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DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  BE 


O 

CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LDNES  H DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una.  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Bl  Sr.  Ruga  obtiene 
la  palabra  para  hacerse  cargo  de  la  pregunta  que  el  Sr,  Linares  Rivas  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación acerca  de  un  negocio  que  se  estaba  confeccionando  en  la  provincia  de  la  Coruña;  y no 
estando  presente  el  Sr.  Linares  Rivas,  mega  á la  Presidencia  le  reserve  la  palabra  para  cuando  llegue.  = 
Sjjl  Sr,  Polla,  ocupándose  de  este  mismo  asunto,  mega  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  recla- 
mar y traer  al  Congreso  el  expediente  á que  dicho  asunto  se  refiere,  y pregunta  si  las  Corporaciones 
populares  pueden  juagar  y censurar  Ids  actos  de  los  Sres*  Diputados  dentro  del  Congreso,— Se  acuerda 
comunicar  este  ruego  y La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion*=Dáse  cuenta  de  una  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Béjar  ai  Barco  de  Avila*— Apoyada  por  el  señor 
Rodríguez  Yagüe,  se  toma  en  consideración  y pasa  d las  Secciones,— Igual  acuerdo  recae  acerca  de  otra 
proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr.  Balenchana,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Socuélla- 
mos  á Vi  llar  rubio.==  Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Lopes  Puígcer- 
ver  para  que  se  sirva  traer  nuevamente  al  Congreso  el  expediente  relativo  a la  variación  del  trazado 
de  la  carretera  de  Lastres  á Infiesto,  acerca  de  cuyo  asunto  presenta  una  exposición  de  varios  vecinos 
de  aquel  concej  o.=Fasa  d la  Comisión  respectiva,™ F1  Sr.  Lopes  Puigcerver  llama  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  los  trámites  que  ha  seguido  un  recurso  entablado  por  el  cura 
párroco  de  San  Salvador  de  Villaman,  y le  ruega  que  cuando  haya  recaído  resolución  se  sírva  man- 
darlo al  O ongr eso, = Contestación  del  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=El  Sr,  López  Puigcerver  da 
las  gracias*— Pasa  a la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  varios  vecinos  de  Albacete,  solici- 
tando no  se  varíen  los  términos  de  los  distritos  electorales  de  aquella  provineia,=  El  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobemaeion  acerca  de  nuevos  abusos  cometidos  por  el 
alcalde  de  Alcaucin  en  la  distribución  de  socorros  á las  víctimas  de  los  terremotos*— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Reetifican  estos  dos  señor  es, =A  petición  *del  Sr,  Celleruelo  se  lee 
el  art,  31  de  la  Constitución,  y después  llama  la  atención  de  la  Cámara  sobre  lo  que  esta  sucediendo 
con  ol  señor  alcalde  de  Madrid,  cuya  vacante  como  Diputado  no  ha  sido  declarada  todavía.— Contes- 
tación del  Sr.  Presidente,— Rectifica  el  Sr,  Celleruelo,= Contesta  nuevamente  la  Presidencia,  y queda 
terminado  este  asunto. =E1  Sr,  Puga  se  hace  cargo  en  un  extenso  discurso,  con  llamadas  de  la  Presi- 
dencia, de  la  pregunta  que  el  Sr.  Linares  Rivas  dirigió  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  asunto 
d que  aludió  ante  riormente.= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Silvela  (D*  Francisco  Agustín  ).=Dis curso  del 
Sr.  Linares  Rivas,  y llamadas  de  la  Presiden  cia,=Reetjfican  los  Sres,  Puga  y Linares  Rivas,  con  repe- 
tidas llamadas  de  la  Presidencia,  que  da  por  terminado  este  incidente.— Orden  del  día  : discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  á los  casos  de  los  Sres.  Bosch  y Martínez 
Corbalán*=Se  lee  y aprueba  siii  de bate.= También  se  leen,  aprueban  y pasan  á la  Comisión  de  corree- 
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cion  d©  entilo,  ios  tres  dictámenes  siguientes;  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Callosa 
de  Eusarriá  k Aleoy-  segundo,  incluyendo  entre  las  carreteras  de  segundo  orden  la  de  Doja  á Torre 
del  Mar;  y tercero,  incluyendo  igualmente  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Humanes  á Torija.^=Gontinua 
la  discusión  de  presupuestos,— Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina,— Discusión  de  la  tota- 
lidad.—Discurso  en  contra,  del  3r.  Rodríguez  Batista,  =d)el  Siv  Salcedo,  como  de  la  Comisión,  en  pro.= 
Del  Sr.  Ministro  de  M arma. = Rectificaciones  de  los  Sres,  Rodrigues  Batista  y Salcedo. = Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Hacíenda.=Pasan  á la  Comisión  de  presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Sastron  y dos 
relaciones  adicionales  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  una  sobre  construcción  de  líneas 
telegráficas,  y otra  sobre  servicio  de  la  beneficencia  do  miciliaria,= Continúa  la  discusión  de  la  totali- 
dad.=Dxscurso  dei  Sr.  Daban,  segundo  en  contra.— Del  Sr,  Salcedo,  como  de  la  Comisión,  en  pró,= 
Rectificaciones  de  estos  dos  señor  es  ,=Dis  curso  del  Sr,  Ministro  de  Marina.— Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos. =Sin  debate  se  aprueban  los  do3  primer  os,  lee  el  3,ü  y una  enmienda  al  art.  4,°  del 

mismo  capitulo,  del  Sr.  Rodriguen  Batista,  que  la  Comisión  no  admite —Discurso  del  autor  en  apoyo.= 
Del  Sr,  Sánchez  Bustillo,  como  de  la  Comision,=  Rectificación  del  Sr,  Rodríguez  Batista,  y retira  la 
en  mí  enda.= Q,u  ed  a retirada..=Se  lee  por  segunda  vez  la  del  Sr.  Sastron,  que  la  Comisión  tampoco  ad- 
mite, ==  Discurso  del  autor  en  apoyo. —Del  Sr.  Sánchez  Bustillo,  como  de  la  Comision.=  Rectificación 
del  Sr.  Sastron,  y retira  la  enmienda.  = Queda  retirada.— Se  aprueban  los  capítulos  4,°,  5,*,  6.°,  7.\  8,° 
y 9.*=Se  lee  el  10,  con  las  relaciones  adicionales  al  mismo  pasadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y 
admitidas  por  la  Comisión  general  de  presupuestos.^Queda  aprobado  el  artículo  con  estas  relaciones 
adicionales.^  Se  suspende  esta  discusión,  = El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las 
Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  la  publicación  de  nn  Código  civil  con 
sujeción  á las  bases  establecidas;  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Ambasmestas 
d las  Puentes  de  Gatin;  sobre  relevar  del  pago  del  impuesto  de  grandezas  y títulos  á los  Sres.  D.  Genaro 
Quesada,  D.  José  Laureano  Sauz,  D.  Juan  Villegas,  D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y D.  José  de  Reina; 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Almadén  á Agudo,  y sobre  ampliar  el  plazo 
marcado  en  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  para  canjear  los  residuos  de  deuda  amortizabie  y de  anuali- 
dades de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  d0finitivos.=Fasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición 
del  Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Sevilla,  pidiendo  se  sirva  negar  su 
aprobación  al  proyecto  de  ley  reformando  la  contribución  territorial,  y otra  de  D.  Manuel  Devesa  y 
Gago,  notario  público  ele  la  Coruña,  pidiendo  se  haga  alguna  aclaración  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
reforma  del  timbre,— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  exención  de  derechos  arancelarios  á los  donativos  en  especie  pro- 
cedentes del  extranjero  para  los  perjudicados  por  los  terremotos  de  Andalucía;  sobre  los  proyectos  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ambasmestas  4 las  Puentes  de  Gatin,  la  de  La 
Requejada  á la  estación  de  Tórrela  vega,  la  de  Almadén  á Agudo,  y sustituyendo  la  de  Cetina  á Cam- 
pillo por  otra  denominada  de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera  á Campillo,=  Pasan 
á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  Ixs  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado,  sobre 
erigir  en  Madrid  una  estatua  de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de  Barbón;  sobre  cons- 
truir, sin  subvención  directa  del  Estado,  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Merida  á Sevilla, 
termine  en  la  frontera  de  Portugal  y pueda  enlazar  con  la  prolongación  del  de  Lisboa  á Evora,  y 
sustituyendo  la  carretera  denominada  del  Puerto  de  Santo  Domingo  á VilLanueva  del  Fresno  por  Bar- 
guillas y Jerez  de  los  Caballeros,  por  las  del  Puerto  de  Santo  Domingo  por  BurguiLIos,  del  puente  de 
Borba  por  Higuera  de  Vargas  á Alconchel,  y de  Rocamador  por  San  Jorge  á 01ivenza.= Orden  del  dia 
para  mañana;  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  tres  pro- 
yectos de  ley,  y los  dictámenes  que  se  han  leido.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior 
(9  del  actual),  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Puga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUGA:  En  la  sesión  del  dia  l.°  de  este  mes, 
estando  yo  ausente,  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Linares 
Rivas  dirigió  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  forma  velada  y misteriosa:  .en  esa  pre- 
gunta el  Sr.  Linares  Rivas  hablaba  de  un  negocio  es- 
candaloso que  se  estaba  confeccionando  en  la  provin- 
cia de  la  Corana,  y en  cuyo  negocio  podía  tener  inte- 
rés un  Diputado  que  se  sienta  en  esta  Cámara.  Antes 
de  este  momento  no  me  ha  sido  posible  usar  de  la 
palabra:  ei  Sr,  Presidente  se  dignará  recordar  que  el 
sábado,  dia  de  mi  regreso  á la  corte,  tuve  la  honra 
de  solicitar  de  S,  3.  que  me  permitiera  decir  algunas 
palabras  á propósito  de  la  pregunta  dei  Sr.  Linares 
Rivas,  y que  S.  S,  me  contestó  que  nó  era  posible  que 


yo  hiciera  entonces  uso  de  la  palabra,  porque  ya  se 
habla  entrado  en  el  orden  dei  dia. 

Ayer,  por  medio  de  dos  amigos,  compañeros  del 
Sr.  Linares  y compañeros  míos  en  este  Congreso,  he 
tenido  la  honra  de  hacer  saber  al  Sr.  Linares  Rivas 
que  boy  á primera  hora  me  ocuparía  en  el  asunto  á 
que  se  refiere  la  pregunta  del  dia  l.°  de  este  mes;  y 
el  Sr,  Linares  hubo  de  contestar  por  medio  de  un 
pariente  suyo  á los  dos  aludidos,  dignos  compañeros, 
que  hoy  tenia  una  vista  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y que  no  le  era  posible  asistir  al  Congreso  á 
la  una  en  punto  de  esta  tarde;  que  después  que  la 
vista  se  verificase,  tendría  muchísimo  gusto  en  venir 
á la  Cámara. 

Como  á mí,  Sr.  Presidente  y Sres,  Diputados,  no 
me  agrada  el  procedimiento  adoptado  por  el  Sr.  Li~ 
nares  Rivas,  no  digo  ya  cuando  do  una  acusación  se 
trata,  pero  ni  siquiera  tratándose  de  una  defensa;  en 
mí  deseo  de  que  ei  acusador  esté  presente,  yo  enca- 
rezco á 8.  8.,  Sr,  Presidente,  que  tenga  la  bondad  de 
reservarme  la  palabra  para  cuando  el  Sr,  Linares  Ri- 
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vas  esté  dentro  del  Congreso,  máxime  cuando  es  po- 
sible que  ese  Su  Diputado  tenga  algo  que  rectificar 
á lo  que  yo  haya  de  exponer  en  la  sesión  de  hoy.  De 
tocias  suertes,  estoy  á la  orden  del  Su  Presidente  y 
del  Congreso. 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Presidente  tendrá  mu- 
cho gusto  en  reservar  á S,  S.  la  palabra  hasta  el  mo- 
mento preciso  en  que  se  vaya  á entrar  en  el  orden  del 
di  a;  si  en  aquel  momento  no  hubiera  llegado  el  señor 
Linares  Rivas,  de  todos  modos  le  daría  á S,  S.  la  pa- 
labra por  si  desea  en  el  día  de  hoy,  y á pesar  de  la  au- 
sencia del  Su  Linares  Rivas,  decir  lo  que  tenga  por 
conveniente  contestando  á una  alusión  personal. 

El  Sr.  FUGA:  Doy  gracias  al  Su  Presidente  por 
la  benévola  atención  con  que  se  ha  servido  admitir 
mi  súplica. 


El  Su  PRESIDENTE:  El  Su  Folla,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FOLLA:  Me  veo  obligado  á molestar  la  ocu- 
padíslma  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y siento  mucho  que  no  esté  ahora  aquí,  ni  tampoco 
ninguno  de  los  demás  Sres.  Ministros,  por  lo  que  rue- 
go á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  á dicho  señor  la  pre- 
gunta que  voy  á hacer , y que  á no  impedírselo  peren- 
torias ocupaciones  profesionales,  sería  explanada  se- 
guramente por  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas,  prin- 
cipalmente interesado  en  este  asunto. 

El  Congreso  recordará  que  dias  pasados  el  Su  Li- 
li ares  Rivas  dirigió  una  pregunta,  que  con  razón  so- 
brada calificó  la  prensa  de  extraña  y misteriosa.  En 
efecto,  esa  pregunta  no  fué  otra  cosa  que  un  ruego 
dirígido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que, 
disponiendo  de  ios  medios  de  alta  inspección  que  es- 
tán á su  alcance,  tratase  de  evitar  que  una  Diputación 
provincial  prestase  su  aprobación  á un  expediente  de 
que  se  estaba  ocupando,  puesto  que  con  ella  se  oca- 
sionaba un  perjuicio  irreparable  para  la  provincia,  por 
más  que  pudiese  producir  lucro  ó utilidad  á persona- 
lidades más  ó oléaos  influyentes.  El  Su  Linares  no  citó 
ningún  nombre  propio,  ni  siquiera  señaló  determina- 
damente el  asunto  de  que  se  trataba.  Tan  cierto  es  lo 
que  he  dicho,  que  precisamente  á causa  de  ello  fué  la 
pregunta  calificada  de  misteriosa.  Pues  bien;  á pesar 
de  los  pudorosos  velos  con  que  mi  amigo  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  obrando  con  gran  prudencia,  trató  de  en- 
cubrir aquel  negocio,  la  Diputación  provincial  de  la 
Coruña,  sin  encomendarse  á Dios  ni  al  diablo,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  dió  por  aludida;  presenta,  dis- 
cute y aprueba  un  voto  de  censura  contra  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  es  decir,  contra  las  palabras  pronuncia- 
das en  el  Parlamento  por  un  Diputado  de  la  Nación. 
EL  voto  de  censura  votado  por  la  Diputación  provin- 
cial de  la  Coruña  consta  de  dos  partes.  En  la  primera 
acuerda  protestar  enérgicamente  contra  el  sentido  y 
la  tendencia  de  la  pregunta  hecha  en  el  Congreso  por 
el  Sr.  Linares  Rivas,  y en  la  segunda  se  acuerda  re- 
mitir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nota  de  ese 
expediente,  para  demostrar  que  lo  que  se  habla  que- 
rido significar  aquí  no  tenía  ninguna  razón  de  ser;  en 
una  palabra,  que  lo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  parecía 
haber  querido  indicar,  constituía  una  verdadera  ca- 
lumnia. 

Yo  no  sé  á qué  puede  conducir  la  remesa  de  ese 
expediente  después  de  lo  que  se  ha  manifestado  aquí, 
porque,  sin  necesidad  de  más  datos,  la  Cámara,  el 


Sr.  Ministro  y la  prensa  están  perfectamente  entera- 
dos de  ese  malaventurado  asunto.  Pero  para  mayor 
inteligencia  me  permitiré  dar  una  ligera  explicación 
dei  mismo. 

En  las  cercanías  de  la  Cortina  existe  una  finca  que 
por  sus  condiciones  presumo  que  podrá  valer  de  20 
á 25.000  duros,  estando  seguro  de  que  no  ha  de 
creérseme  apasionado  al  hacer  este  cálculo.  Esta 
finca,  que  en  su  mayor  parte  es  arenisca,  porque  está 
á un  kilómetro  del  mar,  parece  que  tiene  la  exten- 
sión, según  se  dice  en  un  dictamen  que  ha  emitido  la 
Sección  de  Fomento  de  la  Diputación  de  la  Coruña,  de 
387  ferrados  de  sembradura;  v dadas  las  condiciones 
en  que  la  propiedad  territorial  se  encuentra  en  Gali- 
cia, no  es  mucho  aventurar,  casi  puede  asegurarse 
que  e^os  387  terrados  de  sembradura,  calculando  con 
exageración  bastante,  podrán  valer  387.000  rs. 

A la  Diputación  provincial  de  la  Coruña  se  le  ha 
ocurrido  que  estaba  en  el  caso  de  propagar  la  agri- 
cultura y la  replaiitaeion  del  arbolado,  y esto  ha  dado 
lugar  á que  sé  procurase  un  arrendamiento  para  es- 
tablecer una  granja  modelo  y proveer  á la  necesidad 
que  se  siente  en  los  actuales  momentos.  Y en  efecto, 
por  las  bases  l.\  2.a  y 3.a  de  ese  contrato  se  estable- 
ce que  el  arrendatario  habilitará  en  uno  de  los  edifi- 
cios de  la  finca  alojamiento  para  28  alumnos,  á los 
cuales  dará  manutención  y asistencia  facultativa,  per- 
feccionándoles en  lectura,  escritura  y primeras  ope- 
raciones aritméticas,  y proporcionándoles  también  la 
educación  práctica  necesaria  en  el  cultivo  de  prados 
naturales  y artificiales,  árboles,  ñores,  cria  y ceba  de 
ganado  vacuno  y aves  domésticas. 

Se  me  ocurre  preguntar:  ¿y  quién  autorizó  al 
arrendatario  de  la  finca  para  dar  la  enseñanza,  según 
se  propone  en  estas  tres  bases  del  convenio?  Yo  no  ten- 
go noticias  de  qne  la  persona  que  se  propone  hacer  ese 
arriendo  á la  Diputación  provincial  sea  ni  ingeniero 
agrónomo,  ni  perito,  ni  labrador,  ni  nada  que  le  con- 
ceda los  conocimientos  que  son  necesarios  para  dar 
la  enseñanza  agrícola  á que  en  ese  convenio  se  com^ 
promete;  de  manera  que  siendo  esta  la  causa  princi  - 
pal  del  arrendamiento,  quedarla  completamente  ilu- 
soria. 

Pero  hay  más:  se  obliga  también  el  arrendatario 
á tener  28  alumnos  á quienes  promete  dar  la  manu- 
tención y la  enseñanza,  asistencia  facultativa  y me- 
dicinas; pero  esos  28  alumnos  no  vienen  á ofrecer  ab- 
solutamente ventaja  ninguna  á la  provincia;  no  se  les 
ha  de  dar  vestido  ni  nada  que  exija  desembolsos  de 
cierta  consideración;  queda  limitado  lo  que  se  les 
ofrece,  á la  manutención  y á la  asistencia  facultativa, 
que  tratándose  de  28  jóvenes  labradores  de  las  aldeas 
de  Galicia,  podemos  asegurar  que  estará  sobradamen- 
te cubierto  ese  gasto  con  28  pesetas  diarias.  Pero  esos 
28  jóvenes  economizan  28  jornaleros  que  habrían  de 
costar  56  pesetas,  para  atenderá  los  trabajos  de  cul- 
tivo y demás  que  son  necesarios  en  la  finca;  y siendo 
como  es  esto  indiscutible,  resulta  que  el  arrendatario, 
en  vez  de  imponerse  sacrificio  ninguno,  sale  favore- 
cido por  lo  ménos  en  28  pesetas  diarias,  y por  este 
estilo  en  todo  lo  demás. 

Por  lacuarta  base,  el  arrendatario  se  obliga  á cons- 
truir un  establo  modelo,  un  jardín  frutal  de  una  hec- 
tárea, un  parque  para  aves  y un  establecí  miento  para 
fabricación  de  conservas  alimenticias. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  el  arrendatario  cons- 
truirá un  establo  que  quedará  de  su  propiedad,  y en 


4090 


11  DE  MAYO  DE  1885, 


•Lü^ 


el  cual  se  guardarán  los  ganados  del  mismo*  que  le 
servirán  para  su  único  y exclusivo  servicio,  pero  sin 
que  esto  ofrezca  tampoco  ninguna  ventaja  á la  pro- 
vincia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención 
del  Sr*  Folla  sobre  algunos  puntos* 

En  primer  lugar,  este  asunto  me  parece  que  tiene 
ciertos  caracteres  de  gravedad  y que  podrá  ser  poco 
agradable  para  la  Cámara;  en  seguodo  lugar,  su  se- 
ñoría está  examinando  un  expediente  que  no  se  halla 
sobre  la  mesa*  que  no  sé  yo  si  está  ultimado,  y que 
quizás  no  tenga  en  este  instante  todos  los  caracteres 
necesarios  para  ser  examinado  dentro  de  la  Cámara, 
y el  Presidente  debe  llamar  la  atención  de  S.  S.,  no 
tan  solo  sobre  la  gravedad  del  hecho,  sino  sobre  la 
dificultad  de  dar  al  debate  términos  regulares*  tra- 
tándose de  una  pregunta  en  la  Cámara. 

Yo,  pues,  agradecería  á S.  S*  que  procurara  limi- 
tar la  pregunta  y darle  el  curso  debido*  para  que  en 
su  dia  álguien  la  pueda  examinar  teniendo  el  expe- 
diente á la  vista;  pero  no  anticipándose  de  suerte  que 
anunciándose  hoy  unos  datos  por  un  Sr.  Diputado,  y 
acaso  otros  mañana  por  otro  Sr.  Diputado,  no  resulte 
sino  una  confusión  y un  debate  poco  levantado,  qui- 
zás contra  la  voluntad  de  S.  S+,  de  lo  cual  en  último 
término  quien  tendría  la  responsabilidad  no  sería  su 
señoría*  sino  el  Presidente:  por  eso  me  he  permitido 
interrumpir  á S*  S.  dirigiéndole  este  ruego,  que  creo 
le  atenderá  si*  como  yo  espero,  lo  juzga  atendible. 

El  Sr.  FOLLA:  Estoy  dispuesto  á deferir  á todas 
las  indicaciones  que  me  haga  el  Sr.  Presidente*  por- 
que para  mí  son  mandatos  que  yo  tengo  muchísimo 
gusto  en  cumplir.  Yo,  al  hablar  del  expediente,  de  que 
no  se  ha  hablado  en  la  última  sesión  por  el  Sr.  Lina- 
res Eivas,  lo  hacía  con  el  propósito  de  que  el  Congre- 
so pudiera  enterarse  de  qué  clase  de  asunto  se  tra- 
taba, y hasta  qué  punto  estaba  justificada  la  alarma 
que  en  la  Coruña  y en  los  demás  pueblos  de  la  pro- 
vincia había  producido  este  negocio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  no  puede  en- 
terarse del  asunto  sino  cuando  el  expediente  esté  so- 
bre la  mesa  á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos; de  otro  modo,  contra  la  voluntad  de  los  señores 
Diputados,  podría  incurrirse  en  errores  que  conviene 
siempre  evitar. 

El  Sr.  FOLLA:  Mejor  dicho  * si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  yo  hablaba  del  expediente  para  indi- 
car de  qué  clase  de  asunto  quiso  hablar  el  Sr.  Linares 
Divas*  y del  que  no  habló  por  consideraciones  que 
Los  Sres.  Diputados  apreciarán;  y como  en  el  asunto 
á que  me  referia  no  hay  nada  que  pueda  ser  molesto 
á nadie,  sino  es  en  cuanto  perjudica  los  intereses  de 
la  provincia,  y que  es  público,  como  que  consta  en  un 
dictamen  que  se  ha  repartido  por  orden  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  la  Coruña,  y que  se  ba  publicado 
en  los  periódicos  de  la  localidad,  creía  yo  que  no  ha- 
bía inconveniente  en  hablar  de  él;  pero  si  el  Sr.  Pre- 
sidente cree  otra  cosa,  yo  me  someteré  gustoso  á su 
Opinión* 

El  Sv.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  sabe  eso 
de  una  manera  positiva,  aunque  lo  presume;  y por  lo 
mismo  que  no  lo  sabe  de  una  manera  positiva,  se  ha 
anticipado  á hacer  á 3,  S.  las  indicaciones  convenien- 
tes, esperando  que,  como  siempre  hacen  los  Sres*  Di- 
putados, serán  atendidas  por  S.  S. 

El  Sr,  POLLA:  Pues  no  diré  una  palabra  más 
acerca  de  este  expediente,  dejándolo  íntegra  si  acaso 


para  que  el  Sr*  Linares  Rivas  se  ocupe  de  él  cuando 
lo  discuta  el  Sr,  Fuga;  y limitándome  solo  al  fondo 
de  la  pregunta  que  me  proponía  hacer,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr;  Ministro  de  la  Gober- 
nación las  siguientes:  ¿Entiende  el  Sr.  Ministro  que 
las  Diputaciones  provinciales  están  autorizadas  para 
intervenir  directa  ó indirectamente  en  las  discusiones 
del  Parlamento?  ¿Cree  el  Sr*  Ministro  lícito  que  las 
Diputaciones  censuren  los  actos  y las  palabras  que 
los  Diputados  de  la  Nación  realicen  y expongan  en  el 
Congreso?  ¿Autoriza  y ampara  el  Sr*  Ministro  el  que 
una  Diputación  lance  un  voto  de  censura  contra  el 
acto  realizado  por  un  Sr,  Diputado  en  el  Parlamento? 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocí mentó  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta de  S*  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de 
una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  Rodríguez  Yagüe,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Béjar  al  Barco  de 
Avila  (Véase  el  Apéndice  décim osétimo  a?  Diario  nú- 
mero 137,  sesión  del  29  de  Abril),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rodríguez  Yagüe 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  YAGÜE:  Dos  palabras  so- 
lamente, Sres.  Diputados;  que  no  ha  menester  más 
en  su  apoyo  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  y que  acaba  de  leerse.  La  carretera  de  que 
se  trata  partirá  de  Béjar,  de  la  general  de  Salaman- 
ca á Cáeeres,  y terminará  en  el  Barco  de  Avila*  enla- 
zando con  la  este  punto  á Piedrahita,  Por  su  corto 
trayecto  no  gravará  sensiblemente  los  intereses  del 
Estado,  y en  cambio  abrirá  una  comunicación  muy 
necesaria  para  Castilla  y Extremadura,  á varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Avila  que  hoy  se  encuentran 
casi  absolutamente  aislados  de  ella,  no  obstante  las 
numerosas  transacciones  comerciales  que  sostienen 
por  la  variedad  de  productos  en  que  es  rica  la  fera- 
císima comarca  en  que  se  encuentran  situados. 

La  riqueza  pecuaria  es  además  verdaderamente 
importante,  y sin  embargo,  los  ganados  que  anual- 
mente trashuman  á Extremadura,  y los  que  de  Ex- 
tremadura lo  hacen  á esta  comarca,  luchan  con  las 
dificultades  de  la  falta  de  una  buena  comunicación. 
Estos  pueblos  son  esencialmente  laníferos  y podrán 
i levar  con  más  facilidad  sus  lanas  á los  mercados 
fabriles  de  la  industriosa  ciudad  de  Béjar,  centro  ma- 
nufacturero ei  más  importante  de  Castilla,  tan  nece- 
sitado de  vías  de  comunicación  para  trasportar  econó- 
micamente á ella,  de  los  puntos  productores*  todas  las 
primeras  materias  que  son  indispensables  para  su 
fabricación.  La  facilidad  en  las  comunicaciones  es 
uno  de  los  más  eficaces  medios  con  que  el  Estado 
puede  ayudar  al  desenvolvimiento  de  nuestra  hoy  es- 
casa y abatida  industria.  Confio,  pues*  que  las  bre- 
ves consideraciones  expuestas  son  suficientes  para 
encarecer  la  importancia  de  dicha  carretera,  y con- 
cluyo, por  tanto*  rogando  al  Congreso  que  se  sirva 
incluirla  en  el  plan  general  de  las  del  Estado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdó  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
ra: sí  om 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á ciar  cálenla  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr.  Balenchana,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Socuéllaraos  á Villar  ru- 
bio {Véase  el  Apéndice  vigésimo  tercero  al  Diario  nú- 
mero Í37}  sesión  del  29  de  Abiñl)v  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balenchana  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BALEN  GHANA;  Señores  Diputados,  sería 
inútil  que  yo  tratara  de  encarecer  la  importancia  de 
la  vía  trasversal  que  comprende  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse.  Las  razones  que  militan  en  pró 
de  esa  vía,  militan  también  en  casi  todas  las  carrete- 
ras de  España;  pero  hay  en  esta  á que  me  refiero, 
razones  especiales,  porque  se  tra  ta  de  la  provincia  de 
Cuenca,  que  es  la  más  escasa  de  vías  de  comunica- 
cion,  y sobre  todo  de  vías  de  comunicación  trasver- 
sales; y siendo  una  provincia  esencialmente  agrícola, 
sus  prod netos  se  encuentran  estancados  durante  el 
invierno  sin  poderles  dar  salida.  Este  proyecto  de  ca- 
rretera comprende  unos  cuantos  kilómetros  de  la  pro- 
viuda  de  Ciudad-Real  y otros  de  la  de  Cuenca.  En 
el  limíte  de  estas  provincias  existe  un  riachuelo,  que 
estando  seco  en  verano,  toma  tales- proporciones  en 
invierno  por  efecto  de  las  lluvias,  que  llega  á impe- 
dir la  marcha  del  correo,  y además  todos  los  días  ocu- 
rren accidentes  desgraciados,  resultando  de  todo  esto, 
que  es  imposible  dar  salida  á los  cereales  de  estos 
importantes  pueblos,  que  no  tienen  otra  riqueza.  Por 
todas  estas  razones  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar eu  consideración  esta  proposición  de  ley,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  do  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  he  pedido  para 
p res  en  ta  r al  Con  g re  so  una  ín  s tan  c ia  ü r m ad  a po  r ni  u- 
cíios  vecinos  de  los  pueblos  del  concejo  de  Colunga, 
provincia  de  Oviedo,  relativa  á.  la  variación  del  tra- 
zado déla  carretera  de  Lastres á Inhestó,  asunto  so- 
bre el  cual  dirigí  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to para  que  remitiera  el  expediente  al  Congreso.  Lo 
remitió,  con  efecto;  pero  á los  pocos  dias  lo  reclamó, 
sin  duda  por  ser  necesario  en  su  departamento,  y yo 
ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  indicar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  si  la  urgencia  del  caso 
ha  pasado,  se  sirva  devolver  el  expediente,  para  que 
lo  podamos  examinar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCEBVES:  Y ya  que  estoy 
de  pié,  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Creo  que  se  ha  presenta- 
do una  instancia  relativa  al  cura  párroco  del  pueblo 
de  San  Salvador  de  Villamar,  D.  Juan  Sánchez,  el 
cual  había  sido  nombrado  canónigo  de  la  iglesia  de 
San  Isidro  de  León.  Suscitada  una  cuestión  entre  este 
párroco  y el  Rilo,  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  entendió 
el  párroco  que  debía  acudir  al  tribunal  eclesiástico 
para  que  se  resolviera.  Se  resol vio,  en  efecto,  y apeló 


á ia  Rota,  siguiéndose  el  expediente  por  todos  sus 
trámites,  que  no  detallaré  en  este  momento,  y recayó 
una  sentencia  ejecutoria  de  dicho  tribunal.  Parece  que 
esto,  según  la  legislación  española,  debió  haber  pues- 
to término  á la  cuestión;  pero  no  lo  entendió  así  el 
Rdo.  Obispo,  que  acudió  á Roma,  no  en  alzada,  por- 
que esto  realmente  no  correspondía,  pero  en  fin,  en 
consulta  acerca  de  la  sentencia  ejecutoria,  declarada 
así  por  el  Tribunal  de  la  Rota,  sobre  de  qué  manera 
debia  cumplirla,  ó si  no  debia  cumplirla,  y la  Con- 
gregación ha  manifestado  al  Rdo,  Obispo  que  no  de- 
bía cumplirse  la  sentencia,  imponiendo  las  costas  al 
párroco. 

Este  asunto  es  tan  grave  y afecta  de  tal  manera 
á los  intereses  de  todos  los  súbditos,  que  yo  llamo  la 
atención  sobre  él  muy  especialmente  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  así  como  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  porque  creo  que  á los  dos  Ministerios  pueden 
afectar  los  recursos  que  será  preciso  entablar  para 
man  tener 'en  este  punto  lo  que  nuestras  leyes  previe- 
nen; y mi  ruego  es  encaminado  á que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  fije  su  atención  en  este  asunto 
y resuelva  á Ja  brevedad  posible,  teniendo  en  cuenta 
nuestras  leyes  y- las  inmunidades  y franquicias  de  que 
goza  la  Iglesia  española,  y dé  cuenta  al  Congreso  de 
la  solución  del  asunto  cuando  haya  reaido,  porque  si 
no  fuera  conforme  á las  franquicias  é inmunidades 
de  la  Iglesia  española,  quizá  me  pusiera  en  el  sensi- 
ble caso  de  tener  que  dirigir  una  interpelación,  al  se- 
ñor Ministró  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tengo,  en  efecto,  noticia  del  asunto  á que  ha 
hecho  referencia  mi  digno  amigo  particular  el  señor 
López  Puigcerver.  Se  trata  de  un  procedimiento  se- 
guido ante  el  tribunal  ordinario,  y después  eu  la  Rota, 
y efectivamente,  de  una  consulta  elevada  á Roma  so- 
bre el  cumplimiento  de  esta  sentencia.  El  párroco  in- 
teresado en  el  expediente  y en  el  pleito  no  ha  inter- 
puesto reclamación  ninguna  ante  el  Gobierno;  pero  se 
ha  elevado  el  asunto  al  conocimiento  del  departa- 
mento de  Gracia  y Justicia  por  el  que  habla  sido 
, abogado  de  este  párroco,  presentando  una  exposición 
en  la  que  hace  relación  de  los  antecedentes,  en  tér- 
minos enteramente  análogos,  aun  cuando  un  tanto 
más  detallados,  á los  que  ha  expuesto  el  Sr.  Lopes 
Puigcerver  en  su  breve  pregunta. 

El  asunto,  como  comprende  perfectamente  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  es  importante  de  suyo,  y de 
los  que  se  relacionan  con  el  Real  patronato;  compren- 
dido, por  tanto,  de  una  manera  expresa  en  el  art.  45, 
si  no  recuerdo  mal,  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de 
Estado,  que  impone  al  Gobierno  el  deber  de  oir  á este 
alto  Cuerpo  en  todos  los  asuntos  que  se  rozan  con  esta 
importantísima  materia;  y cumpliendo  este  precepto 
ineludible  de  la  ley,  he  pasado  el  expediente,  con  to- 
dos los  antecedentes  que  obraban  en  mi  departamen- 
to, á este  alto  Cuerpo  consultivo,  de  cuyo  informe 
pende  en  la  actualidad.  Pero  le  ofrezco  á S.  S.  que, 
tan  pronto  como  sea  evacuado,  dictaré  la  resolución 
más  adecuada  y en  los  términos  de  la  legislación  vi- 
gente, contando,  si  fuere  preciso,  con  el  Sr.  Ministro 
de  Estado;  y de  todos  modos,  la  pondré  en  conocimien- 
to de  S.  S.;  que  aun  cuando  ha  de  ser  pública,  tendré 
particular  satisfacción  en  ponerla  en  su  conocimiento 
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tan  pronto  como  se  adopte,  para  que,  en  virtud  de 
ella,  pueda  hacer  uso  de  su  derecho  como  lo  crea 
oportuno. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  deferencia 
con  que  ha  contestado  á mi  pregunta,  y le  agradece- 
ré que  remita  al  Congreso  la  resolución  que  en  tan 
grave  y delicado  asunto  recaiga,  que  110  dudo  que 
estando  S.  S.  al  frente  del  departamento  de  Gracia  y 
Justicia,  será  en  un  todo  conforme  á nuestras  leyes 
y en  defensa  y seguridad  de  las  franquicias  de  la 
Iglesia  española. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido! tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Numerosos  elec- 
tores, vecinos  y contribuyentes  de  Albacete,  teniendo 
conocimiento  de  que  en  el  proyecto  de  ley  electoral  se 
varían  los  términos  de  los  distritos  electorales  de  aque- 
lla provincia,  principalmente  el  de  la  capital,  Alman- 
ta, Gasas  -Ibañez  y Alcaraz,  solicitan  se  deje  la  di  vi- 
sion  de  distritos  tal  como  hoy  se  encuentra,  y de  ha- 
cer algunas  modificaciones'  se  limiten  á la  pequeña 
que  se  proyecta  en  el  de  Heílin,  agregar  los  pueblos 
de  Higueruela,  Hoya  Gonzalo  y Bonete  al  de  Almansa, 
y los  de  Alcadozo  y Peñas  de  San  Pedro  al  de  la  ca- 
pital. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  esta 
solicitud  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  una  de  las  se- 
siones pasadas  hube  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  denunciándole  abusos  cometidos  por 
el  ale  alié  de  la  villa  de  Alean  cin,  en  la  provincia  de 
Málaga,  con  motivo  de  la  distribución  de  los  socorros 
concedidos  á los  perjudicados  por  los  terremotos  en 
aquella  provincia.  Hoy  tengo  que  ratificar  aquella  de- 
nuncia con  algunos  hechos  que,  son  á mi  entender, 
más  graves,  y que  ameritan  la  formación  de  proce- 
dim Lento  criminal,  porque  envuelven  un  verdadero 
delito  de  estafa. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  correspondiente  al  2í  de 
Febrero  de  este  año  aparece  una  relación  de  las  can- 
tidades concedidas  por  S.  M.  el  Rey  en  su  visita  á 
aquellas  provincias,  al  pueblo  de  ALcaucin.  Comienza 
esta  relación  diciendo:  «A  José  Luque,  que  perdió 
cuatro  hijos  en  la  noche  del  25  de  Diciembre  último, 
5.000  pesetas,»  y dice  después:  «A  María  Encarna- 
ción Román,  que  perdió  á su  marido  (es  de  suponer 
que  en  la  misma  noche  del  25  de  Diciembre  último), 
500  pesetas.» 

Pues  bien;  esta  María  Encarnación  Román,  cuña- 
da del  alcalde  de  Alcaucil!,  es  viuda  de  Manuel  López 
Ramírez,  que  falleció  el  dia  28  de  Mayo  de  1880.  Se- 
gún mis  noticias,  resulta  además  que  el  alcalde  de 
Alcaúcin,  cuñado  de  esta  socorrida,  le  ha  entregado 


125  pesetas  solamente  y ha  pretendido  adjudicarse 
el  resto. 

Gomo  comprendo  que  en  el  ánimo  del  Gobierno 
está  castigar  este  verdadero  delito,  porque  delito  y de- 
lito grave  es,  á mi  entender,  haber  estafado  los  senti- 
mientos de  la  caridad  y haber  engañado  á S.  M.  el  Rey 
en  la  justificación  de  este  socorro,  yo  denuncio  este  he- 
cho públicamente  al  Gobierno,  y pongo  á su  disposi- 
ción, si  lo  necesitara,  dos  certificaciones  que  acreditan 
que  esta  María  Encarnación  Román,  á que  me  he  refe- 
rido, es  viuda  desde  la  fecha  que  he  indicado,  y que, 
por  consiguiente,  á título  de  perjudicada  en  el  terre- 
moto del  25  de  Diciembre,  no  ha  podido  ser  socorrida 
sino  mediante  un  engaño  que  merece  un  severo  casti- 
go y que  tiene  su  castigo  señalado  en  el  Código  penal. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Aun  cuando  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ha  dirigi- 
do al  Si*.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo,  tanto  por  la 
solidaridad  que  tienen  todos  los  individuos  del  Gobier- 
no, como  por  la  Indole  misma  de  la  pregunta,  me  ade- 
lanto á contestarle  á S.  S.  para  manifestarle  que,  con 
efecto,  la  denuncia  que  S.  S.  ha  hecho  en  la  sesión  de 
hoy  no  puede  quedar  sin  una  tramitación  inmediata, 
y que  yo  le  agradeceré  que  comunique  esos  documen- 
tos al  Gobierno,  para  excitar  el  celo  del  ministerio  ñs 
cal  con  el  fin  de  que  instruya  inmediatamente  los 
procedimientos  que  corresponden  á un  delito  común 
de  esa  naturaleza;  permitiéndome  únicamente  deplo- 
rar que  S.  S.  no  hubiera  tenido  la  bondad  ó no  hu- 
biera creído  oportuno,  porque  en  uso  de  su  derecho 
está,  comunicarme  esos  documentos  momentos  antes 
de  empezar  la  sesión,  porque  puede  estar  seguro  su 
señoría  qne  el  conocimiento  y la  represión  de  ese-de- 
lito no  hubieran  perdido  nada,  y yo  me  inclino  á creer, 
y no  creo  qne  esto  sea  presunción  mía,  que  el  Parla- 
mento y el  país  hubieran  ganado  mucho. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  creído  oportuno 
hacer  la  denuncia  aquí,  porque  como  el  dia  que  me  le- 
vanté á denunciar  los  hechos  del  alcalde  de  ALcaucin, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ofreció  enterarse 
y venir  á contestarme  respecto  de  estos  hechos,  y no 
lo  ha  hecho  todavía,  creía  yo  oportuno,  ya  que  había 
hecho  la  denuncia,  traer  también  la  justificación  de 
hechos  más  importantes  que  en  mi  concepto  debían 
estimular  al  Sr,  Ministro  A proceder  de  una  manera 
activa  á la  averiguación  y castigo  de  los  delitos  por 
mí  denunciados. 

Por  lo  demás,  como  yo  entiendo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  se  encuentra  dispuesto  real- 
mente á hacer  perseguir  de  una  manera  enérgica  y 
á que  los  tribunales  castiguen  ese  delito,  no  lie  creído 
que  era  inoportuno,  dada  la  presencia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Grada  y Justicia  aquí,  y puesto  que  ya  me 
había  referido  á esos  hechos  anteriormente  en  la  Cá- 
mara, reiterar  la  denuncia  de  los  mismos.  Yo  ofrezco 
desde  luego  y pongo  á disposición  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  los  documentos  á que  me  he  refe- 
rido, que  prueban  la  denuncia  que  he  presentado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
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vela):  Yo  agradezco  al  Si\  Alcalá  del  Olmo  su  indi- 
cación. La  mia  no  tenia  más  alcance  que  la  de  una 
manifestación  en  un  concepto  general,  que  creo,  no 
sé  si  será  presunción  mia,  que  estaba  en  el  ánimo  de 
los  Sres*  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara; 
porque  sí  bien  nada  hay  más  justo  ni  más  conve- 
niente que  excitar  el  celo  del  Gobierno*  ó del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  en  particular,  sobre  un 
asunto  que  puede  constituir  delito*  ó un  hecho  que 
deba  ser  objeto  de  esclarecimiento,  cuando  se  llega 
á adquirir  la  seguridad  de  que  existe  la  comisión  de 
un  delito  por  documentos  especiales  que  lo  demues- 
tran, ó quo  al  ménos  pueden  servir  de  base  para  la 
investigación,  me  parecía  á mí  más  propio  de  las  fun- 
ciones del  Parlamento  abandonar  este  género  de  asun- 
tos mera  y exclusivamente  á la  investigación  judicial, 
y dejar  estas  sesiones  y las  manifestaciones  que  aquí 
se  hacen  para  asuntos  de  otra  índole,  ó por  lo  méxios 
que  se  encuentren  en  otro  período  de  investigación. 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Unicamente  para 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  hay 
imprudencia  en  el  hecho  mío  de  hoy,  ni  por  tanto 
merezco  la  censura  que  de  una  manera  tan  dulce  y 
suave  me  ha  dirigido  S.  S-,  porque  en  ei  momento  ón 
que  hube  de  dirigirme  á im  Sr,  Ministro  y éste  ofre- 
ció volver  á la  Cámara  á tratar  del  asunto  y traer 
los  antecedentes  que  hubiera  podido  adquirir,  yo  me 
creía  en  el  caso  de  traérselos  aquí  oficialmente  tam- 
bién, ya  que  S*  S,  no  habla  venido  en  cumplimiento 
de  su  oferta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Odíemelo  tiene  la 
palabra* 

EISr.  CELLERUELO:  Deseo  primero,  Sr.  Presi- 
dente, que  un  Sr.  Secretario  se  sirva  leer  el  art*  3 i de 
la  Constitución* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dice  así: 

«Art.  31.  Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó 
la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que 
no  sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  hono- 
res 6 condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  nece- 
sidad de  declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia* 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  no  compren- 
de á los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros 
de  la  Corona.» 

El  Sr,  CELLERUELO;  Leído  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución, llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  lo  que 
está  sucediendo  con  el  señor  alcalde  de  Madrid,  Di- 
putado que  ha  sido  en  estas  Cortes.  Hace  bastante 
más  de  quince  dias  que  ha  tomado  posesión  de  su 
cargo,  y sin  embargo,  no  se  ha  declarado  todavía  la 
varante;  y como  pudiera  suceder  que  con  motivo  de 
las  elecciones  pasadas  hubiera  alguna  reclamación 
contra  este  señor,  yo  creo  que  debía  discutirse  á tiem- 
po y declararse  á tiempo  por  la  Cámara  la  vacante 
de  ese  distrito. 

Parece  que  se  ha  mandado  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades la  cuestión,  y yo  creo  que  no  es  ese 
el  procedimiento  que  debe  seguirse,  porque  en  un 
asunto  tan  claro  como  es  el  que  se  refiere  al  alcalde 
de  Madrid]  no  tiene  lugar  á emitir  su  dictamen  la 


Comisión  de  incompatibilidades.  Someter  á la  apre- 
ciación de  una  Comisión  si  está  ó no  comprendido 
dentro  del  artículo  constitucional  el  alcalde  de  Ma- 
drid que  acepta  ese  cargo,  es  tanto  como  reformar  la 
Constitución  fuera  de  los  procedimientos  que  para 
ello  deben  seguirse:  y no  sé  por  qué  se  opone  nadie  á 
que  otros  pretendan  reformar  la  Constitución  con  arre- 
glo á los  artícnios  que  consignaba  la  Constitución  de 
18G9,  cuando  después  resulta  que  la  Constitución  se 
reforma  aquí  todos  los  di  as  porque  una  Comisión 
cualquiera  dé  su  dictamen  contra  ei  artículo  de  la 
Constitución* 

El  alcalde  de  Madrid  lia  declarado  él  mismo  que 
tiene  sueldo  ó gratificación.-  En  una  de  las  primeras 
sesiones  del  Ayuntamiento  tuvo  el  Sr*  Rosch  el  buen 
gusto  de  declarar  que  renunciaba  á 2.000  duros  de 
la  consignación;  y yo  digo:  sí  la  consignación  está 
señalada  para  gastos  de  representación,  ¿á  qué  viene 
el  renunciarla?  Con  no  gastarla,  allí  quedaba.  Pero  si 
los  gastos  de  representación  son  cobrados  por  doza- 
vas partes  y mensualmente,  es  una  gratificación,  h Cis- 
qúese la  forma  que  se  busque  para  desvirtuarla  pol- 
la Comisión  de  incompatibilidades*  Por  consiguiente, 
yo  creo  que  la  Cámara  debe  declarar  vacante  ese  dis- 
trito, lo  mismo  que  el  del  Sr.  Nido  y Segalerva,  nom- 
brado gobernador  civil  de  Guadalajara,  que  no  sé  por 
qué  razón  tampoco  ha  sido  declarado  vacante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  es  el  que 
está  en  ei  caso  de  contestar  al  Sr.  Gellerueío, 

El  Presidente  viene  aplicando  el  art.  3 1 de  la  Cons- 
titución en  una  forma  en  que  hasta  ahora  no  había 
habido  precedente,  porque  jamás,  y por  declaración 
directa  del  Presidente,  se  había  manifestado  nunca 
que  un  Diputado  había  dejado  de  serlo  por  haber  re- 
cibido alguna  de  las  gracias  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 31.  Asilo  ha  hecho  este  Presidente  con  repe- 
tición, cuando  antes  no  tenía  noticia  de  que  se  hubie- 
ra hecho  nunca;  pero  cuando  ocurre  un  caso  que  para 
el  Presidente  puede  ser  dudoso,  en  el  acto  lo  comuni 
ca  á la  Comisión  de  incompatibilidades*  Y este  asunto 
estarla  ya  resuelto  si  no  fuera  por  culpa  también  del 
Presidente,  porque  el  dictamen  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, dado  por  esta  Comisión  á virtud  de 
haber  pasado  el  asunto  por  orden  del  Presidente  á la 
misma,  se  hallaba  sobre  la  mesa  desde  el  viernes,  de 
modo  que  el  sábado  se  pedia  haber  resuelto;  pero  el 
Presidente,  cuando  ve  un  asunto  que  tiene  algún  in- 
terés, aunque  está  en  su  derecho  haciendo  que  se  dis- 
cuta á las  veinticuatro  horas,  lo  suele  reservar  un 
poco,  para  que  en  ningún  caso  pueda  decirse  siquiera 
que  ha  habido  sospecha  de  alguna  precipitación.  Por 
eso  el  Presidente  pensaba  poner  á discusión  este  asun- 
to hoy,  y por  eso  no  lo  había  hecho  el  sábado.  El  se- 
ñor Gellerueío,  si  lo  cree  conveniente,  puede  discutir- 
lo á su  tiempo,  si  llega  el  caso  de  que  sobre  esto  haya 
debate;  pero  por  de  pronto,  yo  debo  decir  que  este  no 
era  uo  caso  tan  claro  que  el  Presidente  por  sí  haya 
creído  que  podía  resolverlo;  y como  no  lo  ha  creído, 
es  por  lo  que  ha  ido  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, la  cual  ha  entendido  en  el  asunto  y ha  dado 
oportunamente  dictamen. 

Es  cuanto  sobre  eL  particular  puedo  decir  por  el 
momento*  y sobre  lo  cual  no  puede  discutirse  sin  an- 
ticipar un  debate  que  vendrá  á su  tiempo  y en  breve 
plazo,  y que  si  se  ha  retrasado  es  porque  no  parecie- 
ra que  había,  como  nadie  puede  suponer,  que  había  el 
menor  deseo  de  sorpresa  por  parte  de  la  Presidencia* 
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El  3r.  CEDLERITELG;  Debo  hacer  constar  que 
en  manera  alguna  ha  sido  mí  ánimo  dirigir  un  cargo 
á la  Presidencia;  nada  de  eso.  Pero  creo  que  el  proce- 
dimiento que  se  ha  seguido  en  este  caso,  de  mandar- 
lo á la  Comisión  de  io compatibilidades,  es  ilegal  Yo 
no  acuso  á S.  S.  de  haberlo  establecido;  pero  no  creo 
que  el  procedimiento  esté  conforme  con  el  artículo 
constitucional  porque,  á mi  juicio,  la  Comisión  de 
incompatibilidades  debe  entender  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad con  relación  á las  elecciones,  cuando 
se  verifica  una  elección  y el  Diputado  electo  ejerce 
un  cargo  que  puede  ó no  ser  compatible  con  el  de 
Diputado,  en  cuyo  caso  debe  resolver  la  Comisión  de 
incompatibilidades.  El  artículo  constitucional  dice 
que  «á  ios  quince  dias  de  aceptar  un  cargo,  y si  no 
le  hubiese  renunciado  el  Sr.  Diputado,  se  declarará 
vacante  su  plaza,»  y yo  creo  que  esa  declaración  la 
debe  hacer  la  Presidencia  consultando  á la  Cámara, 
pero  sin  enviar  el  asunto  á la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades* Comprendo  que  si  la  propuesta  de  la  Pre- 
sidencia pidiendo  que  se  declarara  la  vacante  no  pare- 
ciese bien  á la  Cámara,  ésta  acordara  que  el  asunto 
pasara  á la  Comisión  de  incompatibilidades;  pero  es- 
tando tan  claro  el  artículo  constitucional,  creo  que  el 
procedimiento  seguido  puede  dar  lugar  á ciertos  abu- 
sos, porque  el  artículo  constitucional  está  terminante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  pílemelo,  la  Presi- 
dencia no  puede  consentir  que  S.  S*  siga  discutiendo 
el  asunto. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  discuto  el  asunto,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  está  discutiendo  su  se- 
ñoría. 

El  Sr,  CELLERIJEliO:  No  discuto  el  caso  del  se 
ñor  Bosch;  discuto  el  artículo  constitucional,  y digo 
que  estando  tan  claro,  no  debe  buscarse  la  manera  de 
interpretarlo,  porque  parecería  que  se  buscaba  la  ma- 
nera de  falsearlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hasta  ahora  siempre  ba 
sido  interpretado;  cuando  no  lo  ha  sido  es  desde  que 
tengo  la  honra  de  ocupar  este  sitial.  Bu  señoría  podrá 
discutir  á su  tiempo  el  "aso,  y si  yo  pudiera  discutir 
con  ñ.  Sí  desde  este  sitio*  lo  cual  me  veda  el  Regla- 
mento, yo  darla  á S.  S.  coa  mucho  gusto  las  razones 
que  he  tenido  para  hacerlo  así. 

Después  de  las  explicaciones  que  le  he  dado,  no 
puedo  inénos  de  advertir  á S.  S.  que  queda  terminado 
este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Fuga  tiene  la  pala- 
bra, porque  aun  cuando  no  ha  venido  todavía  el  señor 
Linares  Rlvas,  como  se  va  á entrar  en  la  órden  del  día, 
no  puedo  esperar  más  tiempo  para  concederla  á su 
señoría. 

El  Sr_  HIGA:  Eo  la  sesión  celebrada  por  el  Con- 
greso el  dia  t.°  de  este  mes*  mi  antiguo  amigo  el  se- 
ñor Linares  Rivas  ha  dirigido  al  Sr,  Ministro  do  la 
Gobernación  una  pregunta  misteriosa;  di  gomal,  aque- 
llo no  era  uua  pregunta,  aquello  era  una  denuncia, 
aquello  era  la  denuncia  de  un  negocio  escandaloso, 
de  un  negocio  que  se  estaba  confeccionando  en  la 
provincia  de  la  Cofuña,  que  tenia  fuertemente  so- 
brexcitada  la  atención  pública  eu  aquella  capital,  y 
en  el  cual  negocio  la  provincia  resultaba  perjudicada 
en  un  millón  de  reales  y favorecido  alguien  que  tenia 


asiento  en  esta  Cámara,  y que  al  efecto  había  prepa- 
rado la  máquina  administrativa.,... 

La  prensa  periódica  pronto  se  encargó  de  desci- 
frar el  denigrante  enigma,  no  por  cuenta  propia,  sea 
dicho  en  honra  suya,  sino  por  cuenta  de  lo  que  aquí 
se  susurró,  de  lo  que  aquí  se  comentó,  y de  lo  que  aquí 
se  dijo  en  los  pasillos  de  esta  Cámara. 

Y resultó  la  novela,  Sres.  Diputados;  y en  la  no- 
vela figuran  en  primer  término  una  finca  de  mi  pro- 
piedad; en  segundo  término,  un  arrendamiento  fabu- 
loso de  esa  ñuca,  tan  fabuloso  que,  con  el  importe  de 
la  renta  de  tres  años,  resultapagada  la  finca  por  todo  su 
valor  en  venta:  un  negocio  de  tal  importancia  y de  tal 
trascendencia,  que  compromete  visiblemente  los  inte- 
reses de  la  provincia  de  la  Cor  uña;  unas  mejoras  de 
consideración  extraordinaria,  puesto  que  han  de  apli- 
carse á la  instalación  de  una  granja  modelo,  que  para 
eso  ia  Diputación  quiere  adquirir  la  finca  en  arrenda- 
miento; cuyas  mejoras  han  de  quedar  en  beneficio  del 
dueño,  una  vez  finalizado  el  plazo  de  ese  arrendamien- 
to; una  Diputación  provincial  tan  dócil,  que  se  presta 
á este  género  de  escandalosos  amaños;  y en  suma,  eu 
síntesis,  Sres*  Diputados,  una  provincia  defraudada  y 
un  defraudador:  el  defraudador,  yo;  ia  provincia  de- 
fraudada, la  Comba,  No  atenúo  nada  el  cargo,  y... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  contrario,  3.  5*  lo  au- 
menta; y me  parece  que  nadie  en  el  Parlamento  le  ha 
calificado  de  defraudador,  y 8.  8.  no  debe  calificarse 
á sí  mismo  de  tal  cosa. 

El  Sr.  FUGA:  Señor  Presidente,  V*  S*  debe  com- 
prender perfectamente  que  la  frase  me  quema  la  len- 
gua; Y.  S.  debe  comprender  perfectamente  que  la 
reproducción  del  cargo  es  para  mí  una  acusación  gra- 
vísima que  sobreexcita  en  gran  manera  mi  espíritu; 
pero  también  comprenderá  3.  S,  que  desde  el  momen- 
to en  que  se  habla  de  una  provincia  que  va  á ser  per- 
judicada en  un  millón  de  reales,  y desde  el  momento 
en  que  se  dice  que  hay  álguien  que  tiene  asiento  en 
esta  Cámara,  que  va  á ser  favorecido  en  ese  millón  de 
reales,  ó no  entendemos  el  castellano,  ó resulta  que 
hay  una  provincia  defraudada,  y que  el  favorecido 
por  la  defraudación  es  el  defraudador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  claro  que  extremando 
las  cosas,  á eso  se  llega;  pero  no  es  esa  la  misión  de 
nadie  en  este  sitio,  sino  por  el  contrario,  procurar  dul- 
cificar los  cargos,  por  graves  que  sean,  para  que  no 
resulten  situaciones  difíciles,  como  espero  no  resul- 
tarán. 

El  Sr.  PUGA:  Dígnese  Y*  S,  tener  presente,  señor 
Presidente,  y lo  digo  con  toda  sinceridad,  que  si  el 
cargo  hubiera  de  ser  reproducido  con  relación  á al- 
gún compañero  nuestro,  no  lo  hubiera  hecho  con  tan 
desnuda  frase;  pero  como  va  dirigido  contra  mí,  la 
dureza  que  reviste,  y yo  reconozco  que  revisfe  mu- 
cha, no  puede  ofender  ni  lastimar  por  modo  alguno 
á ninguno  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No;  pero  la  dureza  de  fra- 
ses puede  traer  otras  frases  duras,  y no  es  convenien- 
te que  vayamos  de  unas  en  otras.  Yo  ruego  á su  se- 
ñoría que  dulcifique  la  frase  todo  lo  posible,  aunque 
sea  dirigiéndose  los  cargos  á sí  propio. 

El  Sr.  FUGA:  Señor  Presidente,  es  claro  que  yo 
no  he  de  discutir  con  S.  S.,  y es  claro  que  acepto  de 
buen  grado  las  prudentísimas  observaciones  que  su 
señoría  con  su  exquisito  tacto  se  sirve  dirigirme. 

Ausente  y á larga  distancia  de  Madrid,  inútil  es 
decir,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  he  podido  poner  in- 
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mediato  correctivo  á los  atrevimientos  (no  me  parece 
que  la  frase  es  dura),  á los  atrevimientos  del  Sr.  Lina- 
res Rivas  y á la  poco  meditada  cooperación  de  los 
auxiliares  de  S.  S.;  que  auxiliares  poderosos  ha  tenido 
el  Sr,  Linares  Rivas  para  llevar  á cabo  su-  brillante 
obra. 

El  sábado  he  llegado  á Madrid,  y confieso,  aunque 
tal  vez  no  debiera  confesarlo,  puesto  que  soy  Diputa- 
do y estoy  obligado  á enterarme  de  la  hora  á que  se 
celebra  la  sesión,  que  yo  ignoraba  que  la  sesiou  em- 
pezaba á la  una;  ello  es  que  á la  una  y media  estaba 
rogando  al  Sr.  Presidente  que  me  concediese  la  pala- 
bra; y el  Si1.  Presidente  me  hacía  observar,  con  mucha 
oportunidad,  que  ya  se  había  entrado  en  la  órden  del 
dia  y que  no  era  posible  que  yo  pudiese  lograr  mi 
propósito,  porque  el  Reglamento  se  lo  vedaba  á su  se- 
ñoría. 

Desde  el  sábado  basta  hoy  ha  mediado  el  dia  de 
ayer,  en  el  que  no  ha  habido  sesión;  y ayer,  como  ya 
he  tenido  la  honra  de  decir,  hice  saber  por  medio  de 
dos  compañeros  al  Sr,  Linares  Rivas  que,  á primera 
hora  de  esta  tarde,  había  de  ocuparme  en  el  asunto  á 
que  se  referia  su  pregunta  dirigida  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  en  la  sesión  del  dia  i.°  de  este  mes. 

El  Sr,  Linares  Rivas  no  está  presente;  él  sabe 
por  qué,  siquiera  se  haya  excusado  S.  8,  con  una  vista 
en  el  Supremo;  y cuenta  que,  para  defenderme  yo,  no 
necesitaba  ciertamente  haber  hecho  saber  al  Sr.  Li- 
nares Rivas  que  venía  al  Congreso  en  la  tarde  de  hoy 
con  ese  pensamiento. 

De  todas  suertes,  yo  me  permito  llamar  vuestra 
atención  sobre  una  circunstancia  que  mé  parece  im- 
portantísima, No  he  creado  esta  situación,  gres.  Dipu- 
tados; yo  no  la  he  creado  con  mis  actos,  porque  no 
he  ejecutado  acto  alguno  que  diese  motivo  al  Sr.  Li- 
nares Rivas  para  lanzar,  en  ausencia  mía  y sobre  mi 
pobre  nombre,  con  manifiesto  abuso  de  la  notoriedad 
de  S.  S.  y de  mi  propia  y personal  insignificancia, 
una  acusación  tan  grave,  Sres.  Diputados,  que  á ser 
exactos  ios  hechos  en  que  esa  acusación  se  funda,  yo 
reconozco,  yo  declaro  que  sería  indigno  de  sentarme 
entre  vosotros.  (Bien.)  Yo  no  he  creado  tampoco  esta 
situación  con  mis  palabras,  porque  ninguna  palabra 
he  pronunciado  aquí  en  la  sesión  de  i*  de  este  mes; 
que  harto  sabido  es  que  en  ése  dia  me  hallaba  á 900 
kilómetros  de  distancia  del  Sr.  Linares  Rivas.,,  Y yo 
no  he  creado  esta  situación  con  mi  silencio,  porque 
cuando  el  Sr.  Linares  Rivas  pase  su  vista  por  la  Gaceta 
ó por  el  Diario  de  la  sesión  de  hoy,  habrá  de  conve- 
nir conmigo  en  que  S.  S,  no  me  ha  preguntado  nada, 
y en  que  yo  nada,  por  consiguiente,  he  tenido  que 
callar. 

Aquí  estoy,  pues,  Sres.  Diputados,  bajo  la  pre- 
sión de  una  denuncia  que  me  abruma,  no  como  abru- 
man las  faltas  de  moralidad  que  puede  cometer  el 
hombre,  sino  como  abruma  la  calumnia  de  que  pue- 
de ser  víctima  el  hombre  más  honrado.  [SeMc^) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Comprendo  bien  que  al  re- 
ferirse 8.  3.  á lo  que  abruma  la  calumnia  que  puede 
pesar  sobre  un  hombre  honrado,  le  ha  dado  el  carác- 
ter general  del  efecto  que  produce  en  el  ánimo  del 
hombre  honrado,  sin  otro  alcance;  pero  por  temor  de 
que  alguien  no  entendiera  bien  la  intención  de  su  se- 
ñoría, la  establezco,  para  que  no  haya  lugar  á dudas 
en  el  debate.  ¿Estoy  en  lo  cierto? 

El  Sr,  FUGA:  Exactamente;  tan  en  lo  cierto,  que 
yo  me  he  propuesto  sobre  todo  y ante  todo  uq  agre- 


dir; que  yo  me  he  propuesto  ante  todo  y sobre  todo 
defenderme,  y nada  más  que  defenderme;  de  suerte 
que  sí  alguna  frase  mía  dirigida  al  Sr.  Linares  Rivas, 
ó dirigida  á alguien  que  se  halle  dentro  ó fuera  de 
esta  Cámara  pudiera,  no  ya  parecer  ofensiva,  sino  mo- 
lesta siquiera,  yo  la  retiro,  Sr.  Presidente,  y puede  sü 
señoría  darla  por  retirada  desde  luego. 

Gonviéneme  ante  todo,  porque  yo  no  quiero  ha- 
cerme pesado,  porque  yo  no  quiero  fatigar  demasia- 
do la  atención  de  la  Cámara;  conviéneme  ante  todo 
leer  lo  más  esencial  de  la  llamada  pregunta,  que  yo 
be  calificado  de  denuncia,  lo  más  esencial  de  la  de- 
nuncia del  Sr.  Linares  Rivas;  y yo  le  pido  á la  Cámara 
que  se  digne  ser  benévola  conmigo,  qne  se  digne  pres- 
tarme atención.  Bien  sé  yo  que  este  asunto  no  la  in- 
teresa más  que  bajo  un  punto  de  vista,  es  á saber:  en 
cuanto  necesitamos  todos  tener  el  convencimiento 
plenísimo  de  que  todos  los  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara,  el  convencimiento  plenísimo  de  que,  cuantos 
tomamos  parte  en  la  confección  de  las  leyes,  somos 
dignos  de  misión  tan  alta,  somos  intachables,  y nada 
hay  que  oponernos  en  cuanto  se  refiere  á la  morali- 
dad; en  tal  sentido,  y solo  en  tal  sentido,  interesa  este 
debate  al  Congreso. 

Escuchad  ahora  lo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  decía 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

«La  Opinión  pública  en  toda  la  provincia  de  la 
Goruña,  y sobre  todo  en  la  capital,  está  fuertemente 
excitada  hace  bastante  tiempo  por  un  negocio  en  que 
la  provincia  puede  salir  perjudicada  en  un  millón  de 
reales.  Claro  está  que  ál guíen  va  á ser  favorecido,  y 
es  posible  que  ese  alguien,  si  tiene  asiento  en  la  Cá- 
mara, haya  preparado  ia  máquina  administrativa  de 
suerte  que,  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  yaya  á 
hacerse  algo  que  no  sea  correcto. 

»Hago  al  Gobierno  la  justicia  de  creer  que  no  solo 
no  autoriza,  sino  que  le  repugnan  ciertas  cosas;  y como 
el  asunto  de  que  se  trata  podría  dar  lugar  á escán- 
dalos, yo  excito  el  celo  del  Gobierno,  y principalmen- 
te el  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  objeto  de 
que  emplee  su  alta  inspección  y vigilancia  á ñn  de 
impedir  que  ese  asunto  pase  adelante.  De  ese  modo 
nos  encontraremos  en  un  terreno  común  y quedará 
la  responsabilidad  íntegra  á los  que  lleven  á cabo  ese 
asunto  que  tanto  perjudicará  ála  provincia.» 

i Ah  Sres.  Diputados,  y cuánta,  gravedad  encie- 
rran estas  misteriosísimas  palabras! 

Ved  ahora,  Sres.  Diputados,  en  el  periódico  MI 
tptparciaí,  descifrado  el  enigma.  Dice  así: 

«En  la  sesión  de  ayer  del  Congreso  formuló  el  se- 
ñor Linares  Rivas  una  pregunta  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  por  la  forma  velada  y misteriosa  en 
que  la  hizo,  despertó  grandemente  la  atención  pu- 
blica. 

»Pocas  horas  después,  el  misterio  había  desapare- 
cido, y los  mismos  Diputados  ministeriales  de  La  Co- 
ruña,  lugar  donde  ocurre  el  suceso,  le  explicaban  con 
todos  sus  detalles. 

» Parece  que  la  Diputación  de  la  Cor  uña,  movida 
por  influencias  políticas,  se  propone  terminar  el  lu- 
nes próximo  un  contrato  de  arrendamiento  de  una 
finca  que  habrá  de  destinarse  á granja-modelo,  por  el 
precio  de  inquilinato  de  5.000  duros  anuales.»  (Ru- 
mores*) 

Yo  tengo  muy  poca  voz;  me  defiendo  con  la  voz 
que  tengo,  y rogarla  á algunos  Sres.  Diputados  que 
tuvieran  la  bondad  de  no  interrumpirme. 
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«Ei  compromiso  durará  diez  años,  y todas  las  me- 
joras que  en  la  ñuca  se  introduzcan,  que  habrán  de 
ser  de  consideración,  para  servir  al  fia  á que  se  la  des- 
tina, quedarán  á beneficio  de  su  actual  poseedor.  El 
solar  en  venta  del  edificio  lo  calculan  los  Diputados 
de  la  Cor  uña  en  16.000  duros  próximamente,  y la 
renta  anual  que  en  justicia  merece  es  4 ó 5.000  pe- 
setas. Con  tales  antecedentes,  no  nos  extraña  que  aco- 
che se  comentara  con  vivos  colores  un  negocio  de 
esta  naturaleza. 

»Pero  todavía  falta  que  añadir  algo  sustancial 
para  comprender  mejor  su  trascendencia  é impor- 
tancia. 

»La  Sra.  Condesa  ie  Mina  legó  hace  pocos  años 
á la  ciudad  de  la  Goruña  una  parcela  de  terreno  y una 
casa  para  que  fuesen  destinados  á granja-modelo,  con 
la  condición  de  que  si  á este  fin  no  se  dedicaban,  vol- 
viesen á poder  de  sus  herederos.  Como  es  natural,  en 
cuanto  éstos  han  tenido  noticia  del  negocio  antes  nom- 
brado, lian  puesto  en  conocimiento  del  gobernador  su 
propósito  de  solicitar  la  posesión  del  legado  de  la  Con- 
desa. 

»De  manera  que,  además  de  costar  á la  provincia 
de  la  Goruña  5.000  duros  anuales  una  finca  que  no 
vale  ni  la  quinta  parte,  perderá,  de  llevarse  á cabo 
el  contrato,  la  herencia  de  gran  valor  de  la  Condesa 
de  Mina, » 

Otros  periódicos  creyéronse  autorizados  para  rom- 
per mi  nombre,  y mi  nombre  se  rompió.  Esa  influen- 
cia política  que  se  dirige  en  la  provincia  de  la  Goru* 
ña  á tales  aprovechamientos,  dijeron,  es  la  influencia 
política  de  un  Diputado  á CÓrtes  por  la  circunscrip- 
ción de  la  capital,  es  la  influencia  política  de  D.  Lu- 
ciano Fuga,  Y este  nombre  mío  ha  volado  por  ahí, 
por  esos  mundos  de  Dios,  llevado  á todas  partes  por 
las  cien  mil  lenguas  de  la  prensa,  y con  mi  nombre 
iba  naturalmente  pregonada  la  deshonra;  porque  no 
me  parece,  Sres.  Diputados,  que  sea  defendible  por 
modo  alguno  dirigir  la  influencia  que  uno  se  debe  á 
sí  mismo,  y que  en  parte  puede  uno  debérsela  al  Go- 
bierno, á la  explotación  de  negocios  que  han  de  re- 
dundar en  perjuicio  de  los  intereses  públicos.  (Sera- 
$aCÍOn,} 

Tenemos,  pues,  sintetizado  el  cargo,  Sres,  Dipu- 
tados: tenemos  una  finca  que  no  vale  más  que  15.000 
ó 16.000  duros;  un  arrendamiento  concertado  entre 
la  dócil  Diputación  provincial  y el  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  hablar  al  Congreso, 
por  5,000  duros  anuales;  unas  mejoras  proyectadas 
por  la  Diputación  provincial  de  la  Goruña  en  esa  finca 
para  llevar  á cabo  el  establecimiento  de  la  granja-mo 
délo,  m e joras  de  consideración,  que  han  de  quedar  en 
beneficio  del  dueño  de  la  finca;  y abandono  de  otra 
finca,  ó de  una  parcela,  como  allí  se  dice,  legado  de- 
jado por  la  ilustre  Condesa  de  Mina  con  objeto  de  es- 
tablecer en  ella  una  granja- modelo,  pero  que  es  me- 
nester abandonar  para  dar  gusto  á la  influencia  y para 
prestarse  á los  aprovechamientos  de  ese  Sr.  Diputado. 

Pues  escuchadme  un  momento,  Sres.  Diputados; 
yo  habré  de  deciros  en  pocas  palabras,  en  las  ménos 
palabras  posibles,  los  antecedentes  de  este  asun  to. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Santiago,  cuyo  celo  en  favor  de  los  intereses  de  la  re- 
gión gallega  no  será  nunca  bastantemente  encomia- 
do, por  iniciativa  de  ono  de  sus  miembros  más  ilus- 
tres, por  iniciativa  del  Sr.  Rodríguez  Secano  que,  como 
Diputado  á Cortes,  se  ha  optado  eu  los  bancos  de  la 


izquierda  en  legislaturas  anteriores,  acordó  dirigir 
una  excitación  á todas  las  provincias  de  Galicia  y á 
todas  las  Juntas  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio, para  que  pusieran  remedio,  y remedio  urgente, 
al  mal  por  todos  sentido  del  atraso  en  que  yace  nues- 
tra agricultura,  y además  para  que  procurasen  por 
todos  los  medios  que  estuvieran  á su  alcance,  la  repo- 
blación dei  arbolado  en  esas  cuatro  provincias  de  Ga- 
licia, 

Nombróse  una  Comisión  de  la  Diputación  provin- 
cial de  la  Goruña  para  que  formulase  su  dic tómen;  y 
el  Cuerpo  provincial  acordó  aprobar  el  que  con  efecto 
formuló  aquella  Comisión,  que  termina  con  las  siguien- 
tes conclusiones: 

«Primera:  que  se  dé  un  expresivo  voto  de  gracias 
á la  Sociedad  por  el  reiterado  interés  que  dedica  á di- 
fundir la  ilustración  y á fomentar  la  riqueza  de  Ga- 
licia, 

Segunda:  que  nombre  una  Comisión  especial  que 
en  unión  de  otra  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Santiago,  estudie  todas  las  medidas 
que  crea  necesarias  ó convenientes  á mejorar  nuestra 
agricultura  en  general  y el  fomento  del  arbolado  en 
particular,  á ña  de  conseguir  que  en  la  próxima  reu- 
nión semestral  pueda  presentar  á la  aprobación  de  la 
Diputación  provincial  proyectos  ultimados.» 

Nombráronse  varias  Subcomisiones  por  esta  Co- 
misión mixta  de  diputados  provinciales  y de  socios 
do  la  Económica  de  Santiago  y una  de  las  Subcomi- 
siones se  encargó  de  allegar  los  datos  necesarios  para 
ilustrar  el  expediente,  á fin  de  averiguar  por  qué  me- 
dios económicos,  los  más  económicos  posibles,  podría 
repoblarse  el  arbolado,  y por  qué  medios  podría  mejo- 
rarse de  alguna  suerte  la  agricultura  de  la  pro- 
vincia. 

Abrióse  un  concurso  entre  todos  los  arboricultores 
de  España,  que  enviaron  sus  respectivas  proposicio- 
nes; indagóse  por  aquella  Subcomisión  cuáles  eran  las 
fincas  que  podían  ser  destinadas  al  establecimiento 
de  una  granja-escuela,  y resultó  que  habla  tres  fincas: 
una,  la  de  San  Pedro  de  Nos;  otra,  la  de  D.  Ramón  Mos- 
quera Montes,  vecino  de  Santiago,  que  la  había  ofre- 
cido para  ese  objeto;  y la  tercera,  una  finca  de  mi  pro- 
piedad, que  yo  no  había  ofrecido  ni  tenia  para  qué 
ofrecer. 

Tasáronse  esas  fincas  por  el  perito  de  la  provin- 
cia; se  emitió  dictámen  relativamente  á las  condicio- 
nes de  todas  y de  cada  una  de  ellas  para  el  estable- 
cimiento de  esa  granja- escuela;  la  mia  fné  tasada  en 
ochenta  y tantos  mil  duros;  y siento  contradecir  en 
esto  la  opinión  de  un  Sr.  Diputado,  agrimensor^  que 
esta  misma  tarde  se  sirvió  decirnos  que  osa  finca 
valia  de  15  á 16.000  duros. 

Y la  Subcomisión  encargada  de  allegar  esos  an- 
tecedentes hubo  de  preguntarme  de  oficio  si  yo  esta- 
ba dispuesto  á vender  esa  finca;  si  en  el  caso  de  que 
yo  estuviese  dispuesto  á vender  esa  finca,  lo  estaría 
también  á venderla  á plazos;  y dado  caso  que  no  qui- 
siera venderla,  si  me  resolvería  á celebrar  con  la  pro- 
vincia un  contrato  de  arrendamiento  por  veinte  años 
cuando  ménos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  pregunta  de  la  Sub- 
comisión no  tiene  nada  de  particular;  lo  que  pudiera 
tenerlo  era  por  mi  parte  una  respuesta  afirmativa. 
Pues  yo  os  ruego  que  tengáis  la  bondad  de  escuchar 
un  solo  momento  la  lectura  de  mi  contestación. 

Esa  contestación  mia,  por  fortuna,  se  ha  publica 
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tío  en  los  periódicos,  en  todos  los  periódicos  de  la  ca- 
pital de  la  provincia.  Esa  contestación  mía , por  for- 
tuna, tiene  la  fecha  de  i 3 de  Marzo  de  este  año;  y esa 
contestación  mia,  por  igual  ó superior  fortuna,  se  ha 
insertado  en  ios  periódicos  el  17  del  mismo  mes  de 
Marzo,  y dice  así: 

((Congreso  de  los  Diputados.— Exorno.  Sr.  Gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  la  Cor  uña,— Madrid  i 3 
de  Marzo  de  1885,— Muy  señor  mió  y amigo,  de  mi 
consideración  más  distinguida:  Recibo  hoy  la  atenta 
comunicación  de  Y*  E.,  fecha  i 1 de  los  corrientes,  en 
la  que,  con  referencia  á otra  de  la  Subcomisión  encar- 
gada de  reunir  los  datos  necesarios  para  emitir  dic- 
támen  sobre  las  necesidades  actuales  de  la  agrie ul- 
tura,  y de  proponer  los  medios  más  convenientes  de 
atenderlas,  así  como  la  manera  de  fomentar  el  arbo- 
lado de  la  provincia  del  digno  cargo  de  Y,  E.,  se  sirve 
preguntarme: 

L°  Si  en  el  caso  de  que  la  Excma.  Diputación 
acuerde  comprar  la  finca  de  mí  propiedad,  denomina- 
da Huerta  del  General , tasada  por  el  perito  de  la  pro 
Vincia  en  42S, 5 4GÉ 50  pesetas,  y considerada  por  el 
mismo  como  de  las  mejores  condiciones  para  el  esta- 
blecimiento de  una  granja  escuela  de  agricultura  y 
parala  instalación  de  buenos  viveros  de  aclimatación, 
estoy  dispuesto  á venderla  en  el  indicado  precio,  ó 
prévia  otra  tasación. 

Si,  en  el  supuesto  de  contestar  afirmativamen- 
te, tengo  algún  inconveniente  en  que  la  venta  se  efec- 
túe á plazos, 

Y 3.“  Si,  dado  caso  de  no  aceptar  lo  propuesto  en 
las  dos  anteriores  preguntas,  optaría  por  arrendar  á 
la  Diputación  por  un  plazo  de  veinte  ó más  anos  la 
expresada  (inca,  prévia  la  rescisión  del  contrato  de 
arrendamiento  á que  hoy  está  afecta. 

»Y  me  apresuro  á contestar  con  la  urgencia  que 
Y.  E.  me  encarece:  que  siempre  sería  grandemente 
satisfactorio  para  mí  poder  contribuir  por  algún  mo- 
do ai  desarrollo  y mayor  prosperidad  de  los  intereses 
agrícolas  de  esa  provincia,  á la  cual  consagro  y habré 
de  consagrar  todos  mis  afanes  dentro  y fuera  de  la 
vida  pública-  Pero  en  el  presente  caso,  tengo  la  mas 
firme  seguridad  de  que  Y.  E,  por  su  parte,  la  Subco- 
misión expresada  por  la  suya,  la  Excma.  Diputación, 
y en  último  término  el  país  mismo,  habrán  de  apre- 
ciar, como  yo  aprecio,  que  no  me  es  dado  contestar 
afirmativamente  á las  preguntas  que  Y.  E.  se  digna 
hacerme.  No  es  que  sea  insuficiente  el  precio  de  la 
tasación  verificada  por  el  perito  provincial,  ni  que  mi 
personal  conveniencia  rechace  la  idea  de  una  venta  á 
plazos  por  aquel  precio  ó por  el  de  una  nueva  tasa- 
ción, ni  que  en  todo  caso  dejase  de  serme  agradable 
un  arrendamiento  con  la  Diputación,  ni  que,  por  fin, 
me  fuese  difícil  rescindir  el  que  actualmente  afecta  á 
la  finca,  puesto  que  el  contrato  me  autoriza  en  todo 
tiempo  para  esa  rescisión.  Es  que  las  estrechas  rela- 
ciones políticas  v aun  personales  que  me  ligan  á la 
mayor  parte  de  los  señores  diputados  que  constituyen 
el  Cuerpo  provincial  me. imponen  el  deber,  que  cum- 
plo sin  vacilaciones  de  ningún  linaje,  de  no  celebrar 
contrato  alguno  con  la  provincia,  ni  de  venta  al  con- 
tado, ni  de  venta  á plazos,  ni  de  arrendamiento,  ni  de 
ninguna  clase.  {Bien.) 

y> Deseo  vivamente  que  esta  resolución  mia,  absolu- 
tamente irrevocable,  inspirada  tan  solo  en  un  senti- 
miento de  dignidad  personal  que  por  sí  mismo  se 
justifica,  no  sea  interpretada  como  una  caprichosa  ne- 


gativa, ó como  un  pueril  arranque  de  exagerada  sus- 
ceptibilidad. Reitera  á Y.  E,  el  testimonio  de  la  más 
distinguida  consideración  personal  su  afectísimo  ami- 
go seguro  servidor  Q.  B.  S,  M.= Lucían  o Fuga.»  (Pro- 
funda  sensación  y muestras  de  aprobación .} 

Esto  es  lo  que  dice  El  Clamor  de  Galicia  del  17  de 
Marzo,  que  pongo  á disposición  de  la  Mesa  para  que 
mande  insertar  lo  que  he  Leído  en  el  Diario  de  Sesiones 
y en  el  Extracto  de  la  Gaceta. 

Y bien  podia  yo  dar  aquí  por  terminada  mi  de- 
fensa, porque  ese  propósito  mió,  que  yo  calificaba  de 
irrevocable,  como  irrevocable  lo  mantengo;  que  bien  sé 
todo  lo  que  debo  á mi  dignidad  personal,  y lo  que  debo 
á la  dignidad  del  cargo  con  que  me  ha  investido  la 
circunscripción  de  la  Goruña;  pero  todavía  queda  algo 
que  decir,  porque  la  suspicacia  ¿s  grande,  porque  la 
maledicencia  se  ceba  fácilmente  en  las  honras  más 
inmaculadas. 

Señores  Diputados,  esa  finca  de  mi  propiedad  re- 
sulta estar  arrendada  á un  pariente  mió,  á un  herma- 
no de  un  cufiado  mió— que  por  oso  se  dice  pariente, 
aunque  no  lo  es — por  escritura  pública  otorgada  el 
año  de  1882  ante  el  notario  de  la  Goruña  D.  Manuel 
Devésa  y Gago,  é inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad; y el  arrendatario  de  esa  finca  tiene  el  bueno 
ó el  mal  gusto  de  dedicarla  á establecimiento  de  ar- 
boricultora; y como  quiera  que  la  Comisión  de  Fo- 
mentó  de  la  Diputación  provincial  había  abierto  un 
concurso  para  que  Los  arboricultores  de  España  hi- 
cieran proposiciones,  á fin  de  averiguar  por  cuánto 
precio  podían  ponerse  en  la  capital  de  la  provincia 
50.000  árboles  anuales  para  la  repoblación  del  arbo- 
lado de  la  provincia,  el  arrendatario  de  la  finca  hizo 
su  proposición.  ¿Podía  yo  impedírselo,  Sres.  Diputa- 
dos? ¿Cómo  hizo  esa  proposición  el  arrendatario  de  la 
finca? 

Yeamos  antes  otras  proposiciones  que  conviene  se 
tengan  en  cuenta  para  formar  juicio  respecto  á la  del 
arrendatario  de  esa  finca  mia. 

Un  establecimiento  de  Yalencia,  un  Instituto  agrí- 
cola de  Yalencia  también,  un  establecimiento  de  Gra- 
nada, otro  de  Oviedo;  en  una  palabra,  cinco  ó seis  es- 
tablecimientos de  arboricultura  hicieron  sus  propo- 
siciones, y estas  proposiciones  fluctuaban  entre  700 
y i .000  pesetas  millar.  Las  más  económicas  eran  700 
pesetas  millar  de  árboles  sin  cepellón. 

Proposición  del  arrendatario  de  la  finca:  <(Dov 
50.000  árboles  á 800  pesetas  millar,  con  cepellón  ó 
sin  él,  según  tenga  por  conveniente  la  Diputación  pro- 
vincial; y como  quiera  que  la  Diputación  provincial 
se  está  ocupando  en  el  establecimiento  de  una  granja- 
escuela,  no  tengo  Inconveniente  en  ofrecerle  esta  finca, 
durante  el  plazo  que  dure  mi  arrendamiento,  con  las 
condiciones  siguientes:  (Importa  mucho  que  se  conoz- 
can estas  condiciones.)  Por  mi  propia  cuenta,  no  por 
cuenta  de  la  Diputación  provincial,  edifico  todo  lo  ne- 
cesario para  el  establecimiento  de  la  granja-escuela; 
sostendré  28  alumnos,  dos  por  cada  partido  judicial 
de  la  provincia;  se  dedicarán  esos  alumnos  á las  la- 
bores agrícolas;  se  Les  instruirá  teóricamente;  todo 
corre  por  mi  cuenta:  aperos  de  labranza,  renta  de  la 
finca,  manutención,  médico  y medicamentos  para  los 
alumnos,  menaje,  todo  lo  necesario  para  la  instala- 
ción y para  el  sostenimiento  de  esa  granja-escuela, 
todo  corre  de  mi  cuenta;  la  Diputación  provincial 
abonará  15.000  pesetas  durante  los  tres  primeros 
años,  j después  de  estos  tres  primeros  años  no  me 
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abonará  nada,  y yo  reintegraré  á la  provincia  del  des- 
embolso que  hubiera  hecho  durante  aquellos  tres  anos 
primeros,  dentro  de  los  ocho  años  siguientes*» 

Esto  decía  el  arrendatario  de  la  finca;  aquí  tengo 
su  proposición,  que  también  deseo  que  se  inserte  en 
el  Diario  de  las  Sesiones.  Es  decir  que  50,000  árboles 
y una  granja-escuela  venían  á costar  á la  provincia 
de  la  Coruña  la  cantidad  de  10*000  duros*  Pues,  se- 
ñores Diputados,  yo  creo  que  hubiera  sido  lícito  que 
yo  influyera  en  la  Comisión  de  Fomento,  compuesta 
de  amigos  míos  en  su  mayoría,  y de  fusionistas  en  su 
minoría,  para  que  aceptara  esa  proposición,  que  no 
tiene  nada  de  desventajosa.  ¿Y  he  influido  para  algo, 
Sres.  Diputados?  Pues  entonces  resulta  que  yo  he  in- 
fluido para  que  se  rechazase,  porque  en  efecto  esa 
proposición  ha  sido  rechazada, 

Y,  señores,  ¿sabéis,  por  ventura,  cuándo  ha  sido 
rechazada?  Pues  lo  ha  sido  el  dia  30  de  AbriL  ¿Sabéis 
cuál  es  la  fecha  en  que  se  ha  publicado  la  determina- 
ción de  la  Comisión  de  Fomento  rechazando  esa  pro- 
posición? Pues  la  fecha  es  el  30  de  Abril,  la  víspera 
del  dia  en  que  llevaba  a cabo  su  gloriosa  hazaña  el 
Sr.  Linares  Rivas.  {El  Sr.  Linares  Rivas:  ¿Qué  haza- 
ña?) La  hazaña  de  la  difamación... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  mejor  defensa  que  se 
puede  hacer  es  la  calma  y los  términos  más  suaves* 
El  Sr*  FUGA:  Tiene  razón  S.  S*,  Sr.  Presidente* 
Como  el  Sr.  Linares  Bívas  ha  tenido  la  frescura  de 
preguntarme  qué  hazaña  era  la  que  habla  llevado 
aquí  á cabo  el  dia  tf  de  este  mes,  parecíame  á mí  que 
no  era  esa  hazaña  ni  para  cantada,  ñipara  aplaudida, 
ni  para  calibeada  de  otra  suerte,  ni  de  otra  manera, 
ni  en  otros  términos  que  por  medio  de  la  calificación 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacer*  Reconozco  que 
he  estado  duro. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Mejor  habría  sido  que  no 
se  hubiera  pronunciado  la  palabra  hazaña  en  los  tér- 
minos en  que  S*  S.  la  ha  pronunciado. 

El  Sr*  PITGA:  Hé  aquí  El  Clamor  de  Galicia  del 
jueves  30  de  Abril,  que  publica  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Fomento;  y,  por  fortuna,  no  dice  El  Clamor 
de  Galicia:  ((Asegúrase  que  la  Comisión  de  Fomento 
tiene  estos  ó los  otros  propósitos:»  no;  publica  el  dic- 
tamen todo  íntegro,  y en  él  hay  un  párrafo  que  voy 
á permitirme  leer  al  Congreso*  Ese  párrafo  dice  así: 
«Pero  si  la  Comisión  está  conforme  con  ese  pensa- 
miento no  así  puede  conformarse  con  las  bases  pre- 
sentadas por  el  arrendatario  D*  Antonio  Perez  Dávi- 
la,  á consecuencia  del  acuerdo  de  la  Comisión  provin- 
cial de  24  de  Enero  de  1884,  por  exigir  del  cuerpo 
provincial  un  sacrificio  demasiado  grande  dado  el  es- 
tado económico  de  la  provincia  poco  desahogado  Ín- 
terin los  Municipios  no  paguen  las  cantidades  que 
vienen  adeudando. y> 

Este  dictamen.  Su  Presidente,  también  deseo  que 
se  inserte  en  el  Diario  de  las  Simones. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Lo  que  8.  S.  ha  pedido  que 
se  inserte  en  el  Diario . se  insertará.  Lo  que  ha  leído, 
desde  luego ; y lo  que  no  ha  leído  y ha  pedido  se  in- 
serte, la  Mesa  se  ocupará  en  examinar,  porque  tiene 
en  ello  la  responsabilidad,  sí  puede  insertarse , y si, 
como  espera,  no  hay  inconveniente,  se  insertará. 

El  Sr.  FUGA:  Muchas  gracias,  Sr,  Presidente. 
Espero  que  no  habrá  ninguno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  lo  espera  la  Mesa. 

El  Sr.  PEGA:  La  Comisión  de  Fomento,  algo  tenia 
que  decir  y aigo  dice  en  ese  dictámen;  y como  no 


quiero  molestará  la  Cámara  leyéndole  todo,  porque  es 
largo,  tomaré  de  él  lo  más  necesario.  Présteme  aten- 
ción la  Cámara,  y verá  lo  que  dice  la  Comisión  de 
Fomento.  Se  le  propone  á la  Comisión  de  Fomento  la 
adquisición  por  la  provincia  de  50.000  árboles  y el 
establecimiento  de  una  granja-escuela  por  10.000  du- 
ros anuales,  y dice  la  Comisión  de  Fomento:  si  la  Di- 
putación provincial  pudiese  adquirir  esos  50,000  ár- 
boles y establecer  la  granja-escuela,  todo  esto  por 

5.000  duros,  corriendo  de  cuenta  del  arrendatario  la 
edificación  de  todo  lo  indispensable  á fin  de  que  la 
escuela  se  estableciese,  el  cuerpo  provincial  podría 
hacer  esa  proposición  al  arrendatario*  Permitidme 
que  esclarezca  un  poco  más  este  concepto.  El  estable- 
cimiento de  la  granja-escuela;  la  construcción  de  un 
establo  modelo;  la  construcción  de  un  edificio  para 
albergar  28  alumnos,  la  construcción  de  un  parque 
para  aves;  la  construcción  de  un  jardín  frutal  modelo; 
de  un  establecimiento  para  conservas  alimenticias  ve- 
getales, etc,,  etc.;  manutención  de  esos  28  alumnos, 
educación  de  los  mismos;  instrucción  teórica  y prác- 
tica, aperos  de  labranza,  semillas  y renta  de  la  finca; 
todo  esto  15.000  pesetas;  y por  50.000  árboles  10*000 
pesetas.  Opina  la  Comisión  que  el  cuerpo  provincial 
debe  hacer  esta  proposición  al  arrendatario  de  & finca; 
¡10,000  pesetas  por  50*000  árboles,  Sres,  Diputados, 
cuando  todos  los  arboricultores  de  España  ofrecen 

50.000  árboles,  el  que  tnénos  en  7,000  duros!  A tanto 
ha  llegado  mi  influencia;  de  tal  suerte  se  ha  desarro- 
llado esa  influencia  mía  cerca  de  la  Comisión  aludida, 
que  esta  Comisión  comete  una  verdadera  mezquindad, 
lo  digo  sin  ofensa,  y antes  por  el  contrario,  en  alabanza 
suya,  puesto  que  el  celo,  aun  excesivo,  arguye  amor 
á los  intereses  públicos  cuando  se  desarrolla  en  asun- 
tos de  esta  índole. 

Por  lo  demás,  cuando  todos  los  establecimientos 
de  España  ofrecen  50.000  árboles  por  7,  S,9y  10*000 
duros,  venir  la  Comisión  de  Fomento,  por  influencia 
mia,  y decirle  al  arrendatario  de  la  finca  si  quiere  dar 
esos  50.000  árboles  por  2*000  duros,  Sres*  Diputados, 
¡qué  influencia  la  mia,  y qué  Comisión  tan  influida  la 
Comisión  de  Fomento  de  la  Diputación  provincial  de 
la  Coruña!  {Bien.) 

Hay  otra  cosa,  Sres.  Diputados,  y es,  que  esa  pro- 
posición no  ba  sido  todavía  resuelta  por  la  Diputa- 
cion  provincial;  y aunque  hubiera  sido  resuelta,  no 
sabemos  si  el  arrendatario  la  aceptaría  ó no,  siquiera 
yo  deba  suponer  que  no  la  acepta* 

Pero  es  que  la  Opinión  publica  en  la  Coruña  está 
sobrexcitada*  Sres.  Diputados,  está  sobrexcitada  por- 
que aquí  se  atenta  de  una  manera  incalificable  con- 
tra sus  intereses  y porque  se  la  va  á perjudicar  nada 
ménos  que  en  un  millón  de  reales,  y hay  álguíen  de- 
trás de  esa  Diputación  provincial,  alguien  que  tiene 
las  riendas  en  la  mano,  y que  dirige  y que  influye* 
Pues  vamos  á ver  esa  Opinión  pública  sobrexcitada; 
porque  la  opinión  pública,  supongo  yo,  no  se  conden- 
sa, no  se  sintetiza,  y de  ella  no  podemos  hacernos 
cargo  viniendo  al  Congreso  y hablando  de  lo  que  dice 
D*  Fulano  de  Tal  ó D.  Zutano  de  Cual,  sino  por  los  pe- 
riódicos de  la  localidad* 

Vamos,  pues,  á ver  qué  es  lo  que  dice  esa  opi- 
nión pública  por  medio  de  la  prensa  local.  Van  á ver- 
lo los  Sres,  Diputados* 

El  Anunciador ¡ órgano  del  Sr*  Linares  Rivas  en 
la  capital  de  la  provincia***  (El  Sr.  Linares  Rivas : No 
es  exacto*)  Yo  se  lo  demostraré  á S,  S*,  y se  lo  demo?- 
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traré  de  una  manera  evidente,  siquiera  con  esa  de- 
mostración  se  extravíe  algún  tanto  él  interés,  de  este 
debate-  (El  Sk  Linares  Rivas:  Me  es  indiferente;  está 
haciendo  S.  8*  la  mejor  defensa  que  pudiera  yo  de- 
sear. } Señor  Linares  Rivas,  para  retractarse  espontá- 
neamente  me  parece  tarde;  para  retractarse  en  vista 
de  la  actitud  que  yo  adopto,  me  parece  temprano.  Su 
señoría  hubo  de  atacarme  contando  con  mi  ausencia, 
con  mi  silencio  y con  la  resignación,  con  el  silencio 
y con  la  aquiescencia  pasiva  de  todo  el  mundo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  sabe  8.  S.  muy  bien, 
el  Reglamento  previene  que  los  Sfes.  Diputados  se 
dirijan  ai  Congreso,  y yo  ruego  á 8.  S.  que  obedezca 
este  precepto. 

El  Sr.  FUGA:  Como  el  Reglamento  también  pre- 
viene que  el  Diputado  que  esté  en  el  uso  de  la  pala- 
bra no  sea  interrumpido,  por  eso  contestaba  yo  á la 
interrupción  del  Sr.  Linares  Rivas,  diciendo  que  si 
8,  S.  pretendía  retractarse  de  un  modo  espontáneo, 
me  parecía  tarde,  y que  si  S.  8.  pretendía  retractarse 
en  vista  de  mi  actitud,  me  parecía  temprano...  por- 
que tiempo  tiene  el  Sr.  Linares  Rivas  de  hablar  cuan- 
do yo  baya  terminado..*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  8.  que  atienda 
los  consejos  que  ie  di  rige  la  Presidencia,  que  procurará 
impedir  hasta  donde  sea  posible,  las  interrupciones. 

El  Sr.  FUGA:  Prensa  de  la  Coruña:  El  Anuncia- 
dor ¡ respecto  á cuyo  periódico  afirmo  que  es  órgano 
del  Sr,  Linares  Rivas  (y  digo  órgano  del  Sr.  Linares 
Rivas,  porque  está  consagrado  diariamente  á prodi- 
gar á 8*  S.  todo  género  de  alabanzas,  muy  merecidas 
por  cierto,  pero  que  contribuyen  á realzar  más  y más 
la  elevada,  importantísima  y conspicua  personalidad 
de  8.  S.),  El  Anunciador , digo,  se  expresa  en  estos 
términos:  copia  el  dictamen  y dice  por  su  cuenta: 

eíEü  el  próximo  número,  ó sea  el  del  martes,  El 
Anunciador  emitirá  el  juicio  que  tal  proyecto  le  me- 
rezca, y,  como  hombres  im parciales,  desde  luego  ade- 
lantamos que  habrá  que  hacer  algunas  modificacio- 
nes, como  por  ejemplo,  la  de  que  se  entienda  que  al 
establo  modelo  irá  unida  la  elaboración  de  quesos  y 
mantecas  por  los  procedimientos  más  en  boga  en  Ho- 
landa, Francia,  Suiza  6 Inglaterra;  pues  es  doloroso 
que  Galicia,  contando  cual  cuenta  con  tan  buenas  le- 
ches, no  rivalice  en  ambos  ramos  con  dichos  países 
en  los  mercados  nacionales  y extranjeros.» 

Esta  es  la  alarma  de  los  periódicos  de  la  locali- 
dad; cuando  ménos,  la  alarma  de  El  Anunciador,  pe- 
r iód  i c o libe  r al-  d i ná  s t i co . 

La  Voz  de  Galicia , periódico  republicano  (tampoco 
le  agrada  este  periódico  al  Sr.  Linares  Rivas).  (El  se- 
ñor Linares  Rivas:  Es  conservador.)  Pues  este  perió- 
dico, del  cual  se  dice  que  es  conservador  (y  estaría 
lucido  el  partido  con  semejantes  adalides),  me  trata  á 
mí  de  la  manera  siguiente  (y  es  menester  que  lea  este 
suelto,  porque  por  fortuna  aparece  publicado  en  el 
mismo  número  en  que  se  ocupa  de  censurar  por  pri- 
mera intención  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Fomem 
to).  Siento  leer  este  suelto,  porque  voy  á dar  un  pe- 
queño disgusto  á mi  querido  y respetable  amigo  el 
Sr.  Romero  Robledo, 

(c Evidentemente  (dice  La  Yes  de  Galicia}  el  señor 
D.  Luciano  Puga,  no  teniendo  fuerzas  conservadoras 
que  dirigir  en  el  colegio  octavo,  procura  á todo  trance 
la  derrota  de  nuestro  director  y amigo  el  Sr.  Fernan- 
dez Latorro. 

» Agradecemos  al  aprovechado  discípulo  del  señor 


Romero  Robledo  (aquí  está  el  disgusto)  (teas)  la  honra 
que  nos  dispensa.  Lo  que  hay,  añade  La  Voz  de  Galicia 
(y  aquí  esta  la  benevolencia  con  que  me  trata  ese  perió- 
dico), lo  que  hay  es  que  en  el  colegio  octavo  no  pue- 
den hacerse  falsificaciones,  ¡Cómo  ha  de  ser  i» 

Un  suelto,  Sres*  Diputados,  que  estuve  á punto  de 
denunciar,  porque,  con  efecto,  á mí  me  llama  falsifi- 
cador ese  periódico.  Pues  este  periódico,  La  Voz  de 
Galicia ¡ dice  lo  siguiente: 

Un  periódico  fusionista  (se  refiere  á El  Anuncia- 
dor) ó cosa  así  (porque  es  fusionista,  y al  propio  tiem- 
po Órgano  del  Sr.  Linares  Rivas;  por  eso  dice:  «ó  cosa 
así»)  (tófl$),  un  periódico  fusionista  ó cosa  así,  insi- 
núa la  idea  de  que  la  Comisión  de  Fomento  de  la  Di- 
putación provincial  adicione  su  di  o túrnen  relativo  á 
la  granja-escuela  y repoblación  de  arbolado,  consig- 
nando como  una  de  las  obligaciones  del  arreo  datarlo 
de  la  Huerta  del  General  la  de  instruir  á los  alumnos 
en  la  industria  quesera. 

»Lo  primero  que  tiene  que  averiguar  el  aludido 
periódico  es,  si  el  Sr,  Perez  Dávila  aceptará  las  bases 
del  contrato  que  se  le  propone;  porque  eso  de  tomar 
50.000  árboles  anuales  y tener  una  granja-escuela 
con  28  alumnos,  construyendo  de  su  cuenta  el  senos* 
Dávila  edificios  modelo  adecuados  á la  enseñanza,  todo 
por  2 5.000  pesetas  cada  año,  francamente,  lo  decimos 
con  toda  lealtad,  la  cosa  nos  parece  nn  tanto  difícil  si 
el  Sr.  Dávila  se  fija  un  poco  en  las  obligaciones  que 
sobre  sí  contrae. 

» Oportunamente  consagraremos  á este  asunto 
toda  la  atención  que  su  importancia  merece.» 

Es  claro  que  yo  no  he  de  venir  aquí  á leer  El  Cla- 
mor de  Galicia,  que  es  un  periódico  conservador  y 
que  se  dice  por  ahí  que  está  inspirado  por  mí;  pero 
basta  que  yo  signifique  que  el  director  de  ese  perió- 
dico era  presidente  dignísimo  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, para  que  se  comprenda  que  no  ha  de  estar  en 
contradicción  con  los  proyectos  de  esa  Comisión, 

Pues  si  el  Sr.  Linares  Rivas  no  representa  aquí 
á los  liberales  dinásticos,  ni  á los  republicanos,  ni  á 
los  conservadores,  ¿á  quién  representa  8.  S,?  ¿Qué  opi- 
nión publica  sobreexcitada  de  la  Coruña  está  repre- 
sentando S.  S.  en  el  Congreso?  ¿O  es  que  nadie  ve  cla- 
ro, y que  solo  S.  8.  ve?  ¿O  es  que  todos  estamos  co- 
rrompidos y solo  3.  8,  tiene  integridad?  (Bien,  bien.) 

Pero  decia  el  Sr.  Linares  Rivas  que  El  Anuncia- 
dor no  era  órgano  sayo.  Yo  creo  que  sí,  porque  siem- 
pre que  el  Sr.  Linares  Rivas  tiene  que  dirigir  alguna 
carta  á un  periódico,  la  dirige  á El  Anunciador , que 
se  publica  en  la  Coruña,  la  ciudad  de  sus  ilusiones; 
y.  precisamente,  por  rara  casualidad,  tengo  aquí  un 
número  de  ese  periódico  con  una  carta  reciente  de 
su  señoría* 

Es  verdad  que  la  carta  tiene  cierto  color  político, 
y que  su  lectura  extravia  de  alguna  manera  el  deba- 
te; pero  S.  8,  me  ha  provocado  á que  le  demuestre 
que  El  Anunciador  es  órgano  de  8.  3.,  y yo  voy  á 
permitirme  leer  la  tal  carta  que  S*  8*  dirigió  á ese  pe- 
riódico, precisamente  en  6 de  Marzo  último.  Dice  así: 
c< Beños-  D.  Gonzalo  Rraoas.--Mi  distinguido  ami- 
go: He  recibido  boy  varios  números  del  periódico  que 
tan  dignamente  dirige,  y por  ellos  me  he  enterado  de 
la  ruda  polémica  que  respecto  á mi  humilde  persona 
sostiene  con  La  Voz  y El  Clamor  de  Galicia , diarios 
también  de  esa  localidad.» 

Esta  ruda  polémica  refiérese  al  último  acto  po- 
lítico realizado  aquí  con  tanto  aplauso,  al  ménos  con 
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tanto  aplauso  mío,  por  el  Sr,  Linares  El  vas.  (Risas.) 

Sigue  la  carta: 

« Agradezco  en  el  alma  la  defensa  que  con  calor  y 
entusiasmo  hace  usted  de  mi  persona;  pero  siento  mu- 
chísimo que  haya  concedido  importancia  á lo  que  en 
realidad  no  tiene  ninguna.  Hay  cosas  que  no  se  con- 
testan , que  no  valen  la  pena  de  ser  refutadas,  pues 
aunque  es  muy  grande  el  poder  de  la  prensa,  es  ma- 
yor el  de  la  conciencia  publica,  que  á todos  da  su  me- 
recido, echando  á un  lado  así  las  alabanzas  inmere- 
cidas como  las  censuras  apasionadas. 

»Es  triste  ser  victima  de  la  envidia;  pero  es  infi- 
nitamente peor  sentirla  y dejarse  dominar  ciegamente 
por  ella. 

»No  he  tenido  jamás  padrinos,  y en  toda  mi  vida 
me  he  guiado  tan  solo  por  el  trabajo,  la  honradez  y 
la  constancia  para  hacer  mi  carrera,  que  algunos  es- 
píritus mezquinos  quisieran  destruir,  ya  que  por  lo 
visto  pesa  Cn  su  ánimo  como  insoportable  pesadilla. 

»Por  lo  demás,  bien  sé  que  á la  suerte,  y nada  más 
que  á la  suerte,  debo  las  brillantes  notas  y los  premios 
ordinarios  y extraordinarios  que  adornan  mi  carrera 
literaria;  á la  suerte,  el  que  á los  pocos  meses  de  ins- 
talarme  en  la  Goruiia  tuviera  uno  de  los  primeros  bu- 
fetes de  ese  foro  que  bao  ilustrado  tantas  notabilida- 
des; á la  suerte,  el  que  lo  mismo  ocurriera  en  la  cor- 
te, donde  desde  hace  muchos  años  soy  uno  de  los 
pocos  que  pagan  la  primera  cuota  profesional;  á la 
suerte,  el  que  mis  campañas  parlamentarias  me  abrie- 
ran el  paso  para  la  Vi  ce  presidencia  del  Congreso,  re- 
presentando á las  oposiciones,  á quienes  venía  repre- 
sentando Moret  con  más  títulos  que  yo  sin  duda  al- 
guna; á la  suerte,  mi  nombramiento  de  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  en  cuyo  desempeño  he  merecido 
los  elogios  de  la  prensa  que  hoy  me  ataca,  que  si  los 
reprodujese  ofenderían  mi  modestia;  á la  suerte,  en 
fin,  el  ser  llamado  á los  Consejos  de  la  Corona,  no 
porque  otras  personas  hayan  rehusado,  sino  por  indi- 
cación bien  clara  y precisa  de  la  opinión  pública,  y 
por  designación  única  y directa  de  la  ilustre  persona 
encargada  de  formar  Gabinete,  desde  el  instante  mis- 
mo en  que  recibió  ese  encargo  de  S.  M. 

»No  desconozco  que  mis  trabajos  periodístiscos  es- 
tán olvidados;  pero  sin  referirme  á los  regionales,  no 
he  de  omitir  que  tuve  la  suerte,  y solamente  la  suer- 
te, de  que  excitaran  la  atención  cuando  durante  dos 
años  escribía  el  fondo  de  Los  Debates^  periódico  que 
casi  alcanzó  tanta  fama  como  La  Voz  y El  Clamo?'  de 
Galicia. 

»De  mis  obras  científicas  y literarias  tampoco  he 
de  hacer  gala;  pero  he  de  recordar  que  cuando  se  pu- 
blicaron, tuve  la  suerte  de  que  fueran  reproducidas 
en  muchísimos  periódicos  nacionales  y extranjeros, 
suscitando  además  vivas  contiendas  á pesar  de  su  es- 
caso valer. 

»En  fin,  soy  un  átomo,  y hacen  bien  mis  detracto- 
res en  creer  que  ni  soy  jurisconsulto,  ni  orador,  ni 
literato,  ni  mediano  político.  En  lo  que  me  ñguro  que 
no  andan  tan  cuerdos  es,  en  echármelo  en  cara  con 
absoluta  falta  de  caridad,  sin  haberles  dado  motivo 
alguno  para  la  saña  con  que  me  persiguen,  y aun  creo 
qae  me  enaltecen. 

»En  cuanto  á mí  último  acto  político,  permítame 
usted  que  le  diga  que  estoy  orgulloso  de  haberlo  eje- 
cutado. Ni  el  Extracto  de  la  sesión,  oí  el  Diario , re- 
producen las  agresivas  palabras  del  Sr.  Sa gasta. » 
(Sensación:  rumores  en  la  izquierda.) 


Yo  siento  dar  lectura  á esta  carta,  que  no  tiene 
más  objeto  que  demostrar  que  El  Anunciador  es  ór- 
gano del  Sr.  Linares  Rivas,  como  que  S.  S.  deposita 
en  ese  periódico  todos  sus  secretos,  (itó&s.) 

((Pero  como  las  pronunció  ante  dos  mil  personas, 
importa  poco  que  luego  se  hayan  ocultado  por  inte- 
rés político.  (Murmullos  en  la  izquierda .)  Contesté  á la 
agresión  como  debía  hacerlo  todo  hombre  de  honor; 
y luego,  que  la  conciliación  se  haga,  pero  sobre  bases 
firmes  y duraderas,  que  eso  es  lo  que  quiero,  no  coa- 
ligándose solo  para  derribar,  sin  que  haya  pensamien- 
to ni  concierto  definitivo  para  construir. 

»Para  los  que  se  creían  ya  Ministros,  Subsecreta- 
rios ó directores,  mi  pecado  no  tiene  perdón  de  Dios...» 

Eso  va  con  vosotros,  Sres,  Diputados  de  la  minoría 
liberal  monárquica,  (fírnw.j 

«Pero  para  cuantos  hacen  la  política  por  el  inte- 
rés de  la  Patria,  mi  conducta  ha  merecido  aplauso. 
El  éxito  además  es  mi  principal  y mejor  justificante. 
Ahora  se  busca  la  conciliación  sobre  puntos  Ojos  y 
determinados  que  hayan  de  desarrollarse  desde  el  po- 
der. ¿No  es  verdad  que  mi  fracaso  es  completo  y mi 
caida  como  no  se  ha  visto  otra?  Debe  ser  una  satis- 
facción inmensa  para  los  que  quieren  verme  muerto, 
políticamente,  se  entiende,  y páralos  que  cantan  mis 
funerales  en  todos  ios  tonos,  como  si  fuera  yo  hombro 
capaz  de  asustarme  por  una  misa  de  Réquiem  más  ó 
ménos. 

» Dispense  usted  que  me  haya  extendido  como  no 
pensaba;  pero  estoy  de  buen  humor  y he  dado  gusto 
á la  pluma. 

» Encomia  usted  demasiado  mis  méritos,  y eso  rae 
demuestra  la  buena  amistad  que  le  debo;  pero  hay 
una  cosa  que,  como  pura,  aprecio,  y de  la  cual  no 
rebajo,  por  tanto,  nada.  Es  mi  amor  á la  Goruña,  mi 
afan  por  enaltecerla  y mi  propósito  de  consagrarme  á 
su  servicio  tanto  ó más  que  hasta  aquí  lo  he  hecho. 
Tolo  lo  debo  á esa  hermosa  ciudad;  todo  estoy  dis- 
puesto á sacrificárselo.  No  siempre  puedo  lo  que  quie- 
ro; pero  si  pudiese,  no  habría  población  que  igualase 
á la  que  será  siempre  la  ciudad  de  mis  ilusiones,  de 
mis  esperanzas  y de  mis  recuerdos.» 

Esta  es  la  parte  progresista  de  la  carta, 

Y termina  este  notable  documento: 

«Es  gratísimo  para  mi  alma  saber  que  la  Goruña 
recuerda  lo  poco  que  tuve  ocasión  de  hacer  en  su  be- 
neficio. Eso  me  obliga  á perseverar,  y perseveraré  sin 
que  me  arredren  ni  siquiera  me  molesten  las  censu- 
ras de  aquellos  pocos  que  no  me  conocen,  que  me  co- 
nocen mal,  ó que  no  quieren  conocerme  tal  y como  en 
realidad  soy. 

» Aprovecho,  señor  director,  esta  ocasión  para  ofre- 
cerme de  usted  con  la  mayor  sinceridad  suyo  afectísi- 
mo amigo  seguro  servidor  Q,  R.  S.  M.=Aureliano  Li- 
nares Rivas.  (Rumores:  sensación .) 

Madrid,  Marzo  6 de  ÍS85j> 

Eu  cuanto  á los  ofrecimientos  que  el  Sr.  Linares 
Rivas  hace  á la  Goruña,  yo  me  permitiría  desde  aquí 
encarecer  á los  amigos  y á los  adversarios  de  aquella 
localidad  un  poco  de  circunspección.  El  Sr.  Linares 
no  es  parco  en  ofrecer,  pero  lo  es,  y mucho,  en  cum- 
plir. Su  señoría  ofrece  mucho  y cumple  poco;  y si  su 
señoría  me  lo  permitiera,  que  sí  me  lo  permitirá,  yo 
le  demostraría... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  que  no  lo  puede  auto- 
rizar es  el  Presidente,  porque  ha  dado  á S.  S.  la  pa- 
1 labra  para  lo  que  el  Reglamento  le  permite,  no  para 
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dirigir  alusiones  personales  y ménos  para  que  pueda 
tomar  este  debate  un  carácter  personal  que  no  sienta 
Mea  en  este  logar,  y que  el  Presidente  está  en  el  de- 
ber de  evitar  y evitará  á todo  trance. 

El  Sr.  PUGA:  Señor  Presidente,  ¿cómo  es  posible, 
y esto  no  es  censura,  y esto  no  es  siquiera  pregunta, 
es  la  demanda  de  un  consejo;  cómo  es  posible  que  yo 
deje  de  aludir  al  Sr.  Linares  Rivas,  cuando  me  estoy 
defendiendo  de  un  ataque  que  el  Sl\  Linares  TU  vas 
me  ha  dirigido?  (El  Sr,  Linares  Rivas:  No  es  exacto.) 
¿Pues  no  ha  de  ser  exacto,  Sres.  Diputados,  si  esa  exac^ 
tilud  resulta  demostrada  como  la  evidencia  misma? 

Y vea  el  Sr.  Linares  Rivas.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso,  mientras  S.  S,  se 
ha  defendido,  el  Presidente  no  le  ha  impedido  que  lo 
haga. 

Ahora  par ecia  que  S.  S.  se  disponía  á atacar  al 
Sr.  Linares  Rívas,  y los  Sres.  Diputados  entre  sí  no 
tienen  derecho  á dirigirse  ataques  directos  en  esa  for- 
ma; por  eso  el  Presidente  le  ruega  á S.  3,  que  no  in- 
sista en  ir  por  el  camino  que  pretende  emprender. 

El  Sr.  PUGA:  No  quiero  yo  enojar  al  Sr.  Presi- 
dente, ni  quiero  distraer  por  más  tiempo  ia  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  y voy  á poner  término  á mi 
desaliñado  discurso. 

O el  Sr,  Linares  Rívas  estaba  enterado  de  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  que  yo  he  sometido  á la 
ilustrada  consideración  del  Congreso,  ó no  lo  estaba. 
Si  el  Sr.  Linares  Rivas  no  estaba  enterado  de  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  S.  S,  ha  cometido  aquí  el 
pecado  de  ligereza;  porque  no  es  dado  á ningún  Di- 
putado de  la  Nación,  no  es  dado  á ningún  caballero 
(que  no  se  necesita  ser  Diputado  de  la  Nación  para 
guardar  cierto  linaje  de  conveniencias),  no  es  dado  á 
ningún  Diputado  de  la  Nación,  no  es  dado  á uingun 
caballero  venir  al  Congreso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Fuga,  cuidado  con 
la  forma  en  que  S.  S.  trata  esa  cuestión. 

El  Sr.  PUGA:  Hablo  en  hipótesis,  y eso  resulta 
del  dilema  mismo  que  yo  establecía  para  fijar  los  tér- 
minos de  la  responsabilidad  del  Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  este  sitio  no  puede 
ser  nunca  lugar  donde  se  preparen  disgustos  de  otro 
género  fuera  de  aquí;  y como  pudieran  las  palabras 
poco  meditadas  á que  parece  S*  3,  se  inclina,  dar  lu- 
gar á sospechas  de  que  quería  tomar  esa  dirección 
dada,  el  Presidente  no  las  consiente,  ni  las  consentirá 
mientras  ocupe  este  sitio. 

El  Sr.  PUGA:  Señor  Presidente,  era  tan  axiomá- 
tico lo  que  yo  iba  á tener  el  honor  de  decir,  que  abri- 
go la  seguridad  de  que  si  S.  S.  me  hubiera  consenti- 
do terminar  el  período  iniciado  cuando  ha  tocado  la 
campanilla,  no  tendría  nada  que  hacerme  observar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  También  hay  axiomas  que 
no  se  pueden  presentar  en  este  sitio. 

El  Sr.  PUGA:  Conste,  Sr,  Presidente;  pero  yo  creo 
que  puedo  decir  aquí  que  no  es  dado  á ningún  Dipu- 
tado de  la  Nación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí,  si  se  hubiera  dicho 
algo  que  no  hubiera  procedido,  el  Presidente  lo  hu- 
biera impedido;  y cuando  no  ha  impedido  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Linares  Rívas,  es  porque  ha  creído  que 
no  estaba  en  el  caso  de  ser  prohibido  por  la  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  PUGA:  Señores  Diputados,  absolutamente 
conforme  con  todas  las  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, habré  de  limitarme  á decir  que  hay  algo  y mu- 


cho de  ligereza  (y  esto  creo  yo  que  habrá  de  serme 
permitido),  algo  y mucho  de  ligereza  en  venir  al  Con- 
greso á inferir  en  una  forma  velada  y misteriosa  un 
ataque  fundado  en  hechos  de  los  cuales  no  se  tiene  un 
conocimiento  exacto  y perfecto. 

Y si  el  Sr.  Linares  Rivas  tenia  conocimiento  de 
esos  hechos,  de  los  cuales  ya  el  Congreso  está  ente- 
rado, ¡qué  he  de  decir,  Sres.  Diputados!;  yo  dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara  la  apreciación  de  ia  con- 
ducta del  Sr.  Linares  Rivas;  y basta,  Sr.  Presidente. 
(Bien,) 

Ahora  yo  exijo  una  retractación  publica  y solem- 
ne por  parte  del  Sr.  Linares  Rivas .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  exigir 
esas  cosas;  los  Diputados  dicen  ó callan  lo  que  creen 
conveniente  decir  ó callar;  y no  hay  exigencias  de  este 
género  que  sean  posibles  dentro  del  Parlamento,  sino 
ruegos  públicos  hechos  en  la  forma  conveniente,  para 
que  exista  entre  todos  la  mayor  armonía. 

Ei  Sr.  PUGA:  Pues  yo  ruego,  Sr.  Presidente,  yo 
ruego  á mí  vez  al  Sr.  Linares  Rivas  nna  retractación 
pública  y solemne;  una  retractación  tan  pública  y 
solemne  como  público  y solemne  ha  sido  el  ataque 
que  S.  S.  ha  tenido  la  malísima  fortuna  de  diri- 
girme. 

Y esa  retractación  la  espero,  porque  yo  tengo  el  de- 
recho indiscutible  de  que  S.  S.  me  reintegre  en  la  po- 
sesión de  la  honra  de  que  injustamente  he  sido  des- 
pojado; que  no  se  consagra  toda  una  vida  al  sacrificio 
y al  trabajo,  huyendo  no  solamente  de  las  ocasiones 
de  ser  malo,  sino  también  de  las  ocasiones  de  pade- 
cerlo, para  quedar  á merced  de  un  acto  de  ligereza,  ó 
de  mala  fe,  ó de  arrogancia,  ó de  audacia  (que  no  hay 
para  qué  calificar,  que  yo  no  quiero  calificar  por  mo- 
do alguno),  de  un  acto  de  esa  índole,  del  primero  á 
quien  se  le  ocurra  tomar  un  puñado  de  lodo  y arro- 
jarlo, como  por  distracción,  sobre  quien  no  puede  ser 
acusado  de  haber  cometido  una  sola  falta  de  morali- 
dad en  toda  su  vida  publica  y privada  (Bien,  bien), 
sobre  quien,  bailándose  á 200  leguas  de  distancia,  no 
tiene  siquiera  la  posibilidad  material  de  defenderse. 
(¡Muy  bien.) 

Yo  espero  esa  retractación  pública  y solemne, 
para  que  S.  S.  vuelva  por  el  buen  nombre,  que  su  se- 
ñoría ha  mancillado,  del  cuerpo  provincial  de  la  Co- 
rona, compuesto  de  diputados  tan  dignos  y tan  hon- 
rados como  S*  S.,  y tan  celosos  de  los  intereses  pú- 
blicos como  los  que  más,  y tan  celosos  como  los  que 
más  del  cumplimiento  de  todos  sus  deberes. 

Yo  espero  esa  retractación  pública  y solemne  del 
Sr.  Linares  Rivas,  por  honra  suya,  por  honra  de  su 
señoría,  ya  que  el  retractarse  es  el  único  medio  que 
S.  S.  tiene  de  atenuar  la  gravedad  de  su  situación 
personal  dentro  y fuera  de  la  Cámara;  medio  duro, 
medio  violento  (yo  bien  lo  comprendo)  pero  el  úni- 
co que  yo  conozco  y que  S.  S.  tiene  de  llegar  á la 
posible  expiación  de  su  falta,  y en  el  cual  habrán  de 
estar  conformes  conmigo  seguramente  todos  los  se- 
ñores Diputados.  (Bien,) 

Y no  digo  una  palabra  más.  Mucha  gratitud  debo 
á Y.  S.,  Sr.  Presidente. 

Señores  Diputados,  ya  que  os  habéis  dignado  suavi- 
zar mi  enojo  cou  vuestras  simpatías,  permitidme  que 
os  pida  que  vuestro  último  concepto  sea  un  concepto 
de  benevolencia  para  mí;  que  no  he  venido  aquí  á 
acusar  al  Sr*  Linares  Rivas,  uí  á nadie;  que  he  veni- 
do sencillamente  á cumplir  con  un  deber  que  no 
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puede  renunciarse,  con  el  deber  de  defender  mi  pro- 
pia honra.  [Muestras  generales  de  aprobación #) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  ajorar  un  Sr.  Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Francisco  Agustín 
Sil  vela,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
quinta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Linares  Pavas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  linares  El  VAS:  Señores  Diputados,  ya 
lo  habéis  visto.  Yo  soy,  mejor  dicho,  tengo  la  desgra- 
cia de  ser  la  hete  noíre  del  Sr.  Puga.  Conozco  cnanto 
esta  idea  influye  en  su  ánimo,  y no  me  sorprenden 
ni  su  excitación  ni  su  violencia,  Pero  al  Sr.  Fuga  no 
deben  sorprenderle  tampoco  ni  mi  calma  ni  mi  tran- 
quilidad, porque,  aparte  de  no  haber  encontrado  en 
xas  palabras  de  S.  S.  motivo,  ni  ocasión,  ni  pretexto 
para  modificar  en  un  ápice  la  actitud  que  be  adopta- 
do, en  la  presente  ocasión  mi  frialdad  tiene  por  ne- 
cesidad lógica  que  ser  mayor  que  en  cualquier  otro 
caso.  La  posición  de  S.  S.  y mí  posición  son  tan  ab- 
solutamente distintas,  tan  radicalmente  contrarias, 
que  aquello  mismo  que  en  S,  S.  enciende  el  ánimo  y 
provoca  la  tempestad,  despierta  en  mí  los  más  pacífi- 
cos sentimientos. 

No  me  he  acalorado  antes,  porque  reservaba  toda 
mi  indignación  para  ol  caso  ya  conjurado  de  que  el 
negocio  se  llevase  adelante,  y claro  es  que  tampoco 
lie  de  acalorarme  ahora  que  ha  llegado  el  momento 
de  saborear  la  tranquila  satisfacción  que  me  produce 
haber  salvado  á mi  provincia  de  un  grave  riesgo.  Ha- 
blemos, pues,  con  todo  reposo.  El  Sr.  Puga,  sin  que 
vo  sepa  ni  me  explique  el  por  qué,  pero  de  seguro  que 
sabiéndolo  y explicándoselo  S.  S.,  ha  venido  con  gran 
priesa  y grao  entusiasmo  á realizar  el  acto  y á pro- 
nunciar el  discurso  de  esta  tarde.  Nadie  me  hará  la 
ofensa  de  creer  que  guardo  reservas  mentales  al  aplau- 
dir como  aplaudo  la  determinación  de  S.  S.  El  señor 
Puga  defiende  sus  intereses,  el  Sr.  Puga  defiende  su 
honor  que  cree  lastimado.  ¿Quién  se  atrevería  á poner 
un  límite  á esta  defensa? 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿qué  tengo'yo  que  ver 
con  los  intereses  particulares  del  Sr.  Puga?  Y en 
cuanto  á su  honor,  ¿puedo  hacer  más  que  respetarlo 
como  respeto  el  de  todo  el  mundo? 

Con  lo  que  yo  tengo  que  ver,  á quien  yo  me  debo 
por  entero,  es  á mi  provincia,  Cs  á los  intereses  de  mi 
provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Linares  Ri vas,  be  es- 
tado esperando  para  saber  el  alcance  que  tenia  la  pa- 
labra «intereses»  en  labios  de  S.  S,,  y resulta  por  es- 
tas últimas  que  ha  pronunciado,  que  no  son  aquellos 
intereses  generales  que  los  Diputados  están  llamados 
á defender  y A guardar.  Comprenda  S.  S.  que  puede 
ser  molesta  para  el  Sr.  Puga  la  forma  en  que  S.  S.  ha 
hablado  de  intereses;  y yo  que  vengo  procurando  que 
esta  cuestión  vaya  deslizándose  lo  más  suavemente 
posible,  le  ruego  que  dé  las  explicaciones  convenien- 
tes sobre  el  alcance  de  esa  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  su 
señoría  me  pone  en  un  verdadero  aprieto.  Yo  be  es- 
cuchado con  toda  atención  el  discurso  del  Sr.  Puga 
ea  aquella  parte  que  desde  el  instante  que  entré  en  la 
Cámara  pude  oir,  y sinceramente  lo  digo,  me  ha  pa- 


recido un  discurso  personal! simo,  dedicado  á las  cosas 
y asuntos  del  propio  Sr.  Puga,  lo  cual  yo  no  censuro, 
y desde  cierto  punto  de  vista  meramente  retórico  pa- 
réceme  muy  natural;  pero  á mi  vez... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  lo  ha  en- 
tendido así,  y siente  que  S.  S.  le  haya  dado  ese  ca- 
rácter. 

Eí  Sr.  LINARES  RIVAS:  Está  bien,  Sr.  Presi- 
dente. No  he  de  entablar  discusión  con  S.  S,  Haga  su 
señoría  lo  que  crea  más  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  queda  retirada  la 
parte  de  intereses  á que  se  refirió  S.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Decia  no  há  mucho, 
Sres.  Diputados,  que  la  posición  del  Sr,  Puga  y mi 
posición  son  perfectamente  distintas  y contrarias.  El 
Sr.  Puga  viene  aquí  influido  é inspirado  por  un  sen- 
timiento personal  que  yo  no  puedo,  ni  quiero,  ni  debo 
calificar.  Yo,  lo  mismo  al  levantarme  hace  algunos 
dias  á dirigir  una  atenta  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  al  levantarme  ahora  á explanarla, 
no  tenia  ni  tengo  en  cuenta  más  que  un  sentimiento, 
no  persigo  más  que  un  objeto,  no  me  inspira  más  que 
una  idea : el  interés  de  mi.  país,  la  prosperidad  de  mi 
provincia,  á quien  todo  lo  debo.  Es  por  esto,  Sres.  Di- 
putados, porque  el  Sr.  Puga  apela  á la  pasión  para 
interesar  vuestros  sentimientos,  y porque  yo  apelo  á 
vuestra  razón  para  persuadir  vuestras  conciencias. 

¿De  qué  se  queja  el  Sr.  Puga?  ¿Qué  pretende,  qué 
quiere?  ¿Pretende  S.  S,  que  yo,  olvidando  el  voto  de 
mis  electores,  de  quien  soy  mandatario,  siquiera  cons- 
ciente y libre,  enmudezca  ante  un  negocio  que  ame- 
naza á mi  provincia  con  un  grave,  inminente  y acaso 
irreparable  perjuicio?  Su  señoría  no  puede  pretender 
esto,  porque  no  es  justo,  porque  sería  inútil,  y porque 
en  todo  caso  un  silencio  exigido  ó mendigado  revela- 
ría lo  que  el  Sr.  Puga,  como  todo  hombre  honrado,  no 
quiere  que  se  revele  ni  aun  en  forma  de  la  más  vaga 
y rápida  sospecha.  Pero  si  S,  S.  no  quiere  que  se  haga 
el  silencio  en  derredor  de  este  asunto;  si  S.  S,  quiere, 
por  el  contrario,  que  se  discuta,  y que  se  discuta  am- 
pliamente y á la  luz  del  sol,  ¿qué  es  lo  que  pretende? 
¿Pretende  acaso  S.  S.  que  su  nombre  no  suene  para 
nada  cuando  de  este  negocio  se  bable?  Pues  si  su  se 
noria  pretende  tal  cosa,  pretende  un  imposible.  Su  se 
noria  tiene  perfecto  derecho  á pedir  que  nadie  ataque 
ni  lastime  su  honor,  que  yo  respeto  en  la  misma  me- 
dida que  respeto  el  de  todos  los  Sres.  Diputados;  pero 
S.  S.  no  puede  pedirme  ni  á mí  ni  á nadie  que  los  he- 
chos dejen  de  ser  lo  que  son;  y es  la  realidad  y son 
los  hechos,  que  no  mi  deseo,  los  que  traen  el  nombre 
de  S.  S.  á este  debate. 

Yo  me  he  levantado,  como  el  Congreso  recuerda, 
á dirigir  una  pregunta  relativa  á intereses  de  mi  pro- 
vincia; y para  no  herir  ni  mortificar,  no  digo  la  honra, 
que  eso  no  lo  hago  jamás,  pero  ni  siquiera  la  suscep- 
tibilidad de  nadie,  procuré  velar  cuanto  era  posible 
mi  pensamiento.  Por  esto  no  dije  en  qué  consistiese 
el  negocio;  por  esto  no  hay  en  mis  palabras  un  solo 
nombre  propio.  Ya  sé  yo  lo  que  se  me  puede  objetar, 
y no  necesito,  aunque  agradezco,  las  indicaciones  que 
se  me  hacen.  Ya  sé  yo  que  puede  decirse  que  hay  en 
mi  pregunta  algo  peor  que  un  nombre  propio,  porque 
en  ella  se  establece  la  hipótesis  de  que  tal  vez  en  el 
negocio  pudiera  tener  interés  un  Sr*  Diputado  más  ó 
ménos  influyente  en  la  provincia  respectiva. 

Pues  bien,  señores;  cuando  yo  hice  la  pregunta, 
estaban  aquí  presentes  todos  ó casi  todos  los  Diputa- 
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dos  de  la  provincia  de  la  Corona,  y entre  ellos  los  mi- 
nisteriales, que  gozan  el  favor  del  Gobierno  en  aque- 
lla región,  y ninguno,  absolutamente  ninguno  se  ha 
dado  por  aludido  entonces  ni  se  da  por  aludido  ahora. 
¿Y  por  qué  el  Sr.  Fuga,  y solo  el  Sr.  Fuga,  y nadie 
más  que  el  Sr.  Fuga,  se  da  por  aludido  y ofendido?  Si 
S.  S.  tiene  interés  en  el  asunto,  y en  este  concepto  se 
dtó  por  aludido,  en  este  caso  tenia  yo  razón  al  decn 
que  tal  vez  un  Sr,  Diputado  andaba  mezclado  en  el 
negocio,  y el  Sr,  Puga  no  puede  eu  tender  como  ofen- 
siva á su  persona  la  insinuación  de  un  hecho  absolu- 
tamente cierto.  ¿Pero  es  que  S.  S.  no  tiene  interés  en 
el  negocio  y se  da  por  aludido  en  otros  conceptos? 
Pues  veamos  esto.  El  Sr.  Fuga  no  tendrá  la  pretensión 
de  creerse  milco  ministerial  más  ó menos  influyente 
en  la  provincia  de  la  C oruña;  por  consecuencia*  si  mi 
pregunta  no  le  alude  como  interesado  en  el  negocio, 
solo  puede  aludirle  en  el  sentido  de  formar  S.  S.  en- 
tre los  Diputados  ministeriales  de  la  provincia*  Pues 
bien,  señores;  aquí  nadie  se  da  por  aludido  eu  mi  pre- 
gunta, nadie  se  da  por  ofendido  de  mis  palabras,  como 
no  sea  el  Sr.  Paga,  ¡Ah,  no  le  dice  nada  á S.  8.  la  so- 
ledad en  que  todos  lo  dejan! 

Es  este  un  dilema  que  yo  creo  no  lia  de  poder  sal- 
var S.  S.  ¿Hay  en  mi  pregunta  ofensa  á los  Diputados 
ministeriales  de  la  provincia  de  la  Corana?  La  mayo- 
ría, la  casi  totalidad  entiende  que  no,  y yo  les  ruego 
en  caso  contrario  que  se  levanten  á desautorizarme. 
El  Sr,  Fuga  es  la  única  excepción,  y yo  no  le  niego 
el  derecho  de  defensa*  pero  sí  digo  que  la  alusión  en 
este  concepto  excluye  todas,  absolutamente  todas  las 
palabras  que  3.  8.  lia  pronunciado  en  vindicación  de 
un  honor  y de  una  honra  que  nadie  atacó,  ¿Es  que  no 
hay  ofensa  ni  alusión  á los  Diputados  ministeriales  en 
general?  ¿Es  que  mis  palabras  se  refieren  á uno  solo? 
¡Cosa  extraña,  Sres,  Diputados]  Todos  estábala  presen- 
tes cuando  hice  la  pregunta.  Vuestras  conciencias 
permanecieron  tranquilas  y ninguno  de  vosotros  se 
dio  por  aludido,  ¿Por  qué?  Porque  no  teníais  interés 
en  el  negocio.  Solo  uno  que  se  hallaba  ausente  se  alar- 
mó de  mis  palabras,  se  creyó  en  el  caso  de  recogerlas* 
y viene  de  i?Q  leguas  de  distancia  á contestarme. 

Después  de  esto;  yo  no  se  qué  otra  cosa  puedo  de- 
cir á S.  S.  En  el  terreno  en  que  S.  3,  quiere  colocar 
la  cuestión,  es  difícil  toda  respuesta. 

Se  ha  atacado  á mi  honra,  dice  el  Sr.  Fuga.  Pues 
yo  respondo:  no,  se  lia  atacado  un  negocio  que  su  se- 
ñoría mismo  no  se  atreve  á defender.  Yo  siento,  yo 
lamento  que  el  nombre  de  S.  S.  corra  unido  á este 
asunto,  pero  no  está  en  mi  mano  evitarlo.  Pues  qué, 
¿no  ha  confesado  S.  3.  que  es  propietario  de  la  finca 
sobre  que  habla  de  hacerse  este  negocio?  ¿No  ha  con- 
fesado S.  3.  que  influye  en  la  Diputación  provincial, 
compuesta  de  sus  amigos  políticos  y personales?  ¿No 
ha  confesado  S.  8.  que  el  que  aparece  como  arrenda- 
tario y quiere  pactar  con  la  Diputación,  es  concuñado 
de  3,  S.?  ¿No  ha  confesado  S.  8,  explícita  y terminan- 
temente que  los  derechos  de  ese  arrendatario  penden 
á toda  hora  y á todo  tiempo  de  la  voluntad  del  pro- 
pietario? Pues  rinda  S.  S.  tributo  á la  lógica  y á la 
verdad,  y confiese  también  que  no  es  posible  hablar  de 
este  negocio  sin  hablar  de  S.  S.  ¿Cómo  puede  pedir  el 
8r.  Fuga  que  yo  separe  lo  que  es  inseparable?  Su  se- 
ñoría mismo  ha  leído  aquí  una  carta  muy  elocuente, 
de  la  cual  consta  que  la  Diputación  propuso  á S.  S. 
la  compra  de  la  finca,  y que  S.  3.  por  razones  de  de- 
licadeza* y solo  por  razones  de  delicadeza*  basadas  en 


la  influencia  que  ejerce  en  la  Diputación*  se  ha  nega- 
do á la  venta.  Pues  bien;  después  de  negarse  3.  SI  á 
esta  venta,  no  porque  el  contrato  de  arriendo  lo  es- 
torbase,  ni  porque  á S,  3.  disgustase  el  precio,  es 
cuando  aparece  en  campaña  este  plan  de  subarriendo. 
Yo  aplaudo  esa  delicadeza  de  S.  3.,  y creo  además  que 
en  nada  le  perjudica,  porque  entiendo  muy  preferible 
á vender  una  finca  en  84.000  duros,  arrendaría  por 
modo  que  en  veinte  años  produzca  % millones  y lue- 
go volver  á la  plena  propiedad  del  inmueble.  Se  me 
dice  que  el  que  subarrienda  á la  Diputación  no  es  el 
Sr.  Puga.  Ya  estoy  en  ello;  pero  aparte  el  parentesco 
de  que  antes  he  hablado,  no  es  posible  que  el  arren- 
datario subarriende  por  veinte  años  sin  noticia  del 
propietario,  ni  posible  tampoco  que  destine  la  finca  á 
cultivos  especiales  sin  noticia  del  propietario;  y en 
fin,  señores,  que  no  es  lo  usual  que  un  arrendatario 
que  cobra  por  subarriendo  5.000  duros  pague  por 
arriendo  al  propietario  5 céntimos. 

Todo  esto  podrá  ser  muy  oportuno,  muy  conve- 
niente y muy  bueno  para 3,  3,*  sin  que  á mime  vaya 
ni  me  venga  en  ello,  que  este  aspecto  de  la  cuestión 
nada  me  importa;  pero  es  muy  gravoso  y muy  perju- 
dicial á mi  provincia,  y ya  esto  tengo  el  deber  de  es- 
torbarlo. 

Seamos  claros:  S,  3.  ha  confesado  aquí  paladina- 
mente que  merced  á su  influencia*  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  Coruña  rechazó  las  primeras  proposicio- 
nes del  arrendatario  de  la  finca.  A S.  S.  le  parecían 
buenas*  le  parecían  excelentes  estas  proposiciones,  y 
á pesar  de  esto,  S.  3.  influyó  para  que  se  rechazasen, 
y en  efecto,  gracias  á su  influencia  se  rechazaron. 
Pues  si  S.  3.  confiesa  que  tiene  bastante  influencia 
para  conseguir  que  se  rechace  lo  ventajoso  para  la 
provincia*  no  puede  negar  que  sería  suya  y solo  suya 
la  responsabilidad,  si  este  asunto,  conocidamente  ma- 
lo* se  llevase  adelante.  ¿Qué  hay,  pues,  do  extraño*  qué 
hay  de  irregular,  qué  hay  de  ofensivo  en  repetir  lo 
mismo  que  3,  S.  nos  ha  dicho?  Su  señoría  es  el  pro- 
pietario de  la  finca;  3.  8.  es  concuñado  del  arrendata- 
rio; 3.  S.  puede  rescindir  en  todo  tiempo  el  contrato 
de  arrendamiento;  3.  8-  influye  en  la  Diputación  hasta 
el  punto  de  alcanzar  asuntos  ventajosos  á la  provin- 
cia, Y si  todo  esto  es  cierto,  ¿por  dónde  es  ofensivo  el 
decir  que  á.8.  S.  te  incumbiría  grande  responsabili- 
dad si  el  asunto  se  llevase  adelante? 

Pero  sépase  de  una  vez,  siquiera  sea  en  cuatro 
rasgos,  para  no  molestar  la  atención  del  Congreso,  en 
qué  consiste  este  negocio.' 

Trátase  de  establecer  una  escuela  práctica  de 
agricultura  y fomentar  el  cultivo  y repoblación  del 
arbolado,  y para  ello  empieza  por  elegirse  un  terreno 
donde  el  arbolado  no  se  da,  ó se  da  á duras  penas.  La 
mayor  parte  de  los  que  me  oyen  saben  que  en  la  Co- 
ruña la  fuerza  de  los  vientos  y las  influencias  salitro- 
sas agostan  por  tal  modo  la  vegetación*  que  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  apenas  se  encuentra  un 
árbol,  viviendo  los  pocos  que  hay  merced  á grandes 
¡ cuidados.  En  esta  zona  está  enclavada  la  huerta  lla- 
mada del  General,  que  mide  3S7  ferrados  de  sembra- 
dura, No  quiero  ocuparme  de  la  calidad  del  terreno, 
porque  en  cualquier  caso,  todos  los  Diputados  galle- 
gos saben  que  solo  por  precio  de  monopolio  llega  el 
ferrado  de  sembradura  á valer  1.000  rs.  Pues  bien*  se- 
ñores; 387  ferrados  de  sembradura  valdrán  387.000 
, reales,  es  decir,  19.000  y pico  de  pesos.  Esta  finca, 
propiedad  del  Sr.  Puga*  es  la  que  quiere  arrendar  la 
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Diputación  por  veinte  años,  pagando  por  el  arren- 
damiento 2 millones  de  reales*  La  renta  actual  que 
puede  dar  esta  finca*  calculada  á buena  cuenta  y con 
verdadera  mano  de  amigo*  no  excede  de  1.000  pesos, 
que  en  veinte  anos  serán  20*000  pesos.  Pues  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo  este  arrendamiento  eleva 
la  renta  á 2 millones  de  reales,  y al  término  del  con- 
trato vuelve  la  finca  con  todas  las  mejoras  que  en 
ella  se  hagan,  á su  actual  dueño-  i Ah  Sres.  Diputados! 
en  todo  esto  podrá  haber  gran  beneficio  para  el  pro- 
pietario* cosa  que  á mí  no  me  duele  ni  me  importa; 
pero  notoria  y evidentemente  hay  un  perjuicio  para 
la  provincia,  un  perjuicio  que*  excede  en  cuatro  ve- 
ces  á la  renta  que  actualmente  produce  esa  finca, 

Y ahora  veamos  si  ha  habido  ligereza  por  mi  parte 
cuando  excité  al  Gobierno  á que  ejercitando  el  dere- 
cho de  alta  inspección  que  las  leyes  le  conceden*  im- 
pidiese por  todos  los  medios  que  este  asunto  se  con- 
sumase. Veamos  si  hubo  exageración  y apasiona- 
miento en  mis  frases* 

Creía  yo  cuando  me  levanté  á hacer  mi  pregunta 
al  Gobierno,  que  el  arrendamiento  en  cuestión  se  li- 
mitaba á diez  años  por  precio  de  3,000  duros  los  tres 
primeros  y de  5,000  duros  los  restantes;  pero  ahora 
resulta  que  la  Diputación,  en  que  el  Sr.  Fuga  ha  con- 
fesado influir  tan  decisivamente,  propone  que  el  con- 
trato dure  veinte  años;  de  suerte  que  estoy  obligado 
á rectificar  mi  pregunta  diciendo  ahora  que  no  es 
en  un  millón,  sino  en  2 millones,  en  lo  que  se  perju- 
dica á mi  provincia, 

Pero  veamos  las  condiciones  de  este  contrato*  La 
primera  es  que  el  arrendatario  ha  de  dar  enseñanza 
agrícola  en  la  finca  á 28  alumnos,  Pero  es  el  caso,  que 
aparte  de  la  anomalía  incomprensible  de  dejar  el  esta- 
blecimiento de  la  escuela  práctica  de  agricultura  á 
merced  del  arrendatario,  éste  carece  de  título  que  le 
autorice  á dar  la  enseñanza,  y á causa  de  esto  no  puede 
ofrecer  garantía  alguna  ala  provincia.  El  arrendata- 
rio* pues*  enseñará  á ios  alumnos  lo  que  él  sepa,  lo  que 
él  pueda,  ó lo  que  él  quiera;  jy.  para  esto*  señores,  se  le 
pagan  2 millones!  Pero  hay  más:  á este  arrendatario  a 
quien  se  pagan  2 millones  por  el  arrendamiento,  se  le 
deja  también  la  explotación  y disfrute  de  la  mitad,  y 
aun  podría  decir  de  las  dos  terceras  partes  de  la  finca,  Y 
aquí  encaja  perfectamente  una  observación.  El  arren- 
datario á quien  se  confía  una  enseñanza  que  no  pue- 
de dar,  obligase  á mantener  y dar  asistencia  médica 
á los  28  alumnos  de  que  antes  lie  hablado.  Esta  ali- 
mentación y asistencia  facultativa  podrán  costar  todo 
lo  más  6 rs,  diarios  por  cada  alumno.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  mediante  esta  condición,  el  dueño  ó 
arrendatario  de  la  linca  tendrá  al  más  ínfimo  precio 
2S  jornaleros  que  cultiven  la  finca,  no  solo  en  aque- 
lla parte  de  arbolado  que  se  reserva  la  Diputación, 
sino  también  en  aquella  otra  cuya  explotación  libre 
se  entrega  al  que  arrienda. 

La  provincia  de  la  Coruña  pagará  á buen  precio 
esos  28  operarios*  y el  dueño  de  la  finca  solo  por  la 
manutención  y asistencia  médica  tendrá  los  jornale- 
ros necesarios  para  cuidar  y explotar  el  inmueble. 
Sin  esta  condición,  como  las  fincas  no  se  cultivan  á 
sí  mismas,  el  arrendatario  se  verla  obligado  á pagar 
2$  jornaleros;  con  ella,  por  solo  la  manutención,  dis- 
pondrá do  los  28  alumnos  como  si  los  hubiese  asala- 
riado, y para  él  solo,  para  él  serán  los  rendimientos 
de  la  granja. 

Esto  aparte,  se  impone  al  dueño  la  obligación  de 


construir  un  establo  modelo,  un  jardín  frutal  de  una 
hectárea,  un  parque  para  aves  y un  establecimiento 
para  fabricación  de  conservas  alimenticias,  y se  dice 
que  esto  constituye  un  gravamen  colosal  que  parece 
mentira  que  el  arrendatario  pueda  aceptarlo, 

Pero*  señores,  el  arrendatario  construirá  un  esta- 
blo que  quedará  de  su  propiedad  y en  el  cual  ha  de 
tener  los  ganados  que  también  son  propiedad  suya. 
Plantará  un  jardín  para  explotarlo  por  su  cuenta;  un 
parque  para  criar  sus  aves*  y tendrá  un  estabieci- 
miento  de  conservas  alimenticias  de  su  exclusiva  pro- 
piedad y de  su  exclusiva  explotación.  ¿Dónde  bay  aquí 
nada  oneroso  para  el  dueño  de  la  finca*  y lucrativo  ó 
útil  para  la  provincia?  ¿Qué  le  toca  al  país  en  ese  jar- 
dín, en  ese  parque  y en  esa  fábrica  que  el  propietario 
establece  por  su  cuenta  y para  su  propia  utilidad?  Y 
aunque  así  no  fuera,  Sres.  Diputados,  aunque  á la 
provincia  le  importara  algo  de  todo  esto  que  cierta- 
mente no  le  importa,  ¿qué  pueden  costar  tales  obras? 
A lo  sumo  3,000  duros.  jY  para  esto  se  pagan  2 mi- 
llones! Aparte*  pues,  de  destinar  105  ferrados  de  te- 
rreno á viveros  de  árboles*  que  ya  he  dicho  que  no  se 
darán*  ó que  por  lo  ménos  solo  con  gran  cuidado  po- 
drán lograrse*  ninguna  otra  obligación  se  impone  al 
arrendatario;  ¿qué  queda  entonces  de  este  contrato? 
lAh,  sil  queda  el  permiso  concedido  ai  arrendatario 
para  establecer  en  la  finca  juegos  y diversiones  pú- 
blicas, la  autorización  para  destinarla  al  cultivo  de 
prados*  ñores  é industrias  agrícolas;  queda*  en  fin,  el 
compromiso  de  pagarle  25.000  pesetas  si  se  le  res- 
cinde el  contrato. 

Este  es*  Sres*  Diputados,  el  negocio  á que  yo  me 
referia;  este  es  el  contrato  que  perjudica  á mi  pro- 
vincia, Ahora  bien;  ¿qué  motivo  hay*  como  no  sea  el 
afan-de  exhibición  por  parte  de  S,  S*,  para  alarmarse 
y sorprenderse  de  mis  palabras?  ¿Es  que  S.  S*  no  co- 
noce este  asunto,  ni  quiere  tratarle  más  que  bajo  el 
aspecto  de  la  influencia  que  S.  8.  mismo  tiene  en  la 
Diputación?  Pues  entonces,  ¿á  qué  viene  todo  eso  que 
S.  S.  ha  dicho  á la  Cámara?  Yo  no  lo  sé,  yo  no  lo  en- 
tiendo; pero  entiéndalo  ó no*  me  creo  en  el  caso  de 
decir  á S*  S,  que  yo  no  me  asusto  de  voces  ni  de  al- 
haracas, y que  por  ninguna  consideración  rehuyo  la 
defensa  de  los  intereses  de  mi  país  cuando  la  con- 
ciencia me  impone  este  deber.  Por  consecuencia,  gus- 
tárale  ó no  le  gustara  á S.  S.,  pareciérale  bien  ó pare- 
ciérale  mal  á S.  3,,  incomodárase  ó no  se  incomoda- 
ra S.  S.,  yo  en  todo  caso  habla  de  tratar  este  negocio, 

Claro  es  que  yo  antes  y ahora  y siempre  había  de 
tratarlo  haciendo  la  debida  distinción  entre  el  interés 
de  mi  provincia  y el  interés  de  S,  S„  entre  lo  que  á 
S*  S.  personalmente  afectara  y lo  que  afectar  pudiera 
á los  intereses  generales  de  mi  país.  Lo  que  á S.  S*  se 
refiere  personalmente,  para  dejarlo  á nn  lado,  porque 
nada,  absolutamente  nada  tengo  yo  que  ver  en  ello; 
lo  que  se  refiere  á mi  país  para  sostenerlo  en  todas 
partes  y por  todos  los  medios  y de  todas  las  mane- 
ras* Es,  pues,  inútil  el  intento  de  extraviar  esta  cues- 
tión fuera  de  sus  naturales  cauces.  El  interés  que  su 
señoría  tiene  en  este  asunto,  no  lo  he  inventado  yo* 
no  lo  he  creado  yo,  es  una  cosa  que  demuestran  los 
hechos.  La  influencia  de  S*  S*  en  la  Diputación  pro- 
vincial, no  la  he  inventado  yo,  la  ha  confesado  su  se- 
ñoría; por  consiguiente,  yo  puedo  y debo  distinguir 
entre  el  interés  de  S.  S.  y el  interés  de  la  provincia; 
lo  que  yo  no  puedo  hacer  en  este  caso,  es  hablar  del 
negocio  sin  hablar  de  S.  S.,  no  para  atacar  su  honra, 
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que  yo  jamás  ataco  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  la  de 
nadie,  sino  porque  S.  S.  figura  en  él,  como  figura  la 
Diputación  y el  arrendatario.  Su  señoría  no  está  pri- 
vado de  vender  ni  de  arrendar  sus  fincas  en  las  me- 
jores condiciones  como  los  demás  hombres,  y en  este 
sentido  ni  yo  aludí  ni  podía  aludir  á 8.-  S.  Pero  es  que 
además  de  esto  y sobre  esto  estaba  la  influencia  de 
S-  8.  en  la  Diputación.  Por  esto  yo  no  me  limité  á 
decir  que  acaso  un  Sr.  Diputado  pudiera  tener  interés 
en  el  asunto,  sino  que  bien  claramente  expuse  con 
fundamental  circunstancia  la  influencia  de  dicho  se- 
ñor Diputado  en  la  Corporación  provincial.  ¿Y  para 
qué?  ¿Acaso  para  manchar  la  honra  de  8.  8.?  No;  lo 
dije  porque  tal  vez  sin  quererlo,  ni  buscarlo,  ni  pre- 
tenderlo 8.  8.,  esa  influencia  pudiera  ejercer  presión 
á la  Corporación  que  había  de  aprobar  el  contrato. 

A pretex to  de  defenderse  de  supuestos  ataques,  su 
señoría  se  ha  pasado  el  tiempo  contando  al  Congreso 
cosas  más  ó menos  divertidas  y curiosas,  pero  que 
no  me  atrevo  á llamar  interesantes,  porque  se  refie- 
ren á mi  persona.  Con  tal  complacencia  se  entregó  á 
la  tarea  S.  S.,  que  bien  pudiera  creerse  que  este  y no 
otro  fué  el  objeto  de  su  discurso.  Muy  brevemente  he 
de  contestar,  porque  no  quiero  molestar  á ia  Cámara 
con  lo  que  á mi  Sola  personalidad  se  refiere,  y aun 
esto  no  he  de  hacerlo  sin  dejar  consignadas  otras  co- 
sas de  general  interés. 

He  dicho  al  comenzar,  que  al  Si\Piíga  no  le  traía 
aqui  más  que  la  defensa  de  sus  intereses  y de  su  per- 
sona, y que  á mi  no  me  guiaba  otra  idea  que  la  de- 
fensa de  mi  provincia.  Colocados  en  posiciones  tan 
distintas,  claro  es  que  nuestras  palabras  y nuestros 
razonamientos,  y aun  nuestro  tono  y nuestra  actitud 
han  de  ser  también  distintos*  Por  eso  S*  S.  venía  tan 
bien  provisto  y traía  tan  á mano  datos  y noticias  y 
cartas  políticas  referentes  á mi  modesta  personalidad, 
y por  eso  yo  no  traigo  otros  datos  que  los  relativos 
al  perjuicio  que  este  negocio  irroga  á mi  país. 

Para  que  S.  S.,  en  el  afan  pueril  de  zaherirme,  no 
olvide  cosas  más  sérias  é importantes,  tenga  la  bon- 
dad de  apuntar  en  su  memoria  este  dato. 

En  la  provincia  que  con  tanto  celo  mima  su  se- 
ñoría desde  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  le 
puso  los  andadores,  que  S.  3.  no  había  hecho  nada 
para  merecer,  una  dama  ilustre,  de  eterna  recorda- 
ción para  todos  nosotros,  la  Sea.  Condesa  dé  Mina, 
dejó  en  legado  para  el  establecimiento  de  una  granja- 
modelo  y escuela  de  agricultura  una  hermosa  pose- 
sión de  más  de  100  ferrados  de  sembradura,  de  exce- 
lente tierra,  y además,  fuera  del  cercado  de  esta  finca, 
un  extenso  monte  propio  para  todo  cultivo,  y espe- 
cialmente para  el  de  árboles. 

Este  legado,  hecho  graciosamente  á la  provincia 
por  el  amor  que  la  ilustre  Condesa  profesaba  á Gali- 
cia; este  legado  que,  antes  que  costar  nada  á la  pro- 
vincia, aun  le  produce  una  renta  de  16.000  reales 
anuales  después  de  sostener  una  escuela  de  niñas; 
este  legado  se  ha  dado  al  olvido  para  arrendar  la  finca 
de  que  es  dueño  el  Sr.  Puga.  Pero  es  el  caso  que  este 
legado  está  sujeto  á la  condición  de  que  ha  de  utili- 
zarse para  granja-modelo,  y como  la  Diputación  dé  la 
Corana  se  ha  empeñado  en  que  no  sirve  para  este  ob- 
jeto otra  finca  que  la  del  Sr.  Puga,  los  testamentarios 
de  la  Sea.  Condesa  de  Mina,  al  enterarse  del  asunto, 
acudieron  al  señor  gobernador  y á la  Diputación  pro- 
vincial manifestando  que  en  el  momento  en  que  el 
negocio  se  apruebe  faltando  á la  voluntad  de  la  lega- 


taria,  la  provincia  perderá  el  legado  que  habrá  de  en- 
tregarse á los  herederos  de  la  Sra.  Condesa. 

Esta,  Sres.  Diputados,  esta  es  una  de  las  grandes 
ventajas  de  ese  malaventurado  arrendamiento.  La  Go- 
ruña  perderá  una  excelente  finca  de  su  propiedad,  si- 
tuada en  una  hermosa  y fértil  comarca  y próxima  á 
la  ciudad,  para  arrendar  en  2 millones  otra  finca  que 
difícilmente,  por  lo  menos  no  sin  grandes  gastos,  po- 
drá servir  para  escuela  de  agricultura  y para  estable- 
cimiento de  viveros. 

Y por  lo  que  se  refiere  á mi  persona,  ¿qué  he  de 
decir?  Pues  sinceramente  lo  confieso;  no  me  han  mor- 
tificado en  nada,  pero  si  me  han  parecido  de  muy 
mal  gusto  y muy  fuera  de  ocasión  los  entretenimien- 
tos de  8.  S. 

Cuando  entré  en  el  Congreso,  dijéronme,  entre 
otras  cosas,  que  S>  3.  se  había  quejado  de  mi  ausen- 
cia y que  anadia  con  cierto  retintín:  -«el  Sr.  Linares 
sabrá  por  qué  no  está  aquí,»  (El  Sr.  Puga;  He  dicho 
el  motivo  por  qué  no  estaba  8.  S.)  Me  hablan  referido 
lo  contrario.  No  hablemos  más  de  ello. 

Ha  tenido  el  Sr.  Pega  la  desgraciada  ocurrencia 
de  decir  que  la  opinión  pública  estaba  á su  lado  y en 
favor  del  proyecto,  y de  añadir  que  no  sabía  qué  clase 
de  Opinión  publica  representaba  yo.  Yo  represento  en 
este  instante  la  opinión  pública  de  la  provincia  de  la 
Conma,  y 8.  S*  va  á ver  por  su  mal  que  esto  es  rigo- 
rosamente cierto.  Yo  excito,  yo  ruego  á todos  los  Di- 
putados de  la  provincia  que  están  aquí  presentes,  que 
si  hay  entre  ellos  alguno  que  esté  conforme  con  ese 
proyecto  y que  lo  crea  ventajoso  para  la  provincia, 
que  se  levante  á decirlo.  Yo  Ies  ruego  nuevamente 
que  si  hay  uno,  uno  solo  al  lado  de  S.  S.  en  esta  cues- 
tión, que  se  levante  á decirlo.  ¡Ah!  ya  lo  ve  8.  S.,  no 
se  levanta  ninguno.  Ya  ve  8.  S.  cómo  yo  represen  io 
la  opinión  pública  de  mi  provincia,  y cómo  no  hay 
Diputado  aquí,  ni  fuera  de  aquí  hay  Senador  ni  per- 
sona alguna  que  deje  de  considerar  ruinoso  al  país 
ese  triste  negocio  que  tan  sin  motivo  alarma  á su  se- 
ñoría. 

Ha  leído  8.  S.  con  gran  énfasis,  llamándola  co- 
municado, una  carta  particular  y privada  que  yo  di- 
rigí al  director  de  un  periódico,  y que  éste,  ponién- 
dole una  cabeza  y un  pié,  tuvo  la  bondad  de  creerla 
digna  del  público  y la  insertó  en  su  diario.  Pues  la 
historia  de  esa  carta  es  la  siguiente.  El  Sr.  Puga  tie- 
ne en  la  Goruña  un  periódico  muy  divertido,  que  se 
entretiene  en  decir  á diario  las  mayores  atrocidades 
de  mi  persona;  y después  de  decirme  que  carezco  de 
talento,  cosa  que  ya  yo  sé,  y que  no  tengo  influencia, 
y que  no  he  prestado  servicios  al  país,  y que  fui  mal 
Ministro,  y que  soy  peor  Diputado,  á poco  más  me 
llama  pobre  y feo,  como  vulgarmente  se  dice.  En  fm, 
señores,  un  periódico  que  me  dice  los  mayores  im- 
properios... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Le  parece  á S.  8.  que  esos 
calificativos,  que  son  impropios  fuera  de  este  sitio, 
son  propios  de  este  lugar? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  he 
oido  la  lectura  de  la  carta  con  toda  calma,  y ya  com- 
prenderá S,  8.,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  me  he  atrevido  á in- 
terrumpir la  lectura  de  la  carta,  porque  era  de  su  se- 
ñoría y pudiera  parecer  parcial. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Yo  no  censuraba  á su 
señoría  por  ello,  ni  me  empeño  en  sostener  palabras 
que  á 8.  8.  no  le  agraden;  pero  permítaseme  decir,  en 
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resúmen,  que  todos  los  días,  y á todas  horas,  y con 
cualquier  motivo,  se  ocupa  ese  periódico  de  mí  por 
modo  poco  grato.  Yo  no  me  cuido  grande  ni  pequeña 
cosa  de  ello;  pero  otro  periódico  de  la  misma  locali- 
dad me  dispensó  el  honor,  que  nunca  agradeceré  bas- 
tante, de  salir  en  defensa  mia  y de  mis  actos,  remi- 
tiéndome luego  en  un  fajo  todos  los  números  del  dia- 
rio que  habia  consagrado  á mi  modesta  personalidad. 
Contestando  á estas  atenciones,  escribí  a mi  amigo 
el  director  de  aquel  periódico  la  carta  que  el  Sr.  Fuga 
ha  leído  aLCongreso.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Fuga  inspira 
el  periódico  que  me  ataca;  pero  sepan  sus  redactores 
y quien  les  inspire,  que  no  me  preocupo  absoluta- 
mente  nada  de  sus  ataques;  que  de  ordinario  ni  si- 
quiera abro  el  periódico,  aunque  recibo  puntualmen- 
te todos  los  números.  Si  alguna  ves  me  hacen  justi- 
cia, anticipo  las  gracias;  pero  de  los  ataques  no  me 
preocupo,  porque  estoy  cierto  de  no  merecer  censu- 
ras como  las  que  me  dirige  El  Clamor  de  Galicia . Yo 
respeto  la  crítica  de  mis  actos;  pero  cuando  se  pasa 
de  ahí  para  entrar  en  otra  clase  de  terreno,  no  siento 
más  que  desdén  por  los  que  se  tomen  el  inútil  traba- 
jo de  hacer  que  mi  historia,  grande  ó chica,  eminente 
ó mediana,  ó como  sea,  se  borre  y desaparezca,  ó bien 
aparezca  todo  lo  contrario  de  lo  que  es.  Los  abusos 
de  la  prensa  tienen  el  mayor  castigo  en  la  opinión,  y 
á la  opinión  hago  yo  juez  de  la  conducta  de  ese  pe- 
riódico. Repito,  pues,  á mis  amigos  lo  que  he  dicho 
cu  la  carta.  No  hagan  caso  y dejen  al  Clamor  de  Ga- 
licia decir  que  ni  fui,  ni  soy,  ni  valgo  nada. 

No  tengo  nada  que  añadir  por  lo  que  se  refiere  al 
fondo  del  asunto;  yen  cuanto  á lo  que  á mi  persona 
atañe,  una  vez  explicado  el  origen  de  esa  carta,  ya  no 
me  creo  autorizado  á molestar  la  atención  del  Con- 
greso con  una  palabra  más.  Bien  sé  yo  que  no  son  es- 
tos momentos  los  más  á propósito  para  recomendar 
la  calma  al  Sr.  Fuga.  Si  á la  especialidad  del  asunto 
que  aquí  se  trata,  bastante  por  sí  mismo  para  exaltar 
los  ánimos,  -se  agrega  el  descalabro  político  que  su 
señoría  acaba  de  sufrir  en  las  elecciones  municipales 
de  la  Coruña,  á nadie  sorprenderá,  y ámí  mucho  me- 
nos, la  excitación  que  domina  á S.  S.  y que  se  ha 
revelado  en  todo  su  discurso.  Su  señoría,  con  la  má- 
quina electoral  montada  á su  antojo,  con  toda  la  in- 
fluencia gubernativa  á su  disposición  y con  sus  pre- 
tensiones de  gran  elector,  ha  obtenido  solo  dos  lugares 
entre  los  15  concejales  que  acaba  de  elegir  la  Coruña. 
Presumo  que  el  Sr,  Romero  Robledo  ni  ha  de  estar 
muy  agradecido  ni  tener  en  mucho  la  importancia  y 
consideración  políticas  de  S.  B.,  que  con  todos  estos 
elementos,  y además  con  el  apoyo  de  los  republica- 
nos disfrazados  de  La  Yoz  de  Galicia,  no  ha  podido  sa- 
car á flote  más  que  dos  lugares  de  entre  15.  Todos 
estos  hechos,  unidos  con  mil  otros  de  que  no  quiero 
ocuparme,  nos  han  traído  á esta  contienda  para  mí 
enojosa,  pero  grata,  a!  parecer,  para  S.  ÍL  que  tanta 
pasión,  tanta  complacencia,  tanto  empeño  ha  puesto 
en  enterar  al  Congreso  de  todo,  menos  de  lo  que  se  re- 
fiere al  arrendamiento  de  la  granja.  Yo  entiendo  que 
estas  discusiones  rurales  son  espectáculos  de  menor 
cuantía,  perfectamente  molestos  á la  Cámara;  pero 
aun  entendiéndolo  así,  no  he  podido  ahorrarle  la  mo- 
lestia. Yo  tenia  que  contestar,  so  pena  de  aparecer 
descortés,  al  discurso  que  tan  preparado  traía  el  señor 
Fuga  y que  tanta  prisa  tenia  para  pronunciar. 

Prometo  no  volver  á ocuparme  del  asunto  en  el 
sentido  personalísimo  que  ha  querido  dársele.  Si  su 


señoría  insistiese  en  creerse  ofendido,  en  creerse  ata- 
cado, yo  no  puedo  seguirle  en  ese  terreno,  porque  no 
gusto  de  repetir  las  cosas.  Pero  entiéndase  que  esto 
no  significa,  ni  en  mucho  ni  en  poco,  ni  en  nada,  que 
yo  renuncie  á volver  una  y cien  veces  sobre  este  ne- 
gocio, si  aun  hubiera,  que  no  lo  creo,  álguien  dis- 
puesto á llevarlo  á cabo.  En  este  punto  no  cejo  ni  una 
línea.  El  negocio  es  ruinoso  para  la  provincia,  y yo  no 
he  de  perder  ocasión  ni  medios  ni  oportunidad  para 
combatirlo  y estorbarlo,  enfádese  ó no  se  enfade  sn 
señoría.  Y no  hay  duda  que  para  impedir  este  nego- 
cio tengo  medios  poderosos,  no  por  ser  mios,  sino  por- 
que me  los  ofrece  la  razón  y la  justicia  y porque  ten- 
go á mi  lado  á todos  los  Sres.  Diputados  de  la  pro- 
vincia. 

Queda,  pues,  terminado  este  asunto.  Su  señoría  ya 
ha  cumplido  su  objeto,  que  no  parecía  ser  otro  que 
arrojar  sobre  mí  una  lluvia  de  inocentes  dardos.  Para 
esto  no  me  pa  recia  indispensable  que  S.  S.  mostrara 
tanto  enojo;  pero  esto  va  en  gustos  y no  es  cuenta 
mia.  Yo,  á mi  vez,  he  dicho  al  Congreso  lo  que  me  ha 
parecido  más  conveniente,  y me  parece  que  ha  llega- 
do la  hora  de  dar  fin  al  espectáculo.  En  el  terreno 
personal  y apasionado  en  que  S.  S.  pretende  colocar  la 
cuestión,  yo  no  puedo  ni  debo  seguirle.  Yo  defiendo 
intereses  de  mi  país,  sin  cuidarme  de  los  intereses 
particulares  de  S.  S.  Si  S.  S.  ha  buscado  eu  mis  pa- 
labras un  pretexto  para  desahogarse,  en  buen  hora  lo 
haya  hecho.  En  mi  vida  pública  no  hay  nada,  absolu- 
tamente nada  que  yo  tenga  interés  en  ocultar.  Pava 
atacarme  en  este  sentido  es  preciso  recurrir  á nimie- 
dades como  la  lectura  de  una  carta  dirigida  á un 
amigo,  en  que  yo  digo  que  me  debo  á mí  mismo  lo 
poco  ó mucho  que  he  sido  y que  soy. 

En  fin,  S.  S.  pretendía  desahogarse,  ¿no  es  esto? 
Pues  ya  está  satisfecho.  Re  dicho. 

Ei  Sr.  FUGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FUGA:  Comienzo  esta  rectificación,  seño- 
res Diputados,  aclarando  un  concepto  expuesto  por 
el  Sr.  Linares  Rivas.  ¿Cómo  he  de  oponerme  yo,  se- 
ñores Diputados,  y cómo  he  de  darme  por  molestado 
porque  el  Sr.  Linares  Rivas  venga  al  Congreso  á de- 
fender elocuentemente,  como  siempre  lo  hace,  los  in- 
tereses de  la  provincia  que  representa?  Ei  Sr.  Linares 
Rivas  tiene  el  deber  de  defender  esos  intereses,  y lo 
^bace  siempre  bien;  S.  S.  es  un  Diputado  celosísimo 
de  la  provincia  de  la  Coruña,  y donde  quiera  que  su 
señoría  ve  perjudicado  un  interés  de  aquella  provin- 
cia, allí  está  Xa  palabra  de  S.  S.  antes  que  la  mia, 
que,  después  de  todo,  la  mía  es  tan  pobre,  que  no  solo 
no  hago  alarde  de  ella,  sino  que  no  la  uso  más  que 
cuando  deberes  imperiosos  me  lo  imponen. 

¿Cómo  habia  de  enojarme  de  que  el  Sr.  Linares 
Rivas  adoptara  esa  actitud  nobilísima  de  defender  los 
intereses  de  la  provincia  que  representa? 

Pero  el  Sr.  Linares  Rivas  preguntaba:  ¿por  qué  se 
conmueve  el  Sr.  Fuga?  Ahí  estaban  otros  Sres,  Dipu- 
tados de  la  Coruña  cuando  hablé  de  ese  negocio,  y nin- 
guno pidió  la  palabra,  y el  Sr.  Fuga  se  ha  apresurado 
á venir  de  la  Coruña  para  dar  un  espectáculo,  para  ha- 
cer un  acto  de  exhibición.  jUn  acto  de  exhibición  yo, 
Sres.  Diputados,  cuando  es  la  primera  vez  que  tengo  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra!  Yo  me  conmuevo  por- 
que el  Sr.  Linares  Rivas,  con  pretexto  de  defender  los 
intereses  de  la  provincia  de  la  Coruña,  empleó  en  su 
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reticente  pregunta  la  palabra  negocio,  añadiendo  que 
en  ese  negocio  se  perjudicaban  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  la  Corana  en  nn  millón  de  reales,  y que  con 
ese  negocio  resultaba  favorecido  alguien  que  tiene 
asiento  en  esta  Cámara  (Bieti.) 

¿Por  qué  me  conmuevo  yo?  Porque  en  los  pasillos 
de  la  Cámara  tiene  S*  S*  auxiliares  poderosos,  y en 
los  pasillos  de  la  Cámara  se  dice:  <c  pues  el  contrato 
es  este;  el  Diputado  que  tiene  asiento  en  el  Congreso 
y que  se  halla  interesado  en  ese  negocio  escandaloso, 
es  D.  Luciano  Paga;»  y el  nombre  de  Luciano  Fuga 
va  á los  periódicos,  y de  los  periódicos  á las  provin- 
cias y á todas  partes,  y rueda  ese  nombre  mió,  este 
pobre  nombre  oscuro  que  no  ha  solicitado  jamás  nin- 
gún linaje  de  notoriedades,  pero  que  no  tiene  man- 
cha alguna,  ni  la  consiente  ni  la  consentirá  jamás  en 
vergonzoso  silencio;  este  nombre  queda,  á mi  juicio, 
deshonrado;  y yo,  Sr.  Linares  Rivas,  y yo,  Sres.  Di- 
putados, soy  el  único  juez  de  mí  honra;  y porque  soy 
el  único  juez  de  mi  honra,  por  eso  me  apresuro  á sal- 
var la  distancia  que  media  entre  la  Coruna  y Madrid, 
y por  eso  á las  tres  ó cuatro  horas  de  llegar,  sin  dar 
reposo  al  cuerpo,  y presa  el -espíritu  de  grandes  y 
crueles  amarguras,  vengo  al  Congreso,  y subo  esas 
escaleras,  y pido  al  Sr*  Presidente  que  me  permita 
hacer  uso  de  la  palabra  para  defender  esa  honra  mia, 
que  no  es  mia  solamente,  sino  que  es  también  la  hon- 
ra de  mi  mujer  y de  mis  hijos,  la  honra  do  mis  ami- 
gos y la  de  todos  los  Sres.  Diputados*  (Muy  bien  ¡muy 
bien. ) 

Eso  es  lo  que  me  conmueve,  Sr.  Linares  Rivas*  A 
mí  no  me  conmueve  que  S*  S.  defienda  brillante  y elo- 
cuentemente con  su  claro  talento  y con  su  vasta  ins- 
trucción, que  yo  no  he  de  negar  á S.  S.  estas  condi- 
ciones; á mí  no  me  conmueve  que  S*  S.  defienda  aquí 
con  energía,  con  toda  la  energía  de  que  es  capaz,  los 
intereses  públicos,  tanto  más  cuanto  que  8.  S.  está  en  el 
deber  ineludible  de  hacerlo,  por  dos  razones:  primera, 
porque  es  representante,  y representante  dignísimo  de 
la  provincia  de  la  Goruña;  y segunda,  porque  tiene  una 
palabra  brillante  y elocuente  que  no  puede  ponerse 
nunca  á mejor  servicio  que  al  de  los  intereses  del  país; 
ípero  poner  esa  palabra  de  S,  S.  al  servicio  de  algo 
que  no  me  parece**,  correcto  (yo  tengo  miedo,  Sr.  Pre- 
sidente, á la  campanilla  de  S.  S*  y á mi  natural  exci- 
tación); poner  esa  palabra  al  servicio  de  insinuaciones 
reticentes,  misteriosas,  veladas;  hablar  de  un  Diputa- 
do que  puede  perjudicar  á la  provincia  en  un  millón 
de  reales!...  Más  franco,  más  noble  me  hubiera  pare- 
cido el  que  8*  8*  hubiese  dicho:  «se  trata  de  esto;  el 
Diputado  es  este;»  y no  habría  dado  lugar  con  sus  ne- 
bulosidades á exageraciones  malévolas,  áque  los  mur- 
mullos corriesen  creciendo  por  los  pasillos  de  la  Cá^ 
niara,  á que  la  prensa  se  hiciera  eco  de  murmura- 
ciones calumniosas  é insolentes,  y á que  mi  nombre, 
cuando  yo  no  podía  defenderlo  porque  estaba  ausente 
y S.  S*  lo  sabía,  circulase  por  todas  partes  como  el 
nombre  de  un  negociante  de  la  política;  que  esto,  y 
nada  más  que  esto,  es,  en  síntesis,  lo  que  el  Sr*  Lina- 
res Rivas  ha  querido  decir  al  aludir  á un  Diputado  de 
esta  mayoría;  y si  no  es  á mí  á quien  S.  S.  ha  queri- 
do aludir,  ¿á  quién  ha  sido?  ¿No  había  de  conmover- 
me, Sres*  Diputados?  ¿O  piensa  el  Sr*  Linares  Rivas 
que  yo  tengo  mi  honra  á la  disposición  de  S.  S.?  Tal 
vez  exagero  el  concepto,  pero  puedo  asegurar  al  se- 
ñor Linares  Rivas  y á todos  los  Sres*  Diputados  una 
cosa,  y es,  que  be  llegado  el  sábado  á Madrid,  y no  he 


visto  á ninguno  de  mis  amigos,  ni  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  me  está  escuchando;  ¿sabéis  por  qué?  por- 
que se  me  figuraba  ver  en  cada  hombre  un  enemigo, 
en  cada  gesto  una  sospecha,  en  cada  sonrisa  un  sar- 
casmo, y he  entendido  no  poder  vivir  bajo  la  presión 
de  aquella  denuncia  horrible;  ese  es  el  daño  que  su 
señoría  me  ha  hecho,  daño  que  8*  3.  no  quiere  re- 
parar* f$fúy  bien:  sensación.) 

¿Qué  me  importa  el  que  la  finca  sea  buena  ó mala* 
el  que  sea  grande  ó pequeña?  Su  señoría  quiere  extra- 
viar el  debate,  pero  yo  me  opongo  á que  el  debate  se 
extravíe. 

Si  yo  estoy  descartado  de  ese  asunto;  si  yo  no 
quiero  hacer  ningún  contrato  con  la  Diputación  de  la 
Corona;  si  á mí  personalmente  no  me  importa  que  la 
Diputación  provincial  haga  ó deje  de  hacer  contratas 
en  uso  de  su  derecho  ó cumpliendo  su  deber;  si  be 
dicho  sobre  todo  esto  mi  última  palabra,  ¿á  qué  vie- 
ne S.  S.  mezclando  mi  nombre  con  un  asunto  que 
puede  ser  ó que  puede  no  ser  perjudicial  á los  inte- 
reses de  aquella  provincia?  {El  Sr.  Linares  Rivas:  [Si 
no  lo  he  mezclado!) 

Pues  permítame  S.  S*  que  le  diga  que  eso  tiene 
una  calificación  que  yo  no  hago  por  respeto  al  señor 
Presidente  y al  Congreso*..  (Bien.) 

Ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas,  y deseo  que  su  se- 
ñoría se  sirva  aclarar  este  concepto,  que  es  extraño 
que  yo  me  haya  olvidado  de  que  S*  8.  no  se  asusta* 
Importa  que  sepamos  cuándo  me  lia  hecho  presente 
S.  S*  que  no  se  asusta  para  que  yo  haya  podido  olvi- 
darlo, Yo  ruego  al  Sr.  Linares  Rivas  que  haga  esa 
aclaración:  8*  S.  está  en  el  deber  de  hacerla,  porque 
hay  aquí  algo  que  si  no  me  molesta  como  Diputado, 
puede  molestarme  en  otro  concepto* 

No  diré  siquiera  una  palabra  á propósito  de  lo  que 
el  Sr*  Linares  Rivas  llama  legado  de  la  ilustre  Con- 
desa de  Mina.  ¡Si  á mi  no  me  importa  que  la  escuela 
agrícola  deba  establecerse  en  una  parte  ó deba  esta- 
blecerse en  otra!  Á S*  S.  le  vendría  muy  ancho  que 
yo  viniera  á ocuparme  aquí  de  si  la  finca  vale  80.000 
duros  ó si  vale  15.000;  de  si  el  valor  en  renta  de  esa 
finca  es  tanto  ó cuanto;  de  si  es  perjudicial  ó favora- 
ble el  arrendamiento  de  servicios  que  se  proyecta. 
Todo  eso  no  me  importa:  lo  que  me  importa  es,  que 
8.  S,  ha  dicho  que  habla  un  Diputado  de  la  mayoría 
que  estaba  interesado  en  un  negocio  en  que  resulta- 
ba perjudicada  la  provincia  en  un  millón  de  reates* 
Esto  es  lo  que  me  importa,  y nada  más  que  esto,  ab- 
solutamente nada  más. 

¡Que  yo  estoy  irritado  por  un  fracaso  político, 
por  el  fracaso  de  las  elecciones  municipales  déla  Co- 
rulla! [Si  yo  no  lie  visto  electores  en  la  Cor  uña  desde 
que  ha  llegado  á mi  noticia  que  S.  S.  ha  maltratado 
mi  reputación  de  hombre  de  bien;  si  yo  no  he  visto 
colegios  electorales,  ni  presidentes  de  Mesa,  ni  secre- 
tarios, ni  candidatos  para  concejales,  ni  coligados, 
ni  triunfos,  ni  derrotas;  si  yo  no  he  visto  más  que  mi 
honra  ultrajada,  Sr.  Linares  Rivas!;  y yo  puedo  vivir 
muy  bien  sin  el  Ayuntamiento  de  la  Coruña  y sin  to- 
dos los  Ayuntamientos  de  la  tierra;  y yo  puedo  vivir 
muy  bien  sin  el  favor  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
sin  él  favor  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  eí 
favor  del  Gobierno,  y de  la  mayoría,  y de  la  minoría, 
y de  la  prensa,  y del  país;  pero,  sin  honra,  yo  no 
puedo  vivir  ni  bien  ní  mal*  (Ríen,  bien,)  Y basta. 
generales,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Riyas  tiene 
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la  palabra,  y el  Presidente  se  permite  rogar  á su  se- 
ñoría que  en  lo  posible,  y mucho  es  posible  en  su  se- 
ñoría, baga  lo  que  por  su  parte  corresponda  para  que 
este  asunto  pierda  todo  carácter  personal  y enojoso, 
y se  restablezca  la  paz  y la  buena  armonía  entre  to- 
dos los  Sres.  Diputados. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  ten- 
dría mucho  gusto  en  complacer  á S.  8.,  pero  se  me 
ofrece  una  gran  dificultad.  De  seguro  que  S.  S.  la 
comprende  antes  que  yo  la  diga.  Para  complacer  á su 
señoría  en  este  punto  es  preciso  sentirse  reo  de  algo, 
y yo  no  me  siento  reo  de  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  le  consi- 
dera á S.  S.  en  esa  situación,  sino  que  considerando 
que  bay  un  Sr.  Diputado  á quien  han  molestado  pala- 
bras de  S.  8.,  ere#  el  Presidente  que  S.  S.,  dada  su  po- 
sición y sus  circunstancias,  podía,  y aun  me  atreve- 
ría  á decir  que  debería  dulcificar  esa  situación  de 
molestia  de  honra  que  á todos  nos  interesa  que  des- 
aparezca, para  que  el  Parlamento  quede  en  el  lugar 
que  debe. 

EISr.  LINARES  BIVAS:  Está  muy  bien,  señor 
Presidente;  pero  la  dificultad  subsiste.  Crea  S.  S.  que 
contra  ciertos  empeños  ni  yo  puedo  ni  debo  hacer 
nada.  ¿Cuándo  y cómo  y en  qué  forma  be  atacado  yo 
la  honra  del  Sr.  Puga? 

Ya  be  dicho  cien  veces  que  yo  no  tengo  culpa  ni 
puedo  evitar  que  el  nombré  de  S.  S.  vaya  unido  á 
este  asunto.  ¿Quiere  8,  S*  que  yo  diga  que  no  es  pro- 
pietario de  la  ñuca?  Esto  no  puede  ser.  ¿Quiere  su  se- 
ñoría que  diga  que  no  bay  relación  entre  8.  8.  y la 
Diputación  provincial?  ¡Ah  señores!  los  que  han  se- 
guido esta  discusión  saben,  que  yo  ni  nadie  puede  de- 
cir tales  cosas,  que  son  contrarías  hasta  á las  propias 
afirmaciones  del  Sr.  Puga. 

¿Se  quiere,  acaso,  que  díga  que  el  negocio  es  ven- 
tajoso para  la  provincia  de  la  Goruña  y que  no  debe- 
ría haberse  llamado  sobre  él  la  atención  del  Gobierno? 
Claro  es  que  ninguna  absolutamente  de  estas  pregun- 
tas tiene  contestación  afirmativa.  Y entonces,  señores, 
¿dónde  está  el  agravio?  Yo  no  be  de  negar  que  aquí 
se  ha  creado  una  situación  embarazosa,  una  situación 
insostenible,  pero  yo  no  puedo  hacer  más  que  lo  que  : 
ya  hice  para  remediarla.  Si  en  mi  mano  estuviese  que 
S.  8.  no  figurase  en  este  asunto,  le  complacería;  pero 
harto  se  ha  visto  que  esto  es  un  imposible.  Dejémo- 
nos de  ambigüedades.  No  se  puede  decir  que  la  per- 
sonalidad de  S.  S.  está  desligada  del  asunto,  por  la 
razón  perentoria  de  que  esto  serta  una  inexactitud. 
Yo  no  puedo  decir  tampoco  lo  que  siento  y lo  que 
sienten  todos  los  Sres.  Diputados  de  la  provincia;  yo 
no  puedo  decir  que  el  negocio  sea  ventajoso  á la  pro- 
vincia. 

EL  único  que  se  siente  atacado  en  esta  Cámara  es 
el  Sr.  Puga;  pero  como  yo  no  he  hecho  nada  para  he- 
rirle, nada  puedo  hacer  para  curarle. 

Créame  S.  S,;  el  medio  de  arreglarlo  todo  satis- 
factoriamente, es  que  la  provincia  no  sufra  perjuicio; 
y como  yo  no  dudo  que  está  en  el  ánimo,  en  los  de- 
seos, en  la  voluntad  de  S.  S.  estorbar  este  negocio, 
una  también  8.  S.  su  palabra  á la  mia  y á la  de  todos 
los  Sres.  Diputados  de  la  Goruña  para  condenarle  en 
absoluto. 

Así  se  restablecerá  la  concordia  que  S.  S.  quiere  y 
que  yo  quiero  también,  esa  concordia  que  antes  existia 
entre  todos  los  Diputados  de  la  provincia,  separados  j 


en  las  cuestiones  políticas,  pero  unidos  en  todos  los 
demás  intereses  del  país, 

El  Sr.  PUGA:  No  estoy  satisfecho,  Sr.  Presiden 
te;  porque  entiendo  yo  que  después  de  haber  habla 
do,  y después  de  haber  demostrado  al  Congreso  con 
documentos  auténticos,  con  documentos  y coniechas 
de  fuerza  incontrastable,  que  yo  no  tengo  nada  que 
ver  con  este  asunto,  la  insistencia  del  Sr.  Linares  Di- 
vas en  mezclarme  á mí  como  interesado  en  él  signi- 
fica que  S.  8.  mantiene  viva  la  apreciación  que  ha 
hecho  el  dia  l.'°  de  este  mes  ante  la  Cámara,  de  que 
aquí  habla  un  negocio,  de  que  en  ese  negocio  se  per- 
judicaba á la  provincia  en  un  millón  de  reales,  y de 
que  en  ese  millón  de  reales  iba  á resultar  beneficiado 
un  Diputado  de  la  mayoría. 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  yo  demuestro,  y si  yo 
he  demostrado  que  se  me  hicieron  proposiciones  de 
venta  y de  arrendamiento,  y que  he  contestado  que 
ni  vendía  ni  arrendaba,  ni  celebraba  contrato  de  nin- 
guna clase  con  la  Diputación  provincial,  no  porque 
me  pareciera  insuficiente  el  precio  de  la  venta,  ni 
porque  me  fuera  desagradable  un  contrato  de  arren- 
damiento con  la  provincia,  sino  porque  eran  amigos 
políticos  mios  la  mayor  parte  de  los  Diputados,  y un 
sentimiento  de  dignidad  personal  me  obligaba  á no 
contratar,  ¿cómo  se  atreve  todavía  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas  á mantener  mi  nombre  como  mezclado  en  este 
asunto? 

Y si  además  de  eso,  Sres.  Diputados,  el  arrenda- 
tario de  la  finca,  cuya  explotación  yo  no  puedo  ne- 
garle, hace  ima  proposición  á la  Diputación,  y la  Di- 
putación se  la  rechaza,  ¿en  dónde  está  mi  influencia, 
Sr.  Linares  Rivas?  ¿á  qué  traer  mí  nombre  mezclado 
en  este  asunto,  si  no  es  para  deshonrarlo?  USt  Sr . Li- 
nares Rivas:  No  le  traje  yo;  le  ha  traido  S.  S. ) Hace 
mal,  hace  muy  mal  el  Sl\  Linares  Rivas  en  no  darme 
ante  la  Cámara,  en  no  darme  ante  el  país  las  expli- 
caciones y las  satisfacciones  que  yo  necesito;  crea  el 
Sr.  Linares  Rivas  que  hace  muy  mal...  (Sensación*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Linares  Rivas,  com- 
prenda S.  S.  lo  que  es  la  honra  herida,  y aunque  su 
señoría  quiera  suponer  que  no  há  habido  ataque  nin- 
guno en  sus  palabras,  yo  espero  que  sea  tan  generoso 
en  lo  que  diga,  que  debilite  la  fuerza  de  la  pretensión 
del  Sr.  Puga,  de  modo  que  quede  este  Sr.  Diputado, 
cuya  honra  S.  S.  reconoce  que  no  ha  querido  en  modo 
alguno  atacar,  completamente  satisfecho,  y no  conti- 
nuemos en  ima  situación  molesta  para  todos,  y que 
estoy  seguro  que  tanto  los  Diputados  de  la  derecha 
como  los  de  la  izquierda,  como  los  del  centro  y como 
los  de  todas  partes,  se  unen  á mí  para  rogar  á su  se- 
ñoría se  conduzca  con  un  compañero  con  aquella  ele- 
vación de  miras  y con  aquella  generosidad  que  es 
propia  de  los  Sres.  Diputados  y que  todos  nosotros 
deseamos. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  yo  no 
insisto,  yo  no  puedo  insistir  á las  indicaciones  reite- 
radas de  8.  8. 

Si  S.  S.  tiene  la  bondad  de  formular  la  excusa, 
formúlela,  en  la  seguridad  que  yo  me  someto  y la 
acepto  desde  ahora,  porque  conozco  á S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  es  bastante  lo  que 
S.  S.  ha  dicho;  porque  ya  llegaría  hasta  el  extremo  de 
que  no  hubiese  necesidad  de  formular  las  palabras, 
para  que  se  diese  por  satisfecho  el  compañero.  Su  se- 
ñoría conviene  en  que  aceptará  la  fórmula  que  yo  dé. 
Pues  yo  digo,  sin  expresar  las  palabras,  todo  cuanto 
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pueda  ser  agradable  al  Sr.  Paga,  y lo  digo  autoriza- 
do por  el  Sr*  Linares  Rivas,  para  que  el  Sr.  Fuga 
quede  completamente  satisfecho. 

El  Sr.  FUGA:  Señor  Presidente,  para  los  efectos*** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  si  que  no  lo  puede  acep- 
tar el  Presidente*  El  Presidente  debe  llegar  á tiempo 
para  evitar  las  dificultades,  y cuando  ha  hecho  lo  que 
acaba  de  hacer,  y cuando  ha  logrado  de  un  Sr*  Dipu- 
tado que  sin  reparar  en  condiciones  de  ninguna  es- 
pecie acepte  las  explicaciones  que  el  Presidente  quie- 
ra dar  á S,  S.  para  que  quede  satisfecho,  y cuando  el 
Presidente  dice  que  no  tiene  palabras  bastantes  para 
dar  explicaciones  suficientes  á S*  S.,  yo  ruego  a su 
señoría  que  en  pocas  palabras  acepte  la  explicación, 
y que  acabe  este  asunto,  poco  agradable  para  todos 
nosotros. 

El  Sr.  FUGA:  A mí  me  faltan  palabras  para  ex- 
presar mi  gratitud  á S.  S*  ¿Cómo,  siendo  S.  8*  tan 
cumplido  caballero,  no  he  de  poder  hacerle  árbitro  de 
mi  honra?  Yo  se  la  he  entregado  íntegra,  y tengo  la 
evidencia  de  que  S.  8.  no  ha  dejado  sobre  ella  la  me- 
nor sombra  de  duda;  y teniendo  esa  seguridad,  y ha- 
biéndola adquirido  completísima  por  las  frases  no- 
bles, levantadas  y hasta  cariñosas  que  S*  S.  acaba  de 
dirigirme  para  que  yo  quede  cumplidamente  repara- 
do y satisfecho,  y que  el  Sl\  Linares  Rivas  hizo  suyas 
anticipadamente,  termino  repitiendo  á S*  S.  las  gra- 
cias más  sentidas  y expresivas  , asi  como  se  las  doy 
también  á la  Cámara  por  la  bondadosa  atención  y por 
la  marcada  simpatía  con  que  se  ha  dignado  acoger 
esta  defensa  á que  me  ha  obligado  la  necesidad  de 
sacar  ileso  mi  nombre*  [Bien,  muy  bien. — El  orador 
es  felicitado  por  mime  rosos  Diputados.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  da  las  gra- 
cias, io  mismo  al  Sr.  Linares  Rivas  que  al  Sr*  Fuga, 
en  su  nombre  y en  nombre  de  la  Cámara,  por  haber- 
se prestado  como  se  han  prestado  á terminar  satis- 
factoriamente este  asunto,  para  todos  enojoso*  Queda 
terminado  este  incidente* 


ORDEN  DEL  DIA* 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámcn  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Callosa 
de  Ensarna  á Aleo  y por  Renilloba*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mo tercero  al  Diario  núm.  144 , sesión  del  8 del  ac- 
tual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dic  támeu , y fue  aprobado  en 
esta  forma: 

te  Artículo  único*  La  carretera  incluida  ya  en  el 
plan  general  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Alicante,  con  el  título  de  Callosa  de 
Ensarna  á Alcoy  por  Penáguíla,  se  denominará  de 
Callosa  de  Ensarné  á Alcoy  por  Benüloba,  bisando 
por  este  último  punto.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referentes 
á los  casos  de  los  Sres.  Diputados  D*  Francisco  Mar- 
tínez Corbalán  y D.  Alberto  Bosch  y Fusteguems*» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  Í44 , sesión  del  8 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  pusieron  sucesivamente  á votación  y fueron  apro- 
bados en  esta  forma: 

En  el  primero  se  declaraba  que  el  Sr*  D,  Francis- 
co Martínez  Corbalán  podía  continuar  desempeñando 
el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  no  obstante  haber  acep- 
tado el  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación* 

Y en  el  segundo,  que  no  hallándose  comprendido 
ei  Sr*  Bosch  y Fustegucras  eu  ninguno  de  los  casos 
determinados  en  el  art*  31  de  la  Constitución,  podía 
desempeñar  el  cargo  de  Diputado  á Cortes, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  supri- 
miendo del  plan  general  de  carreteras  la  de  tercer 
órden  de  Loja  á Torre  del  Mar  é incluyéndola  con  di- 
ferente nombre  entre  las  de  segundo  orden.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  Í45 , 'sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  se 
aprobaron  los  dos  del  dictámen,  en  esta  forma: 
«Artículo  l.ú  Se  suprime  del  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  tercer  órden  denominada  de 
Loja  á Torre  del  Mar. 

Art*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una  que 
se  denominará  de  Loja,  en  la  carretera  de  Bailén  á Má- 
laga, al  puerto  de  Torre  del  Mar,  por  Alhama  y Yelez- 
Málaga*  Esta  carretera  conservará  el  trazado  longitu- 
dinal marcado  en  los  trozos,  en  construcción  unos  y 
estudiados  otros,  de  la  suprimida  por  el  artículo  an- 
terior, y además  enlazará  por  medio  de  tres  ramales 
con  las  poblaciones  de  Aleaucio,  Camilas  de  Aceituno 
y Sed  ella.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Humanes 
á Torija*» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véme  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  Í45,  sesión  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  del  dictámen  y 
fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo único*  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Humanes,  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  empalme  en  Torija  con  las  de  Madrid  á Zara- 
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goza  y la  de  Tanja  á Masegoso,  en  la  misma  pro- 
vincia.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. ( vMse  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  número 
i 32 , sesión  del  23  de  Abril ■;  Diario  númf  144i  sesión  del 
8 del  actual , y Diario  núm>  145 , sesión  del  9 de  ídem.) 

Discusión  de  Ja  Sección  quinta,  «Ministerio  de  Ma- 
rina.» 

El  Sr,  Rodríguez  Batista  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  primer  tumo  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, vais  á votar  en  el  dia  de  hoy  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina,  que  importa,  según  el  dic lamen 
de  la  Comisión,  la  cantidad  de  43.880,000  pesetas,  y 
antes  de  esto  me  permitiréis  que  haga  una  brevísima 
reseña  del  estado  actual  de  nuestra  marina. 

Tenemos,  Sres.  Diputados,  desarmadas  la  mayor 
parte  de  nuestras  fragatas;1  tenemos  borrados  de  las 
listas  de  la  marina  ia  mayor  parte  de  los  buques  de 
segunda  clase;  no  tenemos  casi  ningún  trasporte  de 
guerra;  están  desatendidos  la  mayoría  de  los  servi- 
cios; en  la  isla  de  Cuba,  no  tenemos  un  solo  buque 
que  pueda  atender  á las  necesidades  de  aquella  pre- 
ciosa An tilla,  es  decir,  un  verdadero  buque  de  fuerza; 
el  contrabando  apenas  puede  perseguirse,  porque  ca- 
recemos de  buques  que  vigilen  nuestros  puertos  y 
nuestras  costas. 

¿Le  parece  al  Sr,  Ministro  de  Marina  exagerada  la 
pintura  del  actual  estado  de  las  fuerzas  navales  que 
acabo  de  reseñar?  Pues  voy  á leer  á S.  S.  la  Memoria 
escrita  por  la  Junta  reorganizadora,  que  preside  un 
ilustre  vicealmirante.  Dice  la  Sección  primera  de  la 
Junta,  al  ocuparse  del  estado  de  nuestra  marina  mi- 
litar: 

«La  marina  de  guerra  ha  llegado  á un  decaimien- 
to que  casi  puede  calificarse  de  ruina  total;  pero  sí  se 
considera  que  van  ya  borradas  ele  las  listas  de  la  ar- 
mada la  mayoría  de  las  fragatas;  que  han  desapare- 
cido casi  todos  los  buques  de  segundo  orden  dedica- 
dos al  servicio  de  las  costas,  todos  los  trasportes,  y 
por  ñn,  que  por  tal  motivo  están  desatendidos  los  ser- 
vicios confiados  á 1a  marina,  habiéndose  visto  el  Go- 
bierno obligado  á enviar  al  Pacífico  un  buque  en  tal 
estado  que  al  llegar  de  regreso  es  posible  no  salga 
más  á la  mar;  que  la  isla  de  Cuba  está  desguarnecida 
y que  el  gobernador  general  es  el  primero  en  pedir 
buques  de  fuerza;  que  la  Hacienda  se  queja  que  el 
contrabando  no  tiene  represión  en  las  costas,  etc.» 

Esto  lo  dice,  repito,  la  Sección  primera  de  la  Junta 
reorganizadora  de  ia  armada,  nombrada  recientemen- 
te, en  una  Memoria  que  ha  circulado  bastante,  y cuya 
publicación  ha  sido  dispuesta  de  orden  de  3.  3. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  una  marina  que 
se  encuentra  en  el  pobre  y lamentable  estado  que  des- 
cribe la  Junta  reorganizadora,  vamos  ¿ aprobar  un 
presupuesto  de  43.883.000  pesetas.  Ya  al  consumir 
el  segundo  turno  de  la  interpelación  que  explanó  en 
el  primer  período  de  esta  legislatura  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Becerra  Armesto,  tuve  el  honor  de  manifes- 
tar al  Congreso  de  los  Sres,  Diputados,  contra  la  ne- 
gativa terminante  del  señor  general  Antequera,  que 


en  la  contabilidad  y en  la  administración  de  ese  ramo, 
existe  una  completa  perturbación.  Entonces  declaró 
aquí  el  Sr.  Ministro  del  ramo  que  en  el  presupuesto 
de  1883-84  tenia  grandes  sobrantes  de  créditos,  y yo 
le  negué  á S.  S.  que  esos  sobrantes  existieran.  No  so- 
lamente  no  han  existido  sobrantes  en  el  presupuesto 
de  1883-84,  sino  que  recientemente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  necesidad  de  facilitar  créditos  á 
la  marina,  con  cargo  al  presupuesto  de  1884-85,  á fin 
de  que  fuesen  satisfaciéndose  obligaciones  del  presu- 
puesto anterior  que  estaban  pendientes  de  pago,  y con 
objeto,  también,  de  hacer  distintas  formalizaciones. 

Ya  os  he  dicho,  Sres,  Diputados,  y no  me  cansaré 
de  repetirlo,  que  la  contabilidad  del  Ministerio  de  Ma- 
rina funciona  con  grao  irregularidad.  Allí  se  dispone 
de  los  créditos  de  un  capítulo  con  aplicación  á otros 
indistintamente,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  llenar 
los  trámites  de  la  ley  de  contabilidad,  y allí  se  hacen 
todos  los  dias  reintegros  y formalizaciones  inadmi- 
sibles en  todo  ordenado  sistema  de  cuenta  y razón, 
cuando  se  constituye  en  abuso  tal  sistema.  El  señor 
general  Antequera  ha  dicho  aquí  que  la  contabilidad 
de  su  departamento  era  una  de  las  que  funcionaban 
con  más  método,  y yo  he  querido  probar  y he  pro- 
bado diferentes  veces  ¿ S.  S.  que  esa  contabilidad  se 
separa  del  orden,  del  método,  de  los  procedimientos 
que  rigen  y se  observan  en  ios  demás  altos  centros 
de  la  administración  del  Estado,  y que  la  única  ma- 
nera de  regularizar  los  servicios  de  la  marina  con- 
siste en  hacer  que  la  contabilidad  y la  administra- 
ción de  ese  ramo  pasen  á depender  directamente  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  funda  la  bondad  del  sis- 
tema de  contabilidad  de  la  armada  en  que  es  uno  de 
los  ramos  que  rinde  con  más  prontitud  sus  cuentas 
al  Tribunal  de  las  del  Reino;  pero  no  sabéis,  señores 
Diputados,  la  forma  en  que  rinde  dichas  cuentas,  y os 
lo  voy  á decir. 

Las  dos  principales,  que  son  las  de  pertrechos  y 
de  carbones,  donde  se  resumen,  dígamelo  así,  las  ad- 
quisiciones más  importantes  de  ia  marina  militar, 
constituye  el  cargo  el  ingreso  del  efecto,  es  decir, 
el  ingreso  del  carbón  ó el  ingreso  del  pertrecho  cuan- 
do se  adquiere,  y constituye  la  data  la  salida  de  al- 
macenes para  atender  á los  buques  y arsenales;  pero 
no  hav  justificante!  para  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  de  los  consumos  que  disminuyen  las  existen- 
cias, y por  lo  tanto  falta  saber  si  todo  el  carbón  que 
se  da  se  consume,  y si  los  pertrechos  que  se  entregan 
tienen  la  aplicación  debida.  De  esta  manera  y en  esta 
forma  es  como  ha  podido  en  la  isla  de  Cuba  en  ocho 
ó nueve  meses  defraudarse  en  un  presupuesto  de  3 
millones  de  pesos  la  cantidad  de  i 6 millones  de  rea- 
les; de  esta  manera  y en  esta  forma,  sin  justificación 
de  ninguna  clase,  faltando  algo  esencial  en  el  meca- 
nismo de  este  sistema,  es  como  pueden  cometerse 
irregularidades  de  mucha  trascendencia  para  los  in- 
tereses públicos. 

Ya  sé  yo.  repito,  que  el  Ministerio  de  Marina  rin- 
de con  prontitud  sus  cuentas  al  Tribunal;  esto  no  ne- 
cesito que  me  lo  diga  el  señor  general  Antequera, 
Pero  ¿y  la  forma  en  que  las  rinde?  ¿dónde  está  lajas- 1 
tificacion  de  los  consumos?  ¿justifica  la  marina  el 
consumo  de  los  carbones?  ¿justifica  tampoco  con  exac- 
titud, y eso  que  ha  mejorado  el  procedimiento,  el  su- 
ministro de  los  víveres?  Lo  que  pasa  en  la  contabili- 
dad de  marina,  los  grandes  defectos  de  que  adolece? 
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no  los  digo  yo;  voy  á buscar  textos  irrecusables  que 
los  ponen  de  manifiesto.  Lo  dice,  con  motivo  de  la 
causa  recientemente  formada  en  el  apostadero  de  la 
Habana,  el  fiscal  togado  del  Gonsejo  Supremo  de  la 
Guerra,  autoridad  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
me  ha  de  rechazar  ciertamente.  Advierto  á los  seño- 
res Diputados  que  se  trata  de  una  causa  de  desfalco 
de  16  millones  de  reales  en  un  presupuesto  de  3 mi- 
llones de  pesos,  y eso  en  corto  número  de  meses;  de- 
hiendo  advertir  también  que  la  dignísima  autoridad 
superior  de  aquel  apostadero  descubrió  la  irregulari- 
dad de  la  forma  y manera  que  consta  en  la  causa, 
esto  es,  por  avisps  reservados  y anónimos,  y que  pro- 
cedió con  tal  celo,  actividad  y eficacia,  que  cierta- 
mente honran  al  almirante  que  desempeñaba  el  man- 
do del  apostadero.  Dice  el  fiscal  togado  del  Consejo 
Supremo  dé-la  Guerra,  y ruego  á la  Cámara  y al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  me  presten  su  atención, 
y á los  señores  taquígrafos  que  se  sirvan  hacer  que 
esto  se  inserte  en  el  Diario  de  las  Sesiones: 

«El  que  suscribe  no  se  cree  llamado  ¿.proponer 
reforma  en  el  método  que  se  sigue  en  la  armada  para 
el  manejo  de  los  fondos;  pero  sí  puede  dech\  pues  hay 
cosas  que  se  le  alcanzan  al  ménos  versado  en  asuntos 
administrativos,  que  solo  puede  atribuirse  á un  ver- 
dadero milagro  ó á un  prodigio  de  honradez  el  que 
no  haya  que  ocuparse  cada  dia  de  causas  como  la 
presente.  Los  habilitados  de  marina  son  además  caje- 
ros, pero  cajeros  que  tienen  en  su  poder  sumas  enor- 
mes, sin  que  necesiten  tomar  la  vénia  de  nadie  para 
disponer  de  ellas  á su  talante  y albedrío.  Por  eso  se 
les  ve  llevar  entre  sí  una  especie  de  cuenta  comente 
particular  y confidencial,  empeñando  mutuamente 
documentos  que  crean  como  un  género  de  deuda  flo- 
tante, y todo  esto  cual  si  fuese  la  cosa  más  natural 
del  mundo.  Pero  de  ese  modo  puede  acudirse  á tales 
cajeros  habilitados  para  cuanto  convenga,  mediante 
Los  libramientos  en  suspenso  ó á justificar  que  las 
oficinas  emiten;  sistema  verdaderamente  censurable, 
ocasionado  á tentaciones  y á fraudes,  que  por  sí  solo 
constituye  una  irregularidad  administrativa  tan  enor- 
me, tan  escandalosa  y tan  digna  de  reprobación,  que 
no  habrá  jamás  palabras  bastantes  para  ponderarla. 
A mayor  abundamiento,  esos  habilitados  presentan 
cuentas,  tienen  la  gestión  de  asuntos  diversos,  y se 
ven,  en  fin,  empeñados  en  tantos,  tan  complicados  y 
tan  distintos  menesteres,  que  admira,  en  verdad,  que 
aun  con  buena  fe  puedan  salir  incólumes  de  su  com- 
plicado cometido.» 

Esto  decía  el  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  en  su  censura  con  motivo  del  importan- 
tísimo desfalco  descubierto  en  el  apostadero  de  la 
Habana. 

Pero  no  es  solo  en  el  apostadero  de  la  Habana 
donde  esto  ocurrió  por  la  falta  de  justificación  en  la 
contabilidad  de  marina;  también  hubo  que  lamentar 
escandalosos  fraudes  en  los  departamentos  de  la  Pe- 
nínsula, porque  allí  entraban  los  víveres  y los  carbo- 
nes y se  enviaban  las  cuentas  de  gastos  al  Tribunal; 
pero  después  el  consumo  no  se  justificaba  y el  Tribu- 
nal tuvo  que  reclamar  los  justificantes;  y en  efecto, 
de  pocos  meses  á esta  parte  se  le  remiten  los  de  su- 
ministro y consumo  de  víveres,  pero  no  los  de  carbo- 
nes y pertrechos.  ¿Por  qué  esta  diferencia? 

No  puedo  ménos  de  llamar  sobre  estos  particula- 
res la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que 
$e  fije  en  la  contabilidad  de  su  ramo,  que  á pesar  del 


celo  y conocimientos  del  personal  encargado  de  ella, 
no  puede  considerarse  perfecta. 

El  señor  general  Antequera  no  conoce  el  meca- 
nismo de  ese  ramo,  el  mecanismo  de  la  contabilidad 
de  ia  marina;  y yo,  como  deseo  de  buena  fe  que  se 
arregle,  porque  entiendo  que  no  consiste  en  hacer  bu- 
ques la  reorganización  de  la  armada,  sino  que  es  pre- 
ciso en  primer  término  reorganizar  su  contabilidad  y 
su  administración,  por  eso  me  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  á ver  si,  si  no  en  este  año,  en  el  próximo, 
se  logra  convencer  al  general  Antequera  ó á la  per- 
sona que  le  reemplace  en  ese  puesto,  y conseguimos 
que  ia  contabilidad  pase,  como  debe,  á depender  di- 
rectamente del  Ministerio  de  Hacienda. 

A los  Sres.  Diputados  les  debe  extrañar  que  un 
simple  libramiento  de  un  ordenador  de  marina,  sin 
justificante  de  ninguna  clase,  más  que  el  justificante 
de  su  persona,  que  real  y verdaderamente  en  todos 
los  casos  son  personas  dignísimas,  sea  bastante  para 
que  el  señor  director  del  Tesoro,  si  tiene  crédito  legis- 
lativo disponible,  facilite  todos  ios  fondos  que  ese  or- 
denador crea  conveniente;  y en  verdad  que  es  deficien- 
te este  sistema;  eu  verdad  que  este  sistema  adolece  de 
grandes  defectos,  si  bien  se  explica  con  solo  saber  que 
el  señor  ordenador  general  de  pagos  del  Estado,  ó sea 
el  señor  director  general  del  Tesoro,  pone  el  Pagúese 
en  un  libramiento  de  una  cantidad  que  desconoce  por- 
que uo  vienen  en  él  los  justificantes  debidos;  así  es 
que  puede  darse  el  caso  de  que  un  ordenador  de  pagos 
de  marina  expida  un  libramiento  contra  la  Tesorería 
Central,  y que  ese  libramiento  sirva  para  aplicaciones 
distintas,  que,  después  de  todo,  es  lo  que  ha  ocurrido 
en  el  apostadero  de  la  Habana,  porque  no  ha  sido 
otra  cosa  lo  sucedido  allí. 

Yo  me  alegro  que  el  Sr.  Angosto  ilustre  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y al  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
esta  cuestión  (El  Sr,  Angosto  pide  la  palabra)^  porque 
S.  S.  es  un  oficial  distinguido  de  la  armada  y sabe 
que  sus  compañeros  se  han  venido  siempre  quejando 
de  esta  irregularidad. 

Respecto  al  sistema  de  administración,  pocas  pa- 
labras tendré  que  decir  para  convencer  á la  Cámara 
de  que  estoy  en  lo  cierto  al  calificarle  de  sistema  per- 
turbador. La  mayor  parte  de  las  adquisiciones  que  se 
hacen  en  la  marina  tienen  lugar  sin  los  requisitos 
que  previene  la  ley  de  contratación.  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  (no  el  general  Antequera),  todos  los  Minis- 
tros de  Marina  que  se  han  sentado  en  ese  banco  (pero 
como  estoy  discutiendo  ahora  el  presupuesto  de  1885 
á 1886,  tengo  que  referirme  alSr.  Antequera),  la  ma- 
yor parte  de  los  Ministros  de  Marina  hacen  adquisi- 
ciones en  el  extranjero  por  cantidades  considerables, 
fiados  únicamente  en  las  Comisiones  que  allí  tienen 
para  hacer  esas  adquisiciones;  la  mayor  parte  de  los 
víveres,  los  carbones  y pertrechos  que  se  adquieren 
en  los  arsenales  y departamentos,  se  adquieren  tam- 
bién sin  las  formalidades  de  subasta,  y todo  esto  crea 
un  estado  tai  de  desorganización  administrativa  y ecor 
nómica,  que  yo,  francamente,  desde  luego  niego  mi 
humilde  y modesto  voto  á ese  presupuesto,  sabiendo 
y teniendo  la  convicción  íntima  de  que  los  dignísi- 
mos jefes  y oficiales  de  la  armada  y el  Sr.  Angosto 
(ahora  no,  porque  S.  S.  naturalmente  tiene  que  corres- 
ponder al  carácter  de  Diputado  ministerial),  tengo  la 
convicción  de  que  S.  S.  y sus  dignísimos  compañeros, 
con  el  tiempo,  me  han  de  dar  la  razón. 

Guando  logremos?  que  sr  se  logrará,  y yo  creo 
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que  se  logrará  pronto,  cuando  logremos  que  la  admi- 
nistración y la  contabilidad  de  Marina  dependa,  Gomo 
debe  depender,  como  depende  la  de  Fomento,  la  de 
Gobernación  y la  de  Gracia  y Justicia;  cuando  logre- 
mos que  dependa,  como  debe  depender  directamente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  sin  que  por  esto  se  las  ti- 
meo  los  intereses  personales  del  cuerpo  administra- 
tivo de  la  armada;  cuando  logremos  eso,  entonces  los 
Ministros  de  Marina  podrán  dedicarse  con  más  celo, 
con  más  eñcacia,  con  más  provecho,  al  fomento  de  los 
intereses  de  la  armada- 

La  administración  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
parte  militar;  la  administración  no  es  un  cuerpo  au- 
xiliar; la  administración  es  siempre  única  é indivisi- 
ble; lo  mismo  que  funciona  la  administración  en  Fo- 
mento, en  Gobernación  y en  Gracia  y Justicia,  debe 
funcionar  en  Marina,  con  provecho  de  los  intereses 
del  Estado. 

El  Si\  Ministro  de  Marina  supone  que  por  decir 
esto  ataco  los  intereses  del  cuerpo  en  que  he  tenido 
el  honor  de  servir,  y semejante  suposición  no  es  exac- 
ta* Al  contrario,  yo  defiendo  el  cuerpo  administrativo 
de  la  armada,  porque  como  no  lo  considero  cuerpo 
auxiliar  de  la  marina,  creo  que  debe  tener  más  inde- 
pendencia que  la  que  hoy  se  le  concede,  y creo  que 
los  dignísimos  individuos  que  lo  componen  deben  ser 
fiscales  ó representantes  de  la  Hacienda,  y con  tal 
carácter  han  de  depender,  para  poder  llenar  cumplida- 
mente los  fines  de  su  instituto,  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda y no  del  de  Marina,  si  bien  conservando  sus 
individuos  aquellas  relaciones  de  disciplina  y subor- 
dinación tan  imprescindibles,  dado  el  carácter  militar 
de  la  corporación  á que  dedican  sus  servicios. 

Creo  haber  probado  con  las  breves  palabras  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar,  que  la  contabilidad 
de  Marina  no  funciona  ordenadamente,  porque  no  pue- 
de funcionar  ordenadamente  un  ramo  en  el  que  du- 
rante el  trascurso  de  pocos  meses  se  puede  defraudar 
la  tercera  parte  de  su  presupuesto  sin  que  las  ofici- 
nas de  Hacienda  hayan  podido  enterarse;  porque  de 
tal  fraude  parece  que  las  oficinas  de  Hacienda  de  la 
Habana  no  estaban  impuestas,  y por  consiguiente, 
fue  necesario  absolver  á los  funcionarios  de  este  ramo 
que  por  razón  de  su  cargo  pudieran  estar  comprome- 
tidos. Esto  me  parece  que  basta  y sobra  para  demos- 
trar que  la  administración  económica  de  la  marina 
es  defectuosa. 

Yoy  ahora  á ocuparme,  Sres.  Diputados,  de  la  or- 
ganización central  de  la  marina. 

En  la  organización  central  hay  muchas  ruedas  y 
algunas  de  ellas  inútiles. 

El  Su  Ministro  de  Marina  tiene  la  Junta  superior 
consultiva  de  la  armada,  compuesta  de  varios  gene- 
rales y de  varios  inspectores;  tiene  la  Junta  directiva, 
compuesta  también  de  oficiales  generales;  tiene  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  para  las  cues- 
tiones de  penalidad,  pensiones  y cruces,  y tiene  para 
los  asuntos  de  derecho  la  Sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado.  Creo,  por  lo  tanto,  que  dando 
alguna  amplitud  á la  Junta  directiva  del  Ministerio, 
bien  podia,  sin  menoscabo  de  los  intereses  del  Estado, 
suprimirse  la  Junta  consultiva,  porque,  como  acabo 
de  decir,  para  las  cuestiones  técnicas  y militares 
tiene  el  Su  Ministro  la  Junta  directiva;  para  las  de 
penalidad  tiene  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y 
para  las  de  derecho  cuenta  con  el  primer  Cuerpo  con- 
sultivo. de  la  Nación.  ■ 


Creo  que  la  organización  del  Ministerio  adolece  de 
grandes  vicios;  entre  otros,  pues  no  citaré  todos  por- 
que no  quiero  entrar  en  el  detalle  minucioso  del  pre- 
supuesto, aparece  el  de  haber  siete  oficiales  segundos 
con  26.000  reales  de  sueldo,  que  no  son  más  que  sim- 
ples auxiliares,  porque  de  lo  único  que  se  ocupan  es 
de  la  redacción  de  extractos  de  expedientes* 

No  hablaré  de  la  organización  de  los  arsenales  y 
de  los  departamentos  de  marina,  porque  respecto  á 
la  organización  de  los  arsenales  el  Sr.  Ministro  tiene 
ideas  muy  especiales,  según  he  tenido  ocasión  de  es- 
cucharle aquí  en  las  diferentes  veces  que  hemos  dis- 
cutido este  asunto.  Su  señoría  cree  que  un  arsenal  es 
un  buque,  y yo  creo  que  es  un  establecimiento  indus- 
trial; 3.  S.  cree  que  un  arsenal  debe  estar  montado 
como  una  latería  flotante,  y yo  creo  que  debe  estarlo 
como  una  fábrica.  El  ingeniero  debe  tener  allí  inicia- 
tiva , debe  ser  jefe  de  todos  los  talleres  de  fabrica- 
ción: el  artillero  debe  tener  también  su  iniciativa  en 
la  cuestión  de  artillería;  y la  administración  debe  fis- 
calizar en  los  arsenales,  como  debe  funcionar  en  toda 
la  marina  con  absoluta  independencia. 

Entiendo,  pues,  que  una  de  las  cosas  indispensa- 
bles y precisas  en  que  debe  fijar  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  su  atención,  es  en  la  reforma  de  los  arsenales, 
no  para  mermar  atribuciones  á los  cuerpos  facultati- 
vos, llamados  impropiamente  auxiliares,  ni  al  de  ad- 
ministración, sino  para  lograr  que  los  trabajos  se  des- 
arrollen con  la  más  acertada  iniciativa  y mayor  ac- 
tividad, y que  cada  cuerpo  pueda  funcionar  con  la 
holgura  é independencia  de  que  hoy  carece,  evitán- 
dose al  propio  tiempo  los  odios  y rivalidades  que  con- 
sumen las  corporaciones. 

No  quiero  entrar,  Sres,  Diputados,  en  el  exámen 
minucioso  del  presupuesto,  porque  real  y verdadera- 
mente esto  no  corresponde  á la  totalidad  que  estoy 
discutiendo;  pero  ahora,  y con  motivo  del  presupues- 
to, tengo  necesidad  de  hacer  al  general  Antequera 
ciertas  indicaciones,  quizás  alguna  de  ellas  anticipada. 
El  Sl\  Ministro  de  Marina  nos  ha  hablado  aquí,  y di- 
ferentes veces  en  el  Senado,  de  la  disciplina  militar, 
y de  su  amor  y de  su  entusiasmo  hacia  esa  discipli- 
na; pero  S.  S.  ha  debido  empezar  por  dar  ejemplo  y 
no  llevar  á su  lado  á oficiales  que  en  los  periódicos  y 
en  los  clubs  militares  estaban  haciendo  la  más  en- 
carnizada guerra  á ilustres  generales  de  la  armada,  y 
apelada,  sí  estuvieran  presentes,  para  que  confirma- 
sen mis  palabras,  al  testimonio  de  los  vicealmirantes 
Pavía  y Reránger. 

Esos  oficiales  que  el  señor  general  Antequera 
tiene  en  el  Ministerio,  que  llevan  allí  la  iniciativa,  y 
que  son  el  centro,  el  astro  luminoso  de  la  marina, 
son  los  que  en  El  Eco  del  Litoral  y en  otras  publica- 
ciones atacaban  duramente  á esos  generales  que  he 
citado  y á otros  jefes  no  ménos  distinguidos  de  la  ar- 
mada, Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  debe  dar 
ejemplo  de  disciplina  y aun  de  compañerismo,  no  pro- 
tegiendo como  protege  á oficiales  que  estuvieron  de- 
dicados á atacar  á sus  superiores  jerárquicos. 

Y no  digo  esto  por  los  ataques  que  con  fruición 
de  S,  3.  y con  motivo  de  la  interpelación  que  tuve  el 
honor  de  dirigirle  aquí  en  el  primer  período  de  esta 
legislatura,  se  han  lanzado  al  humilde  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  hablar  ante  el  Congreso;  yo  he  des- 
preciado esos  ataques,  pero  los  traigo  á cuenta  por* 
que  me  extraña  el  alan  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina invoca  la  ordenanza  y la  disciplina  militar,,  cuam 
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do  precisamente  ha  conferido  cargos  preferentes  en 
su  departamento  á aquellos  que  en  escritos  y en  ca- 
bildeos han  tratado  de  desprestigiarlas  faltando  im- 
punemente á sus  más  rudimentarios  preceptos.  Lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  debe  procurar,  es,  que 
se  purifique  la  atmósfera  viciada  por  mal  reprimidos 
odios  y venganzas,  que  está  asfixiando  en  general  á 
los  cuerpos  de  la  armada;  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  debe  procurar,  es,  que  renazca  el  estímulo  y 
la  buena  armonía  tan  necesarios  en  toda  corporación; 
y en  fin,  debe  no  lastimar  como  lastima  el  amor 
propio  de  distinguidos  generales,  jefes  y oficiales. 

Notad  una  cosa  que  boy  ocurre.  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  tiene  en  contra  suya,  por  la  oposición  que 
hoy  le  hacen  en  el  Senado,  al  general  Pavía  y al  ge- 
neral Beránger;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  alejado 
del  Ministerio  á un  jefe  á quien  la  Academia  de  la 
Historia  tiene  abiertas  sus  puertas  como  premio  á la 
ilustración  y merecimientos  que  todos  le  reconocen; 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  desterrado  ¿un departa- 
mento á uno  de  los  ingenieros  más  distinguidos  que 
la  armada  tiene,  porque  en  uso  de  su  derecho,  y aten- 
diendo á altos  deberes  de  patriotismo,  no  tuvo  por 
conveniente  secundar  en  el  Ministerio  las  miras  de 
S.  S.  en  los  trabajos  de  organización  que  emprendió; 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  hecho  que  un  pundono- 
roso jefe  de  la  escala  de  reserva  de  la  armada,  que 
goza  de  envidiable  reputación  como  matemático,  y 
tiene  prestados  eminentes  servicios  en  un  estableci- 
miento científico  de  esta  corte,  haya  ido  á pedir  á su 
señoría  que  le  releve  de  su  puesto,  porque  no  creía 
decoroso  sufrir  por  más  tiempo  los  desaires  y veja- 
ciones de  que  estaba  siendo  objeto;  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  tiene  hoy  de  departamento  en  departamento, 
porque  se  permite  emitir  juicios  en  el  terreno  de  la 
ciencia  contrarios  á ciertas  reformas  iniciadas  por  su 
señoría,  á uno  de  los  jefes  más  caracterizados  del 
cuerpo  administrativo,  autor  de  varias  obras,  que  ha 
dado  á su  cuerpo  ei  grado  de  ilustración  en  que  se 
encuentra;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  establecien- 
do en  la  armada  un  sistema  que  hasta  ahora  era  des- 
conocido, el  sistema  de  trasladar  de  destinos  á los 
jefes  y oficiales  que  en  asuntos  técnicos  disienten  de 
las  opiniones  de  S,  S.;  díganlo,  si  no,  esos  jefes  y otros 
de  Infantería  de  marina  y de  los  demás  cuerpos,  á 
quienes  no  he  citado,  que  sin  necesidad  reconocida, 
ni  siquiera  aparente,  viajan  de  uno  á otro  punto  de  la 
Península. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  y en  esto  recabo  para 
mí  solo  la  responsabilidad,  el  Sr.  Ministro  amenaza 
con  lanzar  de  la  marina  á uno  de  los  cuerpos  más  bi- 
zarros, más  leales,  más  distinguidos,  al  cuerpo  de  in- 
fantería de  marina,  que  en  los  momentos  más  críti- 
cos de  este  país,  cuando  por  todas  partes  ardia  la 
guerra  civil,  cuando  se  había  posesionado  el  cantón 
de  algunos  puertos  del  Mediterráneo,  filé  el  que  hizo 
respetar  la  disciplina,  fuá  el  que  sostuvo  el  principio 
del  órden,  y en  nuestros  buques  y arsenales,  en  de- 
partamentos y apostaderos  marítimos,  en  todas  par- 
tes ha  sido  siempre  la  garantía  más  fuerte  para  ei  Go- 
bierno, para  la  causa  del  orden  y de  la  legalidad. 

No  creo,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  he  de  creerlo?  no 
creo  que  la  marina  de  guerra  lance  af  cuerpo  de  in- 
fantería al  ejército;  no  creo  que  la  marina  de  guerra 
olvide  la  historia  brillantísima  de  ese  cuerpo,  el  cual, 
en  los  momentos  en  que  peligraba  en  Cuba  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  fué  allí  sin  recompensa  de  nin- 


guna clase,  sin  más  ambición  que  la  de  proporcionar 
gloriosos  timbres  á la  corporación  que  de  tal  modo 
lo  desatiende,  ni  otro  propósito  que  el  de  pelear  como 
bueno  en  defensa  de  la  bandera  española;  no  creo  que 
la  marina  de  guerra  permita,  ni  mucho  ménos  con- 
tribuya á que  desaparezca  el  bizarro  cuerpo  de  in- 
fantería de  marina.  [El  Sr . Angosto:  Eso  es  falso.) 

Pido  al  Sr.  Presidente  que  me  mantenga  en  el  uso 
de  mi  derecho  y no  permita  que  se  pronuncien  aquí 
palabras  que  están  fuera  de  la  cortesía  parlamentaria. 

Yo  no  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  marina  de  gue- 
rra, aunque  ese  sea  el  propósito  del  señor  general  An- 
tequera y de  los  que  le  siguen  en  ese  plan,  permita 
que  sea  lanzado  de  ella  el  cuerpo  de  infantería,  ese 
cuerpo  que  siempre  ha  sido  en  nuestras  escuadras  el 
más  firme  sostén  del  orden.  [El  Sr . Angosto:  Eso  no  es 
exacto.)  Sí,  el  más  seguro  apoyo  de  la  ordenanza. 
Cuando  en  San  Fernando  peligraba  el  órden,  ¿quién 
lo  sostuvo?  Señores  Diputados,  cuando  Inglaterra  está 
aumentando  su  infantería  de  marina,  cuando  Francia 
está  creando  ejércitos  coloniales,  nosotros  vamos  á 
hacer  que  desaparezca  tan  benemérito  instituto,  solo 
porque  así  conviene  á la  causa  de  determinado  cuer- 
po de  la  armada.  Yo  contra  esto  protestaré,  si  es  que 
llega  á presentarse  tan  absurdo,  tan  inesperado  pro- 
yecto. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  sobre  esto  hablo 
por  cuenta  propia,  que  lo  que  digo  es  bajo  mi  propia 
responsabilidad,  sabiendo  y teniendo  la  convicción  ín- 
tima de  que  el  cuerpo  de  la  armada  me  lo  ha  de  agra- 
decer, abrigando  la  seguridad  completa  de  que,  coiv 
tra  las  palabras  que  pronuncíe  el  Sr.  Angosto,  que 
después  de  todo  poca  ó ninguna  representación  tiene, 
puesto  que  sus  mismos  compañeros  se  la  han  nega- 
do pocas  noches  hace  en  el  Ateneo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Diputado,  no  dé  ocasión  S.  S.,  dirigiéndose  en  parti- 
cular á ningún  Diputado  en  lugar  de  dirigirse  á toda 
la  Cámara,  á las  interrupciones  de  que  es  objeto,  la- 
mentándose después  de  que  la  Presidencia  no  ponga 
término  á ellas. 

El  Sr.  RODRIGUE  £ BATISTA:  Es  verdad;  pero 
he  extrañado  que  se  hayan  pronunciado  aquí  dos  pa- 
labras  ó dos  frases  por  el  Sr.  Angosto,  y la  Presiden- 
cia no  haya  observado  con  ese  Sr.  Diputado  la  rigi- 
dez que  usa  conmigo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  pro- 
nuncian muchas  palabras  por  los  Sres.  Diputados  que 
no  llegan  distintamente  á la  Mesa,  y eso  ha  sucedido 
con  las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Angosto.  La  Mesa 
no  puede  apreciar  la  gravedad  de  las  palabras  que  se 
pronuncian  por  lo  bajo  y que  no  ha  o ido. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Yo  estoy  dis- 
puesto, Sr.  Presidente,  á no  cruzar  frases  con  ningún 
Sr.  Diputado,  pero  también  deseo  que  no  se  me  diri- 
jan otras  que  no  son  muy  usuales  en  este  recinto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Si  la 
Presidencia  hubiera  oido  esas  frases,  de  ningún  modo 
las  hubiera  consentido;  tenga  3.  S.  la  seguridad  de 
ello,  y procure  seguir  dirigiéndose  4 la  Cámara  y no 
á ningún  Diputado  en  particular. 

_ El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Estoy  tratando, 
señores,  una  cuestión  gravísima;  llamo  sobre  ella  la 
atención  de  la  Cámara,  y me  permitiré  también,  en 
mi  modestia,  llamar  la  atención  de  las  altas  institu- 
ciones del  Estado.  Hablo  de  la  situación  actual  de 
nuestra  marina  de  guerra,  que  no  debe  verse  cierta- 
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mente  baja  la  pasión  de  los  parentescos*  ni  tampoco 
bajo  la  atmósfera  de  los  Ministerios  en  Madrid*  Yo, 
Sres.  Diputados)  hablo  en  esto  desapasionadamente; 
ningún  interés  particular  me  guía:  porque  abandoné 
la  marina)  joven  aún,  sin  haber  querido  sacar  de  ella, 
por  mi  propio  gusto  y para  mí  propia  satisfacción, 
ni  nn  solo  cíntajo,  á pesar  de  que  me  fueron  ofrecidos 
en  distintas  ocasiones* 

Yo  tuve  la  honra  de  ser  secretario  del  ilustre  señor 
almirante  Topete;  lo  fui  después  del  Rr*  Malcampo;  es- 
tuve luego  también  al  lado  del  3r,  Beránger,  y al  lado 
de  ellos  serví  con  toda  lealtad,  pero  jamás  les  pedí  nada* 
Vino  un  día  en  que  no  estuve  conforme  con  la  mar- 
cha que  uno  de  los  Ministros  seguía  en  su  departa- 
mento* y á aquel  Sr*  Ministro  le  presenté  la  dimisión 
del  puesto  civil  que‘  á la  sazón  desempeñaba,  le  pedí 
también  mi  licencia  absoluta,  y me  fui  á mi  casa, 
pobre,  á trabajar,  pero  sin  deber  á la  marina  la  más 
modesta  condecoración.  Si  se  me  hadado  después  un 
sueldo  de  reemplazo  ó de  cesantía,  á disposición  del 
Sr*  Ministro  lo  pongo;  si  S.  S,  cree  que  no  me  corres- 
ponde,  medios  tiene  de  apelar  al  Consejo  de  Estado 
para  que  se  revoquen  las  ordenes  en  virtud  de  las 
cuales  lo  disfruto. 

Decía  que  tenía  necesidad  de  llamar  la  atención 
sobre  el  estado  de  la  marina,  porque  en  los  departa- 
mentos hay,  Sres*  Diputados,  y esta  es  la  verdad,  un 
grandísimo  malestar,  y yo  que  no  profeso  ideas  radi- 
cales, y que  soy  amante  como  el  primero  de  la  disci- 
plina y de  la  subordinación  de  los  cuerpos  militares, 
estimo  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  sigue  sobre  esto 
un  camino  pernicioso.  El  señor  general  Antequera  se 
levanta  en  este  sitio  á proclamar  con  grande  energía, 
es  verdad,  los  principios  de  la  disciplina  militar;  pero 
en  cambio  de  esto,  permite  S*  S.  que  faltando  á esa 
disciplina  se  fragüen  ios  ataques  más  violentos  contra 
generales  y jefes  que  no  siguen  á S*  S.  en  la  conduc- 
ta que  lleva,  y contra  los  representantes  del  país  que 
no  aceptan  como  buena  esa  conducta*  El  Sr,  Ministro 
amenaza  al  cuerpo  de  infantería  de  marina,  y no  cede 
á los  cuerpos  auxiliares  y al  administrativo  más  que 
aquello  que  cómodamente  quiere  dejarles  el  cuerpo 
general,  que  es  el  que  S*  S*  de  hecho  representa*  Así 
gobierna  S.  S*,  y de  aquí  nace  el  malestar  que  en  la 
marina  se  siente* 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  si  concedéis  á la 
marina  de  guerra  el  crédito  de  43  millones  de  pese- 
tas, se  lo  concedéis  sin  haber  fragatas  que  puedan 
prestar  servicio;  y esto  no  lo  digo  yo,  lo  dice  la  Junta 
reorganizadora  de  la  armada  en  su  Memoria;  se  lo 
concedéis  sin  que  haya  buques  de  segunda  clase  que 
puedan  navegar;  y esto  tampoco  lo  digo  yo,  lo  dice 
en  esa  misma  Memoria  un  ilustre  almirante  nombra- 
do por  el  Sr*  Antequera,  No  tenemos  tampoco  tras- 
portes de  ninguna  clase:  el  capitán  general  de  Coba 
pide  un  buque  de  fuerza  y no  hay  buque  que  man- 
darle: esto  tampoco  lo  digo  yo.  lo  dice  la  Junta  reor- 
ganizadora. Nuestras  costas  están  desguarnecidas,  y 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  según  declara  esa  misma 
Junta,  so  lamenta  á cada  momento  de  que  los  buques 
guarda-costas  no  ejercen  el  servicio  y la  vigilancia 
debida. 

Resulta,  por  tanto,  que  no  tenemos  buques,  pero 
en  cambio  de  esto  vais  á votar  un  presupuesto  de  43 
millones  de  pesetas*  Hace  pocos  dias  que  los  periódi- 
cos han  publicado  un  discurso  pronunciado  en  el 
Ateneo  por  uno  de  los  oficiales  de  marica  que  cuen- 


tan con  el  apoyo  del  general  Antequera.  Este  oficial 
ha  dicho  en  el  Ateneo,  delante  de  un  público  nume-“ 
roso  y con  el  aplauso  de  ese  público,  que  somos  la 
última  Nación  respecto  al  número  de  acorazados  de 
más  de  LOGO  toneladas,  y respecto  al  mayor  espesor  de 
la  coraza  en  centímetros,  y respecto  al  tonelaje  total 
de  los  acorazados,  y respecto  á la  fuerza  de  sus  má- 
quinas, etc.,  etc* 

Yo  he  leído  la  estadística  que  aparece  en  el  dis- 
curso de  ese  oficial,  pero  no  he  visto,  y sería  curiosa 
si  se  publicara,  la  estadístiiiea  de  nuestro  personal  y 
de  nuestro  material,  comparado  con  la  de  esas  Nacio- 
nes, para  saber  si  también  en  esto  ocupamos  el  últi- 
mo lugar*  Ese  mismo  oficial  nos  ha  dicho  que  desde 
el  año  62  al  67  tuvimos  buques  blindados  de  primer 
orden  en  armonía  con  los  de  las  demás  Naciones  del 
mundo,  y que  el  estado  de  decaimiento  á que  ha  ve- 
nido la  marina  nos  ha  traído  á que  hoy  no  tengamos 
buques  de  ninguna  clase;  pero  no  nos  ha  dicho,  y tam- 
bién sería  curioso  saberlo,  sí  los  presupuestos  de  los 
años  62  á 67,  cuando  á tal  altura  nos  hallábamos, 
fueron  superiores  ó inferiores  al  presupuesto  de  85-86, 
en  que  no  tenemos  buques,  según  dice  la  Junta  reor- 
ganizadora de  la  armada,  y en  que  además  ocupamos 
el  último  lugar  respecto  á la  coraza  de  los  buques* 

Yo  no  he  do  pedirla;  pero  si  ál guíen  se  levantara 
á pedir  votación  nominal  en  este  presupuesto,  votarla 
en  contra;  pero  en  fin,  la  Cámara  votará  el  presupues- 
to de  43  millones  de  pesetas,  y bueno  es  que  sepa  el 
Congreso  y sepa  el  país,  que  hoy  no  tenemos  marina, 
que  todo  nuestro  poder  naval  estriba  en  el  acorazado 
que  el  Sr.  Ante  quera  ha  mandado  construir  en  el  ex- 
tranjero,  y sobre  lo  cual  no  hablaré  ya  una  palabra. 
De  todo  esto  resulta  que  es  indispensable  la  reorga- 
nización de  la  marina,  porque  ella  se  impone  de  una 
manera  imperiosa;  que  es  preciso  reorganizarla,  y que 
además  de  estos  43  millones  de  pesetas  habrá  que 
exigir  al  país  cuantiosos  sacrificios*  Tenga  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  país  no  necesita  solo 
tener  buques,  que  buques  muy  buenos  y muy  bien 
armados  enviamos  al  cabo  de  San  Vicente,  y el  com- 
bate, sin  embargo,  se  perdió  por  no  estar  bien  orga- 
nizada la  flota*  EL  poder  naval  de  una  Nación  no  se 
funda  solamente  en  el  número  de  sus  buques;  requie- 
re también  una  organización  perfecta  de  los  servicios 
marítimos* 

Por  eso  entiendo  yo  que  es  primero  la  reorgani- 
zación de  la  marina  que  la  construcción  de  sus  bu- 
ques, respetando  la  opinión  de  otros  que  conceden  ór- 
den  preferente  á las  construcciones;  y entiendo  que 
para  reorganizar  la  marina  es  indispensable,  en  pri- 
mer lugar,  pero  de  una  necesidad  grande,  de  una  ne- 
cesidad, Sres*  Diputados,  imprescindible  (y  todo  esto 
que  digo  aquí,  lo  digo  con  muchísimo  gusto,  porque 
deseo  que  quede  consignado,  porque  tengo  la  seguri- 
dad de  que  he  de  vaticinar  y be  de  ser  profeta  en  este 
momento),  lo  que  es  necesario  en  primer  término  para 
reorganizar  la  marina,  es,  reorganizar  su  administra- 
ción y contabilidad,  sacarlas  del  cálice  en  que  se  en- 
cuentran, estabLecer  un  reglamento  claro,  terminante 
y en  perfecta  armonía  con  las  leyes  vigentes  de  con- 
tabilidad y de  contratación,  y sobre  todo,  atender  con 
más  esmero  que  basta  aquí  se  ha  tenido  á la  inver- 
sión de  los  presupuestos,  para  que  los  caudales  que 
se  destinan  al  fomento  de  la  marina  no  se  pierdan 
como  una  buena  parte  de  ellos  se  ha  perdido  hasta 
ahora;  porque  recientemente,  y no  inculpo  con  las 
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citas  al  cuerpo  de  contabilidad,  no  hace  todavía  dos 
años  que  en  Bonanza  se  quiso  crear  una  fábrica  de 
torpedos;  que  en  esta  fábrica  se  han  gastado  muchos 
miles  de  pesos;  que  después  la  fábrica  se  ha  llevado 
á la  Carraca,  donde  también  se  hicieron  grandes  des- 
embolsos  para  su  instalación,  y que  ahora  se  ha  tras- 
ladado á Cartagena,  y todavía  la  fábrica  creo  que  no 
está  establecida  y se  han  derrochado  cuantiosas  su- 
mas* Porque,  poco  tiempo  hace,  y aquí  tengo  las  prue- 
bas, se  han  mandado  desguazar  en  el  Ferrol  un  juego 
magnífico  de  máquinas  que  han  costado  muchos  mi- 
llones, cuando  la  fragata  Cármen}  que  va  á dar  una 
vuelta  de  circunvalación,  se  halla  en  estado  de  tal 
deterioro,  que  no  sé  cómo  regresará  á España;  cuan- 
do las  máquinas  de  la  Victoria  tienen  los  condensado- 
res en  malísimo  estado;  cuando  en  los  talleres  de  ma- 
quinaria de  Ferrol,  Cartagena,  y aun  de  Cádiz  mismo, 
se  han  empleado  de  cinco  ó seis  años  á esta  parte 
grandes  sumas  sin  resultado  de  ninguna  clase,  pues- 
to que  se  han  invertido  con  el  objeto  de  construir 
buques,  y los  buques  se  construyen  fuera  de  los  arse- 
nales* 

En  una  palabra,  Sres.  Diputados,  es  preciso  reor- 
ganizar la  marina,  repito,  empezando  por  su  adminis- 
tración y por  su  contabilidad,  llevando  esa  reorgani- 
zación á todos  los  servicios  y á todos  los  cuerpos,  sin 
exclusivismos  de  ninguna  clase*  estimulando  á los 
ingenieros,  que  después  de  todo  son  los  que  constru- 
yen nuestras  naves,  no  los  que  vienen  á auxiliar  á la 
marina;  íqué  han  de  auxiliar  los  que  proporcionan  el 
elemento  indispensable  para  la  navegación!;  estimu- 
lando, digo,  á nuestros  ingenieros,  que  no  tienen  que 
envidiar  respecto  á ilustración  y á conocimiento  á los 
mejores  ingenieros  del  mundo;  estimulando  también 
al  cuerpo  de  artillería,  que  no  debe  ocupar  los  pues- 
tos tan  secundarios  que  boy  tiene  asignados,  porque 
su  misión  es  hoy  importante  cual  ninguna,  y hay  ade- 
más que  reconocer  que  en  ese  cuerpo  tenemos  glo- 
rias tan  grandes  como  la  gloria  de  Hontoria,  cuyo 
nombre  es  respetado  por  todas  las  Naciones;  levantan- 
do también  y estimulando  al  cuerpo  de  administra- 
ción, el  cual  cuenta  con  un  personal  distinguidísimo, 
un  personal  ilustrado,  cuya  mayor  parte  ha  ganado 
sus  puestos  por  oposición,  y por  una  oposición  rigu- 
rosa, que  tiene  una  alta  misión  que  cumplir,  y que 
necesita  protección  y desembarazo  para  llenarla;  es- 
timulando á las  clases  subalternas  de  la  armada,  á las 
cuales,  como  dije  en  la  interpelación  que  tuve  el  ho- 
nor de  explanaren  el  primer  período  de  esta  legisla- 
tura, se  las  tiene  completamente  abandonadas;  tan  es 
así , que  ala  existe  encerrado  en  el  Ministerio  hace 
años  el  trabajo  de  una  Junta  encargada  de  reglamen- 
tarlas, y todavía  esas  clases,  á pesar  del  servicio  re- 
conocidísimo que  prestan,  no  han  podido  conseguir 
que  el  Sr.  Antequera  se  ocupe  de  ese  reglamento;  y 
haciendo,  en  una  palabra,  que  la  marina  no  sea  pa- 
trimonio de  nadie,  sino  que  toda  ella,  fuerte,  vigoro- 
sa, unida,  forme  el  baluarte  más  inexpugnable  de  de- 
fensa contra  los  enemigos  de  la  Patria,  y sea  á la 
vez  la  protectora  más  decidida  del  comercio  y de  los 
altos  intereses  sociales. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  si  separáis 
del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Rodrí- 
guez Batista,  lo  que  se  refiere  al  personal  de  la  mari- 
na, ó á una  parte  de  él,  de  que  no  he  de  ocuparme  de- 


liberadamente, que  hace  relación  á la  organización  de 
algunos  de  sus  servicios,  y los  cargos  personales  diri- 
gidos al  Ministro  del  ramo  y á determinados  funciona- 
rios de  la  marina,  convendréis  conmigo  que  después 
de  esto  nada  queda  de  impugnación  séria  y razonada 
al  presupuesto  que  se  discute,  que  es  de  lo  que  se 
trata* 

Ha  dicho  una  verdad  incontestable  el  Sr*  Rodrí- 
guez Batista,  y es}  que  desgraciadamente  carecemos 
de  material  naval;  y carecemos  tan  en  absoluto,  que 
ni  para  los  servicios  más  importantes,  ni  para  los  ser- 
vicios de  más  perentoria  necesidad,  disponemos  de 
buques  adecuados;  y sin  embargo,  ¿qué  cargos  se  di- 
rigen al  Sr.  Ministro  de  Marina*,  qué  cargo  se  dirige 
á la  administración  de  la  marina,  con  esto  en  que 
ella  no  tiene  parte  de  ninguna  especie,  que  es  la  pri- 
mera que  lo  tiene  que  lamentar,  y que  es  la  primera 
que  tiene  que  tocar  las  consecuencias?  Ella  ha  des- 
empeñado todos  los  servicios  con  ios  mayores  ries- 
gos, ella  los  ha  desempeñado  con  los  mayores  com- 
promisos, ella  los  ha  desempeñado  y desempeña  aún, 
poniendo  en  grave  peligro  no  solamente  su  existen- 
cia, que  eso  todo  oficial  pundonoroso  lo  hace,  sino 
su  buen  nombre  y su  crédito*  Pues  si  esto  es  así, 
¿qué  más  puede  hacer  un  Gobierno,  que  venir  al  Par- 
lamento, decirle  el  estado  de  las  fuerzas  navales  y 
de  todo  el  material  naval,  y solicitar  de  los  repre- 
sentantes del  país  los  elementos  y recursos  indispen- 
sables para  reconstituir  la  armada  naval  dentro  de 
los  medios  que  el  estado  de  la  Hacienda  lo  permite? 
Pues  si  se  ha  hecho  esto  por  el  actual  Gobierno;  si  en 
una  pequeña  é insignificante  escala  lo  intentó  el  an- 
terior á que  S*  S.  apoyaba,  ¿qué  cargos  sérios  puede 
dirigir  S.  S*  al  presupuesto?  ¿qué  valor,  qué  importan- 
cia puede  tener  esa  protesta  de  S.  S.,  de  que  si  llegá- 
ramos á una  votación  nominal,  el  voto  de  S.  S*  sería 
contrario?  Su  señoría  no  nos  dice  nada  nuevo,  porque 
todos  ios  demás  Diputados  de  la  oposición,  por  el  mero 
hecho  de  ser  este  im  proyecto  de  ley  del  Gobierno, 
votarían  en  contra,  sin  meterse  en  averiguar  qué  es 
lo  que  tiene  de  común  con  otros  de  la  misma  índole 
defendidos  por  S*  S,  ó sus  amigos,  y qué  es  lo  que 
contiene  de  mejor  en  absoluto  y apreciable  como  tai 
por  todo  el  mundo.  Obrar  así  sería  faltar  á la  lógica 
peculiar  de  las  oposiciones* 

Pero  S.  S*,  por  lo  mismo  que  trata  de  lo  que  en- 
tiende y le  inspira  verdadero  interés,  ha  de  ser  con- 
secuente; y si  no  negó  su  voto  al  presupuesto  de  Ma- 
rina del  Gobierno  anterior,  y si  no  se  lo  dio  contra- 
rio, porque  no  hubo  ocasión  de  ello,  tampoco  se  le- 
vantó á hacer  la  protesta  que  ha  hecho  ahora  con  tan 
notoria  injnsticia'y  falta  de  consecuencia.  Y prescin- 
diendo de  la  pasión  política,  ¿podrá  señalar.  S*  S,  con 
ingenuidad  en  qué  se  diferencia  este  presupuesto  dei 
del  Gobierno  anterior?  Pues,  Sres*  Diputados,  en  cuan- 
to á los  servicios  no  presenta  alteración  sensible,  si  es 
que  hay  alguna;  y en  cambio  éste,  respecto  á aquel, 
tiene  la  inmensa  ventaja  de  consignarse,  como  de  so- 
bra sabe  el  Sr*  Batista,  una  suma  de  bastante  cuantía 
para  construcciones  nuevas,  de  las  que  tenemos  co- 
menzadas una  buena  parte  en  nuestros  arsenales,  re- 
presentadas por  cruceros  de  primera,  segunda  y ter- 
cera clase,  y uri  acorazado  que  ha  de  reunir  las  con- 
diciones más  ventajosas  en  cuanto  á autonomía,  ve- 
locidad y fuerza  ofensiva  y defensiva  en  el  extranjero, 
por  carecer  nuestros  arsenales  de  los  medios  indis- 
pensables para  llevar  á cabo  obras  de  tanta  conside- 
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ración.  Con  los  recursos  que  hoy  solicita  el  Gobierno 
del  Parlamento,  puede  terminarse  la  casi  totalidad 
de  los  buques  que  se  construyen  en  nuestros  astille- 
ros; y con  el  proyecto  del  mismo  para  la  reconstitu- 
ción del  material  naval,  sometido  hoy,  ó lo  será  muy 
pronto,  á la  discusión  de  esta  Cámara,  se  obtendrán 
recursos  para  continuar  el  aumento  de  estas  cons- 
trucciones y dotar  los  arsenales  del  material  y ele- 
mentos indispensables  para  su  realización  en  el  país. 
¿Su  señoría  puede  encontrar  nada  más  laudable  y sa- 
tisfactorio que  esto  para  el  Gobierno  de  una  Nación 
que  tiene  conciencia  de  sus  destinos  como  Nación  pe- 
ninsular y colonial?  Para  S.  8.  resulta  un  cargo  con- 
tra el  Gobierno  por  lo  que  dice  la  Memoria  de  la  sec- 
ción tercera  de  la  Junta  reorganizadora  de  la  arma- 
da al  ocuparse  del  estado  de  nuestra  flota  y material 
naval,  por  fundar  precisamente  en  este  estado  el  pro- 
grama de  lo  que  'necesita  la  marina  indispensable- 
mente pava  llenar  sus  cometidos.  No  hay  semejante 
cargo,  Sr.  Rodríguez  Batista,  ni  hay  fuerza  de  lógica 
que  lo  deduzca  contra  nadie;  es  la  exposición  de  un 
hecho  triste,  pero  exacto,  de  una  realidad  desconso- 
ladora. Pero  porque  se  dé  á conocer  por  quien  está 
en  el  caso  de  manifestarlo  por  habérsele  así  manda- 
do, ¿se  deduce  que  resulten  cargos  contra  este  Go- 
bierno ni  especialmente  cont  ra  alguno  de  los  anterio- 
res? Esa  Comisión  pone  de  manifiesto  el  estado  del 
material  flotante  que  existe;  cíe  él  parte  como  base 
para  proponer  el  que  se  ha  de  adquirir,  y habla,  por 
último,  de  los  recursos  necesarios  para  adquirir  lo 
que  en  suma  necesitamos:  ¿se  ha  de  deducir  por  esto 
cargo  alguno  contra  el  Gobierno  ni  contra  ningún 
otro? 

Quiero  v deseo,  y por  mi  parte  procuraré  hacerlo, 
que  esta  clase  de  cuestiones  se  aprecien  como  son  en 
sí,  desprovistas  de  toda  pasión  y espíritu  de  partido, 
á fin  de  que  no  se  extravíe  la  opinión  del  país,  á fin 
de  que  no  camine  por  rumbos  tales,  que  la  hagan 
creer,  con  grave  perjuicio  de  sus  intereses  y hasta  de 
su  honor,  que  España  no  necesita  marina,  cuando 
precisamente  entiendo,  y conmigo  muchas  autorida- 
des y el  buen  sentido,  yo  que  he  defendido  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  entiendo  que  ne- 
cesita más  marina,  mucha  más  que  ejército.  Estoy 
persuadido  de  que  no  es  posible  que  haya  en  este  país, 
no  digo  protección  y estímulo  al  comercio  y presti- 
gio para  nuestra  bandera,  pero  ni  seguridad  ni  inde- 
pendencia, llegado  el  caso  del  peligro,  si  no  podemos 
defender  nuestras  dilatadas  costas  peninsulares  y si 
tenemos  que  dejar  en  completo  abandono  nuestro  im- 
perio colonial  de  Filipinas  y las  ricas  posesiones  que 
todavía  conservamos  en  el  mar  de  las  Antillas. 

Pues  si  esto  es  lo  que  conviene  que  sepa  el  país; 
si  áél  tienen  que exigírsele,  en  las  condiciones  tan  des- 
ventajosas en  que  se  encuentra  la  riqueza  pública,  sa- 
crificios inmensos,  ¿qué  se  propone,  qué  adelanta  el 
Sr.  Rodríguez  Batista  con  decir  lo  que  ha  dicho  y con 
anunciar  lo  que  nos  ha  anunciado?  Pues  qué,  ¿los  bu- 
ques se  construyen  sin  dinero?  Pues  qué,  ¿los  buques 
navegan  sin  dinero?  Pues  qué,  ¿uo  exige  todo  esto  sa- 
crificios de  consideración  no  interrumpidos  para  la 
Patria?  Pues,  señores,  si  esto  es  así,  sí  á nadie  puede 
culparse  del  estado  en  que  se  encuentra  nuestro  mate- 
rial naval;  si  se  hace  con  él  con  excesivo  cuidado  y es- 
mero todo  lo  que  se  puede  para  conservarle  por  medio 
de  continuas  carenas;  si  nuestro  material  está  en  mal 
estado  por  razón  del  tiempo;  sí  todo  depende  de  que 


los  buques  tienen  que  renovarse;  si  esto  no  se  ha  he- 
cho por  falta  de  medios;  sí  todo  es  exacto,  ¿por  qué 
formula  S.  8.  cargos  contra  este  Gobierno  con  motivo 
del  presupuesto  que  discutimos,  en  donde  precisa- 
mente se  procuran  los  medios  para  no  quedamos  sin 
marina  y para  que  no  nos  veamos  lo  mismo  que  hoy 
en  un  porvenir  lejano?  ¿Por  qué  8.  8.  no  los  formuló, 
aunque  con  igual  injusticia  lo  hubiera  hecho  enton- 
ces, contra  el  Ministerio  anterior?' Pues  ahí  verán  los 
8res.  Diputados;  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  no  solo  no 
lo  combatió,  sino  que  encontraba  bueno  seguramente 
por  el  mero  hecho  de  ser  el  Ministro  de  Marina  amigo 
y correligionario,  cuanto  aquel  Gobierno  trajo  al  Par- 
lamento. 

Después  de  haberse  ocupado  S.  S.  en  los  términos 
que  los  Sres.  Diputados  han  oido,  de  la  escasez,  de  la 
insuficiencia,  de  la  nulidad  en  absoluto  del  material 
de  guerra,  queriendo  hacer  de  esto  un  cargo  al  par- 
tido conservador,  se  ha  ocupado  S.  S.  de  analizar  la 
contabilidad  de  marina.  Permítame  el  Sr.  Batista  que 
en  ese  camino  no  Le  siga;  en  primer  lugar,  porque 
es  asunto  que  no  conozco  con  pormenores,  mientras 
es  precisamente  la  especialidad  de  S.  S.  por  la  carre- 
ra que  para  honra  suya  comenzó,  y en  la  que  conti- 
nuó hasta  que  bien  le  vino  dejarla;  y por  lo  tanto,  ha- 
bría gran  desventaja  para  mí  en  esta  parte  de  discu- 
sión, como  seguramente  la  tendré  en  toda;  y además, 
porque  estimo  que  un  presupuesto  no  es  motivo  ni 
ocasión  oportuna  para  discutir  organización  ú orga- 
nizaciones tan  complejas  como  ias  que  envuelve  la 
marina  y los  demás  departamentos  ministeriales;  no 
habría  medio  de  concluir  la  discusión  de  presupues- 
tos, sin  venir  á nada  práctico  ni  concluyente,  fuerza 
de  estar  discutiendo  meses  y meses  un  presupuesto 
como  el  de  Marina,  y si  á mono  viene  hasta  anos, 
porque  et  Sr.  Batista  quiere  reformar  la  administra- 
ción, reformar  la  contabilidad  y discutirlo  aquí  todo. 
Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  como  producto  de  una 
de  las  Secciones  de  esa  Junta  reorganizadora,  no  for- 
mada por  el  partido  que  hoy  rige  ios  destinos  del  país, 
sino  por  otro  Gobierno,  que  si  no  era  el  que  8.  8.  apo- 
yaba, era  afín  al  de  8.  S.;  no  sabe,  repito,  que  una 
Sección  de  esa  misma  Junta  que  creó  aquel  Gobierno 
ha  de  dar  dictámen  sobre  distintos  puntos  de  la  or- 
ganización de  la  marina?  Pues  cuando  eso  venga  al 
Parlamento,  que  creo  será  pronto,  y hasta  tengo  en- 
tendido que  parte  del  trabajo  está  despachado  por  la 
Comisión  encargada  de  dar  dictamen,  será  ocasión  de 
discutirlo  con  amplitud,  y entonces  ppdremos  seguir 
á 8.  S.  en  sus  razonamientos  y hasta  en  sus  entusias- 
mos por  encontrar  esa  contabilidad  modelo,  ya  que 
tan  mala  es  la  que  hoy  existe  en  marina  para  el  señor 
Rodríguez  Batista,  donde  ha  servido,  y encuentra 
buena  la  de  los  demás  ramos,  sin  duda  porque  la 
desconoce  ó no  la  ha  estudiado  á fondo. 

Entiendo,  Sres.  Diputados,  sin  declararme  poresto 
competente,  que  el  Sr.  Rodríguez  ha  estado  injusto  y 
hasta  cruel  con  los  que  han  sido  sus  compañeros  y 
jefes,  en  una  palabra,  con  toda  la  administración  de 
la  armada,  donde  ha  servido  S.  S,,  cuerpo  que  por  su 
honradez  probada,  por  su  ilustración  y competencia 
no  desmerece  de  ningún  otro  de  la  marina;  en  primer 
lugar,  porque  el  lamentable  suceso  ocurrido  en  el 
apostadero  de  la  Habana  á propósito  de  los  desfalcos 
de  que  S,  8.  se  ha  ocupado,  prueba  que  la  contabilidad 
no  es  tan  defectuosa,  puesto  que  señaló  y puso  el  dedo 
sobre  un  gravísimo  abuso;  y diré  de  paso  á 8.  8.,  sin 
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quitar  por  esto  la  gloria  que  corresponda  al  general 
que  descubrió  el  desfalco*  que  en  Madrid,  en  el  Minis- 
terio de  Marina  existían  noticias  dignas  de  crédito 
sobre  él,  que  fueron  trasmitidas  al  apostadero  con  mu- 
cha antelación  al  descubrimiento  del  delito.  Y por 
cierto  que  con  oportunidad  me  recuerda  en  este  mo- 
mento el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  desempeñando 
él  en  otra  ocasional  mismo  departamento*  tuvo  oca- 
sión de  dar  aviso  á las  autoridades  de  marina  de  la 
Habana,  por  denuncia  de  personas  respetables,  de  per- 
sonas constituidas  en  autoridad,  de  noticias  que  ha- 
bían llegado  hasta  ellas,  y las  comunicaba  para  que 
se  siguiera  la  pista  á aquellos  escandalosos  abusos. 
Conste,  pues,  para  satisfacción  del  partido  conserva- 
dor, que  uno  de  los  individuos  del  actual  Gobierno, 
siendo  Ministro  en  época  ya  algo  remota,  fué  el  que 
dio  aviso  á las  autoridades  del  apostadero  de  la  Ha- 
bana; y también  para  honra  del  cuerpo  administrati- 
vo, y que  funcionarios  inteligentes  y honradísimos  del 
mismo  cuerpo  ayudaron  á esas  mismas  autoridades, 
hasta  tal  puftto  que  sin  su  cooperación  todo  hubiera 
sido  infructuoso;  luego  en  realidad  descubrieron  ellos 
esos  abusos  y lavaron  en  cierto  modo  la  mancha  que 
sobre  el  honor  del  cuerpo  echaron  compañeros  iu  dig- 
nos de  pertenecer  á él.  Y después  de  descubierto  el 
culmen,  ¿qué sucedió? Para  prestigio  déla  admiminis- 
tr ación  de  marina,  tan  maltrecha  por  el  Sr.  Batista, 
aquellos  que  hablan  delinquido,  aquellos  que  habian 
desfalcado  á la  Hacienda  pública,  aquellos  que  habian 
ahusado  del  puesto  de  confianza  que  se  les  tenia  con- 
ferido, aquellos  desgraciados  se  encuentran  hoy  en 
presidio,  purgando  el  gravísimo  delito  que  habían 
cometido. 

¿Y  puede  decir  el  Sr.  Rodrigues  Batista  que  la 
administración  de  marina  en  la  isla  de  Cuba  es  la 
única  donde  se  notaron  estos  desfalcos,  donde  estas 
irregularidades  existían,  sobre  todo  en  la  época  de 
guerra?  No;  en  tiempo  det  general  Martínez  Campos, 
creo  estar  seguro  en  la  cita,  también  se  descubrieron 
grandes  abusos*  y fueron  detenidos  varios  jefes  y ofi- 
ciales de  administración  militar.  [El  Sr.  Rodríguez 
Batista:  También.)  Pues  no  tengo  entendido  que  nin- 
guno de  ellos  esté  sufriendo  la  pena  que  los  de  mari- 
na, donde  con  más  celeridad  y fortuna  se  descubrió  el 
abuso  y sus  autores  y cómplices,  haciéndose  sentir  de 
una  manera  inflexible  el  merecido  castigo,  Y no  diga 
su  señoría  que  todo  esto  se  arregla  pasando  á depen- 
der directamente  la  contabilidad  de  marina  del  Minis- 
terio de  Hacienda.  ¡Qué  más  quisiéramos  nosotros  y 
la  marina  toda!  No;  sabe  muy  bien  S.  S. , y no  hay 
que  hacerse  ilusiones,  que  esto  ya  tuvo  lugar  á fines 
del  siglo  pasado,  y que  á principios  de  éste  desapare- 
ció la  reforma,  planteada  con  mejor  deseo  que  medí- 
Lacion  y fortuna,  porque  era  imposible,  no  ya  conta- 
bilidad metódica  y arreglada*  pero  nada  que  no  fuera 
desconcierto  y maremagmtm , Tuvo,  pues,  que  desapa- 
recer tal  sistema,  que  díó  funestos  resultados,  y no 
hubo  más  remedio  que  reemplazarlo  por  el  que  boy 
rige,  hablando  con  cierta  falta  de  precisión,  x>ues  dicho 
se  está  que  la  contabilidad  vigente  de  marina  ha  de 
haber  pasado  por  todos  los  ensayos  y reformas  hijos 
de  la  práctica  y del  estudio-  y -sin  decir  por  esto  que 
sea  perfecta,  no  hallo  motivo  en  lo.  dicho  por  el  señor 
Batista  para  tenerla  por  inferior  á la  del  ejército,  ni  á 
la  que  se  practica  en  los  demás  centros  ministeria- 
les, y otra  cosa  no  podía  ser.  Sabe  S.  S.  que  por  los 
años  de  1 S G8  á 60,  el  Sr.  Fíguerola,  siendo  Ministro 


de  Hacienda,  intentó  que  las  Ordenaciones  de  pagos 
ele  todos  los  Ministerios  dependieran  directamente  del 
Ministerio  de  Hacienda,  y tuvo  que  desistir  de  su  pro- 
pósito respecto  a los  de  Guerra  y Marina  por  pene- 
trarse que  la  índole  ele  los  servicios  de  la  fuerza  ar- 
mada* y más  señaladamente  el  de  la  marina,  hacían 
impracticable  la  reforma  en  los  dos  dichos  Ministe- 
rios. ¿Cómo  pretende  en  ellos  el  Sr.  Batista*  oficial  de 
administración  de  la  armada  que  ha  sido,  que  preceda 
la  justificación  del  gasto  á la  Ordenación  del  pago?  Sien- 
do esto  así,  ¿cómo  navegarían  nuestros  buques,  vivi- 
rían las  tripulaciones  y de  qué  fondos  se  adelantaría  lo 
necesario  á la  alimentación  del  soldado,  de  la  compa- 
ñía, del  regimiento  y del  ejército?  Retrocediendo  algo 
en  este  discurso,  diré  al  Congreso,  para  su  tranquili- 
dad y en  honra  de  ese  mismo  cuerpo  administrativo, 
tan  desconsideradamente  tratado  por  el  Sr.  Batista*  y 
como  demostración  de  que  la  contabilidad  de  marina 
lejos  de  ser,  como  S.  S.  lia  querido  probar,  defectuosa 
hasta  el  límite  y ocasionada  á cada  paso  á abusos  (que 
los  hay,  no  tenga  duda  S.  S.  que  los  hay  siempre  donde 
existen  hombres  y no  santos,  asi  sean  las  instituciones 
Xior  que  se  rigen  las  más  perfectas),  que  el  mismo 
Tribunal  de.  Cuentas  del  Reino  no  ha  podido  menos 
de  mostrarse  satisfecho  de  la  puntuaglad  y exactitud 
con  que  la  administración  de  marina  rinde  las  cuen- 
tas que  le  corresponden,  y aquel  alto  Cuerpo  se  ha 
considerado  obligado  á recomendar  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  una  especial  recompensa  á los  funcio- 
narios que  más  directamente  tienen  que  ver  con  este 
servicio, 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  en  alguna  ocasión  había 
ménos  motivo  por  parte  del  Sr,  Batista  y por  la  de 
los  correligionarios  de  S.  S.  para  impugnar  este  pre- 
supuesto* es  en  la  presente;  sin  entrar,  porque  ya  he 
dicho  que  no  es  el  objeto  que  se  propone  la  Comisión, 
porque  es  ajeno  al  cometido  que  el  Congreso  le  ha 
dado,  que  no  es  más  que  defender  el  presupuesto  des- 
pués de  haber  dictaminado  sobre  él,  en  una  discusión 
del  género  de  la  promovida  por  el  Sr.  Batista,  digo 
que  esta  es  la  ocasión  ménos  á propósito  que  S.  S,  pe- 
dia haber  aprovechado  para  combatir  el  presupuesto; 
y me  fundo  para  hacer  esta  afirmación,  en  que  la 
Junta  directiva  del  Ministerio  de  Marina  discute  y 
aprueba  el  presupuesto  del  ramo  antes  de  venir  al 
Parlamento;  que  en  esa  Junta  directiva  tienen  repre- 
sentacion,  tanto  esta  Cámara  como  la  Cámara  alta; 
que  la  del  Congreso  la  tiene  un  dignísimo  individuo 
de  la  oposición,  el  Sr.  Maura,  que  dicho  se  está  que 
cuando,  en  esta  Junta  directiva  no  ha  presentado  voto 
pH  tí  cu  lar,  y cuando  no  ha  venido  aquí  á combatir  el 
presupuesto  ó apoyar  el  voto  particular  que  sobre  él 
hubiera  podido  formular,  ni  siquiera  á hacer  la  menor 
protesta,  desde  luego  el  Sr.  Maura  acepta  explícita  y 
decididamente  el  proyecto  del  Ministerio  de  Marina, 
con  el  que  se  ha  conformado  esta  Comisión.  Póngase 
su  señoría,  pues,  de  acuerdo  con  ese  distinguido  co- 
rreligionario, y entonces  podremos  entendernos  nos- 
otros. El  insisto  una  vez  más  en  que  es  ocasión  muy 
poco  á propósito  la  presente  para  quejarse  del  lamen- 
table estado  el  el  material  naval,  cuando  S.  S.  sabe 
que  hay  un  proyecto  de  ley  encaminado  con  medios 
eficaces  á su  reorganización,  y cuando  sabe  S,  S,  que 
con  el  apoyo  de  personas  tan  competentes  y de  re- 
presentación tan  conspicua  en  ese  partido,  como  la 
tienen  el  Sr.  Moret  y el  Sr.  Maura.  Ese  proyecto,  que 
se  discutirá  pronto  en  esta  Cámara,  si  merece  su  apro- 
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bacion  y la  del  Senado,  vendrá  á llenar  una  necesidad 
urgente  de  primer  órden,  no  ya  para  el  engrandeci- 
miento de  la  Patria,  sino  para  que  en  los  dias  de  pe- 
ligro, si  por  desgracia  nos  están  reservados,  pueda  la 
marina  con  elementos  suficientes  defender  su  inde- 
pendencia y el  honor  del  pabellón  nacional  donde 
quiera  que  fuere  ultrajado  ó menospreciado  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Antequera  j:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  Mí ois tro  de  MARINA  (Antequera):  Después 
de  la  contestación  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Diputado 
de  la  Comisión,  poco  tendría  yo  que  decir,  si  no  me 
viese  obligado  á protestar  contra  todas  las  acusacio- 
nes que  el  Sr.  Rodríguez  Batista  ha  dirigido  ala  ma- 
yor parte  de  los  cuerpos  de  la  armada,  y á los  oficia- 
les que  están  desempeñando  destinos  en  el  Ministerio. 
Todo  ello  no  tiene  fundamento  ninguno,  ni  lo  proba- 
rá S.  S.  [El  Rodríguez  Batista:  Lo  probaré.)  Yo 
puedo  asegurar  que  los  oficiales  que  están  en  el  Mi- 
nisterio, ninguno  tiene  en  su  hoja  la  nota  de  indisci- 
plina, ni  tengo  noticia  que  hayan  hecho  nada  que  re- 
motamente pueda  empañar  lo  ilustre  del  uniforme 
militar.  Por  consiguiente,  vuelvo  á repetir  que  todo 
cuanto  ha  dicho  S.  S.  respecto  á este  punto  es  com- 
pletamente inexacto,  como  todo  lo  que  pueda  decir 
sobre  el  mismo,  pues  todos  estos  oficiales  son  muy 
distinguidos. 

El  Sr.  Rodríguez  Batista,  en  su  deseo  de  comba- 
tirme, ha  empezado  por  decir  que  la  mayor  parte  de 
las  fragatas  de  primera  clase  están  desarmadas,  sien- 
do  así  que  lo  que  yo  he  hecho  respecto  de  este  asunto 
lo  tengo  como  un  título  honroso.  Yo,  en  vez  de  con- 
signar cantidades  en  el  presupuesto  para  sostener  bu- 
ques viejos,  he  ordenado  la  construcción  de  un  buque 
de  primer  orden  y la  de  cuatro  torpederos  que  deben 
estar  concluidos  dentro  de  pocos  meses. 

El  desarmo  de  algunos  buques  responde  á una 
medida  económica  y racional,  toda  vez  que  los  esca- 
sos servicios  que  podían  prestar  no  respondían  al 
gasto  que  su  sostenimiento  originaba;  pero  S.  S.  com- 
prenderá que  esa  medida  no  fué  tomada  con  objeto 
de  hacerme  popular  en  ninguna  parte,  ni  á semejante 
resultado  podía  llegarse  con  ella,  toda  vez  que  el  des- 
armo de  esos  buques  perjudicó  al  personal  de  todos 
los  cuerpos  de  la  armada,  pero  al  mismo  tiempo  per- 
mitió dedicar  las  cantidades  que  se  consagraban  á 
sostener  un  material  inservible,  á nuevas  construc- 
ciones que  una  vez  terminadas  prestarán  verdaderos 
servicios  al  Estado  y responderán  á todas  las  necesi- 
dades que  la  marina  está  llamada  á cubrir. 

Yo  no  he  intentado  favorecer  á esos  oficiales  que 
S.  S;  cree  que  favorezco;  yo  lo  que  he  procurado  es 
mejorar  el  servicio. 

Según  dice  S.  S.,  yo  soy  uua  especie  de  Nerón  que 
destierro  y bago  viajar  á jefes  y oficiales  de  un  punto 
á otro  sin  más  reglas  que  mi  capricho.  Yo  no  he  des- 
terrado á nadie;  lo  único  que  he  hecho  es  disponer 
del  personal  según  las  atenciones  del  servicio  lo  han 
exigido,  y procurando  que  ese  personal  alterne  en  to- 
dos los  destinos  como  es  justo,  y por  eso  los  jefes  y 
oficiales  que  llevaban  mucho  tiempo  en  Madrid  han 
sido  destinados  á los  departamentos. 

¿Es  esto  enconarse  con  personas  y corporaciones, 
ó es  cumplir  con  el  deber  exigiendo  que  estén  en  sus 
puestos?  Pues  esto  es  lo  que  yo  he  hecho , ni  más  ni 


menos.  Con  esta  medida  que  yo  he  tomado,  resulta  que 
en  los  arsenales  hay  más  ingenieros  que  habia  antes. 
¿Sería  conveniente  para  los  intereses  del  Estado  que 
ahora  que  se  está  reorganizando  y renovando  el  ma- 
terial flotante,  los  ingenieros  estuvieran  en  Madrid? 
En  Madrid  solo  debe  haber  el  número  preciso  para 
el  primer  estudio;  los  demás  deben  estar  en  los  arse- 
nales. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  y S.  S.  viene  á hacer- 
se eco  de  los  disgustados,  porque  no  todos  han  salido 
con  gusto  de  Madrid,  cosa  que  no  beneficia  al  servi- 
cio, y sobre  todo,  que  relaja  la  disciplina,  y sin  ella  no 
solo  es  imposible  que  subsista  ninguna  fuerza  arma- 
da, sino  que  ni  el  país  puede  subsistir. 

Ha  dicho  S.  S.  que  desde  mí  departamento  se  di- 
rigen dicterios  y se  lastima  la  honra  de  mis  compa- 
ñeros. ¿Puede  S.  S.  probar  algo  de  lo  que  ha  dicho? 
¿Me  hago  yo  eco  de  nada  de  lo  que  dicen  los  periódi- 
cos? [Pues  no  han  dicho  poco  falso  y calumnioso  del 
que  está  dirigiendo  la  palabra  á la  Cámara! 

Que  no  tenemos  ningún  trasporte  de  guerra.  Creo 
que  ya  se  ha  hablado  de  esto.  No  es  cierto  que  no  ten- 
gamos ninguno;  tenemos  tres,  y uno  de  ellos  es  un 
trasporte  crucero  que  está  prestando  en  Filipinas  un 
servicio  que  no  puede  prestar  ningún  otro  buque,  por- 
que en  su  calidad  de  trasporte  puede  llevar  la  gran 
cantidad  de  carbón  que  se  necesita  para  recorrer  todo 
el  Archipiélago  Filipino  y el  de  las  Carolinas.  Ese  bu- 
que ha  ido  á estas  últimas  islas  en  el  momento  en  que 
sus  habitantes  pidieron  que  la  administración  españo- 
la fuera  allí  á tener  representación  entre  ellos;  ha  ido 
á esa  comisión,  y después  á las  Marianas  con  motivo 
de  los  acontecimientos  que  conoce  el  Congreso.  Ese 
es  el  buque  que  ha  prestado  más  servicios  en  Fi- 
lipinas. 

Desgraciadamente,  no  tenemos  los  que  necesita- 
mos, ni  remotamente;  pero  que  tengamos  pocos  ó no 
buenos,  na  quiere  decir  que  se  encuentren  desatendí 
dos  los  servicios.  Felizmente  es  tan  superior  el  per- 
sonal de  la  marina  y se  multiplica  de  tal  modo,  que 
con  ese  material  escaso  se  han  llenado  con  buen  re- 
sultado toda  clase  de  servicios,  no  solo  el  del  resguar- 
do y policía  de  costas,  sino  el  de  las  colonias.  No  hay 
más  que  esos  exiguos  medios,  porque  el  presupuesto 
no  permite  más. 

Una  de  las  muchísimas  inexactitudes  en  que  lia 
incurrido  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  ha  sido  la  de  de- 
cir que  las  autoridades  de  Cuba  piden  que  se  envíe 
allí  un  buque  de  representación.  Pues  precisamente 
sucede  todo  lo  contrario;  las  autoridades  de  aquel 
punto  han  dicho  que  en  vez  de  un  buque  de  represen- 
tación se  envíen  allí  cuatro  ó cinco  pequeños,  que  con 
el  mismo  presupuesto  que  el  grande,  pueden  prestar 
mejores  servicios  en  aquellas  costas.  Esto  es  lo  que 
se  ha  hecho.  De  cuatro  cañoneros  nuevos  construidos 
en  nuestros  arsenales,  uno  llegará  á Cuba  en  estos 
momentos,  y se  está  terminando  el  armamento  de  ios 
otros  tres. 

Decia  el  Sr,  Rodríguez  Batista  que  cómo  iba  á 
aprobar  el  Parlamento  un  presupuesto  de  Marina  ma- 
yor que  el  del  año  anterior,  cuando  el  Ministro  empe- 
zaba declarando  que  el  material  estaba  por  el  suelo. 
Pues  qué,  ¿le  parece  á S.  S.  ilógico  que  cuando  no 
hay  material  se  pida  dinero  para  adquirirlo?  Pues 
precisamente  porque  hay  poco  material  se  solicitan 
los  créditos  necesarios  para  obtenerlo.  Vea  8.  S,  sí  ha 
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habido  algún  presupuesto  en  que  se  hayan  consig- 
nado, como  en  éste,  para  construcciones  nuevas  19 
millones. 

Afirma  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que  yo  soy  ene- 
migo de  los  cuerpos  subalternos.  La  inmensa  mayo- 
ría de  los  individuos  de  esos  cuerpos  me  reconocen  la 
imparcialidad  en  los  procedimientos  y en  las  inten- 
ciones. (El  Sr.  Rodríguez  Batista:  Tengo  cartas  que  me 
prueban  lo  contrario.)  Cuando  S.  S.  lo  pruebe,  lo  ve- 
remos. 

Yo  no  he  hecho  absolutamente  nada  por  la  popu- 
laridad; yo  no  he  hecho  nada  sino  con  arreglo  á jus- 
ticia y á mi  conciencia,  porque  confío,  y confío  con 
razón,  en  el  nivel  moral  de  esos  cuerpos,  que  está 
bastante  alto,  y eso  es  suficiente  para  no  ser  aborre- 
cido y para  que  todos  conozcan  la  rectitud  de  mis 
intenciones.  Yo  no  he  venido  aquí  con  un  programa 
haciendo  promesas,  porque  las  creo  contrarias  á la 
disciplina;  yo  he  venido  á hacer  justicia  a todo  el 
mundo,  y creo  que  la  he  hecho. 

Que  el  cuerpo  de  infantería  de  marina  tiene  ad- 
quirida mucha  gloria.  ¿Y  quién  lo  pone  en  duda?  ¿En 
qué  he  faltado  yo  á la  consideración  que  se  merece 
ese  cuerpo  dignísimo?  No  cabe  duda  que  ese  es  un 
cuerpo  que  honra  al  país.  ¿Pero  quiere  esto  decir  que 
ese  cuerpo  no  sea  relativamente  el  más  caro  de  la  ma- 
rina? ¿Hay  en  alguna  parte  una  marina  como  la  nues- 
tra, que  tenga  tres  brigadas  de  infantería?  Seguramen- 
te que  no.  A ese  cuerpo  se  le  dio  en  estos  últimos  años 
un  desarrollo  tan  desproporcionado  y poco  meditado, 
que  aun  sus  mismos  jefes  y oficíales,  no  obstante  el 
beneficio  que  por  el  momento  obtenían,  lamentaban, 
y con  razón,  los  perjuicios  del  porvenir:  lo  que  yo 
siento  es  que  ese  porvenir  no  sea  más  halagüeño;  lo 
que  lamento  es  que  en  ese  benemérito  cuerpo  haya 
hoy  oficiales  que  con  seis  años  de  antigüedad  se  en- 
cuentran aún  de  supernumerarios,  merced  á ese  inmo- 
dorado  desarrollo;  pero  m yo  he  hecho  eso,  ni  puedo, 
sin  faltar  á mi  deber  y á mi  conciencia,  repartir  el 
presupuesto  como  yo  quiera,  sino  como  lo  exigen  las 
necesidades  del  país  y de  la  manera  más  equitativa  y 
más  justa. 

En  lo  que  á la  organización  de  la  marina  se  re- 
fiere, yo  no  sé  que  en  ninguna  época  se  haya  hecho 
más  que  eu  la  presente. 

Cuando  yo  entré  en  el  Ministerio,  me  encontré  que 
mi  antecesor  había  nombrado  una  Junta  reorganiza- 
dora, compuesta  de  los  generales  más  caracterizados; 
pensamiento  acertadísimo  que  yo  he  secundado,  dando 
todas  las  facultades  posibles  para  que  sus  importan- 
tísimos trabajos  dieran  el  más  pronto  y eficaz  resul- 
tado, y seguramente  que  sus  acuerdos  no  han  sufrido 
detención  por  mi  parte.  Con  casi  todos  ellos  he  estado 
conforme,  y no  tardará  el  Parlamento  en  conocer 
esos  trabajos,  pues  presentada  está  hace  algunos  me- 
ses la  reforma  del  material  ño  tanta,  que  era  lo  que 
más  importaba,  y precisamente  á eso  dedicó  la  Junta 
su  principal  atención. 

En  ese  proyecto  de  material  0o tanto  la  Junta  se 
ha  ocupado  de  todos  los  ramos  de  la  marina,  y cuan- 
do se  discuta  tendrá  ocasión  el  Sr.  Rodríguez  Batista 
de  mostrar  sus  conocimientos  en  todos  los  ramos  de 
la  marina  y combatir  entonces  todo  cuanto  juzgue 
inconveniente;  pero  en  la  actualidad  lo  dicho  por  su 
señoría  no  tiene  objeto,  porque  no  se  ha  fijado  en  nin- 
gún servicio  del  presupuesto. 

Ha  dicho  S,  S.  que  en  mis  manos  se  perdían  los 


caudales  de  la  Hacienda.  {ElSr.  Rdjffiiguez  Batista:  No 
he  dicho  eso.)  0 que  en  el  presupuesto  pasado  no  ha 
habido  sobrante.  Yo  no  sé  si  los  caudales  se  pierden 
haciendo  barcos  nuevos;  creo  que  como  se  pierden  es 
sosteniendo  barcos  viejos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Rodríguez  Batista  que  en  Cádiz 
se  había  establecido  una  fábrica  de  torpedos  que  aho- 
ra se  va  á trasladar  al  Ferrol,  y yo  no  tengo  noticia 
de  tal  cosa. 

El  presidio  de  Cartagena,  que  está  dentro  del  ar- 
senal, va  á ser  desocupado  para  establecer  la  fábrica 
de  torpedos.  Ese  edificio  fué  cedido  el  año  39  al  Mi- 
nisterio de  lá  Gobernación;  pero  dada  la  importancia 
que  han  tomado  los  torpedos,  y dadas  las  necesidades 
y el  desarrollo  que  ha  tomado  la  marina,  hoy  se  ha 
desocupado  el  presidio  para  establecer  allí  la  fábrica 
de  torpedos,  porque  estando  en  la  muralla  del  mar,  se 
puede  establecer  allí  un  muelle  de  pruebas,  y en  fin, 
una  fábrica  con  los  elementos  que  hemos  reunido,  que 
según  ha  dicho  una  autoridad  que  hay  en  Europa  (que 
es  un  agregado  de  la  Embajada  inglesa  en  Madrid), 
en  ningún  país  se  ha  hecho  en  menos  tiempo  lo  que 
España  ha  hecho  en  tres  años  en  cuestión  de  torpe- 
dos, y así  confío  que  esa  fábrica  que  S.  S.  cree  equi- 
vocadamente que  existia  en  Cádiz,  y que  carecíamos 
de  ella,  la  habrá  en  España  en  adelante  eo  las  mejo- 
res condiciones. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  la  infantería  de 
marina  era  la  que  habla  sostenido  la  disciplina  en 
los  barcos.  Seguramente  en  los  tiempos  de  las  levas 
la  infantería  de  marina  era  la  única  que  sostenía  la 
disciplina;  pero  después,  nuestra  gente  de  mar,  hon- 
rada y disciplinada,  compite  con  el  cuerpo  de  infan- 
tería de  marina  en  sostener  la  disciplina,  la  subordi- 
nación y la  policía,  y se  encuentra  en  disposición  de 
poder  regir  perfectamente  un  buque.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Yo  no  he 
dicho  que  los  oficiales  del  Ministerio  hayan  hecho 
nada  que  los  manche,  porque  yo  no  pronuncio  nunca 
aquí  esas  palabras;  yo  no  hablo  de  manchas,  ni  de 
nada  de  eso  que  suena  fuerte  en  los  oidos:  lo  que  be 
dicho  y sostengo  es,  que  oficiales  del  Ministerio  de 
Marina,  ios  que  están  en  primer  término  al  lado  de 
S.  5.,  son  los  que,  cuando  estaban  mis  amigos  pollfch 
eos  en  el  poder,  se  dedicaban  en  los  periódicos  á ata- 
car á los  almirantes  Pavía  y Beránger.  Esto  es  lo  que 
he  dicho,  y S.  S.  sabe  que  son  exactas  mis  palabras; 
S.  S,  sabe  que  esos  oficiales  que  hoy  le  ayudan  en  su 
obra  de  reorganización,  son  los  mismos  que  en  otra 
época  lanzaban  las  más  violentas  censuras  al  general 
que  ocupaba  ese  sitio,  en  El  Eco  del  Litoral  y en  otros 
periódicos  que  conservo. 

También  sostengo  que  esos  oficiales  son  los  que 
dirigen  hoy  artículos  á los  periódicos  cuando  los  Di- 
putados ó Senadores  de  oposición,  en  uso  de  su  dere- 
cho, censuran  la  marcha  que  S.  S.  sigue  en  el  Minis- 
terio: esto  es  lo  que  he  dicho,  ni  más  ni  ménos.  De 
modo  que  no  he  manifestado  nada  que  pueda  perju- 
dicarles en  otro  sentido,  porque  no  soy  capaz,  ni  sería 
digno  de  mí  aprovechar  ausencias  para  rebajar  á na- 
die en  el  crédito  y la  consideración  que  se  merece.  Y 
esto  lo  he  dicho  para  afirmarme  en  una  idea,  que  es 
la  siguiente:  S.  S.  habla  mucho  de  disciplina  militar, 
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habla  mucho  de  subordinación.  ¿Y  entiende  el  Siv  Mi- 
nistro de  Marina  que  es  forma  y manera  de  levantar 
el  prestigio  m ilitar , traer  á su  Secretaría  á aquellos 
oficiales  que  hace  poco  más  de  un  ano  trataban  de 
aquel  modo  á sus  jefes,  que  hace  poco  más  de  un  ano 
censuraban  de  una  manera  dura  é injusta  en  los  pe- 
riódicos al  Gobierno  de  S.  M.¥  ¿Entiende  S.  S,  que  esto 
es  sostener  la  disciplina?  Pues  entonces,  no  extrañe 
S.  3,  que  haya  otros  oficiales  que  acudan  á ese  mis- 
mo sistema  para  censurar  los  actos  de  S.  S. ; y esto 
es  lo  que  hay  que  evitar,  y esto  es  lo  que  no  se  puede 
permitir  en  ningún  cuerpo  militar. 

He  dicho  también,  no  que  S.  S.  persiga  á los  ofi- 
ciales, sino  que  S.  £>.,  obedeciendo  no  sé  á qué  clase 
de  instigaciones,  se  ensaña  hoy  con  algunos  jefes  y 
oficiales  de  la  armada,  trasladándolos  de  destino  y ne- 
gándoles hasta  una  corta  licencia  á los  enfermos,  lo 
cual  no  ha  pasado  nunca  en  la  marina  de  guerra.  No 
es  que  S.  3.  haya  sacado  de  Madrid  ingenieros  para 
mandarlos  á los  departamentos  porque  en  éstos  hacían 
falta  mientras  que  en  la  corte  sobraban,  puesto  que 
los  mismos  hay  hoy  en  el  alto  Centro  que  cuando  su 
señoría  entró  en  el  Ministerio.  Lo  que  ocurre  es  que 
S;  S.  lia  mandado  al  departamento  de  Cádiz  á un  jefe 
distinguido  del  cuerpo  de  ingenieros  sola  y exclusi- 
vam ente  porque  no  quiso  seguir  á S,  S.  en  sus  pro- 
yectos de  reorganización  de  la  marina,  y porque  en 
los  informes  que  emitió  en  el  Ministerio  no  estuvo  de 
acuerdo  con  S.  3.  sobre  la  forma  y manera  de  cons- 
truir ciertos  y determinados  buques.  Lo  que  yo  he 
dicho  es,  que  S.  S,  está  llevando  de  un  departamento 
á otro  á un  j efe  del  cuerpo  administrativo  de  la  arma- 
da, quizá  uno  de  los  más  entendidos  de  ese  cuerpo;  y 
lo  h¿ice  así  S,  S.  única  y exclusivamente  porque  tam- 
poco ha  querido  seguirle  en  el  camino  de  sus  re- 
formas. 

Lo  que  he  dicho  también  es,  que  basta  ahora  lo 
único  que  hemos  visto  durante  la  administración  de 
S,  S.  es,  que  mientras  carecemos  de  buques  y mien- 
tras apenas  tenemos  un  trasporte  que  poder  utilizar 
en  determinados  servicios,  se  publican  en  la  Gaceta 
muchos  y muy  mal  escritos  preámbulos  de  decretos 
y proyectos  de  ley  de  recompensas,  y de  otras  dispo- 
siciones que  no  interesan  tanto  al  país  ni  á la  marina 
como  los  proyectos  de  reorganización  de  la  contabi- 
lidad y de  la  administración,  punto  más  preferente^ 
que  el  construir  buques  en  el  extranjero,  como  que 
es  lo  que  en  primer  término  interesa  á la  Nación. 

Yo  no  he  tenido  el  propósito  de  atacar  personal- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  no  tengo  há- 
cia  8.  3.  más  que  motivos  de  afecto  y de  reconoci- 
miento: he  servido  á las  órdenes  de  3,  8.,  como  he  ser- 
vido á las  órdenes  de  los  generales  Topete  y Berán- 
ger,  con  gran  lealtad,  y me  retiré  cuando  lo  luye  por 
conveniente;  pero  repito  que  siempre  he  debido  á su 
señoría  grandes  muestras  de  consideración.  Sin  em- 
bargo, yo  represento  el  departamento  marítimo  de 
Cádiz,  recibo  muchas  cartas  de  jefes  muy  competen- 
tes en  asuntos  de  marina,  por  más  que  el  8r.  Ministro 
crea  otra  cosa,  así  como  también  de  oficiales  y de  cla- 
ses subalternas,  y por  ellas  veo  que  allí  no  se  partici- 
pa de  la  satisfacción  que  tiene  S.  S,  por  las  reformas 
que  adopta,  sino  que,  por  el  contrario,  y esta  es  una 
verdad  que  sería  completamente  inútil  ocultar,  hay 
en  los  departamentos  marítimos  un  grandísimo  mal- 
estar. 

Lo  que  han  dicho  los  periódicos,  y que  S.  S,  ha 


negado  en  el  Senado,  no  se  puede  negar,  ó al  ménos 
no  se  me  puede  negar  á mí,  porque  tengo  cartas  don- 
de me  lo  confirman  personas  que  han  asistido  á las 
juntas,  á esas  re  limones  celebradas  por  jefes  ilustra- 
dos, dignísimos  y encanecidos  en  el  .servicio,  que  se 
consideran  lastimados  por  S.  B-,  y veo  que  hasta  aho- 
ra todos  se  quejan  de  que  3.  S,  tiene  grandes  prefe- 
rencias por  determinado  cuerpo  y tiene  olvidados  to- 
dos ios  restantes;  veo  que  se  quejan  de  órdenes  draco- 
nianas que  salen  del  Ministerio  de  S.  S.  (y  conste  que 
no  vengo  aquí  á hacer  delaciones,  sino  á exponer  á la 
consideración  de  la  Cámara  las  noticias  que  tengo);  y 
como  veo  que  todas  las  disposiciones  que  emanan  del 
Ministerio  de  Marina  tienen  casi  por  exclusivo  ob- 
jeto el  que  tai  puesto  lo  ocupe  tal  oficial,  el  aumentar 
en  determinado  cuerpo  un  empleo  para  que  ascien- 
da otro  oficial,  y después  quede  en  otro  destino  que 
no  es  el  del  cuerpo  para  el  que  ha  sido  ascendido; 
como  veo  que  se  nombran  para  mando  de  buques  ó 
comisiones  jefes  que  no  reúnen  las  condiciones  que 
los  reglamentos  exigen;  como  veo  que  para  ayudan- 
tías y para  otros  destinos  se  eligen  personas  que  tam- 
poco reúnen  los  requisitos  debidos;  como  veo  que  en 
el  Ministerio  del  cargo  de  S,  S.,  destinos  que  deben 
estar  desempeñados  por  categorías  superiores,  lo  es- 
tán por  empleados  subalternos*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  eso  son  presupuestos, 
ni  eso  es  rectificación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Tiene  razón  el 
Sr.  Presidente;  voy  á ser  muy  breve. 

Como  veo  todo  esto,  por  eso  he  dirigido  á S,  3.  los 
cargos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer. 

Ahora  voy  á contestar  muy  lacónicamente  al  se- 
ñor Salcedo, 

Me  parece,  Sres*  Diputados,  como  ya  dije  al  prin- 
cipio en  las  pocas  palabras  que  he  tenido  la  honra  de 
pronunciar,  que  algo  había  en  el  sistemado  contabi- 
lidad interior  de  la  marina,  cuando  en  un  presupues- 
to de  S millones  de  pesos  aparecen  defraudados  16 
millones  de  reales,  como  ha  ocurrido  en  el  apostade- 
ro de  la  Habana.  (Él  Sr.  Ministro  de  Marina:  Hace  seis 
años.)  Me  refiero  al  hecho,  y no  á la  fecha:  es  una  cau- 
sa célebre,  aquí  la  tengo;  la  ha  examinado  uno  de  los 
togados  más  ilustrados  del  cuerpo  jurídico,  y este 
ilustre  jurisconsulto  se  ha  asombrado  de  que,  dada 
una  contabilidad  ordenada,  hayan  podido  ocurrir  en 
la  marina  esos  escándalos.  Al  principio  de  mi  discur- 
so leí  un  párrafo  de  ese  togado;  ahora  voy  á leer  á la 
Cámara  otro  de  los  párrafos  más  importantes  de  esta 
misma  causa. 

Dice  el  señor  fiscal  togado: 

«Respecto  á ese  punto,  puede  decir  en  principio  el 
que  suscribe,  que  es  en  efecto  sorprendente;  pero  lo 
que  más  sorprende  no  es  que  se  haya  pagado,  sino 
que  se  haya  librado,  y como  dada  la  irregular  orga- 
nización de  las  habilitaciones  de  la  marina,  parece 
que  tal  sistema  es  cosa  corriente,  queda  como  único 
extremo  digno  de  llamar  la  atención,  y que  en  efecto 
la  llama,  la  existencia  de  esos  habilitados  cajeros,  que 
cada  uno  forma  por  sí  un  centro  administrativo,  con 
manifiesta  infracción  de  las  leyes  de  contabilidad.)) 

Según  el  párrafo  que  be  leído  anteriormente,  re- 
sulta que  el  mismo  fical  togado  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  se  asombró,  como  nos  asombramos  to- 
dos, de  que  dado  un  sistema  de  contabilidad  media- 
namente perfecto,  se  pueda  en  un  presupuesto  de  3 
millones  de  pesos  defraudar  1 6 millones  de  reales,  y 
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se  explica  la  imperfección  del  sistema  coa  decir  esto 
solo.  Un  ordenador  de  pagos  de  marina  libra  de  un 
capítulo  determinado  del  presupuesto,  del  capüu- 
lo  4*°,  por  ejemplo,  2 millones  de  pesetas,  y para  ha- 
cerlo, solo  tiene  en  cuenta  que  existe  crédito  legisla- 
tivo; viene  ése  libramiento  á la  Dirección  del  Tesoro, 
¿y  qué  hace  el  director  del  Tesoro?  Pone  el  Páguese , 
y se  pagan  esos  2 millones  de  pesetas.  ¿Dónde  están 
los  justificantes  del  pago?  Es  decir,  Sres.  Diputados, 
que  á habilitados  y ordenadores  de  pagos  de  marina 
les  entregamos  completamente  la  fortuna  de  nuestro 
presupuesto.  Yo  quisiera  sobre  este  punto  oír  la  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque,  la  verdad, 
el  ordenador  general  de  pagos  dél  Tesoro  y el  tesore- 
ro de  la  Habana,  ó de  Filipinas,  ó de  cualquiera  de 
nuestras  provincias,  habrian  de  sentir  y sentirían  ver- 
se comprometidos,  cómo  se  lian  visto  los  funcionarios 
de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba.  Por  lo  tanto,  padéce- 
me que  el  sistema  de  contabilidad  de  la  marina  exige 
una  inmediata  reforma.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antcquera):  Ha  em- 
pezado el  Sr.  Rodríguez  Batista  por  decir  que  no  ha- 
bía inferido  ningún  agravio  á los  oficiales  del  Minis- 
terio de  Marina,  después  de  haber  dicho  que  eran  in- 
subordinados y que  se  ocupaban  en  escribir  contra 
su  jefe.  Pues  esa  es  precisamente  la  mayor  mancha 
que  puede  tener  un  oficial  de  marina;  á eso  me  refe- 
ría precisamente,  y bien  claro  lo  ha  dicho  S.  S. 

Yo  no  estoy  ni  he  estado  jamás  suscrito  á La  Yoz 
del  Litoral,  y además,  han  d^  saber  los  Sres.  Diputa- 
dos que  yo  apenas  leo  periódicos;  por  consiguiente, 
no  he  leído  el  artículo  ó artículos  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  ni  he  tenido  á mi  lado  á ningún  insubordi- 
nado, porque,  como  be  dicho  antes,  creo  que  la  insu- 
bordinación es  la  mancha  mayor  que  puede  tener  un 
oficial  de  marina. 

Tampoco  autorizo  ni  he  autorizado  ningún  ar- 
tículo de  periódico  de  ninguna  manera,  porque  yo  no 
paso  por  nada  que  tenga  visos  de  indisciplina. 

Ha  dicho  S.  S.  que  hago  viajar  á los  oficíales  y 
que  les  doy  destinos  fuera  de  reglamento.  Yo  no  he 
hecho  nada  de  eso:  yo  debo  decir  para  que  lo  sepa  el 
Congreso,  que  no  doy  ningún  destino;  que  para  eso  he 
formado  esa  Junta  de  directores,  Junta  que  no  em- 
baraza la  acción  del  Ministro,  porque  claro  es  que  si 
esa  Junta  embarazara  la  acción  del  Ministro,  yo  no 
la  hubiera  creado  en  tal  forma  y yo  no  pudiera  con- 
formarme con  sus  propuestas. 

Yo  no  he  dado,  por  consiguiente,  ningún  destino 
fuera  de  reglamento;  tampoco  he  desterrado  á nadie, 
sino  que  he  hecho  que  los  oficiales  vayan  á sus  pues- 
tos contra  toda  clase  de  recomendaciones.  Si  hay  des- 
contentos, no  es  cosa  rara,  porque  sabe  S.  S.  que 
cuando  un  individuo  está  acostumbrado  al  favor,  y 
éste  le  sirve  para  estar  en  Madrid  catorce  años,  y lie- 
ga un  Ministro  que  no  atiende  á las  recomendacio- 
nes, claro  es  que  este  individuo  ha  de  estar  descon- 
tento. 

Ahora  hay  un  oficial  que  no  ha  estado  en  la  Ha- 
bana, que  tiene  dos  galones,  y que  tiene  que  ir  al  apos- 
tadero de  aquella  isla  después  de  haber  estado  mu- 
chos años  en  Madrid,  no  siempre  ocupado  en  bien 
del  servicio,  sino  en  bien  exclusivamente  propio. 

Ha  dicho  S,  S.  que  aparece  la  Gaceta  llena  de  re- 


compensas. Señores  Diputados,  yo  no  he  dado  ni  un 
solo  empleo  personal  en  los  catorce  meses  que  llevo 
en  el  Ministerio,  mientras  que  alguno  de  mis  antece- 
sores ha  dado  en  un  año  340.  [Que  hay  descontentos! 
Claro  es  que  los  habrá.  ¿Cómo  no  ha  de  haberlos,  no 
habiendo  dado  yo  ningún  empleo  personal?  Lo  que  hay 
que  admirar  es  la  moralidad  y la  disciplina  de  estos 
cuerpos  de  la  marina,  que  después  de  una  avalancha 
de  recompensas,  se  conforman  con  un  Ministro  que 
no  les  concede  ninguna:  esto  es  precisamente  io  que 
hay  que  admirar.  Que  hay  algunos  que  no  me  quie- 
ren. Ciertamente  que  ásí  será;  pero  ya  he  dicho  antes, 
y repito  ahora,  que  yo  no  he  venido  aquí  á adquirir 
popularidad,  que  he  venido  á cumplir  el  deber  como 
le  cumplo  en  todas  partes,  lo  mismo  en  la  cubierta 
de  un  buque  que  en  el  puesto  que  tengo  la  honra  de 
ocupar. 

Que  he  aumentado  un  oficial  por  cuestión  de  re- 
laciones ó de  amistad.  Pues,  Sres.  Diputados,  uo  he 
aumentado  más  que  uno  en  todo  el  tiempo  que  llevo 
en  el  Ministerio;  y como  no  es  más  que  uno,  claro  es 
que  no  puede  ocultarse  quién  es.  Se  trataba  de  aque- 
lla famosa  causa  de  los  víveres  de  Cádiz:  dijo  el  Con- 
sejo Supremo  que  se  necesitaba  un  auditor  especial 
para  ella,  y yo  le  be  nombrado,  sin  perjuicio  de  amor- 
tizar su  plaza  cuando  termine  su  cometido.  Esta  es 
la  arbitrariedad  de  que  S.  S.  acusa  al  Ministro  de 
Marina. 

Que  la  contabilidad  de  marina  es  defectuosa,  y que 
por  serio  ha  sido  posible  que  se  cometa  ese  desfalco 
en  el  apostadero  de  la  Habana,  Ciertamentejquc  hubo 
ese  desfalco;  per<|  ¿sabe  S.  S.  cómo  pudo  hacerse?  Por- 
que precisamente  eso  tuvo  lugar  en  1S77  ó 78,  y pre- 
cipamente  yo  tuve  el  honor  de  presidir-  la  Sala  que 
envió  á presidio  á los  defraudadores.  Aquel  desfalco 
se  realizó  por  medio  de  falsificaciones.  ¿Es  posible  que 
haya  un  sistema  de  contabilidad  que  resísta  esta  cla- 
se de  medios?  Con  pedidos  de  víveres  falsos,  con  todos 
los  documentos  falsos,  ¿hay  contabilidad  que  resista? 
(El  Sr.  Rodríguez  Batista:  Eso  no  puede  suceder  en 
Hacienda,  porque  acompañan  siempre  los  justificati- 
vos.) Los  víveres  no  se  suministran  sino  por  medio  de 
los  pedidos. 

Pero  el  principal  objetivo  del  Sr.  Rodríguez.  Ba- 
tista esta  tarde  era  que  la  contabilidad  de  marina  de- 
penda del  Ministerio  de  Hacienda.  No  tiene  S.  S.  que 
esforzarse  mucho  para  eso,  porque  la  contabilidad  de 
marina  tiene  esa  dependencia  de  hecho  y de  derecho, 
y jamás  el  Ministerio  de  Marina  ha  desobedecido  una 
órden  del  Ministerio  de  Hacienda  ó de  la  Intervención 
general.  Pero  es  un  intendente  el  que  ha  de  interve- 
nir en  esto,  y no  puede  ser  otra  cosa,  porque  sería 
difícil  que  un  hombre  civil  pudiera  intervenir  en  es- 
tos asuntos,  sobre  todo  en  Ultramar.  Ya  en  1795  se 
intentó  algo  de  eso  que  S,  S.  propone;  pero  en  1802 
se  dispuso  que  volvieran  las  cosas  al  ser  y estado  en 
que  se  encontraban  en  1795,  porque  no  habla  quien 
pudiera  entenderse.  De  todos  modos,  ya  he  dicho,  y 
repito  ahora,  que  en  rigor  la  contabilidad  depende  del 
Ministerio  de  Hacienda,  y que  un  director  general 
qiie  fue  á Inspeccionar  la  contabilidad  del  Ministerio 
de  Marina  quedó  satisfecho  del  estado  en  que  la  ma- 
rina la  llevaba.  Y no  tengo  más  que  decir;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  mayor  competencia  que  yo, 
se  ocupará  de  este  asunto  y le  discutirá  satisfactoria- 
mente. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Muy  pocas  para  rectificar  al 
Sr.  Rodríguez  Batista,  que  impenitente  ó reine  iden  te 
en  la  falta  cometida  en  su  discurso,  no  se  lia  ocupado 
del  presupuesto  de  Marina. 

Por  lo  que  hace  á las  muy  pocas  que  ha  tenido 
ocasión  de  pronunciar  ahora,  S.  S.  ha  insistido  en  una 
cosa  que  no  me  explico. 

Dice  el  Sr.  Batista:  si  fuera  uua  contabilidad  per- 
fecta la  de  marina,  ¿cómo  se  podían  haber  desfalcado 
14  millones  de  reales  en  un  presupuesto  de  60?  Señor 
Rodríguez  Batista,  seguramente  por  razón  de  su  ca- 
rrera y por  sus  relaciones  en  el  Ministerio  de  Marina, 
puede  ser  que  S.  S.  esté  más  enterado  que  yo  de  este 
asunto;  pero  así  y todo,  me  parece  que  sé  lo  suficien- 
te para  decir  á S.  S.  que  el  fraude  no  tuvo  lugar  en 
un  ano,  ni  tal  vez  en  dos  ni  en  tres.  Desde  luego,  el 
aviso  que  se  dio  del  Ministerio  por  el  general  Ante- 
quera al  comandante  general  Sr.  Yalcárcel  precedió 
al  descubrimiento  por  el  Sr.  Berángeren  más  de  ano 
y medio.  Pero  á S.  S.  convenia  presentar  así  el  argu- 
mento para  que  tuviera  más  hulto  y para  que  pro- 
dujera efecto  mayor  decir:  ¿qué  tal  será  la  contabíli- 
dad  de  un  ramo,  cuando  en  un  presupuesto  de  60  mi- 
llones de  reales  da  lugar  á que  se  defrauden  14  mi- 
llones en  un  solo  ano?  Dicho  así,  todo  el  mundo  se 
sorprende,  y los  Sres.  Diputados  dirán:  ¿qué  es  esto? 
¿dónde  vamos  á parar?  A este  paso  nos  quedamos 
sin  marina,  casi  sin  prendas  que  ponernos,  y esto  en 
un  abrir  y cerrar  de  ojos.  Es  preciso,  Sr.  Batista,  al 
lanzar  una  acusación  de  esta  naturaleza,  harto  grave 
por  desgracia,  no  exagerarla  con  inexactitudes,  que 
después  de  todo,  no  solo  viene  á hacer  patente  que  ha 
habido  crimínales  en  un  cuerpo,  como  puede  haber- 
los en  todos,  sino  que  acarrea  el  descrédito  en  uoa 
corporación  tan  honrada  y respetable  como  lo  es  la 
marina  en  general.  Fíjese  bien  el  Sr.  Rodríguez  Ra- 
tista,  que  ha  vestido  el  uniforme  del  cuerpo  adminis- 
trativo de  la  armada,  en  la  gravedad  que  envuelve, 
no  solo  ya  la  denuncia  del  desfalco,  sino  los  términos 
en  que  S.  S.  supone  se  realizó,  con  notoria  inexac- 
titud. 

Y como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, ese  hecho  escandalosísimo  tuvo  lugar  por  medio 
de  una  falsificación  en  que  intervinieron  funcionarios 
de  Marina  y de  la  Hacienda  de  Cuba;  es  uno  de  los  me- 
dios de  que  se  valen  los  hombres,  que  no  exentos  de 
ilustración  y travesura,  por  desgracia  del  cuerpo  en 
que  sirven  y del  país,  emplean  esas  facultades  y me- 
dios en  burlar  las  leyes  y en  cometer  esos  delitos. 
¿Para  qué  he  de  decir  aquí  á S.  3.  y al  Congreso  que 
iguales  ó parecidos  se  cometen  en  el  ejército?  ¿para 
qué  he  de  decir  yo  á S.  S,  que  iguales  ó parecidos  los 
denuncian  todos  los  dias  los  periódicos  respecto  de 
Hacienda?  ¿Para  qué?  ¿para  agravar  el  mal?  ¿para  po- 
nernos en  una  situación  verdaderamente  triste  y que 
honrarla  tan  poco  á la  administración  española?  No; 
seguramente  S.  S.,  efecto  del  calor,  efecto  del  amor 
que  profesa  á ese  uniforme  que  vistió  durante  algu- 
nos años,  y que  por  algunos  mal  aconsejados  fué 
manchado  en  mal  hora  también  para  ellos,  ha  dado  á 
la  cosa  un  tinte  y un  colorido  que  seguramente  no 
tiene.  La  contabilidad  de  la  marina  no  es  perfecta, 
como  no  lo  es  la  contabilidad  en  general  de  nuestro 
país,  como  no  puede  serio  la  de  ninguno,  porque  to- 
das ellas  son  obras  del  hombre.  ¿Qué  más  quisiéramos 
que  por  la  bondad  de  las  leyes  se  pudieran  evitar  los 


| delitos  de  toda  especie?  El  país  que  tal  lograra,  habia 
alcanzado  por  morada  el  Paraíso. 

Su  señoría  nos  decía  que  con  una  simple  firma  de 
un  ordenador  de  pagos  de  marina,  la  Dirección  del 
Tesoro  da  cuanto  dinero  se  le  pide;  de  tai  manera 
pintaba  esto  S.  S. , que  casi  ponía  en  la  tentación  de 
ir  á pedir  un  libramiento,  en  la  seguridad  de  que  le 
iban  á dar  á uno  30  ó 40.000  duros  por  un  capricho. 
No,  Sr.  Batista;  el  ordenador  general  de  pagos  ó de  Ja 
Hacienda  lo  es  el  Ministro  del  ramo,  y por  delegación 
suya  el  director  general  del  Tesoro;  y en  sus  respec- 
tivos Ministerios,  dentro  de  los  créditos  legislativos, 
lo  son  los  Ministros  respectivos,  que  delegan  á su  vez 
en  los  ordenadores  de  pagos,  los  cuales,  como  sabe 
muy  bien  S.  S.,  dependen  de  la  Dirección  general  deL 
Tesoro  y de  la  Inter  vención  general,  y con  esto,  dicho 
se  está  que  del  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  pue- 
den recibir  y reciben  órdenes  directamente,  que  están 
i obligados  á cumplir  como  las  que  emanan  cié  los  Mi 
nistros  de  la  Guerra  y Marina. 

Nó  he  de  entrar  en  la  discusión  de  la  organiza- 
ción de  la  contabilidad  de  marina;  pero  desde  luego, 
p$ra  no  creer  que  adolece  de  defectos  de  esa  natura- 
leza, me  basta  la  enumeración  que  de  abusos  tan  ex- 
traordinarios ha  dado  S.  8.  Sí  ellos  son  tales  y de  tal 
magnitud,  y perceptibles  hasta  para  el  más  lego,  ¿es 
posible  que  después  de  tantos  años,  á nadie  se  le  haya 
ocurrido  tomar  la  más  ligera  medida  para  cor  regir- 
los? ¿Es  posible  que  estén  basta  en  boga  esos  abusos 
que  S.  S.  nos  ha  presentado  con  los  colores  de  su  fan- 
tasía, y que  no  parece  sino  que  pueden  desaparecer 
todos  los  días  15,  £0  ó 30  millones  sin  que  nadie  se 
apercíba  ó pueda  evitarlo?  No;  tengo  la  seguridad  de 
que  si  8.  8.  piensa  sobre  esto,  si  piensa  tranquila  y 
sosegadamente  sobre  ello,  se  dará  una  explicación, 
que  es  la  que  realmente  existe,  y es,  que  no  hay  obra 
humana  que  sea  perfecta  ¿Y  quiere  S.  S.  una  prueba 
mayor  que  la  que  se  lia  dado  aquí?  Pues  como  un 
! gran  argumento  de  autoridad  sobre  la  contabilidad 
de  marina,  nos  leia  S.  S.  no  sé  si  la  acusación  fiscal  ó 
el  informe  del  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  á propósito  de  la  causa  del  desfalco 
de  ia  Habana.  Pues  bien;  ¿qué  autoridad  puede  tener 
este  escrito  ó parecer  en  lo  que  no  haga  relación  á la 
criminalidad  de  los  delincuentes? 

. Respeto  mucho  á todos  los  jurisconsultos  de  mi 
país;  no  digo  á los  jurisconsultos,  sino  á los  simples 
abogados;  pero  no  me  merece  ninguna  autoridad  el 
juicio  que  emite  un  fiscal  en  una  causa,  concretán- 
dose á poner  defectos  á la  contabilidad  de  marina.  Y 
la  prueba  de  que  no  la  tiene  es,  que  si  S.-  S.  hubiera 
tenido  otra  autoridad  más  respetable,  de  fijo  la  hu- 
biera traído.  Su  señoría  no  ha  tenido  más  argumento 
de  fuerza  ó efecto  que  la  opinión  de  ese  letrado  en  un 
trozo  aislado,  que  es  lo  que  nos  ha  leido,  y es  de  su- 
poner que  fuera  refutada  victoriosamente,  ó con  apa- 
riencias de  tal,  si  así  le  convenía,  por  el  letrado  en- 
cargado de  la  defensa  de  los  acusados.  Esto  es  lo  que 
entiendo,  y conmigo  todas  las  personas  imparciales; 

, porque  por  mucha  que  sea  la  competencia  del  fiscal 
togado  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  no  se  la 
reconozco  para  censurar  lo  que  no  es  de  su  profesión 
y trata  de  apreciarse  técnicamente  poniendo  de  ma- 
nifiesto y de  relieve  los  defectos  de  una  contabilidad 
tan  complicada  y difícil  como  es  ia  de  marina.  Des- 
pués hay  otra  circunstancia:  por  más  que  para  mí  lo 
mismo  es  que  el  fiscal  togado  de  Guerra  y Marina  per- 
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terrezca  al  ejército  ó á la  marina,  porque  considero  á 
uno  y otro  legos  en  materia  de  contabilidad,  hay  la 
circunstancia,  repito,  que  no  puede  tener  no  fiscal 
togado  de  Guerra  los  conocimientos  hijos  de  la -prác- 
tica que  uno  de  Marina  en  la  contabilidad  del  ramo, 
porque  éstos,  por  razón  délas  funciones  que  ejercen, 
desde  la  clase  de  subalternos  hasta  la  de  auditores  de 
los  departamentos,  pueden  adquirir  ciertos  conoci- 
mientos, no  ya  de  las  leyes  peculiares  de  marina,  sino 
de  materias  profesionales,  de  que  carece  ese  fiscal 
togado  citado  como  autoridad  por  S,  S,,  que  no  ha 
servido  nunca  en  marina  y que,  por  l arito,  desconoce 
lo  que  es  objeto  de  estudio  y práctica  especial,  y bien 
difícil  por  cierto. 

Y dicho  esto,  me  siento,  rogando  á la  Cámara 
que  me  dispense  por  esta  nueva  vez  que  la  he  mo- 
lestado. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr  RODRIGUEZ  BATISTA:  lie  pedido  la  pa- 
labra tínicamente  para  hacer  dos  rectificaciones.  No 
es  el  mismo  procedimiento  el  que  se  sigue  en  los  de- 
más Ministerios  que  el  que  se  observa  en  el  de  Mari- 
na en  la  cuestión  de  libramientos,  por  lo  cual  eu  este 
último  es  mucho  más  fácil  que  se  cometan  abusos. 
En  casi  todos  los  Ministerios  se  envían  los  compro- 
bantes á los  delegados  ó interventores  respectivos; 
éstos  los  examinan,  y con  arreglo  al  crédito  que  arro- 
jan se  autorizan  los  libramientos  que  van  unidos  y 
se  paga  el  gasto.  Pero  en  el  Ministerio  de  Marina,  co- 
mo en  el  de  Guerra,  no  sucede  así,  y por  eso  pueden 
ocurrir  más  frecuentemente  los  abusos;  el  ordenador 
de  Marina  expide  el  libramiento,  que  se  presenta  al 
director  del  Tesoro,  y éste  lo  satisface  sin  saber  si- 
quiera á qué  se  refiere.  Esto  es  lo  que  pasa  en  Gue- 
rra y en  Marina,  Sr.  Salcedo,  y esto  no  ocurre  en  los 
demás  Ministerios, 

Ahora,  respecto  á que  el  fiscal,  togado  ó militar, 
sea  competente  para  juzgar  de  la  contabilidad  de  ma- 
rina, yo  diré  á É S.  que  ese  fiscal  ha  tenido  necesi- 
dad de  examinar  todos  los  documentos  que  obran  en 
la  causa,  y con  los  cuales  se  ha  cometido  el  fraude, 
y le  ha  extrañado  y le  ha  asombrado,  y no  tiene  nada 
de  particular  que  un  letrado  distinguido  que  exami- 
na uno  de  esos  asuntos  se  extrañe  y se  asombre  de 
como  han  podido  cometerse  esos  enormes  delitos;  y 
se  ha  extrañado  y se  ha  asombrado  también  de  los 
defectos  que  tiene  el  sistema  de  contabilidad  de  mari- 
na. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Muy  pocas,  Sres.  Diputados. 
La  Sala  ante  la  cual  informaba  el  fiscal  togado,  no  se 
conformó  con  el  dictamen  del  fiscal  togado  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr,  Balista;  eso  en  primer  lugar.  En 
segundo,  sabe  S*  S.  que  lo  mismo  los  ordenadores  de 
pagos  é interventores  en  marina  como  en  el  ejército, 
y los  mismos  funcionarios  en  los  demás  Ministerios, 
tienen  por  las  leyes  responsabilidad  pecuniaria  en 
todos  aquellos  pagos  que  ordenan  ó intervienen  en 
oposición  ó desacuerdo  con  las  leyes  que  regulan  la 
forma  y requisitos  en  que  deben  hacerse,  y saben 
los  Sres.  Diputados  perfectamente  que  las  cuentas  las 
rinden  al  Tribunal  Mayor  de  las  del  Reino  para  su 
OXámen  y aprobación,  lo  mismo  la  administración 


militar  que  la  de  la  armada,  que  las  de  todas  las  de- 
pendencias de  la  administración  civil  á quienes  co- 
rresponde llenar  este  requisito  por  la  ley.  La  dife- 
rencia única  entre  unas  y otras  está  en  que  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y de  Marina,  ó sean  las  res- 
pectivas administraciones,  no  envían  sus  cuentas  á 
examen  previo  de  la  Intervención  general  de  Ha- 
cienda; pero  este  requisito,  que  no  critico  en  ningún 
estilo,  no  disminuye  en  manera  alguna  las  garantías 
de  acierto  en  la  aprobación  de  las  cuentas  desde  el 
momento  que,  como  las  de  los  demás  departamentos 
ministeriales  civiles,  son  examinadas  por  el  Tribunal 
Mayor;  y tengo  para  mí  que  no  en  todos  los  países 
existe  la  Intervención  general  de  Hacienda,  y uno  de 
ellos  es  Inglaterra,  al  menos  con  la  atribución,  que 
es  lo  que  para  mi  objeto  importa,  de  examinar  las 
cuentas  del  Reino;  habiendo  quien  atribuye  á la  falta 
de  este  trámite  o r quisito,  influencia  en  el  pronto 
envío  de  las  de  la  Gran  Bretaña  al  Parlamento,  cosa 
por  demás  útil  y de  la  que  nosotros  estamos  tan  dis- 
tantes, si  se  exceptúan  las  cuentas  de  marina,  que 
con  toda  puntualidad  se  remiten  al  Tribunal  de  las 
del  Reino,  el  cual,  y como  tengo  ya  dicho  en  el  curso 
de  esta  discusión,  ha  felicitado  por  ello  á los  funcio- 
narios encargados  de  rendirlas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Yo 
no  sé  si  podré  dar  al  Si\  Rodríguez  Batista  una 
contestación  tan  completa  como  S.  S,  exige  de  mí. 
Desde  luego,  respecto  del  triste  suceso  ocurrido  en 
la  Habana,  según  creo,  hace  ya  bastantes  años,  yo 
carezco  en  absoluto  de  noticias;  pero  por  lo  que  he 
oido  á S.  S,  creo  que  se  trata  de  algo  que  dió  lugar 
á causas  criminales  y al  castigo  de  muchos  funcio- 
narios del  Estado  y contratistas,  y al  mismo,  tiempo, 
que  ha  dado  lugar  á expedientes  que  están  debida- 
mente en  el  Tribunal  de  Cuentas.  Al  lado  de  esto  pa- 
rece que  S.  S,  hace  la  Observación  de  que  los  sucesos 
lamentables  ocurridos  no  hubieran  podido  tener  lu- 
gar con  otro  sistema  de  contabilidad;  pero  cuando 
leía  S.  S.  algunos  párrafos,  en  apoyo  de  lo  que  iba 
diciendo,  de  un  discurso  del  fiscal  togado  del  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y Marina,  he  oido  que  este  fun- 
cionario afirmaba  en  términos  explícitos  que  se  ha- 
bían infringido  las  leyes  de  contabilidad,  lo  cual  va- 
ría por  completo  la  cuestión.  No  se  trata  de  saber  si 
el  sistema  era  bueno  ó malo,  sino  de  que  se  había 
infringido,  según  la  opinión  del  funcionario  cuyo  au- 
torizado dictámen  ha  tenido  á bien  leer  S.  S.,  la  ley 
de  contabilidad.  Aun  en  este  punto,  yo  no  sé  á qué 
leyes  se  refiere  el  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  porque  habiendo  ocurrido  el 
suceso  en  la  Habana,  habiendo  sido  las  oficinas  de 
Hacienda  que  hay  allí  las  que  han  hecho  ios  pagos  y 
las  que  han  recibido  las  cuentas,  parece  que  se  trata 
de  las  leyes  de  contabilidad  de  Ultramar,  puesto  que 
la  Hacienda  de  Ultramar  está  separada  de  la  Hacien- 
da. de  la  Península.  De  todos  modos,  con  cualquier 
sistema  de  contabilidad  que  se  establezca,  cuando  un 
número  considerable  de  funcionarios  del  Estado  dan 
lugar  á que  se  les  complique  en  una  causa  criminal 
por  resultado  de  la  cual  van  á presidio,  es  muy  difí- 
cil evitar  el  abuso:  delante  de  la  confabulación  de 
varios  funcionarios  del  Estado  con  los  contratistas  y 
ios  acreedores,  no  hay  sistema  de  contabilidad  que 
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valga,  y es  en  las  leyes  penales  donde  hay  que  buscar 
el  correctivo* 

La  cuestión,  reducida  á sus  términos  más  sencillos 
y prescindiendo  de  lo  que  se  refiere  á este  suceso 
ocurrido  en  la  Habana,  la  ha  expuesto  varias  veces  el 
Sr.  Rodríguez  Batista:  8*  S.  entiende  que  sería  mejor 
que  la  intervención  de  los  servicios  de  marina  depen- 
diera inmediata  y directamente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, para  lo  cual  se  estableciera  para  el  Ministerio 
de  Marina  un  sistema  igual  al  que  rige  para  los  otros 
Ministerios,  y no  se  podría  dar  el  caso  de  que  se  paga- 
ran libramientos  sin  estar  justificados  los  gastos* 

No  es  solo  el  Ministerio  de  Marina  el  que  tiene 
una  situación  especial  por  este  concepto;  en  el  mis- 
mo caso  está  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Ambos  Mi- 
nisterios se  diferencian  de  los  demas  en  el  procedi- 
miento para  la  intervención,  y hasta  ahora  todos  los 
Gobiernos  han  entendido  que  no  es  posible  exigir, 
como  se  exige  á los  departamentos  civiles,  que  el  li- 
bramiento no  recaiga  nunca  sino  sobre  un  gasto  ya 
hecho  y justificado*  Esta  sería  la  verdadera  diferencia 
que  habría  que  estudiar,  y cuya  supresión  liabrla  que 
ver  si  era  posible;  no  la  dependencia  directa,  porque 
la  dependencia  directa  tiene  en  realidad  una  impor- 
tancia menor*  Cada  uno  de  los  departamentos  es  el 
administrador  de  su  presupuesto  y el  librador  de  sus 
gastos,  y el  Ministerio  de  Hacienda  no  puede  entro- 
meterse sino  dentro  de  las  reglas  generales  de  la  in- 
tervención, en  la  administración  de  cada  uno  de  ios 
créditos  que  están  concedidos  á los  respectivos  Minis- 
terios. La  diferencia  especial  consis  tifia  siempre  en 
que  en  otros  departamentos  ministeriales  no  se  expi- 
den libramientos  ni  se  pagan  libramientos  sino  sobre 
gastos  ya  hechos  y justificados,  y en  los  departamen- 
tos de  Guerra  y de  Marina  se  ha  entendido  constante- 
mente que  es  preciso  que  las  cajas  de  los  regimien- 
tos, que  las  cajas  de  los  buques,  etc*,  estén  provistas 
del  dinero  suficiente  para  atender  á sus  necesidades* 
No  ya  las  grandes  unidades,  sino  los  pequeños  desta- 
camentos, no  pueden  marchar  sin  ir  provistos  de  los 
medfes  que  les  son  indispensables  para  vivir,  y en  la 
marina,  como  todo  el  mundo  comprende  á primera 
vista,  esta  necesidad  tiene  que  ser  mayor  que  en  el 
ejército.  No  puede  exigirse  que  no  se  atienda  á las  ne- 
cesidades de  un  buque  que  sale  á alta  mar,  sino  des- 
pués que  se  haya  hecho  y justificado  el  gasto* 

No  es  esto  decir  al  Sr*  Rodríguez  Batista  que  yo 
me  oponga  de  algún  modo  á que  en  cuanto  sea  posi- 
ble y en  cuanto  sea  compatible  con  el  buen  servicio, 
vayamos  asimilando  la  contabilidad  de  los  Ministerios 
de  la  Guerra  y de  Marina  á Ja  contabilidad  de  los  de- 
partamentos civiles;  pero  lo  que  yo  no  me  atrevería 
á afirmar,  porque  mi  opinión  es  enteramente  distinta, 
sería  que  desde  luego  pueda  pensarse  en  hacerlo  en 
las  mismas  condiciones  que  en  los  otros  Ministerios* 


Se  leyó  poi?  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr*  Sastron  al  dietámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  capítulo  3*°,art  5.a  deidel  Ministerio  de 
Marina*  [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
{46  ¡ que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 


«Ministerio  de  Hacienda*—  Excmos.  Sres.:  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  con  esta  fecha  lo 
siguiente: 

«Excmo*  Sr*:  Ante  la  urgente  necesidad  de  pro- 
ceder á ia  construcción  de  una  línea  telegráfica  desde 
Pamplona  á Jaca,  pasando  por  Aoiz,  Sangüesa  y Sos; 
otra  de  Pamplona  á Elizondo,  y un  ramal  desde  Aóiz 
á Vafearlos,  S*  M.  el  Rey  (Q.  IX  G*),  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien  disponer  que 
se  signifique  á V.  E.  la  necesidad  de  que  por  el  Minis- 
terio de  su  digno  cargo  se  amplíen  las  cantidades 
consignadas  en  los  capítulos  13  y 14  del  presupuesto 
de  este  departamento  ministerial  para  el  próximo  año 
económico,  en  la  suma  de  iOG* 746  pesetas  que  im- 
portará la  construcción  de  dichas  líneas  y montaje  de 
sus  estaciones,  y en  la  de  21,125  pesetas  para  pago 
del  personal  que  ha  de  servirlas;  en  junto,  121,871 
pesetas*  De  Real  orden  lo  digo  á V,  E.  para  los  efec- 
tos consiguientes.» 

Lo  que  de  orden  de  S*  M*  tengo  la  honra  de  par— 
ticipar  á V.  BE*  para  conocimiento  del  Congreso  y 
con  el  fin  de  que  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos pueda  servirse  llevar  á cabo  las  enunciadas  adi- 
ciones. Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  años*  Madrid 
5 de  Mayo  de  i885.=Fernando  Gos-Gayon*=^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  con  fecha  de  ayer 
lo  siguiente: 

«Exorno*  Sr,:  El  servicio  de  beneficencia  domici- 
liaria acude  por  modo  tan  directo  al  auxilio  de  las 
clases  menesterosas,  que  todo  cuanto  se  haga  para 
mejorarlo  debe  ser  objeto  preferente  de  atención  Por 
desgracia,  la  situación  económica,  así  de  los  Munici- 
pios como  de  las  asociaciones  piadosas,  no  es  lo  sufi- 
cientemente desahogada  para  atender  ni  aun  á la  me- 
nor parte  de  las  necesidades  de  los  pobres.  Fundado 
en  estas  consideraciones,  S.  M el  Rey  (Q*  D*  G.),  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien 
disponer  que  se  signifique  á V*  E.  la  conveniencia  de 
que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  adicione 
al  art.  2.\  capitulo  8*'  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  la  suma  de  setenta  y cinco  mil  pe- 
setas para  auxiliar  á las  asociaciones  dedicadas  á la 
beneficencia  domiciliaria*  De  Real  órden  lo  digo  á 
Y*  E,  para  los  efectos  consiguientes.» 

Y de  órden  de  S*  M.  tengo  la  honra  de  participar- 
lo á Y*  EE.  para  conocimiento  del  Congreso  y con  el 
fin  de  que  la  Comisión  general  de  presupuestos  pueda 
servirse  realizar  las  enunciadas  adiciones.  Dios  guar- 
de á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  6 de  Mayo  de 
1885*=Fernando  Cos- Gayón. =Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Dabáu  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  del 
dietámen  relativo  al  presupuesto  de  Marina. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  debo  empezar 
anunciando  que  no  me  propongo  hacer  un  discurso 
contra  la  totalidad  del  presupuesto  de  Marina*  Es 
más,  no  pensaba  haber  terciado  en  este  debate;  pero 
algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Salcedo  me 
han  obligado  á cambiar  de  propósito  y á pedir  ai  se* 
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ñor  Presidente  se  me  concediera  dentro  del  Regla- 
mento un  medio  para  hacer  una  protesta. 

Al  decir  que  no  me  propongo  hacer  un  discurso 
contra  la  totalidad,  no  es  porque  entienda  que  este 
presupuesto  no  merezca  estudiarse;  yo  creo  que  si 
algún  departamento  merece  ser  estudiado  con  deten- 
ción por  todos  ios  Sres.  Diputados,  es  precisamente  el 
que  se  está  discutiendo  en  este  momento,  aun  cuando 
desgraciadamente  es  el  que  ménos  se  estudia,  Y digo 
que  es  el  que  debía  estudiarse  con  muchísima  más 
detención,  porque  únicamente  desentrañándole  en  el 
seno  de  la  Comisión,  haciendo  el  análisis  de  las  dife- 
rentes partidas  que  figuran  en  él,  es  como  uno  se  pue- 
de formar  una  idea  aproximada  de  lo  que  pasa  en  ese 
departamento.  Bien  es  verdad  que  el  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  verse  obligado  á estudiarlo,  como  me  ha 
sucedido  á mí  en  dos  ocasiones,  queda  descorazonado 
y con  poca  afición  para  dedicarse  otra  vez  á ese  tra- 
bajo, mucho  más  cuando  ve  que  lo  resuelto  y aprobado 
por  esta  Cámara  no  tiene  aplicación  ninguna  ni  se 
cumplimenta.  De  manera  que  si  fuéramos  á ver  las 
cosas  bajo  ese  punto  de  vista,  que  es  el  verdadero, 
aun  cuando  no  sea  el  teórico,  estaríamos  perfectamen- 
te en  nuestro  derecho  si  al  llegar  á la  discusión  de 
este  departamento  hiciésemos  una  protesta  contra  él 
y no  lo  discutiésemos, 

Y al  hablar  así,  lo  bago  precisamente  porque  su- 
pongo que  el  Sr.  Salcedo  no  me  negará  autoridad  para 
hacerlo.  No  creo  que  el  Sr,  Salcedo  me  pueda  argüir 
con  que  yo  be  defendido  otros  presupuestos  de  ese  de- 
partamento, pues  S.  S.  sabe  mejor  que  nadie  que 
desde  el  año  80  hasta  la  fecha  he  combatido  todos, 
asi  como  á S.  S.  le  ha  Locado  en  suerte  defenderlos. 
Por  lo  tanto,  como  quiera  que  al  presentarse  el  actual 
veo  que  no  se  han  corregido  ninguno  de  los  defectos 
contenidos  en  ios  anteriores,  y que  lejos  de  corregir- 
se, se  viene  aumentando  la  cantidad  que  se  le  asigna, 
esta  es  razón  suficiente  para  que  yo  no  quisiera  dis- 
cutirlos, pues  si  nada  hemos  conseguido  hasta  ahora 
á pesar  de  los  clamores  del  país,  me  temo  que  al 
conceder  un  crédito  mayor  se  emprenderán,  sí,  más 
obras,  pero  ya  veremos  las  que  se  acaban,  y una  vez 
acabadas,  en  qué  estado  salen  de  los  arsenales. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  realmente  esta  Cá- 
mara no  debía  preocuparse  ni  debia  estudiar  este  pre- 
supuesto, en  vísta  del  poco  resultado  de  nuestras  ob- 
servaciones; y para  convenceros  de  ello  no  teueis  más 
que  fijaros  en  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina consigna  en  el  preámbulo  de  este  presupuesto. 
Yo  no  habla  visto  todavía  que  ningún  Ministro  al  pre- 
sentar un  documento  suyo  tomara  como  base  una 
censura  que  dirigía  á su  antecesor,  y sin  embargo, 
esto  es  lo  que  hace  el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  el 
preámbulo  de  este  presupuesto.  Su  señoría  viene  á 
censurar  de  una  manera  un  poco  viva  (se  conoce  que 
es  temperamento  de  S.  S.},  viene  á censurar  digo  de 
una  manera  viva  las  economías  que  su  antecesor  en  el 
año  de  1883-84  había  introducido  en  el  presupuesto. 
Y por  cierto,  ’Srés.  Diputados,  que  cualquiera  creería 
que  eran  unas  economías  importantes,  siendo  así  que 
no  pasaban  de  700.000  pesetas,  cuya  cifra,  dentro  de  la 
marina,  únicamente  con  limpiar  gratificaciones  de  es- 
cribientes se  encuentra  bastante  más  de  esta  cantidad. 
Sepa  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y el  Sr.  Salcedo  me 
parece  podrá  confirmarlo,  que  en  cuanto  al  número  de 
escribientes,  gratificaciones  y otros  excesos  de  ese  de- 
^arjamento,  creo  poder  hablar  algo,  por  haber  exami- 


nado una  por  una  todas  sus  partidas  y conceptos.  Por 
cierto  que  habiendo  suprimido  unas  cuantas  de  esas 
partidas  en  los  presupuestos  del  85  al  83,  siendo  miem- 
bro ponente  de  la  Comisión , se  me  interpeló  pidién- 
dome explicaciones  de  por  qué  los  babia  suprimido,  y 
manifesté  que  por  decoro  no  quería  leer  las  partidas, 
esperando  se  conformasen  los  que  combatían  las  su- 
presiones realizadas;  á lo  cual  se  me  contestó  por  un 
jefe  de  la  armada  que  se  sentaba  en  estos  bancos, 
que  se  daba  por  satisfecho  y que  no  pretendía  se  die- 
ran más  pormenores;  lo  cual  prueba  si  estarían  jus- 
tificadas aquellas  supresiones,  (El  Sr.  Salcedo:  No  he 
entendido  bien  el  argumento  que  ha  hecho  S.  S.,  y le 
agradecería  que  tuviera  la  bondad  de  repetirle.]  Ha- 
bía manifestado,  Sr.  Salcedo,  que  las  700.000  pesetas 
de  economía,  tan  censuradas  por  el  Sr.  Ministro,  se 
podían  haber  encontrado  en  las  gratificaciones,  llegan- 
do hasta  los  escribientes,  y que  en  ese  capítulo  y en 
"esos  artículos  había  hecho  yo  reducciones  importantes 
el  año  1881,  que  censurándose  por  un  jefe  de  la  arma- 
da aquellas  reducciones,  manifesté  estar  dispuesto  á 
leer  á la  Cámara  los  conceptos,  resultando  que  se  die- 
ron por  satisfechos  con  la  economía,  sin  más  aclara- 
ciones, 

Gomo  he  dicho  que  no  quiero  hacer  un  discurso, 
sino  solo  una  protesta,  debo  decir  que  protesto  con- 
tra el  presupuesto  de  este  departamento,  y que  para 
hacerlo  me  fundo  en  las  razones  que  acabo  de  expo- 
ner. Y ahora,  haciéndome  cargo  de  lo  que  el  Sr.  Sal- 
cedo manifestaba,  de  que  no  tenemos  un  buque  apro- 
piado para  el  servicio  (son  palabras  textuales  de  su 
señoría  en  esta  tarde),  debo  deeir  que  esta  es  una  ra- 
zón más  en  mi  favor;  pues  sí  con  tantos  millones  como 
se  van  gastando  en  marina,  resulta  que  hoy,  según 
dice  un  dignísimo  general  de  la  armada  y confirma 
el  Sr.  Ministro,  no  tenemos  un  buque  para  un  servi- 
cio apropiado,  me  parece  que  mientras  no  se  modifi- 
quen los  procedimientos,  y mientras  no  se  poden  las 
ramas  excesivamente  largas  é improductivas  que  tie- 
ne ese  árbol,  no  conviene  facilitarle  más  abonos;  antes 
al  contrario,  entiendo  es  necesario  hacerle  primero 
una  poda  oportuna,  despojándole  de  la  parte  mala,  y 
luego  fomentarle  todo  lo  que  se  quiera,  para  que  vuel- 
va á ser  frondosa,  y con  una  nueva  savia,  dé  produc- 
ción. 

Dice  el  Sr.  Salcedo,  y esta  es  otra  de  las  cuestio- 
nes que  me  han  obligado  á levantarme,  que  el  presu- 
puesto no  es  ocasión  oportuna  para  discutir  la  orga- 
nización de  un  arma  ó de  un  Ministerio.  Yo  siento  no 
.ser  de  la  Opinión  de  S.  S.;  yo  entiendo,  por  el  contrarío, 
que  es  la  ocasión  más  oportuna  para  tratar  de  todo  lo 
conveniente  á un  departamento  ó Ministerio,  pues  de 
nada  sirve  la  discusión  de  un  presupuesto  ni  los  re- 
cursos que  se  le  otorguen,  si  no  hay  buena  adminis- 
tración. ¿Sabe  S.  S.  lo  que  pasará  si  no  se  modifica  el 
sistema?  Pues  se  repetirá  lo  que  ocurrió  hace  bastan } 
tes  años,  cuando  se  dieron  para  fortificaciones  y ma- 
rina más  de  2.000  millones.  Entonces,  como  no  babia 
nada  dispuesto  para  recibir  aquellos  elementos,  se 
perdió  aquel  dinero.  Se  empezaron  obras  de  fortifica- 
ción, las  cuales  no  se  terminaron;  y si  bien  es  cierto 
que  se  construyeron  algunos  buques,  también  lo  es 
que  algunos  se  pagaron  con  otros  créditos  por  haber- 
se agotado  los  anteriores  en  otros  servicios. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  te- 
nemos buques  trasportes;  y yo  aprovecho  la  oportu- 
nidad de  haberme  levantado,  para  hac$r  presente  á la 
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Cámara  que  á pesar  de  la  afirmación  tan  terminan- 
te del  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  el  mes  pasado,  el 
regimiento  de  Aragón,  que  debia  haber  ido  á guar- 
necer la  plaza  de  Melilia,  ha  estado  dos  meses  en  Bar- 
celona sin  poder  salir  para  su  destino  por  no  haber 
buque  que  le  trasportara,  pues  el  tínico  buque  que 
tenia  la  marina  no  estaba  en  condiciones  de  realizar 
el  servicio,  y ha  tenido  que  esperar  á que  se  verica- 
sen  tres  subastas  antes  de  que  un  buque  pudiera  con- 
ducirle á su  destino  {El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Los 
lia  llevado  el  trasporte.)  Ruego  entonces  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  se  sirva  explicarnos  cómo  se  ha  tarda- 
do dos  meses  en  efectuar  el  embarque.  {El  St\  Ministro 
de  Marina ; Los  ha  conducido  el  trasporte Legazpt,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  pasado  una  comu- 
nicación, dicíéndome  que  quedaba  satisfecho  de  la  ofi- 
cialidad del  trasporte.) 

Señor  Ministro,  esto  no  desvirtúa  mi  cargo,  pues 
he  empezado  diciendo  que  ese  regimiento  ha  estado 
dos  meses  en  Barcelona  esperando  un  barco  que  le 
trasladara,  y cuando  se  ha  visto  después  de  tres  su- 
bastas no  ser  posible  llenar  el  servicio,  es  cuando  se 
ha  mandado  el  trasporte  de  guerra.  Por  consiguiente, 
no  vengamos  aquí  diciendo  una  cosa  por  otra;  vale 
más  la  franqueza.  Yo  creo  que  si  no  hubiera  habido 
barco  en  España,  hubiéramos  tenido  que  traer  uno  del 
extranjero,  como  ya  se  ha  hecho  en  alguna  ocasión. 
Y si  para  un  servicio  reglamentario  no  se  ha  encon- 
trado durante  tanto  tiempo  un  barco,  ¡medrados  esta- 
ríamos si  el  día  de  mañana  tuviéramos  que  mandar 
una  expedición  á cualquier  parte! 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso:  he  hecho 
la  protesta  que  me  proponía  hacer,  y como,  según  se 
me  lia  dicho,  ha  de  entablarse  dentro  de  pocos  dias  un 
debate  amplio  sobre  las  cuestiones  de  marina,  desde 
ahora  le  ofrezco  al  Sr.  Ministro  intervenir  en  ese  de- 
bate y discutir  ampliamente  cada  uno  de  los  con- 
ceptos del  proyecto.  He  dicho. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  salcedo:  Seguramente  debo  haberme  ex- 
plicado mal,  cuando  el  Sr.  Daban,  en  su  claro  talento 
y con  la  atención  que  presta  á estas  discusiones,  me 
ha  atribuido  conceptos  que  en  realidad  no  he  expre- 
sado o no  he  querido  decir.  No  he  pretendido  que  este 
presupuesto  no  debía  estudiarse.  Los  presupuestos, 
como  todos  los  proyectos  de  ley,  deben  estudiarse  por 
las  Comisiones  que  nombra  el  Congreso  y por  los  se- 
ñores Diputados,  y deben  estudiarse  tanto  más,  cuan- 
to mayor  sea  su  cuantía  y la  complejidad  ele  los  ser- 
vicios. Figúrese  S.  S.  si  abrigando  yo  estas  ideas  res- 
pecto á la  intervención  que  al  Parlamento  le  corres- 
ponde, no  ya  solo  por  la  parte  de  fortuna  pública  que 
comprende  un  presupuesto,  sino  por  la  importancia 
de  los  servicios  que  entraña,  he  podido  pretender  lo 
que  S,  S.  ha  entendido.  No;  entiendo  que  los  presu- 
puestos deben  estudiarse  con  esa  escrupulosidad,  con 
ese  esmero  y con  esa  competencia  que  todos  recono- 
cemos á S.  8.  Y hecha  esta  aclaración,  manifestaré 
una  vez  mis  que  no  es  este  lugar  oportuno  para  dis- 
cutir la  organización  de  los  distintos  servicios  de 
cada  uno  en  particular,  por  la  razón  sencilla  de  que 
si  el  estudio  se  hace  concienzudamente,  no  ya  el  tiem- 
po que  empleamos  en  la  discusión  de  los  presupues- 
tos todos,  sino  muchos  meses,  y aun  tal  vez  el  perio- 
do normal  de  la  legislatura  sería  insuficiente  para 
pilo;  y esto  repetido  todos  los  años,  al  compás  de 


las  mismas  impugnaciones  y parecidos  argumentos 
de  defensa. 

Insisto,  Sres.  Diputados,  en  lo  que  momentos  an- 
tes he  dicho  contestando  á!  Sr.  Rodríguez  Batista,  y 
es,  que  precisamente  este  presupuesto,  tenia  ménos 
motivo  de  impugnación  por  parte  de  los  señores  de 
la  oposición  que  cualquier  otro,  porque  trae  al  Con- 
greso la  aprobación  de  un  individuo  del  seno  de  esa 
minoría,  de  la  competencia  é ilustración  y de  la  au- 
toridad merecida  que  en  ella  goza  el  Sr.  Maura.  Y si 
en  verdad  el  Sr.  Moret  no  ha  intervenido  de  igual 
suerte  en  el  estudio  y formación  de  este  presupuesto, 
seguramente  no  puede  ménos  de  haber  fijado  sobre 
él  su  atención,  desde  el  momento  que  ha  sido  nom- 
brado presidente  de  una  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  recons- 
titución de  las  fuerzas  navales,  íntimamente  ligado  ó 
relacionado  con  el  presupuesto  de  Marina. 

Por  manera  que,  si  no  explícito,  implícito,  tiene  el 
voto,  autorizado  por  su  competencia,  del  Sr.  Moret.  Ya 
sé  por  el  ademan  que  toma  8,  8*,  y hasta  por  los  sig- 
nos que  hace,  que  está  acostumbrado  á combatir  los 
presupuestos  que  presentan  sus  amigos,  lo  mismo  los 
de  Ultramar  que  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Ma- 
rina; por  manera  que,  con  cuantas  salvedades  quiera 
8,  S.,  puedo  decir  que  S.  8.  es  un  Diputado  pro- 
testante; porque  si  presentan  los  presupuestos  Los 
amigos  de  S.  S.,  los  impugna  ó protesta,  lo  mismo 
que  cuando  los  presentan  sus  adversarios,  y hoy  le  ha 
tocado  protestar;  por  consiguiente,  no  estoy  equivo- 
cado; si  digo  que  S.  S.  es  un  Diputado  que  se  pasa  la 
vida  protestando,  cuando  no  impugna  que  es  lo  co- 
mún y corriente. 

No  he  dicho  tampoco,  señor  general  Daban  de  una 
manera  absoluta,  que  no  tengamos  buques  para  nada. 
Tal  vez,  en  el  deseo  de  terminar  un  debate  que  tan  pe- 
nosa impresión  había  de  producir  en  el  ánimo  de  to- 
dos, y más  en  particular  en  el  de  los  Sres.  Dipu  tados, 
be  prescindido  dei  relato  y exposición  de  todos  y de 
cada  uno  de  los  buques  de  nuestra  dota  en  relación  á 
los  importantísimos  servicios  que  están  llamados  á 
desempeñar  en  defensa  de  nuestro  dilatado  litoral, 
islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa,  América  y 
Asia,  sino  también  para  evitar  la  defraudación  ele  la 
Hacienda  con  la  persecución  del  contrabando,  quise 
expresar  de  una  manera  genérica,  de  una  vez,  pues 
á esta  conclusión  había  de  conducirme  poco  más  ó 
ménos  el  pormenor  de  mi  estudio,  que  el  estado  de 
nuestros  buques  no  era  á propósito,  de  ninguna  suer- 
te, para  desempeñar  los  múltiples  servicios  que  les 
podia  y debia  exigir  el  país;  pero  á renglón  seguido 
agregué  que,  tal  como  existen,  los  llamados  á man- 
darlos en  paz  y en  guerra  lo  harán,  aun  á riesgo  do 
sus  vidas,  y es  lo  más  insignificante  para  él  oficial 
valiente  y pundonoroso,  á riesgo  de  su  buen  nombre 
y reputación,  desempeñando  con  reconocido  celo  y 
patriotismo  los  servicios  que  se  le  confieren,  á satis- 
facción de  sus  jefes  naturales  y de  otras  autoridades 
cuando  desempeñan  los  servicios  en  relación  con 
cuerpos  ó dependencias  ajenas  á la  marina. 

Señores  Diputados,  la  marina  no  sé  ha  improvi- 
sado jamás  en  ningún  país,  y ménos  se  puede  impro- 
visar en  una  época  de  transición  como  la  que  atrave- 
samos, en  que  el  material  dotante  es  por  demás  com- 
plejo y tan  inmensamente  costoso  como  sujeto  á tras- 
cendentales reformas.  Y si  no  se  improvisa  en  ningún 
país  por  estas  razones,  ¿cómo  se  pretende  que  tenga- 
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mos  marina,  en  la  verdadera  acepción,  sin  tener  paz 
pública  asegurada,  sin  tener  una  riqueza  próspera 
que  nos  permita  invertir  las  sumas  inmensas  que 
otras  Naciones,  que  no  han  pasado  por  las  desdichas 
y catástrofes  no  interrumpidas  que  nosotros?  Fíjese 
bien  el  señor  general  Daban,  y en  su  alan  de  que  la 
marina  esté  á la  altura  de  las  de  otras  Naciones,  y en 
su  deseo  nobilísimo  de  que  el  ejército  también  tenga 
el  mismo  prestigio  y disponga  de  los  mismos  medios 
para  la  defensa  del  territorio  y asegurar  el  órden  en 
este  país,  en  ese  afan  no  pierda  de  vista  la  realidad 
de  las  cosas.  Un  país  que  ha  tenido  que  sostener  dos 
guerras  tan  costosísimas  y largas;  que  por  efecto  de 
nuestras  contiendas  se  ha  visto  privado  de  una  buena 
parte,  de  la  mayor  parte  de  su  escuadra,  cuyos  bu- 
ques tuvieron  desgraciadamente  que  declararse  pi- 
ratas; un  país  que  estuvo  privado  de  uno  de  sus  prin- 
cipales arsenales  por  haberse  apoderado  de  él  los  re- 
beldes, ¿quiere  S.  8.  que  esté  en  situación  de  presen- 
tar una  lista  de  buques  con  las  condiciones  de  los  de 
las  primeras  Naciones  de  Europa,  ó de  aquellas  como 
Italia,  que,  lejos  de  haberse  desangrado  en  esas  con- 
tiendas y luchas,  ha  avanzado  y se  ha  engrandecido 
basta  una  altura  indudablemente  digna  de  envidia  y 
admiración? 

Fíjese  .8.  S.  en  esto,  y fíjense  los  Sres.  Diputados, 
y verán  que  mientras  no  haya  largos  años  de  paz  y 
prosperidad,  no  podrá  tenerse  una  flota  de  la  impor- 
tancia que  este  país  requiere  por  la  extensión  de  sus 
costas  peninsulares  é islas  adyacentes  y por  el  im- 
perio colonial  que  todavía  conservamos,  no  solamente 
en  Asia,  sino  también  en  el  mar  de  las  Antillas.  Fije 
S.  8.  la  atención  sobre  el  capital  que  representa,  no 
ya  una  colección  de  estos  acorazados  ó escuadra,  sino 
uno  solo,  reuniendo  los  elementos  necesarios  de  auto- 
nomía, velocidad  y potencia  defensiva  y ofensiva;  fíje- 
se además  en  que  aun  llegado  el  momento  de  poner 
la  quilla  á uno  de  estos  acorazados,  no  se  sabe  cuánto 
se  va  á gastar  en  él,  como  lia  pasado  á Italia  el  año  1873 
al  proyectarse  los  célebres  acorazados  Builio  y Dán- 
dolo} que  presupuestados  en  4 millones  de  liras  ó 
francos,  cada  uno,  su  coste  total  no  baja  de  6 mi- 
llones de  francos.  Pues  si  todo  esto  acontece  con  el 
material  flotante  hoy,  donde  no  se  tropieza  con  las 
dificultades  de  todo  género  con  que  nosotros  trope- 
zamos y donde  no  se  eternizan  las  construcciones, 
ha  habido  que  introducir  reformas  y adelantos  de 
tal  consideración  que  el  buque  proyectado  en  4 mi- 
llos de  liras  ha  alcanzado  un  coste  de  más  de  6 
millones  de  liras,  ¿podemos  acercamos  á esto?  Y so- 
bre todo,  ¿se  pueden  hacer  á la  marina  cargos  como 
los  que  se  desprenden  de  las  palabras  del  Sr.  Batista  y 
de  S.  8.?  Será  una  desgracia  que  afecta  á la  marina 
como  al  ejército  y á todas  las  instituciones  de  la  Na- 
ción española;  pero  después  de  todo,  no  se  le  puede 
echar  la  culpa  á un  Ministerio  determinado,  y sobre 
todo,  á un  presupuesto,  y precisamente  al  que  viene 
mejor  dotado  y en  el  que  se  consignan  recursos  para 
emprender  nuevas  construcciones  como  en  ningún 
otro  se  ha  hecho.  Guando  baya  los  recursos  que  hoy 
para  gloria  suya  solicita  el  actual  Ministerio  que  fe- 
lizmente dirige  los  destinos  de  la  Patria,  y cuando 
estos  fondos  no  se  hayan  invertido  en  la  forma  con- 
veniente, razón  tendrá  8.  8.  para  dirigir  tan  graves 
cargos  como  los  que  ha  dirigido,  y muchos  más  que 
puedan  oc, uñársele  si  los  resultados  no  corresponden 
á la  cuantía  del  sacrificio. 


Nada  digo  sobre  esa  especie  de  cargo  que  8.  S.  ha 
dirigido  al  Ministerio  de  Marina  por  no  ser,  á juicio 
de  R,  S.,  fiel  cumplidor  de  los  acuerdos  del  Parla- 
mento. En  realidad  no  estoy  en  pormenores  para  po- 
der contradecir  á S.  S.;  pero  entiendo  que  aquello  que 
se  vota  aquí  en  el  Parlamento  y que  se  refiere  á una 
ley  de  presupuestos,  no  es  una  de  esas  leyes  inflexi- 
bles y rígidas  que  no  admita  alteración  de  ninguna 
especie;  y si  no  fuera  así,  no  existirían  ni  los  suple- 
mentos de  crédito  ni  los  créditos  extraordinarios. 
¿Qué  significa,  pues,  la  creación  de  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios,  sino  dar  elasticidad 
á un  presupuesto  que  sin  esa  circunstancia,  proba- 
blemente, y sobre  todo  refiriéndose  á los  de  la  Guerra 
y Marina,  no  podrían  llevarse  á cabo  multitud  de  ser- 
vicios nacidos  de  circunstancias  no  previstas  por  lo 
extraordinarias,  tal  vez  con  grave  perjuicio  de  la  se- 
guridad del  Estado?  Entiendo,  pues,  que  no  existe, 
que  no  es  posible  admitir  la  posibilidad  de  la  desobe- 
diencia á lo  que  el  Parlamento  acuerda,  y sanciona  el 
Rey,  que  es  ley  para  todos  ineludible,  por  parte  del 
Ministerio  de  Marina,  sin  inferirle  ofensa  grave  á cor- 
poración tan  respetable  por  el  solo  hecho  de  haber 
apelado  á los  medios  que  las  leyes  facilitan  para  sub- 
venir á aquellas  necesidades  ó exigencias  que  no  ad- 
miten espera  para  otro  ejercicio  y no  han  podido  pre- 
verse cuando  se  discutieron  los  presupuestos,  ó fue- 
ron previstas  de  una  manera  incompleta,  por  falta  de 
estudio,  ó por  otras  razones  que  no  son  del  caso.  Des- 
pués de  todo,  las  economías  á que  S.  8.  ha  hedió  refe- 
rencia fueron  hechas  por  un  antecesor  del  actual  Mi- 
nistro de  Marina,  correligionario  de  S.  S..  cediendo, 
seguro  estoy  de  ello,  á exigencias  de  ia  Subcomisión 
de  presupuestos,  pero  convencido  de  no  poderlas  rea- 
lizar en  su  mayor  parte  ó en  ninguna.  Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr,  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  He  de  concretarme  todo  lo  que 
me  sea  posible,  porque  deseo  molestar  no  más  que 
cinco  minutos  la  atención  de  la  Cámara  con  esta  rec- 
tificación. 

El  calificativo  que  le  he  merecido  al  señor  general 
Salcedo,  no  tengo  inconveniente  en  aceptarlo;  pero  á 
mi  vez  tendría  que  dirigirle  á 8.  8.  otro,  y es,  el  de 
defensor  perpetuo  de  toáoslos  presupuestos,  aun  cuan- 
do antes  no  hubiera  pensado  lo  mismo  respecto  á ellos. 
Yo,  por  lo  raénos,  tengo  la  consecuencia,  y cuando 
digo  ó entiendo  que  una  cosa  es  mala,  nadie  me  hace 
decir  que  es  buena,  por  muchas  consideraciones  que 
se  me  hagan.  Su  señoría  ha  manifestado  que  en  mari- 
na los  comandantes  de  los  buques  hacen  más  de  lo  que 
pueden.  No  he  negado  yo  eso;  he  tenido  ocasión  en 
Cuba  de  apreciar  hasta  dónde  llega  la  abnegación  y 
el  celo  de  los  oficiales  de  la  armada;  pero  también  be 
podido  apreciar  que  el  Gobierno,  sacando  al  país  61 
millones  de  pesetas,  porque  hay  aquí  la  mala  costum- 
bre de  no  contar  más  que  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula, olvidándose  de  lo  que  nos  cuesta  la  marina  en 
Cuba  y en  Filipinas,  donde  va  creciendo  el  presupues- 
to como  la  espuma;  he  tenido  ocasión  digo,  de  apre- 
ciar también  que  un  comandante  general  de  Cuba 
salía  del  puerto  en  un  buque,  el  cual  al  poco  tiempo 
andaba  una  milla  por  llora.  De  suerte  que  lo  que  se 
ve  claramente  es  que  se  tiene  esa  clase  de  buques  solo 
con  el  objeto  de  tener  muchas  planas. mayores,  por 
cuya  razón  precisamente  me  opongo  á esos  procedí^ 
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míenlos.  Yoy  á rectificar  lo  último  que  ha  dicho  el 
Sr.  Salcedo. 

Yo  he  hecho  efectivamente  la  afirmación  de  que 
para  el  Ministerio  de  Marina  son  letra  muerta  las  le- 
yes de  presupuestos;  y como  no  hago  nunca  una  afir- 
mación tan  grave  sin  tener  la  prueba,  voy  á dársela 
á S,  S.  y á la  Cámara. 

El  Sr.  Salcedo  dehe  recordar  que  en  1882,  siendo 
yo  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos,  se  en- 
contró ésta  con  que  el  de  Marina  venía  con  un  au- 
mento en  todos  los  haberes  de  los  individuos;  y como 
quiera  que  ni  aun  en  los  aumentos  por  clase  había 
armonía,  hubo  de  llamarnos  la  atención  ese  aumento. 
Llamamos  al  Sr.  Ministro  de  Marina  al  seno  de  la 
Comisión,  le  preguntamos  en  virtud  de  qué  disposi- 
ción había  hecho  aquellos  aumentos  que  no  figuraban 
en  el  presupuesto  anterior,  habiéndonos  manifesta- 
do no  había  ninguna  disposición,  sino  que  había  sido 
un  aumento  propuesto  por  el  comandante  general 
del  departamento  de  la  Habana,  autorizando  á la  Co- 
misión para  que  hiciera  la  rebaja  de  aquel  aumento. 
La  Comisión,  pues,  rebajó  aquellos  haberes,  y se  li- 
mitó á dejar  los  contenidos  en  presupuestos  anterio- 
res, ya  que  ninguna  disposición  legal  había  autori- 
zado el  aumento.  Me  parece  que  fué  bastante  correcto 
el  proceder  de  aquella  Comisión,  Aquí  había  marinos 
de  todas  las  categorías,  y no  se  levantó  ninguno  de 
ellos  á protestar  contra  una  cosa  tan  justa.  Fué  al 
Senado  aquel  presupuesto;  dignísimos  generales  de 
la  armada  se  sientan  en  aquellos  escaños,  y ninguno 
de  ellos  hizo  protestas  ni  reclamaciones  de  ninguna 
clase.  Pasó  aquel  presupuesto  en  estas  condiciones  á 
la  isla  de  Cuba,  y aquel  comandante  general,  enten- 
diendo, sin  duda  que  tenía  más  autoridad  que  las  Cá- 
maras y el  Rey,  dió  una  órden  para  que  se  pagara 
aquel  presupuesto  con  los  aumentos  que  había  hecho; 
resultando  al  finalizar  aquel  ejercicio,  que  el  departa- 
mento de  marina  de  Cuba  había  pedido  un  suple  me  u- 
to  de  crédito  por  400  ó 500.000  mil  pesos. 

Se  pidió  telegráficamente  por  el  Ministerio,  á pe- 
tición mia,  que  se  expresara  la  aplicación  dada  á aque- 
llos suplementos  de  crédito  que  se  habían  pedido  por 
Marina,  para  ver  si  efectivamente  se  habían  dejado  in- 
dotados los  servicios  y había  sido  necesario  recurrir 
á esos  créditos,  y en  el  Archivo  de  esta  casa  debe 
existir  la  nota  oficial,  así  como  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, y resultó  que  se  había  pedido  un  suplemento  de 
crédito  de  500,000  pesos  para  pagar  los  haberes  que 
se  habían  propuesto  y que  aquí  se  habían  echado 
abajo.  Después  de  dicho  esto,  repito,  no  tengo  para 
qué  discutir. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Hay  en  lo  que  acaba  de  expo  - 
ner  el  señor  general  Dabán,  un  cargo  que  me  es  per- 
sonalísimo. 

Seguramente,  el  calificativo  de  protestante,  ni  res- 
pecto á S,  S.  ni  respecto  á nadie  lo  había  de  emplear 
yo  con  ánimo  de  molestarle  en  lo  más  mínimo,  sino 
con  el  de  hacer  ver  la  persistencia  de  opinión  de  su  se- 
ñoría; y no  digo  tenacidad,  porque  no  quiero  que  su  se- 
ñoría vaya  á molestarse  nuevamente.  Peroá  cambio  de 
esto,  el  señor  general  Dabán  me  ha  dado  á entender  la 
ductilidad  de  mi  carácter  ó de  mi  temperamento  (El 
Sr,  Dabán : No;  que  no  quiere  discutir  S.  S.),  porque 
dice  S,  S.  que  defiendo  todos  los  presupuestos,  que  soy 


una  persona  que  se  presta  á todo.  (El  Sr.  Dabán:  No, 
no.)  Pues  debo  decir  al  Sr,  Dabán  que  no  es  exacto  su 
juicio;  desde  aquellos  bancos; cuando  se  impugnaban 
del  seno  mismo  de  la  mayoría  á que  S.  S.  pertene- 
ció, los  presupuestos  del  señor  general  Martínez  Cam- 
pos, dije:  no  combatiré  estos  presupuestos,  porque  en- 
tiendo que  líe  defendido  otros  muy  parecidos,  si  no 
iguales;  y si  Dios  me  da  vida  y sigo  con  estas  aficio- 
nes al  Parlamento,  quizá  vuelva  el  día  en  que  me  to- 
que análoga  misión  con  otros  iguales.  Los  presupues- 
tos presentados  en  tiempo  de  los  Gobiernos  conserva- 
dores, me  tocó  defenderlos;  luego  el  señor  general 
Martínez  Campos  presentó  unos  presupuestos  para 
Guerra,  como  el  Ministro  de  Marina  Sr.  Pavía  pre- 
sentó los  suyos  para  su  departamento,'  y entendí  por 
el  estudio  que  de  ellos  hice,  que  sin  ánimo  delibe- 
rado, sin  el  propósito  de  combatir  sistemáticamen- 
te, no  podía  hacerlo  sin  faltar  á la  más  vulgar  con- 
secuencia y sin  incurrir  en  notoria  contradicción,  y 
me  levanté  é hice  esta  manifestación;  y si  intervine 
en  la  discusión,  fué  para  alusiones  y para  ocuparme 
de  la  organización  del  ejército,  que  entonces  como 
ahora  fué  tratada.  Ha  venido  este  presupuesto,  y de  - 
claro,  y me  parece  que  no  tengo  necesidad  de  esforzar- 
me, puesto  que  he  dado  pruebas  en  esta  Cámara  de  no 
tener  afición  á levantarme  ni  á ocupar  su  atención  sino 
cuando  me  ha  sido  imprescindible,  declaro  que  no  be 
pedido  ni  deseado  en  lo  más  mínimo  pertenecer  á esta 
Comisión;  que  me  sorprendió  el  nombramiento;  pero 
una  vez  en  ella,  repito  que  hasta  contra  mi  deseo,  en- 
tendí y sigo  entendiendo  que  el  deber  me  obliga  á ha- 
cer lo  que  estoy  haciendo,  máxime  cuando  por  ello  no 
incurro  en  la  menor  contradicción,  antes  muy  al  con- 
trario, obro  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  hecho  siem- 
pre por  mí.  Hay  más:  puedo  decir  al  Sr.  Dabán  y ai 
Congreso  que,  como  todos  tenemos  aspiraciones,  y 
cuando  son  legitimas  no  hay  para  qué  ocultarlas, 
tengo  las  mias,  no  he  de  negarlo,  y sí  lo  hiciera  fal- 
taría á la  verdad,  y entiendo  que  lo  que  puedo  haber 
defendido  de  los  presupuestos  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina no  me  liga  para  nada,  y si  mañana,  más  que 
mis  merecimientos,  la.  suerte  ó el  favor  que  me  dis- 
pensen mis  amigos  políticos  me  llevara  á ocupar  un 
puesto  en  el  banco  azul,  sin  escrúpulos  de  faltar  en 
lo  más  mínimo  á mis  ideas  y opiniones  emitidas,  ha- 
ría todas  aquellas  reformes  que  entiendo  pueden  ha- 
cerse, lo  mismo  en  el  ejército  que  en  la  marina,  con 
el  trascurso  del  tiempo,  de  una  manera  meditada,  y 
no  con  arrebatos  y con  el  fin  sincero  de  adquirir  cier- 
ta falsa  popularidad,  en  vez  de  la  consolidación  de  lo 
provechoso  y útil  para  el  desarrollo  y prosperidad  de 
tan  importantes  instituciones,  que  son  sostén  de  la 
Patria. 

Respecto  al  presupuesto  de  Marina  de  la  isla  de 
Cuba,  á que  S.  S.  se  ha  referido,  se  me  indica  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  sucedió  en  el  Cenado 
lo  que  S.  S,  ha  dicho,  sino  lo  contrario,  y así  ahora  lo 
recuerdo.  Precisamente  el  vicealmirante  y Senador 
D.  Juan  Bautista  Topete  combatió  las  rebajas  enérgi- 
camente, no  sé  si  en  sesión  pública  ó en  ei  seno  de  la 
Comisión,  de  la  que  formaba  parte,  exigiendo  del  Mi- 
nistro de  Marina  el  restablecimiento  del  crédito  reba- 
jado por  este  Cuerpo  Colegislador,  puesto  que  á su 
juicio,  y como  conocedor  de  las  necesidades  de  la 
marina  en  aquel  apostadero,  entendía  que  no  podían 
llevarse  á cabo  los  acuerdos  del  Congreso  sin  resen- 
tirse por  manera  grave  los  servicios  encomendado^  á 
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la  marina.  De  una  manera  análoga,  si  no  fué  en  se- 
sion  pública,  pues  de  ella  no  estoy  seguro,  el  Sr.  Se- 
rán ger  hizo  lo  mismo,  y si  cabe  con  más  autoridad, 
puesto  que  este  distinguido  contraalmirante  había 
mandado  el  apostadero  de  la  Habana  hacía  poco  tiem- 
po; pero  ya  sabe  S.  S.  en  qué  ocasión  van  los  presu- 
puestos  al  Senado,  en  los  momentos  críticos,  cuando 
casi  hay  que  aprobarlos  sin  tiempo  para  largas  dis- 
cusiones, y mucho  ménos  para  variarlos  y dar  oca- 
sión ¿ nombramiento  de  Comisión  mixta,  y por  eso  se 
hizo  lo  que  únicamente  podía  hacerse:  conformarse 
después  de  conocido  el  error,  haciendo  el  propósito 
de  remediarlo  con  los  suplementos  de  crédito  indis- 
pensables. Y con  efecto,  así  fué  el  presupuesto  de  Ma- 
rina á la  isla  de  Cuba;  la  economía,  Sres.  Diputados, 
se  basaba  en  la  situación  económica  de  los  buques  en 
aquel  apostadero;  y como  la  situación  económica  de 
los  buques  exige  ménos  fuerza  embarcada  en  ellos,  y 
como  la  marinería  y el  personal  de  las  distintas  cla- 
ses se  encontraba  en  Cuba  y á bordo  de  los  buques 
cuya  situación  se  cambiaba,  era  imposible  hacerlo 
todo  en  el  momento  de  recibirse  el  presupuesto,  por- 
que habia  que  enviar  á la  Península  el  personal  em- 
barcado para  dejar  los  buques  en  la  situación  econó- 
mica que  S,  S.  con  muy  buen  deseo,  pero  sin  conocer 
las  necesidades  del  servicio,  habia  propuesto,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  habia  aceptado,  sin  duda  por 
no  haber  lijado  su  atención  en  cosa  tan  grave  é irrea- 
lizable. ¿Qué  se  iba  á hacer  de  aquellos  marineros,  de 
aquel  personal  subalterno  y del  de  jefes  y oficiales? 
Pues  no  podía  ser  otra  cosa  que  mandarlos  á la  Pe- 
nínsula sin  perder  un  instante,  y dejar  en  la  isla  bu- 
ques en  situación  económica  cuando  no  exigiao  care- 
na, cosa  nunca  vista  donde  las  fuerzas  de  mar  deben 
prestar  servicio  activo  ó estar  en  disposición  de  ello, 
y si  no,  regresar  á los  arsenales  para  quedar  en  la  ex 
presada  situación;  es  decir,  un  absurdo,  un  imposible 
es  lo  que  se  había  dispuesto,  * 

El  Sr.  D ABATÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  Dos  palabras  nada  más,  señores 
Diputados,  porque  las  últimas  del  Sr.  Salcedo  podrían 
dejarme  en  muy  mal  lugar  si  no  pusiera  los  hechos 
en  su  verdadero  punto.  Yo  siento  que  hayan  informa- 
do tan  mal  al  Sr,  Salcedo  ios  espíritus;  las  noticias 
que  le  han  dado  no  son  exactas,  y ante  la  afirmación 
de  cualquiera  que  la  haga,  opongo  yo  un.  documento 
oficial  que  obra  en  el  Archivo  del  Congreso.  De  los 
créditos  que  se  pidieron  en  Cuba  diciendo  habia  sido 
insuficiente,  la  dotación  señalada  á marina,  la  mayor 
parte  se  invirtió  en  personal,  y así  consta  en  el  docu- 
mento á que  me  he  referido;  y como  en  personal  no 
se  habia  hecho  más  que  deducir  el  aumento,  claro  re- 
sulta (y  así  sigue  hoy)  que  fué  para  el  aumento  de 
sueldos  y no  por  otro  concepto,  es  decir,  que  se  propu- 
sieron, y lo  han  conseguido,  el  seguir  pagando  allí  lo 
que  aquí  se  habia  echado  abajo.  Esos  500.000  duros, 
repito,  fueron  para  dar  la  diferencia  de  sueldo  al  per- 
sonal á quien  se  le  habia  rebajado. 

Y por  último,  para  que  vea  el  Sr.  Salcedo  que  si 
vamos  rebuscando  detalles  iremos  reuniendo  datos 
curiosos,  pregunte  S.  S.  si  en  años  no  remotos  ha  ve- 
nido figurando  la  fragata  Almansa  en  los  presupues- 
tos por  todo  el  año:  esto  da  otra  prueba  de  buena  ad- 
ministración. 

SI  Sr,  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALCEDO:  En  el  momento  que  el  señor 
general  Daban  se  fije,  comprenderá  que  está  en  una 
equivocación.  Quinientos  mil  pesos,  ó sean  10  millo- 
nes de  reales,  en  un  presupuesto  de  3 millones  de  du- 
ros, solo  por  aumentos  de  sueldos,  comprenderá  su 
señoría  que  no  es  posible.  (El  Srr  Daban:  Pida  S.  S.  los 
documentos  y lo  verá.)  No  es  posible,  porque  de  ese 
presupuesto  que  abora  reducido  es  de  40  millones  de 
reales,  y que  entonces  sin  reducir  era  de  60  millones 
de  reales,  1 0 millones  es  la  sex  ta  parte,  y una  sexta 
parte  atribuida  exclusivamente  ai  aumento  de  sueldos 
en  un  solo  año,  cuando  la  totalidad  no  solo  se  refería 
á la  integridad  de  los  sueldos,  sino  al  sostenimiento 
de  esos  buques,  del  arsenal,  del  combustible,  y á to- 
das ias  atenciones  del  material,  ya  comprenderá  el 
señor  general  Daban  que  en  esto  tiene  que  haber  un 
error  de  gran  consideración  por  parte  de  S,  S.  ó de 
quien  le  haya  informado.  Indudablemente  no  es  más 
que  la  explicación  que  yo  he  dado  al  Congreso,  la  si- 
tuación en  que  habían  de  quedar  los  buques,  como  si 
esos  buques  estuvieran  en  la  Península  y dentro  de 
los  arsenales  donde  tales  situaciones  son  posibles;  los 
buques,  repito,  según  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran, exigen  más  ó ménos  personal  embarcado;  este 
personal  devenga  sueldos  de  consideración  en  la  isla 
de  Cuba,  y la  marinería  devenga  raciones  mucho  más 
costosas  que  en  la  Península.  Ahí  tiene  S.  S,  la  ex- 
plicación. 

Es  cierto  que  se  me  acaba  de  hacer  un  recuerdo 
sobre  la  conducta  de  ciertos  generales  de  marina  en 
el  Senado  respecto  á ese  presupuesto;  pero  aparte  de 
la  evidencia  que  tengo  del  error  en  que  S,  S.  incurre 
desde  el  momento  que  se  me  ha  hecho  la  indicación, 
he  recordado  que  hablando  de  este  particular  con  él 
Senador  el  general  D.  Juan  Topete,  se  lamentaba  de  que 
, se  hubieran  aceptado  semejantes  rebajas  en  el  presu- 
puesto de  Marina,  pues  con  ello  se  ponía  en  condicio- 
nes insostenibles  al  comandante  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana,  que  le  obligarían,  si  el  Gobierno 
no  atendía  sus  indicaciones,  á dejar  el  mando  de  aquel 
importante  puesto  para  salvar  su  responsabilidad,  ya 
que  otra  cosa  no  le  era  dado  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Dos  pa- 
labras nada  más  sobre  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Daban,  á la  que  he  de  contestar. 

Empezó  S.  S.  lamentándose  de  la  falta  de  cortesía 
que  supone  la  palabra  «poco  razonable»  aplicada  á las 
rebajas  del  presupuesto  y que  se  consigna  en  un 
preámbulo. 

Yo  realmente  no  me  he  fijado  en  la  frase,  que  des- 
de luego  convengo  en  que  pudo  sustituirse  por  otra 
más  adecuada;  pero  esas  bajas  no  eran  razonables 
ciertamente,  porque  se  consignaban  las  causadas  por 
hospitalidades,  siendo  así  que  el  marinero  al  bajar  al 
hospital  sigue  cobrando  su  sueldo;  y luego  decía:  dis- 
minución en  las  fuerzas  de  la  armada,  un  5 por  100 
como  mínimum.  Eso  en  el  ejército  se  puede  hacer, 
pero  en  marina  es  enteramente  imposible.  Su  señoría 
sabe  que  los  buques  tienen  que  llevar  siempre  toda 
la  gente  necesaria  para  hacer  zafarrancho  de  comba- 
te, pues  desde  el  momento  que  salen  de  los  arsena- 
les se  ponen  en  comunicación,  no  solo  con  buques  na- 
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clónales,  sino  con  buques  extranjeros:  todos  los  dias 
están  llegando  á nuestros  puertos  buques  de  distin- 
tas Naciones,  y al  comandante  de  un  buque  extranje- 
ro qne  pasa  á 'visitar  al  comandante  del  buque  español 
no  se  le  niega  nunca  presentarle  el  buque  en  zafarran- 
cho de  combate,  y si  permanece  algún  tiempo  en  el 
puerto,  además  del  comandante  van  todos  los  oficiales 
cambiándose  estas  risitas  de  atención.  Pues  bien;  yo 
creo  que  mejor  que  presentar  un  buque  con  fuerzas 
deficientes ¡ Tale  más  que  se  quede  en  el  arsenal. 

Esas  bajas  en  el  personal  no  las  admite  ningún 
país  del  mundo  en  sus  buques;  esas  bajas  se  pueden 
admitir  en  el  ejército,  pero  en  los  buques  no,  porque 
de  no  salir  bien  armados,  están  mejor  en  el  arsenal. 
Por  consiguiente,  ese  5 por  100  de  baja  tampoco  era 
posible.  Be  suerte  que  al  ponerse  «bajas  que  no  eran 
razonables,»  puede  haberse  exagerado  la  palabra  que 
se  empleó;  pero  yo  lo  que  puedo  decir  es,  que  no  he 
tenido  tiempo  para  fijarme  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra,  y que  de  ningún  modo  fué  mi  ánimo  fal- 
tar á nadie,  y menos  al  respeto  que  se  merece  la  Cá- 
mara. 

La  fragata  Almama  lia  dicho  S,  S.  que  figura  en 
dos  presupuestos.  Yo  supongo  que  la  írag||tá  Almamay 
que  pertenecía  ai  apostadero  de  la  Habana  cuando  se 
dispuso  que  fuera  destinada  al  Pacífico,  volverla  á 
figurar  en  el  presupuesto  de  la  Península,  y al  ser  alta 


aquí  debió  ser  baja  allí,  y sin  duda  se  padeció  una 
emisión. 

Dice  S.  S.  que  ha  visto  salir  de  la  Habana  barcos 
andando  una  milla.  Yo  no  conozco  el  caso.  El  Gobier- 
no ha  hecho  dar  una  relación  del  estado  de  los  buques, 
y los  hay  que  en  las  pruebas  oficiales  anduvieron  1 4 
millas,  y que  por  lo  sucio  de  los  fondos  ó por  el  estado 
de  las  calderas,  ha  quedado  reducido  su  andar  á 9 
ó 10  millas,  pero  de  ningún  modo  á una;  el  menor  de 
los  cañoneros  anda  6 millas  por  lo  menos.  Sabe  su  se- 
ñoría que  el  material  es  imperfecto,  y porque  es  im- 
perfeto se  necesita  su  renovación.  Que  hay  buques 
desarmados.  Precisamente  porque  deben  estar  así, 
porque  no  deben  estar  haciendo  gasto  cuando  no  pue- 
den prestar  el  servicio  correspondiente  á su  coste. 

Respecto  á la  protesta  que  ha  hecho  el  Sr.  Daban, 
yo  tengo  la  esperanza  de  que  pesará  poco  tiempo  so- 
bre nosotros,  porque  en  esta  Cámara  está  presentado 
un  proyecto  de  ley  en  el  que  se  toca  todo  lo  relativo 
á la  organización  de  la  marina,  y cuando  se  discuta, 
su  señoría  podrá  contribuir  con  sus  conocimientos  é 
ilustración  á que  ese  proyecto  se  mejore.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se 
pasó  á la  discusión  por  capítulos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  el  l.°  y 2f*  y votados  sus  artículos  en  esta 
forma: 

créditos  presupuestos. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesetas.  Pesetas . 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

, „ i l.°  Sueldo  del  Ministro.  30.000 

( 2.°  Dependencias  del  Ministerio.  * 607.273 

MATERIAL  DÉ  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2 .°  Unico.  Dependencias  del  Ministerio » 106.030 

Se  leyó  el  capítulo  3.°,  que  decía: 


637.273 


PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

5.516.365 
1.464.328 
2.609.236 
2.139.788 
1 66.965 

— 11.896.6S2 


1. °  Fuerzas  navales 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina., 

3.°  { 3.°  Departamentos  y arsenales 

4. a  Cuerpos  permanentes  y escuelas. 

5. °  Hospitales 


El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Al  artículo  4.a  de 
este  capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez 
Batista,  qne  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos: 

«En  el  capítulo  3.°,  art.  4.°  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, donde  dice:  «52  segundos  médicos,  á 2.250  pe- 
setas,» se  dirá:  «52  segundos  médicos,  á 2.598.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  18B5.=Cár' 
los  Rodríguez  Batista.=Cándido  Martinez.=José  Ma- 
ría Celleruelo.=Manuel  Sastron.=Teodoro  González. 
Bernardo  Portuondo.=Jovino  G.  Timón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUSTIDLO:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda,  si  le  basta 
el  tiempo  que  falta  para  que  termine  la  sesión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Me  basta  con 
muy  poco  tiempo. 

La  enmienda  tiene  por  objeto  equiparar  en  los 
sueldos  á los  médicos  de  la  armada  con  los  médicos 
del  ejército.  Los  médicos  segundos  de  marina  tienen 
2.250  pesetas,  y los  médicos  del  ejército  disfrutan 
2.598. 

Excuso  manifestar  á la  Cámara  que  el  servicio 
que  prestan  los  médicos  de  marina  en  los  hospitales 
y en  los  buques  es  importantísimo,  humanitario  y pe- 
noso, y no  veo  razón  para  que  los  médicos  de  marina, 
que  prestan  los  mismos  servicios  que  los  del  ejército, 
tengan  señalado  en  el  presupuesto  ménos  sueldo  que 
el  que  disfrutan  sus  compañeros  de  profesión*  Esta 
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diferencia  en  los  sueldos  de  funcionarios  de  la  misma 
categoría*  cuando  todos  sirven  al  Estado  y ai  Rey* 
me  parece  que  puede  traer  consecuencias  funestas. 

Según  lie  podido  comprender,  la  razón  que  da  el 
Si\  Ministro  de  Marina  para  negar  á los  médicos  de  la 
armada  la  equiparación  en  sueldo  con  los  del  ejérci- 
to, estriba  en  que  S.  S.  dice  que  en  lugar  de  haber 
escasez  de  médicos,  tiene  sobrante,  mientras  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  señala  á los  médicos  del 
ejército  2.598  pesetas  de  sueldo  es  porque  le  hacen 
falta. 

Esta  razón  me  parece  de  muy  poco  peso,  y sobre 
todo,  de  muy  poca  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  separándose  en  esto  do 
la  opinión  de  su  dignísimo  compañero  el  de  la  Gne- 
ira,  dice  que  uo  quiere  señalar  a los  segundos  médi- 
cos de  la  armada  el  mismo  sueldo  que  tienen  hoy  los 
médicos  del  ejército,  porque  aquellos  están  equipara- 
dos á los  alféreces  de  navio.  Es  decir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  en  este  punto  nn  criterio  dis- 
tinto  al  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  porque 
los  tenientes  de  ejército  perciben  2.250  pesetas  de 
sueldo,  y los  segundos  médicos  del  ejército  perciben 
2.598.  Bien  puede  S.  S.  ponerse  de  acuerdo  en  este 
punto  con  su  compañero;  porque  el  dar  la  razón  que 
S.  S.  da  para  no  conceder  á los  médicos  de  la  armada 
ei  aumento  de  sueldo,  tratándose  del  servicio  del  Es- 
tado, es  una  razón  poco  equitativa,  y además  poco 
justa  y razonable. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  les  concedió  á los 
segundos  médicos  del  ejército  el  sueldo  de  2.598  pe- 
setas, y tengo  entendido  que  una  de  las  razones  que 
ha  tenido  para  conceder  ese  aumento  y no  equiparar- 
los con  ios  tenientes,  es  que  en  el  ejército  había  gran 
escasez  de  médicos;  y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fun- 
dándose  en  que  en  su  cuerpo  hay  sobrante,  no  les 
quiere  conceder  el  aumento  que  he  tenido  la  honra  de 
pedir  en  esta  enmienda. 

Ya  lie  tenido  el  honor  de  manifestar  esta  tarde 
que  es  preciso  estimular  á los  oficiales  de  todos  los 
cuerpos,  y estimularlos  dándoles  aquello  que  legíti- 
mamente les  corresponda.  Si  los  segundos  médicos 
del  ejército  tienen  2.598  pesetas  y tienen  destinos  en 
ios  hospitales  como  los  médicos  de  la  armada;  si  la 
gratificación  que  en  los  buques  de  guerra  se  otorga 
á los  segundos  médicos  de  marina  es  una  gratifica- 
ción que  las  ordenanzas  señalan  en  todos  los  casos  á 
los  oficiales  de  la  armada  y del  ejército  que  se  embar- 
can en  buques  de  guerra,  ¿qué  razón  equitativa  hay 
para  que  los  médicos  de  la  armada  no  tengan  el  mis- 
mo sueldo  que  tienen  señalado  los  segundos  médicos 
del  ejército? 

Yo  someto  estas  consideraciones  que  me  parecen 
equitativas  y justas,  y que  después  de  todo  vienen  á 
gravar  bien  poco  el  presupuesto,  á la  Comisión,  y le 
ruego  que  se  sirva  tenerlas  en  cuenta  por  si  le  fuera 
posible  aceptar  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BTTSTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BUSTILIiO:  Para  decir  muy 
pocas  en  contestación  ai  Sr.  Rodríguez  Batista. 

Efectivamente  hay  una  diferencia  de  300  pesetas 
entre  el  sueldo  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  abona 
á los  médicos  segundos  y el  que  abona  el  Ministerio 
de  Marina,  La  razón,  y es  bastante  convincente,  es  la 
misma  que  el  Sr,  Rodríguez  Batista  ha  indicado.  El 


Ministerio  de  Marina  siempre  que  ha  sacado  á oposi- 
ción plazas  de  médicos,  se  ha  encontrado  con  que  acu- 
día un  numero  extraordinario,  mientras  que  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  luchaba  con  grandes  dificultades 
para  atender  en  esta  parte  á las  necesidades  del  ejér- 
cito. Quizás  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  tomado  un 
camino  que  no  se  puede  aplaudir  mucho,  que  es  el 
camino  de  aumentar  el  sueldo  reglamentario;  y digo 
que  no  se  puede  aplaudir,  y quizás  no  se  deba  seguir, 
porque  en  casos  de  esta  naturaleza  quizá  convendría 
más,  en  lugar  de  aumentar  los  sueldos  reglamenta- 
rios, dar  una  gratificación,  porque  si.  se  hubiera  se- 
guido este  camino,  no  sucedería  hoy  lo  que  el  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  acaba  de  hacer  notar,  y es,  que  los  mé- 
dicos de  marina  reclaman,  y con  cierta  razón  al  pa- 
recer, el  aumento  de  sueldo. 

Pero  aumentando  este  haber  á los  médicos  de  ma- 
rina, vendrá  otra  consecuencia  gravísima,  cual  es,  que 
todas  las  clases  de  marina  que  hoy  están  asimiladas 
á estos  médicos  reclamarían  probablemente  en  la  le- 
gislatura siguiente  que  se  les  equiparara  en  el  au- 
mento de  sueldo  que  los  médicos  habían  obtenido,  y 
esta  sería  una  cadena  que  no  tendría  fin. 

Meditando,  pues,  sobre  esta  cuestión  la  Comisión 
de  presupuestos,  ha  creido,  más  bien  como  previsión 
del  porvenir  que  como  necesidad  del  presente,  que 
debe  negarse  el  aumento  de  sueldo  propuesto  por  el 
Sr.  Rodríguez  Batista,  y negarlo  principal  meóte  por 
el  temor  de  que  en  adelante  todas  las  clases  asimila- 
das á estas  pidieran,  como  suelen  hacerlo,  un  aumen- 
to equivalente. 

No  quiere  decir  esto  que  la  Comisión  no  reconoz- 
ca que  los  médicos  de  marina  son  dignos  de  toda  la 
atención  del  Gobierno;  pero  yo  me  permito  llamar  la 
atención  del  Sr,  Rodríguez  Batista  bácia  una  circuns- 
tancia que  S.  S.  ha  expuesto  aquí.  El  hecho  de  que 
la  marina  tenga  constantemente  médicos  que  soli- 
citen sus  plazas,  y que  el  ejército  no  los  tenga,  de- 
muestra que  las  condiciones  de  los  unos  son  favora- 
bles, mientras  que  las  condiciones  de  los  otros  no  lo 
son  tanto.  {El  Sr*  Reina:  Gomo  que  tienen  más  suel- 
do.} No  es  solo  la  razón  del  sueldo,  señor  general 
Reina;  no  es  solo  esa  la  razón;  la  verdadera  razón  es, 
que  en  la  marina  no  hay  más  que  57  médicos,  y de 
éstos,  48  están  constantemente  embarcados,  y 9 de- 
dicados al  servicio  de  hospitales,  y todo  el  mundo 
sabe  que  los  hospitales  de  marina  están  en  puntos 
cómodos,  donde  los  médicos  pueden  tener  otra  clase 
de  emolumentos,  y sabe  también  que  los  médicos  de 
ejército  no  se  encuentran  en  iguales  condiciones.  Por 
esta  razón  fundamental  se  ve  que  mientras  que  el 
ejército  tropieza  con  grandes  dificultades  para  com- 
pletar el  personal  médico,  ei  Ministerio  de  Marina  tie- 
ne para  ello  extraordinarias  facultades. 

Conste,  pues,  que  la  Comisión  de  presupuestos  se 
ha  opuesto  y se  opone  á que  se  admita  esta  enmien- 
da, en  primer  lugar,  por  el  peligro  que  traería  para 
en  adelante,  de  que  las  demás  clases  pidieran  igual 
aumento;  y en  segundo  lugar,  porque  creo  que  en 
casos  como  aquel  en  que  se  ha  encontrado  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  quizás  sea  preferible  en  el  porve- 
nir, en  lugar  de  aumentar  los  sueldos  reglamentarios, 
destinar  gratificaciones  que  sean  aliciente  bastante 
para  que  el  servicio  se  encuentre  atendido.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  La  equiparación 
que  tienen  los  médicos  de  la  armada  con  las  clases 
militares  no  puede  dar  lugar  en  ningún  caso  á que 
las  demás  clases  pidieran  el  aumento  de  sueldo  que 
hubiera  de  concederse  á los  médicos»  porque  en  las 
demás  clases  del  ejército  tampoco  existe  ese  aumento 
de  sueldo:  los  tenientes,  los  capitanes,  todos  tienen  su 
sueldo  marcado,  y únicamente  atendiendo  á conside- 
raciones especiales  del  servicio  se  ha  dado  á los  mé- 
dicos ese  aumento. 

Además  hay  una  razón,  y el  Í3r.  Ministro  de  Ma- 
riña  ha  debido  tenerla  en  cuenta  al  conocer  esta  en- 
mienda, y es,  que  en  la  marina  hay  una  clase  que  no 
sé  si  se  ha  creado  recientemente,  la  clase  de  auxilia- 
res del  cuerpo  jurídico,  á los  cuales  se  ha  señalado 
un  sueldo  que  no  tiene  equiparación  con  ninguna  de 
las  clases  militares,  el  sueldo  de  2.500  pesetas;  y esos 
individuos  del  cuerpo  jurídico  de  la  armada,  que  in- 
gresaban sin  oposición,  y que  hasta  ahora  están  in- 
gresando por  mero  favor,  tienen  más  sueldo  que  los 
médicos,  que  entrañ'por  virtud  de  una  oposición,  y 
que  navegan  muchos  años  y pasan  por  grandes  tra- 
bajos para  adquirir  el  ascenso. 

No  tengo  más  que  decir,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  A este  mismo  capítulo  y á 
su  art.  5.*  hay  una  enmienda  del  Sr.  Sastron. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  5.°,  art.  3,G,  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Marina: 

«Los  médicos  de  visita  de  los  hospitales  disfru-  , 
taran  la  gratificación  aneja  á su  cargo,  tal  y como 
se  consignó  en  el  presupuesto  de  1880-8 1.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1885.=Ma- 
miel  Sastron.  = Garlos  Rodríguez  Batista.  = Garlos 
Gastel.=Jbsé  Perrera  Antonio  Dabán.=  Manuel  de 
Azcárraga.=Teodoro  González.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda, 

EL  Sr.  SANCHEZ  RUSTIDLO:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sastron  para  apoyar  la  enmienda. 

EL  Sr.  SASTRON:  No  temáis  que  os  moleste  de- 
masiado, sobre  todo  hablando  después  de  haber  pa- 
sado las  horas  reglamentarias.  Tengo  una  profunda 
pena  al  ver  la  suerte  que  ha  corrido  la  enmienda  an- 
terior, porque  la  que  yo  voy  á tener  el  honor  de  de- 
fender en  muy  pocas  palabras,  y que  he  suscrito  en 
compañía  de  otros  Sres.  Diputados,  es  de  índole  aná- 
loga á la  del  Sr.  Rodríguez  Batista. 

Se  trata  de  que  los  médicos  de  visita  en  los  hos- 
pitales, médicos  que  están  sumamente  recargados  de 
servicio,  puesto  que  tienen  que  hacer  dos  visitas  dia- 
rias, llevar  las  hojas  chuicas  y las  estadísticas,  prac- 
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ticar  reconocimientos,  y el  difícil  y penoso  cometido 
de  la  Observación  y comprobación  de  enfermedades 
simuladas  y presuntos  inútiles,  disfruten  como  es 
justo  la  gratificación  aneja  á su  cargo,  y que  ya  se 
consignó  en  el  presupuesto  de  1880-81. 

Resulta  una  desigualdad  tan  injustificada,  tan 
irritante,  entre  la  remuneración  que  se  otorga  á otros 
cuerpos  de  la  armada  y la  que  se  concede  á estos 
mécheos,  que  los  contralores  de  esos  mismos  hospi- 
tales, que  tienen  categoría  inferior  á la  de  los  médicos 
de  visita,  perciben  gratificaciones  desde  muy  antiguo: 
estos  contralores  en  alguna  ocasión,  hasta  se  ha  du- 
dado si  podían  recibir  dos,  la  asignada  en  presupues- 
tos, y otra  del  material  de  hospitales,  dudas  que  mo- 
tivaron una  Real  órden  en  23  de  Enero  de  1883. 

Es  indispensable,  Sres.  Diputados,  que  los  médicos 
de  visita  reciban  la  gratificación  que  para  ellos  os  pide 
mi  enmienda.  La  justicia  y la  equidad  lo  reclaman. 

El  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada  merece  gran- 
des atenciones:  da  pruebas  constantes  de  su  valer. 
Vedle  en  las  Academias,  en  los  Ateneos,  en  las  con- 
ferencias internacionales;  vedle  en  el  libro  que  pro- 
duce, y sabréis  que  el  cuerpo  de  sanidad  de  la  ar- 
mada está  formado  por  individuos  ilustres.  Vedle  bajo 
otras  fases,  y ya  sabréis  lo  que  ha  hecho  un  médico 
en  los  mares  de  China.  Recordad  la  catástrofe  del  (¿ra- 
nina, y concluiréis  con  que  en  ese  cuerpo  existen  sa- 
bios y héroes.  Pues  bien;  estos  sabios  y estos  héroes 
necesitan  más  protección  de  la  que  en  estos  momen- 
tos reciben:  aceptad  mi  enmienda;  dadles  esa  peque- 
nez que  para  ellos  os  pido. 

El  Sr.  SANCHEZ  BUSTILLG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  BtfSTILLO:  Primero  para  aso- 
ciarme á todas  los  elogios  que  el  Sr.  Sastron  ha  he- 
cho de  los  médicos  de  la  armada,  y después  para  ma- 
nifestar que  la  Comisión  no  puede  acceder  á esa  gra- 
tificación que  el  Sr.  Sastron  solicita,  por  la  misma 
razón  que  ha  expuesto  esta  tarde  al  Sr.  Rodríguez 
Batista:  por  la  gravedad  que  encierra  el  establecer 
este  principio.  Por  esta  razón  se  ha  opuesto  y sigue 
oponiéndose  á la  enmienda. 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SASTRON:  Me  resignaré  como  se  resignan 
los  médicos  de  la  armada  á sufrir  en  silencio  la  falta 
de  protección  que  de  estos  presupuestos  pueden  reci- 
bir, y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
capítulo  3.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fueron  aprobados  los  artículos 
comprendidos  en  el  mismo. 

Sin  debate  lo  fueron  el  4.°,  5.°,  6.a,  7.°,  V y 9.a, 
en  esta  forma: 

C RÉ DITOS  PRES  UF U ESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capitules. 

Fesetas.  Pesetas. 


MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  OENERAL 
BE  LA  FLOTA. 

1 Fuerzas  navales ,, 3.601.385 

2. ”  Cuerpo  de  infantería  de  marina 651.014 

3 . °  Departamentos  y arsenales 275.052 

4. °  Hospitales 284.925 


4.812.376 


NÚMERO  140. 


4í  33 


OapítuloB-  Ariícnlos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos,  ■ Por  capítulos. 
Pesetas*  Pesetas* 


PERSONAL  DE  PROVINCIAS  MARÍTLMAS. 


5/  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios,  ■ . * . . » 1.929,375 

MATERIAL  DE  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

6, °  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servidos » 338,276 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

7. °  Unico.  Establecimientos  científicos,  » 418.695 

' GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS.  - 

i*  Unico.  Material » 160.500 


CONSTRUCCIONES,  CARENAS  Y ACOPIOS, 

. 0 j l.°  Acopios,  reemplazos  y carenas 

j 2.*  Nuevas  construcciones  y armamentos  (á  satisfacer  con 
recursos  de  la  sustitución  militar} 


Se  leyó  el  capítulo  10,  último  de  la  sección,  que  decía  así: 

Ejercicios  cerrados. 

10  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 208,631 


4.245,007 

19.136,986 

— 23,381,993 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Al  capítulo  10,  «Ejercicios 
cerrados,»  hay  una  adición,  á más  de  lo  que  se  con- 
signa en  el  presupuesto,  admitida  por  la  Demisión,  de 
10.729  pesetas,  que  se  discutirá  al  propio  tiempo  que 
el  capítulo,  del  cual  abro  discusión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Capítulo  10.— Artículo  único.— Obligaciones  de 
ejercicios,  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- 
tivo, 219.360  pesetas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  á los  se- 
ñores  siguientes: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  la  publica- 
ción de  un  Código  civil,  con  sujeción  á las  bases  esta* 
Mecidas,  á los  Sres.  Alonso  Martínez  y Lioierü, 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  re- 
mitido por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras la  de  Ambasmestas  á las  Puentes  de  Gatin,  á 
los  Sres.  T adela  y Cardenal. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto relevando  del  pago  del  impuesto  de  grandezas 
y títulos  á los  Sres.  D.  Genaro  de  Quesada,  D.  José 
Laureano  Sauz,  D.  Juan  Villegas,  D.  Fernando  Primo 
de  Rivera  y D.  José  de  Reina,  á los  Sres,  Conde  de  Vi- 
llamieva  de  Perales  y Marqués  de  Goicóerrotea. 

La  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Almadén  á Agudo,  á los 
Sres.  Conde  de  las  Almenas  y OrtL 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  ampliando 


el  plazo  marcado  en  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  pava 
canjear  los  residuos  de  deuda  amortizable  y de  anua- 
lidades de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos,  á los 
Sres,  Salcedo  y Marqués  de  Goicoerrotea. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  exposición  del 
Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio de  Sevilla,  pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  negar 
su  aprobación  al  proyecto  de  ley  reformando  la  con- 
tribución territorial. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  del  timbre  del  Estado,  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr.  González  Carballeda,  de  D.  Ma- 
nuel Devesa  y Gago,  notario  público  de  la  Coruña, 
pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  hacer  alguna  acla- 
ración en  dicho  proyecto  de  ley,  en  el  sentido  de  que 
se  entiendan  exentos  del  pago  de  toda  multa,  incluso 
la  parte  perteneciente  á los  denunciadores,  aquellos 
denunciados  que  del  acto  de  las  visitas  giradas  antes 
de  ahora  hayan  presentado  sellos  móviles  de  mayor  ó 
menor  cuantía  que  respondan  al  valor  de  las  hojas 
reconocidas,  aun  cuando  no  se  hallasen  adheridos  á 
las  mismas. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
su  impresión  y reparto,  los  siguientes  dictámenes  de 
Comisión: 

Para  que  los  derechos  arancelarios  cobrados  por 
los  géneros  y artículos  Importados  como  donativos 
para  socorrer  las  desgracias  causadas  por  los  terre- 
motos en  las  provincias  de  Málaga  y de  Granada  sean 
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devueltos  por  el  Tesoro  á quien  los  baya  satisfecho, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,} 

Incluyendo  en  ol  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ambasmestas  á las  Puentes  de  Gatin*  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 

La  de  Requejada  á la  estación  de  Torrelavega. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

La  de  Almadén  á Agudo.  [Vtéüse  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario,) 

Sustituyendo  la  de  Cetina  á Campillo  por  la  de 
J anquera  á GampilLo.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario,} 


Se  mandaron  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley 
remitidos  por  el  Senado: 


Para  erigir  una  estátua  á Doña  María  Cristina* 
( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario*) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Mérida  á 
la  frontera  de  Portugal.  [Véase,  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Sobre  sustitución  de  una  carretera  del  Puerto  de 
Santo  Domingo  por  otra  de  Bar  g aillos  á Jerez  de  los 
Caballeros,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE,  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  boy; 
aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley,  y los 
dictámenes  de  que  se  ba  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


NUEVE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  146. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜ 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr,  Saslron  al  dicMmen 
referente  al  capítulo  3.°,  arl.  5."  del 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  5.°,  capítulo  3.°,  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Marina: 

«Los  médicos  de  visita  de  los  hospitales  disfruta- 


de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 

rán  la  gratificación  anexa  á su  cargo,  tal  y como  se 
consignó  en  el  presupuesto  de  1 8SO-8 1.-» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  188 5.  —Ma- 
nuel Sastron.=Cárlos  Rodríguez  Batista,=C arlos  Gás- 
tela José  Fcrrer.= Antonio  Dabán.=Manuel  de  Az- 
cárraga.  =Teodoro  González* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  146. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  los  derechos 
arancelarios  cobrados  por  los  géneros  y artículos  importados  como  donativos 
para  socorrer  las  desgracias  causadas  por  los  terremotos  en  las  provincias  de 
Málaga  y Granada  sean  devueltos  por  el  Tesoro  á quien  los  haya  satisfecho. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  preposición  de  ley  relativa  á la  excepción  de 
derechos  arancelarios  á los  donativos  en  especie  pro- 
cedentes del  extranjero  para  los  perjudicados  por  los 
terremotos  de  Andalucía,  ha  examinado  este  asunto, 
y pasa  á cumplir  su  cometido. 

Nacida  esta  proposición  del  hecho  concreto  do  un 
donativo  do  harinas  y tasajo  procedente  de  Buenos- 
Aires  y desembarcado  en  Málaga,  parece  oportuno  y 
necesario  hacer  extensivos  los  beneficios  que  otorga 
á todos  aquellos  géneros  y efectos  de  análoga  proce- 
dencia y con  igual  benéfico  destino,  que  han  venido  ó 
vengan,  y que  la  caridad  ha  acumulado  en  los  países 
extranjeros  para  socorrer  las  desdichas  originadas  por 
aquella  calamidad  en  las  provincias  de  Málaga  y Gra^ 
nada, 

Y desde  el  momento  en  que  esta  excepción  tiene 
que  ser  considerada  justa  y oportuna,  cuando  de  los 
donativos  cu  especie  se  trata,  para  que  las  leyes  aran- 
celarias no  dificulten  el  beneficio  que  con  ellos  ha  de 
realizarse,  no  parece  que  deba  considerarse  de  otro 
modo  en  todo  lo  que  concierne  á procedimientos  em- 
pleados ó que  puedan  emplearse  para  reunir  fondos 
con  que  acudir  en  socorro  de  las  mencionadas  vícti- 
mas, y á la  parte  que  al  fisco  corresponda  en  estos 
medios  de  recaudación. 

Atendiendo,  pues,  la  Comisión  á la  conveniencia 
y justicia  de  generalizar  el  principio  que  la  proposi- 
ción plantea,  y teniendo  en  cuenta  las  consideracio- 


nes que  antes  ligeramente  consigna,  dé  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S.  M,,  tiene  el  honor  de  proponer  á la 
aprobación  de  la  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
mediante  el  debido  expediente  en  cada  caso,  pueda 
mandar  devolver  á las  Corporaciones  ó personas  que 
los  hubieren  satisfecho,  los  derechos  arancelarios  co« 
brados  por  los  géneros  y artículos  que  hayan  sido 
importados  del  extranjero,  como  donativo  en  especie, 
para  socorrer  & las  víctimas  de  los  terremotos  y á las 
clases  indigentes  en  las  provincias  de  Granada  y Má- 
laga. 

Art.  2.°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  igual  manera 
para  condonar  los  referidos  derechos  á los  menciona- 
dos géneros  y artículos  de  igual  procedencia  y con 
idéntica  aplicación,  así  como  para  dispensar,  ó devol- 
ver en  su  caso  los  impuestos  que  corresponda  perci- 
bir al  Estado  sobre  toda  clase  de  rifas  ó espectáculos 
públicos  que  hayan  tenido  ó tengan  por  objeto  el  de 
allegar  recursos  con  el  mencionado  fin, 

Art.  3.a  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  aplicación  y cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  cuyos  efectos  podrán  ex- 
tenderse á todas  las  donaciones  y demás  actos  que  se 
realicen  hasta  el  31  de  Agosto  de  este  año. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1 8S5.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta,  presidente, = Garlos  Marfori  = 
Manuel  Alcalá  del  Olmo. = Enrique  Perez  Hernán- 
dez.^: Rafael  Atará, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HTÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dicíámen  de  Ja  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  del  pueblo  de  Ámbasmeslas  vaya  á terminar  en  las  Puentes  de  Gatin , 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Ambasm estas  á las  Puentes  de  Ga- 
tin . ha  examinado  detenidamente  el  asunto,  y de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  el  Senado,  tiene  la  iionra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 


tiendo de  la  de  Madrid  á la  Corona  en  el  pueblo  de 
Ambasm estas,  de  la  provincia  de  León,  y cruzando 
por  los  términos  municipales  de  Balboa  en  la  misma 
provincia,  y de  Cervantes  en  la  de  Lugo,  vaya  á em- 
palmar en  las  Puentes  de  Gatin,  ó en  el  punto  que  de 
los  estudios  resulte  más  conveniente,  con  la  que  está 
en  construcción  desde  Cerezal  (Becerreá)  á la  provin- 
cia de  Oviedo, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  188  5.= Ar- 
cadlo Tudela  Martínez,  presiden te.=Manuel  Sastron, 
Antonio  Molieda.=Pelayo  Mancebo.=  Casimiro  Pé- 
rez BÍ|alIon.=Juaii  Francisco  Cardenal. 
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APásrDICE  CUARTO  AL  JSÚM.  146. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietdmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Requejada  á la  estación  de  Torrelavega. 


AL  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  La  Requejada  á la  estación  de  To^ 
rrelavega,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  ter- 
cer orden,  la  carretera  vecinal  que  partiendo  de  la  ge- 
neral de  Santander  á Vallado  lid  en  el  sitio  de  La  Re- 
quejada, termina  en  el  barrio  de  la  Iglesia  del  pueblo 
de  Polanco,  cuya  construcción  deberá  prolongarse 
hasta  empalmar  en  la  estación  de  Torrelavega  con  Ja 
que  de  este  punto  parte  para  La  Cabada. 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Mayo  ele  1885,= Al- 
berto Quintana,  presidenta^ José  Gutierres  de  la 
Vega.— Pedro  P.  de  Uhagon.=Francisco  Durán  y 
Cuervo.=FéÍik  González  Carbalieda,=Emílio  de  Al- 
vear.=Ramon  Fernández  Hontoria,  secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Almadén  á Agudo. 

carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Ciudad-Real,  que  partiendo  de  Almadén,  en  la  carre- 
tera de  Almadén  á Almadenejos,  termíne  en  el  pue- 
blo de  Agudo: 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1885. — El 
Conde  de  las  Almenas,  presiden te.= Jorge  Loring.= 
José  García  Noblej  as.  = Alejandro  Mon  y Martínez. — 
El  Conde  de  Mendoza  Cortina  —Tícente  Ortí  y BrulU 


L a Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Almadén  á Agudo,  ba  examinado 
detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Celina  á Campillo,  por  otra  denominada  de  la  carretera 
de  Madrid  á Francia  por  la  Junquera  á Campillo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cetina  a Campillo  por  otra  deno- 
minada de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La 
Junquera  á Campillo»  ha  examinado  detenidamente  el 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  La  carretera  que  en  el  plan  ge- 


neral de  las  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden 
de  la  provincia  de  Zaragoza»  figura  con  la  denomina- 
ción de  «Cetina  ¿Campillo  por  los  baños  de  Jaraba,» 
se  sustituirá  por  otra  del  mismo  orden,  con  la  deno- 
minacion  de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La 
Junquera  á Campillo  por  Cetina  y los  baños  de  Ja- 
raba. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1885, =An- 
tonio  Hernández  y López,  presídente.=Juan  Corre- 
cher.===José  Mnro  Carratalá,=Ei  Conde  de  Mendoza 
Gortina.= Benigno  Quiroga.= Joaquín  Sánchez  de 
Toca,=Gonzalo  González  Hernández,  secretario, 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIOHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  erección  de  una  estáiua  á la  Reina 

Doña  María  Cristina  de  Borbon. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 

por  un  individuo  de  su  seno,  ba  aprobado  el  siguiente 
% 

■ PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.ü  Como  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, se  procederá  á erigir  en  Madrid  una  estátua 
de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de 
Borbon. 

Art  Se  concede  al  presupuesto  extraordinario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  correspondiente  al  año 
económico  de  1884-85,  uu  crédito  permanente  de 


150.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á ios  gastos  que  origine  la  cons- 
trucción de  dicba  estátua, 

Art  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  bronces  del  Estado  necesarios  para  la  fundición, 
así  como  para  dictar  todas  las  medidas  conducentes 
á la  pronia  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  i 1 de  Mayo  de  1 S85.=B1  Conde 
de  Fuñón  rostro,  Presidente —El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario  ,=E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  146. 


IHVKI 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  para  la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  á la  frontera  de  Portugal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  Lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

» 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D,  Martin  Gtalora  y 
Mari  helare  na  para  construir,  sin  subvención  directa 
del  Estado,  un  ferrocarril  que  partiendo  de  la  línea 
de  Mérida  á Sevilla  entre  las  ciudades  de  Almendra- 
lejo  y Zafra,  termine  en  la  frontera  de  Portugal  y 
pueda  enlazar  con  la  prolongación  del  de  Lisboa  á 
Evora. 

Art.  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  opcíon  á ios  beneficios  que  concede  el 
artículo  31  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles. 

El  material  fijo  y móvil  que  se  importe  para  su 
construcción  y explotación  durante  los  diez  anos  pri- 
meros, estará  exento  de  derechos;  pero  á su  vez  el 
concesionario  se  obligará  en  todo  tiempo  á la  conduc- 


ción gratuita  de  la  correspondencia  pública  y de  los 
presos  y penados. 

Art,  3,°  Fijado  que  sea  por  los  respectivos  Go- 
biernos el  punto  de  empalme  de  los  dos  ferro-carriles, 
y comunicada  esta  resolución  al  concesionario,  será 
Obligación  de  éste  presentar,  en  el  término  de  un  año, 
los  planos  y el  proyecto,  haciendo  el  depósito  corres- 
pondiente. Una  vez  aprobados,  comenzarán  las  obras 
en  el  plazo  de  seis  meses,  y quedarán  terminadas  á 
los  tres  años. 

Art,  4.a  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años  á contar  desde  el  dia  en  que  em- 
piece la  explotación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1 885.=E1  Conde 
de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario, 


V\yn  • ;.  ’i'.V'  ■ ~ 1 "■  í-¿ ‘ ':*) 

•.  • ’ • V \ ' i*' \ Ss  y'  b f>\ 

\:.y  , I ' r‘-  :. 


■ 

■ \ -U‘,  i V'i  V ' ■ >'  'i- 


• -¡h,  ’ • Jf/L  ■ 


vnf  .nf;  i; lí  •'  - *•''*•* r I 

: ' i &É  0i-  ni::  íir>  .-/ir:^IS;=r ‘;via.iv^  ' 

' ! ; • . . : . ....  . 

. 

■ 

" 

' 

. 

* ....  ¡ Itv  ■ — i 4-  fv?; 

■ 


. ...  ■ ' ...  • • . '•  '/  - 

j-r-i-i:.  ■ ■!  : r :■ 

..  • ....  : 

V 

¿HúrV:?  L y;  . 

,..,.^^¡<1,  . 'iíií.  ¿B  fií;  -4  r¿: 

. 1.^=;. •litis-  •-:>  ‘Jíi'”:.-;-  í í>%«7  S-:¡  £^*.'*í ' *-H4f  :-'3!ÍÍ-- 


.íái'iÍIoyilí!^J#'  ífi  r7j.It3:ñ  iVHfer^v'í].  .........  ......  . 

C&^¡&l8ÉÍ  ...  t | -?&■  «¿i»  - ;r¿. 

. 

'■ . .i  • - ' ".. . 


. -:  i.-  : !, 


mi 


APÉNDICE  Tí  O VENO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOHTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  sustitución  de  una  carretera  del 
puerto  de  Sanio  Domingo  á Villanueva  del  Fresno  por  BurguiUos  y Jerez  de  los 

Caballeros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senada,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1883,  y que  se  titula  c<del  Puerto  de  Santo  Domingo 
á Villanueva  del  Fresno,  por  Burguülos  y Jerez  de 
los  Caballeros,»  se  sustituirá  por  otra  dividida  en  tres 


secciones:  primera,  del  puerto  de  Santo  Domingo  por 
Burgnillos;  segunda,  del  puente  deBorba  por  Higue- 
ra  de  Vargas  á Alconchel;  tercera,  de  Rocamador  por 
San  Jorge  á Olivenza. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  18S  5.=E1  Con- 
de de  Puñonr ostro,  Prcsidente.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Seé|btario.=EÍ  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario* 


Zv  ktéJS:* 
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CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOS  CONDE  K ME». 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMABXO,  Abrese  á la  una,™ So  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Orden  del  día:  aproba- 
ción definitiva  de  tres  proyectos  de  ley, = Se  leen  y aprueban  los  siguientes:  primero,  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Humanes  a Torija;  segundo,  incluyendo  entra  las  carreteras  de  segundo 
orden  la  de  Loja  á Torre  del  Mar;  y tercero,  sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Callosa  de 
Ensarriá  á Alcoy  por  B en ílioba-— Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Felanitx 
termine  en  Manacor,=Se  lee  el  dictamen;  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. =Tambien  se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  referida  Comisión,  los  tres  dictámenes 
siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Esquejada  á la  estación  de  Torrelavega; 
segundo,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Almadén  á Agudo;  y tercero,  sustituyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  de  Cetina  á Campillo  por  otra  de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La 
Junquera  á Cam pillo, =331  Sr,  Presidente  manifiesta  que  en  este  momento  debiera  continuar  la  disen- 
sión de  presupuestos,  pero  que  no  hallándose  presente  un  Sr.  Diputado  que  tiene  pedida  la  palabra  en 
contra  del  de  Gobernación,  va  á suspender  la  sesión  por  algunos  momentos.  = Observación  del  señor 
Albareda.=Contestacion  del  Sr,  Presidente,  que  suspende  la  sesión  por  breves  momentos.— Era  la  una 
y cuarto.= Continúa  á la  una  y media,=Discusion  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  La  Go- 
bernación, =Abr ese  discusión  sobre  la  totalidad. =Discur so  en  contra,  del  Sr.  GruIlon.=DeI  Sr,  Martines 
Corbalán  en  pro.— Rectifica  el  Sr.  GuIlon,=Sin  más  debate  sobre  la  totalidad,  y sin  él  sobre  los  capí- 
tulos 1,°  al  7.°,  se  aprueban  los  artículos  comprendidos  en  los  mismos,=Se  lee  el  S,ú,  á cuyo  arfc.  2.° 
hay  dos  adiciones  hechas  por  la  Comisíon.=  Observación  del  Sr.  Moret.=  Sin  más  discusión  se  aprue- 
ban los  artículos  comprendidos  en  el  capítulo  8.°  y los  cuatro  siguientes. =Se  lee  el  capítulo  13  con  un 
aumento  propuesto  por  la  Comisión,  y se  aprueba  su  artículo  un  ico,  = También  se  aprueba  sin  debate 
el  artículo  único  del  14,  con  la  adición  admitida  por  la  Comision,=  Sin  discusión  so  aprueban  los  ar- 
tículos que  comprende  el  capítulo  15.=  Se  lee  el  16.=  Discurso  del  Sr.  Moret  en  contra. =Dél  señor 
Sánchez  BustilLo,  de  la  Oomision,=Beetifiea  el  Sr.  Moret,=Se  aprueban  los  artículos  comprendidas  ©n 
los  capítulos  16  al  21  inclusive. = Báse  lectura  de  una  disposición  adicional  propuesta  por  el  Sr.  Los 
Arcos,=ObssrvacÍon  del  Sr,  Sanchos  Bastillo,  de  la  Comísion.==]$b  se  toma  en  consideración  la  dispo- 
sición adicional,  y queda  tex*minado  el  presupuesto  de  gastos  de  Oobernacion.=  Discusión  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento.=^Abrese  discusión  sobre  la  totalidad, =Bis curso  del  señor 
Albareda,  primero  en  eontra,=Dél  Sr.  Ministro  de  Fomento, = Beatifican  repetidamente  ambos  se- 
ñor es, = Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=Del  Sr.  Labra,  segundo  en  contra.=Bel  Sr,  Ministro 
de  Fomento. =Del  Sr.  Grtí,  de  la  Comisión, =Beetifie  ación  es  de  los  Sres.  Labra  y Qrtí*=Se  procede  á 
la  discusión  por  capí tulos.=  Sin  debate  se  aprueban  el  l.ú?  2,°,  3*°,  4/  y 5, Asimismo  el  6,°,  con  una 
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12  DE  MAYO  DE  1885, 


adición  admitida  por  la  Comision.=El  7.u  sin  enmienda.=El  8.°  con  nna  enmienda  del  Sr.  Sastron  que 
la  Comisión  admite.~Sin  debate  se  aprueban  asimismo  los  capítulos  9,lf,  10  y ll.=Se  leo  ©1  12,  al  cual 
había  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Planas,  retirada  por  el  mismo,  y otra  del  3r.  Uhagon,  que  la  Comisión 
no  adm ite .=Dia e ur so  del  autor  en  apoyo.=Del  Sr.  Ortí,  de  la  C o mis  ion.  ==  Rectificación  del  Sr.  IJhagon, 
y retira  la  enmíenda.=Se  aprueba  el  capítulo  12,= Asimismo  el  13, 14,  15, 16,  17, 18, 19,  20,  21  y 22.=Se 
lee  el  23.=Indieaeiones  del  Sr.  Moret,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=  Se  aprueba  el 
capítulo  2 3.= Asimismo  el  24,  25  y 26,  con  una  enmienda  admitida  por  la  Comisión,  formando  parte 
del  eapítulo,=Diseusion  de  la  sección  octava,  « Hacienda. »= Sin  debate  se  aprueban  los  dos  primeros 
capítulos. =Se  lee  el  3,°=  Breves  indicaciones  del  Sr.  Moret,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.=Se  aprueba  el  capítulo.  .= Así  mismo  el  4.°=E1  6.°  con  una  adición  admitida  por  la  Comisión.— 
Igualmente  el  6.%  7.a,  S.°  y 9°=m  10  con  dos  adiciones,  admitidas  igualmente  por  la  Comision.=  Sin 
debate  los  capítulos  del  II  al  29,  y el  30  con  adiciones.^ Discusión  de  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas. »= Sin  debate  se  aprueban  los  34  capítulos  de  que  consta.=: 
Igualmente  se  aprueba  el  capítulo  único  de  que  consta  la  sección  décima,  «Colonia  de  Fernando 
póo.»=Discusíon  del  presupuesto  de  ingr  es  o s.=  Discurso  del  Sr.  Muro  y Lopes,  primero  en  contra  de 
la  totalidad*=8e  suspende  el  discurso  y la  discusión. =Se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  do 
corrección  de  estilo,  el  dictamen  sobre  devolución  de  los  derechos  arancelarios  cobrados  por  los  géne- 
ros importados  para  socorrer  las  desgracias  causadas  por  los  terremotos  en  Málaga  y Granada,  y el  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  concediendo  suplementos  y trasfer encías  de  crédito  á los  de  los 
Ministerios  de  Gracia  y Justicia,  Gobernación,  Fomento  y sección  novena.—Se  lee  por  primera  vez,  y 
pasa  4 la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Daban  al  art,  3/  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y otra  del  £r.  Castel  al  párrafo  tercero  del  art.  2.°  del' mismo  dictámen,=  El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cas-Concos  á empalmar  con  la  de  Felanitx  á Santuny,  y concediendo  pró- 
rroga para  la  construcción  del  ferro- carril  del  muelle  de  Santa  Lucia  a la  estación  del  tranvía  de 
Cartagena  á Herrerías.= Asimismo  lo  queda  de  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  trasladando  otra  del  Mayordomo  mayor  de  S.  M.,  en  que  se  señala  la  hora  de  la  una  de  la 
tarde  del  miércoles  13  del  actual  para  recibir  SS.  MM.  en  las  Reales  habitaciones  con  motivo  del  cum- 
pleaños de  su  augusto  padre  D.  Francisco  de  Asís.=  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  el  dictamen  referente  4 la  preposición  de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  conceder  por 
concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- carriles  en  la  isla  de  Cuba,=  Orden  del  dia 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  votación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley,  y dis- 
cusión del  dictamen  de  que  se  ha  dado  cuenta.— Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acor  da- 
dado,  se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Humanes  á Torija.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  147 , que  es  el  de  esta  sesión .) 

Suprimiendo  del  plan  general  de  carreteras  la  de 
tercer  orden  de  Loja  á Torre  del  Mar,  é incluyéndola 
con  diferente  nombre  entre  las  de  segundo  orden.  [Véa- 
se el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Callosa  de  Ensarné  á Alcoy  por  Benilloba.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  vía 
estrecha  que  partiendo  de  Felanitx  y empalmando 
con  el  de  Felanitx  á Puerto  Colom,  termine  en  Ma- 
nacor.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  ÍS9}  sesión  del  Í.Q  del  actual ),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

-*  No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  á D.  Antonio  Galopa  y 
Guxart  y á D.  Andrés  Perdió  y Pons  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  ni  auxilio  directo  ni  indi- 
recto del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Felanitx  y empalmando  con  el  de  Fela- 
nitx á Puerto  Colom,  termine  en  Manacor. 

Art.  2.a  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  3.a  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo 
de  seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho 
el  depósito  correspondiente , y quedará  terminada  la 
construcción  á los  dos  anos  de  haber  empezado. 

Art.  4.Q  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las 
tarifas  especiales  de  determinados  servicios  del  Esta- 
do, y los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción del  correo,  que  deberá  prestar  con  arreglo  á 
la  ley. 

Art.  5.a  El  plazo  de  está  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Este  proyecto  que- 
dará sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclq^ 
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yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Requema- 
da á la  estación  de  Tórrela  vega.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  él  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  Í46 , sesión  del  íí  dél  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  coa  la  clasificación  de  ter- 
cer orden,  la  carretera  vecinal  que  partiendo  de  la  ge- 
neral de  Santander  á Vallado  lid  en  el  sitio  de  La  Re- 
quejada, termina  en  el  barrio  de  la  Iglesia  del  pueblo 
de  Polanco,  cuya  construcción  deberá  prolongarse 
hasta  empalmar  en  la  estación  de  Tórrela  vega  con  la 
que  de  este  punto  parte  para  La  Gabada.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almadén  á 
Agudo.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  í46y  sesión  del  íí  del  actual) } dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  A votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Ciudad- Real,  que  partiendo  de  Almadén,  eu  la  carre- 
tera de  Almadén  á Almadenejos,  termine  en  el  pue- 
blo de  Agudo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Coniisiou  referente  á la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cetina  á 
Campillo  por  otra  denominada  de  la  carretera  de  Ma- 
drid á Francia  por  La  Junquera  á Campillo.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  Í46 , sesión  del  íí  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado  eu  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  ge- 
neral dé  las  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  figura  con  la  denomina- 
ción de  «Cetina  á Campillo  por  los  baños  de  Jaraba,» 
se  sustituirá  por  otra  del  mismo  órden,  con  la  deno- 
minación de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La 
Junquera  á Campillo  por  Cetina  y los  baños  de  Ja- 
raba.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Debiera  en  este  momento 
continuar  la  discusión  del  presupuesto;  pero  como 
falta  un  Sr.  Diputado  que  tiene  pedida  la  palabra  para 
discutir  el  presupuesto  de  Gobernación,  el  Presidente 
va  á suspender  por  unos  momentos  la  sesión  hasta 
que  llegue  ese  Sr.  Diputado. 

Pudiera,  en  vez  de  discutirse  el  presupuesto  de 
Gobernación,  discutirse  otro  presupuesto,  por  hallarse 
presente  alguno  de  los  Sres.  Diputados  que  piensan 
discutirlo;  pero  la  falta  absoluta  de  la  Comisión  hace 
que  el  Presidente,  creyendo  interpretar  los  deseos  de 
este  Sr.  Diputado  á que  me  refiero,  no  se  crea  en  el 
caso  de  ponerlo  á discusión. 

Ei  Sr.  AXBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Exclusivamente  para  consig- 
nar que  estoy  á disposición  del  Sr.  Presidente  y de 
la  Mesa  para  entrar  en  la  discusión  dei  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  en  el  caso  de  que  lo  crean 
conveniente.  Sí  en  virtud  de  las  razones  expuestas 
por  el  Sr.  Presidente  se  aplaza  la  discusión  poj  algu- 
nos momentos,  yo  lo  que  quiero  es  que  conste  que 
estoy  dispuesto  á entrar  desde  luego  en  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A S.  S.  aludia  el  Presiden- 
te; pero  no  cree  que  sería  muy  airoso  para  S.  S,  es- 
tar hablando  sin  que  se  informara  la  Comisión  de  los 
argumentos  que  presentara,  para  poderlos  tomar  en 
cuenta.  Por  eso,  y por  breves  momentos,  va  á sus- 
pender la  sesión  el  Presidente.  Si  se  dilatara  mucho 
la  presencia  de  la  Comisión,  en  este  caso  tendrá  que 
seguir  adelante  el  debate,  porque  así  lo  tiene  anun- 
ciado el  Presidente,  que  no  esperarla  por  nadie;  pero 
le  parece  bastante  grave  en  estos  momentos  conti- 
nuar, y suspende  por  unos  instantes  la  sesión.» 

Era  la  una  y cuarto. 


A la  una  y veinte  minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Disensión  del  dictámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción.» ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm*  Í32 , 
sesión  del  23  de  Abril ; Diario  núm . ±44 % sesión  del  8 
del  actual;  Diario  núm.  í45y  sesión  del  9 de  idemy  y Dia- 
rio núm.  Í46 , sesión  del  íi  de  ídem.) 

El  Sr.  Gullon  tiene  la  palabra  en  contra  de  la  to- 
talidad de  esta  sección. 

El  Sr.  GijLLON:  No  voy  á hacer,  Sres.  Diputa- 
dos, un  discurso,  á que  no  convidan  ni  la  hora  ni  el 
reducidísimo  número  del  auditorio:  mucho  menos 
voy  á hacer  un  acto  de  cruda  hostilidad  que  se  apar- 
te en  poco  ni  en  mucho  del  diapasón  normal  á que 
viene  ceñida  hasta  ahora  la  discusión  de  presupues- 
tos en  la  presente  legislatura.  Me  propongo  solamen- 
te hacer  algunas  brevísimas  observaciones  acerca  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  siquie- 
ra para  que  no  se  crea  que  el  silencio  que  con  rela- 
ción á este  presupuesto  se  guardara  en  estos  escaños 
implica  de  modo  alguno  una  conformidad  de  criterio 
y una  aprobación  de  las  teorías  económico-adminis- 
trativas en  que  el  presupuesto  de  Gobernación  hace 
ya  años  que  se  funda. 

La  primera  de  mis  observaciones  tiene  por  objeto 
consignar  que  absolutamente  todos  los  argumentos  y 
censuras  que  se  hicieron  contra  los  presupuestos 
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1 SS 1 y 1883,  y que  se  formularon  aquí  con  acerba 
crítica  por  algunos  dignos  miembros  del  partido  con- 
servador, estarían  más  justificadas  en  el  caso  presen- 
te, porque  el  presupuesto  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  trac,  este  año  á las  Córtes  presenta  más 
acentuados  cabalmente  los  mismos  caractéres  que 
dieron  lugar  á aquellas  críticas.  La  primera  de  las 
censuras  á que  me  voy  refiriendo  tenia  por  obj  eto  de- 
plorar que  se  consignaran  algunos,  aunque  pequeños 
aumentos  al  personal  que  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación depende,  dejando  en  el  estado  en  que  anterior- 
mente se  hallaban  las  partidas  relativas  á material  y 
& Las  necesidades  permanentes  y generales  de  los  im-  ! 
portantes  servicios  de  este  Ministerio.  Este  defecto 
aparece  todavía  con  mayores  proporciones  en  el  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo,  puesto  que,  si  no 
me  equivoco,  aumentos,  aunque  leves,  hay  en  el  per- 
sonal de  Gobiernos  de  provincia,  en  el  personal  de 
beneficencia,  en  el  personal  de  sanidad,  en  el  de  co- 
rreos, y aumentos  algo  más  considerables  en  el  per- 
sonal de  telégrafos.  Las  cifras  en  que  se  consignan  las 
cantidades  necesarias  para  material  y para  lo  que  pu- 
diéramos llamar  necesidades  generales  de  los  servi- 
cios, esas  vienen  como  el  Su  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  las  encontró,  y por  punto  general,  la  organi- 
zación del  presupuesto,  el  plan  á que  obedece  y el 
método  á que  se  lia  sujetado  hace  años  el  presupuesto, 
no  ha,  sufrido  alteración  alguna  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

Ya  sé  que  juzgando  las  cosas  á primera  vista,  pu- 
diera yo  no  tener  bastante  autoridad  para  formular 
estas  quejas,  puesto  que  el  presupuesto  que  tuve  la 
honra  de  defender  desde  el  banco  azul  era  en  sus  prin- 
cipios generales  el  presupuesto  del  partido  conserva- 
dor; pero  como  con  la  franqueza  de  que  procuro  no 
apartarme  nunca,  consigné  públicamente  las  razones 
que  había  tenido  para  conservar  este  plan  general, 
razones  que  eran  de  momento,  razones  independientes 
de  mi  voluntad,  derecho  tengo  ahora  para  lamentar 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  perteneciendo 
á un  partido  distinto  y teniendo  en  cuestiones  políti- 
cas y económicas  por  lo  mismo  criterio  diferente  del 
que  yo  mantengo,  pero  disponiendo  también  de  ante- 
cedentes y elementos  de  que  yo  carecia,  no  haya  creí- 
do de  su  deber  modificar  la  organización  de  su  depar- 
tamento; porque  á mí  me  parece  que  los  partidos, 
aunque  sean  conservadores,  no  deben  petrificarse  den- 
tro de  sus  antiguos  moldes,  sino  que  deben  caminar 
según  las  exigencias  de  los  tiempos  y obedecer  á sus 
necesidades  lo  mismo  que  al  adelanto  de  su  país. 

La  organización  de  los  varios  servicios  que  á la 
Secretaría  corresponden,  me  parece  que  aun  dentro 
del  criterio  del  partido  conservador  exigía  de  parte  , 
del  Sr.  Romero  Robledo  algunas  modiñcac iones;  pero 
repito  que  no  es  este  mi  principal  objeto,  ni  tampo- 
co el  de  lamentar  los  aumentos  que  en  el  personal  se 
han  introducido.  Estos  gastos  se  destinan  á atender  á 
las  necesidades  que  en  el  ser  y icio  se  van  descubrien- 
do, y cuando  son  verdaderamente  precisos  funciona- 
rios nuevos  y en  mayor  numero,  es  natural  que  su 
organización  aparezca  en  el  presupuesto;  pero  en  al 
actual  hay  una  circunstancia  importante  que  mere- 
ce, á mi  juicio,  la  atención  del  país  y exige  un  escla- 
recimiento siquiera  por  parte  de  los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión  ó de  los  representantes  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  esta  Cámara;  y consiste 
esta  circunstancia  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 


nación, más  afortunado  que  nosotros,  ha  logrado  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  aumento  considerable  en 
el  presupuesto  que  estamos  discutiendo;  porque  si 
bien  es  verdad  que  por  haber  pasado  al  presupuesto 
de  la  Guerra  el  capítulo  que  se  refiere  al  gasto  consi- 
derable de  la  Guardia  civil,  aparece  á primera  vista 
una  disminución  en  el  presupuesto  que  estamos  dis- 
cutiendo, la  misma  Memoria  consigna  que,  aparte  de 
esta  disminución,  hay  en  Gobernación  un  aumento 
de  1.400.000  y pico  de  pesetas,  ó sea  cerca  de  6 mi- 
llones de  reales,  para  el  establecimiento  de  lineas  te- 
lefónicas y para  el  mayor  desarrollo  del  servicio  te- 
legráfico, desarrollo  exigido  en  gran  parte  por  trata  - 
dos internacionales  dignos  del  mayor  respeto  de  la 
‘Cámara  y dignos  de  toda  consideración  por  mi  parte. 

No  critico,  pues,  ciegamente  tal  aumento,  porque 
sé  qne  el  de  líneas  telegráficas  y el  establecimiento 
de  las  líneas  telefónicas  responde  á una  necesidad  de 
nuestros  tiempos  y es  una  muestra  de  la  cultura  y 
de  la  civilización  del  país;  pero  quisiera  que  los’  se- 
ñores de  la  Gomision,  ó cualquiera  que  haya  de  ha- 
cerse cargo  de  las  observaciones  que  voy  indicando 
rápidamente  á la  Cámara,  convinieran  conmigo  en 
que  el  aumento  de  las  líneas  telegráficas  y el  esta- 
blecimiento de  las  líneas  telefónicas  responden  aúna 
necesidad  que  pudiéramos  llamar  condicional,  aunque 
cierta,  necesidad  relativa,  necesidad  de  lujo,  necesi- 
dad de  progreso,  necesidad  secundaria  si  se  compara 
con  otras  que  creo  más  apremiantes,  como  las  de  ca- 
ridad y seguridad  generales,  que  no  veo  atendidas  con 
la  creación  de  edificios  y el  establecimiento  de  servi- 
cios que  las  dejaran  satisfechas  para  siempre. 

Pero  todavía  hay  una  necesidad  mucho  mayor, 
acerca  de  la  cual  quisiera  yo  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro,  y es  la  qüe  descubren  nuestros  estable- 
cimientos penales.  No  es  para  nadie  un  misterio  que 
nuestros  presidios  están  en  desdichadísimo  estado,  es- 
tado que  el  país  no  conoce  bien,  porque  si  lo  cono- 
ciera, á pesar  de  la  indiferencia  general  con  que  en- 
tre nosotros  se  consideran  estas  cosas,  es  seguro  que 
nadie  podría  volver  la  vista  á la  administración  es- 
pañola sin  sentir  un  verdadero  espanto,  sin  sentir  un 
movimiento  de  inquietud  en  el  ánimo,  y á más  un 
sentimiento  de  rubor  de  que  no  han  podido  despren- 
derse aun  los  que  están  algo  familiarizados  con  los 
servicios  que  dependen  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Aparte  de  la  situación  deplorable  de  los  presidios 
de  Valladolid  y Tarragona,  de  los  cuales  alguno  no 
tiene  ni  siquiera  condiciones  sanitarias  para  albergar 
á la  mitad  de  los  penados  que  se  encuentran  allí,  hay 
otros  establecimientos,  como  los  de  San  toña,  Burgos 
y Raleares,  que  no  solo  carecen  de  las  condiciones 
absolutamente  precisas  para  que  los  pobres  penados 
disfruten  del  aire,  del  espacio  y del  desahogo  necesa- 
rios para  la  vida,  sino  que  no  reúnen  las  condiciones 
que  no  ya  en  los  países  civilizados,  sino  en  los  países 
donde  domina  algo  la  barbarie,  se  exigirían  ante  todo 
para  encerrar  á los  seres  á quienes  el  Estado  priva 
temporalmente  de  su  libertad.  A mí  no  me  sorpren- 
derá que  una  mañana  nos  encontremos  con  la  noticia 
de  que  alguno  de  los  establecimientos  penales  que 
acabo  de  mencionar  ha  venido  al  suelo,  sepultando 
bajo  sus  ruinas  centenares  de  penados. 

Esta  es,  pues,  una  necesidad  apremiante  que  nos- 
otros no  pudimos  satisfacer  por  falta  de  tiempo  y de 
recursos,  faltas  que  yo  aquí  mismo  declaré,  y cou 
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esto  me  anticipo  á la  objeción  que  se  pudiese  hacer 
desde  esos  bancos,  pero  que  yo  he  proclamado  desde 
el  azul,  y se  me  figura  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  tenido  la  fortuna  de  que  se  atien- 
dan ahora  como  nunca  sus  indicaciones  y se  aumen- 
te en  cerca  de  6 millones  de  reales  el  presupuesto 
de  su  departamento,  bien  me  recia  la  pena  de  que  aun 
aplazando  un  poco  la  satisfacción  de  esas  necesidades 
telegráficas  y telefónicas,  y repito  que  yo  no  censuro 
desde  aquí,  pero  que  figuran  sin  duda  en  segundo 
término,  se  hubiera  consagrado  una  parte  de  esa 
suma  á mejorar  los  establecimientos  penitenciarios. 
No  ya  la  humanidad  ni  los  deberes  de  caridad  que 
estoy  seguro  que  se  impondrán  lo  mismo  que  á mí  á 
todos  los  Sres.  Diputados  y ai  país,  sino  hasta  la  ne- 
cesidad de  dar  á los  ciudadanos  ciertas  seguridades 
y proteger  nuestros  caminos  ante  ios  atentados  de  que 
todos  tenemos  frecuentes  noticias,  se  me  figura  que 
exigían  esta  vez  del  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  el 
firme  propósito  de  atender  en  primer  término  á estas 
que  acabo  de  llamar  perentorias  necesidades  de  nues- 
tros establecimientos  penales;  porque  mientras  los 
tengamos  en  la  situación  en  que  hoy  viven,  no  será 
posible  la  educación  de  los  penados  para  que  se  mo- 
difique su  vida  cuando  salgan  de  allí;  más  digo,  tam- 
poco podremos  ofrecer  á los  ciudadanos  la  seguridad 
de  que  los  presidiarios  no  se  escapen,  como  sucede, 
por  medias  docenas,  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios, y de  que  dejen  por  tanto  de  amenazar  á 
los  pueblos  y á los  caminos. 

Me  ha  parecido  que  un  deber  de  conciencia  exi- 
gía de  mí  estas  breves  observaciones,  ya  que  no  un 
análisis  detenido  de  este  presupuesto  en  sus  varios 
capítulos,  que  baria  en  otras  circunstancias:  conside- 
ro que  bastan  para  consignar  una  protesta  las  breves 
observaciones  que  he  expuesto  al  Congreso,  y que  no 
extiendo  más  por  las  circunstancias  singulares  de  la 
Cámara  y de  la  situación,  circunstancias  que  á todos 
se  nos  imponen  y que  sería  ocioso  enumerar  más  lar- 
gamente. 

El  Sr.  MARTINEZ  CQRBALÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  MARTINEZ  CQRBALÁN:  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  las  atenciones  de  su  cargó,  no 
lia  podido  concurrir  á la  sesión  de  hoy  para  tener  el 
gusto  de  contestar  al  Si\  Gullon,  pero  está  conforme 
con  las  observaciones  de  S.  S. 

Los  establecimientos  penales  se  encuentran  en  un 
estado  tan  tristísimo,  que  reclaman' toda  la  atención 
del  Gobierno;  pero  la  cuestión  está  en  que  los  recur- 
sos del  presupuesto  no  bastan  á satisfacer  esas  nece- 
sidades, porque  el  aumento  que  hay  es  por  razón  de 
lo  que  se  lia  suprimido  en  el  presupuesto  de  Cuba, 
que  ha  habido  que  traer  al  déla  Península.  Además, 
el  cumplimiento  de  los  compromisos  internacionales 
en  la  red  telegráfica  ha  obligado  al  Gobierno  á au- 
mentar el  presupuesto  de  Gobernación,  no  en  6.  mi- 
llones de  reales,  sino  en  5 millones  de  pesetas;  y una 
vez  traídas  al  presupuesto  las  necesidades  de  Cuba  y 
el  cumplimiento  de  esas  obligaciones  internacionales, 
comprenderá  el  Sr.  Gullon  que  por  más  deseos  que 
tengan  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y todos  los 
empleados  á sus  órdenes  de  traer  nn  presupuesto  para 
reorganizar  el  sistema  penitenciario  de  España  y los 
establecimientos  donde  se  ha  de  dar  educación  á los 
penados,  no  era  posible,  dadas  las  necesidades  del  pre- 


supuesto general,  traer  sobre  el  aumento  de  5 millo- 
nes de  pesetas  el  que  exigiría  esa  otra  atención  que 
también  es  necesaria  y apremiante.  No  hay,  pues,  di- 
ferencias en  el  punto  de  vista  de  atender  á ese  servi- 
cio tan  interesante;  el  Gobierno  abunda  en  los  mis- 
mos propósitos  que  el  Sr.  Gullon:  dedica  toda  su  aten- 
ción á esos  establecimientos;  inició,  como  S.  S,  sabe, 
y los  demás  Gobiernos  han  continuado  el  estableci- 
miento de  la  cárcel  modelo,  en  donde  sé  han  hecho 
sacrificios  sin  cuento  y continúan  haciéndose  todavía; 
pero  como  se  ha  hecho  un  aumento  de  5 millones, 
como  he  dicho  antes,  la  Hacienda  ifo  se  encontraba 
en  condiciones  para  conceder  en  un  mismo  año  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  un  crédito  mayor. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Gullon  cómo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  desatiende  ni  olvida  las  observacio- 
nes que  con  mucha  razón  ha  hecho  S.  S.;  pero  en  un 
solo  año  no  es  posible  hacer  todo  lo  que  se  desea  en 
este  ramo;  se  atiende  á compromisos  de  la  red  tele- 
gráfica, que,  como  S.  S.  sabe,  obedecía  áuna  Obliga- 
ción internacional,  porque  nos  encontrábamos  con 
que  el  Gobierno  francés  reclamaba  desde  hace  seis 
años  la  línea  de  Irán  á Cádiz. 

Esa  línea  es  nn  servicio  reproductivo;  porque  in- 
útil es  decir  que  mientras  esa  línea  no  esté  hecha, 
los  telegramas  que  se  trasmiten  no  devengan  interés 
ninguno;  al  paso  que  cuando  esté  construida  van  á 
devengar  una  tarifa  especia]  en  los  convenios  inter- 
nacionales. 

Nos  encontramos  que  se  ha  adquirido  parte  del 
material  para  una  segunda  línea  desde  Madrid  á Bar- 
celona; el  Sr.  Gullon,  que  ha  pasado  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  conoce  perfectamente  que  tener  á 
Barcelona  con  una  sola  línea  que  con  mucha  facili- 
dad se  interrumpe,  no  era  siquiera  disculpable.  Real- 
mente Barcelona  necesita  dos  líneas  directas  para 
que  en  todo  momento  el  Gobierno  pueda  estar  en  re- 
lación con  una  población  tan  importante» 

Además  se  impone  otra  linea  que  ha  debido  ha- 
cerse hace  ya  mucho  tiempo,  y que  no  se  ha  hecho 
por  culpa  de  nadie,  que  es  la  red  telegráfica  de  la 
frontera,  y la  primera  sección  será  desde  Yalcárlos  á 
Pamplona  de  Jaca,  para  unirla  con  la  Seo  de  Urgel; 
y con  lo  que  esa  línea  produzca,  es  fácil  que  se  pue- 
da terminar  toda  ella.  Por  consiguiente,  no  tiene  dis- 
tinta manera  de  ver  esta  cuestión  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  si  ha  de  darse  preferencia  á 
las  líneas  telegráficas  sobre  los  establecimientos  pe- 
nales; es  que  los  telégrafos  necesitaban  más  recursos. 

Se  está  combinando  el  servicio  de  los  estableci- 
mientos penales  con  las  necesidades  de  la  beneficen- 
cia, y hay  en  estudio  un  proyecto  de  ley  para  desti- 
nar bastantes  recursos  de  la  Dirección  de  beneficen- 
cia á la  creación  de  establecimientos  penales. 

Creo  que  estas  indicaciones  serán  bastantes  para 
satisfacer  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Gullon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  -Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON:  Doy  en  primer  término  las  gra- 
cias al  Sr.  Corbalán  por  la  atención  con  que  se  ha  ser- 
vido contestarme,  y después  he  de  manifestar  sola- 
mente que,  á mi  juicio,  S.  S»,  confesando  que  el  au- 
mento introducido  en  el  presupuesto  de  la  Gobernación 
es  todavía  superior  al  que  yo  creía  y al  que  confiesa 
la  Memoria  que  he  examinado,  ha  venido  á fortificar 
un  poco  mis  observaciones  anteriores,  porque  aunque 
comprendía  y he  reconocido  previamente  que  gran 
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parte  del  aumento  correspondiente  á líneas  telegráfi- 
cas responde  á compromisos  internacionales  qué  es 
forzoso  respetar  y cumplir , desde  luego  el  Sr,  Corba- 
lán  reconocerá  conmigo  que  el  establecimiento  de  es- 
taciones telefónicas,  y aun  de  alguna  telegráfica,  no 
era  tan  urgente  que  no  pudiera  haberse  en  cierto 
modo  subordinado  á otros  servicios  importantísimos, 
no  solamente  para  la  educación  de  la  población  penal 
de  España,  sino  hasta  para  la  seguridad  de  los  hoga- 
res y de  ios  ciudadanos,  de  lo  cual  es  preciso  que  el 
país  se  vaya  convenciendo;  y conviene  también  que 
los  Ministros  de  Hacienda,  así  de  ese  partido  como  de 
los  demás,  pero  singularmente  los  de  ese  partido, 
puesto  que  el  Sr.  Homero  Robledo  ha  tenido  la  fortu- 
na de  hacerle  comprender  la  necesidad  de  los  aumen- 
tos, es  preciso  que  se  vayan  convenciendo  de  que  no 
se  marcha  solamente  á la  prosperidad  y á la  riqueza 
pública  con  nuevas  reformas  y con  abrir  veneros  y 
fuentes,  como  son  las  carreteras  y ferro-carriles,  sino 
que  se  desarrollan  también  atendiendo  á otras  nece- 
sidades que  no  por  más  antiguas  dejan  de  ser  apre- 
miantes y urgentes.  Esto  me  importaba  mucho  con- 
signar, porque  es  preciso  que  el  país  tenga  en  cuen- 
ta que  mientras  no  se  consagre  una  cantidad  impor- 
tante en  el  presupuesto  á aumentar  y mejorar  los 
establecimientos  penales  que  son  en  primer  término 
precisos,  sino  también  para  la  hospitalidad  sanitaria, 
que  está  muy  atrasada  en  España,  hasta  el  punto  de 
que  todos  nuestros  hospitales  de  la  corte  y de  los  pue- 
blos inmediatos  dejan  muchísimo  que  desear,  y allí- 
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nos  no  merecen  siquiera  el  nombre  de  tales,  y con- 
tando además  España  provincias  enteras  y zonas  muy 
pobladas,  donde  no  hay  un  solo  hospital  del  Estado. 
Yo  soy  partidario  de  que  se  vaya  dejando  el  campo 
libre  á la  beneficencia  y á la  caridad  personal;  pero 
reconozco  que  mientras  esta  caridad  personal  y pri- 
vada no  aparezca,  el  Estado  tiene  que  suplir  en  esa 
materia,  como  en  otras  muchas,  á la  iniciativa  indi- 
vidual. 

Pues  bien;  el  Sr.  Gorbalán  ha  reconocido  con- 
migo tan  indudable  necesidad,  y yo  tengo  una  satis- 
facción en  ello;  y la  tengo  sobre  todo  en  el  anuncio 
que  S.  S.  nos  ha  hecho  de  que  muy  en  breve  se  pre- 
sentará un  proyecto  de  ley.  So  pongo  que  vendrá 
acompañado  de  los  recursos  necesarios  para  llevarlo  á 
cabo;  y si  esto  consiguen  SS.  SS.  de  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, si  nos  traen  en  breve  ese  proyecto,  yo  prometo 
discutirlo  con  el  interés  que  merece;  prometo  asociar- 
me á sus  fines,  y entonces  devolveré  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  el  crédito  que  ha  perdido  atendien- 
do antes  á las  necesidades  de  lujo,  aunque  aparezcan 
nn  tanto  vestidas  con  el  carácter  de  compromiso  in- 
ternacional, que  á estas  otras  necesidades  urgentísi- 
mas de  caridad  y de  seguridad  individual,  que  están 
completamente  abandonadas  entre  nosotros.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la 
discusión  por  capítulos,  y sin  debat-e  fueron  aproba- 
dos desde  el  í.*  al  7.°  y votados  sus  artículos  en  esta 
forma: 

CRÉDITOS  FREgUrUESTOS. 

GASTOS,  Por  artículos.  Por  capitales. 

Pedías.  Pesetas. 


Servicio  general. 


2.* 

3, ® 

4. ® 


6.’ 


7.6 


1. *  Sueldo  del  Ministro 

2. '  Personal  de  la  Secretaría 

1. *  Material  de  la  Secretaría 

2. ®  Calamidades  públicas 

Unico.  Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

1. °  Material  de  idem  id 

2. *  Alquileres,  obras  y reparos 

Unico.  Personal  de  órden  público . 

1. "  Material  de  idem 

2. ®  Trasportes,  pluses,  conducción  de  penados  por  ferro- 

carriles gastos  reservados  y servicios  extraordinarios. 

3. *  Socorros,  suministros  y otros  gastos 

1. ®  Personal  de  beneficencia  general. 

2. °  de  establecimientos  generales  de  Madrid 

3. °  de  idem  de  provincias 


30.000 
699.500 

729.500 

212.000 

200.000 

4Í2.000 

» 1.238.125 

226.000 
109.319 

335.319 

» 3.251.548 

82.120 

634.400 

10.000 

726.520 

24.000 

151.018‘50 

10.500 

185.519 


Se  leyó  el  capítulo  8.*,  que  decía  así: 


!1 Material  de  beneficencia  general 11.250 

2.®  — — de  establecimientos  generales,  de  Madrid 544.732‘5  í 

3 ; de  ídem  de  provincias 23.401‘50 


579.384 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  AI  capítulo  8,*,  art.  2.°,  hay 
dos  adiciones  de  la  Comisión,  que  importan  75.000  pe- 
setas. Abrese  discusión  sobre  el  capítulo  8.°  con  di- 
chas adiciones. 

El  Sr.  MOBET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MQRET:  Gomo  una  de  esas  adiciones,  im- 
portante 20.000  pesetas,  es  al  art.  2.*,  con  el  nombre 
de  «Subvenciones  á sociedades  destinadas  á socorrer  á 
los  obreros  inutilizados  en  el  trabajo*»  me  levanto  para 
dar  una  prueba  de  reconocimiento  y de  gratitud  á la 
Comisión  por  haber  admitido  esa  adición,  y con  la 


Comisión  al  Gobierno,  porque  por  más  que  podamos 
creer  que  esa  partida  habrá  de  sufrir  aumento  ó en- 
sancho  á fin  de  darle  este  carácter  que  por  la  adición  á 
que  me  redero  principia  á tener  este  en  presupuesto 
con  gran  satisfacción  de  todos,  yo,  por  lo  hecho  en 
este  año,  estaña  completamente  fuera  del  papel  que 
me  corresponde  en  esta  cuestión,  si  no  rae  mostrase 
reconocido,  en  nombre  de  las  asociaciones  obreras, 
por  la  admisión  de  esta  adición,  á la  Comisión  que  ha 
tenido  á bien  aceptarla.» 

Sin  más  debate  se  puso  a votación  el  capítulo  8.a 
y fué  aprobado  y votados  sus  artículos  en  esta  forma: 


créditos  presupuestos. 


Capitulas.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitulo^. 
Pesetas. 


Íí.a  Material  de  beneficencia  general. 1 1.250 

2.°  de  establecimientos  generales  de  Madrid... . . 619.73215í 

3.a  — de  idem  de  provincias,, . . , 23.401 '50 


654,384£0t 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  9.a,  10,  11  y 12,  y votados  sus  artículos  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Capítulos.  Artículo!. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos 
Pesetas. 


V 


10 


íi 


12 


1.a 

.2/ 

3. a 

4. a 

5. " 

1.a 

2.a 

1.a 

2,e 

3.a 

tínico. 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. 

— de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. . 

- 1-  - de  los  puertos  y lazaretos.  

— del  Instituto  de  vacunación 

Obligaciones  eventuales  del.  personal 

Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. . 
Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y locales. 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales . , . 

— — de  presidios  y casas  de  corrección. 

de  la  cárcel -modelo , ... 

Material  de  establecimientos  penales. 


104.250 

28.000 

632.000 

22.000 

83.545 


1.500 

418.325 


8.000 
443. 993 
118.750 


869.795 

419.825 


570.748 

3.428.839 


Se  leyó  el  13,  que  decía: 

a Capí  tu  lo  13.— Artículo  único. — Personal  de  te- 
légrafos, 4,829.510  pesetas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  capítulo  13  se  han  au- 
mentado 21.125  pesetas  por  acuerdo  de  la  Comisión, 
Abrese  discusión  sobre  el  capítulo  13  con  este  au- 
mento.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma; 

«Capítulo  13, “-Artículo  único.— Personal  de  telé- 
grafos, 4.850.635  pesetas.» 


Se  leyó  el  capítulo  14,  que  decía: 

«Capítulo  14.— Artículo  único. — Material  de  telé- 
grafos, 3.1  13.670  pesetas.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  capítulo  i 4 ha  admi  tido 
la  Comisión  otra  adición  importante  i 00.446  pesetas. 
Abrese  discusión  sobre  el  capítulo  1 4 con  esta  adíe  ion. » 
Sin  debate  filé  aprobado  en  esta  forma: 

«Capítulo  14. — Artículo  único, —Material  de  telé- 
grafos, 3.214.116  pesetas.» 

Sin  discusión  fué  aprobado  ei  capítulo  15  y vota- 
dos sus  cinco  artículos  en  esta  forma: 


üapíMos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


15 


Personal  de  la  Dirección  general  de  correos. 248.250 

- — — de  la  Administración  central 341.350 

— — — 4 de  la  Administración  provincial . , • , 1.12  La 00 

de  estafeta  ambulante . ....  612.000 

— de  peatones  y carteros , ¡ 2,040.000 


Se  leyó  el  16,  que  decia: 


4.363.100 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTO S . 

Capítulos.  Adíenlos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS-  Por  artículos.  Por  capítulos  * 

■Poseías. 


« 6 \ 1 .g  Material  central  y provincial  . . . 3.360.918 

l V Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica.  f * f - 1.800.000 

— 5.  í 60.9 18 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capitulo. 

EL  Sr.  Moret  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr-  MORET:  Desearla  preguntar  a la  Comisión 
de  presupuestos  sí  el  capítulo  1 6,  sobre  todo  en  su  ar- 
tículo 2.*,  se  refiere,  como  supongo,  al  material  de 
correos,  porque  no  lo  dice;  y esta  es  una  de  las  varias 
cosas  que  yo  me  lie  tomado  la  libertad  de  hacer  oh- 
servar  á la  Comisión,  sobre  el  descuido  con  que  vie- 
nen redactados  los  presupuestos  de  este  año.  Dice  ese 
artículo:  «Material  central  y provincial...»  ¿De  qué? 
En  el  presupuesto  anterior,  el  capítulo  16  tenia  cua- 
tro artículos,  que  decían:  «Material  de  la  administra- 
ción central  y provincial  de  correos;  Indemnizaciones 
reglamentarias;  Conducciones  terrestres  y marítimas 
y reparación  de  vagones-correos;  Subvenciones  á las 
empresas  de  ferro-carriles,  y otros  gastos,»  y resulta- 
ba el  presupuesto  suficientemente  claro.  Pero  en  este 
año  el  capítulo  se  ha  reducido  á dos  artículos:  «Mate- 
rial central  y provincial,»  que  hay  que  suponer  que  es 
el  de  correos;  y el  otro  artículo  «Subvención  á la  Com- 
pañía Trasatlántica.»  De  donde  resulta  que  se  halla 
algo  oscuro  el  capítulo,  y que  me  parece  se  presta  á 
alguna  dificultad,  que  es  lo  que  quería  decir  á la  Co- 
misión y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  tuviese 
el  gusto  de  poderle  dirigir  estas  observaciones.  La 
cuestión  es  la  siguiente,  esperando  yo  no  solo  que  la 
Comisión  lo  tendrá  en  cuenta,  sino  sobre  todo,  que  el 
Sr.  Gorbalán  tendrá  la  bondad  de  hacerse  cargo  de 
mis  observaciones,  porque  estimo  que  se  puede  hacer 
un  servicio  á los  intereses  públicos,  y estoy  dispues- 
to á dar  las  facilidades,  por  medio  de  un  artículo  en 
la  ley  de  presupuestos,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación piensa  de  una  manera  análoga  á la  mía. 

El  punto  de  mis  observaciones  es  este:  España, 
como  todos  los  países,  pero  ahora  con  tanto  interés 
como  Italia,  dirige  su  correspondencia  á la  América 
del  Sur,  y mucha  de  ella  á la  República  Argentina. 
Naturalmente,  damos  por  la  correspondencia,  á los 
países  que  se  encargan  de  llevarla  á su  destino,  un 
tanto;  hay,  pues*  una  partida  para  el  pago  de  esta  co- 
rrespondencia. Y de  la  misma  manera  que  el  pago  de 
la  correspondencia  ha  servido  de  base  para  una  sub- 
vencion  que  ha  permitido  desarrollarse  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  á una  flota  entera  de  navegación,  de 
la  misma  manera  los  gastos  de  correos,  aplicados  á 
las  líneas  que  pudieran  establecerse,  darían  á España 
el  medio  de  ayudar  á la  iniciativa  individual  para  la 
creación  de  esas  compañías.  Puedo  decir  en  este  mo- 
mento, esperando  que  llegará  el  Sr.  Ministro  de  la 
la  Gobernación,  que  entre  los  armadores  españoles  se 
agita  esta  idea,  y que  ha  progresado  lo  bastante  para 
que  pudiera  crearse  una  línea  de  vapores-correos  que 
se  encargase  de  ese  servicio,  con  bandera  española, 
con  ia  República  Argentina,  si  esa  pequeña  cantidad  del 
pago  de  la  correspondencia  se  asignase  por  medio  de 
un  contrato  á una  empresa.  Mi  idea  es  la  siguiente; 
y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  abunda,  como 
espero,  en  esta  idea,  á saber:  qne  con  los  mismos  gas- 


tos que  se  hacen  en  su  departamento,  pudiera  for- 
marse una  base  que  pudiese  servir  á la  creación  de 
una  línea  de  vapores  para  un  servicio  tan  importan- 
te, en  el  cual  emplea  la  Administración  cuantos  re- 
cursos tiene,  yo  facilitaría  el  camino,  proponiendo  un 
artículo  adicional  en  la  ley  de  presupuestos,  que  au- 
torizase al  Sr,  Ministro  para  que  tratase  de  esto;  y el 
Sr.  Ministro  vería  después  si  encontraba  suficientes 
garantías,  ó convenía  al  servicio  público  entrar  por 
este  camino.  Pero  aquí,  como  legisladores,  habríamos 
desarrollado  un  principio  ya  autorizado,  dando  las 
bases  de  una  cotnratacion  que  debe  quedar  reservada 
ulteriormente  para  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Estas  son  las  observaciones  qne  tenia  que  hacer. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUSTIDLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr . PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BUSTILLO:  Et  primer  punto 
qne  ha  tratado  el  Sr.  Moret,  acerca  de  la  falta  de  ex- 
plicación del  crédito  pedido  en  ei  capítulo  16,  está 
contestado  en  la  nota  preliminar.  El  Sr.  Moret  puede 
ver  que  aquí  se  dice:  «Material  de  correos,  capítulo  i 6. » 
Y no  solo  tiene  la  expresión  general  de  «Material  de 
correos,»  sino  que  explica  debajo  por  nota  todas  las 
alteraciones  qne  este  capítulo  ha  tenido.  Por  consi- 
guiente, con  haber  acudido  á la  nota  preliminar,  que 
es  la  que  explica  realmente  el  presupuesto,  S.  S.  pu- 
diera haberse  evitado  la  especie  de  recriminación  que 
á la  Comisión  ha  dirigido. 

En  el  segundo  punto,  en  cuanto  á favorecer  la 
formación  de  líneas  á la  América  del  Sur,  en  princi- 
pio yo  estoy  conforme  con  S.  S.;  dudo,  sin  embargo, 
de  que  con  solo  el  aliciente  que  el  Sr.  Moret  ofrece 
puedan  formarse  estas  grandes  compañías.  Su  seño- 
ría sabe  tan  bien  como  yo,  que  hay  líneas  de  Nacio- 
nes extranjeras  fuertemente  subvencionadas,  y que 
sería  poco  ménos  que  imposible  que  una  línea  espa^ 
ñola  con  ese  corto  aliciente  pudiera  formarse  y sos- 
tener competencia  con  esas  compañías  extranjeras. 
Sin  embargo,  la  cuestión  que  S,  S.  plantea  tiene  gran- 
de importancia,  y yo  espero  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  la  echará  en  olvido.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  Después  de  dar  las  gracias  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  debo  decirle  que  en 
realidad  la  observación  mía  está  en  pié.  La  nota  no 
dice  absolutamente  nada  como  explicación  de  lo  que 
yo  he  dicho;  es  decir,  de  la  reunión  en  dos  délos  cua- 
tro artículos  anteriores.  En  todo  caso,  no  es  mí  obser- 
vación sobre  la  explicación;  es  sobre  el  laconismo  que 
observo  en  los  presupuestos  de  este  año,  puesto  que 
en  los  presupuestos  anteriores  se  decía:  «Material  de 
correos,»  y en  la  nota  impresa  que  se  nos  ha  repar- 
tido se  dice:  «Material,»  sin  referirle  á qué.  (El  señor 
Sanche z B uétülo:  En  la  nota  dice  «Material  de  correos.») 
Dice  «Material  de  correos»  en  la  nota;  pero  en  el  pre- 
supuesto no,  que  es  lo  que  discutimos,  porque  la  nota 
no  la  discutimos  ni  votamos.  Resultada,  pues,  que  si 
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yo  quisiera  extremar  mi  argumento,  estaría  hasta  en  j 
el  caso  de  decir  que  respecto  al  capítulo  i G uo  votamos  ¡ 
más  que  un  material,  sin  decir  para  qué.  [El  Sr.San-  j 
diez  BitsiiUb;.  Hay  una  relación  detallada  * concepto 
por  concepto.)  Perfectamente;  pero  io  que  discutimos 
y votamos  es  lo  que  se  nos  ha  repartido  impreso.  De 
suerte  que,  después  de  todo,  no  constará  en  el  presu- 
puesto más  que:  «Capítulo  ÍG,  Artículo  i.°  Material 
central  y provincial,»  ni  más  ni  ménos;  y ningún  tra- 
bajo costaba,  y ya  sé  que  esta  es  una  omisión,  haber 
dicho:  «Material  de  correos.»  Yo  no  soy  partidario  de 
estos  olvidos,  como  dije  respecto  del  art.  6.°  del  capí- 
hilo  7."  del  Ministerio  de  la  Guerra, 


Capitales,  Articulo*. 


Respecto  á la  segunda  Observación,  me  voy  á per- 
mitir enviar  al  Sr.  Sánchez  Bustillo  las  notas,  que  solo 
con  carácter  confidencial  podía  yo  servirme  de  ellas 
en  esta  discusión,  respecto  á los  cálculos  hechos  para 
demostrar  que  hay  quien  está  dispuesto  á hacer  in- 
mediatamente las  líneas  de  navegación,  sí  el  correo 
se  entiende  con  él,  para  asegurarle  cuáles  son  las  sub- 
venciones que  se  podrán  pagar  por  la  conducción  de 
la  correspondencia.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
fueron  votados  sus  artículos. 

Sin  debate  lo  fueron  el  17,  18,  19,  20  y 21,  úl- 
timo de  la  sección,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS, 


1 7 Unico.  Personal  de  la  Imprenta  Nacional., ........  » 75.000 

18  » Material  de  Ídem  . . . , . , ......  » 331.500 


Guardia  civil. 


19  Unico.  Alquileres,  obras  y otros  gastos » 732.715 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

20  Unico.  Material  de  establecimientos  penales.  » 80.000 

Ejercicios  cerrados. 

21  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  , . * . . » 838, 279*58 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  presentada  una  dispo- 
sición adicional  á esta  sección  sexta,  del  Sl\  Los  Arcos, 

EL  Sr,  SANCHEZ  BUSTILLO:  Está  comprendida 
en  una  adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  no  se  ha  retirado,  es 
preciso  seguir  los  trámites  reglamentarios. 

Va  á darse  segunda  lectura  de  esta  disposición 
adicional. » 

Se  leyó  dicha  disposición  adicional,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  dis- 
posición adicional  á la  sección  sexta  del  presupuesto 
de  gastos  para  el  año  económico  de  1885  á 1886: 

DISPOSICION  ADICIONAL. 

Todas  las  economías  que  se  obtengan  en  las  su- 
bastas para  la  conducción  de  la  correspondencia  en 
caballería  ó carruaje,  así  como  las  que  se  alcancen  en 
la  adquisición  del  material  y establecimiento  de  las 
nuevas  líneas  telegráficas  mencionadas  en  este  pre- 
supuesto, se  dedicarán  precisamente  al  establecimien- 
to de  la  de  Pamplona  por  Sangüesa  á Jaca,  con  un 
ramal  de  Sangüesa*  á Valcárlos,  á cuyo  efecto  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

La  línea  y su  ramal  se  considerarán  divididos  para 
la  preferencia  en  la  construcción,  en  tres  secciones, 
por  el  órden  siguiente: 

i .a  Sección  de  Pamplona  á Sangüesa. 

2v*  Sección  de  Sangüesa  á Valcárlos. 

3,a  Sección  de  Sangüesa  á Jaca. 

Ei  dia  31  de  Diciembre  de  1885  se  hará  una  li- 
quidación para  calcular  el  total  de  las  economías  ob« 
tenidas,  y un  mes  después  se  anunciará  la  subasta 


para  la  construcción  de  una  ó más  secciones,  debien 
do  subastarse  por  lo  ménos  una,  aun  cuando  las  eco- 
nomías obtenidas  no  alcancen  a cubrir  su  importe. 
En  este  caso  se  aplicarán  á esta  misma  sección  las 
economías  que  se  obtengan  en  lo  restante  del  año 
económico,  en  la  cantidad  necesaria, 

Del  mismo  modo  se  procederá  á hacer,  en  caso 
necesario,  liquidaeionos  parciales  ei  día  30  de  Junio 
de  1886  y el  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  esta 
ultima  fecha  por  lo  que  se  refiere  á las  economías  ob- 
tenidas durante  el  semestre  de  ampliación. 

A estas  liquidaciones  seguirán  las  correspondien- 
tes subastas,  si  á ellas  hubiera  necesidad  de  recurrir 
para  terminar  la  línea  telegráfica. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1885.=Javier 
Los  Arcos, —Manuel  Gavín.  = Ramón  Lacadena  = 
Fran claco  Fernandez  de  Henestrosa.— Antonio  Her- 
nández y Lopez.=El  Marqués  de  Goicoerrotea.=Al- 
berto  Gamps.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  esta  adición. 

El  Sr.  SANCHEZ  BUSTILLO:  Estando  compren- 
dida esa  línea  en  una  adición  presentada  por  el  Go- 
bierno de  8.  M.,  la  Comisión  no  admite  esta  adición. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  No  estando  presente  nin- 
guno de  los  firmantes,  se  va  á preguntar  si  se  toma 
en  consideración.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Gamps, 
el  acuerdo  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  sección  sétima,  Ministerio  de  Fomento, 

El  Sr,  Alhareda  tiene  la  palabra  para  consumir  él 
primer  turno  en  contra. 
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12  DE  MAYO  DE  1885, 


El  Sr.  ALBAREDA:  Señores  Diputados;  me  feli- 
cito y me  lamento  al  mismo  tiempo  de  entrar,  mejor 
que  á discutir  el  presupuesto  de  Fomento,  porque  no 
es  ese  mi  objeto  en  el  dia  de  boy,  á hacer  algunas 
observaciones  acerca  de  intereses  que  están  bajo  la 
inspección  de  dicho  centro  administrativo,  ante  tan 
ccrto  número  de  Diputados,  Me  felicito,  porque  mien- 
tras más  viejo  voy  siendo,  y más  larga  también  mi 
vida  parlamentaria,  más  temor  me  inspira  la  solem- 
nidad de  estos  debates,  y desde  el  punto  de  vista  de 
mi  conveniencia  personal,  me  es  agradable  que  el  au- 
ditorio sea  escaso,  Pero  me  lamento  á la  vez,  porque 
creo  que  voy  á dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.  y á la  Co- 
misión un  ruego  conveniente  á los  intereses  públicos, 
y,  mirad  basta  dónde  llega  mi  candidez,  abrigaba  la 
esperanza  de  contar  con  el  apoyo  de  la  mayoría,  para 
que  la  Comisión  accediera  á este  ruego. 

Dije  varias  veces  en  esta  Cámara  y en  la  otra, 
cuando  tenia,  aunque  inmerecidamente,  la  honra  de 
desempeñar  la  cartera  de  Fomento,  que  consideraba 
muy  conveniente  á los  intereses  del  país  apartar  todo 
lo  posible  ese  Ministerio  de  la  lucha  de  los  partidos; 
que  habla  en  el  Ministerio  de  Fomento  dos  iniciativas: 
una  que  afectaba  á los  intereses  morales,  y otra  que 
se  referia  á los  intereses  materiales  del  país,  á los 
cuales,  á juicio  mió,  es  indispensable  no  llevar  nues- 
tras divisiones  y nuestros  antagonismos,  para  que 
tratando  los  asuntos  cuyo  estudio  le  está  encomenda- 
do, con  la  más  completa  imparcialidad,  contribu- 
yésemos todos,  mayoría  y minoría,  al  engrandeci- 
miento de  la  Patria,  procurando  así  que  se  conserva- 
se en  el  Ministerio  de  Fomento,  en  la  Dirección  de 
obras  públicas  principalmente,  una  tradición  de  par- 
tido á partido,  de  Ministro  á Ministro,  sin  la  cual  el 
progreso  de  este  ramo  será  siempre  punto  menos  que 
imposible. 

Consecuente  con  esta  que  es  en  mí  convicción,  y 
como  vengo  en  el  dia  de  hoy  solo  á dirigir  una  sú- 
plica que  quisiera  fuera  atendida,  he  de  poner  buen 
cuidado  en  no  traer  á la  discusión  nada  de  aquello 
que  pueda  separarnos  al  Sl\  Ministro  de  Fomento  y & 
mí  , nada  que  pueda  establecer  diferencias  entre  la 
Comisión  y mi  persona.  Por  esto  me  propongo  no  ha- 
blar absolutamente  de  nada  de  cuanto  se  refiera  al 
ramo  interesantísimo  de  la  instrucción  pública. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  esta  materia  yo  tengo 
opiniones  distintas  y hasta  díametraimente  opuestas 
á las  que  sostiene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y por 
lo  mismo  no  quiero  decir  una  sola  palabra  acerca  de 
la  parte  del  presupuesto  que  á ella  se  refiere,  para  no 
rozarme  siquiera  con  las  cuestiones  que  habría  de 
suscitar  un  debate  semejante.  Espero  al  día  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  presente  los  proyectos  de 
instrucción  pública  que  tiene  anunciados , y ese  dia, 
empezando  por  hacer  justicia,  como  la  be  hecho  siem- 
pre, á su  claro  talento,  á sn  rectitud  y á sus  nobilí- 
simas intenciones,  aunque  á juicio  mió  esté  equivo- 
cado S.  S. , disentiremos  con  reposo  todas  las  cues- 
tiones que  A la  instrucción  pública  hacen  relación.  Y 
al  decir  esto,  no  quiero  que  alguien  presuma  que 
figuro  entre  el  número  de  hombres  públicos  que  creen 
que  el  adelanto  material  de  los  pueblos  es  más  aten- 
dible que  el  adelanto  moral  é intelectual.  Nü;  creo 
que  los  pueblos  modernos  necesitan  la  vida  activa  de 
la  política,  necesitan  la  vida  activa  de  la  inteligencia, 
y no  pueden  renunciar  á la  realización  de  los  bellos 
ideales  que  acariciamos  en  estas  esferas;  pero  creo 


también  que  es  necesario  favorecer  resueltamente  el 
desarrollo  y engrandecimiento  materiales.  Sobre  ei 
cuerpo  social  obra  un  conjunto  de  fuerzas  que  hay 
que  armonizar  si  hemos  de  cumplir  los  fines  que  la 
Providencia  nos  ha  impuesto,  y es  preciso,  por  tanto, 
vigorizar  su  organismo  físico  al  mismo  tiempo  y en 
la  misma  medida  que  procuramos  el  perfeccionamien- 
to de  sus  funciones  intelectuales.  Consignando,  pues, 
que  reconozco  grande  importancia  á las  cuestiones 
políticas  y á las  cuestiones  que  atañen  á la  vida  moral 
del  país,  en  la  ocasión  presente  solo  voy  á hablar  de 
algo  que  se  relaciona  con  su  prosperidad  y bienestar 
en  el  orden  físico. 

No  intento,  sin  embargo,  pronunciar  una  palabra 
sobre  caminos  de  hierro.  ¡Ah  señores I si  se  hubieran 
de  discutir  detenidamente  las  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  los  caminos  de  hierro  en  España,  ¡cuánto 
podríamos  decir!  Lo  repito,  no  quiero  discutirlas:  solo 
me  permitiré,  en  descargo  de  censuras  injustas  que  se 
me  hicieron  en  otras  ocasiones,  lamentarme  de  que 
vayan  tan  despacio  el  expediente  y las  tramitaciones 
necesarias  para  que  se  ponga  en  ejecución  la  vía  férrea 
de  Ganfranc.  Lo  lamento,  porque  creo  que  esa  línea 
responde  á una  necesidad  vital  para  Zaragoza,  para 
Huesca  y para  todo  el  Alto  Aragón;  y la  cito  solo  en 
contestación  á los  cargos  que  se  me  dirigieron,  ale- 
gando que  aquella  línea  preferida  por  mí  respondía  á 
un  interés  exclusivamente  francés.  El  tiempo  ha  pro- 
bado que  de  todas  las  líneas  que  podían  unimos  con 
Francia,  la  ménos  simpática  á esta  Nación  es  la  de 
Ganfranc.  Quizá  al  decir  esto  tengo  en  cuenta  no 
solo  la  opinión  de  los  centros  oficiales  de  la  República 
vecina,  sino  hasta  ocultos  intereses.  No  quiero,  por 
tanto,  entrar  en  tal  debate,  ni  dar  un  paso  más;  me 
basta,  en  uso  del  legítimo  derecho  de  defensa,  con  re- 
cordar á la  Cámara  que  cuando  escogí  la  linea  de 
Ganfranc,  lo  hice  porque  entendía  que  estaba  dentro 
de  las  condiciones  más  ventajosas  para  la  Nación  es- 
pañola, y sin  preocuparme  de  que  fuera  más  ó mé- 
nos  agradable  á la  Nación  vecina;  lo  hice  para  pre- 
miar á una  parte  del  país,  que  ha  tenido  el  noble  pri- 
vilegio de  ser  constante  defensa  de  nuestras  liberta- 
des; esa  parte  de  Aragón  ha  sido  el  único  camino 
que  nos  quedó  en  las  dos  guerras  civiles  para  estar 
en  comunicación  con  Europa,  y bien  merecía  pre- 
mio región  tan  vigorosa  al  defender  ios  intereses  de 
la  Patria.  Y además,  obrando  así,  seguí  el  noble  ejem- 
plo dado  por  el  Sr.  Presidente  actual  de  esta  Cámara, 
que  fué  el  primero  que  abrió  por  administración  la 
carretera  que  habia  de  unirnos  con  Francia  por  Gan- 
franc, enseñándonos  que  si  aquella  era  la  carretera 
más  conveniente,  aquella  era  la  línea  férrea  más  con- 
veniente también. 

Descartados  ya  estos  extremos  ajenos  á la  discu- 
sión, entro  desde  luego  en  lo  que  se  pudiera  llamar 
el  fondo,  no  de  mi  discurso,  sino  de  las  palabras  que 
pienso  pronunciar. 

Mi  objeto  es  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
suplicar  á la  Comisión,  suplicar  á los  individuos  de 
la  mayoría  que  tienen  la  bondad  de  escucharme,  por- 
que con  la  aquiescencia  de  las  minorías  cuento  de 
antemano,  que  dando  tregua  á nuestras  discusiones, 
á nuestras  divergencias,  á nuestras  críticas  recípro- 
cas, nos  unamos  todos  para  contribuir  en  la  parte  que 
á cada  uno  corresponda  al  engrandecimiento  de  la 
Patria  en  que  hemos  nacido  y á la  que  tanto  ama- 
mos, realizando  un  acto,  que  sea  como  una  declara- 
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cion  de  protección  decidida  en  favor  de  la  agricultu- 
ra española*  Después  de  esto,  discutiremos  la  forma, 
el  medio  más  eficaz  de  llevar  á cabo  tan  alto  pensa- 
miento, que  yo  no  tengo  la  petulancia  de  creer  que 
lo  que  yo  proponga  sea  lo  más  acertado*  Procedamos 
ante  todo  de  manera  que  los  agricultores  españoles 
¡se  persuadan  de  que  las  Cámaras  y el  Gobierno,  ya 
se  sienten  en  el  banco  ministerial  conservadores  , ya 
liberales,  fijan  su  atención  en  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza agrícola,  la  más  fundamental,  la  más  cons- 
tante, la  más  cierta  del  país. 

Si  intereses  de  un  orden  material  no  bastasen  á 
decidirme  á hacer  esta  petición  al  Congreso  suplicán- 
dole que  la  acoja  con  benevolencia,  me  decidirían  otras 
consideraciones  de  carácter  político,  porque  es  sabido, 
y una  somera  lectura  de  la  historia  lo  demuestra,  que 
tos  pueblos  agrícolas  se  gobiernan  más  fácilmente. 

Además,  Sres.  Diputados,  vosotros  que  seguís  el 
desarrollo  de  la  vida  de  los  pueblos  modernos,  sabéis 
mejor  que  yo  que  hace  meses  la  Europa  continental 
se  preocupa  en  primer  término  de  las  cuestiones  agra- 
rias y de  las  cuestiones  que  se  refieren  á la  riqueza 
pecuaria  allí  donde  estas  riquezas  alcanzan  su  des- 
arrollo natural*  Treinta  y dos  órdenes  del  dia  ha  vo- 
tado el  Parlamento  italiano  con  motivo  de  medidas 
propuestas  por  diferentes  Diputados  para  realizar  me- 
joras en  la  agricultura  de  Italia;  los  hombres  más 
importantes  de  este  país  han  pronunciado  luminosos 
discursos  en  tal  sentido,  á pesar  de  que  puede  pre- 
sentarse ya  quizá  como  tipo  de  la  perfección  en  el 
cultivo,  y uno  de  los  más  eminentes,  Mingheti,  señala 
entre  los  legítimos  títulos  que  tienen  el  Conde  de  Ca- 
vour  y el  Parlamento  piamontés  á la  gratitud  de  todo 
el  pueblo  las  medidas  por  ellos  adoptadas  para  impul- 
sar el  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola,  sin  las  cua- 
les habria  sido  imposible  su  engrandecimiento  y que 
al  par  enseñaron  al  resto  de  la  Nación  las  ventajas  de 
un  Gobierno  que  adoptaba  determinaciones  tan  salu- 
dables* 

Recientemente,  en  varios  discursos,  el  Príncipe 
de  Sismareis:,  ha  llegado  á considerar  la  crisis  agraria 
de  Alemania  como  una  verdadera  calamidad,  y ha  de- 
clarado que  se  comprometía  solemnemente  ante  todos 
los  pueblos  á contribuir  á que  no  se  aumentasen  las 
contribuciones  directas,  expresándose  en  el  sentido  de 
que  buscaba  el  concurso  de  todos  para  resolver  y 
adoptar  aquellas  resoluciones  más  favorables  á la 
prosperidad  de  la  agricultura  en  el  Imperio* 

Son  innumerables  también  los  discursos  pronun- 
ciados en  las  Cámaras  de  la  República  francesa,  rela- 
tivos á la  cuestión  agraria;  varios  meses  ha  durado 
allí  esta  luminosa  discusión,  de  la  que  estoy  saturado 
y en  la  que  han  tomado  parte  hombres  distinguidos* 

Yo  no  quiero,  pues,  que  seamos  una  excepción  en 
Europa;  yo  no  quiero  que  en  mi  país,  cuya  riqueza 
verdadera  y fundamental  es  la  agricultura,  se  aprue- 
be el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  sin  que 
baya  una  vqz,  aunque  sea  tan  poco  autorizada  como 
la  mía,  que  llame  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de 
cosas  que  tanto  nos  interesan. 

Y ya  que  estamos  como  en  familia,  y aunque  sea 
un  poco  más  extenso  de  lo  que  me  proponía,  ¿queréis 
que  os  presente  algunos  datos  que  ponen  de  relieve 
el  estado  actual  demuestra  agricultura?  Algunos  de 
ellos  entristecerán  de  seguro  á los  Sres.  Diputados, 
porque  demuestran  hasta  qué  punto  ha  llegado  su 
postración;  pero  en  cambio  otros  hechos  por  mí  pre- 


senciados, hacen  concebir  la  esperanza  de  que,  con- 
tando con  ia  actividad  del  ciudadano  y con  una  poca 
de  ayuda  por  parte  del  Poder,  llegaremos  á salir  dé 
esta  situación  angustiosa. 

Leeré  algunos  de  ios  datos  más  importantes  que 
arroja  la  estadística  de  aduanas* 


IMPORTACION* 


Arroz.  

Kilógramos. 

Pesetas* 

12.435.254 

238.467.990 

21.477.619 

110.294.206 

3.730.576 

64.386.357 

7.946.719 

19.844.857 

Trigo* ********* 

Harina*  

Los  demás  cereales  ,***,.. 

Totales.  . * 

382.675.169 

95.908.509 

EXPORTACION. 


Kilógramos. 

Pesetas* 

Arroz*  **.*.**,.* 

1.314.003 

551.881 

Trigo 

1.803.779 

541.123 

Harina.  ******* 

23.726.558 

5.490.623 

Los  demás  cereales 

7.817.524| 

‘ 2.874.865 

Totales 

34.661,864 

9.458.492 

Ochenta  y seis  millones  de  diferencia  arroja,  pues, 
la  comparación  de  las  cifras  totales  de  los  productos 
agrícolas  importados  y exportados,  y que  pagamos  al 
extranjero* 

Y pregunto  á la  Cámara:  ¿no  son  estos  datos  bas- 
tante elocuentes  para  que  el  Gobierno,  el  Parlamento 
y el  país  se  preocupen  de  está  situación  y busquen 
el  medio  de  aliviarla? 

En  cuanto  á la  ganadería,  los  datos  estadísticos 
son  más  alarmantes:  «Caballos  y yeguas  que  entran 
en  España  del  extranjero,  4.824;  caballos  y yeguas 
que  exportamos,  528.» 

Señores  Diputados,  ¡España,  el  país  en  que  por 
espacio  de  siglos  fueron  los  caballos  modelo  de  ga- 
llardía y de  fuerza,  está  hoy  reducida  á exportar  528 
caballos  y á recibir  del  extranjero  cerca  de  5*0001  Y 
cuenta  que,  como  ya  el  Sr.  Albacete,  discutiendo  el 
convenio  con  Francia,  puso  de  relieve  con  datos  que 
están  impresos,  hay  una  diferencia  inmensa  entre  las 
estadísticas  publicadas  por  las  aduanas  francesas  y 
las  publicadas  por  las  aduanas  españolas,  siendo  las 
cifras  publicadas  por  las  primeras  mucho  más  tristes 
para  nosotros. 

Recuerdo  en  este  momento  las  publicadas  por  la 
Dirección  de  aduanas  de  Francia,  relativas  al  año  1 883, 
últimas  que  he  visto,  y en  ellas  se  apreciaba  en  1 5 
millones  de  francos  el  valor  de  los  caballos,  mulos  y 
asnos  que  entraban  de  dicho  país  por  el  Pirineo,  y en 
5 millones  de  francos  el  valor  de  los  que  recibíamos 
de  la  Argelia*  Es  decir  que  1a  Nación  española  era 
tributaria  á la  francesa  en  80  millones  de  reales  por 
caballos,  mulos  y asnos*  Decidme,  en  vista  de  estos 
datos,  si  vale  ó no  la  pena  el  que  nos  ocupemos  de 
nuestra  regeneración  agrícola  y pecuaria. 

Veamos  el  ganado  mular.  Se  tiene  en  España  como 
cosa  axiomática  que  la  crianza  de  la  muía  es  exclusi- 
vamente española;  que  aquí  tenemos  necesidad  y cbs- 
; lumbre  de  usar  de  ese  animal,  y que  en  otras  partes 
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se  trata  de  hacerla  desaparecer  para  impulsar  de  ese 
modo  la  cria  caballar.  Pues  ¿sabéis  cuántas  muías  en- 
tran en  España?  Ocho  mil  novecientas  cinco.  ¿Y  saben 
los  Sres.  Diputados  cuántas  cabezas  de  este  ganado 
exportamos?  Mil  cuarenta  y dos.  De  modo  que  hay 
una  diferencia  de  más  de  7.000  muías  en  favor  de  la 
importación. 

Ganado  asnal.  Entran  en  España  1.003  cabezas, 
y salen  505.  Si  aquí  me  fuera  permitido  decir  algo 
poco  formal,  diría  que  me  parece  que  hay  bastantes 
en  la  casa  para  que  nos  vengan  tantos  de  la  ajena 
(Risas.) 

De  ganado  de  cerda  tenemos  21.55:6  cabezas  de 
importación  y 5.SS8  de  exportación.  Respecto  al  lanar 
y cabrío,  ¡qué  ¿olorosa  debe  sernos  la  lectura  de  estas 
cifras!  No  hay  aquí  ningún  Diputado  que  volviendo  la 
vista  á tiempos  pasados  no  recuerde  que  las  lanas  pro- 
ducidas en  nuestro  país  fueron  las  más  apreciadas  del 
mundo;  que  de  aquí  salieron  las  ovejas  que  han  hecho 
luego  famosas  las  que  existen  en  Inglaterra;  que  de 
aquí  .procedían  las  que  fueron  á Suecia  y contribuye- 
ron a mejorar  la  raza  de  aquellos  ganados,  que  pro- 
porcionan lanas  que  no  encuentran  hoy  competencia; 
que  de  aquí  fueron  también  á Italia.  Españoles  cuyos 
nombres  en  este  momento  no  recuerdo,  pero  que  me 
son  muy  conocidos,  llevaron  nuestras  ovejas  á toda 
Europa,  y en  toda  Europa  se  aclimataron  y se  perpe- 
túan. Pues  bien,  Brea.  Diputados'  mientras  entran  en 
España  76.666  cabezas  de  ganado  lanar  y cabrío, 
nosotros  exportamos  33,300  cabezas  solamente. 

Hay  una  nota  satisfactoria  para  nosotros  en  esta 
estadística  que  nos  indica  el  camino  que  debemos  se- 
guir. En  lo  referente  á ganado  yacuno,  resulta  que 
nuestra  importación  es  de  14.318  cabezas,  y nuestra 
exportación  de  54.886,  En  2 millones  y pico  de  pese- 
tas está  apreciado  el  que  importamos  de  esta  clase  y 
cerca  de  21  millones  vale  el  que  vendemos  al  extran- 
jero, La  mayor  parte  de  esta  exportación  la  hace  Ga- 
licia, la  cual  merece  realmente  agradecimiento,  y al 
mismo  tiempo  ofrece  un  punto  de  apoyo  para  pensar 
que  aquí,  como  ha  dicho  respecto  de  Italia  uno  de  sus 
hombres  eminentes,  y como  en  Francia  se  ha  soste- 
nido, el  camino  que  debe  seguirse  es  el  de  procurar 
la  trasforma  clon  del  cultivo,  para  conseguir  que  poco 
á poco  abandone  España  el  de  cereales  y vaya  dedi- 
cando todas  sus  fuerzas  al  aumento  de  la  riqueza  pe- 
cuaria. 

Fie  dicho  antes,  y creo  conveniente  recordar  aho- 
ra, que  esta  cuestión  agraria  no  debe  mirarse  única- 
mente bajo  el  punto  de  vista  de  la  prosperidad  mate- 
rial, sino  que  tiene  también  un  carácter  eminente- 
mente moral  y jurídico.  Satisfecha  la  vindicta  públi- 
ca, castigados  los  que  merecían  justamente  castigo, 
tranquilas,  quizás  transitoriamente  por  desgracia,  las 
regiones  en  donde  la  Mano  Negra  se  agitaba  > es  de 
hombres  públicos,  es  de  todos  los  que  merecen  des- 
empeñar altos  puestos  en  el  gobierno  de  su  país,  mi- 
rar si  en  el  fondo  de  esas  cuestiones  hay  algo  que  en- 
mendar, si  en  el  fondo  de  esas  cuestiones  laten  nece- 
sidades no  satisfechas,  quejas  que  tienen  un  fondo  de 
verdad,  porque  sería  propio  de  Ministros  de  poco  va- 
ler y de  tiempos  que  por  fortuna  pasaron,  suponer  que 
los  grandes  males  sociales  se  curan  exclusivamente 
con  el  hierro.  Es  necesario  desarraigar  de  estas  cues- 
tiones todo  espíritu  de  injusticia,  y por  difícil,  por 
grande,  por  insoluble  que  parezca  el  problema  del 
trabajo  y la  resolución  de  este  problema,  que  en  An- 


dalucía es  verdaderamente  pavoroso,  en  mi  sentir  es- 
triba en  la  protección  á la  agricultura,  en  la  trasfor- 
macíon  del  cultivo. 

Señores,  los  que  son  andaluces  lo  saben,  los  que  no 
lo  sean  quizá  no  lo  sabrán  tan  bien;  la  organización 
del  trabajo  en  Andalucía  es  desde  tiempo  inmemorial 
la  siguiente:  llega  la  hora  de  comenzar  las  faenas;  em- 
piezan á hacerse  los  barbechos,  y cuando  el  tiempo  lo 
permite,  comienza  la  siembra;  entonces  los  aperado- 
res van  á la  plaza  pública,  y cuando  les  rodean  los 
jornaleros  que  están  en  aquel  sitio,  dicen:  necesito  20, 
30,  40  hombres;  estos  van  al  apero,  trabajan  de  sol 
á sol,  y sí  acaso,  vuelven  el  sábado  por  la  noche  á 
descansar  en  sus  casas  y á vestirse  de  limpio.  En  estas 
condiciones  tienen  ochenta,  noventa,  ciento,  y ciento 
veinte  días  de  trabajo,  sin  que  sepan  durante  ellos  qué 
jornal  ganan,  porque  no  tienen  el  derecho  de  pregun- 
tar á la  salida  para  el  campo  qué  cantidad  se  les  ha 
de  pagar;  luego,  al  final  de  la  temporada  se  averigua 
quién  es  el  labrador  que  ha  empezado  á pagar  á sus 
trabajadores,  conforme  á este  precio,  con  ligeras  ya- 
ríantes*  continúan  pagando  los  demás,  y el  jornalero, 
salvo  alguna  corta  época  del  año,  solo  recibe  tres  rea- 
les ó una  peseta  por  cada  dia  de  trabajo. 

De  manera,  8 res.  Diputados,  que  el  hombre  que 
gasta  sus  fuerzas  por  un  precio  que  éi  desconoce  has- 
ta el  final,  y que  ha  de  tener  mujer  é hijos  en  su  casa, 
porque  si  no  los  tuviera,  ¿de  dónde  saldría  el  ejército 
que  defiende  á la  Patria,  que  no  se  compone  solo  de 
aquellas  individualidades  que  debemos  más  favores  á 
la  fortuna?  ese  trabajador  oscuro  é incansable  cuen- 
ta con  90  ó 100  rs.  al  mes  para  vestir  y sostener  á su 
familia.  ¿No  hay  aquí,  Sres.  Diputados,  dadas  las  ne- 
cesidades en  que  vivimos,  dado  el  precio  que  han  al- 
canzado los  primeros  artículos,  no  hay  aquí  un  pro- 
blema interesante  y pavoroso?  Los  labradores  á esto 
dicen,  y dicen  bien:  nosotros  somos  los  primeros  en 
lamentarnos  de  tal  estado  de  cosas;  pero  el  precio  re- 
ducido délos  cereales,  las  contribuciones  exorbitantes 
que  se  nos  imponen,  el  valor  de  las  tierras  arrendadas, 
todo  ello  nos  impide  en  absoluto  pagar  jornales  más 
altos;  sentimos  el  mal,  pero  no  podemos  remediarlo. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  no  dirigir  incul- 
paciones á nadie;  pero  es  necesario  también  que  de 
alguna  manera  todos,  lo  mismo  los  grandes  que  los 
pequeños,  lo  mismo  el  Gobierno  que  las  Cámaras,  que 
el  país,  se  preocupen  de  estas  cuestiones  que  afectan 
á la  agricultura,  porque  en  último  resultado  ahí  está 
la  fuente  de  nuestra  riqueza,  ahí  está  la  esperanza 
para  el  porvenir,  ahí  hemos  de  buscar  la  realización 
de  nuestros  ideales,  si  queremos  tener  en  el  concierto 
general  del  mundo  civilizado  la  representación  á que, 
por  la  gloria  tradicional  que  nos  legaron  nuestros  pa- 
dres, debemos  aspirar. 

Pero  para  introducir  reformas  se  necesitan  me- 
dios, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  con  razón: 
yo  no  permito  que  se  aumente  ni  un  solo  céntimo  al 
presupuesto  de  gastos  del  Estado.  He  sido  siempre 
partidario  de  los  Ministros  de  Hacienda  vigorosos,  de 
los  Ministros  de  Hacienda  que  ínterin  la  Patria  atra- 
viesa por  una  situación  difícil,  atan  los  cordones  de 
la  bolsa;  basta  tal  punto  soy  partidario  de  ellos,  que 
no  conozco  ningún  Ministro  de  Hacienda  qué  haya 
tenido  todo  el  duro  carácter  que  se  necesita  para  serlo; 
y cuidado  que  dos  ha  habido  de  prueba.  {Risas.) 

Digo  esto  en  elogio  de  los  Ministros  de  Hacienda, 
porque  admiro  y respeto  profundamente  el  talento  y 
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as  condiciones  del  Sr,  Gamacho,  y,  salvo  las  diferen- 
cias políticas,  siento  igual  profundo  respeto  y estima- 
ción por  el  Sr.  Cos-Gayon.  Estos  señores  hacen  bien, 
porque  así  deben  ser  los  Ministros  de  Hacienda  pru- 
dentes: es  necesario  castigar  todo  lo  posible  el  presu- 
puesto de  gastos;  es  necesario  hacer  economías*  por 
más  que  sea  necesario  también,  Sres,  Diputados*  pre- 
ocuparse* y mucho*  de  donde  pueden  hacerse  esas 
economías.  Por  estas  razones,  yo  que  pido*  y voy  á 
decir  la  cifra*  un  millón  de  pesetas  para  proteger  la 
agricultura  en  la  forma  que  luego  diré*  si  la  Cámara 
tiene  la  paciencia  de  escucharme*  no  quiero  de  ningún 
modo  que  so  aumente  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento;  mi  deseo  es  que  ese  millón  de  pesetas  se 
tome  de  otros  ramos  del  mismo  Ministerio.  ¿De  qué 
ramos?  se  me  dirá.  ¿N o responden  todos  á grandes  in- 
tereses nacionales?  Parece*  en  efecto,  qne  hay  contra- 
dicción palmaria  entre  pedir  un  millón  de  pesetas  para 
proteger  la  agricultura*  quizás  para  atender  á obli- 
gaciones secundarias,  y solicitar  que  esa  cantidad  se 
tome  á otros  artículos  del  Ministerio  de  Fomento  que 
responden  á necesidades  vitales  y apremiantes  de  la 
agricultura  misma*  Necesito  explicarme  por  consi- 
guíente. 

Creo*  señores,  y esto  lo  he  dicho  siendo  Ministro, 
lo  he  dicho  después  de  serlo*  desde  los  bancos  de  los 
Diputados,  y lo  repito  hoy;  creo  que  lo  más  impor- 
tante* lo  que  ha  de  constituir  la  primera  base  de  nues- 
tra prosperidad  futura,  es  la  construcción  de  vías  de 
comunicación.  Nos  hace  mucha  falta  procurar  me- 
dios para  que  se  faciliten  el  tráfico  y el  comercio;  ne- 
cesitamos aumentar  las  carreteras,  los  tranvías,  los 
caminos  de  hierro  económicos,  las  grandes  líneas  fé- 
rreas, y á medida  que  se  vea  dónde  está  la  riqueza 
verdadera  del  país*  se  fijará  más  la  atención  en  que 
para  nosotros  esto  es  urgentísimo. 

El  mejor  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  espa- 
ñola hasta  ahora,  y de  algunos  años  á esta  parte,  son 
las  viñas,  como  dijo  hace  poco  tiempo  una  persona 
ilustre;  no  las  vinas  que  producen  esos  ricos  vinos 
generosos  de  Jerez,  Málaga  y Alicante,  no,  sino  las 
viñas  que  producen  los  vinos  de  pasto  y que  pueden 
arraigar  en  toda  la  superficie  de  la  Península.  Eso  es 
lo  que  constituye  la  principal  riqueza  de  nuestro  país* 
sobre  todo  en  los  años  anteriores,  porque  por  desgra- 
cia algo  ha  disminuido  nuestra  exportación  de  vinos 
en  estos  últimos.  Nuestra  riqueza  está  también  en  la 
exportación  de  las  frutas  y en  la  exportación  de  los 
minerales*  productos  repartidos  en  todo  el  suelo  de  la 
Nación*  Hay  árboles  frutales  en  ciertos  pueblos,  ño- 
res en  otros  y alimentos  de  muchas  clases,  que  vendi- 
dos en  Europa  á un  precio  relativamente  módico, 
proporcionarían  grandes  ingresos  para  España. 

¿Qué  es  lo  que  se  necesita  para  obtenerlos?  Tras- 
portar esos  frutos  con  facilidad,  trasportarlos  pronto 
y trasportarlos  barato  á los  mercados  de  su  mejor 
y natural  consumo.  Por  consiguiente,  las  carreteras, 
las  vías  de  comunicación  de  todas  clases  son  el  fun- 
damento de  nuestro  porvenir,  y á aumentarlas  y me- 
jorarlas deben  aplicarse,  con  alma  y vida*  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y todas  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Pero  á pesar  de  atender  á estas  necesidades,  ocu- 
rre* Sres.  Diputados,  que  al  liquidarse  el  presupues- 
to de  Fomento  en  los  años  anteriores,  han  resultado 
en  él  sobrantes,  y los  habrá  al  liquidarse  el  presu- 
puesto actual  y el  próximo. 

Con  este  motivo*  y como  nadie  puede  despojarse 


de  sus  sentimientos  propios*  de  pasada  he  de  recor- 
dar una  discusión  habida  en  esta  Cámara  poco  tiem- 
po después  de  dejar  yo  el  Ministerio  de  Fomento*  en 
cuya  discusión  algunos  Sres.  Diputados,  entre  ellos 
ini  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  fundándose  en  da- 
tos que  después  resultaron  equivocados,  y mi  amigo 
el  Sr,  Cos-Gayon,  dijeron  que  el  Ministro  de  Fomento, 
Sr.  Albareda*  merecía  aplauso  por  su  constante  ini- 
ciativa, pero  que  al  obrar  no  se  acordaba  de  que  era 
Ministro  de  un  país  pobre,  y por  consiguiente,  que  no 
podian  desarrollarse  las  cosas  en  la  forma  y con  la 
prontitud  que  yo  deseaba. 

Yo  que  siempre  he  tenido  un  profundó  respeto  á 
las  observaciones  del  Sr.  Cos-Gayon*  y me  alegro  que 
éntre  en  el  salón  en  este  momento,  porque  aunque  he 
de  hablar  con  alabanza  de  S.  S.,  quizá  parecería  que 
esta  alabanza  hecha  á su  espalda  revestía  cierto  co- 
lor, y quiero  huir  siempre  de  motivar  estas  interpre- 
taciones* pues  profeso  la  idea  de  que  cuanto  más  cor- 
diales sean  las  relaciones  de  los  hombres  públicos, 
mejor  podremos  todos  contribuir  al  engrandecimiento 
de  la  Patria;  yo,  decía,  que  respeto  las  indicaciones 
del  Sr.  Cos-Gayon*  porque  conozco  á S,  S,  desde  niño, 
he  trabajado  mucho  tiempo  á su  lado,  y he  adquirido 
la  costumbre  de  oir  sus  palabras  como  expresiones 
de  una  gran  inteligencia,  sentí  grandísimo  temor  ai 
oirle  formular  sus  cargos  contra  mi  gestión,  á pesar 
de  que  tenia  el  convencimiento  de  que  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  no  lograría  nada  si  no  procuraba  ha- 
cer latir  las  fibras  más  vivas  de  mi  país.  Me  dolió* 
pues,  la  acusación  de  que  acaso  mi  entusiasmo  me 
hubiera  llevado  á salir  de  los  procedimientos  trazados 
por  las  leyes*  y esperaba  con  impaciencia*  aunque 
también  con  entera  confianza,  el  día  en  que  pudiese 
contestarla  tan  brillantemente  como  la  contesto  hoy* 
no  para  alabanza  propia,  sino  para  hacer  notar  cuál  es 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, En  tres  ejercicios  ha  intervenido  el  partido  libe- 
ral á que  tengo  el  honor  de  pertenecer.  El  primero  fué 
el  de  1880-81.  ¿Cómo  se  liquidó  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  en  ese  año?  Con  8.106.703  pe- 
setas de  sobrante;  es  decir*  que  haciendo  yo  cuanto 
pude  para  desarrollar  las  obras  públicas,  todavía  so- 
braron 8 millones  de  pesetas. 

Vino  el  segundo  año  de  1882-83;  la  experiencia 
me  había  ensenado  que  era  necesario  impulsar  toda- 
vía más  las  obras  publicas,  y pensé*  por  otra  parte, 
que  no  era  conveniente  al  interés  general  devolver  á 
la  Hacienda  8 millones  de  pesetas  por  un  Ministerio 
que  debe  estar  abundantemente  dotado.  Llegaron*  por 
desgracia,  las  exigencias  excepcionales  de  la  sequía 
en  Andalucía;  víme  obligado  á emprender  trabajos  por 
administración  en  todas  partes:  en  Extremadura,  Cá- 
diz, Sevilla*  Málaga*  Granada*  provincia  de  Hues- 
ca* etc.*  donde  quiera  que  el  hambre  aparecía,  allí 
acudí  abriendo  caminos  para  procurar  ocupación  al 
pobre,  sin  inquietarme  las  censuras  que  se  me  diri- 
gían porque  acometía  estos  trabajos  sin  sacarlos  á su- 
basta* cosa  imposible  cuando  la  necesidad  se  presen- 
taba de  aquella  manera  tan  desesperada.  Yo  además 
hice  entonces  lo  que  mis  antecesores,  y lo  que  des- 
pues  ha  hecho  el  Br.  Pidal,  y yo  se  lo  aplaudo:  en  el 
momento  en  que  el  Sr.  Fídal  ha  visto  las  circunstan- 
cias tristísimas  por  que  atravesaban  las  provincias 
andaluzas  víctimas  de  los  terremotos,  ha  mandado 
abrir  caminos  por  administración*  obrando*  á mi  jui- 
cio* con  acierto. 
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Pues  bien,  y dejando  á un  lado  consideraciones 
de  otro  orden  que  justifican  mi  proceder  en  aquella 
época,  el  hecho  es  que  un  presupuesto  del  cual  se 
formó  por  muchos  una  idea  tan  exagerada,  que  casi 
llegó  á afectar  & los  intereses  bursátiles,  puesto  que 
se  decia  que  el  Ministerio  de  Fomento,  ó mejor,  que 
el  Ministro  de  Fomento  Sr.  Albareda  había  contraído 
tari  grandes  compromisos  para  el  porvenir,  que  sería 
necesario  un  gigantesco  esfuerzo  para  que  el  Estado 
pudiera  atender  á ellos,  se  liquidó  con  un  sobrante  de 
4. 1 19.523  pesetas.  Y cuenta  que  para  alcanzar  á estos 
resultados  no  se  obtuvo,  como  en  el  primer  año  de  la 
revolución,  cuando  la  situación  era  análoga  en  la  Na- 
ción española  por  los  electos  del  hambre,  un  crédito 
de  37  millones,  como  se  concedió  al  Ministro  de  For- 
men to  de  aquella  época  por  la  Cámara  Constituyente; 
cantidad,  por  cierto,  muy  superior  á la  que  nosotros 
gastamos.  Tampoco  estábamos  en  las  condiciones  en 
que  el  año  anterior  se  encontraba  el  Sr.  Oro  vio,  al 
que  se  concedieron  otros  35  millones  con  el  mismo 
fin;  ni  se  habia  dispuesto,  como  en  el  año  1860,  de 
60  millones  que  fueron  empleados  en  trigo  para  re- 
partirlo por  las  poblaciones  que  estuviesen  bajo  el 
yugo  del  hambre. 

Por  estas  razones,  tengo  el  derecho  de  decir  con 
satisfacción  mía,  que  estaba  en  lo  cierto  cuando  afir- 
inaba  que  era  verdad  que  habia  impulsado  hasta  don- 
de me  fué  posible  el  desarrollo  de  las  obras  públicas, 
pero  que  esto  se  habia  hecho  sin  comprometernos  en 
lo  más  mínimo  para  el  porvenir. 

Puse  en  vías  de  construcción  1.900  kilómetros 
de  carretera,  recompuse  16.000,  subasté  26  puentes, 
llevé  la  acción  del  Ministerio  á todos  aquellos  edifi- 
cios cuya  grandeza  histórica  nos  ennoblecía  y que 
veía  en  peligro,  restaurando  el  Alcázar  de  Segovia, 
San  Juan  de  los  Reyes,  la  catedral  de  Sevilla;  pero 
todo  se  hizo  dentro  del  marco  legal  y dejando  en  el 
presupuesto  de  Fomento  4 millones  de  pesetas  de  so- 
brante. Y en  el  año  presente,  no  tome  á mal  mi  ami- 
go el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  insista  en  ello;  per- 
mítame que  me  arranque  el  dardo  que  me  arrojó  un 
dia  en  que,  con  la  elocuencia  que  le  es  propia  y con 
ia  autoridad  que  le  distingue,  decia:  «¿Qué  situación 
vais  á dejar  á los  partidos  conservadores  que  ven- 
gan detrás  de  vosotros?  Los  compromisos  contrai- 
dos por  vuestra  administración  son  enormes;  las  ca- 
rreteras que  habéis  subastado  pasan  de  todo  lo  que 
podía  imaginarse,  y aunque  el  propósito  sea  bueno, 
las  consecuencias  serán  terribles. » En  el  año  presente, 
notadlo  bien,  Sres.  Diputados,  hemos  llegado  al  pre- 
supuesto de  1883-84;  ese  presupuesto  está  liquida- 
do, la  Memoria  sobre  la  mesa.  ¿Sabéis  cuál  ha  sido  el 
sobrante?  Veintidós  millones  de  pesetas.  En  la  Memo- 
ria, es  verdad,  aparecen  como  sobrante  líquido  solo  í 6 
millones  y pico;  pero  es  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. obrando  con  acierto,  se  puso  de  acuerdo  con 
el  de  Hacienda  para  poder  pagar  obras  hechas  en  car- 
reteras, cuyos  plazos  no  vencían  hasta  el  ejercicio 
próximo,  y consiguió  de  él,  gracias  al  patriotismo  é 
interés  desplegados,  que  hoy  vengo  dispuesto  á tribu- 
tar las  alabanzas  justas  á mis  adversarios,  que  le  au- 
torizase á satisfacer  por  el  presupuesto  corriente,  por 
valor  de  más  de  5 millones  de  pesetas  que  los  contra- 
tistas no  tenían  derecho  á cobrar  sino  en  los  ejercicios 
venideros. 

Pero  á pesar  de  haberse  atendido  á esos  pagos  que 
no  existirán  para  el  porvenir,  ya  lo  he  dicho,  han  so- 


brado 16  millones  y pico  de  pesetas.  Ahora  bien;  si 
solo  en  obras  públicas  sobran  1 í millones  de  reales 
en  el  año  presente,  y ei  año  que  viene  sobrará  más, 
por  muchas  obras  que  subaste  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que,  según  he  visto  en  la  Gaceta | anuncia  ya 
algunas  cuyo  importe  habrá  de  satisfacerse  en  el  ejer- 
cicio próximo,  en  lo  cual  no  hace  mal  la  Dirección  de 
obras  públicas,  porque  asi  da  tiempo  para  que  se  pue- 
dan preparar  los  trabajos;  si  á pesar  de  todo  esto,  y 
por  mucha  inteligencia  que  tenga  un  Ministro  de  Fo- 
mento, y yo  se  la  reconozco  superior  al  Sr.  Pidal,  no 
puede  formarse  ni  aproximadamente  idea  de  la  rela- 
ción que  hay  entre  el  presupuesto  y las  cantidades 
efectivas  que  tenga  que  pagar  á los  contratistas  de 
obras  públicas,  porque  no  tiene  medios  de  conocer  qué 
parte  ha  de  realizarse  de  los  compromisos  por  ellos 
contraídos;  si  no  hay  más  remedio  en  esto  que  dejarse 
guiar  por  una  especie  de  intuición  y ha  de  precederse, 
por  decirlo  así,  á ojo  de  buen  cubero , cuidando  tam- 
bién de  no  dejar  el  presupuesto  de  Fomento  sin  gas- 
tar, bien  podemos  sacar  la  conclusión  de  que  una  de 
Las  cosas  que  deben  hacerse  en  ei  Ministerio  de  Fo- 
mento es  variar  por  completo  el  sistemado  construc- 
ción de  carreteras.  Casi  todos  estamos  conformes  en 
esto;  he  oido  al  Sr.  Conde  de  Toreno  palabras  favora- 
bles á esta  reforma;  confidencialmente  se  las  he  oido 
también  en  este  sentido  al  director  actual  de  obras 
publicas.  Lo  que  se  necesita  es  que  un  Ministro  tenga 
el  tiempo,  la  decisión,  el  empuje  que  á mí  me  faltaron 
para  contrarrestar  á los  más,  y poniéndose  del  lado  de 
los  ménos,  acometa  la  empresa.  Conviene  que  conclu- 
yan los  presupuestos  adicionales;  es  preciso  que  acabe 
ese  sistema  por  virtud  dél  cual  nunca  puede  saberse 
de  antemano  el  valor  de  las  obras  subastadas;  es  pre- 
ciso que  las  carreteras  se  bagan  á un  tanto  alzado, 
para  que  el  Gobierno  conozca  con  seguridad  cuánto 
ha  de  costarle  cada  kilómetro,  y solo  en  casos  muy 
excepcionales  puedan  hacerse  modificaciones. 

¿Que  sucede  hoy?  Se  hace  una  subasta,  y los  con- 
tratistas, de  común  acuerdo,  hacen  algas  to  presupues- 
to una  rebaja  fabulosa.  Queda  uno  atónito  al  ver  cómo 
lo  disminuyen  en  el  1 5,  16,  20  y hasta  en  el  25  por 
100.  A primera  vista,  ocurre  decir:  ¿qué  ingenieros 
son  los  que  han  hecho  tales  presupuestos?  Pero  esa 
apreciación  sería  injustísima,  como  se  nota  bien  pron- 
to. Después  de  la  subasta  empiezan  las  modificacio- 
nes., y estas  modificaciones  dan  por  resultado  que  el 
presupuesto  adicional  que  se  concede  alcanza  y hasta 
supera  no  ya  al  Lipo  de  ella,  sino  casi  siempre  al  tipo 
del  presupuesto  primero.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hiciera  el  cálculo  ó lo  pidiera  á sus  oficinas,  de 
cuánto  han  costado  de  diez  anos  á esta  parte  las  obras 
por  subasta,  sin  descartar  del  cuadro  las  famosas  de 
Almería,  quedaría  S.  S.  asombrado  de  que  habiendo 
sido  rebajadas  en  un  17  ó 19  por  100,  luego,  en  vir- 
tud de  los  presupuestos  adicionales  resulten  aumen- 
tadas en  un  20  ó 25  por  100;  es  decir,  notaría  una 
diferencia  de  40,  45  ó 50  por  100  entre  el  importe  del 
remate  y el  valor  del  pago.  ¿Es  esto  elocuente?  A mi 
juicio,  es  lo  bastante  para  que  de  una  vez  nos  decida- 
mos á prestar  nuestro  apoyo  al  Ministro  de  Fomento 
que  tenga  el  tiempo  y el  valor  suficientes  para  decir 
á los  ingenieros:  hay  que  reformar  los  proyectos  de 
presupuesto,  con  objeto  de  que  el  Estado  sepa  lo  que 
ha  de  costarle  cada  kilómetro  de  carretera.  Con  esto 
se  obtendría  además  otro  resultado,  y es  el  de  que  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  podría  disponer  de  su  presa- 
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puesto  sin  temor  á quedarse  corto  en  sus  cálculos  ó 
á ser  luego  criticado  por  haber  ido  más  allá  dél  límite 
legal. 

■ Es  necesario  también  variar  la  ley  de  expropia- 
ciones y que  se  cumpla  una  disposición  de  mi  tiem- 
po; y siento  decir  que  de  mi  tiempo,  porque  me  ale- 
graría que  no  lo  fuera,  para  poder  defenderla  con  más 
entusiasmo.  Es  necesario  que  las  expropiaciones  las 
hagan  los  contratistas  por  su  cuenta.  Yaríese  la  ley; 
mi  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tenía  estudiado 
un  proyecto  que  creo  ha  formado  un  ingeniero,  para 
mí  muy  respetable , qne  está  en  el  Ministerio  todavía, 
Bdsquense  facilidades  para  que  el  contratista  expropie 
y se  evitará  que,  como  sucede  ahora  cuando  uno  de 
ellos  no  quiere  hacer  una  carretera,  se  ponga  de 
acuerdo  con  el  propietario  que  tiene  siquiera  un  pal- 
mo de  tierra  por  el  cual  ha  de  atravesar  la  vía  públi- 
ca, se  entable  un  expediente  de  expropiación  con  to- 
das las  dificultades  que  trae  consigo,  se  mande  ai  Go- 
bierno de  provincia,  y allí  se  detenga  siete,  ocho,  diez 
meses  ó un  año,  resultando  que  la  construcción  de 
algunas  está  en  suspenso  diez  años  porque  al  contra- 
tista le  conviene  y no  continúa  los  trabajos  porque  sabe 
que  es  irresponsable  y no  compromete  el  depósito.  Es 
preciso,  pues,  hacer  que  esto  termine  por  completo, 

Pero  ¿por  qué  lie  seguido  en  mi  discurso  este  ca- 
mino? ¿Por  qué,  si  mi  propósito  es  otro , me  he  dete- 
nido en  esta  conocida  explicación  de  los  inconvenien- 
tes que  encuentra  boy  el  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas? Quizás  algunos  Sres.  Diputados  lo  hayan  adi- 
vinado; es  porque  del  presupuesto  de  obras  públicas 
querría  yo  que  la  Comisión,  inspirándose  en  mis  ideas 
y disminuyendo  lo  consignado  para  aquellos  dos  ó 
tres  capítulos  ó artículos  en  que  el  sobrante  es  mayor, 
tomase  á prorrata  la  cantidad  necesaria  para  reunir, 
si  no  un  millón  de  pesetas,  como  desearía  y me  parece 
poco,  por  lo  rnénos  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y la  Comisión  estimen  suficiente  para  fomentar 
la  agricultura  española, 

Y al  llegar  á este  punto,  esencia  de  mi  discurso  y 
único  deseo  que  me  mueve  hoy,  se  me  dirá:  ¡fomentar 
la  agricultura  española!  eso  es  muy  agradable  para 
dicho,  pero  muy  vago  para  realizado;  ¿de  qué  mane- 
ra se  fomenta? 

El  problema  es  árduo  sin  duda,  merece  detenido 
estudio;  y la  Europa  entera  se  lo  dedica;  pero  creo  po- 
der asegurar  hoy,  que  por  de  pronto  y mientras  nos 
ocupamos  en  el  estudio  de  otras  mejoras,  las  disposi- 
ciones dicta  das  en  el  tiempo  que  yo  desempeñé  la  car- 
tera de  Fomento  y que  están  en  la  Gaceta,  ofrecerían 
beneficiosos  resultados  si  se  aplicasen  con  el  mismo 
buen  propósito  en  que  se  ios  piraron. 

Perdonadme  esta  afirmación,  que  pudiera  creerse 
jactanciosa,  Sres.  Diputados,  porque  á más  de  que 
todos  los  padres  miran  con  grande  amor  á sus  hijos 
y difícilmente  hay  uno  que  les  encuentre  defectos, 
tengo  otro  motivo  para  defender  aquí  determinacio- 
nes que  no  hubiese  adoptado  sí  no  las  creyera  alta- 
mente convenientes. 

¿Esos  decretos  son  obra  exclusiva  mía?  No;  esos 
decretos  son  producto  principalmente  de  la  medita- 
ción y del  estudio  de  personas  peritas  en  la  materia, 
de  individuos  del  Consejo  superior  de  agricultura,  y 
¿por  qué  no  decirlo?  una  de  ellas  cuyos  consejos,  cu- 
ya ilustración  y cuyo  talento  he  tenido  mucho  en 
cuenta,  es  un  hombre  de  vuestro  partido.  De  manera 
qne  sí  vosotros  aceptarais  este  pensamiento  realiza- 


ríais algo  que  lia  sido  en  parte  iniciado  por  un  amigo 
político  vuestro,  y que  os  conseguiría  seguramente  la 
gloria,  porque  á mi  no  me  toca  más  papel  que  el  de 
recordaros  lo  que  yo  creo  que  es  más  conveniente 
para  eí  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Y como  la  cuestión  es  importantísima,  permitid- 
me que  ponga  de  relieve  los  fundamentos  de  la  idea 
que  patrocino,  á fin  de  que  la  prensa  y el  país  se  ocu- 
pen en  este  asunto  vital,  y lo  discutan  con  entero  co- 
nocimiento y libertad,  que  yo  bajaré  la  cabeza  ante 
sus  criticas,  sin  pedir  otra  cosa  que  benevolencia  para 
la  sinceridad  de  mi  propósito  por  levantar  el  espíritu 
de  la  opinión  en  favor  de  estos  intereses. 

Hay  uo  decreto  de  10  de  Febrero  de  1882,  que 
quedará  incumplido  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
proporciona  los  recursos  necesarios  para  llevarlo  á 
cabo,  en  cuyo  caso  sería  preferible,  si  lo  cree  conve- 
niente, que  así  lo  consignase  derogándolo  ó modifi- 
cándolo, Pues  bien;  pido  que  el  espíritu  de  ese  decreto 
se  traduzca,  como  ahora  se  dice,  aunque  á mí  me  es 
muy  antipática  la  palabra,  en  hechos.  Este  Real  de- 
creto dispone  que  se  destine  una  cantidad  en  el  presu- 
puesto para  la  celebración  de  certámenes  que  podrán 
ser  oficiales,  subvencionados  y libres,  dividiendo  el  te- 
rritorio español  en  cinco  zonas  para  la  celebración  de 
los  mismos;  es  decir,  Exposiciones  análogas  á la  que 
se  celebró  en  Madrid,  y cuyos  resultados  habrían  sido 
grandes  si  hubieran  continuado  porque  en  ellas  se 
dan  á conocer  los  productos,  se  trasfieren  los  conoci- 
mientos, se  llama  la  atención  publica  sobre  el  adelan- 
to realizado,  y al  mismo  tiempo  se  interesa  la  vanidad 
de  las,  clases  ricas,  las  cuales  hacen  sacrificios  para 
traer  caballos,  para  traer  máquinas  de  labor,  para 
traer  cualquier  cosa  que  demuestre  su  trabajo  en  fa- 
vor de  la  agricultura.  Guando  se  buscan  medios  con 
que  llevar  á cabo  nobles  pensamientos,  los  Gobiernos 
deben  tener  presente  y aprovecharse  para  impulsar  el 
desarrollo  de  los  intereses  materiales,  hasta  de  los  de- 
fectos de  la  humanidad. 

Pido  también  que  se  abran  de  nuevo,  como  se 
abrieron  en  19  de  Diciembre  de  1882,  públicos  con- 
cursos para  premiar  las  mejores  cartillas  de  agricul- 
tura que  se  presenten.  En  aquella  fecha  se  hizo  con 
alguna  precipitación  la  convocatoria,  y sin  embargo, 
se  recibieron  6ü  cartillas;  lo  cual  prueba  que  había 
muchas  inteligencias  que  estaban  esperando  un  es- 
tímulo del  Gobierno  para  manifestar  los  esfuerzos  he- 
chos en  pró  del  desarrollo  de  la  agricultura  y de  la 
instrucción  práctica  de  las  clases  dedicadas  á ella. 

Pido,  sobre  todo,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
vuelva  á decretar,  en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente, aunque  fijando  mayor  cantidad,  los  premios 
en  metálico  establecidos  por  el  decreto  de  9 de  Fe- 
brero de  1882.  Señaló  aquel  Gobierno  un  premio  á la 
finca  de  secano  mejor  cultivada;  otro  para  la  de  re- 
gadío; otro  para  el  propietario  que  hubiese  hecho 
más  número  de  edificios  á mayor  distancia  de  pobla- 
do; otro  al  que  poseyese  mayor  cantidad  de  plan  tas  exó- 
ticas, y otro  al  que  hubiese  convertido  en  terrenos  de 
regadío  mayor  extensión  superficial.  Diez  y seis  ó vein- 
te fincas  se  presentaron  al  certamen,  y fueron  premia- 
das una  de  un  labrador  modesto,  pero  lleno  de  activi- 
dad é inteligencia,  de  Segovia;  otra  de  otro  labrador 
celoso  en  el  desempeño  de  su  misión  y en  el  adelan- 
to de  su  profesión,  ele  Guadalajara;  el  Sr.  Leeañda,  de 
Valladolid,  obtuvo  otro  premio,  y los  dos  restantes 
(quiero  decir  sus  nombres  porque  se  les  adjudicaron 
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con  justísima  razón}  los  obtuvieron  dos  personas 
amigas  vuestras,  una  que  se  sienta  en  los  bancos  de 
la  mayoría,  y otra  que  es  vicepresidente  del  Senado 
en  la  actualidad:  los  Bros*  Luque  y Marqués  de  San 
Garlos. 

Pues  bien,  señores;  pido  que  por  este  camino  y 
usando  estos  medios  se  proteja  la  agricultura;  pero 
¿conocéis  otros  mejores?  ¿entendéis  que  estos  decre- 
tos no  merecen  ser  conservados?  Dictad  otros  enton- 
ces; hombres  eminentísimos  están  al  lado  del  Sr.  Mi- 
nistro, y el  mismo  Sr*  Ministro  tiene  un  claro  talento, 
y con  poco  que  estudie,  encontrará  otros  superiores 
á los  que  ha  proporcionado  mi  pobre  inteligencia; 
de  cualquier  modo,  y esto  es  lo  que  á todos  nos  in- 
teresa, es  necesario  que  las  clases  agrícolas  vean  que 
el  Gobierno,  las  Cámaras  se  interesan  en  su  suerte  y 
no  dejan  un  rincón,  ni  grande  ni  pequeño,  á donde 
no  lleven  su  iniciativa. 

Aunque  sea  tarea  enojosa  la  de  volver  á lo  pasa- 
do, como  quiero,  en  lo  que  de  mí  dependa,  llenar  cum- 
plidamente el  objeto  que  me  he  propuesto,  os  recor- 
daré las  censuras  que  se  dirigieron  al  Ministro  de 
Fomento,  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  presentó  á las 
Cámaras  un  proyecto  de  crédito  para  construir  el  Hi- 
pódromo de  Madrid,  en  que  en  este  mismo  momento 
se  están  celebrando  carreras  de  caballos.  Tío  me  dejé 
arrastrar  entonces  por  el  espíritu  de  oposición,  y des- 
de estos  bancos,  estando  enfrente  del  Gobierno  como 
ahora,  el  Sr*  Gonde  de  Toreno  tuvo  en  mí  un  humil- 
de y decidido  defensor.  Ese  olvido  en  que  deliberada- 
mente puse  mi  filiación  política  para  apoyar  la  idea 
de  un  Ministro  conservador  por  creerla  conveniente 
al  país,  ese  mismo  olvido  os  pido  ahora,  y por  eso  hago 
presente  este  acto  de  mí  modesta  vida  publica,  favo- 
rable á uno  de  vuestros  Ministros,  cuyo  pensamiento 
luchaba  con  una  grao  oposición* 

Hoy  puede  el  Sr.  Gonde  de  Toreno,  y cou  él  yo, 
decir  con  alegría  que  no  nos  equivocábamos.  Las  des- 
tas del  Hipódromo  se  han  hecho  casi  populares;  eJ  nú- 
mero de  personas  que  acude  á las  carreras  es  conside- 
rable y aumenla  cada  dia,  con  agrado  mió,  porque  si 
se  lee  el  informe  de  Jovellanos  sobre  espectáculos  pú- 
blicos, se  verá  que  no  hay  ninguno  que  esté  más  cerca 
ele  reunir  las  condiciones  que  exigía  aquel  hombre 
ilustre  para  considerarlos  convenientes  que  las  carre- 
ras de  caballos,  y no  solo  desde  el  punto  de  vista  hi- 
giénico, sino  hasta  desde  el  punto  de  vista  de  la  cul- 
tura del  ciudadano. 

Yo  que  de  jó  ven  he  sido  muy  aficionado  á los  to- 
ros, hasta  el  extremo  de  que  más  de  una  vez  me  han 
llamado  torero  (Hirns),  declaro  que  entre  el  espectácu- 
lo de  las  carreras  de  caballos,  altamente  civilizador, 
y esa  gritería  constante  del  espectáculo  de  los  toros, 
no  hay  comparación.  Pero  se  decia:  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  ha  tirado  una  gran  cantidad  en  esta  empresa. 
Y el  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  jamás  el  Estado 
ha  llevado  á cabo  un  negocio  mejor,  porque  los  mi- 
llones invertidos  en  el  Hipódromo  han  contribuido  á 
que  los  terrenos  colindantes  aumenten  considerable- 
mente su  valor.  Desearla  saber  ia  contribución  que 
pagaban  antes  y la  que  hoy  pagan;  de  este  modo  se 
varia  de  qué  manera  la  construcción  del  Hipódromo, 
además  de  proporcionar  una  diversión  culta  y de  con- 
tribuir al  desarrollo  de  ia  cria  caballar,  ha  sido  un 
desembolso  reproductivo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  una  de  las  cosas  á que 
jo  desearla  se  dedicase  parte  de  ese  millón  que  antes 


decia  (me  parece,  por  la  cara  de  los  individuos  de  la 
Comisión  y las  sonrisas  del  Gobierno,  que  no  llegaré 
á alcanzarlo),  es  á premios  importantes  para  las  carre- 
ras de  caballos;  porque  ¿creeis  Sres.  Ministros,  creéis, 
señores  de  ia  Comisión,  que  las  carreras  de  caballos 
son  solo  una  diversión?  ¿Creeis  que  es  un  espectáculo 
de  lujo  puramente?  Pues  si  eso  creeis,  yo  os  digo  que 
no  debeís  conceder  premios  ni  grandes  ni  pequeños 
con  este  objeto  y puesto  que  no  hay  para  qué  proteger 
con  ninguna  cantidad  del  Tesoro  las  diversiones  pú- 
blicas, debemos  hacer  que  el  Gobierno  no  se  preocupe 
para  nada  de  las  carreras  de  caballos.  Pero  creo  lo  con- 
trario: creo  que  las  carreras  de  caballos  contribuyen 
á desarrollar  una  riqueza  abandonada  entre  nosotros. 
Preguntad  al  director  de  caballería  si  ha  podido  com- 
prar en  Andalucía  400  potros  que  ha  necesitado  el 
año  pasado  y otros  400  éste.  Por  regla  general,  no 
hay  en  España  caballos  buenos  más  que  en  Andalu- 
cía, y al  ejército  hacen  falta  para  la  remonta  ordina- 
ria 400  y no  los  encuentra  allí. 

Después  de  la  estadística  que  he  leído  antes,  de  los 
caballos  que  entran  en  España  y de  lo  que  valen,  me 
parece  que  es  importante  este  otro  dato  de  que  la  Di- 
rección de  caballería  no  puede  encontrar  en  las  prin- 
cipales ferias  de  Andalucía  400  potros.  Y cuenta  que 
en  el  dia  de  hoy  tengo  que  hacer  justicia  á aquella 
Dirección,  y decir  que  me  ha  hecho  modificar  con  su 
conducta  una  opinión  que  emití  aquí  hace  cuatro  años. 
El  espíritu  que  dominaba  entonces  en  la  Dirección  de 
caballería  era  funesto;  quería  producir  una  raza  sin 
ninguna  mezcla  con  las  razas  extranjeras,  cuando  to- 
dos com templábamos  con  pena  el  estado  en  que  se 
hallaba  la  cria  caballar  de  nuestro  país.  La  Dirección 
tenia  escasamente  los  400  sementales  de  reglamento, 
la  mayor  parte  de  ellos  sacados  de  los  potros  de  la 
remonta  sin  cruce  alguno  y por  consiguiente,  sin  es- 
peranza de  que  mejorasen  nuestros  caballos.  Para  for- 
tuna del  país  y para  honra  de  la  Dirección  de  caba- 
llería, todo  eso  ha  cambiado  ahora;  y cumplo  hoy  con 
un  deber  tributándole  justas  y merecidas  alabanzas: 
el  dignísimo  general  Tassara  hizo  comprar  caballos 
regeneradores  en  el  extranjero,  y los  trajo  buenos. 

Antes  se  consideraba  también  como  un  baldón  el 
que  los  oficiales  del  ejército  'concurriesen  al  Hipó- 
dromo, y ahora  van  allí,  dan  pruebas  de  aptitud,  pre- 
sentan caballos  notables,  y el  público  no  los  silba,  co- 
mo temían  algunos,  desconociendo,  á lo  que  parece,  el 
carácter  del  pueblo  español.  Apenas  aparecen  los  ofi- 
ciales de  caballería,  la  concurrencia  los  aplaude,  se 
interesa  por  ellos,  y cuando  termina  la  carrera  en  que 
toman  parte,  los  rodea  levantando  en  triunfo  al  ven- 
cedor. De  esa  manera,  aquellos  silbidos,  que  nunca 
debieron  presumirse,  se  han  convertido  en  el  aplauso 
y en  el  afecto  populares  liácia  los  que  simbolizan  la 
honra  de  la  Patria. 

No  os  pido  más  sino  que  hagaís  lo  que  la  Nación 
vecina;  no  la  Francia  monárquica  de  Luis  Felipe,  ni 
la  Francia  del  Imperio  enamorada  del  boato,  sino  la 
Francia  republicana,  la  Francia  que  se  ha  preocupa- 
do de  esto,  que  algunos  consideran  únicamente  como 
diversión,  y que  ella  estima  cuestión  de  interés  gene- 
ral y de  patriotismo. 

La  República  francesa,  pensando  por  todos  los  me- 
dios en  su  engrandecimiento,  en  la  guerra  y en  la  paz, 
es  la  que  ha  tomado  medidas  más  decisivas  en  favor 
del  desarrollo  de  la  cría  caballar. 

Os  leeré,  porque  me  interesa  que  quede  aquí  coi*' 
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signado,  cuánto  gasta  Francia  en  favor  de  estos  inte- 
reses. 

En  1876  tenia  989  caballos  sementales  y 985  apro- 
bados por  el  Gobierno,  en  total  1.934,  En  1881,  2.387 
sementales  y 1.176  aprobados,  3.543  .en  junto.  En 
1883,  2.472  sementales  y 1.142  aprobados,  es  decir, 
3.614  caballos. 

En  187  4 consignaba  el  presupuesto  683.000  fran- 
cos como  premios  para  yeguas,  potros,  potrancas  y 
caballos’ sementales;  al  siguiente  se  aumentó  la  can- 
tidad á 800.000,  y se  dispuso  subirla  cada  año  en 
100.000  francos,  basta  llegar  á 1.500.000, 

El  personal  empleado  en  los  depósitos  del  Gobier- 
no de  aquella  Nación  importa  1.600.000  francos;  el 
material  2.600.000,  .habiéndose  dedicado  un  crédito 
de  1,500.000  francos  para  mejorarlo. 

A premios  se  han  destinado  2.250.000  francos, 
repartidos  del  ni  o cío  siguiente: 


Courses  piales,  * 299.000 

Carreras  al  trote 184.000 

Premios  á caballos  padres 86.000 

Idem  á caballos  domados 57.000 

Idem  concedidos  en  los  concursos  de  ye- 
guas, potros,  potrancas  y caballos  se- 
mentales.   ....... 1.500.000 


Se  han  concedido  también  premios  de  2.000  fran- 
cos á 809  caballos  pura  sangre;  de  1.000,  á 500  ca- 
llos cruzados;  de  500  francos,  á 300  caballos  de  ca- 
rruaje, 

A todo  es  Lo  hay  que  aumentar  los  premios  que  ios 
departamentos  señalan  con  el  mismo  objeto. 

Ved,  pues, la  importancia  que  concede  Francia  álá 
protección  de  esta  riqueza.  Os  pido  únicamente,  como 
he  dicho,  que  imitéis  este  ejemplo,  haciendo  también 
algo  por  ella  en  España;  pero  no  como  hasta  aquí; 
no  entregando  una  cantidad  a los  presidentes  de  las 
sociedades,  sea  la  del  fomento  de  la  cria  caballar  ó la 
de  las  carreras  de  Andalucía  ó de  Barcelona,  No;  pido 
que  se  haga  un  reglamento  que  esté  sujeto  á la  apro- 
bación de  una  Comisión  de  personas  inteligentes;  pido 
que  bg  señalen  los  premios,  que  se  diga  qué  cantidad 
se  debe  dar  á los  caballos  pura  sangre  y á los  cruza- 
dos, porque  esta  es  una  cuestión  vitalísima,  como 
lo  demuestra  el  que  en  España  hay  tina  persona  que 
se  lia  dedicado  á criar  caballos  pura  sangre  inglesa, 
que  en  este  momento  estarán  corriendo  en  el  Hipódro- 
mo, caballos  nacidos  en  Aran  juez,  criados  en  nuestro 
suelo  con  alimentos  españoles,  y que  á los  tres  años 
han  vencido  á un  caballo  bastante  notable,  procedente 
de  Lóndres,  que  costó  6.000  duros,  y en  este  á un  ca- 
ballo de  París,  que  ha  costado  poco  ménos, 

Y conste  que  no  hago  este  recuerdo  por  orgullo 
nacional,  sino  para  presentarlo  como  una  esperanza, 
puesto  que  todos  esos  caballos  van  después  á ser  re- 
productores, y corregirán  los  defectos  de  nuestra  cria 
caballar,  como  ya  va  sucediendo,  gracias  en  parte  al 
cambio  de  criterio  de  la  Dirección  de  caballería,  que 
paga  ahora  más  caros  los  potros  cruzados,  porque  se 
ha  convencido  de  que  valen  más  que  los  de  raza  espa- 
ñola. 

Acabo  de  ver  la  Exposición  de  ganados  de  Sevilla, 
y allí  he  comprendido  cuánto  es  preciso  iusistir  en 
que  se  organicen  tales  Exposiciones  de  una  manera 
adecuada;  los  caballos  y las  yeguas  estaban  en  unas 
casetas  peor  construidas  que  las  cuadras  de  las  posa- 
das, y á causa,  según  dicen,  de  no  haberse  anuncia- 


do con  tiempo  suficiente  el  certámen,  con  pena  lo 
digo,  solo  concurrieron  á él,  celebrándose  en  la  capi- 
tal de  Andalucía,  ocho  ó diez  caballos.  Entre  ellos 
habla  por  cierto  uno  de  raza  pura  española,  de  estam- 
pa magnífica,  que  obtuvo  el  primer  premio,  y que 
llamarla  la  atención  en  París,  en  Lóndres  y en  cual- 
quier parte  donde  se  presentase;  y otro  que  corrió  en 
el  año  anterior,  anglo-bispano-árabe,  que  retirado  de 
la  arena  del  combate  ba  recobrado  con  el  descanso 
sus  formas  primitivas  y es  un  animal  hermoso  y un 
semental  que  puede  competir  con  los  mejores  del 
mundo. 

Pero  veo  que  voy  extendiéndome  mucho,  y quiero 
concluir  para  no  molestaros,  Sres.  Diputados;  desea- 
ría que  el  Gobierno,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  que 
las  proposiciones  que  he  hecho  esta  tarde  arrancan  dé 
este  lado  de  la  Cámara  y que  yo  soy  su  autor,  se  per- 
suadiera de  que  son  altamente  beneficiosas  al  interés 
del  país.  El  año  próximo  habrá  en  el  presupuesto  de 
Fomento  sobrantes,  sobre  todo  en  lo  consignado  á 
puertos;  si  se  lleva  adelante  el  art.  10  de  la  ley  en  que 
se  establece  variar  la  subvención  de  los  ferro-carriles, 
sobrarán  también  en  lo  respectivo  á este  ramo  7 ú 8 
millones  de  pesetas;  y esto,  Sres.  Diputados,  siendo 
aflictiva  la  situación  en  que  nos  encontramos. 

En  el  momento  actual  solo  se  está  trabajando  en 
una  línea  férrea  entre  Yillalba  y Segovia,  y el  resto 
del  país  está  separado  de  la  actividad  nacional,  cuan- 
do sin  el  impulso  de  los  caminos  de  hierro  no  se 
comprende  el  de  la  vida  y prosperidad  de  la  Nación. 

Contribuid,  pues,  Sres.  Diputados,  á que  se  realíce 
mi  pensamiento;  lo  propongo  porque  creo  con  la  sin- 
ceridad más  grande  que  es  conveniente  á los  intere- 
ses públicos;  lo  propongo  creyendo  que  el  país,  que  se 
interesa  por  las  cuestiones  agrícolas,  rendirá  un  tri- 
buto de  agradecimiento  al  Gobierno  si  atiende  á mi 
ruego;  lo  propongo  para  que  demos  el  espectáculo 
de  que  la  mayoría  y la  minoría  se  unan  en  tm  con- 
cierto comn  o en  estas  cosas  que  están  fuera  de  la  lu- 
cha de  los  partidos,  y cuya  realización  ha  de  ser  para 
todos  igualmente  ventajosa.  No  pido,  como  os  be  di- 
cho, un  aumento  del  presupuesto;  pido  un  arreglo 
hecho  entre  ciertos  capítulos  que  han  de  tener  un  no- 
torio sobrante.  Cuando  los  partidos  se  juntan  para  de- 
dicarse al  bien  público,  se  enaltecen;  cuando  las  Cá- 
maras apagan  sus  pasiones  políticas  para  tomar  una 
determinación  conveniente,  se  levantan.  Si  la  que  os 
someto  no  es  una  idea  acabada,  ilustradla  con  vues- 
tros conocimientos  prácticos  que  reconozco;  pero  ha- 
gamos algo  en  beneficio  de  la  agricultura:  lo  piden 
los  desgraciados  que  pueblan  las  campiñas,  y que 
apenas  pueden  vivir  con  el  jornal  que  ganan;  lo  pide 
la  clase  media,  que  tiene  que  retirarse  de  sus  corti- 
jos porque  no  puede  atender  á los  gastos  que  les 
ocasionan;  lo  pide  la  necesidad  que  hay  de  procurar 
que  poco  á poco  se  trasforme  el  cultivo;  lo  piden  esas 
estadísticas  aterradoras  que  he  leido;  lo  pide,  en  una 
palabra,  el  amor  á la  Patria.  Si  hacéis  algo  en  este 
sentido,  si  contribuís  á ello,  aunque  algunos  crean  que 
esto  es  cosa  de  poca  monta,  habréis  realizado  una  obra 
que  el  país  os  agradecerá,  y habréis  escrito  una  pá- 
gina más  en  la  gloriosa  historia  de  S.  M.  el  Bey. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Ver- 
daderamente, Sres.  Diputados,  pocas  veces  me  lie  en- 
contrado en  una  situación  tan  embarazosa  para  con- 

1074 


4152 


13  DE  MAYO  DE  1885* 


testar  á un  discurso,  como  me  hallo  en  la  ocasión 
presen  te;  porque  la  verdad  es  que  todos  los  que  ha- 
béis tenido  el  gusto  de  escuchar  el  ameno  y elocuen- 
te discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Albareda  esta 
tarde,  encontrareis  que  mi  papel  en  este  caso  estaba 
reducido  simplemente  á levantarme  para  dar  las 
gracias  á S.  S.  por  la  exquisita  cortesía  parlamentaria 
que  ha  usado  con  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara,  y en  seguida  para  concederle 
graciosamente  lo  que  tan  graciosamente  ha  pedido. 
Pero  el  Sr.  Albareda,  que  tantos  puntos  ha  tocado  en 
su  discurso,  no  ba  dejado  pasar  en  silencio,  antes  bien 
la  ha  dibujado  con  perfiles  verdaderamente  curiosos, 
esa  figura  pavorosa  y siniestra  que  para  los  efectos 
del  presente  debate  tiene  que  levantarse  siempre  en 
los  horizontes  del  Ministerio  de  Fomento , que  es  la 
figura  de  aquel  verdadero  cancerbero  ministerial  en 
el  sentido  de  las  economías,  que  ora  se  llame  como 
el  Br.  Gamacho,  ora  como  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon, 
se  destaca  siempre  del  fondo  de  este  banco,  poniendo 
un  límite  á Jos  naturales  deseos  de  todo  hombre  pú- 
blico que  quiere  llevar  por  las  sendas  y por  los  de- 
rroteros del  progreso  los  diferentes  ramos  de  la  ad- 
mínistracion  que  abarca  el  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  después  de  todo,  como  el  discurso  que  ha 
pronunciado  el  Sl\  Albareda  esta  tarde  no  ha  sido  de 
cargos  para  el  Ministerio  dé  Fomento,  porque  antes 
en  el  curso  de  su  peroración,  y demostrando  susgran- 
dcs  conocimientos  en  la  materia,  ha  tenido  buen  cui- 
dado de  decir  con  mucha  mayor  elocuencia  que  lo 
hubiera  podido  decir  yo,  las  razones  fundamentales 
que  ha  tenido  el  Ministro  que  se  dirige  á la  Cámara, 
para  hacer  ó no  hacer  aquellas  cosas  que  indicaba  su 
señoría,  habiendo  tenido  en  su  lealtad  y en  su  estricta 
escrupulosidad  el  cuidado  de  citar,  basta  los  más  mí 
mimas  decretos  que  en  este  sentido  habla  dado  yo  en 
el  Ministerio  de  Fomento;  como  el  discurso  de  su  se- 
ñoría, digo,  ha  tenido  ese  carácter,  la  verdad  es  que 
viene  á quedar  reducida  la  cuestión  á una  cuestión 
de  procedimiento,  que  consiste  en  buscar  los  medios 
más  oportunos  para  conseguir  lo  que  3.  3.  pretende. 
Aunque  como  hombre  S.  S*  de  lo  países  meridionales, 
y hombre  yo  de  los  países  del  Norte,  parece  que  no  hay 
muchos  puntos  de  contacto  entre  S.  S.  y yo  en  estas 
materias,  lo  cierto  es  que  mi  predilección  por  todo  lo 
qne  se  puede  llamar  hábitos,  costumbres  é intereses 
rurales,  me  pone  en  condiciones  de  estar  casi  de 
acuerdo  con  S.  B.,  salvo  la  diferencia  natural  de  am- 
bos países;  y de  ahí  resulta  que  yo,  sin  incurrir  en 
el  error  de  los  antiguos  fisiócratas,  que  concedían  á 
la  tierra  la  importancia  que  de  todos  es  sabida,  pero 
habiendo  dedicado  siempre  gran  preferencia  á todo 
lo  qne  se  refiere  á este  ramo,  haya  sido  calificado  de 
reaccionario  por  la  gran  importancia  que  he  conce- 
dido á la  agricultura  sobre  la  industria  mercantil  y 
fabril,  que  tiene  su  clasificación  en  los  tratados  de 
economía  política,  Y tanto  es  así,  que  si  no  temiera 
molestar  á la  Cámara  recordando  esa  mirada  profun- 
da que  ba  echado  el  Sr.  Albareda  sobre  el  pavoroso 
problema  de  la  sociedad  moderna  en  relación  con  esos 
elementos  que  se  agitan  en  aquellos  campos  sedien- 
tos de  trabajo,  á los  cuales  no  les  puede  proporcionar 
el  labrador  ni  el  propietario  la  verdadera  satisfacción 
de  sus  necesidades,  y enlazando  todo  esto  con  los  pro- 
blemas políticos  y económicos,  yo  recordaría  como 
prueba  del  lazo  de  unión  que  ata  todo  esto,  y en  con- 
traposición al  argumento  de  S S,,  que  tal  vez  la  pa- 


labra economías,  que  ha  servido  tantas  veces  de  ban- 
dera en  nuestras  luchas  políticas,  se  enlaza  grande- 
mente con  el  problema  político  y parlamentario,  como 
un  remedio  superior  al  de  esos  gastos  que  S.  8,  pa- 
trocina; y bien  conocida  es  la  última  producción  de 
un  ilustre  filósofo  y estadista  que  no  pertenece  al 
partido  conservador,  que  precisamente  ba  buscado  la 
solución  de  esos  pavorosos  problemas,  ¿sabéis  en  qué? 
en  la  destrucción  necesaria  y fatal  del  régimen  par- 
lamentario y constitucional.  ¿Y  cuál  es  su  argumen- 
to? Pues  es  que  en  la  lucha  de  los  partidos,  que  viene 
á constituir  una  verdadera  lucha  por  la  existencia, 
en  esa  lucha  que  tiene  por  base  el  presupuesto,  y en 
la  pugna  de  los  partidos  que  quieren  el  poder  con  la 
de  los  partidos  que  á todo  trance  lo  defienden,  surge 
un  elemento  más  en  la  vida  publica,  de  mayores  ne- 
cesidades y de  mayores  contribuciones  para  soste- 
nerlas. Y de  aquí  que  cada  día  los  partidos  en  la  opo- 
sícion  reclaman  más  gentes  para  disputar  el  poder  á 
los  partidos  que  ló  ocupan;  y estos  partidos,  hacien- 
do un  llamamiento  á todos  los  intereses,  y gracias  á 
Dios  cuando  no  á todas  las  pasiones,  darán  lugar  á 
que  llegue  día  en  que  los  presupuestos  exijan  contri- 
buciones que  lleguen  á superar  la  gran  masa  de  pro- 
ductos que  puede  dar  el  país,  haciendo  imposible  el 
desenvolvimiento  de  su  riqueza  y produciéndose  la 
bancarrota  y en  último  término  el  despotismo  po- 
lítico. 

Pero  entrando  en  lo  más  concreto  y material  que 
se  discute,  la  única  verdadera  diferencia  que  hay  en- 
tre el  Sl\  Albareda  y el  Ministro  que  en  este  momen- 
to tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
está  verdaderamente  en  el  procedimiento.  El  Sr.  Al- 
bareda  se  ha  hecho  perfectamente  cargo  de  las  cir- 
cunstancias, y ha  conocido  que  ante  la  inflexibilidad 
necesaria  del  Ministro  de  Hacienda,  es  natural  que  el 
Ministro  de  Fomento,  que  quería  realizar  los  grandes 
anhelos  que  tiene  que  sentir  ai  ver  las  grandes  nece- 
sidades sedales  de  nuestra  Patria,  los  reprima;  y ha 
acudido  S.  S.  á una  especie  de  procedimiento  qne  yo 
me  atrevería  á llamar  trasferencia  anticipada.  Del 
concienzudo  estudio  que  ha  hecho  8.  S.  del  presu- 
puesto del  Ministerio  do  Fomento,  y deduciendo  de 
los  datos  anteriores  una  série  de  premisas  para  lo  que 
se  suceda,  .ha  venido  el  Sr.  Albareda  á decir  que  si 
en  aquel  presupuesto  de  S.  S.,  que  fué  precisamente 
atacado  porque  se  consideraba  que  en  él  bahía  su  se- 
ñoría comprometido  más  de  lo  que  realmente  debía 
comprometer,  hubo  sobrante,  también  lo  habría  en 
los  sucesivos. 

Este  argumento,  que  nace  del  principio  ilógico  de 
aplicar  la  inducción  á cosas  que  realmente  no  la  con- 
sienten, tiene  la  contestación  muy  sencilla:  en  cuanto 
á cargos,  no  tengo  para  qué  contestar,  porque  S.  S,  le 
ha  quitado  ese  carácter.  Todos  sabéis  que  aquí  hubo 
diferentes  crisis  que  hicieron  que  varios  Ministros  pa- 
saran rápidamente  por  el  Ministerio  de  Fomento;  que 
hubo  Ministros  que  suspendieron  las  subastas  de  ca- 
rreteras que  estaban  dispuestas  á su  entrada  en  el 
poder;  y otros,  en  la  imposibilidad  absoluta  de  hacer- 
lo inmediatamente,  tuvieron  que  emplear  tiempo  para 
saber  con  cuáles  estaban  conformes.  Sabe  8.  3.  los 
remedios  que  en  parte  se  llevaron  á la  práctica  para 
evitar  estos  males  nacidos  de  la  rebaja  que,  como  su 
señoría  ha  expuesto,  suelen  hacer  los  contratistas;  y 
también  podía  añadir  S.  3.,  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  algunos  contratistas,  que  si  bien  les  He  va 


NÚ  MEBO  147. 


4153 


á perder  la  fianza,  al  fin,  mientras  se  tramita  el  ex- 
pediente, pasa  tiempo  y la  Administración  se  halla 
cruz acia  de  brazos,  como  me  ha  pasado  á mí  con  al- 
gunos expedientes  relativos  á algunos  edificios  que, 
para  vergüenza  del  país,  están  expuestos  á las  mira- 
das de  todos.  Pues  estos  argumentos  precisamente 
se  han  tenido  en  cuenta  para  los  nuevos  presupues- 
tos, y todas  las  rebajas  que  se  esperaban  del  presu- 
puesto de  Fomento  han  sido  llevadas  á la  práctica, 
inmolando  así  los  grandes  proyectos  de  este  Ministe- 
rio en  aras  de  las  inevitables  necesidades  del  Ministe- 
rio de  Hacienda, 

Queda  en  pié  una  observación,  y es,  que  aun  de 
algunos  créditos  del  Ministerio  de  Fomento  se  podrá 
sacar  alguno  para  tan  importantes  ramos.  Pero  ¿cuá- 
les son  ellos?  Si  es  el  de  ferro-carriles,  3.  3,  recuerda 
que  hubo  que  hacer  tr  asieren  cías  para  llenar  los  mis- 
mos créditos  consignados  en  presupuestos  anteriores 
para  ferro-carriles,  y 3,  S.  habla  lamentándose  de  que 
k estas  horas  haya  tan  pocos  ferro-carriles  en  cons- 
trucción, Y el  de  construcciones  civiles,  sabe  su  seño- 
ría perfectamente  que  se  están  verificando  todas  las 
que  se  pueden  construir  á la  vez,  sin  haber  apenas 
una  detenida;  y aun  este  crédito  ha  sido  más  restrin- 
gido cgo  haberse  hecho  entrega  al  Ministerio  de  Fo- 
mento del  Palacio  en  construcción  de  la  Exposición 
Jiispano-CQlonial,  y ha  habido  que  quitar  algo  á otras 
construcciones  civiles  para  atender  á los  gastos  de 
este  edificio-  Real  y verdaderamente,  no  sabría  yo  de 
antemano  á cuál  de  estas  partidas  habría  de  mutilar 
para  aumentar  la  que  3,  3.  pretende  en  un  millón  de 
pesetas,  y encuentro  mucho  más  razonable  que  vea- 
mos el  curso  de  los  acontecimientos,  y el  Ministro  que 
ocnpe  este  banco  puede  perfectamente,  sí  ve  que  en 
algunos  ramos  de  estos,  por  efecto  de  todas  estas  co- 
sas que  S.  S.  ha  expuesto,  y por  no  molestar  al  Con- 
greso excuso  repetir  yo,  hay  sobrante,  puede  hacer 
entonces  la  trasferencia  a posterior  i,  porque  al  fin  y 
al  cabo,  las  trasferencias  se  han  hecho  para  las  impre- 
visiones de  la  ley,  porque  real  y verdaderamente  si 
los  presupuestos  están  bien  hechos,  están  basados  en 
un  cálcalo  que  se  ha  hecho  con  arreglo  á las  necesi- 
dades de  cada  ramo  y con  arreglo  á lo  que  se  supo- 
ne, como  el  mismo  nombre  lo  indica,  que  se  puede 
necesitar  en  el  desarrollo  de  cada  uno  de  estos  ramos. 
Qiie  por  las  causas  que  S.  3.  ha  apuntado,  hay  algu- 
nos de  ellos  que  no  necesitan  tanto  desarrollo ¡ en  los 
cuales  hay  verdaderas  economías,  en  los  cuales  que- 
dan recursos:  pues  esos  recursos  por  medio  de  una 
trasferencia  se  pueden  llevar  entonces  á los  capítulos 
que  3.  S.  ha  señalado. 

Ha  dicho  3,  3.  algo  respecto  del  sistema  actual  de 
subastas,  y me  ha  excitado  S.  3.  á que  me  atreviese  á 
lo  que  3.  S.  no  se  atrevió  y á lo  que  no  se  lian  atrevido 
los  demás  dignísimos  Ministros  de  Fomento  que  me 
han  precedido  en  el  sistema  de  subasta,  dejando  el  ac- 
tual sistema  de  unidades  y subastando  á tanto  alzado. 
Excuso  decir  al  Congreso  que  tengo  en  esto  la  misma 
opiníou  de  3.  S.;  creo  que  es  el  mejor  sistema.  Pero 
nadie  ba  de  extrañar  que  no  atreviéndose  S.  S.,  ni  el 
Sr,  Ganuzo,  ni  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  vacile  yo 
un  poco  en  atreverme,  mucho  más  cuando  S.  8.  ha 
reconocido  que  la  opinión  no  está  todavía  preparada 
para  esta  reforma,  y que  entre  los  elementos  que  se 
oponen  á ella  está  nada  ménos  que  la  Junta  consulti- 
va del  Ministerio  .de  Fomento,  Sin  embargo,  debo  de- 
cir á S,  3,  que  ese  es  el  espíritu  que  hoy  reina  en 


aquel  Centro,  que  eso  se  está  estudiando,  y que  se 
tenderá  á eso  en  los  diferentes  proyectos  de  reforma 
que  se  han  de  presentar  á las  Córtes. 

Algo  ha  dicho  también  el  Sr,  Albareda  respecto  á 
carreras  de  caballos.  Sabe  3.  3.  perfectamente  que 
aunque  mi  opinión  es  poco  autorizada  en  este  punto, 
por  haberme  criado  oyendo  á maestros  insignes  en  el 
arte,  que  no  coinciden  con  S.  8.  en  la  apreciación  de 
lo  que  son  las  carreras  de  caballos  con  relación  á la 
agricultura,  no  sea  yo  de  los  más  entusiastas  en  este 
ramo,  al  fin  y al  cabo  en  justa  proporción  soy  uno  de 
los  que  más  dinero  han  dado  para  las  carreras  de  ca- 
batios.  No  he  podido  darlo  en  las  cantidades  absolu- 
tas que  S,  S,  díó,  porque  no  tenia  cantidades  tan  im- 
portantes consignadas  para  este  objeto  como  las  que 
3.  S.  tenia,  y no  me  he  atrevido  á hacer  ia  trasferen- 
cia que  3.  S.  hizo  con  este  objeto;  pero  dentro  de  la 
proporción  y de  los  escasos  recursos  de  que  disponía, 
soy  de  aquellos  que  más  dinero  han  dado  para  este 
objeto. 

Respecto  á las  Exposiciones  regionales,  cuya  írm 
portañola  nadie  puede  desconocer,  [qué  hay  que  no 
sea  de  importancia  en  el  Ministerio  de  Fomento!;  pero 
tienen  que  armonizarse  con  las  necesidades  de  los 
demás  ramos;  y respecto  á todas  esas  mejoras  qne  su 
señoría  ha  citado,  yo  no  dudo  de  que  S.  3,  las  haya 
iniciado;  pero  me  puedo  dar  por  contento,  dadas  las 
cantidades  de  que  puedo  disponer,  con  haberlas,  si 
no  acrecentado,  por  lo  ménos  sostenido. 

Tengo  que  recordar  que  entre  S.  S.  y yo  ha  habi- 
do uu  Ministro  de  Fomento  dignísimo,  el  Sr.  Gamazo, 
cuya  capacidad  y cuyas  dotes  reconoce  todo  el  mun- 
do, pero  que  es  el  verdadero  progenitor  del  presu- 
puesto actual,  y cuando  he  venido  yo  al  Ministerio 
me  he  encontrado  con  ese  presupuesto  y me  he  en- 
contrado con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  con- 
seguido un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  para 
que  no  se  aumenten  una  peseta  más  todos  los  gastos 
generales  de  ningún  Ministerio.  De  consiguiente,  sa- 
cando aquellas  cosas  que,  por  decirlo  así,  se  imponen 
por  ser  de  imprescindible  necesidad,  real  y verdade- 
ramente me  he  tenido  que  atemperar  á aquellos  re- 
cursos de  que  podía  disponer,  y al  mismo  tiempo  con- 
servando en  lo  posible  toda  la  organización  adminis- 
trativa, para  poder,  si  llegara  el  momento  en  que  pu- 
diera hacerse,  autorizar  alguna  trasferencia  de  otro 
ramo  del  Ministerio  de  Fomento  que  diese  lugar  y 
ocasión  para  ello. 

Un  punto  ha  tocado  el  Sr.  Albareda,  aunque  de 
pasada,  que  no  quiero  dejar  de  contestar,  porque  real 
y verdaderamente  me  parecía  que  era  acaso  el  único 
cargo  que  en  su  discurso  me  ha  dirigido,  y es  el  re- 
lativo al  ferro-carril  de  Ganfraoc,  [El  Sr.  Albareda : No 
he  hecho  cargo.)  Entonces  no  tengo  nada  que  decir 
sobre  este  punto;  pero  me  liabia  parecido  que  S,  S.  se 
lamentaba  de  que  acaso  por  culpa  nuestra  no  se  lle- 
vara con  la  rapidez  que  S.  S.  desea.  Sabe  8.  S,  los 
trámites  por  que  ha  pasado  ese  asunto,  que  está  pen- 
diente de  la  resolución  de  las  Cámaras  francesas,  y 
que  está  todo  preparado  para  traer,  tan  pronto  como 
sea  posible,  los  proyectos  de  ley  que  se  refieren,  tanto 
á este  ferro-carril  como  al  del  Noguera  Pallaresa. 

Queda,  pues,  Sres.  Diputados,  reducida  la  cues- 
tión del  Sr.  Albareda  y yo,  á una  cuestión  de  proce- 
dimiento. Yo  reconozco,  en  mayor  ó menor  grado, 
pero  no  es  cuestión  de  dilucidarlo  en  estos  momen- 
tos, las  necesidades  que  ha  indicado  el  Sr.  Albareda  ¡ 
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conozco  otras  muchas,  tal  vez  más  apremiantes,  den- 
tro del  mismo  ramo  de  agricultura;  pero  esto  no  es 
para  discutido  en  este  momento:  reconozco  las  que  su 
señoría  ha  señalado:  pero  me  encuentro  con  que  no 
puedo  hacer  esa  que  llamo  trasfereucia  anticipada  de 
S.  S.,  porque  están  presupuestadas  en  lo  más  estric- 
tamente preciso  las  cantidades  destinadas  á obras 
publicas.  Su  señoría  presume*  que  habrá  sobrantes; 
también  yo  lo  presumo;  pero  la  verdad  es  que  estas 
cosas  no  pueden  entregarse  á una  de  esas  intuiciones 
de  que  hablaba  8.  S.  Podrá  haber  sobrantes;  pero  yo 
no  puedo  en  manera  alguna  entregarme  ni  entregar 
el  presupuesto  de  mi  departamento  á un  cálculo  que 
no  se  tunda  absolutamente  en  nada  más  que  en  lo  que 
pudiéramos  llamar  una  corazonada  del  Ministro  de 
Fomento. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  procede?  Estar  con  la  vista 
atenta  en  el  desarrollo  de  los  gastos  del  Ministerio, 
ver  cuáles  son  los  puntos  que  flaquean,  y si  hay  ver- 
daderas economías  en  alguno  de  esos  ramos,  ya  por^ 
que  las  rebajas  sean  grandes,  ya  porque  los  contra- 
tistas no  cumplan  con  sus  obligaciones,  ya  por  otras 
mil  causas  que  puedan  dar  ese  resaltado,  aplicar  los 
recursos  que  en  unos  ramos  sobren,  á otros  más  ne- 
cesitados, como  ya  lo  lie  hecho  yo  y como  tendré  m u- 
cho  gusto  en  seguir  haciéndolo.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  AliBAREDA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Solo  dos  palabras,  porque  ya 
antes  he  molestado  demasiado  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Doy  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por- 
que realmente  ha  reconocido  el  espíritu  de  mis  petL 
cienes,  si  bien  luego  en  las  formulas  concretas  no  ha 
ido  por  el  camino  que  yo  desearla  que  llevara.  Res- 
petando las  opiniones  de  S.  S.,  debo  manifestar  que 
mi  petición,  er¿x  practicable  y que  no  tenía  carácter  de 
trasi'erencia,  sino  de  arreglo  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto. ¿Sabe  8.  S,  por  qué  soy  enemigo  de  dejar  á la 
iniciativa  del  Ministro  de  Fomento,  séalo  8.  8,  y la- 
mentaré que  lo  sea  por  mucho  tiempo,  séalo  quien 
quiera,  aun  el  más  competente;  sabe  S.  S.  por  qué 
soy  enemigo  de  dejar  á la  iniciativa  del  Ministro  de 
ese  ramo  lo  que  se  refiere  al  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar? Porque  puede  haber  un  Ministro  de  Fomento 
más  ilustrado,  de  más  talento,  de  más  mérito  y de  cua- 
lidades que  yo  no  reúno,  que  no  participe  de  las  ideas 
que  he  expuesto  esta  tarde.  Es  casi  tradicional  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  la  generalidad  de  los  Mi- 
nistros, dediquen  su  inteligencia  á otro  orden  de  cues- 
tiones, y que  casi  todos  ellos  miren  este  asunto  como 
cosa  baladí  y casi  despreciable. 

Es  raro  hallar  un  hombre  público  de  alguna  im- 
portancia, con  quien  se  hablo  de  carreras  de  caballos, 
que  no  crea  sinceramente  que  todo  queda  reducido  á 
ir  á ellas  poniéndose  una  fiar  en  el  ojai,  á mirar  á las 
jóvenes  si  es  joven,  y á que  las  jóvenes  se  rían  de  él 
si  es  viejo.  Estimo  lo  contrario;  considero  estos  certá- 
menes como  una  gran  necesidad;  veo  que  las  carreras 
han  dado  ya  por  resultado  el  que  contemos  con  50 
sementales  que  contribuirán  á la  mejora  de  nuestra 
cria  caballar  en  esta  época;  opino  que  las  carreras 
son  el  concurso  para  conocer  los  caballos  mejores,  y 
la  prueba  en  que  aquilatan  sus  cualidades  regenera- 
doras las  razas,  y tengo,  por  consiguiente  una  fe  cie- 
ga, en  este  procedimiento.  Jamás  he  estado  de  acuerdo 


con  esos  hombres  que  ponen  en  solfa  las  carreras  y 
dan  mucha  importancia  á que  el  caballo  marche  es- 
palda adentro  ó espalda  afuera,  y á que  dé  él  paso  de 
costado,  como  si  esto  pudiera  ser  antecedente  para 
conseguir  buenos  potros.  Gomo  no  pertenezco,  pues, 
á los  que  dan  grande  importancia  á esas  antiguallas 
ridiculas,  como  defiendo  lo  contrario,  deseo  que  se 
consignen  en  el  presupuesto  que  discutimos  las  can- 
tidades necesarias  para  ese  objeto. 

Creo  firmemente  que  la  cria  caballar  es  una  gran 
riqueza  que  es  preciso  proteger  y desarrollar,  para  lo 
cual  no  hay  duda  ninguna  que  es  de  absoluta  necesi- 
dad el  establecimiento  de  un  registro  en  todas  las  pro- 
vincias de  España;  registro,  que  debía  llevar  el  de- 
legado de  Fomento  en  cada  provincia,  y en  el  que  ha- 
bían de  estar  inscritos  todos  los  caballos  sementales 
de  particulares  y todas  las  yeguas,  concediéndose  cada 
año  premios  á los  regeneradores.  Porque  es  imposible 
que  un  hombre  que  tiene  15  ó 20  yeguas  gaste  6 ó 
7.000  duros  en  un  caballo  semental  que  no  ha  de 
da  lie  más  producto  que  el  de  la  cria  que  pueda  tener 
con  las  yeguas.  Por  ello  los  Gobiernos  extranjeros  dan 
al  dueño  del  caballo  una  cantidad  anual  resultando 
que  el  ganadero  puede  gastar  6 ó 7.000  duros  en 
un  semental,  pues  que  además  del  producto  que  ob- 
tiene de  la  ganadería,  halla  upa  especie  de  prima  que 
le  otorga  el  Estado.  Y como  todos  estos  procedimien- 
tos están  probados  en  Europa,  no  quiero  dejar  sn  apli- 
cación á la  iniciativa  de  un  Ministro  de  Fomento  que 
guste  premiar  á los  caballos  de  cabeza  gorda  y cuello 
ancho,  que  caen  inmediatamente  sí  tropiezan  en  una 
piedra  del  tamaño  de  una  almendra  (Risas) , sino  que 
prefiero  caballos  que  dén  el  ejemplo  que  hemos  pre- 
senciado hace  pocos  días  en  una  carrera  de  obstáculos: 
los  caballos  españoles  por  lo  común,  y dicho  sea  con 
perdón  de  los  ganaderos,  que  por  cierto  una  gran  par- 
te son  amigos  míos,  no  salvarían  los  23  obstáculos  del 
sUple-chacce  del  Hipódromo  de  Madrid,  que  es  el  más 
dulce  de  Europa,  probablemente  ni  al  paso.  Son  caba- 
llos preciosos,  pero  son  caballos  de  otro  órden,  de 
otra  índole,  y por  eso  es  preciso  reformar  la  cria,  por- 
que hay  una  gran  diferencia,  y porque  causa  pena 
considerar  cómo  estará  nuestra  caballería  dentro  de 
dos  ó tres  años. 

Si  estuviera  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
si  estuviera,  sobre  todo,  el  Sr.  Conde  de  la  Ganada,  al 
cual  no  he  tenido  el  gusto  de  hablar  más  que  una 
sola  vez,  le  diría  que  no  encontraba  palabras  con  que 
aplaudir  su  administración  desde  que  entró  á ser  di- 
rector; porque  he  visto  reformas  en  los  depósitos,  he 
visto  que  había  dado  órden  para  que  se  pagasen  más 
caros  los  potros  de  las  mejores  ganaderías,  y sobre 
todo  los  cruzados;  he  visto,  en  una  palabra,  que  ha 
abolido  el  antiguo  y equivocado  espíritu  de  la  Direc- 
ción de  caballería.  Pero  para  que  todo  quede  consig- 
nado, para  que  no  venga  un  nuevo  director  de  caba- 
llería, para  que  no  venga  un  Ministro  de  Fomento  que 
no  quiera  ocuparse  del  asunto,  deseaba  que  en  el  pre- 
supuesto estuviesen  consignadas  algunas  cantidades, 
como  se  consignan  para  otras  atenciones  que  en  sen- 
tido análogo  tomará  S.  S.  No  he  inventado  nada,  por- 
que soy  torpe  y rudo  por  naturaleza  y desgracia  mía; 
pero  he  estudiado  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países, 
para  pedir  que  se  realice  aquí;  ya  que  nadie  me  per- 
suadirá de  que  los  españoles  somos  inferiores  á los 
demás  pueblos  y üo  podemos  obrar  como  se  obra  en 
ellos.  Me  sublevo  cuando  oigo  decir:  cosas  de  España, 
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Aquí}  según  se  dice,  no  puede  haber  libertades  pú- 
blicas; aquí  uo  puede  haber  sistema  representativo; 
aquí  no  puede  haber  sinceridad  electoral;  y declaro 
que  ante  tales  afirmaciones  me  olvido  de  que  soy  vic- 
io y me  rebelo,  porque  tengo  la  evidencia,  y ejem^ 
píos  recientes  lo  demuestran,  de  que  la  Nación  se 
levantará  y que  se  realizará  lo  que  yo  entiendo  que 
debe  realizarse  y es  Útil.  Una  gran  parte  de  tales  me- 
joras quisiera  yo  que  las  llevaseis  á cabo  vosotros; 
¿vosotros  no  me  queréis  dar  ese  gusto?  Peor  para 
vosotros;  después  de  todo,  nosotros  las  implantaremos 
cumplidamente* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  íPidal  y Mon):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Filial  y Mon):  Yo 
quisiera  tranquilizar  el  espíritu  alarmado  del  Sr.  Al- 
bareda  y calmar  nn  poco  sus  temores,  porque  si  al- 
guna cuestión  se  presta  á que  S.  S.  recobre  esa  cal- 
ma, cuando  la  suele  recobrar  en  cuestiones  más  ele- 
vadas, es  esta  de  las  carreras  de  caballos  á que  su 
señoría  alude.  Y el  ejemplo  no  puede  ser  más  prácti- 
co. Precisamente  yo  soy  uno  de  los  que  tienen  ménos 
fe  en  el  progreso  trascendente  que  á la  agricultura 
pueden  ilevar  las  carreras  de  caballos,  y sin  embar- 
go, ha  visto  S*  S.  que  he  sido  el  Ministro  que  ha  dado 
más  dinero  para  ellas,  porque  si  en  algo  hay  que  te- 
ner en  cuenta  la  opinión  autorizada  de  personas  res- 
petables y el  mundo  y el  medio  ambiente  contem- 
poráneo de  la  sociedad  que  nos  rodea,  es  en  cuestio- 
nes de  este  calibre;  y precisamente  personas  impor- 
tantísimas que  se  ocupan  con  preferente  atención  de 
este  ramo,  están  celebrando  con  el  señor  director  de 
agricultura  y con  el  Ministro  de  Fomento  conferen- 
cias bastante  frecuentes,  y están  sumamente  satisfe- 
chas del  giro  que  nosotros  vamos  á dar  á este  asunto. 
Y si  esto  pasa  hoy,  cuando  está  en  el  poder  el  partido 
conservador,  y cuyo  antiguo  Ministro  de  Fomento, 
hoy  Presidente  de  la  Cámara,  ha  sitio  á quien  debe  su 
señoría  el  Hipódromo,  ¿qué  sucederá  el  dia  que  nos 
suceda,  como  es  natural,  el  partido  liberal,  que  cuenta 
al  Sr.  Albareda  entre  sus  Ministros  de  Fomento?  Pues 
sucederá  que  las  carreras  de  caballos  seguirán  siendo 
favorecidas.  Así  es  que  teediendo  la  vísta  por  todos 
los  horizontes,  yo  no  veo  más  que  un  temor  para  las 
carreras  de  caballos,  y es,  que  éntre  la  izquierda  en 
el  poder  y sea  Ministro  de  Fomento  el  Sr*  Duque  de 
Veragua;  porque  ia  verdad  es  que  todas  esas  terri- 
bles imprecaciones  contra  los  reaccionarlos  en  mate- 
ria de  cria  caballar,  que  el  Sr.  Albareda  ha  pintado  con 
frases  tan  galanas,  y que  parecían  querer  envolver 
una  nube  de  excomuniones  hípicas  sobre  algún  indi- 
viduo de  la  derecha,  son  la  base  y la  sustancia  de  la 
creencia  de  un  criador  tan  importante,  de  un  agricul- 
tor tan  inteligente  y tan  versado  como  lo  es  el  actual 
Sr*  Duque  de  Veragua* 

De  consiguiente,  creo  yo  que  cuando  llegue  ese 
dia,  tal  vez  la  fusión  entre  la  izquierda  y el  partido 
fusionista  se  habrá  hecho  bastante  sólida  para  que 
pueda  influir  S,  S,  lo  suficiente,  por  razones  de  inte- 
rés general,  para  que  el  Sr,  Duque  de  Veragua  sacri- 
fique esa  parte  de  su  dogma,  como  sacrificará  otros 
un  poco  más  sustanciales-  No  creo,  por  tanto,  que  hay 
motivo  para  que  se  alarme  S.  S. 

Por  lo  demás,  quedamos  en  que  S.  S.  admite  y 
comprende  que  animado  el  Ministro  de  Fomento  de 
los  mejores  deseos,  paralelos  á los  que  S.  S-  ha  demos- 


trado esta  tarde,  si  bien  lamenta  S.  S,  que  no  se  lle- 
ven á cabo  estas  variaciones  anticipadamente  por  no 
ser  posible  por  las  razones  antes  dichas,  personifica- 
das  en  mi  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  las 
podemos  llevar  á cabo  en  irasf'erenoias  sucesivas* 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  ALBAREDA:  Me  resigno  á esperar  las  tras- 
ferencias.  Pero  créame  S*  S.;  la  cosa  era  sumamente 
fácil.  Voy  á hacer  una  pregunta  d S*  S*  ¿Concede  su 
señoría,  por  ejemplo,  al  puerto  de  Málaga  los  100.000 
duros  que  tiene  de  subvención  anual?  Creo  que  no; 
y Si  S.  S.  se  los  concede,  puede  no  hacerlo,  porque 
es  potestativo  en  el  Ministro  de  Fomento*  En  el  ejer- 
cicio actual  tiene  el  puerto  de  Málaga  13  ó 14  mi- 
llones reunidos  para  cuando  llegue  el  momento  de 
hacer  las  obras  que  están  hoy  detenidas*  ¿Gastará  esa 
cantidad?  NO  la  puede  gastar  en  un  ejercicio,  ni  en 
dos,  ni  en  tres,  por  imposibilidad  material,  porque  las 
obras  públicas  no  se  realizan  como  Dios  hizo  el  mun- 
do. Por  consiguiente,  resulta  que  solo  en  puertos,  y 
con  relación  á uno  al  cual  no  se  ha  de  perjudicar  (de 
otro  modo  no  lo  pedida)  en  lo  más  mínimo*  puede  su 
señoría  contar  con  500.000  pesetas*  Creo  que  el  puer- 
to de  Málaga  es  importantísimo;  pero  ¿qué  supone  á la 
Junta  de  obras  tener  13  millones  ó tener  15?  Me  pa- 
rece que  si  esos  1 00.000  duros  que  todos  los  años  vie- 
nen presupuestándose  para  el  puerto  de  Málaga,  y que 
en  el  último  no  quise  dar,  se  gastasen  en  mejoras 
como  las  que  he  propuesto,  se  satisfaría  tina  necesi- 
dad realmente  sentida,  haciendo  desaparecer  la  duda 
de  las  trasferencias  por  venir,  consignándolo  en  una 
enmienda  ai  presupuesto,  que  sería  fácil  formular  po- 
niéndose de  acuerdo  la  Comisión  con  los  Dip  a tallos  de 
las  minorías,  ó haciéndolo  por  sí  sola*  Pero  de  todos 
modos  debe  quedar  consignado  el  principio  en  el  pre- 
supuestó* 

¿Cree  S*  S*  que  no  hay  otros  gastos  en  los  ramos 
del  Ministerio  de  Fomento  que  realmente  son  econo- 
mías para  el  año  presente?  En  el  presupuesto  de 
1882-83  se  gastaron  80  090*000  duros  en  el  encauza- 
mi  ento  del  Guadalquivir  de  muelle  arriba:  cetas  obras 
están  terminadas  con  fortuna  relativa,  porque  aun- 
que este  año  ha  llovido  tanto,  no  ha  habido  desbor- 
damientos , viéndose  que  las  aguas  que  inundaban 
algunas  calles  provenían  de  los  rezumos  de  aquellos 
terrenos  más  bajos  que  el  rio.  Y ese  es  un  gasto  que 
no  será  preciso  este  año. 

Sí  fuera  escudriñando  punto  por  punto,  ya  en  con- 
traria otras  distintas  ocasiones  de  facilita®  á S.  S.  que 
hiciese  en  el  presupuesto  la  consignación  pedida;  ten- 
ga S.  S.  la  seguridad  de  que  á pesar  de  que  S.  S.  ha 
de  contratar  más  carreteras  que  las  que  representa 
la  cantidad  consignada,  no  vendrá  el  peligro  a que  su 
señoría  se  refería  en  su  rectificación* 

Esté  tranquilo  S*  S.,  que  tendrá  muchos  sobrantes; 
los  contratistas  de  obras  públicas  trabajan  poco,  y 
mientras  no  se  cambie  de  sistema,  no  trabajarán,  por- 
que las  obras  empiezan  cuando  hay  sequía,  y cuando 
se  quiere  que  trabajen  llueve  mucho,  y cuando  se 
necesita  la  piedra  resulta  que  la  cantera  que  debe 
darla  se  ha  ido  á diez  leguas  de  distancia;  cuando  se 
dice  á los  ingenieros  que  obliguen  á los  contratistas 
á seguir  La  obra,  no  bay  cauros  en  España,  porque  to- 
dos los  muios  están  arando;  cuando  llega  la  prima- 
vera, que  es  el  tiempo  más  á propósito  para  esta  cía- 
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se  de  trabajos,  se  dice  que  todos  los  hombres  del  cam- 
po están  escardando,  y cuando  llega  el  verano,  que 
están  ocupados  en  las  faenas  de  la  recolección;  en  su- 
ma, que  siempre  tienen  algo  que  hacer  para  no  tra- 
bajar en  la  carretera.  Por  consiguiente,  en  carreteras 
hay  medio  de  sacar  la  cantidad  que  yo  pido;  y sobre 
todo,  ¿os  cabe  duda  de  que  habéis  de  aprobar  el  ar- 
tículo 10,  por  el  cual  se  reforma  la  manera  de  con- 
ceder la  subvención  á las  empresas  de  caminos  de 
hierro?  Pues  ahí  solamente  os  resultarán  108  millones 
de  sobrante. 

Dad,  pues,  esta  prueba  de  cariño  á las  clases  agrí- 
colas del  país;  si  mis  decretos  os  parecen  malos,  dic- 
tad otros.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  correligio- 
nario del  Sr,  Lopes  Martínez,  persona  entendida;  en 
su  partido  11  gura  también  el  Sr.  Yicuña;  puede  nom- 
brar una  Comisión,  como  se  lia  hecho  en  Italia,  com- 
puesta de  personas  competentes,  para  que  estudie  el 
estado  de  la  agricultura  y proponga  al  Gobierno  aque- 
llo que  sea  más  conveniente  para  su  desarrollo.  Cuan- 
to haga  8.  S.  en  f ivor  de  ella,  merecerá  mi  aplauso 
desde  este  sitio  y desde  donde  quiera  que  esté.  ¿Por 
qué  ese  afan  de  no  consignar  en  el  presupuesto  una 
cantidad  que  represente  la  existencia  de  una  obliga- 
ción para  el  Ministro  de  Fomento  que  venga,  tenga 
las  ideas  que  quiera  sobre  las  carreras  de  caballos,  y 
piense  como  lo  tenga  por  conveniente  respecto  de  la 
riqueza  de  la  cría  caballar? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Pidal  y Mon):  Uni- 
camente para  decir  al  Sr.  Albareda  que  real  y ver- 
daderamente, estando  próxima  á terminarse  de  una 
manera  definitiva  la  cuestión  que  ha  surgido  con  mo- 
tivo de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  y pronto  á dar 
impulso  á los  trabajos  de  un  puerto  tan  necesario,  co- 
mo S.  S.  mismo  ha  reconocido,  uo  me  parecería  opor- 
tuno el  disminuir  la  cantidad  destinada  á esas  obras  y 
dedicar  esa  parte  para  las  carreras  de  caballos:  me  pa- 
rece que  esto  no  lo  míraria  todo  el  país  con  el  mis- 
mo agrado  que  lo  mira  S.  S.  De  todos  modos,  la  cues- 
tión queda  completamente  reducida  á que  S.  fe.  des- 
confía del  Ministro  que  pueda  venir  á este  banco  á 
realizar  el  presupuesto;  pero  ¿abriga  alguna  duda  de 
que  pueda  ser  S.  S.?  [El  Sr.  Albareda:  No  me  ocupo 
de  eso.)  Pues  si  S.  S.  no  abriga  esa  duda;  si  cree  que 
puede  ser  su  partido,  y entre  su  partido  S.  S.,  ¿por 
qué  me  quiere  imponer  la  triste  necesidad  de  poner 
una  enmienda  á mis  propios  proyectos  a priori,  cuan- 
do verdaderamente  deben  tener  lugar  a posterior  i las 
trasferencias  que  aplicadas  debidamente  pueden  He- 
nar los  deseos  de  S.  S.?  Créalo  S,  S,,  aprecio  tanto 
las  verdaderas  intenciones  de  S.  8.,  comprendo  tanto 
sus  deseos,  que  si  de  mí  dependiese,  lo  baria;  pero  no 
depende  de  mí;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice  lo  que  S.  S.:  8.  S.  tiene  medios  en  el  presupues- 
to, de  realizarlo  medíante  esas  trasferenoies. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Su.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Su.  ALBAREDA:  Una  última  rectificación, 
para  que  no  se  crea  que  he  pedido  que  se  limite  la  sub- 
vención destinada  á las  obras  del  puerto  de  Málaga, 
con  el  fin  de  dedicarla  á preimos  para  las  carreras  de 
caballos.  Lo  que  he  dicho  es,  que  la  Junta  del  puerto 
de  Málaga  tiene  13  millones  ya,  y que  aunque  se  dé 


gran  impulso  á las  obras,  no  se  pueden  gastar  esos 
fondos  ni  en  dos  ni  en  tres  años.  Lo  que  he  pedido, 
por  consiguiente,  es  que  para  las  obras  del  puerto  de 
Málaga  se  dedique  lo  que  necesite,  y lo  demás  sea 
aplicado  á las  distintas  mejoras  qué  he  indicado,  en- 
tre las  cuales  figuran  las  carreras  de  caballos  en  ter- 
cero, en  cuarto  ó en  último  lugar, 

Y he  pedido  premios  para  las  quintas,  para  los 
cortijos,  para  las  labores  usuales;  he  pedido  premios 
para  los  adelantos  y para  el  progreso.  ¿Sabe  su  seño- 
ría en  qué  condiciones  me  gustan  los  adelantos?  Pues 
no  crea  S.  S.  que  me  gustan  las  innovaciones  que  no 
arrancan  de  las  entrañas  y de  las  necesidades  de  la 
práctica.  ¿Sabe  S,  S.  lo  que  me  ha  llenado  de  júbilo  en 
el  último  viaje  que  he  hecho  á Andalucía?  El  ver  á un 
ciudadano  español,  apegado  á las  costumbres  de  sus 
mayores  de  tal  manera,  que  á los  60  años  que  cuenta 
no  ha  variad  ó la  forma  del  traje  provincial  qne  usaba 
en  su  juventud,  y que  morirá  sin  haberse  puesto  cor- 
bata, dirigiendo  ahora  una  grau  empresa  que  lleva 
adelante,  para  la  cual  dispone  de  varios  locomóviles 
que  sacan  agua  del  Guadalquivir;  posee  máquinas 
ing  Lesas  de  las  mejores,  y ha  traído  uu  ingeniero  in- 
glés que  enseña  á los  trabajadores  la  manera  de  ma- 
nejarlas. Pues  bien;  ese  adelanto  y ese  progreso  me 
llenaba  de  júbilo,  porque  recordaba  que  yo  había  te- 
nido la  honra  de  proponer  á 8.  M.  que  se  concediera 
una  de  las  cruces  que  se  habian  de  dar  para  premiar 
los  esfuerzos  hechos,  á ese  hombre. 

Ese  progreso  es  el  que  yo  deseo,  y por  eso  no  he 
hablado  de  reaccionarios:  quiero,  supongo  que  toda 
España  marcha  adelante. 

No  se  ofenda  ahora  8,  8.  por  lo  que  voy  á decir 
para  terminar.  Tal  vez  8.  S.  no  crea  conveniente  admi- 
tir la  modificación  que  he  propuesto,  por  ser  yo  el  que 
la  inicia.  En  este  caso,  no  hablemos  más  del  asunto; 
S.  8.  tiene  buen  talento  y buen  deseo,  é irá  haciendo 
por  lo  ménos  algo  de  esto  poco  á poco;  si  así  es,  yo 
quedaré  muy  contento,  sin  preocuparme  para  nada  de 
que  el  país  que  recibirá  esos  beneficios  se  acuerde  ó 
no  de  mí;  lo  que  á todos  debe  importarnos  es  que  se 
despierte  su  actividad  y se  premien  sus  esfuerzos. 

El  8r<  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Las 
últimas  palabras  del  Sr.  Albareda  me  obligan  á rec- 
tificar lo  que  8.  8.  ha  expuesto.  Crea  el  Sr*  Albareda 
que  yo  tendría  mucho  gusto  en  corresponder  á deseos 
tan  razonables  como  los  que  ha  expuesto  aquí,  y su 
señoría  debe  comprender  que  yo  no  tengo  en  cuenta 
para  nada  el  que  esa  mejora  venga  de  una  persona  que 
está  en  la  oposición.  Yo  he  dado  muestras  de  lo  que 
digo,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  admi- 
ta enmiendas  de  los  Diputados  de  oposición  restable- 
ciendo créditos  que  yo  había  puesto  en  el  presupues- 
to de  Fomento  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha- 
bla echado  abajo. 

Ahí  tiene  el  Congreso  de  qué  modo  practico  yo 
esa  verdadera  ruindad  de  negarme  á admitir  nada  que 
venga  de  S.  tí.;  todo  lo  contrario.  Yo,  como  todo  Mi- 
nistro de  Fomento,  tengo  que  sentir  el  verme  obliga- 
do á negarme  á gastos  que  naturalmente  son  repro- 
ductivos, lo  mismo  tratándose  de  los  que  S.  S.  pide, 
que  de  cualquiera  otra  mejora  que  pidan  los  demás 
Sres.  Diputados.  Lo  que  tiene  es  lo  que  S.  8-  ha  di- 
cho, basta  el  punto  de  que  yo  no  debía  haberme  le- 
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van tad o ni  una  sola  vez  á contestar;  lo  que  tiene  es 
que  al  lado  del  Ministro  de  Fomento  que  pide,  está  el 
Ministro  de  Hacienda  que  no  da. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yo 
siento  tener  que  intervenir  en  este  debate  que  se  viene 
sosteniendo  con  tanto  agrado  por  parte  de  la  Cámara 
entre  los  Sres.  Albareda  y Ministro  de  Fomento;  pero 
tengo  que  decir  aunque  no  sea  más  que  algunas 
muy  pocas  palabras,  para  restablecer  algunos  con- 
ceptos relativos  á la  formación  del  presupuesto  que 
me  parecen  un  tanto  olvidados  por  el  Sr.  Albareda. 

Toda  la  argumentación  del  Sr.  Albareda,  y la 
misma  propuesta  que  hace,  puede  decirse  que  se 
funda  en  que  el  Sr.  Albareda  cree  que  es  una  cosa  su- 
mamente deplorable  que  haya  algún  crédito  en  el 
presupuesto  de  gastos  del  Estado  que  quede  sin  con- 
sumir. [El  Sr.  Albareda:  No  he  dicho  que  sea  deplo- 
rable.) 

Si  el  calificativo  no  le  parece  bien  á S.  S.,  retíre- 
lo. {El  Sr . Albareda:  No  he  dicho  nada  en. esa  tenden- 
cia, sino  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  dice.)  Me  parece 
que  el  Sr.  Albareda  ha  fundado  toda  su  argumenta- 
ción en  decir:  si  ha  de  sobrar  de  carreteras,  tómese 
lo  que  ya  está  concedido  para  gastarlo  en  agricultu- 
ra; si  ha  de  sobrar  de  los  recursos  que  existen  para 
las  obras  del  puerto  de  Málaga,  tómese  de  eso  para 
gastarlo  en  la  agricultura;  eu  fin,  que  en  todos  los 
capítulos  quiere  que  sobre  algo  para  gastarlo  en  la 
agricultura.  Pues  bien;  yo  debo  decir  que  estos  so- 
brantes de  los  capítulos  del  presupuesto  de  gastos 
son  una  cosa  prevista  por  la  ley  de  contabilidad,  cuya 
destrucción  absoluta  acabarla  con  el  sistema  mismo 
de  contabilidad  y traeria  una  gran  perturbación  en 
el  presupuesto. 

Los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos son  un  máximum;  y con  este  afan  que  tienen  los 
departamentos  ministeriales  de  andar  buscando  en  qué 
capítulo  sobra  alguna  parte  del  crédito  para  aplicarlo 
¿otro  de  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos,  en  vez 
de  ser  un  máximum,  están  pasando  insensiblemente  á 
ser  un  mínimum;  de  donde  resulta  que  como  además 
de  los  créditos  que  están  concedidos  en  el  presupues- 
to por  la  ley,  hay  que  hacer  otros  gastos  que  la  mis- 
ma ley  tiene  previstos,  pero  que  no  están  en  ella  ex- 
presamente consignados;  Gomo  hay  que  añadir  á los 
gastos  autorizados  por  la  ley  de  presupuestos,  y en 
ella  enumerados  de  una  manera  expresa,  designados 
numéricamente,  aquellos  otros  cuyo  importe  está  re- 
presentado con  comillas;  como  hay  que  añadir  el  im- 
porte de  los  gastos  extraordinarios  y suplementarios 
que  sean  necesarios  durante  el  ejercicio,  resulta  que 
el  presupuesto  que  por  la  ley  está  calculado  con  un 
déficit  pequeño,  resulta  después  con  un  déficit  muy 
grande. 

Estos  sobrantes  de  capítulos  determinados  del  pre- 
supuesto de  gastos  tienen  su  compensación  natural 
en  los  gastos  que  no  están  determinados  por  la  ley, 
pero  que  tienen  que  hacerse;  por  esta  razón,  más  bien 
que  aumenUr  la  facultad  de  hacer  las  trasfer encías, 
en  lo  que  hay  que  pensar  es  eu  lo  contrario,  en  aban- 
donar esa  facultad,  en  hacer  que  cada  vez  ménos  los 
departamentos  ministeriales  puedan  hacer  trasferen- 
cias  de  un  artículo  del  presupuesto  al  otro.  Pero  lo 
que  de  ninguna  manera  puede  hacerse,  es  lo  que  el 


Sr.  Albareda  quiere  hoy,  y es,  que  las  trasferencías 
estén  ya  previstas  de  antemano,  que  el  legislador  se 
adelante  á decirles  á los  Ministros  de  Fomento:  cuida- 
do que  no  dejes  sin  gastar  ninguna  peseta  de  las  que 
se  conceden,  y si  en  algún  capítulo  te  sobra  algún 
dinero,  gástalo  en  otra  cosa,  [El  Sr.  Albareda : He  pe- 
dido lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  dice,  Sr.  Ministro. 
Soy  enemigo  de  las  trasferencias,  no  las  quiero  ni  an- 
ticipadas ni  posteriores;  pero  S.  S.  ha  venido  tarde  á 
la  Cámara,  y como  no  me  ha  oído,  no  se  ha  enterado 
bien  de  lo  que  yo  he  dicho.)  Yo  había  entendido  que 
el  Sr.  Albareda  no  pedia  un  gasto  nuevo,  sino  que 
pedia  un  gasto  que  se  había  de  hacer  con  la  dismi- 
nución de  otros  gastos;  que  no  pedia  un  crédito  nue- 
vo para  carreras  de  caballos,  ni  para  Exposiciones,  ni 
para  otros  objetos  de  aquellos  en  que  S.  S.  quiere  que 
sé  gaste,  sino  que  S.  S,  quería  que  se  dejaran  de  gas- 
tar algunas  de  las  cosas  que  están  ya  calculadas,  á . 
fin  de  que  se  gastara  en  otras;  y esto  era  lo  que  me 
movió  á mí  á hacer  estas  observaciones  respecto  de 
la  imposibilidad  por  parte  dei  Ministro  de  Hacienda 
de  acceder  á este  sistema,  que  produciría  necesaria- 
mente el  resultado  de  hacer  al  Ministro  de  Hacienda, 
autor  de  la  ley  de  presupuestos,  responsable  induda- 
blemente de  un  déficit  de  que  él  no  t cudria  culpa 
ninguna. 

El  Ministro  de  Hacienda  cuenta  con  los  sobrantes 
de  los  créditos;  cuenta  con  que  en  los  créditos  del 
presupuesto  de  gastos,  que  no  son  sino  un  máximum, 
ha  de  haber  sobrantes;  cuenta  con  que  esos  sobrantes 
podrán  servir  para  los  gastos  imprevistos,  para  los 
créditos  extraordinarios,  para  los  suplementos  de  cré- 
dito que  se  hayan  de  conceder,  para  las  ampliaciones 
de  los  créditos;  porque  de  otra  manera  el  presupues- 
to se  desfigurarla  de  tal  modo,  que  no  habría  quien 
le  conociera.  Por  haber  habido  esos  sobrantes  en  los 
capítulos  de  gastos,  hemos  obtenido  el  resultado  fa- 
vorable de  que  el  presupuesto  de  1883-84  nos  haya 
dado  unos  resultados  más  ventajosos,  de  menor  défi- 
cit que  aquel  que  estaba  calculado  por  la  ley.  Por 
esta  razón,  aunque  no  hubiera  otras  en  cuanto  al 
fondo  del  asunto,  en  cuyo  examen  naturalmente  yo 
no  he  de  entrar,  porque  estando  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  él  es  para  ello  más  competente;  en  cuan- 
to á la  cuestión  de  forma  á mí  me  sería  imposible 
acceder  á los  deseos  del  Sr.  Albareda. 

El  Sr,  FBESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  seguramente 
no  me  encuentro  en  las  mejores  condiciones  para  pro- 
nunciar las  pocas  palabras  que  pienso  decir  sobre  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  después  de 
los  discursos  elocuentes  que  han  pronunciado  los  se- 
ñores Albareda  y Ministros  de  Fomento  y Hacienda. 
Desde  luego  hay  que  notar  que  estos  oradores  han 
tratado  el  asunto,  como  vulgarmente  se  dice,  «por 
todo  Jo  alto,»  y yo  pensaba  hablar  modestamente 
cuando  viniese  un  determinado  artículo  del  presu- 
puesto que  se  refiere  á un  detalle  concreto  de  la  ins- 
trucción pública;  y si  es  cierto  que  tanto  el  Sr.  Al- 
bareda como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  han  ocu- 
pado esta  tarde  de  cosas  muy  entretenidas,  y de  al- 
gunas muy  alegres,  no  es  ménos  exacto  que  en  los 
pocos  momentos  en  que  yo  voy  á solicitar  la  atención 
del  Congreso  pienso  discurrir  sobre  cosas  verdadera- 
mente tristes,  porque  pienso  ocuparme  de  nuestras 
escuelas  y nuestros  maestros. 
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Yo  pensaba  que  hubiéramos  podido  discutir  aquí 
hace  ya  tiempo  una  ley  de  enseñanza,  realizándose 
de  esta  suerte  lo  que  es  la  aspiración  y el  deseo  de 
todas  las  personas  que  vau  siguiendo  con  particular 
esmero  y amor  decidido  estos  negocios  de  la  ins- 
trucción pública  y creen  que  ya  es  hora  de  que  se 
baga  algo  definitivo  en  este  órden  de  ideas  é intere- 
ses, no  bastando  la  ley  que  tenemos  del  año  1857, 
Pero  las  circunstancias,  las  agitaciones  políticas  de 
estos  tiempos,  los  compromisos  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  no  siempre  en  armonía  con  los  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y quizá  la  necesidad 
de  preparar  las  cosas  con  aquella  calma  y esmero  que 
el  Sr.  Ministro  nos  recomendaba  hablando  de  este 
asunto,  á fin  de  que  se  pudieran  exponer  aquí  las  opi- 
niones de  todos  los  partidos  políticos,  contribuyendo 
todos  á una  ley  que  pudiera  decirse  de  común  acuer- 
do, todo  esto  ha  hecho  que  ese  proyecto  no  haya  ve- 
nido, y que  ahora  me  vea  en  el  caso  de  discutir,  no 
una  ley  de  instrucción  pública,  en  la  cual  hubiéra- 
mos podido  dar  cierto  desarrollo  á nuestras  opinio- 
nes, sino  un  presupuesto  concreto  de  instrucción  pú- 
blica, presupuesto  cerrado  y que  viene  sencillamente 
á recoger  los  votos  de  la  mayoría;  por  donde  obser- 
vaciones de  cierto  alcance  parecerían  perfectamente 
inoportunas,  y me  debo  limitar  á hacer  alguna  que 
otra  indicación,  antes  que  como  argumento,  como 
fórmula  de  una  aspiración  que  es  necesario  repetir 
aquí  uno  y otro  dia,  para  que  el  Parlamento,  los  hom- 
bres políticos  y la  Opinión  general  del  país  vayan  to- 
mando afición  á estas  cosas  que  se  relacionan  con 
la  instrucción  pública,  con  la  enseñanza  primaria  y 
con  la  organización  de  las  Universidades  y de  las  es- 
cuelas profesionales,  de  modo  que  sea  dable  algo  en 
el  terreno  de  la  eficacia  y de  los  hechos  positivos;  algo 
que  salga  de  las  protestas  retóricas  y los  vanos  ofre- 
cimientos y las  aspiraciones  vagas,  á saber:  que  cuan- 
do un  hombre  político  vaya  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, se  encuentre  con  ciertas  soluciones  marcadas  por 
el  movimiento  de  la  opinión  con  la  señal  de  las  cosas 
urgentes  é inexcusables. 

Insisto,  señores,  en  mi  propósito  de  ser  muy  breve 
y de  dar  á mis  palabras  el  tono  familiar  que  impone 
el  número  escaso  de  personas  (siempre  respetabilísi- 
mas, y de  seguro  muy  aficionadas  á estos  asuntos  pe- 
dagógicos) que  ocupan  esos  escaños.  Pretendo  discu- 
rrir solo  sobre  dos  puntos  de  este  presupuesto,  que 
acusan  deficiencias  de  verdadera  importancia. 

El  uno  se  refiere  al  personal  de  la  instrucción  pú- 
blica, por  cuanto  se  deja  fuera  del  presupuesto  gene- 
ral del  Estado,  primero,  lo  que  ya  es  un  deber,  aun 
cuando  sea  una  dificultad,  á los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  que  quedan  á merced  de  los  Munici- 
pios; y segundo,  lo  que  de  ninguna  suerte  puede 
pasar  por  una  dificultad,  sino  por  un  olvido;  á los 
profesores  de  las  Escuelas  normales  de  maestros,  que 
siguen  á cargo  de  las  Diputaciones  provinciales. 

Yo,  respetuosamente,  protesto  contra  esas  faltas; 
pero  advir  tiendo  que  la  idea  de  equiparar  á los  pro- 
fesores normales  con  los  catedráticos  de  escuelas  pro- 
fesionales está  en  la  misma  ley  de  1857  y en  un  de- 
creto de  hace  pocos  años,  firmado  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno;  así  como  que  las  circunstancias  han  hecho 
que  el  gravámen  que  para  el  Tesoro  traería  la  equi- 
paración solicitada,  ya  sería  de  escasa  monta;  dato 
valioso  tratándose  de  un  presupuesto  que,  como  el  de 
Fomento,  viene  hace  años,  según  acaba  de  decir  un 


ex- Ministro  del  ramo,  con  sobrante  á veces  de  4 mi- 
llones de  pesetas. 

Sin  embargo,  una  equivocada  interpretación  de 
aquella  ley,  y olvidos  apenas  comprensibles,  pero  no 
por  eso  poco  frecuentes,  han  producido  el  poco  edifi- 
cante ejemplo  de  que  todavía  los  profesores  de  las  Es- 
cuelas normales,  que  son  ios  encargados  nada  menos 
que  de  hacer  los  maestros  de  primera  enseñanza,  se 
hallen  en  peor  situación  que  los  profesores  de  vete- 
rinaria. 

Por  lo  que  toca  á mi  deseo  de  que  los  maestros 
de  enseñanza  primaria,  que  hoy  corren  á cargo  de  los 
Ayuntamientos,  vengan  á la  dependencia  directa  y al 
presupuesto  ordinario  del  Estado  (sin  por  esto  negar 
á Municipios  y Diputaciones  provinciales  el  derecho 
de  sostener  todos  los  establécímlentos  que  quieran 
y puedan),  debo  advertir  que  no  me  preocupo  de  que 
esto  se  haga  de  un  golpe  é inmediatamente.  Lo  que 
reclamo  es  la  tendencia,  lo  que  espero  es  el  principio. 

El  otro  punto  sobre  el  cual  debo  discurrir,  supo- 
ne también  otra  deficiencia,  pero  ésta  es  ya  de  dife- 
rente carácter.  Se  trata  de  la  cantidad  con  que  el  Es- 
tado se  dispone  á subvenir  á los  gastos  de  las  escue- 
las rurales,  ayudando  á los  Ayuntamientos  que  in- 
tenten dar  cierto  desarrollo  á las  escuelas  incomple- 
tas. En  este  presupuesto  se  ha  aumentado  en  65.000 
pesetas  la  partida  del  presupuesto  anterior.  Yo  tacho 
de  insuficiente  la  partida  total,  aun  con  ese  aumento 
que  aplaudo. 

Confieso,  señores,  que  á mí  me  domina  de  un  modo 
muy  sério,  hasta  rayar  en  los  límites  de  la  preocu- 
pación, la  idea  de  consagrar  una  atención  exquisita, 
constante  y preferente  á los  negocios  de  la  enseñan- 
za primaria;  y esto  obedece  tanto  á la  tendencia  ge- 
neral que  se  observa  en  todos  los  que  se  cuidan  fue  - 
ra  de  aquí,  y aun  aquí,  de  los  asuntos  pedagógicos, 
como  al  concepto  que  he  formado,  y voy  robuste- 
ciendo, de  las  condiciones  morales  é históricas  de 
nuestro  país. 

Bien  saben,  no  digo  las  personas  que  siguen  estos 
asuntos  con  amor  y especial  estudio,  sino  los  hom- 
bres que  conocen  un  poco  el  movimiento  literario  de 
la  centuria  presente,  que  en  toda  Europa  existe  hoy 
un  movimiento  de  reacción,  mejor  dicho,  de  protesta 
contra  la  tendencia  que  llamaré  idealista  y un  tanto 
oligárquica,  que  ha  dominado  hasta  poco  ha  en  la  or- 
ganización de  la  enseñanza  por  el  Estado;  tendencia 
demostrada  por  la  preferencia  concedida  en  los  pla  - 
nes oficiales  á los  estudios  especulativos  y literarios, 
con  agravio  de  los  prácticos  y propiamente  científi- 
cos, asi  como  por  la  atención  excepcional  dedicada  á 
las  garantías  prodigadas  á los  empeños  de  carácter 
esencialmente  profesional. 

La  cosa  pide  muy  pocas  explicaciones.  Todo  el 
movimiento  reformista  de  la  instrucción  pública,  en 
la  edad  contemporánea,  arranca  de  aquel  laboriosísi- 
mo período  que  comprende  el  último  tercio  del  si- 
glo XVIII  y la  primera  mitad  del  XIX,  y en  el  que  ste 
destacan  hechos  tan  trascendentales  como  la  revolu- 
ción francesa  y la  instauración  del  régimen  constitu- 
cional en  Europa.  El  empeño  revolucionario  es  el  re- 
sultado de  los  esfuerzos  más  ó menos  armónicos  de  los 
filósofos,  los  críticos,  los  humanistas  y ios  literatos  dé 
la  última  centuria.  Su  sentido  es  el  de  una  rigurosa 
protesta  dictada  por  una  grande  idealidad,  imposible 
de  conciliar  con  las  tradiciones  y los  compromisos  de 
la  vida  práctica.  Además,  la  mayor  parte  de  esos  revo- 
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lucionaríos,  sobre  todo  en  el  momento  crítico  de  la 
explosión,  la  constituían  hombres  que  reunian  en  sí 
propios  la  modestia  y hasta  las  angustias  de  una  vida 
oscura,  eon  las  infinitas  aspiraciones  de  una  inteli- 
gencia cultivada  y una  espléndida  fantasía.  Se  com- 
prende, por  tanto,  que  cuando  el  Estado,  merced  á la 
revolución,  hubo  de  fijarse  en  los  intereses  de  la  en- 
señanza, después  de  formular  sus  abstractas  y gene- 
rosas declaraciones  de  derechos,  huyese  así  de  las  tra- 
diciones del  poder  eclesiástico,  como  de  la  rutina  y el 
carácter  modesto  de  la  incompleta  instrucción  dada 
en  las  provincias  y los  lugares.  De  aquí  el  apoyo  pres- 
tado á la  Universidad  trasformada;  de  aquí  el  Insti- 
tuto y la  Academia  de  Francia;  de  aquí  el  predominio 
de  las  facultades  y de  las  cátedras  de  filosofía,  retó- 
rica,  literatura  y artes. 

Por  otra  parte,  la  obra  de  los  treinta  primeros 
años  del  siglo  XIX  se  caracteriza  por  la  exaltación  de 
la  clase  media,  que  se  lanza  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, por  la  desamortización  eclesiástica, la  desvincu- 
lacíon  señorial  y las  legítimas,  al  propio  tiempo  que 
se  apodera  de  la  dirección  política  del  país  por  las 
Cartas  constitucionales,  el  Parlamento  y el  censo  elec- 
toral. Era  lógico  que  intentase  lo  propio  en  el  órden 
intelectual  y en  la  vida  común  de  la  sociedad.  De  aquí 
la  extraordinaria  importancia  dada  á las  profesiones 
liberales,  y el  número  verdaderamente  asombroso  de 
abogados,  médicos,  farmacéuticos,  ingenieros  y em- 
pleados con  que  la  clase  media  surte  á la  sociedad 
contemporánea,  mientras  una  nueva  oleada  de  idea- 
lismo, manifiesta  en  las  producciones  críticas  y lite- 
rarias de  la  época  romántica,  mantiene  el  sentido 
anti-naturalista  de  la  enseñanza  del  primer  período 
revolucionario. 

Mas  á partir  del  año  48  las  cosas  cambian  profun- 
damente. Por  un  lado  surge  la  democracia  con  afir- 
maciones concretas  y pretensiones  gubernamentales. 
De  otro  lado  el  genio  de  la  invención  industrial  inicia 
aplicaciones  y descubrimientos  aun  superiores  á los 
del  siglo  XVI;  las  necesidades  de  los  pueblos  crecen 
al  compás  de  sus  relaciones;  el  tratado  de  París  hace 
entrar  en  el  concierto  europeo  á las  Naciones  exclui- 
das por  su  religión  ó su  distancia;  comienzan  las  Ex- 
posiciones internacionales,  multiplicándose  los  mu- 
seos y los  centros  de  experimentación,  y la  ciencia 
pura  ó aplicada  va  apoderándose  de  todos  los  espíri- 
tus y de  todas  las  sociedades. 

De  aquí  un  cambio  profundo  en  el  método  de  en- 
tender y practicar  la  enseñanza  por  el  Estado;  de  aquí 
esa  reacción  ó esa  protesta  que  antes  he  denunciado, 
que  se  patentiza  en  la  entrega  de  la  Universidad  y de 
los  altos  estudios  á la  iniciativa  particular;  en  la  fun- 
dación y desarrollo  de  las  escuelas  de  artes  y oñcios, 
y en  la  atención  preferente  que  de  dia  en  dia  va  obte- 
niendo la  enseñanza  primaria,  condición  inexcusable 
del  sufragio  universal,  base  tortísima  de  toda  demo- 
cracia. 

Recuerdo  ahora  los  debates  que  precedieron  en  el 
Parlamento  inglés  á la  reforma  electoral  de  1868,  y á 
la  memoria  me  viene  uno  de  los  mejores  discursos 
pronunciados  por  Mister  Lowe,  wigth  disidente  de 
Giadstone,  jefe  de  los  adulanistas,  y que  luego  de  rea- 
lizada la  reforma  volvió  á reunirse  con  su  antiguo 
jefe,  y lejos  de  obstinarse  en  una  protesta  perturba- 
dora, se  apresuró  á sacar  el  mejor  partido  de  lo  hecho 
y á evitar  que  la  innovación  introducida  en  el  régi- 
men parlamentario  de  su  país  produjese  todos  los  ma- 


les que  él  preveía,  y por  los  cuales  se  halda  opuesto 
al  bilí  de  reforma, 

«La  suerte  está  echada  (decia);  tenemos  dentro  de 
los  colegios  á millón  y medio  de  electores  nuevos; 
esos  serán  de  hoy  más  nuestros  señores.  No  discuta- 
mos ni  resistamos  el  hecho;  consagrémonos  comple- 
tamente á educar  é ilustrar  á nuestros  amos.» 

De  aquí,  señores,  parten  las  grandes  reformas  de 
la  instrucción  pública  en  Inglaterra;  el  plan  de  ense- 
ñanza de  1870,  el  bilí  sobre  la  educación  nacional  de 
Mr.  Forster,  y la  sé  de  de  profundos  cambios  y de 
admirables  tentativas,  cuyo  último  resultado  hemos 
podido  todos  apreciar  en  el  Congreso  de  higienistas 
y pedagogos  celebrado  hace  ocho  meses  en  Lón- 
dres,  coincidiendo  con  el  nuevo  paso  de  gigante  dado 
por  el  ilustre  Giadstone  en  la  reforma  electoral  que 
ahora  se  ultima,  después  de  los  bilí  sobre  la  propie- 
dad y la  Iglesia  de  Irlanda,  la  libertad  de  las  asocia- 
ciones obreras  y la  reforma  colonial  de  la  India,  el 
Cabo  y el  Canadá. 

No  ofenderé  la  ilustración  de  ciertos  Sres,  Dipu- 
tados trayendo  al  debate  las  reformas  que  sobre  este 
mismo  particular  de  la  enseñanza  pública  se  han  ini- 
ciado en  Francia  á partir  de  1880  por  la  iniciativa  ó 
con  el  consejo  de  MM.  Jules  Ferry,  Paul  Bert,  Frey- 
cínet,  Breal  y tantos  otros;  reformas  discutidas  muy 
acaloradamente,  sin  duda  muy  discutibles  en  gran 
parte,  pero  todas  inspiradas  en  dos  ideas  cuyo  valor 
y trascendencia  seria  imposible  negar.  De  un  lado, 
la  preferencia  dada  á la  enseñanza  primaria,  cuyos  lí- 
mites se  ensanchan,  como  uno  de  los  primeros  y fun- 
damentales intereses  de  la  moderna  nacionalidad 
francesa.  De  otro,  la  estimación  de  esta  forma  y ma- 
nera de  la  enseñanza  publica  como  una  circunstancia 
ó condición  absolutamente  indispensable  de  la  demo- 
cracia, que  en  la  Nación  vecina  ha  salido  ya  del  círcu- 
lo de  una  gran  inñu  en  cía  social  para  convertirse  en 
una  fuerza  de  gobierno. 

Á mi  juicio,  este  es  nn  punto  merecedor  de  toda 
nuestra  solicitud,  porque  siendo  absolutamente  im- 
posible evitar  ya  en  la  Europa  culta  el  advenimiento 
al  poder  de  la  democracia,  y por  ende  una  cierta  pri- 
vanza de  las  clases  llamadas  inferiores,  se  hace  abso- 
lutamente indispensable  de  parte  de  los  Gobiernos  y 
de  los  grupos  directores  proveer  á las  necesidades 
nuevas,  asegurando  á la  muchedumbre  aquella  cul- 
tora que  garantiza  la  vida  próspera  y ordenada  de  los 
pueblos  que  por  otras  circunstancias  nos  han  prece- 
dido en  la  reforma  de  su  derecho  político. 

Bien  es,  señores,  que  ahora  mismo  se  acusa  la  im- 
portancia que  vengo  recomendando  bajo  otros  pun- 
tos de  vísta  que  no  podrá  rechazar  el  adversario  más 
decidido  de  mis  ideas  políticas  y sociales.  Ved,  si  no, 
la  tendencia  de  grandes  criminalistas  á establecer 
una  íntima  y esencial  relación  entre  la  enseñanza  pú- 
blica y la  penalidad  de  los  Códigos.  Y de  tal  suerte, 
que  se  afirma  como  una  condición  atenuante,  y á las 
veces  como  una  razón  de  excusa,  la  falta  de  instruc- 
ción y conocimiento  de  la  persona  sometí  ría  á un  pro- 
ceso que  la  sociedad  y aun  el  Estado  quizá  no  debiera 
incoar  sin  tener  la  seguridad  de  que  por  su  parte  ha- 
bía empleado  todos  los  medios  morales  para  prevenir 
ciertos  delitos  y capacitar  al  reo  desvalido  y abruma- 
do para  sustraerse  al  influjo  de  la  ignorancia,  así  de 
la  moralidad  del  hecho,  como  del  rigor  y alcance  del 
proceso  legal. 

Además,  el  año  último,  que  yo  tenga  noticia,  se 
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celebraron  dos  Congresos  europeos,  en  los  cuales  se 
han  discutido  Ampliamente  las  cuestiones  pedagógi- 
cas; el  uno  en  Inglaterra  y el  otro  en  Holanda.  Pues 
bien;  en  Holanda  era  el  Congreso  técnico  y especialí- 
símo;  en  Inglaterra  era  de  higiene,  y sin  embargo, 
en  Lóndres  la  cuestión  de  higiene  fué  pospuesta  á la 
cuestión  de  enseñanza,  y de  la  misma  manera  que 
en  el  Congreso  pedagógico  de  Amsterdam,  la  pre- 
ocupación general  fué  la  organización  de  la  enseñan- 
za, no  superior  y puramente  científica,  sino  de  la  ins- 
trucción primaria,  que  afecta  á la  generalidad  de  los 
ciudadanos,  más  que  como  un  medio  exclusivo  y ais- 
lado de  ensanchar  la  inteligencia,  corno  un  recurso 
eficacísimo  de  mantener  y desarrollar  la  misma  vida 
material  de  los  pueblos  por  la  preparación  de  la  ju- 
ventud, y la  realización,  de  la  fórmula  clásica:  Mem 
sana  in  eorporé  sano . 

No  soy  yo  de  los  más  desalentados  y pesimistas 
respecto  del  estado  moral  y el  porvenir  de  nuestra 
Patria,  aunque  sí  creo  que  España  es  uno  de  los  paí- 
ses más  necesitados  de  grandes  comentes  de  mora™ 
lidad  y de  ideas  que  aventen  las  reminiscencias  de 
nuestra  vida  de  soldados,  y sacudan  nuestro  espíritu 
entumecido  por  los  efectos  de  una  larga  y violenta 
intolerancia  religiosa.  Por  esto  me  preocupo  grande- 
mente de  algo  más  que  de  ese  desarrollo  de  los  in- 
tereses materiales  y de  esa  administración  meticulo- 
sa que  algunos  nos  recomiendan  como  el  remedio 
eficaz,  cuando  no  el  único,  de  todos  nuestros  acha- 
ques y desgracias.  Sin  negar  el  valor  que  todo  esto 
pueda  tener,  yo  afirmo  que  hay  algo  delante  de  ma- 
yor importancia;  y en  el  órden  de  lo  para  mí  prefe- 
rible, pongo  este  particular  de  la  instrucción  pública, 
en  el  doble  concepto  del  efecto  positivo  producido 
en  la  muchedumbre  ilustrada,  y de  la  influencia  y el 
prestigio  que  naturalmente  da  á los  intereses  más 
puros  de  la  vida  la  atención  especial  consagrada  al 
cultivo  del  espíritu.  Además,  yo  entiendo  que  esta 
atención  no  debe  ser  solo  de  parte  del  Estado  ni  por 
medio  de  las  instituciones  oficiales,  ni  menos  que  se 
haya  de  limitar  á esos  buenos  deseos  y pomposas  re- 
comendaciones que  sin  resultado  práctico  salen  de  los 
labios  de  las  buenas  gentes  y de  los  propagandistas 
retóricos.  Reconozco  que  en  pueblos  como  el  nuestro 
y la  mayoría  de  los  de  Europa,  al  Estado  le  corres- 
ponde cierta  iniciativa,  algo  que  sirva  de  ejemplo  y 
de  excitación  á los  particulares,  á las  asociaciones  y 
á las  clases  directoras.  Pero  no  se  crea  ni  por  un  mi- 
nuto que  yo  prescinda  de  recomendar  á estas  mismas 
clases  una  acción  vivísima  que  corresponde  á su  his- 
toria y sus  pretensiones,  y cuyo  desenvolvimiento, 
en  términos  verdaderamente  admirables,  constituye 
una  gran  parte  del  secreto  de  la  casi  maravillosa  re- 
surrección de  la  moderna  Italia. 

Más  aún:  yo  soy  de  los  que  creen  que  la  enseñan- 
za no  es  una  función  del  Estado,  y si  una  función  so- 
cial, de  suerte  que  una  buena  enseñanza  solo  puede 
venir  de  las  corporaciones  particulares  y los  indivi- 
duos capacitados  por  la  conciencia  de  su  deber  y por 
una  educación  adecuada,  para  el  desempeño  de  esta 
tarea,  radicalmente  incompatible  con  el  desamor,  las 
prevenciones,  el  interés  y la  rutina  de  la  burocracia. 
Pero  el  Estado  histórico,  el  Estado  de  hoy,  por  efecto 
del  pasado  y de  la  relación  de  las  diversas  esferas  de 
la  vida  europea,  en  este  órden  de  ideas,  como  en  otro 
de  necesidades  de  carácter  político,  económico  y ma- 
terial no  ménos  importantes  para  la  vida  de  los  pue- 


blos, el  Estado  desempeña  funciones  de  verdadera  tu* 
tela,  y de  aquí  presupuestos  como  el  que  discutimos, 
y leyes  de  instrucción  pública  que  para  ser  fecundas 
han  de  contener  algunos  preceptos  olvidados  en  la  es- 
pañola de  1857. 

Hablando  en  términos  generales,  me  permito  aven- 
turar que  la  intervención  del  Estado  en  la  enseñanza 
pública  debe  estar  dominada  por  las  tres  conside- 
raciones siguientes,  resultado  siempre  del  hecho  de 
sustituir  á la  acción  insuficiente,  durante  el  periodo 
actual,  de  los  individuos  y las  asociaciones  particu- 
lares. 

Primera:  la  enseñanza  oficial  debe  darse  en  vista 
del  carácter  de  tutela  que  entraña  la  función  desem- 
peñada por  el  Estado;  de  modo  que  éste  ha  de  estimar 
como  transitoria  su  competencia,  haciendo  todo  lo 
preciso  para  que  las  corporaciones  particulares  y los 
individuos  se  capaciten  cuanto  antes  para  realizar  por 
sí  la  instrucción  pública  que  por  naturaleza  definiti- 
vamente les  corresponde.  De  aquí  la  supresión  de  to- 
dos aquellos  privilegios  y ventajas  de  la  enseñanza 
puramente  oficial  respecto  de  la  particular,  en  lo  que 
afecta  al  resultado  práctico  y aprovechamiento  de  los 
estudios  hechos  fuera  de  la  acción  del  Estado.  Aludo 
entre  otros  detalles  á los  exámenes  y á la  forma  y ma- 
nera de  obtener  los  títulos  académicos.  De  aquí  tam- 
bién los  auxilios  y subvenciones  debidos  á los  esta- 
blecimientos de  instrucción  popular  y á los  empeños 
particulares,  al  modo  iniciado  por  la  reforma  inglesa 
de  1870,  y en  vista  siempre  de  alentar  y robustecer 
el  esfuerzo  individual  para  que  sustituya  lo  antes  po- 
sible, pero  de  un  modo  serio  y eficaz,  al  Estado,  in- 
competente en  una  situación  normal. 

La  segunda  condición  es  que  el  Estado,  para  hacer 
el  sacrificio  de  su  tesoro  y distraer  su  atención  en  la 
empresa  de  la  enseñanza,  cuide  particularmente  de  la 
naturaleza  y cuantía  de  la  necesidad  á que  va  á ocu- 
rrir, debiendo  dar  la  preferencia,  no  solo  á la  necesi- 
dad más  urgente,  sino  á la  más  general  y profunda. 
De  aquí  la  preferencia  por  la  instrucción  primaria  ó 
elemental,  que  afecta  á la  universalidad  de  los  ciuda- 
danos, que  trasciende  al  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos, y cuyo  atraso,  bajo  todos  conceptos,  es  noto- 
rio aun  en  poblaciones  de  gran  importancia;  sobre  todo 
si  se  la  compara  con  la  organización  de  los  estudios 
superiores  y de  las  Universidades,  que,  á mi  juicio, 
piden  ya  otra  reforma,  en  vista  de  que  una  buena 
parte  de  sus  enseñanzas  ó sus  cátedras  podrian  ser 
perfectamente  sostenidas  por  el  público,  que  reporta 
de  ellas  ventajas  prácticas  notoriamente  reconocidas. 
Por  ejemplo,  las  enseñanzas  de  derecho,  y aun  de  me- 
dicina. 

La  condición  tercera  es  la  de  que  la  enseñanza 
oficial  revista  el  carácter  propio  de  toda  enseñanza; 
es  decir,  que  viva  dentro  de  la  libertad  de  investiga- 
ción y de  exposición,  sin  la  cual  no  se  comprende  la 
ciencia.  Un  maestro,  aun  con  solo  i.000  pesetas,  no 
es  ni  puede  ser  lo  mismo  que  un  agente  de  policía  ú 
otro  empleado  cualquiera;  ni  es  tolerable  la  idea  de 
que  las  impresiones  políticas  é interesadas  de  un  Mi- 
nistro, cuando  no  los  atrevimientos  ó los  rencores  de 
un  oficinista,  vaciados  en  un  documento  oficial,  hayan 
de  sustituir  á las  meditaciones  y la  experiencia  del 
que  sin  más  objetivo  que  la  verdad,  consagra  su  vida 
á establecer  las  ideas  y á precisar  los  procedimientos 
que  importa  á la  cultura  y el  progreso  de  la  socie- 
dad. La  ciencia  tiene  sus  condiciones  de  que  no  pued§ 
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prescindir  el  Estado,  que  solo  por  accidente  da  la  en- 
se  fianza,  pero  que  nunca  eme  fia. 

Por  esto  mismo  en  rigor  la  enseñanza  dicha  del 
Estado  dehiera  ser  láica;  condición  que  puede  basarse 
también  en  otro  concepto,  que  á la  verdad  no  recono- 
ce en  su  debida  amplitud  la  actual  Constitución  es- 
pañola: en  el  concepto  del  Estado  más  ó ménos  extra- 
ño á toda  religión  oficial. 

Pero  de  esta  condición  ultima  no  quiero  hablar 
ahoraj  puesto  que  las  observaciones  que  me  permito 
hacer  de  momento  parten  de  la  legalidad  vigente  y 
tiran  á conseguir  algo  perfectamente  compatible  con 
la  Constitución  actual  y hasta  con  la  ley  de  1857, 

Sobre  el  último  punto  es  más  que  probable  que 
no  estuviéramos  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y yo.  Respecto  de  los  otros  dos,  creo  fácil  la 
inteligencia* 

Pues  bien;  sentadas  estas  líneas,  lo  primero  que  á 
mí  me  extraña  es  que  al  cabo  de  estos  treinta  ó cua- 
renta años  que  llevamos  de  predicaciones  incesantes 
respecto  á la  necesidad  de  extender  y desarrollar  la 
instrucción  pública,  sin  la  cual  es  vana  palabra  toda 
solicitud  y toda  excitación  á los  sentimientos  patrió- 
ticos de  un  país,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los 
ciudadanos  queda  reducida  á verdadero  tropel  que  hoy 
grita,  aclama  y vitorea  esto  y mañana  lo  otro,  sin 
darse  cuenta  nunca  de  lo  que  quiere  y á donde  va;  lo 
qne  á mí  me  extraña  es  que  dominando  el  pensamien- 
to constante  de  mejorar  la  vida  social  por  medio  de  la 
instrucción  y por  otros  recursos  de  que  yo  no  he  de 
hablar  en  este  instante,  persistamos  en  el  positivo 
desvío  con  que  vienen  siendo  tratados  los  maestros 
de  primera  enseñanza,  entregados  á las  implacables 
luchas  de  las  localidades,  á la  enemiga  de  los  Ayun- 
tamientos, qne  en  ellos  ven  una  imposición  antes  que 
una  carga,  y en  fin,  á los  avances  de  la  miseria  y del 
hambre,  por  cuyos  modos  el  pobre  maestro,  el  edu- 
cador de  la  juventud,  el  que  en  sus  manos  tiene  el 
porvenir  de  las  sociedades,  se  ha  convertido  en  un 
tipo  verdaderamente  ridículo,  original,  inverosímil, 
que  sale  ordinariamente  al  escenario  de  los  teatros, 
no  para  mover  á lástima  ni  provocar  el  arrepenti- 
miento, sino  para  alegrar  con  su  triste  aspecto  y sus 
aspiraciones  infinitas  á la  muchedumbre'  harta  y al- 
borotada. 

Y esto  ha  subsistido  y subsiste  á pesar  de  los  cam- 
bios radicales  de  la  situación  política,  del  imperio  de 
las  ideas  más  avanzadas  y del  progreso  colosal  que  se 
advierte  en  todos  los  pueblos  de  Europa  y América. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  indicado  con  otro 
propósito  la  razón  de  esta  y otras  deficiencias  en  el 
ramo  de  que  S.  S.  se  ocupa  actualmente.  Todo  con- 
siste en  las  dificultades  que  opone  nuestra  Hacienda, 
cuyo  triste  estado  obsta  á todo  aumento  en  el  presu- 
puesto de  gastos* 

No  lo  niego  en  absoluto;  pero  sí  creo  llegada  la 
Ocasión  de  hacer  algún  avance  que  demuestre  un  sé- 
rio  y deliberado  propósito  de  dar  á la  materia  de  que 
me  ocupo,  una  positiva  superioridad  respecto  de  otras 
atenciones  que  hoy  gozan  de  cierta  privanza,  y por 
las  cuales,  sin  embargo,  no  se  hacen  las  protestas  y 
las  manifestaciones  de  simpatía  extremada  que  en  el 
Congreso  mismo,  en  la  prensa  y en  todos  nuestros 
círculos  se  prodigan  á la  enseñanza  pública,  siquiera 
por  no  aparecer  en  desacuerdo  con  lo  que  ya  es  nota 
corriente  en  el  mundo  culto. 

Nada  más  absurdo  ni  más  contraproducente  que 


la  afición  aquí  triunfante  de  entregar  el  cuerpo  de 
maestros  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales, con  lo  cual  secretamente  se  persigue  el  pro- 
pósito de  descargar  al  presupuesto  general  del  Esta- 
do de  una  atención  que  parece  muy  costosa,  y de  las 
dificultades  y enojos  de  las  reclamaciones  de  cerca 
de  76.000  maestros.  Pero  con  esto  se  violenta  la  na 
tu  raleza  de  las  cosas,  trocando  el  carácter  propio  de 
la  enseñanza  oficial,  que,  como  ya  he  dicho,  corres- 
ponde en  rigor  á la  acción  particular,  y por  deficien- 
cia de  ésta  y con  carácter  transitorio,  al  Estado  na- 
cional. Se  ha  hecho  con  esto  lo  que  hace  años  se 
intentó  con  el  presupuesto  del  clero,  entregado  á las 
prevenciones,  resistencias  ó larguezas  de  los  Ayunta- 
mientos. Absurdo  lo  uno  y lo  otro.  Porque  ni  el  clero 
ni  el  magisterio  responden  á intereses  exclusivos  de 
localidad. 

De  aquí  las  incesantes  luchas  de  maestros  y Mu- 
nicipios, cuya  voluntad  y cuyos  medios  no  eran  ni 
podían  ser  consultados  para  aquella  verdadera  impo- 
sición. De  aquí  el  inconcebible  atraso  de  los  sueldos 
de  los  maestros  aun  en  Municipios  de  suyo  rumbo- 
sos; de  aquí  los  medios  poco  lisonjeros,  utilizados  re- 
cientemente por  el  Estado  para  asegurar  el  pago  por 
las  cajas  municipales  de  funcionarios  que  por  su  nom- 
bramiento y su  carácter  se  consideran  independientes 
de  los  Municipios;  y de  aquí,  en  fin,  y sobre  todo,  la 
imposibilidad  de  una  buena  y sólida  base  de  la  ense- 
ñanza primaria,  sometida  á influencias  y circunstan- 
cias diversas  y hasta  contradictorias. 

Comprendo  que  no  carece  de  valor  la  carga  que 
se  habría  de  imponer  al  Tesoro  del  Estado  trayendo 
esos  veintitantos  mil  maestros  al  presupuesto  nacio- 
nal. Pero  no  me  parecen  tampoco  extraordinarias  las 
dificultades  de  mí  recomendación;  porque  en  primer 
lugar,  está  el  hecho  de  que  esas  atenciones  hoy  se 
pagan  por  Municipios  y Diputaciones  provinciales, 
cuyos  fondos  salen  del  mismo  bolsillo  que  paga  el 
presupuesto  general;  es  decir,  del  contribuyente,  que 
sacaría  ventaja  si  en  vez  de  pagar  por  medio  del  Mu- 
nicipio el  maestro , pagara  por  medio  del  Estado  una 
enseñanza  bien  organizada.  Después  hay  que,  como 
antes  lie  dicho,  yo  no  liego  al  punto  de  exigir  que 
las  cosas  se  hagan  de  una  manera  absoluta,  radical, 
instantánea,  trayendo  al  presupuesto  que  examino  45 
millones  de  pesetas  (sobre  los  20  que  lioy  figuran  en 
el  que  discutimos, — partida  de  personal  y material 
de  establecimientos  de  instrucción),  sin  preparación 
ni  graduación  de  especie  alguna*  Entremos  en  la  obra 
con  todas  las  reservas  y cautelas  qué  sé  quieran,  pero 
demos  la  señal  de  una  empresa  que  podria  terminar- 
se buena  y cómodamente,  bajo  el  punto  de  vista  del 
presupuesto,  en  seis,  ocho  ó diez  años,  pero  de  resul- 
tados casi  inmediatos,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
intereses  de  la  pedagogía  y del  progreso  moral  é in- 
telectual de  nuestra  Patria. 

Esa  misma  consideración  de  la  estrechez  de  nues- 
tra Hacienda  y del  rigor  del  presupuesto -ha  impedi- 
do, sin  dtida,  que  el  Sr.  Mi  ais  tro  diese  la  amplitud 
necesaria  á una  buena  idea  patrocinada  por  S.  S.  y 
aun  por  los  dos  últimos  Ministros  de  Fomento* 

Me  refiero  á las  subvenciones  á los  Ayuntamien- 
tos y auxilios  á los  pueblos  para  la  construcción  de 
escuelas  públicas  y mejorar  el  sueldo  de  los  maes- 
tros y maestras  de  escuelas  incompletas.  El  Sr.  Mi- 
nistro propone  un  aumento  de  65.000  pesetas,  con 
lo  cual  la  partida  #ecUpad&  & instrucción  popular 
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sube  á poco  más  de  3.600.000  rs.,  inferior,  sin  em- 
bargo, en  más  de  48.000  al  presupuesto  próximo  pa- 
sado. 

A mi  juicio,  esa  partida  debiera  haberse  aumen- 
tado, siguiera  por  las  razones  que  antes  indiqué,  re- 
lativas al  deber  del  Estado  de  excitar  las  iniciativas 
particulares  para  que  pronto  sea  sustituido  ventajo- 
samente en  la  empresa  de  la  enseñanza,  y con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  que  en  el  actual  presupuesto 
se  resiste  la  idea  de  incluir  el  personal  de  la  primera 
enseñanza  en  el  grupo  de  atenciones  del  presupuesto 
general. 

Aquí  también  se  paga  tributo  á una  preocupación 
muy  extendida.  Créese  frecuentemente  que  en  los  sa- 
crificios hechos  para  auxiliar  á los  profesores  y es- 
cuelas deben  resultar  favorecidas  las  grandes  locali- 
dades, y que  las  escuelas  rurales,  donde  la  enseñanza 
se  da  en  condiciones  de  una  modestia  apenas  imagi- 
nable, deben  ser  completamente  abandonadas,  arro- 
jándolas cuando  más,  de  cuando  en  cuando,  no  peda- 
zo de  pan  ó algún  que  otro  deshecho  de  los  grandes 
establecimientos.  Profundo  error,  señores;  porque  pre- 
cisamente donde  los  cuidados  y los  favores  del  Esta- 
do deben  prodigarse  en  este  órden  de  la  instrucción 
primaria,  precisamente  es  en  las  escuelas  rurales.  En 
las  grandes  poblaciones  los  recursos  son  grandes.  La 
necesidad  está  á la  vista  de  quien  fácilmente  puede 
remediarla.  Aquí  existen  las  grandes  asociaciones  y 
los  grandes  capitales.  Aquí  la  superior  cultura  que 
determina  ciertas  disposiciones  y ciertos  sacrificios 
en  favor  de  las  clases  llamadas  inferiores  y de  los  in- 
tereses más  caracterizados  en  el  órden  puramente 
moral.  Todavía  aquí  se  da  otra  cosa:  una  mayor  co- 
modidad para  el  maestro,  que  puede  ayudarse  con 
otros  oficios,  y que  disfruta  por  el  mayor  trato,  por  la 
facilidad  de  la  conversación  particular,  por  la  tribuna 
de  esta  Cámara,  por  las  grandes  solemnidades  políti- 
cas y literarias,  por  todo  lo  que  constituye  la  vida 
superior  de  los  centros  urbanos,  disfruta,  digo,  de  me- 
dios de  progreso  y de  ilustración  apenas  imaginables 
en  aquel  oscuro  lugar  del  fondo  de  nuestras  provin- 
cias, donde  el  pobre  maestro  tiene  que  hacerlo  todo 
por  sí  mismo,  luchando  con  el  aislamiento,  con  la 
miseria  y con  la  ignorancia  en  sus  formas  más  gro- 
seras y agresivas. 

¿Greeis  que  un  hombre  que  sienta  palpitar  algo 
bajo  el  cráneo,  que  pueda  decirse  culto  y que  acari- 
cie alguna  aspiración  generosa,  habrá  de  prestarse  á 
ir  al  interior  de  Castilla,  á las  montañas  de  Cataluña, 
con  inverosímiles  dotaciones  de  500  pesetas,  á ejercer 
su  ministerio,  sin  medios  materiales  para  enseñar  y 
sin  esperanza  fundada  de  avance?  Irá  porque  la  nece- 
sidad se  lo  imponga.  Pero  pronto  los  estímulos  de  la 
vocación  caerán  rendidos  á los  golpes  de  un  pesimis- 
mo agotador. 

Por  eso  entiendo  yo  que  sobre  estas  escuelas  des- 
amparadas y elementales,  sobre  estos  maestros  pre- 
sa de  la  desesperación,  debe  caer  á manos  llenas  el 
favor  del  Estado,  que  ha  de  contar  con  que'  sus  defi- 
ciencias en  las  ciudades  serán  suplidas  por  los  mu- 
chos elementos  de  cultura  que  en  las  ciudades  exis- 
ten y que  constituyen  la  base  de  su  importancia  y su 
superioridad. 

Tampoco  faltará  quien  atribuya  á mis  recomen- 
daciones un  interés  egoista  de  escuela  ó de  partido. 
Yo  declaro  francamente  que  no  hay  democracia  posi- 
ble sin  una  atención  preferente  y hasta  extremosa 


para  la  instrucción  primaria  y aun  para  los  maestros 
de  escuela;  creyendo  que  los  partidos  democráticos 
que  no  incluyen  esta  reforma  en  sus  programas,  esta 
reforma  concreta  é inmediata  al  lado,  por  ejemplo, 
del  mismo  sufragio  universal,  cometen  un  error  po- 
lítico de  incalculables  trascendencias.  No  me  resigno 
á la  idea  de  que  en  este  punto  sea  una  dificultad  (para 
los  demócratas,  se  entiende)  la  cuestión  del  presu- 
puesto. Pero  con  la  misma  sinceridad  declaro  que  no 
es  esta  de  aquellas  reformas  de  partido  que  no  pue- 
dan hacer,  que  no  necesiten  hacer  todas  las  demás 
agrupaciones  que  se  Interesen  sériamente  por  lo  fun- 
damental y permanente  de  la  vida  española. 

He  creido  siempre  que  en  todos  los  países  existen 
dos  clases  de  intereses  y dos  clases  de  reformas. 

El  primer  grupo  descansa  en  el  interés  político  y 
constituye  la  especialidad  de  los  partidos.  Mil  veces 
he  dicho  que  tengo  por  un  verdadero  dislate  todos  los 
males  que  se  atribuyen  á la  política , á la  cual  reco- 
nozco una  poderosa  virtud  educativa.  En  tal  sentido, 
soy  resueltamente  adversario  de  lo  que  se  llama  la 
buena  administración  y el  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  como  opuestos  al  movimiento  y hasta  á la 
agitación  y la  turbulencia  de  la  vida  pública.  Sé  que 
este  es  el  evangelio  de  los  corruptores  y los  tiranos. 

Mas  por  bajo  de  estas  reformas  hay  otras  más 
tranquilas,  de  menor  apariencia,  que  afectan  á la  vida 
común  é íntima  de  la  sociedad,  y que  corresponden, 
aunque  con  distinto  fin  y diverso  motivo,  á todos  los 
partidos  y las  escuelas  que  sientan  la  necesidad  de 
vivir  dentro  de  la  civilización  dominante. 

A este  grupo  refiei'O  todos  los  esfuerzos  que  en 
nuestro  país  se  hagan  para  sacudir  nuestro  espíritu 
adormecido,  para  aventar  de  nuestros  círculos  la  pre- 
ocupación del  terruño  y las  pasiones  particularistas  y 
locales,  para  capacitarnos  y ponernos  en  el  camino 
de  todos  ios  progresos  políticos,  industriales,  cientí- 
ficos y económicos,  que  vienen  trasformando  casi  por 
arte  mágico  á los  pueblos  más  reacios  y desorienta- 
dos. Los  caminos  de  hierro  con  tarifas  baratas  (sobre 
todo,  la  red  interior  y complementaria),  que  facilita 
la  salida  y entrada  de  la  muchedumbre  rural,  y pro- 
duce la  educación  y aun  la  instrucción  por  el  espec- 
táculo de  lo  nuevo  y lo  contrarío:  la  reforma  liberal 
délos  aranceles  aduaneros,  porque  permite  con  el  trato 
mercantil  el  flujo  y reflujo  de  las  ideas  y los  procedi- 
mientos del  extranjero,  aquí  ordinariamente  conside- 
do  como  enemigo  y causa  de  males  y desgracias  de 
que  solo  nosotros,  por  regla  general,  somos  responsa- 
bles: la  libertad  religiosa  en  sus  formas  más  indispen- 
sables, porque  quita  el  motivo  más  poderoso  de  la  in- 
tolerancia y habrá  de  producir  hondo  efecto  en  esta 
pobre  tierra  nuestra,  por  esa  intolerancia  y por  nues- 
tro espíritu  de  soldados  perturbada  y atrofiada;  y en 
fin,  la  enseñanza  primaria , repartida  con  verdadera 
prodigalidad  por  todos  los  extremos  de  España,  coope- 
rando á ello  el  Estado,  los  Municipios,  las  Diputacio- 
nes proviciales,  las  corporaciones  particulares  y los 
individuos...  Yed  ahí,  señores,  lo  que  yo  creo  que  pue- 
de ser  intentado  desde  luego  por  todos  los  partidos,  y 
lo  que  á mí  humilde  juicio  constituye  un  interés  ge- 
neral de  progreso  para  nuestra  Patria. 

Por  eso  censuro  la  partida  del  presupuesto  refe- 
rente á este  punto,  y deploro  los  compromisos  que  le 
atan  á S.  5.  á sus  demás  colegas  y que  le  impiden  dar 
una  verdadera  batalla  en  este  terreno.  Porque,  seño- 
res, cuesta  mucho  trabajo  resignarse  á que  todo  oi 
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presupuesto  de  la  instrucción  pública  apenas  llegue 
¿ 8 millones  de  pesetas,  y todo  el  del  Ministerio  de 
Fomento  se  reduzca  á poco  más  de  105,  al  lado,  por 
ejemplo,  de  ese  presupuesto  de  Marina  de  47  millones; 
presupuesto  verdaderamente  escandaloso,  donde  solo 
el  personal  cuesta  más  que  todo  el  de  la  instrucción 
pública,  la  agricultura,  industria,  comercio,  estadís- 
tica geográfica  y obras  públicas  del  Ministerio  que 
na  se  quién  ba  llamado  del  porvenir;  y presupuesto 
doblemente  escandaloso  por  la  evidencia  de  que,  á pe- 
sar de  estos  sacrificios,  estamos  punto  menos  que  in- 
capacitados de  una  séria  defensa  militar  de  nuestros 
puertos,  nuestras  colonias  y nuestro  comercio» 

Después  de  esto  diré  muy  poco  respecto  de  la  in- 
justicia enorme,  de  la  injusticia  verdaderamente  in- 
calificable que  se  comete  con  los  profesores  de  las 
escuelas  normales  de  maestros»  La  ley  de  1857  inclu- 
yó en  su  art.  6 1 á las  escuelas  ó enseñanzas  de  maes- 
tros de  instrucción  primaria  en  el  grupo  de  las  ense- 
ñanzas profesionales  y al  lado  de  las  de  veterinaria, 
profesores  mercantiles,  náutica  y maestros  de  obras, 
aparejadores  y agrimensores;  y sin  embargo,  por  algo 
que  todavía  yo  no  sé  explicarme,  las  escuelas  nor- 
males bao  quedado  fuera  del  cuadro  de  las  atencio- 
nes generales  del  Estado,  sometidas  ¿ las  cajas  de  las 
Diputaciones  provinciales  como  un  interés  puramen- 
te regional,  y privados  sus  catedráticos  de  aquellas 
gratificaciones  y ascensos  de  que  boy  gozan  todos  los 
demás  profesores  de  España.  Solo  para  ellos  no  han 
corrido  estos  últimos  treinta  años.  Ellos  son  quizá  los 
únicos  que  no  ban  hecho  méritos  ni  prestado  serví- 
dos  en  la  enseñanza.  Su  sueldo  es  el  mismo  insufi- 
ciente de  1857,  y sus  luchas  y sus  dificultades,  bajo 
este  punto  de  vista,  en  ocasiones  han  rivalizado  con 
las  de  los  maestros  de  las  escuelas  peor  dotadas. 

¿Necesitaré  esforzarme  en  demostrar  la  urgente 
necesidad  de  que  se  baga  justicia  á estos  profesores, 
poniéndolos  al  nivel  cuando  xnénos  de  los  catedráti- 
cos de  náutica,  de  veterinaria  y de  maestros  de  obras? 
Y digo  cuando  menos,  porque  sin  rebajar  un  ápice  el 
mérito  y la  consideración  de  los  demás  profesores, 
entiendo  que  la  utilidad  y trascendencia  del  empeño 
de  los  normales  superan  con  mucho,  no  solo  á las  de 
aquellas  otras  escuelas,  sí  que  también  á las  de  bue- 
na parte  de  nuestras  facultades  universitarias.  Hablo 
siempre  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios  que 
determinan  la  Intervención  del  Estado  en  la  enseñan- 
za pública,  y teniendo  en  cuenta  que  la  enseñanza  pri- 
maria ocupa  el  primer  lugar  por  la  extensión,  la  ur- 
gencia, la  gravedad  y generalidad  de  la  necesidad  á 
que  ocurre.  Y la  escuela  normal  es  la  dedicada  á ha- 
cer maestros  de  primera  enseñanza,  es  decir  á reclu- 
tar ese  batallón  sagrado  del  progreso  y de  la  civili- 
zación! 

Por  donde  se  ve  que  yo  he  querido  discutir  breví- 
simamente  el  presupuesto  de  Fomento  bajo  el  punto 
ele  vista  exclusivo  de  la  importancia  de  la  primera  en- 
señanza, no  solo  en  términos  puramente  académicos, 
sino  en  vista  de  soluciones  prácticas. 

Ya  se  me  alcanza  que  cuanto  be  dicho  no  basta 
para  prevenir  ciertos  reparos.  Alguno  tachará  mi  pre- 
tensión por  el  aumento  de  medios  y recursos  que  pon- 
go en  manos  del  Poder  central,  colocando  en  nna  de- 
pendencia directa  del  Ministro  al  maestro.  Pero  sobre 
que  no  veo  la  actual  independencia,  ni  entiendo  que 
la  libertad  electoral  y otros  derechos  políticos  hayan 
de  salvarse  por  esta  aparente  libertad  del  maestro,  que 


tiene  otros  medios  más  eficaces  de  consagración;  so- 
bre todo  esto  hay  que  los  inconvenientes  generales  de 
la  actual  organización  de  la  enseñanza  oficial  resultan 
por  lo  dicho  muy  superiores  á los  de  este  nuevo  re- 
sorte que  la  centralización  podría  tocar  en  casos  ex- 
cepcionales y fácilmente  compensables  por  otras  me- 
didas. 

Tampoco  me  desentiendo  de  los  obstáculos  que 
opondrán  al  logro  de  mis  deseos  no  pocos  de  aquellos 
á quienes  primera  y personalmente  hayan  de  aprove- 
char las  reformas  solicitadas. 

Cuéntese  que  tengo  mis  reservas  respecto  del  per- 
sonal de  maestros,  y es  mi  costumbre  no  reducir  los 
cargos  de  suerte  que  solo  pesen  sobre  los  Gobiernos, 
prescindiendo  de  que  éstos  necesitan  siempre  de  la 
activa  cooperación,  de  los  gobernados  para  que  sus 
empeños  logren  cumplido  éxito.  Además,  creo  que 
los  consejos  y las  verdades  deben  decirse  á los  ami- 
gos, y que  es  muy  efímera  la  popularidad  que  se  ad- 
quiere encomendando  á los  demás  lo  que  los  prime- 
ros interesados  debieran  realizar  y no  realizan,  porque 
olvidan  que  la  mejor  garantía  de  los  éxitos  es  la  con- 
fianza en  el  propio  esfuerzo.  Reconozco,  por  tanto, 
que  será  preciso  llevar  la  mano  renovadora  á algo 
más  que  al  presupuesto  de  instrucción  pública,  y el 
espíritu  reformista  más  allá  de  la  ampliación  y co- 
modidad de  las  escuelas  y la  mejor  dotación  de  los 
maestros. 

Pero  después  de  convenir  en  esto,  me  permitiré 
tachar  de  bastante  exagerados  los  obstáculos  que  se 
pretenden  sacar  de  las  disposiciones  y actitud  del 
cuerpo  de  profesores,  así  como  necesito  decir  que  la 
mayor  parte  de  las  dificultades  con  que  una  séria  y 
trascendental  reforma  pedagógica  puede  luchar,  des- 
cansan precisamente  en  las  condiciones  deplorables 
que  la  actual  legislación  y la  economía  de  los  presu- 
puestos en  privanza  han  proporcionado  á esos  mismos 
maestros,  cuya  noble  misión  es  punto  ménos  que  im- 
posible, sin  entusiasmo,  sin  tranquilidad  y sin  medios. 
No  es  lícito  esperar  ciertos  adelantos  de  meras  circu- 
lares y pomposas  declamaciones  sobre  el  valor  del 
maestro  en  la  sociedad,  la  alteza  de  su  empeño,  el 
atractivo  de  su  profesión,  etc.,  etc.  Es  necesario  coope- 
rar á que  la  enseñanza  sea  una  realidad  positiva  y 
fecunda,  asegurando  al  maestro  los  medios  de  que  la 
vocación  profesional  se  desenvuelva  y cumpla  en  el 
órden  general  de  la  vida  y en  las  condiciones  que  toda 
empresa  reclama. 

Señores,  ecóhiq  exigir  á ese  maestro  famélico  y 
atropellado,  que  apenas  tiene  en  las  aldeas  media  do- 
cena de  bancos  y un  par  de  cuadros  y cartas  geográfi- 
cas, cómo  exigirle  estudios,  calor,  iniciativa,  espe- 
ranza! ¡Y-  cómo  esperar  de  la  multitud  respeto  para 
esas  escuelas  normales  encargadas  de  preparar  y ha- 
cer los  maestros,  si  la  ley  las  pone  por  bajo  de  las 
escuelas  de  aparejadores  y de  veterinarios,  escatimán- 
doles además  los  medios  que  en  todas  partes  ya  se 
tienen  por  absolutamente  precisos  para  el  cultivo  y 
desarrollo  de  la  pedagogía! 

Por  todo,  he  creído  que  aprovechaba  una  gran 
oportunidad  formulando  estas  breves  indicaciones  al 
discutirse  el  presupuesto  de  Fomento  y concretando 
mis  deseos  á dos  ó tres  puntos,  para  que  la  atención 
pública  se  fije,  y sea  fácil  que  encarnen  en  el  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados. 

Repito  que  no  me  preocupo  de  la  inmediata  re- 
forma del  presupuesto  vigente.  Aun  cuando  el  Sr.  Mi- 
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nistro  de  Fomento  no  lo  hubiera  di  olio,  sé  muy  bien 
que  ese  presupuesto  al  llegar  á este  sitio  viene  con  el 
carácter  de  irreformable;  porque  aquello,  procedente 
de  la  iniciativa  de  los  Diputados,  que  el  Gobierno  ha 
querido  ó podido  aceptar,  se  discute  7 prepara  en  el 
seno  de  La  Comisión,  y estas  reformas  nunca  entra- 
ñan cambios  tan  profundos  y gastos  tan  sérios  como 
los  que  ahora  recomiendo.  De  suerte  que  estos  deba- 
tes públicos  y solemnes  tienen  un  cierto  carácter 
doctrinal  y constituyen  una  verdadera  oportunidad 
para  la  propaganda. 

Tapio  por  este  motivo  como  por  los  compromisos 
que  el  Sl\  Ministro  de  Fomento  naturalmente  tiene 
con  el  de  Hacienda,  yo  no  lie  dado  á este  que  difícil- 
mente podría  llamarse  discurso,  el  tono  y alcance  de 
una  oposición  á S.  S.  A lo  sumo,  este  discurso  tendría 
el  carácter  de  una  recomendación  viva,  calurosa,  in- 
sistente, al  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  sobre  todo,  el  acto  que  ahora  realizo  es  un 
acto  esencialmente  de  propaganda,  que  se  dirige  no 
solo  á la  prensa,  á los  estadistas,  al  público  en  gene- 
ral, á quien  se  habla  con  alguna  facilidad  desde  esta 
tribuna,  sino  á los  mismos  Sres.  Diputados,  en  su  ma- 
yoría propicios  á las  ideas  que  sostengo,  aunque  qui- 
zá por  razones  muy  distintas,  y que  sin  embargo  pa- 
san legislaturas  resignados  á esperarlo  todo  de  la  ini- 
ciativa de  los  Sres.  Ministros,  que  á las  veces  por  sí 
solos  no  pueden  acometer  ni  aun  iniciar  ciertas  me- 
didas. 

Antes  me  be  dolido  de  la  escasa  ó ninguna  efica- 
cia de  cuanto  por  ahí  se  escribe  y se  declama  respec- 
to de  la  instrucción  pública.  Todos  parecemos  ó que- 
remos parecer  muy  interesados  en  este  negocio;  pero 
raras  veces  las  cosas  pasan  de  los  buenos  deseos  y las 
esperanzas  indefinidas.  Por  eso  conviene  precisar  los 
problemas  y determinarlas  soluciones,  aprovechando 
todas  las  oportunidades  para  que  consten  las  aspira- 
ciones revistiendo  un  carácter  práctico. 

No  importa  que  las  ideas  recomendadas  no  alean 
cen  inmediatamente  la  sanción  del  .legislador;  tam- 
poco soy  de  los  que  aplauden  las  reformas  súbitas, 
sin  garantía  de  una  opinión  pública  bien  solicitada  y 
preparada.  Pero  entiéndase  que  si  esas  aspiraciones 
no  se  formulan  públicamente  y de  la  manera  oportu- 
na, sin  vaguedades  y modos  académicos,  tarde  ó nun- 
ca entrarán  en  la  conciencia  nacional,  quedando  al 
capricho  ó la  buena  voluntad  de  un  Ministro  refor- 
mas trascendentales,  más  ó ménos  contradichas  por 
preocupaciones  é intereses  que,  lo  repito,  frecuente- 
mente el  Ministro  no  puede  por  sí  solo  contrarrestar  y 
ménos  vencer. 

En  mi  larga  campaña  en  favor  de  ideas,  al  prin- 
cipio más  ó menos  impopulares,  pero  cuya  exactitud 
y justicia  ha  sancionado  el  tiempo,  me  he  preocupado 
muy  poco  de  la  oposición  ó déla  indiferencia  con  que 
mis  primeras  reclamaciones  eran  recibidas.  Mi  em- 
peño s's  reduela  á repetir  uno  y otro  dia,  en  la  pren- 
sa, en  la  tribuna,  y sobre  todo  desde  este  sitio,  mis  so- 
luciones, trayendo  al  seno  de  las  Gértes,  con  una  per- 
severancia que  el  vulgo  podría  motejar  de  ridicula, 
súplicas,  exposiciones,  manifestaciones  sinceras  y ca- 
lurosas do  los  que  fuera  del  Parlamento  compartían 
mis  ideas.  Y por  este  camino  muchas  ideas  fueron 
entrando  en  el  espíritu  de  los  más  reliados  y los  más 
indiferentes,  que  de  seguro  jamás  habrían  sospechado 
su  existencia  de  mantenernos  todos  en  reserva. 

Por  fortuna,  las  ideas  que  hoy  he  expuesto  no 


pueden  encontrar  la  oposición  que  otras  más  radica- 
les. Defiendo  un  interés  general,  y no  sé  por  dónde  los 
diversos  partidos  políticos  de  España  podrían  resistir 
una  acción  común  para  el  efecto  concreto,  primero, 
de  traer  al  presupuesto  general  y á la  dependencia 
directa  del  Estado  á todos  los  profesores  de  instruc- 
ción primaria,  facilitando  una  organización  eücaz 
de  la  enseñanza  pública  en  sus  primeros  grados;  se- 
gundo, de  equiparar  á ios  profesores  de  las  escuelas 
normales  de  maestros  de  primera  enseñanza  con  los 
de  las  demás  escuelas  profesionales  á que  se  refiere 
la  ley  de  1857,  rectificando  una  mala  interpretación 
de  esta  ley  y secundando  la  reforma  introducida  en 
este  particular  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  ÍS7S; 
y tercero,  de  ampliar  las  partidas  del  presupuesto  de- 
dicadas á subvencionar  escuelas  y maestros  en  vista 
de  la  debida  preferencia  á las  escuelas  rurales,  cuya 
desatención  y cuyos  inconvenientes  son  hoy  de  com- 
pleta notoriedad. 

Y con  esto  doy  por  terminado  mi  discurso,  lamen- 
tando haber  empleado  más  tiempo  del  que  me  prome- 
tía al  comenzar  á hacer  uso  de  la  palabra;  falta  cuya 
responsabilidad  declino  en  la  Cámara,  porque  con  su 
benévola  atención  me  ha  alentado  y hecho  posible  un 
desarrollo  de  indicaciones  que  estaba  positivamente 
fuera  de  mi  propósito.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon^Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moo):  Aun- 
que un  individuo  de  la  Comisión  contestará  á las  in- 
dicaciones que  con  relación  al  presupuesto  de  Fomen- 
to, enlaparte  referente  á instrucción,  ha  hecho  su 
señoría,  por  cortesía  me  creo  en  el  deber  de  decir 
algunas  palabras  respecto  de  algunos  particulares  que 
ha  indicado.  Precisamente  S.  S.  ha  acabado  repitien- 
do una  de  las  palabras  que  han  constituido  una  espe- 
cie de  muletilla  parlamentaria  del  Ministro  que  tiene 
el  honor  de  dirigirse  en  este  momento  á la  Cámara, 
durante  el  debate  sobre  la  cuestión  universitaria:  el 
deseo  y la  convicción  que  yo  abrigo  de  que  por  ser 
la  cuestión  de  instrucción  pública  una  cuestión  social 
y no  política,  podemos  y debemos  entendernos  per- 
fectamente en  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  refe- 
rentes á ella,  y que  podremos  apartar  este  asunto  de 
la  esfera  candente  de  los  partidos  para  llevarlo  á es- 
feras más  serenas.  Yo  110  pediría  nada  más  que  un 
poco  de  lógica  en  cada  uno  de  los  individuos  que  con- 
migo hubiesen  de  tratar  esta  cuestión,  para  estar  se- 
guro de  que  podríamos  llegar  á un  acuerdo,  á una 
verdadera  organización,  dentro  de  la  cual  estuvieran 
en  acción  todos  los  derechos  y pudieran  exigirse  todos 
los  deberes. 

Con  intento  de  llegar  á este  fin,  tengo  redactados 
varios  proyectos  de  ley  sobre  instrucción  pública;  los 
tenía  redactados  y estaba  dispuesto  á presentarlos  en 
el  comienzo  de  la  legislatura;  pero  la  desdichada  cues- 
tión universitaria,  que  produjo  tanto  ruido  y dió  tan 
escasos  resultados,  y que  después  ha  sido  repercutida 
en  Italia,  donde  se  ha  reprimido  más  fuertemente  que 
aquí,  y que  en  tan  breves  momentos  se  ha  discutido, 
ha  sido  causa  de  que  no  los  haya  presentado. 

Había  tanta  pasión,  tanto  calor;  se  quería  explotar 
tanto  este  asunto  con  fines  puramente  políticos  y del 
momento;  se  acababa  de  hablar  tanto  de  instrucción 
pública,  que  realmente  no  hubiera  habido  calma,  im- 
parcialidad ni  valor  en  los  Sreá.  Diputados  para  dis- 
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cutir  este  asunto  con  el  reposo  y el  interés  debido. 
Esta  ha  sido  la  razón  principal;  y además,  no  quisie- 
ra emplear  la  palabra,  cierta  especie  de  obstruccio- 
nismo que  se  venía  como  denunciando  en  algunas 
oposiciones,  y que  hacía  que  no  se  pudiera  esperar 
sacar  adelante  más  que  algún  que  otro  proyecto 
ele  ley. 

Repito  que  esto  ha  sido  lo  que  me  ha  impedido 
presentar  esos  proyectos  de  ley,  en  los  cuales  tengo  la 
pretensión  de  creer  que  la  libertad  de  enseñanza  se 
halla  mejor  consignada  que  en  otro  alguno,  enten- 
diendo por  libertad  de  enseñanza  aquel  derecho  indi- 
vidual  que  cada  uno  tiene  de  aprender  donde  quiera 
y como  quiera;  sin  que  esto  afecte  en  nada  al  criterio 
constante  del  partido  conservador,  que  io  ha  sido 
también  de  ilustres  personalidades  del  partido  fusio- 
nista  y liberal,  de  que  la  enseñanza  que  como  suple- 
mentaria mantiene  el  Estado  se  mueva  dentro  de  las 
condiciones  del  Estado  mismo  y admita,  por  tanto}  la 
inspección  de  la  Iglesia,  puesto  que  el  art.  1 1 del  Có- 
digo fundamental  dice  que  la  religión  católica  apos- 
tólica romana  es  la  del  Estado. 

Esos  proyectos  vendrán,  y yo  tengo  la  esperanza 
de  que  los  hemos  de  discutir  con  el  mismo  Sr.  Labra; 
y tengo  otra  esperanza,  fundada  en  las  condiciones  de 
B.  S.,  y es,  que  los  hemos  de  discutir  de  buena  fe;  y 
entiendo  por  esto  el  que,  aparte  de  la  pasión  política, 
de  los  cargos  personales  y de  los  juegos  de  la  retóri- 
ca, que  vienen  á ser,  digámoslo  así,  la  salsa  de  las  dis- 
cusiones parlamentarias,  hemos  de  estar  de  acuerdo 
en  lo  fundamental,  dadas  las  bases  de  la  Constitución. 

Comprendo  lo  qué  ha  dicho  el  Sr.  Labra  respecto 
de  la  instrucción  primaria.  Por  mucho  ménos  que  lo 
que  S.  S.  ha  dicho,  he  sido  puesto  en  caricatura,  ase- 
gurándose que  yo  había  lastimado  á los  maestros  por- 
que los  había  llamado  sé  res  inverosímiles,  y S.  S.  los 
ha  llamado  séres  ridículos.  Tanto  S.  S.  como  yo  no 
los  hemos  llamado  ridículos  é inverosímiles  porque 
en  realidad  lo  sean,  sino  por  las  condiciones  en  que 
se  lo¿  viene  á colocar  al  darles  mucha  importancia  y 
á la  vez  negarles  todo. 

No  es  esta  la  ocasión  de  entrar  en  un  debate  sobre 
las  apreciaciones  que  hay  en  el  mundo  moderno  res- 
pecto de  la  instrucción  primaría;  solo  diré  que,  á mi 
parecer,  hay  en  esto  una  gran  reacción,  aun  cuando 
tal  vez  yo  la  aprecie  en  diferente  sentido  que  el  señor 
Labra.  Ño  me  costaría  trabajo  citar  economistas  ilus- 
tres, hombres  de  Estado  y personas  que  se  dedican  al 
cultivo  de  las  ciencias  sociales,  que  creen  que  es  una 
gran  calamidad  hoy  día  el  excesivo  numero  de  maes- 
tros que  se  dedican  á despoblar  los  campos  dando  una 
instrucción  primaria  que,  según  ellos,  no  responde  á 
ningún  objeto  social. 

Pero  en  fin,  no  es  ahora  ocasión  de  discutir  esto. 
Tan  solo  diré  que  partiendo  del  criterio  más  liberal 
posible,  haciendo  arrancar  el  verdadero  fundamento 
de  la  enseñanza  del  individuo,  ó mejor  dicho,  del  pa- 
dre de  familia,  que  es  el  que  está  más  en  el  caso  de 
empezar  á darla  dentro  del  propio  hogar,  no  se  puede 
negar  que  los  Municipios,  que  vienen  áser  como  con- 
juntos de  padres  de  familia,  paguen  á los  maestros,  y 
basado  en  esa  idea  de  verdadera  libertad  individual, 
no  rompiendo  con  eso  gran  principio,  no  podría  venir 
el  Estado  á encargarse  directamente  del  pago  de  los 
maestros. 

Con  la  hábilldád  que  le  es  propia,  el  Sr.  Labra  nos 
ha  recordado  cierto  célebre  proyecto  que  hubo  aquí 


en  época  triste,  para  que  los  gastos  de  culto  y clero 
fueran  pagados  por  los  Municipios.  El  caso  no  es  aná- 
logo, porque  aquello  tenia  el  carácter  de  carga  de 
justicia.  Lo  que  puede  hacer  y ha  hecho  el  Estado, 
ha  sido  obligar  á que  tos  Municipios  cumplan  esa 
obligación,  y respecto  de  esto  hemos  adelantado  mu- 
cho desde  la  restauración  acá.  Al  advenimiento  al 
poder  por  primera  vez  del  partido  conservador,  creo 
que  pasaba  de  80  millones  lo  que  se  debía  á los  maes- 
tros; eso  ha  ido  disminuyendo,  y hoy  es  infinitamen- 
te menos  lo  que  se  debe.  Además,  y creo  que  debi- 
da al  Sr.  Gamuzo,  si  no  recuerdo  mal,  hay  una  d;s- 
p osicion  m uy  i m po  r tan  te , de  la  cual  tam  bien  hablará 
aquí  algún  individuo  de  la  Comisión,  por  medio  de 
la  cual  se  ha  disminuido  de  un  modo  muy  notable 
esa  diferencia.  Aun  queda,  ¿quién  lo  ignora?,  aun 
queda  mucho  que  hacer,  tanto  respecto  de  la  instruc- 
ción primaria  como  de  la  segunda  enseñanza,  y tengo 
que  estar  siempre  apremiando  por  ios  diferentes  me- 
dios  que  tengo  á mi  alcance,  á los  Municipios  para 
que  paguen  á los  maestros  de  primera  enseñanza,  y 
á las  provincias  para  que  paguen  á los  profesores.de 
los  Institutos. 

No  me  queda,  pues,  más  que  decir  que  todas  las 
reformas  que  S.  S.  pide  ya  con  relación  concreta  al 
estado  actual  del  presupuesto,  han  obedecido  á jas 
mismas  razones. que  he  expuesto  antes  contestando 
al  Sr.  Albareda.  Indudablemente,  nada  hubiera  sido 
más  agradable  para  mí,  que  así  como  poder  dotar  es- 
pléndidamente esos  ramos  de  la  agricultura  que  el 
Sr.  Albareda  indicaba,  atender  también  muy  prefe- 
rentemente al  ramo  de  la  instrucción  primaria  á que 
ha  aludido  el  Sr.  Labra.  Tengo  la  esperanza  y abrigo 
la  creencia  que  los  proyectos  que  he  de  presentar  han 
de  remediar  estos  males;  pero  en  fin,  entonces  lo  dis- 
cutiremos, y entre  tanto  no  tengo  más  que  seguir  las 
huellas  que  han  dejado  mis  predecesores,  procurando 
mejorarlas  si  es  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qrt í tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  OETÍ  Y BRDLL:  Verdaderamente,  seño- 
res Diputados,  y ó no  debía  terciar  en  este  debate,  por- 
que el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba  de 
contestar  á todas  ó á casi  todas  las  observaciones  que 
yo  tenia  que  hacer  al  Sr.  Labra;  pero  un  deber  de  cor- 
tesía, primero,  y la  obligación  del  que  se  sienta  en 
este  puesto,  me  obligan  con  muchísimo  gusto  á ha- 
cer brevísimas  observaciones,  más  breves  de  lo  que 
yo  pensaba,  porque,  como  habéis  visto,  todo  el  campo 
de  ésta  discusión  lo  ha  dejado  espigado  el  Sr.  Minis- 
tro con  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 

La  Comisión,  aun  antes  de  hablar  S.  S.  ha  coinci- 
dido con  muchas  de  sus  opiniones,  y hasta  se  ha  ade- 
lantado á complacerle  en  algunas,  introduciendo  mo- 
dificacionexS  en  el  proyecto  primitivo  del  Gobierno, 
encaminadas  todas  ellas  á favorecer  la  enseñanza  en 
sus  diversos  ramos  y á dotar  mejor  á las  corporacio- 
nes encargadas  directa  ó indirectamente  de  difun- 
dirla. 

El  Sr,  Moret  os  lo  ha  dicho  no  hace  mucho  tiem- 
po, al  dar  gracias  á la  Comisión  por  haber  admiti- 
do una  modificación.  La  Academia  (\e  Medicina,  que 
acudió  con  alguna  petición,  en  nuestro  sentir  perfec- 
tamente justa,  fué  atendida:  se  ha  consignado  una 
partida  para  pensionar  á aquellos  artesanos  que  ha- 
biéndose distinguido  en  sus  respectivos  oficios  deseen 
pasar  al  extranjero  á perfeccionarse  en  ellos;  y por 
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último*  se  ha  elevado  también  la  gratificación  ó auxi- 
lio que  se  daba  á aquellas  sociedades  que  se  dedican 
á la  enseñanza  de  artesanos*  á las  escuelas  de  artes  y 
oficios;  que  aunque  con  frecuencia  se  acusa  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión  en  general*  y en  particular 
al  que  en  estos  momentos  os  dirige  la  palabra,  de  os- 
curantistas y reaccionarios,  la  verdad  es  que  no  han 
desaprovechado  ocasión  alguna  para  proteger  hasta 
donde  ha  sido  posible  la  enseñanza  popular  y facili- 
tar el  perfeccionamiento  de  las  artes  mecánicas,  tan 
necesario,  más,  dadas  las  corrientes  industriales  de 
los  tiempos  modernos*  que  el  de  las  artes  liberales, 
¿Pero  podía  la  Comisión,  ni  era  su  misión  siquiera, 
atender  á lo  que  el  Si\  Labra  ba  dicho  respecto  á lle- 
var al  presupuesto  del  Estado  á los  maestros  de  ins- 
trucción primaria?  Eso  es  imposible,  señores,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  hay  en  España  22.000  maestros, 
y que  recargarían  de  una  manera  enorme  el  presu- 
puesto del  Estado,  ya  bastante  recargado.  Por  con- 
siguiente* sin  atender  á otras  consideraciones,  á con- 
sideraciones de  índole  más  elevada,  una  medida  como 
la  que  ha  propuesto  el  Sr.  Labra,  dudo  yo,  y casi  me 
atrevo  á asegurar  que  no  habrá  partido  alguno  en 
España  que  se  atreva  á realizarla;  y esto,  vuelvo  á 
repetir,  sin  tener  en  cuenta  consideraciones  de  otro 
orden*  nada  más  que  ateniéndome  á las  consideracio- 
nes económicas,  ¿No  le  parece  al  Sr.  Labra,  cuyos 
principios  autonomistas  son  de  todos  conocidos*  que 
los  tiempos  que  corren  no  son  propicios  para  aumen- 
tar la  supremacía  del  Estado  de  una  manera  tan  con- 
siderable? Y esto  se  baria  seguramente  entregando  en 
sus  manos,  haciendo  que  dependan  de  sus  Ministros 
y representantes  los  22.000  maestros  que  enseñan  los 
primeros  rudimentos  y comunican  las  primeras  im- 
presiones á los  hijos  de  todos  los  españoles,  aun  en 
las  más  recónditas  aldeas. 

El  Sr,  Moret  con  elocuente  frase  lo  decía  no  há 
mucho  tiempo  en  este  recinto:  el  maestro  es  una  pro- 
longación del  padre;  y yo  añado  que  la  escuela  debe 
estar  muy  cerca  de  donde  esté  el  hogar;  que  la  fami- 
lia tiene,  no  el  derecho*  sino  el  deber  de  vigilar  lo 
que  en  la  escuela  se  enseña  á sus  hijos;  y esta  vigi- 
lancia, sobre  todo  en  los  años  primeros,  en  que  las 
impresiones  que  se  reciben  son  como  la  semilla  que 
ha  de  desarrollar  en  el  porvenir  el  árbol  de  todos  los 
conocimientos,  esta  vigilancia,  repito,  no  puede  ejer- 
cerse sino  por  el  Municipio,  es  decir,  por  la  reunión 
de  todos  los  padres,  y por  la  provincia,  es  decir,  por 
los  representantes  directos  de  las  familias. 

Créame  S.  S.,  que  con  verdad  se  lo  digo,  este  prin- 
cipio de  centralizar  en  el  presupuesto  del  Estado  toda 
la  enseñanza  primaria  de  España,  no  le  aceptan  nin- 
guna de  las  escuelas  políticas  de  nuestra  Patria,  Lo 
que  podía  hacerse,  y lo  que  ha  hecho  el  partido  con- 
servador, ha  sido  atender  á esos  maestros  y hacer 
que  cobren  con  puntualidad  sus  haberes,  y realzar  y 
mejorar  por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance 
la  posición  en  que  se  encuentran,  y sobre  todo,  pa- 
garles las  sumas  que  se  les  adeudaban.  Ya  se  ha  di- 
cho muchas  veces,  y no  necesito  repetirlo;  el  enorme 
descubierto  de  los  Ayuntamientos  respecto  de  los 
maestros  de  instrucción  pública,  cuando  3a  revolu- 
ción de  Setiembre,  llegaba  á 80  millones,  es  decir,  á 
una  cantidad  enorme  que  supone  una  suma  conside- 
rable de  dolores*  de  amarguras*  de  tristezas  y de  ham- 
bre por  que  habían  tenido  que  pasar  esos  modestos 
funcionarios  que  se  dedican  á esta  importantísima 


misión*  á quienes  la  revolución  había  dicho  que  venía 
á ennoblecer  y dignificar;  el  partido  conservador  en 
los  años  que  ha  ocupado  el  poder  desde  la  restaura- 
ción, ha  reducido  la  cifra  del  débito  á una  cantidad 
insignificante,  pues  según  mis  noticias,  no  se  deben 
boy  á los  maestros  de  instrucción  primaria  en  toda 
la  Península,  apenas  medio  millón  de  reales.  A más 
de  esto*  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  alusión  á 
una  medida  importante,  no  llevada  á cabo,  ciertamen- 
te, por  el  partido  conservador,  sino  que  la  gloria  de 
ella  pertenece  al  partido  fusíonista  y á su  digno  Mi- 
nistro, Sr.  Gamazo;  medida  de  tal  importancia  y de 
tal  trascendencia,  que  puede  decirse  que  si  todos  los 
Sres.  Ministros  que  se  sucedan  en  el  banco  azul  y en 
el  departamento  de  Fomento  hacen  que  se  apliquen 
con  regularidad  y escrupulosidad,  no  habrá  en  lo  su- 
cesivo descubierto  ninguno;  porque  ha  consistido  esa 
medida  en  obligar  á los  encargados  de  la  recaudación 
de  tributos,  á los  agentes  del  Banco  de  España,  que 
esparcidos  por  todo  el  territorio  perciben  el  importe 
de  las  contribuciones,  á retener  á los  Ayuntamientos 
aquella  parte  del  recargo  que  les  corresponda  y que 
sea  necesario  para  pagar  á los  maestros  de  instruc- 
ción primaria,  y entregarla  ellos  mismos  directamen- 
te á estos  dignos  profesores;  y con  este  procedimiento 
se  ha  disminuido*  y puede  decirse  que  casi  se  ha  ex- 
tinguido el  enorme  descubierto  que  tenían  los  Ayun- 
tamientos con  respecto  á los  maestros  de  instrucción 
primaria. 

Yerdad  es,  y este  es  otro  punto  que  ba  tocado  su 
señoría,  que  hoy  los  profesores  de  las  escuelas  nor- 
males no  están  considerados  como  profesores  de  es- 
cuelas superiores;  pero  casi  lo  mismo  sucede  con  los 
profesores  de  Instituto.  Su  señoría,  en  su  reconocida 
ilustración,  sabe  seguramente  que  solo  hay  dos  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza  que  dependan  directa- 
mente del  Ministerio  de  Fomento,  que  son  los  dos 
Institutos  que  hay  establecidos  en  Madrid;  el  resto  de 
los  Institutos  depende  de  las  provincias;  y eso*  en  mi 
sentir,  debe  ser  perfectamente  compatible  con  las  ideas 
dé  S.  S.,  que  con  la  elocuencia  que  todos  le  recono- 
cemos, le  hemos  visto  exponer  esta  tarde,  y ha  expla- 
nado en  diferentes  ocasiones,  al  manifestar  su  pensa- 
miento con  relación  á los  gastos  públicos,  declarando 
que  todo  gasto  municipal  debe  corresponder  al  Mu- 
nicipio, que  todo  gasto  provincial  debe  corresponder 
á la  provincia,  y que  todo  gasto  general  del  Estado 
debe  corresponder  al  presupuesto  general  del  Estado, 
Por  consiguiente,  sería  involucrar  y desconocer  ese 
principio,  el  centralizar  hoy  en  el  Tesoro  público,  ya 
muy  agobiado,  esas  múltiples  obligaciones  que  pesan 
sobre  las  Provincias  y sobre  los  Municipios.  Induda- 
blemente sería  mejor  para  los  profesores  de  los  Ins- 
titutos; pero  en  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestro 
presupuesto,  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  país* 
eso  que  el  Sr.  Labra  nos  ha  expuesto  no  es  una  cosa 
práctica  en  mi  sentir,  ni  posible  en  mi  opinión. 

Nada  más,  ó poco  más  puedo  decir,  porque,  como 
manifesté  al  principio,  el  Sr,  Labra  se  ha  apartado, 
con  mucho  gusto  nuestro,  de  la  costumbre  que  hay 
aquí  al  impugnar  los  presupuestos,  que  consiste  en 
fijar  los  sitios  en  donde  la  Comisión  no  ha  estado  acer- 
tada, el  gasto  que  se  le  ha  olvidado  atender,  la  can- 
tidad que  ha  consignado  y que  es  insuficiente;  en  una 
palabra,  esos  trabajos  realmente  de  Comisión;  sino 
que  S.  S.  ha  estudiado  con  brillantez  la  cuestión  de 
enseñanza.  Esa  cuestión  también  la  ha  tratado  el  señor 
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Ministro  de  Fomento,  y no  está  lejano  el  dia  en*  que 
jiaya  de  venir  á discutirse  aquí,  cuando  se  traigan  al 
Parlamento  los  proyectos  que  están  preparados;  y en- 
tonces, algunos  individuos  de  la  Comisión,  no  cierta- 
mente el  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  podrán  contender  con  su 
señoría  y manifestar  los  puntos  en  que  no  están  con- 
formes con  sus  ideas*  Y nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr*  LABRA:  Las  contestaciones,  tanto  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  como  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, han  sido  las  que  yo  me  presumía:  sus  se- 
ñorías se  excusan  con  la  realidad  del  presupuesto;  y 
como  ninguna  de  sus  partidas  han  de  aumentarse 
añora,  esas  contestaciones,  repito,  las  tenia  ya  previs- 
tas* Por  lo  tanto,  yo  no  molestarla  de  nuevo  al  Con- 
greso si  no  fuera  porque  me  importa  consignar  al- 
gunas indicaciones  por  vía  de  rectificación,  no  para 
discutir  el  fondo  del  asunto,  que  yo  tengo  por  cos- 
tumbre, como  saben  los  Sres*  Diputados,  no  discutir 
en  las  reo  ti  íi  c ac  iones  * 

Hay  evidentemente  una  gran  diferencia  de  crite- 
rio entre  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  el  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  hablado  y el  Diputado  que  usa  en 
este  momento  de  la  palabra,  respecto  del  carácter  de 
la  enseñanza  primaria  cuando  sé  da  por  los  Munici- 
pios* Sus  señorías  aceptan  un  principio  que  solo  la 
escuela  más  radical  del  federalismo  puede  sostener; 
á saber:  que  las  funciones  sociales  cuando  se  ejercitan 
en  una  localidad,  tienen  el  carácter  de  locales;  y apli- 
cando este  principio  á la  enseñanza,  creen  que  cuan- 
do ésta  se  da  en  el  Municipio,  tiene  éste  que  atender 
á su  organización  y á su  sostenimiento.  Por  este  cri- 
terio se  llegada  á que  la  administración  de  justicia, 
cuando  se  da  en  las  localidades,  debe  ser  sostenida 
por  las  mismas  localidades*  No;  las  funciones  se  ca- 
racterizan por  su  propia  naturaleza,  y una  futí  ció  n 
individual  como  ésta,  respecto  déla  cual  no  cabe  más 
tutela  que  la  del  Estado,  no  debe  ser  sostenida  por  el 
Municipio,  sino  por  el  Estado,  que  es  á quien  corres- 
ponde suplir  la  deficiencia  de  los  particulares  y de 
los  Ayuntamientos;  de  la  propia  suerte  que  siendo  la 
administración  de  justicia  una  función  general,  una 
función  del  Estado,  no  puede  admitirse  el  principio 
(fuera  de  la  extrema  izquierda  del  federalismo)  de 
que  por  el  mero  hecho  de  que  se  dé  en  una  localidad, 
revista  esa  función  un  carácter  local* 

El  argumento  que  presentaba  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  era  de  más  fuerza,  porque  al  fm  y al  cabo  dis- 
cutía en  el  terreno  de  los  principios;  pero  su  afirma- 
ción de  que  siendo  el  padre  de  familia  el  que  debe 
dar  la  enseñanza,  y siendo  el  Ayuntamiento  la  re- 
unión de  todos  los  hogares,  al  Ayuntamiento  tocaba 
sostener  la  enseñanza,  carece  de  valor,  porque  por 
esa  regla  tiene  que  deducir,  poniéndose  de  mi  parte, 
que  siendo  la  Nación  la  reunión  de  todos  los  Muni- 
cipios, y por  consiguiente,  de  todos  los  padres,  á la 
Nación  es  á quien  corresponde  atender  á esa  función 
tan  importante* 

Decia  el  digno  individuo  de  la  Comisión.,  que  á 
realización  de  mi  pensamiento  se  opone  una  inmensa 
dificultad,  pues  como  son  numerosísimos  los  prole  - 
sores  de  instrucción  primaria,  significaría  un  gasto 
enorme  traer  sus  sueldos  al  presupuesto  general*  Pues 
con  ésto  sucede  lo  que  con  todas  las  reformas,  que  se 
necesita  gastar  para  implantarlas;  pero  tratándose  del 


presupuesto  de  Fomento,  no  parece  la  cosa  tan  impo 
sible.  pues  sí,  como  ha  dicho  el  Sr.  Albareda,  el  pre- 
supuesto de  Fomento  se  salda  siempre  con  un  so- 
brante de  4 ó 6 millones  de  pesetas,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  aplicar  el  sobrante  de  uno  y otro  año  al  des- 
arrollo de  la  enseñanza? 

También  decía,  y yo  supongo  que  no  con  el  pro- 
pósito de  inculpar  al  período  revolucionario,  cuyo 
recuerdo  entristecía  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que 
de  aquel  período  vino  un  gran  atraso  para  los  maes- 
tros de  primera  enseñanza. 

Es  verdad;  pero  prescindiremos  ahora  de  este  he- 
cho, porque  es  efecto  de  las  circunstancias  de  todo 
período  revolucionario,  y es  lo  mismo  que  formular 
cargos  á la  revolución  francesa  porque  durante  tres 
años  cometió  muchos  desaguisados  y violencias.  Pero 
aceptando  el  rigor  del  argumento,  el  hecho  de  que 
aquellos  Ayuntamientos  no  pagaran  á los  maestros 
de  primera  enseñanza,  y de  que  el  Sr.  Garnazo  haya 
tenido  que  pagarles,  he  de  decir  que  todas  estas  difi- 
cultades han  de  presentarse  siempre,  cuantas  veces 
se  repitan  las  revoluciones,  y después  de  las  revolu- 
ciones, con  ios  conservadores  ó con  los  fusíomstas, 
porque  lo  que  hay  es  que  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales  se  resisten  de  todas  maneras* 
¿Por  qué?  Porque  la  enseñanza  no  es  una  verdadera 
institución  municipal  y provincial;  porque  no  es  como 
otras  atenciones  que  dependen  directamente  del  Mu- 
nicipio. 

Por  último,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hacia  tam 
bien  algunas  apreciaciones  generales  respecto  al  pro 
yecto  de  ley  que  ha  de  venir* 

Yenga  cuanto  antes  ese  proyecto;  lo  discutiremos 
con  buen  deseo,  y en  esa  discusión  expondré  y sosten- 
dré las  afirmaciones  que  he  hecho  en  las  breves  pala- 
bras pronunciadas,  no  tanto  para  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro,  cuanto  para  todos  los  Sres*  Diputados 
y para  el  país  entero,  sobre  la  importancia  de  esta 
cuestión  de  instrucción  pública.  Yenga  ese  proyecto, 
y discutiéndole  con  buen  deseo,  tal  vez  lleguemos  á 
entendernos,  pues  por  lo  mismo  que  soy  muy  radical 
en  mis  opiniones,  soy  también  muy  tolerante;  solo 
tengo  compromiso  sobre  tres  ó cuatro  puntos  concre- 
tos, y en  estos  soy  intransigente,  porque  esos  puntos  son 
los  que  afectan  á mi  dignidad  y á mi  conciencia;  pero 
en  cuanto  á los  procedimientos,  tengo  una  verdadera 
manga  ancha,  y estoy  dispuesto  siempre  á entrar  en 
inteligencia  con  el  adversario,  pues  no  me  creo  obli- 
gado á seguir  para  los  fines  de  la  democracia  que 
persigo,  un  determinado  procedimiento. 

El  Sr*  ORTÍ  Y BRULIi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  QRTÍ  Y RRUJjL:  Indudablemente,  yo  no 
me  he  explicado  bien,  porque  de  no  ser  así,  no  hubie- 
ra el  Sr.  Labra  encontrado  la  contradicción  que  ha 
significado  entre  mis  palabras  y las  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Yo  he  sostenido  siempre,  y,  sin  decirlo,  esta  ha 
sido  la  base  de  las  ligeras  observaciones  que  he  hecho 
á S.  S,,  que  la  enseñanza  es  una  función  social,  pero 
que  de  esa  función  social  no  está  excluido  el  Estado. 
Que  en  mi  sentir,  lo  que  el  Estado  debe  hacer,  es  fo- 
mentar toda  iniciativa  individual,  toda  iniciativa  cor- 
porativa; y en  ese  concepto,  los  Ayuntamientos  y las 
Diputaciones  son  corporaciones  encargadas  de  la  en- 
señanza, y el  Estado  debe  protegerlas,  ampararlas, 
hacer  todo  lo  posible  para  que  la  enseñanza  adquiera 
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el  mayor  grado  de  desarrollo;  pero  no  eliminarlas  por 
completo  de  esas  funciones  y absorberlas;  creo*  para 
mí,  muy  funesto  ese  principio  si  prevaleciese.  Su  se- 
ñoría, que  es  tan  admirador  de  todo  lo  de  Inglaterra, 
se  pondría  en  contradicción;  S.  S,  sabe  que  allí  el  Es- 
tado no  satisface  absolutamente  nada  por  instrucción 
primaria;  ha  hecho  leyes  para  protegerla  y para  que 
se  fomente,  alcanzando  grandes  resultados;  porque  to- 
davía no  hace  treinta  años,  el  estado  de  la  instrucción 
primaria  en  Tngla térra  era  tan  triste,  que  nunca  en  Es 
paña  se  ha  encontrado  nada  semejante;  S.  S.,  que  es 
tan  versado  en  esas  cosas,  conocerá  una  de  las  oracio- 
nes parlamentarias  más  notables  de  Lord  Macauley , el 
más  grande  historiador  de  los  tiempos  modernos  y 
quizá  de  los  antiguos,  en  la  cual  fija  de  una  manera 
clara  y concreta  el  triste  estado  de  la  enseñanza  pri- 
maria en  Inglaterra*  en  donde  las  escuelas  eran  peor 
que  los  establos,  y los  maestros  mis  ignorantes  que 
los  mozos  de  cuadra.  Hoy  es  todo  id  contrario.  Y eso 
¿cómo  se  ha  hecho?  Por  medio  de  protección  indirecta 
del  Estado*  no  por  medio  de  una  protección  directa, 
porque,  como  he  dicho,  el  presupuesto  de  Inglaterra 
no  satisface  nada  por  instrucción  primaria,  si  mis  no- 
ticas  no  soii  equivocadas.  Pues  una  cosa  semejante 
entiendo  yo  que  debe  hacerse  en  España:  no  ir  car- 
gando ai  presupuesto  más  de  lo  que  está,  sino  des- 
cargarle de  muchas  cosas  que  tiene  todavía,  y por  esos 
procedimientos  indirectos  que  más  despacio  se  expon- 
drán en  la  ley  que,  según  mis  noticias*  hay  prepara- 
da, llegar  al  fomento  de  la  instrucción,  y créame  su 
señoría,  estoy  al  nivel  de  él  en  el  deseo  de  que  sea  el 
mayor  posible.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LABBA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABBA:  Dos  palabras,  porque  ai  fin  y al 
cabo*  como  lo  que  aquí  se  dice  resuena  en  todas  par- 
tes, es  necesario  que  se  sepa  lo  que  se  opina  respecto 
de  ciertas  materias. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


Déducese  de  las  palabras  del  Sr.  Ortí,  que  yo  afir- 
mo que  la  organización  primaria  debía  hacerse  bajo 
la  vigilancia  directa  del  Estado,  negando  á los  Ayun- 
tamientos y á las  Diputaciones  el  derecho  de  tener  sus 
establecimientos  de  enseñanza.  No;  yo  no  niego  el  de- 
recho que  esas  Corporaciones  tienen  de  imponerse  las 
obligaciones  que  quieran  en  punto  á enseñanza;  lo  que 
afirmo  es,  que  el  principio  fundamental  de  la  ense- 
ñanza primaria  debe  relacionarse  siempre  con  las  fun- 
ciones del  Estado,  independientemente  de  los  medios 
que  tengan  y puedan  poner  en  ejercicio  los  par  ti  cu- 
lares,  los  Municipios  y las  Provincias. 

Es  verdad  que  Inglaterra  reformó  la  enseñanza 
en  el  año  62  ó 63;  pero  la  reforma  capital  es  del 
año  70,  desde  cuya  época  existe,  si  no  el  procedi- 
miento de  la  independencia  directa,  el  de  la  subven- 
ción del  Estado.  Pero  yo  entiendo  que  pronto  se  va  á 
dar  solución  á la  cuestión  planteada  en  el  último  Con- 
greso pedagógico,  en  el  que  los  pedagogos  que  allí  se 
tienen  por  más  importantes  dieron  la  batalla,  soste- 
niendo que  debe  introducirse  una  mejora  en  el  pro- 
cedimiento, centralizando  la  enseñanza  como  en  las 
Naciones  del  continente.  Y no  es  de  extrañar  este  mo- 
vimiento de  Inglaterra,  porque  lo  mismo  que  sucede 
en  la  cuestión  de  enseñanza,  sucede  en  la  del  derecho 
electoral  y en  alguna  otra. 

No  be  de  decir  más  acerca  de  este  asunto,  porque 
no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y porque 
lo  que  me  interesaba  era  hacer  constar  que  yo  no  nie- 
go el  derecho  que  tienen  los  Municipios  y las  Diputa- 
ciones provinciales  de  sostener  todos  los  Institutos* 
todas  las  escuelas  y establecimientos  de  enseñanza 
que  estimen  convenientes.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad*  se  pasó  á la 
discusión  por  capítulos,  y sin  debate  fueron  aproba- 
dos del 1."  al  5.°  y votados  sus  artículos  en  la  siguien- 
te forma: 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas, 


Servicio  general. 


ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico.  Personal  del  Ministerio 

2.°  » Material  de  idem 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


3. °  Unico.  Personal 

4. °  » Material 


5, 


a 


Instrucción  pública. 

CASTOS  GENERALES. 

1. "  Personal  del  Consejo 

2. ®  de  la  Inspección  general 

3. °  del  patronato  general  de  las  escuelas  de  pár- 

vulos   


» 537.000 

» 106.200 


» 629.900 

» 49.500 


1.322.600 


31.750 

15.000 

6.500  - 

53.250 


Se  leyó  el  capítulo  6.a,  que  decía: 
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CapM&&.  Artículos. 

1 * 
2/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


6/ 


3.’ 

4/ 


CREDITOS  FRES  LFFOE  STO  S . 


Material  del  Consejo  y del  patronato  general  de  las  es- 
cuelas de  párvulos . . . 

• — « - ■ para  el  fomento  de  las  ciencias,  de  las  letras 

y de  las  artes, 

— — — de  la  instrucción  popular ............ 

Gastos  diversos.  . . * * . . . 


Por  articuló*. 
Pesetas. 


5.000 

351000 

BÜ6.Ü00 

185.500 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


1.348.500 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Sobre  el  capitulo  6.*,  ar- 
tículo 2.",  hay  una  adición  de  5.000  pesetas,  acepta- 
da por  la  Comisión, 

Abrese,  pues,  discusión  sobre  el  capítulo  G.ü, 


incluyendo  en  él  la  adición  de  las  5.000  pesetas.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 


guiente: 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 


6.° 


L° 

2.” 

3.° 

V 


Material  del  Consejo  y del  patronato  general  de  las  es- 
cuelas de  párvulos* * . 5.000 

. para  el  fomento  de  las  ciencias  de  las  letras 

y de  las  artes.  . . . 357.000 

de  la  instrucción  popular,  * . . * 806.000 

Gastos  diversos 185.500 


1.353.500 


Sin  discusión  fue  aprobado  el  capítulo  7,°  y votados  sus  tres  artículos,  en  esta  forma: 

i CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Ar  ti  etilos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i: 


ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTRUCCION. 

1. °  Personal  de  primera  enseñanza.. , 142.250 

2. °  de  segunda . 352.834 

3/  — de  enseñanza  superior  y profesional. . 3.824,468 


Se  leyó  el  capítulo  8.&,  que  decia: ' 


4,319.552 


11  .*  Material  de  primera  enseñanza. . , , 

2/  — de  segunda * 

3 o , . . de  enseñanza  superior  y profesional* 


112,400 

42.000 

554.850 


“ 709.250 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  capítulo  8.°  hay  una  en- 
mienda del  Sr.  Sastron,  de  la  que  se  va  á dar  segun- 
da lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3,°  del 
capítulo  8.”  de  la  sección  sétima,  que  trata  del  mate- 
rial  de  Universidades,  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento: 

«Se  aumentará  en  el  artículo  citado  una  partida 
en  esta  forma:  «Para  el  Jardín  Botánico  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  2.000 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1885. =Ma- 
imel  Sastron.= Antonio  Maura.=Manuel  Gavm.=EI 
Marqués  del  Yadiilo,=Pío  Peres  Aloe.=Ramon  La- 
cadena.=Cários  Rodríguez  Batista.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GRTÍ  Y BRULL:  Comprendiendo  que  la 
enmienda  tiende  á realizar  una  necesidad  urgente  en 
un  establecimiento  de  instrucción  publica,  la  Comi- 
sión admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SASTRON:  No  me  queda  otra  cosa  que  ha- 
cer, que  dar  las  más  expresivas  gracias  á la  Comi- 
sión, como  lo  hago  en  efecto,  por  haberse  dignado 
aceptar  esta  enmienda,  que  llena  una  necesidad  im- 
prescindible de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Admitida  la  enmienda,  ábre- 
se discusión  sobre  el  capítulo  8.°  con.  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 


4170 

12  DE  MAYO  DE  1885. 

•* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

C&pítuhs, 

ArtÍGBlos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas, 

. i 

í fv 

Material  de  primera  enseñanza , 

1 12.400 

8.  ' 

2- 

— — — de  segunda 

42.000 

1 

[ 3.° 

— — de  enseñanza  superior  y profesional 

556.850 

711,250 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  9.°,  10  y i 1,  en  esta  forma: 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS , ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS, 


L*  Personal  de  Academias 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

3. °  - — - — del  Observatorio  astronómico 

4. ° de  la  Calcografía  nacional 


152,910 

642.505 

60,500 

16.000 


10 


Material  de  Academias 170.250 

— — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 216.600 

del  Observatorio  astronómico 19.000 

— de  la  Calcografía  nacional.  7.000 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


GASTOS  GENERALES, 


ü 


1.*  Personal  del  Consejo  Superior  de  Agricultura  Industria 


y Comercio , , , . . . . 32.500 

2/  de  Agricultura  y montes . 1.800,000 

3. *  — de  Industria.  . . 1.019.750 

4. °  — - — — de  Comercio. . , . 28.000 


Se  leyó  el  12,  que,  decía: 


Íi.*  Material  de  gastos  generales.. * 28.400 

2.°  , — de  Agricultura  y montes  1 .16 1.723 

3*°  de  Industria 247.750 

4.°  — de  Comercio , 1,250 


8 7 L . 9 1 5 


412.850 


2.880,250 


1.439.123 


El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  capítulo  bay  pre- 
sentadas dos  enmiendas;  una  del  Sr.  Gastel,  que  ha 
sido  retirada  por  su  autor,  y otra  del  Sr.  Uhagon,  de 
la  cual  se  va  a dar  segunda  lectura. 

El  Sr.  SECBETAEIO(Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

«El  art,  3.“,  capítulo  12  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  se  aumentará  en  200.000 
pesetas,  con  destino  á material  para  el  servicio  .de 
minas.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1885.=Pe- 
dro  P.  de  Uhagon.=Ramon  Fernandez  Iiontoria.=^ 
José  María  de  Eulate,=Manuel  Fernandez  Gapeti- 
11o.  =Luis  Díaz  Cobeña,= Juan  Francisco  Cardenal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  OETÍ  Y BBULIi:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  manifestar  que  no  le  es  posible  aceptar  la 
enmienda  del  Sr,  Uhagon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uhagon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  esta  enmienda. 


El  Sr,  UHAGON:  Comprendereis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  entro  en  este  debate  en  condiciones  muy  des- 
ventajosas, después  de  haber  tomado  parte  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Fomento  oradores  tan  no- 
tables y distinguidos  como  los  Sres,  Albareda,  Labra 
y Ministro  del  ramo:  por  esta  razón  no  me  levantarla 
á usar  de  la  palabra  si  á ello  no  me  obligara  la  espe- 
cial posición  en  que  me  encuentro  dentro  del  Con- 
greso. Soy,  Sres.  Diputados,  el  único  ingeniero  de 
minas  que  tiene  asiento  en  la  Cámara,  y esta  especial 
posición  mía  me  impone  el  deber  de  estudiar  todo  lo 
que  pueda  interesar  á la  industria  minera  y de  con- 
tribuir, en  la  medida  de  mis  fuerzas , á procurar  su 
desarrollo.  He  examinado  el  presupuesto  del  Minis te- 
rio  de  Fomento , he  visto  la  absoluta  deficiencia  del 
mismo  en  lo  que  se  refiere  í la  consignación  para  el 
material  del  servicio  de  minas,  y me  veo  en  la  inelu- 
dible necesidad  de  levantar  mi  humilde  voz  en  este 
recinto  para  defender  la  enmienda  que  acaba  de  leer- 
se, lamentando  que  otros  ingenieros  más  autorizados 
que  yo  no  puedan  tomar  parte  en  este  debate,  para 
demostrar  al  Congreso,  con  palabra  más  elocuente 
que  la  mia,  la  absoluta  precisión  de  dotar  con  mayor 
cantidad  el  material  del  servicio  minero. 

Aunque  no  tengo  gran  práctica  parlamentaria,  ya 
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sé  yo  la  suerte  que  correo  las  enmiendas  que  se  pre- 
sentan al  presupuesto  pidiendo  aumento  en  los  gastos. 
Generalmente  estas  enmiendas  son  defendidas  coa  más 
ó ménos  calor  por  sus  autores,  y la  Comisión,  reco- 
nociendo la  razón  que  á éstos  asiste'  se  escuda  siem- 
pre con  la  deficiencia  del  presupuesto,  y así  resulta 
que  después  de  la  obligada  defensa  del  autor  de  la 
enmienda  se  levanta  algún  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  para  decir  casi  por  pura  fórmula  que  reco- 
nociendo la  justicia  en  que  la  pretensión  se  apoya,  es 
de  todo  punto  imposible  hacer  en  el  presupuesto  el 
aumento  que  se  propone.  Por  esto,  al  estudiar  la  cues- 
tión, comprendí  desde  luego  que  si  presentaba  mi 
enmienda  lisa  y llanamente  diciendo:  «pido  200,000 
pesetas  para  material  de  minas,»  habría  de  ser  inme 
diatamente  desechada,  y traté  de  evitar  este  gravísi- 
mo peligro  no  presentando  las  cosas  de  tan  escueta 
manera.  He  examinado  detenidamente  el  asunto,  y hé 
visto  que  reformando  la  organización,  ó mejor  dicho, 
organizando  la  administración  de  la  contribución  de 
minas,  puede  obtener  el  Tesoro  un  seguro  ingreso; 
por  cuyo  motivo,  además  de  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse,  y que  se  refiere  ai  aumento  de  gastos,  de- 
fenderé en  su  día  otra  aumentando  el  presupuesto  de 
ingresos;  de  suerte  que  yo  pido  solamente  una  parte 
de  ese  aumento,  y por  consiguiente,  la  enmienda  que 
defiendo  no  vendrá  en  definitiva  á aumentar  los  gas- 
tos del  Estado.  A pesar  de  este  lujo  de  precauciones, 
sé  ha  temido  que  el  gasto  sea  seguro,  mientras  que 
el  ingreso  solo  puede  considerarse  como  probable,  y 
esto  ha  obligado  á la  Comisión  á desechar  mis  propo- 
siciones , y me  pone  á mí  en  el  caso  de  molestar  du- 
rante algunos  minutos  la  atención  del  Congreso, 

Entrando  ya  en  la  defensa  de  la  enmienda,  propia- 
mente hablando,  no  sé  si  será  ó no  procedente  hacer 
en  este  momento  una  ligera  reseña  de  lo  que  es  la  in- 
dustria minera  en  España,  Lo  creo  casi  improcedente, 
porque  la  mayor  parte  de  los  ¡gres.  Diputados  han 
viajado,  conocen  las  comarcas  industriales  de  nuestra 
Península,  y han  podido  por  sí  mismos  formarse  clara 
idea  de  la  importancia  de  nuestra  riqueza  mineral: 
desde  luego  me  atrevo  á asegurar  que  la  minería  es 
una  de  las  industrias  más  importantes  del  país,  y 
unida  á la  agrícola  y á alguna  otra,  constituye  la 
verdadera  base  y el  fundamento  sólido  de  la  riqueza 
nacional.  Si  España  fuera  un  país  verdaderamente  in- 
dustrial, daríamos  á Europa  la  norma  en  los  precios 
de  plomos  y cobres,  no  estando  á merced  de  Inglate- 
rra, como  hoy  sucede. 

Tenemos  criaderos  metalíferos  importantísimos  y 
en  excelentes  condiciones  de  explotación,  en  casi  todas 
las  provincias  de  nuestro  territorio;  todos  los  señores 
Diputados  habrán  oido  hablar  de  la  célebre  Sierra  Al- 
magrera en  la  provincia  de  Almería,  y de  las  minas 
de  cobre  de  Tharsis  y Rlotinto  en  Huelva,  cuya  im- 
portancia podrá  apreciarse  con  solo  indicar  que  Rio- 
tinto  fué  vendido  por  el  Estado  en  la  respetable  suma 
de  92,800.000  pesetas:  el  distrito  minero  de  Linares 
suministra  los  minerales  plomizos  más  puros  que  se 
conocen,  y el  arrendamiento  de  Arrayanes  produce  al 
Estado  500,000  pesetas  anuales:  las  fosforitas  de  Cace- 
res,  los  azufres  de  Hollín,  los  minerales  de  hierro  de 
Bilbao  y Astúrias,  los  de  zinc  de  Santander,  las  cuencas 
carboníferas  de  Falencia  y Espiel  y Belmez,  los  estaños 
de  Salamanca,  y tantos  otros  distritos  como  podría 
citar,  son  verdaderos  tesoros  nacionales,  cuya  enten- 
dida y ordenada  explotación  ha  de  contribuir  podero- 


samente al  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  Las  minas 
de  Almadén,  trabajadas  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, producen  al  Estado  un  beneficio  líquido  de  5 á G 
millones  de  pesetas  en  cada  año.  Dejo  este  punto,  pues 
opino  basta  con  lo  dicho  para  que  se  comprenda  la 
importancia  de  nuestra  riqueza  minera,  y porque  si 
me  extendiera  más,  como  podría  hacerlo,  parecería 
que  trataba  de  dar  á los  Sres.  Diputados  una  confe- 
rencia sobre  minería. 

Pues  bien,  señores;  además  de  que  la  industria 
minera  en  España  es  importantísima,  nuestra  legisla- 
ción consigna  un  principio  muy  importante  también. 
La  legislación  española,  análoga  en  esto  a la  legisla- 
ción alemana  y á la  legislación  francesa,  consigna  el 
principio  de  que  en  España  el  subsuelo  es  en  absolu- 
to propiedad  del  Estado,  el  cual  cede  las  minas  a los 
particulares  mediante  cierto  canon  de  arrendamiento 
que  éstos  deben  pagar,  y estableciendo  además  varias 
condiciones  que  los  particulares  deben  cumplir.  Si  el 
mismo  deja  de  pagar  el  cárion  ó falta  á alguna  de  las 
condiciones  establecidas  en  el  contrato,  por  decirlo 
así,  de  arrendamiento,  las  minas  vuelven  á la  propie- 
dad de  la  Nación,  y por  esto  en  España  se  encuentra 
el  Estado  en  el  ineludible  deber  de  vigilar  esta  indus- 
tria y de  estudiar  todo  lo  que  pueda  concurrir  á su 
desarrollo  y á su  desenvolvimiento. 

Veamos,  pues,  cómo  el  Estado  cumple  con  esta 
importantísima  misión,  y para  ello  no  hay  más  que 
examinar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
que  es  el  departamento  al  cual  está  encomendado 
todo  lo  que  á la  industria  minera  se  refiere.  Siento  en 
el  alma  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro,  porque, 
obligado  por  la  necesidad  del  debate,  tengo  que  hacer 
una  crítica  de  una  parte  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  su  digno  cargo,  y desearla  me  oyese  y expli- 
case al  Congreso  los  motivos  que  le  obligan  á des- 
atender en  absoluto  el  servicio  de  minas. 

Examinando  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  la  parte  que  se  refiere  á la  enmienda  que 
defiendo,  es  decir,  en  los  servicios  encomendados  á la 
Dirección  de  agricultura,  industria  y comercio,  he 
visto  que  la  consignación  para  el  personal  de  minas 
es  suficiente,  y sobre  ella  ninguna  observación  hay 
que  hacer;  el  Ministerio  de  Fomento,  considerando 
la  industria  minera  de  la  misma  importancia  que  la 
industria  agrícola,  que  los  montes  públicos  y las 
obras  públicas,  sostiene  un  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas,  cuyos  individuos  tienen  exactamente  la  mis- 
ma categoría  que  los  ingenieros  de  caminos  y los  de 
montes;  sostiene  además  un  cuerpo  de  auxiliares  fa- 
cultativos de  minas,  análogo  al  de  ayudantes  de  obras 
publicas;  y puesto  en  este  camino,  el  Ministerio  de 
Fomento  no  se  ha  detenido,  sino  que  comprendiendo 
la  importancia  que  tiene  el  divulgar  la  instrucción  en 
minería,  ha  creado  las  escuelas  de  capataces  de  Al- 
madén, Asturias,  Almería  y Cartagena.  Parece,  por 
tanto,  que  en  lo  que  se  relaciona  con  los  gastos  de 
personal,  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  penetrado 
de  la  gran  importancia  de  la  minería,  y ha  procurado 
dotar  el  servicio  con  arreglo  á este  criterio;  por  esto, 
en  lo  que  al  personal  atañe,  debo  casi  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  por  las  cantidades  que  en  el  presu- 
puesto figuran. 

En  cuanto  á los  gastos  de  material,  lógico  era 
pensar  que  el  Ministerio  de  Fomento  sostendría  exac- 
tamente el  mismo  criterio  que  aplica  á los  gastos  de 
personal;  pero  veo  que  en  este  punto  ha  adolecido  del 
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defecto  que  hace  pocas  sesiones  criticaba  duramente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  diciendo  que  en  España 
se  comete  siempre  el  grave  error  de  gastar  mucho  en 
personal  y poco  en  material. 

Veamos,  Sr  es.  Diputarlos,  sí  mis  apreciaciones  son 
ó no  fundadas,  y para  esto  examinaré  cómo  se  ha  for- 
mado el  presupuesto  de  material  en  los  diversos  ser- 
vicios que  dependen  de  la  Dirección  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio.  En  lo  que  se  refiere  al 
servicio  agronómico,  parece  que  se  ha  entendido  que 
los  gastos  de  personal  debían  venir  de  acuerdo  con 
los  de  material.  Así  figura  en  el  presupuesto  una  par- 
tida de  202,000  pesetas  para  semillas,  abonos,  má- 
quinas interesantes  para  el  cultivo,  y gastos  de  visi- 
tas de  comisiones  científicas  por  profesores  y alum- 
nos: sigue  á ésta,  otra  partida  de  G 0.000  pesetas  para 
biblioteca  agrícola  y estudio  de  regiones  agronómi- 
cas; á continuación  figuran  109.000  pesetas  para  fo- 
mento de  la  ganadería  y carreras  de  caballos;  y se 
consignan  por  último,  110.000  pesetas  para  celebra- 
ción de  Congresos  y Exposiciones  agrícolas.  Es  decir 
que  el  Ministerio  de  Fomento  da  al  servicio  agronó- 
mico 500.000  pesetas,  ó muy  cerca  de  500.000  pe- 
setas. En  el  servicio  de  montes  también  consigna  las 
cantidades  que  es  posible  consignar  con  arreglo  ¿ la 
insuficiencia  del  presupuesto,  porque  todos  sabemos 
que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  es  in- 
suficiente, y yo  soy  el  primero  en  desear  que  el  esta- 
do  de  la  Nación  sea  tan  floreciente,  que  puedan  algnn 
día  duplicarse  ó triplicarse  estas  partidas.  Pero  en  fin, 
dentro  de  los  recursos  posibles,  se  consigna  una  can- 
tidad razonable.  Por  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere  & 
montes,  tenemos  una  partida  de  1 62.000  pesetas  para 
gastos  é indemnizaciones  á los  inspectores  por  visitas 
á los  distritos,  comisiones  de  inspectores  é ingenie- 
ros, é indemnizaciones  á los  ingenieros  del  cuerpo 
por  trabajos  de  campo  y viajes;  figura  asimismo  en 
el  presupuesto  una  par  tila  de  220.300  pesetas  para 
los  gastos  que  ocasionen  los  proyectos  de  adquisición 
de  semillas,  establecimiento  y conservación  de  vive- 
ros, deslindes  y amojonamientos  de  los  montes  públi- 
cos; solo  con  estas  dos  partidas  resulta  el  material  del 
servicio  de  montes  dotado  en  382.300  pesetas. 

Dada  esta  manera  de  formar  el  presupuesto,  lógi- 
co era  pensar  que  el  Ministerio  hubiera  sostenido  este 
mismo  criterio  en  lo  que  al  servicio  de  minas  se  re- 
fiere, consignando  las  cantidades  que  al  efecto  se  es- 
timasen necesarias,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  las 
razones  que  he  dado  anteriormente,  esto  es,  que  la 
industria  minera  es  muy  importante,  que  pone  en 
circulación  120  millones  de  pesetas  al  año,  y que  to- 
das las  minas  son  propiedad  del  Estado. 

Pues  nada  de  lo  que  era  lógico  esperar  lia  suce- 
dido: el  Ministerio  de  Fomento,  sin  motivo  alguno,  sin 
causa  alguna  justificada,  se  separa  del  criterio  que 
venía  presidiendo  á la  confección  del  presupuesto  en 
el  servicio  agronómico  y en  el  ramo  de  montes,  y con- 
sidera el  servicio  de  minas  poco  ménos  que  innece- 
sario. ¿Sabe  la  Comisión,  saben  los  Sres.  Diputados  la 
cantidad  que  se  consigna  para  visitas  de  inspección, 
comisiones  dentro  y fuera  de  España  y gastos  anejos 
á las  mismas;  visitas  á las  minas  por  los  ingenieros 
y auxiliares;  gratificación  é indemnizaciones  al  per- 
sonal facultativo  por  los  diferentes  servicios  que  pres- 
te y viajes  forzosos  del  mismo?  Tranquilo  espero  la 
contestación  de  cualquier  Sl\  Diputado,  pues  después 
fie  las  cifras  que  he  citado,  tengo  el  convencimiento 


de  que  la  respuesta  sería:  «se  consignarán  150  ó 
200,000  pesetas.  No  hay  nada  de  esto,  Sres.  Diputa- 
dos: para  todos  los  servicios  que  he  citado  se  consig- 
nan únicamente  21.000  pesetas.  Yo  no  quiero  califi- 
car esta  cifra,  porque  tal  vez  empleara  alguna  pala- 
bra poco  parlamentaria;  pero  lo  que  sí  he  de  decir,  y 
he  de  decir  muy  claro,  es,  que  para  consignar  21.000 
pesetas,  valiera  más  que  no  se  consignara  nada  en 
absoluto. 

De  esta  insignificante  consignación  para  gastos 
de  material,  resulta,  como  no  puede  ménos  de  resul- 
tar. que  el  cuerpo  de  minas,  que  cuesta  al  Estado  un 
millón  y pico  de  pesetas  por  personal,  nada  puede  ha- 
cer teniendo  solo  21.000  pesetas  para  visitas  á las 
minas,  y viene  así  á ser  en  la  práctica  perfectamente 
inútil.  El  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  se  encuen- 
tra hoy,  Sres.  Diputados,  gracias  á la  deficiencia  del 
presupuesto  y á la  falta  absoluta  de  criterio  que  para 
formarlo  hay  en  el  Ministerio  de  Fomento,  se  encuen- 
tra, repito,  en  las  mismas  condiciones  en  que  se  en- 
contraría el  cuerpo  de  artillería  si  no  tuviera  caño- 
nes, la  infantería  sin  fusiles,  la  caballería  sin  caballos 
y la  marina  sin  buques,  si  bien  la  marina  es  la  que 
se  aproxima  más  á nosotros. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  la  razón  que  me 
asiste  para  lamentar  profundamente  este  estado  de  co- 
sas, y el  ineludible  deber  en  que  me  encontraba  de 
levantar  aquí  mi  humilde  voz  para  llamar  la  atención 
del  Congreso  y particularmente  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, sobre  este  desconcierto,  que  exige  pronto  re- 
medio; réstame  ahora  indicar  brevemente  cuáles  son 
los  servicios  que  ei  cuerpo  de  minas  desempeña  en  la 
actualidad,  y cuáles  son  los  que  debiera  desempeñar  si 
el  presupuesto  se  dotara  convenien  temen  te,  para  que 
se  comprenda  quefia  cantidad  de  200.000  pesetas  que 
pido,  tendrá  útil  aplicación;  y empiezo  por  advertir  que 
ni  soy  inventor,  ni  tengo  pretensiones  de  serlo,  pues 
lo  que  voy  á decir  está  tomado  de  las  legislaciones  de 
Alemania,  Francia  y otras  Naciones,  en  las  cuales  el 
ingeniero  de  minas  desempeña  su  misión  como  debe 
desempeñarla,  aun  siendo  estas  Naciones  ménos  mi- 
neras que  España. 

La  misión  del  ingeniero  de  minas  está  hoy  redu- 
cida á la  demarcación  de  minas;  él  ingeniero  de  mi- 
nas hoy,  salvo  honrosas  excepciones  de  algunos  que 
están  en  las  Comisiones,  está  destinado,  después  de 
una  larga  carrera,  á desempeñar  el  papel  de  un  simple 
topógrafo.  ¿Le  parece  esto  conveniente  á la  Comisión? 
Pues  para  esto,  Sres.  Diputados,  no  hacen  falta  los 
ingenieros  de  minas,  basta  un  cuerpo  de  topógrafos, 
y desde  luego  me  atrevo  á proponer  al  Sr.  Ministra 
de  Fomento  que  suprima  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas,  y ruego  á la  Comisión,  si  tiene  el  criterio  de 
no  dar  dinero  para  material  de  minas,  que  aconseje 
la  supresión  del  cuerpo,  porque  el  millón  y pico  que 
cuesta,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  gasta  completa- 
mente en  balde.  Por  eso,  á pesar  de  haber  sido  des- 
echada la  enmienda,  insisto  en  pedir  la  cantidad  que 
antes  he  dicho. 

¿Cuál  debiera  ser  la  misión  del  ingeniero  de  mi- 
nas, para  que  sus  trabajos  fueran  de  inmediata  utili- 
dad para  el  Estado?  Muchos  é importantes  servicios 
podrían  estarle  encomendados,  á semejanza  de  lo  que 
se  bace  en  otros  países,  y uno  de  ios  más  importan- 
tes es  la  formación  del  catastro  minero.  En  Alema- 
nia, en  Francia,  existen  en  el  Ministerio  á que  el  ramo 
de  minas  pertenece,  ó en  las  oficinas  correspondida- 
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tes,  los  planos  de  todas  las  minas  y de  todos  los  dis- 
tritos mineros;  y por  este  medio,  no  solo  tiene  el  Es- 
tado perfecto  conocimiento  de  la  riqueza  minera  y de 
sus  oscilaciones,  sino  que  estos  planos  y los  datos  que 
les  acompañan  pueden  utilizarse  por  los  particulares 
y por  las  compañías  que  quieran  dedicar  sus  capita- 
les á esta  industria,  y les  sirven  de  guía  en  sus  pri- 
meros trabajos,  guía  siempre  conveniente  y casi  in- 
dispensable en  minería  por,  el  carácter  forzosamente 
incierto  que  tiene  toda  explotación  en  sus  comienzos. 
Nada  de  esto  se  hace  en  España:  aquí  vemos  desapa- 
recer con  olímpica  tranquilidad  distritos  mineros  tan 
importantes  como  el  de  Hiendelaencina,  sin  que  que- 
de un  solo  dato  oficial  que  pudiera  en  lo  porvenir  ha^ 
cer  revivir  la  explotación:  hoy  mismo,  en  este  mismo 
instante,  está  caminando  á su  ocaso  el  distrito  de  Li- 
nares, y no  quedará  de  él  más  que  el  recuerdo,  pero 
ni  un  solo  dato  científico  que  permita  esperar  una 
nueva  vida,  siendo  como  es  su  actual  decaimiento, 
debido,  no  á falta  de  riqueza  mineral,  sino  á los  bajos 
precios  del  plomo. 

No  existen  tampoco  en  España  planos  oficiales  de 
conjunto,  en  que  claramente  se  marque  la  superficie 
concedida  á los  particulares  por  el  Estado;  planos  que 
en  Alemania,  por  ejemplo,  están  á la  vista  del  publi- 
co en  las  oficinas  de  minas,  y que  si  se  imitaran  en 
nuestro  país,  evitarían  ruidosos  pleitos  entre  los  con* 
cesionarios  de  minas,  y contribuirían  poderosamente 
á desarrollar  la  industria  minera. 

En  los  trabajos  geológicos,  aunque  algo  hacemos, 
caminamos  lentamente  por  falta  de  consignación  su* 
Mente  en  el  presupuesto. 

Tanto  en  Francia  como  en  Alemania,  intervienen 
los  ingenieros  en  la  administración  de  las  contribu- 
ciones del  ramo;  en  Francia,  por  ejemplo,  las  minas 
pagan  el  5 por  100  del  producto  líquido,  y este  5 por 
100  lo  fijan  los  ingenieros  de  minas,  pues  ellos  son 
los  únicos  que  visitando  las  explotaciones  pueden 
fijar  cuáles  son  los  gastos,  cuáles  los  productos  y 
cuál  es,  por  tanto,  la  cantidad  imponible  para  los  efec- 
tos de  la  contribución.  Esto  mismo  podria  hacerse  en 
España,  con  gran  beneficio  para  el  Tesoro  publico,  que 
pierde  anualmente  un  millón  de  pesetas  por  no  tener 
j debidamente  organizada  la  administración  de  los  im- 
puestos mineros. 

Otros  muchos  trabajos  pudieran  estar  encomen- 
dados al  cuerpo  de  ingenieros  de  minas;  pero  no  quie- 
ro extenderme  más,  ni  debo  hacerlo,  para  no  molestar 
la  atención  del  Congreso,  cansada  excesivamente  esta 
tarde  después  de  esta  ya  larga  discusión. 

Que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  lia  desem- 
peñado y desempeña  con  lucimiento  sus  servicios,  no 
tengo  yo  para  qué  decirlo;  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  á sus  órdenes  ingenieros  en  las  minas  de  Al- 
madén, y puede  decir  si  está  ó no  satisfecho  de  su  celo 
y de  su  trabajo.  Por  mi  cuenta,  tengo  la  satisfacción 
de  decir  al  Congreso  que  en  las  minas  de  Riotinto, 
que  se  explotan  hoy  por  una  de  las  compañías  más 
importantes  de  Europa,  los  ingenieros  mejores  que 
han  venido  de  Inglaterra  no  han  hecho  en  esas  minas 
más  que  poner  en  práctica  el  plan  que  los  ingenieros 
españoles  aconsejaron  hace  muchos  años,  ó sea,  la  ex- 
plotación á cíelo  abierto. 

Creo  excusado  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  con  estas  indicaciones  que 
parece  redundan  en  alabanza  del  cuerpo  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer;  pero  séame  permitido,  antes 


de  terminar,  recordar  los  nombres  de  aquellos  Inge- 
nieros que  sacrificaron  su  vida  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  profesionales;  tales  son:  el  del  Sr.  Santa 
Cruz,  que  murió  en  las  minas  de  Hiendelaencina;  los  de 
los  Sres.  Monasterio  y Baceta,  traidoramente  asesina- 
dos en  Almadén  por  tratar  de  imponer  condiciones 
favorables  al  Estado  al  verificarse  una  subasta;  y por 
último,  el  del  Sr.  Barmaga,  mi  dignísimo  profesor  y 
taquígrafode  este  Cuerpo  Colegislador,  que  murió  trá* 
gicamente  en  la  mina  Trinidad  de  Linares,  acompa- 
ñando á sus  discípulos  en  una  excursión  científica. 
Estos  ejemplos,  que  difícilmente  podrán  citarse  en 
otros  cuerpos  facultativos  civiles,  honran  al  de  minas, 
hoy  tan  desatendido  y abandonado. 

Para  concluir,  voy  á dirigir  un  mego  á la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  repito,  siento 
no  se  halle  presente.  Puesto  que  la  enmienda  que  de- 
fiendo no  ha  sido  aceptada  tal  como  yo  he  propuesto, 
y dado  que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento figura  una  partida  de  30.199.267  pesetas  para 
material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras, 
creo  que  lo  que  se  haga  con  30.199.267  pesetas  se 
hace  con  30  millones  de  pesetas,  y pido  á la  Comisión 
pase  estas  199.000  al  presupuesto  del  ramo  de  minas, 
lo  que  me  parece  racional,  porque  el  construir  en  Es- 
paña cinco  ó seis  kilómetros  más  de  carreteras  es 
mucho  ménos  importante  que  ei  tener  completamente 
abandonado  el  servicio  de  minas,  en  el  que  ahora  se 
gasta  sin  resultado  un  millón  de  pesetas.  Someto  esta 
indicación  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  y de  la 
Comisión. 

El  Sr.  ORTÍ  Y BRULL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ORTÍ  Y BRULL:  Yoy  á ser  muy  breve, 
porque  al  hablar  el  Sr.  Uhagon,  mi  querido  amigo 
particular  y político,  ha  dado  ya  la  norma  de  mi  dis- 
curso. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  Comisión  va  á contestar  que 
no  es  posible  aceptar  la  enmienda  al  presupuesto  de 
Fomento  porque  el  Ministerio  de  Hacienda  tiene  el 
propósito  inflexible  de  no  aumentar  ni  en  una  sola  pe- 
seta los  gastos  públicos,  cualquiera  que  sea  quien  lo 
proponga.  Perfectamente;  ese  es  mi  discurso.  Nadie 
me  gana  en  cariño  hacia  el  cuerpo  á que  S,  S,  perte- 
nece tan  dignamente:  creo  que,  dada  la  importancia 
minera  de  nuestro  país,  ha  de  tenerse  en  cuenta  en 
una  época  no  lejana  lo  que  S.  S.  ha  dicho;  pero  per- 
mítame que  diga  á S.  S.  que  no  ha  estado  exacto  al 
afirmar  que  solo  hay  21.000  pesetas  para  el  material 
del  cuerpo  de  minas,  cuando  hay  150.000.  (El  señor 
Uhagon:  Doscientas  cuarenta  y siete  mil  para  toda  la 
industria  minera.)  Pues  bien;  no  está  tan  indotada 
como  S-  S.  supone,  si  bien  no  lo  está  tanto  como  yo 
quisiera  y como  seguramente  merece  para  realizar 
los  altos  destinos  á que  está  llamado. 

Realmente,  la  enmienda,  tal  como  S.  S.  la  ha  re- 
dactado, más  que  á aumentar  la  cantidad  para  el  ma- 
terial del  cuerpo,  tiende  á favorecer  al  personal,  y yo 
elogio  este  propósito  de  S.  S.  Su  señoría  ha  planteado 
la  cuestión  de  una  manera  que  yo  quisiera  que  imi- 
tasen todos  los  Sres.  Diputados.  La  cuestión  ha  que- 
dado planteada  del  modo  siguiente:  aceptar  un  ingre- 
so probable  á cambio  de  un  gasto  seguro;  es  decir, 
que  la  cantidad  que  S;  S.  propone  que  se  incluya  en 
el  p respuesto  es  para  aumentar  el  personal  que  vaya 
á ayudar  á la  Hacienda;  personal  que  ha  de  ser  nece- 
sario el  día  en  que  se  perfeccione  nuestra  administra- 
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ciou.  Entonces  se  ha  de  solicitar  el  concurso  de  esos 
ingenie  ros,  porque  es  evidente,  y si  no  lo  fuera,  su  se- 
ñoría ha  hecho  que  lo  sea  con  su  elocuente  discurso, 
que  en  concepto  de  tributación  sobre  la  minería  no 
se  percibe  la  cantidad  que  debe  percibirse,  y por  con- 
siguiente, conviene  hacer  las  visitas  de  inspección 
necesarias,  á fin  de  investigar  en  la  boca  de  la  mina 
la  cantidad  de  mineral  que  se  extrae»  y que  hoy  elu- 
de la  acción  del  fisco  marchando  hacia  los  puertos 
por  caminos  que  no  son  las  vías  férreas,  en  cuyas 
estaciones  es  donde  se  hace  la  inspección. 

Yo  aseguro  á S*  S.  que  la  semilla  que  ha  lanzado 
fructificará  á su  tiempo,  y no  fructifica  ahora  porque 
el  aumento  de  los  gastos  y el  déficit  de  los  presu- 
puestos hacen  imposible  atender  á esta  necesidad; 
mas  en  el  porvenir,  sea  el  partido  conservador  el  que 
mande,  sea  otro,  se  tendrán  en  cuenta  las  indicacio- 
nes de  S-  S*  Yo  quisiera  que  todos  los  Sres*  Diputa- 
dos que  piden  aumentos  en  los  gastos  hicieran  lo  que 
8*  S*:  proponer  ai  mismo  tiempo  un  aumento  de  in- 
gresos, por  más  que  no  se  ha  podido  convencer  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  se  aseguraba  ese  in- 
greso al  hacer  el  gasto* 

Cumplido  este  deber  de  cortesía  por  parte  de  la 
Comisión,  no  tengo  que  hacer  más  que  rogar  al  señor 
Uhagon  que  retire  la  enmienda* 

El  Sr.  UHA  G-ON:  Pido  La  palabra  para  rectificar* 
El  Sr*  FKE SID EN TE : La  tiene  V*  5. 

El  Sr*  UHAGON:  En  primer  lugar,  debo  decir  al 
Sr.  Ortí,  mi  digno  amigo,  que  yo  sabía  perfectamen- 
te, como  no  podía  menos  de  saberlo,  que  la  cifra  to- 
tal consignada  para  material  del  servicio  de  minas 


Capítulos,  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS 


no  era  2 LODO  pesetas;  pero  he  citado  únicamente, 
tanto  en  el  ramo  de  minas  como  en  el  servicio  agro- 
nómico y el  de  montes,  las  cifras  útiles,  y en  manera 
alguna  las  totales*  Así,  por  ejemplo,  en  el  servicio 
agronómico  no  he  citado  las  cantidades  que  se  con- 
signan para  asistencia  y manutención  de  alumnos  en 
la  escuela  de  agricultura,  así  como  tampoco  he  cita- 
do en  el  ramo  de  minas  las  55.000  pesetas  que  se  con- 
signan para  alquileres  de  oficinas  en  los  diversos  dis- 
tritos y demás  gastos  consiguientes,  porque  estas 
partidas  no  son  material  de  trabajo,  y con  ellas  ios 
ingenieros  no  hacen  ni  pueden  hacer  nada* 

Respecto  de  la  excitación  que  me  ha  hecho  su  se- 
ñoría, no  puedo  ráenos  de  acceder  á ella; -me  doy  por 
satisfecho  si  las  indicaciones  que  acabo  de  exponer 
han  sido  oidas  con  atención  por  la  Comisión,  y si  en 
el  presupuesto  próximo  se  comprende  que  este  estado 
de  cosas  no  puede  seguir  así,  y se  consigna  para  el 
material  del  servicio  de  minas  mayor  cantidad  que  la 
que  ha  figurado  en  los  presupuestos  anteriores  y figu- 
ra ahora  en  el  actual* 

Dadas  estas  explicaciones,  no  tengo  inconveniente 
en  retirar  la  enmienda. 

El  Sr*  SECBET ARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  12*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
quedó  aprobado  el  capítulo  y votados  sus  cuatro  ar- 
tículos. 

Sin  debate  fueron  aprobados  del  IB  ai  22,  y vota- 
dos sus  artículos  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS*  Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesetas.  Pesetas* 


Obras  públicas* 


13 


14 


15 


16 

17 


L* 

2/ 

3** 

4." 

í*° 

2*° 


1*° 

2*° 

3/ 


Unico* 

1/ 

2/ 


GASTOS  GENERALES 

Personal  facultativo. *****,., * 2.909.125 

de  la  Junta  consultiva*  * 28*625 

- — del  Depósito  de  planos * * 5*750 

— - del  servicio  general  de  provincias 473.000 

Material  de  la  Junta  consultiva* 10.000 

—  — del  servicio  general * 558*950 

carreteras* 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 30*199.267 

— - de  reparación.  * 5*000.000 

— ■ de  conservación*  * * * 19*327*250 

FERRO-CARRILES* 

Personal .*..***. » 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 15*250.000 

de  las  Inspecciones* 231.750 

APROVECHAMIENTO  m AGUAS,  RIOS  Y GANALES* 

Personal. * * * * * * * . * » 

Material  de  estudios  y obras  nuevas* 2.320*000 

de  reparación  y distribución 450*000 

de  conservación *******  206.920 


3.416*500 

568.950 


54*526*517 

721*420 

15481.750 

162*250 


2,976.920 


NÚMERO  147* 
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cutimos  PE  E su  puestos. 

Ca  vi  tutos»  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS-  Por  artículos.  Por  es  pitidos. 

Pestíía^.  Pesetas. 

NAVEGACION  MAE í TIMA. 

20  Unico.  Personal* , . * . . . . . *v; * * » 492.625 

I IS  Material  de  puertos  . , 4.600.000 

%'*  ■ — v* — —de  faros * l.ít  6.750 

3/  — — de  boyas * 100.000 

■ - 5.81  G. 750 

construcciones  civiles. 

22  Unico.  Material  de  obras  nuevas  y reparación >>  4.159.000 


Se  leyó  el  23,  que  decía: 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

23  Unico.  Personal  del  Instituto  geográfico  y estadístico , . ■ » 1.411.870 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MORET:  Parécenie,  Sres.  Diputados,  una 
pretensión  excesiva  el  aspirar  á que  mi  voz  llegue  de 
alguna  manera  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
tratándose  de  un  presupuesto  tan  importante  y sobre 
el  que  hay  que  decir  tanto,  yo  be  abandonado  toda 
idea  de  hacer  ningún  género  de  observaciones,  por- 
que considero  demasiado  inocentes  á los  Sres.  Dipu- 
tados si  lian  de  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ni  ningún  empleado  de  su  departamento  han  de  tener 
en  cuenta  las  indicaciones  que  baga.  A pesar  de  esta 
soledad,  vista  por  primera  vez  en  mi  vida  parlamen- 
taria; á pesar  de  esta  absoluta  indiferencia  en  la  cues- 
tión que  más  interesa  al  país,  yo  sin  embargo  tengo 
todavía  que  consignar  algo  en  este  último  capítulo, 
porque  tengo  la  esperanza  remota  de  que  pueda  lle- 
gar á algún  funcionario  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
tal  vez  saque  algún  partido  de  estas  indicaciones  mías. 

Hace  algunos  anos  ocurrió  aquel  triste  suceso  que 
se  conoce  en  nuestra  historia  con  el  nombre  de  Salda, 
y con  ese  motivo  la  opinión  pública  se  preocupó  tan 
grandemente,  que  el  Ministerio  de  Fomento  creó  una 
Comisión  que  se  llamó  de  emigración,  para  estudiar 
las  causas  de  ella,  el  modo  de  remediarla,  y sobre 
todo,  la  manera  de  atraer  á las  fuentes  productoras 
del  país  á los  que  se  marchaban  á la  Argelia.  La  con- 
secuencia de  los  trabajos  de  aquella  Comisión,  que  dio 
resultados  y los  di  ó pronto,  loé  la  creación  en  Fo- 
mento de  una  organización  especial  que  se  atribuyó, 
y por  eso  hablo  en  este  momento,  al  Instituto  Geo- 
gráfico y estadístico,  en  cuya  organización  había 
como  base  una  estadística  del  trabajo,  los  medios  de 
tener  todos  los  datos  acerca  ¿e  la  falta  de  braceros  y 
de  la  sobra  de  población  en  las  diferentes  provincias 
de  España, 

Acompañaban  á aquellos  proyectos  y á aquellos 
decretos  planes  para  establecer  la  manera  de  relacio- 
nar estos  dos  elementos  y facilitar  así  el  movimiento 
de  los  trabajadores  por  toda  España.  Entonces  pareció 
la  cosa  muy  práctica,  y bulio  hasta  empeño  de  que 
esto  quedase  en  el  Ministerio  de  Fomento;  La  Comi- 
sión, sin  embargo,  propuso  en  su  primer  dictamen 
que  fuese  á parar  al  Ministerio  déla  Gobernación;  en 
una  palabra,  se  creyó  que  los  trabajos  de  aquella  Co- 
misión hablan  de  dar  im  resultado  práctico.  Pues 
bien;  esos  trabajos  son  ignorados  y desconocidos  has- 
ta ahora.  Se  crearon,  sin  embargo,  los  negociados,  se 


hizo  la  repartición  de  los  asuntos,  y es  posible  que  se 
aumentara  también  el  personal;  pero  todo  esto  no  ba 
dado  lugar  ni  á una  publicación,  ni  á un  dato,  ni  á 
ningún  trabajo  para  poner  en  relación  estos  dos  ele- 
mentos de  la  producción,  ni  absolutamente  á nada.  Y 
á mí  me  ha  parecido  que  ya  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  dedica  grande  atención  al  presupuesto,  y 
que  la  cooperación  de  los  Diputados  tiene  para  su  se- 
ñoría un  valor  que  será  el  cero  de  la  escala  en  cuan- 
to á los  resultados  prácticos  que  pueda  dar,  como 
quiera  que  el  Instituto  Geográfico  es  una  cosa  per- 
manente, y allí  hay  personas,  supongo  yo,  que  ten- 
drán gran  celo  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
yo  pronuncio  estas  palabras,  á fin  de  que  no  lleguen  á 
ser  estériles,  por  no  decir  ridículos,  los  trabajos  de  la 
Comisión  y la  resolución  de  aquel  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Ver- 
daderamente es  difícil  para  mí  contestar  al  Sr.  Mo- 
ret, que  después  de  todo,  uo  propone  nada,  y que  no 
hace  sino  manifestar  el  deseo  de  que  una  excitación 
que  su  patriotismo  le  ha  inspirado  llegue  á oídos  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  (y  la  cual  indudablemente 
llegará);  pero  mi  tarea  en  este  momento  apenas  pue- 
de tener  otro  objeto  y otro  alcance  que  protestar  con 
el  tono  de  la  queja  más  amistosa  contra  la  acusación 
que  ba  dirigido  el  Sr.  Moret  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, suponiendo  que  las  palabras  que  salgan  de  su 
autorizada  boca  puedan  encontrar  dificultades  para 
que  lleguen  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó á cualquie- 
ra de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  ha  estado  aquí  hasta  los  últimos 
momentos  del  debate  sobre  el  presupuesto  de  su  de- 
partamento; ha  tenido  que  marchar  hace  un  momen- 
to por  atenciones  urgentes  del  servicio,  y ha  marcha- 
do después  de  enterarse  de  que  no  había  ninguna  en- 
mienda, ni  había  anunciado  ningún  Sr.  Diputado  el 
propósito  de  provocar  ningún  debate  ni  de  tomar  ya 
parte  en  la  discusión. 

Yo  me  encargo  de  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Moret, 
y tengo  la  completa  seguridad  de  que  serán  atendidas 
por  S,  8.,  tanto  por  lo  que  ellas  mismas  en  sí  valen, 
como  por  venir  de  donde  vienen.» 

Sin  más  debate  so  puso  á votación  el  capítulo  y 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  24  y 25,  en  esta  forma; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Pesetas. 

Pesetas* 

24  Unico.  Material  de  ídem  (Instituto  geográfico  y estadístico).. . » 947,475 

25  » Gastos  generales.  . . . » 54.000 

Se  leyó  el  capítulo  26,  que  decia: 

Ifiercicío3  cerrados. 


26  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


» 325.561 


El  Sr,  PRESIDENTE:  A este  capítulo  de  «Obli- 
gaciones que  carecen  de  crédito  legislativo»  hay 
una  adición  admitida  por  la  Comisión,  que  importa 
23.7074  6 pesetas. 

Se  discute  esta  adición  con  el  capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fuó  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Capítulo  26. — Artículo  único. — Obligaciones  que 


carecen  de  crédito  legislativo,  349.2684  6 pesetas.» 

Eí-Sr.  PRESIDENTE;  Sección  octava,  «Ministerio 
de  Hacienda.» 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  esta  sec- 
ción.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  capítu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  el  íA  y 2.a,  y vota- 
dos sus  artículos,  en  esta  forma: 

CKfíDrTQS  presupuestos. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 


Capítulos,  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


0 í l.°  Sueldo  del  Ministro , 30.000 

í 2.°  Personal  do  la  Secretaría 180.000 

— — 210.000 

2.°  Unico.  Material  de  la  Secretaría . . » 81.000 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía: 


3.°  Unico,  Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, ......  , v.  » - 932.125 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  En  la  discusión  de  los  presupues- 
tos del  año  1882,  la  Comisión  se  encontró  con  las 
mismas  dificultades  que  tiene  la  actual  para  aumen- 
tar ciertos  gastos;  pero  habían  ocurrido  en  el  presu- 
puesto anterior  algunos  hechos  queimponiau  la  abso- 
luta necesidad  de  hacer  justicia  á algunos  de  los  altos 
empleados  de  la  Nación,  cuyos  sueldos  no  fueron  ele- 
vados en  la  misma  proporción  que  los  de  los  magis- 
trados del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y del  de 
Guerra  y Marina.  Entonces  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  creyó  deber  consignar  este  hecho  y 
hacer  una  recomendación  al  Congreso.  No  leo,  por  no 
molestar  á la  Cámara,  aquellas  palabras  que  entonces 
.significaron  un.  compromiso  verdaderamente  solemne 
de  atender  en  cuanto  fuera  posible,  dadas  las  obliga- 
ciones del  Estado,  á uu  aumento  de  sueldo  que  no  era 
ya  una  petición  directa,  sino  una  consecuencia  de 
Otros  aumentos  qne  se  habian  hecho. 

Comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  haya  traído  á este  presupuesto  esos  au- 
mentos por  razones  que  la  discusión  ha  puesto  delan- 
te de  la  Cámara  y del  país;  pero  como  la  promesa  y el 
compromiso  existen,  yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ya  que  ahora  so  trata  del  capítulo  3,"  dé  la 
sección  octava,  que  se  refiere  al  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  se  sirviera  darme  alguna  contestación  que 
mantenga  aquel  antiguo  compromiso  y que  demues- 
tre la  voluntad  en  el  departamento  de  Hacienda  de 
llegar  á esta  igualdad  en  el  momento  que  sea  po- 
sible. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Sr.  Moret  ha  marcado  ya  en  pocas  pero  muy  claras 
palabras  La  diferencia  que  hay  entre  los  autores  del 
presupuesto  de  1882  y el  Gobierno  y la  Comisión  ac- 
tual. En  1882  ocupaba  el  poder  el  mismo  Gobierno 
que  existía  cuando  el  presupuesto  anterior  se  discu- 
tió, y según  se  ha  servido  recordar  S.  SM  ese  Gobier- 
no había  creido  ya  necesario  hacer  el  aumento  en  los 
sueldos  de  varias  clases  y de  varios  funcionarlos  del 
Estado;  y sin  embargo  de  esto,  en  1882  juzgó  que  era 
ya  preciso  detener  ese  movimiento  de  aumento  de  los 
haberes,  y aplazó  el  que  se  refería  á los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  para  más  adelante.  El  Gobierno 
actual,  por  el  contrario,  tenia  compromisos  en  senti- 
do  opuesto;  el  partido  UbcraUconsemidor,  se  habla 
opuesto  constantemente  á los  aumenLos  de  haberes 
en  el  personal.  Mientras  estuvimos  en  la  oposición, 
no  pasó  ni  un  solo  aumento  de  haberes  de  ninguna 
clase  de  funcionarios,  sin  que  hiciéramos  constar  en 
una  votación  nominal  nuestra  oposición;  y después, 
al  formar  el  actual  presupuesto,  uno  de  nuestros  pri- 
meros acuerdos  tomados  por  el  Consejo  de  Ministros 
fue  el  de  mantener  por  este  ano  la  misma  regla  de 
conducta  y aplazar  toda  cuestión  sobre  aumento  de 
haberes  del  personal  para  que  sea  tratada  más  ade- 
lante. Por  esta  razón  yo  no  entro  en  la  cuestión  de 
sueldos.  Aun  en  ésta  podría  suscitarse  alguna  duda 
de  si  me  correspondería  á mí  entrar;  porque  si  bien 
toda  la  plantilla  del  personal  del  Tribunal  de  Cuentas 
existe  en  la  sección  del  Ministerio  de  Hacienda,  el  pre- 
sidente, los  ministros  y el  fiscal  son  nombrados  por 
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la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y de  estos 
funcionarios  habla  precisamente  el  Sr.  Moret,  Pero 
de  todos  modos,  como  hay  un  acuerdo  expreso  del 
Consejo  de  Ministros,  yo  puedo  muy  bien  manifestar- 
lo, bien  sea  asunto  relativo  á mi  departamento,  ó bien 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Ya  se  lo 
he  manifestado  al  Sr.  Moret:  no  puedo  extender  mi 


respuesta  más  allá.  El  Consejo  de  Ministros  ha  toma- 
do el  acuerdo  por  este  ano;  para  más  adelante , no 
puedo  decir  al  Sr.  Moret  cuál  sería,  si  llegara  la  oca- 
sión, el  acuerdo  que  se  tomara.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
fué  aprobado. 

Sin  ninguno  lo  fué  el  4.°,  que  decía: 


CRE DITOS  PR ESUPU E STOS . 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


4.° 


Unico,  Material  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


Se  leyó  el  5.°,  que  decía: 


/ 


5.* 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. a 

6. fl 

7. ° 

8. " 
9." 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

18 

17 


Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . 

— de  la  Tesorería  central.  

— de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. . . . / 

— — - — de  la  Contaduría  central. 

— de  la  Dirección  general  de  la  Deuda.  , . 


de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. ... , 

de  la  Junta  de  Clases  pasivas 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  . , . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas.  . 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . 

de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado. 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación , . 

de  la  de  Fomento 


Por  artículos. 
Pesetas* 


i 75.250 
92.250 

565.250 
106.000 

462.250 

246.750 

222.250 

285.250 
2Í4.500 

302.000 

282.000 

125.250 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101.500 


Fot  capítulos. 

Pesetas. 


34.500 


3.818.500 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  art.  ií  del  capítulo  5.*  hay  una  adición  admitida  por  3a  Comisión,  que  im- 
porta 8.000  pesetas, 

Se  procede  á ia  discusión  de  la  adición  con  el  capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Capítulos*  Artículos, 


5.* 


L° 

2.a 

3.a 


5*" 

6.“ 

ir 

8," 

9.a 

10 

11 

12 

13 


.15 

16 

17 


Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público, . . 

— - — — de  la  Tesorería  central,  

- — de  la  Intervención  general  de  la  admisnis  Ra- 
ción del  Estado 

— - — - de  la  Contaduría  central,  * , , , 

de  la  Dirección  general  de  la  Deuda, 

■ - --  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Espa- 
ña en  el  extranjero. . , , , , 

de  la  Junta  de  Clases  pasivas,  

- — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, , , 
— — - — de  la  de  Aduanas. 

—  de  la  de  Reotas  estancadas 

— de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  . 

de  la  de  Impuestos * , 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

■ do  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado 

— — — - de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  do  Gobernación, , . 

—  de  la  de  Fomento * 


Por  artículos. 
Pegatas, 

575.250 
92.250 

565.250 
106.000 

462.250 

246.750 

222.250 

285.250 

214.500 

302.000 

288.000  ' 

125.250 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 

101.500 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


3.624.500 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  6,°,  7.*,  8,*  y 9.a.  y aprobados  sus  artículos  en  la  forma  siguiente; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos*  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesetas.  Pesetas, 

1 .*  Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público, * * 

2/ de  la  Tesorería  central.  * , . * 

3/  — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado . 

4. * ~ ia  Contaduría  central **.*., 

5. °  — ¡as  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública 

6. °  ■ de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

7. °  - de  la  Junta  de  clases  pasivas . 

6. 9 ( 8.°  — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . 

9,*  — de  ]a  Aduanas 

10  — — — - de  la  de  Rentas  estancadas. 

1 1 — — — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . 

12  — — de  la  de  Impuestos.  « 

1 3 — — de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos.  ...... 

14  — de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado. 

15  — de  la  de  Gracia  y Justicia . 

16  — • de  la  de  Gobernación 

1 7 — de  la  de  Fomento 

7.°  Unico.  Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado.  . . , 

B.y  y>  Material  de  ídem. . , 

9.ü  » Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 

den el  Sr.  Ministro,  las  Direcciones  generales  y los 
administradores  de  Hacienda 


19.000 
7.082 

30.000 

7.000 

40.000 

46.000 
14-000 

15.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

5.400 

6.000 
10.000 
12.000 


288.482 

369.250 

13,300 


87.250 


Be  leyó  el  10,  que  decíaí 


10 


1." 

2.° 

3.a 


6.° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Personal  de  las  Administraciones  de  Hacienda 3.921,475 

—  de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial  539.000 

—  de  las  Contadurías  de  Hacienda 1,916.875 

— - — — de  las  Tesorerías  de  ídem, 623.625 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  2,002.295 

de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas   791,533 

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública. ....  23. 1 50 

de  las  Adm  inistra clones  y fielatos  de  consumos.  i 3, 5 0 0 

—  de  la  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 

br  e azú  c ares  en  las  pro  vi  ncias  no  concer  ta  das . 12.500 


9,843.953 


El  Sr.  PRESIDENTE : A este  capítulo  hay  dos  adiciones  admitidas  por  la  Comisión;  una  al  art,  5,a,  im- 
portante 3,000  pesetas,  y otra  al  art.  G.°,  de  1 _ 4 3 7 E 5 0 . Abrese  discusión  sobre  el  capítulo  10  con  sus  dos  adi 
dones.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  el  capítulo  y los  nueve 
artículos  que  lo  componían,  en  esta  forma: 


GR E DITOS  PRESUPU  ESTOS . 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


10 


i • 

2.* 

3. * 

4. " 

5. “ 


Personal  de  las  Administraciones  de  Hacienda 3.021.475 

— - de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial.  539.000 

de  las  Contadurías  de  Hacienda 1.916.875 

— — de  las  Tesorerías  de  ídem! 623.625 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  2.005.295 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


9.006.270 
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Capítulos. 


10 


Sia 


11 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 


24 


25 


Artículos. 


6.' 

7. “ 

8. " 

9.“ 


discusión 


Unico. 

» 


Unico. 

» 

» 

1. “ 

2. ° 


Unico. 


! 


i: 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  ertíeuloB,  Por  capítulos. 

Pedías,.  Pesetas. 


Anterior. 


9.006,270 


Personal  de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 


tancadas  792.970*50 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública.  ....  23,150 

de  Jas  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  13.500 

de  la  Intervencíondel  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  no  concertadas  1 2. 500 


9,848. 390^50 


fueron  aprobados  los  capítulos  11  al  29,  y votados  sus  artículos,  en  esta  forma: 


Material  de  las  Administraciones  de  Hacienda 181.425 

de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial  23.750 

— — — de  la  Contaduría  de  Hacienda 1 12,750 

— de  las  Tesorerías  de  idexn , 53.713 

— de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos. . . . , . 6 5. 366*50 

— — - — ■ de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública  , ....  17.G3P75 

- — de  las  Administraciones  v ñelatos  de  consumos,  9.000 

— — de  la  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provinciasno  concer  Laclas,  500 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre. » 

Material  de  ídem. » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 531,625 

de  los  depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  pro- 
ducción nacional. ...... . . 3.750 


Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos, ......  » 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  de  Torrevieja.  . . » 

Gastos  da  escritorio,  visitas  y otros  de  Idem » 

Personal  administrativo  de  la  Gasa  de  Moneda 54,875 

facultativo  de  ídem 57.000 


Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén ...... 180,063 

de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  25,750 


Material  de  las  minas  de  Almadén , . . . , 6.100 

— de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares. ....... * 600 


Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sai 

suprimidas . . . » 

Material  de  ídem ....... » 


464.136*25 

91.125 

4.000 


535,375 

23.500 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


205.813 


6,700 

3.500 

110 


Gastos  generales  , comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pu- 
blica  - * 53,900 

— varios  y gratificación  a los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam 7,500 

— 61.400 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas.  ■ 550.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 1.4 50.000 

_ 2,000.000 

103 
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CE  ¿DITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos*  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

P or  art  ¡ cu  1 os.  Por  o sip | lulos . 

Pesetas.  Pesetas. 

26 


27 


28 


29 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
6/ 

7.° 

V 

i.ü 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerdé  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado.  . . . . , 

— — de  la  impresión  y 1 encuadernación  de  cuentas, 
presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad  * . . . . . 

— — - de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  Glicinas  provin- 
ciales   . . * 

— de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones. 

■ de  contabilidad  y administración  de  impuestos. 

de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 

— — de  idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado. 

— — - de  idem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 
Depósitos. 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje.   

de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
aranceles . . ; 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 

—  — - de  las  Fábricas  de  tabacos. 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

- — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos. 

— — de  todas  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario 

—  de  las  Administraciones  y’ fielatos  de  con- 

sumos.   

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas. . . 
de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 
ciones para  la  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones   

— que  produzca  el  pago  en  París  y Lóndres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 
Legiones  extranjeras 

—  eventuales  en  general.  . . 


Se  leyó  el  30,  que  decía: 

Ejercicios  cerrados* 

30  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* 


2.* 

3.° 


5. ° 

6. ° 
7." 


i* 

2.° 


3.° 


50.000 

139.000 

7.000 

5.000 
5.000 

5.000 

5.000 

10.000 


16.500 


4.500 


2.500 


3.000 

54.000 


226.000 


220.000 

47.400 

10.000 

495.000 

270.000 
6.500 

300.000 

200.000 


21.000 


1.348.900 


259.500 


324.206*54 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  capítulo  30,  «Ejerci- 
cios cerrados,»  hay  una  adición  admitida  por  la  Co- 
misión, de  99  605  pesetas  con  72  céntimos,  que  se  va 
á discutir  con  el  capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íüé  aprobado  en  la  siguiente 
forma: 

«Capítulo  30,  — Artículo  único.  — Obligaciones 


qoe  carecen  de  crédito  legislativo,  423.872*26  pe- 
setas.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  aprobaron  los  34  artículos  de  que  constaba  la  sec- 
ción y votaron  sus  artículos  en  la  forma  siguiente: 


NÚMERO  147. 

4181 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articutos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

1. " 

2. ” 

3.' 


5.a 


7. a 

8. a 

9.a 

10 

11 

12 


Unico. 


1. 

2. " 

3,° 

i* 

2.° 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 

1.a 

2." 

1.a 

2.a 

1.a 

2.a 

Unico, 
í. 9 
2.a 
3.a 

1.a 

2.a 

1.a 


2.a 

3. a 

4. a 


Í3 


1.a 

2.a 


Material  do  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex— 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado, 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías,  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  de  minas » 

Gastos  de  impresión  y oficinas  para  la  administración 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda » 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado i 54.000 

Compra  de  primeras  materias 697.736 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  47.400 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases 70.000 

Premios  de  expendicion 937.000 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. . . . 22.472.700 

Coste,  flete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 6.000. 000 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas..  468.000 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 14.233.712 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expen- 
dicion  1.780.000 

Premios  de  expendicion 7.840.000 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba  1.132.500 
Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas, 

útiles  y ar tefactos 1.000.000 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas 100.000 

Premios  de  expendicion 352.000 

Gastos  de  fabricación  de  sales 200.000 

— — de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. . , . 4.000 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías....... 1. 754.540 

Gastos  diversos  de  ídem 172.750 

Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  del  Tesoro . . » 

Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda. . 23.800 

Para  acuñación  de  oro  y plata .’ 1.000.000 

Para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 1.000.000 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado 1.680. 360 

— ■ de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades 62.650 

de  los  del  Clero 79.200 

de  los  de  secuestros  de  particulares 1. 400 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. ...  31.175 

’S 

Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 13.949.044 

del  Resguardo  de  puertos 534.283 


4.000 

10.125 

899.136 

i. 007. 000 


54.926.912 

452.000 

204.000 


1.927.290 

415.500 


2.023.800 

1.680.660 


174.425 

63.724.848" 


14.483.327 
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CRÉmTOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articuEos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 


n 

n 


n 


25 


26 


27 

28 


29 

30 

31 


32 


33 


1. ° 

2. ° 

Unico: 

)> 

a 

y> 


Unico, 

y> 


1. ° 

2. ° 

3/ 

Unico. 


2.° 

Unico, 

» 


1. " 

2, " 

Unico. 


Unico, 


Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

■ - — del  Resguardo  de  puertos 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales , 

- — del  de  rentas  estancadas 

- - - — — del  de  consumos 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 

tudas,  ■ . 

Material  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

— — del  de  consumos 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas 


Minoración  de  ingresos. 

Ganancias  de  loterías. 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob~ 

tenían  de  las  rifas  suprimidas 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  e 

impuestos. 

’ — — á los  aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero 

— — — á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 
de  pagos  al  Estado, 

Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material 

de  obras  publicas. . . . 

Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

Gastos  de  rectificación  de  amülaramientos  y otros  , . . , 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial.  ....... 

Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcares  refinados 


(glastos  afee  tos  al  producto  do  las  ventas  de  bienes 
des  a mor  tiz  ado  s . 

Premios  de  ventas.  

— — - de  investigación * 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 
ciales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 

de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto,  (Se  considerará  como  crédito 
de  este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 

obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden.) 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar.}.  


375,600 

38.970 


» 

12.500 

180.000 

50.000 


,349.200 

849.120 


125.000 

40.000 


414.570 

26.000 

41.250 
53.750 

43.250 
682 

1.000 

2.500 

15.066.329 

55.960.000 

1.266.690 


242.500 


5.198.320 
i, 495. 740 

50,000 
64,2  i bTíúT 


165.000 


40,000 


250,000 


455.000 
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Capítulos*  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS]  Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesetas.  Pesetas . 

Ejercicios  cerrados* 

34  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 255:419*88 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sección  décima,  ((Colonia 
de  Fernando  Póo.» 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fué  aprobado  el  artículo  único  de  que  constaba  la 
sección,  en  esta  forma: 

íí  Capítulo  .único*— Artículo  único*— Para  satisfa- 
cer los  gastos  que  se  pagaban  por  las  cajas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  560,166  pesetas,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión 
del  presupuesto  de  gastos,  comienza  el  debate  sobre 
el  presupuesto  de  ingresos* 

El  Sr*  Muro  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra  de  la  totalidad* 

El  Sr*  MURO  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  ini- 
ciado por  el  Sr.  Moret  y tácitamente  aceptado  por 
todos  nosotros,  tenemos  el  compromiso  de  abreviar 
en  lo  posible  la  discusión  de  los  presupuestos.  Aun- 
que  este  compromiso  no  tuviéramos,  yo  habría  de  ser 
relativamente  breve,  porque,  entre  otras  razones  que 
rio  son  del  caso,  la  experiencia  nos  dice  que  todos 
nuestros  argumentos,  todas  nuestras  deducciones  ló- 
gicas, todos  nuestros  consejos  patrióticos  se  estrellan 
desgraciadamente  en  esta  cuestión,  como  en  tantas 
otras,  en  los  votos  de  la  mayoría  y en  la  actitud  del 
Gobierno. 

No  es,  pues,  que  yo  entienda  al  proponerme  pro- 
longar lo  menos  posible  el  debate,  que  esta  cuestión 
de  presupuestos  no  merezca  la  pena.  Es,  se  lia  dicho 
y repetido  hasta  la  saciedad,  el  asunto  más  grave  que 
puede  presentarse  á la  Cámara,  porque  en  el  presu- 
puesto va  envuelta  la  política  del  Gobierno;  el  presu- 
puesto es  la  revelación  de  todo  un  sistema  económi- 
co; eu  el  presupuesto  pueden  plantearse  y hasta  resol - 
yerse  problemas  sociales  de  inmensa  trascendencia, 
Y si  grave  es  en  términos  generales,  Sres*  Diputados, 
la  cuestión  de  presupuestos,  las  que  atañen  al  de  in- 
gresos son  gravísimas.  El  presupuesto  de  gastos  res- 
ponde á esta  pregunta:  ¿cuánto  es  necesario  gastar?; 
el  presupuesto  de  ingresos  responde  á esta  otra: 
¿cuánto  podemos  gastar?;  ó de  otra  manera:  ¿cuáles 
la  riqueza  del  país?  Porque  la  riqueza  del  país,  la  pro- 
duccion  del  país,  el  país  mismo,  en  suma,  ha  de  cu- 
brir con  los  sacrificios  necesarios  los  desembolsos 
precisos,  y cuando  no  existe,  como  desgraciadamente 
acontece  en  el  actual  presupuesto,  esa  correlación  y 
equilibrio,  recomendados  por  la  ciencia  y la  pruden- 
cia más  elementales,  entre  la  cifra  del  presupuesto  de 
gastos  y la  cifra  del  de  ingresos,  entre  lo  que  se  gas- 
ta y lo  que  se  puede  gastar,  el  resultado  final  es,  se- 
ñores Diputados*  el  déficit*  Al  déficit,  pues,  hemos  de 
ir  á parar,  y al  déficit  llegaré  yo  como  término  de  mi 
discurso* 

Pero  para  ello,  como  preparación  ineludible,  des- 
pués de  haber  debatido  sobre  los  gastos,  hay  que  es- 
tudiar también  el  presupuesto  de  ingresos,  para  inda- 
gar si  los  que  se  presuponen  por  el  Sr*  Ministro  de 


Hacienda,  y que  con  ligeras  modificaciones  acepta  la 
Comisión,  son  reales  ó ficticios,  son  verdaderos  ó fal- 
sos; si  se  conven  tiran  en  cantidades  electivas  ó per- 
manecerán en  la  categoría  de  cifras  figuradas  en  el  pre- 
supuesto. Todo  esto,  3a  investigación  de  estas  cosas, 
la  resolución  de  estos  problemas  y la  fijación  del  dé- 
ficit, envuelve  una  multitud  de  dificultades  de  la  ma- 
yor importancia,  que  me  creo  incapaz,  y lo  digo  sin 
alardes  de  falsa  modestia,  incapaz  de  vencer,  Pero 
como  al  fin  y al  cabo  hay  que  recorrer  el  camino  y 
probar  en  él  nuestras  fuerzas,  entro  desde  luego  en 
materia,  y voy  á examinar,  si  bien  de  la  manera  más 
rápida  que  me  sea  posible,  las  principales  cifras  del 
presupuesto  de  ingresos,  por  este  orden:  primero,  la 
contribución  territorial;  segundo,  la  contribución  in- 
dustrial; tercero,  el  impuesto  de  consumos;  cuarto, 
la  renta  estancada  del  tabaco,  y quinto,  la  renta  de 
aduanas*  No  se  asusten  los  Sres.  Diputados  porque  el 
programa  asi  expuesto  se  presente  largo,  que  ya  he 
dicho,  y repito  ahora,  que  procuraré  molestaros  poco* 

Contribución  territorial.— El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda presupone  la  cantidad  de  180  millones  de  pese- 
tas, 1 4 millones  más  que  en  el  presupuesto  del  último 
ejercicio,  ó sea  en  el  del  año  1883-84*  No  se  recauda- 
ron, por  lo  que  ya  á estas  horas  sabemos,  los  166  mi- 
llones de  pesetas  presupuestos  entonces;  y yo  pre- 
gunto: si  este  dato  es  completamente  exacto;  si  es 
cierto  que  habiéndose  presupuesto  para  1883-84  por 
contribución  territorial  la  suma  de  166  millones  de 
pesetas,  y si  lo  es  igualmente  que  esta  suma  no  se 
hizo  efectiva,  ¿tiene e|  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  es- 
peranza legítima,  fundada,  no  ilusoria,  dé  que  este 
año  se  han  de  recaudar  los  180  millones  presupues- 
tos? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  afirmati- 
vos.) Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dice 
que  sí  con  la  cabeza,  y yo  que  juzgo  á ¡B.  ¡3*  de  una 
gran  sinceridad,  no  pongo  en  duda  sus  convicciones, 
pero  intento  demostrarle  que  se  equívoca,  así  en  el 
cálculo  relativo  á la  contribución  territorial,  primera 
parte  de  mi  discurso,  como  en  lo  que  se  refiere  á las 
demás  contribuciones  é impuestos  de  que  iré  ocu- 
pándome. 

Seguramente,  no  solo  los  180  millones  de  pesetas 
presupuestos  por  territorial  se  harían  efectivos,  sino 
mucha  mayor  cantidad,  si  no  existiera  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  sabe  que  existe*  lo  que  aquí  en 
distintas  ocasiones  y en  diversas  formas  se  ha  denun- 
ciado á la  Cámara  y al  país,  es  á saber,  una  inmensa 
ocultación  en  la  riqueza  territorial* 

No  hay  necesidad  de  acudir  ¿ datos  antiguos,  re- 
lativamente antiguos,  como  aquellos  que  én  un  bri- 
llantísimo discurso  presentaba  el  Sr*  Echegaray  al 
disentir  el  presupuesto  de  1880;  no  hay  necesidad  de 
comparar,  como  lo  hacía  el  Sr.  Echegaray,  el  único 
catastro  que  tenemos,  que  es  el  del  Marqués  de  la  En- 
senada, con  los  amillaramientos  actuales.  Demostróse 
entonces  con  la  elocuencia  de  aquella  palabra  admi- 
rable y con  la  fuerza  de  datos  numéricos  perfecta- 
mente exactos,  que  en  el  trascurso  de  un  siglo,  desd^ 
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el  catas  tro  del  Marqués  de  la  Ensenada  hasta  los  ami- 
llaran! lentos  actuales,  v á juzgar  por  éstos,  habla  dis- 
minuido la  riqueza  del  país  en  una  cantidad  enorme; 
y lo  que  todavía  es  más  raro,  que  había  disminuido  la 
superficie  territorial  de  la  Nación;  como  si  nuestras 
fronteras  y nuestros  mares  hubieran  abandonado  sus 
límites  naturales  y convertíase  en  factores  del  frau- 
de* No  hay  necesidad,  no,  de  exhumar  estos  antece- 
dentes para  hacer  una  demostración  perfectamente 
lógica  y visible  de  las  ocultaciones  y de  que  la  ri- 
queza contri  bu  tíva,  es  decir,  la  descubierta  no  puede 
soportar  la  carga  que  se  le  impone;  por  donde  preci- 
samente los  cálculos  de  S.  S.  resultarán  equivocados 
y erróneos. 

Tenemos,  entre  otros  datos  modernos  que  pudiera 
citar  á la  Cámara,  uno  oficial,  y sobre  oficial,  de  ca- 
rácter técnico,  y sobre  oficial  y técnico,  de  una  gran- 
dísima respetabilidad  por  su  origen;  me  refiero  á los 
trabajos  del  Instituto  Geográfico  y estadístico* 

Saben  los  Sres*  Diputados  que  en  los  años  1872  á 
1874  el  Instituto  Geográfico  se  dedicó  al  levanta- 
miento de  planos;  trabajo  eminentemente  práctico, 
mediante  el  cual  habíamos  de  conocer,  no  solo  la  ex- 
tensión de  cada  uno  de  los  Municipios  ó términos  mu- 
nicipales de  España,  sino  la  calidad  de  sus  cultivos, 
y por  ende  su  riqueza,  comparada  con  la  que  resul- 
tase y resultaba  de  los  amlllaramienlos* existentes* 

Hízose,  en  efecto,  este  importantísimo  trabajo  en 
siete  provincias  de  España,  y sucedió,  Sres*  Diputa- 
dos, una  cosa  notabilísima;  que  el  Instituto  Geográfi- 
co, después  de  recogidos  todos  los  datos  topográficos 
sobre  la  provincia  de  Madrid,  pretendió  practicar  la 
comparación  de  ellos  con  los  amillaramientos,  y la 
comparación  no  pudo  hacerse,  porque  se  le  dijo  de 
oficio  al  Instituto,  y de  oficio  tuvo  el  Instituto  que 
declararlo  así,  que  no  existían  amillaramientos  en  la 
provincia  de  Madrid,  y por  consiguiente,  que  el  re- 
sultado práctico  que  se  iba  persiguiendo  era  en  este 
caso  imposible.  En  otras  provincias  délas  siete  en  cuyo 
estudio  se  ocupó  el  Instituto  Geográfico,  no  aparecía 
realmente  ocultación  en  la  superficie  de  la  tierra;  pero 
en  la  provincia  de  Cádiz,  por  ejemplo,  resultaban  sí 
cifras  aproximadas  de  extensión  superficial  en  los  tra- 
bajos topográficos  y en  los  amillaramientos,  mas  la 
ocultación  aparecía  clara  en  la  clasificación  de  los 
cultivos,  elevándose  á un  50  por  100  en  las  tierras  de 
regadío,  á un  50  por  100  en  los  viñedos,  á un  50  por 
100  en  los  olivares,  y á más  de  un  100  por  100  en  el 
monte  alto  y bajo,  en  tanto  que  resultaban  notable- 
mente aumentados  aquellos  otros  terrenos  dedicados 
á cultivos  inferiores. 

Ya  sé  yo  que  esta  cuestión  de  las  ocultaciones  es 
de  tal  magnitud,  que  no  ha  podido  ménos  de  pre- 
ocupar  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  y 
tanto,  que  S.  S,  dicta  en  uno  de  los  proyectos  que  se 
han  discutido  hace  pocos  dias,  reglas  y disposiciones 
para  la  rectificación  de  los  amillaramientos  y carti- 
llas evaluatorias.  Todo  en  este  sentido  me  parece  muy 
bien,  como  cuanto  tienda  á esclarecer  la  verdad  y á 
procurar  que  la  tributación  sea  equitativa  y propor- 
cionada á la  verdadera  riqueza  del  país;  pero  yo  que 
declaro  esto,  declaro  también  con  sentimiento  el  te- 
mor de  que  S.  S*  en  esta  empresa  habrá  de  fracasar, 
porque  desde  1873,  desde  que  el  Sr.  Tulau  desempe- 
ñaba la  cartera  de  Hacienda,  se  han  venido  dictando 
disposiciones  con  objeto  de  hacer  la  rectificación  en 
los  amillaramientos,  y esas  disposiciones  ó no  se  han 


cumplido  ó no  han  puesto  remedio  al  mal  que  lamen- 
tamos, y que,  á mi  juicio,  no  puede  curarse  sino  ha- 
ciendo que  el  Instituto  Geográfico  continúe  estos  tra- 
bajos suspendidos  desde  1874,  y que  lo  hecho  en  sie- 
te provincias  se  verifique  en  las  restantes;  porque  de 
este  modo,  y conocidos  los  datos  exactos  del  Instituto 
Geográfico  y comparados  con  los  amillaramientos,  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  tendrá  bases  concretas  so- 
bre que  fundar  sus  instrucciones  á ios  delegados  de 
las  provincias  y sus  cálculos  en  el  presupuesto,  y en- 
contraremos todos  algo  que  se  aproxime  al  conoci- 
miento de  la  verdadera  riqueza  territorial  y sirva  de 
punto  de  partida  á un  nuevo  sistema  de  tributación 
que  favorezca  por  igual  los  intereses  del  contribu- 
yente y los  del  Estado*  Y claro  está  que  si  no  se  em- 
pieza por  adquirir  ésas  bases  precisas,  y nos  empe- 
ñamos en  seguir  el  empirismo  y la  rutina  que  infor- 
man todos  nuestros  actos  económicos,  no  llegará  ja- 
más el  dia  de  la  regeneración  de  nuestra  Hacienda  y 
el  dia  de  la  justicia  para  nuestros  maltratados  con- 
tribuyentes. 

En  la  riqueza  pecuaria,  cosa  que  no  puede  ménos 
de  ser  objeto  de  atención  en  todas  partes,  y más  en 
nuestro  país,  eminentemente  agrícola,  la  ocultación  si 
se  quiere  es  aun  mayor*  Devélase  esta  ocultación  en 
la  estadística  formada  ei  año  1879;  los  Sres.  Diputa- 
dos se  van  á asombrar  seguramente  de  las  cifras  que 
voy  á presentar  á su  consideración.  La  provincia  de 
Soria,  según  la  estadística  de  1879,  cuenta  con  590,000 
fanegas  de  cultivo  y no  tiene  ninguna  caballería  des- 
tinada á labor;  otra  provincia  tiene  960*000  fanegas  de 
cultivo  y 4.798  caballerías  de  labor*  En  la  provincia 
de  Madrid,  donde  residen  los  principales  ganaderos  de 
España,  no  hay,  según  la  estadística  de  1879,  más 
que  37  cabezas  de  ganado  trashumante,  á pesar  de 
que,  según  el  reglamento  de  su  referencia,  está  dis- 
puesto que  el  amillaramiento  de  este  ganado  se  veri- 
fique en  el  punto  de  la  vecindad  de  sus  dueños.  ¿Cómo 
se  explica  este  fenómeno  verdaderamente  extraordi- 
nario? ¿Cómo  se  explica  que  la  provincia  de  Madrid, 
donde  residen  los  principales  ganaderos,  no  cuente 
más  que  con  37  cabezas  de  ganado  trashumante? 
¿Será,  por  ventura,  que  esté  amillarada  esta  riqueza 
en  otro  concepto,  por  ejemplo,  bajo  el  epígrafe  103 
de  las  tarifas  de  la  contribución  industrial?  Porque  se 
han  dado  casos  en  que  ha  ocurrido  este  cambio,  y yo 
h-e  tratado  de  ver  esto  para  no  discurrir  sobre  hipóte- 
sis. Ante  todo  conozcamos  el  texto:  el  epígrafe  103  de 
la  contribución  industrial  dice  lo  siguiente: 

«Caballerías  que  sin  pertenecer  al  arrastre  y trá- 
fico, se  usan  principalmente  por  los  mismos  dueños 
para  su  comodidad  ó regalo,  exceptuándose  las  de  los 
curas  párrocos  y facultativos  del  arte  de  curar,  cuan- 
do asistan  á poblaciones  anejas*» 

Pues  tampoco  está  comprendido  el  ganado  tras- 
humante de  la  provincia  de  Madrid  bajo  este  epígra- 
fe, como  no  lo  está  en  las  cartillas  evaluatorias  el 
ganado  caballar  y mular  á uso  propio,  ni  se  encuentra 
amillarado  en  otro  concepto;  resultando  así  que  los 
caballos  de  lujo  de  Madrid,  de  silla  ó de  tiro,  no  pa- 
gan ninguna  cantidad  al  Estado,  en  tanto  que  los  ca- 
ballos  de  lujo  cuyos  dueños  residen  en  las  provincias 
contribuyen  en  proporción  más  ó ménos  justa,  pero 
contribuyen* 

Es  tal  la  enormidad  de  Las  ocultaciones  en  la  ri- 
queza pecuaria,  que  asombra,  Sres*  Diputados,  laiec- 
tura  del  estado  núm.  185  de  la  Estadística  de  la  apa- 
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tribucion  industrial  formada  en  1879,  Eay  provincias 
que  tienen  más  de  7.500  caballos  á uso  propio,  y en 
otras  mucho  más  ricas  y donde  esta  riqueza  pecua- 
ria está  más  á la  vista  de  todo  el  mundo,  solo  figu- 
ran 77  caballos,  como  sucede  en  la  de  Málaga,  39  en 
la  de  Granada  y i 4 en  la  de  Tarragona. 

Lo  propio  acontece  con  el  ganado  asnal  En  la 
provincia  de  Ciudad-Real  hay  amillarados  8.355  as- 
nos,  y en  Albacete,  provincia  limítrofe  á la  de  Ciudad- 
Real)  que  tiene  los  mismos  cultivos  é iguales  condi- 
ciones de  cielo  y suelO)  resultan  amillarados  tan  solo 
7 asnos*  Como  es  consiguiente,  todo  esto  influye  en 
el  aumento  ó baja  de  los  cupos,  porque  donde  apare- 
ce una  riqueza  mayor,  se  fija  un  cupo  mayor,  y don- 
de aparece  una  riqueza  menor,  el  cupo  es  también 
menor;  y así  lógicamente  vamos  á parar  á una  con- 
clusión bien  triste:  que  siempre  sale  beneficiado  el 
que  oculta  su  riqueza,  y perjudicado  el  que  la  decla- 
ra, Pero  ¿cómo  evitar  la  ocultación  de  la  riqueza  pe- 
cuaria? Yo  no  propongo  el  medio;  propuesto  está  por 
entidades  de  mayor  competencia. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Madrid  y la  prensa, 
especialmente  un  periódico  tan  ilustrado  corno  s Día, 
han  indicado  el  remedio,  y yo  me  limito  á recomen- 
dárselo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Es  muy  sencillo: 
cumplir  la  prescripción  del  reglamento  de  amillara- 
mientos,  que  ordena  la  formación  del  registro  de  ga- 
nados comprendiendo  los  que  pagan  por  territorial, 
por  industrial  y los  que  se  hallan  exentos. 

Haga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  cumpla 
esta  prescripción  del  reglamento  de  amiilaramieu tos, 
y tenga  la  seguridad  de  que,  cuando  ménos,  habrá 
iniciado  una  obra  buena,  Pero  S.  S*  cree  que  no  hay 
necesidad  de  tomarse  estos  trabajos  para  realizar  ios 
1 4 millones  de  ingresos  que  presupone  de  más  por 
territorial,  cultivo  y ganadería*  Su  señoría  entiende 
que  estos  14  millones  podrán  cubrirse  fácilmente  con 
la  contribución  que  han  de  pagar  aquellas  pLantacio- 
nes  que  entran  en  las  corrientes  de  la  tributación,  y 
para  conseguirlo  reduce  en  uuo  de  los  proyectos  que 
ha  presentado  y se  ha  discutido  ya,  los  plazos  de  exen- 
ción concedidos  á las  plantaciones  nuevas,  fijando  en 
diez  años  la  de  ios  viñedos  y árboles  frutales,  y en 
veinte  la  de  los  olivos,  sin  tener  en  cuenta  que  el  má- 
ximum de  producción  no  se  obtiene  de  la  vid  hasta  los 
veinte  años;  que  algunos  árboles  frutales,  como  el  na- 
ranjo, no  le  dan  hasta  los  treinta,  y que  el  olivo  ape- 
nas cubre  á los  veinticinco  los  gastos  de  cultivo,  Y es 
que  los  Ministros  de  Hacienda  en  nuestro  país,  atentos 
á buscar  recursos  unas  veces  y á figurarlos  otras  para 
que  el  déficit  no  aparezca  tan  enorme,  se  olvidan  siem- 
pre del  agricultor,  se  olvidan  del  interés  del  contribu- 
yente y se  empeñan  en  hacer  todo  aquello  que  perju- 
dica á la  producción  y al  desarrollo  de  la  riqueza*  ¿Se 
pretende  estimular  y proteger  la  trasformacion  del  cul- 
tivo y obtener  de  ella  ventajas  para  la  Hacienda  pu- 
blica? Pues  como  durante  los  cinco  primeros  años  se 
le  exige  al  agricultor  el  pago  de  la  contribución  con 
arreglo  al  cultivo  á que  destinase  la  finca  antes  de  la 
nueva  plantación,  y como  prematuramente  se  le  obli- 
ga á tributar  por  lo  que  todavía  no  produce,  el  resul- 
tado será  contraproducente;  el  resultado  será  que  te- 
niendo S*  S.  la  buenísima  intención  de  realizar  un 
progreso  y de  servir  á una  de  las  necesidades  más 
apremiantes  en  este  país,  que  es  el  cambio  del  cultivo, 
lo  que  habrá  de  conseguir  por  el  camino  emprendido 
es,  que  disminuyan  las  nuevas  plantaciones  por  lo 


que  aumentan  los  gastos  y por  lo  que  se  adelanta  la 
época  de  tributación.  Oréame  S.  S.;  desde  el  momento 
que  el  agricultor  se  aperciba,  el  plantador  de  viñas, 
por  ejemplo  (porque  respecto  de  los  árboles  frutales 
la  enormidad  resulta  más  visible,  y respecto  de  los 
olivos  todavía  más},  desde  el  momento  en  que  se  aper- 
ba  el  plantador  de  viñas  que  tiene  que  pagar  durante 
cinco  años  la  misma  contribución  que  pagaba  antes 
la  finca,  y que  además  de  eso,  á los  diez  años  se  le 
exige  una  tributación  correspondiente  al  mayor  des- 
arrollo del  nuevo  fruto,  es  seguro  que  no  tendrá  la 
abnegación  de  realizar  considerables  desembolsos, 
privándose  á la  vez  de  ios  antiguos  ingresos  en. bene- 
ficio del  Estado  y en  perjuicio  suyo* 

Con  esto  doy  por  terminada  la  parte  relativa  á la 
contribución  territorial,  y paso  á la  contribución  in- 
dustrial. 

Presupone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  ingre- 
so de  40  millones  de  pesetas,  cuando  en  los  últimos 
años  uo  se  han  recaudado  sino  32  ó 33  millones. 
Como  es  necesario  buscar  en  alguna  parte  este  au- 
mento; como  el  ingreso  no  es  una  cifra  muerta,  si- 
no que  debe  ser  un  recurso  efectivo ; como  se  aspira 
á que  durante  el  ejercicio  de  1885-86  los  40  millo- 
nes de  pesetas  por  la  industrial  ingrésen  en  las  arcas 
del  Tesoro,  S.  S,  acude  á un  medio  empírico,  á un 
medio  funesto,  á un  medio  que  no  puedo  ménos  de 
combatir  enérgicamente;  al  aumento  de  las  tarifas, 
como  si  las  tarifas  actuales  no  fueran  ya  clavadísi- 
mas, De  este  modo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ol- 
vida que  un  pensamiento  enteramente  contrario  al 
aumento  de  las  tarifas  industriales,  la  baja  ó reduc- 
ción de  las  tarifas  de  la  contribución  industrial,  hecha 
por  los  Sres.  Figuerolay  Tutau,  produjo  un  aumen- 
to considerable  en  los  ingresos  de  este  concepto;  por- 
que es  claro,  señores,  que  el  fraude  tiene  ménos  ali- 
cientes cuando  la  tributación  es  menor,  y mucho 
mayores  á medida  que  la  tributación  sube. 

Tan  cierto  es  esto,  como  que  desde  que  empeza- 
ron á elevarse  las  tarifas  de  la  contribución  indus- 
trial, se  viene  produciendo  un  fenómeno  sobre  el  cual 
llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  la 
Comisión  y de  los  Sres.  Diputados*  Nadie  duda  que 
hoy  existe  en  nuestro  país  más  comercio  y más  in- 
dustria que  en  1863,  y mucha  más  que  el  año  1857, 
Pues  bien;  comparemos  los  datos  de  las  estadísticas 
de  1857,  1863  y 1877,  y se  verá  que  la  industria  al- 
godonera, por  ejemplo,  cuenta  el  año  1877  menor  nú- 
mero de  husos  movidos  por  agua  ó vapor  que  los  que 
contaba  en  el  año  1863,  á pesar  de  haber  cuadrupli- 
cado la  importación  del  algodón  en  rama*  El  fenó- 
meno existe,  ¿Cómo  explicar  que  la  recaudación  no 
acuse  el  incremento  real  de  la  industria  y del  comer- 
cio? ¿Corno  explicar  que  aumente  l i importación  de 
lo  que  podemos  llamar  primera  materia,  y lejos  de 
aumentar  proporcionalmente  disminuyan  los  telares, 
las  cardas  y los  demás  elementos  de  tributación  de  la 
industria  algodonera?  ¿Querrá  decirme  la  Comisión 
cómo  se  explica  esto?  ¿Y  el  Sr*  Ministro,  de  Hacienda 
podrá  explicarlo?  Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  persona  entendidísima  en  estas  mate- 
rias, y que  está  tomando  notas  sin  duda  para  hacer- 
me el  honor  de  contestar,  á mi  discurso,  nos  ha  de 
decir  algo  muy  bueno  sobre  esto;  pero  desde  ahora 
confieso  que  de  antemano,  ante  la  fuerza  de  los  núme- 
ros y de  los  datos  oficíales,  serán  débiles  y no  me  con- 
vencerán los  argumentos  de  S*  S*  No  nos  molestemos; 
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el  fenómeno  se  explica  por  lo  que  antes  indicaba;  por- 
que á medida  que  las  tarifas  de  la  cont Libación  indus- 
trial aumentan,  va  creciendo  el  interés  en  el  fraude,  y 
el  fraude  marcha  al  compás  del  aumento  de  las  tari- 
fas. Loca  ilusión  es  creer,  por  consecuencia,  que  el  in- 
greso de  la  contribución  industrial  ascenderá  á 40  mi- 
llones de  pesetas,  cuando  con  tarifas  de  un  5 á un  i 5 
por  100  más  reducidas  no  ha  pasado  de  33  millones.  En 
cambio,  aquí,  como  en  la  contribución  territorial,  re- 
sultará beneficiado  el  fraude  y perjudicada  labuena  fe. 

Pocas  palabras  be  de  decir,  para  ser  fiel  á mi  pro- 
grama, ¿sobre  el  impuesto  de  consumos. 

El  Sr.  Gos-Gayon,  que  hace  dos  años  consideraba 
excesivo  que  los  consumos  rindieran  86  millones  de 
pesetas,  quiere  que  ahora  produzcan  53  millones.  No 
es  muy  lógico  en  este  punto  S.  S. ; porque  ó le  cega- 
ba la  pasión  política  al  combatir  al  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  situación  fusionista  cuando  S.  S,  ocupa- 
ba los  bancos  de  la  oposición  en  1883,  ó ahora  su  se- 
ñoría viene  á declarar  implícitamente,  no  solo  que  se 
equivocó,  sino  que  es  susceptible  este  impuesto  de  un 
aumento  de  7 millones  de  pesetas.  Para  obtener  este 
mayor  ingreso,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acude  á 
un  aumento  en  los  encabezamientos,  de  25  céntimos 
de  peseta  por  habitante,  haciendo  imposible  de  este 
modo  la  administración  y la  vida  local;  porque  si  los 
Ayuntamientos  sin  tener  este  gravémen  en  el  impues- 
to de  consumos  se  veian  apuradísimos  para  cubrir 
sus  encabezamientos , calcúlese  cómo  se  verán  aho- 
ra. Es  evidente  que  los  Ayuntamientos  han  de  tener 
necesidad  de  acudir  á otros  recursos,  en  perjuicio  de 
otras  necesidades  de  esas  Corporaciones  municipales. 
Yea  8.  8.  hasta  qué  punto  es  grave  la  resolución  que 
propone,  y lo  que  ese  aumento , al  parecer  pequeño, 
significa. 

Verdad  es  que  S.  3,  concede  á los  Ayuntamientos 
el  estanco  de  la  sal,  que  á tanto  equivale  el  derecho 
de  la  venta  exclusiva;  pero  el  remedio  es  peor  que  la 
enfermedad,  porque  de  esta  manera  se  harán  imposi- 
bles ciertas  industrias  importantísimas  que  S.  S.  de- 
bía proteger,  como  la  de  las  salazones,  y también  en 
este  concepto  disminuirán  los  ingresos  del  Tesoro  y 
aumentarán  considerablemente  los  gastos  de  produc- 
ción de  la  ganadería,  encareciendo  así  las  carnes  y 
dificultando,  por  consiguiente,  la  buena  y adecuada 
alimentación  de  las  poblaciones. 

En  las  capitales  de  provincia  y poblaciones  mayo- 
res de  20.000  almas,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  re- 
serva para  el  Estado  la  administración  directa  de  los 
consumos. 

Yo  quiero  prescindir  de  declamaciones  que  ten- 
drían su  lugar  oportuno  en  este  momento.  Do  lo  que 
no  puedo  prescindir  es  de  notar  cuánto  se  perjudican 
los  intereses  de  los  Ayuntamientos  arrebatándoles  el 
impuesto  de  consumos;  hasta  qué  punto  este  impues- 
to, odioso  por  una  multitud  de  razones  que  no  son  del 
caso,  pero  que  se  iba  haciendo  tolerable  á los  pueblos 
porque  veian  que  una  parte  de  él  redundaba  en  bene- 
ficio suyo,  y tenían  alumbrado  y aceras  y policía  y 
obras  y paseos,  vuelve  otra  vez,  en  manos  de  S.  8.,  á 
los  peores  tiempos,  levantando  justísimas  prevencio- 
nes, produciendo  justísimas  protestas  que  acaso  se 
conviertan  algún  día  en  graves  alteraciones  del  ór~ 
den  público. 

He  dicho  qne  volvemos  á los  peores  tiempos  de  los 
consumos,  y he  dicho  mal,  porque  los  que  nos  espe- 
ran no  pueden  compararse  á nada. 


Facultaba  el  art.  29  de  la  instrucción  de  consu- 
mos, á los  Ayuntamientos,  para  disminuir  el  gravá- 
men  y prescindir  de  algunas  reglas  fiscales  en  bene- 
ficio de  la  producción,  del  comercio  y de  la  industria, 
y mediante  esta  facultad  se  hacía  la  recaudación  de 
la  manera  ménos  vejatoria  posible,  se  procuraba  dul- 
cificar lo  que  de  amargo  tiene  el  impuesto , se  bus- 
caban conciliaciones  y avenencias  entre  los  intereses 
generales  y los  particulares.  Había  en  esta  administra- 
ción algo  de  paternal  y conciliador,  algo  que  suavi- 
zaba los  rigores  del  fisco,  algo  que  hacía  ménos  anti- 
pático y más  soportable  el  impuesto.  Ahora,  en  cam- 
bio, se  va  á cumplir  con  todo  rigor  la  instrucción  de 
consumos,  ya  por  el  Estado,  si  es  que  se  hace  la  ad- 
ministración directa,  ya  por  el  arrendatario,  si  es  que 
el  Estado  arrienda  este  servicio.  Es  decir,  Sres.  Di- 
putados, que  se  va  á llevar  con  todo  rigor  el  absurdo, 
porque  sabido  es  que  la  instrucción  de  consumos 
contiene  una  multitud  de  atrocidades,  que  eran  las 
que  en  la  práctica  corregían  los  Ayuntamientos. 

Por  ejemplo,  la  instrucción  de  consumos  prohíbe 
la  venta  del  jabón  que  no  lleve  sello:  pues  hay  un  pro^ 
ducto  que  se  llama  jabón  blando,  y por  cierto  que  en 
algunas  localidades  de  España  tiene  un  grandísimo 
desarrollo  y constituye  una  industria  importante,  qne 
no  se  podrá  vender,  porque  el  jabón  blando  es  un  líqui- 
do espeso  que  no  admite  sello.  Y no  pudiéndose  ven- 
der, no  se  fabricará  ó se  fabricará,  y venderá  fraudu- 
lentamente, en  daño  de  los  intereses  públicos. 

La  obligación  deque  los  ganaderos  en  el  término 
de  tres  dias  dén  parte  de  las  altas  y bajas  de  sus  ga- 
nados, es  otra  obligación  imposible,  otro  absurdo,  no 
ya  tratándose  solo  del  ganado  trashumante,  que  está 
hoy  aquí  y mañana  á seis  leguas  de  aquí,  sino  del 
mismo  ganado  estante,  cuando  se  encuentra  fuera  del 
rádio  de  la  población.  Repito  que  los  Ayuntamientos, 
cuando  se  encontraban  con  estas  disposiciones,  las 
aplicaban  con  prudente  elasticidad;  pero  ¿la  Adminis- 
tración va  á hacer  esto?  El  arrendatario  ambicioso,  el 
especulador  que  tome  á su  cargo  la  recaudación  del 
impuesto  ele  consumos,  ¿va  á tener  estas  considera- 
ciones con  los  pueblos?  Y no  insisto,  porque  no  quie- 
ro molestar  más  de  lo  que  debo  la  atención  de  sus  se- 
ñorías, no  hablo  del  perjuicio  enorme  que  ha  de  re- 
sultar de  esa  misma  aplicación  de  la  instrucción  de 
consumos  á otros  artículos  importantísimos  en  el  Ar- 
den de  nuestra  riqueza. 

Mientras  los  aforos  en  los  vinos,  sobre  todo  en  los 
vinos  finos  de  Jerez  de  la  Frontera,  de  Cádiz,  de  San- 
lúcar  de  Bar  ramada,  etc.,  tan  fáciles  de  alterar  ó do 
perder,  se  hacían  por  los  Ayuntamientos,  verificában 
se  en  épocas  convenientes  á la  conservación  de  los 
caldos  y al  interés  de  sus  dueños.  En  poder  de  la  ad- 
ministración directa  ó del  arrendatario,  esto  no  suce- 
derá, y es  posible,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¡ojalá 
me  equivoque!,  es  muy  posible  que  quede  entregado 
por  manera  tan  sencilla  y fatal  el  presente  y el  por- 
venir de  una  de  las  principales  industrias  en  manos 
de  un  especulador  inconsiderado  que,  haciendo  lo  que 
manda  la  instrucción  al  pié  de  la  letra,  puede  produ- 
cir perj  ni cios  incalculables. 

LLegamos  ya  en  el  orden  preestablecido  á la  ren- 
ta estancada  de  tabacos.  Presupone  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  este  concepto  la  cantidad  de  140  millo- 
nes  de  pesetas;  pero  este  es  el  producto  bruto,  porque 
de  los  140  millones  hay  que  deducir  el  coste  déla 
producción,  y según  la  Memoria  publicada  por  el  tfr 
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ñor  García  Torres*  que  tiene  en  estas  cosas  competen- 
cia excepcional  y que  además  ha  desempeñado  un 
cargo  público  importante,  el  coste  de  producción  as- 
ciende al  40  por  100,  de  suerte  que  queda  como  pro- 
ducto liquido  poco  más  del  50  por  100.  Hay,  pues, 
que  descomponer  la  cifra  de  ingreso  del  presupuesto 
por  la  renta  estancada  del  tabaco  en  esta  forma:  84 
millones  de  pesetas,  ingreso  líquido;  56  millones  de 
pesetas,  gastos  de  producción.  Si  por  un  sistema  dis- 
tinto del  sistema  del  estanco  pudiera  conseguirse  que 
la  Hacienda  recaudase  una  cantidad  igual  ó parecida 
al  producto  líquido,  ó sea  á los  84  millones  de  pese- 
tas, yo  creo  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  na- 
die, sostendría  el  estanco  del  tabaco,  cuyo  principal 
fundamento  estriba  en  la  necesidad  de  procurarse  una 
renta.  Pues  Inglaterra  ha  planteado  ya  y ha  resuelto 
esta  cuestión,  encontrando  medios  de  verificar  una 
recaudación  muy  considerable  con  solo  imponer  un 
gravámen  al  tabaco  que  se  importa  y permitir  ja  libre 
fabricación  y venta  del  mismo  en  el  interior.  Los  re- 
sultados, si  esto  se  hiciera,  serian  ventajosísimos. 

Para  demostrar  la  posibilidad  y la  conveniencia, 
me  voy  á permitir  presentar  á la  consideración  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Comisión  un  cálculo 
que  tiene  su  fundamento  en  cifras  conocidas  en  datos 
oficiales  y auténticos  y hasta  en  conceptos  vulgares. 
Ea  Alemania  se  consumen  % kilogramos  de  tabaco 
por  habitante;  en  Holanda,  Bélgica  y otros  países,  3 
kilógramos  por  habitante,  y en  España  solamente  776 
gramos  por  habitante.  Desde  luego  llama  la  atención 
que  en  España,  que  es  el  país  dónde  más  se  fuma,  el 
dato  estadístico  dé  por  cada  habitante  776  gramos  de 
consumo  de  tabaco,  ménos  que  en  Alemania  y mucho 
ménos  que  en  Holanda  y Bélgica.  ¿Puede  ser  esto4?  A 
prior  i,  y sin  entrar  en  otras  consideraciones,  se  puede 
afirmar  que  no,  porque  lo  que  es  imposible  lo  es  de 
cualquier  manera.  Claro  está  que  lo  imposible  no  es 
que  el  dato  exista,  sino  que  el  dato  sea  verdad,  y se- 
guramente no  habrá  un  solo  español  que  afirme  que 
lo  sea.  Lo  que  hay  es  que  este  nuevo  fenómeno  tiene 
su  explicación  en  lo  de  siempre,  en  el  fraude,  que  en 
este  caso  se  llama  contrabando,  y que  desaparecería 
en  gran  parte  si  el  estanco  fuese  sustituido,  como  en 
Inglaterra,  por  nn  derecho  de  importación.  Ahora 
bien;  como  ei  consumo  por  cada  habitante  de  España 
puede  calcularse  sin  exageración  en  dos  kilógramos, 
que  es  aun  ménos  de  lo  que  realmente  se  consume 
ahora,  imponiendo  por  término  medio  2 pesetas  de 
importación  á cada  Idlógramo,  nos  darían  los  36  mi- 
llones de  kilógramos  de  tabaco  para  atender  al  con- 
sumo de  i 8 millones  de  habitantes,  un  aumento  á la 
renta  de  aduanas  de  72  millones  de  pesetas;  72  mi- 
llones de  pesetas  que  no  costaría  gran  trabajo  elevar 
hasta  los  84  que  presupone  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  vendría  inmediatamente  y como  con- 
secuencia del  desestanco  y de  la  libre  fabricación  y 
venta,  una  nueva  contribución  de  carácter  industrial 
al  que  fabrícase  el  tabaco  y al  que  le  expendiese;  y 
si  se  permitía  el  cultivo,  una  contribución  de  carác- 
ter territorial.  No  es,  por  lo  mismo,  aventurado  decir 
que  todo  ello  excedería  á los  84  millones  del  producto 
líquido  actual,  y la  iniciativa  privada  y el  interés  par- 
ticular verían  abiertos  nuevos  horizontes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  hora  que  es, 
y como  realmente  queda  poco  que  discutir  de  los  pre- 
supuestos, y la  Mesa  cree  que  serla  agradable  á los  se- 
ñores Diputados  que  no  duraran  mucho  las  sesiones 


que  principian  á la  una  de  la  tarde,  se  va  á consultar 
al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión,  á ver  si  puede 
concluirse  este  trabajo,  que  realmente  es  un  poco  pe- 
noso. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Señor  Presidente,  ¿me 
permite  S.  S.  una  observación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  La  palabra. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Mis  facultades  físicas  no 
son  de  tal  naturaleza  que  me  permitan  hacer  un  lar- 
go discurso.  Yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente  que  tu- 
viese en  cuenta  esta  indicación  mi  a,  para  dispensarme 
el  favor,  si  es  posible,  de  aplazar  esta  discusión  para 
mañana,  en  vez  de  continuarla  hoy,  porque  me  en- 
cuentro muy  fatigado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  Presi- 
dente creía  que  S.  S.  iba  á acabar  inmediatamente; 
pero  supuesto  que.  estaba  equivocado  en  su  creencia, 
se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que 
los  derechos  arancelarios  cobrados  por  los  géneros  y 
artículos  importados  como  donativos  para  socorrer 
las  desgracias  causadas  por  los  terremotos  en  las  pro- 
vincias de  Málaga  y Granada  sean  devueltos  por  el 
Tesoro  á quien  los  haya  satisfecho.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  Í46,  sesión  del  íi  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  consta- 
ba el  dictámen  en  esta  forma: 

<c Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
mediante  el  debido  expediente  en  cada  caso,  pueda 
mandar  devolver  á las  Corporaciones  ó personas  que 
los  hubieren  satisfecho,  los  derechos  arancelarios  co- 
brados por  los  géneros  y artículos  que  hayan  sido 
importados  del  extranjero,  como  donativo  en  especie, 
para  socorrer  á las  víctimas  de  los  terremotos  y á las 
clases  indigentes  en  las  provincias  de  Granada  y Má- 
laga. 

Art.  2.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  igual  manera 
para  condonar  los  referidos  derechos  á los  menciona- 
dos géneros  y artículos  de  igual  procedencia  y con 
idéntica  aplicación,  así  como  para  dispensar,  ó devol- 
ver en  su  caso  los  impuestos  que  corresponda  perci- 
bir al  Estado  sobre  toda  clase  de  rifas  ó espectáculos 
públicos  que  hayan  tenido  ó tengan  por  objeto  el  de 
allegar  recursos  con  el  mencionado  fin. 

Art.  3.q  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  aplicación  y cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  cuyos  efectos  podrán  ex- 
tenderse á todas  las  donaciones  y demás  actos  que  se 
realícen  hasta  el  31  de  Agosto  de  este  año.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  suplementos  de  cré- 
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dito  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación , y de  trasíerencias  á los  de 
Fomento  y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas, correspondientes  al  ano  económico  1884-85-» 
Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm,  144  ^ sesión  del  8 del  actual) t dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i*"  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  28-968  pesetas  al  presupuesto  ordinario  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  del  año  económico 
1884-85,  con  aplicación  al  capítulo  12,  art.  8.*,  «Gas- 
tos imprevistos  del  clero*» 

Art*  2.°  Se  amplía  en  285.932  pesetas  el  crédito 
del  capítulo  14,  artículo  único,  «Material  de  telégra- 
fos,» del  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  correspondiente  al  citado  áño  econó- 
mico. 

Art.  .3*°  En  la  sección  sétima  del  presupuesto  co- 
rriente de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales, Ministerio  de  Fomento,»  se  conceden  dos  tras- 
fer encías  de  crédito;  una  de  50*000  pesetas  al  capí- 
tulo 25,  art*  2*°,  «Material  de  gastos  generales  de 
obras  públicas,»  y otra  de  4.000  pesetas  al  capítulo 
28,  artículo  único,  «Material  de  ferro-carriles,»  dedu- 
ciéndose ambas  partidas  del  capítulo  24,  art*  l.°, 
«Personal  facultativo  de  obras  públicas/» 

Art*  4*ü  Se  trasfieren  en  la  sección  novena,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  200.000 
pesetas  del  capítulo  14,  artículo  único,  «Personal  de 
carabineros,»  al  capítulo  15,  artículo  único,  «Mate- 
rial del  mismo  cuerpo*» 

Art.  5*°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
á que  se  refieren  los  artículos  L°  y 2*ñ  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  fueran  superiores  á los  ingresos  que 
se  obtengan  en  concepto  de  obligaciones  y valores  de 
los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  que  se 
hallan  en  ejercicio.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  Lopes  Ballesteros): 
Él  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril del  muelle  de  Santa  Lucía  á la  estación  del 
tranvía  de  Cartagena  á Herrerías  había  nombrado  pre- 
sidente al  Sr,  Marqués  de  Goicoer rotea  y secretario 
al  Sr*  Vizconde  de  Xruesfe* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  de  carreteras  la  de  Cas-Concos  á 
empalmar  con  la  de  Felanítx  á San  t un  y habla  nom- 
brado presidente  al  Sr*  Conde  de  Villanueva  de  Pera- 
les y secretario  al  Sr,  Conde  de  Sallent. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« PRESIDENCIA.  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS* — ExCO-lOm 

tisimos  señores:  El  Mayordomo  mayor  deS*M*,  jefe  su- 
perior de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

«Su  Majestad  ei  Rey  (Q,  D,  G.)  y la  Reina  su  au- 
gusta esposa  recibirán  el  miércoles  13  del  actual,  á 
la  una  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones,  con 
motiyo  del  cumpleaños  de  su  augusto  padre  el  Rey 
D.  Francisco  de  Asís;  debiendo  ser  la  asistencia  de 
gala*» 

Lo  que  traslado  á V*  EE.  para  su  conocimiento  y 
el  de  ese  Cuerpo  Colegislador*  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  11  de  Mayo  de  1885*=Antonio 
Cánovas  del  Gastillo.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  su  impresión  y reparto,  dos  enmien- 
das ai  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, relativas  al  articulado  de  la  ley: 

Una  del  Sr*  Castel  al  párrafo  tercero  del  art.  2/, 

Y otra  del  Sr.  Dabán  al  art*  3*q 

(Vtoe  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  aL  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  la  construcción  y explotación  de 
varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.} 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  día  de  hoy  ; 
aprobación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley,  y el 
dictámen  de  que  se  ha  dado  cuenta* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto* 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Humanes  á loriga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  HumaneSj  en  la  provincia  de  Guada- 


lajaraj  empalme  en  Torija  con  las  de  Madrid  á Zara- 
goza y la  de  Torija  á Masegoso,  en  la  misma  pro- 
vincia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado } 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art  9,*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  Í2  de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Conde  de  Saliente 
Diputado  Secretario. —Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  147. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  suprimiendo  del  plan  general  de 
carreteras  la  de  tercer  orden  de  Loja  A Torre  del  Mar  é incluyéndola  con  diferente 


nombre  entre  las 


AL  SENADO. 

El  Congrego  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  suprime  del  plau  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  tercer  órden  denominada  de 
Loja  á Torre  del  Mar. 

Art*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  segundo  órden,  una  que 
se  denominará  de  Loja,  en  la  carretera  de  Bailón  á Má- 


de  segundo  órden. 

laga,  al  puerto  de  Torre  del  Mar,  por  Alhama  y Veles- 
Málaga*  Esta  carretera  conservará  el  trazado  longitu- 
dinal marcado  en  los  trozos,  en  construcción  unos  y 
estudiados  otros,  de  la  suprimida  por  el  artículo  an- 
terior, y además  enlazará  por  medio  de  tres  ramales 
con  las  poblaciones  de  Alcaucin,  Canillas  de  Aceituno 
y Sedella. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescri- 
to en  el  art.  de  la  ley  de  ID  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=^El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario* = Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  3STÜH.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Callosa  de  Ensarriá  á Áleoy  por  Benüloba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bada  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  ya  en  el 
plan  general  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Alicante,  con  el  título  de  Callosa  de 


Ensarriá  á Álcoy  por  Pen águila,  se  denominará  de 
Callosa  de  Ensarriá  á Alcoy  por  Benüloba,  pasando 
por  este  último  punto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.B  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Mayo  de  ÍS85.—C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi dente.=  El  Conde  de  Sallen  £, 
Diputado  Secretario^ Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AIi  NÚM.  147. 


MAR 


DE  LAS 


ONES  DE  CORTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referentes  al 

articulado  de  la  ley. 


Del  Sr.  CASTEL,  al  art.  2.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda: 

A continuación  del  párrafo  tercero  del  art,  2.°  de 
la  ley  de  presupuestos,  debe  adicionarse  con  el  núme- 
ro 4.°,  en  la  sección  7.a  del  crédito  del  art,  2,°  del  ca- 
pítulo 12,  «Material  de  agricultura  y montes,»  con- 
cepto «Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre 
el  crédito  de  pesetas  220*300  y el  importe  de  lo  que 
se  recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre  el 
aprovechamiento  de  los  mismos  montes,  creado  por 
la  ley  de  1 í de  Julio  de  1877* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  188 Sacar- 
los Gasteh=José  María  GcHeruelo.=Miguel  Villanue- 
va.^Benigno  Quiroga.= Ramón  Lacadena,=Manuel 
Allende  Salazai\=Manuel  Gavin, 


Del  Sr.  DABAIS!,  al  art,  3/: 

El  art  3.°  del  dictámen  de  la  Comisión  genera, 
de  presupuestos  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  será 
exigido  á todos  los  militares  con  arreglo  á la  ley  vi- 
gente. 

El  Ministro  de  Hacienda  pondrá  á disposición  del 
de  la  Guerra  la  cantidad  necesaria  para  señalar  una 
gratificación  de  servicio,  la  cual  será  abonable  á to- 
dos los  jefes  y oficiales  quo  desempeñan  el  mando  de 
tropas. 

Esta  gratificación  será  de  tres  clases,  correspon- 
dientes á subalternos,  capitanes  y jefes.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1885.=An- 
tonio  Daban, =Ber  nardo  Por  tuond  o, = Javier  Los  Ar- 
cos, ^Eduardo  Bermudez  Reina.  = Manuel  Armí- 
ñam=Manuel  de  Azcárraga.=Lms  Sánchez  Arjona. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  147. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


COMflBESO  I>E  LOS  MITOADOS. 


Vielámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios 

ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba . 


AL  CONGRESO. 

' La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  conceder  por  concurso  la  construcción 
y explotación  de  la  red  de  ferro-carriles  de  las  pro- 
vincias de  Santa  Clara,  Puerto- Príncipe  y Santiago 
de  Cuba,  ha  estudiado  con  detenimiento  este  impor- 
tantísimo asunto;  no  solo  examinando  cuantos  datos 
y expedientes  le  comunicó  el  Ministerio  de  Ultramar, 
sino  oyendo  á cuantas  personas  quisieron  llevar  al 
seno  de  la  misma  Comisión  el  concurso  de  su  inteli- 
gencia y el  fruto  de  sus  observaciones.  De  aquel  es- 
tudio y del  maduro  exámen  de  éstas,  como  del  cono* 
cimiento  que  los  que  suscriben  tienen  de  las  condi- 
clones  especiales  de  la  isla  de  Cuba,  es  consecuencia 
este  dictamen  que  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Cámara,  fundándolo  en  las  siguien- 
tes consideraciones,  que  abonan  su  adopción. 

En  dos  regiones  principales  se  puede  estimar  di- 
vidida la  grande  Antilla  para  los  efectos  de  este  pro- 
yecto de  ley;  la  Occidental  y la  Oriental.  La  primera,  á 
partir  de  Santa  Clara  hasta  el  cabo  de  San  Antonio, 
es  el  foco  de  la  producción:  en  ella  se  concentró  la  ri- 
queza territorial  é industrial,  allí  se  acumula  con  los 
elementos  del  trabajo,  como  se  acumuló  la  población, 
que  llega  á 1.140.000  habitantes  próximamente,  y fué 
esta  región  hasta  hace  pocos  años,  privilegiada  zona  de 
ia  cual  podía  asegurarse  que  en  ningún  otro  país  la 
relación  entre  el  valor  del  producto  y el  suelo  de  don- 
de se  obtenía  era  mayor,  ul  siquiera  igual.  La  segun- 
da, desde  Santa  Clara  ai  cabo  Maisl,  no  cuenta  más 
de  330,000  habitantes,  siendo  su  extensión  siete  veces 
inayor  que  la  primera;  y á esta  falta  de  población  res- 


ponde el  decaimiento  de  su  producción,  á pesar  d 
que  su  suelo  es  más  feraz  que  el  de  la  parte  Oriental, 
y susceptible  de  más  variados  cultivos,  y que  el  sub- 
suelo ofrece  riquísimos  veneros  empezados  á explo- 
tar. El  movimiento  mercantil  rehuyó  todo  también  á 
la  primera  de  estas  dos  regiones,  mientras  que  te- 
meado  la  segunda  los  mejores  puertos  del  mundo, 
como  Ñipe,  Nuevitas  y Guantánamo,  y rios  navega- 
bles como  el  Cauto,  apenas  se  ve  hoy  en  ellos  alguno 
que  otro  buque:  el  comercio  languidece,  faltan  los  ca- 
pitales, que  emigran  ó se  retraen,  y reinan  el  males- 
tar ó la  miseria  donde  debieran  dominar  la  paz  y la 
abundancia. 

Causa  principal,  si  no  única  de  estas  diferencias, 
es,  á juicio  de  la  Comisión,  la  diversidad  de  condicio- 
nes en  que  se  encuentran  las  dos  regiones  en  cuanto 
á vías  de  comunicación  se  refiere.  La  Oriental  está 
cruzada  de  caminos  de  hierro:  su  red  es  de  1.355  ki- 
lómetros; la  Occidental  solo  tiene  unos  150  kilómetros 
de  ferro -carril.  Consecuencia  natural  de  estas  diferen- 
cias fué.  que  población,  trabajo  y capitales,  y por  tan- 
to la  riqueza,  afluyeran  á donde  la  facilidad  del  tráfico 
era  mayor,  como  mayor  era  y más  barata  la  expor- 
tación de  los  productos  del  suelo,  quedando  la  otra 
región  separada  casi  del  movimiento  y de  la  vida  co- 
mercial y agrícola.  Y es  que  en  la  isla  de  Cuba,  como 
en  las  Américas,  la  base  segura  para  la  población  y 
para  la  explotación  de  toda  riqueza  es  el  estableci- 
miento de  los  ferro-carriles:  ellos  atraen  capitales  y 
trabajo  á las  zonas  que  atraviesan;  y ai  poco  tiempo 
de  cruzar  yermos  ó eriales,  se  ven  estos  terrenos  con- 
vertidos en  ingenios,  y en  poblaciones  de  cierta  con- 
sideración los  yermos  ó los  pequeños  poblados.  Al 
revés  de  lo  que  sucede  en  Europa,  en  donde  los  camú 
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nos  de  hierro  se  hacen  para  facilitar  el  movimiento 
de  la  riqueza  ya  creada,  en  América  son  el  medio  po- 
deroso y seguro  de  crearla,  porque  hay  mucho  sin  ex- 
plotar, y así  seguirá  sin  estas  poderosas  arterías  que 
la  ponen  en  circulación.  En  la  isla  de  Cuba  se  ve  de- 
mostrada palpablemente  esta  afirmación,  no  solo  en 
la  región  Oriental,  cuyo  gran  desarrollo  agrícola  data 
de  la  apertura  de  las  vías  férreas,  sino  que  se  advier- 
te corno  señal  inequívoca  de  esta  verdad,  que  en  la 
Occidental  los  pequeños  centros  de  población,  de  ca- 
pital y de  trabajo  que  se  conservan  agrupados,  están 
alrededor  de  las  tres  únicas  lincas  de  ferro  carril  que 
se  han  construido,  y que  son  la  de  Nuevitas  á Puerto- 
Príncipe,  la  de  Guantánamo  á la  Caimanera,  y la  de 
Santiago  de  Cuba  á San  Luís  de  la  Enramada, 

Be  estas  consideraciones,  irrefutables  ajuicio  de 
la  Comisión,  deduce  ésta  que  cuantos  sacrificios  se 
hagan  para  dotar  á las  tres  provincias  de  Santa  Clara, 
Puerto -Príncipe  y Santiago  de  Cuba  de  la  red  de  ca- 
minos que  se  propone,  serán  sacrificios  reproductivos 
en  plazo  no  lejano,  porque  el  grandísimo  territorio 
que  van  á cruzar,  inculto  y por  consiguiente  impro- 
ductivo en  su  casi  totalidad,  será  bien  pronto  explo- 
tado, extraídas  de  los  montes  vírgenes  las  ricas  ma- 
deras que  esperan  el  hacha  del  trabajador,  y trasfor- 
mados  después  en  cañaverales,  cafetales  ó cañahua- 
tales, trayendo  consigo  esta  trasformacion  aumento 
de  riqueza  y de  población,  y por  tanto,  fuente  segura 
de  recursos  para  el  Tesoro, 

Estos,  aunque  por  modo  indirecto,  empezarán 
pronto  á percibirse,  ya  por  el  aumento  necesario  en 
las  importaciones,  que  es  siempre  la  inmediata  con- 
secuencia en  Cuba  de  la  circulación  de  nuevos  capi- 
tales como  los  que  las  obras  demandan,  ya  por  la 
disminución  de  gastos  enormes  que  boy  se  satisfa- 
cen por  trasportes  de  correspondencia,  de  subsisten- 
cias para  nuestras  tropas  y de  estas  mismas,  servi- 
cios sumamente  onerosos  por  las  costas,  y de  más 
importancia  aún  después  en  el  interior  por  la  falta  de 
vías  de  comunicación,  como  que  se  elevan  á cerca  de 
9 millones  de  pesetas. 

Posible  es  además  que  con  la  construcción  de  esta 
red  de  caminos  se  encuentre  la  solución  presente  y 
acaso  la  futura  al  problema  del  trabajo  en  Cuba,  pro- 
blema agravado  hoy  por  la  crisis  económica  que  afli- 
ge á la  graude  Antilia,  y por  el  primer  sorteo,  próxi- 
mo á verificarse , para  la  emancipación  completa  de 
los  actuales  patrocinados.  De  continuar  aquella  cri- 
sis, la  mayor  parte  de  éstos  quedarían  probablemente 
sin  trabajo,  como  hoy  lo  están  muchos  libres,  ciando 
lugar  á sérias  complicaciones  que  es  necesario  pre- 
venir, Las  obras  para  la  construcción  de  las  líneas 
del  proyecto  serian  el  medio  más  eficaz  de  lograrlo; 
ellas  darán  ocupación  inmediata  á todos  aquellos  tra- 
bajadores que  no  la  tengan  en  la  agricultura,  y cuan- 
do no  fueran  bastantes  para  aquellas  obras  y para  las 
subsecuentes  de  explotación  de  la  zona  en  que  se  han 
de  ejecutar,  es  de  esperar  que  se  establezca  una  co- 
rriente de  emigración,  á semejanza  de  la  que  produjo 
en  el  Canadá  el  gran  camino  de  Montreal,  á cuyo  efec- 
to el  Gobierno  con  la  representación  de  Cuba  se  ocu- 
pa en  facilitar  los  medios  conducentes. 

Otra  fase  del  proyecto  tiene  necesidad  de  exami- 
nar, siquiera  sea  brevemente,  la  Comisión:  la  que  se 
refiere  á la  importancia  militar  del  ferro-carril.  Hoy 
que  la  Europa  entera  pareee  preocuparse  casi  única- 
mente  de  la  cuestión  colonial,  tiene  más  necesidad 


que  nunca  España  de  poner  las  suyas  en  condiciones 
de  posible  defensa;  y si  ésta  no  es  fácil  fortificando 
sus  costas,  cuando  son  tan  extensas  y perfectamente 
accesibles,  como  las  de  nuestras  Antillas,  es  al  me- 
nos factible  acudir  á .estas  mismas  costas  en  caso 
preciso,  teniendo  la  red  de  ferro-carriles,  por  los 
cuales  en  un  brevísimo  tiempo  se  salvan  grandes  dis- 
tancias y se  acumulan  las  fuerzas  necesarias,  sin  mo- 
lestia para  las  tropas,  sin  los  enormes  impedimentos 
de  los  convoyes,  y sin  los  gastos  insoportables  de  toda 
clase  de  trasportes  por  caminos  ordinarios*  Y estas 
ventajas  de  los  de  hierro,  que  basta  apuntarlas  para 
que  queden  reconocidos  como  evidentes  tratándose 
de  una  invasión,  son  aún  más  palpables  tratándose 
de  complicaciones  interiores,  que  por  fortuna  no  son 
hoy  de  temer,  aunque  es  preciso  prevenir.  La  desas- 
trosa lucha  pasada  ha  demostrado  bien  la  necesidad 
de  facilitar  las  comunicaciones  entre  todos  los  pun- 
tos de  la  isla,  no  solo  para  poder  ahogar  prontamen- 
te cualquier  movimiento  insurreccional,  acudiendo 
en  un  momento  dado  con  la  fuerza  necesaria,  sino 
para  evitar  la  enorme  mortalidad  que  resulta  en  los 
soldados  al  hacer  marchas  por  terrenos  insalubres,  al 
acampar  ai  raso  en  aquel  clima  tropical  que  tanto 
destruye,  y al  sufrir  todas  las  contrariedades  que  la 
naturaleza  opone  principalmente  al  europeo.  A la 
ventaja  inconcusa  de  disminuir  las  bajas  naturales  en 
nuestro  ejército,  que  por  sí  sola  bastaría  para  justifi- 
car la  construcción  de  las  líneas  férreas  que  se  pro- 
ponen, hay  que  agregar  la  economía  ya  antes  indica- 
da de  los  trasportes,  la  cual,  en  el  desgraciado  caso 
de  una  nueva  guerra,  sería  de  algunos  millones  de 
pesos  en  pocos  meses. 

Bien  sabe  la  Comisión  que  con  esta  ley,  si  obtiene, 
como  esperadla  aprobación  de  las  Cámaras  y la  san- 
ción de  la  Corona,  se  impone  un  nuevo  sacrificio  á la 
isla  de  Cuba,  porque  tendrá  que  satisfacer  cuantiosos 
intereses  por  vía  de  subvención  á la  empresa  cons- 
tructora; pero  sabe  también  que  es  necesario  acudir 
de  algún  modo  á remediar,  no  de  pronto,  sino  á plazo 
que  no  será  muy  largo,  los  efectos  tristísimos  de  la 
crisis  que  consume  los  recursos  de  aquella  isla,  pro- 
curando crear  otros  nuevos  y muy  poderosos,  que  se- 
guramente vendrán  al  amparo  de  las  vías  férreas,  que 
van  á cruzar  las  más  fértiles  comarcas  de  la  grande 
Antilla,  hasta  hoy  desatendidas  y c¿isi  ignoradas:  sabe 
también  que  este  sacrificio  es  necesario  para  resolver 
en  parte,  y acaso  totalmente,  el  problema  del  trabajo; 
que  io  es  para  preparar  convenientemente  la  defensa 
del  país,  no  solo  de  sus  enemigos  exteriores  sí  los  hu- 
biera, sino  de  las  insidias  de  los  interiores;  y entien- 
de, por  último,  que  la  importancia  del  esfuerzo  ha  de 
ser  inferior  al  de  los  resultados  de  la  red,  establecida 
la  cual,  será  probable  que  se  pueda  disminuir  el  efec- 
tivo de  nuestro  ejército  allí,  ya  que  con  menor  núme- 
ro se  podrá  atender  á más  puntos  á un  tiempo,  y por 
el  contrario,  serán  más  fáciles  las  concentraciones 
cuando  convengan;  que  á esta  economía  de  conside- 
ración, seguramente  mayor  que  el  nuevo  gasto  de 
subvención,  se  agregarán  las  no  pequeñas  de  traspor- 
tes de  todas  clases,  y en  cambio  aumentarán  ios  in- 
gresos al  aumentar  la  producción  y la  riqueza* 

Besta  solo  exponer  en  pocas  palabras  por  qué  la 
Comisión  se  decidió,  como  los  autores  del  proyecto, 
por  el  concurso  en  vez  de  elegir  la  subasta  para  la 
concesión  de  la  red*  El  deseo  de  todos  es  simplificar 
los  trámites,  á fin  de  llegar  á la  construcción  de  las 
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líneas.  Por  subastas  no  pudo  lograrse  en  manera  al- 
guna este  resultado  que  con  anhelo  se  busca  por  los 
representantes  de  la  isla  de  Cuba;  y temiendo  un  ira- 
caso  como  los  anteriores  si  se  hubiera  acudido  á este 
sistema,  se  acepta  el  propuesto  en  el  proyecto  á que 
este  dictamen  se  refiere,  rodeando  el  concurso  de  ta- 
les garantías  como  puede  tener  la  subasta.  De  este 
niodo,  bien  puede  aceptarse  aquel  con  seguridad  de 
que,  sin  ios  inconvenientes  de  ésta  y sin  sus  dilacio- 
nes necesarias,  conserva  todas  sus  ventajas. 

Así,  pues,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der desde  luego  por  concurso  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  líneas  férreas  siguientes  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Clara,  Puerto- Príncipe  y Santiago  de 
Cuba : 

De  Santa  Clara  á Ciego  de  Avila  por  San  Andrés, 
en  una  longitud  de  150  kilómetros. 

De  Ciego  de  Avila  á Puerto-Príncipe,  100  kiló- 
metros. 

De  Puerto ‘Príncipe  á Victoria  de  las  Tunas,  125 
kilómetros. 

De  Santa  Cruz  del  Sur  á Puerto-Príncipe,  78  ki- 
lómetros. 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por  Ba- 
yamo,  169  kilómetros. 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por 
Holguin,  159  kilómetros. 

De  Bayamo  á Manzanillo,  54  kilómetros. 

De  Cristo  á Santa  Catalina  del  Guaso,  56  kiló- 
metros. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
extensiva  esta  concesión  á las  demás  líneas  y ramales 
expresados  en  el  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  del 
Estado  de  la  isla  de  Cuba  , de  5 de  Junio  de  1880,  á 
cualquier  empresa  ó particular  que  lo  solicite,  sin 
Obligación  de  otorgarles  las  garantías  especiales  de 
esta  ley,  aunque  reservando  en  todo  caso  á la  empre- 
sa concesionaria  de  la  red  el  derecho  de  tanteo  en 
concurrencia  con  cualesquiera  otros  solicitantes. 

La  concesión  de  las  líneas  antes  expresadas  se  ha- 
rá con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

i .a  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á dejar 
completamente  terminadas  y dispuestas  para  la  ex- 
plotación todas  las  líneas  que  expresa  el  párrafo  pri- 
mero, emcl  plazo  máximo  de  seis  años. 

La  construcción  dará  principio  á los  cuatro  me- 
sas, á contar  desde  la  fecha  de  la  adjudicación,  y en 
la  forma  que  determina  el  pliego  de  condiciones. 

2. a  El  Gobierno  auxiliará  á la  empresa  concesio- 
naria garantizando  un  interés  de  8 por  100  á los  ca- 
pitales que  se  inviertan  en  el  establecimiento  de  la 
red,  además  de  todas  las  ventajas  que  otorga  ¿ las 
compañías  de  ferro-carriles  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877,  y las  especíales  del  art.  27  de  la  de  5 de 
Junio  de  1880  antes  citada. 

3. a  Para  precisar  el  capital  cuyo  interés  se  ha  de 
garantizar,  se  tendrán  en  cuenta  las  longitudes  de  las 
líneas  determinadas  ya  en  el  párrafo  primero,  y su 
coste  kilométrico,  que  el  Gobierno  fijará  antes  del  con- 
curso; dé  modo  que  si  el  total  de  la  red  construida 
excede  de  las  longitudes  fijadas,  como  también  si  el 


coste  de  establecimiento  fuera  mayor  que  el  señalado 
como  tipo,  no  aumentará  por  esto  el  capital  que  ha 
de  devengar  el  interés  garantizado,  cuyo  capital  sin 
embargo  se  reducirá  lo  que  corresponda  si  las  longi- 
tudes resultaren  disminuidas. 

4. a  La  empresa  explotará  las  mencionadas  líneas 
durante  noventa  y nueve  años,  acontar  desde  el  diá 
en  que  se  haga  la  concesión. 

5. a  Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  las 
obras,  se  fija  como  garantía  provisional  el  depósito 
de  un  millón  de  pesetas  para  tomar  parte  en  el  con- 
curso, y como  fianza  ó depósito  definitivo  que  habrá 
de  prestar  el  concesionario,  5 millones  de  pesetas. 

Ambos  depósitos  se  realizarán  en  metálico  ó en 
efectos  públicos  al  tipo  mínimo  de  la  cotización  ofi- 
cial del  dia  anterior  al  en  que  se  constituyan. 

6. a  La  empresa  tendrá  derecho  á percibir  la  sub- 
vención representada  por  la  garantía  de  interés,  co- 
rrespondiente á cada  sección  ó línea  terminada,  des- 
pués de  recibida  por  los  ingenieros  del  Gobierno  y 
abierta  á la  explotación,  en  la  forma  y oportunidad 
que  se  establezca  en  ei  pliego  de  condiciones.  Esta 
subvención  se  pagará  en  oro  por  trimestres  naturales 
vencidos,  y empezará  á devengarse  desde  el  inmediato 
siguiente  al  de  la  apertura  al  tráfico. 

7. a  Mientras  los  gastos  de  explotación  sean  ma- 
yores ó iguales  á los  productos  brutos  que  la  empresa 
obtenga,  el  Gobierno  abonará  íntegramente  el  interés 
estipulado;  cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  el  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuenta 
como  interés  ya  percibido,  y solo  quedará  obligado 
ei  Gobierno  á completar  el  S por  100.  Si  el  beneficio 
obtenido  en  la  explotación  excede  de  este  interés,  el 
exceso  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  ei  Estado 
y la  empresa  concesionaria. 

Para  determinar  los  gastos  de  explotación,  el  Go- 
bierno precisará  en  el  pliego  de  condiciones  ios  que 
hayan  de  considerarse  como  tales  con  relación  al  trá- 
fico y á los  productos  brutos  que  la  empresa  obtenga. 

8. a  Todas  las  obras  se  ejecutarían  con  arreglo  á 
las  condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas 
en  el  pliego  de  condiciones  generales  para  la  concesión 
de  ferro-carriles  de  Cuba,  aprobado  por  ei  gobernador 
general  de  la  isla  el  28  de  Marzo  de  1881;  entendién- 
dose que  no  se  admitirá  obra  alguna  provisional,  sino 
que  todas  han  de  ser  definitivas,  tales  como  fueran 
proyectadas  y aprobadas. 

Si  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las  obras, 
ó á los  tres  y medio  la  mitad,  y á los  seis  la  totalidad, 
caducará  la  concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  ma- 
yor, y perderá  la  empresa  la  fianza,  quedando  el  Go- 
bierno en  completa  libertad  para  proceder  desde  lue- 
go á la  nueva  concesión  de  las  líneas  con  las  condi- 
ciones qne  juzgue  conveniente  establecer. 

La  antigua  empresa  concesionaria  tendrá,  sin  em- 
bargo, derecho  á que  la  nueva  le  abone  el  importe  de 
las  obras  que  aquella  hubiese  ejecutado  y ésta  apro- 
veche, prévia  la  correspondiente  tasación  por  el  Go- 
bierno con  audiencia  de  aquella.  Gontra  dicha  tasa- 
ción no  se  dará  recurso  alguno. 

EL  capital  entregado  quedará  afecto  á la  respon- 
sabilidad de  las  obligaciones  legalmente  emitidas  y 
de  ios  demás  créditos  que  pesen  sobre  el  ferro-car riL 
y sus  rendimientos  en  el  orden  y forma  que  las  leyes 
determínen,  quedando  libre  de  toda  responsabilidad 
el  nuevo  concesionario, 
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Art.  2,°  El  Gobierno  admitirá  durante  un  plazo 
de  treinta  días  las  proposiciones  que  se  presenten 
ajustadas  á las  bases  siguientes: 

L*  lie  baja  de  la  cantidad  máxima  con  derecho  ai 
interés  del  8 por  100  que  se  fije  por  el  Gobierno  como 
importe  de  la  construcción  de  todas  las  líneas  objeto 
de  la  concesión, 

2. a  Mejoras  ó ventajas  de  todas  clases  en  las  con- 
diciones generales  y en  beneficio  para  el  Estado  que 
se  aseguren  en  las  proposiciones. 

3. a  Garantía  y crédito  que  ofrezcan  las  compañías 
ó particulares  que  soliciten  la  concesión. 

Art.  3.ü  El  Ministro  de  Ultramar,  auxiliado  por 
una  Comisión  de  Senadores  y Diputados  por  las  pro- 
vincias de  Cuba,  examinará  las  proposiciones  y sig- 
nificará la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más  ventajo- 
sa para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del  Es- 
tado, reservándose  la  facultad  de  desechar  todas  las 
presentadas,  las  cuales,  con  el  acta  de  la  Comisión, 
se  publicarán  en  la  Gaceta.  Contra  la  resolución  del 
Gobierno  no  se  dará  recurso  alguno, 

Art,  4.*  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija,  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art,  5.*  Son  aplicables  á la  concesión  á que  se 
refiere  la  presente  ley: 

í.°  El  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
para  daño  económico  de  1880-8 i,  que  se  refiere  al 
caso  de  subvencionarse  la  concesión  con  una  garan- 
tía de  interés,  y la  participación  del  Estado  por  mitad 


cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 por  100 
de  interés,  en  cuanto  no  se  oponga  á lo  establecido 
en  esta  ley. 

2. °  El  pliego  de  condiciones  generales  para  la 
concesión  de  ferro -carriles,  aprobado  en  28  de  Marzo 
de  Í88 1 por  el  gobernador  general  de  la  isla,  con  las 
aclaraciones  y modificaciones  que  el  Gobierno  juzgue 
oportunas, 

3. °  Las  tarifas  máximas  aplicables  á todos  las  lí- 
neas que  se  concedan  en  aquella  isla,  y las  disposi- 
ciones á que  han  de  sujetarse  en  la  percepción  de  di- 
chas tarifas,  aprobadas  en  la  m sma  fecha  por  la  in- 
dicada autoridad. 

4. a  La  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y el  reglamento  acordado  para  su  ejecución. 

5. °  Todas  las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se 
dicten  con  carácter  general 

Art.  6.°  Si  la  empresa  del  ferro-carril  de  Caiba- 
ríen  á Santi-Spíritus  no  hubiera  terminado  las  obras 
de  explanación  y de  fábrica  de  todo  el  ramal  de  Santi- 
Spíritus  á la  línea  central  cuando  ésta  llegue  al  pun- 
to de  empalme  de  ambas,  caducará  la  concesión.  Ei 
Gobierno  se  incautará  del  camino  en  la  forma  que 
determina  la  base  SF,  y otorgará  nueva  concesión  á 
la  empresa  que  obtenga  la  de  la  red,  si  la  solicitare, 
y en  las  condiciones  que  esta  misma  ley  establece. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1885.— Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzman,  presidente.^Manuel  Ar- 
miñan.=Manuel  Crespo  Quintana.=Juan  García  Lo- 
pez.=Jovino  G,  Tunen,  secretario. 


NÚMBEO  148. 
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COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Dase  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á MartorelL¡=: 
Apoyada  por  el  Sr.  Quiroga  Lopes  Ballesteros,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones. ==Pasa  4 
la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  Doña  líicolasa  Anehuelo  en  solicitud  de  pensión. =Ori>ett 
del  día:  aprobación  definitiva,  de  seis  proyectos  de  Ley.=  Se  leen  y aprueban  los  siguientes : primero, 
sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Felanitx  a Mana  cor;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carrete- 
ras la  de  Almadén  4 Agudo;  tercero,  incluyendo  en  el  mismo  plan  la  de  Requejada  á la  estación  do 
Torrelavega;  cuarto,  sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por  otra  desde  la  carretera  de 
Madrid  4 Francia  por  La  Junquera  á Campillo;  quinto,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  4 
los  presupuestos  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación,  y trasfer  encías  a los  de  Fomento  y Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,  correspondientes  al  año  económico  de  lSSé-SS;  y sexto,  devolu- 
ción de  los  derechos  arancelarios  cobrados  por  los  géneros  importados  como  donativos  para  socorrer 
las  desgracias  causadas  por  los  terremotos.— Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de 
ing  r es  o s.= Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Muro  y López* = Discurso  del  Sr,  Vizconde  de 
Campo-Grande,  de  la  Comision.=Reetific&eiones  de  estos  dos  señores.—  Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. ^Rectifican  los  Sres,  Muro  y Ministro  de  Hacienda, ^Termina  da  la  discusión  sobre  La  tota- 
lidad del  presupuesto,  se  procedo  á la  designación  de  los  ingresos,  estado  letra  B,  « Valores  4 cargo  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones*»=A  esta  sección  hay  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Castel,  que 
la  retira,  y otra  del  Sr.  Uhagon,  que  se  lee.— La  Comisión  no  la  acepta.=Discm*so  del  Sr.  Uhagon  en 
apoyo  de  su  enmienda,  que  retira  por  fin.=Del  Sr.  Martines  (D.  Cándido)  en  contra.— Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.= Rectifican  ambos  señores, =Sin  más  discusión  se  aprueban  todos  los  párrafos  compren- 
didos en  la  referida  sección. =Se  lee  la  segunda  * «Valores  4 cargo  de  la  Dirección  general  de  impues- 
tos, )> —Discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  en  contra, —Bel  Sr.  Ministro  de  Hacienda, —Rectifica  el 
Sr,  Martínez  (D.  Cándido),=Sin  más  debate  se  aprueban  los  párrafos  comprendidos  en  esta  sección,  y 
asimismo  sin  discusión  todos  los  referentes  4 las  secciones  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta, —También 
se  aprueban  sin  discusión  todos  los  artículos  comprendidos  en  «Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales, «^Discusión  del  articulado, =Se  aprueba  el  art.l.*=Se  lee  el  2,°,  al  que  hay  una  enmienda 
del  Sr.  Castel  al  párrafo  tercero,  una  adición  admitida  por  la  Comisión  entre  el  párrafo  cuarto  y 
quinto,  y además  otra  adición  al  final  del  euarto^=Se  lee  la  enmienda  del  Sr.  CasteL=La  Comisión 
la  acepta.^  Da  las  gracias  el  Sr,  Castel,  y sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  2,°— Se  da  lectura  del  3* 
y de  una  enmienda  del  Sr.  Babán,=La  Comisión  no  la  admite.= Discurso  del  autor  en  apoyo,=  Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,^  Rectificaciones  de  estos  dos  señores.—  Ho  se  toma  en  consideración  la 
enmienda,=Se  aprueba  el  art.  3,°=Se  lee  el  é*  y una  enmienda  del  Sr.  Hontoria,  que  la  Comisión  no 
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ad  mí  te . =B  i se  Tirso  del  Sr.  González  Carballeda  ©n  apoyo  de  la  místnas=Bel  Sr.  Amorós,  como  de  la 
Comisión,— Rectificaciones  de  los  dos  señores*=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.— Se  aprue- 
ba el  art.  4.°— Igualmente  y sin  debate  el  5*°  y 6.°=  Se  lee  el  7,ü;  á él  hay  dos  enmiendas  del  señor 
Sastron,  una  retirada  por  su  autor,  y otra  que  la  Comisión  no  ac|mit©*==Se  lee  ésta.^=Dis curso  del  autor 
en  apoyo>=Del  Sr.  Atard,  como  de  la  Comisión.  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores. =No  se  toma 
en  consideracion.~Se  aprueba  el  art*  ^^Apruébanse  igualmente  el  8.fl  y 9.°=  Se  lee  el  10;  á él  hay 
presentado  nn  articulo  adicional  por  el  Sr.  Uhagonj  retirado  por  el  mismo,  y otro  por  el  Sr.  Portuon- 
do.=Se  lee  éste  por  segunda  vea*— La  Comisión  no  lo  admite.= Discurso  del  autor  en  apoyo.=  Del 
Sr.  Laiglesia,  de  la  Comision.=Eepetidas  rectificaciones  de  ambos  señores* = No  se  toma  en  conside- 
ración el  artículo  adicionaL==Pasa  el  proyecto  de  ley  á La  Comisión  de  corrección  d©  estilo,  para  su 
aprobación  definitÍTa.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  acordando  su  impresión,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  prórr  3ga  para  la  construcción  del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa 
Lucía,  en  el  puerto  de  Cartagena,  á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herrerías.=El  Sr.  Presidente 
manifiesta  que  terminada  la  discusión  de  los  presupuestos,  cesa  el  acuerdo  tomado  para  que  las  sesio- 
nes empiecen  a la  una  y duren  seis  horas,  volviendo  desde  la  próxima  sesión  á comenzar  á las  dos,  y 
durando  las  cuatro  horas  de  Reglamento, =Grden  del  dia  para  el  sábado:  los  asuntos  pendientes  de  la 
de  hoy,  y el  dictamen  que  se  ha  leído.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y medía. 


Se  abrió  á la  una,  y laida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ferratges,  concediendo  .prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á 
Martorell  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  núme- 
ro 137 , sesión  del  20  de  Abril),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  esta*  proposición  de  ley. 

El  Sr*  QUIROGA  LOPES  BALLESTEROS: 
Ausente  el  Sr.  Ferratges,  y por  encargo  del  autor  de 
esta  proposición,  tengo  el  gusto  de  apoyarla  y pedir 
á los  Sres*  Diputados  que  se  sirvan  tomarla  en  consi- 
deración, teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  que  li- 
geramente se  consignan  en  el  preámbulo,  que  si  no 
son  de  estricta  justicia,  por  lo  niénos  son  de  estricta 
equidad.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Campe):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Dato  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BATO:  He  pedido  la  palabra  para  tener  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  nna  solicitad  que  ele- 
va á las  Cortes,  en  demanda  de  modestísima  pensión, 
Boña  Nicolasa  Anchuelo,  viuda  del  capataz  del  penal 
de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Valencia,  D.  Manuel 
Fernandez,  vilmente  asesinado  j)or  ei  recluso  José 
Gasalta  cuando  aquel  digno  y valeroso  funcionario  se 
hallaba  cumpliendo  sus  modestos  pero  penosísimos 
deberes. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cainps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobación  definí  va  de  seis 
proyectos  de  ley,» 


So  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  los  siguientes  proyectos 
de’ ley: 

Sobre  concesión  de  nn  ferro- carril  de  vía  estre- 
cha, que  partiendo  de  Felanitx  y empalmando  con  el 
de  Felanitx  á Puerto  Colom,  termine  en  Manaoor* 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  Í4S , qm 
es  el  de  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Almadén  á Agudo.  '[Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Requejada  á la  estación  de  Torrelavega.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Cetina  á Campillo  por  otra  denominada  de  la  ca- 
rretera de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera  á Cam- 
pillo. (Vease  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  á los 
presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia 
y Gobernación,  y de  trasferencias  á los  de  Fomento  y 
Gastos  délas  contribuciones  y rentas  públicas,  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1884-85.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario.) 

Para  que  los  derechos  arancelarios  cobrados  por 
los  géneros  y artículos  importados  como  donativos 
para  socorrer  las  desgracias  causadas  por  los  terre- 
motos en  las  provincias  de  Málaga  y Granada  sean 
devueltos  por  ei  Tesoro  á quien  los  haya  satisfecho, 
(FJftse  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  los  presupuestos  de  ingresos.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm , 132 , sesión  del  23  de 
Abril ; Diario  núm . 144,  sesión  del  S del  actual ; Diario 
número  145 , sesión  del  9 de  Ídem ; Diario  núm,  146,  se- 
sión del  1 i de  ídem,  y Diario  núm . Í47 , sesión  del  12 
de  ídem*) 

El  Sr.  Muro  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr*  MURO  Y LOPE2¡:  Señores  Diputados,  en  ei 
día  de  ayer  tuve  la  honra  de  formular  ei  programa  de 
mí  discurso  y desenvolverlo  en  parte,  examinando  las 
principales  partidas  del  presupuesto  de  ingresos  con 
relación  señaladamente  á la  contribución  territorial, 
á la  contribución  industrial,  al  impuesto  de  consu- 
mos y á la  renta  estancada  del  tabaco,  demostrando 
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como  me  filé  posible  hacerlo,  con  datos  estadísticos, 
que  se  venían  calculando  aquellos  con  gran  exceso 
por  el  SrT  Ministro  de  Hacienda  y por  la  Comisión  de 
presupuestos.  A la  vez  demostré  ligeramente  los  vi- 
cios y los  defectos  de  que  adolece  nuestro  sistema  de 
tributación,  y cómo  no  podían  ser  halagüeñas  las  es- 
peranzas  que  en  su  presupuesto  de  ingresos  había  ci- 
frado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Réstame,  para  ser  completamente  fiel  á mi  pro- 
grama, ocuparme  en  el  dia  de  hoy  de  la  renta  de  adua- 
nas y del  déficit,  que  es  la  resultante  de  la  compara- 
ción entre  el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingresos. 

Sobre  la  renta  de  aduanas,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda presupone  1 34  millones  de  pesetas,  de  los  cua- 
les 98*800.000  pesetas  son  por  el  concepto  de  dere- 
chos de  importación  y 21  millones  por  ei  concepto 
del  impuesto  sobre  géneros  coloniales.  Dicho  se  está 
que  constituyendo  una  partida  importantísima  de 
esta  totalidad  presupuesta  los  21  millones  del  impues- 
to sobre  géneros  coloniales,  ha  de  haber  una  baja  de 
grandísima  consideración  por  efecto  de  la  franquicia 
concedida  á los  azúcares  antillanos,  y de  la  que  es 
justo  que  se  conceda  también  á los  de  Filipinas  y aun 
á los  de  Canarias.  Pero  limitándome  á la  otra  partida, 
que  es  la  mayor,  á la  de  98.8QG.000  pesetas  de  los 
derechos  de  importación,  yo  tengo  que  decir  lo  mis- 
mo qne  afirmaba  ayer  respecto  de  otras  contribucio- 
nes y de  otros  ingresos:  que  el  cálculo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  es,  en  mi  humilde  Opinión,  equivo- 
cado; que  no  es  posible  que  ascienda  á esa  cantidad 
la  renta  de  aduanas,  porque  se  ha  visto  ya  que  en  el 
, ejercicio  anterior  disminuyó  notablemente;  y aunque 
es  cierto  que  el  tratado  con  Inglaterra  ha  de  con  ti- 
huir,  en  mi  concepto,  á que  aumente  algo,  con  segu- 
ridad no  llegará  nunca  á la  suma  presupuesta,  á no 
ser  que  se  haga  una  cosa  imposible  aquí  donde  tan 
fácilmente  arraiga  lo  malo,  que  es,  cumplir  con  todo 
rigor  la  ley  en  cuanto  á las  valoraciones. 

Si  se  observase  la  ley,  si  se  aplicase  estrictamente 
en  la  cuestión  de  valoraciones,  es  posible  que  los  ingre- 
sos por  la  renta  de  aduanas  alcanzasen  la  cantidad  pre- 
supuesta; pero  si  se  sigue  el  camino  de  hacer  valora- 
ciones notoriamente  inexactas,  tengan  la  evidencia  el 
Sr,  Ministro  y la  Comisión  que  no  llegaremos  nunca 
á la  cifra  indicada. 

Y llego  ya  á lo  que  podemos  llamar  la  gran  sínte- 
sis de  nuestro  presupuesto;  á ésta  institución  econó^ 
mica  que  nos  es  propia  y hasta  característica;  al  défi- 
cit, que  ha  adquirido  carta  de  naturaleza  en  el  sistema 
financiero  de  la  Restauración. 

Be  ha  hablado,  se  habla  siempre  de  la  necesidad 
de  nivelar  los  presupuestos.  Yo  no  dudo  que  para 
llegar  á este  resultado  de  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos se  hacen  esfuerzos  extraordinarios;  pero  re- 
sultan estériles,  como  la  práctica  y la  experiencia  lo 
demuestran  diariamente,  porque  se  ha  olvidado  aque- 
lla sencilla  fórmula  de  Bastiat,  que  después  de  hacer 
sinónimas  las  palabras  libertad  y paz  de  presupuestó 
republicano^  daba  la  solución  del  problema  diciendo 
que  la  nivelación  de  los  presupuestos  solo  podía  ha- 
cerse disminuyendo  los  impuestos  y disminuyendo 
más  aún  los  gastos.  Nosotros,  por  el  contrario,  nos 
hemos  empeñado  en  seguir  esa  corriente  general  de 
las  Naciones  de  Europa,  que  consiste  en  aumentar  el 
presupuesto  de  gastos,  como  si  pudiéramos  vivir  á lo 
rico  siendo  realmente  pobres. 

aupiehtp  del  presupuesto  dq  gastos  ep  piros 


países  se  explica  perfectamente  por  el  estado  de  su 
riqueza.  El  comercio  exterior  en  esas  Naciones  alcan- 
za un  grado  de  desarrollo  verdaderamente  extraordi- 
nario; y saben  los  gres.  Diputados  que  el  comercio 
exterior  es  un  barómetro  de  la  riqueza,  pudiendo  afir- 
marse que  donde  hay  un  comercio  exterior  grande, 
allí  existe  una  gran  riqueza.  No  es  esta  ciertamente, 
por  desgracia,  la  situación  en  que  se  encuentra  nues- 
tro país;  porque  nosotros  tenemos  un  comercio  exte- 
rior que  no  excede  de  la  cifra  de  i. 6 12  millones  de 
pesetas,  descompuestas  en  la  siguiente  forma,  según 
el  último  dato,  ó sea  el  relativo  al  ejercicio  de  1883-84: 
comercio  de  importación,  893  millones  de  pesetas; 
poco  más,  pero  empleo  cifras  redondas:  comercio  de 
exportación,  719  millones;  total,  i. 612  millones. 

Los  gastos  presupuestos  para  el  próximo  ejercicio 
ascienden  á 898  millones;  es  decir,  5 millones  más 
que  nuestro  comercio  de  importación  y 79  millones 
más  que  el  de  exportación.  De  suerte  que  resulta  que 
mientras  el  presupuesto  de  gastos  representa  en  Fran- 
cia, por  ejemplo,  una  tercera  parte  de  su  comercio 
exterior  y en  Inglaterra  una  novena  parte,  en  España 
va  á representar  182  millones  más  de  la  mitad  de  su 
comercio  exterior.  Así  no  es  posible  vivir:  cuando 
existe  este  desequilibrio,  cuando  se  puede  decir  que 
el  presupuesto  de  gastos  absorbe  casi  la  totalidad  del 
comercio  exterior,  ¿es  posible  la  vida  económica?  De 
ningún  modo.  Lo  que  otros  Estados  pueden  hacer  en 
el  órden  económico  y financiero,  no  nos  es  permitido 
á nosotros.  Allí  los  presupuestos  se  saldan  ordinaria- 
mente sin  déficit,  aquí  siempre  hay  déficit;  y como  es 
necesario  que  á su  vez  el  déficit  se  salde,  resulta  que 
en  definitiva  hay  que  aumentar  la  deuda  flotante,  y 
hay  que  imponer  todos  los  dias  nuevos  gravámenes 
al  contribuyente,  que  es  sobre  quien  van  á pesar  en 
último  resultado  todos  los  gastos.  Tan  cierto  es  esto, 
que  en  el  presupuesto  anterior  se  fijó  la  cifra  de  los 
ingresos  en  802  millones  de  pesetas,  y en  la  actuali- 
dad se  fija  en  872  millones;  es  decir,  en  suma,  que  se 
impone  al  país  el  sacrificio  de  70  millones  más  que 
en  el  presupuesto  del  último  ejercicio.  Y si  se  le  im- 
pusiera este  sacrificio  para  matar  el  déficit,  para  crear 
una  situación  normal,  para  nivelar  por  un  esfuerzo 
supremo  ei  presupuesto,  aun  seria  tolerable;  pero  voy 
á demostrar  que  el  nuevo  sacrificio  no  conduce  des- 
graciadamente á ese  resultado.  El  presupuesto  de  gas- 
tos  de  1883  á 84  ascendía  á 879  millones  de  pesetas, 
y el  presupuesto  de  gastos  que  ahora  acabamos  de 
discutir,  y que  forma  parte  de  la  ley  general  de  pre- 
supuestos, asciende  á 898  millones,  es  decir,  19  mi- 
llones más;  y como  el  presupuesto  de  ingresos  se  ele- 
va á 872  millones,  resultará  al  fin  del  ejercicio  un 
déficit  de  26  millones,  que  unidos  ¿los  58  del  déficit 
procedente  del  año  anterior,  sumarán  en  total  84  mi- 
llones de  déficit.  Esto  sin  contar  con  que  ios  gastos 
son  reales  y los  ingresos  son  eventuales;  esto  sin  con- 
tar con  que  en  la  cifra  de  gastos  no  puede  haber  equi- 
vocación. y en  cambio  en  el  presupuesto  de  ingresos 
el  error  es  evidente,  como  abusando  de  la  benévola 
atención  de  los  Sres.  Diputados,  afirmé  ayer  al  demos- 
trar que  la  mayor  parte  de  las  cifras  gordas,  digá- 
moslo así,  del  presupuesto  de  ingresos,  las  de  contri- 
bución territorial,  contribución  industrial,  impuesto 
de  consumos,  renta  de  tabacos  y de  aduanas,  están 
calculadas  con  exceso. 

Quiero  limitarme  á hacer  una  afirmación  que  no 
se  puede  rectificar,  porque  pe  jnc  gusta  discurrir  so- 
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bre  probabilidades,  sino  sobre  hechos  y sobre  cifras 
conocidas  y declaradas  por  el  Ministro.  Afirmo  que 
por  una  parte  26  millones  de  déficit  de  este  presu- 
puesto, y por  otra  parte  58  de  déficit  del  presupuesto 
anterior  sumarán  84  millones  al  fin  del  ejercicio  del 
próximo  ano  económico.  Verdad  es  que  para  cubrir  el 
déficit  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  ideado  una  cosa 
peregrina.  Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  le  ha  ocur- 
rido cubrir  en  parte  el  déficit  con  el  fondo  remanente 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y esto,  seño- 
res Diputados,  es  grave,  es  gravísimo;  no  puede  ni  debe 
ser;  porque  ese  fondo  no*  sé  ha  creado  para  matar  défi- 
cits; porque  aun  aplicado  á cubrir  el  déficit,  el  déficit 
no  resulta  cubierto;  y porque  se  calcula  como  rema- 
nente del  fondo  del  Consejo  de  redenciones*  y engan- 
ches lo  que  es  eventual,  lo  que  no  es  seguro,  lo  que 
ni  siquiera  se  puede  calcular  desde  ahora. 

Digo  que  ese  fondo  no  se  ha  creado  para  cubrir 
déficits,  porque  la  ley  de  1859,  el  decreto  de  l.°  de 
Julio  de  1877  y el  reglamento  de  26  de  Diciembre  de 
este  mismo  año  determinaron  la  aplicación  que  había 
de  darse  á esos  recursos,  destinándolos  á reemplazar 
hajas,  á pagar  suplentes,  á satisfacer  los  compromisos 
anteriormente  contraídos  y solo  después  de  esto  á la 
mejora  y renovación  del  material  de  guerra,  etc.  Pero 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  necesidad  de  buscar 
recursos  para  matar  ó cubrir  el  déficit,  acude  á estos 
fondos  que;  como  liemos  vísto\  tienen  una  aplicación 
determinada,  preferente,  única  y hasta  sagrada,  y des- 
pués de  verificar  esta  distracción,  no  bastantemente 
censurada,  el  fin  no  se  logra,  porque  el  déficit  no  re- 
sulta cubierto.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  ¿Qué  se  va 
á hacer  en  suma  aquí?  Supongamos  que  efectivamen- 
te se  lleva  á cabo  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; supongamos  que  el  Consejo  de  redenciones  y 
enganches  tiene,  como  se  calcula  en  el  presupuesto, 
un  remanente  actual  de  3 i millones  de  pesetas;  supon 
gamos  que  estos  31  millones  van  á pasar  de  la  caja 
del  Consejo  ó de  la  de  Depósitos,  donde  se  hallan,  á las 
cajas  del  Tesoro,  y de  aquí  á las  atenciones  publicas. 
¿Resultará  así  cubierto  el  déficit?  No  seguramen- 
te; lo  que  resultará  es,  que  en  vez  dé  tener  el  Estado 
varios  acreedores  por  deuda  flotante,  ó uno  ó varios 
acreedores  prestamistas,  su  acreedor  será  el  Consejo 
de  redenciones  y enganches,  y como  hay  que  pagarle 
algún  tlia,  existirá  hasta  que  se  lé  pague,  el  descu- 
bierto; continuará,  en  una  palabra,  en  pié  el  déficit 
bajo  la  forma  de  un  crédito  á satisfacer.  Y esto  lo  re- 
conoce y lo  confiesa  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Me 
alegro  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos haga  signos  afirmativos,  porque  así  de 
muestra  que  estamos  conformes.  El  Sr:  Ministro  de 
Hacienda  dice,  en  efecto,  que  cuando  las  necesidades 
del  servicio  exijan  que  el  Tesoro  público  reintegre 
esa  cantidad  al  Consejo  de  redenciones  y enganches, 
el  Tesoro  verificará  el  reintegro.  Luego  es  evidente, 
evidentísimo,  que  el  Estado  y la  Hacienda  van  á te- 
ner, llevándose  á la  práctica  el  proyecto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  un  nuevo  acreedor  en  el  Consejo 
de  redenciones  y enganches  y que  no  hay,  por  lo  tan- 
to, amortización  del  déficit  ni  en  todo  ni  en  partís  ni 
en  nada.  Pero  además  se  habla  de  un  remanente  de 
ese  fondo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y 
para  fijarle  se  empieza  por  hacer  un  cálculo  hipotétb 
co.  Bueno  que  el  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  sabiendo 
ó conociendo  los  títulos  de  la  deuda,  los  efectos  pú- 
blicos que  la  Caja  dé  rediciones  y enganches  tiene' 


en  la  Caja  de  Depósitos,  diga,  como  se  lee  en  el  presu- 
puesto: «Producto  de  la  negociación  de  efectos  de  la 
deuda  del  Estado  que  tiene  en  cartera  el  Consejo  de 
redención  y enganches,  20  millones  de  pesetas.»  Pero 
decir,  como  añade  en  ese  mismo  presupuesto:  «Pro- 
ducto de  la  sustitución  militar;  i l millones  de  pese- 
tas,» me  parece  algo  más  que  aventurado;  porque 
cuando  se  habla  de  remanente,  se  habla  de  una  can- 
tidad perfectamente  conocida,  de  un  servicio  ya  cu- 
bierto y de  una  resulta  de  este  servicio.  Si  yo  tengo 
100  y gasto  50,  tendré  un  remanente  de  50;  pero 
¿podré  afirmar  que  tengo  remanente  antes  de  verifi- 
car ü ingreso  en  mi  poder  dé  los  TOO?  Pues  este  es 
el  caso;  solo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  asegura 
que  es  remanente  ó parte  de  él  los  11  millones  dé  pe- 
setas que  espera  como  producto  de  las  redenciones  du- 
rante el  ejercicio  venidero. 

Esto  es  lo  que  se  le  ha  ocurrido1  al  Sr.  Gos-Gayon 
¡ para  reducir  el  déficit,  por  supuesto  sin  conseguirlo, 
como  he  demostrado  ya,  mientras  que  pudo  S.  S,  por 
otros  caminos  no  tan  fáciles,  pero  más  seguros,  lograr 
en  parte  lo  que  se  proponía.  La  reducción1  de  los  gas- 
tos, de  aquellos  gastos  como  los  de  Guerra,  que;  según 
se  ha  demostrado  aquí  por  Diputados  militares,  son 
susceptibles  de  rebaja  sin  daño  del  servicio  público 
ni  del  personal  del  ejército;  la  reducción  del  presu- 
puesto de  Marina,  que  es  superior  al  presupuesto  de 
Marina  de  Italia,  cuando  Italia  es  una  de  las  prime- 
ras Potencias  marítimas,  y nosotros,  por  desgracia, 
estamos  muy  lejos  de  serlo;  la  reducción,  digo,  dees- 
tos  y otros  gastos  hubiera  aproximado  más  las  cifras 
totales  de  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  y dis- 
minuido, como  es  consiguiente,  el  déficit. 

Se  le  ha  ocurrido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su- 
primir los  encabezamientos  por  consumos,  que  pro- 
porcionaban á los  Ayuntamientos  medios  para  aten- 
der á las  necesidades  municipales',  que  son  infinitas,  y 
que  no  serán  atendidas1  en  adelante  por  la  falta  de  es- 
tos recursos.  Y lo  peor  es,  que  muchos  Ayuntamientos 
se  verán  imposibilitados  de  cumplir  compromisos  an- 
teriormente contraidos,  por  donde  y sin  recursos,  sin 
crédito  y con  deudas,  la  vida  de  nuestras  ciudades  se 
parecerá  mucho  á la  muerte. 

Se  le  ha  ocurrido  también  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda fundir  en  uno  solo  los  presupuestos  ordinario 
y extraordinario;  salvadora  medida  económica  que  va 
á convertir  en  atenciones  permanentes  las  que  tenían 
un  carácter  transitorio. 

Se  le  ha  ocurrido  refundir  en  la  contribución  te- 
rritorial el  impuesto  llamado  de  la  sa:l;  medida  que  no 
censuro  ni  aplaudo,  pero  que  desde  luego  ningún  be- 
neficio produce  al  contribuyente.  Y la  única  idea  bue- 
na que  al  Sr.  Ministro' de  Hacienda  se  le  había  ocurri- 
do, la  conversión  de  las  moratorias  en  condonaciones 
definitivas,  la  ha  rechazado  la  Comisión,  como  si  hubie- 
ra querido  significar  que  es  inadmisible  el  favor  á la 
desgracia  cuando  el  favorecido  es  el  contribuyente  y 
cuando  de  este  favor  puede  resultar  un  ingreso  menos 
en  el  Tesoro  público,  que  es  lo  único  á que  se  atien- 
de por  nuestros  Ministros  y nuestras1  Comisiones,  de 
presupuestos: 

Todavía  si  los  sacrificios  que  supone  el  presu- 
puesto tuviesen  un  fundamento  de  justicia  y de  igual- 
dad, sería*  tolerable  el  sacrificio;  pero  no  puede  ser 
justo  lo  que1  es  caprichoso,  y todo  el  sentido  de  mis 
modestas  observaciones  en  este  discurso  se  reduce 
precisamente  á la  demostración  de  que  son  arbitfá^ 
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rías  las  bases  de  nuestro  sistema  tributario.  Porque 
es  elemental  en  la  ciencia  económica,  que  se  necesi- 
tan dos  cosas  para  la  imposición  justa,  equitativa, 
igual,  prudente  de  las  contribuciones  y de  tos  im- 
puestos:  primero,  una  estadística;  segundo,  un  tanto 
por  ciento;  primero,  el  conocimiento  de  la  verdadera 
riqueza  del  país  por  medio  de  la  estadística,  y segun- 
do, como  consecuencia  natural  de  lo  anterior  y de  las 
necesidades  del  Estado,  la  determinación  del  tipo  fijo 
del  tanto  por  ciento  que  baya  de  imponerse. 

Como  no  tenemos  estadística;  como  no  lo  son  los 
am  i 1 lar  a m le  □ tos ; co  m o p u g nan  d e un  a m ah  er  a a bie r ta , 
según  demostré  ayer,  con  otros  datos  más  auténticos, 
pero  todavía  incompletos,  es  evidente  que  desconoce- 
mos la  riqueza  y que  caminamos  á ciegas  en  la  im- 
posición de  los  tributos,  perjudicando  á aquellos  á 
quienes  más  debiera  favorecerse,  á los  pequeños  pro- 
pietarios, comerciantes  é industriales  que  no  ocultan 
ni  pueden  ocultar,  por  lo  mismo  que  son  reducidos, 
sus  capitales,  y favoreciendo  á.  los  grandes  propieta- 
rios, comerciantes  é industriales,  que  pueden  fácil- 
mente distraer  de  la  tributación  una  parte  de  su  cuan- 
tiosa riqueza. 

Y con  esto  be  llegado  ya  al  ñu  de  mi  tarea]  ¿Es 
fácil  buscar  la  síntesis  de  ella?  ¿Se  quiere  una  fórmu- 
la que  pueda  servir  de  remate  á todo  este  larguísimo 
razonamiento?  Pues  la  fórmula  es  esta.  Aquí  se  au- 
menta todo;  se  aumenta  el  presupuesto  de  gastos;  sé 
aumenta  artificialmente  el  de  ingresos;  se  aumenta  el 
déficit;  lo  único  que  no  se  aumenta,  lo  que  disminu- 
ye es  el  bolsillo  del  contribuyente.  La  riqueza  par- 
ticular, la  riqueza  privada  que  viene á sumar  una  can 
tidal  de  riqueza  pública,  bajan  considerablemente,  y 
considerablemente  también  suben  los  presupuestos. 
Así  no  se  puede  vivir;  esta  situación,  que  contradice 
todas  las  reglas  y todos  los  principios  de  la  economía 
y de  la  administración,  es  insostenible.  Gran  verdad 
es,  Sres.  Diputados,  que  á úna  política  mala  corres- 
ponde una  hacienda  mala;  y el  Gobierno  conservador 
lo  está  demostrando  una  vez  más.  ¡Ojalá  pudiéramos 
nosotros  desde  estos  bancos  censurar  la  política  del 
Gobierno  y aplaudir  al  mismo  tiempo  su  gestión  eco- 
nómica, porque  al  fin  algo  iría  ganando  el  país  si  fal- 
tándole libertades  le  sobraran  riquezas  y bienestar 
material!  Pero  le  falta  todo,  y todo  hay  que  censurar- 
lo en  esta  desastrosa  situación  que  se  conduce  y nos 
lleva  a la  ruina,  Y no  es  lo  peor,  ni  siquiera  lo  malo, 
la  ruina  del  partido  conservador;  que  como  los  parti- 
dos son  una  necesidad  de  la  vida  social  de  los  pue- 
blos, cuando  uno  desaparece  surge  otro  en  su  lugar; 
lo  malo  y lo  peor  y lo  triste  y lo  grave  es  que  el  Go- 
bierno arrastra,  convertidos  también  en  escombros,  el 
crédito  público,  la  riqueza  pública  y hasta  la  honra 
del  país. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  en  el  espacio  de  cerca  de  un  cuarto  de  si- 
glo que  me  llevo  ocupando  en  ambas  Cámaras  de  cues- 
tiones de  presupuestos,  pocos  discursos  be  oido  tan 
claros,  tan  metódicos,  tan  concretos  como  el  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Muro.  Consiste  esto,  sin  duda 
alguna,  en  que  8.  S.  es  del  número  de  aquellos  que, 
como  ha  dicho  el  Vizconde  de  Chateaubriand,  piensan 
antes  de  hablar  y antes  de  escribir,  y cuando  se  ha 
pensado  y cuando  se  conoce  la  materia,  no  hay  nece- 


sidad de  recurrir  á exageraciones  ni  á artificios  reió^ 
ricos,  y basta  con  expresarse  tal  como  se  siente,  para 
expresarse  bien.  Voy  á ver  si  en  este  camino  puedo 
seguir  al  Sr.  Muro,  después  de  felicitarle  por  su  dis- 
curso y de  hacerle  el  saludo  que  los  adversarios  de  la 
Edad  Media  se  hacían  antes  de  entrar  en  otro  género 
de  lides. 

Afirma  el  Sr,  Muro  que  se  aumenta  indebidamente 
el  presupuesto  de  gastos,  que  se  aumenta  ilusoria- 
mente el  presupuesto  de  ingresos,  y que  como  conse- 
cuencia se  aumenta  extraordinariamente  el  déficit.  Yo 
no  he  de  hablar  del  presupuesto  de  gastos,  debatido 
ya,  y en  el  cual  se  ha  demostrado  que  no  se  ha  au- 
mentado un  solo  reai  respecto  á gastos  de  personal, 
sino  tan  solo  aquellos  de  material  que  son  verdadera- 
mente reproductivos.  Y paso  ahora  á demostrar  que 
en  el  presupuesto  de  ingresos  no  se  hacen  sino  au- 
mentos muy  tímidos,  muy  inferiores  al  progreso  na- 
tural de  las  rentas,  porque  no  se  puede  detener,  señor 
Muro,  el  progreso  natural  de  los  tributos  sin  detener 
el  progreso  natural  de  la  civilización  de  los  pueblos. 

Empezaba  S.  S,  haciéndose  cargo  de  los  valores 
que  ingresan  por  ^a  contribución  territorial,  y toman- 
do solo  la  cifra  de  lo  recaudado  durante  el  año,  decía 
S.  S.  que  no  habla  llegado  á lo  presupuesto,  dado  que 
lo  presupuesto  habla  sido  i 66  millones  de  pesetas  para 
el  año  1883-84,  y que  lo  recaudado  en  aquel  año  había 
sido  de  159  millones  de  pesetas.  Pero  S.  S.  olvidaba 
que  hay  un  período  de  ampliación  y una  liquidación 
del  presupuesto,  y que  en  la  liquidación  no  solo  se  ha 
cubierto  todo  lo  presupuesto,  sino  una  cantidad  su- 
perior, es  decir,  que  se  ha  llegado  á 166.379.000  pe- 
setas, es  decir,  lo  presupuesto  con  379.000  pesetas  de 
exceso. 

Y decía  S.  S.:  «pero  se  agrega  la  contribución  que 
se  pagaba  por  la  equivalente  á la  de  la  sal.»  Es  natu- 
ral; esta  contribución  ha  variado  de  sitio,  pero  ha  va- 
riado de  sitio  convirtiéndola  en  lo  que  verdaderamen- 
te era,  en  uña  contribución  directa,  y aun  rebajando 
la  cantidad.  Por  consiguiente,  166  millones  de  pese- 
tas recaudados  con  exceso,  y 14  de  la  equivalente  á 
la  de  la  sal,  son  exactamente  los  180  millones,  es  de- 
cir, la  cantidad  que  viene  en  el  presupuesto,  y en  este 
concepto  no  hay  una  sola  peseta  de  aumento:  lo  que 
hay  es  rebaja  de  los  conocidos  céntimos  por  contri- 
buyente. 

Dolíase  S.  S.  de  la  falta  de  estadística  y de  los 
errores  que  se  cometen  en  los  amülaramientos,  y lo 
demostraba  calculando. los  amülaramientos  de  dife- 
rentes provincias;  y en  la  industrial  hacía  una  cosa 
parecida.  Estoy  de  acuerdo  con  S.  S,:  yo  también  me 
lamento  de  esta  falta  de  estadística,  que  hace  quo  los 
contribuyentes  de  buena  fe  sufran  un  recargo  que  de 
ninguna  manera  les  correspondería. 

Hablaba  S,  8.  de  lo  que  se  ocultaba:  tiene  razón 
S.  S.,  las  ocultaciones  son  patentes.  Además  de  los 
que  8.  S.  expuso,  hay  otros  datos  para  comprender 
que  esas  ocultaciones  existen.  A mediados  del  siglo 
pasado,  oficialmente  se  sabía  que  importaba  el  diezmo 
500  millones  de  reales,  lo  cual  correspondía  á una 
riqueza  agrícola  de  5.000  millones  de  reales,  es  de- 
cir, de  1.250  millones  de  pesetas,  Y siendo  esto  así, 
¿cómo  es  posible  que  la  riqueza  imponible  de  hoy  dia 
esté  reducida  por  territorial  á 552  millones  de  pese- 
tas? Si  bien  es  verdad  que  aquí  es  la  líquida  y en  el 
diezmo  era  la  riqueza  bruta,  de  ninguna  manera  pue- 
de haber  tan  grande  diferencia  entre  una  y otra.  Otro 
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dato  voy  á suministrar  á S.  S.,  do  las  ocultaciones  que 
en  este  ramo  debo  haber.  Expórtase  de  España  por 
valor  de  450  millones  de  pesetas  de  productos  agrí- 
colas (y  me  refiero  al  ano  natural  de  1885):  vea  su 
señoría,  teniendo  en  cuenta  los  muchos  productos  que 
se  consumen  en  relación  con  los  que  se  exportan, 
cómo  puede  esto  corresponder  á una  riqueza  líquida 
imponible  de  55$  millones.  Todos  estos  datos  vienen 
á corroborar  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Hay  otro  también:  acaba  de  publicarse  en  estos 
dias  por  la  laboriosísima  Dirección  de  aduanas  la  es- 
tadística de  la  navegación  y del  comercio  de  cabotaje 
en  las  costas  de  la  Península  en  el  mismo  ano  de  1885: 
LOGO  millones  de  pesetas,  casi  todo  productos  agrí- 
colas nacionales,  excepto  las  industrias  extractivas, 
han  constituido  este  comercio.  ¿Cómo  puede  esto  co- 
rresponder á una  riqueza  líquida  de  552  millones? 
Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  S.  S.,  porque  si  no  hu- 
biese ocultación,  porque  si  conociésemos  esta  riqueza 
imponible,  como  seguramente  la  conoceremos  des- 
pués que  se  hayan  aplicado  las  reglas  que  para  la 
mejora  de  los  amillarad  lentos  existen  en  el  presu- 
puesto actual,  no  pagarían  los  españoles  en  este  con- 
cepto el  21  por  i 00  de  la  riqueza  imponible;  porque 
si  calculamos  lo  que  paga  por  razón  de  la  población, 
veremos  que  es  una  de  las  Naciones  en  que  se  paga 
menos,  puesto  que  se  paga  solo  1 1 pesetas  por  habi- 
tante, mientras  Francia,  en  esa  aglomeración  de  pre- 
supuestos que  tiene,  presupuesto  ordinario,  presu- 
puesto extraordinario,  presupuesto  especial  y presu- 
puestos anejos,  llega  á pagar  hasta  20  pesetas,  é 
Italia  paga  13.  Y sin  embargo,  por  efecto  de  las  ocul- 
taciones, es  en  España  enorme  este  tributo  para  el 
contribuyente  de  buena  fe. 

Yo  espero  que  estas  estadísticas  se  perfeccionarán 
y que  vendrán  en  alivio  del  contribuyente;  queda 
sentado  que  por  razón  de  territorial  no  se  aumenta 
nada  en  este  presupuesto.  Y lo  que  se  dice  de  la  ri- 
queza agrícola,  puede  decirse  igualmente  de  la  pe- 
cuaria, en  cuanto  á ocultaciones,  pues  figura  tan  solo 
por  61  millones  de  pesetas  de  riqueza  imponible, 
cuando  la  exportación  de  ganado  representa  22  mi- 
llones de  pesetas  en  1885. 

Y pasemos  á la  contribución  industrial.  Aquí  en- 
contraba S.  S.  un  aumento  que  tampoco  existe.  Tra- 
yendo el  dato  del  producto  de  la  recaudación,  presen- 
taba S.  S.  35  V?  millones  de  pesetas;  pero  si  hubiera 
visto  el  dato  de  la  liquidación,  hubiera  encontrado 
36  l/r  De  manera  que,  siendo  40  los  que  ahora  se  pre- 
suponen, solo  hay  3 Va  de  aumento,  y este  aumento 
está  representado  por  el  cálculo  de  un  5 á 15  por  100 
sobre  la  cuota  que  se  impone  en  lugar  del  impuesto 
equivalente  al  de  la  sal;  y si  S.  S,  hace  una  operación 
aritmética  tomando  el  término  medio  de  5 y Í5,  que 
serian  10,  verá  que  estos  3 Va  millones  corresponden 
exactamente  á los  3-&Vi  millones  liquidados.  Y tam- 
bién eo  esto,  si  se  calcula  la  recaudación  por  el  nú- 
mero de  habitantes,  llevamos  ventaja  á los  demás 
países  latinos,  á aquellos  que  naturalmente  debemos 
hacer  referencia,  puesto  que  en  España  se  paga  por 
habitante  2Vi  pesetas,  es  decir,  40  millones  entre  los 
i 6 de  habitantes;  en  Francia  se  pagan  3,  y en  Italia  6. 
No  hay  tampoco,  como  queda  expuesto,  aumento  ver- 
dadero en  esto,  sino  aquel  mismo  de  que  antes  he  ha- 
blado, del  equivalente  al  de  la  sal,  que  se  suprime. 

Y pasó  S.  S.  á la  contribución  de  consumos,  y en- 
contró que  durante  el  año  1883-84  solo  se  habían  co- 


brado 80  millones;  y también  en  esto  le  faltó  ir  al 
dato  de  la  liquidación  y encontrar  841/-  millones  de 
pesetas,  Ahora  se  ponen  93,  lo  cual  da  unos  8Vi  mi- 
llones de  aumento:  veamos  ahora  en  qué  consiste  ese 
aumento.  Pues  una  gran  parte  de  él  está  en  el  equi- 
valente al  de  la  sal,  porque  pagando  un  real  por  in- 
dividuo en  este  concepto,  y siendo,  para  hablar  con 
toda  exactitud,  16.600.000  habitantes  los  que  cuenta 
la  Península,  resulta  precisamente  algo  más  de  16  mi- 
llones de  reales  ó sea  algo  más  de  4 millones  de  pe- 
setas. El  resto  del  exceso  es  por  el  perfeccionamiento 
que  en  la  distribución  y la  recaudación  ha  de  propor- 
cionar la  ley  que  ha  aprobado  el  Congreso. 

Y aquí  se  dolía  S.  S.  de  lo  que  ciertas  industrias 
que  hacen  uso  de  la  sal  van  á padecer  con  los  aumen- 
tos que  con  la  ley  de  este  tributo  se  imponen;  y yo 
debo  decir  á 8.  S.  que  esas  industrias  quedan  comple- 
tamente indemnes.  Hay  en  esto  un  error,  propalado, 
es  verdad,  por  la  prensa;  y algunas  provincias  se  que- 
jan de  esto  sin  razón;  pero  cuando  se  explique  que- 
dará completamente  aclarado  el  asunto.  La  ley  que 
ha  votado  el  Congreso  dice  en  su  art.  acerca  de 
aquella  parte  del  impuesto  que  corresponde  ai  Esta- 
do, que  «el  Gobierno  podrá  hacer  reducciones  de  de- 
rechos en  todos  los  pueblos  en  la  sal  desuñada  á lar 
indas  tinas. » 

Por  consiguiente,  respecto  de  la  parte  que  es  para 
el  Estado,  no  puede  haber  perjuicios  en  este  sentido; 
y respecto  de  la  parte  que  corresponde  á los  Munici- 
pios, dice  lo  siguiente  el  art.  2 °: 

«Los  recargos  para  atenciones  municipales  podrán 
llegar  en  todos  los  pueblos  hasta  el  100  por  í 00  de 
los  derechos  del  Estado,  exceptuándose  el  gravámcn 
impuesto  á la  sal  común,  que  no  tendrá  recargo  al- 
guno. » 

Me  parece  que  los  perjuicios  que  se  habían  de 
irrogar  á la  industria  salazonera  y á las  demás  que 
hacen  uso  de  la  sal  quedan  completamente  desvane- 
cidos, á pesar  de  las  infundadas  alarmas  de  los  indus- 
triales y de  las  exposiciones  que  se  les  hacen  firmar. 

Y siguiendo  su  camino,  pasaba  S.  S.  á examinar 
la  renta  de  tabacos.  Efectivamente,  esa  renta  tiene 
un  aumento  de  10  millones  escasos;  y digo  10  millo- 
nes escasos,  porque  en  la  liquidación  de  í 88 3- 8 4 re- 
sulta que  se  había  obtenido  un  producto  de  130.344.000 
pesetas,  despreciando  las  demás  cifras,  es  decir,  un 
exceso  sobijo  lo  presupuesto;  pero  al  gastar  como 
se  están  gastando  ahora  grandes  sumas  en  las  fábri- 
cas, puesto  que  se  establecerá  una  nueva  en  Málaga, 
se  está  perfeccionando  la  de  Cádiz  y se  hacen  refor- 
mas en  la  de  Valencia,  y además  el  que  la  industria 
nacional  nos  suministrará  en  una  gran  parte  tabacos, 
puesto  que  vendrán  en  mayor  abundancia  de  Filipi- 
nas, de  Canarias  y de  Fernando  Póo,  contribuirá  al 
aumento  de  la  renta,  y con  este  aumento  se  cubrirá 
si  no  se  sobrepuja  la  cantidad  presupuesta. 

Hablaba  después  S.  S.  de  la  renta  de  aduanas,  y 
encontraba  un  grande  exceso  en  los  4 millones  que 
se  aumentan  en  dos  años,  porque  todos  estos  aumen- 
tos de  que  voy  hablando  se  reñeren  á dos  años,  su- 
puesto que  están  hechas  las  comparaciones  con  el 
presupuesto  de  1883  á 1884.  Entonces  se  calculó  el 
producto  de  esa  renta  en  123  millones  de  pesetas,  y 
según  la  liquidación  hecha  después,  se  obtuvie- 
ron  130. 

Sucede  con  la  renta  de  aduanas  una  cosa  que  es 
un  verdadero  rompe  cabezas  para  los  economistas. 


NÚMEBO  148. 


4195 


Desde  hace  muchos  años  viene  aumentando  casi  en 
tina  progresión  igual  (excepto  en  aquel  año  extraor- 
dinario en  que  hubo  grande  importación  do  trigos  y 
harinas),  en  una  progresión  de  6 a 7 millones  de  rea- 
les.  Tómense  medidas  que  aumenten  los  derechos  de 
importación,  tómense  medidas  que  los  disminuyan,  la 
renta  de  aduanas  viene  siempre  en  este  progreso. 

\r o creo  que  mucho  de  esto  consiste  en  el  mayor 
esmero  en  la  recaudación  y en  la  mayor  civilización 
del  país,  qne  va  acabando  con  el  contrabando,  porque 
boy  apenas  se  hace  otro  que  el  que  se  refiere  á los 
tabacos.  Yo  espero,  por  tanto,  que  en  el  año  económi- 
co de  1885  á 86  el  aumento  ha  de  exceder  al  que  se 
calcula  de  2 millones  anuales,  total  4S  puesto  que  solo 
se  presuponen  134  millones. 

Tampoco- pueden  tener  gran  importancia  las  ra- 
zones que  S.  S.  ha  expuesto  respecto  de  la  baja  que 
puede  haber  en  los  derechos  sobre  la  importación  de 
géneros  coloniales.  Los  derechos  que  desaparecerán 
no  serán  todos  los  que  pagan  los  géneros  coloniales, 
sino  una  parte  de  ellos,  es  decir,  los  de  importación 
de  los  azúcares  de  nuestras  provincias  ultramarinas. 
Pero  además  de  esto,  entran  por  mayor  cantidad  los 
que  se  llaman  transitorios,  y los  de  consumos  para 
el  mismo  producto  y procedencia,  y éstos  quedarán 
siempre.  Esté  seguro  8.  S.  de  que  lo  que  se  pierda  en 
los  derechos  de  importación  se  compensará  segura- 
mente con  el  mayor  aumento  que  haya  por  la  mayor 
cantidad  de  azúcares  antillanos  que  con  gran  satis- 
facción de  todos  entrará  aquí  pagando  el  transitorio 
y de  consumos. 

Debo  recoger,  y S.  S.  me  dispensará  que  pase  tan 
á la  ligera  sobre  su  discurso,  porque  como  ha  sido 
verdaderamente  concreto,  siendo  yo  apasionado  á lo 
concreto  también,  quiero  concretarme  á los  datos  y 
cifras  de  S.  S.;  me  perdonará,  digo,  qne  recoja  una 
censura  amarga  que  ha  hecho  acerca  de  las  valora- 
ciones. 

Conozco,  por  haber  pertenecido  á ella,  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones;  sé  los  grandes  estudios  que 
ea  ella  se  hacen;  sé  que  están  representados  allí  los 
intereses  de  la  Industria  y los  del  comercio,  que  deba- 
ten con  verdadero  conocimiento  de  causa,  y que  auxi- 
liados con  los  preciosos  datos  que  nuestros  laboriosos 
agentes  comerciales  en  el  extranjero  suministran , 
fijan  unas  valoraciones  que  si  no  siempre  pueden  ser 
exactas,  porque  lo  perfecto  es  contrario  de  lo  huma- 
no, al  ménos  se  aproximan  todo  lo  posible  á la  ver- 
dad. De  manera  que,  si  S.  S.  toma  las  exportaciones 
de  España  con  un  país  determinado  y las  importacio- 
nes de  ese  mismo  país  procedentes  de  España,  encon- 
trará siempre  que  no  hay  más  diferencia  de  valores 
que  aquellas  que  resultan  naturalmente  de  los  fieles, 
de  las  comisiones  y de  los  seguros. 

Ha  comparado  8.  S.  los  gastos  de  nuestro  presu- 
puesto con  nuestra  exportación.  Efectivamente,  ésta 
no  corresponde  a lo  que  otras  Naciones  más  ricas  y 
más  productoras  representan;  pero  debe  tener  en 
cuenta  S.  S.  que  nuestra  exportación  está  en  aumen- 
to, en  un  aumento  progresivo,  consolador  para  el 
país,  y que  aun  comparada  con  la  de  Italia,  de  esa 
Italia  que  está  m un  conocido  progreso  bajo  todos 
conceptos,  tenemos  una  ventaja  si  se  calcula  por  el 
número  de  habitantes,  puesto  que  España  exporta 
44*90  pesetas  por  habitante,  é Italia  exporta  42lS0.  De 
manera  que,  aun  comparados  con-  esa  Italia  florecien  ’ 
te,  no  estamos  tan  mal  con  respecto  á la  exportación. 


Y después  de  recorrer  todas  estas  diferentes  ren- 
tas (me  parece  que  S.  S.  no  lia  hecho  mención  á 
otras),  vino  á deducir  un  grande  aumento  en  el  pre- 
supuesto actual  sobre  el  presupuesto  de  1883-84.  Y 
decía  S.  S.:  el  presupuesto  de  1883-84  ascendía  á 802 
millones  de  pesetas;  el  actual  asciende  á 872  millones; 
luego  hay  un  aumento  de  70  millones.  Pero  S.  S.  ol- 
vidaba que  el  presupuesto  de  1883-84  a que  aludia 
era  el  ordinario,  y que  entonces  había  uno  extraordi- 
nario, y que  aquel  presupuesto  extraordinario  era  de 
78  millones  de  pesetas,  que  sumados  con  los  802,  dan 
880  millones;  luego  el  presupuesto  actual  tiene  una 
ventaja  sobre  el  presupuesto  á que  S,  S.  se  refería. 

Es  menester  lijar  Mecí  las  cosas  y fijar  bien  los 
números.  He  dicho  que  el  presupuesto  de  1883  84 
tenia  880  millones  de  pesetas  da  recursos;  pero  no  sa 
hizo  uso  de  todos  ellos;  se  hizo  uso  solamente  de  833 
millones,  dejando  para  el  inmediato  ios  demás  recur- 
sos extraordinarios. 

El  presupuesto  actual  asciende  á 872  millones; 
pero  para  calcular  los  presupuestos  como  producto 
de  las  rentas,  hay  que  bajar  los  31  millones  que  se  to- 
man de  la  Caja  de  reenganches,  con  lo  cual  queda  en 
841  millones,  y no  hay  más  que  uua  diferencia  de  8 
millones  entre  lo  recaudado  en  1883  á 84  y lo  que  se 
calcula  en  este  presupuesto;  y puede  contar  S,  S.  que 
una  diferencia  de  8 millones  en  dos  aboses  excesiva- 
mente corta,  dado  que  se  ha  venido  observando  que 
ei  aumento  de  las  rentas  en  España  es  de  unos  20  mi- 
llones anuales,  como  eu  Francia  es  de  67,  y tomar  8 
millones  en  dos  años,  ó sea  4 millones  por  un  año,  no 
es  más  que  tomar  la  quinta  parte  de  ese  aumento. 
De  manera  que,  aun  cuando  tuviéramos  que  experi- 
mentar alguna  desgracia  en  el  año  actual,  todavía 
sería  una  verdad  el  presupuesto  que  la  Comisión  ha 
tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso.  Signo  feliz, 
señores,  porque  el  aumento  en  los  ingresos  responde 
al  aumento  de  la  riqueza  pública,  y á la  paralización 
de  los  tributos  respondería  la  paralización  de  todo 
progreso. 

Por  último,  ha  censurado  S.  S.  el  recurso  de  que 
el  Gobierno  se  ha  valido  para  cubrir  eu  parte  el  défi- 
cit, tomando  de  la  Caja  de  redención  y enganches  dos 
partidas,  á saber:  una  de  los  fondos  que  se  recauden 
por  sustitución  militar  durante  este  año  económico, 
cuya  partida  será  de  i i millones,  y otra  de  20  millo- 
nes de  los  fondos  sobrantes  que  tiene  esa  Caja,  que, 
como  todas  las  Cajas  especiales,  pertenece  natural- 
mente ála  Nación,  y están  sujetas  á su  poder  legisla- 
tivo. Diré  más:  viniendo  al  presupuesto  en  esta  for- 
ma, tendrán  estos  fondos  una  garantía  que  antes  no 
tenían,  puesto  que  bastaba  que  un  Ministro  determi- 
nase los  gastos  para  poder  efectuarlos,  y ahora  es  ne- 
cesario que  la  cifra  sea  examinada  por  las  Cámaras  y 
se  sujete  después  á las  reglas  de  contabilidad.  De  68 
á 70  millones  de  pesetas  sobrantes  y holgando,  tiene 
el  Estado  en  la  Caja  de  redenciones  y reenganches; 
de  éstos  solo  toma  el  Gobierno  los  necesarios  á reali- 
zar 20  millones,  usando  con  grao  prudencia  de  un 
pensamiento  que  encontró  establecido  y que  no  era 
suyo;  del  pensamiento  del  Sr.  Gallostra,  que  pensaba 
tomar  todo  lo  que  en  la  Caja  de  reenganches  existia 
sobrante;  es  decir,  56  millones  que  había  entonces,  y 
como  hubiera  tomado  todos  los  que  hay  ahora.  De 
manera  que  se  deja  uo  remanente  con  bastante  exce- 
so para  cubrir  cuantas  atenciones  pueda  tener  la  Caja. 
Once  millones  se  toman  de  la  recaudación  de  un  año, 
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siendo  así  que  la  recaudación  es  mayor,  puesto  que 
jamás  es  menor  de  12,  y varios  años  llega  á 15  millo- 
nes;  de  modo  que  no  se  puede  perjudicar  á esa  Caja, 

Pero  es  más:  el  Gobierno  al  hacerlo  así*  no  solo 
no  falta  á los  preceptos  legales  que  ha  citado  el  se- 
ñor  Muro,  sino  que  los  cumple  estrictamente.  ¿Qué 
es  lo  que  dispone  el  arfe,  ó,*  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  que  trata  acerca  de  esto?  Pues  dispone 
que  «con  destino  á los  gastos  del  material  de  ar- 
tillería, ingenieros  y marina  del  presupuesto  para 
1885-86,  se  aplicarán  al  de  ingresos  del  mismo  año 
económico,  de  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  del  servicio  militar,  etc.» 

¿Y  qué  es  lo  que  dispone  el  decr  do  constitutivo 
de  esa  misma  Caja?  Pues  en  ese  decreto  de  l.°  de  Ju- 
lio de  1877,  en  su  art.  l.°  se  dice  que  los  fondos 
procedentes  del  Consejo  de  redenciones  y enganches 
se  dediquen  en  primer  término  á cubrir  por  medio 
de  voluntarios  las  bajas  que  resulten  por  conse- 
cuencia de  las  redenciones.  Y así  se  hace. 

En  el  art.  2/  se  dice  que  después  de  cubiertas 
estas  bajas  se  atenderá  á los  compromisos  que  tenga 
dicho  fondo.  Y así  se  hace  y así  se  hará. 

Y el  3.°  dice  que  cuando  hubiera  sobrantes  de 
los  dos  conceptos  anteriores,  se  destinarán  á material 
de  guerra  y marina  ó á otras  necesidades  del  servicio 
militar. 

Cumple,  pues,  este  precepto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Las  condiciones  del  decreto,  lejos  de  opo- 
nerse á él,  le  obligan  á realizarlo.  Nadie  lo  dudará 
después  de  esta  aclaración. 

Creo,  pues,  que  he  contestado  tan  débilmente  co- 
mo yo  podía  hacerlo,  á los  reparos  y á las  conside- 
raciones que  con  tanto  talento  ha  expuesto  el  señor 
Muro;  y volviendo  á su  síntesis,  creo  que  queda  de- 
mostrado que  no  hay  aumento  en  los  gastos  que  no 
sea  reproductivo,  y que  no  hay  aumento  en  los  ingre- 
sos que  no  sea  muy  tímido  y que  no  sea  el  aumento 
natural  del  crecimiento  de  las  rentas;  y por  último, 
que  el  déñeit  que  todos  lamentamos,  por  los  razona- 
mientos expuestos  en  otras  discusiones  y por  lo  que 
de  mis  cálculos  se  deduce,  no  podía  ni  podrá  exceder 
de  lo  que  venía  confesado  en  el  proyecto  del  Gobier- 
no, que  representaos  millones  dejpesetas,  y que  des- 
pués de  haber  sido  estudiado  por  la  Comisión,  ha 
quedado  reducido  á 24  millones.  Es  lo  que  tenía  que 
decir.  { Bien,  muy  bien,  en  la  Comisión. ) 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Yo  también  me  entu- 
siasmo, señores  de  la  Comisión,  y aplaudo  el  brillan- 
tísimo discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  que  habiendo  querido  ser 
concreto,  ha  resultado  concreto  y sustancioso. 

Su  señoría  sostiene  una  cosa  con  la  que  estoy  des- 
de luego  conforme:  la  necesidad  de  aumentar  los  in- 
gresos; solo  que  yo  voy  buscando  un  aumento  real, 
en  vez  de  cifras  caprichosas  que  simulan  tina  riqueza 
que  no  existe  y una  reducción  ó baja  en  el  déficit  que 
no  puede  darse. 

No  desconozco  que  siempre  lo  eventual  es  apre- 
ciable tratándose  de  ingresos;  pero  ya  he  probado  que 
en  el  órden  de  las  probabilidades  y de  las  esperanzas 
no  caben  los  cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Y ya  verá  S.  §.,  porque  el  tiempo  es  gran  maestro  de 
verdades,  ya  verá  S.  S.  que  al  fin  del  ejercicio  los 


guarismos  se  encargan  de  probar  lo  que  ahora  no 
quiere  creerse.  Puesto  que  S.  5.  está  de  acuerdo  con- 
migo en  lo  que  se  refiere  á la  existencia  de  las  ocul- 
taciones, no  hay  para  qué  hablar  de  esto,  como  no 
sea  para  censurar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
estando  en  posición  de  poner  remedio,  se  contenta  con 
empirismos  y vanas  lamentaciones,  que  no  otra  cosa 
son  las  disposiciones  sobre  amüiaramientos  conteni- 
das en  el  proyecto  de  contribución  territorial.  Y si  no, 
¿qué  resultado  han  dado  medidas  análogas?  Apenas 
pasa  un  año  en  que  no  se  dicten  disposiciones  de  una 
ú otra  índole,  decretos,  instrucciones  á los  delegados, 
reglas  para  la  rectificación,  y hasta  el  presente  los 
efectos  son  nulos.  Procede,  pues,  variar  de  rumbo; 
proponerse  con  firme  voluntad  iniciar  un  trabajo  de 
estadística  séria,  y como  elemento  preparatorio  en- 
comendar al  Instituto  Geográfico  la  continuación  de 
los  estudios  que  suspendió  en  1874,  después  de  ha- 
berlos terminado  en  siete  provincias,  como  dije  ayer. 

Haciéndose  cargo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de del  perjuicio  que  afirmaba  yo  que  había  de  existir 
para  ciertas  industrias  y para  la  ganadería,  de  esa  es- 
pecie de  estancó  de  la  sal  que  supone  el  derecho  de 
venta  exclusiva,  decía  que  en  el  mismo  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  pre- 
visto el  mal  é indicado  el  rem  edio,  puesto  que  el  Go- 
bierno quedaba  autorizado  para  hacer  reducciones  en 
beneficio  de  ciertas  industrias. 

No  dudo,  ya  lo  he  dicho  varias  veces,  de  las  bue- 
nas intenciones  de  nadie:  pero  como  pedimos  obras  y 
no  palabras,  me  satisfacen  poco  éstas,  y hasta  ahora 
yo  no  veo  otra  cosa  que  anuncio  de  reducciones,  pro- 
mesa de  beneficios,  palabras,  en  suma,  que  no  pue- 
den convencer  en  este  país,  donde  tan  acostumbrados 
estamos  á ver  convertidas  en  ilusiones  las  más  so- 
lemnes ofertas. 

Y vamos  á la  ultima  parte  de  la  rectificación,  que 
se  refiere  á la  manera  de  amortizar,  de  matar  ó de 
cubrir  el  déficit  reconocido,  y el  que  resultará  mayor 
ó menor.  La  Comisión  insiste  en  que  puedén  y deben 
aplicarse  á este  objeto  fondos  que  tienen  una  aplica- 
ción perfectamente  determinada  y especial  y previs- 
ta, y añade  todavía  la  Comisión  que  en  vez  de  cons- 
tituir el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
infracción  de  las  disposiciones  legales  que  citaba,  el 
,Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  habia  inspirado  en  ellas 
para  destinar  al  déficit  el  remanente  de  redenciones 
y enganches.  Pero  tropiezo  al  contestar,  con  el  texto 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  dice:  «Recursos  es- 
peciales del  Tesoro  con  destino  á los  gastos  del  ma- 
terial de  guerra  y marina:  producto  de  la  sustitución 
militar.»  ¿Cuál?  ¿De  la  sustitución  verificada  durante 
un  ejercicio  económico  anterior  al  en  que  vamos  á 
entrar?  No;  porque  así  el  presupuesto  de  gastos  de  un 
ejercicio,  como  su  presupuesto  de  ingresos,  tienen 
una  referencia,  no  al  anterior  y pasado , sino  al  futu- 
ro, al  ejercicio  que  está  por  venir,  y por  eso  el  que 
ahora  discutimos,  si  se  aprueba,  es  la  ley  que  ba  de 
regir  desde  el  85  al  86.  Por  consecuencia,  al  decir 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «producto  de  la  sus- 
titución militar,  1 í millones  de  pesetas,»  es  que  du- 
rante el  próximo  ejercicio  tiene  la  esperanza  de  que 
el  Consejo  recaude  por  redenciones  aquella  suma. 

Y continúa  el  presupuesto:  «Idem  deuda  del  Es- 
tado que  tiene  en  cartera  el  Consejo  de  redenciones 
y enganches,  20  millones  de  pesetas.»  Perfectamente 
lo  último.  Lo  último  es  un  dato  conocido;  supone,  y 
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supone  bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,,  que  existíem 
do  en  Ja  Caja  de  Depósitos,  procedente  del  Consejo  de 
redenciones  y enganches,  una  cantidad  de  considera- 
ción en  títulos  ó efectos  públicos,  la  negociación  de 
una  parte  de  estos  títulos  y efectos  públicos  puede 
dar  por  resultado  una  cantidad  líquida  de  20  millo  - 
nes  de  pesetas.  A esto  sí  que  se  le  puede  llamar  re- 
manente, Y note  S.  8,  que  la  ley  de  1859  y los  decre- 
tos relativos  al  Consejo  de  redenciones  y enganches 
ug  autorizan  la  aplicación  al  material  de  guerra  sino 
del  remanente,  de  ios  sobrantes,  después  de  cubiertas 
otras  atenciones  que  esos  decretos  y esa  ley  van  de- 
terminando  anteriormente.  Eso  realmente  constituye 
un  remanente;  pero  ¡remanente  lo  que  está  por  venir 
y por  veri  Considerar  como  remanente  1 i millones  de 
pesetas  que  se  harán  efectivos  medíante  la  redención 
de  soldados  durante  el  ejercicio  de  85-86,  me  parece, 
como  decía-  ayer,  más  que  equivocado,  caprichoso. 
De  todas  suertes,  he  de  hacer  constar  una  vez  más 
que  esos  fondos  no  se  pueden  destinar  nunca,  en  una 
forma  ó en  otra,  ya  presentando  las  cosas  de  esta  6 
de  la  otra  manera,  á la  amortización  de  un  déficit. 
Pues  qué,  ¿basta  decir  en  un  presupuesto:  esta  canti- 
dad que  tiene  un  destino  determinado  por  las  leyes 
y obligado  por  la  índole  del  servicio  mismo,  se  va  á 
sacar  de  ese  destino  y se  va  á llevar  á otra  atención 
completamente  diferente?  ¿Puede  pretextarse  que  se 
va  á invertir  ese  remanente  en  el  aumento  del  mate- 
rial de  guerra,  cuando  el  propio  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda declara  y conüesa  que  el  destino  verdadero 
será  la  amortización  de  una  parte  del  déficit  en  can- 
tidad de  31  millones  de  pesetas?  Esto  es  lo  que  com- 
bato, esto  es  lo  que  censuro,  esto  es  lo  que  no  debe 
ser,  porque  en  definitiva,  y aun  prescindiendo  de  lo 
dicho,  lo  cierto  es  que  eso  no  va  á ser  amortización 
departe  del  déficit,  sino  la  generación  de  un  nuevo 
acreedor  en  el  Consejo  de  redenciones  y enganches. 
Verdad  esta  también  declarada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  al  reconocer  y confesar  en  su  proyecto 
que  cuando  las  necesidades  del  servicio  exijan  que  se 
reintegre  al  Consejo  de  redenciones  y enganches  la 
cantidad  que.  ahora  se  le  distrae,  el  Estado  hará  ese 
reintegro.  Luego,  digámoslo  de  una  vez  y con  todas 
sus  letras,  no  hay  tal  amortización  de  déficit;  hay  en 
vez  de  un  acreedor,  otro  acreedor;  en  vez  de  una  deu- 
da dotante  de  31  millones,  un  prestamista  sin  interés 
y sin  voluntad  de  prestar. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Voy  á de- 
mostrar poi\  segunda  vez  que  soy  apasionado  de  lo 
concreto,  ciñéndome  á verdaderas  rectificaciones  par- 
lamentarias, ó sea  á aquellos  conceptos  equivocados 
que  el  orador  me  ha  atribuido,  y deficiencias  de  que 
me  ha  acusado. 

Echaba  de  ménos  S,  S,  que  no  me  hubiera  ocu- 
pado de  una  de  sus  observaciones,  6 sea,  de  la  relati- 
va á las  medidas  que  el  Gobierno  tornaba  para  mejo- 
rar los  amillaran! lentos  y la  estadística,  A mí  me  pa- 
recía que  bastaba  referirme  á la  ley  en  que  esto  se 
establece,  y por  el  momento  me  refiero  á los  artícu- 
los bastante  extensos,  4.°,  5.°  y 6.°  del  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  ya  aprobado  por  el  Con- 
greso, referente  al  proyecto  de  ley  de  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Hay  allí  una  porción 
de  reglas,  de  prevenciones  para  perfeccionar  este  tra- 


bajo y llegar  ai  resultado  que  todos  deseamos.  Es 
evidente  que  son  muy  de  apreciar  los  trabajos  que 
hace  el  Instituto  Geográfico,  y que  estos  trabajos  se 
continuarán,  si  bien  vo  oreo  que  no  influyen  de  uua 
manera  tan  decisiva  en  los  amiliaramientos,  como 
S,  S.  asegura,  porque  en  los  amiliaramientos  lo  prin- 
cipal es  conocer  la  extensión  y la  calidad  de  los  te- 
rrenos. La  triangulación  del  terreno,  su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  y otros  datos  por  el  estilo,  son  ador- 
nos científicos  excelentes  y especiales,  pero  que  con  - 
tribuyen poco  al  perfeccionamiento  de  los  amillara- 
mie ritos,  y ménos  á la  distribución  del  impuesto. 

Encuentra  S.  8.  que  efectivamente  en  la  ley  hay 
recursos  para  que  no  queden  perjudicadas  las  indus- 
trias que  se  aprovechan  de  la  sal,  pero  S.  S.  no  tiene 
confianza  en  que  el  Gobierno  las  ponga  eu  planta. 
Esta  es  una  cuestión  de  desconfianza  que  sienta  muy 
bien  en  8.  S.,  pero  que  no  puede  aceptar  la  Comisión, 
que  tiene  toda  especie  de  confianzas  en  el  Gobierno 
que  para  felicidad  de  la  Patria  rige  sus  destinos. 

No  cree  S,  S.  que  hay  facultades  para  aplicar  á la 
disminución  del  déficit  esos  recursos  que  se  han  to- 
mado del  Consejo  de  redención  y enganches;  y con 
este  motivo  me  felicito  deque  se  haya  adelantado  la 
disensión  referente  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  porque  creo  que  con  lo  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto y cou  las  pruebas  terminantes  que  he  aduci- 
do, podrá  evitarse  esa  discusión.  Pero  debo  decir  á 
S.  S.  que  esa  aplicación  al  déficit  es  indirecta;  figura 
verdaderamente  como  aumento  de  ingresos,  y como 
aumento  de  ingresos  no  puede  negarse.  8u  señoría  lo 
concede  con  respecto  á los  20  millones  que  se  toman 
del  remanente,  aunque  no  hace  igual  concesión  con 
respecto  á los  1 1 millones  del  proyecto  actual,  y pre- 
gunta: ¿de  qué  año  son  esos  11  millones?  Pues  natu- 
ralmente, del  año  á que  pertenece  el  presupuesto,  por- 
que el  presupuesto  de  1885  á 8G  es  el  que  estamos  dis- 
cutiendo. Pero  dice  S.  8.:  es  que  esto  no  es  remanente, 
porque  tiene  un  destino.  Efectivamente;  pero  ese  des- 
tino le  toma  el  Gobierno  sobre  sí,  y desde  el  momen- 
to en  que  acepta  la  Administración  los  compromisos, 
es  verdadero  remanente,  no  solo  por  la  cantidad  de  11 
millones,  sino  por  una  cantidad  superior,  porque 
vuelvo  á decir  que  siempre  ha  producido  sobre  15 
millones  de  pesetas.  Y que  hay  derecho  á aplicarlos 
al  material  de  guerra  y marina,  basta  para  demos- 
trarlo con  los  artículos  del  decreto  que  he  leído  de  1.° 
de  Julio  de  1877. 

Creo  que  es  lo  único  que  tengo  que  oponer  á la 
brillante  rectificación  del  Sr.  Muro. 

EL  Sr.  MURO  Y LOPEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Voy  á pronunciar  muy 
pocas,  y van  á dirigirse  al  último  extremo  de  la  rec- 
tificación del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

Efectivamente,  yo  no  puedo  negar  que  según  el 
decreto  de  l.°  de  Julio  de  1877  y según  el  reglamen- 
to de  Diciembre  del  mismo  ano,  pueda  dedicarse  el 
remanente  de  la  Caja  de  redenciones  y enganches  á 
los  adelantos  del  material  de  guerra  y á mejorar  el 
servicio;  pero  tengo  que  afirmar  con  el  texto  del  de- 
creto en  la  mano,  que  esto  viene  después  de  cubrir 
atenciones  anteriores  y viene  cuando  existe  rema- 
nente, de  ningún  modo  cuando  se  ignora  si  le  habrá 
ó no  le  habrá,  ó por  lo  menos  cabe  dudar  si  Ingresa- 
rán los  11  millones  de  pesetas,  y si  ingresando  serán 

1080 


4198 


13  DE  MAYO  BE  1885; 


remanente  de  servicios  y atenciones  que  tampoco 
pueden  determinarse  a prior  i.  Nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Afir- 
mo la  existencia,  no  de  un  remanente  de  i i millones 
de  pesetas,  sino  la  existencia  de  un  mínimum  de  re- 
manente de  70  millones  de  pesetas;  eso  es  lo  que 
afirmo. 

El  Consejo  de  redenciones  y enganches  está  es- 
tablecido con  estas  condiciones:  todos  los  años  tiene 
mayores  ingresos  que  gastos,  y como  consecuencia 
de  esto,  y como  prueba  de  esto,  porque  de  otro  modo 
no  podría  ser,  tiene  en  este  momento  una  existencia 
en  caja  de  70  millones  de  pesetas,  que  es  un  rema- 
nente que  irá  en  aumento,  puesto  que  de  aquí  en  ade^ 
lante  las  condiciones  serán  las  mismas  que  ha  habi- 
do anteriormente,  y así  como  anteriormente  se  ha  ve- 
nido formando  un  remanente  hasta  70  millones  de 
pesetas,  en  el  trascurso  del  mismo  número  de  años 
se  formará  otro  remanente  de  igual  número  de  mi- 
llones, y ai  cabo  de  esos  años  este  remanente,  en  vez 
de  70  millones,  será  de  140  millones  de  pesetas.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Muro  qué  inconveniente  he  de  tener  yo 
en  asegurar  que  hay  un  remanente  de  1 0 millones  de 
pesetas. 

El  Gorisejo  de  redenciones  gasta  todos  los  años  9 
millones  de  pesetas,  y tiene  de  ingresos  12,  14  ó 15 
millones.  Esta  es  su  situación;  situación  desahogadí- 
sima y de  grandísimo  sobrante  Pero  además  hay  que 
añadir  que  no  gasta  los  9 millones  de  pesetas,  puesto 
que  emplea  gran  parte  de  esa  cantidad  en  valores  del 
Estado.  De  modo  que  tenemos  estas  tres  formas  de 
sobrante  en  el  Consejo  de  redenciones  y enganches: 
primero,  existencia  actual,  que  es  el  resultado  de  los 
remanentes  de  anos  anteriores;  segundo,  diferencia 
que  hay  entre  sus  gastos  y sus  ingresos  anuales,  su- 
poniendo que  gastara  9 millones  de  pesetas;  y terce- 
ro, diferencia  que  hay  entre  esos  9 millones  de  pese- 
tas que  suponemos  que  gasta,  y lo  que  realmente 
gasta,  diferencia  que  está  representada  par  valores 
del  Estado  que  compra  con  lo  que  le  sobra  de  esos  9 
millones  de  pesetas.  Enfrente  de  esto  se  hace  la  si- 
guiente Observación:  todas  las  cantidades  que  com- 
ponen la  existencia  del  Consejo  de  redenciones  están 
ya  comprometidas,  habrá  que  pagarlas  en  los  años 
venideros,  Pero  si  se  quiere  hacer  la  cuenta  de  ese 
modo,  es  preciso  poner  enfrente  de  ese  pasivo  de  los 
ii nos  venideros  el  activo  de  los  años  venideros*  El  re- 
sultado es  que  en  este  instante,  una  caja  del  Estado, 
establecida  por  el  Estado,  fundada  por  el  Estado,  re- 
formable por  el  Estado,  tiene  una  existencia  de  70 
millones  de  pesetas,  y que  no  hay  razón  ninguna  para 
qufe  en  el  año  económico  de  i 885-86  no  tenga  las 
mismas  condiciones  de  sobrante  que  ha  tenido  los 
años  anteriores. 

EL  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  No  pensaba  decir  una 
palabra  más;  pero  la  intervención  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  me  obliga  á pronunciar  algunas. 

Si  S.  S.  nos  hubiera  dispensado  el  honor,  ó sus 
ocupaciones  le  hubieran  permitido  presenciar  este 
debate  desde  el  principio,  seguramente  se  habría  pro- 
ducido en  otros  términos  en  vez  de  emplear  argumen- 


tos que  ya  están  contestados,  porque  todo,  en  efecto, 

10  que  S,  S,  há  dicho  estaba  ya  tomado  en  cuenta  por 
el  Sr.  Yizxonde  de. Campo-Grande  y por  mí  en  nues- 
tras contestaciones  y rectificaciones. 

Algo  nuevo,  sin  embargo,  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Su  señoría  afirma  categóricamente 
que  no  solo  conoce  la  existencia  de  un  remanente  de 

1 1 millones  de  pesetas,  sino  que  ese  remanente  ascien- 
de ó la  cantidad  de  70  millones.  Pues  ó S,  S,  se  equi- 
voca, ó se  equivoca  el  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches, en  cuya  Memoria,  firmada  por  el  presidente 
del  mismo,  se  afirma  que  el  remanente  es  de  cincuen- 
ta y tantos  millones;  y como  el  Consejo  tiene  atencio- 
nes preferentes  atrasadas  y por  cubrir,  con  muchos  ó 
con  pocos  millones,  es  siempre  claro  Tque  no  se  cono- 
ce el  remanente,  ni  siquiera  si  le  habrá,  Y para  que 
S.  S.,  que  no  nos  ha  oido,  conozca  mi  argumento,  le 
diré  que  no  puede  considerarse  nunca,  en  ningún  ca- 
so, ménos  para  poderlo  destinar  á la  amortización  en 
parte  del  déficit,  como  remanente,  una  cantidad  que 
no  existe,  que  no  se  conoce,  sobre  la  cual  no  se  pue- 
den hacer  cálculos  ni  hipótesis  siquiera,  ni  mucho 
menos  fijar  cifras,  como  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  lo  hacía  al  suponer  para  el  año  económico  de 
1885-86  un  ingreso  de  15  millones  de  pesetas.  El  in- 
greso por  redenciones  es  tan  eventual,  que  puede  des- 
aparecer de  un  momento  á otro.  Figúrese  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  mañana,  por  motivos  que  no 
pueden  preverse,  por  exigencias  de  la  política,  del 
orden  público,  ó por  otras  causas,  se  dicta  una  ley  en 
virtud  de  la  cual  se  prohíbe  la  redención  á metálico. 
Entonces,  ¿qué  ingresos  existirán?  ¿Dónde  encontrare- 
mos los  11  millones  del  Ministro  de  Hacienda,  ó los 
1 5 del  Sr.  Vizconde?  Y sin  llegar  á este  extremo,  har- 
to saben  SS-  SS.  que  esto  de  las  redenciones  ha  dismi- 
nuido de  una  manera  considerable  desde  que,  según 
me  dice  el  Sr.  Dabán,  los  sorteos  para  Cuba  no  se  ha- 
cen con  la  regularidad  de  antes. 

Termino,  pues,  diciendo  que  todo  cálenlo  es  aven- 
turado, y que  sobre  aventuras  no  puede  fundarse  la 
amortización  del  déficit. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Me 
parece  que  el  Sr.  Muro  está  un  poco  injusto  al  hacer 
alguna  indicación  sobre  que  yo  he  podido  estar  mil 
asiduo  [El  Sr.  Muro:  Lo  he  salvado)  en  mi  asistencia 
al  Congreso,  porque  yo  apelo  ai  testimonio  de  los  se- 
ñores de  enfrente  para  que  digan  si  es  posible  mayor 
asiduidad  que  la  mia.  Yo  he  llegado  hoy  un  poco  más 
tarde  porque  he  estado  en  una  ocupación  oficial  bien 
dotoria  y bien  á la  vísta  de  todo  el  mundo. 

Por  lo  demás,  yo  me  alegro  de  que  el  Sr,  Vizcon- 
de de  Gampo-Graade  haya  dicho  lo  mismo  que  yo:  el 
apuro  para  mí  en  este  momento  sería  que  nos  hubié- 
ramos encontrado  en  desacuerdo;  pero  si  hemos  dicho 
lo  mismo,  tanto  mdjor  para  nosotros. 

El  Sr.  Muro  apeló  á la  Memoria  y á la  estadística 
presentada  por  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches, para  decirme  que  no  hay  una  existencia  de  70 
millones  de  pesetas.  Yo,  si  no  recuerdo  mal,  he  leído 
en  la  Memoria  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches que  en  3 1 de  Diciembre  último  tenia  una  exis- 
tencia de  67  millones  de  pesetas,  lo  que  me  autoriza- 
ba á decir  ahora  que  eran  70;  pero  si  es  preciso  que 
afinemos  más  la  puntería,  yo  diría  á 3.  3,  que  la  exis- 
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tencía  que  tiene  en  estos  momentos  debe  pasar  de  80 
millones,  porque  si  en,  3 i de  Diciembre  era  de  67,  y 
si  en  los  meses  de  Marzo  y Abril  los  productos  de  las 
redenciones  han  pasado  de  14  ó 15  millones  de  pese- 
tas! es  indudable  que  en  estos  momentos  la  existen- 
cia debe  pasar  de  80  millones  de  pesetas. 

Ya  el  Sr.  Muro  comprende  que  dentro  de  los  tér- 
minos que  hoy  están  señalados  por  las  leyes,  mi  ar- 
gumentación tiene  fuerza;  pero  S.  S.  quiere  sacarme 
de  este  terreno  establecido  actualmente  por  la  legis- 
lación, para  que  discutamos  sobre  hechos  que  descan- 
san sobre  meras  hipótesis. 

Dice  el  Sr.  Muro:  «Figúrese  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  mañana  las  Cortes  suprimen  la  redención.» 
En  efecto,  lo  que  es  así,  sería  imposible  hacer  cálcu- 
los en  Hacienda,  ni  sobre  créditos  ni  sobre  gastos;  es- 
tableciendo distintas  condiciones  legales  para  cada 
uno  de  los  servicios,  no  es  posible  poder  hacer  nin- 
gún cálculo.  [Qué  sé  yo  lo  que  sucederá  en  adelante! 
Es  indudable  que  las  Córtes  pueden  suprimir  los  fon- 
dos del  Consejo  de  redención  y enganches,  como  pue- 
den suprimir  el  Consejo  mismo,  como  pueden,  acep- 
tando la  propuesta  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da inmediatamente  antecesor  mió,  declarar  desde 
luego  que  todas  las  obligaciones  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches  son  del  Estado  y que  todos 
los  recursos  de  ese  Consejo  son  del  Estado,  é identifi- 
car por  completo  una  y otra  cosa  y suprimir  en  rea- 
lidad el  fondo  especial,  cuya  especialidad  quedó  gran- 
demente quebrantada  desde  el  primer  momento  que 
el  Estado  puso  su  mano  en  esos  fondos;  pero  esta  es 
una  historia  de  hace  ya  mucho  tiempo. 

El  principio  fundamental  de  la  creación  del  Con- 
sejo de  redención  y enganches  fue  el  de  crear  una  es- 


pecialidad para  estos  fondos,  especialidad  para  los  re- 
cursos, especialidad  para  los  gastos,  especialidad  para 
la  administración  con  completa  independencia  del  Es- 
tado, sin  ocultar  mucho  el  legislador  que  lo  hacía  por 
una  gran  desconfianza  de  la  Administración  pública; 
pero  desde  el  instante  en  que  esta. especial! dad  se  dejó 
de  respetar;  desde  el  momento  que  los  fondos  se  con- 
virtieron, primero  en  bonos  del  Tesoro,  después  en  tí- 
tulos del  3 por  100  y después  en  pagarés  del  Estado, 
en  realidad  esa  especialidad  cesó;  pero  afortunada- 
mente los  temores  de  insolvencia  por  parte  del  Esta- 
do, que  se  abrigaban  cuando  el  Consejo  de  redencio- 
nes se  fundó,  no  pueden  abrigarse  hoy.  Además,  tam- 
bién por  fortuna,  la  situación  del  Consejo  de  reden- 
ciones es  próspera,  de  desahogo  en  los  fondos;  yo  no 
tengo  noticia  que  al  Consejo  de  redenciones  le  hagan 
falta  más  recursos  que  aquellos  que  diariamente  se 
le  suministran  por  el  Tesoro;  y la  prueba  de  su  des- 
ahogo está  evidentemente  en  que  coloca  parte  de  sus 
fondos,  aun  no  pidiendo  sino  una  pequeña  porción  de 
lo  que  le  corresponde,  los  coloca,  ventajosamente  para 
él,  en  valores  del  Estado.  De  todas  maneras,  aunque 
en  mi  concepto  es  innecesario,  bueno  es  que  conste 
aquí,  como  consta  además  en  un  artículo  de  la  ley, 
que  el  dia  en  que  por  la  supresión  de  la  redención  del 
servicio  militar  ó por  cualquier  otro  motivo  el  Con-, 
sejo  careciera  de  recursos,  es  incuestionable  que  las 
obligaciones  contraídas  legítimamente  por  el  Consejo 
de  redenciones  serian  obligaciones  del  Estado,  y que 
el  Estado  no  podría  ménos  de  atenderlas  inmediata- 
mente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  leyó  la  pri- 
mera sección,  qoe  decía  así: 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  í pesetas. 


Valorea  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  ...... * 180,000.000 

— industrial  y de  comercio 1 .......  40.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes 31.000. 000 

- de  minas. — Gárioii  por  razón  de  superficie.  2.000.000 

~ - - sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias / 500,000 

Derechos  subvenciónales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado. 2.279,000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15,000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  280,000 

— - del  de  Fomento  (Montes,  Carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc.) L0Ü0. 000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 1.180.000 

Recursos  eventuales . 590,000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos * . 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  sn  legitima  inversión. 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849 25.000 


259.848.000 


enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

«En  el  estado  letra  £,  la  partida  4.*  de  los  «Va- 
lores á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribucio- 
nes» se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Impuesto  de  minas.— Canon  por  razón  de  superfi 
cié  é importe  del  i por  100  del  producto  bruto  de  la 
riqueza  minera,  3 millones  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  lS85.=Pe- 


E1  Sr.  PRESIDENTE:  A esta  sección  primera  hay 
dos  enmiendas:  nna  del  Sr.  Gaste!,  que  ha  sido  retira- 
da, y otra  del  Sr.  Uhagon,  de  la  cual  se  va  á dar  se- 
gunda lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así  la  en- 
mienda del  Sr.  Uhagon: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
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dro  P.  de  Uhagon.^Ramon  Fernandez  Hontoria.= 
José  María  de  Eulate.=  Manuel  Fernandez  Capeti- 
llo.=Luis  Díaz  Gobeña.=Juan  Francisco  Cardenal*» 

El  Sr.  PEES í DEN TE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda, 

EL  Sr.  ORTÍ  Y EEULL:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  manifestar  al  Congreso  que  no  puede  ad- 
mitir la  enmienda  del  Sr,  Uhagon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uhagon  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  UHAGON:  Señores  Diputados,  realmente 
no  debía  ley  adiar  me  á decir  una  palabra  para  apo- 
yar la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  porque  habien- 
do defendido  ayer  otra  referente  al  presupuesto  de 
gastos,  en  la  cual  pedia  200.000  pesetas  con  objeto 
de  que  la  que  se  ha  leído  pudiera  llevarse  á la  prác- 
tica, como  quiera  que  aquella  no  íué  admitida,  la 
presente  no  tiene  ya  razón  de  ser;  diré,  sin  embargo, 
dos  palabras,  porque  me  conviene  hacer  constar,  y 
que  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones  ¡ el  fundamento 
sólido  que  tiene  la  enmienda  propuesta. 

No  trato  con  dicha  eumienda  de  disminuir  los  in- 
gresos, como  á primera  vista  podría  creerse,  sino  que 
por  el  contrario,  se  redore  a aumentar  dichos  ingre- 
sos sin  introducir  variación  ninguna  en  las  contri- 
buciones ni  modificarlas  en  lo  más  mínimo,  solo  sí 
organizando  su  cobro. 

Sobre  las  minas  hay  dos  clases  de  contribuciones. 
El  impuesto  por  razón  del  canon  de  superficie,  que 
varía  de  4 á 10  pesetas  por  hectárea,  según  la  clase 
de  minerales,  y el  impuesto  de  1 por  100  del  produc- 
to bruto  de  la  riqueza  minera. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  los  últimos  datos  es- 
tadísticos oficiales  consignan  las  siguientes  cifras: 
hectáreas  que  deben  pagar  4 pesetas,  1 75.389;  impor- 
te de  lo  que  debían  satisfacer,  701.556  pesetas.  Hectá- 
reas que  deben  pagar  10  pesetas,  145.519,  total  de  lo 
que  debían  satisfacer,  1.455.190,  Y el  1 por  100  del 
producto  bruto  debia  ser  de  un  millón  de  pesetas, 
pues  el  valor  á boca-mina  de  la  producción  minera  es 
de  100  millones  de  pesetas.  De  modo  que  la  cifra  to- 
tal á que  los  impuestos  podrían  ascender  seria  la  de 
3.156,746  pesetas.  Como  el  presupuesto  no  consigna 
más  que  2 millones,  me  he  creído  obligado  á llamar 
la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  este 
particular,  presentando  ia  enmienda  que  se  discute. 

Esto  es  lo  único  que  quería  hacer  constar,  y por 
lo  tanto  me  siento  después  de  haber  hecho  estas  indi- 
caciones, rogando  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
reorganice  el  cobro  de  la  contribución  de  minas,  por- 
que no  solo  S,  S.  obtendrá  mayores  ingresos,  sino  que 
matará  el  verdadero  cáncer  de  la  minería , que  es  el 
minero  de  mala  fe,  el  minero  que  no  paga. 

Dicho  esto,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  primera. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  varias  legis- 
laturas de  Górtes  anteriores  he  tenido  la  honra  de 
combatir  extensamente  el  impuesto  de  traslación  de 
dominio  en  lo  que  se  refiere  á las  sucesiones  directas; 
no  voy,  pues,  á ocupar  hoy  vuestra  atención  ni  si- 
quiera  cinco  minutos. 

Por  los  datos  que  á petición  mía  ha  tenido  á bien 


remitir  al  Congreso  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  re- 
sulta que  el  promedio  de  este  impuesto  eu  el  ultimo 
quinquenio  es  de  2 millones  y medio  de  pesetas. 

Yo  no  pretendo  ahora  que  se  rebaje  un  solo  cén- 
timo de  la  partida  tercera  de  los  «Valores  á cargo  de 
la  Dirección  de  contribuciones,»  ó sea  del  impuesto  de 
derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  presupuesta 
en  31  millones  de  pesetas;  ruego  tan  solo  encarecida- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  persona  de  gran 
competencia  y con  quien  be  tenido  la  honra  de  dis- 
cutir alguna  vez  sobre  esta  materia,  que  se  fije  bien 
en  lo  que  voy  á decir. 

Deseo  que  se  suprima  este  impuesto  que  la  cien- 
cia rechaza  y que  en  la  práctica  se  odia  con  honda 
abominación.  La  ciencia  lo  rechaza  porque  grava  al 
capital  de  los  mismos  que  crean  éste  ó de  los  que 
contribuyen  á crearlo,  de  los  padres  y de  los  hijos 
conjuntamente,  y la  Nación  le  aborrece  porque  se 
exige  en  la  situación  más  crítica  y más  triste  de  una 
familia,  á poco  de  la  muerte  del  jefe  ó de  un  indivi- 
duo querido  de  ella,  porque  compromete  el  crédito, 
y últimamente,  porque  origina  y desencadena  inmo- 
ralidades é injusticias,  no  solo  por  parte  de  los  que  lo 
han  de  pagar,  que  presentan  relaciones  valoradas  y 
descriptivas  de  los  bienes  á bajo  precio,  sino  por  par- 
te de  los  que  lo  perciben  ó intervienen  en  la  exacción, 
que  acostumbran  á dejar  hacer  y dejar  pasar,  contri- 
buyendo á su  vez  al  perjuicio  que  experimentan  los 
intereses  del  Estado  en  beneficio  de  los  suyos.  Hablo 
en  tesis  general. 

Estos  son,  por  desgracia,  vicios  comunes  de  todas 
las  Administraciones,  y por  eso  yo  suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  englobe  á prorrata  estos  2 
millones  y medio  en  las  demás  partidas  de  la  tarifa 
correspondiente;  es  decir,  que  si,  por  ejemplo,  un  con- 
cepto paga  24 50  por  100,  pague  2*75  por  100,  y re- 
sulte calculado  el  mismo  producto  de  31  millones, 
quedando  suprimido  el  impuesto  sobre  las  sucesiones 
directas  de  padres  á hijos  y viceversa. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  acce- 
der á lo  que  pido,  y al  Congreso  que  se  digne  en  de- 
finitiva otorgarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  En 
efecto,  he  tenido  el  gusto  de  discutir  esto  varias  ve- 
ces, y ya  hace  afros,  pues  me  parece  que  hace  nueve 
que  empecé  á discutir  esto  con  el  Sr.  Martínez,  Pero 
después  de  recordar  la  constancia  con  que  el  Sr.  Mar- 
tínez viene  insistiendo  en  que  se  imprima  el  impuesto 
de  derechos  reales  por  lo  que  se  refiere  á las  sucesio- 
nes directas,  me  va  á permitir  el  Congreso  que  por 
mí  parte  haga  también  un  recuerdo. 

Acaso  el  único  momento  en  que  el  Ministro  de 
Hacienda  Sr,  Gamacho  se  vió  expuesto  á sufrir  una 
votación  contraría  en  las  Górtes  de  1881,  íué  en  el 
momento  de  discutirse  la  enmienda  del  Sr,  Pisa  Pa- 
jares, que  proponía,  no  lo  que  quiere  el  Sr.  Martínez, 
sino  la  mitad  de  lo  que  quiere  el  Sr.  Martínez;  en- 
mienda que  proponía,  no  que  se  suprimiera  el  im- 
puesto de  derechos  reales  para  las  sucesiones  direc- 
tas, sino  que  se  redujera  á la  mitad  de  lo  que  actual- 
mente es;  y yo  entonces  me  levanté  apresuradamente 
á declarar  en  mi  nombre  y en  nombre  de  ia  oposi- 
ción liberal-conservadora,  que  en  esta  cuestión  esta- 
ba de  parte  del  Gobierno  y votaría  con  él;  con  lo  cual 
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pudo  muy  bien  suceder  que  evitáramos  una  votación 
adversa  para  el  Sr.  Camacho,  ó por  lo  ménos  evitára- 
mos que  se  dividiera  en  aquel  instante  la  mayoría, 
porque  ante  nuestra  actitud  íué  hasta  imposible  la 
votación  nominal. 

Tío  me  exija,  pues,  el  Sr,  Martínez  que  haga  yo 
contra  mi  presupuesto  aquello  mismo  que  no  tuve 
fuerzas  para  hacer  contra  el  Sr.  Camacho,  y permíta- 
me que  defienda  yo  en  el  presupuesto  que  estamos 
discutiendo,  lo  que  con  tanto  apresuramiento  defendí 
en  el  presupuesto  de  mis  adversarios  políticos. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

ElSSr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  aquella  oca- 
sien  yo  no  estaba  conforme  con  el  Sr.  Pisa  Pajares, 
porque  á mi  me  6S  igual  que  se  imponga  un  céntimo, 
una  milésima  de  céntimo,  ó lo  que  se  impone;  lo  que 
combato  en  particular  son  las  inmoralidades  que  crea 
el  impuesto,  y estas  ocurrirán  mientras  el  impuesto 
exista.  No  entro  á examinar  si  es  socialista,  ni  aduzco 
otras  consideraciones  científicas,  pues  como  dice  muy 
bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  hace  años  que  lo 
estamos  discutiendo.  Lo  que  quiero  es  que  desaparez- 
ca del  todo,  por  las  grandes  iniquidades  á que  da  lu- 
gar: la  prueba  de  que  esas  defraudaciones  son  crecíen- 
tes  se  ve  en  los  estados  que  me  remitieron  los  Minis- 
tros en  distintas  épocas;  porque  sí  el  impuesto  se  co- 
brase bien,  produciría  el  cuadruplo;  pero  como  se  co- 
bra mal,  se  palpan  las  filtraciones,  y un  impuesto  que 
empezó  por  producir  un  millón,  después  de  una  série 
de  años  ha  llegado  á 2f/a  millones  que  satisface  ma- 
terialmente el  contribuyente  al  Tesoro,  satisfaciendo 
al  propio  tiempo  70  ú 80  á los  cómplices  del  fraude. 

Reconozco  que  es  grave,  dada  la  escasez  de  fuer- 
zas tributarias,  la  supresión  de  un  impuesto;  pero  los 
medios  que  propongo,  que  son  bien  fáciles  de  practi- 
car, no  perjudican  á la  tributación,  y estoy  seguro  de 
que  agradarían  á los  contribuyentes  de  una  manera 
cumplida.  Voy  á aducir  un  dato  sobre  lo  impopular 
de  dicho  impuesto.  En  todos  los  movimientos  que  ha 
habido  cu  España  desde  que  el  impuesto  rige,  todos 
los  pueblos  importantes  trabajaron  para  suprimirlo, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de-  cédulas  personales .*,**,..,*„.*. . . 8.000.000 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado.  / * * * 1 5. 733*000 

Donativo  del  clero  y monjas . 3.000.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales . 1 .500*00 0 

sobre  las  cargas  de  justicia. . . 1 i 0*000 

— — — sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad.  ....  300.000 

— sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías . 11.000.000 

sobre  el  azulear  de  producción  nacional  peninsular 1.145.000 

— — de  consumos 03.000.000 

Recursos  eventuales.  ....... 25.000 

Alcances  de  dichos  impuestos * . 5.000 

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 ... . . * . 1.000 

10  por  100  de  administración  de  partícipes - ♦ * 132.000 


134.051,000 


y ahora  mismo,  sí  se  tardasen  quince  dias  en  votar  el 
proyecto  que  discutimos,  con  solo  leer  lo  poquísimo 
que  be  dicho,  vendrían  tantas  exposiciones  como 
Ayuntamientos  existen,  porque  no  hay  hombre  ni  mu- 
jer que  no  sea  padre  ó madre,  ó hijo  ó bija,  y que  no 
esté  lastimado  con  tan  enojoso  impuesto,  ó no  espere 
á estarlo. 

Si  el  Sr.  Ministro  no  accede  á mi  ruego,  no  insis- 
to; las  oposiciones  están  discutiendo  de  la  manera  pa- 
triótica que  S.  S.  ve,  hasta  sin  espíritu  de  partido, 
porque  quizás  en  el  mió  haya  algún  individuo  que  sea 
en  esta  parte  de  la  opinión  de  S.  S.;  obro  y hablo  por 
mi  propia  cuenta  en  bien  del- país. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Yo 
agradezco  al  Sr.  Martínez,  como  á todos  los  señores 
Diputados,  la  forma  patriótica  con  que  en  efecto  se 
están  discutiendo  los  presupuestos;  pero  á veces  me 
crea  esta  misma  forma  ciertas  dificultades,  porque 
hoy,  por  ejemplo,  el  Sr.  Martines  ha  creído  convenien- 
te no  suscitar  un  debate  sobre  la  justicia  del  impues- 
to de  que  estamos  hablando,  y yo  á mi  vez  para  con- 
testar ai  Sr,  Martínez  be  creído  que  bastaban  las  li- 
geras indicaciones  que  he  hecho. 

Es  indudable  que  se  pueden  encontrar  defectos  ea 
todos  los  impuestos;  apenas  hay  uno  que  no  esté  pa- 
deciendo grandes  inconvenientes;  porque  aún  en  aque- 
llos mismos  sobre  cuya  existencia  no  hay  la  más  pe- 
queña duda,  en  España,  por  razón  de  las  circunstan- 
cias y de  la  historia  general  del  país,  hay  tales  com- 
binaciones, que  es  preciso  siempre  que  haya  gra- 
ves defectos.  Pero  el  Sr.  Martínez  sabe  que  el  Gobier- 
no se  ha  propuesto  como  norma  invariable  de  su  con- 
ducta no  debilitar  en  nada  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, sino  dejarlo  tal  como  está,  y conservarlo  por 
ahora,  mientras  no  sea  posible  modificarlo  en  bene- 
ficio de  la  Hacienda,  disminuyendo  el  déficit  y reba- 
jando aquellas  contribuciones  en  que  se  deba  rebajar.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  la  sección  ter- 
cera, y fue  aprobada,  y votados  los  párrafos  compren- 
didos en  la  misma. 

Se  leyó  la  sección  segunda,  que  decía: 
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El  Sr.  F BE  SEDEN  TE:  Abrese  discusión  sobre 
esta  sección. 

El  Sr.  Martínez  (TX  Cándido)  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  MABTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, con  motivo  de  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
de  consumos,  numerosos  comerciantes  y fomentado- 
res de  salazón  de  pesca  de  la  Goruña  han  recurrido 
alarmados  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  la  exposi- 
ción siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  Los  que  suscriben,  de  esta  vecindad, 
comerciantes  unos  y fomentadores  de  salazón  de  pes- 
ca otros,  á Y.  E,  respetuosamente  exponen:  Que  por 
la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos  referente  al 
proyecto  de  consumos,  que  acaba  de  celebrarse  en  el 
Congreso  para  empezar  á regir  en  el  año  próximo  eco- 
nómico, han  tenido  conocimiento  del  enorme  impues- 
to de  consumos  de  18  pesetas,  incluso  recargo  muni- 
cipal, con  que  se  va  á gravar  cada  quintal  métrico  de 
sal  común  para  todos  los  usos  y empleos  que  se  de- 
diquen en  la  vida  y subsistencia  de  todos  los  españo- 
les, arreglado  á las  tarifas  números  1 y 2,  que  deter- 
minan la  escala  gradual  para  su  aplicación,  según  el 
numero  de  habitantes  y rango  de  cada  población. 

Siempre  se  ha  interpretado  en  la  genuina  expre- 
sión de  consumos,  obedeciendo  solo  á los  principios  de 
la  sana  razón  y sentido  común,  que  aquellos  solo  gra- 
van y son  imputables  á todos  los  géneros  de  comer, 
beber  y arder  que  se  gasten  ó consuman  en  la  vida 
diaria  para  alimento  constante  de  sus  habitantes  den- 
tro del  radio  municipal;  pero  aquellos  que  se  intro- 
ducen y vuelven  á salir  después  para  fuera  del  rádio 
con  los  documentos  legalizados  por  las  oñcinas  de 
aduanas  ó Hacienda,  no  opera  nunca  consumo  y nada 
puede  pagar,  como  así  sucede  siempre  con  todas  las 
grandes  cantidades  de  sal  que  recibimos  los  fomenta- 
dores para  nuestra  industria. 

Convencidos  hasta  la  evidencia  de  esta  reflexión 
lógica,  que  no  hay  poder  autorizado  dentro  del  recto 
criterio  que  pueda  destruirían!  desvirtuarla;. tranqui- 
los leimos  hace  tiempo,  que  uno  de  los  medios  que 
Y.  E.  quería  utilizar  para  aumentar  los  ingresos,  era 
esta  base  de  consumos,  que  nunca  puede  comprender 
los  productos  de  nuestra  industria;  pues  aun  en  la 
época  del  apogeo  del  estanco  y monopolio  exclusivo 
del  Estado,  jamás  la  sal,  como  primera  materia,  tu- 
vo impuesto  de  aquella  naturaleza,  ni  los  conocidos 
por  módicos  municipales,  si  bien  estaban  sujetas  las 
existencias  de  nuestras  fábricas  á la  intervención  fis- 
cal de  la  Hacienda,  que  llevaba  su  cuenta  y razón  de 
todas  sus  exportaciones,  justificadas  por  documentos 
de  aduanas.  Con  estas  garantías  de  fiel  inversión  y 
buen  empleo  de  las  sales,  mientras  todos  los  españo- 
les las  pagaban  entonces  á 56  y 70  rs.  quintal  caste- 
llano, nuestro  fomento  de  pesca  las  disfrutaba  al  pre- 
cio de  gracia  de  6,  8 y 10  rs.,  como  así  resultó  en 
distintas  épocas.  Esto,  como  á la  ilustración  de  vue- 
cencia no  se  oculta,  tiene  una  explicación  clara  y no- 
toria: la  sal  que  recibimos  en  grandes  partidas,  es 
para  aplicar  y conservar  el  pescado,  que  formando 
después  un  solo  cuerpo  llamado  arenque,  vuelven  á 
ser  exportados  los  productos  elaborados  con  el  total 
de  aquella  primera  materia  para  las  demás  provincias 
de  Cataluña,  Valencia,  Vascongadas,  América  y con- 
siderable parte  de  Francia. 

La  salvadora  ley  del  desestanco  de  la  sal,  recibida 
con  júbilo  y complacencia  por  la  Nación  entera,  y 


muy  especialmente  por  nuestras  industrias  de  pesca 
y pecuaria,  vino  á imprimirles  un  desarrollo  tan  no- 
table, por  ser  su  agente  primordial  que  las  vivifica  y 
acrecienta,  que  sin  temor  de  pecar  de  exagerados,  los 
datos  estadísticos  actualmente  pueden  representarse 
por  las  siguientes  cifras: 

A 60  millones  de  reales  podrán  ascender  las  GOO 
fábricas  que,  por  término  medio,  se  calcula  existen 
en  el  litoral  gallego;  á 12.000  los  aparejos  y redesde 
distintas  dimensiones  y nombres,  con  un  valor,  inclu- 
so embarcaciones,  de  más  de  32  millones  de  reales;  á 

20.000  los  operarios  interiores  de  las  fábricas,  y á 

30.000  los  tripulantes  que  ejercen  la  pesca,  que  vie- 
nen á constituir  en  junto  50.000  familias  menesterosas 
que  viven  permanentemente  de  esta  industria;  cuyos 
datos  pueden  servir  de  respetuosa  pero  elocuente  pro- 
testa á la  calificación  de  poco  valer , pÉjue  se  acaba  le 
dar  en  el  Parlamento  por  el  señor  director  general  de 
impuestos;  así  como  que  en  Francia  adquiere  cada  dia 
mayor  estimación  nuestro  arenque,  y tanta,  que  por 
sus  excelentes  cualidades,  tamaño  y delicada  prepa- 
ración, obtuvo  bastantes  recompensas  de  medallas  de 
plata  y oro  en  las  Exposiciones  universal  de  París  de 
1878  é internacional  de  Londres  de  1882. 

Tampoco  es  exagerado  asegurar  que  en  una  sola 
cosecha,  que  es  desde  Julio  á Enero,  puede  invertir 
nuestra  industria  salazonera  en  toda  Galicia  más  de 
medio  millón  de  quintales  de  sal,  y que  por  costo  pri- 
mitivo de  pescado,  jornales  de  su  elaboración  y demás, 
quedan  distribuidos  en  el  país  más  de  30  millones  de 
reales,  que  redundan  en  provecho  natural  de  las  cla- 
ses menesterosas,  mejorando  sus  hábitos  morales.  El 
valor  de  sus  exportaciones  en  años  abundantes  se  ha 
elevado  á más  de  40  millones  de  reales,  y estas  . ex- 
portaciones pagan  el  consumo  en  los  puertos  donde  se 
alijan,  como  igualmente  si  alguna  vez,  que  es  muy 
rara  ó excepcional,  se  dedican  algunos  bultos  al  con- 
sumo dentro  del  rádio  de  esta  población,  satisfacen  lo 
que  señalan  las  tarifas  de  pescado  salado  ó conser- 
vado. 

Hé  aquí,  Excmo.  Sr.,  trazada  á grandes  rasgos,  la 
importancia  que  tiene  para  la  región  galaica  esta  in- 
dustria, poco  conocida  por  desgracia  en  los  centros 
oficiales.  Esta  industria  es  la  más  antigua,  se  remonta 
á la  oscuridad  de  los  primeros  tiempos,  y fué  prote- 
gida siempre  por  todos  los  Gobiernos  ilustrados;  ella 
es  la  más  generalizada  en  Galicia,  la  que  mayor  nu- 
mero de  brazos  necesita,  la  que  demanda  capitales  de 
consideración,  la  que  impulsa  y desarrolla  otras  que 
le  son  secundarias  ó inherentes,  la  que  sostiene  y da 
vida  á nuestro  comercio  de  cabotaje  y marina  mer- 
cante, que  tiene  constante  móvil  y aliciente  para  los 
sobordos  y fletes,  que  algunos  años  se  elevaron  á más 
de  8 millones  de  reales. 

No  obstante  lo  que  llevamos  expuesto,  que  ni  co- 
mo primera  materia  ni  por  operar  nunca  consumos 
devengaron,  dentro  de  nuestro  rádio,  las  sales  que  re- 
cibimos para  nuestras  industrias,  puesto  que  están 
exentas  de  tal  gravámen  ó impuesto,  según  así  se  aca- 
ba de  dilucidar  y convenir  en  el  Congreso  de  Sres,  Di- 
putados, por  lo  cual  queda  V.  E.  autorizado  compe- 
tentemente para  rebajarlos  en  lo  que  afectar  pueda  á 
nuestras  industrias;  y como  conviene  ante  los  funcio- 
narios ó empleados  subalternos  de  provincia,  ó los 
arrendatarios  que  puedan  tomar  á su  cargo  la  co- 
branzade  estos  impuestos,  el  perfecto  conocimiento  de 
esta  verdad,  á Y.  E.  recurrimos  y respetuosamente 
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Suplicamos  se  digne  dictar  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  en  la  instrucción  que  ha  de  servir  de 
reglamento  en  la  Dirección  general  de  impuestos 
para  la  aplicación  y cobranza  de  las  tarifas  números 
p.y  2,  se  redacte  la  aclaración  siguiente  para  la  .me- 
jor^nteligencia  de  todos: 

ffLas  industrias  de  salazón  de  pescado,  así  en  Ga- 
licia por  su  gran  im  por  tañe  ia,  como  en  las  demás 
provincias  donde  existen , estarán  completamente 
exentas  de  los  impuestos  de  consumos  señalados  a la 
sal  común  en  las  tarifas  números  1 y 2,  aplicadas  á 
las  distintas  poblaciones  de  España,  tanto  por  ser  las 
primeras  materias  de  su  industria,  cuanto  porque  sus 
productos,  elaborados  con  ella,  son  siempre  exporta- 
dos fuera  del  radio  municipal  y aun  de  la  provincia, 
si  bien  estos  industriales  tienen  la  Obligación  de  so* 
meterse  á la  intervención  de  la  Hacienda,  ó sus  re- 
presentantes arrendatarios,  dándoles  cuenta  y razón 
de  las  existencias  que  tengan  en  l.°  de  Julio  de  cada 
año,  así  como  de  las  exportaciones,  que  acreditarán 
con  las  boj  as  de  embarque  y torna- guías,  y la  inver- 
sión y buen  uso  de  las  sales  en  sus  productos,  y por 
medio  de  aforos  periódicos  y demás,  todas  las  partidas 
de  sal  que  vayan  recibiendo  dichos  industriales,  á los 
cuales  se  les  abonará  el  56  por  100  del  peso  neto  del 
pescado,  todo  como  se  verificaba  en  tiempo  del  estan- 
co de  la  sal, 

»Si  alguno  de  estos  productos  se  dedicase  al  con- 
sumo dentro  del  rádio  municipal  donde  están  encla- 
vadas las  fábricas , pagará  los  impuestos  como  pesca 
salada  y conservada,  señalada  á las  tarifas  números 
1 y 2.» 

De  otra  manera,  Exorno.  Siv,  si  estos  enormes 
impuestos  tuviesen  que  gravar  á nuestra  industria, 
tendrían  que  cerrarse  inmediatamente  las  600  fábri- 
cas que  hay  en  Galicia,  sucumbiendo  con  ellas  50.000 
familias  menesterosas  que  sustentan,  y sería  la  crisis 
económica  más  cruel  y el  conflicto  más  inmenso  que 
registraría  la  historia  galaica,  cuyos  habitantes,  siem- 
pre virtuosos,  sufridos  y obedientes  á las  leyes,  pa-  , 
gando  constantemente  grandes  tributos  de  sangre  y 
dinero,  verían  convertido  su  suelo  en  la  región  de  los 
pordioseros  y de  las  desdichas  sin  cuento. 

Por  estas  razones  y otras  valiosas  que  omitimos 
por  no  molestar  más  la  atención  de  y.  E,,  esperamos 
que  sea  atendida  benévolamente  nuestra  súplica  con 
la  justicia  que  reclaman  los  grandes  intereses  mate- 
riales y morales  de  este  país. 

Corona  2 de  Mayo  de  I885.=Sigucn  numerosas 
firmas  de  todas  las  clases  comerciales,  industriales  y 
de  la  prensa  local.  )> 

Todos  los  Senadores  y Diputados  de  las  cuatro 
provincias  de  Galicia  liemos  recibido  copia  de  esta 
exposición,  y sin  pérdida  de  momento  nos  hemos  re- 
unido en  el  salón  de  presupuestos,  bajo  la  presidencia 
de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Montero  Dios. 

Comprendióse,  como  no  podía  menos,  que  era  in- 
útil é improcedente  volver  á combatir  lo  que  estaba 
votado,  y nos  liemos  limitado  á hacer  lo  único  que 
era  factible,  esto  es,  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ha-  ■ 
rienda  una  nota  firmada  por  todos  los  indicados  Se-  \ 
nadores  y Diputados,  apoyando  la  razonada  y justísi-  1 
ma  solicitud  que  acabo  de  leer. 


Nos  consta  de  una  manera  evidente  la  buena  dis- 
posición del  Sr.  Ministro  para  resolver  este  asunto 
dentro  de  sus  atribuciones,  no  con  una  franquicia  ab- 
soluta, lo  que  siento  en  el  alma,  sino  con  una  gran 
disminución  ó rebaja  en  el  impuesto. 

De  todas  suertes,  yo  salvo  ante  mi  país  mi  res- 
ponsabilidad respecto  de  este  particular,  lo  mismo 
que  la  de  todos  los  Diputados  de  oposición  que  di- 
recta ó indirectamente,  digna,  noble  y patrióticamen- 
te hemos  combatido  este  y otros  extremos,  hasta  don- 
de á las  minorías  nos  ha  sido  posible.  Debiendo  aña- 
dir también  que  en  esta  parte,  en  el  trascendental 
asunto  que  me  ocupa,  tanto  los  de  la  mayoría  como 
ios  de  la  minoría  abrigamos  los  mismos  deseos.  Y en 
nombre  de  todos  (pues  me  permito  para  esto  tomar 
el  nombre  de  todos  mis  compañeros)  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  cuando  llegue  el  caso  se  sirva 
atender,  hasta  donde  sus  facultades  alcancen,  la  pre- 
tensión importantísima  de  los  solicitantes,  porque  se 
trata.  Sr.  Ministro,  de  una  cuestión  que  afecta  á los 
grandes  intereses  de  las  provincias  de  Galicia,  de  una 
de  las  cuales  es  S.  S.  digno  representante. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
ia  palabra. 

El  Sr.  PRE SIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-G&yon):  Gomo 
ha  recordado  el  Sr.  Martínez,  este  asunto,  en  efecto, 
está  resuelto  ya  por  el  proyecto  de  ley  sobre  la  con- 
tribución de  consumos  que  votó  el  Congreso,  y está 
resuelto  en  la  forma  de  una  autorización  que  el  Go- 
bierno se  apresuró  á aceptar  inmediatamente  que  se 
le  propuso,  para  rebajar  en  beneficio  de  la  industria 
salazonera  el  impuesto  que  se  establece  sobre  el  con- 
sumo de  la  sal. 

Su  señoría  me  ha  hecho  también  el  favor  de  le- 
vantarse á manifestar  que  los  deseos  del  Gobierno 
son  favorecer  esta  industria  en  lo  posible,  aunque  no 
se  pueda  llegar  á la  franquicia  absoluta  que  se  pide 
en  la  exposición.  Y por  lo  tanto,  apenas  me  queda 
nada  que  contestar,  sino  confirmar  las  palabras  del 
Sr.  Martínez  y asegurarle  que,  en  efecto,  los  deseos 
de  la  Administración  son  los  de  favorecer  en  todo  lo 
posible,  de  modo  que  no  sufra  perjuicio  ninguno  en 
su  desarrollo  la  industria  salazonera,  cuando  después 
que  llegue  este  proyecto  de  ley  á obtener  la  aproba- 
ción del  Senado,  haya  de  procederse  al  establecimien- 
to del  nuevo  impuesto  sobre  la  sal. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  SUDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  corfirma  la 
buena  disposición  de  ánimo  en  que  yo  particularmen- 
te le  creía  á consecuencia  de  una  conversación  que  se 
sirvió  tener  conmigo.  Y concluyo  reiterando  al  señor 
Gos-Gayon  el  ruego  para  que  si  no  se  concede  la  exen- 
ción en  los  términos  pedidos,  haga  todo  lo  que  pueda 
en  pro  de  los  respetables  intereses  que  representan  los 
exponentes.)) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  la  sección,  y 
fué  aprobada  y votados  sus  párrafos.- 

Sin  discusión  lo  fueron  la  tercera,  cuarta,  quinta 
y sexta,  en  esta  forma: 
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Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 


í Derechos  de  importación *..,,,*  98.800.000 

I - — — — de  exportación,  , . . , . . . . , , * 685,000 

i Impuesto  de  carga , , . , . . . * * v.  - 3.420.000 

\ • - de  descarga . ,***.. 4.230,000 

\ — — de  viajeros. . . . 205,000 

] Derechos  menores.  . , 768.000 

Renta  de  Aduanas.,  í- — ■ de  cuarentena  y lazareto 72.000 

J Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas.  536,000 

/ Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés. 38.000 

i sobre  los  géneros  coloniales 21.192,000 

[ Derechos  extraordinarios  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el 

\ comercio  exterior  y otros  varios  conceptos. * , 3.995.000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas » 


133,941.000 


Recursos  eventuales 40,000 

Alcances. * 17.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849 . , . , * * » 


134.000.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


i Papel  sellado \ 

Timbre  del  Estado*  Varios  productos í 45.000,000 

{ Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca.  .......  — y 

Tabacos ....... 140,000.000 

Bales * 1.200.000 

Loterías , 77.005:000 

Recursos  eventuales 30.000 

Alcances.  *■ , 1 20. 000 

intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 7,000 


263.362.0Q0 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado, 


rentas. 

Minas  de  Almadén. 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración . 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincasy  rentas  del ' 
Estado 


Producto  de  canales  y navegación  fluvial. 


de  montes  y plantíos . 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. —Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

120  por  100  de  la  renta  de  propios.  . . * . 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la  indus- 
tria y de  las  artes . * . * , ........... 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

de  inspección  . 

— por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  do  propiedades  y dere- 
chos del  Estado  . 

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 
^ral. 


540.000 
10.900 

702.000 
133.390 

75.000 


460.600 

77.Ü0O 


250,000 

942.285 

53.285 

195:700 


880.700 


6.955.000 

400.000 


i. 461.290 
í.  700.000 
2.684.000 
2.600 


2,859*570 
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Recursos  eventuales * * 

Alcances  * . . . , . . . . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  í 849,  , 


PRODUCTO  DE  LA  VENTA  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS 

Ventas  anteriores  á 1,°  de  Mayo  de  1855,— Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen  ; * * . * 4,127 

plazos  alcontado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de 
1886.  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al 

2 de  Octubre  de  1858 . .. . . . * . 6.400 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin 
de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes  de  bie- 
nes del  Patrimonio  de  la  Corona. 8,657.400 

Vencimiento  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de  1886  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  1,°  de  Julio  de  1876, 675.088 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 

que  se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876.. . . . 6.290.000 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco . 400.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  deL  arsenales  y maestranzas  de  los  vamos  de 

Guerra  y Marina, * 21 4.000 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra 81.000 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones . 20,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876. , » 


93.900 

300 

8.805 

93.900 

16.254.365 


18. 348.01b 


32.602.380 

Valores  á cargo  do  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente,  , . 4,800.000 

Giro  mútuü  del  Tesoro. « 650.000 

Casa  de  Moneda ....... 3.098.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas.— Remesas  en  documentos  de  compra  de  ta- 
bacos y coste  de  medio  flete. * 6.500.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos. . . . 700,000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos. . . . . * 250.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda, 8,000 

Recursos  eventuales . 1.600.000 

Alcances 25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  2.000 

Atrasos  basta  fin  de  1849 . * 20.000 


17.651.000 

RECURSOS  ESPECIALES  DEL  TESORO  CON  DESTINO  A LOS  CASTOS  DEL  MATERIAL  DE  GUERRA  Y MARINA. 

Producto  de  la  sustitución  militar * * 

Idem  de  la  negociación  de  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene  en  carte- 
ra el  Consejo  de  redenciones  y enganches 


48.651,000 


íl. 000. 000 
20.000.000 

31.000.000 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  la  relación  de 
los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  am- 
pliaciones de  crédito,  y á los  que  se  entenderá  limi- 
tada la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  publica 
para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén 


reunidas  las  Oórtes,  formada  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  el  art,  4."  de  la  de  25  de  Junio  de  1880.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  las  secciones  primera  á la  no- 
vena ni  contra  los  capítulos,  fueron  votados  sus  ar- 
tículos en  esta  forma: 

1088 
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Capítulos, 


3.° 


fi.” 


ti 


12 

18 


7. ° 

8. " 

9.“ 

10 


3. * 

4. ° 


tS 

V 

d,41 

V 

n 

14 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 
SECCION  SEGUNDA . — MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

del  Cuerpo  consular. 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  ídem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

—  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

—  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

- — — de  suscriciones  é impresiones. 

—  de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

■ — — de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

% 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  los  ediñcios  civiles. 

Comisiones  y visitas. 

Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

Gastos  imprevistos. 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA. “-MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

!1.°  Material  de  subsistencias  militares. 

2.*  — ■ de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4.a  de  hospitales. 

5.°  — de  trasportes  militares. 

10  Alquileres  de  edificios  militares, 

j 1 .ü  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

I 2.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos. 

» Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA. — MINISTERIO  DE  MARINA, 

' i,9  Personal  de  fuerzas  navales. 

¡ 2,°  de  cuerpos  de  infantería  de  marina, 

4.°  — — — — de  cuerpos  permanentes  de  la  armada 

l.°  Material  de  fuerzas  navales. 

2.*  - — — de  cuerpos  de  infantería  de  marina, 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

2 • Calamidades  públicas, 

2.°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

2.°  Gastos  extraordinarios  de  vigilancia, 

2.*  Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de  Madrid. 

3.&  de  Idem  id.  de  las  provincias. 

2.”  Suministros  á los  confinados  y reclnsas,  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos  y penados. 

1.a  Gastos  de  administración  de  telégrafos, 

1.a  Gastos  de  administración  de  correos. 

3.°  Conducciones. 

Unico.  Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional, 


Artículos, 

~— 

2.° 

3.° 

1,° 

2.° 

l.° 

%: 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7, 9 


4. " 

5. ° 

Unico, 

l.° 

6. y 


8,° 

Unico. 
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Capí  tolos. 

14 

15 
17 
19 

21 

22 

24 

25 


26 


29 

3" 

V 
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7. ° 

8. ° 

10 

11 

14 

22 

24 

26 

27 


SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Artículos. 

V 

l.° 

1. ° 

2. ° 
1/ 

V 

3.° 

Unico. 


Material  y gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras. 

— de  reparación  de  Ídem. 

Material  de  estadios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales 

— de  reparación  y distribución. 

Material  de  puertos. 

é de  faros. 

de  boyas. 

Material  de  obras  nuevas  y reparación  de  construcciones  civiles. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


1. ü  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública. 

2. ü varios  y gratificación  á los  cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam. 

1/  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

2."  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero. 

1. a  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas  estancadas  en  las  capitales  y Ad- 

ministraciones subalternas  del  ramo. 

2. *  — — - — - de  las  Fábricas  de  tabacos. 

3. ü  — — ■ de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

4. °  — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

5. °  — . ■ ■■■■ — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

6. °  — — de  las  Administraciones  y Relatos  de  consumos. 

7. ü  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 

Propiedades. 

l.°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 


SECCION  NOVENA. — GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


í 1* 
| 2.* 

| 3.° 


2." 

3. " 

4. * 

5. " 

6. " 

7. ° 

8. ' 

1. “ 

2. ° 

1. ° 

2. " 

1. ° 

2. " 

1. * 

2. ’ 
3.° 
1’ 

1. " 

2. ” 

Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.* 

1. ° 

2. " 

Unico. 


Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y fiete  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus  similares. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicíon. 

Premios  de  expendicíon. 

Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendicion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 

— « — * de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  ¿ indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

del  Resguardo  de  puertos. 

Ganancias  de  loterías. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

— — — á aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

— — ~ — - á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 
Gastos  de  rectificación  de  amiliaramientos. 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,» 

Se  leyó  el  i**,  que  decía: 

«Artículo  1 .p  Se  conceden  créditos  para  ios  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1885-86  hasta 
la  suma  de  pesetas  897.146.889*73,  distribuidas  por 
capítulos  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A,  y con  las  probables  alteraciones  que  determi- 
na el  art*  2/ 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  872.514*380,  con  arreglo  al  detalle 
del  adjunto  estado  letra  R*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  2*°,  que  decía: 

«Art*  2/  Los  créditos  consignados  en  el  estado  le- 
tra A,  que  á continuación  se  expresan,  se  considerarán 
ampliados  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto: 

1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capítulo  2/,  «Entretenimiento  de 
la  deuda  flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería,» 

2, °  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,»  el 
del  capítulo  i por  el  importe  de  las  rentas  corres- 
pondientes á 1885-86  de  las  cargas  que  durante  el 
año  económico  se  declaren  subsistentes, 

3*fl  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pasi- 
vas.» 

4, *  En  las  secciones  cuarta  y quinta  délas  «Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales,  Ministerios 
de  Guerra  y Marina,»  los  de  los  capítulos  á que  co- 
rrespondan las  obligaciones  por  diferencias  en  el  car- 
go de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  por 
haberes  de  navegación  al  regreso  de  Ultramar;  por 
suministro  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de  ex- 
ceso en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes;  por 
premios  de  constancia,  por  cruces  pensionadas,  por  re- 
lief , por  sueldos  que  manden  abonar  sentencias  abso- 
lutorias, y por  primeras  puestas  de  vestuario,  corres- 
pondientes á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  1885-86,  las  cuales,  por  tener  declarado  el 
carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  habares  del 
capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respecti- 
vamente correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe 
con  la  misma  aplicación,  siempre  que  reúnan  todas 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

5. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art.  8*°  del  capítulo  10,  los  del  art.  7.°  del  ca- 
pítulo 2*°,  los  del  art*  6,°  del  capítulo  28,  si  por  cuenta 
de  la  Hacienda  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincias 
distintas  de  las  comprendidas  en  el  presupuesto  en  di- 
cha situación;  y los  del  art.  2,°  del  capítulo  25, 

G.ü  En  la  sección  novena,  «Gastos  délas  contribucio- 
nes y rentas  públicas,»  los  délos  capítulos  4.°,  5.°,  6,°,  7,° 
8,°  y 22,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  expendí - 
cion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  por- 
tes de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de  elabo- 
ración, jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas, 
comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 
loterías  y ganancias  de  los  jugadores,  sí  los  ingresos 
que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  los  de  los  capítu- 


los 12  y 24,  para  gastos  de  administración  de  los  bie- 
nes del  Estado  en  general  y premios  á los  denuncia- 
dores, aprehensores  de  tabaco  y partícipes  de  multas: 
los  de  ios  capítulos  17  y 20,  para  personal  y material 
del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Ha- 
cienda tenga  que  administrar  el  impuesto  en  otras 
capitales  de  provincia  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  y el  del  29,  para  premios 
de  ventas,  de  investigación.  Boletines  y derechos  de  los 
peritos  tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á ia  des- 
amortización hiciera  insuficiente  los  que  se  fijan  en  el 
presupuesto*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sobre  este  artículo  tiene 
que  manifestar  la  Mesa  que  hay  una  enmienda  del 
Sr,  Castel,  de  la  cual  dentro  de  un  instante  se  va  á 
dar  segunda  lectura,  y además  dos  adiciones  que  la 
Comisión  ha  acordado  introducir  entre  los  párrafos 
4*°  y 5.°,  de  la  cual  va  á dar  lectura  un  Sr*  Secretario. 
El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido 
en  el  capítulo  i.*,  art*  6*°  de  la  sección  cuarta,  «Mi- 
nisterio de  la  Guerra,»  en  la  suma  que  se  rebaje  en  el 
capítulo  4**,  art.  l*a  de  la  misma  sección.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  final  del  mismo  artícu- 
lo hay  otra  adición,  propuesta  por  la  Gomision,  de  la 
cual  va  á dar  lectura  un  Sr.  Secretario* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  suprimir  los  pre- 
mios de  expendieron  que  se  abonan  á los  estanqueros 
por  la  venta  de  tabacos,  estableciendo  dos  tarifas  de 
precios,  una  para  los  consumidores  y otra  para  los 
estanqueros,  con  las  rebajas  convenientes,  según  las 
clases  de  las  manufacturas  y los  puntos  en  que  ordi- 
nariamente se  expenden,  pero  sin  distinción  alguna 
por  cantidad  ni  localidad,  cuya  diferencia  constituye 
la  ganancia  de  los  estanqueros,  siempre  que  el  gasto 
del  servicio  en  esta  nueva  forma  no  exceda  del  impor- 
te de  los  premios  que  actualmente  se  satisfacen  por 
tal  concepto.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á darse  segunda  lectu- 
ra de  la  enmienda  del  Sr.  Castel. 

El  Sr*  SECRETARIO  íCamps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda: 

A continuación  del  párrafo  tercero  del  art*  2*°  de 
la  ley  de  presupuestos,  debe  adicionarse  con  el  núme- 
ro 4*°,  en  la  sección  7**  del  crédito  del  art*  2.*  del  ca- 
pítulo 12,  «Material  de  agricultura  y montes,»  con- 
cepto «Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre 
el  crédito  de  pesetas  220*300  y el  importe  de  lo  que 
se  recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre  el 
aprovechamiento  de  los  mismos  montes,  creado  por 
ia  ley  de  i 1 de  Julio  de  1877* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  i885,==Cár- 
los  Castel*=José  María  Cállemelo*— Miguel  Villanue- 
va.=Benigno  Quiroga*=Ramon  Lacadena*— Manuel 
Allende  Salazar.=Manuel  Gavin.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Gomision  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  sí  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ATARD:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de  ad- 
mitirla* 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  CASTEL:  Tan  solo  para  manifestar  W 
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tí s facción  con  que  he  oido  á la  Comisión  aceptar  la 
enmienda  que  lie  tenido  ia  honra  de  presentar  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute;  y como  nunca  fue  mi 
propósito  el  proponer  el  aumento  de  gastos,  ni  siquie- 
ra el  de  las  recompensas  que  merecieran  los  ya  esta- 
blecidos por  La  ley,  desde  luego  encuentro  satisfecha, 
por  la  manifestación  que  acaba  de  hacerse,  mi  pre- 
tensión, que  era  tan  solo  la  de  que  se  consignara,  en 
la  forma  que  es  posible  hacerlo  en  una  ley  de  presu- 
puestos, la  declaración  de  que  todo  lo  que  se  recaude 
por  el  JO  por  100  sobre  los  aprovechamientos  délos 
montes  públicos  tiene  ya  una  inversión  determinada 
por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877,  Doy,  pues,  las  gra- 
cias al  Sí\  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión  por 
la  justicia  y por  la  bondad  con  que  han  accedido  a 
mi  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artüulo  con  la  enmienda  y las  adiciones.» 

Tío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo,  y íué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Art.  2.°  Los  créditos  consignados  en  el  estado 
letra  A , que  á continuación  se  expresan,  se  conside- 
rarán ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto: 

En  la  sección  tercera,  « Oh  ligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capitulo  2.°,  «Entretenimiento 
de  ia  deuda  flotante  que  exija  el  servicio  de  Teso- 
rería.» 

2.a  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,» 
el  del  capítulo  i/,  por  el  importe  de  las  rentas  co- 
rrespondientes & 1885-86  de  las  cargas  que  durante 
el  ano  económico  se  declaren  subsistentes, 

3*°  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pa- 
sivas.» 

En  la  sección  sétima,  del  art.  2.°  del  capítulo  12, 
«Material  de  agricultura  y montes,»  concepto  «Repo- 
blación, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos,» 
ana  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de 
pesetas  220.300  y el  importe  de  lo  que  se  recaude 
por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre  el  aprovecha- 
miento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877. 

4.°  En  las  secciones  cuarta  y quinta  de  las  «Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,  Mi- 
nisterios de  Guerra  y Marina,»  los  de  los  capítulos  á 
que  correspondan  las  obligaciones  por  diferencias  en 
el  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordina- 
rio; por  haberes  denavegacion  al  regreso  de  Ultra- 
mar; por  suministro  de  pueblos,  cuando  haya  dis- 
pensa de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  com- 
probantes; por  premios  de  constancia,  por  cruces 
pensionadas,  por  relief,  por  sueldos  que  manden  abo- 
nar sentencias  absolutorias,  y por  primeras  puestas 
de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores, 
que  se  reconozcan  y liquiden  en  1885-86,  las  cuales, 
por  tener  declarado  el  carácter  de  preferencia , se 
contraerán  en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este 
presupuesto  á qué  respectivamente  correspondan, 
siendo  satisfecho  su  importe  con  la  misma  aplica- 
ción, siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  re- 
glamentarias y no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido  en 
el  capítulo  LVirt.  6.°  ele  la  sección  cuarta,  «Ministerio 
de  la  Guerra,»  en  la  suma  que  se  rebaje  eh  el  capítu- 
lo 4.*,  art.  l.°  de  la  misma  sección. 


5. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art.  8.°  del  capítulo  10,  los  del  art.  7.°  del  ca 
pitillo  2.a,  los  del  art.  6.°  del  capítulo  28,  si  por  cuenta 
de  la  Hacienda  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincias 
distintas  de  las  comprendidas  en  el  presupuesto  eu  di- 
cha situación;  y los  del  art.  2.ü  del  capítulo  25. 

6. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  los  de  los  capítulos  4.°,  5.a,  6.°, 

7.a,  8.a  y 22,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  ex- 
pendicion  del  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  persona- 
les, portes  de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de 
elaboración,  jornales  de  mozos  Ojos  en  todas  las  fá- 
bricas, comisiones  é indemnizaciones  á los  administra- 
dores de  loterías  y ganancias  de  los  jugadores,  si  los 
ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  ex- 
ceden de  los  calculados  en  el  estado  letra  B:  los  de  los 
capítulos  12  y 24.  para  gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado  en  general  y premios  á loe  denun- 
ciadores, aprehensores  de  tabaco  y partícipes  de  mul- 
tas: los  de  los  capítulos  17  y 20,  para  personal  y ma- 
terial del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la 
Hacienda  tenga  que  administrar  el  impuesto  en  otras 
capitales  de  provincia  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  y el  del  29,  para  premios 
de  ventas,  de  investigación,  Boletines  y derechos  de  los 
peritos  tasadores,  sí  el  impulso  que  se  diera  á la  des- 
amortización hiciera  insuficientes  los  que  se  fijan  en  el 
presupuesto. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  suprimir  los  premios 
de  expendicion  que  se  abonan  á los  estanqueros  por 
la  venta  de  tabacos,  estableciendo  dos  tarifas  de  pre- 
cios, una  para  los  consumidores  y otra  para  los  es- 
tanqueros con  las  rebajas  convenientes  según  las  cla- 
ses de  las  manufacturas  y los  puntos  en  que  ordina- 
idamente  se  expenden,  pero  sin  distinción  alguna  por 
cantidad  ni  localidad,  cuya  diferencia  constituya  la 
ganancia  de  los  estanqueros,  siempre  que  el  gasto  del 
servicio  en  esta  nueva  forma  no  exceda  del  importe 
de  los  premios  que  actualmente  satisfacen  por  tal  con- 
cepto.» 

Se leyó  el  art.  3.°,  que  decía: 

«Art.  3.°  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones 
del  Estado  no  será  exigible  desde  1.a  de  Julio  de  1885 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cuer- 
po activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 
inclusive. 

No  será  tampoco  exigible  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  la  armada  de  categorías  análogas  que 
naveguen  en  mares  de  Europa,  ni  á los  de  artillería  é 
infantería  de  marina  que  estén  en  activo  servicio  con 
las  armas  en  la  mano.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  una 
enmienda  del  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«El  art.  3.°  del  dícfcámen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestes  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  será 
exigido  á todos  los  militares  con  arreglo  á la  ley  vi- 
gente. 

Ei  Ministro  de  Hacienda  pondrá  á disposición  dol 
de  la  Guerra  la  cantidad  necesaria  para  señalar  una 
gratificación  de  servicio,  la  cual  será  abonable  á to- 
dos los  jefes  y oficiales  que  desempeñan  el  mando  de 
tropas. 
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Esta  gratificación  será  de  tí|js  clases,  correspon- 
dientes á subalternos,  capitanes  y jefes.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1885.=An- 
tonio  Dabán.=Bernardo  Poriuondm—  Javier  Los  Ar- 
cos. « Eduardo  Bermudez  Reina.  = Manuel  Armi- 
ñan,=Manuel  de  Ázcárraga,=Luis  Sánchez  Arjona.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

EL  $i\  ATAED;  La  Comisión  no  puede  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

Ei  Sr.  DABAN:  No  me  ha  sorprendido  ciertamen- 
te, Sres.  Diputados,  la  vacilación;  ya  sabía  que  lle- 
vando mí  firma  la  enmienda,  no  podía  ser  admitida 
por  la  Comisión.  {El  Srt  Ortt;  No  es  eso;  es  que  hay 
varias.) 

Empiezo,  Sres.  Diputados,  lamentando  profunda- 
mente el  verme  en  la  necesidad  de  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  porque  me  parece  voy  abusando 
demasiado  de  la  paciencia  de  los  Sres,  Diputados;  pero 
las  circunstancias  así  lo  quieren  y el  asunto  de  que 
voy  á ocuparme  reviste  más  importancia  de  la  que  á 
primera  vista  pudiera  creerse. 

Se  trata  de  una  medida  que  afecta  á toda  la  colec- 
tividad armada,  á todos  los  jefes  y oficiales  del  ejérci- 
to y aun  de  la  marina;  y por  consiguiente,  los  señores 
Diputados  comprenderán  que  cuando  la  disposición 
tiene  este  alcance,  merece  estudiarse  detenidamente 
y ver  si  lo  acordado  por  el  Gobierno  es  todo  lo  con- 
veniente que  podía  ser,  ó si  dentro  de  los  mismos 
propósitos  del  Gobierno  pudiera  darse  otra  forma  á la 
redacción  del  artículo  al  cual  se  refiere  la  enmienda. 

En  rigor,  yo  creo  que  las  observaciones  que  voy 
á dirigir  especialmente  al  Gobierno  y á la  Comisión 
hubieran  sido  más  pertinentes  ai  tratarse  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  no 
al  ocuparnos  de  los  ingresos  y del  articulado  del  pro- 
yecto de  ley;  pero  así  ha  venido  el  asunto,  y como 
quiera  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  se  sirvió 
hacerse  cargo  en  la  tarde  en  que  se  discutió  el  pre- 
supuesto de  su  departamento,  de  las  observaciones 
que  yo  le  hice  referentes  á este  punto,  cuando  le  decía 
que  debía  considerar  aumentada  la  cifra  de  su  presu- 
puesto de  gastos  en  el  importe  del  10  por  100  de  los 
haberes  de  jefes  y oficiales,  me  veo  en  la  necesidad, 
como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  de  tratarlo 
en  la  tarde  de  hoy. 

El  art.  3.°  dice: 

«El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del 
Estado  no  será  éxigible  desde  l.°  de  Julio  de  1885 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cuer- 
po activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 
inclusive. 

No  será  tampoco  exigible  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  la  armada  de  categorías  análogas  que 
naveguen  en  mares  de  Europa,  ni  á los  de  artillería 
é infantería  de  marina  que  estén  en  activo  servicio 
con  las  armas  en  la  mano.» 

Como  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  este  ar- 
tículo puede  ser  considerado  bajo  diferentes  puntos 
de  vista,  y todos  importantes.  Es  el  primero,  supo- 
ner que  el  Gobierno  quiere  demostrar  á los  institutos 
armados  cierta  preferencia,  cierta  predilección  sobre 
los  demás  empleados  del  Estado  por  los  servicios  es- 
peciales que  prestan,  y por  lo  tanto,  quiere  hacer  ese 
beneficio  ó favor  á los  individuos  del  ejército;  ó bien 


es  que  reconoce  las  necesidades  que  hoy  pesan  sobre 
el  ejército,  y teniendo  en  cuenta  que  ha  sido  la  úni- 
ca clase  de  los  servidores  del  Estado  que  no  ha  me- 
jorado en  su  situación  con  respecto  á los  de  otros 
departamentos,  reconoce  ser  llegado  el  momento  opor- 
tuno de  hacer  el  beneficio  á esa  clase  que  parecía 
desheredada.  Yo  creo  lo.  segundo,  y para  entenderlo 
así  me  fundo  en  el  hecho  de  que  en  el  presupuesto  de 
Guerra  han  venido  aumentados  los  haberes  desde  la 
clase  de  soldado  á la  de  sargento;  por  lo  cual,  re- 
lacionando  aquello  ron  esto,  parece  revelarse  en  am- 
bas  disposiciones  el  propósito  del  Gobierno  de  reali- 
zar un  aumento  en  el  sueldo  de  todas  las  clases  del 
ejército,  si  bien  embozándolo  de  manera  que  no  apa- 
reciera este  aumento,  ni  pudiera  alegarse  después 
como  un  medio  de  obtener  mayores  derechos  pasivos. 

Pues  bien;  si  el  espíritu  del  Gobierno  es  hacer  un 
beneficio  al  ejército,  yo  entiendo  que  ha  tomado  un 
camino  equivocado,  porque  los  beneficios  tienen  dos 
caracteres:  el  primero  es  la  forma  y manera  de  rea- 
lizarlo, y el  segundo  la  cuantía  é importancia  de  lo 
que  se  otorga  con  relación  á las  necesidades.  A mí 
me  parece  que  en  esta  ocasión  la  forma  que  da  el  Gcu 
bienio  á esto  beneficio  es  la  peor  que  ha  podido  ele- 
girse; porque  un  favor  dispensado  á clases  determi- 
nadas sin  otorgarse  á otras  que  se  encuentran  en  la 
misma  situación,  parece,  más  que  acto  de  justicia 
para  las  primeras,  un  privilegio  que  las  separa  de  los 
demás  servidores  del  Estado,  y da  derecho  á que  el 
país  y todos  los  demás  empleados  de  los  otros  de  pan 
lamentos  consideren  á esa  clase  militar  como  la  úni- 
ca beneficiada,  la  única  atendida  por  el  Gobierno, 

Malo  es  ese  sistema;  pero  yo  aun  transigiría  con  la 
especie  de  sambenito  que  el  Gobierno  quiere  colocar 
sobre  esas  clases  del  ejército,  si  el  beneficio  que  és- 
tas reportasen  estuviera  en  proporción  del  antagonis- 
mo moral,  ya  quemo  material,  que  pudiera  suscitar 
se  entre  unos  y otros.  Pero  como  el  beneficio  es  tan 
insignificante,  que  ha  de  causar  estrañeza  á la  Cáma- 
ra cuando  se  fije  en  lo  que  vienen  á percibir  como 
aumento  las  clases  más  numerosas  del  ejército,  roe 
parece  que  para  cosa  tan  insignificante  no  valíala 
pena  de  poner  á los  dignos  oficiales  del  ejército  en  esa 
situación  desfavorable  y un  tanto  falsa  con  relación 
á las  demás  clases. 

Como  corroboración  de  lo  que  voy  diciendo,  bas- 
tará dejar  consignado  que  la  supresión  del  10  por  100 
á las  clases  subalternas,  que  son  las  que  constituyen 
el  mayor  número  de  la  oficialidad,  viene  á producir- 
les un  beneficio  de  50  á 60  rs.  al  mes;  y ya  compren- 
derán los  Sres.  Diputados  que  con  ese  aumento  de 
sueldo  no  han  de  salir  de  los  apuros  en  que  hoy  vi- 
ven, ni  han  de  poder  mejorar  su  posición  ni  sn  situa- 
ción económica. 

Por  lo  tanto,  yo  entiendo  que  no  merecía  la  pena 
de  que  el  Gobierno  hubiera  tomado  esta  determina 
clon,  si  no  había  de  pasar  de  este  límite  y si  lo  había 
de  hacer  en  la  forma  que  aparece  en  el  artículo  de  la 
ley.  Si,  como  he  dicho,  el  Gobierno  tiene  el  propósito 
de  mejorar  la  situación  de  la  oficialidad,  yo  entiendo 
que  lo  hubiera  podido  hacer  de  otra  manera,  á la  cnal 
me  referiré  más  adelante.  Esto  es  en  la  cuestión  de 
forma. 

Demostrada  ya  esta  primera  parte  que  me  propo* 
nia  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  Go- 
bierno, respecto  á la  cuestión  de  forma,  la  cual  pue- 
de hasta  cierto  punto  poner  en  cierta  posición  falsa  á 
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los  mismos  que  se  trata  de  favorecer,  y perjudicarles 
para  mañana  que  se  tratase  de  hacer  un  verdadero 
aumento  en  los  sueldos,  voy  á ocuparme  ya  del  fon- 
do de  la  medida  y del  procedimiento  que  esta  con- 
signado en  el  artículo  de  la  ley. 

Aparece  en  primer  término,  como  han  podido  ob- 
servar los  Sres.  Diputados , que  los  beneficios  se  ha- 
cen extensivos  á los  cuerpos  de  la  armada  á la  vez  y 
en  la  misma  proporción  que  á los  individuos  del  ejér- 
cito. No  trato  en  este  momento,  Sres.  Diputados,  de 
crear  antagonismos,  ni  de  establecer  comparaciones; 
pero  sí  necesito  decir  algo  en  apoyo  de  mí  pensamien- 
to, y para  ello  tendré  que  hacer  algunas  indicaciones 
por  las  cuales  comprendáis  no  se  puede  equiparar 
lo  que  no  se  encuentra  en  idénticas  condiciones.  Yo 
siento  qne  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  no  se  encuen- 
tre en  su  banco,  pues  indudablemente  á él  le  corres- 
pondía contestar  á las  observaciones  que  he  de  hacer, 
toda  vez  que  á su  departamento  se  refieren,  y relacio- 
nadas están  con  los  individuos  por  los  cuales  está 
obligado  á mirar  con  todo  interés;  por  esa  razón  la- 
mento su  ausencia  de  este  sitio,  pues  quisiera  con- 
vencerle, ó si  no,  me  demostrase  que  sus  proyectos 
están  en  condiciones  de  ser  todavía  más  favorables 
ai  ejército  de  lo  que  yo  supongo. 

Decía,  Sres,  Diputados,  que  los  cuerpos  de  la  ar- 
mada no  han  podido  nunca  ni  debido  asimilarse  á las 
fuerzas  del  ejército,  como  expresa  este  artículo,  por- 
que las  situaciones  no  son  las  mismas,  y cuando  se 
trata  de  hacer  un  beneficio  de  carácter  general,  es 
preciso  que  las  personas  que  lo  reciben  se  encuentren 
en  las  mismas  condiciones,  para  que  éste  sea  equi- 
tativo. 

Todos  los  individuos  pertenecientes  á la  armada, 
por  razones  que  no  he  de  analizar,  pero  que  podria 
descender  á ellas  si  el  curso  del  debate  así  lo  exigiera, 
tienen  una  situación  económica  mucho  más  des- 
ahogada que  los  individuos  del  ejército;  y por  tanto, 
al  hacer  á esos  individuos  un  beneficio  igual  al  que 
se  hace  á los  del  ejército,  se  invierte  en  ellos  una 
cantidad  que  podria  redundar  perfectamente  eu  favor 
de  los  del  ejército,  con  lo  cual  podria  ser  mayor  el 
que  han  de  recibir,  y resultarían  equiparados  irnos 
con  otros. 

Yo  no  necesito  recordar  á los  Sres.  Diputados  que 
cuando  se  han  discutido  aquí  los  presupuestos  de 
Guerra  y dé  Marina,  se  han  puesto  de  relieve  y se  han 
evidenciado  de  una  manera  clara  las  diferencias  de 
los  emolumentos,  sueldos  y gratificaciones  que  tienen 
unos  y otros;  así  que  ahora  me  voy  á limitar  á con- 
signar que  los  oficialas  de  la  armada,  en  la  peor  si- 
tuación económica  en  que  pueden  encontrarse,  que 
es  cuando  están  desembarcados,  tienen  el  sueldo  en- 
tero correspondiente  al  empleo  personal  que  disfru- 
tan. Esa  es  Ja  peor  situación  económica  en  que  pueden 
encontrarse;  y en  cambio,  voy  á leer  unos  datos  ofi- 
ciales, para  que  vean  los  Sres.  Diputados  cuán  dife- 
rente es  la  situación  de  los  oficiales  del  ejército;  y voy 
á concretarme  al  arma  de  infantería,  por  ser  donde 
existe  el  reemplazo,  las  reservas,  y el  arma  que  cons- 
tituye las  tres  cuartas  partes  de  la  oficialidad. 

«El  arma  de  infantería  tiene  1 1,638  jefes  y ofi- 
cíales; de  éstos,  5. 122  cobran  el  sueldo  entero  por  per- 
tenecer á los  regimientos  ó comisiones  activas;  5.264 
perciben  cuatro  quintos,  y 1.252  medio  sueldo.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  los  afortunados 
mortales  que  llegan  á cobrar  el  sueldo  que  reglamen- 


tariamente les  corresponde,  son  ménos  de  la  mitad, 
casi  una  tercera  parte.  Y yo  pregunto:  si  la  situación 
de  la  oficialidad  del  ejército  y la  de  la  marina  son  las 
que  acabo  de  exponer,  ¿qué  razón  hay  para  que  á unos 
y á otros  se  les  equipare  cu  el  beneficio? 

Demostrada  esta  segunda  parte,  ó sea  la  desigual- 
dad que  existe  dentro  del  mismo  beneficio  que  se  con- 
cede, voy  á ocuparme  de  la  forma,  ó sea  del  empleo 
de  esta  misma  cantidad.  Para  ello  he  de  tomar  como 
base  lo  que  lie  dicho  hace  breves  momentos , al  ma- 
nifestar que  esta  disposición  más  bien  debiera  venir 
consignada  entre  los  gastos  que  no  entre  los  ingresos, 
porque  sí  bien  es  cierto  que  efectivamente  se  realiza 
una  disminución  en  los  ingresos  de  3 ó 4 millones  de 
pesetas  con  relación  al  presupuesto  del  año  anterior, 
también  lo  es  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  recibe  el  aumento  de  esta  cantidad  que  deja 
de  recaudarse  en  el  impuesto;  porque  antiguamente, 
si  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  impor- 
taba 150,  130  ó 120  millonea,  como  de  esas  cifras  se 
deducia  el  10  por  100  de  los  haberes,  resultaba  dis- 
minuido en  esos  3 ó 4 millones  que  importa  el  des- 
cuento. Hoy  no  se  hace  esa  disminución;  luego  en 
rigor,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  tie- 
ne un  aumento  equivalente  á esos  3 ó 4 millones  de 
pesetas,  que  es  lo  que  viene  á importar  el  descuento 
del  10  por  100. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  voy  á modificar 
ninguna  de  las  partidas  ni  de  las  cifras  del  presu- 
puesto. El  SrF  Ministro  de  Hacienda  se  ha  conformado 
con  que  esos  3 ó 4 millones  sean  baja  en  los  ingre- 
sos, y por  consiguiente,  lo  mismo  daria  á S.  S.  y aí  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  lo  que  yo  propongo  en 
mi  enmienda,  es  decir,  que  continuara  figurando  la 
partida  de  ingresos  correspondiente  al  10  por  100  de 
descuento  en  la  misma  forma  que  el  año  anterior,  é 
incluir  en  los  gastos  como  aumento  esta  misma  can- 
tidad, que  no  aparecería  ya  como  disminución  de  in- 
gresos, toda  vez  que  el  resultado  general  del  presu- 
puesto sería  el  mismo.  Hecha  esta  modificación el 
Gobierno  podria  disponer  libremente  de  esa  cantidad, 
lo  cual  no  puede  hacer  ahora  por  la  forma  en  que  se 
consigna.  Digo  que  no  tiene  libertad,  en  el  concepto 
de  que  no  le  es  posible  á ningún  Gobierno  el  decir  á 
sus  empleados:  te  quito  el  10  por  100  de  tu  haber  y 
dispongo  de  él  en  beneficio  de  otro.  Por  consiguiente, 
esta  es  una  dificultad  que  ha  traido  el  Gobierno  al 
presupuesto.  Yro  creo,  como  he  dicho  antes,  qne  en 
vez  de  autorizar  al  Gobierno  en  la  forma  que  se  hace 
en  el  proyecto  qne  discutimos,  sería  mejor  continuase 
r ec  áu  dan  d o e 1 10  por  100  c o r r es  p oüdi  en  t e al  descue  n 
to,  y de  este  modo  todos  los  oficiales  seguirían  como 
hasta  la  fecha.  Hecho  esto,  se  podria  dejar  á dísposi 
clon  del  Si\  Ministro  de  la  Guerra  los  3 ó 4 millones 
de  pesetas,  importe  del  descuento,  y ya  no  se  corre- 
ría ese  peligro,  ya  no  sé  podria  decir  que  se  disponía 
de  una  parte  del  sueldo  de  unos  oficiales  en  beneficio 
de  otros,  sino  que  todos  serian  iguales,  contribuirían 
por  igual  á las  cargas  públicas.  Cubierta  esa  forma 
legal,  el  Gobierno  tiene  perfecto  derecho,  én  vista  de 
las  necesidades,  para  señalar  gratificaciones  á aque- 
llos oficiales  que  en  su  concepto  más  lo  necesiten. 
Al  exponer  estas  ideas  vuelvo  á lamentar  la  ausencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  ser  él  el  llamado  á 
resolver  en  definitiva  sobre  los  beneficios  que  se  han 
de  proporcionar  á los  oficíales  del  ejército,  y para  ello 
se  deben  tener  en  cuenta  las  diferentes  circiuistan- 
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cías  que  concurren  en  cada  caso*  para  proceder  con 
verdadera  equidad. 

Se  dice  que  los  sueldos  en  el  ejército  son  escasos. 
Esto  verdaderamente  es  un  axioma  entre  nosotros; 
pero  no  lo  es  para  todos  lo  mismo,  porque  las  situa- 
ciones de  los  oficiales  son  distintas,  y por  lo  tanto  las 
necesidades.  Si  el  Gobierno  de  una  manera  arbitraria 
encuentra  que  lo  que  él  propone  es  lo  más  cómodo, 
va  á resultar  que  no  es  lo  más  equitativo;  porque, 
como  he  dicho,  las  necesidades  de  todos  los  oficiales 
varían  con  arreglo  á su  situación  y localidad  donde 
residen. 

Antes  de  exponer  mí  pensamiento,  debo  hacer 
constar  que  no  tengo  la  pretensión  de  que  mi  enmien- 
da sea  admitida  en  su  letra,  porque  como  mía,  está 
muy  mal  redactada;  la  redacté  en  la  misma  tarde  de 
ayer,  en  cinco  minutos,  al  saber  la  precipitación  con 
que  se  iba  á llevar  á cabo  esta  discusión,  pues  si  hu- 
biera podido  disponer  de  más  tiempo,  la  habría  pre- 
sentado con  un  desarrollo  completo.  Ahora  bien,  pre- 
sentada la  cuestión  en  la  forma  que  mi  enmienda 
propone,  yo  creo  que  el  resultado  sería  más  justo  y 
estaría  más  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  ofi- 
ciales, porque  es  evidente  que  no  todos  tienen  las 
mismas*  ¿Por  qué  tratar  de  hacer  el  mismo  beneficio 
á la  oficialidad  que  vive  en  Madrid  ú otra  capital  de 
provincia,  que  á la  que  vive  en  Oviedo  ó pequeñas  lo- 
calidades? Esto  me  parece  no  sea  justo.  Dar  la  misma 
gratificación  á un  oficial  que  está  al  frente  de  una 
compañía  en  Madrid,  que  al  que  lo  está  en  Miranda  de 
Ebro  ó en  Gangas  de  Tineo,  donde  no  tiene  tantas  ne- 
cesidades y donde  la  vida  es  mucho  más  barata,  es  no 
conocer  realmente  cuál  es  la  situación  de  los  oficia- 
les. Si  se  tratase  de  aumento  de  sueldos,  á todos  debía 
alcanzarles;  pero  si  se  trata  de  prestar  un  pequeño 
auxilio,  entonces  debe  hacerse  atendiendo  á las  ma- 
yores necesidades. 

Por  eso  yo  entendía  y sostengo  que  la  cantidad 
total,  importe  de  ese  10  por  100,  se  reparta  como  gra- 
tificación entre  los  oficiales  y jefes,  teniendo  en  cuen- 
ta la  mayor  ó menor  carestía  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  de  las  provincias  á donde  estén  desti- 
nados; pues  aun  cuando  este  procedimiento  represente 
algún  mayor  trabajo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tie- 
ne elementos,  tiempo  y personal  más  que  suficiente 
para  realizarlo.  Lo  que  yo  propongo  se  hace  en  todos 
los  países  del  mundo;  pero  nosotros  siempre  ponemos 
como  ejemplo  lo  que  pasa  en  el  extranjero  cuando  nos 
acomoda,  pero  en  otros  asuntos  de  los  que  podíamos 
copiar,  entonces  no  hacemos  caso.  Esas  gratificacio- 
nes constituirían  un  verdadero  progreso;  pero  si  no 
quisiera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tomarse  ese  tra- 
bajo, si  quisiera  resolverlo  de  una  manera  más  fácil 
para  3,  3.,  en  ese  caso  puede  aceptar  mi  enmienda, 
estableciendo  las  tres  categorías:  una  de  subalternos, 
otra  de  capitanes  y otra  de  jefes. 

Este  procedimiento  no  es  nuevo  entre  nosotros,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  es  persona  de  ex- 
periencia y además  aficionado  á cuestiones  militares, 
recordará  lo  que  voy  á citar.  Esta  clase  de  gratifica- 
ciones han  existido  antiguamente  en  muchas  de  nues- 
tras capitales,  y en  Barcelona  hasta  la  revolución  de 
1868  con  el  nombre  de  «gratificación  de  refacción  y 
franquicia,»  que  es  lo  que  se  viene  á pedir  en  esta  en- 
mienda, sobre  poco  más  ó ménos. 

Hay  otra  razón  más  en  apoyo  de  lo  que  propongo, 
y es,  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  el 


ejército  debe  estar  exento  del  pago  de  los  derechos 
de  consumo  (así  lo  determinan  diferentes  Reales  órde- 
nes); pero  como  no  es  posible  hacer  esto  cuando  el 
ejército  recibe  los  suministros  de  víveres  dentro  de 
la  localidad,  de  aquí  el  que  sean  ilusorias  esas  Reales 
disposiciones  y que  el  ejército  no  disfrute  de  esa  ven- 
taja. Pero  si  el  Gobierno  quisiera  hacer  efectivas  esas 
Reales  órdenes,  tenia  un  medio  legal,  que  era,  autori- 
zar la  adquisición  de  los  artículos  de  consumo  fuera 
del  radio  de  la  población,  con  lo  cual  se  conseguirla 
abaratar  la  vida  del  ejército  y llegar  á una  alimenta- 
ción mejor  sin  necesidad  de  gravar  en  un  céntimo  el 
presupuesto.  Esto  sería  más  práctico  que  lo  realiza- 
do; pero  ya  que  no  se  hace,  venga  la  gratificación 
proporcionada  á la  carestía  de  las  poblaciones,  y con 
eso  se  compensarán  esas  antiguas  gratificaciones  á que 
me  he  referido. 

He  dicho  que  no  debe  ser  extensivo  este  beneficio 
más  que  á los  institutos  armados,  en  la  verdadera  ex- 
presión que  estas  palabras  tienen,  porque  todos  los 
3 res.  Diputados,  por  más  que  no  sean  militares,  co- 
nocen que  la  estabilidad  representa  siempre  economía, 
y estabilidad  considero  yo  á los  que  se  encuentran  en 
oficinas,  dependencias  ó en  cuerpos  que  no  tienen  mo- 
vilidad. Estos  oficiales  no  sufren  las  fatigas  y com- 
promisos que  constantemente  ocasiona  el  servicio  de 
los  cuerpos;  Ies  duran  doble  tiempo  los  uniformes;  no 
hacen  viajes,  y todo  constituye  un  alivio.  Por  otra 
parte,  en  esos  destinos  generalmente  residen  al  lado 
de  sus  familias,  pues  casi  todos  los  sirven  á petición 
suya,  por  convenirles  á sus  afecciones,  á sus  intereses, 
ó porque  tienen  otros  medios  de  vivir  allí.  Por  eso  yo 
entiendo  que  al  realizar  el  Gobierno  lo  que  se  propo- 
ne, debe  establecer  esa  diferencia;  pues  si  la  disposi- 
ción de  que  se  trata  ha  de  ser  beneficiosa  para  la  ofi- 
cialidad activa,  ha  de  tenerse  en  cuenta  el  circunscri- 
birla á un  reducido  número.  Si  se  adoptase  el  proce- 
dimiento que  yo  propongo,  por  los  cálculos  que  á la 
ligera  se  han  hecho  y se  han  sometido  á la  conside- 
ración del  Sr.  Ministro  al  idearse  este  proyecto,  po- 
dría darse  á las  clases  subalternas  un  plus  de  6 duros 
al  mes,  á los  capitanes  de  9 y á los  jefes  de  12,  lo  cual 
sería  ya  un  beneficio  de  alguna  importancia  y podría 
servir  para  mejorar  la  situación  de  los  jefes  y oficia- 
les. Además  de  esta  ventaja  positiva,  mi  procedimien- 
to atendería  á otra  del  órden  moral,  que  yo  aprecio  en 
mucho,  y de  la  cual  el  Gobierno  está  obligado  á pre- 
ocuparse casi  tanto  como  de  la  económica. 

Gomo  he  tenido  ocasión  de  manifestar  diferentes 
veces  desde  este  sitia  y en  esta  legislatura,  en  nuestro 
ejército  hay  desgraciadamente  poquísimo  estímulo: 
todo  el  mundo  busca  destinos  de  poca  responsabilidad, 
evitando  el  estar  ai  frente  de  las  tropas.  Pues  bien; 
vista  la  diferencia  que  hay  entre  el  espíritu  del  ejér- 
cito actual  y el  que  habia  anteriormente,  hay  que  es- 
tudiar las  causas.  Un  Gobierno  previsor  no  puede  mi- 
rar con  indiferencia  cuestiones  de  esta  importancia, 
ni  debe  juzgarlas  por  sus  fases  externas,  las  cuales 
pueden  inducirle  á errores  lamentables  y de  trascen- 
dencia. Pues  si  el  Gobierno  examina  el  origen  del  dis- 
gusto á que  me  refiero,  verá  (aparte  de  otras  concau- 
sas) que  el  oficial  de  fila  vive  sacrificado  en  todos  con- 
ceptos; tiene  más  gastos,  ménos  estabilidad,  más  tra- 
bajo y'una  responsabilidad  constante,  la  cual  no  tiene 
el  que  sirve  en  la  reserva  ó en  dependencias;  y como 
en  último  resultado  es  insignificante  la  diferencia  en 
los  sueldos,  atendiendo  á esos  mayores  gastos  que  hay 
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en  la  situación  activa,  y además  para  la  cuestión  de 
ascensos  lo  mismo  asciende  el  que  está  en  los  cuer- 
pos activos  que  el  que  está  en  una  dependencia  ó en 
la  reserva,  resulta  que  no  hay  nada  que  estimule  al 
oficial  para  estar  en  los  cuerpos  activos,  y todas  las 
recomendaciones  son  para  pasar  ¿ una  situación  más 
sedentaria. 

Por  estas  razones  yo  entiendo  que  el  Gobierno 
está  obligado  á levantar  el  espíritu  de  esa  oficialidad, 
y ya  qne  de  otra  manera  no  pueda  hacerlo,  mientras 
establece  otros  procedimientos  más  radicales,  yo  en- 
tiendo sería  conveniente  el  que  propongo,  pues  los 
6 duros  de  diferencia  por  gratificación  de  servicios, 
unidos  al  quinto  desueldo  entre  los  que  están  en  activo 
y los  de  otras  situaciones,  produciría  una  diferencia 
¿c  1 1 ó 12  duros  mensuales  en  los  subalternos,  de  1 5 
á 18  en  los  capitanes  y de  20  á 30  en  los  jefes,  cu- 
yas diferencias  ya  hacen  pensar  á cualquiera  si  le 
conviene  más  continuar  en  un  cuerpo  activo  ó en  uno 
sedentario. 

No  estando  presente  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra, 
no  quiero  extenderme  en  más  consideraciones  sobre 
este  particular*  por  más  que  pudiera  hacerlas;  solo 
repetiré  considero  esta  cuestión  de  muchísima  tras- 
cendencia, y asi  se  ve  la  vienen  debatiendo  los  perió- 
dicos profesionales  hace  ya  varios  meses,  ó sea  desde 
la  entrada  de  este  Gobierno,  por  haberse  hecho  ofre- 
cimientos. Se  ha  dicho  asimismo  que  se  iban  á au- 
mentar los  sueldos,  y como  después  de  todo,  el  resuL 
tilia  va  á ser  un  aumento  de  50  á 60  rs.  al  mayor 
número,  y para  eso  colocándolos  como  unos  seres 
privilegiados  enfrente  de  todos  los  demás  servidores 
del  Estado,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á 
la  Comisión  admitan  mí  enmienda,  toda  vez  que  con 
ella  en  nada  se  altera  el  presupuesto,  y lo  mismo  da 
que  figure  en  un  capítulo  que  en  otro;  y puesto  que 
mi  propósito  es  igual  al  del  Gobierno,  y hasta  1,°  de 
Julio  puede  estudiarse  la  fórmula  en  que  baya  de 
plantearse,  yo  le  mego  al  Sr,  Ministro  que  sí  no  en 
su  letra,  en  su  espíritu  la  acepte,  y sobre  ella  se  ha- 
gan los  estudios  que  se  crean  más  convenientes  al  fin 
que  se  persigue.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  >r.  PBESIDE3SFNE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  No 
creo  necesario  hacerme  cargo  de  las  primeras  pala- 
bras que  pronunció  el  Sr.  Daban  al  comenzar  su  dis- 
curso: se  aprovechó  S.  S.  hábilmente  de  la  forma  en 
que  la  Comisión  había  dicho  que  no  aceptaba  la  en- 
mienda, para  sacar  de  las  circunstancias  de  aquel  mo- 
mento la  observación  do  que  acaso  por  ser  de  su  se- 
ñoría no  era  simpática  al  Gobierno  y á la  Comisión. 
Entiendo  que  S.  S.  no  dijo  esto  en  tono,  permítame 
S.  8.  que  se  lo  diga,  de  una  séria  reconvención,  por- 
que S.  S.  debe  estar  convencido  que  su  firma,  si  ha- 
bia  de  servir  para  hacer  más  ó ménos  simpática  ó an- 
tipática la  enmienda,  en  ningún  caso  ni  de  ningún 
modo  podría  ser  sino  para  el  primero  de  estos  dos  efec- 
tos. El  llevar  la  enmienda  la  firma  de  St  S.,  para  el  Go- 
bierno y para  la  Comisión  no  podría  producir  otro  efec- 
to que  el  de  hacerla  más  simpática,  Pero  aun  cuando 
la  Comisión  y el  Gobierno  tendrían  mucho  gusto  en 
acceder  á cualquiera  propuesta  del  Sr,  Daban-,  en  este 
momento  les  es  imposible  acceder  á lo  que  pide  en 
la  enmienda  que  acaba  de  apoyar. 

Ha  impugnado  el  Sr.  Daban  la  rebaja  del  ingreso. 


considerándolo  en  absoluto  como  tal  rebaja,  porque 
entiende  qne  con  ella  hasta  se  impone  un  cierto  sam- 
benito á las  oficialidades  del  ejército,  cuando  en  rea- 
lidad, según  S,  3,,  10  que  se  hace  es  dispensarles  un 
servicio  casi  insignificante. 

El  Gobierno,  que  no  podía  considerar  como  per- 
manente el  impuesto  sobre  los  haberes,  ha  estudiado 
la  manera  de  dar  un  paso  más  hácia  la  disminución 
progresiva  y hácia  la  supresión  de  ese  impuesto;  y 
ha  creído  que  pudiera  dar  ese  paso,  haciendo  la  reba- 
ja, haciendo  La  supresión  ya  de  esta  parte  del  presu- 
puesto de  ingresos  en  lo  que  se  refiere  á la  oficiali- 
dad del  ejército  qne  está  en  el  servicio  activo  con  las 
armas  en  la  mano.  Las  razones  que  le  han  movido  en 
este  particular  han  sido  dos.  En  primer  lugar,  esto  no 
era  ninguna  novedad;  desde  1876  hasta  tSSl  hubo 
una  desigualdad  de  condiciones,  una  diferencia  on 
este  impuesto,  establecida  en  favor  de  la  clase  mili- 
tar, y yo  no  recuerdo  haber  o ido  sobre  esto  quejas  ni 
censuras  de  ninguna  clase.  Desde  1876  hasta  1881, 
no  entendió  nadie  que  se  impusiera  tacha  ninguna  á 
la  oficialidad  del  ejército,  porque  le  tocase  menos  des- 
cuento; y además,  ninguna  clase  civil  se  quejó  de 
ello;  yo  no  recuerdo  ninguna  enmienda,  ninguna  pro- 
posición ni  Observación  de  Diputado  ó Senador,  ni  si- 
quiera un  artículo  de  la  prensa,  que  en  nombre  de 
las  clases  civiles  se  levántase  á lamentar  que  hubie- 
se esa  distinción  en  favor  de  las  clases  militares. 

No  había,  pues,  en  esto  novedad  le  ninguna  espe- 
cie, El  año  1 881,  al  hacer  la  rebaja,  al  igualar  el  des- 
cuento para  todo  el  mundo,  habian  quedado  iguales 
las  clases  militares  con  las  civiles;  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, cuando  en  el  año  í 88  i se  di  ó un  paso  para  la  gra- 
dual supresión  de  este  impuesto,  fueron  favorecidos 
todos,  ménos  aquellos  á quienes  ahora  vamos  á favo- 
recer. Habia,  pues,  ahora  hasta  una  razón  de  justicia. 
El  año  Í881  se  dió  un  paso  en  la  supresión  gradual 
de  ese  impuesto,  y el  año  1885  vamos  á dar  otro  paso, 
no  haciendo  ahora  otra  cosa  sino  favorecer  á aquellos 
que  quedaron  sin  ser  favorecidos  el  año  1881. 

Por  tanto,  además  de  las  razones  que  pudo  haber 
en  el  año  1876  para  esta  diferencia,  hay  ahora  esta 
otra,  que  es  una  razón  de  justicia.  La  rebaja  anterior 
se  lia  hecho  favoreciendo  á todo  el  mundo,  ménos  á 
aquellos  á quienes  vamos  á favorecer  ahora:  pues  aho- 
ra vamos  á favorecer  á los  que  antes  no  habían  sido 
favorecidos. 

El  Sr.  Daban  ha  recordado  también  que  habia  ini- 
ciados proyectos  de  aumento  de  haberes  de  las  clases 
militares;  y habría,  si  no  un  absurdo,  por  lo  ménos 
una  falta  de  lógica  en  aumentar  los  haberes  á las  cla- 
ses que  se  tienen  sometidas  á descuento.  Si  el  des- 
cuento no  es  una  contribución,  si  se  ha  establecido 
fundándose  en  la  imposibilidad  de  pagar  la  integridad 
del  sueldo,  ¿cómo  puede  compaginarse  que  por  una 
parte  se  díga  á las  clases  militares:  «no  os  pagamos  la 
integridad  de  vuestros  sueldos,  porque  no  tenemos  con 
qué,»  y al  mismo  tiempo  les  digamos  que  se  les  va  á 
aumentar  el  sueldo?  Antes  que  aumentar  los  sueldos 
es  preciso  pagar  en  su  integridad  los  que  hoy  tienen. 
Estas  sony  han  sido  las  razones  que  han  movido  al  Go- 
bierno. De  tin  lado  el  procedimiento  establecido  por 
muchos  años,  sin  quejas,  sin  reparos,  sin  observacio- 
nes de  nadie;  y por  otro  lado,  que  aquí  se  va  á lavóte 
cer  á la  única  clase  que  no  fué  favorecida  en  la  refor- 
ma anterior;  y por  último,  esta  consideración  que 
acabo  de  decir:  que  antes  que  pensar  en  aumentos  dé 
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sueldos,  es  preciso  pagar  los  que  actualmente  se  ha- 
llan establecidos  en  toda  su  integridad. 

El  Sr.  Daban  me  ha  de  permitir  que  yo  no  éntre 
en  comparaciones  ni  entre  las  clases  militares  y las 
clases  civiles,  ni  tampoco  entre  las  clases  militares  y 
las  clases  de  la  marina.  Yo  creo  que  todo  el  mundo 
puede  tener  cierto  inconveniente  en  hacer  esta  clase 
de  comparaciones;  pero  sobre  todo,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  ménos  de  oponerles  una  resistencia 
absoluta,  porque  estarla  completamente  perdido  en 
cuanto  abriera  la  mano  en  eso  de  hacer  comparacio- 
nes. No  hay  nada  más  fácil  que  demostrar  que  uno 
se  encuentra  perjudicado,  si  se  le  permite  que  se  com- 
pare con  otro;  y como  nadie  se  compara  con  otro  para 
que  se  le  disminuyan  sus  haberes  á fin  de  igualarse 
con  el  que  tiene  ménos,  por  todas  partes  brotarían  las 
comparaciones  para  llegar  áesta  igualación  por  me- 
dio de  nuevos  gravámenes  para  el  presupuesto.  Ape- 
nas habría  un  individuo  que  no  encontrara  razones  de 
mucho  peso  para  pedir  que  se  le  nivelara  con  otro  y 
que  se  le  nivelara  elevándole.  Por  esta  razón,  pues, 
no  entro  en  comparaciones  de  ninguna  especie. 

Solamente  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Daban  que  le 
recuerde  un  hecho,  cuyo  recuerdo  bien  pudiera  tener- 
se por  innecesario,  porque  es  de  tal  notoriedad,  que 
no  es  posible  que  nadie  lo  olvide  ni  un  solo  instante. 
El  malestar  que  puede  haber  en  estas  cuestiones  con- 
siste principalmente  en  el  excesivo  número  de  jefes 
y oficiales  que  tenemos.  Si  como  sobran  algunos  mi- 
llares de  oficiales  en  nuestro  ejército  respecto  de 
aquellos  que  según  los  planes  de  los  militares  deben 
formar  los  cuadros  orgánicos,  sobraran  los  mismos 
millares  de  empleados  civiles,  el  remedio  sería  sen- 
cillísimo: suprimir  ese  número  sobrante  de  emplea- 
dos. Pero  como  tratándose  de  militares  á nadie  se  le 
ha  ocurrido  el  se  le  ocurrirá  ese  remedio,  como  nadie 
piensa  en  la  supresión  de  las  plazas  de  esos  millares 
de  beneméritos  jefes  y oficíales,  hay  aquí  una  dife- 
rencia fundamental  entre  las  clases  militares  y las 
civiles,  que  conviene  no  olvidar  tampoco  nunca.  To- 
das las  cuestiones  relativas  á gratificaciones  y au- 
mento de  sueldos,  lo  mismo  que  todas  las  relativas  á 
otra  clase  de  organizaciones,  así  como  todas  las  que 
se, refieren  al  importe  del  personal  del  ramo  de  Gue- 
rra en  los  presupuestos,  tienen  que  tropezar  con  este 
inconveniente  del  número  excesivo;  y no  es  posible 
olvidar  ni  un  solo  instante  que  á cambio  de  la  nece- 
sidad de  conservar  este  número  excesivo,  es  preciso 
también  que  se  tenga  presente  la  imposibilidad  de 
cualquier  reforma,  que  no  siendo  tan  excesivo  el  nú- 
mero, tendría  siempre  mucha  menor  importancia. 

Después  de  impugnar  el  Sr.  Daban  el  artículo  que 
está  puesto  á discusión  por  lo  que  en  este  momento 
se  puede  discutir,  que  es  por  lo  que  se  refiere  al  pre- 
supuesto de  ingresos,  ha  defendido  su  enmienda  em- 
pezando por  reconocer  que  habria  tenido  lugar  más 
oportuno  en  el  presupuesto  de  gastos ; y aquí  yo  en- 
cuentro que  hay  en  este  momento  una  dificultad  in- 
superable. El  señor  general  Dabán  propone  que  por 
la  ley  se  diga  que  el  Ministro  de  Hacienda  pone  á dis- 
posición del  de  la  Guerra  una  cantidad  indetermina- 
da á fin  de  que  la  pueda  emplear  en  gratificaciones. 
¿De  qué  manera  es  posible  esto?  ¿Cómo  se  pone  á dis- 
posición del  Ministro  de  la  Guerra  una  cantidad,  cuan- 
do está  ya  concluido  el  debate  sobre  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra?  Estas  gratificaciones,  ¿po- 
drán ser  otra  cosa  que  gastos  fiel  Estado  correspon- 


dientes al  Ministerio  de  la  Guerra?  ¿En  qué  forma  po- 
dría el  Ministro  de  la  Guerra  gastar  esa  cantidad,  sino 
en  forma  de  créditos  de  su  presupuesto,  sobre  el  cual 
ya  no  podemos  discutir,  porque  está  terminado  el  de- 
bate? 

Esta  debe  ser  una  explicación  suficiente  para  que 
el  señor  general  Daban  comprenda  por  qué  en  este 
momento  no  está  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
porque  el  señor  general  Daban  propone  una  enmienda 
al  presupuesto  de  gastos,  que  hubiéramos  podido  dis- 
cutir cuando  se  discutió  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  pero  que  hoy  es  absolutamente  impo- 
sible tomar  en  consideración  ni  aprobar.  ¿En  qué  si- 
tuación quedaría  con  ese  artículo  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  cuyos  créditos  están  ya  limitados  por  el 
legislador,  de  los  cuales  no  se  puede  pasar,  y al  cual, 
sin  embargo,  se  le  abriría  un  nuevo  crédito  indeter- 
minado y en  forma  vaga,  en  un  artículo  de  la  misma 
ley  de  presupuestos,  de  la  cual  ha  de  formar  parte  ese 
presupuesto  de  la  Guerra  que  tiene  ya  sus  créditos 
limitados?  Me  parece  que  sobre  esto  no  puede  abrigar 
dudas  el  señor  general  Dabán;  porque  esas  gratifica- 
ciones que  propone  para  jefes  y oficiales,  serian  gas- 
tos del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra , y siendo  gastos  correspon- 
dientes á ese  Ministerio,  tienen  su  lugar  necesario, 
del  cual  no  se  les  puede  sacar,  que  es,  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  ya  está  votado,  y del 
cual  ha  concluido  ya  el  debate  en  el  Congreso.  Por  lo 
tanto,  si  el  Ministerio  de  la  Guerra  quisiera  hacer  to- 
davía que  un  ingreso  del  cual  únicamente  tratamos 
y podemos  tratar,  se  convirtiera  en  un  gasto,  no  digo 
yo  que  al  Gobierno  con  las  Cortes  le  faltaran  medios 
do  hacerlo  por  un  proyecto  de  ley  especial  separado 
de  éste,  porque  esta  es  una  enmienda  al  presupuesto 
de  la  Guerra. 

En  cuanto  al  fondo  del  asunto,  yo  no  puedo  entrar; 
el  mismo  señor  general  Dabán  se  ha  adelantado  á de- 
cir que  ayer  apresuradamente  hizo  la  enmienda  y no 
ha  formado  un  plan.  De  modo  que  no  teniendo  enfren- 
te de  mí  un  plan  ni  la  opinión  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra, en  el  fondo  del  asunto  yo  no  podría  entrar;  pero 
cualquiera  que  fuese  mi  opinión  sobre  el  fondo  del 
asunto,  en  este  instante  no  podemos  hacer  absoluta- 
mente otra  cosa  que  reconocer,  que  la  enmienda,  tal 
como  está  presentada,  es  una  enmienda  al  presupues- 
to de  la  Guerra,  sobre  el  cual  no  hay  en  este  momen- 
to términos  hábiles  de  volver. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  He  oido  con  mucho  gusto  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  porque  ha  empezado  su  se- 
ñoría manifestando  que  la  supresión  del  descuento 
realizada  en  este  presupuesto  para  el  ejército  no  es 
más  que  el  primer  paso  para  suprimir  los  descuentos 
de  todos  los  empleados.  Yo  felicito  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y á todos  los  empleados  en  general;  supon- 
go que  tomarán  acta  de  la  declaración  de  S.  S.,  pero 
me  temo  han  de  decir  aquello  de  «eres  turco  y no  te 
creo,»  con  solo  recordar  lo  que  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dijo  desde  estos  bancos  cuando  el  señor 
Garnacha,  no  los  suprimió,  sino  disminuyó  los  des- 
cuentos; y me  parece  muy  difícil,  dado  el  tempera- 
mento y el  carácter  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  haga  esa 
evolución  tan  rápida  y sea  S,  S.  el  que  vaya  á supri- 
mirlos, Pero  en  fin,  siempre  es  un  consuelo  para  ios 
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empleados  el  saber  que  S.  S.  (aun  cuando  sea  por  ne- 
cesidad) opina  ya  por  suprimir  el  descuento. 

Su  señoría  lia  dicho  que  no  ve  esa  diferencia  ni 
ese  mal  efecto  que  puede  producir  entre  unos  y otros 
empleados  la  supresión  del  descuento,  toda  vez  que 
eo  otras  épocas  ha  existido. 

Es  cierto  que  lian  existido  esas  diferencias,  como 
es  cierto  también  que  en  el  ejército  le  agradecerán  á 
S.  s.  el  buen  deseo  de  remediar  el  error  padecido  en 
el  año  1881,  cuando  habiéndose  rebajado  á todos  los 
empleados  el  tipo  del  descuento,  el  ejército,  que  tenia 
el  IG,  fue  el  único  que  no  tuvo  rebaja.  Yo  celebro  que 
g.  S.  se  baya  encargado  de  subsanar  el  error  de  un 
antecesor  suyo,  de  otro  partido.  Me  parece  que  aquí 
puede  decirse  aquello  de  los  héroes  por  fuerza,  por- 
que no  creo  eran  estos  los  propósitos  que  abrigaba  el 
Gobierno,  A mí  me  parece  recordar  haberle  oido  ai 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  al  hacerse  cargo  de  su  Mi* 
nisterio,  decir  que  era  una  necesidad  impuesta  por  la 
situación  anterior  la  de  aumentar  los  sueldos,  y que 
do  había  más  remedio  que  aceptarla,  sí  bien  la  cues- 
tión estaba  en  la  forma;  pero  el  fondo  no  habla  más 
remedio  que  aceptarlo.  De  manera  que  hemos  de  con- 
vencernos: no  ha  sido  todo  virtud. 

Respecto  á esas  diferencias  que  8.  S.  supone  no 
producen  exasperación  ni  molestia,  yo  digo  que  no  la 
producen  cuando  se  establece  un  impuesto  y con  él 
las  diferencias;  pero  cuando,  como  ahora,  se  suprime 
una  cosa  que  reviste  el  carácter  de  general  y se  hace 
en  cierta  forma,  entonces  ya  varía  la  cosa.  Su  señoría 
dice  que  existiendo  el  descuento,  no  parece  propio 
hablar  de  aumentos  sin  suprimirlo  antes.  A esto  debo 
contestar  que  en  años  anteriores  se  han  hecho  aumen- 
tos á los  catedráticos,  á los  ingenieros , en  Hacienda, 
Gobernación  y otros  departamentos,  sin  suprimir  por 
completo  el  descuento  (si  bien  se  lo  rebajaron  á la 
vez},  y solo  en  el  ejército,  cuando  se  trata  de  eso,  se 
ve  que  no  encuentra  el  Gobierno  otro  medio  más  que 
la  supresión  del  10  por  100;  supresión  qüe,  como  he 
manifestado,  es  tan  insignificante,  que  para  algunas 
clases  no  merece  ni  la  pena  de  que  se  diga,  pues  se 
les  aumenta  el  sueldo  en  poco  más  del  doble  de  lo 
que  se  aumenta  al  sargento,  y conste  que  á éstos  se 
les  aumentará  también  el  plus  de  reenganche. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  puede 
entrar  en  comparaciones.  Yo  siento  que  S,  S.  haya 
entendido  que  al  hacerlas  yo  he  buscado  antagonis- 
mos; no,  es  que  eran  necesarias  para  apoyar  mis  ra- 
zonamientos; porque  ¿qué  era  lo  que  yo  buscaba?  Que 
la  misma  cantidad  se  repartiera  á los  más  necesita- 
dos, y justificar  mi  proposición.  Para  esto  tenía  que 
demostrar  las  diferencias  entre  unos  y otros  de  los 
que  habian  de  recibir  el  beneficio.  Creo  haberlo  con- 
seguido, y para  ello  he  procurado  no  aducir  más  ra- 
zones que  las  estrictamente  indispensables,  sin  buscar 
antagonismos ; pero  necesitaba  explicar  la  diferencia 
de  situación  entre  unas  clases  y otras,  así  como  los 
gastos  de  cada  una;  y conste  que  no  me  he  ocupado 
de  otras  gratificaciones  que  no  figuran  en  el  presu- 
puesto, las  cuales  hubieran  podido  venir  en  abono  de 
lo  que  estaba  sosteniendo. 

Su  señoría  ha  dicho,  y es  ya  cuestión  que  se  viene 
exponiendo  por  ese  Gobierno  siempre  que  se  trata  de 
mejorar  la  situación  del  ejército,  que  una  de  las  ra- 
zones que  imposibilitan  todo  arreglo,  es  el  exceso  de 
oficiales.  Yo  no  he  de  discutir  esto  con  el  Sr,  Minis- 
tró de  Úapiepda;  pero  sí  debo  decirle  á E?,  S,  para  que 


tome  nota  de  ello,  que  el  exceso  de  oficiales  no  pro- 
cede única  y exclusivamente  de  las  campañas,  sino 
también  en  una  gran  parte  por  mala  dirección  de  los 
Gobiernos.  Si  el  partido  conservador  en  los  años  1875, 
187G  y 1877  se  hubiera  opuesto  á que  el  Ministro  de 
la  Guerra  hubiera  hecho  miles  de  oficiales  sin  nece- 
sidad, ó después  de  concluida  la  guerra,  cuando  no 
hacían  falta  ninguna,  es  posible  que  hoy  tuviéramos 

3.000  oficiales  ménos;  pero  entonces  se  creyó  era  po- 
pular la  medida  y patriótico  hacer  promociones  de 

1.000  alféreces  (concluida  la  guerra),  cuando  había 
2 ó 3.000  en  el  ejército.  Por  consiguiente,  no  eche- 
mos toda  la  culpa  á las  circunstancias  y á la  guerra, 
no;  se  debe  reconocer  que  la  mala  dirección,  la  tor- 
peza ó el  desconocimiento  del  verdadero  estado  del 
ejército  ha  traído  al  mismo  2 ó 3.000  oficiales  más 
de  los  que  debía  haber. 

Su  señoría  me  arguye  diciendo  que  no  es  posible 
se  pueda  poner  por  el  Ministerio  cié  Hacienda  á dis- 
posición de!  de  la  Guerra  una  cantidad  indetermina- 
da, Yo  entiendo  que  no  es  indeterminada  esa  canti- 
dad, puesto  que  es  el  importe  de  un  descuento  cono- 
cido, y conocido  es  también  próximamente  el  número 
de  individuos  que  á éi  está  sujeto.  No  es,  por  lo  tanto, 
una  cantidad  desconocida,  y puede  fácilmente  saberse. 
El  ano  pasado  el  descuento  figuraba  por  19  millones, 
este  año  figura  por  15  y pico;  por  consiguiente,  esa 
diferencia,  ó la  que  sea,  constituye  una  cantidad  de- 
terminada que  puede  hacerse  figurar  en  el  presupues- 
to como  he  dicho,  pasándole  á su  lugar  respectivo 
corno  un  capítulo  de  gastos.  En  este  supuesto,  no  veo 
los  inconvenientes  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
manifiesta,  no  tratándose  de  aumento  alguno  en  los 
gastos  y sí  solo  de  variar  la  forma  de  distribución. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  este  asunto  se  haya 
tratado  así,  y de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
haya  aclarado  este  punto  al  tratar  de  su  presupues- 
to, á pesar  de  la  pregunta  concreta  que  le  hice  sobre 
este  particular.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  pida  las  cuartillas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y allí  verá  que  cuando  yo  repetí  la  pregunta  que  te- 
nia hecha  á su  compañero  el  de  Guerra,  la  cual  ha- 
bla dejado  sin  contestar  en  la  tarde  anterior,  el  señor 
Ministro  me  dijo  que  el  Gobierno  había  acordado  su- 
primir el  descuento  del  10  por  100,  pero  que  esa  can- 
tidad se  distribuiría  como  las  Cortes  determinasen. 
Pues  esto  es  lo  que  yo  quiero  que  se  diga,  cómo  se 
va  á distribuir;  porque  tal  como  está  aquí  no  es  más 
que  la  supresión  del  10  por  100,  lo  cual  no  es  cier- 
tamente lo  indicado  por  el  ¡Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Entonces  se  dio  á entender  que  las  Cortes  determina- 
rían la  forma  en  que  se  habian  de  aplicar  esos  fon- 
dos. Pida  S.  S.,  como  he  dicho,  las  cuartillas,  ó el 
Diario  de  Ses iones , si  ya  se  ha  publicado,  y allí  vera 
que  esto  fué  lo  que  díó  á entender  el  Sr.  Ministro  de 
La  Guerra;  es  decir,  que  las  Córtes  determinarían  lo 
conveniente,  porque  él  no  tenia  criterio  formado  acer- 
ca de  este  asunto;  y fundado  yo  en  esa  manifestación 
he  venido  á solicitar  lo  que  el  Gong  reso  ha  oido.  El 
Parlamento  con  el  Gobierno,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puede  hacer  las  modifi- 
caciones que  crea  conveniente,  mucho  más  cuando  no 
se  trata  de  aumento  de  gastos,  sino  de  dar  forma  dis- 
tinta á una  cantidad  ya  determinada.  Fundado  en  esa 
creencia,  insisto,  para  que,  dada  la  oferta  que  hizo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  haga  la  trasferencia  que 
solicito.  Y no  tengo  más  que  decir, 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  ,V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  IIACIENDA  (Gos-Gayon):  Si 
á las  cosas  que  yo  digo  no  les  prestan  su  asentimiento 
Los  interesados,  yo  me  quedo  realmente  sin  recursos, 
aunque  con  decirlas  lie  concluido.  Siempre  les  que- 
da  la  esperanza  de  que  yo  no  haga  el  presupuesto  si- 
guiente. De  todos  modos,  yo  lo  único  que  puedo  ha- 
cer es  la  expresión  de  mis  ideas,  que  he  expuesto  ya 
en  la  Memoria  ministerial  de  14  de  Junio  del  año  pa- 
sado. Esas  ideas  son:  que  el  impuesto  sobre  el  sueldo 
de  los  empleados  no  es  una  contribución  de  carácter 
permanente,  que  es  únicamente  una  necesidad  del 
presupuesto;  que  el  Estado  no  paga  la  integridad  de 
los.  sueldos  que  tienen  señalados  sus  funcionarios, 
porque  cree  que  no  la  puede  pagar,  pero  no  porque 
crea  que  debe  haber  una  contribución  de  esta  clase. 
En  1881  se  dio  un  paso  para  la  supresión  de  ese  des- 
cuento, un  paso  que  por  lo  grande  me  pareció  enton- 
ces inoportuno.  Yo  en  cuanto  á la  esencia  de  la  reba- 
ja no  he  hecho  jamás  impugnación  al  Sr.  G amacho. 
Lo  que  yo  creí  entonces  fué  que  en  el  instante  aquel, 
cuando  se  venían  á resolver  tan  grandes  cosas  como 
las  dos  conversiones  de  la  deuda,  cuando  al  mismo 
tiempo  el  Gobierno  creia  que  debía  intentar  la  refor- 
ma de  una  porción  de  ingresos,  no  era  el  momento 
oportuno  para  haber  hecho  una  rebaja  tan  grande 
como  la  que  entonces  se  hizo. 

Y respecto  á lo  que  en  este  momento  tenemos  que 
discutir,  ó por  mejor  decir,  tenemos  que  votar,  no 
puedo  ménos  de  insistir  en  las  observaciones  que  an- 
tes he  hecho.  Hay  en  este  momento  una  dificultad  re- 
glamentaria que  me  parece  imposible  de  superar.  Es 
verdad  que  el  Gobierno  y las  Cortes  pueden  hacer  lo 
que  propone  el  Sr.  Daban  ó lo  que  proponga  cualquier 
otro  Sr.  Diputado  por  un  proyecto  de  ley  elevado  á ley. 
Pero  yo  rió  sé  cómo  en  este  instante  puede  hacer- 
se una  adición  ó una  propuesta  á ninguna  de  las  sec- 
ciones del  presupuesto  de  gastos,  cuyo  debate  ha  con- 
cluido ya.  ¿Entiende  el  Sr.  Daban  que  en  este  momento 
se  puede  levantar  cualquier  Sr.  Diputado  á proponer 
un  gasto  cualquiera  que  se  refiera  á los  haberes  del 
Ministerio  de  Estado?  ¿Cree  el  Sr.  Dabán  que  en  este 
momento  un  Sr.  Diputado  puede  presentar  una  en- 
mienda ó una  adición  que  se  refiera  á los  haberes  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia?  ¿Sí  ó no?  Pues  sí  no 
puede  hacerse  eso  respecto  del  Ministerio  de  Estado 
ó del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  no  puede  ha- 
cerse tampoco  respecto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
aunque  se  tome  por  ocasión  la  rebaja  del  descuento 
sobre  los  haberes,  que  no  tienen  nada  que  ver  con  el 
presupuesto  de  gastos.  Hubiera  podido  hace  ya  mu- 
chos años,  hubiera  podido  colocarse  este  asunto  en  ei 
presupuesto  de  gastos,  en  vez  de  considerar  que  la 
rebaja  de  los  haberes  es  un  ingreso;  pudiera  muy  bien 
haberse  hecho  como  un  descuento  en  cada  una  de  las 
partidas  del  presupuesto  de  gastos;  pero  el  hecho  es 
que  no  se  hizo  así;  que  está  considerado  como  ingreso; 
que  como  ingreso  Lo  traemos  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos y en  el  articulado  de  la  ley,  y que  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  aumento  de  gastos  que  tuviera  que 
hacerse  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y por  tanto, 
que  es  absolutamente  en  este  momento  imposible  el 
aceptar  en  un  artículo  de  la  ley  un  crédito  que  no  está 
determinado  en  el  presupuesto  de  gastos,  precísamela 
te  en  la  ley  de  presupuestos.  Porque  todavía  sería 


anómalo  y raro  que  concluyendo  hoy,  por  ejemplo,  si 
concluimos  de  disentir  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos, mañana  concediéramos  un  crédito  que  no  es- 
tuviera dentro  de  la  ley  de  presupuestos;  pero  ya  sería 
más  que  raro  que  dentro  de  un  artículo  de  la  ley  se 
concediera  un  crédito  para  un  departamento  ministe- 
rial, cuando  anteayer  hemos  discutido  ese  departa- 
mento ministerial  y hemos  cerrado  el  debate  sobredi.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  e! 
artículo  3.° 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  4.u,  que  decía: 

c<ArL  4.°  Desde  1.°  de  Julio  de  1885,  se  cobrará  de 
los  registradores  de  la  propiedad,  además  del  impues- 
to sobre  los  sueldos,  otro  especial  y extraordinario  que 
gravará  la  totalidad  de  sus  honorarios  en  la  siguiente 
forma: 

A los  de  primera  y segunda  clase,  el  G por  100. 

A los  dé  tercera,  el  5 por  100. 

Y á los  de  cuarta  clase  que  no  perciban  asigna- 
ción del  Tesoro,  el  4 por  100.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  liay  una 
enmienda  del  Sr.  Fernandez  Hon loria,  de  la  que  va  á 
dar  cuenta  el  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

ícLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sírva  acordar  la  supresión  del  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  sobre  los  genérales 
de  ingresos  y gastos  para  Í885-SG,  dictaminado  por 
la  Comisión  el  23  de  Abril  último. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  18S5.t=Ra- 
mon  Fernandez  HoiUoria.=El  Marqués  del  Vadillo.^ 
Félix  González  Carbalieda.=  Félix  Lomas.  = Senen 
Osado.— José  Diez  Macuso.— Manuel  Allende  Sa- 
lazar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AMORÓS:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  manifestar  que  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Carballeda  para  apoyar  la  enmienda,  cómo 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  GONZALEZ  CAREALLEDA:  Señores  Di- 
putados, he  oido  sin  sorpresa,  aunque  con  pena,  ai 
digno  señor  director  general  de  los  Registros  y del 
Notariado,  como  vocal  que  es  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  negarse  á aceptar  la  enmienda  que 
en  unión  con  Otros  dignos  compañeros  de  este  Con- 
greso he  tenido  el  honor  de  presentar,  con  el  íin  y con 
ei  objeto,  voy  á decirlo  con  verdad,  señores,  y voy  á 
decirlo  con  todas  las  salvedades  y con  todo  el  respeto 
que  á mí  me  merecen  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  dignísimo  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  ei  ño  y con  ei  objeto  de  subsanar  una  so- 
berana injusticia  que  á mi  juicio  se  comete,  de  nin- 
gún resultado  para  el  presupuesto  general  de  la  Na- 
ción y para  sus  intereses,  y de  gravísimos  perjuicios 
para  una  clase  tan  digna  de  consideración  y respeto, 
tan  útil  por  sus  servicios  como  modesta  por  sus  fun- 
ciones, cual  es  la  de  registradores  de  la  propiedad; 
clase  que  yo,  en  verdad,  sus  intereses  los  daba  por  en* 
comendados  con  fortuna  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
I Gracia  y Justicia  y al  dignísimo  señor  director  de  199 
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Registros  que  aquí  me  escucha,  sin  pensar  ni  ocurrir- 
se que  yo,  que  solo  he  pertenecido  á esa  ciase  por 
asimilación,  pero  que  por  el  carácter  de  las  funciones 
qne  hoy  ejerzo,  la  conozco  y estimo  en  todo  lo  que 
vale,  tuviese  que  venir  aquí  á defenderla,  aun  á ries- 
go de  con  ello  molestar  susceptibilidades  que  sentí- 
ria  en  el  alma  pudieran  ofenderse  del  paso  que  doy. 

Y cuenta,  señores,  que  cuando  esta  tarde  he  oido 
las  elocuentes  palabras  con  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  contestado  á las  que  le  ha  dirigido  también 
elocuentemente  en  esta  misma  sesión  el  Sr.  Daban, 
yo  me  regocijaba  infinito,  porque  han  sido  tales  las 
afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  si  en 
ellas  medita  sabiamente  la  Comisión,  yo  todavía  es- 
pero de  su  recto  juicio  y de  su  gran  discreción,  que 
pueda  admitir  la  enmienda  que  en  este  momento  se 
ha  negado  ante  el  Congreso  á aceptar.  Porque,  seño- 
res Diputados,  ¿qué  es  lo  que  dice  el  art.  4.°  del  pro- 
yecto general  de  presupuestos?  Este  artículo,  en  el 
cual  liay  algo  como  especie  de  inconveniencia,  puesto 
que  trae  á los  ingresos,  donde  no  debe  estar,  según 
muy  Men  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  todo 
io  que  se  refiere  al  descuento  de  los  funcionarios  del 
Estado,  pero  al  fin,  ahí  se  ha  traído;  el  art.  4.*,  repito, 
del  proyecto  de  ley  general  de  presupuestos  dice  lo 
siguiente: 

«Art.  4.°  Desde  de  «Julio  de  i $85  se  cobrará  de 
los  registradores  de  la  propiedad,  además  del  impues- 
to sobre  los  sueldos,  otro  especial  y extraordinario  que 
gravará  la  totalidad  de  sus  honorarios  en  la  siguiente 
forma: 

A los  de  primera  y segunda  clase,  el  G por  100. 

A los  de  tercera,  el  5 por  100. 

Y á los  de  cuarta  clase  que  no  perciban  asigna- 
ción del  Tesoro,  el  4 por  100.» 

Señor  Ministro  de  Hacienda,  yo  que  con  tanto  gus- 
to he  oido  á S.  S.  calificar  cual  se  merece,  como  in- 
greso del  Tesoro,  el  descuento  de  los  haberes  de  los 
funcionarios  públicos,  yo  apelo  á la  consideración  de 
S.  S.  para  que  me  diga:  ¿cómo  con  ese  propósito  que 
tan  firmemente  le  anima,  que  parece  que  es  una  de 
las  ideas  capitales  de  su  pensamiento  económico,  ha 
podido  S.  S.  autorizar  este  articulo  que  acabo  de  leer, 
y desmiente  todo  lo  que  S.  S.  elocuentemente  nos  ha 
dicho?  El  Gobierno,  decía  S.  S.,  con  la  disposición 
del  art.  3.ü  efectivamente  contradictoria  de  la  que 
yo  discuto,  lia  creido  dar  un  paso  más,  y lo  ha  dado 
gustoso , en  el  sentido  de  rebajar  el  descuento,  y sobre 
todo  en  el  sentido  de  extinguir  el  descuento;  y ha 
añadido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á mi  parecer 
con  justicia,  que  el  descuento  de  los  funcionarios  pú- 
blicos no  puede  estimarse  nunca  como  un  verdadero 
impuesto;  en  la  ciencia  económica  no  se  encuentran 
las  bases  ni  los  fundamentos  de  semejante  impuesto: 
el  descuento  es,  nos  dijo  S.  S,s  una  necesidad  triste 
que  realiza  el  Estado  cuando  no  puede  en  modo  algu- 
no satisfacer  por  completo  sus  atenciones.  Por  eso 
hoy,  en  este  presupuesto,  creyendo  hacer  una  obra  de 
justicia,  nos  decía  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, caminamos  á la  extinción  del  impuesto  del  10 
por  100;  [cuánta,  pues,  no  habrá  sido  desgraciada- 
mente mi  sorpresa,  cuando  á renglón  seguido  de  es- 
cuchar estas  tan  atinadas  palabras,  yo  releía  el  artícu- 
lo 4.°  del  proyecto  de  presupuesto  de  ingresos,  que 
viene  á imponer  un  descuento,  y un  descuento  extra- 
ordinario, un  descuento  gravoso,  sobre  lo  que  nunca, 
sino  con  reparo,  sino  con  explicaciones,  sino  con  mo- 


tivos poderosísimos,  ha  sido  base  de  tributación,  que 
son  los  honorarios,  única  recompensa,  único  premio 
que  la  ley  hipotecaria  ha  dado  á los  registradores  de 
la  propiedad,  de  sos  importantes  trabajosí 

¿Es  que  estaban  los  registradores  de  la  propiedad 
siendo  una  excepción  en  el  Estado?  ¿Es  que  no  con- 
tribuían ellos  ni  como  ciudadanos  ni  como  funciona- 
rios públicos  al  mantenimiento  de  sus  cargas?  Señores, 
yo  no  creo  que  aquí  tenga  que  hacer  una  justificación 
de  io  que  son  y valen  estos  modestísimos  funciona- 
rios, que  precisamente  hoy  ejercen  y desempeñan  un 
ministerio  que  está  dando  ya  grandes,  generosos  y 
nobles  frutos  para  la  historia  de  la  propiedad,  y ha  de 
darlos  mayores  en  lo  sucesivo.  Pero  vulgarmente, 
se  ha  creido  y dicho  por  ahí,  tomando  como  ejemplo 
el  de  dos  ó tres  Registros  de  las  primeras  capitales  de 
España,  cuyos  Registros  han  dado  rendimientos  indu- 
dablemente crecidos;  se  ha  dicho  por  ahí  que  esta 
era  una  función  pública  retribuida  exageradamente 
con  honorarios  que  del  público  se  cobran,  y que  por 
cierto,  de  los  que  el  público  no  se  queja  ni  se  ha  queja- 
do, ni  existe  reclamación  contra  ellos  por  excesivos. 

Esta  opinión  que  nadie  mejor  que  el  centro  di- 
rectivo puede  apreciar  en  lo  que  vale,  aunque  fuera 
cierta,  que  no  lo  es,  que  seguramente,  puesta  la  mano 
sobre  su  conciencia,  el  señor  director  de  los  Registros, 
que  me  escucha,  no  podrá  decir  que  puedan  tenerse 
por  excesivos,  aun  en  ese  caso,  digo,  la  opinión  y el 
país  tendrían  derecho  á pedir  otra  cosa,  no  lo  que  hoy 
se  quiere  hacer;  no  que  esa  cantidad  excesiva  vaya  á 
poder  del  Estado,  sino  que  se  descargara  de  su  exacción 
al  público  que  la  satisface;  esta  opioion,  repito,  aun- 
que fuera  cierta,  á mi  entender  no  quiere  decir  nada 
para  explicar  1o  que  hoy  yo  combato;  y siendo  esto 
así,  pregunto:  ¿cuál  ha  podido  ser  la  causa  que  en  es- 
tos momentos  en  qne  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
enunciado  que  era  su  propósito  la  extinción  del  des- 
cuento, ha  influido  para  imponer,  nuevos  tributos  á los 
registradores  de  la  propiedad? 

Porque  habréis  podido  notar,  Sres.  Diputados,  que 
el  artículo  de  la  ley  le  llama  impuesto  extraordinario t 
y esto  os  indicará  que  los  registradores  de  la  propie- 
dad pagan  ya  al  Estado  otro  descuento,  pues  ni  como 
ciudadanos  ni  como  funcionarios  se  hallan  los  regis- 
tradores en  una  situación  excepcional  que  fuera  ne- 
cesario corregir.  No,  los  registradores  de  la  propie- 
dad, como  todos  los  demás  funcionarios  del  Estado, 
vienen  satisfaciendo  desde  hace  bastantes  años  el  im- 
puesto del  10  por  100  de  sus  honorarios,  ¿Y  cómo? 
Deducido  de  las  dos  terceras  partes  de  aquellos,  por- 
que el  Estado  mismo  tuvo  que  reconocer,  é induda- 
blemente con  justicia,  cuando  la  primera  vez  se  les 
impuso,  que  teniendo  los  registradores,  como  tienen 
por  el  cargo  que  ejercen,  el  deber  de  mantener  el 
personal  y el  material  de  sus  oficinas , es  indudable 
que  á proporción  del  rendimiento  crece  de  tal  modo, 
que  no  hay  justicia  al  no  reconocer  que  les  exige  una 
tercera  parte  cuando  menos,  para  atender  con  ella  al 
material  y al  personal  de  sus  oficinas.  Pues  bien;  so- 
bre los  otros  dos  tercios  que  se  consideraron  como 
haber  líquido  de  los  registradores,  se  les  impuso  el  1 0 
por  100;  y en  esta  situación,  cuando  los  registradores 
ven  hoy  en  todas  partes  mermados  sus  honorarios, 
no  solo  porque  desgraciadamente  la  situación  del  país 
no  ha  permitido  á la  contratación  el  desenvolvimiento 
que  era  de  esperar,  sino  porque  sobre  la  contratación 
pesan  (y  de  esto  no  quiero  hacer  sino  esta  indicación» 
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porque  me  lie  ele  ceñir  únicamente  á lo  que  trata  mi 
enmienda),  sobre  la  contratación,  digo , pesan  con  ho- 
rrible pesadumbre  los  impuestos  del  timbre  y de  tras- 
misión de  bienes  y de  derechos  reales,  cuando  los  re- 
gistradores se  encuentran  con  que  satisfaciendo  ya 
como  funcionarios  el  10  por  100  de  sus  honorarios 
líquidos,  que  está  impuesto  á los  haberes  de  todos  los 
empleados  del  Estado,  ellos  que  á más  de  esto  tienen 
el  gasto  de  la  tercera  parte  de  sus  haberes  en  el  man- 
tenimiento de  sus  oficinas,  y pagan  los  libros  del  Re- 
gistro, libros  que  por  el  interés  público  que  tienen 
parece  que  deberían  ser  facilitados  gratuitamente 
siempre  por  el  Estado;  con  todo  esto,  repito,  se  en- 
cuentran boy  favorecidos,  como  si  fueran  no  sé  qué 
clase  especial  aborrecida,  con  un  impuesto  extraordi- 
nario de  0 por  100  sobre  la  totalidad  de  Los  produc- 
tos en  los  Registros  de  primera  y segunda  clase,  de  5 
en  los  de  tercera  y de  4 en  los  de  cuarta. 

Señores,  si  no  temiera  molestar  la  atención  del 
Congreso,  y sobre  todo,  si  los  señores  de  la  Comisión 
hubieran  de  apreciarlos  en  lo  que  á mí  juicio  valen 
y ,se  merecen,  yo  no  dudaría  en  leer  algunos  datos 
que  he  formado,  para  que  se  comprendiera  la  pro- 
porción en  que  hoy  van  á contribuir  al  sostenimiento 
de  las  cargas  públicas  los  registradores  de  la  propie- 
dad, para  que  se  dijese  si  no  tengo  yo  razón,  por  más 
que  pareciera  dura  la  frase,  al  calificar  de  injusticia 
soberana  la  que  con  ellos  se  va  á cometer.  Estos 
hombres  que  desempeñan,  como  digo,  funciones  im- 
portantísimas; estos  hombres  cuyos  honorarios  se  po- 
drán discutir  en  interés  del  bien  público,  pero  sobre 
los  que  no  se  puede  imponer  sin  gran  injusticia  una 
tributación  en  la  forma  en  que  hoy  se  impone,  van 
á pagar  un  impuesto  extraordinario,  que  tomando 
corno  ejemplo  el  tipo  mínimo  que  se  fija  á los  Regis- 
tros de  primera  ciase,  da  el  resultado  que  voy  á ex- 
poner. 

Aparte  de  otras  condiciones  que  requieren  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  esta  materia,  se  toma  por 
base  para  la  clasificación  de  los  Registros  de  primera, 
el  que  cuando  ménos > den  un  producto  bruto  de  15,000 
pesetas.  Pues  supongamos  un  Registro  de  primera 
que  dé  ese  producto;  el  registrador  que  tiene  que 
atender  con  esas  15.000  pesetas  al  material  y perso- 
nal de  su  oficina,  en  lo  cual  ei  mismo  Estado,  en  las 
disposiciones  para  exigir  el  descuento,  ha  venido  á 
reconocer  que  necesita  gastar  cuando  ménos  la  ter- 
cera parte  de  sus  honorarios;  este  registrador  que 
no  puede  contar  sino  con  un  producto  líquido  de 
10.000  pesetas,  va  á pagar,  si  el  art.  4.°  prospera,  lo 
siguiente: 

Pesetas. 


Por  el  10  por  100  de  los  a/3  de  sus  haberes.  1.000 
Por  el  6 por  100  de  las  15.000  pesetas  de 


producto  bruto* 900 

Suma 1.900 


Es  decir,  que  sin  contar  los  gastos  de  oficina  y 
pago  de  libros,  que  se  calculan  en  5*000  pesetas,  este 
registrador  va  á satisfacer  como  descuento  1.9  00 
pesetas. 

Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan, si  es  justo  que  un  registrador  de  primera,  que 
llega  al  término  de  su  carrera,  de  cuya  clase  rio  podrá 
pasar1)  y al  que  no  esperan  ni  cesantías,  ni  jubilacio- 


nes cuantiosas,  ni  acaso  viudedades  para  su  esposa, 
porque  esto  auu  hoy  es  cuestionable,  satisfaga  como 
funcionario  público  y no  en  otro  concepto,  para  aten- 
der á las  cargas,  del  Estado,  un  impuesto  mayor  que 
el  que  satisfacen  los  altos  funcionarios  de  la  admi- 
nistración que  tienen  ese  sueldo,  los  consejeros  de 
Estado  y los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, que  solo  satisfacen  en  ese  concepto  1.500  pese, 
tas.  ¿Hay  justicia  en  esto?  Pues  este  ejemplo  que  he 
presentado  refiriéndome  á los  registradores  de  pvb 
mera  clase,  refiriéndome  á ios  demás  da  diferencias 
enormes  en  contra  de  los  registradores.  Aquí  no  ss 
ha  tenido  en  cuenta  el  carácter  con  que  se  impone  h 
tributación,  ni  los  resultados  que  ésta  puede  dar. 
Habéis  de  contar,  Sres,  Diputados,  con  que  afecta  i 
474  individuos,  que  son  los  registradores  qué  hay  en 
España,  de  los  cuales  solo  45  desempeñan  Registros 
de  primera  clase.  Además,  yo  pregunto:  ¿qué  empeño 
pueden  tener  ni  la  Comisión  ni  los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  Hacienda,  á quienes  tan  poco 
va  á servir  este  descuento,  tan  oneroso  á los  regis- 
tradores, qué  empeño  pueden  tener  en  sostenerlo?  En 
último  caso,  ¿en  cuánto  se  calcula  lo  que  ha  de  dar 
este  impuesto?  Esta  ha  sido  otra  de  las  sorpresas  que 
yo  be  tenido.  Precisamente  en  los  presupuestos  hoy 
todavía  vigentes,  en  esos  presupuestos  en  que  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  no  satisfacen  más  que  el 
10  por  100  de  las  dos  terceras  partes  del  producto 
bruto  de  sus  Registros,  se  calculan  los  ingresos  por 
este  concepto  en  300.000  pesetas.  Pues  en  el  artículo 
correspondiente  á <c Valores  á cargo  de  la  Dirección  de 
impuestos»  de  este  proyecto  de  ley  que  estarnos  dis- 
cutiendo, se  calcula  este  ingreso  también  en  300.000 
pesetas.  Yo  no  me  explico  esto,  y pregunto:  ¿qué  ob- 
jeto puede  tener,  pues,  el  aían  de  sostenerlo?  ¿Son  las 
300,000  pesetas  bastantes,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  conllevar,  ó por  lo  ménos  mejorar  las  cargas  que 
hoy  pesan  sobre  el  Estado,  en  la  situación  económica, 
no  muy  lisonjera  por  cierto,  que  S,  S.  nos  ha  presen- 
tado? Pues  esas  300.000  pesetas  estaban  presupues- 
tadas antes  por  el  solo  descuento  del  10  por  1UÜ  á 
los  registradores.  ¿Es  que  se  va  á aplicar  el  descuen- 
to, como  por  ahí  se  dice  (porque  yo  tengo  que  hacer- 
me cargo  de  suposiciones  y dichos,  hasta  que  oiga  al 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  contestar- 
me), es  que  este  descuento  se  va  á aplicar  á la  sub- 
vención de  los  Registros  que  apenas  producen  recur- 
sos, porque  esto  pasa  en  la  carrera  de  registradores, 
que  son  contados  los  Registros  que  dan  lo  bastante  al 
funcionario  que  los  sirve  para  sostenerse? 

Yo  recuerdo  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  que  no  podía  considerarse  nunca  el  des- 
cuento con  el  carácter  de  contribución  permanente, 
sino  como  imposibilidad  de  pagar  el  Estado  la  inte- 
gridad de  ios  sueldos.  Y en  el  presupuesto  vigente, 
¿qué  cantidad  aparece  para  subvencionar  estos  Regis- 
tros? Cuarenta  y siete  mil  pesetas;  y en  el  que  hoy  es- 
tamos discutiendo,  habiéndose  aumentado  los  Regis- 
tros que  lian  de  ser  socorridos,  porque  antes  se  ayu- 
daba á aquellos  cuyos  honorarios  no  alcanzaban  la 
cifra  de  1.750  pesetas,  y hoy  se  va  á extender  á los  que 
produzcan  ménos  de  3.000  pesetas:  pues  bien;  hoy  se 
señalan  para  estos  Registros  91.100  pesetas,  y no  nos 
explicamos,  dada  la  exigüidad  de  esta  cifra,  por  qué 
ese  impuesto  extraordinario  con  que  se  vaá  gravar  á 
los  registradores,  con  desigualdad  notoria  de  todas 
las  demás  clases  del  Estado. 
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Por  todas  estas  razones,  y por  otras  más  que  por 
no  molestar  á la  Cámara  no  expongo,  pero  que  desde 
luego  se  habrán  ocurrido  á la  consideración  de  los 
señores  de  la  Comisión,  yo  les  ruego  que  no  insistan 
en  su  propósito  de  rechazar  la  enmienda  que  he  pre- 
sentado, cuyo  fin  es,  á mi  juicio,  podré  estar  en  ello 
equivocado,  cuyo  fin  es  deshacer  un  perjuicio  que  ha 
de  resultar  onerosísimo  á la  ya  maltratada  clase  de 
registradores  de  la  propiedad,  y que  no  ha  de  tener 
provecho  ninguno  el  Estado;  tanto  más,  cuanto  que 
después  de  lo  que  hemos  oido  en  esta  materia  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  (y  permitidme  que  me  am- 
pare de  tan  buena  sombra),  yo  no  entiendo  qué  em- 
peño puede  haber  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  persona  dignísima  que  siempre  vela 
por  los  intereses  de  sus  subordinados  y los  protege 
hasta  donde  lo  consientan  sin  perjuicio  los  intereses 
del  Estado,  para  oponerse  á la  admisión  de  esta  en- 
mienda, Por  eso  yo  la  encomiendo  más  que  á nadie, 
á la  benevolencia  del  vocal  de  la  Comisión  que  ha  de 
contestarme,  porque  con  esta  enmienda  creo  yo  que 
se  evita  uno  de  los  perjuicios  más  innecesarios  é in- 
justificados que  pueden  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Árnorós,  como  déla 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores,  la  primera  palabra  pro- 
nunciada por  el  Si\  Carballeda  al  apoyar  su  enmien- 
da, ha  sido  la  de  injusticia;  calificación  dirigida  á las 
personas  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
Hacienda;  y no  se  lia  limitado  á pronunciar  esta  pala- 
bra como  principio  de  su  peroración,  sino  que  después, 
ya  en  el  desarrollo  de  sn  discurso  le  ha  añadido  el 
epíteto  de  soberana.  Es  verdaderamente  lamentable 
que  esta  calificación  haya  partido  del  Sr,  Carballeda, 
y yo  no  he  de  ocultar,  Sros.  Diputados,  la  profunda 
estrañeza  con  que  la  he  oido;  estrañeza  igual  á la  que 
me  ha  producido  la  enmienda,  no  ya  solo  por  su  pro- 
pía  naturaleza,  sino  por  aparecer  firmada  y por  ser 
sustentada  por  una  persona  de  la  notoria  ilustración 
del  Sr*  Carballeda,  quien  por  la  profesión  que  con  tanto 
lustre  ejerce,  y sobre  todo  por  sus  conocimientos 
profundos  en  todo  lo  relativo  á la  institución  do  los 
Registros  de  la  propiedad,  debía  estar  más  lejos  que 
ningún  otro  de  combatir  la  reforma  propuesta  por  el 
Gobierno.  Lo  que  en  cierto  modo  podría  comprender- 
se en  cualquiera  otro  Sr.  Diputado  que  no  tuviera  tan 
completo  conocimiento  de  la  materia,  es  verdade- 
ramente inconcebible  en  el  Sr*  GarbaUeda.  ¿De  qué 
preocupación  ha  sido  presa  8.  S.?  Se  califica  la  reforma 
de  injusticia,  cuando  por  ella  solo  se  trata  de  aplicar 
un  principio  de  justicia  que,  por  ser  absoluto  y evi- 
dente, acaba  por  imponerse  y convertirse  en  un  de- 
ber de  verdadera  caridad. 

Medítelo  bien  el  Sr.  Carballeda.  ¿A  quién  favorece 
con  su  enmienda?  ¿Acaso  á las  clases  contribuyentes? 
Indudablemente  no,  porque  sí  su  enmienda  se  acep- 
tara, sufrida  el  Tesoro  una  pérdida  de  172.000  pese- 
tas que  constituyen  el  ingreso  que  se  le  proporciona 
por  razón  de  este  artículo,  y esa  cantidad  que  siem- 
pre habría  de  pagar,  porque  el  gasto  está  votado,  re- 
caería entonces  sobre  el  contribuyente,  que  trabaja, 
produce  y paga.  La  clase  contribuyente,  por  conse- 
cuencia, no  puede  estar  agradecida  al  Sr.  Carballeda. 

¿Acaso  viene  á favorecerse  con  esa  enmienda  al 
servicio  público?  Todo  lo  contrario;  porque  es  público 
y notorio  que  una  porción  de  Registros  de  la  propie- 
dad por  indotados  están  por  largos  períodos  de  tiempo 


abandonados  y constantemente  mal  servidos.  ¿Tiene 
acaso  á favorecerse  á la  clase  de  registradores,  por  la 
cual  parece  interesarse  S-  S.?  De  ninguna  manera; 
por  la  reforma  se  ti ‘ata  de  subvencionar  á los  regis- 
tradores que  están  mal  dotados,  y cuando  el  estado 
del  Tesoro  no  puede  soportar  nuevas  cargas,  comba- 
tir nuestro  proyecto  es  hacer  imposible  la  mejora  de 
dotación  de  esos  Registros.  Indudablemente,  ios  106 
registradores  en  cuyo  auxilio  queremos  acudir  ele- 
vando su  dotación  á 3.000  pesetas,  no  han  de  quedar 
muy  agradecidos  al  Sr.  Carballeda.  ¿Es  que  acaso  el 
Sr.  Carballeda  ha  querido  hacer  ia  defensa  exclusiva 
de  los  registradores  de  las  primeras  categorías,  sobre 
quienes  va  á pesar  el  descuento?  Pues  yo  he  de  decir 
al  Sr.  Carballeda,  con  sentimiento,  pero  con  sinceri  - 
dad  y profundo  convencimiento;  yo  he  de  decir  á su 
señoría  que  á pesar  de  su  laudable  propósito,  su  de- 
fensa es  contraproducente,  que  con  ella  causa  grave 
daño  á sus  defendidos,  y que  contra  su  voluntad,  no 
he  conocido  enemigo  mayor  de  esa  clase  de  registra- 
dores que  S.  S.  mismo  por  el  acto  que  realiza  esta 
tarde. 

La  clase  de  registradores  no  se  halla,  por  desgra- 
cia, en  condiciones  tales,  que  pueda  procederse  ¿ una 
reforma  de  su  organización  en  todos  sus  detallas,  ni 
que  nos  consienta  mover  la  opinión  y excitarla  para 
acometer  reformas  que  por  falta  de  preparación  se- 
rian arriesgadas. 

El  Sr. Carballeda,  que  conócela  materia,  sabe  muy 
bien  que  no  estamos  en  ese  caso;  y sin  embargo,  el 
Sr.  Carballeda,  defendiendo  á estos  registradores,  me 
coloca  en  la  necesidad  de  entrar  en  consideraciones 
sobre  la  organización  actual  de  los  Registros.  He  de 
ser,  sin  embargo . muy  parco  en  este  punto  sobre  el 
que  me  consentiré  las  ménos  palabras  posibles,  por 
amor  á la  clase,  porque  me  intereso  por  ella,  porque 
aspiro  a que  se  haga  justicia  á sus  merecimientos  y 
se  haga  digna  de  su  misión. 

¿Qué  es  lo  que  nosotros  proponemos?  Nosotros 
proponemos  sencillamente  una  subvención  á los  re- 
gistradores ménos  afortunados  y una  nueva  forma  en 
el  pago  de  los  libros  destinados  á la  inscripción.  ¿Es 
que  el  Sr.  Carballeda  se  opone  á esa  subvención?  No 
es  posible.  ¿Es  que  se  opone  al  pago  de  los  libros  en 
La  forma  que  ahora  se  adopta,  y sobre  la  cual  ba  he- 
cho S.  8.  alguna  indicación?  Tampoco  esto  es  posible. 
De  modo  que  en  estas  reformas  8.  S.  está  de  acuerdo 
con  nosotros,  porque  no  puede  dejar  de  estarlo.  ¿A  qué 
se  reduce,  pues,  su  enmienda?  Unica  y exclusivamen- 
te á que  no  se  recargue  con  ese  impuesto  del  6,  del 
5 y del  4 por  100  á los  registradores  de  ciertas  ca- 
tegorías. 

Establezcamos  los  términos  de  la  cuestión. 

Estado  actual.  Los  registradores  vienen  percibien- 
do como  indemnización  de  su  trabajo  la  totalidad  de 
los  derechos  que  devengan:  contribuyen  únicamente 
al  Estado  con  un  10  por  100,  que  es  lo  que  constitu- 
ye el  descuento  general  de  los  funcionarios  públicos, 
y es  además  de  cuenta  de  los  registradores  abonar  el 
importe  de  los  libros.  Pero  resulta  que  muchos  de 
esos  registradores  no  quedan  suficientemente  dotados 
con  el  importe  de  los  derechos  que  perciben,  y á estos 
registradores,  cuando  sus  productos  no  llegan  á 1.500 
pesetas,  los  subvenciona  el  Estado  completándoles 
hasta  dicha  suma,  en  lo  cual  invierte  hoy  45.000  pe- 
setas. Esta  es  la  situación  actual. 

Reforma  que  se  establece:  descuento  de  6 por  100 
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sobre  los  derechos  que  perciben,  á los  registradores 
de  primera  clase;  el  de  5 por  100  á los  de  segunda,  y 
el  de  4 por  100  á los  de  tercera  y cuarta  que  perci- 
ben más  de  3,000  pesetas.  Importe  de  este  descuento 
según  los  cálculos  fundados  en  la  estadística,  172*000 
pesetas*  Pues  bien;  de  esta  cantidad  se  aplican  en  pri- 
mer lugar  91*000  pesetas  á ios  registradores  que  per- 
ciben menos  de  3*000  pesetas,  y en  segundo  lugar, 
80.000  pesetas,  y llamo  sobre  esto  la  atención  del  se- 
ñor Carballeda,  al  pago  de  libros  que  hasta  hoy  han 
venido  abonando  particularmente  cada  uno  de  los  re- 
gistradores con  arreglo  á un  reparto, 

¿Es  verdaderamente  un  impuesto  gravoso  é inso- 
portable para  los  registradores  de  primera  y de  se- 
gunda clase  y para  los  de  tercera  y cuarta  que  per- 
ciben más  de  3,000  pesetas,  el  impuesto  de  6,  de  5 y 
de  4 por  100  respectivamente? 

Basta,  Sres.  Diputados,  tener  conocimiento  de  los 
rendimientos  que  están  percibiendo  boy  estas  clases, 
para  formar  idea  exacta  de  lo  que  significa  el  des- 
cuento. El  Si\  Carballeda  ba  traído  datos;  yo  he  pro- 
curado también  proveerme  de  ellos*  Los  productos 
del  Registro  do  Barcelona  por  razón  de  derechos  del 
registrador  en  el  quinquenio  de  1877  á 1881  impor- 
tan un  promedio  de  57,735  pesetas  cada  año;  los  de 
Lérida  en  el  mismo  período  y por  igual  concepto  as- 
cienden á 39*710  pesetas  anuales;  los  de  Madrid  á 
34*395  pesetas  también  al  año;  los  de  Granada  32.998; 
los  de  Torfcosa  28.996*  Y téngase  en  cuenta  que  la 
estadística  de  la  que  resultan  estos  rendimientos  no 
es  tan  perfecta  que  permita  asegurar  que  en  algún 
Registro  no  sean  aún  mayores  que  los  manifestados 
los  productos  obtenidos* 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿existe  alguna  clase 
de  funcionarios  del  Estado  que  tenga  una  retribución* 
no  igual,  sino  semejante,  aproximada,  proporcional  á 
esta  retribución?  Pues  al  lado  de  estos  registradores, 
y sírvase  el  Congreso  fijar  su  atención  en  el  contras- 
te, con  la  misma  competencia  que  ellos,  con  la  mis- 
ma carrera,  con  los  mismos  ejercicios  de  oposición 
para  el  ingreso  y con  las  mismas  responsabilidades, 
aparecen  otros  registradores  como  el  de  Tillar  del 
Arzobispo,  que  solo  percibe  al  año  775  pesetas*  Cal- 
cúlese si  este  registrador  podrá  atender  á grandes 
necesidades  y permitirse  grandes  desahogos  con  77  5 
pesetas  al  año.  Y peor  que  ese  Registro  están  todavía 
el  de  Rande,  que  solo  realiza  al  año  708  pesetas;  el 
de  Quiroga,  que  no  pasa  de  638;  el  de  Muros,  que 
cobra  556,  y el  de  Puebla  de  Tríves,  que  se  halla  re- 
ducido á 451  pesetas. 

El  espíritu  de  la  reforma,  en  vista  de  tan  lamen- 
table, contraste  es  establecer,  no  una  igualdad,  aun- 
que quizá  á la  igualdad  podria  con  cierto  derecho 
aspirarse,  sino  una  proporción  que  facilite  medios  de 
subsistir  á la  última  clase*  Y en  esto  consiste,  seño- 
res Diputados,  la  injusticia  soberana  que  atribuye  ei 
Sr.  Carballeda  á los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y Hacienda,  que  establecen  el  descuento  de  6, 
de  5 y de  4 por  100  á los  más  retribuidos,  para  aten- 
der con  esa  suma  á los  desgraciados  registradores  de 
última  categoría. 

Por  esta  razón  me  he  permitido  decir  al  Sr*  Gar- 
balleda  al  principio,  y le  repito  ahora,  que  no  se  trata 
solo  de  la  aplicación  de  principios  de  justicia,  sino 
del  cumplimiento  de  deberes  de  verdadera  caridad* 
Pero  ¿es  que  real  y positivamente  el  descuento  que 
se  propone  gravará  la  totalidad  de  lo  que  hoy  perci- 


ben los  registradores  en  el  6,  el  5 y el  4 por  100? 
Pues  ni  siquiera  es  exacto  que  resulte  gravado  el  to- 
tal producto  con  aquel  descuento.  Las  cifras  leídas 
del  producto  bruto  total  de  esos  Registros  no  repre- 
sentan la  totalidad  de  los  rendimientos  que  perciben 
los  registradores;  sobre  las  cantidades  citadas  perci- 
ben los  derechos  de  liquidación;  y para  que  el  Con- 
greso forme  concepto  de  la  importancia  de  esos  dere- 
chos, baste  saber  que  en  el  año  1882-83  el  registra- 
dor de  Madrid,  como  liquidador,  y además  de  sus 
derechos  como  registrador,  ha  percibido  84*761  pe- 
setas, y en  el  año  83-84,  69*143  pesetas*  Por  consi- 
guiente, resulta  un  promedio  de  14.000  duros  anua- 
les, solo  por  las  liquidaciones,  que  añadidosálos  7*000 
duros  que  viene  á percibir  el  Registro  de  Madrid  por 
derechos,  resultan  para  el  registrador  de  Madrid  más 
de  20*000  duros*  Es  notorio  que  no  le  va  en  zaga  Bar- 
celona á Madrid,  lo  mismo  que  otros  varios  Registros 
de  primera  clase.  Por  consiguiente,  si  ese  tanto  por 
ciento  que  perciben  los  registradores  por  La  liquida ' 
cion  uo  tiene  ningún  gravámen  absolutamente,  ¿á 
cuánto  queda  reducido  el  descuento  que  se  propone? 
No  tomemos  para  base  del  cálcelo  á Madrid;  pero  cal- 
cúlense siquiera  los  derechos  de  liquidación  en  un  50 
por  100  de  los  derechos  de  registro,  y con  ello  queda 
reducido  el  descuento  á casi  la  mitad,  y el  G,  el  5 y 
el  4 por  100  vienen  á quedar  convertidos  próxima- 
mente en  el  3,  el  2*/*  Y el  2;  pero  todavía  hay  que 
rebajar  de  este  resultado,  porque  ese  descuento  libra 
á los  registradores  del  pago  de  los  libros.  Sabe  su  se- 
ñoría lo  que  significa  este  pago  para  los  registrado- 
res; sabe  S.  S*  que  no  hemos  llegado  con  mucho  á la 
perfección  en  el  sistema  de  proporcionar  ios  libros  á 
los  registradores,  y que  por  Lo  ménos  se  ba  de  cal- 
cular que  hoy  les  cuestan  el  1 por  100  del  importe 
de  los  honorarios  que  perciben.  Por  consiguiente,  si 
además  de  ese  50  por  100  de  la  liquidación  qne  se  ha 
de  tomar  en  cuenta,  se  rebaja  el  1 por  100  que  hoy 
pagan  por  libros,  ¿á  qué  queda  reducido  el  impuesto 
extraordinario  que  hoy  se  propone?  Difícilmente  vie- 
ne á representar  un  2,  1 y 1 por  100  respectiva- 
mente. 

Bé  aquí  todo  lo  gravoso  de  la  imposición* 

Pero  ¿es  acaso  que  aun  en  el  supuesto  de  que  esa 
imposición  fuera  exacta  en  todas  sus  partes  y fuera 
un  verdadero  gravámen  impuesto  á la  clase  de  los 
registradores,  es  que  traemos  con  ello  una  novedad 
y vamos  á atacar  unos  fondos  tan  sagrados,  que  cons- 
tituye sacrilegio  poner  mano  en  ellos?  Pues  ei  señor 
Carballeda  conoce  perfectamente  la  historia  de  estos 
impuestos  sobre  los  derechos  de  los  registradores;  y 
supuesto  que  S.  3*  conoce  esa  historia  y sin  embargo 
considera  como  injusticia  soberana  el  establecimien- 
to de  ese  descuento,  ya  que  yo  no  pueda  sincerar  á 
los  Sres.  Ministros  de  aquel  cargo,  voy  á buscar  au- 
toridades que  los  justifiquen,  ó al  ménos,  cómplices 
que  compartan  con  ellos  la  responsabilidad* 

Dos  antiguos  contadores  de  hipotecas,  lo  sabe  el 
8r*  Carballeda  mucho  mejor  que  yo,  le  cedían  al  Esta- 
do la  tercera  parte  íntegra  del  producto  bruto;  y si 
los  antiguos  contadores  cedían  La  tercera  parte  ínte- 
gra, ¿á  qué  quejarse  hoy  del  10  por  100,  que  es  com- 
pletamente ajeno  á esta  cuestión,  porque  esto  cons- 
tituye el  impuesto  general  sobre  ei  sueldo  de  todos 
los  empleados?  Sí  entonces  venía  exigiéndoles  el  Es- 
tado el  33  por  100,  ¿puede  considerarse  hoy  como 
carga  molesta  la  del  6,  5 y 3 por  Í00  que  impone- 
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jiios  á los  que  perciben  rendimientos  que  no  cobra 
ningún  otro  funcionario  del  Estado? 

La  ley  hipotecaria  asignó  á los  registradores 
como  retribución  de  su  trabajo  el  importe  de  los  de- 
rechos, con  la  Obligación  de  sostener  las  oficinas;  pero 
eJi  el  año  1867,  otro  Ministro,  también  amigo  de  las 
injusticias  soberanas,  tales  como  las  califica  el  señor 
Carballcda,  dictó  el  Real  decreto  de  6 de  Diciembre 
de  diebo  año,  por  el  que  se  dispuso  que  los  registra- 
dores entregaran  al  Tesoro,  no  el  G por  1ÜQ,  no  el  5 
Ui  el  4,  sino  el  35  por  100  del  exceso  que  resultara 
entre  la  cantidad  á que  ascendía  el  total  de  bono  ra- 
idos devengados  y el  haber  señalado  á los  jueces  de 
prim  e r a i u s t an  c i a a que  es  t aban  equipara  do  s.  De  m a- 
uera  que  venian  pagando  un  35  por  i 00  mas  el  5 por 
100  (por  el  concepto  mismo  que  el  10  por  100,  de  boy), 
ó sea  un  total  de  40  por  100. 

Por  ia  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  se  declara 
que  paguen  el  10  por  100  sobre  las  dos  terceras  par- 
tes de  honorarios,  cuando  no  excedan  del  sueldo  de 
los  jueces  á que  están  equiparados,  y el  15  por  100 
sobre  las  dos  terceras  partes  del  exceso.  De  suerte 
que  por  tai  disposición  pagaban  entonces  el  15  y el 
10  por  100,  ó sea  el  25  por  100,  cuándo  hoy  pagarán 
el  10  y el  é,  el  5 ó el  4.  Ya  ve  S.  S.  que  aquí  no  hay 
la  injusticia  en  que  funda  su  enmienda,  á no  ser 
que  convengamos  en  que  estos  funcionarios  vienen 
siendo  víctimas  de  injusticias  semejantes  desde  el  es- 
tablecimiento, no  ya  del  Registro  de  la  propiedad, 
sino  de  la  Contaduría  de  hipotecas. 

Llegad  ano  1881,  y si  me  sirviera  bien  la  me- 
moria, yo  podía  referir  lo  que  entonces  pasó;  pero  se 
ha  borrado  de  mi  imaginación,  por  más  que  en  ello 
intervine;  y es  lo  cierto  que  ó por  olvido,  ó por  inad- 
vertencia, ó porque  se  consideraba  que  al  privar  como 
se  intentó  y yo  me  opuse  á ello,  de  la  liquidación  á 
los  registradores,  se  consideró  que  debia  librárseles 
del  descuento  especial  que  sufría  la  clase;  es  lo  cier- 
to que  viene  suprimido  en  ios  presupuestos  el  15  por 
100  y queda  reducido  únicamente  al  10  por  100  ge- 
neral y ordinario  á que  están  sujetos  los  demás  fun- 
cionarios,, y en  esta  situación  han  permanecido  hasta 
la  época  actual.  En  este  estado  no  es  posible  olvidar 
que  los  Registros  de  la  propiedad  que  producen  mo- 
nos de  3.0ÜÜ .pesetas  están  con  frecuencia  abandona- 
dos  y constantemente  mal  servidas,  porque  el  regis- 
trador que  va  á un  Registro  de  esta  naturaleza,  en  el 
que  no  puede  atender  las  más  precisas  necesidades 
de  la  vida,  lo.  que  intenta  es  salir  de  semejante  sitúa- 
cían  para  mejorarla.  Así  son  constantes  las  interini- 
dades, con  notable  perjuicio  del  servicio  público.  Y 
hasta  tal  punto  es  desagraciada  la  suerte  de  ciertos 
registradores,  que  yo  puedo  citar  a S.  S,  un  ejemplo 
lamentabilísimo  que  está  ocurriendo  boy  mismo.  El 
Registro  de  Molina  de  Aragón  en  dos  mes  ha  deven- 
gado 84  pesetas.  Ahora  bien;  compárese,  establézcase 
un  paralelo  entre  lo  que  cobra  ese  registrador  de  las 
84  pesetas  en  dos  meses,  y lo  que  devengan  los  regis- 
tradores de  Granada,  Málaga  Madrid  y algunos  otros 
puntos,  y entonces  sí  que  sucederá  que  la  justicia 
huya  espantada  de  la  comparación. 

No  se  trata,  pues,  hoy  de  establecer  ningún  siste- 
ma nuevo:  no  se  trata  de  hacer  absolutamente  ningu- 
na innovación;  no  se  trata  tampoco  de  ningún  sacri- 
ficio que  no  puedan  soportar  los  registradores;  se 
trata  de  que  los  más  dolados  en  este  punto  vengan  á 
sufrir  un  descuento  que  en  mayores  proporciones  han 


sufrido  casi  siempre,  y al  que  se  dará  ahora  una  apli- 
cación en  favor  de  los  individuos  ménos  retribuidos 
de  la  misma  clase. 

Por  lo  demás,  la  medida  no  solo  es  conveniente  y 
necesaria,  sino  que  además  existe  un  perfecto  derecho 
para  adoptarla. 

La  ley  equipara  á los  registradores  á los  jueces 
de  primera  instancia.,  y parte  y ha  partido  siempre 
del  principio  de  que  el  verdadero  y único  sueldo  á que 
tienen  derecho  es  el  de  ésos  mismos  jueces  de  prime- 
ra instancia  á que  están  equiparados,  y que  el  exceso 
que  perciben  es  una  concesión  hecha  por  el  Gobierno, 
que  no  por  ello  se  priva  del  derecho  de  disponer  lo 
que  mejor  estime,  sin  que  nunca  haya  constituido  un 
fondo  sagrado  al  cual  no  pueda  tocarse.  Luego  el  des- 
cuento está  perfectamente  dentro  de  las  facultades  del 
Gobierno. 

Antes  de  terminar,  lie  de  decir  algunas  palabras 
sobre  los  libros  de  registro,  lia  sido  uno  de  los  prin- 
cipales objetos  de  la  reforma,  reformar  el  sistema  hoy 
establecido  para  el  pago  de  los  libros  por  los  registra- 
dores. Yo  no  quiero  ahondar  en  este  punto.  Me  basta, 
Sr.  Garballeda,  haber  tenido  ocasión  de  conocer  la 
forma  establecida  para  proveer  actualmente  de  libros 
á los  registradores,  para  convencerme  de  la  conve- 
niencia de  establecer  otro  sistema,  aunque  no  lo  crea 
perfecto  ni  libre  de  todo  inconveniente.  Hay  que  ha- 
cer la  justicia  más  absoluta  y más  completa  á las  per- 
sonas qué  han  tenido  á su  cargo  el  servicio  y los  fon- 
dos destinados  al  mismo,  y que  han  sido  fiel  y legal- 
mente administrados:  pero  es  lo  cierto  que  esos  fondos 
constituyen  una  carga  especial,  y que  ha  de  resultar 
beneficio  para  la  Administración  y para  los  interesa- 
dos suprimiéndola  para  que  quede  á cargo  exclusivo 
del  Estado. 

No  me  creo  con  derecho  á molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso.  Yo  espero  que  el  Sr,  Car  bal  leda, 
en  fuerza  de  las  consideraciones  expuestas,  modifi- 
cará las  calificaciones  que  ha  usado  contra  el  proyec- 
to, Yo  espero  que  S,  S,  se  convencerá  de  que  su  en- 
mienda, inspirada  en  el  buen  deseo,  pero  verdadera- 
te  extraña,  no  favorece  á la  clase  contribuyente,  se 
opone  al  buen  servicio  público,  es  contraria  á los  re- 
gistradores que  hoy  resultan  desatendidos,  y que  aun 
á los  mismos  registradores  á quienes  se  impone  el 
descuento  les  conviene  por  hoy  sufrirlo,  esperar 
tiempos  que  yo  espero  que  sean  mejores,  y que  po- 
drán en  realidad  serlo.  Yo  lo  deseo  así,  t por  mi  parte 
he  de  contribuir  á que  ese  deseo  se  realice ; pero  en- 
tretanto, no  excitemos  la  opinión,  que  podría  exigir- 
nos hoy  reformas  que  serian  arriesgadas  y para  cuya 
realización  interesa  esperar  1a  oportunidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Carballódá 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Debo  co- 
menzar por  decir  que  después  del  discurso  del  señor 
Amorós,  no  sé  si  estoy  convencido  de  otra  cosa  más 
que  de  una  sola:  la  de  que  mi  inexperiencia  parla- 
mentaria, el  poco  dominio  dé  mi  palabra  me  ha  he- 
cho pronunciar  algunas,  dos  tal  vez  y no  más,  con 
las  cuales,  como  un  sambenito  para  mí,  y constante- 
mente, más  que  con  apropiados  argumentos,  me  ha 
fustigado  él  Sr.  Amorós;  palabras  que  desde  luego  y 
gustoso  me  apresuro  á retirar.  No  me  importa  cantar 
la  palinodia,  como  vulgarmente  se  dice;  es  lo  mejor 
que  puedo  hacer.  Yo  vine  aquí  con  el  sincero  entu- 
siasmo que  todavía  siento  por  mi  enmienda,  y como 
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es  natural,  cuando  uno  siente  con  vehemencia,  de 
ninguna  manera  acusando  las  personas  de  los  que 
puedan  ser  autores  de  este  artículo  en  el  proyecto  de 
ley,  porque  para  mí,  lo  digo  con  toda  verdad,  entre 
aquellas  á quienes  más  respeto  en  mi  partido  están 
y se  hallan  en  primera  línea  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y el  señor  director  de  los  Registros,  que 
conozco  y aprecio  como  nadie  su  recta  conciencia, 
su  vasta  ilustración,  pronuncié  esas  dos  palabras 
que  ha  querido  el  Sr.  Amorós  les  supongan  á él  y á 
su  dignísimo  jete  autores  de  una  injusticia;  injusti- 
cia que  si  la  hay,  yo  entendí  y califiqué  porque  re- 
sultaba  del  hecho  á mi  juicio,  no  porque  procediera 
de  ánimo  é intención  deliberada  en  sus  autores. 

Ha  molestado  por  lo  que  veo  esta  palabra  de  m- 
justicia  al  Sr.  Amorós,  y S.  S.  me  ha  dado,  con  auto- 
ridad que  yo  le  reconozco,  una  lección  merecida  que 
también  acepto;  retiro,  por  tanto,  la  palabra;  pero  im- 
penitente en  mis  convicciones,  para  demostrar  hasta 
donde  alcance  que  no  estoy  convencido  por  la  contes- 
tación que  me  ha  dado  el  Sr.  Amorós,  voy  á permitir- 
me algunas  observaciones  por  vía  de  rectificación;  ob- 
servaciones principalmente  encaminadas  á que  su  se- 
ñoría, que  es  director  de  los  Registros,  que  ha  de  te- 
ner, por  tanto,  y por  la  clase  de  registradores,  no  el 
interés,  por  lo  visto,  ciego  y desatentado,  aunque  bien 
intencionado  y sincero  que  yo  he  tenido.  pero  si  el  que 
corresponde  y debe  tener  quien  dirige  una  clase  tan 
respetable  de  funcionarios  del  Estado,  medite,  yo  se  lo 
ruego,  acerca  de  algunas  consideraciones  y algunos 
datos  que  ha  emitido  en  contestación  á mi  discurso, 
y que  yo  declaro  he  oido  de  sus  labios  con  estrañeza, 

Empecemos  por  que  el  art  4.°  del  proyecto  de  ley 
sometido  á discusión,  nada  nos  dice  del  objeto  á que 
se  destinan  estos  ingresos.  Yo  no  ocultaré  que  lo  co- 
nocía por  conversaciones  particulares  que  había  teni- 
do la  honra  de  merecer  del  Br.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y del  señor  director  de  los  Registros;  pero 
es  lo  cierto  que  el  proyecto  no  dice  nada.  ¿A  qué  se 
destinan  esos  ingresos?  No  lo  sabemos;  son  ingresos 
generales  del  Estado,  y por  lo  tanto  no  podemos  su- 
poner otra  cosa  sino  que  se  destinan  como  todos  al 
sostenimiento  de  las  cargas  publicas. 

Tenemos  también  que  para  fortalecer  esta  mi 
creencia  y esta  mi  opinión,  habla  yo  oido  boy  mismo 
cómo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  contestando  al  se 
ñor  Daban,  habla  definido  el  carácter  del  descuento, 
le  había  quitado  todo  carácter  de  contribución  per- 
manente, y habia  calificado  además  con  su  habitual 
vehemencia,  de  iniquidad,  que  se  pretendiera  con  el 
importe  del  descuento  de  los  sueldos  cubrir  otras  aten- 
ciones del  Estado. 

Nos  ha  indicado,  sin  embargo,  el  Sr.  Amorós  que 
el  objeto  de  este  descuento  es  subvenir  A dos  muy 
importantes  para  el  servicio  de  los  Registros  de  la 
propiedad:  una,  la  subvención  á los  Registros  de  cor- 
tos y exiguos  rendimientos,  algunos  tan  exiguos  como 
el  que  aquí  nos  citaba  S.  Bu  otra,  para  la  supresión 
de  aquel  pago  de  los  libros  á que  yo  aludia,  y que 
por  lo  visto  va  á cesar  desde  ahora,  con  respecto  á 
los  registradores  de  la  propiedad.  Yo  creo,  y natural- 
mente acepto  la  explicación  del  Sr,  Amorós,  que  es- 
tos son  los  objetos  del  descuento  impuesto;  pero  aun- 
que el  objeto  sea  harto  santo  y sagrado,  yo  pregunto 
al  Congreso:  ¿quita  algo  al  carácter  y á la  naturaleza 
del  descuento  que  yo  lie  combatido?  Cuando  aquí 
mismo  se  ha  reconocido  que  sería  un  principio  erró- 


neo sostener  que  con  el  descuento  de  unos  empleados 
se  mantengan  otros  servicios  y otros  empleados,  ¿pu- 
diera admitirse  esto,  aunque  se  destine  á ese  objeto, 
que  sí  se  destinará,  y yo  no  lo  dudo,  aunque  no  lo 
dice  el  artículo? 

Pero  es  que  hay  más;  es  que  esa  subvención  á los 
Registros,  como  se  ve,  importa  menos  que  el  descuen- 
to que  hoy  se  impone  á los  registradores.  Cierto  que 
se  contesta  que  como  se  suprime  el  pago  de  los  li- 
bros, esto  viene  á compensar  el  gasto  que  el  pago  de 
ios  libros  traía  consigo. 

Sobre  este  modo  de  arbitrar  recursos  para  las  aten- 
ciones públicas,  yo,  con  perdón  de  la  opinión,  para 
mí  muy  respetable,  del  Sr.  Amorós,  la  cual  no  com- 
bato; dejando,  repito,  aparte  esto,  voy  á llamar  uo 
obstante  la  atención  de  S.  S.  sobre  uno  de  los  datos 
que  se  me  han  facilitado.  Hoy  los  libros  se  pagan 
por  los  registradores  mediante  un  reparto  que  por 
categorías  les  hace  la  Dirección,  no  en  consideración 
á los  libros  que  cada  registrador  necesite.  De  modo 
que  hay  una  categoría  superior,  la  de  esos  Registros 
ele  las  52.000  pesetas  de  ingresos  de  que  ha  hablado 
S.  S.,  y que  pagan  unas  125  pesetas  por  trimestre;  y 
otra  la  segunda,  en  la  cual  los  registradores  vienen 
á pagar  por  trimestre  110  pesetas;  luego  siguen  la 
tercera,  la  cuarta,  etc,,  que  todas  van  diferenciándose 
de  15  á.20  pesetas.  Y hoy,  con  esto,  resulta  que  un 
registrador  de  primera,  no  el  de  Madrid  ni  el  de  Bar- 
celona, es  cierto,  porque  no  hay  que  considerar  éstos 
como  el  tipo,  como  la  norma  de  la  vida  común  del 
registrador,  porque  Registros  de  más  de  25.000  pe- 
setas no  llegan  (lo  sabe  tan  bien  como  yo  B.  S.)  á una 
docena  en  España,  y en  cambio  pasan  de  muchas  do- 
cenas los  que  son  como  el  de  Pastrana,  que  nos  ha 
citado  también  el  señor  director  de  los  Registros;  pues 
bien,  resulta  que  hoy  un  registrador  de  primera  cla- 
se, y voy  á concretar  la  rectificación,  Sr.  Presidente, 
paga  110  pesetas  al  trimestre  por  los  libros,  lo  que 
hace  440  pesetas  al  año,  y con  el  nuevo  impuesto  no 
pagará  eso,  que  pagará  el  que  ménos  900  pesetas 
al  año. 

Conocía  ya  la  historia  que  nos  ha  hecho  el  se- 
ñor Amorós  del  descuento  de  los  registradores,  y en 
especial  la  del  decreto  de  fatal  recordación  para  la 
clase  de  registradores,  del  Sr.  Marqués  de  Roncal!,  de 
1807,  decreto  que  solo  estuvo  en  vigor  el  año  de  su 
publicación:  yo  sé  también  que  ha  habido  un  impues- 
to hasta  del  15  por  100,  si  bien  no  sobre  los  produc- 
tos todos  dei  Registro,  sino  sobre  esos  productos  en 
cuanto  excedían  del  sueldo  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  y solo  sobre  una  parte  del  exceso;  y no  contó 
hoy,  que  aunque  aparezca  más  pequeño  el  descuento, 
como  es  sobre  la  totalidad  de  los  productos,  resulta 
mucho  mayor  y más  oneroso.  Y repito,  que  es  á lo 
que  me  refería  principalmente , pensando  yo  y cre- 
yendo que  no  se  ha  de  buscar  con  el  descuento  délos 
honorarios  el  satisfacer  las  necesidades  que  son  pro^ 
pías  del  Estado  y cargas  generales,  preguntaba;  ¿en 
qué  concepto  se  impone  á los  registradores  do  la  pro- 
piedad este  impue¿to?  ¿Es  para  satisfacer  las  nece- 
sidades que  el  Estado  tiene  la  obligación  de  atender 
por  sí  con  todos  sus  recursos  generales?  Pues  hay  una 
verdadera  injusticia  en  hacer  esto  con  una  sola  cla- 
se y no  extenderlo  á todas  las  demás  del  Estado.  Hoy 
mismo  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda , cómo  contestaba  á los  escrúpulos  del 
Sr.  Dabán  sobre  si  las  clases  militares  podrían  creer- 
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se  ofendidas  por  ese  privilegio  que  se  les  concede  su- 
primiéndoles el  descuento  3 y le  oíais  decirnos  que 
ese  beneficio  debería  hacerse  extensivo  a todas  las  de- 
más clases;  y sin  embargo,  á renglón  seguido  con- 
siente eu  silencio  que  á la  clase  de  registradores  de 
la  propiedad ¡ no  solo  se  les  imponga  el  descuento  ge- 
neral que  se  impone  á todas  las  clases  civiles  , sino 
que  se  les  imponga  otro  descuento  más. 

Todo  esto  podrá  ser  erróneo,  serán  extravíos  mips, 
pero  afirmo  que  mi  intención  ha  sido  recta,  y leal  mi  * 
propósito,  al  defender  los  que  yo  creo  legítimos  inte- 
reses de  la  clase  de  registradores,  como  defenderla  los 
de  otra  clase  cualquiera  de  funcionarios;  aunque  no 
debe  sorprender  que  defienda  con  inás  calor  los  de 
aquella,  porque  he  tenido  y tengo  con  ella  frecuentes 
relaciones  y trato  por  razón  de  mi  profesión.  Este  sen- 
timiento lia  sido  el  único  que  me  ha  movido  á pro- 
nunciar estas  palabras;  no  ha  sido  mi  ánimo,  ni  mucho 
menos,  mortificar  con  ellas  al  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ni  al  Sr*  A moros,  ni  siquiera  en  aquella  ca- 
lificación que  mi  inexperiencia,  mi  juventud  y entu- 
siasmo me  han  hecho  pronunciar,  y que  de  buen  gra- 
do reconozco,  si  tan  dura  os  parece,  que  no  he  debido 
emplear.  No  creo,  pues,  en  la  injusticia,  si  así  lo  quie- 
re S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero 
sí  creo  eu  el  perjuicio  gravísimo,  que  estimo  que  sin 
menoscabo  de  los  intereses  públicos  se  ha  podido  evi- 
tar* He  oido,  pues,  con  sorpresa,  que  á mi  pobre  dis- 
curso el  Sr*  Amores  le  negaba  que*  hubiera  sido  en 
defensa  de  los  intereses  públicos,  y ni  aun  siquiera  en 
defensa  de  la  clase  de  registradores;  ese  era  sin  em- 
bargo mi  propósito,  y yo  dejo  al  juicio  de  esa  clase  si 
he  cumplido  con  mis  intenciones;  tai  vez  á ellos  las 
palabras  de  S*  S*  puedan  engendrar  sospechas  y temo- 
res que  no  agradecerán  seguramente  á S*  S.;  que  su 
señoría  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
comprenden,  no  es  esta  clase  de  registrad  oros  como 
vulgarmente  se  cree,  una  ciase  privilegiada;  por  el 
contrario,  es  una  ciase  digna  de  estímulo,  y no  hay 
que  pensar  en  cercenarla  sus  no  excesivos  honorarios 
mermándolos  con  toda  clase  de  impuestos* 

El  Sr,  A MOHOS:  Pido  la  palabra*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti  - 
íicar* 

EL  Sr.  AMORQ3:  He  de  hacer  observar  al  Sr*  Car- 
balleda  que  le  hubiera  sido  muy  fácil  á la  Comisión 
prescindir  en  absoluto  de  esta  discusión  corno  tardía 
y fuera  de  su  lugar*  La  verdadera  oportunidad  para 
esta  discusión  estaba  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  hace  dias  está 
aprobado.  Allí,  en  la  Memoria  .presen  liada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, encontrará  S.  S*  todas  las  razones  y todos  los 
fundamentos  de  esta  reforma.  Por  ello  pedia  haberse 
considerado  extemporánea  esta  discusión,  puesto  que 
hoy  solo  se  trata  ya  de  una  consecuencia  de  lo  apro- 
bado por  el  Congreso;  consecuencia  de  tal  naturaleza, 
que  de  admitirse  la  enmienda  de  S*  S.,  caería  por  su 
base  toda  la  estructura  y toda  la  organización  del  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, ya  que  los  gastos  aprobados  se  fundan  en  el  in- 
greso que  ahora  discutimos.  Por  consiguiente,  siendo 
extemporánea  esta  discusión,  podíamos  haber  prescin- 
dido de  ella;  pero  en  primer  lugar,  por  la  honra  que 
•y‘0  encuentro  en  discutir  con  S.  S,,  honra  que  estimo 
en  mucho,  y por  otra  parte  la  conveniencia  que  en- 
cuentro en  que  se  discuta  este  género  de  reformas,  y 
se  expongan  sus  fundamentos,  y no  aparezca  qué  vie- 


nen á establecerse  comoporjsorpresa,  estas  razones  me 
han  decidido  á contestar  á S*  S* 

Por  lo  demás,  respecto  á todas  esas  consideracio- 
nes que  S,  S,  ha  expuesto,  referentes  al  descuento, 
debo  repetir  que  se  trata  de  un  descuento  que  impor- 
ta 172*000  pesetas,  y esas  172.000  pesetas  equivalen 
á 30.000  que  importan  los  libros  que  facilitará  el  Es- 
tado directamente  á los  registradores,  y á 91,000  para 
subvenciones  á los  í 06  registradores  cuyos  derechos 
en  la  actualidad  no  llegan  á 3.000  pesetas.» 

Hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  considera- 
ción la  enmienda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  ne- 
gativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  4.°» 

Nq  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  5.°  y 6.°,  en  esta  forma: 
c¿Art*  5."  El  75  por  100  del  importe  de  las  cargas 
de  justicia,  cuyos  poseedores  acepten  la  conversión  á 
deuda  perpetua  al  4 por  100,  se  entenderá  trasferido 
del  artículo  correspondiente  del  capítulo  l.°  de  la  sec- 
ción cuarta  al  artículo  2.°  de  la  sección  tercera  de 
((Obligaciones  generales  del  Estado*  intereses  de  la 
deuda  perpétua  al  4 por  i 00  interior.» 

Art*  6.°  Con  destino  á los  gastos  del  material  de 
artillería,  ingenieros  y marina  del  presupuesto  para 
1335-86,  se  aplicarán  al  de  ingresos  del  mismo  año 
económico,  de  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  del  servicio  militar  la  suma  de  pesetas 
1 r millones  en  metálico,  y hasta  otros  20  millones 
como  producto  efectivo  ele  la  negociación  de  los  va- 
lores del  Estado  que  el  Consejo  tiene  en  cartera*  Las 
expresadas  cantidades  serán  devueltas  al  mismo  Con- 
sejo en  el  caso  de  que  las  obligaciones  del  fondo  de 
que  proceden  lo  hicieren  necesario.» 

Se  leyó  el  7.°,  que  decia: 

«Art.  7*°  La  Administración  militar  podrá  sumi- 
nistrar á los  generales,  jefes  y oficiales  en  activo  ser- 
vicio los  artículos  de  subsistencia,  utensilios  y medi- 
camentos, pero  sin  utilizar  para  este  objeto  los  cré- 
ditos de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos, 
y asegurando  el  cobro,  sobre  el  precio  de  coste,  del 
importe  de  ios  deméritos  sufridos  con  ocasión  de  este 
suministro  por  el  material  del  Estado* 

El  Gobierno  dictará  un  reglamento  que  determine 
las  responsabilidades  de  los  militares  ó individuos  de 
administración  militar  que  abusando  de  su  carácter 
ó de  sus  funciones,  hagan  partícipes  de  los  beneficios 
que  concede  el  anterior  artículo  á clases  no  compren- 
didas expresamente  en  el  mismo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  dos  enmiendas  á este 
artículo,  ambas  del  Sr.  Sastron*  Este  Sr*  Diputado  ha 
retirado  una  de  las  dos,  y va  á darse  segunda  lectura 
de  la  otra* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  ai  párrafo  2/  del  art*  7.°  de  la  ley  de  pre- 
supuestos: 

Dicho  párrafo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«También  podrá  hacerse  el  suministro  de  medi- 
camentos álos  mismos  jefes  y oficiales.por  las  oficinas 
de  farmacia  de  los  hospitales  militares  mediante  los 
requisitos  y formalidades  que  se  exigen  en  estos  esta- 
blecimientos para  el  despacho  de  medicinas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1885.=Ma- 
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nucí  Sastrou,  — Francisco  Gómez  Pizarro,  = Cárlos 
Gaste!.  ==  Luis  Mi  erro, =Fedenco  Arrazola,  = Cons- 
tancio Perez  y Perez,=A||tonio  Hernández  y López.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ATAED:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PEJE SI  DEN  TE : El  Sr.  Sastron  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SASTRGN:  Señores  Diputados,  seguro  es- 
toy de  que  á poco  que  meditéis  sobre  la  enmienda 
que  acaba  de  leerse*  que  he  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir y que  ahora  voy  á defender,  habréis  de  apre- 
ciar el  valor  práctico  que  esta  enmienda  tiene;  si  se 
admite,  se  habrá  resuelto  una  cuestión  que  entraña 
un  sério  problema. 

Deseoso  de  molestaros  todo  lo  rnénos  posible,  ya 
que  desgraciadamente  para  vosotros  con  tanta  fre- 
cuencia tengo  que  hacerlo,  no  voy  á entrar  en  el  aná- 
lisis de  las  disposiciones  del  Ministerio  de  la  Guerra 
referentes  al  suministro  de  medicamentos  á los  gene- 
rales, jefes  y oficiales  del  ejército  activo.  Creo  que  fué 
en  el  pasado  mes  de  Febrero  cuando  dirigiendo  yo  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  demostré  que  las 
disposiciones  á que  me  infiero  bollaron  la  ley,  des- 
truyendo el  espíritu  y la  letra  del  art.  28  de  las  or- 
denanzas de  farmacia  vigentes.  Entonces  dije,  y ahora 
lo  repito,  que  yo,  amante  de  las  glorias  del  ejército, 
considerando  que  el  ejército  es  la  garantía  de  la  Pa- 
tria, deseaba  que  el  Gobierno  le  otorgase  toda  la  pro- 
tección que  merecen  aquellos  que  á todas  horas  y en 
cualquiera  caso  están  dispuestos  al  sacrificio  de  su 
propia  existencia  por  la  fiel  custodia  de  los  sagrados 
intereses  que  les  están  encomendados;  pero  también 
dije,  y ahora  debo  reproducirlo,  que  al  otorgar  al  ejér- 
cito la  protección  que  merece  y necesita,  no  podían 
vulnerarse  en  modo  alguno  los  derechos  también  sa- 
grados de  otras  fuerzas  sociales. 

El  Ministerio  de  la  Guerra,  en  sus  disposiciones  so- 
bre suministros  de  medicamentos,  ha  considerado  á 
los  farmacéuticos  civiles  solo  como  industriales,  y 
desde  el  momento  en  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
así  obró,  ha  exonerado  á los  farmacéuticos  civiles  de 
los  títulos  honrosos  que  ostentan,  adquiridos  después 
de  prolijos  estudios  en  las  Universidades,  estudios  tan 
difíciles  como  necesarios  á la  humanidad, 

K o quiero  entrar  en  el  examen  de  los  profundos 
daños  que  á la  farmacia  civil  ha  ocasionado  la  far- 
macia militar  desde  que  ésta  se  ha  instalado  en  lu- 
gares no  señalados  por  la  ley:  bastará  que  consigne  el 
dato  siguiente. 

Según  la  estadística,  ha  habido  un  mes,  en  el  poco 
tiempo  en  que  la  farmacia  militar  opera,  en  que  el 
despacho  de  fórmulas  y recetas  que  ha  obtenido  esta 
farmacia  militar  significa  el  suministro  á la  quinta 
parte  de  la  población  ele  Madrid,  Decidme  si  los  per- 
juicios irrogados  á los  farmacéuticos  civiles  son  ó no 
efectivos. 

Pero  no  es  esto  solo:  el  mal  crece,  el  mal  se  exacer- 
ba, y la  farmacia  civil  está  en  riesgo  inminente  de  su 
ruina.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Heno  de  un  buen 
deseo  que  yo  le  reconozco  y le  aplaudo,  manifestó  que 
ios  beneficios  de  la  farmacia  militar  no  se  harían  ex- 
tensivos á los  que  no  perteneciesen  al  ejército  activo. 
Sin  embargo  de  esta  declaración  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  sus  propósitos  loabilísimos  no  han  sido  se- 
cundados, porque  á pesar  de  esos  propósitos,  el  señor 


Ministro  de  la  Guerra  no  ha  podido  sin  duda  impedir 
que  los  dignos  empleados  del  . cuerpo  de  telégrafos 
recibieran  la  medalla  que  les  da  opcion  al  suministro 
de  medicamentos  de  las  farmacias  militares, 

¿Por  qué  se  ha  concedido  á los  empleados  de  telé- 
grafos la  regalía  de  poder  surtirse  de  los  medicamen- 
tos en  las  mismas  condiciones  que  los  militares?  ¿Será 
acaso  cierto,  como  los  periódicos  afirman , que  van  á 
disfrutar  también  de  este  beneficio  los  empleados  de 
correos?  Pues  si  esto  pasa,  todos  los  empleados  de  la 
administración  pública  podrán  con  el  mismo  derecho 
dirigir  la  misma  petición,  y deberán  obtenerla;  no 
hallo  razón  para  que  se  les  niegue  después  de  estas 
concesiones. 

i Está  bien,  Sres,  Diputados,  está  bien!  que  se  sur- 
tan de  medicamentos  los  empleados  de  telégrafos; 
que  se  haga  extensivo  tal  beneficio  á los  empleados 
de  correos;  conceded  el  mismo  derecho  á todos  los 
empleados  de  la  administración  pública;  pero  al  mis- 
mo tiempo  que  esto  se  haga,  yo  pediré  al  Si\  Minis- 
tro de  Fomento  borre  de  las  facultades  universitarias 
la  facultad  de  farmacia,  y rogaré  ai  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  borre  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  par- 
tida que  expresa  la  cuota  de  la  contribución  farma- 
céutica. 

Señores,  las  pasiones  son  inherentes  al  organismo 
humano;  fatalmente  no  podría  yo  descartarme  de 
ellas;  pero  os  digo  que  por  lo  que  corresponde  abór- 
den político,  siempre  que  entro  en  este  recinto  au- 
gusto entro  desposeído  de  toda  pasión,  porque  yo  no 
me  debo  más  que  al  país,  y éste  es  el  que  me  exigi- 
ría las  responsabilidades  en  que  incurriera  si  a la  re- 
solución délos  asuntos  que  aquí  trato  aplicase  yo  un 
criterio  ú otro  criterio  político  apasionado.  Asimismo 
nadie  podrá  pensar  que  me  informo  en  ninguna  ley 
de  cálculo  al  defender  de  esta  manera  las  farmacias 
civiles,  porque  yo  no  tengo  el  honor  de  estar  investido 
con  el  título  de  farmacéutico,  ni  puedo  tener  ninguna 
farmacia;  de  manera  que  aun  cuando  esa  ley  pudiera 
existir,  para  mí  no  tendría  aplicación. 

Os  digo,  señores,  francamente,  que  esta  cuestión 
de  las  farmacias  militares  va  á producir  al  Gobierno 
sérios  disgustos;  yo  tengo  ei  deber  de  advertirlos  y 
el  de  evitarlos  en  lo  que  pueda.  Dentro  de  muy  pocos 
dias,  en  lo  que  queda  de  mes,  va  á reunirse  un  Con- 
greso de  farmacéuticos,  convocado  por  el  ilustre  Co- 
legio de  esta  corte;  en  este  Congreso  va  á tratarse  de 
este. art.  7.a  de  la  ley  de  presupuestos,  y de  sus  re- 
soluciones depende  indudablemente  el  porvenir  de 
muchas  familias  españolas,  el  porvenir  de  una  clase 
social.  Aceptad,  señores  de  la  Comisión,  mi  cumien- 
da,  y hallareis,  creedme,  satisfacción  para  vuestra 
conciencia. 

¿Cuál  ha  sido  el  objeto  del  Gobierno?  ¿Determing: 
una  mejora  indirecta  en  los  haberes  del  ejército  acti- 
vo? ¿Y  cree  haberla  logrado  con  los  medios  puestos 
en  práctica?  Pues  que  los  sostenga,  no  me  opongo; 
pero  que  reduzca  exclusivamente  el  suministro  á los 
militares  en  activo  servicio;  y esto  no  puede  conse- 
guirse de  otro  modo  que  obligando  á estos  mili  lares 
á surtirse  de  los  medicamentos  en  la  farmacia  mili- 
tar, en  la  farmacia  que  existe  dentro  del  hospital  mi- 
litar, y con  los  requisitos  y formalidades  que  se  exi- 
gen en  la  misma  para  el  despacho  de  las  medicinas- 

Aceptad,  señores,  lo  que  os  propongo,  y llenareis 
de  júbilo  á la  clase  farmacéutica  española;  á esta  far- 
macia española  que  tantos  dias  de  gloriaba  conquis- 
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lado  para  la  ciencia  y para  la  humanidad.  No  persi- 
gáis á les  farmacéuticos;  es  menester  considerar  que 
no  son  lo  santiguos  alquimistas;  proteged  la  farmacia, 
y la  generación  actual  bendecirá  vuestro  nombro;  pro- 
tegedla, y desde  el  cielo  os  bendecirá  también  aquella 
pléyade  ilustre  de  sabios,  químicos  y naturalistas, 
como  los  Ortega,  los  Carbonell,  los  Campa,  los  Yañez 
y los  Lallana,  y los  Palacios  y tantos  otros  que  tanto 
se  afanaron  y consiguieron,  para  la  ciencia  y la  hu- 
manidad. 

El  Sí.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Tengo  por  cierto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  si  me  hubiera  sido  lícito  romper  con  las  pres- 
cripciones parlamentarias  y explicar  al  Sr.  Sastron 
la  razón  que  asiste  á ia  Comisión  de  presupuestos  para 
negar  la  admisión  de  la  enmienda,  S.  S.  no  se  hubie- 
ra esforzado,  y el  Congreso  se  hubiera  privado  positi- 
vamente de  la  satisfacción  que  en  oírle,  todos  experi- 
mentamos. Las  aspiraciones  de  S.  S.  , cuyo  fondo 
no  debo  ni  puedo  entrar  á examinar,  me  parece  que 
están  completamente  satisfechas  sin  necesidad  algu- 
na de  una  prescripción  legislativa;  porque  las  Reales 
órdenes  de  28  de  Junio  y 22  de  Julio  del  año  1884, 
que  lian  motivado  las  reclamaciones  de  los  Golegi.os 
y Academias  de  farmacéuticos,  demuestran  que  el 
servicio  que  S.  S,  pretende  en  esta  enmienda  estaba 
establecido,  que  se  había  tenido  en  cuenta  la  necesi- 
dad de  respetar  los  derechos  de  osa  clase  tan  atendi- 
ble y tan  respetable,  de  los  farmacéuticos,  que  su  se- 
ñoría defiende,  y que  en  el  momento  en  que  se  creyó 
que  se  vulneraban  derechos  preexistentes  y que  por 
algún  modo  se  perjudícala  aquella  manera  de  ser  á 
que  se  creia  con  derecho,  pudo  acudir  y acudió  en 
efecto  en  demanda  contenciosa  contra  las  disposicio- 
nes del  Ministerio  de  la  Guerra.  Estas  Reales  órdenes 
Imn  sido  declaradas  subsistentes,  puesto  que  el  recur- 
so se  ha  denegado  en  la  vía  contenciosa  por  Real  ór- 
dec  do  7 ele  Mayo,  que  aparece  en  la  Gaceta  del  10. 
Yo  invito,  pues,  al  Sr.  Sastron  á que  retire  la  enmien- 
da, en  virtud  de  estas  consideraciones  que  puede  su 
señoría  ver  detalladamente  en  la  Gaceta  á que  me  he 
referido. 

El  Sr.  SASTRON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SASTRON:  Tengo  un  sentimiento  en  no 
poder  declararme  satisfecho  de  las  palabras  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Atard.  No  criticaré  ei  informe 
emanado  del  primer  Centro  consultivo  de  la  Nación; 
pero  si  declararé  á S.  S.  que  á pesar  de  ese  informe, 
los  perjuicios  que  sufre  la  farmacia  civil  son  tan  ma- 
nifiestos, que  no  hay  nadie  que  pueda  negarlos. 

Al  defender  la  enmienda  he  afirmado  que  la  far- 
macia militar,  creada  para  atender  al  servicio  de  los 
generales,  jefes  y oficiales  en  activo  servicio,  había 
despachado  durante  algún  mes  tantas  fórmulas  y re- 
cetas como  significa  el  suministro  á la  quinta  parte 
de  la  población  de  Madrid,  Amplío  y concreto  y de- 
termino con  rigor  aritmético  mi  afirmación,  diciendo 
á mi  buen  amigo  el  Sr,  Atard  que  en  el  mes  de  Ene- 
ro la  farmacia  militar  despachó  9.572  recetas,  lo  cual 
en  Proporción  rigurosa  representa  el  despacho  de 
114.864  recetas  al  año.  Ahora  bien;  despachan  las 
180  farmacias  de  Madrid  500.000  recetas,  es  decir, 
próximamente  una  receta  por  habitante;  de  donde  se 
íteduce  que  los  jefes  y oficiales  y sus  familias  dan  un 


contingente  á la  población  de  Madrid  de  114.864  ha- 
bitantes. Pero  para  que  se  convenzan  los  señores  de 
la  Comisión  y los  Sres.  Diputados  del  espíritu  de  con- 
ciliación, de  generosa  transacción  que  traigo  al  de- 
fender esta  cuestión  de  las  farmacias  militares,  yo 
me  declararé  perfectamente  satisfecho  con  que  la  en- 
mienda que  acabo  de  tener  el  honor  de  apoyar  no  se 
admita,  siempre  y cuando  aceptéis,  señores,  mía  fór- 
mula más  ventajosa  que  voy  á proponeros. 

Se  divide  Madrid  en  diez  distritos.  ¿Cuánto  cues- 
ta al  Tesoro  el  suministro  de  los  medicamentos  á los 
militares?  Dejo  la  cifra. al  cálculo  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  porque,  sea  esa  cifra  la  que  quiera,  segu- 
ramente no  será  mayor  que  la  de  la  oferta  que  vengo 
á hacer  al  Sr.  Ministro.  Digo  que  habiendo  en  Ma- 
drid diez  distritos,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  quiere  abrir 
im  concurso,  no  le  será  difícil  encontrar  un  farma- 
céutico civil  eu  cada  uno  de  estos  distritos  en  que 
Madrid  se  divide,  que  á cambio  de  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  satisfaga  simplemente  el  alquiler  del  lo- 
cal de  su  farmacia,  y suponiendo  que  este  local  no 
pague  más  de  2.500  á 3.000  pesetas  anuales,  los  far- 
macéuticos civiles,  uno  por  distrito,  se  compromete- 
rán á surtir  gratuitamente  los  medicamentos  á los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  que  estén  do- 
miciliados en  cada  distrito:  ya  veis  si  es  proposición 
ventajosa. 

El  Sr,  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ATARD:  Dos  palabras,  más  para  cumplir 
con  el  Sr.  Sastron  un  deber  de  cortesía  que  por  ne- 
cesidades del  debate;  pero  he  de  ser  muy  breve. 

Su  señoría  ha  de  permitirme,  y sabe  que  puede  á 
su  vez  hacerlo,  tratándose  de  mí^á  quien  honra  con  su 
amistad  personal,  que  yo,  entré  el  texto  de  la  Gaceta 
que  he  citado  y las  afirmaciones  de  S.  S-,  yo,  hom- 
bre de  ley,  constantemente  dedicado  á ciertos  estu- 
dios y trabajos,  tome  con  más  fe  y confianza  el  tes- 
timonio de  la  Gaceta  que  el  de  S.  S.;  pero  sí  hay  ma- 
les, si  hay  defectos,  si  hay  faltas  de  organización,  su 
señoría  comprenderá  que  no  es  una  medida  legislati- 
va el  medio  más  adecuado  para  corregirlas;  hay  di- 
versas vías  más  ó ménos  expeditas,  que  conocen  su 
señoría  y los  interesados,  entre  las  que  pueden  esco- 
ger las  que  hayan  de  utilizar. 

En  cnanto  á las  ofertas  de  $,  S,,  me  permitirá  que 
Le  diga  que  tampoco  es  este  el  momento  ni  el  lugar 
oportuno,  puesto  que  son  trabajos  de  organización  y 
administración  que  pueden  ejecutarse  por  cada  de- 
partamento ministerial,  dentro  de  las  facultades  y 
atribuciones  concedidas  á cada  uno, 

EL  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SASTRON:  Para  decir  dos  nada  más  al  se- 
ñor Atard. 

Lo  que  he  dicho,  dicho  está;  si  la  Comisión  no  lo 
acepta  hoy,  ya  lo  meditará;  ya  lo  meditará  también 
el  Gobierno,  y lo  que  no  se  hace  en  este  instante,  es- 
toy seguro  que  mañana  se  hará.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  7.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 
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Sin  debate  lo  fueron  el  8/,  9. 9 y 10,  último  del 
dictamen,  en  esta  forma: 

<cArt.  8.°  El  pago  de  todo  servicio  del  Estado  no 
convenido  que  deba  satisfacerse  en  el  extranjero,  se 
realizará  desde  1.a  de  Julio  de  1885  á los  cambios  de 
peseta  por  franco  y 25  pesetas  20  céntimos  por  libra 
esterlina, 

Art*  9.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe 
total  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1885-86  para  cubrir  obligaciones  del  mis- 
mo, Be  autoriza  al  Gobierno  dentro  de  ese  limite  para 
adquirir  sumas  ¿ préstamo  ó verificar  cualquiera  ope- 
ración del  Tesoro;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
6 de  grave  alteración  del  órden  público,  podrá,  sin  au- 
torización especial,  traspasar  el  máximum  fijado  para 
allegar  recursos,  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  ad- 
quirir, con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  deuda  flotante 
del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los  ingre- 
sos del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  productos 
de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la 
Tesorería  Central,  pudíendo  sin  embargo  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  de  Hacienda  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fije 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

i ..as  delegaciones  serán  al  portador  ó nominativas, 
á tres,  seis  ó hueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  ménos  de  10.000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio. 

Art.  10.  Be  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  compañías  de  ferro- car  riles  en  anua- 
lidades fijas,  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción dei  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  lineas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  6 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan,  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  se 
podrán  destinar  al  pago  de  oLras  subvenciones  que 
estén  concedidas  por  las  leyes  para  construcción  de 
ferro -carriles.  )> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  había  presentado  un  ar- 
tículo adicional,  como  art.  11,  por  el  Sr.  Uhagon, 
que  ha  sido  retirado.  Además  hay  otro,  del  cual  se  va 
á dar  segunda  lectura,  presentado  por  ei  Sr.  Por- 
to ondo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente  ar- 
tículo adicional  ai  dictámen  de  la  ley  de  presupuestos 
generales  del  Estado: 

ARTICULO  ADICIONAL. 

El  Gobierno  presentará  á las  Córtes,  antes  de  la 
terminación  dei  ejercicio  del  año  económico  de  1885-86, 
un  proyecto  de  ley  estableciendo  un  nuevo  órden  de 
relaciones  financieras  entre  la  Península  é islas  adya- 
centes y las  provincias  de  Ultramar,  para  que  contri- 
buyan en  justa  proporción  á las  cargas  generales  del 


Estado  todas  las  provincias  de  la  Nación,  dejando  so* 
lamente  á los  presupuestos  especiales  de  gastos  aque^ 
líos  que  tienen  por  su  naturaleza  carácter  pura  y ex- 
clusivamente local. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  i885.=Ber- 
nardo  Portuondo. =Eduavdo  Baselga.=José  Muro.= 
Rafael  María  de  Labra.=Antonio  babán.^Para  au- 
torizar la  lectura,  Cándido  Martinez.=Para  autorizar 
la  lectura,  Manuel  de  Azcárraga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  LAIG-LESIA:  La  Comisión  no  puede  aclmb 
tirio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Muy  breves  consideraos 
nes  habré  de  exponer.  Tendrán  por  objeto,  no  hacer  lio 
discurso,  sino  exponer  de  manera  llana  y lisa  lo  qué 
ya  en  la  discusión  de  los  pasados  presupuestos  expuse 
extensamente,  y dar  á conocer,  como  ampliación  á las 
palabras  pronunciadas  hace  pocos  días  por  mi  amigo 
el  Sr.  Labra,  cuál  es  el  sentido  y cuáles  son  los  pro- 
pósitos que  nos  animan  en  cuanto  se  refiere  al  órden 
económico,  y sobre  todo  á las  relaciones  de  órden 
financiero  entre  las  provincias  de  Ultramar  de  una 
parte  y la  Península  é islas  adyacentes  de  otra  parte. 

Cualquiera  que  examine  los  presupuestos  de  las 
provincias  de  Ultramar,  reconocerá  desde  luego  que. 
como  están  hoy  compuestos,  son  contrarios  á la  uni- 
dad política  del  Estado,  á lo  que  la  ciencia  colonial 
moderna  enseña,  y en  fin.  á todo  principio  de  justicia 
distributiva.  Que  son  contrarios  á la  unidad  política 
dei  Estado,  lo  demostró  por  modo  perfectamente  cla- 
ro hace  pocos  dias  el  Sr.  Labra,  y no  tengo  para  qué 
insistir  en  sus  atinados  razonamientos;  solo  observaré 
que  por  virtud  de  estos  presupuestos  y por  su  carác- 
ter y naturaleza  especiales  é independientes  del  pre- 
supuesto general  del  Estado,  resulta  que  dentro  dei 
Estado  español  hav  en  realidad  varios  Estados,  porque 
son  tres  conceptos  y formas  diferentes  Los  que  en  ellos 
¡ tienen  esas  funciones  que  en  todas  partes  pertenecen 
al  único  Estado.  Así  veis  marinas  distintas,  ejércitos 
distintos,  deudas  distintas,  justicias  diferentes,  y todo 
eso  que  es  propio  del  Estado  y que  constituye  real- 
mente atributo  de  la  soberanía,  está  como  fracciona- 
do, como  roto  y di  vivido;  nada  más  que  porque  las 
unas  tienen  su  aplicación  en  provincias  que  están 
más  ó ménos  distantes  de  la  parte  principal  ó más  po- 
blada, ó de  la  Península  é islas  adyacentes,  y las  otras 
tienen  su  aplicación  en  provincias  que  se  encuentran 
en  tierra  europea.  Por  tanto,  es  claro  y evidente  que 
está  rota,  que  está  partida,  que  está  escindida  por  esa 
legislación  financiera  la  unidad  política  del  Estado. 

No  es  ménos  cierto  que  esa  organización  de  los 
presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar  es  con- 
traria á la  ciencia  colonial  moderna,  porque  por  ella 
resulta  contradicha,  anulada  la  grande  expansión  que 
se  considera  hoy  como  indispensable  condición  de 
vida  en  las  colonias,  y que  es  el  único  medio  por  el 
cual  las  Naciones  coloniales  más  sáfelas  y previsoras 
han  logrado  elevar  á sus  colonias  al  grado  de  prospe- 
ridad envidiable  y de  progreso  , riqueza  y adelanto 
sorprendentes  en  que  boy  se  encuentran. 

He  dicho  también  que  son  contrarios  á la  justicia 
distributiva.  Examinad  esos  presupuestos  y conside- 
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ratl  el  número  de  habitantes  que  tiene,  por  ejemplo, 
la  isla  de  Cuba:  quedareis  asombrados  al  saber  que 
paga  cada  habitante  de  aquellas  provincias  más  del 
cuadruplo  de  lo  que  pagan  los  de  las  demás  provin- 
cias del  Estado;  lo  cual  está  evidentemente  demostrar 
do  y de  manera  tal,  que  no  es  demostración  solo  ma- 
nifiesta y clara  á los  ojos  de  la  inteligencia,  sino  que 
resalta  y toma  cuerpo  y aparece  como  de  bulto  á los 
ojos  mismos  de  la  cara.  También  se  advierte  que  te- 
niendo en  cuenta  las  fuerzas  contributivas  de  aquellas 
provincias,  en  particular  de  la  isla  de  Cuba,  el  tanto 
por  ciento  sobre  la  renta  líquida  imponible,  allí  per- 
fectamente fácil  de  determinar,  llega  nada  ménos  que 
á un  70  ó á un  75 por  íOO\  cifra  demostrada,  relación 
perfectamente  conocida,  que  en  vario  se  tratará  de 
contradecir  con  más  ó ménos  rodeos  de  frases,  con 
más  ó ménos  declamaciones,  con  más  ó ménos  estu- 
diada y ya  vieja  retórica,  porque  es  un  número  ver- 
dadero, es  un  número  real,  positivo,  patente,  claro, 
incontrovertible,  que  se  ostenta  de  relieve,  que  se 
muestra  como  objeto  casi  material,  tangible,  ante  los 
sentidos,  y que  ahora  ya  preocupa  sóidamente  á la  opi- 
nión pública  alarmada. 

Es  bien  sabido  que  todas  las  Potencias  coloniales 
tienen  colonias  de  varias  clases,  regidas  por  distintos 
procedimientos.  En  unas  está  establecido  el  sistema 
autonómico;  y cuando  este  sistema  se  sigue,  no  hay 
gastos  generales j porque  todo  gasto  es  local.  En  otras 
impera  el  sistema  representativo,  con  más  ó ménos 
pureza  y fidelidad  guardado,  y en  ellas  los  gastos  de 
carácter  general,  aquellos  que  cubren  atenciones  de 
la  soberanía,  van  siempre  al  presupuesto  metrópoli- 
tico,  mientras  que  en  el  presupuesto  colonial  se  con- 
signándolo los  gastos  de  carácter  puramente  local 
Hay,  por  fin,  algunas  colonias  donde  sucede  que  aun 
teniendo  verdadero  carácter  de  colonias  y careciendo 
de  representación  en  el  Parlamento  nacional,  los  gas- 
tos generales  de  ellas,  no  los  de  la  Metrópoli,  se  re- 
parten equitativamente  entre  la  Metrópoli  y las  colo- 
nias, y los  gastos  locales  son  solo  los  que  afectan  ex- 
clusivamente á las  colonias.  J amále  a se  encuentra  en 
este  caso  desde  hace  algunos  anos. 

Pues  bien;  todo  eso  sucede  con  las  colonias  en  In- 
glaterra, en  Francia,  en  Holanda,  en  Portugal;  pero 
España  no  tiene  colonias  en  América;  las  provincias 
ultramarinas  no  son  colonias^  no  son  posesiones^  no  son 
dominios;  son  parte  integrante  de  la  Metrópoli;  son  Me- 
trópoli ellas  mismas;  tal  es  el  verdadero  y único  sentido 
de  nuestra  legislación.  Claro  es  que  si  son  provincias, 
si  deben  serlo  de  derecho  y de  bocho;  si  así  han  debido 
serlo  siempre;  si  así  ha  venido  reconociéndolo  cons- 
tantemente nuestra  legislación  ultramarina;  si  así  lo 
proclamaron  las  Górtes  de  Cádiz  y la  Consti  tución  del 
aíio  12;  si  ese  no  ha  de  ser  un  vano  nombre,  sino  una 
realidad  pura  y esencial,  lo  honrado,  lo  recto,  lo  dig- 
no, lo  legal  es,  que  corno  á tales  provincias  se  las  tra- 
te, que  como  tales  provincias  figuren  en  el  concierto 
general  de  las  otras  sus  hermanas,  para  componer  con 
ellas  é integrar  el  Estado;  y de  esta  suerte,  no  hay 
razón  de  ninguna  especie  para  que  aquellos  gastos 
que  afectan  al  Estado,  que  cubren  atenciones  del  Es- 
tado, que  se  refieren  á funciones  del  Estado,  que  son 
verdaderamente  nacionales  y generales,  dejen  de  re- 
partirse de  una  manera  equitativa,  en  justa  propor- 
ción, como  dice  la  Constitución  del  Estado,  de  los  ha- 
beres respectivos.  No  hay  razón,  señores,  no  puede 
haberla,  científica,  ni  de  derecho»  ni  de  justicia,  ni  de 


linaje  alguno,  para  que  ese  precepto  constitucional, 
tan  sencillo,  tan  natural,  tan  lógico  y tan  terminante- 
no  se  lleve  á la  práctica  con  sinceridad  y verdad  com- 
pletas. Reconozco,  y reconocemos  todos,  que  la  justi- 
cia no  puede  realizarse  siempre  como  de  golpe  y de 
pronto;  la  justicia  es  una  fuerza  y la  tradición  es  una 
resistencia;  por  consiguiente,  hay  que  buscar  una  fór- 
mula de  equilibrio  entre  la  fuerza  impulsiva  de  la  jus- 
ticia y de  la  razón  y la  fuerza  resistente  de  la  tradi- 
ción, Y en  esta  virtud,  nosotros  entendemos  que  pro- 
fesan nuestros  principios eu cuanto  tienen  de  científico 
y de  racional  y esencial,  todos  aquellos  que  los  reco- 
nocen  y Los  proclaman  como  justos,  aunque  se  sopa- 
sen de  nosotros  boy  en  la  apreciación  del  modo  de 
realizarlos,  en  lo  cual  nosotros  hemos  dicho  ya,  y re- 
petimos, que  estamos  dispuestos,  que  estamos  siem- 
pre proparados  á no  hacer  de  ello  objeto  do  muy  em- 
peñada controversia,  ó más  bien,  á entrar  en  el  cam- 
po fecundo  de  las  transacciones. 

Así  como  en  otras  ocasiones  he  sentido  profundí- 
sima pena  por  tener  que  combatir  á las  Comisiones, 
por  tener  que  luchar  con  los  Gobiernos,  por  tener  que 
sostener  debates  empeñadísimos  cocí  Diputados  y con 
Ministros  importantes  en  estas  cuestiones,  hoy  debo 
decir  que  me  siento  algo  satisiócho  al  reconocer,  al 
ver,  al  tener  que  consignar  lealmente  que  van  mu- 
chos ya  andando  por  ese  camino  de  nuestras  ideas  y 
de  nuestras  soluciones,  y que  al  verles  emprender  ese 
camino,  me  alienta  la  esperanza  de  que  seguirán 
recorriéndolo  con  íirmeza.  Es  evidente  que  en  ese 
sentido  estamos  apoyados  por  altas  respetabilidades, 
no  solo  por  hombres  eminentes,  sino  también  por  los 
partidos  y por  los  Gobiernos.  Pues  qué,  el  venir,  como 
decía  mi  amigo  el  8r.  Labra,  el  venir  al  presupuesto 
general  del  Estado  los  gastos  de  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo,  del  servicio  de  correos  trasantlá  ticos  y 
del  cuerpo  consular  y diplomático  en  América,  que 
antes  gravaban  especialmente  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, ¿qué  significa?  ¿por  qué  han  venido?  ¿No  es 
verdad  que  han  venido  porque  se  lia  considerado  que 
por  sn  carácter  general^  era  injusto  que  los  pagasen 
como  especiales  aquellas  provincias?  Pues  si  han  ve- 
nido por  eso,  lo  mismo  qifien  afirmó  que  debían  ve- 
nir, que  quien  después  ha  realizado  el  acto  justo  de 
traerlos,  ¿no  lian  comenzado  á navegar  en  las  aguas 
de  nuestras  ideas  y de  nuestros  principios?  Porque 
¿han  podido  hacerlo  acaso  por  la  idea  de  aliviar  el 
presupuesto  de  Cuba,  en  vista  de  las  condiciones  tris- 
tes en  que  hoy  se  baila  aquella  isla?  No,  ciertamente; 
porque  sobre  haberse  hecho  extensiva  La  medida  á 
Puerto  Rico,  sostener  eso  sería  pueril  y hasta,  permí- 
taseme la  frase,  sería  torpe,  ridículo.  Se  ha  hecho,  y 
ningún  hombre  de  sana  razan  y buen  sentido  puede 
dudarlo,  real  y verdaderamente,  porque  se  ha  reco- 
nocido la  grande  injusticia  que  bahía  en  que  esas  car- 
gas gravasen  especialmente  á las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Mas  en  lo  que  no  estamos  conformes,  en  lo  que 
nos  parece  que  no  han  procedido  bien  los  Gobiernos, 
los  partidos  y los  hombres  políticos  que  han  apoyado 
ó realizado  este  primer  paso  en  el  sentido  de  nuestras 
ideas  y de  nuestros  principios,  es,  en  que  lo  han  reali- 
zado incompleto,  y en  cierto  modo  desnaturalizAndo* 
lo,  porque  queriendo  salvar  una  injusticia,  han  crea- 
do otra,  contra  la  cual  nosotros  declaramos  ahora 
aquí,  como  siempre  y en  todas  partes,  que  nos  pro- 
nunciamos. Lo  que  sucede  es,  que  se  han  cargadg 
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estos  gastos  á lo  que  hoy  se  llama  gene- 

ral del  Estado,  que  en  verdad  no  es  presupuesto  gene- 
ral del  Estado^  sino  presupuesto  general  para  uu  pe- 
dazo del  Estado,  que  es  el  pedazo  europeo;  y nosotros 
entendemos  y queremos  que  esos  gastos  se  carguen 
á un  verdadero  presupuesto  general  del  Estado;  es  decir, 
que  de  ellos  participen,  ó que  á ellos  contri  huyan  en 
justa  y equitativa  proporción,  así  la  parte  ó la  por- 
ción del  Estado  que  está  enclavada,  digámoslo  así,  en 
Europa,  como  la  parte  ó porción  del  Estado  que  se 
asienta  en  tierra  de  América.  Y así  está,  pues,  expre- 
sado  el  concepto  con  toda  claridad.  Pero  en  ñn,  se  ha 
dado  un  paso;  los  otros  vendrán;  no  hay  razón  ni  jus- 
ticia para  que  tras  de  ese  paso  no  vengan  los  otros; 
preciso  es  reconocer  que  por  los  mismos  motivos,  por 
los  mismos  fundamentos  por  que  se  ha  procedido  á 
hacer  esa  separación  de  los  presupuestos  especíales 
de  Ultramar,  se  harán  otras  separaciones  respecto  de 
muchas  partidas,  como  las  de  Guerra,  Marina,  Justi- 
cia, Obligaciones  generales,  etc.,  que  de  ninguna  suer- 
te deben  continuar  como  gastos  particulares  de  las 
p fq  vi  n ci  as  u 1 1 r a m ar í n as. 

Hay  que  tener  eo  cuenta  otra  circunstancia.  El 
voto  del  impuesto  es  indudablemente  un  derecho  po- 
lítico, y uno  de  los  primeros  derechos  políticos  de  los 
pueblos  modernos,  de  los  pueblos  regidos  por  el  sis- 
tema representativo;  y nosotros,  que  sostenemos  que 
los  derechos  políticos,  lo  mismo  que  los  derechos  ci' 
viles  de  los  ciudadanos  españoles  que  habitan  en  Eu- 
ropa, deben  ser  idénticos,  absolutamente  idénticos  á 
los  derechos  políticos  y civiles  de  los  ciudadanos  es- 
pañoles que  habitan  en  América;  nosotros  que  soste- 
nemos esto,  naturalmente  tenemos  que  sostener  tam- 
bién que  es  indispensable,  qne  es  justo,  que  es  hasta 
racional  que  el  voto  del  impuesto  sea  eficaz  y verda- 
dero para  los  habitantes  de  todas  las  provincias  del 
Estado,  Pues  ese  derecho  resulta  hoy  completamente 
mixtificado;  es  un  derecho  que  para  todos,  absoluta- 
mente para  todos,  lo  mismo  para  los  ciudadanos  es- 
pañoles de  Europa  que  páralos  ciudadanos  españoles 
que  habitan  las  provincias  americanas,  está  hoy  des- 
naturalizado, quebrantado  y vulnerado. 

Efectivamente,  señores,  aquí  votamos  todos  el  que 
sollama  impropiafl|eate prepuesto  general  del  Esta- 
do; los  que  hemos  sido  elegidos  por  los  ciudadanos  es- 
pañoles de  las  provincias  de  Ultramar  votamos  gas- 
tos  que  no  pagan  nuestros  comitentes.  Y así  resulta, 
señores  Diputados,  este  caso  anómalo  y extraño,  qne 
nadie  me  negará  es  contrario  á la  sinceridad  y á la 
eficacia  real  del  voto  del  impuesto:  que  los  Diputa- 
dos, los  mandatarios  de  los  contribuyentes  que  no 
pagan  las  cargas  de  lo  qne  impropiamente  se  está 
llamando  presupuesto  general  del  Estado , lo  votan.  En 
cambio,  cuando  se  discuten  y se  votan  los  presupues- 
tos especiales  de  las  provincias  de  Ultramar,  los  man- 
datarios de  contribuyentes  que  no  pagan  las  cargas 
en  ellos  consignadas  votan  ese  presupuesto,  deciden 
con  su  inmensa  superioridad  numérica  sobre  esos  im- 
puestos, resuelven  ese  especial  modo  de  ser  arance- 
lario, crean  y organizan  y establecen  tocia  3a  vida  eco- 
nómica y todo  el  régimen  financiero  de  aquellos  paí- 
ses! Y digo  yo,  y dirán  todos  los  que  sean  amantes 
verdaderos  del  sistema  parlamentario,  del  régimen 
representativo:  es  verdad  que  cuando  el  órden  legal, 
por  más  que  no  sea  justo,  crea  un  estado  de  cosas 
como  el  que  acabo  do  explicar,  las  disposiciones  que 
de  él  nacen  y se  derivan*  el  órden  económico,  el  ór- 


den financiero,  todo  el  modo  de  ser  de  la  riqueza  y de 
la  vida  en  aquellos  países  donde  tales  leyes  imperan 
y que  en  ellas  se  fundan,  están  indudablemente  reves- 
tidas de  toda  la  fuerza  legal  que  les  presta  el  derecho 
constituido  por  virtud  del  régimen  dominante,  sea  este 
justo,  sea  injusto;  pero  también  es  verdad  que  les  falta 
una  cosa:  la  fuerza  moral . Yo  no  sé  hasta  qué  punto 
considerareis  conveniente,  dentro  délos  principios  de 
la  representación  nacional,  que  la  fuerza  moral  no 
acompañe  á Las  leyes  tanto  como  la  fuerza  legal. 

Resultado  evidente  de.  todo  lo  que  acabo  ele  expo- 
ner: un  presupuesto  especial,  el  de  Cuba,  por  ejemplo, 
se  discute  y vota  aquí;  24  Diputados  hay  de  las  pro- 
vincias de  dicha  Isla;  supongamos  que  los  24  en  masa 
unánimemente  votaran  contra  ese  presupuesto  espe- 
cial de  Cuba;  claro  es  que  ley  será  si  los  demás  Dipu- 
tados lo  votan,  y lo  será  con  toda  la  fuerza  de  derecho 
con  que  lo  es  cualquiera  otra  ley;  pero  en  el  órden 
moral  no  tiene  fuerza  ninguna,  ó más  bien,  la  tiene 
negativa.  ¿No  hay  mucho  de  anómalo,  de  verdadera- 
mente extraordinario,  en  que  los  elegidos  por  los  con- 
tribuyentes que  pagan  hayan  votado  en  contra  de  un 
presupuesto,  en  contra  de  un  órden  de  impuestos,  en 
contra  de  un  orden  económico  y financiero,  especiales 
y exclusivos  para  ellos,  y que  sin  embargo,  todo  ese 
órden  especial  y exclusivo  rija  y venga  á gravarles  á 
ellos  y solo  á ellos?  Pues  esa  es  la  sinceridad  actual 
del  voto  del  impuesto,  qne  es  quizá  el  más  preciado 
de  todos  los  derechos  políticos  en  los  pueblos  moder- 
nos, y que  con  el  vicioso  sistema  que  he  expuesto, 
está,  como  veis,  total  y completamente  destruido. 

Nosotros  opinamos  que  el  régimen  arancelario  hoy 
existente  en  Cuba  atrofia  la  isla  y acaba  con  la  vida 
de  aquellas  provincias  y que  se  debe  reformar;  pero 
entendemos  que  los  aranceles  de  dichas  provincias, 
por  las  condiciones  económicas  y comerciales  pro- 
pias de  aquellos  países,  deben  ser  siempre  distintos 
de  los  aranceles  de  la  Península,  porque  los  aranceles 
han  de  mirarse  siempre  como  funciones  del  modo  de 
ser  de  los  distintos  pueblos  á que  se  apliquen,  y por 
eso  nos  oponemos  á la  identidad  arancelaria.  Por  eso 
nos  reservamos  traer  aquí  en  forma  de  proposición  de 
ley,  una  que  establezca  cuáles  han  de  ser  las  funcio- 
nes de  las  Corporaciones  locales  que  han  de  atender 
con  los  gobernadores  generales  á todos  esos  asuntos 
de  localidad,  funciones  propias  del  país,  como  son  los 
aranceles,  manera  de  tributar,  sistema  de  impuestos, 
y todo  aquello  que  es  del  dominio  de  lo  exclusivamen- 
te local,  como  la  instrucción  pública,  los  canales,  los 
caminos,  la  beneficencia  y sanidad,  etc.  Y así,  cuan- 
do so  discutan  los  presupuestos  especiales  de  Cuba, 
propondremos  las  bases  de  una  reforma  arancelaria, 
que  es  de  todo  punto  necesaria  y se  impone  si  se  ha 
de  salvar  aquella  isla  de  la  ruina  á que  la  conduce  Ja 
triste  situación  por  que  atraviesa. 

He  concluido,  señores,  restándome  solo  hacer  una 
ligera  observación  que  me  parece  de  gran  interés.  Ha 
llegado  ya  el  momento  en  que,  manifestadas  ciertas 
corrientes  favorables  á nuestros  principios,  y aun  ya 
traducidas  en  algunas  leyes  económicas,  nosotros  nos 
consideremos  en  el  deber  de  presentar  al  Parlamento, 
en  forma  de  soluciones  prácticas,  todo  lo  que  ha  de 
integrar  el  plan  que  tantas  veces  hemos  explicado  y 
defendido,  y donde  se  reflejan  todas  las  consecuen^ 
cías  de  nuestros  principios.  En  virtud  de  esto,  aquí 
vendremos  pronto  tomando  la  iniciativa  que  debe- 
mos  ya  tomar,  porque  creemos  que  el  ni  omento 
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oportuno  para  hacerlo.  Traeremos  una  proposición  de 
ley  para  asegurar  la  identidad  de  los  derechos  políti- 
cos y civiles  de  todos  los  españoles,  independiente- 
mente de  clima  y de  distancia  geográfica;  traeremos 
una  proposición  de  ley  que  establezca  un  nuevo  or- 
den de  relaciones  financieras  entre  la  Península  é is- 
las adyacentes  de  una  parte,  y las  provincias  de  Ul- 
tramar de  la  otra,  de  tal  suerte  que,  como  acabo  de 
explicar,  las  cargas  generales  sean  comunes,  y las 
cargas  locales  queden  como  especíales;  traeremos 
también  una  adición  al  proyecto  de  ley  sobre  admi- 
nistración local,  para  pedir  que  del  mismo  modo  que 
han  de  estar  sometidas  las  Provincias  y los  Ayunta- 
mientos á una  ley  aquí*  á esa  misma  ley  estén  some- 
tidas allá  las  Provincias  y los  Municipios;  traeremos 
una  adición  al  proyecto  de  reforma  del  procedimiento 
electoral,  para  que  el  mismo  derecho  electoral  de  aquí 
sea  el  que  rija  y se  ejercite  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. Todo  eso  lo  repetiremos  un  año  y otro  año, 
una  legislatura  y otra  legislatura,  porque  de  esa  ma- 
nera se  hace  la  opinión,  como  ya  por  fortuna  va  ha- 
ciéndose, á este  órden  de  ideas,  en  el  cual  no  hay  más 
que  la  expresión  de  la  justicia,  del  derecho  y de  la 
razón;  que  las  tres  cosas  juntamente  han  de  marchar, 
y siempre  unidas  al  concepto  de  la  Patria,  y todas, 
en  haz  estrecho,  han  de  realizarse  en  más  ó ménos 
tiempo,  porque  este  no  es  punto  sobre  el  cual  hoy 
hemos  de  detenernos.  Nos  basta  que  se  reconozca  el 
principio,  y que  una  vez  reconocido,  se  marche  en  su 
aplicación  en  la  forma  y del  modo  que  nazca  y pro- 
ceda de  una  grande  y patriótica  transacción. 

El  Sr.  LAIGLE8TA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA1GLE3IA:  Gomo  habrán  visto  los  seño- 
res Diputados,  el  discurso  que  esta  tarde  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Portuondo,  elocuente  como  todos  los  su- 
yos, es  continuación  del  que  hace  pocos  dias  pronun- 
ció el  Sr.  Labra,  reproduciendo  aquí  los  trabajos  de 
propaganda  que  hace  mucho  tiempo  vienen  haciendo 
los  señores  que  se  sientan  en  esos  bancos,  en  favor  de 
determinadas  soluciones  políticas. 

No  está,  pues,  el  Gongreso  llamado  á discutir 
ahora  una  solución  concreta,  una  solución  práctica 
que  pueda  ser  parte  de  la  ley  de  presupuestos,  sino 
está  llamado  á resolver  sobre  una  enmienda  que  sirve 
de  pretexto  para  la  exposición  de  las  ideas  y de  las 
doctrinas  que  los  Sres.  Labra  y Portuondo  consideran 
buenas  para  la  gobernación  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, pero  que,  como  dije  la  otra  tarde,  están  en 
pugna  completa  con  las  opiniones  y con  las  ideas  que 
defienden  respecto  de  esta  cuestión  todos  los  partidos 
gobernantes  españoles.  Pero  si  el  Sr.  Portuondo  se 
hubiera  limitado  á la  exposición  de  sus  ideas  en  la 
forma  genérica  en  que  principió  su  discurso,  yo  da- 
ría por  terminada  aquí  la  cuestión,  bastándome  con 
indicar  lo  que  ya  he  indicado;  pero  el  Sr.  Portuondo 
ha  afirmado  que  con  el  sistema  actualmente  estable- 
cido está  rota  la  unidad  nacional,  está  quebrantado  el 
principio  constitucional  que  hace  intervenir  á todos 
los  Diputados  españoles  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  Cuba  como  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  la  Península,  y no  puedo  ménos  de  opo- 
ner á esta  afirmación  del  Sr.  Portuondo  un  concepto 
tan  conocido  y general,  que  casi  sería  innecesario  que 
yo  viniera  á exponerlo  ante  vosotros,  y que  consiste 
en  que  los  que  estamos  reunidos  aquí  no  representa- 
mos especialmente  provincias  de  ninguna  clase,  aun- 


que tengamos  por  los  distritos  que  representamos  la 
afección  natural  que  crea  el  que  nos  hayan  elegido. 

Tan  luego  como  estamos  reunidos  aquí  y tenemos 
que  resolver,  por  ejemplo,  una  cuestión  de  carbones 
que  interesa  especialmente  á la  provincia  de  Oviedo, 
esta  cuestión  esencialísima  para  la  industria  de  As- 
turias no  es  una  cuestión  que  tengan  que  discutir 
solo  los  Diputados  asturianos,  sino  todos  los  Diputa- 
dos á Córtes,  que  deben  examinar  hasta  qué  punto  el 
favorecer  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  esa  zona  fa- 
vorece la  prosperidad  general,  y todos  los  Diputados 
debemos  llevar  nuestra  opinión  y nuestro  voto  á la 
solución  de  esta  cuestión,  que  al  venir  al  Parlamento 
viene  como  cuestión  nacional,  como  cuestión  de  ca- 
rácter general,  en  la  que  todos  tenemos  el  derecho  y 
el  deber  de  intervenir. 

Pero  decía  el  Sr.  Portuondo:  aquí  se  ha  creado 
una  situación  anti-constitucional,  aquí  sella  roto  la 
unidad  de  la  Patria,  y estamos  sosteniendo  un  siste- 
ma que  es  completamente  funesto  para  la  buena  go- 
bernación de  las  provincias  de  Ultramar,  Enfrente  de 
esta  afirmación  del  Sr.  Portuondo,  yo  no  tengo  que 
hacer  más  que  lo  que  es  conocidísimo  de  ios  señores 
que  están  al  lado  del  Sr.  Portuondo  y de  todos  los 
demás  Sres.  Diputados. 

La  gobernación  de  las  provincias  de  Ultramar, 
según  los  preceptos  de  la  Constitución,  está  sujeta  á 
leyes  especiales  y á procedimientos  de  gobierno  que 
aunque  en  lo  fundamental  estén  conformes  con  el  es- 
píritu de  la  Constitución,  se  amoldan  sin  embargo, 
al  aplicarse  á las  provincias  ultramarinas,  á las  dife- 
rentes condiciones  que  marcan  su  especialidad.  De 
suerte  que  no  estamos  enfrente  de  una  unidad  cons^ 
titucional  que  para  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  sea 
distinta  que  para  la  Península;  lo  que  hay  es  que 
cuando  esta  unidad  constitucional  va  á desenvolver- 
se de  una  manera  práctica,  tiene  que  amoldarse  á las 
condiciones  especiales  de  cada  país;  y la  prueba  de 
que  esta  es  una  cosa  evidente,  reconocida  por  todos 
los  partidos  españoles,  la  tiene  é.  S.  en  el  hecho  de  que 
el  presupuesto  de  la  Península,  que  vamos  á concluir 
de  discutir  dentro  de  pocos  momentos,  se  funda  prin- 
cipalmente en  la  imposición  de  una  manera  más  ó mé- 
nos directa  de  contribuciones  sobre  la  propiedad,  con- 
tribuciones que  vienen  á representar  el  50  ó GQ  por 
100  del  presupuesto  de  ingresos. 

Pues  ¿cree  el  Sr.  Portuondo  que  esto  que  es  un 
principio  fundamental,  que  es  una  necesidad  de  la 
organización  económica  de  las  provincias  peninsula- 
res, seria  posible  aceptarlo  dentro  de  breves  días, 
cuando  se  presente  aquí  el  presupuesto  de  Cuba? 
¿Cree  S.  S.  que  el  tipo  de  23  por  100  sobre  la  contri- 
bución territorial,  y el  impuesto  de  consumos,  que 
en  algunos  puntos  viene  á ser  una  agravación  de  esa 
cuota,  y los  distintos  impuestos  que  de  una  manera 
más  ó ménos  directa  vienen  á pesar  sobre  la  tierra, 
serian  aceptables  en  Cuba,  vendrían  a llenar  las  legí- 
timas aspiraciones  de  los  representantes  de  aquella 
An tilla,  donde  por  las  condiciones  especiales  de  su 
riqueza  es  preciso  organizar  de  tal  modo  aquel  pre- 
supuestó, que  los  propietarios  del  suelo,  que  los  due- 
ños del  ingenio  no  tengan  que  contribuir  de  una  ma- 
nera cuantiosa  antes  de  la  producción,  en  la  forma 
que  nosotros  contribuimos  en  la  Península?  Pues  si 
esto  que  es  fundamental,  que  es  base  de  nuestro  sis- 
tema económico,  es  inaceptable  para  Cuba  y Puerto- 
Rico;  si  sería  hasta  risible  intentarlo  en  Filipinas, 
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¿cree  S. ’S.  que  puede  ser  testimonio  de  que  respecto 
á la  organización  económica  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar estamos  en  una  actitud  tal,  que  nos  propone- 
mos hacer  en  contra  de  ellas  leyes  de  excepción*  le- 
yes de  privilegio,  leyes  verdaderamente  dañosas  para 
los  intereses  de  aquellas  provincias?  No,  Sr*  Portuon- 
do; lo  mismo  el  partido  conservador  que  el  partido 
liberal,  en  esta  materia,  lo  que  lian  tenido  el  propósito 
de  realizar  y han  realizado  hasta  ahora,  es  hacer  que 
la  intervención  parlamentaria,  que  la  au tornada  re- 
presentación de  los  Diputados  de  aquellas  Antillas 
venga  un  dia  y otro  día  á limar  en  los  presupuestos 
de  Cuba  y Puerto-Rico  aquellos  defectos  esenciales 
que  fuera  conveniente  hacer  desaparecer* 

Tenemos  fe  en  que  esta  intervención  constante  del 
Parlamento  realizará  para  Cuba  y Puerto -Rico  mayor 
bienestar  del  que  ahora  tienen;  pero  la  fe  que  tenemos 
en  esta  intervención  ño  puede  hacernos  creer  que  es- 
tamos enfrente  de  un  sistema  perjudicial  para  aque- 
llas provincias,  y que  el  número  más  considerable  de 
los  Diputados  peninsulares  hace  nada  que  directa  ni 
indirectamente  pueda  ser  dañoso  para  las  provincias 
de  Ultramar.  Las  provincias  de  Ultramar,  por  nece- 
sidades de  su  producción,  de  su  riqueza,  de  su  orga- 
nización tradicional  y permanente,  están  obligadas 
¿1  tener  una  gobernación  especial,  y esta  administra- 
ción diversa,  que  es  diferente  páralos  impuestos,  para 
la  servidumbre  militar  y para  los  derechos  políticos, 
es  lo  que  especialmente  ha  constituido  siempre  el  ob- 
jeto predilecto  de  las  censuras  del  Sr*  Portuondo  y 
de  lo  que  constantemente  vienen  censurando  los  Di- 
putados que  representan  la  tendencia  política  de  su 
señoría* 

Conste,  para  terminar  estas  ligeras  observaciones 
que  he  hecho  en  contestación  al  discurso  del  Sr.  Por- 
tuondo, que  es  preciso  que  los  Sres*  Diputados  ten- 
gan en  cuenta  que  cuando  ios  Sres*  Portuondo  y La- 
bra, y los  demás  señores  que  participan  de  sus  opi- 
niones, se  levantan  aquí  á hablar  de  leyes  de  excep- 
ción contrarias  á las  provincias  de  Ultramar,  no  lo 
hacen  con  justicia,  porque  si  se  aplicara  el  criterio 
de  S.  S.,  si  S.  S.  tuviera  el  valor  de  firmar  una  pro- 
posición en  que  se  dijera  que  Cuba  iba  á pagar  abso- 
lutamente los  mismos  impuestos  que  se  pagan  en  la 
Península,  todos  los  Diputados  de  Cuba,  todos,  estoy 
seguro  de  ello,  se  levantarían  á protestar  contra  la 
proposición  de  S,  S.  y pedirian  que  se  mantuviera  en 
Cuba  su  organización  económica  especial,  porque  así 
como  ei  impuesto  de  aduanas  es  allí  verdaderamente 
uu  impuesto  de  consumos,  el  imponer  otras  contri- 
buciones directas  que  son  gravosas  en  la  Península, 
seria  allí  intolerable  por  las  condiciones  de  la  riqueza 
agrícola  de  Cuba  y Puerto-Rico,  si  se  aplicaran  como 
se  aplican  entre  nosotros. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PORTUONDO:  El  Sr-  Laiglesia  tiene  so- 
brado talento  para  comprender  que  ha  variado  por 
completo  todos  mis  argumentos  y mis  observaciones; 
que  observaciones,  y muy  ligeras,  han  sido  las  mias, 
•y  no  discurso,  pues  no  he  tenido  la  pretensión  de  pro- 
nunciarle. La  prueba  de  que  esta  es  la  verdad,  salta 
á la  vista  con  solo  llamar  la  atención  sobre  los  dos  ó 
tres  puntos  que  han  sido  objeto  único  de  la  contesta- 
ción que  S.  S.  me  ha  dado. 

Primeramente  dijo  el  Sr*  Laiglesia:  los  Sres.  La- 
bra y Portuondo,  es  decir,  los  Diputados  del  partido 


autonomista  antillano,  suponen  que  el  voto  del  im- 
puesto está  quebrantado  y anulado  en  su  verdad,  en 
su  esencia,  según  lo  ha  explicado  el  Sr*  Portuondo 
de  la  manera  que  lo  ha  hecho.  Y añade  el  Sr*  La- 
iglesia:  aquí  no  ocurre  otra  Cosa  que  lo  que  ocurre, 
por  ejemplo,  con  un  distrito  minero  ó con  los  repre- 
sentantes de  las  localidades  de  provincias  que  son  dis- 
tritos mineros,  los  cuales  no  han  pedido  nunca  ni  pi- 
den lo  que  los  Sres.  Labra  y Portuondo  reclaman  para 
la  legislación  especial  de  las  Antillas  en  sus  presu- 
puestos, Pero,  Sr*  Laiglesia,  esas  localidades  ó esos 
distritos  mineros,  ¿tienen  acaso  presupuesto  especial, 
ó no  tienen  más  presupuesto  que  el  presupuesto  ge- 
neral de  ja  Península  é islas  adyacentes?  ¿Y  no  ve  su 
señoría  la  diferencia?  La  diferencia  es  patente:  existe 
para  una  región  del  Estado,  por  las  leyes  actuales,  un 
presupuesto  especial  de  gastos  y de  ingresos*  ¿Existe 
ese  mismo  presupuesto  especial  para  alguna  región 
de  la  Península,  ó para  alguna  parte  europea  del  Es- 
tado español?  Pues  esta  es  la  diferencia;  todos  los  con- 
tribuyentes aquí  en  la  Península  pagan  indistinta- 
mente el  presupuestó  g.enera$y  porque  para  nadie  hay 
presupuesto  especial;  los  contribuyentes  de  Cuba  pa- 
gan como  presupuesto  especial  suyo  gastos  que  son 
generales,  y además  los  que  son  locales.  Hé  aquí  lo 
que  el  Sr,  Laiglesia  no  ha  señalado,  ó lo  que  no  le  ha 
convenido  señalar;  pero  por  esa  misma  razón  á mí  me 
conviene  señalar  la  diferencia,  y la  señalo;  ella  es  la 
.justificación  de  mi  doctrina. 

Creo  que  con  esto  dejo  totalmente  desvanecido  e. 
argumento  quo  el  Sr.  Laiglesia,  con  grande  aparato, 
pretendió  oponer  á mis  observaciones  incontestables* 

Tamos  á otro  punto.  Dice  el  Sr.  Laiglesia:  el  se- 
ñor Portuondo  parece  que  se  olvida  de  que  las  pro- 
vincias ultramarinas  están  regidas  por  ciertas  leyes 
especiales;  y por  consiguiente,  lo  que  S.  S.  quiere  es 
contrario  á la  legislación  española*  Naturalmente, 
para  eso  sobre  todo  venimos  aquí*  Pues  qué,  como 
legisladores,  ¿no  venimos  los  Diputados  á reformar  y 
á modificar  aquellas  leyes  que  estimamos  contra  fías 
al  sentido  recto  de  la  justicia?  Y si  esta  es  la  primera 
misión  del  legislador,  ¿cómo  el  Sr*  Laiglesia  preten- 
día hacer  de  ello  un  argumento  contra  nuestra  acti- 
tud y nuestros  propósitos  parlamentarios?  Señores 
Diputados,  si  no  venimos  aquí  un  día  y otro  día  á ra- 
zonar, ¿ demostrar  todo  lo  que  debemos  razonar  y 
demostrar  para  que  las  leyes  actuales,  en  aquello  que 
sea  contrario  á la  justicia  y á la  razón,  se  modifiquen, 
se  cambien,  se  deroguen,  y se  sustituyan  por  otras, 
¿á  qué  venimos  al  Parlamento?  ¿Qué  es  entonces  el 
Parlamento? 

En  cuanto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Laiglesia  respecto 
de  que  está  convencido  todo  el  mundo  de  que  es  ne- 
cesario que  las  provincias  de  Ultramar  se  rijan  por 
leyes  especiales,  contestaré  yo  preguntando  á su  se- 
ñoría: ¿está  convencido  S.  S.  de  que  todo  ha  de  ser  allí 
especial ¡ y distinto  y separado  de  lo  general  del  Esta- 
do, incluso  hasta  el  derecho  de  emitir  libremente  las 
ideas,  incluso  hasta  el  derecho  de  pedir,  incluso  hasta 
el  derecho  de  ser  ciudadano  español?  Pues  yo  soy 
dueño  de  pensar  lo  contrarío;  y aseguro  que  en  esta 
paute  me  han  de  secundar  y me  apoyan  todos  ios  par- 
tidos verdaderamente  democráticos*  Los  derechos  po- 
líticos no  son  dependientes  del  clima  ni  de  bis  cir- 
cunstancias locales.  Allá  donde  va  un  español,  como 
allá  donde  va  un  inglés,  y en  tanto  que  no  salgan  de 
su  propia  Patria,  llevan  consigo,  como  parte  de 
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ser,  todo  lo  que  constituye  su  ciudadanía  española  ó 
su  ciudadanía  inglesa.  Eso  no  admite  racional  contra- 
dicción. 

En  lo  que  sí  estamos  conformes,  Sr.  Laigiesia,  es 
en  la  necesidad  de  la  especialidad  en  todo  aquello  que 
es  pura  y exclusivamente  local;  y así  como  nada  tie- 
ne  de  local  el  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas, 
y nada  tiene  de  local  ninguno  de  los  derechos  civiles, 
ni  el  derecho  de  ser  las  madres  y los  hijos  y la  fami- 
lia en  la  parte  europea  de  España  como  en  las  Anti- 
llas, así  en  cambio  es  eminentemente  local,  y no  pue- 
de menos  que  serlo,  todo  cuanto  afecta  al  régimen 
interno  administrativo  y el  orden  económico  y co- 
mercial, como  el  sistema  tributario, 

Decia  S.  S.  que  yo  vengo  á pedir  aquí  que  se  mo- 
difique el  orden  de  los  impuestos,  que,  tal  como 
hoy  está,  se  ajusta,  según  S.  8.,  al  modo  de  ser  de  las 
provincias  antillanas.  Decia  el  Sr.  Laigiesia:  eso  es  un 
grande  absurdo;  y anadia  con  la  facilidad  de'su  dia- 
léctica y la  fluidez  de  su  frase:  ¿cree  el  Sr.  Portuondo 
que  so  puede  establecer  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar el  mismo  órden  de  impuestos  que  está  estable- 
cido aquí?.,.  Pero  el  Sr.  Portuondo  nada  de  eso  dijo; 
eso  lo  ha  dicho  solo  S.  S. 

No  se  impaciente  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Gran- 
de, á quien  veo  agitarse  en  su  asiento;  que  tiempo 
hay  para  tocio.  ( Un  Sr.  Diputado  de  la  Comisión : Ló- 
gica es  lo  que  falta.)  La  lógica  necesita  tiempo,  como 
todo;  porque  el  tiempo  se  venga  de  quien  prescinde  de 
él.  Yo  no  lie  dicho  que  el  mismo  órden  de  impuestos 
que  hay  aquí  se  establezca  en  la  misma  forma  allí: 
yo  no  he  venido  á saber  ahora  que  en  ciertos  países 
es  imposible  aplicar  integramente  los  impuestos,  los 
aranceles  y todos  los  elementos  de  rentas  para  el  Es- 
tado que  existen  y como  existen  en  otros  países.  No 
he  dicho  semejante  cosa,  y aun  diré  más:  desde  luego 
opino  que  quien  lo  diga  dice  grandísimo  disparate. 
Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  deben  contribuir  todas  las 
provincias  en  justa  y equitativa  proporción,  á levan- 
tar aquellas  cargas  que  por  su  carácter  general  están 
destinadas  á cubrir  atenciones  que  son  verdaderas  fun- 
ciones del  Estado  de  que  forman  parte.  ¿Es  esto,  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Laigiesia  ha  supuesto  que  yo  había  dicho?  Es  per- 
fectamente distinto.  Lo  que  podrá  S.  S.  pensar  y aun 
decir,  es  que  nuestra  opinión  será,  á su  juicio,  buena 
ó mala,  será  más  ó menos  del  agrado  de  los  señores 
que  nos  contradicen;  para  eso  discutimos.  Pero  esa 
Opinión  no  es  la  que  el  Sr.  Laigiesia  me  ha  atribuido. 
Lo  que  quiero  yo,  lo  que  queremos,  es  que  en  propor- 
ción á la  riqueza  respectiva  asigne  el  Parlamento  á 
aquellas  provincias  y á éstas  la  cuota  que  les  corres- 
ponda para  contribuir  á la  totalidad  de  los  gastos  ge- 
nerales de  la  Nación  española;  y después,  el  modo 
especial  de  proporcionarse  esa  cuota,  el  modo  especial 
de  pedirla  á los  contribuyentes  y al  pueblo,  el  modo 
de  llegar  por  medio  de  impuestos  á hacer  efectiva  la 
cantidad  necesaria  para  cubrir  aquella  parte  pro- 
porcional, eso  ya  no  es  asunto  general,  sino  función 
pura  y exclusivamente  local,  y debe  armonizarse  con 
las  condiciones  especiales  de  los  países  á que  se 
aplica. 

íiepito  que  esto  podrá  ser  errado,  que  podrá  esti- 
marlo S.  8,  contrario  á los  principios  que  á S.  S.  más 
gusten  ó que  S.  S.  quiera,  según  entienda  la  ciencia; 
pero  también  repito  que  es  totalmente  distinto  de  lo 
3ue  S.  S.  me  atribuyó;  y este  punto  en  que  ahora,  en 


uso  de  mi  derecho,  estoy  ocupándome,  debe  quedar 
bien  rectificado. 

Es  natural  que  S,  S,  crea  que  lo  que  el  Sr.  Labra 
y yo  debemos  hacer  es  lo  contrario  de  lo  que  nos- 
otros creemos  que  debemos  hacer.  El  Sr.  Laigiesia 
dice:  lo  que  SS.  SS.  deben  hacer,  es  venir  aquí  un  año 
y otro  á limar  los  presupuestos  especiales  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  para  quitar  de  ellos  asperezas 
y detalles  de  forma,  del  modo  sin  duda  que  S.  S.  lo 
entiende;  pero  como  nosotros  tenemos  un  concepto 
distinto  del  de  S.  S.,  y creemos  que  es  posible  y abso- 
lutamente necesaria  otra  cosa,  entendemos  que  nues- 
tra misión  aquí  debe  ser  otra  de  la  que  S.  S.  cree  que 
debe  ser  y nos  aconseja. 

De  suerte  que  en  realidad  á estos  puntos  ha  que- 
dado reducida  la  contestación  del  Sr.  Laigiesia,  á 
quien  yo,  al  rectificar,  no  he  querido  hacer  más  que 
manifestarle  que  la  fuerza  de  la  necesidad,  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  teniendo  que  defender  lo  que  es 
indefendible,  le  han  colocado  en  el  caso  de  que,  por 
esta  vez  al  ménos,  yo  me  crea  con  más  razón  que  su 
señoría,  sin  embargo  que  desde  luego  me  considero 
con  ménos  ingenio  que  S.  S.  En  estas  circunstancias 
no  podía  venir  en  ayuda  de  sus  razonamientos  más 
que  la  fuerza,  siempre  para  nosotros  respetable,  de  la 
tradición  y de  la  historia,  á que  S.  S,  no  ha  querido 
acogerse,  y que  trae  como  arrastre  doloroso  muy  gra- 
ves' errores  cuya  influencia  se  muestra  en  los  presu- 
puestos ultramarinos.  Por  eso  nosotros,  considerando 
que  esa  fuerza  es  grande,  y que  los  exploradores  del 
progreso  siempre  tienen  que  luchar  á brazo  partido 
con  la  tradición  que  se  les  impone,  no  venimos  con 
espíritu  cerrado  de  intransigencia,  sino  buscando  la 
realización  de  nuestros  ideales  por  el  camino  de  las 
transacciones;  que  es  al  ün  y al  cabo,  ese  el  arte  de 
la  política. 

El  Sr.  IiAIGIiESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DAIGLE3IA:  Si  no  temiera  incurrir  en  el 
mismo  defecto  que  he  censurado,  anticipando  la  dis- 
cusión que  seguramente  hemos  de  tener  muy  pronto 
sobre  los  presupuestos  de  Cuba,  creo  que  podría  con- 
testar ampliamente  á alguna  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  ei  Sr.  Portuondo;  pero  como  este  es  un 
debate  demasiado  importante,  dada  la  situación  de 
Cuba,  y creo  que  lia  de  venir  muy  en  breve,  aplazo 
para  entonces  la  contestación  que  podría  dar  á su  se- 
ñoría en  esta  ocasión;  pero  no  puedo  ménos  do  reco- 
mendar al  Sr.  Portuondo,  permítame  S,  S.  que  se  lo 
diga,  que  no  es  posible  en  un  Parlamento  que  es,  des- 
pués de  todo,  un  instrumento  de  gobierno,  un  medio 
de  gobierno,  exponer  soluciones  de  La  importancia  que 
S.  S.  y el  Sr.  Labra  el  otro  día  exponía  del  modo  ab- 
solutamente general  que  lo  vienen  haciendo.  Como 
estas  son  cuestiones  de  gobierno,  de  administración 
y de  vida  práctica,  yo  rogaría  á los  Sres.  Portuondo 
y Labra,  que  sostienen  estas  soluciones,  que  las  tra- 
jeran, cuando  llegara  el  momento,  en  forma  comple- 
tamente perceptible  por  lo  completa  y lo  clara.  Y 
desde  el  momento  que  ios  Sres.  Portuondo  y Labra 
formularan  su  pensamiento  en  proposiciones  de  ley 
que  hubieran  de  ser  votadas  por  las  Córtes,  desde  ese 
momento  empezarla  á afirmarse  la  opinión  que  yo 
sostengo,  de  que  por  debajo  de  todas  esas  generalida- 
des que  tienen  apariencias  de  científicas  y de  justas, 
no  hay  más  que  una  síntesis  vacía  de  realidad  prác- 
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tica,  (El  8r.  Porhtonda pide  la  palabra,)  No  he  querido 
en  lo  más  mínimo  molestar  á S.  S.;  en  la  confianza 
con  que  discutimos  estas  cuestiones  del  presupuesto , 
no  he  querido  al  decir  esto  molestar  á S.  S.;  pero  sin 
quererle  molestar  en  Sida,  no  puedo  ménos  de  decir 
que  enfrente  de  la  especialidad  de  las  leyes  por  que 
se  rigen  las  provincias  de  Ultramar,  leyes  distintas  á 
las  de  la  Península;  enfrente  de  esta  afirmación  que 
tiene  el  apoyo  de  la  tradición,  y de  la  opinión  de  to- 
dos los  partidos  gobernantes  españoles,  no  hay  más 
que  una  sombra,  una  vaguedad,  una  idea  teórica,  que 
no  llegará  á tener,  cuando  lleguemos  á discutirla, 
otros  votos  en  esta  Cámara  que  los  votos  que  repre- 
sentan SS.  SS.,  que  la  defienden  y que  la  mantienen 
con  convicción,  porque  no  tienen  otros  deberes  que 
los  de  la  progaganda,  los  de  la  discusión  y los  de  la 
prensa;  pero  que  si  tuvieran  qué  venir  á estos  bancos 
á practicar  esc  principio,  los  Sres.  Labra  y Por tuon- 
do  serían  los  primeros  que  abandonarían  los  princi- 
pios que  hoy  defienden,  para  seguir,  después  de  todo, 
el  sistema  tradicional,  que  es  el  de  todos  los  países 
coloniales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Dos  pantos  no  más.  El  pri- 
mero es,  que  desde  luego,  contra  esa  manifestación 
de  la  opinión  del  Sr.  Laiglesia  viene  protestando  toda 
la  experiencia  parlamentaria  de  nuestro  país,  donde 
hemos  visto,  desde  que  venimos  aquí,  que  dentro  de 
los  presupuestos,  y esto  es,  á mi  juicio,  lo  natural,  se 
discuten  asuntos  fundamentales  de  política  y de  ad- 
ministración. Pues  qué,  ¿va  á ser  el  presupuesto  aquí 
sencillamente  una  operación  de  casa  de  banca,  donde 
solo  veamos  una  columna  de  haber  y otra  columna 
de  debe,  y por  balance  un  resumen,  del  cual  se  de- 
duzca que  tenemos  que  gastar  tanto  porque  sí  y que 
tenemos  que  recaudar  tanto  porque  sí?  No;  la  dis- 
cusión de  presupuestos  siempre  se  ha  entendido  de 
otra  suerte;  y eso  no  solo  por  el  derecho  reglamenta- 
rio que  para  ello  nos  asiste,  sino  también  por  el  dere- 
cho tradicional  y la  costumbre  y por  la  experiencia 
de  todos  tiempos.  Traeremos,  pues,  estas  cuestiones 
siempre,  como  ayer,  por  ejemplo,  el  Sr.  Albareda  ha 
discutido  puntos  importantes  de  la  administración  y 
fomento  del  país;  como  el  otro  dia  yo  mismo  y otros 
compañeros  hemos  discutido  puntos  de  organización 
militar  y de  sistemas  defensivos  del  territorio...  En 
Inglaterra,  á propósito  del  sueldo  de  un  ejecutor  de 
justicia,  se  discutió  la  pena  de  muerte.  Esto  es  perfec- 
tamente natural  y propio;  y cuidado  que  Inglaterra  es 
un  país  respecto  del  cual  el  Sr,  Laiglesia  no  preten- 
derá sostener  como  doctrina  nueva  suya,  que  no  sea 
esencialmente  parlamentario. 

Otro  punto  sobre  el  cual  me  importa  y nos  im- 
porta mucho  llamar  la  atención  del  Congreso  y del 
país.  Cuando  en  esta  Cámara  nosotros  nos  levantába- 
mos en  las  primeras  Cortes  en  que  hubo  representa- 
ción de  La  isla  de  Cuba,  á decir:  no  incluyáis  en  el 
presupuesto  de  Cuba  esa  partida  que  corresponde  al 
sostenimiento  de  la  colonia  de  Fernando  Póo;  supri- 
mid de  ese  presupuesto  lo  que  se  refiere  al  correo 
trasatlántico;  suprimid  lo  que  se  refiere  al  pago  del 
cuerpo  consular  y diplomático  en  América,  éramos 
nada  más  que  tres  ó cuatro  Diputados  autonomistas 
solo  los  que  lo  sosteníamos;  todos  ios  demás  estuvie- 
ron enfrente  dé  nosotros.  Ahora,  vea  S.  S.  cómo  en  los 
actuales  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Pico  no  vie- 


nen ya  esas  tres  partidas;  por  tanto,  vamos  ganando 
terreno,  por  más  que  eso  parezca  disgustar  á S.  S. 

El  Sr,  XiAIG-LESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Hace  bastantes  años  que  he 
tenido  ocasión  de  discutir  las  cuestiones  ultr amari- 
nas, desde  que  se  presentó  el  primer  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba,  y no  he  escuchado  una  sola  discusión 
en  que  todos  los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  sin  dis- 
tinción de  opiniones  políticas,  no  hayan  dicho  que 
esas  partidas  no  debían  figurar  en  el  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba.  De  suerte  que  no  es  esto  resultado  de 
ninguna  propaganda  especial;  es  el  resultado  de  la 
situación  de  Cuba;  y aun  esto  no  se  hubiera  realiza- 
do si  las  circunstancias  excepcionales  de  la  gran  An- 
tí Lia  no  hubieran  impuesto  ese  sacrificio  á la  Penín- 
sula. Pero  no  tiene  esto  una  razón  de  ser  verdadera- 
mente fundamental,  no  responde  á un  principio  de 
doctriné;  responde  á ana  necesidad,  es  un  sacrificio 
que  la  Península  ha  creído  necesario  hacer  en  favor 
de  la  isla  de  Cuba;  y bien  ¡?abe  S.  S.  que  no  es  este  solo 
el  que  se  ha  hecho,  y que  no  será  el  último  que  ha- 
brá que  hacer  para  normalizar  la  situación  económi 
ca  de  las  provincias  ultramarinas. 

Yo  no  he  censurado  las  discusiones  que  aquí  han 
tenido  lugar  con  motivo  de  los  presupuestos,  ni  la 
oposición  que  pueda  haberse  hecho  de  ideas  genera- 
les; pero  permítame  el  Sr.  Portuondo  que  le  diga  que 
si  las  discusiones  de  presupuestos,  que  si  las  discu- 
siones que  interesan  verdaderamente  á la  organiza- 
ción política  y administrativa  del  país,  no  pueden  tra- 
ducirse ni  dar  por  resultado  uo  proyecto  de  ley,  un 
precepto  legal  en  ese  caso  los  debates  sobre  presu- 
puestos serán  puramente  teóricos,  de  más  ó ménos 
interés,  según  la  importancia  de  los  oradores  que  in- 
tervengan en  ellos,  pero  desprovistos  de  toda  autori- 
dad legal,  de  aplicación  y eficacia  estéril,  porque  los 
Parlamentos  no  son  en  este  régimen  cátedras  de  pro- 
paganda académica,  sino  medios  de  gobierno,  pro- 
cedimientos de  dar  cuerpo  y forma  á las  leyes. 

El  Sr.  EORTUONDQ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Termino  ya,  Sr.  Presidente, 
diciendo  al  Sr.  Laiglesia  que  es  muy  sencillo  com- 
probar la  exactitud  de  lo  que  yo  he  dicho.  Yengan 
los  discursos,  y lo  veremos.  De  todos  modos,  el  argu- 
mento es  el  mismo.  Si  en  vez  de  ser  cuatro  Diputa- 
dos los  que  sostuvimos  aquella  pretensión,  hubiéra- 
mos sido  24,  siempre  resultaría  que  todos  los  demás 
y el  Gobierno  la  rechazaron , y que  hoy  los  mismos 
que  la  rechazaron  la  han  aceptado,  y aun  se  jactan 
de  ello.  Mi  argumento  queda,  pues,  en  pié. 

En  cuanto  á lo  demás,  el  Sr.  Laiglesia  es  muy 
dueño  de  opinar  como  estime  conveniente.  Yo  tam- 
bién. La  opinión  es  la  que  ha  de  fallar.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideraeioo,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carnps):  El  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo  para  su  aprobación  definitiva. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
miera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
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para  la  construcción  del  ferro-carril  desde  el  muelle 
de  Santa  Lucía  en  el  puerto  de  Cartagena  á la  esta- 
ción del  tranvía  ele  Cartagena  á Herrerías,  (Véate  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


DI  Sr,  PRESIDENTE:  Antes  de  señalar  orden  del 
dia,  debo  hacer  notar  á los  Sres.  Diputados  que  ha- 
biendo terminado  la  discusión  de  los  presupuestos. 


cesa  el  acuerdo  que  se  había  adoptado  respecto  de 
horas  de  sn.sion,  y desde  el  sábado  comenzarán  éstas 
á las  dos  como  estaba  establecido  antes,  durando  solo 
cuatro  horas. 

Orden  del  dia  para  el  sábado:  los  asuntos  pen- 
dientes de  la  orden  del  dia  de  hoy;  votación  definiti- 
va de  los  presupuestos*  generales  de  gastos  é ingre- 
sos, y discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


SIETE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  ETÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  que,  partiendo  de  Felanilx  y empalmando  con  el  de  Felani tx  á 

Puerto  Colom,  termine  en  Manacor. 

Arfc.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las 
tarifas  especiales  de  determinados  servicios  del  Esta- 
do, y los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción del  correo,  que  deberá  prestar  con  arreglo  á 
la  ley* 

Art.  5.ü  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  A la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Mayo  de  1 88  5.=Señor, 
C.  El  Gonde  de  Toreno,  Presídente.^El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario*— Alberto  Gamps,  Diputa- 
do Secretario,=EI  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputa- 
do Secretario,=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros. 
Diputado  Secretario, 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  á D.  Antonio  Galopa  y 
Cuxart  y á D.  Andrés  Perelló  y Pons  para^  construir 
y explotar,  sin  subvención  ni  auxilio  directo  ni  indi- 
recto del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Felanitx  y empalmando  con  el  de  Felá- 
nitx  á Puerto  Colom,  termine  en  Manacor. 

Art,  2.a  Esta  automación  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art,  3/  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo 
de  seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho 
el  depósito  correspondiente,  y quedará  terminada  la 
construcción  á los  dos  años  de  haber  empezado. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  148. 


DIA  l!l 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Almadén  á Agudo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  en  la  provincia  ele 
Ciudad-Real,  que  partiendo  de  Almadén,  en  la  carre- 


tera de  Almadén  á Almadenejos,  termine  en  el  pue- 
blo de  Agudo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1885.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=El  Conde  de  Saiient, 
Diputado  Seeretario.=BenÍgno  Quiroga  López  Balles- 
teros, Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  TEHCERO  AL  NÚM.  148. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Requejada  á la  estación  de  Torrelavega. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  da  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  ter- 
cer órden,  la  carretera  vecinal  que  partiendo  de  la  ge- 
neral de  Santander  á Yalladolid  en  el  sitio  de  La  Re- 


quejada, termina  en  el  barrio  de  la  Iglesia  del  pueblo 
de  Folanco,  cuya  construcción  deberá  prolongarse 
hasta  empalmar  en  la  estación  de  Torrelavega  con  la 
que  de  este  punto  parte  para  La  Cañada. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Juño  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. =BenIgno  Quiroga  López  Balles- 
teros, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚKL  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Cetina  á Campillo , por  otra  denominada  de  la  carretera  de 
Madrid  á Francia  por  la  Junquera  á Carppillo. 

se  sustituirá  por  otra  del  mismo  órden,  con  la  deno- 
minación de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La 
Junquera  ¿ Campillo  por  Cetina  y los  baños  de  Ja- 
raba. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.  * de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1$85.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga  Lopei  Balles- 
teros, Diputad®  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  ñgura  con  la  denomina- 
¿ion  de  * Cetina  á Campillo  por  los  baños  de  Jaraba,» 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  148. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito 
tí  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación,  y de 
Imsferencias  á los  de  Fomento  y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 
correspondientes  al  año  económico  1884-85. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M>,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  UEY. 

Artículo  1 .ü  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  28.968  pesetas  al  presupuesto  ordinario  del  Mi- 
nisterio de  Grada  y Justicia  del  año  económico 
i 884-85,  con  aplicación  al  capítulo  12,  art.  8.°,  «Gas- 
tos imprevistos  del  clero.» 

ArL  2.°  Be  amplía  en  285.932  pesetas  el  crédito 
del  capítulo  14,  artículo  único,  «Material  de  telégra- 
fos;» del  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  citado  año  económico. 

ArL  3.°  En  la  sección  sétima  del  presupuesto  co- 
rriente de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» Ministerio  de  Fomento,  se  conceden  dos  tras- 
ferencias  de  crédito;  una  de  50.000  pesetas  al  capí- 
tulo 25,  art.  2.°,  «Material  ele  gastos  generales  de 
obras  públicas,»  y otra  de  4.000  pesetas  al  capítulo 


28,  artículo  único,  «Material  de  ferro-carriles,»  dedu- 
ciéndose ambas  partidas  del  capítulo  24,  art.  i.°}  «Per- 
sonal facultativo  de  obras  públicas.» 

ArL  4.°  Se  trasfieren  en  la  sección  novena,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  200.000 
pesetas  del  capítulo  14,  artículo  único,  «Personal  de 
carabineros,»  al  capítulo  15,  artículo  único,  «Mate- 
rial del  mismo  cuerpo.» 

Art.  5.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
á que  se  refieren  los  artículos  l.°  y 2.°,  se  cubrirá 
con  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  si  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  fueran  superiores  á los  ingresos  que 
se  obtengan  en  concepto  de  obligaciones  y valores  de 
los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  que  se  ha- 
llan en  ejercicio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1885.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent. 
Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Balles- 
teros, Diputado  Secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  14=8. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente- , para  que  los  derechos  ara, nectarios 
cobrados  por  los  géneros  y artículos  importados  como  donativos  para  socorrer 
las  desgracias  causadas  por  los  terremotos  en  las  provincias  de  Málaga  y Granada 


sean  devueltos  por  el  Tesoro 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputadas,  tomando  en  consi- 
deración .lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l'.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
mediante  el  debido  expediente  en  cada  caso,  pueda 
mandar  devolver  á las  Corporaciones  ó personas  que 
los  hubieren  satisfecho,  los  derechos  arancelarios  co- 
brados por  los  géneros  y articules  que  hayan  sido 
importados  del  extranjero,  como  donativo  en  especie, 
para  socorrer  á las  víctimas  de  los  terremotos  y á las 
clases  indigentes  en  las  provincias  de  Granada  y Má- 
laga, 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  igual  manera 
para  condonar  los  referidos  derechos  á los  menciona- 


á  quien  los  haya  satisfecho. 


dos  géneros  y artículos  de  igual  procedencia  y con 
idéntica  aplicación*  así  como  para  dispensar,  6 devol- 
ver en  su  caso  los  impuestos  que  corresponda  perci- 
bir al  Estado  sobre  toda  clase  de  rifas  ó espectáculos 
públicos  que  hayan  tenido  ó tengan  por  objeto  el  de 
allegar  recursos  con  el  mencionado  fin* 

Art*  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  aplicación  y cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  cuyos  efectos  podrán  ex- 
tenderse á todas  las  donaciones  y demás  actos  que  se 
realicen  hasta  el  31  de  Agosto  de  este  año* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  188S.=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario*=^fíenigno  Quiroga  López  Bailes 
teros,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  BTÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMIESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  en  el  puerto 
de  Cartagena  á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herrerías. 

truc  clon  del  ferro-carril  desde  el  muelle  de. Santa  Lu- 
cía, en  el  puerto  de  Cartagena,  á la  estación  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  The  Carlhagena 
and  Serrerías  Steam  Tramivays  Company  Limited , que 
fué  autorizado  por  ley  de  12  de  Marzo  de  1 SS 3;  cuya 
prórroga  se  funda  en  dilaciones  independientes  de  la 
voluntad  del  concesionario  é inherentes  á los  trami- 
tes de  la  ley  de  expropiación,  que  han  impedido  prin- 
cipiar las  obras. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1885.=E1 
Marqués  de  Goicoerrotea,  presidente.  = Jorge  Lo- 
ríng.=Ramon  de  Lorite.= Fernando  Heredia.= Al- 
fredo Escobar,— El  Vizconde  de  Irnoste,  secretario 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  San- 
ta Lucía,  en  el  puerto  de  Cartagena,  á la  estación  del 
tranvía  de  Cartagena  á Herrerías,  ha  examinado  de- 
Unidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  otorgar  un  año  de  prorroga  para  la  cons- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MSDMCI*  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMABIO.  Abrese  á las  dog  y cuar£o.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  13  del  actual*  = Queda  sobre 
la  mesa  el  expediente  relativo  á la  destitución  del  juez  municipal  de  GuadaIajara.=  Se  acuerda  comu- 
nicar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  St\  Quiroga  López  Ballesteros  acerca  de  si  la  industria 
salazonera  podia  contar  con  la  franquicia  absoluta  respecto  de  la  tributación  de  la  sal,  ó solamente  con 
una  gran  disminución  en  el  referido  impuegto*=Pagan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión, 
dos  proyectos  de  ley,  leídos  respectivamente  por  los  Sres,  Ministros  do  Estado  y de  la  Guerra,  otor- 
gando por  ol  primero  la  facultad  de  ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín 
el  10  de  Mayo  corriente,  y por  el  segundo  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  del 
Estado  durante  el  año  económico  de  188fí-86*=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  división 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  4 Córtese  Apoyada  por  el 
Sr,  Gorostidi,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  SeeeÍQnes*=El  Sr.  Martínez  (D.  Gandido)  amplía 
la  pregunta  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr,  Qturoga  Baile st er o s.= Alusión  personal  del 
Sr*  Atsrd.=ítectifica  el  Sr.  Martínez,  y pregunta  después  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  ha  nombrado 
ya  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Mar ina*=C o nt estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= 
Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Villarcayo  al  puente 
de  Santelicés.— Apoyada  por  el  Sr*  Alvarez  Guijarro,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones*= 
Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición,  apoyada  por  el  Sr*  Garnica,  incluyendo  entre  ios 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Comillas  (Santander)>=TambÍen  se  toman  en  consideración,  y pasan  á 
tag  Secciones,  dos  proposiciones  de  ley,  apoyadas  por  el  Sr*  La  sierra,  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras la  de  Monzon  á B enabarre,  y otra  que  partiendo  de  la  de  Earbastro  á la  frontera,  termine  en 
Ainsa*= Discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  explanando  la  interpelación  que  tenia  anun- 
ciada acerca  del  establecimiento  de  un  puerto  en  el  Mar  Boj  o donde  pudieran  hacer  recalada  nuestros 
buques*— Del  Sr.  Ministro  de  Estado*=Bectifieaciones  de  los  dos  señores*— Se  pasa  á otro  asunto.= 
Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  tres  enmiendas  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro -carriles  on  la  isla  de 
Ouba.^OnnEíf  del  pía:  s©  lee,  declara  conforme  con  lo  acordado,  aprueba  definitivamente  y pasa  al 
Senado,  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  1885-86*=Se  aprueba  sin 
debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  el  dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Ambasmestas  á las  Puentes  de  Gatin.= Asimismo  ei  relativo  á la  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  a fierre- 
nas.=Pasan  a las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el 
Senado,  sobre  ampliar  la  prórroga  concedida  á la  Compañía  del  ferro -carril  de  Madrid  á Arganda  para 
la  terminación  de  las  obras,  y abrir  á la  explotación  la  línea  de  Madrid  al  coto  redondo  de  Vacia-Madrid, 
estrictamente  k&sta  Di  plazo  concedido  para  la  construcción  del  de  Vacia-Madrid  á Arganda,  y fijando 
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18  DE  MAYO  DE  1885, 


las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las  aguas  juris- 
diccionales de  la  Península  é islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  de  1885  á 1886¿=Dísouaion  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba.=Se  leen  por  segunda  vez  las  enmiendas  presentadas,  que  la  Comisión  admite;  con 
ellas  se  aprueban  los  seis  artículos  de  que  consta  la  ley,  y un  artículo  adicional  que  la  Comisión  tam- 
bién admite,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo*=  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobro  arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba. — Dis- 
curso del  Sr.  Villanueva,  primero  en  contra  de  la  total  idad, =D  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar. =Se  suspenda 
esta  diseusion.=  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  nuevamente 
presentado  por  la  Comisión,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  contratar  un 
empréstito  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao.— Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Esteban  CoILantes  al  proyecto  sobre  reforma  del  art.  8.ft  de  la  ley  de  policía  de 
ferro-carriles. =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  en  Secciones  en  una  de 
las  sesiones  próximas.=iOrden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  el  proyecto  de 
ley  que  se  ha  leído,  y reunión  de  las  Seeeiones.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á los  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  do  la 
anterior,  13  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

a Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — ExcmoS;  Se- 
ñores: S.  M.  el  Rey  (Q.  X),  G.)  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  remita  á Y.  EE.,  como  de  su  Real  orden  lo  eje- 
cuto, ei  expediente  relativo  á la  destitución  del  juez 
municipal  de  Guadaiajara,  D.  Ramón  Sans  y Sans, 
pedido  por  V,  EE,  á este  Ministerio  en  comunicación 
fecha  17  de  Abril  último.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Mayo  dé  1885.= Frahcisc o 
SUvela.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEE  BALLESTEROS:  Sien- 
to que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  la  pregunta  que  voy  á dirigirle  es  de  aquellas 
á que  puede  darse  contestación  breve  y clara. 

Guando  S.  S,  presentó  el  proyecto  de  ley  modifi- 
cando la  contribución  de  consumos,  hubo  en  Galicia 
grandes  temores  de  que  la  industria  salazonera  que- 
dase gravemente  perjudicada  por  ese  proyecto  en  la 
parte  que  se  rede  re  á la  tributación  de  la  sal. 

Todos  los  Diputados  por  Galicia  hicimos  lo  que 
pudimos  por  ver  sí  se  podía  evitar  ó por  lo  ménos 
disminuir  ese  gravámen,  y algo  se  había  conseguido 
ya  en  este  sentido  por  la  mocion  verbal  del  Sr.  Eguí- 
lior,  hecha  cuando  se  discutía  el  proyecto. 

Así  las  cosas,  se  recibió  una  instancia  de  ios  in- 
teresados en  la  industria  salazonera,  instancia  que 
aquí  leyó  D.  Cándido  Martínez,  y en  la  que  se  pedía 
la  exención  de  los  impuestos  de  consumos  señalados 
á ia  sal  común  en  las  tarifas  números  1 y 2, 

Uno  de  Jos  ejemplares  de  esta  exposición  llegó  á 
manos  del  Sr,  Linares  Rivas;  y cuando  todos  los  Di- 
putados gallegos,  tanto  los  de  oposición  como  los  mi- 
nisteriales, nos  habíamos  unido  para  ver  lo  que  po- 
díamos conseguir  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he- 
mos visto  con  sorpresa  que  un  periódico  de  Galicia  ha 


publicado  el  siguiente  telegrama,  expedido  por  el  se- 
ñor Linares  Rivas: 

«Madrid  9.— Acabo  de  celebrar  conferencia  con  el 
Ministro  de  Hacienda.  Presentóle  exposición  fomenta- 
dores; ofreciéndome  solemnemente  acceder  solicitud, 
autorizándome  telegrafiase  á ustedes  para  su  tranqui- 
lidad. Enhorabuena,» 

El  mismo  dia  que  se  recibía  en  Madrid  el  periódh 
GO  que  publica  ese  telegrama,  el  Sr.  D.  Cándido  Mar- 
tínez, con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos,  leyó,  como  antes  dije,  la  instancia  de  los  in- 
dustríales salazoneros,  y dijo  las  siguientes  palabras 
sobre  la  actitud  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha- 
bía tomado  en  esta  cuestión: 

«Nos  consta  de  una  manera  evidente  la  buena  dis- 
posición del  Sr.  Ministro  para  resolver  este  asunto 
dentro  de  sus  atribuciones,  no  con  una  absoluta  fran- 
quicia, lo  que  siento  en  el  alma,  sino  con  una  gran 
disminución  ó rebaja  en  el  impuesto.» 

A estas  palabras  del  Sr.  Martínez  contestó  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  los  siguientes  términos: 

«Su  señoría  se  ha  adelantado  á manifestar  que  los 
deseos  del  Gobierno  son  favorables  en  todo  lo  posible 
á esas  industrias,  pero  que  no  puede  llegar  al  punto 
de  conceder  la  franquicia  absoluta;  por  consiguiente, 
no  tengo  que  hacer  otra  cosa  más  que  confirmar  las 
palabras  del  Sv.  Martínez  y reiterar  á nombre  del 
Gobierno  sus  propósitos  de  favorecer  cuanto  pueda  á 
la  industria  salazonera,  como  lo  demostrará  cuando 
publicada  la  ley  se  proceda  al  establecimiento  de  los 
nuevos  impuestos.» 

Ahora  bien;  ¿cómo  puede  decir  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas en  su  telegrama  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
ofreció  solemnemente  acceder  á aquella  solicitud  en 
que  se  pedia  la  exención  completa,  cuando  aquí  oímos 
todos  decir  al  Sr.  Ministro,  como  consta  en  las  pala- 
bras que  he  leído,  que  no  podía  prometer  más  que  la 
reducción  del  impuesto,  no  la  franquicia  absoluta?  Yo 
desearía  que  el  telegrama  del  Sr,  Linares  Rivas  rece- 
jase exactamente  la  verdad  de  lo  sucedido;  pero  como 
quiera  que  lo  que  en  él  se  consigna  no  es  lo  mismo 
que  lo  que  aquí  oímos  de  labios  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  al 
Sr.  Ministro  estas  observaciones,  para  que  haga  el  fa- 
vor de  contestarlas,  y celebraré  que  sea  lo  más  satis- 
factoriamente posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S.  S. 
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Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna él  Sr.  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  Ley  á que  se  refería: 

((De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  de  Estado  para  que  presente  á las  Górtes 
un  proyecto  de  ley  otorgando  la  facultad  de  ratificar 
ei  convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Ber- 
lín el  10  de  Mayo  de  1835,  introduciendo  algunas  mo- 
dificaciones en  el  tratado  de  comercio  y navegación 
vigente  entre  ambos  Estados. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Mayo  de  1885*=Alfon- 
so.— El  Ministro  de  Estado,  José  Elduayeh.» 

( véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  149 , sesión  ele  hoy, ) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  relaciona: 
fcDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente 
á las  Górtes  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  du- 
rante el  año  económico  de  1885-86. 

Dado  en  Palacio  a ló  de  Mayo  de  1885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Quesada.» 

( véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Lcida  la  del  Sr.  Gorostidi  sobre  división  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  en  distritos  para  elección  de  Di- 
putados á Górtes  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  al  Dia- 
rio m 144,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gorostidi  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Señores  Diputados,  la  prepo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  suscribir  en  unión 
de  todos  mis  compañeros  los  Diputados  por  Guipúz- 
coa, se  parece  á otras  que  en  años  anteriores  fueron 
Lomadas  en  consideración,  y creo,  por  tanto,  que  el 
Congreso  no  tendrá  inconveniente  en  observar  igual 
conducta  con  la  presente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  primer  lu- 
gar, para  contestar  á la  alusión  del  Sr.  Quiroga.  Por 
lo  mismo  que  no  se  halla  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, debo  manifestar  lealmente  que  el  dia  8 del 
actual  me  dijo  en  conversación  particular  lo  propio, 
ni  más  ni  ménos,  que  lo  afirmado  en  la  última  sesión. 

Yo  me  alegraría  que  fuese  exacto  lo  que  contiene 


el  telegrama  que  se  ha  servido  leer  el  Sr.  Quiroga; 
pero  la  verdad  es,  repito,  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda particular  y públicamente  ha  dicho  que  no 
podía  otorgar  la  franquicia , y que  estaba  dispitesto  á 
hacer  una  gran  rebaja  en  el  impuesta  de  la  sal  á la  in- 
dustria salazonera. 

Puedo  aludir  á mi  vez  al  señor  director  general 
de  impuestos,  ei  cual  me  aseguró  lo  mismo  refirién- 
dose al  Sr*  Ministro;  y como  es  conveniente  esclare- 
cer pronto  este  punto , me  permito  aludirle , á fm  de 
que  se  sirva  manifestar  lo  que  crea  conveniente,  míen 
tras  el  Sr.  Ministro  no  confirma  ó niega  que  ha  au- 
torizado el  telegrama  comunicado,  que  estaba  ya  con- 
cedida la  franquicia  absoluta  que  se  solicitaba,  ó si 
es  lo  exacto  la  contestación  particular  y oficial  que 
lia  dado  de  que  no  podia  conceder  la  libre  exención, 
sino  lo  que  iba  á otorgar,  esto  es,  la  disminución  ó la 
rebaja  hasta  donde  Le  fuese  posible,  hasta  el  último 
límite  de  sus  facultades. 

Después  que  el  señor  director  de  impuestos,  que 
parece  va  á pedir  la  palabra,  responda,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  me  la  reserve  para  hacer  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr,  ATARD:  Pido  la  palabra  para  tener  el  gus- 
to de  contestar  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hacer 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr  ATARD:  Su  señoría  me  permitirá  que  le 
recuerde  aquellos  términos  claros  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  es  quien  tiene  autoridad  para 
darle  la  respuesta,  se  sirvió  contestar  á S.  S.  en  la 
sesión  del  dia  13,  si  no  recnerdo  mal. 

Creo  recordar  que  el  Sr.  Ministro  dijo  al  señor 
' D.  Cándido  Martínez  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estaba 
dispuesto  á conceder  grandes  rebajas  á la  industria 
salazonera  y á las  otras  interesadas  en  el  disfrute  de 
la  sal,  en  la  medida  que  las  leyes  se  lo  permitieran, 
porque  la  autorización  concedida  al  ñnal  del  art,  4.a 
del  proyecto  que  aprobó  el  Congreso  y que  está  so- 
metido á la  deliberación  del  Senado,  facultaba  al  Go- 
bierno solo  para  establecer  rebajas  en  favor  de  esas 
industrias  y de  la  agricultura,  según  una  adición  que 
Iué  admitida  en  la  discusión. 

Es  lo  único  que  puedo  contestar  á S,  S.,  porque 
no  tengo  autoridad  para  entrar  en  más,  ni  me  es  líci- 
to expresarme  en  otros  términos  que  aquellos  que 
permiten  la  cuestión  y las  contestaciones  que  se  han 
dado  aquí  por  quien  tiene  autoridad  para  ello.  Si  esto 
satisface  á S.  S.,  ¿i  mí  me  dará  por  muy  contento  la 
o oas  ion  de  haberle  contestado;  si  no,  no  puedo  hacer 
otra  cosa,  y pido  permiso  á S-  S.  para  dejar  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  ID.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándidol:  Bien  sé  que  los 
directores  no  son  entidades  ínterpelables,  y me  he 
permitido  aludir  á S.  S.  porque  estaba  seguro  de  que 
diria  lo  que  ha  dicho,  conflr mando  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  solo  porque  las  ha  pro- 
nunciado aquí  y están  escritas  en  el  Extracto  y en  el 
Diario  de  las  sesiones , sino  porque  también  se  han  ser* 
vido  decírmelas  particularmente  S.  S.  y el  Sr.  Mi- 
nistro. 

Yoy,  Sr.  Presidente,  con  la  vénia  de  S,  S.,  á hacer 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  sí  en  ello 
no  tiene  inconveniente  3 se  sirva  manifestar  si  está 
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nombrado  el  secretario  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  cuyo  cargó,  se  encuentra  vacante  desde 
hace  bastante  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  No  se  ha  nombrado  todavía,  y se  resolverá  en 
el  primer  consejo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leída  Xa  del  Sr.  Alvarez  Guijarro,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Yillarcayo  al  puen- 
te de  Santelices  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  28  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Guijarro 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALYAREZ  GUIJARRO:  El  reconocido  celo 
que  anima  á los  Sres.  Diputados  por  todo  cuanto  se 
refiere  á los  intereses  de  las  provincias,  me  escusa  el 
pronunciar  muchas  palabras  en  apoyo  de  esta  pro- 
posición. 

Se  trata  de  una  carretera  que  está  construyéndose 
y que  va  á poner  en  comunicación  dos  poblaciones 
importantes,  que  son  Santander  y Miranda,  y por  vir- 
tud de  la  cual  naturalmente  han  de  adquirir  mayor 
importancia;  y esta  razón  creo  que  es  suficiente  para 
que  el  Congreso  la  tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley.  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  i ué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley. » 

Leída  la  del  Sr.  Garnica,  incluyendo  entre  los  puer- 
tos de  segundo  orden  el  de  Comillas,  en  la  provincia 
de  Santander  el  Apéndice  décimo  al  Diario  nú- 

mero 144 . sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Garnica  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sn  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARNICA:  Tiene  por  objeto  la  proposición 
que  acaba  de  leerse,  el  satisfacer  una  necesidad  de  in- 
terés local,  y á la  vez  de  interés  público  y general.  No 
se  dirige,  como  otras  muchas  proposiciones  de  esta 
índole,  á recabar  del  Estado  un  sacrificio  para  des- 
arrollar gérmenes  de  riqueza  de  una  realidad  más  ó 
minos  problemática;  el  objeto  de  esta  proposición  es, 
por  el  contrario,  ceder  al  Estado  una  obra  pública  de 
bastante  importancia,  en  la  cual  se  ha  invertido  un 
capital  considerable,  y cuya  ruina  irla  envuelta  con 
la  de  elementos  importantes  de  producción  y con  la 
de  elementos  de  vida  de  una  comarca  bastante  ex- 
tensa, 

EL  puerto  de  Comillas,  que  es  al  que  se  refiere 
esta  proposición,  hasta  el  ano  54  ó 56,  en  cuya  fecha 
principiaron  las  explotaciones  de  minas  de  zinc,  de 
riqueza  reconocida  en  la  provincia  de  Santander,  no 
era  más  que  un  puerto  destinado  al  comercio  de  ca- 
botaje y á la  industria  pescadora;  pero  este  puerto  filé 
desde  aquel  momento  punto  obligado  de  exportación 


para  los  minerales  de  estas  minas  de  zinc,  y las  mis- 
mas empresas  mineras,  satisfaciendo  esta  necesidad 
ineludible  de  su  industria,  tuvieron  que  emprender 
las  obras  de  ios  muelles  actuales,  obras  de  las  cuales 
se  incautó  luego  el  Estado,  como  era  justo.  Así 
guieron  basta  el  año  1880,  en  que  por  la  ley  general 
de  puertos  se  cambió  la  organización  y el  modo  de 
ser  de  los  puertos  de  España.  De  este  año  80  puedo 
ofrecer  al  Congreso  un  dato  que  demuestra  el  movi- 
miento de  buques,  que  era  de  46  buques  nacionales  y 
30  extranjeros,  que  representaban  un  tráfico  de  8.81 0 
toneladas;  tráfico  y movimiento  que  con  ligera  dife- 
rencia continúan  en  la  actualidad.  Excuso  decir,  por- 
que todos  los  Sres.  Diputados  conocen  el  modo  de  ser 
de  la  Hacienda  municipal  y provincial,  que  desde  el 
momento  en  que  este  puerto  dejó  de  figurar  entre  los 
puertos  de  interés  general,  absolutamente  nada  se  ha 
gastado,  nada  se  ha  invertido  en  su  conservación.  La 
consecuencia  es,  que  en  la  actualidad  está  amenazado 
de  una  ruina  próxima.  Si  no  se  buscan  los  medios  de 
evitarla,  que  no  pueden  ser  otros  sino  que  el  Estado, 
haciéndose  intérprete  y sintiendo  la  necesidad  publica 
de  la  conservación  de  este  puerto,  se  encargue  del  mis- 
mo, se  arruinarán  no  solo  la  valiosa  obra  que  en  sí  mis- 
mo representa  el  puerto,  sino  también  las  industrias 
que  dieron  lugar  á la  construcción  del  mismo,  las  in- 
dustrias mineras,  comerciales  y de  navegación,  que 
han  nacido  á su  amparo,  y otra  porción  de  elementos 
de  riqueza  y de  bienestar  que  por  el  enlace  natural  que 
hay  entre  todo  lo  que  constituye  la  vida  de  los  pue- 
blos, se  han  venido  fomentando  en  el  puerto  de  Comi- 
llas. Esto  no  representa  ningún  sacriñcia  de  conside- 
ración para  el  Estado.  En  cuanto  al  material,  podrá 
atenderse  con  una  cantidad  insignificante;  y en  cuan- 
to al  personal,  con  el  mismo  que  está  afecto  al  servi- 
cio general  de  obras  públicas  de  la  provincia,  entra 
cuyo  personal  existe  ya  en  dicho  puerto  un  sobres- 
tante que  podrá  continuar  allí. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  lomar 
en  consideración  esta  proposición,  para  que  sea  más 
detenidamente  estudiada.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  a las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  dedos 
proposiciones  de  ley.» 

Laidas  dos  del  Sr.  Lasierra,  una  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Monzon  á Bena- 
barre,  y otra  que  partiendo  de  la  de  Barbastro  á la 
frontera  termine  en  Ainsa  (Vítame  los  Apéndices  duo- 
décimo y décimo  tercero  ai  Diario  nmn,  137,  sesión  del 
29  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasierra  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  LASIERRA:  Es  Benabarre  una  de  las  ca- 
pitales de  partido  judicial  que  vive  en  mayor  aisla- 
miento, hasta  el  punto  que  aun  recibe  su  correo  en 
caballería,  y dei  mismo  modo  hace  sus  viajes,  comer- 
cio y trasportes  de  toda  clase.  A remediar  tanto  daño 
tiende  la  primera  de  las  proposiciones  de  que  se  trata, 
enlazando  á Benabarre  con  el  ferro-carril  de  Barcelona 

á Zaragoza  en  la  estación  de  Monzonf  y además  unien- 
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do  al  p^o  las  poblaciones  que  atraviesa,  que  son  de 
basta®  vecindario  j situadas  entre  Ri  vago  mi  y la 
Litera,  en  terrenos  muy  feraces;  siendo  de  notar  que 
entre  dichas  poblaciones  se  encuentra;  la  villa  de  Pe- 
ralta, con  una  abundante  fábrica  dé  sal,  de  clase  muy 
excelente,  para  cuyo  trasporte  solo  sería  necesaria  la 
carretera. 

En  apoyo  de  la  segunda  proposición  basta  decir 
que  existe  al  Norte  de  la  provincia  de  Huesca  una 
carretera  desde  Barbas  tro  á la  frontera,  que  subiendo 
por  la  cuenca  del  rio  Escra  atraviesa  la  mayor  parte 
del  condado  de  Rívagorza,  y otra  desde  El  Grado  á 
Jaca,  que  sobe  por  la  cuenca  del  Ginca  y atraviesa 
casi  todo  el  antiguo  reino  de  Sobraran  A poner  en 
comunicación  los  muchos  pueblos  de  ambas  riberas 
tiende  la  segunda  proposición,  y además  á enlazar  los 
que  están  al  paso  en  el  poblado  valle  de  la  Fruebal  que 
se  encuentran  aislados,  sin  comunicación  alguna,  sien- 
do por  tanto  esta  carretera  trasversal  de  suma  impor- 
tancia para  la  agricultura  y el  comercio  de  aquel 
país. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  las  dos  proposiciones  de  ley  que 
me  ha  cabido  la  honra  de  presentar  y de  apoyar.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
se  hizo  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
y así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
Lie  A r mijo  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Hace 
ya  muchos  dias  que  con  motivo  de  una  pregunta  que 
lave  la  honra  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
á consecuencia  de  la  contestación  que  S.  S.  tuvo  á 
bien  darme,  anuncié  una  interpelación  sobre  lo  suce- 
dido últimamente  con  una  Comisión  nombrada  te- 
niendo yo  el  honor  de  ser  Ministro  de  Estado,  para 
buscar  en  el  mar  Rojo  irn  punto  que  sirviera  de  refu- 
gio á nuestros  buques  con  rumbo  á Filipinas,  y en  el 
que  pudieran  independientemente  de  otras  Naciones 
extranjeras  surtirse  convenientemente  de  carbón.  El 
Sr,  Ministro  de  Estado  creyó  conveniente  responder  á 
iuí  pregunta  diciendo  que  no  daba  importancia  al  re- 
sultado de  aquella  comisión,  la  cual,  según  S.  S.,  ha- 
bía sido  suprimida  en  tiempo  de  otro  Ministro,  y des- 
pués de  algunos  pasos  dados  por  S.  S.,  no  había  creí- 
do conveniente  continuar  esta  clase  de  trabajos  que 
de  largo  tiempo  acá  venían  haciéndose  por  los  dife- 
rentes Gobiernos  que  han  ocupado  ese  banco. 

Esta  clase  de  cuestiones,  como  la  mayor  parte  de 
las  cuestiones  exteriores,  están  enlazadas  entre  sí  de 
tal  manera,  que  á veces,  lo  que  parece  más  insigni- 
ficante puede  ser  base  y fundamento  de  graves  y 
trascendentales  cuestiones.  Así  es  que  cuando  se  ve, 
por  ejemplo,  á Naciones  como  la  Suecia  y la  Holanda 
establecer  relaciones  comerciales  con  puntos  bien  le- 
janos y que  á primera  vista  no  parecen  tener  co- 
nexión con  sus  industrias;  cuando  se  ve  desenvolver 
por  Austria  y Alemania  de  manera  extraordinaria  esa 
marina  de  vapor  que  bajo  el  nombre  de  Lloyds  hace 
hoy  gran  parte  del  comercio  del  mundo;  cuando  se 
ve  que  apenas  dos  vapores  que  pusieron  en  un  prin- 
cipio en  comunicación  Marsella  y Tánger,  hacen  hoy 


unas  expediciones  inmensas  que  comienzan  en  Te- 
nerife y acaban  en  el  mar  Negro;  cuando  recordamos 
los  antecedentes  que  nuestro  comercio  tuvo  en  otro 
tiempo  en  Levante;  y sobre  todo,  cuando  vemos  el 
d esen v ol v i m Ilutó  que  nu e st r a marina  m ere ant e,  p a r a 
relacionarse  con  Filipinas  ha  tenido  que  alcanzar  de 
algún  tiempo  á esta  parte,  se  hace  más  necesario  que 
nunca  que  España  tenga  un  punto  independiente  don- 
de puedan  hacer  escala  los  vapores,  evitando  los  com- 
promisos que  en  alguna  ocasión  no  lejana  produjo  la 
necesidad  de  que  nuestros  vapores  tocaran  en  puertos 
inglesas.  De  ahí  que  desde  hace  largo  tiempo  se  ven- 
ga examinando  esa  cuestión  por  diferentes  Gobiernos, 
y gracias  á la  iniciativa  de  un  inteligente  funcionario 
que  estaba  á la  sazón  de  ministro  en  Constan tinopla, 
elSr.  Conde  de  Rascón,  se  hayan  exhumado  los  ante- 
cedentes de  este  delicadísimo  é importante  asunto,  y 
se  ocupara  de  nuevo  el  Gobierno  de  que  yo  tuve  el 
honor  de  formar  parte,  de  llevar  á cabo  lo  que  antes 
no  habia  podido  conseguirse  con  Gobiernos  anterio- 
res que  habian  concedido  la  mayor  importancia  á esta 
clase  de  asuntos. 

Naturalmente,  lo  primero  que  tuvo  que  hacer  el 
Gobierno  dé  que  formé  parte,  í'ué  buscar  los  antece- 
dentes que  habia  en  los  Ministerios  de  Estado  y de 
Ultramar,  Allá  por  el  ano  de  63,  el  vicecónsul  en  Ale- 
jandría comunicó  al  Gobierno  de  aquella  época  que 
un  Sr.  Mas,  capitán  piloto  que  habia  vivido  largo 
tiempo  en  Aden,  estaba  dispuesto  á entregar  al  Go- 
bierno español  un  territorio  por  una  cantidad  alza- 
da, El  Gobierno  de  entonces  meditó  sobre  este  asun- 
to y creyó  que  debía  nombrar  una  Comisión  especial 
que  se  enterase  minuciosamente  de  las  circunstan- 
cias que  concurrir ian  en  la  propuesta  hecha  por  el  se- 
ñor Mas;  y en  efecto,  se  nombró  á un  distinguido  ofi- 
cial de  marina,  el  Sr,  D.  Rafael  Aragón  y Rodríguez, 
si  no  recuerdo  mal,  él  cual  emprendió  el  viaje  para  el 
punto  designado  por  el  Sr.  Mas,  y entonces  se  encon- 
tró con  una  dificultad  grave,  consecuencia  natural  del 
largo  tiempo  que  habia  pasado  desde  las  primeras  in- 
dicaciones que  se  hablan  hecho  al  Gobierno  en  1863, 
en  que  hubiera  podido  formalizarse  esa  expedición  en 
las  condiciones  formales  que  aquel  Gobierno  en  Con- 
sejo de  Ministros  habia  acordado.  Esta  dificultad  con- 
sistía en  que  el  Sultán,  que  había  hecho  ó estaba  dis- 
puesto á hacer  la  trasferencia  del  indicado  terreno, 
habia  fallecido,  y sobijo,  bien  espontáneamente,  bien 
porque  fuera  influido  por  otras  Potencias,  es  lo  cierto 
que  creyó  que  no  podia  realizar  la  oferta  que  ai  Sr.  Mas 
antes  se  le  habia  hecho.  Esta  consistía  en  un  terreno 
de  28  millas,  cuyo  valor  era  do  80.000  duros;  tenia 
varios  puertos,  y aun  se  suponía  que  habia  en  ese  te- 
rreno minas  carboníferas,  lo  cual  hubiera  sido  grande- 
mente provechoso  para  la  navegación  de  nuestros  bu- 
ques á Filipinas;  pero  es  menester  que  el  Congreso  re- 
cuerde que  en  1863  todavía  no  estaba  roto  el  istmo  de 
Suez.  Sin  embargó,  de  la  Memoria  del  Sr.  Aragón  re- 
sulta que  aun  cuando  aquella  cesión  no  había  podido 
llevarse  á cabo,  convenia  á todo  trance  buscar  un  puer- 
to, y á su  juicio  era  preferible  buscarlo  en  la  costa 
de  Africa  que  eu  la  costa  de  Arabia,  porque  suponía 
que  en  la  costa  de  Africa  tendría  la  ventaja  de  poder- 
lo enlazar  con  el  comercio  interior  de  este  vasto  con- 
tinente. 

No  habiendo  podido  realizarse  á la  sazón,  por  las 
circunstancias  que  antes  he  explicado , la  compra  de 
aquel  terreno,  el  Sr.  Mas  quedó  buscando  los  medios 
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de  llegar  á realizar  aquel  pensamiento  que  antes,  á 
pesar  de  sus  buenos  deseos,  no  liabia  podido  conse- 
guir para  su  Patria,  y en  1869  volvió  á excitar  al 
Gobierno  español,  y muy  particularmente  al  que  era 
entonces  digno  representante  de  España  en  Constan- 
tinopla,  Sr.  Zarco,  para  que  ilevase  á cabo  el  pensa- 
miento primitivo. 

El  Si\  Zarco  del  Valle  creyó  que  debia  poner  en 
conocí  miento  del  Gobierno  las  nuevas  proposiciones 
del  Sr.  Mas,  y en  efecto,  le  aconsejó  que  viniese  á Ma- 
drid, El  Se.  Zarco  dirigió  con  ese  motivo  una  carta  á 
mi  inolvidable  amigo  el  Sr.  Lorenzana,  en  la  cual  en- 
carecía la  conveniencia  de  llevar  á cabo  ese  pensa- 
miento en  la  misma  forma  que  indicaban,  así  el  se- 
ñor Mas  como  nuestro  ministro  entonces  en  Pekin,  y 
cuantas  personas  tenían  conocimiento  del  pensamien- 
to; es  decir,  que  se  tomara  posesión  cuanto  antes  del 
punto  indicado,  y luego  se  negociase,  si  alguna  difi- 
cultad se  suscitaba,  para  la  sanción  de  la  compra  he- 
cha por  nuestro  representante.  De  todos  es  sabido  que 
ante  los  sucesos  gravísimos  que  ocurrieron  por  aque- 
lla época  en  España,  no  era  fácil  que  se  destinase 
ningún  buque  de  guerra  á una  exploración  de  esa 
importancia,  y el  Sr.  Ismael,  que  lia  adquirido  un 
gran  renombre  (y  digo  esto  en  corroboración  de  la 
formalidad  de  la  proposición  del  Sr,  Mas!,  el  Sr.  Is- 
mael, que  fue  el  que  contribuyó  á que  comprasen  los 
franceses  el  terreno  que  hoy  ocupan,  gestionó  también 
en  elmismo  sentido  que  el  Sr. Mas;  por  entonces,  pues, 
no  podo  realizarse  absolutamente  nada  de  lo  que  se 
había  pensado. 

Durmieron  por  espacio  de  largos  años,  lo  mismo 
el  expediente  del  Ministerio  de  Estado  que  el  expe- 
diente del  Ministerio  de  Ultramar,  puesto  que  eu  las 
diferentes  ocasiones  en  que  este  asunto  se  ha  venti- 
lado, lian  intervenido  más  ó menos  directamente  los 
Ministerios  de  Estado,  Ultramar  y Marina,  y cons- 
tantemente se  ha  dado  la  gratificación  por  los  dife- 
rentes Ministerios,  ante  la  penuria  constante  que  hay 
en  nuestro  Tesoro  para  toda  clase  de  expediciones  de 
cierta  índole  y de  cierta  importancia,  y á las  cuales 
mi  amigo  el  Sr.  Moret  ha  venido  este  año,  al  discu- 
tirse el  presupuesto,  en  ayuda,  proponiendo  una  par- 
tida consignada,  para  ese  único  y exclusivo  objeto. 

A pesar  de  no  haber  ninguna  partida  en  el  pre- 
supuesto de  Estado  destinada  á asuntos  de  esta  índo- 
le y de  esta  importancia,  como  el  principal  deber  de 
los  Gobiernos  es,  á mi  juicio,  no  desatender  ni  el  co- 
mercio ni  la  industria,  ni  mucho  menos  la  situación 
especial  en  que  va  á quedar  nuestra  marina  mercan- 
te, concebí  yo  el  pensamiento  de  llevar  á cabo  la  bus- 
ca de  un  puerto  en  el  mar  Rojo,  con  la  solicitud  y la 
esperanza  de  éxito  que  habia  visto  con  satisfacción 
que  en  este  sentido  desplegaban  otras  Naciones,  y que 
me  parecía  á mí  posible  que  realizase  también  Espa- 
ña, que  tiene  una  industria  creciente,  especialmente 
en  Cataluña,  y pocos  puntos  donde  dar  colocación 
ventajosa  á los  productos  de  esa  industria.  Creía  yo, 
por  lo  tanto,  necesario  aplicar  todos  aquellos  medios 
y procedimientos  que  á la  par  que  desenvolvieran  la 
industria  de  España,  pudieran  fomentar  nuestra  ma- 
rina mercante  en  condiciones  tales,  que,  como  algiw 
ñas  de  las  que  íncidentalmente  he  expuesto,  ligasen 
la  extensión  del  comercio,  el  engrandecimiento  de  la 
industria  y el  aumento  é importancia  de  la  marina 
mercante,  á las  exigencias  de  la  política  exterior  de 
la  Nación;  que,  siu  disputa,  estos  elementos  son  auxi- 


liares poderosos  para  el  dia  en  que  nuestra  armada, 
por  desgracia  escasa,  tuviera  necesidad  de  ayuda  por 
parte  de  los  boques  mercantes  que  reunieran  las  de- 
terminadas condiciones  que  las  personas  entendidas 
en  esta  clase  de  organización  y de  construcciones 
modernas  saben  que  es  fácil  que  se  puedan  realizar 
para  que  sirvan  en  ocasiones  á la  marina  de  guerra. 

En  esta  situación,  creyendo  yo  que  debía  hacer 
este  recuerdo  en  las  más  breves  palabras  posibles  para 
no  cansar  la  atención  del  Congreso,  pero  al  fin  para 
que  no  se  viese  en  la  idea  de  buscar  un  puerto  en  el 
mar  Rojo,  en  donde  hicieran  recalada  nuestros  buques, 
una  idea  basta  cierto  punto  extravagante,  como  pa- 
recía deducirse  de  la.  manera  con  que  este  asunto  ha 
sido  considerado  en  las  indicaciones  que  el  dia  pasada 
se  hicieron  cuando  anuncié  la  interpelación  ; es  lo 
cierto  que  ante  consideraciones  de  esta  especie,  creí 
de  mi  deber  llamar  la  atención  del  Consejo  de  Minis- 
tros á que  tuve  el  honor  de  pertenecer.  El  Consejo  de 
Ministros  dio  la  importancia  que  este  asunto  merecía 
á mi  juicio,  y entonces  se  nombró  un  comisionado 
que  por  lo  pronto  no  hiciera  más  que  una  exploración, 
tanto  más  conveniente  y eficaz,  cuanto  que  se  habla 
despertado  en  algunas  Naciones  de  Europa  el  deseo 
de  ocupar  puntos  más  ó menos  estratégicos  en  aquel 
mar.  Esto,  si  era  grave  por  las  circunstancias  excep- 
cionales en  que  nos  encontrábamos  respecto  de  otras 
Potencias,  tenia  una  ventaja  sin  embargo,  que  demos- 
traba que  el  mar  Rojo  convenía  que  no  fuera  mono- 
polizado por  una  Potencia  exclusivamente,  y de  ahí 
la  esperanza  que  tuve  de  que  cualquiera  que  fuese  la 
posición  que  nosotros  pudiéramos  adquirir,  la  Espa- 
ña no  encontraría  aquellas  dificultades  que  encontra- 
ron en  una  Potencia  otros  puntos  análogos.  Esto  es- 
taba doblemente  justificado,  porque  considerando  q m 
la  mayor  parte  de  aquella  costa  no  está  bajo  la  salva- 
guardia de  ninguna  Potencia  directamente,  aun  cuan- 
do el  Egipto  muchas  veces  ha  hecho  entender  que 
ejercía  allí  su  preponderancia,  es  lo  cierto  que  en  de- 
terminados puntos  de  la  costa  africana  no  ha  sido 
efectiva  la  más  mínima  dominación  por  parte  del  vn 
reinato,  ni  sus  buques  la  han  custodiado,  ni  sus  tro- 
pas guarnecido  en  forma  que  acusara  carácter  de 
soberanía.  Más  fácil  sería  reconocer,  bajo  el  concepto 
jurídico,  la  soberanía  de  la  Turquía,  á propósito  da 
las  pretensiones  que  constantemente  ha  tenido  respec- 
to á la  total  dependencia  de  Egipto  á la  Puerta;  pero 
además,  por  consecuencia  de  las  negociaciones  de  que 
más  tarde  me  ocuparé,  la  Turquía  no  ereia  ser  tan 
inconveniente  la  ocupación  por  parte  de  España  de  un 
punto  del  mar  Rojo. 

Así,  pues,  las  cosas,  para  darle  á la  expedición  el 
carácter  de  reserva  que  necesariamente  habia  de  te- 
ner eu  los  primeros  pasos,  se  nombró  un  secretario 
de  Constan  tinopla  para  que  pudiera  hacer  esa  expe- 
dición exploradora.  Este  secretario,  que  lo  fue  el  se- 
ñor  D.  Pedro  Carrera,  podía  tomar  uno  de  estos  dos 
caminos:  ó dirigirse  directamente  á uno  de  los  pun- 
tos  donde  creía  más  conveniente  y fácil  encontrar  ese 
puerto  que  buscaban  con  ansia  desde  el  año  1863  to- 
dos los  Gobiernos  de  España  y reanudar  las  suspen- 
didas gestiones,  ó por  el  contrario,  dirigirse  como  un 
viajero  explorador  que  iba  á recorrer  diferentes  co- 
marcas, lo  cual  era  infinitamente  más  fácil,  pues  es 
sabida  la  dificultad  que  hay  en  aquellos  países  para 
un  extranjero  que  no  conoce  el  idioma,  el  pasar  des- 
apercibido, como  en  el  primer  caso  hubiera  debido 
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hacerse.  Con  esto  se  relaciona  algo  de  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  notaba  con  estrañeza  él  dia  que 
contestó  á mis  preguntas  diciendo  que  el  Sr.  Garrere 
había  comenzado  por  declararse  en  los  hoteles  secre- 
tario de  la  Legación  en  Gonstantinopla,  lo  cual  no  es 
extraño  y vale  tanto  como  decir  su  nombre*  puesto 
que  tal  secretario  era.  Y en  segundo  lugar*  se  extra- 
ñaba el  Sr.  Ministro  de  que  el  Sr.  Garrere  se  hubiese 
fiado  de  un  intérprete  que  le  abandono  más  tarde*  en- 
ganchándose en  la  gendarmería  egipcia  y revelando 
su  encargo.  Mirada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
y con  la  reticencia  que  indicaba  el  Sr.  Ministro  de 
Estado*  hubiera  podido  aparecer  como  una  ligereza 
de  parte  del  comisionado  español;  pero  es  el  caso  que 
este  intérprete,  llamado  Tímoni,  era  cabalmente  her^ 
mano  del  demuestra  Legación  en  Constantínoplaj  que 
llevaba  siete  años  de  servir  lealmente  á España*  y era 
Lijo  del  intérprete  de  la  Legación  de  Suecia;  garantías 
para  el  Sr.  Garrere*  como  para  cualquiera*  suficientes 
de  que  habia  de  ser  un  hombre  formal  el  que  le  acom- 
pañaba en  una  expedición  de  esa  especie.  Suponía  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  sin  duda  el  Sr.  Carrero 
habia  comunicado  el  pensamiento  que  llevaba  al  in- 
térprete. Y no  sería  difícil  que  hubiera  tenido  que  de- 
cirle  algo  de  ese  pensamiento,  aunque  yo  no  lo  sé, 
puesto  que  se  proponía  viajar  con  él  y que  fuera  su 
intermediario  para  realizar  la  idea  que  habia  motiva- 
do su  comisión;  pero  el  hecho  de  haberse  separado 
este  intérprete  al  comienzo  de  la  expedición  puede 
también  dar  lugar  á pensar,  conocida  la  inteligencia 
suspicaz  de  los  levantinos,  que  sin  declaraciones  adi- 
vinase en  la  marcha  del  Sr.  Carrero  el  propósito  que 
llevaba,  y en  el  que  recelase  acompañarle. 

Lo  cierto  es  que  no  hay  mingan  antecedente  de 
que  el  Sr.  Garrere  manifestase  al  intérprete  cuál  era 
su  pensamiento.  El  Sr.  Garrere  siguió  su  viaje*  y por 
cierto  no  directamente  al  punto  que  después  se  con- 
sideró como  conveniente  para  los  intereses  de  Espa- 
ña: estuvo  largo  tiempo,  es  verdad,  sin.  que  de  él  se 
supiese  nada*  lo  cual  no  es  extraño,  puesto  que  se  en- 
contraba en  el  interior  de  Africa*  donde  es  sabido  que 
no  son  muy  fáciles  las  comunicaciones*  no  solo  con 
los  demás  países,  sino  siquiera  con  Aden,  que  es  la 
población  más  cercana  y con  la  cual  se  entendía  el 
Sr.  Garrere,  cuando  podia,  con  el  banquero  que  se  ha- 
bía designado  para  que  le  suministrase  los  recursos, 
no  grandes  por  cierto,  con  los  que  Labia  de  realizar  su 
expedición.  En  efecto*  como  dijo  el  otro  dia  el  señor 
Ministro  de  Estado*  la  falta  de  noticias  de  la  expedi- 
ción* y sobre  todo  el  no  haber  reclamado  siquiera  los 
emolumentos  que  ie  correspondían*  por  la  dificultad 
que  tuvo  de  comunicarse  con  Aden  en  su  trabajo  de 
exploración*  hicieron  sin  duda  creer  en  el  Ministerio 
de  Estado  y en  el  de  Ultramar  que  el  Sr.  Garrere  ha- 
bía desaparecido*  ya  fuera,  como  indicaba  el  Sr.  Mi- 
nistre de  Estado,  por  haber  perecido  en  el  Sudán,  ya 
por  otra  cualquier  causa;  y entonces  se  creyó  conve- 
Mente  suspender  los  efectos  de  la  expedición,  es  de- 
cir, declararla  terminada  y no  seguir  suministrando 
los  recursos  que  para  ella  y de  acuerdo  los  Ministe- 
rios citados  habían  establecido. 

Esto  era  en  Diciembre  de  1883*  y al  poco  tiempo 
recibí  yo  un  telegrama  primero,  y una  carta  después* 
fechada  en  Nisída,  estación  euareiitenaria  de  Italia* 
en  enyets  escritos  el  Sf.  Garrere*  sabedor  deL  cambio 
niinisterial  primero,  y más  tarde  del  cambio  político 
entonces  acaecido,  me  rogaba  trasmitiese  el  conteni- 


do de  una  carta  circunstanciada,  en  la  que  explicaba 
los  pasos  que  habia  tenido  que  dar  para  lograr  el  pro- 
pósito objeto  de  su  misión,  y me  remitía  á la  vez  otra 
carta;  todo  para  un  dignísimo  funcionario  que  liabia 
estado  primero  á mis  órdenes,  y más  tarde,  con  ca- 
rácter de  interino*  á las  de  mi  digno  sucesor,  y al- 
gún tiempo*  aunque  poco,  á las  del  actual  Sr.  Minis- 
tro. Me  apresuré,  pues*  á comunicar  estos  documen- 
tos, porque  ante  la  gravedad  del  asunto,  ante  la  im- 
portancia del  resultado,  á mi  juicio,  fundado  en  los 
documentos  cuya  copia  se  me  remitió*  creí  que  cuan- 
do menos  tenía  el  deber  ineludible  de  ponerlos  en  co- 
nocimiento del  que  hoy  ocupa  el  Ministerio  de  Esta- 
do. Así  lo  hice  en  efecto,  y S.  S.  tuvo  conocimiento 
de  lo  que  anteriormente  he  expuesto,  por  conducto  de 
la  aludida  dignísima  persona.  Por  eso  me  extrañaba 
que  el  Sr.  Ministro,  al  contestar  dias  pasados  á mis 
preguntas*  declarase  de  una  manera  terminante  que 
cuando  creia  muerto  en  el  Sudán  al  Sr.  Garrere,  ie 
habia  visto  entrar  por  la  puerta  de  su  despacho. 

El  Sr.  Garrere,  después  de  la  carta  á que  me  he 
referido,  y no  sé  si  por  órdenes  de  Ministerios  ante- 
riores á la  entrada  de  S.  S.,  emprendió  su  viaje  á Ma- 
drid* y al  poco  tiempo  de  haberse  recibido  aquella 
carta  se  presentó  personalmente  con  objeto  de  propo- 
ner las  soluciones  á que  conducta  su  gestión-  Ei  se- 
ñor Ministro  de  Estado  nos  dijo  el  otro  dia  que  vió 
los  documentos  en  árabe  que  el  Sr.  Garrere  trata*  y 
que  no  le  parecieron  del  todo  satisfactorios;  que  en 
vista  de  eso,  y de  haber  creído  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, ó el  Ministerio  de  Ultramar  por  lo  menos,  una 
cosa  parecida*  acordó  que  dcbia  dar  por  terminada  la 
misión,  y abandonó  por  completo  una  cuestión  que, 
á mi  juicio,  era  de  una  grande  importancia,  como  así 
lo  hablan  considerado  ios  Gobiernos  que  conocieron 
de  ella  desde  1863.  Sin  embargo,  al  presentarse  el 
comisionado  con  la  escritura  que  marcaba  el  terreno 
cedido  á España,  de  la  cual  se  habia  tomado  razón 
bajo  el  núm.  3 1 6 nada  ménos  que  en  el  Consulado  de 
Austria-Hungría,  y coya  copia  tengo  aquí;  en  presen 
cia  dé  un  documento  que  nos  cedía  un  punto  en  el 
que  habia  varios  puertos,  donde  habia  agua  potable* 
y situado  en  el  camino  que  recorren  las  carabanas* 
se  le  manifestó  que  habia  terminado  su  misión.  Es  de 
advertir  que  se  trataba  de  irn  territorio  puramente 
patrimonial,  puesto  que  así  se  declara  en  la  escritura; 
es  más,  en  la  escritura  se  declara  que  es  patrimonial, 
y también  que  jamás  ha  sido  ocupado  por  .Potencia 
alguna*  ni  siquiera  por  la  vía  de  la  fuerza. 

Esto  se  consigna  en  una  escritura  en  la  cual  el 
comisionado  español  tuvo  la  precaución  de  decir  que 
si  todo  lo  que  le  revelaban  los  dueños  á título  de  pa- 
trimonio de  aquel  terreno  era  exacto,  al  cederlo  á 
España  en  ese  concepto  sería  como  lo  aceptaría  para 
la  Nación  española.  En  efecto*  esto  resulta  claro  de 
la  escritura*  que  repito*  está  legalizada  con  la  fe  de 
una  agencia  consular  europea,  por  no  haber  en  aquel 
punto  Consulado  de  España  que  pusiera  su  sello  en 
la  adquisición  hecha  á nombre  de  la  Nación. 

Aquellos  dueños  del  territorio  respondían  del  de- 
recho que  tenían  para  realizar  lo  que  ellos  creían 
poder  hacer,  que  era  la  venta  á España;  el  precio  de 
la  venta*  señores*  era  el  de  10.000  fhalers  de  María 
Teresa;  y no  dejará  de  chocar  a la  Cámara  la  circuns- 
tancia de  que  se  expresase  la  clase  de  moneda  con  que 
debía  pagarse;  pero  si  se  atiende  á la  ignorancia  de 
los  habitantes  de  aquellos  países*  se  comprenderá  per- 
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fectamenfce  que  al  significar  que  fuera  en  thalers  de 
María  Teresa , era  por  ser  moneda  de  cuyo  valor  te- 
nian  conocimiento  perfecto;  y no  es  extraño  que  no 
tuvieran  conocimiento  de  otras  monedas,  puesto  que 
del  luminoso  trabajo  del  cual  yo  solo  tengo  algunos 
fragmentos,  pues  no  estaba  en  condiciones  de  poder 
exigir  la  copia  total,  resulta  que  uno  de  los  incon ve- 
nientes con  que  tuvieron  que  luchar  los  comisionados 
para  hacer  la  adquisición,  fné  con  el  desconocimiento 
completo  que  los  habitantes  de  aquellos  territorios 
tenian  de  la  Nación  española,  hasta  el  punto  de  haber 
de  buscar  términos  de  comparación  suponiendo  si  Es- 
paña era  tan  fuerte  como  Alemania  y tan  poderosa 
por  mar  como  Inglaterra,  y cuando  se  convencieron 
de  la  conveniencia  de  aquella  cesión,  fué  cuando  dije- 
ron las  solemnes  palabras:  «el  territorio  es  tuyo.» 

Así  las  cosas,  parecía  natural  que  si  como  decía 
el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  eran  sospecho- 
sos los  documentos,  antes  de  abandonar  por  comple- 
to ese  asnnLo  se  hubieran  buscado  los  medios  de  ave- 
riguar su  autenticidad,  y entonces  hubiera  sido  mu- 
cho más  fácil  que  ya  que  el  Gobierno  español  no  que- 
ría tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  aceptar  para 
España  aquel  punto,  algunas  empresas  particulares 
hubieran  aceptado  el  establecer  allí,  como  base  para 
la  navegación,  depósitos  de  carbón. 

Pero  abandonado  por  completo  el  asunto,  supo- 
niendo que  no  había  derecho  á hacer  nada  en  él  des- 
de el  momento  en  que  no  parecían  tener  una  auten- 
ticidad irreprochable  los  documentos  presentados,  ha- 
bía. otra  circunstancia  que  venía  también  á hacer 
imposible  el  que  se  diera  un  paso  más  en  el  asunto. 
Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  yo  debía  tener 
un  conocimiento  perfecto  del  veto  que  por  el  Gobier- 
no del  Khedíve  de  Egipto  se  había  opuesto  á cual- 
quier contrato  que  realizase  ese  agente  del  Gobierno 
español.  Dijo  más  S.  S.:  que  tenia  documentos  con  los 
cuales  podría  justificar  que  yo  que  formulaba  la 
pregunta  y que  habla  nombrado  á aquel  comisiona- 
do, debia  saber  lo  que  S.  S.  aseguraba  respecto  al  Go- 
bierno del  Khedive.  No  sería  fácil  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  justificase  tal  aseveración;  pero  como  por 
fortuna  hay  medios  de  averiguar  ciertas  cosas  sin  ne- 
cesidad de  que  se  traígan  á la  Cámara  documentos, 
pues  ya  hemos  visto  más  de  una  vez  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  es  aficionado  á traerlos,  yo 
digo  que  no  podía  tener  conocimiento  de  esa  decla- 
ración del  Gobierno  egipcio,  por  una  razón  muy  sen- 
cilla: porque  salí  del  Ministerio  de  Estado  el  1 í de 
Octubre  de  1 883,  y ia  nota  más  ó ménos  explícita  del 
Egipto  está  fechada  en  el  Cairo  el  8 del  mismo  mes. 
Es  evidente  que  recordando  como  recordarán  todos 
los  Sres,  Diputados  que  me  hacen  el  honor  de  oirme, 
cuál  fué  el  término  de  la  crisis  que  sobrevino  al  re- 
greso del  viaje  de  S.  M.  al  extranjero,  no  era  fácil  que 
aun  cuando  hubiera  llegado  este  documento,  que  no 
había  llegado  ni  podía  llegar  aún,  yo  hubiera  tenido 
conocimiento  de  él,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado 

Pero  aun  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  yo 
creo  que  no  bastaba  que  el  Gobierno  del  Khedive  de- 
clarase que  cualquiera  compra  que  se  hiciese  del  lito- 
ral del  mar  Rojo  ó de  sus  cercanías  sería  nula  y de 
ningún  valor,  por  la  razón  sencilla  de  que  ese  Gobier- 
no  no  ha  hecho  nunca  efectiva  esa  autoridad  en  los 
terrenos  á que  se  refería  ia  cesión;  y aun  en  otros  en 
que  con  más  autoridad  lo  había  hecho,  sin  embargo 


se  ha  visto  á diferentes  Naciones  tomar  posesión  de 
ellos  en  pró  de  los  mismos  intereses  del  Egipto  y tam- 
bién de  los  de  Turquía,  cuyo  criterio  no  es  opuesto  á 
que  otras  Naciones  además  de  Inglaterra  ocupen  pun- 
tos en  el  litoral  del  mar  Rojo,  como  consecuencia  in- 
mediata de  la  tendencia  á evitar  que  se  realice  esa 
especie  de  monopolio  en  el  mar  Rojo  por  una  Poten- 
cia poderosa,  cuya  influencia  marítima  sería  así  in- 
contrastable. Cabalmente  en  estos  tiempos  estamos 
viendo  clara  esta  tendencia  de  todas  las  Naciones  a 
evitar  monopolios,  y esa  tendencia  es  la  que  ha  pro- 
ducido la  reunión  de  un  Congreso  en  París  para  que 
se  realíce  lo  que  hemos  pedido  todas  las  Naciones  que 
teníamos  intereses  que  podían  perjudicase  si  no  se 
daba  una  neutralidad  completa  al  canal  de  Suez.  Pues 
ahora  que  todas  las  Naciones  se  ocupan  de  una  cosa 
análoga,  es  evidente  que  no  habríamos  encontrado 
ninguna  de  esas  resistencias  que  temia  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  harían  insuperable  la  continuación  del 
pensamiento  que  discutimos.  Es  evidente , señores, 
que  esa  clase  de  asuntos,  cuando  llegan  al  punto  en 
que  estaba  éste,  cuando  ya  se  trataba  de  si  el  territo- 
rio había  ó no  de  aceptarse  por  España,  dan  margen 
á negociaciones;  pero  para  esto  precisam entes  existe 
el  Ministerio  de  Estado  y los  empleados  de  ese  Minis- 
terio; porque  si  se  ciñen  á contestar  por  telégrafo  á 
las  comunicaciones  que  vengan  dél  extranjero,  no  se 
necesitan  muchos  dependientes  en  la  Secretaría,  ni 
mucho  ménos  altos  ftmcionai'ios  en  el  extranjero;  no 
se  necesita  nada.  Pero  para  el  desenvolvimiento  del 
comercio,  de  la  industria,  y sobre  todo  de  la  marina, 
convenía  llevar  adelante,  ó por  lo  menos  aclarar  las 
causas  del  abandono  del  negocio  presente,  que  quizás 
hoy,  perdida  esta  coyuntura  de  adquirir  tan  conve- 
niente posición,  no  se  encontrará  ninguna  otra  donde 
puedan  realizarse  las  aspiraciones  que  desde  1863  vie- 
nen teniendo  los  Gobiernos  de  España  cuando  se  ocu- 
pan en  desenvolver  los  intereses  comerciales  y marí- 
timos de  nuestro  país. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  decía  también  que  mal 
podíamos  nosotros  haber  emprendido  la  ocupación  (le 
ese  punto,  cuando  ahora  mismo  estábamos  viendo 
que  Naciones,  poderosas  habían  tenido  grandes  difi- 
cultades, grandes  gastos,  y tenido  que  entenderse  con 
Naciones  de  primer  orden  para  ocupar  otros  puntos 
en  el  mar  Rojo.  Yo,  Sres.  Diputados,  cuando  oía  esto 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  podia  creer  que  S.  S.  se 
referia  á lo  que  últimamente  ha  hecho  Italia  de  acuer- 
do con  Inglaterra,  ocupando,  no  un  territorio  en  que 
fuera  más  ó ménos  dudosa  la  posesión  del  Egipto,  si- 
no un  terreno  donde  esa  posesión  era  tan  evidente,  que 
había  fortaleza  egipcia  con  guarnición  egipcia,  y en 
donde  necesariamente,  al  ir  á relevar  la  guarnicioné 
título  de  protección,  como  lo  habla  hecho  la  Inglate- 
rra, era  menester  entenderse  con  la  Nación  protectora 
para  hacer  el  relevo  por  medio  de  las  tropas  italianas. 
Pero  en  nuestro  caso  no  se  trata  de  eso,  sino  de  un 
punto  enteramente  distinto  de  todos  aquellos  en  que 
ejercen  directamente  su  soberanía  así  el  Egipto  co- 
mo la  Puerta,  en  los  que  si  álguien  puede  tener  de- 
recho á la  costa,  quizá  sería  más  bien  el  Rey  de  Abi- 
sinia  que  el  Yirreyde  Egipto;  pero  en  ñn,  lo  cierto  es 
que  no  era  bastante  motivo  la  declaración  del  Minis- 
tro de  Negocios  extranjeros  del  Kbedive  para  aban- 
donar por  completo  un  pensamiento  de  esa  índole  y 
de  esa  importancia.  Así  las  cosas,  era  evidente  que 
surgiese  como  consecuencia  inmediata  de  las  pala- 
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kras  del  Sr.  Miáis  tro  de  Es  lado , que  ese  funcionario 
de  su  Ministerio  que  había  cumplido  con  su  deber 
hasta  el  punto  que  indicaba  el  Sr.  Ministro,  al  ponerse 
entela  de  juicio  la  autenticidad  y la  importancia  del 
documento,  en  vez  de  hacer  con  él  lo  que  ha  hecho, 
que  fue,  darle  una  colocación  en  la  carrera,  se  le  hu- 
biese sometido,  como  era  natural,  á un  expediente 
que  diese  por  resultado  la  averiguación  por  lo  méuos 
de  la  certeza  del  documento  y de  la  importancia  de 
los  trabajos  que  habla  emprendido.  Pues  nada  de  esto 
se  hizo;  lo  único  que  se  hizo  fue  no  pagar  á ese  fun- 
cionario , y cuando  presentó  la  cuenta  se  le  exigieron 
los  comprobantes  en  la  forma  en  que  únicamente  pue- 
den exigirse  cuando  se  viaja  por  el  interior  de  Euro- 
pa ó de  América,  y se  pusieron  reparos  de  cierta  cla- 
se, como  si  en  el  interior  de  Africa  fuera  posible  traer 
las  firmas  de  los  dueños  de  los  hoteles  y una  nota  cir- 
cunstanciada de  lo  que  costaban  las  comunicaciones, 
cuando  es  sabido  que  en  esos  países,  el  enviar  una 
carta  de  un  panto  á otro  cuesta  lo  que  importarla 
comprar  ó fletar  un  barco. 

Y así  las  cosas,  abandonado  por  completo  y no 
dándose  importancia  al  asunto,  no  habiéndose  procedi- 
do como  convenia,  y dudándose  de  la  autenticidad  del 
documento  escritura  y de  la  importancia  del  asunto 
encomendado  á un  individuo  que  habia  sido  nombra  * 
do  por  un  Gobierno,  y que  por  consiguiente  debería 
merecer  la  confianza  del  Gobierno  que  le  siguiera,  ín- 
terin no  se  tuviera  un  conocimiento  perfecto  en  otro 
sentido,  aunque  no  fuese  más  que  porque  pertenecía 
| una  carrera  distinguida  como  la  carrera  diplomá- 
tica, dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  «como -.él  asueto 
habia  de  abandonarse,  no  habia  posibilidad  de  hacer 
nada,  y por  consiguiente  juo  tengo  nada  que  contestar 
A la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armi- 
jo.»  El  Congreso  comprenderá  la  razón  con  que  nece- 
sariamente, al  ver  uua  contestación  de  esta  especie,  y 
no  pudieudo,  según  el  Reglamento,  entrar  en  los  de- 
talles de  lo  que  habla  dicho  el  Sr.  Ministro  como  con- 
secuencia de  mi  pregunta,  anuncié  una  interpelación, 
que  ya  por  la  enfermedad  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  yo  he  deplorado,  y ya  por  la  importancia  de  los 
asuntos  que  aquí  hemos  estado  discutiendo,  entre 
ellos  el  presupuesto  del  Estado,  no  se  ha  podido  dis- 
cutir hasta  el  dia  de  hoy;  pero  los  Sres.  Diputados 
comprenderán  la  imposibilidad  en  que  yo  estaba  de 
f|jar  que  surgiese  eu  la  opinión  pública  la  idea  de 
que  el  Gobierno  de  que  formé  parte  se  había  ocu- 
pado seriamente  de  un  asunto,  habia  nombrado  un 
comisionado,  y este  comisionado  habla  recibido  emo- 
lumentos de  diferentes  departamentos,  y habia  ido  á 
hacer  exploraciones;  y después  de  todo,  y después  de 
volver  este  comisionado  no  existiendo  ya  aquel  Go~ 

..  Memo,  no  estábamos  nosotros  en  el  caso  de  pasar  por 
que  se  creyera  que  habíamos  hecho  una  de  esas  cosas 
que  se  hacen  por  los  Ministros  para  que  se  realicen 
ó no  se  realicen,  y solo  para  dar  cierta  importancia 
ai  Gobierno,  si  en  efecto  se  llegan  á realizar. 

La  cuestión  tenia  y tiene  una  importancia  gran- 
dísima; y la  tiene  tanto  más,  cuanto  por  desgracia 
me  temo  que  habiendo  abandonado  ese  asunto,  será 
ya  imposible  realizar  lo  que  tantas  gentes  que  de  se- 
mejantes cuestiones  tienen  un  profundo  conocimien- 
to, creen  que  es  de  la  mayor  importancia  para  las 
necesidades  de  la  navegación  entre  España  y Filipi- 
nas. Fácil  seria  hacer  comprender  toda  la  gravedad 
de  lo  que  sucedería  el  dia  mañana  si  se  nos  negase 


el  carbón  que  necesitan  nuestros  barcos  en  los  puntos 
en  que  tienen  que  tomarlo  para  esta  larga  navega- 
ción: fácil  sería  comprender  las  ventajas  que  para  la 
misma  y para  el  desarrollo  de  nuestro  comei’cio  ten- 
dríamos con  la  posesión  de  ese  punto.  Por  lo  tanto, 
no  se  puede  abandonar  esa  cuestión  sin  dar  hasta  el 
último  momento  los  pasos  necesarios  para  averiguar, 
no  ya  la  importancia  del  asunto  en  sí,  que  está  reco- 
nocida por  todos,  y no  dudo  que  la  reconoce  también 
el  Gobierno  actual,  sino  las  condiciones  en  que  puede 
llevarse  á cabo. 

Pero  hay  más.  Aun  cuando  real  y positivamente 
no  hubiera  sido  más  que  uno  de  esos  ensayos  que  se 
emprenden  sin  saber  los  resultados  que  pueden  dar, 
aun  así  el  Gobierno  tenia  el  deber  ineludible  de  darle 
una  gran  importancia  y de  animar  y ayudar  á los  que 
lo  llevan  á cabo,  porque  solo  por  ese  camino  es  como 
otras  Naciones  han  realizado  el  pensamiento  que  nos- 
otros perseguimos.  No  es  fácil,  cuando  se  emprende 
una  expedición  de  esa  especie  sin  contar  con  grandes 
medios  para  realizarla  y aceptando  por  completo  las 
responsabilidades  que  puedan  venir,  que  se  anime  na- 
die á seguir  ese  laudabilísimo  ejemplo,  haciendo  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hecho,  que  ha  sido 
poner  en  tela  de  juicio,  rio  solamente  la  seriedad  de 
la  persona  que  habia  emprendido  la  expedición,  sino 
la  autenticidad  de  los  documentos  ó la  importancia 
de  las  gestiones.  No  es  así  como  proceden  otras  Na- 
ciones, sino  que  lo  que  hacen  es  dar  alientos  á los  ex- 
ploradores para  obtener  nuevos  mercados.  Y bien  los 
necesitamos  nosotros,  si  hemos  de  desenvolver  nues- 
tra industria  de  Cataluña  y de  otras  provincias,  com- 
pletamente estancada  en  los  mercados  conocidos  de 
todo  el  mundo. 

Cuando  Naciones  que  no  habían  pensado  jamás  en 
ser  colonizadoras  buscan  en  otros  mercados  el  medio 
de  desarrollar  su  riqueza,  natural  era  que  nosotros 
que  tan  atrasados  estamos,  buscáramos  la  manera  de 
hacer  loque  otras  Naciones  han  realizado,  dándonos 
un  ejemplo  digno  de  imitar. 

Creo  haber  demostrado  que  la  expedición  que  el 
Gobierno  de  que  formé  parte  consideró  factible  y pro- 
vechosa, no  tenia  ninguna  de  esas  dificultades  que 
pueden  oponerse  á cierta  clase  de  empresas,  y de  las 
cuales  huiría  yo  ciertamente,  conociendo,  no  la  debi- 
lidad, sino  la  necesidad  de  vigorizar  más  los  grandes 
medios  que  en  nuestro  país  se  pierden.  Yo  creo  ha- 
ber demostrado  que  difícilmente  se  encontrará  otra 
ocasión  como  esta  pa  realizar  ese  pensamiento  que, 
si  no  tenia  las  condiciones  de  formalidad  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  hubiera  deseado,  tocaba  á su  se- 
ñoría saber  kasta  qué  punto  esas  condiciones  eran 
exactas  por  una  parte,  y por  otra  creo  que  solo  le 
faltaba  negociar  determinadas  condiciones  para  con- 
seguir un  resultado  que  en  el  estado  que  alcanzó  el 
asunto,  entiendo  es  el  deber  de  los  Ministros. 

No  he  querido  molestar  al  Congreso  con  la  lectu- 
ra de  documentos  que  aquí  tengo;  pero  si  se  pusiera 
en  tela  de  juicio  que  esos  documentos  existen;  si  se 
dudara  de  las  fechas  con  las  cuales  he  demostrado 
también  que  no  pedia  tener  noticia  de  esos  documen- 
tos á que  tanta  importancia  daba  el  otro  día  el  señor 
Ministro  de  Estado,  y respecto  á los  que  he  demos- 
trado que  fácilmente  hubiera  podido  conseguirse  la 
aquiescencia  de  esa  misma  Nación  que  hacía  ciertas 
protestas,  viniendo  á admitir  el  establecimiento  de 
un  puerto  en  el  mar  Rojo  ó en  sus  cercanías  por 
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nuestro  país;  si  fuera  necesario  leer  documentos  que 
tengo  aquí  y cartas  que,  aunque  tienen  el  carácter 
de  semí-oficiaLes,  estoy  autorizado  para  leer,  por  la 
persona  dignísima  que  me  las  escribía  desde  Constan- 
tino pía,  que  era  el  Si\  Conde  de  Rascón,  ministro  en- 
tonces de  España*  yo  demostraré,  si  es  necesario*  con 
esos  documentos,  la  importancia  del  asunto,  y lo  que 
es  más,  la  facilidad  con  que  podíamos  contar,  según 
esa  respetabilísima  persona,  de  tener  el  auxilio  de 
una  Potencia  verdaderamente  grande;  importancia 
que  pesaría  muchísimo  en  el  ánimo  del  mismo  Virrey 
de  Egipto  para  realizar  lo  que  había  sido  nuestro  ob- 
jetivo principal. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara;  no  quiero  leer  los  documentos  que  ten- 
go aquí,  y que  prueban  la  exactitud  con  que  en  todas 
mis  palabras  be  procurado  sostener  la  seriedad  é im- 
portancia del  asunto  que  pretendía  realizar  esa  comi- 
sión, y que  ba  sido  tratado  de  una  manera  bien  des- 
deñosa, ciertamente,  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  He  oido  con  sumo  gusto  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  explanar  la  interpelación  que 
anunció  hace  bastantes  dias,  teniendo  yo  la  honra  de 
manifestar  que  me  tenia  siempre  á su  disposición 
para  contestarla;  y le  he  o id  o con  tanto  más  gusto, 
cuanto  que  después  de  haber  terminado  su  discurso, 
no  he  encontrado  en  él  absolutamente  cargo  de  nin- 
guna especie  respecto  al  actual  Gobierno  en  relación 
á la  misión  Carrere,  sobre  la  que  podría  decir  yo,  de 
la  misma  manera  que  el  otro  dia  al  contestar  á la 
pregunta  del  propio  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
míjo, que  este  Gobierno  no  tenia  nada  que  ver  en  el 
asunto. 

La  relación  exacta,  exactísima  que  ha  hecho  su 
señoría  de  esta  comisión*  me  evita  á mí  el  entrar  en 
ciertos  detalles,  y aun  creó  me  excusarla  el  contestar 
á su  interpelación,  si  no  fuera  porque  dei  final  de  su 
discurso  he  deducido  que  si  la  ha  explanado  ha  sido 
por  el  tono  desdeñoso  con  que,  según  S.  S.,  había  yo 
contestado  á su  pregunta.  Por  consiguiente,  yo  em- 
piezo por  declarar  al  Congreso  y al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Ármijo  que  yo  no  habla  empleado  ningún 
lenguaje  desdeñoso*  y que  por  el  contrario,  de  los 
propósitos  y de  los  buenos  deseos  de  S.  S,  jamás  he 
dudado,  ni  he  dejado  de  aplaudir  los  que  me  parecen 
tan  honrosos  que  creo  que  merecen  el  beneplácito  de 
todo  el  mundo;  pero  como  los  negocios  son  los  nego- 
cios, cuando  en  los  de  esta  naturaleza,  la  realidad  de 
los  hechos,  la  realidad  de  los  sucesos  (por  buenos  que 
sean  los  propósitos,  como  lo  son  en  la  mayor  parte 
de  las  cosas  lo  que  suele  encontrarse  es  un  fracaso, 
si  no  una  verdadera  desdicha  para  el  país)  tienen 
poca  explicación  estos  buenos  propósitos. 

Yo  no  tendré  que  hacer*  como  acabo  de  manifes- 
tar, más  que  confirmar  la  relación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  respecto  á la  po- 
sesión por  parte  de  España  de  un  territorio  cualquie- 
ra en  el  mar  Rojo.  ¿Es  que  habrá  nadie,  no  digo  el 
Ministro  de  Estado  actual,  no  digo  el  Gobiernos  es  que 
habrá  nadie  que  ponga  en  duda  la  conveniencia  do 
que  España  posea  en  todas  las  partes  del  mundo  el 
mayor  numero  de  territorios  posibles?  Yo  creo  que 


eso  no  se  le  habrá  ocurrido  á nadie.  El  propósito  de 
tenerlo  y de  alcanzarlo  es  digno  de  aplauso;  pero  lo 
que  se  necesita  es  ver  sí  eso  llega  á ser  efectivo  y 
real,  si  es  que  no  conduce  á cuestiones  más  graves 
muchísimo  más  graves  que  las  que  podian  resultar 
de  poseer  un  territorio  en  una  parte  del  inundo. 

Por  esto  separo  por  completo  ambas  cuestiones, 
y celebrando  y aplaudiendo  los  propósitos  y los  de^ 
seos  de  S,  S.  y del  Gobierno  de  que  formaba  parte, 
como  lo  haría  de  cualquiera  otro,  lo  único  que  tengo 
que  demostrar  es,  que  allí  como  en  otras  partes  se 
emprendía  y se  daba  una  comisión  que  más  parecía 
la  historia  de  Jerónimo  Paturot  buscando  un  territo- 
rio por  el  mundo  en  que  sentar  su  planta,  que  no  un 
propósito  de  un  Gobierno  sério. 

No  creo  que  haya  habido  nadie,  no  digo  que  haya 
pasado  por  las  esferas  del  poder*  sino  que  se  haya  de- 
dicado á cierto  género  ele  estudios,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  España  ha  poseído  las  Filipinas  no  ha- 
ya reconocido  la  conveniencia  de  tener  puertos  en  c! 
mar  Rojo,  siquiera  no  estuviese  hecho  el  canal  de 
Suez,  y mucho  más  desde  el  momento  en  que  no  solo 
se  pensó,  sino  que  se  llevó  á cabo  la  construcción  de 
esa  obra.  De  aquí  que  en  1863*  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  se  hubiese 
aquel  Gobierno  ocupado  en  esta  cuestión;  es  decir,  en 
1863,  cuando  todavía  el  canal  no  estaba  construido, 
cuando  las  Naciones  no  se  disputaban  entonces,  como 
on  el  dia,  la  posesión  de  puntos  estratégicos  militares 
y comerciales  que  han  de  influir  en  la  más  grande  de 
las  cuestiones  que  están  hoy  en  el  dia  planteadas.  En- 
tonces aquel  Gobierno  recibió  de  un  Sr.  Mas,  capitán 
de  uno  de  los  buques  que  navegaban  por  aquellas 
costas,  una  proposición  diciendo  que  había  adquirido 
un  territorio  que  pasaba  de  40  leguas  cuadradas,  y 
que  la  escritura  en  que  esto  se  consignaba  estaba  re- 
gistrada en  Alejandría*  y que  á cuenta  de  los  8Q.Ü0Ü 
duros  en  que  había  adquirido  aquel  territorio,  había 
entregado  5.000;  y á pesar  de  esta  proposición,  per- 
fectamente informada  por  funcionarios  que  podían 
saber  si  tenia  algún  grado  de  autenticidad,  aquel  Go- 
bierno, después  de  larga  discusión,  después  de  un 
examen  atento  de  esta  cuestión,  nombró  un  comisio- 
nado, que  lo  fué  un  distinguido  oficial  de  marina,  el 
Sr.  Aragón,  al  cual  se  le  dieron  unas  instrucciones* 
que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo*  cuando  se  ha  ocupado  de  renovar 
esta  cuestión*  habrá  tenido  ocasión  de  examinar.  En 
ellas  habrá  podido  ver  S.  S.  cómo  aquel  Gobierno,  en 
condiciones  y en  situación  enteramente  distintas  de 
las  que  había  en  1882,  creyó  que  debía  proceder  en 
esta  materia,  y qué  clase  de  estudios  de  esta  clase  de 
cuestiones  revelan  las  instrucciones  que  se  comunica 
ron  al  referido  oficial  de  marina  Sr.  Aragón. 

Sin  embargo  de  esto*  aun  con  la  garantía  de  que 
existíala  escritura  registrada  en  Alejandría,  con  la 
seguridad  que  halla  dado  Mas  de  que  era  dueño  de 
aquel  territorio  que  había  ofrecido  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y de  que  tenia  entregada  una  parte.  de  su 
importe,  en  efecto*  aquello  concluyó  con  que  no  había 
escritura  en  Alejandría  ni  parecía  tal  escritura  por 
ninguna  parte.  Es  más:  al  capitán  de  apellido  Mas 
tampoco  se  le  encontraba  por  ninguna  parte. 

En  1869  se  renovó  esta  proposición  deesa  misma 
persona*  siendo  Ministro  de  Estado  el  Sr.  Lorcnzana; 
y entonces,  dando  por  razón  el  estado  político  de  nues- 
tro país  y las  graves  cuestiones  exteriores  que  enton- 
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ces  existían,  aunque  no  se  rozaban  ciertamente  con 
nada  de  esto,  se  creyó  que  solo  podia  mandarse  hacer 
una  investigación  para  saber  si  con  posterioridad  á lo 
que  en  1864  habla  ocurrido  existian  en  el  archivo  de 
la  Legación  de  Constautínopla  ó en  alguno  de  ios  Con- 
sulados del  Egipto  documentos  sobre  los  cuales  pu- 
diera fundarse  una  proposición  ele  esta  naturaleza;  y 
lo  mismo  en  1869  que  en  1864,  informes  de  dignísi- 
mos funcionarios  del  Ministerio  de  Estado  (que  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  habrá  tenido  oca- 
sión de  ver)  están  conformes  en  que  en  cuestiones  de 
esta  naturaleza  el  Gobierno  no  debe  hacer  nada  direc- 
tamente por  sí,  porque  no  es  posible  que  un  Gobierno 
que  está  en  buenas  relaciones  con  otro  Gobierno  so 
valga  de  un  funcionario  público  dándole  misiones 
científicas,  como  hizo  S.  S.,  y al  mismo  tiempo  vaya 
encargado  de  adquirir  una  parte  del  territorio  some- 
tido á la  soberanía  de  aquel  Gobierno  con  quien  se 
está  en  buenas  relaciones.  Y eso  es  lo  que  sucedió  con 
la  comisión  Carrere,  cuyo  expediente  no  tengo  incoa 
veniente  en  que  venga  al  Congreso,  en  el  que  no  exis- 
te más  que  inaugurar  este  expediente  con  un  nom- 
bramiento de  secretario  tercero  á favor  de  este  indi- 
viduo, el  cual  ni  siquiera  había  presentado,  como  el 
Sr.  Más,  un  documento  más  ó ménos  exacto,  más  ó 
menos  fehaciente,  unís  ó ménos  legítimo  de  que  él  po- 
seía ó pretendía  poseer  una  parte  de  territorio  en 
aquellos  lugares;  antes  por  el  contrario,  lo  único  que 
no  aparece  en  el  expediente  es  que  el  Sr.  Carrero  co- 
nociera siquiera  nada  de  aquella  costa. 

Pero  en  cambio  toda  la  primera  parte  de  este  ex- 
pediente queda  reducida  á que  á un  agregado  del  Mi 
Histeria  de  Estado  se  empezó  por  nombrarle  secretario 
tercero  de  Goustantinopla  y darle  las  mismas  indem- 
nizaciones y los  mismos  gastos  de  viaje  que  se  habían 
señalado  eo  1864  para  el  oficial  de  marina  Sr.  Aragón. 
Tocio  esto  se  hizo  en  22  de  Febrero  de  1883,  acudien- 
do para  ello  al  Ministerio  de  Ultramar.,  porque  de 
sobra  sabe  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que 
el  de  Estado  no  tiene  fondos  de  ninguna  especie  para 
tal  género  de  exploraciones;  exploraciones  que  se  ha- 
cen constantemente  por  el  interés  privado,  por  el  in- 
terés comercial,  y solo  cuando  éstos  llegan  á ocupar 
y á presentar  los  documentos  que  justifican  el  dere- 
cho con  que  hacen  la  ocupación,  entonces  los  Gobier- 
nos juzgan  si  es  conveniente  el  apoyo  ó la  adquisición 
de  ellos,  pero  no  de  otra  manera.  A S.  S.  le  han  in- 
formado como  informaron  en  1864  y 1869;  y,  señores, 
me  extraña  que  lo  haya  olvidado  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  cuando  se  acaba  de  constituir  en 
áfrica  un  Estado  de  mucha  más  importancia  que  Es- 
paña, y del  cual  se  ha  declarado  jefe  al  Rey  de  los 
belgas;  porque  en  efecto,  hasta  pafá  este  acto,  el  Go- 
bierno de  Bélgica  ha  declarado  que  no  tiene  absolu- 
tamente nada  que  ver  con  ello.  Con  los  recursos  par- 
ticulares de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  con  los  recur- 
sos de  la  sociedad  se  han  hecho  las  exploraciones,  se 
han  hecho  las  adquisiciones,  y cuando  se  ha  demos- 
trado la  seriedad,  la  formalidad,  la  importancia  de 
ellas,  han  podido  ser  objeto  nada  menos  que  de  que 
se  celebrase  una  conferencia  en  Berlín  bien  reciente- 
mente para  declarar  la  existencia  y la  constitución  de 
un  Estado,  pero  sin  la  intervención  de  ningún  Go- 
bierno. 

Al  lado  de  eso,  ¿qué  puede  decirse  porque  el  ac- 
tual Gobierno  no  haya  creído  que  debía  hacer  renacer 
la  misión  del  Sr.  Carrere,  que  estaba  terminada  cuan- 


do entró  en  el  poder?  ¿Es  este  todo  el  cargo  que  hace 
S,  S.?  Pues  en  cuanto  á él,  no  tengo  inconveniente  en 
declarar,  en  nombre  propio  y en  nombre  del  Gobier- 
no, que  en  efecto  el  Gobierno  ha  estimado  que  ter- 
minada esa  misión  y visto  el  resultado  que  había 
dado,  no  había  elementos  suficientes  para  la  interven- 
ción del  Poder  público  en  una  cuestión  de  esta  natu- 
raleza y en  unos  momentos  en  que,  como  he  dicho 
anteriormente,  se  va  á resolver  precisamente  laguer- 
te  de  una  gran  parte  de  esos  elementos.  Es  preciso, 
por  lo  tanto,  para  justificar  la  no  intervención  de  este 
Gobierno,  que  empiece  por  manifestar  que  nombrado 
en  22  de  Febrero  de  1 SS 3 el  Sr.  Carrere,  hasta  el  mes 
de  Noviembre  del  mismo  año  no  se  tuvo  noticia  al- 
guna de  por  dónde  andaba  dicho  señor  y que  no  dió 
cuenta  absolutamente  de  nada  de  lo  que  hacía,  limi- 
tándose á decir  en  el  mes  de  Setiembre  que  había 
nombrado  un  intérprete,  sin  decir  una  palabra  sobre 
su  misión  ni  sobre  lo  que  ocurriera. 

Pero  vamos  ahora  á la  intervención  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  en  esta  misión.  ¿Dio  su 
señoría  cuenta  siquiera  al  ministro  de  España  en  Cons- 
tan tifio  pía,  ó al  cónsul  general  eo  el  Cairo,  de  una  mi- 
sión que  desde  el  momento  que  se  daba  en  nombre 
del  Gobierno  era  una  misión  oficial,  ó es  que  se  les 
dijo  sencillamente  que  el  Sr.  Carrere  iba  á una  misión 
científica  y que  le  prestasen  toda  la  ayuda  qne  nece- 
sitase para  el  cumplimiento  de  su  misión?  ¿Cree  su 
señoría  que  interviniendo  el  Gobierno,  es  ese.  el  modo 
de  proceder? 

Consecuencia  de  esto  fué  que  en  8 de  Octubre  de 
1883  el  cónsul  general  de  España  se  dirigiese  al  Mi- 
nistro de  Estado  y le  dijese  lo  siguiente:  «Muy  señor 
mío:  EL  Exorno.  Sr.  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  de  S,  M,  en  Cons  tan t inopia  me  par- 
ticipó respecto  del  viaje  probable  á Egipto  de  D.  Pedro 
de  Carrere,  lo  que  podrá  ver  V.  E.  si  gusta  por  la 
copia  unida,  núm.  L°— «Legación  de  S,  M.  en  Cous- 
tantinopla.— Núm.  i 5.— Debiendo  emprender  con  Real 
licencia  D.  Pedro  de  Carrere  y Lambaye,  secretario 
de  esta  Legación  de  S.  M.  Católica,  un  viaje  científico 
en  Asia  y Africa,  y proponiéndose  dirigirse  al  Sur  deL 
Egipto,  después  de  haber  visitado  algunos  puntos  del 
mar  Rojo,  se  servirá  V.  S.  prestarle  todo  el  apoyo  que 
le  sea  posible,  en  el  caso  de  que  pueda  necesitarlo, 
como  asimismo  dar  órden  á los  cónsules  y vicecón- 
sules y ageutes  consulares  del  distrito  de  su  digno 
cargo  para  que  no  le  nieguen  los  auxilios  de  que  haya 
menester.» 

Y continúa  el  cónsul  general  en  el  Cairo:  «El  se- 
ñor Carrere,  invirtiendo  el  órden  de  su  viaje,  ha  pa- 
sado algunos  dias  en  el  Cairo,  dirigiéndose  después  á 
Suez  para  en® arcarse  allí  con  dirección  á Aden.  De 
dicho  señor  he  recibido  la  comunicación  cuya  copia 
es  adjunta,  núm.  2.s,  á la  que  he  dado  la  contestación 
número  3.°» 

Comunicación  del  Sr,  Carrere  al  cónsul  del  Cai?*o. 

«Misión  en  el  mar  Rojo. “Muy  señor  mió:  Con 
objeto  de  completar  los  datos  oficiales  parad  desem- 
peño ele  una  comisión  dei  servicio,  ruego  á V.  S,  se 
sirva  disponer  se  saque  copia,  caso  de  hallarse  en  los 
archivos  de  ese  Consulado  general  de  su  digno  cargo, 
ó en  su  defecto  procure  que  se  obtengan  los  docu- 
mentos siguientes  de  un  modo  extraoficial:  primero, 
declaración  de  soberanía  de  Egipto  sobre  la  costa  del 
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mar  Boj  o y golfo  de  Aden;  segunda,  reconocimiento 
de  Inglaterra  y las  otras  Potencias  de  esta  soberanía 
con  ciertos  límites  y salvedades;  tercero,  cesiones  de 
la  Puerta  al  Egipto  y de  éste  á aquella  de  varios  puer- 
tos de  ambas  costas, —Del  anterior  despacho  he  dado 
cuenta  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado.» 

Contestación  del  cónsul  del  Cairo . 

«Muy  señor,  mió:  Por  conducto  del  vicecónsul  de 
España  en  Port-Saíd  he  recibido  la  comunicación 
oficial  que  me  dirige,  señalada  con  el  núra.  l.°  (bis) 
y fechada  en  Fakel  Tor  el  3 de  Setimbre  próximo 
pasado*  En  dicha  comunicación  me  pide  usted  copia 
de  los  documentos  siguientes:  primero,  declaración 
de  soberanía  de  Egipto  sobre  la  costa  del  mar  Rojo  y 
golfo  de  Aden;  segundo,  reconocimiento  de  Inglate- 
rra y las  otras  Potencias  de  esta  soberanía  con  ciertos 
límites  y salvedades;  tercero,  cesión  de  la  Puerta  al 
Egipto  y de  éste  á aquella  de  varios  puertos  de  am- 
bas costas,  No  existiendo  en  este  Consulado  general 
ningún  antecedente  sobre  tales  documentos,  é igno- 
rando si  entre  el  Gobierno  del  Sultán  y el  del  Khedive 
habrian  mediado  tratos  ó convenios  especiales  en  el 
particular,  difícil  sí  no  imposible  me  era  contestar  á 
usted,  á no  ser  de  una  manera  vaga  é indeterminada, 
como  por  ejemplo,.,» 

(Esto  se  lo  dice  á uno  que  va  con  una  comisión  al 
Mar  Rojo.) 

«...Primero,  que  todos  los  puertos  africanos  del 
mar  Rojo  dependientes  de  la  Administración  egipcia, 
así  como  el  territorio  egipcio  en  general,  pertenecen 
tan  solo  de  hecho  al  Khedive  (cosa  que  parecía  ignorar 
el  comisionado  que  iba  á ocuparse  de  cosas  de  esta 
naturaleza)  en  virtud  de  los  diferentes  firmanes  ó con- 
cesiones del  Sultán,  pero  que  la  soberanía  de  derecho 
corresponde  á la  Puerta:  segundo,  que  no  ha  podido 
haber  más  reconocimiento  de  la  citada  soberanía  por 
parte  de  Inglaterra  y de  las  otras  Potencias,  que  con 
arreglo  á este  principio:  tercero,  que  mal  ha  podido 
hacer  cesión  el  Egipto  á la  Puerta  de  varios  puertos 
de  las  dos  costas  del  mar  Rojo,  cuando  el  Egipto  no 
es  poder  soberano,  sino  simple  tributario  del  Sultán, 
y por  consiguiente  le  era  materialmente  imposible 
efectuar  semejante  cesión.  Sin  embargo,  hubieran  po- 
dido existir,  como  queda  dicho,  tratos  ó convenios 
especiales  entre  los  dos  Gobiernos  de  Constantínopla 
y del  Cairo,  que  modificasen  las  indicadas  reglas  que 
emanan  de  los  principios  generales  del  derecho  inter- 
nacional, y para  enterarme  con  seguridad  me  ha  sido 
indispensable  recurrir  personalmente  á los  centros 
oficiales  con  las  preguntas  en  cuestión,  pretextando 
deseaba  obtener  la  respuesta  á ellas  un  escritor  espa- 
ñol...» (Y  véase  el  papel  que  se  obligaba  á hacer  al  cón- 
sul} «que  se  propoma  publicar  una  obra  sobre  el  Egip- 
to. La  respuesta  que  en  los  referidos  centros  se  me  lia 
dado,  no  me  ha  proporcionado  más  luz  ni  otros  ante- 
cedentes que  los  ya  expresados;  pero  en  cambio  me 
ha  sorprendido  desagradablemente  él  que  se  me  diga 
con  maliciosa  sonrisa  que  los  datos  pedidos  por  mi 
no  eran  para  un  escritor  español,  sino  «par  Mr.  Garre- 
re  Sociaire  de  la  Legation  de  S,  M.  á Constan  tino  pie, 
chargé  de  faire  Facquisition  pour  compte  de  la  TEs- 
pagne,  d’un  port  dans  la  mer  Rouge,  soit  la  merne 
personne  pour  la  qn  el  le,  el  au  seul  titre  de  saje  es- 
pagnol,  j’avais  de  a-mande  auparatant  Tautorisation 
pour  lui  et  son  domestique  de  porler  des  armes  dans 


les  divers  ports  Egyptius  de  la  mer  Rouge»  he  con- 
testado lo  que  debía,  esto  es,  que  el  Sr.  Caer  ere  era 
efectivamente  el  secretario  de  la  Legación  de  Su  Ma- 
j estad  en  Constantínopla,  y que  el  no  haberlo  de- 
signado con  este  título  al  pedir  el  permiso  para  ha- 
cer uso  de  armas,  era  por  que  lo  había  juzgado  inne- 
cesario; pero  que  en  cuanto  á la  misión  que  se  le  atrb 
huía,  lo  ignoraba  eomxñetamente,  constándome  tan 
solo  que  viajaba  con  un  objeto  puramente  científico. 
Empero  la  versión  señalada  ha  llegado  además  á co- 
nocimiento de  los  círculos  particulares  de  esta  capi- 
tal, y por  lo  tanto  considero  ineficaz  el  incógnito  que 
de  su  persona  y de  su  misión  se  proponía  llevar  á ca- 
bo por  los  países  que  se  dispone  á recorrer.  No  creo 
equivocarme  al  pensar  que  la  noticia  procede  de  esa 
policía  local,  que  guiada  sin  duda  por  las  tarjetas 
que  haya  usted  podido  usar  durante  su  permanencia 
en  el  Cairo  con  el  título  de  secretario  de  Legación,  ó 
más  bien  informada  por  la  persona  qne  acompañaba 
á usted,  en  su  viaje  desde  Coestantinopia,  que,  como 
usted  sabe  ha  entrado  á servir  aquí  en  dicha  institu- 
ción, ha  descubierto  lo  que  usted  contaba  guardar  en 
secreto.  Sea  como  quiera,  el  hecho  es  de  lamentar  por 
lo  que  pueda  entorpecer  la  misión  que  le  ha  sido  con- 
fiada, y por  mí  mismo,  que  en  este  asunto  he  repre- 
sentado cerca  del  Soberano  egipcio  un  papel  nada  ai- 
roso.» 

Queda,  pues,  comprobado  lo  que  yo  tuve  el  honor 
de  manifestar  al  Congreso  el  otro  dia,  de  que  esta 
misión  habia  fracasado  por  culpa  y solo  por  culpa  del 
Gobierno  que  la  nombró  y por  las  condiciones  en  que 
la  nombró,  y que  mi  dignísimo  antecesor  en  el  Minis- 
terio de  Estado  y el  Ministro  de  Ultramar,  que  era  el 
encargado  de  abonar  los  gastos  de  esa  misión,  al  dar- 
la por  terminada  en  el  mes  de  Diciembre  de  1883, 
tenían  sobrado  fundamento  para  hacerlo,  porque  de 
dicha  misión  no  podia  resultar  nada  que  fuera  bene- 
ficioso para  España,  nada  que  no  fuera  el  presentar 
al  Gobierno  de  España  conduciéndose  de  esta  manera 
respecto  de  una  Nación  amiga. 

Pero  dije  más,  y iué:  que  el  Gobierno  del  Khedive 
habia  pasado  una  nota  al  cónsul  de  España  en  el  Can 
ro,  que  justificaba  lo  que  el  cónsul  había  dicho  en  la 
comunicación  contestando  al  Sr.  Carrero,  y que  desde 
que  esta  nota  se  habia  presentado,  la  cuestión  no  era 
del  Sr.  Car  rere  ni  de  los  documentos  que  él  tuviese; 
la  cuestión  era  disputar  la  soberanía  á un  Gobierno 
con  el  cual  estamos  en  perfectas  relaciones;  era,  en 
suma,  cuestión  de  Gobierno  á Gobierno;  y si  S.  S.  se 
creía  con  bastante  fuerza  para  plantear  la  cuestionen 
esos  términos,  yo  declaro  que  el  Gobierno  actual  no 
la  tiene,  sobre  todo  comparando  las  ventajas  que  ha- 
bían de  obtenerse  con  las  consecuencias  gravísimas 
que  podia  tener  para  el  país. 

Yamos  á ver  qué  es  lo  que  el  Ministro  de  Nego- 
cios extranjeros  del  Khedive  dijo  con  motivo  de  esta 
misión;  nota  llena  de  la  más  perfecta  cortesía,  que 
puede  servir  de  modelo  para  cualquiera  Cancillería. 

«El  Cairo  8 de  Octubre, — He  tenido  el  honor  de  re- 
mitirle en  mi  comunicación  de  8 de  Setiembre  último 
la  autorización  de  porte  de  armas  en  territorio  egip~ 
cío,  que  había  solicitado,  conforme  á los  reglamentos 
que  rigen  en  la  materia,  D,  Pedro  de  Car  rere,  subdito 
español,  que  debiendo  visitar  los  países  del  extremo 
Oriente,  se  proponía  desembarcar  en  varios  puertos 
del  litoral  del  mar  Rojo.  Tales  eran  al  méiios,  señor 
Cónsul  general,  los  motivos  invocados  en  favor  déla 
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petición  de  su  compatriota,  y yo  me  había,  apresurado 
a acceder  ai  deseo  que  Y.  S.  se  había  servido  mani- 
festarme. Pero  de  los  informes  que  han  llegado  a mi 
noticia  desde  aquel  momento,  parece  resultar  que  las 
intenciones  de  D.  Pedro  de  Garrere,  secretario  de  la 
Legación  de  S.  M.  en  Constantinopla,  eran  otras  muy 
diferentes  de  las  que  ostensiblemente  manifestaba:  su 
viaje  tenia  en  realidad  por  objeto  la  compra  de  algu- 
nos territorios,  sitos,  ya  en  la  costa  del  mar  Rojo,  ya 
en  la  de  Somalis.  No  he  prestado  ciertamente,  señor 
cónsul  general,  un  crédito  absoluto  ¿ estos  informes; 
pero  sin  embargo,  era  mi  deber  tomarlos  de  cierto 
modo  en  cuenta,  y cualquiera  que  fuese  su  valor  real, 
ponerlos  en  conocimiento  de  Y,  S.  Cualquier  adquisi- 
ción hecha  por  D.  Pedro  de  Carrero  en  estas  condicio- 
nes, llevaría,  pues,  desde  su  origen  el  sello  de  nulidad, 
porque,  como  Y,  S.  no  ignora,  señor  cónsul  general, 
la  jurisdicción  del  Gobierno  de  S.  A.  se  extiende  ¿ 
todo  el  litoral  occidental  del  mar  Rojo,  y desde  el 
estrecho  á la  costa  Somalis  hasta  Ras  Hafoun,  He  con- 
tado con  la  benévola  intervención  de  Y.  S.,  señor  cón- 
sul general,  á fin  de  que  IX  Pedro  de  Carrete  tenga 
conocimiento  de  esta  situación  en  el  caso  que  real- 
mente tuviese  los  proyectos  que  se  le  han  atribuido; 
y aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á Y.  S.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración.» 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  después  de  recibir- 
se este  despacho,  las  dignísimas  personas  que  consti- 
tuían el  Gobierno  anterior  al  que  actualmente  ocupa 
el  poder,  no  obraron  perfectísimamente  en  poner  tér- 
mino ¿ una  misión  que  no  tenía  ni  había  tenido  ins- 
trucciones, ni  noticia  de  cesión  de  terreno  de  ningu- 
na clase,  que,  repito,  era  una  especie  de  Jerónimo  Pa- 
turot  en  busca  de  un  terreno  en  el  mar  Rojo?  Pues 
yo  que  no  dí  la  Real  órden  mandando  cesar  esta  mi- 
sión. yo  me  hago  partícipe  de  la  responsabilidad  de 
los  que  la  dieron,  y creo  que  han  prestado  un  gran 
servicio  á la  Nación  española  no  continuándose  un 
verdadero  sueño,  que  era  lo  que  el  Sr.  Garrere  inten- 
taba, y que  no  ha  dado  ninguna  muestra  de  conoci- 
miento xií  de  poseer  ningún  medio  para  obtener  re- 
sultado. 

Y si  lo  hubiese  adquirido  con  esta  protesta,  ¿cual 
hubiera  sido  nuestra  situación  en  el  momento  actual? 
¿Es  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  por 
agradable  que  le  hubiera  sido,  como  lo  sería  para  el 
Gobierno  eépañol,  aumentar  la  soberanía  de  la  Coro- 
na con  otros  territorios,  no  hubiera  lamentado  (yo  al 
ménos  así  lo  creo),  no  hubiera  lamentado  profunda- 
mente ver  envuelta  en  este  momento  la  Nación  es- 
pañola allí  donde  están  hirviendo  las  cuestiones  y las 
dificultades,  allí  donde  están  naciendo  todas  las  gue- 
rras? 

¿Pero  es  que  estas  noticias  á que  me  refiero  eran 
solo  del  cónsul?  El  ministro  de  S-  M.  en  Constan  tino  - 
pía  ¿no  confirmaba  todo  esto?  La  dignísima  persona 
á que  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  se  lia  re- 
ferido en  la  tarde  de  hoy,  y de  la  cual  ha  hecho 
justos  y merecidos  elogios,  álos  cuales  yo  me  asocio 
en  nombre  del  Gobierno  de  S,  M.,  ¿opinaba  de  una 
manera  distinta  que  el  cónsul  del  Cairo?  Vamos  á 
verlo. 

El  24  de  Octubre  decía  el  ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  Mí  en  Constantinopla: 

tcEl  cónsul  general  de  la  Nación  en  Egipto  me  dice 
con  fecha  9 del  corriente  que  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  del  Khedive  le  ha  dirigido  la  comunicación 


cuya  copia  remito  á V.  É.  adjunta.» La  que  acabo 
de  leer. 

«Desgraciadamente,  D.  Pedro  Garrere,  lejos  de 
tomar  las  mayores  precauciones  para  que  no  fuera 
conocido  el  objeto  de  su  viaje,  se  inscribió  en  las  fon- 
das con  el  carácter  de  secretario  de  la  Legación  de 
España  en  Constantinopla,  y llevó  en  su  compañía, 
para  que  le  sirviera  de  intérprete  del  turco  á un  jó- 
ven  de  esta  ciudad  que  le  abandonó  poco  después  de 
llegara!  Cairo,  alistándose  en  la  gendarmería  egipcia. » 

Es  decir,  todos  los  hechos  que  yo  enuncié  en  con- 
testación á la  pregunta  de  S.  S.,  y que  confusamente 
podían  existir  entonces  en  mi  memoria,  puesto  que 
no  estaba  preparado  para  contestar,  y los  cuales  se 
ven  confirmados  por  el  documento  de  que  estoy  dan- 
do lectura  al  Congreso. 

«Vuecencia  tendrá  conocimiento  por  un  despacho 
que  le  dirigió  D.  Carlos  Morejon  con  fecha  6 del  actual, 
del  encargo  que  hizo  Garrere  á ese  funcionario,  y no 
dejará  de  llamar  su  atención,  como  me  la  ha  llamado 
á mí,  la  singular  coincidencia  de  aquella  consulta 
acerca  de  La  soberanía  de  Egipto  sobre  el  litoral  del 
golfo  de  Aden,  y la  protesta-declaracion  del  Ministro 
de  Negocios  extranjeros,  que  se  refiere  precisamente 
al  Somalí,  que  constituye  la  referida  costa  al  Sud  y 
al  Sudoeste.  Dios  guarde,  etc.» 

Yo  pregunto  ahora  al  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo  (por  la  misma  razón  que  no  tengo  que  defen- 
der á este  Gobierno,  ni  ninguno  de  los  actos  que  se 
hayan  ejercido  respecto  al  término  de  esta  misión,  ni 
la  posición  personal  del  Sr.  Garrere,  respecto  de  la 
cual  no  he  hecho  otra  cosa  más  que  favorecerle  en  todo 
lo  posible);  yo  pregunto,  digo,  al  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo:  ¿cree  S.  S.  que  después  de  la  lectura 
de  estos  documentos,  sobre  los  cuales  lia  manifestado 
anteriormente  que  mal  podía  conocerlos  cuando  había 
cesado  en  aquellos  dias  en  su  Ministerio  (sin  embargo 
de  que  tiene  éste  copia  de  lo  que  se  llama  escritura, 
que  es  un  pedazo  de  papel  blanco  escrito  en  árabe); 
cree  S.  S.,  repito,  que  después  de  esto  podía  continuar 
la  misión  del  Sr.  Garrere? 

Pues  en  un  asunto  en  que  S.  S.  había  mostrado 
tanto  interés,  y coincidiendo  casi  con  el  término  de  su 
misión  en  el  Ministerio  de  Estado,  no  me  parecía  que 
había  grave  error  en  decir  que  los  documentos  habían 
llegado  tres  dias  antes  ó tres  días  después,  para  que 
su  señoría  tuviese  conocimiento  de  ello;  pero  de  todos 
modos,  si  no  tenia  conocimiento,  yo  le  vuelvo  á pre- 
guntar: ¿cree  S.  S.,  en  vista  de  todo  esto,  que  podía 
continuar  desempeñando  esa  misión  el  Sr.  Garrere  sin 
haber  llevado  instrucciones,  sin  dar  conocimiento  á 
los  países  á que  correspondía  la  soberanía  de  aquel 
territorio,  sin  conocimiento  por  parte  del  cónsul  en  el 
Cairo  ni  de  ninguna  autoridad  que  pudiese  cooperar 
á la  empresa  con  el  conocimiento  del  idioma  y de 
todos  los  medios  que  podian  conducir  al  mejor  éxito 
de  la  misión?  Pues  yo  que  tengo  un  alto  concepto  de 
su  señoría  y que  sé  lo  acostumbrado  que  está  á tra- 
tar negocios  de  esta  importancia,  estoy  seguro  de 
que  no  hubiera  intentado  que  continuara  una  misión 
que  por  fortuna  ó por  desgracia  (para  mí  por  fortuna) 
habla  terminado  ya  en  aquella  época. 

Por  lo  demás,  habiéndose  dispuesto  por  Real  ór- 
den del  Ministerio  de  Ultramar,  fecha  5 de  Setiembre 
de  18B3,  que  el  31  del  mismo  mes  terminara  la  mi- 
sión del  Sr.  Garrere,  de  la  cual  este  señor  no  había 
dicho  nada,  ni  había  puesto  en  conocimiento  del  Go-^ 
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Memo  que  le  había  enviado,  la  menor  circunstancia 
relativa  á sus  viajes,  ni  á las  relaciones  en  que  liabia 
entrado  para  explorar  aquellos  terrenos,  ni  de  los  pa~ 
sos  que  habia  dado  para  hacer  efectivo  el  cumpli- 
miento de  su  misión,  el  Congreso  comprenderá  que 
ei  actual  Gobierno  no  ha  adquirido  ninguna  de  las 
responsabilidades  que  en  su  imaginación  pudiera 
atribuirle  el  Su*  Marqués  de  la  Yega  de  A r mí  jo.  Lo 
que  sí  puedo  asegurar  como  una  demostración  de  to- 
do lo  contrario,  de  todo  lo  opuesto  á lo  que  el  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Ármijo  ha  supuesto,  es,  que 
tengo  por  regla  de  conducta  y por  principio  en  todos 
los  departamentos  que  he  tenido  el  honor  de  desem- 
peñar, honrado  por  S.  M.,  el  no  dictar  en  los  asuntos 
ya  iniciados  ninguna  disposición  contraria  á lo  que 
mis  antecesores  hayan  hecho,  si  quiera  á la  prime- 
ra impresión  no  me  haya  parecido  justo  ó convenien- 
te. Siempre  he  creído  que  las  disposiciones  que  dic- 
tan los  Ministros  son  consecuencia  natural  del  estu- 
dio y de  la  reflexión,  y están  inspiradas,  pues  no  otra 
cosa  puede  suponerse  de  todos  los  que  merecen  la 
honra  de  ocupar  este  puesto,  están  inspiradas  por  el 
patriotismo  y fundadas  en  razones  justas  y elevadas; 
y por  esto  mismo,  cuando  el  Sr.  Garre  re  se  presentó 
aquí,  siquiera  yo  haya  hecho  ei  otro  día  una  aprecia- 
ción del  documento  de  adquisición  que  se  llama  es- 
critura, y se  dice  con  gran  solemnidad  que  está  re- 
gistrada en  un  Consulado  de  Austria-Hungría,  lo  cual 
no  le  da  carácter  de  autenticidad,  ni  siquiera  recono- 
ce legitimidad  ni  responsabilidad  de  los  cedentes,  ni 
se  presenta  allí  ningún  título  de  propiedad  ni  de  so- 
beranía, como  hay  necesidad  de  hacer  constar  en  los 
Consulados  y pedir  el  registro  de  inscripción  de  los 
documentos  para  que  surtan  los  efectos  legales;  por 
eso  yo  hice  caso  omiso  de  la  presentación  del  Sr.  Ca- 
rrero, porque  yo  que  mantengo  respecto  de  esa  llama- 
da escritura  las  mismas  apreciaciones  que  hice  el 
otro  día,  y que  sobre  ella  no  puede  basarse  absoluta- 
mente nada  sério;  yo,  terminada  como  estaba  la  mi- 
sión del  Sr.  Garrere,  creí  que  debía  hacer  caso  omiso 
de  sn  presentación,  pasando  los  datos  que  ha  presen- 
tado en  consulta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como 
lo  habría  hecho  S.  S.,  puesto  que  él  es  quien  habría 
de  resolver  si  había  ó no  de  restablecérsela  dotación 
y los  gastos  de  representación  y de  viaje  que  estaban 
anteriormente  señalados,  y que  habían  caducado  el  80 
de  Diciembre  de  1888. 

. Y no  solamente  hice  esta  consulta  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  cual  no  indicaba  ciertamente  una  pre- 
disposición mia  á anular  lo  que  el  Sr.  Garrere  pudiera 
haber  hecho  de  provechoso  en  su  expedición,  sino  que 
además  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á que 
aceptase  lo  que  al  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo 
le  habia  propuesto  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Es- 
tado, que  era  (á  imitación  de  lo  que  habia  hecho  Ita- 
lia), que  excitase  á alguna  de  las  empresas  trasatlán- 
ticas que  tuviesen  que  cruzar  el  mar  Boj  o,  para  que, 
puesto  que  habia  de  ser  quien  obtuviera  las  mayores 
ventajas,  hiciese  en  su  provecho  privado  y en  provecho 
de  la  navegación  la  adquisición  por  sí:  que  se  viera 
si  alguna  de  las  empresas  trasatlánticas  consideraba 
que  la  cifra  y los  datos  y documentos  presentados  por 
el  Sr.  Garrere  merecían  que  ella  se  sustituyese  al  Go- 
bierno, que  era  lo  propio  y lo  natural,  para  la  adqui- 
sición de  esos  territorios;  y que  luego,  cuando  esa 
empresa  hubiera  tomado  posesión  de  ellos,  y cuando 
realmente  se  viesen  vencidas  las  dificultades  que  en 


todo  proyecto  da  esta  naturaleza  se  encuentran,  eL 
Gobierno  de  S.  M.  prestaría  todo  el  apoyo  y toda  la 
cooperación  para  el  éxito  de  esta  misma  empresa. 

Como  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  no  ha 
podido  formular  cargos  de  ninguna  especie  contra  el 
Gobierno  actual,  el  Congreso  comprenderá  que  des- 
pués de  las  explicaciones  que  acabo  de  dar,  yo  no 
tengo  que  justificarle  ni  justificarme  á mí  propio  de 
ningún  acto  concreto  como  contrario  á las  leyes,  ni 
contrario  á las  conveniencias  ni  á los  intereses  del 
país.  Creo,  pues,  que  con  las  explicaciones  que  he  dado 
será  bastante  para  que  el  Gongreso  y el  país,  que  es 
en  último  caso  el  que  ha  de  juzgar,  hagan  justicia  á 
las  intenciones,  á los  propósitos  y á los  actos  de  cada 
uno  de  nosotros 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Pido 
la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ¿La  quie- 
re S.  S.  para  replicar,  ó para  rectificar? 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Señor 
Presidente,  creo  que  me  bastará  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domingez):  Tiene  su 
señoría  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Si  á su 
señoría  le  parece  que  no  rectifico  bien,  como  tengo  el 
derecho  de  replicar,  la  bondad  de  S.  S.  trasladará  mi 
derecho  á la  réplica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Hacía 
á S.  S.  esta  pregunta  en  bien  de  su  propósito,  porque 
podía  convenirle  ó no  consumir  turno,  y áS.  S.  eraá 
quien  le  correspondía  elegir.  Tíene.S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Com- 
prendo la  buena  intención  de  S.  S.;  pero  como  no  ten- 
go noticia  de  que  haya  de  tomar  parte  en  e«ta.  discu- 
sión ningún  otro  Sr.  Diputado,  no  me  parece  que  era 
de  absoluta  necesidad  el  que  constara  que  yo  consu- 
mía ó no  el  segundo  turno. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  comenzado  su  dis- 
curso de  hoy  suponiendo  que  yo  no  le  habia  hecho 
cargos,  y esto  me  da  á conocer  que  no  he  dicho  una 
sola  palabra  que  haya  podido  molestarle,  en  el  tiempo 
que  he  tenido  el  honor  de  dirigirme  al  Congreso,  por- 
que naturalmente,  desde  que  me  levanté  hasta  que  me 
he  sentado,  he  procurado  demostrar  el  abandono  en 
que  habia  dejado  un  asunto  que  S.  S,  nos  dijo  aquí  el 
otro  dia  que  habia  venido  á sus  manos  cuando  nada 
habla  que  hacer  en  él. 

Ha  hecho  S.  S.  una  nueva  historia,  que  hasta  cier- 
to punto  también  yo  habia  hecho,  de  los  pasos  que 
se  habían  dado  para  venir  á la  misión  dada  al  Sr.  Ca- 
rrera, y se  ha  ofendido  porque  yo  le  atribuyera  que 
miraba  con  desdén  este  asunto;  y á las  pocas  palabras 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  daba  una  prueba  de  la 
razan  con  que  yo  creía  que  S.  S.  lo  desdeñaba,  al  afir- 
mar que  lo  que  se  habia  hecho  era  una  cosa  seme- 
jante alo  que  hacía  Jerome  Paturot  cuando  buscaba 
una  posición  social.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto  se  pue- 
de tratar  de  esta  clase  decuestlones,  suponiendo  que 
pueda  haber  un  Gobierno  que  sériamente  haya  dado 
una  comisión  á un  individuo  de  la  carrera  diplomáti- 
ca, y que  esa  misión  haya  sido  tan  ridicula  como  á 
los  ojos  de  S.  S.  debe  ser  aquella  que  nos  ocupa  en  este 
momento,  al  ver  la  manera  como  S.  S.  la  califica. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  Sr.  Garrere 
habia  tenido  la  inconveniencia  de  titularse  secreta- 
rio; lo  ha  vuelto  á repetir  hoy,  y ha  prescindido  por 
completo  del  punto  de  vista  con  que  yo  lie  tratado  la 
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cuestión,  demostrando  que  no  liabia  más  que  dos  ma- 
neras de  hacer  la  exploración:  ó por  el  secreto,  impo- 
sible ya  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  ó por  la  pu- 
blicidad de  los  actos  de  un  viajero  que  va  á ver  los 
países  que  recorre,  y en  los  cuales  obra  como  lo  esti- 
ma oportuno,  salvo  las  consecuencias  que  su  manera 
de  obrar  baya  podido  producir. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Ministro  á leernos  detalladamen- 
te los  documentos  que  en  resúmen  nos  leyó  el  otro 
dia,  referentes  á la  nota  del  Ministro  de  Negocios  ex- 
íranjeros  del  Kheáive  y á la  nota  del  cónsul  en  el 
Cairo,  y nos  lia  dicho  hoy  que  el  ministro  plenipoten- 
ciario en  Constan  ti  nopla,  autor  y promovedor  de  la 
idea  que  motivó  el  nombramiento  de  la  comisión, 
desconocía  por  completo  que  la  comisión  se  hubiera 
nombrado.  Su  señoría  tiene  en  el  Ministerio  los  des- 
pachos en  que  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  á la  sazón  mi- 
nistro en  Constantinopla,  sabía  perfectamente  á lo  que 
el  Sr.  Car  rere  iba,  y deploraba  por  cierto  en  algunos 
de  ellos,  y luego  ha  repetido  en  otros,  que  no  hnbie- 
ra  ido  con  la  diligencia  que,  á su  juicio,  exigía  un 
asunto  de  la  importancia  del  que  tenia  encomendado 
él  Gobierno  al  Sr.  Car  rere. 

Pero  además,  ¿cómo  decía  el  señor  cónsul  en  el 
Cairo  que  desconocía  por  completo  el  asunto,  si  habia 
intervenido  en  que  se  le  diera  porte  de  armas  á Carre- 
ro en  la  forma  que  convenía  á su  deseo,  para  el  viaje 
dé  exploración  que  iba  á.  hacer?  Que  el  cónsul  de  Es- 
paña recibió  una  comunicación  de  Carrero  pidiéndole 
antecedentes.  ¿Qué  de  particular  tenia  que  el  cónsul, 
que  debía  conocer  él  asunto  ya  directamente  por  el 
ministro  en  Constantinopla,  lo  facilitase  los  antece- 
dentes que  creyese  oportunos,  ó quizá  la  confirmación 
de  los  que  ya  tenia  en  su  poder?  Lo  que  hay  aquí  de 
grave,  de  muy  grave,  es  que  haya  creído  el  cónsul 
de  España  en  el  Cairo  que  se  debia  dirigir  al  Gobier- 
no del  Khedive  á pedir  esos  documentos,  cuando  co- 
nocía á lo  que  Garrere  habia  marchado  á Africa-  Eso 
sí  que  es  grave;  eso  es  lo  que  á la  verdad  no  se  pue- 
de explicar;  eso  es  lo  que  yo  ciertamente  no  hubiera 
traído  al  debate,  si  S.  S.  no  hubiera  venido  aquí  á leer 
esos  documentos  en  que  se  manifiesta  la  forma  y ma- 
nera con  que  el  cónsul  mencionado  secundaba  el  pen- 
samiento del  Gobierno  que  le  tenia  en  aquel  sitio. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  decía  hoy: 
¿cómo  se  habia  de  hacer  caso  de  una  escri  tura  que  se 
dice  registrada  en  el  Consulado  de  Alejandría,  de  esa 
entrega  de  los  5.000  duros  á cuenta  de  80.000,  si  lue- 
go se  habla  visto  que  ni  Mas  era  duño  del  terreno, 
ni  Labia  semejante  terreno,  ni  se  había  dado  ese  di- 
nero? ¿Cómo  es  posible  que  hubiera  dicho  eso  el  dig- 
nísimo comisionado  de  marina  Sr.  Aragón,  cuando 
dijo  que  el  no  haberse  realizado  el  asunto  era  por  ha- 
ber muerto,  según  consta  en  el  Ministerio  de  Estado, 
el  Sultán  que  habia  hecho  la  cesión,  y no  estar  con- 
forme el  hijo  en  que  la  cesión  se  hiciera,  como  yo  he 
manifestado  aquí  esta  tarde  al  comenzar  á explanar 
mi  interpelación? 

Pero  si  eso  hubiera  sido  exacto,  ¿podría  una  per- 
sona tan  respetable  como  el  Sr.  Zarco  del  Valle  decir 
en  1869  lo  que  indicaba  al  Sr.  Lorenzana,  mi  inolvi- 
dable amigo,  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al 
Congreso?  El  Sr,  Zarco  del  Valle,  en  una  carta  que 
niego  á los  señores  taquígrafos  que  inserten  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  en  una  carta  semLoñcíal  de  las 
que  los  funcionarios  diplomáticos  dirigen  á los  Go- 
biernos además  de  los  documentos  oficíales,  dice 


lo  siguiente:  «Antes  de  terminar,  permítame  V.  E,  le 
someta  una  idea  que  podría  ser  útil  en  el  caso  que  el 
Gobierno  español  se  decida  á hacer  la  adquisición  de 
este  territorio,  y es,  que  el  mejor  medio  de  obtener 
este  resultado  sería,  en  mi  humilde  opinión,  el  enviar 
sin  pérdida  de  tiempo  una  persona  debidamente  au- 
torizada á tomar  posesión  del  mismo,  dejando  para 
después  de  verificada  ésta,  ia  discusión  con  el  Gobier- 
no otomano.»  Y más  adelante  añade:  «Si  no  me  equi- 
voco, así  fué  como  procedió  la  Inglaterra  cuando  se 
apoderó  de  la  isla  de  Perim.»  Y así  lo  han  entendido 
todas  las  Naciones,  y así  lo  han  hecho  todas.  Y ade- 
más, en  nuestro  caso,  y para  mayor  ventaja,  sería 
menester  que  se  justificara  el  derecho  inconcuso  del 
Khedive  al  territorio  en  cuestión. 

Y en  otro  documento  que  ruego  también  á los  se- 
ñores taquígrafos  que  copien,  el  señor  ministro  en 
Constantinopla  decía  lo  que  voy  á tener  el  honor  de 
leer  á la  Cámara: 

«Legación  de  S.  M.  Católica  en  Constantinopla. — 
Fecha  27  de  Agosto  de  1883. — Número  2 1 5.— Aun- 
que yo  deseaba,  como  he  indicado  á usted  y he  dicho 
repetidas  veces  á Garrere,  que  no  dejara  de  enterarse 
de  si  era  posible  lograr  lo  que  durante  tanto  tiempo 
hemos  tenido  á nuestra  disposición,  reconozco  que 
vencidas  las  dificultades  que  ofrecerán  al  principio 
las  negociaciones  hasta  dar  con  un  buen  punto,  será 
más  ventajoso  lo  que  alcancemos  del  dado  do  alia, 
porque  en  Arabia  siempre  tropezaremos  con  la  oposi- 
ción que  nos  liará  la  Sublime  Puerta,  mientras  que 
en  Africa,  fuera  del  mar  Rojo,  no  encontraremos  nin- 
gún obstáculo  de  esc  género. 

» Recordará  usted  que  en  12  de  Marzo  le  referí  par- 
te de  una  larga  conversación  que  tuve  pocos  dias  an- 
tes sobre  lo  de  Oboe  y lo  de  los  italianos,  con  el  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros.  Este  me  dijo  después 
espontáneamente  que  por  aquella  parte  el  Khedive  ha 
pretendido  siempre  tener  derecho  á la  soberanía  de 
las  costas,  aunque  jamás  las  ha  ocupado,  ni  siquiera 
vigilado  con  su  marina,  por  lo  que  su  autoridad  es 
allí  del  todo  ilusoria;  pero  que  más  al  Sur,  una  vez 
fuera  del  mar  Rojo,  pasado  Bab-el-Mandeb  (así  lla- 
man los  turcos  al  estrecho  de  Perim),  son  países  in- 
dependientes del  Gobierno  dei  Cairo.  Pues  justamente 
á esas  costas,  que  están  ya  en  el  golfo  de  Aden,  es 
donde  se  dirige  ahora  Garrere. 

»Por  último,  en  otra  ocasión  volví  á hablar  inci- 
dentalmente con  el  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros del  mismo  asunto,  y al  insinuarle  yo  que  sentía 
que  no  poseyera  España  en  el  golfo  de  Aden  un  puer- 
to de  escala  exclusivamente  suyo,  y que  con  su  Im- 
portante navegación  á Filipinas  estuviese  atenida  á 
los  de  otras  Naciones,  me  contestó  que  una  vez  esta- 
blecidos los  franceses  y los  italianos  en  el  mar  Rojo, 
donde  hasta  ahora  no  se  han  fijado  más  que  los  in- 
gleses, lejos  de  molestarle  que  fueran  los  españoles, 
podría  ser  á la  Sublime  Puerta  conveniente  para  neu- 
tralizar en  su  dia  la  preponderancia  de  uno  ó dos  Go- 
biernos en  la  navegación  de  aquellos  parajes.» 

Me  parece  que  con  lo  leído  basta  para  justificar 
que  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros  dei  Sul- 
tán no  hubiera  puesto  gran  oposición  á que  viniese 
á poder  de  España  lo  que  á su  juicio  no  era  parte  in- 
tegrante del  Egipto;  y por  la  declaración  misma,  que 
es  lo  único  que  he  encontrado  exacto  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho  por  el  señor  cónsul  en  el  Cairo,  á quien 
correspondía  verdaderamente  la  soberanía  era  á la 
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Puerta;  y si  la  Puerta  estaba  en  las  condiciones  que  el 
señor  ministro  en  Constan  tinopla  revela  en  esta  carta, 
es  evidente  que  nosotros  oo  hubiéramos  encontrado 
esas  dificultades  insuperables-  Y hé  aquí  el  cargo  prin- 
cipal que  yo  he  dirigido  hoy  á S.  S.,  porque  ya  estaba 
la  cuestión  resuelta,  porque  había  un  documento  que 
demostraba  que  teníamos  derecho  a ocupar  determi- 
nados puntos  en  un  sitio  donde  jamás  habia  hecho  el 
Khedive  efectiva  su  soberanía,  y teníamos,  por  decirlo 
así,  la  aquiescencia  del  único  verdadero  soberano  de 
aquel  territorio,  sin  que  bastara  el  pretexto  de  que 
había  habido  una  protesta  del  Khedive, 

Dice  S.  S.  que  yo  tengo  obligación  de  saber  lo  que 
después  ha  habido.  Yo  no  he  sabido  más  que  lo  que 
pasó  en  mí  tiempo  y lo  que  pasó  después  cuando  he 
visto  al  Sr.  Carrero;  pero  documentos  del  Ministerio 
de  Estado  yo  no  los  conozco,  ni  tenia  para  qué  cono- 
cerlos, Ya  el  otro  día  dije  á S.  S.  que  no  conocía  la 
protesta,  y hoy  he  justificado  que  en  mi  tiempo  no 
liabia  semejante  protesta;  ios  hechos  lo  han  venido  á 
confirmar,  y es  inútil  entrar  en  otras  consideraciones 
sobre  este  particular.  El  hecho  es  que  en  manos  del 
Gobierno  ha  estado  averiguar  si  el  fruto  de  la  misión 
era  una  farsa,  y en  este  caso,  castigar  como  corres- 
ponda ai  que,  valiéndose  de  la  posición  oficial  que  se 
le  habla  dado,  venía  con  mejor  ó peor  fe  á engañar  al 
Gobierno  español  Si,  por  el  contrario,  era  exacto,  to- 
mar posesión  del  lugar,  y después  discutir  en  la  for- 
ma que  se  discuten  esas  cuestiones,  que  no  es  cierta- 
mente provocando  conflictos,  y me  hace  justicia  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  al  suponer  que  yo  no  hubiera 
provocado  conflictos  entre  el  Egipto  y la  España, 
Sostiene  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  estas  ad- 
quisiciones de  territorio  se  hacen  siempre  por  parti- 
culares, y sostiene  al  mismo  tiempo  que  yo  no  di 
instrucciones  al  Sr.  Carrere.  En  primer  lugar,  el  se- 
ñor Carrere  conocía  por  completo  el  importantísimo 
expediente  de  que  tantas  veces  he  hablado;  y las  ins- 
trucciones del  Sr.  Aragón  las  llevaba  el  Sr.  Carrere, 
y además  todas  aquellas  que  se  creyeron  oportunas 
y necesarias,  puesto  que,  en  honor  de  la  verdad,  el  se- 
ñor Carrere  salió  de  Madrid  con  el  objeto  de  ver  sí 
era  posible  encontrar  al  Sr.  Mas,  de  quien  desde  el 
año  186  9 se  habia  perdido  la  pista,  lo  mismo  en  aquel 
país  que  en  España,  donde  se  suponía  que  habia  ve- 
nido con  el  objeto  de  establecerse  en  las  islas  Balea- 
res;  y de  esa  manera  se  explica  cómo  el  Sr.  Carrere 
no  fué  directamente  á Aden,  ni  fué  tampoco  directa- 
mente á Constantinopla.  Por  eso  me  extraña  sobre- 
manera que  el  Sr,  Ministro  haya  dicho  después  que 
deseando  entregar  á la  iniciativa  privada  esa  cues- 
tión, presentó  el  asunto  í las  compañías  de  vapores, 
á quienes  tanto  interesa  tener  un  punto  donde  hacer 
carbón  en  ei  camino  de  Filipinas.  Pues  bien;  el  señor 
Carrere,  antes  de  salir  para  su  destino,  tuvo  largas  y 
detenidas  conferencias  con  esas  compañías,  y es  evi- 
dente que  lo  que  se  hizo  en  ese  asunto  es  lo  mismo 
que  se  ha  hecho  en  todas  partes.  Habrá  habido  mayor 
ó menor  destreza  al  realizarlo;  pero  es  lo  cierto  que 
el  Sr.  Carrere,  aun  después  de  la  protesta,  vino 
aquí  con  un  documento  en  el  cual  decía  que  por 
10.000  thalers  María  Teresa  se  le  entregaba  un  te- 
rritorio, y que  en  ese  territorio  dejó  en  representación 
de  España  determinados  individuos,  pagados  hasta  el 
mes  de  Diciembre,  ó sea  hasta  que  no  se  le  volvió  á 
dar  cantidad  alguna,  ¿ fin  de  que  defendieran  y sos- 
tuvieran el  derecho  do  España. 


Esto  es,  pues,  lo  que  el  Gobierno  tenía  medios  de 
realizar,  y bajo  este  punto  de  vista  considero  como  un 
verdadero  cargo  el  que  hago  al  Gobierno  de  S.  M,  Y 
hago  el  cargo,  porque  desgraciadamente  ha  venido  á 
imposibilitar  la  realización  de  este  hecho  la  publici- 
dad que  se  ha  dado  á este  asunto,  á la  que  no  he  con- 
tribuido, porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  discu- 
sión que  aquí  tuvimos  con  motivo,  primero  del  men- 
saje, y luego  por  una  interpelación  sobre  política 
exterior,  quiso  que  yo  entrara  en  este  asunto,  y no  en- 
tré en  él  única  y exclusivamente  porque  tenia  la  es- 
peranza de  que  estando  celebrándose  las  conferencias 
de  Berlín,  en  las  cuales  se  establecía  el  sistema,  los 
medios  y la  manera  de  realizar  la  toma  de  posesión 
de  determinados  territorios,  todavía  se  hubiera  podi- 
do realizar  lo  que  yo  anhelaba  para  mi  país,  y lo  que 
estaba  muy  lejos  de  parecer,  como  3.  S.  ha  dicho,  la 
novela  de  Jerome  Paturot. 

Sigue  sosteniendo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
es  incontestable  el  derecho  del  Khedive  sobre  esos  lu- 
gares, ese  derecho  que  el  mismo  cónsul  en  la  comu- 
nicación de  que  antes  he  hablado  lo  pone  en  duda, 
siendo  así  que  es  un  derecho  tan  perfecto  por  lo  mé- 
nos  como  puede  ser  el  del  Sultán  de  Marruecos  sobre 
el  Río  de  Oro,  y sin  embargo  S.  S.  no  ha  tenido  in- 
conveniente en  ayudar,  y ha  hecho  perfectamente,  á 
la  sociedad  que  se  ha  establecido  en  Rio  de  Oro.  Por 
cierto  que  hay  una  diferencia  bien  notable  de  cómo 
trataba  esta  cuestión,  como  todas  las  que  con  asuntas 
exteriores  se  relacionan,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  aquel  dia  en  que  todos,  mayoría  y mi- 
noría, aplaudimos  sus  patrióticas  y elocuentes  pala- 
bras respecto  de  la  cuestión  de  la  factoría  africana.  En 
la  ocupación  de  Rio  de  Oro  no  sucedió  nada  absolu- 
tamente; el  Gobierno  no  tuvo  intervención  ni  interés 
directo;  y no  obstante,  según  el  sistema  de  3.  S.y  el 
Rio  de  Oro  podia  el  Sultán  decir  que  le  pertenecía, 
mientras  en  la  cuestión  del  mar  Rojo  se  trataba  de  un 
punto  en  que  pudieran  hacer  escala  nuestros  buques 
cuando  fueran  á Filipinas,  y es  evidente  que  estaba  no 
solo  en  circunstancias  análogas,  sino  en  mejores,  por- 
que teníamos  la  casi  autorización  del  único  que  allí 
ejerce  soberanía,  y el  interés  nacional  directo. 

Yo  no  sé  cuál  de  los  dos  caminos  hay  aquí  que 
aceptar;  porque  por  un  lado  parece  que  S.  S.  no  ha 
querido  tomar  ni  hacer  nada  respecto  del  punto  cita- 
do en  las  cercanías  del  mar  Rojo,  del  que  pudo  to- 
marse posesión  en  nombre  de  España,  no  en  són  be- 
licoso ciertamente,  sino. en  són  de  ayuda  para  el  co- 
mercio y la  navegación,  y no  ha  querido  hacer  nada 
suponiendo  que  atacaríamos  los  derechos  de  Egipto; 
y en  otro  sentido,  nada  la  oposición  del  concepto  de 
poca  formalidad  con  que  el  asunto  se  había  llevado  á 
cabo. 

Respecto  del  primero,  he  tenido  ocasión  de  de- 
mostrar que  no  hay  semejante  autoridad  del  Khedive 
en  aquel  sitio;  y por  lo  que  hace  al  segundo,  con  ha- 
ber hecho  algo  que  justificase  la  inexactitud  del  do- 
cumento posesorio  del  terreno  adquirido,  S.  S.  estaría 
en  su  perfecto  derecho  diciendo  que  el  Gobierno  ac- 
tual habla  hecho  cuanto  humanamente  le  fué  posible 
por  no  privar  á España  de  un  punto  en  el  mar  Rojo 
cuya  importancia  ha  reconocido  S.  S.  jGómo  no  la 
había  de  reconocer  l De  todos  modos,  hoy  hemos  con- 
seguido algo,  y es,  que  ya  S.  S.  no  cree  que  la  posesión 
de  ese  punto  nos  hubiera  producido  una  situación  tan 
grave  como  aquella  á que  el  otro  dia  aludia,  cuando 
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Italia  tomó  posesión  de  un  puerto  que  estaba  artillado 
y guarnecido  por  tropas  egipcias. 

Yo  declaro,  francamente  lo  digo,  que  por  regla 
^ eneral , diciendo  aquí  que  se  respeta  mucho  todo  lo 
que  han  hecho  los  Gobiernos  anteriores  , constante- 
mente se  busca  el  modo,  ya  de  zaherirlos,  ya  de  po- 
ner eü  ridículo  todo  lo  que  han  querido  hacer;  y como 
yo,  cuando  he  tenido  la  honra  de  ocupar  inmerecida- 
mente ese  puesto,  he  seguido  el  sistema  contrario, 
que  es,  el  defender  y desenvolver  hasta  donde  inis 
fuerzas  y mi  inteligencia  han  alcanzado,  todo  lo  que 
han  hecho  mis  antecesores,  y en  esta  cuestión  he  de- 
mostrado claramente  la  política  de  aquellos  Gobier- 
nos que  no  tedian  nada:  que  ver  conmigo,  me  duele 
que  no  todos  sigan  mi  sistema,  pues  yo  creo  que  de 
esta  manera  se  podría  hacer  verdadera  política  exte- 
rior, y no  negándose  por  completo  á aceptar  desde  las 
cosas  más  insignificantes,  como  las  de  dentro  de  la 
Secretaría,  hasta  los  más  trascendentales  negocios, 
pues  donde  yo  he  podido  concebir  algo  grande,  para 
S,  S.  todo  ha  sido  pequeño. 

La  verdad  es  que  S.  S,,  no  solo  ha  hecho  cuanto 
ha  estado  de  su  parte  para  que  no  se  realice  nada  de 
lo  que  yo  había  emprendido,  sino  que  ha  tratado  de 
ridiculizarlo,  sin  que  por  eso  haya  dejado  de  aprove- 
char una  cuestión  que  también  ridiculizó  tanto  como 
la  relativa  á nuestra  intervención  en  los  asuntos  del 
canal  de  Suez,  que  algunos  periódicos  de  los  que 
siempre  han  estado  dispuestos  á aplaudir  á S.  S,  han 
dicho  que  es  un  triunfo  para  el  actual  Ministro,  mien- 
tras que  lo  que  yo  habia  hecho  en  esa  cuestión  habla 
sido  un  fracaso. 

El  Sr.  Ministró  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Ir.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  La  he  pedido  para  rectificar,  para  que  no 
lo  tome  á mala  parte  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Ai'mijo. 

Verdaderamente  no  sé  qué  rectificar,  porque  la 
misión  Garre  re  estaba  completamente  terminada  por 
el  Gobierno  anterior.  Así,  pues,  ¿á  qué  he  de  defender 
yo  al  actual  Gobierno  respecto  de  lo  ocurrido  en  aque- 
lla misión?  Y para  que  vea  S,  S,  que  S,  S,  tiene  siem- 
pre una  preocupación,  la  de  que  yo  trato  de  rebajar 
lo  que  3.  S.  ha  hecho,  la  de  que  quito  importancia  á 
sus  trabajos,  ó la  de  que  deshago  lo  que  S.  S.  hace, 
diré  que  á pesar  de  que  esa  misión  estaba  terminada 
y yo  no  tenia  necesidad  de  haberme  ocupado  para 
nada  de  ella,  y á pesar  de  que  no  existía  en  el  expe- 
diente ni  una  sola  palabra  ni  de  instrucciones  dadas 
al  Sr,  Carrero,  ni  de  instrucciones  dadas  á nuestro  mi- 
nistro en  Constantiuopla,  ni  del  pensamiento  del  Go- 
bierno, ni  del  modo  de  hacerlo  efectivo,  ni  de  la  mane- 
ra como  se  habia  de  desenvolver  ese  mismo  pensamien- 
to; á pesar  de  que  no  ha  habido  más  documentos  que 
los  que  he  traído  aquí  y los  relativos  á señalar  sueldo 
y gratificaciones  é dicho  Sr.  Car  rere,  me  bastaba  que 
S.  S.  hubiera  puesto  mano  en  ello  para  que  yo  qui- 
siera volver  sobre  el  asunto,  y de  aquí  mí  invitación 
M Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  si  quería  continuar 
dando  la  pensión  al  Sr.  Carrero,  ó quería  indicar  á la 
empresa»  trasatlántica  qne  sustituyera  si  tenia  á bien 
al  Gobierno,  pues  me  parecía  muchísimo  mejor  que 
fuese  una  empresa,  que  fuese  lin  interés  privado  él 
que  sufriera  los  inconvenientes,  los  rozamientos  y las 


dificúltate  de  la  toma  de  posesión  de  esos  terrenos, 
puesto  que  aquí  se  habla  de  esa  toma  de  posesión  co- 
mo si  no  hubiese  que  hacer  más  que  ir  á tomaría. 

De  lo  único  que  yo  podría  quejarme  sería  de  cier- 
to espíritu  benéyolo  que  S.  S.  encuentra  siempre  en 
sus  relaciones  con  los  Gobiernos  extranjeros.  Porque 
S.  8.  tiene  una  carta  de  un  Ministro,  en  la  que  dice 
que  le  parece  que  el  Sultán  no  mirará  mal  ni  tendría 
inconveniente  en  ceder  los  derechos  de  su  soberanía, 
dice:  esto  estaba  ya  casi  hecho.  Pues  entonces,  ¿por 
qué  no  haber  empezado  por  ahí,  y en  vez  de  haber 
dado  al  Sr.  Car  re  re  una  misión  científica,  haber  dicho: 
pida  usted  autorización  al  Sultán,  para  que  no  le  pon- 
gan dificultades  de  ninguna  especie g Créalo  S.  S.;  no 
es  papel  brillante  el  que  han  hecho  el  cónsul  de  Es- 
paña en  el  Cairo,  y el  Gobierno  español,  el  hablar  de 
una  misión  científica,  para  que  se  conteste:  el  Sr.  Ga- 
rrete viene  á tomar  posesión  de  un  territorio  que  per- 
tenece á esta  Nación.  No;  S.  S,.  asegurará  lo  que  quie- 
ra; pero  en  el  expediente  oficial  no  hay  .nada  que 
exprese  el  pensamiento  de  8.  S,  ¿Quería  S.  S.  quedo 
adivinásemos  los  demás?  Yo  no  tengo  ese  don. 

Aparte  de  esto,  he  citado,  confirmando  las  noticias 
que  S.  3.  había  dado,  lo  ocurrido  en  1 SG 3 y en  1864 
y lo  reproducido  en  1869,  para  llamar  su  atención  so- 
bre lo  insuficiente  de  las  facilidades  que  S.  S encueu- 
tra  para  esas  adquisiciones. 

Vea  8.  8.  atentamente  el  caso  del  Rey  de  los  belgas 
sobre  el  Estado  del  Gongo,  y ciertamente  que  el  esta- 
blecimiento de  un  Estado  nuevo  en  Africa,  en  el  Con- 
go, y teniendo  por  jefe  de  él  al  Rey  de  los  belgas,  ha 
de  resultar  en  provecho  y beneficio  inmediato  y direc- 
to de  Bélgica,  y sin  embargo  el  Gobierno  y las  Cá- 
maras han  separado  constantemente  esa  causa  de  la 
causa  de  la  Bélgica,  y lo  único  que  han  hecho  ha  sido 
autorizar  al  Rey  para  que  pueda  tomar  ei  título  de. 
Rey  del  Congo,  y no  otra  cosa,  y ningún  funcionario 
| nombrado  oficialmente,  á pesar  de  ser  un  Estado  re- 
conocido por  toda  la  Europa  en  las  conferencias  de 
Berlín,  ningún  solo  funcionario  belga  va  con  el  nom- 
bramiento del  Gobierno  á hacer  nada  en  el  Congo, 
donde  nadie  va  á disputar  nada. 

¿Y  qué  ha  hecho  Inglaterra,  y aun  está  haciendo 
todavía,  contestando  en  el  Parlamento  que  negaba  la 
soberanía  de  la  Reina  Victoria  en  Borneo? 

Yo  llamo  la  atención  de  3.  S¿  sobre  este  género  de 
cuestiones,  que  yo  no  provoco  nunca,  como  no  veo  nin- 
guna necesidad  ele  que  la  hubiese  provocado  su  seño- 
ría, fundándose  para  ello  en  un  discurso  que  se  había 
pronunciado  en  el  Ateneo,  como  si  S,  S.  no  supiera  de 
la  cuestión  tanto  ó más  ciertamente  que  el  que  habia 
pronunciado  el  discurso;  por  tan  grave  motivo  me 
vino  á dirigir  S.  S.  una  pregunta;  entonces  contestó 
lo  suficiente  para  que  S;  S,  pudiera  formarse  idea  de 
que  no  estaba  á oscuras  del  asunto,  y que  ciertamen- 
te yo  no  he  visto  en  esta  cuestión  nada  directo  y efi- 
caz, más  que  el  nombramiento  de  secretario  del  señor 
Carrere  y el  sueldo,  y lo  que  ha  costado  su  viaje  por 
Africa; 

Demostrado  que  este  Gobierno  no  tiene  poca  ni 
mucha  parte  ni  en  la  iniciativa  ni  en  el  término  de 
la  misión  Carrere,  lo  último  que  tengo  que  decir  ai 
Sr.  Marqués  ele  la  Vega  de  Armijo  respecto  á este 
particular,  es,  que  lo  que  desde  1864  hasta  1869,  y 
desde  1869  hasta  1874,  no  pudo  llevarse  á cabo  en 
condiciones  completamente  distintas  de  como  está  hoy 
todo  el  territorio  de  Egipto  y todo  lo  que  aL  mar  Rojo 
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se  refiere*  y cuando  no  habia  sido  ciertamente  objeto 
ni  de  las  conferencias,  ni  de  las  discusiones*  ni  de  las 
consecuencias  de  estas  conferencias  y discusiones,  el 
porvenir  del  Egipto  y dei  mar  Rojo*  por  aquellos, Go- 
biernos llenos  de  patriotismo,  y á pesar  de  que  par- 
tían* como  he  dicho  antes*  de  un  hecho  más  ó ménos 
cierto,  más  ó ménos  exacto*  pero  que  al  fin  era  tan 
llano,  que  se  presentaba  bajo  la  base  de  un  título  de 
propiedad,  y sin  embargo,  repito,  no  pudieron  llegar 
á hacerlo  efectivo*  es  preciso  tener  muy  rica  la  ima- 
ginación para  suponer  que  enviando  nada  ménos  que 
en  1883*  planteada  ya  la  cuestión  de  Egipto  entre  to- 
das las  Naciones  de  Europa,  enviando  un  agregado 
del  Ministerio  de  Estado  á buscar  un  terreno  en  el 
mar  Rojo*  eso  pudiera  tener  éxito*  fuera  de  la  rica 
imaginación  de  S,  S.,  porque  nada  había  más  lejos  de 
la  realidad. 

Si  S.  S.  no  cree  convenientes  estas  discusiones,  yo 
no  las  provoco;  y si  S.  S.  no  habió  en  el  discurso  de 
ha  Corona , entonces  cuando  ya  estaba  terminada  la 
misión  del  Sr.  Garrere  y desahuciada  por  mí , yo  he 
de  decirle  que  pude  haber  hablado,  porque,  guardase 
ó no  silencio*  yo  no  habia  de  alterar  una  solución  que 
estaba  ya  tomada  por  este  Gobierno,  sobre  la  que  ha- 
bia  tomado  el  anterior  del  Sr.  Posada  Herrera.  Lo  que 
no  puede  ser  es,  que  á un  Gobierno  que  ha  hecho  más 
en  estas  cuestiones  de  Africa  (y  cuando  se  quiera  dis- 
cutir, lo  discutiremos  con  datos  y con  pruebas),  que 
á un  Gobierno  que  ha  hecho  más  en  esas  cuestiones 
de  Africa,  más  que  ningún  otro  Gobierno,  se  le  esté 
acusando  constantemente  por  S.  8,  y por  sus  amigos 
de  que  es  una  támara  á los  esfuerzos  y trabajos  de 
los  particulares,  que  no  sé  con  qué  han  sido  auxilia- 
dos  por  S.  8. 

En  cuanto  á la  protección  postuma  que  nos  ha 
dado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  la  tarde 
de  hoy,  de  que  asistamos  á las  conferencias  del  canal 
de  Suez,  está  S,  S.  en  un  completo  error;  nada  hemos 
pedido;  hemos  reclamado  nuestro  derecho  estricto,  lo 
que  nuestros  intereses  nos  demandaban*  y jamás  en 
estas  cuestiones  mendigaremos  ni  pediremos  nada  en 
el  sentido  que  lo  ha  hecho  S.  S. 

Si  no  tenemos  los  medios  de  sostener  nuestro  de- 
recho, seamos  prudentes  y reservados,  y llevemos 
nuestra  debilidad  y nuestra  falta  de  fuerzas  con  dig- 
nidad,  que  es  lo  ménos  que  se  puede  pedir  al  que  lleva 
un  nombre  ilustre  y al  que  ha  tenido  grandes  posi- 
ciones y muchas  grandezas.  No;  nosotros  no  aspira- 
mos ciertamente  á querer  intervenir  en  todas  las  cues- 
tiones de  Europa*  de  las  cuales,  aun  saliendo  bien,  no 
reportaremos  en  el  momento  actual,  en  la  confusión 
que  existe  en  nuestro  país,  más  que  desdichas  y com- 
plicaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  vuelto  á insistir  en  que  no 
tenia  nada  que  hacer  en  el  asunto  referente  á la  ad- 
quisición de  terrenos  en  el  mar  Rojo.  Pues  si  cabal- 
mente ha  venido  á su  mano  la  cuestión  en  el  momen- 
to en  que  se  podía  apreciar  si  era  6 no  efectivo  el 
resultado  de  la  misión,  ¿cómo  no  habia  de  tener  su 
señoría  responsabilidad  en  qüe  no  se  llevara  á cabo? 
Esto  para  mí  es  de  una  evidencia  extraordinaria.  Su 
señoría  ha  recordado  á este  fin  lo  que  ha  pasado  en 
Bélgica  con  el  Congo.  Señores,  cualquiera  diría  que 


se  trataba  ahora  de  unos  terrenos  de  grande  impor- 
tancia, de  un  imperio,  y que  íbamos  persiguiendo  un 
titulo  de  honor , que  es , en  suma,  lo  que  une  al  Rey 
de  Bélgica  con  el  Africa  central. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  nadie  ha  hecho 
las  cosas  en  esa  forma.  ¿Pues  cómo  tomó  Italia  pose- 
sión dei  Assab*  sino  mandando  al  Conde  AntonelLi? 
¿Cómo  lo  han  hecho  todas  las  demás  Naciones?  ¿Cómo 
se  apoderó  Inglaterra  de  Aden  en  1837  y de  Perim 
en  1857? 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  que  no  se  ha  hecho 
así  porque  al  Gobierno  de  que  yo  formaba  parte  se  le 
ocurrió  lo  que  no  se  le  ha  podido  ocurrir  á nadie,  á 
no  ser  que  tenga  una  gran  imaginación  ó una  gran 
fantasía.  Pues  yo  le  digo  á S.  S.  que  en  todas  partes 
se  ha  hecho  lo  mismo  con  mejor  ó peor  resultado*  y 
por  lo  tanto*  es  inútil  decir  que  esas  cosas  no  se  hacen 
así.  Por  lo  demás,  veo  que  ahora  no  ha  insistido  su 
señoría,  y me  parece  que  ha  hecho  bien,  en  esa  auten- 
ticidad de  derechos  que  existen  por  parte  del  Khedive 
en  el  territorio  adquirido. 

Yo  ya  no  puedo  prolongar  más  este  debate,  ni 
creo  conveniente  que  se  prolongue;  pero  no  puedo 
ménos*  para  terminar,  de  hacerme  cargo  de  dos  cosas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Ha  dicho  su 
señoría  que  no  se  ha  valido  de  los  pasos  dados  por 
nosotros  anteriormente  para  conseguir  que  un  repre- 
sentante de  España  formara  parte  de  la  conferencia 
reunida  en  París  á propósito  del  canal  de  Suez*  aña- 
' diendo  que  S*  S.  no  ha  pedido  nada,  sino  que  se  ha 
limitado  á hacer  valer  su  derecho. 

Pues  eso  es  lo  que  hice  yo;  solamente  que  yo  hice 
valer  nuestro  derecho  cuando  nadie  pensaba  en  ello* 
y tuve  la  suerte  de  que  se  reconociera  ese  derecho 
que  más  tarde  ha  servido  á S.  S.  para  que  un  digno 
funcionario  nombrado  por  S.  S.  ocupe  un  puesto  en 
esa  conferencia. 

Por  lo  demás,  nunca  he  mendigado  yo  eso  ni  nada, 
y menos  desde  ese  banco*  y no  se  por  qué  S.  S.  se  lia 
valido  de  una  palabra  que  jamás  habrá  oido  en  mis 
labios  cuando  me  he  dirigido  á S.  S.  Jamás  yo  le  he 
faltado  á ninguna  de  las  consideraciones  que  se  me- 
rece* no  solo  porque  está  en  ese  puesto,  sino  porque 
al  guardar  respeto  á S.  S.  cumplo  con  la  Obligación 
de  guardárselo  á la  Cámara  y de  guardármelo  á mí 
mismo. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  es  ciertamente  para  rectificar  nada  de 
lo  que  ha  dicho  S.  S.*  porque  yo  tengo  por  hábito  no 
faltar  á nadie,  ni  mucho  ménos  á S.  S.,  ni  personal  ni 
parlamentariamente,  y mucho  ménos  cuando  tan  dig- 
namente ha  ocupado  este  puesto  de  Ministro  de  la  Co- 
rona. Es  para  una  rectificación  que  habia  olvidado 
anteriormente. 

Ha  comparado  S.  S.  la  ocupación  de  Rio  de  Oro 
con  la  ocupación  en  el  mar  Rojo  y la  soberanía  de  la 
Puerta  con  la  ejercida  por  el  Khedive.  En  Rio  de  Oro  el 
Sultán  de  Marruecos  no  ha  pretendido  tener  absolu- 
tamente ninguna  soberanía;  y es  el  primer  dato  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tratado  de  comprobar.  Y ade- 
más de  eso,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  enviado  direc- 
tamente ningún  funcionario  suyo  á tomar  posesión  de 
Río  de  Oro;  lo  que  ha  hecho  ha  sido  conceder  á las  em- 
presas industriales  que  allí  se  han  establecido,  las  cotí- 
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diciones  bastantes,  en  vista  de  los  títulos  exhibidos 
para  merecer  la  protección  del  Gobierno  de  S.  M.,  y 
dar  conocimiento  de  esta  protección  á todas  las  Po- 
tencias reunidas  en  las  conferencias  de  Berlín,  ade- 
lantándose á las  reglas  que  allí  se  establecieron  para 
el  porvenir*  Yo  sostenía,  pues,  á3.  S.  esto  como  ejem- 
plo; porque  repito  que  en  la  forma  en  que  S.  S.  in- 
tentaba hacerlo,  no  se  ha  hecho  por  ninguna  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso  si  se  pasa  á otro  asunto*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Si\  Secretario  Gamps, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sj\  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  tre^ 
enmiendas  que  se  han  presentado  en  la  Mesa.  » 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas del  Sr.  Rosillo  á las  bases  3.a,  7.a  y 8.a  del  ar- 
ticulo \.úy  y una  adición  al  dictamen  de  la  Comisión 
autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso 
la  co  ns  truc  ion  y explotación  de  varios  ferro  carriles 
en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  econó- 
mico de  1885  á 86.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  pue- 
blo de  AmbasmesLas  vaya  á terminar  en  las  Puentes 
de  GaLin.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  Í46,  sesión  del  íi  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámcn.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de. 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á la  Coruña  en  el  pueblo  de 
Ambasm estas,  de  la  provincia  de  Lean,  y cruzando 
por  los  términos  municipales  de  Balboa  en  la  misma 
provincia,  y de  Cervantes  en  la  de  Lugo,  vaya  á em- 
palmar en  las  Puentes  de  Galio,  ó en  el  punto  que  de 
los  estudios  resulte  más  conveniente,  con  la  que  está 
en  construcción  desde  Cerezal  (Becerreá)  á la  provin- 
cia de  Oviedo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
queda  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 


desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  en  el  puerto  de  Car- 
tagena á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á He- 
rrerías.» 

Leído  dicho  díctámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  Í48 , sesión  del  i 3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
((Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  otorgar  un  año  de  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lu- 
cía, en  el  puerto  de  Cartagena,  ála  estación  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  The  Carthagena 
and  Herrerías  Steam  Tramioays  CQvnpany  Limited , que 
fué  autorizado  por  ley  de  12  de  Marzo  de  1883;  cuya 
prórroga  se  funda  en  dilaciones  independientes  de  la 
voluntad  del  concesionario  é inherentes  á los  trámi- 
tes de  la  ley  de  expropiación,  que  han  impedido  prin- 
cipiar las  obras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  conceder  x>or  concurso  la 
construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles  en 
la  isla  de  Cuba.» 

Leído  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm,  í 47,  sesión  del  i 2 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

« Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der desde  luego  por  concurso  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  líneas  férreas  siguientes  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Clara,  Puerto- Príncipe  y Santiago  de 
Cuba: 

De  Santa  Clara  á Gíego  de  Avila  por  San  Andrés, 
en  una  longitud  de  150  kilómetros* 

De  Ciego  de  Avila  á Puerto-Príncipe,  100  kiló- 
metros. 

De  Puerto-Príncipe  á Victoria  de  las  Tunas,  125 
kilómetros. 

De  Santa  Cruz  del  Sur  á Puerto-Príncipe,  78  ki- 
lómetros. 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por  Ba- 
yamo,  169  kilómetros. 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por 
Holguin,  159  kilómetros. 

De  Bayamo  á Manzanillo,  54  kilómetros. 

De  Cristo  á Santa  Catalina  del  Guaso,  56  kiló- 
metros. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
extensiva  esta  concesión  á las  demás  líneas  y ramales 
expresados  en  el  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  del 
Estado  de  la  isla  de  Cuba,  de  5 de  Junio  de  1880,  á 
cualquier  empresa  ó particular  que  lo  solicite,  sin 
obligación  de  otorgarles  las  garantías  especiales  de 
esta  ley,  aunque  reservando  en  todo  caso  á la  empre- 
sa concesionaria  de  la  red  el  derecho  de  tanteo  en 
concurrencia  con  cualesquiera  otros  solicitantes. 

La  concesión  de  las  líneas  antes  expresadas  se  ha- 
rá  con  arreglo  álas  bases  siguientes; 
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1*  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á dejar 
completamente  terminadas  y dispuestas  para  la  ex- 
plotación todas  las  líneas  que  expresa  el  párrafo  pri- 
mero, en  el  plazo  máximo  de  seis  años. 

La  construcción  dará  principio  á los  cuatro  me- 
ses, á contar  desde  La  fecha  de  la  adjudicación,  y en 
la  forma  que  determina  el  pliego  de  condiciones. 

2. a  El  Gobierno  auxiliará  á la  empresa  concesio- 
naria garantizando  un  interés  de  8 por  100  á los  ca- 
pitales que  se  inviertan  en  el  establecimiento  de  la 
red,  además  de  todas  las  ventajas  que  otorga  á las 
compañías  de  ferro- carriles  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877,  y las  especiales  del  art.  27  de  la  de  5 de 
Junio  de  1880  antes  citada. 

3. a  Para  precisar  el  capital  cuyo  interés  se  ha  de 
garantizar,  se  tendrán  en  cuéntalas  longitudes  délas 
líneas  determinadas  ya  en  el  párrafo  primero,  y su 
coste  kilométrico,  que  él  Gobierno  fijará  antes  del  con- 
curso; de  modo  que  si  el  total  de  la  red  construida 
excede  de  las  longitudes  fijadas,  como  también  si  el 
coste  de  establecimiento  fuera  mayor  que  el  señalado 
como  tipo,  no  aumentará  por  esto  el  capital  que  ha 
de  devengar  el  interés  garantizado,  cuyo  capital  sin 
embargo  se  reducirá  lo  que  corresponda  si  las  longi- 
tudes resultaren  disminuidas. 

4. a  La  empresa  explotará  las  mencionadas  líneas 
durante  noventa  y nueve  años,  á contar  desde  el  día 
en  que  se  haga  la  concesión, 

5. a  Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  las 
obras,  se  fija  como  garantía  provisional  el  deposito 
de  un  millón  de  pesetas  para  tomar  parte  en  el  con- 
curso, y como  fianza  ó depósito  definitivo  que  habrá 
de  prestar  el  concesionario,  5 millones  de  pesetas/ 

Ambos  depósitos  se  realizarán  en  metálico  ó en 
efectos  públicos  al  tipo  mínimo  de  la  cotización  ofi- 
cial del  dia  anterior  al  en  que  se  constituyan. 

6. a  La  empresa  tendrá  derecho  á percibir  la  sub- 
vención representada  por  la  garantía  de  interés,  co- 
rrespondiente á cada  sección  ó línea  terminada,  des- 
pués de  recibida  por  los  ingenieros  del  Gobierno  y 
abierta  á la  explotación,  en  la  forma  y oportunidad 
que  se  establezca  en  él  pliego  de  condiciones.  Esta 
subvención  se  pagará  en  oro  por  trimestres  naturales 
vencidos,  y empezará  á devengarse  desde  el  inmedia- 
to siguiente  al  de  la  apertura  al  tráfico. 

7. a  Mientras  los  gastos  de  explotación  sean  ma- 
yores ó iguales  á los  productos  brutos  que  la  empresa 
obtenga,  el  Gobierno  abonará  íntegramente  el  interés 
estipulado;  cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  ei  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuenta 
como  interés  ya  percibido,  y solo  quedará  obligado 
el  Gobiérne  á completar  el  8 por  100.  Si  el  beneficio 
obtenido  en  la  explotación  excede  de  este  interés,  el 
exceso  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  el  Estado 
y la  empresa  concesionaria. 

Para  determinar  los  gastos  de  explotación,  el  Go- 
bierno precisará  en  el  pliego  de  condiciones  los  que 
hayan  de  considerarse  como  tales  con  relación  al  trá- 
fico y á los  productos  brutos  que  la  empresa  obtenga. 

8. a  Todas  las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á 
las  condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas 
en  el  pliego  de  condiciones  generales  para  la  concesión 
de  ferro-carriles  de  Cuba,  aprobado  por  el  gobernador 
general  de  la  isla  el  28  de  Marzo  de  1881;  entendién- 
dose que  no  se  admitirá  obra  alguna  provisional,  sino 
que  todas  han  de  ser  definitivas,  tales  como  fueran 
proyectadas  y aprobadas, 


Si  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las  obras, 
ó á los  tres  y medio  la  mitad,  y á los  seis  la  totalidad, 
caducará  la  concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  ma- 
yor, y perderá  la  empresa  la  fianza,  quedando  el  Go- 
bierno en  completa  libertad  para  proceder  desde  lue- 
go á la  nueva  concesión  de  las  líneas  con  las  condi- 
ciones'que  juzgue  conveniente  establecer. 

La  antigua  empresa  concesionaria  tendrá,  sin  em- 
bargo, derecho  á que  la  nueva  le  abone  el  importe  de 
las  obras  que  aquella  hubiese  ejecutado  y ésta  apro- 
veche, préviala  correspondiente  tasación  por  el  Go- 
bierno con  audiencia  de  aquella.  Contra  dicha  tasa- 
cien  no  se  dará  recurso  alguno. 

El  capital  entregado  quedará  afecto  á la  respon- 
sabilidad de  las  obligaciones  legalmente  emitidas  y 
de  los  demás  créditos  que  pesen  sobre  el  ferro-carril 
y sus  rendimientos  en  el  órden  y forma  que  las  leyes 
determinen,  quedando  libre  ele  toda  responsabilidad 
el  nuevo  concesionario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  este  artículo  hay  tres 
enmiendas. 

La  primera  que  se  va  á discutir  es  la  que  se  re- 
fiere á la  base  3 .a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Para  precisar  el  capital  cuyo  interés  se  lia  de 
garantizar,  se  tendrán  en  cuenta  las  longitudes  de 
las  líneas  determinadas  ya  en  el  párrafo  primero,  y 
su  coste  kilométrico,  que  el  Gobierno  fljai'á  antes  del 
concurso;  de  módo  que  si  el  total  de  la  red  construi- 
da excede  de  las  longitudes  fijadas,  como  también  si 
el  coste  de  establecimiento  fuera  mayor  que  el  seña- 
lado como  tipo,  no  aumentará  por  esto  el  capital  que 
ha  de  devengar  el  interés  garantizado,  á ménos  que 
preceda  órden  del  Gobierno,  acordada  en  Consejo  de 
Ministros,  oídos  los  centros  correspondientes,  para  una 
ampliación  del  trazado  por  convenir  á los  intereses  del 
Estado. 

No  podrá  la  empresa  disminuir  la  longitud  kilo- 
métrica sin  la  aprobación  del  Gobierno,  oidos  los  re- 
feridos centros.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  Lene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  o no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANTOS  CTZMAN;  La  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M. , tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  filié  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Háy  otra  enmienda  á la 
base  7.a  del  art.  1.* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Mientras  los  gastos  de  explotación  sean  mayores 
ó iguales  á los  productos  brutos  que  la  empresa  ob- 
tenga, el  Gobierno  abonará  íntegramente  el  interés 
estipulado:  cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  el  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuen- 
ta como  interés  ya  percibido,  y solo  quedará  obligado 
el  Gobierno  á completar  el  8 por  100,  Sí  el  beneficio 
obtenido  en  la  explotación  excede  de  este  interés,  el 
exceso  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  ei  Estado 
y la  empresa  concesionaria. 

Para  determinar  los  gastos  de  explotación,  el  Go- 
bierno precisará  en  el  pliego  de  condiciones  los  que 
hayan  de  considerarse  tales  con  relación  al  tráfico  y á 
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los  productos  brutos  que  la  empresa  obtenga*  El  Go- 
bierno, sin  embargo,  por  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
pistros,  podrá  convenir  con  la  empresa  concesionaria 
una  suma  anual  en  equivalencia  de  esos  gastos,  sí  la 
experiencia  demostrara  que  así  es  conveniente  fijarla 
por  la  desproporción  que  resultase  entre  los  que  real- 
mente se  hicieran  y los  calculados  en  el  pliego  de 
condiciones.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  SANTOS  GüZHAN:  La  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  tiene  el  gusto  de  manifestar  que 
admite  la  enmienda*» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fu.é  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otra  enmienda  á la 
base  8.a  del  art  l.° 

El  Sr*  SECRETA  RIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Todas  las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á las 
condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas  en 
el  pliego  de  condiciones  generales  para  la  concesión 
de  ierro-carriles  de  Cuba,  aprobado  por  el  goberna- 
dor general  de  la  isla  el  28  de  Marzo  de  1881. 

Sí  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las 
obras,  ó á los  tres  y medio  la  mitad,  el  Gobierno  po- 
drá decretar  la  caducidad  de  la  concesión  con  arre- 
glo á la  ley,  excepto  en  los  casos  de  fuerza  mayor  ü 
otros  de  índole  análoga  y debidamente  justificados,  á 
juicio  del  Gobierno,  y salvo  siempre  el  derecho  de  los 
obligacionistas* 

Decretada  la  caducidad,  perderá  la  empresa  la 
fianza,  quedando  el  Gobierno  en  aptitud  para  proce- 
der á la  nueva  concesión  de  las  líneas  con  las  condi- 
ciones legales* 

La  antigua  empresa  concesionaria  tendrá  perfecto 
derecho  á que  la  nueva  le  abone  el  importe  de  las 
obras  que  aquella  hubiese  ejecutado  dentro  de  las 
condiciones  de  la  concesión,  prévia  la  correspondiente 
tasación  por  el  Gobierno,  con  intervención  de  aquejla 
y de  un  tercero  en  caso  de  discordia,  contra  cuyo  pa- 
recer no  se  dará  recurso  alguno* 

El  nombramiento  del  tercero  habrá  de  recaer  en 
persona  ó corporación  revestida  de  carácter  oficial. 

El  capital  entregado  quedará  afecto  en  primer  tér- 
mino á la  responsabilidad  de  las  obligaciones  y de  los 
demás  créditos  que  pesen  sobre  el  ferro- carril  y sus 
rendimientos,  en  el  órden  y forma  que  las  leyes  de- 
terminan* 

El  nuevo  concesionario  quedará  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad que  no  sea  la  de  las  obligaciones , en 
cuanto  no  haya  sido  cubierta  por  el  capital  entrega- 
do al  anterior  concesionario*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr*  SANTOS  GUZMAN:  De  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S*  M,,  la  Comisión  admítela  enmienda*» 
Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
dei  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  1*°  con  las  tres  enmiendas*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y filé  aprobado* 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  artículos  2.°,  3*°, 


4*°  5.ü  y 8*°,  último  del  dictamen,  en  la  forma  si- 
guiente: • 

«Art.  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  un  plazo 
de  treinta  dias  las  proposiciones  que  se  presenten 
ajustadas  á las  bases  siguientes: 

1. a  Rebaja  de  la  cantidad  máxima  con  derecho  al 
interés  del  8 por  1 00  que  se  fije  por  el  Gobierno  como 
importe  de  la  construcción  de  todas  las  líneas  objeto 
de  la  concesión* 

2. a  Mejoras  ó ventajas  de  todas  clases  en  las  con- 
diciones generales  y en  beneficio  para  el  Estado,  que 
se  aseguren  en  las  proposiciones. 

3**  Garantía  y crédito  que  ofrezcan  las  compañías 
ó particulares  que  soliciten  la  concesión* 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar,  auxiliado  por 
una  Comisión  de  Senadores  y Diputados  por  las  pro- 
vincias de  Cuba,  examinará  las  proposiciones  y sig- 
nificará la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más  ventajo- 
sa para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del  Es- 
tado, reservándose  la  facultad  de  desechar  todas  las 
presentadas,  las  cuales,  con  el  acta  de  la  Comisión, 
se  publicarán  en  la  Gaceta * Contra  la  resolución  del 
Gobierno  no  se  dará  recurso  alguno* 

Art*  4.a  La  admisión  déla  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros* 

Art*  5*°  Son  aplicables  á la  concesión  á que  se  re 
fiere  la  presente  ley: 

l.°  El  art*  27  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1880-81,  que  se  refiere  al 
caso  de  subvencionarse  la  concesión  con  una  garan- 
tía de  interés,  y la  participación  del  Estado  por  niitad 
cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 por  100 
de  interés,  en  cuanto  no  se  oponga  á lo  establecido 
en  esta  ley* 

2*°  El  pliego  de  condiciones  generales  para  la 
concesión  de  ferro-carriles,  aprobado  en  28  de  Marzo 
de  1881  por  el  gobernador  general  de  la  isla,  con  las 
aclaraciones  y modificaciones  que  el  Gobierno  j nzgue 
oportunas. 

3. °  Las  tarifas  máximas  aplicables  á todas  las  lí- 
neas que  se  concedan  en  aquella  isla,  y las  disposi- 
ciones á que  han  de  sujetarse  en  la  percepción  de  di- 
chas tarifas,  aprobadas  en  la  misma  fecha  por  la  in- 
dicada autoridad. 

4. °  La  ley  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y el  reglamento  acordado  para  su  ejecución. 

5. °  Todas  las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se 
dicten  con  carácter  general* 

Art.  6.°  Sí  la  empresa  del  ferro-carril  de  Caiba- 
rien  á Santi-Spíritus  no  hubiera  terminado  las  obras 
de  explanación  y de  fábrica  de  todo  el  ramal  de  Santi- 
Spíritus  á la  línea  central  cuando  ésta  llegue  al  punto 
de  empalme  de  ambas,  caducará  la  concesión.  El  Go- 
bierno se  incautará-  del  camino  en  la  forma  que  de- 
termina la  base  8.a,  y otorgará  nueva  concesión  á la 
empresa  que  obtenga  la  de  la  red,  si  la  solicitare,  y 
en  las  condiciones  que  esta  misma  ley  establece.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  á un 
artículo  adicional  que  se  ha  propuesto  como  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición 
de  ley  por  virtud  de  la  cual  se  autoriza  al  Gobierno 
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para  conceder  en  concurso  la  construcción  y explo- 
tación de  varios  ierro-carriles  en  la  isla  de  Cuba: 
«Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Ultramar  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  la  presente  ley,  para 
cuyo  debido  cumplimiento  hará  la  convocatoria  den^ 
tro  de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  su  publica- 
cion.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  lSS5.=Juan 
Angel  Rosillo.  =G  ris  tino  Mar  tos;  ^Gou  rado  Solsona.  = 
Antonio  Daban. = Bernardo  Portuondü.=Míguel  Yi- 
llanueva.=Peáro  J,  Muchada.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  dicho  artículo  adicio- 
nal como  enmienda. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  De  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  admite  la  Comisión  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  arren- 
damiento de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba.» 

Le  i do  dicho  dictámen  (Véase  al  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  139.  sesión  del  í.°  del  actual)  ¡ dijo 

El  Su  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Yillanueva  tiene  la  palabra , primero  en 
contra. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Señores  Diputados,  me 
propongo  pronunciar  muy  breves  palabras  para  com- 
batir la  totalidad  del  dictámen  de  la  Comisión  de  que 
acaba  de  darse  lectura.  No  es,  Sres.  Diputados,  que 
yo  no  me  encuentre  conforme  cou  que  la  renta  del 
sello  y timbre  del  Estado  se  arriende;  antes  al  con- 
trario, creo  haber  manifestado  desde  este  sitio,  que 
esa  forma  de  cobranza  constituye  una  de  mis  ideas 
acerca  de  este  punto.  Sí  me  opongo,  pues,  á este  pro- 
yecto de  ley,  es  por  otra  razón  que  desde  luego  tie- 
ne que  ocurrirse  á todos  los  que  conozcan  lo  qué  vie- 
ne haciendo  el  Sr.  Ministro  respecto  á todas  las  cues- 
tiones ultramarinas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  creyendo  que  toda- 
vía tiene  pocas  autorizaciones  con  las  que  en  la  ley  de 
22  de  Julio  del  año  último  se  le  concedieron,  con  las 
que,  como  he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces, 
puede  modificarlo  todo,  ménos  la  posición  geográfi- 
ca de  las  Antillas;  creyendo,  repito,  que  no  tiene  bas- 
tantes autorizaciones,  pide  una  más,  mejor  dicho,  dosp 
una  para  arrendar  el  timbre  y sello  del  Estado,  y 
otra  para  hacer  la  rebaja  que  le  parezca  conveniente 
en  el  valor  de  los  efectos  timbrados,  si  entiende  que 
es  necesario  hacerla  porque  convenga  á los  intereses 
del  Estado. 

En  vista  de  esto,  Sres.  Diputados,  cuando  veo  que 
lo  único  que  el  Gobierno  hace  es  traer  proyectos  de 
ley  de  esta  clase;  cuando  me  convenzo  de  que  la  Cá- 
mara, sumisa  á los  deseos  del  Gobierno,  se  muestra 
dispuesta  á seguir  concediendo  autorizaciones,  me 
considero  obligado  á levantarme  á pros  tetar  y á de- 


cir que  para  eso  no  hemos  venido  aquí  ui  los  Diputa- 
dos de  Cuba  ni  los  demás  de  la  Nación.  Ya  me  pare- 
ce hora  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Go- 
bierno hubieran  dado  cuenta  del  uso  que  han  hecho 
de  todas  las  autorizaciones  que  se  le  concedieron  hace 
un  ano.  Si  en  vez  de  hacer  esto  viene  á pedir  una 
autorización  más,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que 
semejante  conducta  constituye,  permítaseme  la  ex- 
presión, una  verdadera  burla.  Y no  es  solo  por  esta 
circunstancia  que  acabo  de  indicar,  sino  por  otra 
además,  por  lo  que  debo  protestar  contra  este  pro- 
yecto de  ley.  Dentro  de  breves  dias,  según  anuncia  la 
prensa,  el  lunes  quizá,  traerá  el  Sr.  Ministro  de  -Ul- 
tramar los  presupuestos  de  Cuba  para  que  inmedia- 
tamente procedamos  á su  discusión.  ¿No  le  parece  al 
Sr.  Ministro  que  en  la  ley  de  presupuestos  era  donde 
debía  traer  un  artículo  en  el  cual  pidiera  á la  Cáma- 
ra la  autorización  conveniente  para  llevar  á cabo  el 
arrendamiento  en  Cuba  del  sello  y timbre  del  Esta- 
do, consignando  al  mismo  tiempo  en  el  propio  pre- 
supuesto la  rebaja  que  haya  de  hacer  en  esa  renta, 
para  que  por  todos  fuese  conocida  y apreciada?  ¿No 
parece  esto  más  natural  que  no  venir  con  otra  auto- 
rización más,  en  la  cual  nada  se  dice  en  concreto, 
ni  se  hace  otra  cosa  que  usurpar  sus  atribuciones  á 
las  Cortes,  para  hacer  de  ellas  el  uso  que  parezca 
conveniente,  dejando  que  pase  otro  año,  durante  el 
que,  como  ya.  ha  sucedido,  tengamos  que  permane- 
cer mudos  ante  la  negativa  del  Gobierno  á discutir 
nada? 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  son  dos  los  fun- 
damentos que  tengo  para  oponerme  á este  proyecto 
de  ley  en  la  forma  en  que  el  Gobierno  le  ha  traido  y 
se  ha  aceptado  por  la  Comisión:  de  una  parte,  porque 
es  ya  hora  de  que,  lejos  de  obtener  una  nueva  auto- 
rización, dé  cuenta  el  Gobierno  del  uso  que  ha  hecho 
de  las  que  tiene  concedidas,  puesto  que  todavía  no 
nos  lo  ha  dicho  (si  bien  privadamente  y hasta  cierto 
punto  de  uu  modo  oficial  lo  sabemos),  si  ha  usado  ó 
no  de  ellas,  ó lo  ha  hecho  del  modo  desgraciado  que 
tuve  ocasión  de  manifestar  en  el  último  debate;  de 
otra,  porque  estando  tan  próxima  la  presentación  del 
presupuesto  ante  la  Cámara,  parece  lo  natural  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  consigne  en  los  artículos 
convenientes  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
cuál  es  la  rebaja  que  va  á hacer  en  la  renta  del  tim- 
bre, para  que  las  Cortes  puedan  discutirla;  y tam- 
bién, que  allí  reclame  la  autorización,  precisando  los 
términos  en  que  va  á usar  de  ella  al  proceder  al 
arrendamiento  del  sello  y timbre  del  Estado. 

Pero  todavía  me  queda  algo  más  que  decir  res- 
pecto de  este  proyecto  de  ley;  porque  ci  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  cree  que  con  una  autorización  más 
lo  hace  todo,  no  tiene  en  cuenta  que  en  su  propio 
proyecto  hay  lo  suficiente  para  adquirir  la  seguridad 
de  que  no  va  á hacer  rebaja  alguna  en  la  renta  del 
timbre  y sello  del  Estado;  y es  más,  que  acaso  no  va 
á poder  siquiera  arrendarla. 

Fijad,  señores,  vuestra  atención  en  la  cantidad  que 
como  mínimo  se  señala  para  el  arriendo.  Contra  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  venido  sostenien- 
do en  esta  Cámara,  las  provincias  de  Ultramar  se 
encuentran  hoy  en  una  situación  muy  desdichada  é 
infinitamente  peor  que  aquella  en  que  se  hallaban  el 
dia  en  que  S.  S.  ocupó  ese  banco  por  primera  vez.  Su 
señoría,  sin  embargo,  no  se  ha  creído  en  el  deber  de 
hacer  nada  extraordinario  para  remediar  esa  triste 
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situación,  y nos  lo  demuestra  bien  claro  con  lo  que 
con  esta  renta  tiene  el  propósito  de  hacer.  Cuando 
apenas  produce  aquella  la  cantidad  que  lija  como 
niínimo  para  anunciar  el  arrendamiento,  y cuando  á 
la  vez  la  situación  de  aquel  país  es  tan  triste  y tan 
aflictiva,  que  reclama  una  disminución  en  muchos  de 
los  tributos,  y singularmente  en  éste,  S,  S.  toma  la 
cantidad  de  2 millones  de  duros  y la  fija  como  tipo 
para  proceder  al  arrendamiento,  con  lo  cual  ya  sabe- 
mos con  toda  seguridad  que  no  se  rebajará  este  tribu- 
l0>  ni  se  obtendrán  por  este  camino  beneficios  de  nin- 
guna especie,  ¿qué  digo  beneficios?  ni  siquiera  dis- 
minución de  los  perjuicios  y de  los  males  que  sufre 
aquel  pobre  país. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  vive  de  ilusiones,  á 
lo  que  yo  veo,  porque  sin  reparo  alguno  se  levanta 
aquí  á decirnos  continuamente  que  allá  en  Ultramar 
todo  el  mundo  se  encuentra  conforme  con  lo  que  él 
hace,  y que  está  labrando,  ó poco  ménos,  la  felicidad 
dei  país,  Y en  efecto,  cada  correo  que  llega  se  encar- 
ga de  desmentir  en  absoluto  todas  las  afirmaciones 
de  S,  Su  ni  se  quiere  allí  el  tratado  de  comercio,  tal 
como  el  Gobierno  lo  va  dejando  con  sus  modificacio- 
nes, hijas  de  una  sumisión  inconcebible,  ni  se  encuen- 
tra el  resultado  beneficioso  á ninguna  de  las  medidas 
que  8,  S.  ha  adoptado.  Y esto  se  proclama  ya  en  la 
prensa,  en  las  reuniones,  en  los  meetings , en  todas 
partes;  solo  que  yo  no  sé  cómo  se  las  arregla  su  se- 
ñoría para  no  saberlo  y venir  aquí  á decirnos  que  to- 
dos allí,  absolutamente  todos,  sin  excepción  de  nin- 
guna clase,  están  maravillados  al  ver  lo  bien  que  pro- 
cede 8.  S.  al  frente  de  su  departamento  ministerial. 

Pero  no  quiero  extenderme  más  en  este  género 
de  consideraciones,  A mí  me  basta  afirmar  que  todo 
cuanto  en  el  último  debate  expuse  es  perfectamente 
exacto,  y que  ahora  es  momento  muy  oportuno  para 
recordarlo  y reproducirlo,  puesto  que  S.  S.  tiene  so- 
bre la  mesa  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  no  se  com- 
promete á hacer  nada,  en  el  cual  no  trae  nada  para 
que  las  Cámaras  lo  acuerden  como  remedio  contra 
los  males  de  aquel  país,  sino  que  pide  una  autoriza- 
ción más,  que  usará  Dios  sabe  cómo  y sabe  Dios 
cuándo, 

Pero  he  dicho  que  hay  eo  este  proyecto  de  ley  y 
en  el  dictámen  de  la  Comisión  algo  que  necesaria- 
mente ha  de  imposibilitar  el  que  esta  renta  se  reba- 
je, algo  que  la  colocará  en  una  condición  muy  ex- 
cepcional, completamente  anómala,  que  dificultará 
la  obra  (que  no  ha  de  realizar)  del  Sr,  Ministro  que 
en  este  momento  desempeña  la  cartera  de  Ultramar, 
y la  de  cualquiera  otro  que  le  suceda  en  ese  cargo;  y 
esto  es  de  muy  sencilla  demostración. 

Se  anuncia  en  el  art.  que  se  concede  al  Gobier- 
no la  facultad  de  arrendar  por  concurso  la  renta  del 
sello  y timbre  del  Estado,  señalando  como  cantidad 
mínima  que  ha  de  garantizar  el  arrendatario,  la  de  2 
millones  de  duros  en  oro,  anuales,  cantidad  que,  como 
ya  he  dicho,  viene  á ser  la  que  produce  hoy  esa 
renta.  Pues  bien;  á continuación  se  concede  al  Go- 
bierno la  facultad  de  rebajar,  si  lo  estimase  conve- 
niente para  los  intereses  del  Tesoro,  el  valor  de  los 
efectos  timbrados,  antes  ó después  de  celebrarse  el 
arrendamiento  por  virtud  de  concurso.  Y aparte,  se- 
ñores Diputados,  de  que,  como  ya  he  indicado  tam- 
bién, viene  á resultar  que  la  rebaja  del  timbre  y sello 
del  Estado  se  hace  sin  conocimiento  de  las  Córtes,  se 
hace  á espaldas  de  ellas,  al  capricho  del  Gobierno,  lo 


cual  merecerá  de  mi  parte  siempre  una  enérgica  pro- 
testa; aparte  de  esto,  digo,  nos  encontramos  aquí  con 
que  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  rebaja  prévíameníe 
el  valor  de  ios  efectos  timbrados,  no  cabe  suponer  que 
después  de  hecha  la  rebaja  pueda  hacer  nadie  propo- 
siciones, teniendo  que  garantizar  como  mínimum  del 
arriendo  la  misma  cantidad  de  2 millones  de  duros 
en  oro  que  viene  á producir  esa  renta  antes  de  hacer 
rebaja  de  ninguna  especie.  ¿No  es  esto  perfectamente 
absurdo?  Me  parece  que  esta  parte  del  dictámen  de  la 
Comisión  nos  enseña  lo  bastante  para  qué  veamos  en 
este  proyecto  do  ley  algo  muy  semejante  á lo  que 
han  representado  y han  sido  bastantes  de  las  autori- 
zaciones que  el  Gobierno  pidió  en  el  mes  de  Julio  úl- 
timo; es  decir,  un  juego  muy  entretenido  para  el  Go- 
bierno, y especialmente  para  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, pero  de  muy  escaso  resultado,  de  ningún  resol* 
tado,  mejor  dicho,  para  las  provincias  de  Cuba. 

Porque  si  esto  no  es  exacto,  yo  quisiera  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  demostrase  cómo  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  después  de  hacer  una  rebaja 
más  ó ménos  considerable  en  el  valor  de  los  efectos 
timbrados,  podrá  encontrar  quien  haga  proposiciones 
de  arrendamiento  sobre  la  base  de  2 millones  de  du- 
ros en  oro,  que  es  lo  que  esa  renta  á duras  pecas  pro- 
duce ahora,  sin  hacer  rebaja  de  ninguna  especie.  Y si 
celebra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  contrato  sin 
hacer  la  rebaja  en  el  valor  de  los  efectos  timbrados; 
si  celebra  el  arrendamiento  dejando  tal  como  boy  se 
encuentra  esa  renta,  ¿cómo  se  las  va  á arreglar  ma- 
ñana para  decretar  una  rebaja,  existiendo  la  obliga- 
ción de  responder  el  contratista  precisamente  de  2 
millones  de  duros  en  oro  por  lo  ménos?  Porque  aun- 
que dice  el  proyecto  de  ley  que  se  hará  la  rebaja  de 
acuerdo  con  el  contratista,  ya  sabemos  lo  que  vendrá 
á resultar:  el  contratista  no  prestará  su  consentimien- 
to, como  no  sea  que  de  tal  manera  cambien  las  cir- 
cunstancias de  aquel  país,  que  sea  posible  el  aumento 
de  esta  renta,  no  solo  en  proporción  á la  rebaja,  sino 
en  un  centavo  siquiera,  lo  cual  es  ahora  un  verdade- 
ro sueño;  y como  esto  no  ha  de  suceder,  resulta  evi- 
dente que  no  existirá  contratista  alguno  que  se  preste 
á la  rebaja  en  el  valor  de  los  efectos  timbrados;  de 
donde  se  deduce  que  aquel  país  continuará  con  esos 
efectos  al  mismo  precio  que  hoy  tienen,  que  es  com- 
pletamente ruinoso  é imposible.  Esta  es  la  consecuen- 
cia que  naturalmente  ba  de  producir  ese  proyecto  de 
ley,  én  los  términos  en  que  está  redactado;  y todo  esto 
sucede  por  no  venir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como 
debe  hacerlo,  con  un  proyecto  en  el  que  confesara  á 
la  Cámara  cuáles  son  las  rebajas  que  se  propone  ha- 
cer en  esta  renta,  para  que  después  S,  S.  pudiese  pro- 
ceder al  arrendamiento  en  los  términos  mismos  en 
que  las  Córtes  le  autorizasen. 

Otra  particularidad  que  conviene  notar,  hay  tam- 
bién en  este  proyecto  de  ley  puesto  á discusión.  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  creído  dispensado  en 
este  caso  de  hacer  otra  cosa  respecto  á la  autorización 
para  anunciar  el  concurso,  que  fijar  una  cantidad 
como  mínimum,  de  la  cuál  responderá  el  contratista, 
pero  sin  extenderse  á nada  más;  y para  demostrarle 
á S.  S.  que  en  este  punto  no  ha  debido  proceder  con 
todo  acierto,  no  tengo  más  que  recordarle  que  hace 
pocos  momentos  se  acaba  de  aprobar  por  el  Congreso 
el  proyecto  de  ley  relativo  á los  ferro -car  riles  de  Cuba, 
proyecto  en  el  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer 
la  concesión  por  concurso,  pero  en  el  que,  sin  embar- 
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go,  se  fijan  las  condiciones  á que  el  concurso  se  ha 
de  someter;  y si  9.  S.  ha  admitido  esto  en  ese  provee-  ■ 
tOj  no  veo  razón  para  que  lo  rechace  en  éste* 

No  creo  que  S*  8.  tenga  el  propósito  de  proceder 
respecto  de  este  asunto  de  distinto  modo  que  en  el 
relativo  al  ferro-carril  de  Cuba;  pero  lo  que  sí  puedo 
afirmar  es,  que  hay  ya  por  la  prensa  bastantes  indica- 
ciones de  que  este  atrend amiento  por  concurso  pu- 
diera venir  á otorgarse  á una  entidad  determinada 
de  la  provincia  de  Cuba,  á la  cual  una  parte  de  la 
prensa  ha  creído  que  se  le  habia  hecho  ya  la  conce- 
sión sin  necesidad  de  concurso  ni  de  la  prévia  autori- 
zación de  las  Córtes*  Pero  en  fin,  yo  no  quiero  insis- 
tir más  sobre  este  punto,  ni  tampoco  voy  á decir  más 
respecto  del  proyecto,  porque  me  hasta  con  lo  que  he 
manifestado.  Eu  la  forma  encuentro  los  defectos  que 
acabo  de  indicar;  y respecto  del  pensamiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  creo  que  he  indicado  lo 
bastante  con  recordar  á la  Cámara  que  no  se  trata  de 
otra  cosa  sino  de  una  autorización  más,  que  viene  A 
añadirse  á las  que  tiene  ya  en  su  poder,  para  que  el 
Congreso,  celoso  de  sus  atribuciones,  ponga  de  una 
vez  término  al  propósito  del  Sr*  Ministro,  que  consis- 
te en  no  consentir  que  en  las  Cámaras  se  discutan  los 
asuntos  de  Ultramar  como  debieran  discutirse, 

A mí  me  basta  con  dejar  consignada  esta  protes- 
ta, añadiendo,  jjara  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
no  pueda  ponerlo  en  duda,  que  ninguno  de  mis  com- 
pañeros, los  que  ocupan  estos  bancos  de  las  minorías, 
ni  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Con- 
greso, creemos  que  no  deba  procederse  al  arrenda- 
miento de  la  renta  del  timbre,  porque  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  esta  renta  en  Cuba,  real- 
mente hacen  necesario  este  sistema  de  cobranza;  pero 
todos  entendemos  que  debe  esto  realizarse  con  el 
acuerdo  de  las  Cortes,  y resolviendo  éstas  si  se  han 
de  hacer  ó no  rebajas,  y cuál  ha  de  ser  su  importan- 
cia; rebajas  que  exigen  imperiosamente  el  estado  de 
aquel  país,  la  paralización  de  los  negocios  y las  in- 
mensas dificultades  que  se  ofrecen  ahora  para  los  con- 
tratos y actos  del  tráfico  comercial  y de  la  vida  ci- 
vil. De  esta  manera  serán  también  las  Córtes  las  que 
determinen  las  condiciones  en  que  se  ha  de  realizar 
el  concurso,  para  que  no  resulte  que  en  este,  como 
en  todos  los  asuntos  más  importantes  de  las  Antillas, 
el  Ministro  de  Ultramar  se  convierta  en  árbitro  su- 
premo, poco  ménos  que  en  rey  absoluto  de  aquellas 
provincias,  en  las  cuales  están  vigentes  la  Constitu- 
ción y el  régimen  representativo,  y cuyos  habitantes 
tienen  derecho  de  que  en  el  Parlamento  se  discuta  y 
se  resuelva  todo  lo  que  á ellos  importa,  de  igual  ma- 
nera que  se  discute  y resuelve  lo  que  se  refiere  á las 
demás  provincias  de  España*  He  dicho* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  9* 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  El  discurso  del  Sr.  YLUamieva  es,  como 
todos  los  suyos,  una  série  de  injustificados  ataques  al 
Ministro  de  Ultramar,  que  tienen  más  de  personales 
que  de  fundados  en  razones;  una  diatriba  constante 
y permanente  contra  el  que  en  este  momento  dirige 
la  palabra  á los  Sres*  Diputados*  Tan  asiduo  es  el 
sistema  que  emplea  S.  S*,  como  insondable  es  el  vacío 
en  que  9*  S*  deja  caer  esa  especie  de  ataques;  porque 
tengo  la  satisfacción,  y me  complazco  en  consignarlo 
así,  que  es  solo  S,  S*  el  que  participa  de  ciertas  apre- 


ciaciones, y el  que  se  hace  eco  de  ciertas  opiniones  con 
referencia  á mí.  Tendría,  pues,  el  derecho  de  no  hacer- 
me cargo  de  esto;  pero  ¡qué  quiere  S,  S.!  es  cuestión 
de  temperamento;  y así  como  otros  lo  dejarían  pasar, 
y lo  dejarían  pasar  con  perfecta  razón,  yo,  y lo  con- 
fieso ingémiamenie,  tengo  la  debilidad  de  hacerme  car- 
go de  ello,  porque  no  poseo  la  fortaleza  de  dejar  de 
impresionarme  por  esas  palabras  suyas  cada  vez  que 
9.  S.  las  pronuncia*  i Tan  llenas  están  de  maledicencia 
y sinrazón! 

El  Sr*  Yillanueva,  y entro  ya  en  la  naturaleza  de 
la  autorización  que  se  discute;  el  Sr*  Yillanueva,  digo, 
desconoce  bastante,  por  lo  visto,  la  clase  de  autoriza- 
ción que  hoy  se  pide  á las  Córtes.  Esto  no  es  una  auto- 
rización más  del  género  de  las  autorizaciones  conce- 
didas por  la  ley  de  22  de  Julio;  es  tan  solo  un  permiso 
para  hacer  el  Gobierno  lo  que  no  puede  hacer  sin  el 
consentimiento  de  las  Cortes,  cual  es,  el  arrendar  una 
renta  pública* 

Con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  y á las  reglas 
más  elementales  de  una  buena  administración,  el  Go- 
bierno no  puede  entregar  una  ó más  rentas  del  Estado 
á un  particular  cualquiera,  sino  que  en  virtud  de  só- 
lidas razones  y de  fundamentos  espec  latísimos,  que 
S.  9.  ha  sido  el  primero  en  reconocer,  se  hace  preciso 
que  las  Córtes  otorguen  al  Gobierno  el  permiso  para 
arrendar  esa  ó esas  rentas  públicas*  Por  consiguiente, 
con  la  presentación  de  este  proyecto  de  ley,  lejos  de 
indicar,  como  S*  S.  se  ha  permitido  suponer,  que 
prescinde  de  las  facultades  de  las  Córtes,  el  Gobierno 
da  una  prueba  más  de  su  respeto  y de  su  considera- 
ción a la  prerrogativa  de  las  Cámaras.  Esto  de  la 
autorizacion-permiso  para  arrendar  la  renta  del  tim- 
bre es  algo  que  ha  expuesto  el  Consejo  de  Estado  al 
consultarle  el  proyecto  de  ley  que  someto  á la  deli- 
beración de  los  Cuerpos  Colegisladores  casi  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  babia  formulado  yo* 

Dicho  esto,  paso  á hacerme  cargo  de  lo  expuesto 
por  S*  S,  en  contra  del  proyecto  de  ley  al  manifestar 
que  yo  he  debido  traer  aquí,  dentro  de  la  ley  de  que 
se  trata,  una  rebaja  en  los  derechos  de  timbre,  que  su 
señoría  ha  considerado  excesivos.  Pues  si  S.  9*  con- 
sidera excesivos  esos  derechos,  pregunte  si  lo  son  al 
Sr*  León  y Castillo,  mi  digno  predecesor  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  que  es  el  que  firmó  el  Real  decre- 
to en  cuya  virtud  se  establecían  los  derechos  del  pa- 
pel sellado  y demás  art  culos  timbrados,  modificando 
grandemente,  y por  consecuencia,  mejorando  también 
el  sistema  anterior4  al  referido  Real  decreto;  y si  el 
Sr*  León  y Castillo  creyó  que  los  tipos  del  timbre  que 
fijaba  en  este  Real  decreto  no  eran  de  naturaleza  ca- 
paz, como  S.  S.  ha  afirmado  aquí,  de  impedir  la  pro- 
secución de  los  litigios,  ciertamente  que  S.  S*,  miem- 
bro de  ese  partido,  amigo  suyo  y su  admirador,  como 
alguna  vez  nos  ha  indicado,  no  tiene. derecho  alguno 
para  venir  á censurar  ese  decreto  y el  sistema  que 
¿ su  sombra  se  ha  creado. 

No;  los  tipos  de  la  renta  del  timbre  no  son  exage- 
rados todos  aunque  alguno  de  ellos  lo  sea;  y esa  exa- 
geración no  es  de  la  naturaleza  de  aqu  ellas  que  pueden 
fácilmente  enmendarse,  porque  relacionados  como  es- 
tán entre  sí  los  diferentes  tipos  de  la  renta  del  timbre, 
destruir  uno  sería  también  destruirlos  todos,  y esto 
llegarla  á producir  una  rebaja  en  una  renta  saneada, 
en  una  renta  susceptible  de  un  arrendamiento  fácil,  en 
el  momento  mismo  en  que  si  bien  aconseja  la  pruden- 
cia no  recargar  las  rentas  publicas  de  la  isla  de  Cu- 
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aconseja  también  no  debilitar  su  presupuesto, 
grandemente  debilitado  ya  en  otros  conceptos  por  las 
concesiones  del  Gobierno  y por  Los  acuerdos  de  las 
Cortés,  cuando  sé  que  se  debilitarla  muy  mucho  se- 
gún las  pruebas  y los  datos  y los  antecedentes  que  yo 
tengo. 

y,  con  efecto,  habiendo  tratado  de  aplicar  la  ley 
de  autorizaciones  que  me  permite  hacer  algunas  re- 
bajas eú  el  ingreso  de  la  renta  del  timbre,  y habien- 
do mandado  instruir  expediente  en  la  isla  de  Cuba 
hace  ya  más  de  nueve  meses,  en  el  verano  pasado, 
las  contestaciones  de  aquellas  autoridades  fueron  las 
de  que  se  producirla  mía  gran  rebaja  en  una  renta 
saneada,  con  perjuicio  de  los  intereses  generales  del 
Tesoro  de  la  isla.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  debía  yo  hacer 
cu  la  imposibilidad,  en  la  dificultad  de  producir  la  re- 
baja de  la  renta  del  timbre  en  absoluto?  Pues  he  debido 
prever  el  caso  de  si  á los  intereses  del  Tesoro  pudiese 
convenir  una  rebaja  en  la  renta  del  timbre;  be  debido 
prever  y he  previsto,  el  que  si  supiesen  las  autorida- 
des de  Guba  que  al  ir  á arrendar  la  renta  del  timbre, 
de  acuerdo  con  los  futuros  ó posibles  contendedores 
en  ese  concurso,  entendiesen  que  á los  intereses  pú- 
blicos con  venia  hacer  esa  rebaja,  entonces  lo  propu- 
sieran así  al  Gobierno. 

Tal  es,  Sres.  Diputados,  mi  propósito;  pero  si 
después  de  publicada  esta  ley  hubiese  una  proposi- 
ción de  esas  que  á los  concursos  se  anticipan;  si  hu- 
biese concesiones  entre  aquellas  autoridades  y los 
futuros  arrendadores  de  la  renta  del  timbre,  eo  cuya 
virtud  estas  autoridades  opinasen  que  para  la  adjudi- 
cación con  venia  bajar  algunos  tipos  del  papel  sellado, 
estas  autoridades,  con  efecto,  pudieran  proponérselo 
al  Gobierno,  y entonces  el  Gobierno,  en  interés  de  su 
Tesoro,  rebajarla,  no  todos,  sino  algunos  de  los  tipos  de 
la  renta  del  timbre.  Yo  creo  que  este  propósito  se  ins- 
pira en  la  mayor  prudencia  y en  el  más  puro  patrio- 
tismo, y esa  es  la  razón  de  aquella  disposicion  .de  este 
proyecta  de  ley,  en  que  se  establece  que  tcel  Gobierno 
queda  facultado  para  disminuir  en  el  pliego  de  con- 
diciones del  contrato  el  valor  de  los  efectos  timbra- 
dos, si  así  pareciese  convenir  á los  intereses  del  Te- 
soro;» disposición  que  no  podría  tener  efecto  des- 
pués de  que  el  contrato  se  efectuase,  porque  entonces 
existirían  por  ambas  partes  compromisos,  existirían 
derechos  y obligaciones  que  no  podrían  herirse,  que 
no  podrían  afectarse  sino  con  el  concurso  y con  el  con- 
sentimiento de  ambas  partes. 

No  me  propongo,  pues,  hacer  a espaldas  de  las 
Córtes  una  rebaja  por  sistema  en  la  renta  del  timbre, 
aunque  para  eso  estarla  autorizado  por  la  ley  de  22 
de  Julio,  que  me  permite  modificar  los  ingresos  en 
sentido  beneficioso  para  el  interés  publico,  no;  no  es  ese 
mi  ánimo,  sino  que  yo  quiero  poner  el  contrato  en 
condiciones  de  que  sus  resultados  sean  beneficiosos 
psra  el  Tesoro;  y previendo  que  podría  suceder  que 
poco  antes  de  verificarse  el  contrato  hubiese  que  re- 
bajar algunas  de  estas  especies  timbradas,  tuviera  fa- 
cultad dé  hacerlo,  beneficiando  el  interés  público  y 
al  propio  tiempo  produciendo  en  el  Tesoro  un  aumen- 
to considerable  de  la  renta  de  que  tratamos. 

El  discurso  del  Sr>  Villanueva,  por  lo  demás,  no  ha 
sido,  puede  decirse  así,  otra  cosa  que  una  segunda  edi- 
ción de  los  ataques  personales,  de  las  desconfianzas 
manifestadas,  y hasta  de  alguna  cosa  que  es  todavía 
más  grave;  ha  sido,  sí  una  segunda  edición  ó una  se- 
gunda parte  de  lo  que  tuvo  por  conveniente  exponer  en 


el  discurso  que  en  este  mismo  sitio  pronunció  hace  al- 
gunas tardes,  y que  fue  debidamente  contestado  por 
mí,  con  la  simpatía  y aun  con  el  ¿ipiauso  de  las  mis- 
mas personas  que  con  S.  S.  comparticipan  de  la  repre- 
sentación de  Guba  en  las  Córtes  del  Reino, 

En  Cuba  se  sabe  y se  sabe  bien,  que  el  Gobierno 
ha  hecho  de  las  autorizaciones  un  uso  activo  y un 
uso  prudente;  allí  se  sabe  bien  que  el  Gobierno  no  ha 
incurrido  en  ninguna  de  las  notas  que  tiene  por  con- 
veniente establecer,  tan  solo  porque  si,  el  Si\  Villa- 
nueva;  allí  se  sabe  bien,  perfectamente  bien,  que  el 
Gobierno,  procediendo  con  prudencia  y con  modera- 
ción, tiene  en  cuenta  las  circunstancias  del  país,  y que 
si  no  puede  ufanarse  de  haberlas  mejorado,  ha  puesto 
en  cambio  y constantemente  todo  su  conato  en  hacer 
cuanto  le  ha  sido  posible  para  que  así  se  verificase. 
Allí  se  sabe,  como  se  sabe  aquí,  que  las  desdichas  del 
país  son  ajenas  á la  voluntad  de  este  Gobierno;  allí 
también  se  sabe  que  los  hechos  son  por  desgracia 
superiores  á.  las  mejores  voluntades  y á los  propósitos 
más  dignos;  y allí,  por  fin,  se  sabe  que  estos  males 
radican  y tienen  sus  raíces  más  profundas  y hondas 
de  lo  que  S,  S.  aparenta  creer;  porque  harto  debe 
conocer  S.  S.,  aunque  no  nos  lo  haya  dicho,  hasta  qué 
punto  las  desdichas  del  país  cubano  tienen  por  base 
una  série  de  hechos  y de  cosas  que  yo  he  manifestado 
de  un  modo  explícito  en  mi  último  discurso,  y que 
no  tengo  por  conveniente  repetir  ahora,  porque  la 
mayoría  las  conoce  muy  bien,  y para  8.  S,  sería  de 
todo  punto  inútil  que  yo  las  repitiera. 

Lo  que  S.  S.  no  me  puede  probar,  lo  que  8.  S,  no 
me  podrá  manifestar  es,  que  vengan  de  allí  continua- 
mente censuras  y muestras  de  desaprobación  contra 
la  gestión  administrativa  del  Gobierno  conservador.  Yo 
he  tenido  la  candidez  de  creer  que  el  Sr.  Villanueva  iba 
á hacer  un  discurso  de  oposición  razonada  y prudente, 
lógica  y verídica,  y que  quizás,  y estando  todavía  tan 
reciente  su  discurso  anterior,  no  intentaría  observar 
aquella  misma  conducta  de  antes,  pronunciando  aquí 
otro  discurso  del  propio  género  que  lo  fué  el  ante- 
rior; y por  eso  no  venía  yo  preparado  con  los  datos 
necesarios  para  hacerle  ver  á 8.  8*  cómo  consideran, 
cómo  estiman,  cómo  entienden  las  corporaciones,  y 
no  solo  las  corporaciones  oficiales,  sino  aquellas  que 
participan  de  la  vida  y de  la  actividad  del  país,  y 
cómo,  en  fin,  aprecian  todos  la  gestión  económica  del 
Gobierno  actual;  y no  solo  la  mayoría  de  aquellas 
corporaciones,  no  solo  aquellas  cuya  representación 
pudiera  considerarse  que  es  oficial,  sino  también 
aquellas  que  están  á igual  distancia  de  las  ideas  de 
S.  8.  que  de  las  mías.  Pero  yo  traeré  aquí  esos  docu- 
mentos, y se  verá  que  se  alaba  la  persistencia  con 
que  el  Gobierno  lucha  con  los  males  de  Cuba  que 
se  reconoce  que  hace  cuanto  puede  por  sacar  adelan- 
te la  nave  en  medio  de  la  deshecha  tempestad,  de 
la  borrasca  que  hubiera  podido  hacerla  naufragar; 
esperando  el  país  que  los  esfuerzos  constantes  del  Go- 
bierno acabarán  por  llevar  el  buque  á puerto  de  sal- 
vación, si  por  ventura  le  acompaña  algún  taeto  la 
suerte  y se  realizan  como  es  de  suponer  ciertos  fenó- 
menos en  el  orden  económico;  y en  suma,  si  le  acom- 
pañan aquellas  circunstancias  de  bonanza  de  que  tie- 
ne necesidad  el  Gobierno  para  salir  adelante  en  sus 
soluciones,  tanto  más  difíciles  cuanto  más  empeña- 
das son. 

No  me  probará  el  3i\  Villanueva  que  haya  venido 
ninguna  queja  contra  la  conducta  del  Gobierno;  y yo 
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en  cambio  puedo  probar  á S.  S.  que  comienzan  ya  á 
venir  censuras  contra  su  conducta,  y esto  precisamen- 
te de  las  propias  personas  cuya  representación  preten- 
de aquí  tener*  y que  yo  he  manifestado  en  este  mismo 
sitio  que  no  la  tiene;  añadiendo  además,  que  si  la  tie- 
ne como  dice*  será  á lo  sumo  de  manera  imperfecta, 
porque  está  muy  á la  vista  que  ni  su  conducta  ni  su 
modo  de  gestionar  guardan  ninguna  relación  con  la 
conducta  y con  la  manera  de  producirse  que  vienen 
observando  aquellas  entidades  á quienes  me  he  refe- 
rido antes. 

Aparte  de  cuanto  llevo  dicho,  hay  una  cosa  que 
debo  recoger,  por  ser*  según  entiendo,  de  la  mayor 
gravedad  y hallarse  contenida  en  el  sistema  que  em- 
plea S.  S.j  la  cual  consiste  en  venir  á lanzar  en  pleno 
Parlamento  las  acusaciones  más  duras  y malévolas, 
y las  que  se  alejan  más  de  la  verdad,  diciendo,  sin  pro- 
barlo, que  las  dice  la  prensa.  Y con  efecto,  al  decir 
eso  (y  no  lo  lleve  á mala  parte  el  Sr.  Yillanueva)  se 
hace  eco  á lo  más  de -gacetillas  de  la  prensa,  tergiver- 
sadas ó malévolas;  pero  no  ya  de  la  prensa  sensata,  im- 
parcial y ajustada , sino  de  otra  clase  de  prensa  que 
tiene  por  objeto,  por  sistema  y misión  única  y exclu- 
siva hacer  la  oposición,  pegue  ó no  pegue , sin  repa- 
rar el  cómo,  á la  conducta  del  Gobierno*  atacando  sus 
intenciones  cualesquiera  que  éstas  sean,  desconocien- 
do sus  antecedentes  y sus  fines , é interpretando  á su 
manera  y con  arreglo  á sus  deseos  aquellos  actos  que 
el  Gobierno  con  los  más  nobles  propósitos  realiza. 
Sepa,  pues,  S.  S.  que  no  le  excusa  el  decir  que  tales 
cosas  se  han  dicho  por  la  prensa.  ¿Y  qué  parte  es  esta 
de  la  prensa!  que  así  se  manifiesta?  ¿Acaso  es  esa  pren- 
sa la  que  publica  sueltos  que  se  resbalan  entre  ella 
contra  la  voluntad  tal  vez  de  sus  directores  y jefes? 
Si  con  efecto  dice,  que  lo  dudo,  algún  periódico,  que 
este  proyecto  de  ley  que  se  discute  se  ha  presentado 
con  objeto  de  favorecer  á empresas  determinadas,  yo, 
aunque  lo  sienta  mucho,  le  diré  que  á su  equívoco 
aserto  le  contesto  con  él  más  radical  mentís,  al  propio 
tiempo  que  invito  á S.  S.  para  que  manifieste  cuál  de 
mis  actos  ó de  mis  antecedentes  le  da  derecho  algu- 
no para  venir  á lanzarme  desde  la  tribuna  del  Dipu- 
tado acusaciones  tan  atrevidas  y temerarias, 

¿Será  acaso  el  pliego  de  condiciones  que  la  Comi- 
sión ha  estudiado  y que  se  ha  tenido  presente  para 
redactar  este  proyecto  de  ley  el  que  mueva  á S.  S.? 
Pues  qué,  ¿no  sahe  S.  S-  que  están  previstas  todas  las 
condiciones  necesarias  para  asegurar  el  éxito  de  bue- 
na fe,  ya  en  la  subasta  ó ya  en  el  concurso?  ¿No  sabe 
que  he  manifestado  á la  Comisión  que  habrá  un  con- 
curso en  Cuba  y que  otro  habrá  en  Madrid,  y que  el 
Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  examinar  y de  es- 
coger la  que  comprenda  que  es  la  mejor  de  las  pro- 
posiciones que  se  presenten?  Si  S.  S.  no  lo  sabe,  es 
porque  no  le  conviene  saberlo;  es  porque  tiene  interés 
en  no  saberlo;  es  porque  le  es  preciso  aparentar  que 
viene  con  la  virginidad  de  la  ignorancia  en  la  mate- 
ria, á lanzar  á mansalva  acusaciones  no  justas  sobre 
la  frente  del  Ministro,  aunque  estas  sean,  por  mi  for- 
tuna, de  esas  acusaciones  que  se  vuelven  contra  la 
boca  misma  de  aquel  que  las  pronuncia,  ¿Con  qué 
derecho,  pues,  pretende  venir  S.  8.  á hacer  manifes- 
taciones de  esa  clase?  ¿Con  qué  derecho,  digo,  y am- 
parado en  la  inmunidad  del  Diputado,  viene  á hacer 
afirmaciones  de  aquellas  que  recogidas  en  la  prensa 
pueden  dar  lugar  á un  proceso  por  injuria  y ca- 
lumnia? ¿Ignora  S,  S.  que  esto  pasa  ya  de  todo  lími-  j 


fe  de  discusión  y que  me  da  el  derecho  de  protestar 
en  alta  voz,  diciéndole  que  no  discutiría  con  su  ss- 
noria  jamás  si  no  tuviese  presente  que  S,  S.  es  un  Di- 
putado  al  cual  debo  consideración  solo  por  serlo?  ¿Qu¿ 
manera  es  esta  de  perturbar  las  discusiones*  de  tor- 
cer los  estilos,  de  cambiar  los  giros  de  esta  Cámara* 
de  faltar  á todos  los  respetos  y á todas  las  considera- 
ciones,  y envenenar*  por  último*  con  ella  todo  linajede 
debates?  ¿No  ha  empezado  S.  S,  con  ese  sistema  des  - 
de  hace  seis  meses  y viene  prosiguiéndolo  un  dia  y 
otro?  ¿Qué  significa  eso?  ¿Es  que  hay  aquí  alguna  cosa 
más  que  el  deseo  natural  de  hacer  una  oposición  po- 
lítica al  Gobierno? 

No  quiero  seguir  en  este  orden  de  ideas  y de  coir 
sideraciones;  pero  protesto  desde  ahora  que  si  en  cual- 
quier discurso  vuelve  S.  S.  á hacer  insinuaciones  de 
ese  género,  que  puedo  llamar  malévolas,  no  las  con- 
testaré, protestando  con  mi  silencio  y apelando  des- 
pués al  Sr.  Presidente  del  Congreso.  Estoy  cansado 
de  semejantes  aseveraciones,  y lo  que  en  un  princi- 
pio pude  creer  lenguaje  de  la  pasión  ó del  error,  de 
la  improvisación  del  momento  ó de  la  juventud,  hoy 
entiendo  ya  que  es  un  sistema  preconcebido  y me- 
ditado, por  el  cual  yo  no  paso  y contra  el  cual  pro- 
testo y me  opondré  con  profundo  y absoluto  silencio, 
acudiendo  después  en  apelación  al  Congreso. 

¿Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  negocio  de  20 
millones  de  pesos,  como  el  del  ferro-carril  central, 
ó se  trata  de  una  subasta  ó de  un  concurso  relativa- 
mente reducido?  Porque  no  hace  falta,  porque  es  ocio- 
so y molesto  traer  á la  Cámara  las  condiciones  con- 
cretas y detalladas  que  se  ponen  en  el  proyecto  de 
que  nos  ocupamos.  ¿Ha  de  oirse  al  Consejo  de  Minis- 
tros? ¿ha  de  oírse  al  Consejo  de  Estado?  A mí  me  basta 
y sobra  para  garantizar  mi  buena  fe  (y  no  digo  mi 
buena  fe,  porque  esa  se  supone  por  tocios,  ménos  por 
elSr.  Yillanueva),  el  acierto  y las  condiciones  que  se 
establecerán  en  el  concurso  trayéndolas  á la  Comi- 
sión. ¿No  es  ese  el  compromiso  que  el  Ministro  adquie- 
re? Pues  si  eso  es  así,  ¿á  qué  se  pregunta  cuáles  han 
de  ser  las  condiciones  del  contrato? 

Concluyo  resumiendo  mi  discurso  y deduciendo  de 
él  las  siguientes  conclusiones:  primera,  esto  no  es  wm 
autorización  más;  es  solamente  pedir  á las  Cortes  un 
permiso  que  el  Gobierno  necesita  para  arrendar  la  ren- 
ta; segunda,  no  procede  hacer  en  el  proyecto  de  ley  al- 
guna rebaja  en  la  renta  del  timbre:  primero,  porque  el 
Gobierno  puede  hacerlo  por  un  Real  decreto  cuando  lo 
tenga  por  conveniente;  segundo,  porque  lo  considera* 
dicho  así  y en  absoluto,  perjudicial  á los  intereses  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Guíba  y á los  ingresos  del  presu- 
puesto, que  tiene  necesidad  de  que  no  se  abandonen; 
tercero,  que  mi  propósito  es,  y lo  digo  en  alta  voz, 
porque  á quien  procede  de  buena  fe  no  le  duelen  pren- 
das, que  si  en  las  cercanías  del  concurso  y en  los  ac- 
tos preparatorios  del  concurso  me  convenzo  yo  y se 
convence  el  Gobierno  como  yo  respecto  de  la  ley  del 
ferro-carril  central  de  que  procedía  hacer  en  él  al- 
guna refoma;  sí  me  convenzo*  pues,  de  la  necesidad 
de  hacer  rebaja  en  la  renta  del  timbre  para  aumen- 
tar los  ingresos  del  Tesoro,  entonces  haré  esa  rebaja, 
que  es  á lo  que  tiende,  según  creo,  la  disposición  co- 
mentada por  su  señoría;  cuarto,  el  pliego  de  condicio- 
nes del  concurso  está  en  el  expediente  que  se  ha 
llevado  á la  Comisión,  y ese  será  el  que  rija,  sin  otras 
diferencias  que  las  que  nacen  de  un  pliego  de  condi- 
ciones hecho  para  la  subasta  y para  el  concurso, 
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que  será  el  del  concurso;  qmtítp,  que  la  palabra  con - 
ci¿rso}  en  oposición  á la  de  subasta,  quiere  decir  que 
el  Gobierno  se  reserva  el  apreciar  entre  todas  las 
proposiciones  la  que  juzgue  mejor  y continente  en  sí 
de  toda  especie  de  condiciones  de  garantía;  sexto, 
que  habrá  dos  actos  de  concurso,  uno  en  la  Habana 
y otro  en  Madrid;  y sétimo  y último,  que  rechazo 
como  calumniosa  é infundada  toda  acusación,  hágase 
por  quien  se  haga,  venga  de  donde  viniere,  y pronun- 
cíese donde  quiera  que  se  pronuncie,  en  la  cual  se  dé 
¿entender  que  el  Gobierno  está  inspirado  en  el  arren- 
damiento de  esta  renta,  y que  las  condiciones  que  es- 
tablece son  establecidas  por  otras  intenciones  y por 
oirás  miras  que  las  mas  puras  intenciones  y las  mi- 
ras más  desinteresadas  en  pro  de  las  ventajas  del  Te- 
soro y del  interés  único  y legítimo  del  Estado.  (El 
Sr*  ViUanueva  pide  la  palabra .} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandaron  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  los  dos  siguientes  proyectos  de 
ley,  aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 

Ampliando  la  prórroga  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Vacia' Madrid.  (Véase  el  Apén- 
dice q u i n to  á este  D lar  i o . ) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  is* 
las  de  Cuba  y Puerto- Rico  y Archipiélago  Filipino, 
para  el  año  económico  de  1885-86.  (Véase  el  Apéndi- 
ce sexto  á este  Diario.} 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  nue- 
vamente redactado,  referente  á la  proposición  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  emitir  obligaciones  has  tala  cantidad  de  7.500.000 
pesetas  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Estéban  Golfantes  al  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  variando  el  art,  8.°  de  la 
de  policía  de  ferro-carriles.  (Véjaég  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  en  Secciones  en  una  de  las 
sesiones  p róxi  mas.  » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Marqués  de  Goícoerrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fue 
afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy;  la 
aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley;  el  dic- 
tamen que  se  ha  leído,  y la  reunión  de  Secciones.  Se 
levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


OCHO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  149. 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  otorgando  la  facultad 
de  ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  el  10  de 

Mayo  de  1885. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á ia  deliberación  de  las  Corles  el  convenio  con- 
cluido entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín 
el  10  de  Mayo  de  1885,  introduciendo  algunas  modi- 
ficaciones en  el  tratado  de  comercio  y navegación  vi- 
gente entre  ambos  Estadas. 

Preocupado  el  Gobierno  de  S.  M.  de  mejorar  en 
cuanto  sea  posible  las  relaciones  comerciales  que  Es- 
paña mantiene  con  las  Naciones  exran  jeras,  no  soto 
negociando  nuevos  tratados,  sino  modificando  los 
existentes,  creyó  oportuno  proponer  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania  la  supresión  de 
ta  cláusula  del  tratado  vigente  relativa  al  centeno,  á 
cambio  de  la  reducción  ó supresión  de  derechos  en 
otros  artículos. 

La  supresión  de  dicha  cláusula  interesaba  cierta- 
mente á Alemania,  pues  por  ella  se  veia  obligada  á 
conceder  á otras  Potencias  con  quien  tiene  pactado  el 
trato  de  la  Nación  más  favorecida,  un  derecho  muy  re- 
ducido en  un  artículo  cuya  importación  ha  tomado  allí 
gran  incremento;  y como  por  otra  parte  la  exporta- 
ción española  de  centeno  á Alemania  ha  desaparecido 
por  completo,  sucedía  que  dando  muestra  de  buen 
proceder  y de  cordialidad  á una  Nación  amiga,  al  fa- 
cilitarle una  reforma  que  ha  de  serle  provechosa,  Es- 
paña podía  alcanzar  ventajas  reales  y positivas. 

Sobre  esta  base  se  ha  negociado  el  nuevo  conve- 
nio, y á cambio  de  la  renuncia  por  parte  de  España 


á la  cláusula  que  fijaba  el  derecho  del  centeno  en  el 
tratado  vigente,  Alemania  concede  una  considerable 
rebaja  en  las  cáscaras  de  limón,  naranja  y otras  fru- 
tas del  Sur,  frescas  ó secas,  así  como  en  las  naranjas 
verdes  y en  salmuera,  en  el  azafran,  en  las  algarro- 
bas y en  las  aceitunas,  comprometiéndose  también  á 
no  imponer  derecho  alguno  de  aduana  á su  importa- 
clon  en  Alemania  al  aceite  de  origen  ó de  fabricación 
española  que  no  sea  de  comer  (amtlich  denaturirí )* 
Estas  concesiones  en  artículos  cuya  importación 
española  aumenta  constantemente  en  Alemania,  re- 
presentan un  beneficio  importante  para  los  intereses 
españoles,  y en  particular  el  relativo  al  aceite,  por 
haber  sido  este  artículo  gravado  considerablemente 
en  un  proyecto  de  ley  aprobado  en  primera  y segun- 
da lectura  por  el  Parlamento  aleman,  constituye  una 
ventaja  de  verdadera  entidad. 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro 
que  suscribe,  debidamente  autorizado,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO.  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma* 
j estad  para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berlín  el  10  de  Mayo  de  i 885,  in- 
troduciendo algunas  modificaciones  en  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  Estados. 

Madrid  16  de  Mayo  de  1885,=Ei  Ministro  de  Es- 
tado, José  de  Elduayen. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SIONES  1E  COSTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico 

de  1885-86. 


A LAS  CORTES. 

Entre  Los  principios  en  que  se  inspiran  las  moder- 
nas leyes  de  reclutamiento  y reemplazo,  Lase  funda- 
mental de  la  organización  de  los  ejércitos,  indepen- 
dientemente de  la  densidad  de  población  de  los  países 
áque  se  aplican  y de  los  elementos  útiles  que  ésta 
ofrezca  para  el  servicio  militar,  figuran  en  primer 
término,  por  una  parte,  el  de  que  la  permanencia  del 
soldado  en  las  filas  alcance  la  duración  estrictamente 
necesaria  á fin  de  que,  habidas  en  cuenta  sus  aptitu- 
des físicas  é intelectuales,  puedan  obtenerse  en  las 
reservas  crecidos  contingentes,  oportuna  y convenien- 
temente instruidos  para  el  buen  cumplimiento  de  sus 
deberes  en  la  guerra;  y por  otra,  el  fundado  en  la  ne- 
cesidad de  que  el  número  de  los  que  hayan  de  man- 
tenerse constantemente  sobre  las  armas  responda  bien 
á aquella  exigencia,  cuyo  fin  exclusivo  es  el  de  pro- 
curar la  mayor  suma  de  fuerzas  preparadas  á con- 
centrarse rápidamente  desde  el  principio  de  la  cam- 
pana en  el  teatro  de  las  operaciones,  donde  habrán  de 
librarse  los  primeros  combates  y acaso  las  grandes 
batallas  que  han  de  influir  de  una  manera  decisiva 
en  los  resultados  de  aquella. 

Pero  la  aplicación  rigorosa  de  estos  principios 
done  en  todos  los  países  una  limitación  inquebranta- 
ble, determinada  por  consideraciones  financieras  muy 
atendibles,  que  obliga  á reducir  de  un  modo  conside- 
rable las  fuerzas  de  los  ejércitos  permanentes  en  pié 
de  paz,  é impone  el  deber  de  buscar  remedio  á los  gra- 
ves inconvenientes  que  de  esa  deficiencia  se  originan, 
apelando  á aquellos  procedimientos  que  han  pareci- 
do más  adecuados  ó más  eficaces  para  alcanzar  la 
realización  de  los  dos  principios  enunciados. 


En  nuestro  país,  por  razones  de  todos  bien  cono- 
cidas, esa  limitación  se  impone  todavía  con  más  im- 
periosa necesidad,  y de  aquí  las  dificultades  que  sur- 
gen para  hallar  la  solución  del  problema,  cuyos  tér- 
minos, de  índole  tan  contradictoria,  deben  sin  embar 
go  concillarse, 

A este  laudable  propósito  se  encaminaban  los  pre- 
ceptos del  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1883,  ins- 
pirado en  la  idea  de  armonizar  los  dos  principios  hoy 
fundamentales  del  reclutamiento  y del  reemplazo;  y 
si  en  la  práctica  de  los  tres  años  que  lleva  en  vigor 
no  ha  producido  los  resultados  á que  indudablemen- 
te se  aspiraba ; en  modo  alguno  puede  imputarse  al 
sistema,  reconocidamente  apto,  en  las  forzadas  condi- 
ciones de  su  origen,  para  alcanzar  el  fin  propuesto,  si 
causas  diversas  que  hicieron  imposible  su  genuino 
planteamiento  no  lo  hubieran  desnaturalizado. 

Cierto  es  que  estos  inconvenientes  podrian  corre- 
girse, y que  desaparecerían,  por  tanto,  en  lo  sucesi- 
vo las  deficiencias  hasta  ahora  resultantes;  pero  pre- 
senta otros  en  cambio,  de  difícil  remedio,  si  do  se  acep- 
tan algunas  modificaciones  que,  conservando  virtual- 
mente  el  pensamiento,  alteren  la  forma  de  su  aplica- 
ción práctica* 

En  efecto,  aun  aceptando  que  el  tiempo  señalado 
para  la  permanencia  del  soldado  en  las  filas  sea  bas- 
tante á conseguir  en  la  mayoría  de  los  reclutas  el 
desarrollo  completo  de  todas  las  cualidades  y el  co- 
nocimiento indispensable  de  todos  los  deberes  y prác- 
ticas profesionales  que  en  tan  gran  medida  contribu- 
yen á la  solidez  y cohesión  de  las  tropas,  presentada 
siempre  el  sistema  un  sério  obstáculo  para  la  crea- 
ción en  tan  corto  tiempo  de  los  cuadros  de  sargentos 
y cabos,  cuya  buena  constitución  es  uno  de  ios  ele- 
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meatos  esenciales  y de  más  poderosa  influencia  en  las 
fuerzas  de  un  ejército;  y si  á esto  se  agrega  que  con 
los  escasos  contingentes  que  en  la  actualidad  cons- 
tituyen las  unidades  orgánicas  del  arma  de  infante- 
ría» no  solo  se  imposibilita  que  los  jefes  y oficiales 
adquieran  la  práctica  necesaria  para  administrar,  y 
sobre  todo  para  dirigir  las  más  numerosas  que  han 
de  mandar  en  la  guerra,  sino  que  también  es  causa 
poderosa  para  debilitar  en  ellos  el  espíritu  militar  y 
el  entusiasmo  que  despierta  y mantiene  vivo  la  ma- 
yor esfera  de  acción  de  sus  atribuciones,  está  sobra- 
damente justificado  queseprocure  poner  término  álos 
inconvenientes  señalados,  si  al  propio  tiempo  se  con- 
sigue mayor  suma  de  elementos  disponibles  y aptos 
en  el  total  período  del  servicio  activo,  para  lograr  que 
la  movilización  ó pase  al  pié  de  guerra  de  los  cuer- 
pos del  ejército  permanente  se  realice  en  las  más  fa- 
vorables condiciones  por  lo  que  á unas  armas  res- 
pecta, y con  menores  dificultades  en  cuanto  á otras  se 
refiere. 

Ng  es,  por  fortuna,  preciso  para  obtener  este  lison- 
jero resultado,  introducir  honda  perturbación  en  las 
disposiciones  vigentes,  ni  aun  siquiera  imponer  ma- 
yores sacrificios  á ios  que  cumplen  con  la  Patria  el 
más  honroso  de  sus  deberes,  pues  basta  al  fin  pro- 
puesto elevar  los  efectivos  en  las  filas  del  ejército 
permanente  cuanto  sea  necesario,  para  que  su  reem- 
plazo por  terceras  partes  pueda  hacerse  sin  menosca- 
bo del  total  contingente  que  necesita  la  reserva  acti- 
va para  nutrir  las  unidades  orgánicas  ai  pasar  á pié 
de  guerra,  y facultar  al  Gobierno  para  que  en  el  ter- 
cer año  de  servicio,  y en  todas  las  clases  y armas, 
pueda  conceder  licencias  temporales  que  permitan 
ajustar  los  gastos  á lo  consignado  en  presupuestos, 
otorgándolas  á los  que  por  su  aplicación  é inteligen- 
cia hayan  conseguido  antes  la  completa  instrucción 
que  deban  poseer,  viniendo  á set4  así  el  ejército  per- 
manente la  verdadera  escuela  de  guerra  de  la  Nación. 

Con  la  adopción  de  estas  medidas  desaparecerán, 
sin  duda  alguna,  los  inconvenientes  antes  señalados, 
reportando  asimismo  la  ventaja  de  facilitar  en  casos 
necesarios  la  rápida  movilización  parcial  ó aumento 
de  fuerza  de  los  cuerpos  activos  con  el  llamamien- 
to de  los  que  se  hallan  disfrutando  licencia;  y si  la  im- 
portancia de  estos  beneficios  no  fuese  más  que  sufi- 
cíente  para  demostrarla  conveniencia  de  las  modifi- 
caciones que  se  proponen , todavía  se  ofrecen  otras 
que  no  cabe  dar  al  olvido,  cuales  son,  la  muy  atendi- 
ble de  que  con  ellas  no  será  preciso  apelar  en  lo  su- 
cesivo ¿la  compensación  de  las  diferencias  de  haber 


que  hoy  se  conceden  á los  soldados  que  permanecen 
en  las  filas  después  del  licénciamiento  ilimitado  de 
algunos  de  los  de  su  reemplazo  en  la  misma  arma  ó 
en  las  demás,  lo  que  producirá  al  Tesoro  una  econo- 
mía considerable,  y la  no  ménos  digna  de  considera- 
cion,  de  que  habiendo  de  otorgarse  las  licencias  tem- 
porales mencionadas  anteriormente  ¿ los  más  aptos  y 
mejor  instruidos,  será  este  un  medio  muy  propio  y 
eficaz  para  mantener  la  disciplina  y estimular  y fo- 
mentar el  deseo  de  distinguirse  en  el  cumplimiento 
del  deber. 

Tales  son,  á grandes  rasgos  desarrollados,  y anali- 
zándolos en  su  carácter  más  esencial,  los  fundamen- 
tos de  las  modificaciones  que  se  proponen  en  el  unido 
proyecto,  con  relación  á lo  vigente  y en  cuanto  con- 
cierne al  ejército  de  la  Península. 

En  lo  que  del  mismo  proyecto  afecta  á los  ejérci- 
tos de  Ultramar,  se  lian  ajustado  las  cifras  de  las  fuer- 
zas á lo  estrictamente  indispensable  para  dejar  cu- 
biertas las  necesidades  del  servicio  en  aquellas  pro- 
vincias y dentro  de  lo  que  permiten  los  respectivos 
créditos  presupuestos,  reducidos  todo  cuanto  lo  con- 
sienten las  exigencias  ineludibles  de  esas  mismas  ne- 
cesidades. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  ei  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  pré- 
viamente  por  8.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Górtes  el  adjunto  proyecto  de  ley 
de  fuerzas  permanentes  para  el  año  económico  de  1885 
á 1886. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t,°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económica  de  1885  á 1886 
se  fija  en  119.038  hombres;  quedando  facultado  ei 
Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
ano  de  servicio  activo,  y por  el  tiempo  que  estime  ne- 
cesario, el  número  de  Individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable»  para  que  los 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecti- 
vos mantenidos  en  las  filas  no  excedan  de  los  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

Art.  2.a  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22.000,  3.302 
y 9.446  hombres  respectivamente. 

Art.  3.°  Queda  derogado  el  párrafo  4.°  del  art.  V 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  8 de  Enero  de  1882. 

Madrid  16  de  Mayo  de  1885.=E1  Ministro  déla 
Guerra,  Genaro  de  Quesada. 


APENDICE  TERCERO  Alt  NÜM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


DE  LOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Rosillo,  al  dietámen  déla  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles 

en  la  isla  de  Cuba. 


A la  base  3.a,  art.  Lu: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 
enmienda  al  art.  l.°  del  dietámen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  conceder  en  concurso  la  construcción  y ex- 
plotación de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba: 

Artículo  i.° — Base  3.a — Esta  base  quedará  redac- 
tada en  los  siguientes  términos: 

«Para  precisar  el  capital  cuyo  interés  se  lia  de 
garantizar,  se  tendrán  en  cuenta  las  longitudes  de 
las  líneas  determinadas  ya  en  eL  párrafo  primero,  y 
su  coste  kilométrico,  que  el  Gobierno  fijará  antes  del 
concurso;  de  modo  que  si  el  total  de  la  red  construi- 
da excede  de  las  longitudes  fijadas,  como  también 
si  el  coste  de  establecimiento  fuera  mayor  que  el  se- 
ñalado como  tipo,  no  aumentará  por  esto  ei  capital 
que  ha  de  devengar  el  interés  garantizado,  á menos 
que  preceda  órden  del  Gobierno,  acordada  en  Consejo 
de  Ministros,  oídos  los  centros  correspondientes,  para 
una  ampliación  del  trazado  por  convenir  á los  intere- 
ses del  Estado, 

No  podrá  la  empresa  disminuir  la  longitud  kilo- 
métrica sin  la  aprobación  del  Gobierno,  oidos  los  re- 
feridos centros.» 

Palacio  del  Congreso  á 16  de  Mayo  de  1 885-= 
Juan  Angel  Rosülo.=Gristmo  Martos.=Gonrado  Sól- 
sona.= Antonio  Dabám^Bernardo  Poriuondo.=^MI~ 
guel  Villanueva.=Pedro  J,  Machada. 


A la  base  7.a,  art,  L°: 

Los  Diputados  qué  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  por  virtud  del 
cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  la  isla  de  Cuba: 

Artículo  1 .“—Base  7.a— Esta  base  quedará  redac- 
tada en  los  siguientes  términos: 

«Mientras  los  gastos  de  explotación  sean  mayores 
ó.  iguales  á los  productos  brutos  que  la  empresa  ob- 
tenga, el  Gobierno  abonará  íntegramente  el  interés 
estipulado:  cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  el  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuen- 
ta como  interés  ya  percibido,  y solo  quedará  obligado 
el  Gobierno  á completar  el  8 por  100.  Si  el  beneficio 
obtenido  en  la  explotación  excede  de  este  interés,  el 
exceso  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  el  Estado 
y la  empresa  concesionaria. 

Para  determinar  los  gastos  de  explotación,  el  Go- 
bierno precisará  en  el  pliego  de  condiciones  los  que 
hayan  de  considerarse  tales  con  relación  al  tráfico  y á 
los  productos  brutos  que  la  empresa  obtenga.  El  Go- 
bierno, siu  embargo,  por  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, podrá  convenir  con  la  empresa  concesionaria 
una  suma  anual  en  equivalencia  de  esos  gastos,  si  la 
experiencia  demostrara  que  así  es  conveniente  fijarla 
por  la  desproporción  que  resultase  entre  los  que  real- 
mente se  hicieran  y los  calculados  en  el  pliego  de 
condiciones.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  I885.=Juan 


2 


10  BE  MAYO  DE  1885, 


Angel  Pmsillo.—Cris  tino  Marios.—  Conrado  Solsona.= 
Antonio  Dabán.=Bernardo  Portuondo.=Miguel  Vi- 
llauueva,=Pedro  J.  Machada. 


A la  base  8.a,  art.  L°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  aL  art.  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  au- 
torizando al  Gobierno  para  conceder  en  concurso  la 
construcción  y explotación  de  varios  ferro- car  riles  en 
la  isla  de  Cuba: 

Al’LícuIü  i.° — Base  8.a—  Esta  base  quedará  re- 
dactada en  la  forma  siguiente: 

«Todas  las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á las 
condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas  en 
el  pliego  de  condiciones  generales  para  la  concesión 
de  ferro  carriles  de  Cuba,  aprobado  por  el  gobernador 
general  de  la  isla  el  28  de  Marzo  de  1S8L 

Si  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las 
obras,  ó á los  tres  y medio  la  mitad,  el  Gobierno  po- 
drá decretar  la  caducidad  de  la  concesión  con  arre- 
glo á la  ley,  excepto  en  los  casos  de  fuerza  mayor  ú 
otros  de  índole  análoga  y debidamente  justificados,  á 
juicio  del  Gobierno,  y salvo  siempre  el  derecho  de  los 
obligacionistas. 

Decretada  la  caducidad,  perderá  la  empresa  la 
fianza,  quedando  el  Gobierno  en  aptitud  para  proce- 
der á la  nueva  concesión  de  las  lineas  con  las  condí- 
ciones  legales. 

La  antigua  empresa  concesionaria  tendrá  perfecto 
derecho  á que  la  nueva  le  abone  el  importe  de  las 
obras  que  aquella  hubiese  ejecutado  dentro  de  las 
condiciones  de  la  concesión,  prévia  la  correspondiente 
tasación  por  el  Gobierno,  con  intervención  de  aquella 


y de  un  tercero  en  caso  de  discordia,  contra  cuyo  pa- 
recer no  se  dará  recurso  alguno. 

El  nombramiento  del  tercero  habrá  de  recaer  en 
persona  ó corporación  revestida  de  carácter  oficial. 
El  capí  tal  entregado  quedará  afecto  en  primer  tér- 
mino á la  responsabilidad  de  las  obligaciones  y de  los 
demás  créditos  que  pesen  sobre  el  ferro- carril  y sus 
rendimientos,  en  el  órden  y forma  que  las  leyes  de- 
terminan. 

El  nuevo  concesionario  quedará  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad que  no  sea  la  de  las  obligaciones,  en 
cuanto  no  haya  sido  cubierta  por  el  capital  entrega- 
do al  anterior  concesionario 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  í 88 5.= Juan 
Angel  Rpsillo.= Conrado  Solsona.  = Cristino  Mar- 
tos^  Antonio  Dabán.=Bemardo  Por tuondo.— Pedro 
J.  Mu  ch  ad  a . =M  i g u el  Villanueva. 


Artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  díctámen  de  la  Comisión  referente  ala  proposición 
de  ley  por  virtud  de  la  cual  se  autoriza  al  Gobierno 
para  conceder  en  concurso  la  construcción  y explo- 
tación de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba: 
((Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Ultramar  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  la  presente  ley,  para 
cuyo  debido  cumplimiento  hará  la  convocatoria  den- 
tro de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  su  publica- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1885.— Juan 
Angel  Rosillo,=Cristino  Martos.=CouradoSolsona,=! 
Antonio  Daban, ¿=  Bernardo  Portuondo.=  Miguel  Vi- 
llanueva.=Pedro  J,  Muchada. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  IHJM.  1A9, 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  de 
ingresos  y gastos  del  Estado  para  1885-86. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1885-86  hasta 
la  soma  de  pesetas  897,146. 889*73,  distribuidas  por 
capítulos  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A,  y con  las  probables  alteraciones  que  determi- 
na el  art.  2/ 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  872,514.380,  con  arreglo  al  detalle 
dci  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2,ü  Los  créditos  consignados  en  el  estado  le- 
tra A s que  á continuación  se  expresan,  se  considerarán 
ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto: 

1°  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,))  el  del  capítulo  2.*,  ((Entretenimiento  de 
Ib  deuda  dotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería,» 

2.°  En  la  sección  cuarta,  «Gargas  de  justicia,»  el 
del  capítulo  l.°,  por  el  importe  de  las  rentas  corres- 
pondientes á 1885-88  de  las  cargas  que  durante  el 
añó  económico  se  declaren  subsistentes, 

3-°  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Glasés  pasi- 
vas.» 

En  las  secciones  cuarta  y quinta  de  las  «Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales,  Ministerios 
de  Guerra  y Marina,»  los  de  los  capítulos  á que  co- 
rrespondan las  obligaciones  por  diferencias  en  el  car- 
io de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  por 
beberes  de  navegación  al  regreso  dé  Ultramar;  por 


suministro  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de  ex- 
ceso en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes;  por 
premios  de  constancia,  por  cruces  pensionadas,  por  re- 
Uef,  por  sueldos  que  manden  abonar  sentencias  abso- 
lutorias, y por  primeras  puestas  de  vestuario,  corres- 
pondientes á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  1885-86,  las  cuales,  por  tener  declarado  el 
carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del 
capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respecti- 
vamente correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe 
cou  la  misma  aplicación,  siempre  que  reúnan  todas 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido  en 
el  capítulo  1/,  art,  6.°  de  la  sección  cuarta,  «Ministe- 
rio de  la  Guerra,»  en  la  suma  que  se  rebaje  en  el  ca- 
pitillo  4.°,  art,  L°  de  la  misma  sección. 

5. *  El  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» art.  2°  del  capítulo ? 12,  «Material  de  agricultura 
y montes,»  concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora 
de  los  montes  públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la 
diferencia  entre  el  crédito  de  pesetas  220.300  y el  im- 
porte de  lo  que  se  recaude  por  eJ  impuesto  del  í 0 por 
100  sobre  el  aprovechamiento  de  los  mismos  montes, 
creado  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877, 

6. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art.  8.°  del  capítulo  10,  los  del  art,  7.Q  del  ca- 
pítulo 2,°,  los  delart,  6,°  del  capítulo  28,  si  por  cuenta 
de  la  Hacienda  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincias 
distintas  de  las  comprendidas  en  el  presupuesto  en  di- 
cha situación;  y los  del  art,  2*  del  capitulo  25, 

7. "  En  la  sección  novena,  « Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas,»  ios  de  los  capítulos  4,°,  5,°,  6.°,  7,y 
8,°  y 22,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  expendi- 
ciou  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  por- 
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tes  de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de  elabo- 
ración, jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas, 
comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 
loterías  y ganancias  de  los  jugadores,  si  los  ingresos 
que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  B\  los  de  los  capítu- 
los 12  y 24,  para  gastos  de  administración  de  los  bie- 
nes del  Estado  en  general  y premios  á los  denuncia- 
dores, ap relíenseles  de  tabaco  y partícipes  de  multas: 
los  de  los  capítulos  17  y 20,  para  personal  y material 
del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Ha- 
cienda tenga  que  administrar  el  impuesto  en  otras 
capitales  de  provincia  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  y el  del  29,  para  premios 
de  ventas,  de  investigación,  Boletines  y derechos  de  los 
peritos  tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  des- 
amortización hiciera  insuficiente  los  que  se  fijan  en  el 
JpsnpuestG. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  suprimir  los  premios 
de  expendicion  que  se  abonan  á los  estanqueros  por  la 
venta  de  tabacos,  estableciendo  dos  tarifas  de  precios, 
una  para  los  consumidores  y otra  para  los  estanque- 
ros con  las  rebajas  convenientes,  según  las  clases  de 
las  manufacturas  y los  puntos  en  que  ordinariamente 
se  expenden,  pero  sin  distinción  alguna  por  cantidad 
ni  localidad,  cuya  diferencia  constituye  la  ganancia 
de  los  estanqueros;  siempre  que  el  gasto  del  servicio 
en  esta  nueva  forma  no  exceda  del  importe  de  los  pre- 
mios que  actualmente  se  satisfacen  por  tal  concepto. 

ArL  3.*  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones 
del  Estado  no  será  exigible  desde  1 5 de  Julio  de  1 885 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cuer- 
po activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 
inclusive. 

No  será  tampoco  exigible  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  la  armada  de  categorías  análogas  que 
naveguen  en  mares  de  Europa,  ni  a los  de  artillería  é 
infantería  de  marina  que  estén  en  activo  servicio  con 
las  armas  en  la  mano. 

ArL  A.°  Desde  i*  de  Julio  de  i 885.  se  cobrará  de 
los  registradores  de  la  propiedad,  además  del  impues- 
to sobre  los  sueldos,  otro  especial  y extraordinario  que 
gravara  la  totalidad  de  sus  honorarios  en  la  siguiente 
forma: 

A los  ele  primera  y segunda  clase,  el  6 por  100. 

A los  de  tercera,  el  5 por  100. 

Y á los  de  cuarta  clase  que  no  perciban  asigna- 
ción del  Tesoro,  el  4 por  100. 

ArL  5.°  El  75  por  100  del  importe  de  las  cargas 
de  justicia,  cuyos  poseedores  acepten  la  conversión  á 
deuda  perpétua  al  4 por  100,  se  entenderá  trasferido 
del  artículo  correspondiente  del  capítulo  í j de  la  sec- 
ción cuarta  al  artículo  2.°  de  la  sección  tercera  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado,  intereses  de  la 
deuda  perpétua  al  4 por  100  interior.» 

ArL  6.°  Con  destino  á los  gastos  del  material  de 
artillería,  ingenieros  y marina  del  presupuesto  para 
1885-86,  se  aplicarán  al  de  ingresos  del  mismo  año 
económico,  de  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  del  servicio  militar  la  suma  de  pesetas 
11  millones  en  metálico,  y hasta  otros  20  millones 
como  producto  efectivo  de  la  negociación  de  los  va- 
lores del  Estado  que  el  Consejo  tiene  en  cartera.  Las 
expresadas  cantidades  serán  devueltas  ai  mismo  Con- 
sejo en  el  caso  de  que  las  obligaciones  del  fondo  de 
gue  proceden  lo  hicieren  necesario,  i 


Art.  7.°  La  Administración-  militar  podrá  sumi- 
nistrar á los  generales,  jefes  y oficiales  en  activo  ser- 
vicio los  artículos  de  subsistencia,  utensilios  y medi- 
camentos, pero  sin  utilizar  para  este  objeto  los  cré- 
ditos de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos, 
y asegurando  el  cobro,  sobúe  el  precio  de  coste,  deí 
importe  de  los  deméritos  sufridos  con  ocasión  de  este 
suministro  por  el  material  del  Estado. 

El  Gobierno  dictará  un  reglamento  que  determine 
las  responsabilidades  de  los  militares  ó individuos  de 
administración  militar  que  abusando  de  su  carácter 
ó de  sus  funciones,  hagan  partícipes  de  los  beneficios 
que  concede  el  anterior  artículo  á clases  no  compren- 
didas expresamente  en  el  mismo. 

Art.  8,°  El  pago  de  todo  servicio  del  Estado  no 
convenido  que  deba  satisfacerse  en  el  extranjero,  se 
realizará  desde  L*  de  Julio  de  Í885  á los  cambios  de 
peseta  por  franco  y 25  pesetas  20  céntimos  por  libra 
esterlina. 

Art.  9.v  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importo 
total  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  dotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1885-86  para  cubrir  obligaciones  del  mis- 
mo. Se  autoriza  al  Gobierno  dentro  de  ese  límite  para 
adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  ope- 
ración del  Tesoro;  pero  solo  en  los  casos  de,  guerra 
ó de  grave  alteración  del  órden  público,  podrá,  sin  au- 
torización especial,  traspasar  el  máximum  fijado  para 
allegar  recursos,  en  concepto  de  deuda  dotante. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  ad- 
quirir, con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  deuda  flotante 
del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los  ingre- 
sos del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  productos 
de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la 
Tesorería  Central,  pudiendo  sin  embargo  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  de  Hacienda  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fije 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

Las  delegaciones  serán  al  portador  ó nominativas, 
á tres,  seis  ó nueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  ménos  de  10,000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio. 

Art.  10.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  compañías  de  ferro-carriles  en  anua- 
lidades fijas,  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  6 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan,  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  sé 
podrán  destinar  al  pago  de  otras  subvenciones  que 
estén  concedidas  por  las  leyes  para  construcción  de 
ferro-carriles! 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1885. — C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.  =E1  Conde  de  Sallen  L, 
Diputado  Secre  tario.s^ Alberto  Gamps,  Diputado  Se- 
cretario, 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1885-86. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS» 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

r Pesetas.  Pesetas. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


SECCION  PRTMEBA.— CASA  REAL. 


1. !>  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Ley » 7.0 00. 000 

2. *  » — — — de  S.  M.  la  Reina : . » 450.000 

V » de  S,  A,  R.  la  Princesa  de  Asturias .....  » 500.000 

4/  » — de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Isabel,  ......  » 250.000 

5.“  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana  » í 50.0  0 0 

6/  h — — — de  S.  A,  la  Infanta  Dona  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís » 150.000 

7. °  » — — de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  y>  250.000 

8. ü  » de  3.  M,  la  Reina  Doña  Isabel y 750.000 

9. ú  » -------  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 300.000 


9.800.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLE  GIS  LADO  RES, 
Senado. 


I."  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 305,875 

2(ü  a Material  de  ídem  id » 620.160 

926.035 

Congreso. 

3.°  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 432.250 

4/  » Material  de  idem  id, ’ , ...... » 640.000 

1.072.250 

.RESÚMEN, 

Senado 926.035 

Congreso 1.072.250 

1.998.285 


SECCION  TERCERA. —DEUDA  PÚBLICA. 
Parte  primera,— Deuda  del  Estado. 


DEUDA  CONSOLIDADA. 


!.°  Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al, 5 por  100  recono- 
cida á los  Estados- Unidos  de  América » 

11.°  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  LOO  exterior 78.846,040 

2,u  Idem  id,  id.  interior 77.847.100 

3.°  Idem  de  inscripciones  íntrasleribies  a favor  de  corpora- 
ciones civiles,  12,423. 1 7 1 

4,w  Idem  id,  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

5.ü  Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes . y 


3.ü  Unico.  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada.  ...  » 


169.1 16.31 1 
50.000 


169,1 66.31 1 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

* 

Pesetas. 

Pesetas. 

Anterior , 

» 

169.166.311 

deuda  amortizarle. 

i." 

Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

4.” 

deuda  al  4 por  100 

86.817.200 

• 2.® 

Comisión  de  17*  por  100  al  Rauco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  esta 

deuda 

1.085.215 

- 87.902.415 

5 0 ! 

¡ l.”  - 

Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior. 

1.447.040 

| 

Amortización  de  ídem ... 

5.361.000 

6.808.040 

A 0 

! 5-° 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

31.300 

O, 

I 2.° 

Amortización  de  ídem . 

94.146 

- 

125.446 

7 0 1 

i.® 

Intereses  de  acciones  de  carreteras. , 

22.763 

'•  1 

2.° 

Amortización  de  ídem 

152.018 

174.781 

8.° 

Unico. 

Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  . . . 

» 

671.442 

264.848.435 

Parte  segunda.— Deuda  del  Tesoro, 

9.® 

Unico. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  casa 

Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues 

)> 

3.750.000 

10 

» 

Para  anualidad  del  préstamo  de  la  casa  Eould  sobre  pa- 

garés de  compradores  de  bienes  desamortizados 

)> 

2.575.000 

i J 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. , 

» 

3.000.000 

9.325.000 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado i...... 264.848.435 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 9.325.000 

274.173.435 


SEOCIOlsr  CU  AHÍTA.— CAJIGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 


1. tf  Oficios  y derechos  enajenados. 811,873 

2. °  Recompensas  por  salinas 21.636 

3. °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado.. 233,630 

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios. . . 405.61 4 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 28.579 

6. °  Rentas  vitalicias.  , * , , . 1 35.000 

7. °  Condonaciones 450.000 


Obligaciones  atrasadas. 

l.°  Oficios  y derechos  enajenados. . : . . 25.203 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 29.529 

5.°  Censos  y pensiones  afectos  áüncas  del  Estado. 26,610 


2,035.532 


SI. 342 


2,166.874 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


SECCION  QUINTA.— GLASES  P ASI  Y AS. 

Obligaciones  corrientes. 

1. ”  Pensiones  remuneratorias 479.300 

2. ®  Regulares  exclaustrados 846.700 

3. ®  Legiones  extranjeras 22.223 

4. ®  Convenidos  de  Ver  gara 5.300 

5 . "  Monte-pío  militar 10.265.700 

6. ®  civil 7.540.300 

7 .  ° Mesadas  de  supervivencia 50.000 

8. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas.  ..  23.870.146 

9. ®  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4.207.089 

1 0 Cesantes  de  ídem 2.348.060 

11  Pensiones  de  secuestros 12.000 

49.646.818 


RESUMEN. 

Sección  i.1— Casa  Real 9.800.000 

2. " — Cuerpos  Golegisladores 1.998.285 

3. *— Deuda  pública 274.173.435 

4. “ — Cargas  de  justicia 2.166.874 

5. a — Clases  pasivas 49.646.818 


337.785.412 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS» 

Capítulos,  Arüfcutos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 


Presidencia. 

1 Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 


' 1 parlamento  ministerial 30.000 

[ 2.”  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 79.250 

109.250 

!1.°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación  del  Presidente 80.000 

2."  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbrado,  etc.,  del  Palacio  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros ' 30.000 

110.000 

219.250 


Consejo  de  Estado. 


3.”  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado » 844.625 

/( <>  i 1."  Material  y gastos  de  representación 35.000 

I 2.*  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 2.834 

37.834 

882.459 


Ejercicios  cerrados. 

5."  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


833 


RESÚMEN. 


Presidencia.  219.250 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados 833 


1.102.542 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  arde  ulos . P or  ca pítu!  os . 

Pesetas.  Pesetas* 


L°  Sueldo  del  Ministro.  30.000 

2.*  Personal  de  la  Secretaría 127.500 

3/>  — — — del  Archivo 28.500 

4. *  ■ — — de  la  Portería . . 36.200 

5. °  Sueldo  del  introductor  de  embajadores. 12.500 

6. °  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas. . , 38.500 

7. °  dé  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

áerusalen  y Agencia  general  de  preces  á 

Roma . , » 

8. °  — — de  la  Sección  de  Cancillería. . 5.500 


Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa » 

1. °  Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.499.500 

2. "  — del  Cuerpo  consular. . . 1.080.000 

3 o — - — — de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero.  1.125 


1. °  ' Material  del  Cuerpo  diplomático ...... 129.538 

2. ° del  Cuerpo  consular, . . 299.500 


Unico.  Personal  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete » 

1/  Material  de  la  misma.  . . 1.500 

2/  Gastos  de  viaje . 70.270 


Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

» Material  del  mismo . » 

1. °  Personal  de  las  Ordenes. . 25.000 

2, °  — — de  la  Secretaría  de  las  mismas 7/250 


i*  Material.— Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes  . . . . . 1 5.000 

2 A — Idem  ordinarios  de  las  mismas 6.000 


1. °  Gastos  de  viajé  y habilitaciones. 360.000 

2. °  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, , 205.500 

3. ü  de  la  correspondencia  oficial  procedente  dei  ex- 

tranjero. . , . . 20.000 

4. °  - — - — de  suscriciones  é impresiones 45.000 

5. °  ---- - de  aiquHeresyreparacionesde  edificios delEstado  69.000 

6. °  — — de  vigilancia. 120.000 

7 o — ^ — del  servicio  general  de  telégraibs 45.000 

8.®  Exploraciones  geográficas, 100.000 


Ejercicios  cerrados, 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , * ♦ , * 


278.700 

61.500 

2.580.625 

429.038 

28.000 

. 71.770 

140.500 
10.000 

32.250 

21.000 

964.500 
24.180 


4.642.063 


n gil*? 

Oe&S 


¡II 


jfóií: 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  Artíceos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


r 


3.° 


5.° 


?,* 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DHL  MINISTERIO. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. *  ■■  - --  del  Subsecretario 

3. °  Personal  de  la  Secretaría,  , . , , , 

4 o — — del  Archivo  y Cancillería 

5/  - — de  la  Comisión  de  Gódigos 

6. °  . — — - — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

7. * -■  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado 

8. °  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  han  excedido  en  el  último  quinque- 
nio de  3.000  pesetas 

9. °  Sueldo  del  inspector  de  la  impresión  de  la  Sagrada  Bula. 

material  del  ministerio. 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 

ría y Real  sello  de  Castilla ....... 

2. °  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

legales 

3. °  — — — de  la  estadística  criminal,  registro  de  penados 

y Colección  legislativa, . 

4. °  ■ — = de  la  Comisión  de  Códigos 

5. °  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislatioa , 

6. w  Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros. .... 

7. °  Castos  reproductivos  de  la  misma 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

1 Personal  del  Tribunal  Supremo , . , . 

2, ü  — - administrativo  del  mismo 

3. u Idem  de  la  Fiscalía ‘ , 

Unico,  Material  del  Tribunal  Supremo 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

1. *  Personal  de  Audiencias  territoriales. 

2. °  - — — — de  Audiencias  de  lo  criminal 

3. °  — — — de  Juzgados 

4 o — — administrativo  de  las  Audiencias  territoriales. 

1. °  Material  de  Audiencias  territoriales 

2. °  - — — — de  Audiencias  de  lo  criminal 

3. °  de  Juzgados, , 

4. °  Alquileres  de  edificios 

5. °  Gastos  de  policía  judicial. 

OERAS. 

Unico,  Obras  del  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


30.000 

12.500  ■ 
321.250 

02.000 

18.500 
5.500 

133.000 


ál.  100 
3.500 


76.000 

7.500 

18.250 

2.500 

40.000 
50.300 

80.000 


676,500 

2-1.850 

12.700 


2.521.205 

4.329.500 

2.751,720 

96.100 

140.536 

256.250 

172.465 

6.020 

11.250 


677.350 


274.550 


711.050 

68.900 


9.698.525 


586.52  i 
250.000 


12,266.896 
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16  DE  MAYO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capitules. 

Pesetas.  Pesetas* 

8.° 


9.° 

10 


11 


12 


í.° 

2.“ 

3." 


5. ” 

6. * 


Unico. 

» 


1." 

2.” 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 

1.” 

2.® 

3. " 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 

9.® 

10 

11 


Ante?'ior. 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  y visitas 

Médicos  forenses 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 

Análisis  químico 

Indemnizaciones  á testigos  y periciales  en  las  ciencias 

médicas 

Gastos  imprevistos 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 
(Suprimido) 


15.000 
27.500 

6.080 

35.000 

1.000.000 

35.000 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO. 

Clero  catedral 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 

Clero  colegial. 

Capillas  Reales 

Clero  parroquial,  beneficial  y colegial  suprimido. 

Dotación  á jubilados 

al  Muy  Rdo.  Patriarca 


Culto  catedral 

Gastos  de  administración  y visita. 

Culto  colegial 

parroquial. 


Seminarios  y bibliotecas 

Gastos  de  administración  diocesana 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monsarrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila. . . 

Gastos  imprevistos. 

Biblioteca  Colombina 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España. 
Palacios  episcopales 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 


12.266.896 


1.118.580 


102.168*28 

» 

í 3. 487.644*28 


6.136.500 

2.200 

5.799*04 

458.100 

117.150 

21.300.076*44 

13.846*03 

37.500 

1.035.000 

266.000 

136.325 

7.957.097 

1.302.250 

313.500 

22.500 
40.000 

4.500 
12.3'1 8 
3.555 


28.071.171*51 


11.093.045 


13  Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes . 

14  » Material  de  ídem  id 


986.414*49 

1.143.005 


15 

16 


TRIBUNAL  DE  LAS  ÓRDENES 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares. 
» Material  de  ídem  id 


70.500 

4.500 


17 


congregaciones  religiosas. 

1. °.  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

2. ®  de  San  Felipe  Neri 

3. ®  — de  las  Hijas  de  la  Caridad.  ..... 


57.500 

42.000 

19.100 


118.600 


41.487. 23G 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  149. 


13 


CREDITOS  FRU! SU P U ESTOS- 


Capítulos. 


Artículos^ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS» 


Anterior. 


18 


i.ú 


2.° 


OBRAS  T OTROS  GASTOS. 

Para  reparación  extraordinaria  de  tem- 
plos y gastos  extraordinarios  en  las 
diócesis  de  Ciudad-Real  y Logroño. . 
Para  subvencionar  la  construcción  del 
templo  de  la  Almádena  de  Madrid, 


608.000 

100.000 


Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción  de 
expedientes  de  reparación  en  las  Juntas  diocesanas. . 


19 


Por  artículos. 
Pesetas. 


708.000 

64.500 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


41.487.236 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

EE  SÚMEN. 

Obligaciones  civiles . 13.487.644*28 

eclesiásticas 42.458.460*65 

55.946.104*93 


772.500 


198.724*65 

42.458.460*65 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


2.® 


3.° 


7." 


8.’ 


9.° 

10 


1." 

2." 

3. ® 

4. “ 

5. ° 

6. * 


1. ® 

2. " 

3. " 

4. “ 


1.® 

2.° 

3. ° 

4. ° 

Unico. 

1.’ 

2.® 

3. ” 

4. ° 

5. ” 

6. ° 

7. " 

8. “ 
9.® 

10 

1." 

2.® 

Unico. 


Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría  del  Minis terio 346.170 

— del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. ...  375.300 

—  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos.  1.108.236 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 480.600 

Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares 322.500 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á 
este  capítulo 92.800 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 120.000 

— - — - del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 24.495 

de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos  98.000 

— de  la  junta  consultiva  de  Guerra.  . . 15.000 

Estado  Mayor  general  del  ejército.  » 

Cuerpos  permanentes  dél  ejército 68.431.032 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.194.264 

Reclutamiento  del  ejército 580.000 

Cuerpo  de  inválidos 922.764 

Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 2.292.023 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  7.450.411 

Establecimientos  penales 99.513 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  . . 17.946 

Gastos  de  los  distritos  militares » 

Material  de  subsistencias  militares 16.169.069 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combus  tibie.  2.788.265 

de  campamento 125.000 

de  hospitales 2.492.008 

de  trasportes  militares 1.630.946 

de  artillería  (á  satisfacer  con  recursos  de  la 

sustitución  militar) 6.768.000 

— - de  ingenieros  (idem) 6.210.000 

—  de  la  cria  caballar 497.285 

de  remonta 1.774.319 

Alquileres  de  edificios  militares 507.196 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2.039.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 2.890.0 i l 

Gastos  diversos » 

Cruces  pensionadas » 


2.755.606 


257.495 

2.296.400 


72.128.060 


9.859.893 

517.709 


38.962.088 


4.929.011 

450.000 

233.768 


132.390.030 
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18  DE  MAYO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PEES  OPUESTOS* 

Capítulos- 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Pop  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Guardia  civil* 

u 

1.a  Personal  de  la  Dirección  general 

%°  — de  planas  mayores  y de  tercios 

131.225 

16.939.171 

17.070.394 

1.220.543 

12 

1. a  Material  de  la  Dirección  general ********* 

2, ”  Provisión  tle  pienso  y utensilio 

6.750 

1.213.793 

18.290.939 

Ejercicios  cerrados* 

13 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  *.,.*■ 

» 

580.646T7 

Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

1* 

Adicional  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  lina 
suma  igual  al  producto  de  la  venta  de  los  terrenos 
y edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de 
la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877 

» 

» 

Anticipaciones  á formalizar* 

2.“ 

Adicional.  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos*  (No  necesita  crédito 
este  capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á 
él  se  satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los 
diferentes  capítulos  del  presupuesto*) 

Incidencias  de  cumplidos* 

3.° 

Adicional,  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  órden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos,  á cuyo  número  podrán  elevarse  los  expe- 
dientes que  se  resuelvan  en  sentido  favorable  y las 
nuevas  reclamaciones  que  se  presenten.  . , * 

l .000 

RESÚMEN. 

Servicio  general  de  Guerra 

Guardia  civil  * * * * 

Ejercicios  cerrados.  * * 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70 

y resoluciones  posteriores.  

Anticipaciones  á formalizar * 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 

132.390.030 

18.290.939 

580.646‘17 

» 

» 

12.000 

151.273.615‘17 
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SECCION  QUINTA. 


3.° 


5.“ 


7." 


8.* 


r 


10 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ~~Por  articules.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas. 

TERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  GENIAL. 

3 .°  Sueldo  del  Ministro , . 30.000 

2.a  Dependencias  del  Ministerio 007.27  3 

£ — — 637,273 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio,  » 106.030 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

I,11  Fuerzas  navales. 5.516.365 

2. °  Cnei^o  de  infantería  de  marina 1.464.328 

3. °  Departamentos  y arsenales 2.609.236 

4. °  Cuerpos  permanentes  y escuelas 2,139.788 

5. °  Hospitales,  . 166.965 

11.896.682 

MATERIAL  LE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

ir  Fuerzas  navales.  * , . . 3.601.385 

2, °  Cuerpo  de  infantería  de  marina.. 651,014 

3. °  Departamentos  y arsenales.  ****,*.,.***.*..*****.  ' 275.052 

L°  Hospitales.  , ..*■♦,**,*, * , * , * 284,925 

4.812.376 

PERSONAL  DE  PROVINCIAS  MARITIMAS* 

Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios *. * » 1.929.373 

MATERIAL  DE  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servidos, * * » 338.276 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

Unico*  Establecimientos  científicos * » 418,695 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

Unico*  Material*  * * **.**,*,,*  » 1 60.500 

construcciones*  carenas  y acopios* 

i.6  Acopios,  reemplazos  y carenas * . . * 4*245,007 

2.°  Nuevas  construcciones  y armamentos  (a  satisfacer  con 

recursos  de  la  sustitución  militar) .,***,.*.  19. 136.986 

— 23.381.993 

Ejercicios  cerrados* 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo., » 219.360 

43.900,560 
5 . 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos-  Artículos* 


1/  . 

1.” 

2.° 

*•  ¡ 

I !•’ 

í 2." 

3." 

Unico. 

4." 

1.* 

2«* 

5." 

Unico. 

, l.° 

\ 2." 

6.*  j 

: 3.’ 

r i.* 

v ! 

2." 

1 

{ 3." 

1 l.° 

8.°  > 

2.° 

f 3.° 

1* 

2." 

9." 

1 3." 

1 *■' 

5.a 

i." 

1°  | 

2.” 

' 1.* 

1] 

1 2-“ 

' 3.° 

12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

( 

r 1.” 

2.° 

15  \ 

3." 

! 

[ 5.» 

16 

i 1/ 

í 2.” 

17 

Unico. 

18 

» 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas, 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría.  . . . , ¿ 699.500 


Material  de  la  Secretaría 212,000 

Calamidades  públicas. 200.000 


Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  Ídem  id 226,000 

Alquileres,  obras  y reparos. 109.319 


Personal  de  órdon  público ......... » 

Material  de  Ídem , ......... , , . . 82.120 

Trasportes,  pluses,  conducción  de  penados  por  ferro- 
carriles gastos  reservados  y servicios  extraordinarios.  634.400 
Socorros,  suministros  y otros  gastos 10.000 


Personal  de  beneficencia  general. 24.000 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 15 1.018*50 

* — .de  idem  de  provincias.  . , . , 10.500 


Material  de  beneficencia  general i 1.250 

— — — de  establecimientos  generales  de  Madrid,. ....  61 9.73É50 

de  idem  de  provincias.  , . 23.40 V 50 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad.  ....  104.250 

- — — — ele  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 28.000 

- de  los  puertos  y lazaretos 632.000 

del  Instituto  de  vacunación 22.000 

Obligaciones  eventuales  del  pcrsonaL 83.545 


Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad..  1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y locales.  41 8,325 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales 8.000 

- de  presidios  y casas  de  corrección 443.998 

- — de  la  cárcel-modelo 118.750 


Material  de  establecimientos  penales » 

Personal  de  telégrafos » 

Material  de  idem . * » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos. .........  248.250 

— — de  la  Administración  central 341.350 

- — - de  la  Administración  provincial, 1.121.500 

de  estafeta  ambulante G 12.000 

™ de  peatones  y carteros 2,040,000 


Material  central  y provincial.  . 3.360.918 

Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica L800.000 


Personal  de  la  Imprenta  Nacional.. )> 

Material  de  idem » 


729.500 

412.000 

1.238.125 

335.319 

3.251.548 

726.520 

185.519 

654.384 

869.795 

419,825 


570.748 
3.428,839 
4.850,63  5 
3,214.416 


4.363.100 


5.160,918 

75,000 

331.500 


30.817.691 
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16  DE  MAYO  DE  1885. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

créditos  presupuestos. 

Capitules.  Artículos. 

Por  articules*  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Guardia  civil . 

19  Unico.  Alquileres,  obras  y otros  gastos. ;»  732.715 


Guardia  civil . 

19  Unico.  Alquileres,  obras  y otros  gastos *>  732.715 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

20  Unico.  Material  de  establecimientos  penales * » 80.000 

Ejercicios  cerrados. 

2 1 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 838,279-58 


KESÚMEN. 


Servicio  general.  . . 30.817.691 

Guardia  civil 732.715 

Gastos  reproductivos. 80.000 

Ejercicios  cerrados 838.279‘58 


32.468.685*58 
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SECCION  SETIMA. 


Articulas, 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRKCITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capitales. 
Pesetas, 


Ser  rielo  general, 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Lu  Unico.  Personal  del  Ministerio. 

2/  » Material  do  Idem  , 


537,000 
! 06.200 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


3." 


7.° 


8.’ 


Unico.  Personal, 
» Material , 


s 


1,° 

2/' 

j." 


2,u 

3." 


1/ 
9 ° 


1/ 

3.0 


Instrucción  publica. 

GASTOS  GENERALES, 

Personal  del  Consejo . . , 

— de  la  Inspección  general . , . . 


— - — del  patronato  general  de  las  escuelas  de  pár- 
vulos   

Material  del  Consejo  y del  patronato  general  de  las  es- 
cuelas de  párvulos.  . , , ■ 

— para  el  fomento  de  las  ciencias*  de  las  letras 

y de  las  artes. . 

de  la  instrucción  popular. . . , . , 


Gastos  diversos. 

ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTRUCCION. 

Personal  de  primera  enseñanza..  . 

- — — de  segunda , 

— de  enseñanza  superior  y profesional. 


Material  de  primera  enseñanza,. 

—  de  segunda 

— — de  enseñanza  superior  y profesional. 


31,750 

15.000 

6.500 


5,000 

357.000 

806.000 
185,500 


112,400 

42.000 

556.850 


620,900 

49,500 


1,322,600 


142,250 

352,834 

3,824,468 


53,250 


1.353,500 


4,319,552 


711.250 


9,* 


10 


i;° 

2," 

3,° 


1/ 

2.° 

3,v 


CORPORACIONES  Y E ST  A33LECI H IBNT03  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS, 


Personal  de  Academias . 

— — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos  * 

— — del  Observatorio  astronómico 

— — — de  la  Calcografía  nacional . 


Material  de  Academias 

— — . a|  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, 
- — ■ — — del  Observatorio  astronómico,.  ... 
de  la  Calcografía  nacional , ...... 


152,910 

642,50o 

60,500 

16,000 


170.250 
210,600 
19, Ü0 
7,000 


871.915 


412,850 


7.722,3  17 


22 

16  ES  MAYO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PEESU  PUESTOS, 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Per  capitules. 

Póse  tas.  Pesetas, 

12 


13 


14 


16 

17 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 

GASTOS  GENERALES, 

1."  Personal  del  Consejo  Superior  de  Agricultura  Industria 

y Comercio 32.500 

11  ( 2.*  de  Agricultura  y montes.  , . 1.800.000 

3. *  — de  Industria 1.019.750 

4. "  de  Comercio 28.000 

1. "  Material  de  gastos  generales 28.400 

2. *  de  Agricultura  y montes 1.161.723 

3. "  de  Industria 247.750 

4. " de  Comercio 1.250 

Obras  públicas, 

GASTOS  GENERALES 

1 . ”  Personal  faculta!! vo 2.909.125 

2. °  do  la  Junta  consultiva ' 28.625 

3. °  del  Depósito  de  planos 5.750 

4. “  ■ del  servicio  general  de  provincias 473.000 

l.°  Material  de  la  Junta  consultiva 10.000 

, 2.“  --  del  servicio  general 558.950 

CARRETERAS. 

Ít.°  Material  de  estudios  y obras  nuevas 30.199.267 

2.”  de  reparación 5.000.000 

3 de  conservación 19.327,250 

FERRO-CARRILES. 

Unico.  Personal » 

1 .®  Material  de  estudios  y obras  nuevas 15.250.000 

2 . " — — r—  de  las  Inspecciones 231.750 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 

18  Unico.  Personal » 

(i,®  Material  de  estudios  y obras  nuevas 2.320.000 

2.”  — — de  reparación  y distribución 450.000 

3,*  de  conservación 206.920 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

20  Unico.  Personal » 

|l.°  Material  de  puertos  . 4.600.000 

2.° de  faros . i . 1 1 6. 750 

3¿®  - — — de  boyas 100.000 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

22  Unico,  Material  de  obras  nuevas  y reparación, » 


2.880.250 


1.439.123 

4.319.373 


3.416.500 

568.950 


54.526.517 

721.420 

15.481.750 

162.250 

2.976.920 

492.625 

5.816.750 

4.159.000 


88.322.682 


I 
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{j&pítubs. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulo». 

Pesetas.  Pesetas, 

23 

Unico. 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

Personal  del  Instituto  geográfico  y estadístico 

» 

1.411.870 

n 

» 

Material  de  ídem 

947.475 

25 

» 

Gastos  generales , * . . . 

a 

54.000 

26 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . , 

» 

2.413.345 

349.268*16 

RESÚMEN. 


Servicio  general 1.322.60.0 

Instrucción  pública 7.722. 3 1 7 

Agricultura,  Industria  y Comercio 4. 3 1 9. 3 7 3 

Obras  públicas 88.322.682 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas 2.413.345 

Ejercicios  cerrados 349.268*16 


104.449.585*16 
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APENI^pm  CU  AUTO  AL  NÚM.  14U, 


SECCION  OCTAVA. 


Capitalos-  Artículos. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Gastos  do  la  Administración  central. 


C RÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


, o ( LQ  Sueldo  dei  Ministro 

1 2.°  Personal  de  la  Secretaría , , , 

2. ü  Unico,  Material  de  la  Secretaría.  

3. '  » Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

tc>  » Material  de  Idem  id ........ 

LJ  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,, , 

2. ü  — ■ de  la  Tesorería  central.  

3. °  — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

4 A — dé  la  Contaduría  central. 

5-'5  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda.  , 

6. J  — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

7. °  de  la  Junta  de  Clases  pasivas ,' 

Br  — ■? de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  . , , 

9,°  - — - — — de  la  de  Aduanas, 

10  — de  la  de  Rentas  estancadas, . . , 

1 1 — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . 

12  — — de  la  de  Impuestos . . 

1 3  — de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

1 4 — de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado ...... 

í 5 — do  la  de  Gracia  y Justicia 

i G __ — __  4e  ia  4e  Gobernación 

i 7 de  ia  Fomento . . . 

L°  Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.,  , 

2.lí — de  la  Tesorería  central. , , . 

3, °  de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado, , , , . . , 

4, °  — de  la  Contaduría  central.  , 

5, °  - — de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública.  . • 

6/  ■■  — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero , , 

7 o — — — de  la  Junta  de  clases  pasivas,  . , 

G-*  8,n  — — — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . , 

9.°  — de  la  de  Aduanas 

(0  - de  la  de  Rentas  estancadas,  . 

1 1  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 

12  — de  la  de  Impuestos.  

13  — de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

14  de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado 

15  — de  la  de  Gracia  y Justicia.  

1 G — de  la  de  Gobernación 

1 7 — de  la  de  Fomento.  . 


30.000 

180.000 

210.000 

» 

81.000 

» 

932.125 

» 

34.500 

175.250 

92.250 

565.250 
106.000 

462.250 

246.750 

222.250 

285.250 
214.500 

302.000 

288.000 

125.250 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 

101.500 

19.000 
7.082 

30.000 

7.000 

40.000 

46.000 

14.000 

15.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

5.400 

6.000 
10.000 
12,000 


3.624.500 


288.482 


? 


5,170,607 
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16  DD  HAYO  BIü  13S5. 


Capí  idos.  Artículos. 


8.* 

9A 


Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  forados.  Por  capitula' 

Pase  ¿as.  Pesetas. 

A nterior. 5.170.607 

Personal  do  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado » 369.250 

Material  de  idem » 1 3.300 

Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 
den el  Sr.  Ministro,  las  Direcciones  generales  y los 

adm  ilustrador  es  de  Hacienda » 87.250 

5.G  40.407 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


10 


I 1 


12 

13 

14 


15 

16 
17 

13 


19 

20 


21 


1." 

2.“ 
o D 

o. 

V 

r u 
>L 

6." 

7." 

S.“ 

9.° 


l.° 

2/’ 

3. “ 

4. " 

- O 

O. 

G.° 

7;“ 

8,° 


Unico* 

» 

1. ° 

2. “ 


Unico. 

» 

i* 

2/ 

Unico, 

i,* 

9 ü 


i.° 

9 0 


Personal  de  las  Administraciones  de  Hacienda 3,921,475 

— — _ de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial  539.000 

de  las  Con tadurías  de  Hacienda.  . 1.916.875 

de  las  Tesorerías  de  idem 623.625 

— . de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  2,002.295 

de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 

tancadas.  . . . . 792,970l50 

— _ — _ de  las  Depositarías  do  Hacienda  pública.  . . . . 23.150 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  13.500 

— de  la  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares1  en  las  provincias  no  concertadas.  12. 500 

Material  de  las  Administraciones  de  Hacienda . 181.425 

— de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial  23.750 

—  de  la  Contaduría  de  Hacienda. .......  i 12.7 50 

de  las  Tesorerías  de  idem 53.713 

■ de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  6 5. 36  6*  50 

— ~ — — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 17.63175 

—  de  las  Adminis  t raciones  y íiela  tos  de  consumos.  9.000 

— déla  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  500 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre » 

Material  de  idem » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos . . 53 1.625 

— de  los  depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  pro- 
ducción nacional, , 3.750 

Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos, . n> 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  de  Torrevieja » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem » 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda. . 54.875 

facultativo  de  idem,  . 57,000 

Material  de  las  Glicinas  de  la  Casa  de  Moneda )> 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 180.063 

— — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  . . . . 25.750 

Material  de  las  minas  de  Almadén 6. 100 

— de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   A* 600 


9*845. 3 90*5.0 


464.1-38*35 

91.125 

4.00O 


535.375 

23,500 
22,800 
1 -625 


111.875 

6,300 


205.813 


6.700 


1 1,318*63975 
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t / 


Capitulas,  Artículos, 


DESIGNACION  de  los  gastos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  art; culos. 

pedías. 


Por  capítulos* 
Peseta*. 


Anterior 


22  Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas » 

23  » Material  de  Ídem.  * * * y> 


1 i. 3 IS.639'75 


3.500 

110 

1 1 .322.249*75 


„ i 


25 


26 


28 


27 


7.° 

\ 8# 

Lü 

9 ° 


550.000 

1.450.000 


Gastos  generales  5 comunes  á la  Administración  cen- 
tral  y provinciaL 

1 . °  Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 
blica  . , v. , . 53,000 

2P  — varios  y gratificación  á los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam. 7.500 

h'\  Gastos  de  movimiento  de  fóndos  por  giros  y remesas. . 

2. *  Dlíerencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

1 .u  Gastos  del  arreglo  de  archivos  Y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 50.000 

2/  de  la  impresión  y encuademación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad..   . , . . 139,000 

3. '  de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  . . 7.000 

4. °  de  impresión  y encuadernación  die  documentos 

de  eontribucl  nes , . 5.000 

5. °  - — — de  contabilidad  y administración  de  impuestos.  5.000 

6. °  — de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 5,000 

de  ídem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado, 5,000 

— — de  idem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 

Depósitos , 10.000 

Gastos  de  impresión  y encuademación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje.  . , , 10.500 

de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
aranceles, * . , . 4.500 

L°  Alquileres,  obras  y reparos  en  ios  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo ( , 220.000 

2.a  — de  las  Fábricas  de  tabacos,  . 47.400 

3 o de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja.  .......  1 0.000 

4P  — — — - — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos 495.000 

5. °  — — de  todas  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario 270.000 

6. °  — - — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  , * , 6.500 

\ 7.°  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades. , . < . . 300.000 


61.400 


2.000.000 


226.000 


21.000 


1.948,900 


3,  657.300 


16  DE  MAYO  DE  1885* 


28 


Capítulos*  ¿fü  ralos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articulo*.  Por  capitulo*. 

Pesetas*  Pesetas., 

Antej'ior . . * * . 3.657.300 


29 


1.a 


V 


Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas.*  . 200.000 

— — — de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 
ciones para  La  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones*   . 2.500 

— — - que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

Legiones  extranjeras* * * 3.000 

eventuales  en  general. * 54*000 


259*500 


3*916.800 


Ejercicios  cerrados. 

30  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


324.266*54 


RESUMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 5,640*407 

de  la  Administración  provincial **......  1 1.322.249*75 

— - — geneSJés,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial 3.916.800 

Ejercicios  cerrados. 42  3*872  L2  6 


21*303.329*01 
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29 


SECCION  NOVENA, 


í/j 

i» 

3,IJ 

4,JÍ 


V 

10 


12 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS, 

créditos  presupuestos. 

Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado. 

I nico.  Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías,  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  de  minas ....  » 4.000 

» Gastos  de  impresión  y oficinas  para  ia  administración 

del  BoUtin  oficial  de  Hacienda , » 10,125 

( L"  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 154.000 

| 2.a  Compra  de  primeras  materias 697,730 

( 3."  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas,  47,400 

899.Í36 

11."  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases 70.000 

2.u  Premios  de  expendicion 937.000 

— — 1,007.000 

t.J  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores.  . . . 22.472.700 

2.u  Coste,  Hete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 6.000.000 

3.°  Portes  y ñetes  basta  las  Fábricas  y entre  las  mismas, . 468.000 

4."  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 14,233.712 

5,°  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  A los  puntos  de  expem 

dicion.  ..  1.780.000 

6.a  Premios  de  expendicion.  . . 7.840.000 

7. IJ  Gom  pra  ele  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba  1,132.500 

8,,J  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas. 

I útiles  v artefactos 1.000,000 

54.926.912 

í i,°  Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas.  . , 1Ü0.000 

( 2."  Premios  de  expendicion . 352.000 

— 452.000 

L"  Gastos  de  fabricación  de  saLes. 200.000 

— - de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. . . . 4.000 

— — gg¡  204,000 

[f  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías L 7 54. 5 40 

2 .°  Gastos  diversos  de  ídem 172,750 

p 927.290 

Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro. . » 415.500 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 23.800 

2.a  Para  acuñación  de  oro  y plata 1.000.000 

( 3.a  Para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada.  ....  1.000.000 

— — 2.023,800 

\ 1 .°  Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado . 1.680.360 

) 2/  — — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 

¿ — 1.680,660 

1 i íastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades. 62,650 

2.rt de  los  del  Clero . 79.200 

3.°  — — de  los  de  secuestros  de  particulares . 1.400 

4.a  — - — de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  . . , 31.175 

174.425 


63,724.84^ 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

1 1." 

Personal 

13 

1 2." 

A ° 

1 1 ■ 

Material 

14 

I 2." 

15 

Unico. 

Personal 

16 

>3 

17 

18 

» 

19 

» 

Material 

20 

» 

21 

Besguardos. 

del  Cuerpo  de  Carabineros 
del  Resguardo  de  puertos* 

del  Cuerpo  de  Carabineros 
del  Resguardo  de  puertos  * 


del  de  rentas  estancadas 

del  de  consumos ....... 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas  * ...... 

del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

del  de  consumos 

del  de  azucares  en  las  provincias  no  concertadas 


13.949. 044 
534.283 


375.600 

38.970 


14.483.327 


414.570 

25.000 

41.250 
53.750 

43.250 
582 

1.000 

2.500 

15  066.329 


22 

23 


24 


27 

28 


Unico. 


1, ° 

2. ° 
3." 


Unico. 

i) 


Minoración  de  ingresos. 

Ganancias  de  loterías. 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  a los  productos  que  ob- 

tenian  de  las  rifas  suprimidas. 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 

impuestos. 

■ á los  aprehensores  de  tabacos,  v gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero.  . . 

— á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 

de  pagos  al  Estado. . . . . 

Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material 

de  obras  públicas 

Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

Gastos  de  rectificación  de  amillaraniientos  y otros.  . . . 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial.  ....... 

Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcares  refinados . . . . 


12.500 

180.000 

50.000 


.349.200 

849.120 


55.960.000 

1.266.690 


242.500 


5.198.320 

1.495.740 

50.000 

64.213.230 


Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes 
d esamor  tiza  dos , 


29 

j L* 

i 2.° 

30 

Unico. 

31 

» 

Premios  de  ventas * . . 

de  investigación.  

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofl- 
ciale$]  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 

de  lincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  [Se  considerará  como  crédito 
de  este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquíden.). 


125.000 

40.000 


165.000 


40.000 


205-000 
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Cuidos*  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior.  . . , 205.000 

32  Unico.  Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos ...*..  b 250.000 


33  » Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar,) * . , , . » » 

4 5 o"  000 


Ejercicios  cerrados* 

34  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


» 255.4i9[88 


RESUMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expon 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado . , * 63.724,84$ 

Resguardos. 1 5.066.329 

Minoración  de  ingresos. 64,213,230 

Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  . 455.000 

Ejercicios  cerrados 255,4 UT88 


1 43,71 4.826£$S 
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Oapítiilüfl. 


Unica  * 


SECCION  DÉCIMA. 


COLONIA  DE.  FERNANDO  PÓO. 


GE  fe  DITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  arti culos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

Unico . 

Para  satisfacer  los  gastos  que  se  pagaban  por  las  Cajas 
de  Cuba  y Puerto-Pico  . . . . 

» 

560.16G 
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Obligaciones  genera- 
les del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe- 
riales  * . 


RESÜMEN  GENERAL, 


PESETAS. 


Sección  i.1  Casa  Real.  9.800.000 

2 .*  Cuerpos  Colegisladores 1.998.285 

3."  Deuda  pública 274.173.435 

4.*  Cargas  de  justicia 2.166.874 

- — - — 5*  Clases  pasivas 49.646.818 


í Sección  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . 1.102.542 

I 2."  Ministerio  de  Estado 4. 642.06 3 

t 3.*1 de  Gracia  y Justicia 55.946.104‘93 

] — ■ 4,** de  la  Guerra 1 51.273.615*17 

{ 5.» de  Marina 43.900.560 

u.  g.1 de  ia  Gobernación 32.468.685*58 

— 7.“ de  Fomento í 04. 449. 58 5*  1 6 

' 8.1  — de  Hacienda . 21.303.329=01 

—  9.“  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 143.714.826*88 

— - ■ ■ - 10  Colonia  de  Femando  Póo 560.166 


337.785.412 


559.361.477*73 


897.146.889*73 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1885-86. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles*  cultivo  y ganadería . , . . 180.000.300 

- — — — — industrial  y de  comercio. 40.00 Ü.0G0 

Impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes 3 1.000.000 

— de  minas.— Gánon  por  razón  de  superficie.  . 2.0  00.000 

— — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones . 7U0.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 500.000 

Derechos  subvenciónales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado. 2,279.0 00 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 280.000 

— del  de  Fomento  (Montes,  Carreteras*  Escuela  da  agricultura,  etc.) 1,000.000 

Estáilecimiantos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 1.180.000 

Recursos  eventuales. 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  26 0.0 00 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 25.000 


259.848,000 

Valores  4 cargo  de  la  Dirección  géaeral  de  Impuestos, 

Impuesto  de  cédulas  personales.  .......... . 8,000.000 

— — sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado . . 15.733.000 

Donativo  del  clero  y monjas 3.000,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales , . . l.*50ü.000 

- — — - sobre  las  cargas  de  justicia 1 10.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad.  _ 300.300 

■ sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 1 1. 000.000 

— “ — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular . , . . . . 1.1 45,000 

—i  de  consumos 93.000.000 

Recursos  eventuales, 25.000 

Alcances  de  dichos  impuestos. . , 5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  , . í 00.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 « 1.000 

Í0  por  100  de  administración  de  partícipes. . . , . 132.000 


134.051.000 


Valores  4 cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


/Derechos  de  importación 98.800.000 

( de  exportación.  G85.000 

! Impuesto  de  carga . * . . 3.420.000 

i de  descarga, . , , . 4.230,000 

i ' — — de  viajeros 205.000 

j Derechos  menores 768.000 

Renta  de  Aduanas..  / de  cuarentena  y lazareto.  72.000 

J Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas.  536,000 

i Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés 38.000 

I — sobre  los  géneros  coloniales. 2 i. i 92.000 

Derechos  extraordinarios  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el 

1 comercio  exterior  y otros  varios  conceptos.  . 3,995.000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas,  » 


133*94LQQQ 


Í0 


' 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

pesetas. 

Anterior 

Recursos  eventuales.  

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión- 
Atrasos  hasta  fm  de  1849 


Valores  a cargo  de  la  Dirección  general  de  lientas  estancadas* 


i Papel  sellado 

Timbre  del  Estado  . Varios  productos ■ 

[ Licencias  de  liso  de  armas,  caza  y pesca 

Tabacos,.  \ . . 

Sales.  

Loterías i 

Decursos  eventuales 

Alcances. 

Intereses  ele  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


Valorea  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


RENTAS. 

Minas  de  Almadén 

de  Linares.— Producto  del  arriendo . 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración , . . 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 


nnníT™nh,  f1pl  < Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

ímcasyientas  del  \ _____  m0Iltes  y plantíos 

' del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


540.000 
10.900 

702.000 
133.390 

75.000 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada.— Producto  líquido.  . . . 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


i 20  por  100  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la  indus- 
tria y de  las  artes 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

de  inspección 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 


400.600 

77.000 


aduanas . 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Yalencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 
rural 


250.000 

942.285 

53.2S5 

195.700 


880.700 


Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


PRODUCTO  DE  LA.  VENTA  DÉ  BIENES  DESAMORTIZADOS 


Ventas  anteriores  á 1.”  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen  

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de 
1886,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al 

2 de  Octubre  de  1858 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1 858  basta  fin 


4.127 

6.400 


133.941.000 

40.000 

17.000 
2.000 

» 


134.000.0 


45.000.000 


140.000,000 

1-200.000 

77,005.000 

30.000 

120.000 

7.000 


263.362.000 


6.955.000 

400.000 


1.461.290 

1.700.000 

2.684.000 
2.600 


2.859.570 

93.900 

300 

3.805 

93.900 


16.254.365 


1 0.527 


16.254.365 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Anterior. 1 0.527  16.254,365 

de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico:  incluso  las  procedentes  de  Lle- 
nes del  Patrimonio  de  la  Corona. . . , 8.657.400 

Vencimiento  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de  1886  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  1.*  de  Julio  de  1878 675.088 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 

que  se  realicen  á metálico  desde  L°  de  Julio  de  1876 .' 6.29(3,000 

Ventas  desaliñas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 400.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de 

Guerra  y Marina \ . 2 1 4.000 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra. * , . , . 8 1.000 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones . , 20.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia 

de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1878 » 

16.348.015 


32.602.380 


Valores  á eargo  de  la  Bíreeeion  general  del  Tesoro  publico. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 4.800,000 

Giro  mutuo  del  Tesoro . 650.000 

Casa  de  Moneda.  — , 3.096.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar, “Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  ta- 
bacos y coste  de  medio  flete. . , . , . , , , . , . 6.500.000 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos 700.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos, 250,000 

Publicaciones  oficíales  y Boletín  de  Hacienda . 8.000 

Recursos  eventuales. , * 1,600.000 

Alcances . , . 25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  2.000 

Atrasos  basta  íin  de  1849 20.000 


17.651.000 

RECURSOS  ESPECIALES  BEL  TESORO  CON  DESTINO  k LOS  GASTOS  BEL  MATERIAL  BE  GUERRA  Y MARINA, 

Producto  de  la  sustitución  militar 11,000.000 

Idem  de  la  negociación  de  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene  en  carte- 
ra el  Consejo  de  redenciones  v enganches . * , , 20,000.000 

31.000.000 

48.651.000 


RESÚMEN. 

i de  Contribuciones * 259,848,000 

i de  Impuestos 134.051,000 

Valores  á cargo  de  la  / de  Aduanas. ..... 1 34.000.000 

Dirección  general. . \ de  Rentas  estancadas 263,362,000 

I de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  32.602.380 

\ del  Tesoro  público. 48,651,000 


872.514,380 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1885-86. 


Religión  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las  Córtes, 
formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.*  de  ¡a  de  23  de  Junio  de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulo*.  Artículos. 

” I 

3.’  ) 2." 

) 3.* 

L’ 

e. 

1." 

i 2." 

3.* 

11  < 4.’ 

5.’ 

| 6." 

7." 


6.* 


7.' 


S.’ 


I 4.* 

I 5.” 
Unico. 

| I*’ 

í 0.° 


ñ 8.’ 

18  Unico. 


!i*° 

4/ 

5/ 

10 


9,ü 

10 


1*° 

2.° 

Unico* 


3° 


4/ 


i.* 

2*e 

V 
i.° 

V 


Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

- — “ — - del  Cuerpo  consular* 

— — — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero* 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete* 

Gastos  de  viaje  de  idem* 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consnlai* 

— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados* 

— - — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero* 

— de  suscriciones  é impresiones* 

— de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado* 

de  vigilancia. 

— — del  servicio  general  de  telégrafos* 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  BE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Alquileres  de  edificios* 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas* 

Gastos  imprevistos* 

OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS* 

Gastos  imprevistos. 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y seminarios  con- 
ciliares* 

SECCION  CUARTA,— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA* 

Material  de  subsistencias  militares, 

— de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible* 

— de  hospitales* 

do  trasportes  militares* 

Alquileres  de  edificios  militares* 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio* 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos* 

Cruces  pensionadas* 

SECCION  QUINTA*— MINISTERIO  DÉ  MARINA* 

Personal  de  fuerzas  navales* 

— — — de  cuerpos  de  infantería  de  marina* 

“ — de  cuerpos  permanentes  de  la  armada 
Material  de  fuerzas  navales* 

— — de  cuerpos  de  infantería  de  marina, 

11 
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SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos,  Artículos, 


2." 

4.° 

fí.ü 

V 

12 

14 

15 
17 


14 

15 
i 7 
19 

21 

22 


n 


2.° 

2° 

2.° 

2." 

3> 

2,ü 

l.° 

3." 

Unico, 


2.° 

1* 

2,° 

i.* 

1, ° 

2. ° 
L° 
2,° 
3/ 

Unico. 


24  j 

¡ i- 

1 V 

25 

i: 

2.' 

1 

i 

' 1/ 

. 2.' 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7/' 
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Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de  Madrid. 

de  idem  id,  de  las  provincias. 

Suministros  á los  confinados  y reclusas,  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos  y penados. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos. 

Gastos  de  administración  de  correos. 

Conducciones, 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional, 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO, 

Material  y gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras, 

de  reparación  de  idem. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales 

- — de  reparación  y distribución. 

Material  de  puertos. 

de  faros. 

- — de  boyas. 

Material  de  obras  nuevas  y reparación  de  construcciones  civiles. 

SECCION  OCTAVA- — MINISTERIO  DE  HACIENDA, 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública, 

. varios  y gratificación  á los  cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam. 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas  estancadas  en  las  capitales  y Ad- 
ministraciones subalternas  del  ramo. 

— — de  las  Fábricas  de  tabacos, 

—  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, 

—  — - de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos, 

— ^ — — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 
mobiliario. 

“ — — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades. 


í.°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


4/ 

5." 

7*° 


1, *  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2, °  Compra  de  primeras  materias. 

3, °  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

2.°  Premios  de  expendicion, 

1/  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores, 

2. *  Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus  similares. 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. "  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores, 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicion, 

6. °  Premios  de  expendicion, 

7. °  Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

8. °  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 

l.s  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas, 

2-°  Premios  de  expendicion. 

i,°  Gastos  de  fabricación  de  sales, 

de  repeso,  inutilización  y otros, 
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Artículos. 

1. °  Comisiones  é indemniz aciones  a los  admiaistradores  de  loterías, 

2. °  Gastos  diversos. 

1. °  Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda. 

2. °  Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata, 

3. °  Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

l.°  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

1, °  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

2, °  — — — — - del  Resguardo  de  puertos. 

Unico.  Ganancias  de  loterías, 

1. °  Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

2. a  a apreliensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

3 ° _ — - — á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Lp  Premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

2.°  Gastos  de  rectificación  de  amiilaramientos. 

Unico.  Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  149. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  ampliación  de  prórroga  á la  Com- 
pañía del  ferro-carril  d.e  Madrid  A Arganda. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY- 

Artículo  único.  La  prórroga  concedida  á la  Com- 
pañía del  ferro  carril  de  Madrid  á Arganda  para  la 
terminación  de  las  obras  y abrir  á la  explotación  la 
inca  de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Vacia-Madrid,  se 


amplía  estrictamente  basta  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  Vacia-Madrid  á A r ganda,  que  es 
la  prolongación  de  la  anterior,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  do  6 de  Mayo  de  1882, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  i 885.=E1  Conde 
de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubianes,  Marqués 
de  A randa,  Senador  Secretario. 


APÉHDIGE  SEXTO  AL  ETÚM.  149. 


COMEES)  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la 
Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el  año 

económico  de  1885-86. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .“  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio*  policía  y vigilancia  do  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y Golfo 
de  Guinea  durante  el  año  económico  de  1 88 5 á 1886* 
serán  las  siguientes; 

Siete  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase*  armados  para  todo 
el  año. 

Trasportes. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

BUQUES  AFECTOS  Á COMISIONES  ESPECIALES. 

Resguardo  marítimo . 

Un  buque  de  segunda  clase*  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase*  armados  para  todo 
el  ano. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  para 
todo  el  año. 

Dos  pontones,  uno  establecido  en  Algeciras,  y otro 
en  Fernando  Póo*  armados  para  todo  el  año. 


Fuerzas  sutiles. 

Ocho  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  ano. 

Dos  trincaduras,  armadas  para  todo  el  año. 

Servicio  de  torpedos . 

Cuatro  torpederos*  armados  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  buque  de  segunda  clase,  ar- 
mado para  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes. 

Una  fragata  habilitada  de  escuela  de  aspirantes 
de  marina,  armada  para  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  instrucción  de  aprendices  de 
marinero*  armada  para  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva. 

Cuatro  buques  de  primera  clase  en  cuarta  sitúa 
cion  económica  para  Lodo  el  ano. 

Un  buque  de  segunda  clase  en  cuarta  situación 
económica  para  todo  el  año. 

Art.  2.ü  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com 
prendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.185  marineros  y 3.230  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.*  Las  fuerzas  navales  para  la  isla  de  Cuba 
durante  el  ano  económico  citado  serán  las  siguientes: 
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Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  ano. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 


Cinco  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 


Trasportes. 


Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  e* 

año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  e, 
año. 


Quince  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Diez  balandras  auxiliares  de  los  buques  armados. 

Dos  pailebots,  armados  para  todo  el  año, 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  nava- 
les, se  fijan  1.37$  marineros  y 196  soldados  de  infan- 
tería de  marina, 

Art.  5,°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Pico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el  año. 

Art,  6.*  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior,  y para  las  atenciones  de 
la  provincia,  se  fijan  95  marineros. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes. 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 


Fuerzas  sutiles. 

Trece  cañoneros,  armados  para  todo  el  ano. 

Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Cuatro  laida?,  armadas  para  todo  el  año. 

Un  ponton,  armado  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  pon  too,  armado  para  todo  el  año. 

Un  pailebot,  armado  para  todo  el  año. 

Art.  8.a  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y estaciones,  se  fijan 
1.908  marineros  y 464  soldados  de  infantería  de  nía 
riña. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Senado  1 S de  Mayo  de  1885  —El  Conde 
de  Puñonrostro,  Presiden te.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Marqués 
de  Aranda,  Senador  Secretario, 
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Dictámen  de  la  Comisión,  nuévámenté  redactado,  référénte  & la  pf Oposición  dé 
ley  autorizando  á la  Diputación  pi'ovincial  de  Valencia  pura  emitir  obligacio- 
nes hasta  la  cantidad  de  7.500.000  peseíaé  con  destino  á las  óbrdé  del  puerta 

del  Grao. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados'  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictamen1  acerca  del  pr ob- 
yecto de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  canti- 
dad de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras1 
del  puerto  de  aquella  ciudad,!  lia  exam  inadu  todos  los 
antecedentes  con  el  asunto  rélaciOnadoSj  desde  las  le- 
yes de  18  de  Junio  de  1856  y 27  de  Junio  de  187 1; 
y tomando  en  consideración,  asi  lós  intereses'  de  la 
provincia,  como  los  generales  del  Estado,  como  las 
disposiciones  y los  derechos  de  la  Administración, 
consideran  el  proyecto  presentado  digno  de  la  apro- 
bación del  Congreso,  con  algunas  modificaciones  que 
no  afectan  á la  esencia  ni  al  fin  que  lo  motivan. 

La  Comisión  reconoce  la  justicia  y la  convenien- 
cia de  que  la  Diputación  provincial  de  Valencia  con- 
serve el  carácter  de  Junta  de  obras  del  puerto,  por- 
que á ello  le  dan  derecho  los  sacrificios  que  la  pro- 
vincia se  ha  impuesto  para  el  fomento  de  aquellas 
obras,  y la  rectitud  de  miras  y conducta  intachable 
con  que  la  Corporación  provincial  ha  procedido  en 
todos  tiempos  y durante  todas  las  situaciones  en  lo 
referente  á esas  obras  de  primera  importancia  para 
aquella  parte  del  litoral.  Ello  sin  embargo,  atendido 
el  derecho  del  Estado  en  materia  que  las  leyes  ponen 
bajo  su  dirección  y vigilancia  por  el  interés  público 
que  el  servicio  del  puerto  representa,  es  indiscutible 
la  conveniencia  de  que  la  autoridad  superior  de  ma- 
rina de  la  provincia  y el  ingeniero  .director  de  las 
libras  entren  á formar  parte  de  la  Junta,  por  cuyo 


medio, > sin  pender  su  carácter  ni  süs  atribuciones  la 
Diputación,  se  reconoce  y hace  efectiva  la  interven- 
ción legítima  que  á la  Administración  general  del 
Estado  le  corresponde, 

Lós  recursos  qué  se  declaran-  aplicables  ái  las 
obras,  sin  variar  en  sn  esencia  de  los  que  anterior- 
mente han  tenido  este  desthioy  proporcioiian  uir  no- 
torio beáeficiüj  porque'  import&Ma  en  iá>  actualidad!, 
el  impuesto  titulado'  Tdc&b  sobre  la  carga  y descarga 
17  maravedís'  por  quinta^  equiValénfé  á 27  céntirfros 
de  pcfsefta  por  cada  10  O1  kilog  ramos,  ser  rebaja3  por  el 
actual  proyecto  á 12  céntimos  de  peseta  por  cada  100 
kilóg  ramos,  con  notorio  beneficio  de  la  clase  contri- 
buyente. 

Calculado  el  importe  de  las  obras  ya  aprobadas 
y en  vías  de  ejecución,  el  coste  de  las  obras  comple- 
mentarias de  aquellas,  que  necesariamente  han  de 
ejecutarse  dentro  de  un  plazo  que  no  debe  ser  largo, 
y los  demás  servicios  á que  será  preciso  atender  du- 
rante la  construcción,  así  en  lo  relativo  á las  materia- 
les atenciones  del  puerto,  como  en  lo  que  se  refiere 
al  pago  de  intereses  y de  amortización,  la  suma  de 

5 millones  de  pesetas,  propuesta  en  el  proyecto,  es,  en 
concepto  de  la  Comisión,  insuficiente,  debiendo  ele- 
varse á la  cantidad  de  7 Va  millones  de  pesetas,  am- 
pliando los  plazos  de  amortización  y con  la  rebaja  al 

6 por  100  del  8 que  devengan  en  la  actualidad  las 
obligaciones  del  anterior  empréstito* 

Tales  son  las  consideraciones  que  han  movido  á la 
Comisión  á modificar  el  dictámen  anteriormente  emi- 
tido, y con  arreglo  á ellas  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 
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16  DE  MAYO  DE  1885. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia conservará  el  carácter  y atribuciones  de  Junta  de 
obras  del  puerto  de  dicha  ciudad,  sujetándose  á las 
disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  y agre- 
gándose á dicha  Junta  como  vocales  la  autoridad  su- 
perior de  marina  de  la  provincia  y el  ingeniero  direc- 
tor de  las  obras  del  puerto, 

Art.  2,°  La  Junta,  constituida  de  la  manera  que 
expresa  el  artículo  anterior,  recaudará  é invertirá  en 
las  obras  del  puerto  los  recursos  siguientes: 

L*  La  suma  procedente  del  impuesto  general  de 
descarga,  fijada  en  el  párrafo  3,*  del  art,  %°  de  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido 
en  el  art.  8.° de  la  ley  sobre  reducción  de  los  derechos 
de  aduanas,  de  14  de  Julio  de  1883. 

2. °  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  cada  100  kilógramos. 

3. °  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto,  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio. 

Art.  3.°  La  Junta  de  obras  del  puerto  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones 
emitidas  que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las 
creadas  con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley 
de  18  de  Junio  de  1856. 

Art.  4.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  remire  el  artículo  anterior,  y 
para  cubrir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  coa  ce  didos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Junta  del  puerto  para  emi- 
tir obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada 
una,  hasta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas.  Estas 
obligaciones  ganarán  el  interés  de  6 por  100  anual  y 
deberán  quedar  totalmente  amortizadas  en  el  plazo 
máximo  de  treinta  anos,  contados  desde  la  primera 
emisión. 

Art.  5.°  La  emisión  de  estas  obligaciones  so  veri- 
ficará á medida  que  lo  exija  el  desarrollo  de  las  obras 
préviamente  aprobadas  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
y al  precio  que  la  Junta  de  obras  del  puerto  en  cada 
caso  de  termine  j siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90 


por  100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por 
cada  obligación. 

Art,  6,°  Las  emisiones  podrán  hacerse  por  subas- 
ta ó por  suscricion  publica. 

Art.  7.rt  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  8.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  undécimo  año,  contado  desde  la  fecha 
de  la  primera  emisión;  desde  dicho  año  en  adelante, 
la  mitad  de  los  productos  que  perciba  la  Junta  de 
obras  del  puerto  se  invertirá  precisamente  en  satis- 
facer los  intereses  y amortizar  las  obligaciones,  sin 
qne  el  comienzo  de  la  amortización  impida  la  lucesi- 
va  emisión  de  las  que  aun  se  hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos, 

Art.  9.*  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art.  10.  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Junta  de  obras  del 
puerto  con  los  poseedores  de  obligaciones. 

Art.  11.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia  y Junta  de  obras 
del  puerto,  y se  considerarán  como  valores  públicos 
para  los  efectos  de  su  cotización  oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  12.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones,  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Junta  de  obras  del  puerto,  además, 
publicará  resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  i885.=Cinlo 
Amorós.=ArcadioTudelaMartiiiez.— Manuel  Reig.= 
El  Marqués  de  MontortaL—Eduardo  Maestre.— Auto* 
nio  Hernández  y López. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚ5I.  149. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Conde  de  Esteban  Collantes,  al  dictámen  dé.  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  variando  el  art.  8.*  de  la  de  policía  de  ferro-carriles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  aL  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  artícu- 
lo 8.a  de  la  ley  de  policía  de  ferro  carriles: 

El  segundo  párrafo  del  artículo  único  de  dicho 
proyecto  será  redactado  en  ios  términos  siguientes; 

«Para  las  líneas  que  ya  están  en  explotación,  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modificar 
el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los  pa- 
sos á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo  an- 


terior, siempre  que  las  compañías  concesionarias  de 
las  mismas  rebajen  las  tarifas  de  trasporte  en  el  sen- 
tido indicado  repetidas  veces  por  los  representantes 
del  comercio  y la  industria,  sin  exigir  aquellas  al 
Estado  sacrificio  alguno,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1885.==pi 
Conde  de  Esteban  Gollantes.=J"uan  Mon tilla* =Cris ti- 
no Rui 2 Arana,=EL  Marqués  de  Ffáncos*=El  Conde 
de  la  Encina,=Alonso  Gragera  y Maza,=José  Muro 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  (16  del  aetual).= 
Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisla  do  res  acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  4 la  adjudicación  de  destinos 
civiles  á los  sargentos,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  eL  dictamen  de  esta  misma  Comision.=Tambien 
quoda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Montroig  4 Sierra  de  Faches.=Dás0  lectura 
de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bóveda  4 Feria  de  Incio.=Apoyada 
por  el  Sr.  Quiroga  Lopes  Ballesteros,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,— Igual  resoLu- 
eion  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr.  Pino,  sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras 
la  de  Viilafranca  del  Vierzo  á El  Hospital,  por  la  de  Viilafranca  del  Vierzo  4 Venta  de  Curban.=Ei 
Sr.  Baselga,  que  obtiene  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  acarea 
de  los  experimentos  del  doctor  Ferrán,  la  renuncia  al  saber  que  sobre  el  mismo  asunto  se  propone  el 
Sr.  Castelar  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro,  y presenta  después  unas  exposiciones  (que  pasan  4 la 
Comisim  respectiva)  de  los  escribanos  de  ios  Juzgados  de  OÜvenza  y Jerez  de  los  Caballeros,  rogando 
á las  Cortes  que  fijen  su  atención  en  la  precaria  situación  que  atraviesa  dicha  clase. = Pasa  4 las  Sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  ieido  por  el  Sr.  Ministro  de^  Gracia  y 
Justicia,  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales  de  dicho  Ministerio. =E1  Sr.  Castelar,  en  un  extenso 
discurso  sobre  los  experimentos  que  como  preservativo  del  cólera-morbo  está  practicando  el  doctor 
P erran,  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á prestar  la  debida  protección  á 
este  ilustre  ex  per imentador.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  G obernae  i on.==  Rectifican  repetida- 
mente ambos  señor  es.= Alusión  personal  deL  Sr.  Sastron.— Rectifica  el  Sr.  Castelar. = Alusión  del  señor 
Baselga.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion*= Rectificación  es  de  los  Sres.  Baselga  y Mi- 
nistro de  la  Gobernaeíon.=Queda  terminado  este  asunto. =Se  leen  dos  proposiciones  de  ley  del  señor 
Duran  y Cuervo,  una  estableciendo  eL  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba,  y otra  unificando  las  carre- 
ras judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península.=Discurso  del  autor  en  apoyo  de  ambas  proposieio- 
nes.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  manifestando  su  adhesión  á las  mismas. =Se  toman  en  consideración 
y pasan  a las  Secciones, = Ruego  del  Sr,  Folla,  y pregunta  repitiendo  otro  del  Sr.  Linares  Rivas  y de 
otros  Sres.  Diputados  para  que  el  Gobierno  impida  con  toda  urgencia  la  aprobación  de  un  acuerdo  que 
piensa  tomar  ia  Diputación  provincial  de  la  Cor  uña,  relativamente  4 un  asunto  con  el  que  se  irrogaría 
á dicha  provincia  un  perjuicio  de  cerca  de  2 millones  de  reaLes,=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,— Rectificaciones  de  los  dos  señores,— Pregunta  del  Sr,  Labra  sobre  las  dificultades  que  se 
oponen  al  planteamiento  del  Código  penal  en  Filipinas, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  = 
Rectificaciones  de  ambos  sen  o re  s.= Orden  del  día:  se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los 
dos  proyectos  siguientes;  el  primero  autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  eonstrue- 
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cion  y explotación  de  carias  líneas  de  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba,  y concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  del  muelle  de  Santa  Lucía  4 la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á 
Herrería3*=Discu3Íon  del  dictamen,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  autorizando  4 la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grae,= 
Sin  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos,  y pasa  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo. = Asi- 
mismo se  aprueba  definitivamente,  y pasa  4 la  sanción,  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  pueblo  de  Ambasmestas  vaya  á terminar  en 
las  Puentes  de  Gratin.=  El  Congreso  pasa  a reunirse  en  Secciones. =Eran  las  seis  menos  cuarto. “Vuelve 
4 reunirse  4 las  seis.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones 
en  La  reunión  de  este  dla,==; Asimismo  lo  queda  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición 
de  ley  fijando  la  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  electorales  para  las  elecciones  de 
Diputados  4 Córtes.=!Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Mon- 
troig,  en  la  provincia  de  Tarragona,  termina  en  el  término  de  Tivisa,  en  el  sitio  conocido  por  la  Sierra 
de  Pachas;  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  4 la  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos 
y secciones  para  las  elecciones  de  Diputados  4 Cortes,  y sobre  el  proyecto  de  ley  de  construcción  y 
explotación  de  una  alhóndiga  en  Madrid. =Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado 
pendientes  de  la  de  hoy,  y los  tres  dictámenes  que  se  han  leido.^Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  (16  del  actual),  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  relativo  á la  adjudicación  de  ciertos 
destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tro- 
pa del  ejército  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Se- 
nador D,  Fermín  de  Lasala  y secretario  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Eduardo  Dato. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  i ocluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Montroig.á  Sierra  de  Faches  había  nom- 
brado presidente  al  Sr,  Ferrer  y Forés  y secretario 
al  Sr.  Lorlte, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mix- 
ta referente  al  proyecto  de  ley  sobre  provisión  de  em- 
pleos civiles  en  los  sargentos  y demás  ciases  de  tro- 
pa del  ejército  que  reúnan  las  condiciones  que  se  ex- 
presan, ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  Í50} 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  dei  Sr.  Quiroga,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  del  Incio 
[Véase  el  Apéndice  vigésímoprimero  al  Diario  número 
ÍÍ4,  sesión  del  Í8  de  Mar'zo).  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Quiroga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEEOS:  Os 
mego,  Sres,  Diputados,  que  toméis  en  consideración 
la  proposición  que  acabais  de  oir  leer:  tiene  gran  inte- 
rés, porque  ha  de  servir  para  unir  con  el  resto  de  la 
Península  un  punto  importantísimo  por  haber  en  élim 
caudal  de  aguas  medicinales  de  reconocida  utilidad.» 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Go  i coerro  tea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pino,  sustituyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Víllafranca  del  Vierzo  á El 
Hospital,  por  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á Venta  de 
Curban  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  Íi4¡ 
sesión  del  i 8 de  Marzo)y  dijo  t 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pino  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PINO:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  que  se  acaba  de  leer  tiene  por  objeto  aclarar 
una  ley  que  existe  ya,  y fijar  el  sentido,  y sobre  todo 
el  término  de  la  carretera  á que  se  refiere,  que  es  la 
de  Villafranca  del  Vierzo  á El  Hospital, 

El  Hospital  son  cuatro  casas  que  radican  en  el 
antiguo  camino  de  Asturias,  y si  el  ingeniero  que 
hiciera  el  estudio  no  pasara  de  allí  y se  atuviera  á la 
ley  estrictamente,  no  enlazaría  esta  carretera  con  la 
carretera  nueva  de  Asturias,  que  está  ai  otro  lado  del 
rio,  por  lo  cual  es  necesario  variar  el  punto  de  enlace 
de  las  dos  carreteras.  Conviene  por  consiguiente,  que 
en  vez  de  ser  de  Villafranca  del  Vierzo  á El  Hospital, 
sea  de  Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de  Curban; 
con  lo  cual,  y con  fijar  algunos  detalles  quizá  dema- 
siado extensos,  pero  que  se  podrán  simplificar  eu  el 
seno  de  la  Comisión,  queda  la  ley  bastante  clara  y sen- 
cilla para  que  pueda  llenar  su  objeto. 

En  vista  de  estas  razones,  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición,  para  que 
siga  el  curso  conveniente.» 

Leida  por  segunda  vez  la  preposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Go  i coerro  tea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  RASELGA:  He  pedido  la  palabra,  Sres,  Di- 
putados, para  dirigir  ima  pregunta  y un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  en  este 
momento  acabo  de  saber  que  sobre  el  mismo  asunto 
va  á dirigir  una  pregunta  el  eminente  tribuno  Sr.  Cas- 
teiar,  toda  vez  que  la  pregunta  ha  de  tener  mucha 
más  importancia  en  labios  del  Sr.  Gastelar,  yo  me 
abstengo  de  hacer  la  mia  por  referirse  al  mismo 
asunto,  ó sea  las  vacunaciones  que  con  motivo  del 
cólera  ha  practicado  el  doctor  Perráu  en  Alcira  y en 
algunos  otros  puntos  dé  la  provincia  de  Valencia. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y dejando,  como  he  dicho, 
este  asunto  al  Sr,  Gaste  lar,  me  voy  á permitir  presen- 
tar unas  exposiciones  que  los  escribanos  de  actuacio- 
nes de  los  Juzgados  deOlivenzay  Jerez  de  los  Caba- 
lleros dirigen  á las  Córtes  á fin  de  que  fijen  su  aten- 
ción en  la  precaria  situación  que  atraviesa  esta  clase. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  las  exposiciones  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
referia: 

«En  atención  á las  consideraciones  que  me  ha  ex- 
puesto el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizarle  pa- 
ra que  presente  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  supri- 
miendo la  Caja  de  Ramos  especiales  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  aplicando  sus  fondos  á la  repara- 
ción de  templos  destruidos  por  los  terremotos,  y dic- 
tando reglas  para  facilitar  la  ejecución  de  las  obras 
en  aquellas  comarcas. 

Dado  en  Palacio  á i 8 de  Mayo  de  i 88 5.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Francisco  Silvela. » 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ÜASTELAR:  Señores,  si  el  Congreso  me 
presta  por  algunos  minutos  su  atención  y el  señor 
Presidente  me  da  su  vénia,  voy  á dirigir  una  pregun- 
ta con  algunas  observaciones  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Fomento,  sobre  uno  de  los  suce- 
sos que  más  embargan  hoy  la  publica  atención,  y que 
más  merece,  por  tanto,  el  cuidado  solícito  de  los  le- 
gisladores. Me  refiero  al  gran  movimiento  que  se  nota 
en  todas  partes,  de  curiosidad é interés  respecto  de  una 
invención  que  si  resulta  cierta,  como  debemos  de- 
sear cuantos  nos  interesamos  en  el  bienestar  de  la  hu- 
manidad, puede  conjurar  una  de  las  mayores  calami- 
dades que  se  sienten,  por  desgracia,  en  este  nuestro 
imperfecto  planeta.  Me  reñero  á los  descubrimien- 
tos del  doctor  Ferrán,  Yo  no  he  de  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, en  qué  consiste,  porque  todo  el  Congreso  lo 
sabe,  merced  á ios  medios  de  publicidad  que  hoy  las 
ideas  y los  hechos  tienen  por  medio  de  la  prensa;  pero 


sí  debo  decir  que  Congresos,  Acadamias,  Gobiernos, 
comienzan  á preguntar  por  este  gran  suceso,  y á por- 
fía todos  ellos  desean  saber  lo  que  hay  de  verdadero  y 
de  seguro  en  este  invento. 

No  hablemos  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  que 
comisionó  al  doctor  Ferrán  este  último  verano  para 
que  pudiese  estudiar  la  enfermedad  presentada  en 
Marsella  y en  Tolon;  no  hablemos  tampoco  de  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  París,  que  por  medio  de  carta 
oficial  se  lia  dirigido  al  doctor  Ferrán  interrogándole 
sobre  sus  trabajos;  no  hablemos  de  uno  de  los  más 
altos  institutos  que  hay  en  el  mundo,  de  las  Cámaras 
inglesas,  donde  se  ha  hecho  al  Gobierno  inglés  una 
pregunta  sobre  el  particular;  merced  á ella  parecía- 
me desdoroso  é Impropio  de  nuestro  carácter  que  no 
resonara  un  gran  debate  sobre  tal  tema  bajo  las  bó- 
vedas del  Parlamento.  [El  Sr.  Sastron  pide  la  palabra.) 

Señores,  los  Diputados,  y,  sobre  todo,  los  Diputa- 
dos legos  en  medicina,  entendemos  poco  de  estas  co- 
sas; pero  no  tan  poco  que  no  podamos  decir  algo  res- 
pecto de  ellas.  Yo  de  mí  debo  decir,  que  acostumbra- 
do de  antiguo  al  estudio  y enseñanza  de  la  historia, 
no  me  cuidaba  solamente  de  los  sucesos  políticos,  de 
las  guerras  y de  las  formas  que  los  Estados  toman; 
cuidábame  también,  porque  era  mi  obligación,  del 
desarrollo  de  las  artes  y de  las  ciencias,  y más  espe- 
cialmente, ¿por  qué  no  decirlo?  del  desarrollo  de  la 
medicina,  que  tanto  se  enlaza  con  el  estado  social. 
Allí,  en  la  historia,  se  ve  y se  aprende  cómo  mar- 
chan paralelas  las  ideas  filosóficas  y políticas  con  las 
ideas  médicas;  y cómo  Hipócrates,  por  ejemplo,  es 
como  el  Sócrates  de  la  medicina,  que  arranca  las 
ciencias  á la  teocracia;  y Galeno,  su  obra  si  queréis, 
como  el  mundo  romano,  á quien  sirve,  una  especie  de 
testamento  que  la  antigüedad  hace  ai  morir,  formando 
una  síntesis  para  que  la  aproveche  el  mundo  moderno. 

Y lo  que  sucede  en  los  tiempos  antiguos  (y  muy 
pronto  voy  á llegar  á los  modernos,  para  que  no  se 
impaciente  con  razón  el  Congreso),  sucede,  por  ejem- 
plo, en  el  Renacimiento.  Paracelso  es  el  Cutero  de  la 
medicina;  Vesalio  es  el  gran  mártir,  constreñido  á ir 
nada  ménos  que  á Tierra  Santa  para  encontrar  per- 
don  á su  descubrimiento,  la  anatomía,  que  ha  de  re- 
velar la  naturaleza  del  hombre.  Y luego  hay  relacio- 
nes entre  los  en  ti  memas  de  Descartes  y el  animismo 
de  Sthal,  como  hay  relaciones  entre  la  revelación  de 
la  naturaleza  universal  por  las  ciencias  astronómicas 
y los  progresos  de  la  medicina  y su  aplicación  á las 
enfermedades  del  hombre.  Así  como  la  grande  inven- 
ción de  Galvany,  cuando  una  chispa  movió  las  pier- 
nas de  una  rana,  inició  el  secreto  de  la  electricidad  y 
produjo  todos  aquellos  grandes  misterios  en  que  pa- 
recía que  una  nueva  religión  se  asomaba  por  el  ho- 
rizonte; así  como  después  de  la  muerte  de  Luis  XV, 
por  la  viruela,  trajo  la  vacuna  una  revolución,  como 
la  trajo  el  microscopio,  que  descubrió  las  cosas  infini- 
tamente pequeñas,  más  interesante  para  nosotros  que 
el  telescopio,  á pesar  de  que  nos  hizo  conocer  los  se- 
cretos de  los  mundos  invisibles,  todo  progreso  de  la 
filosofía,  y de  la  fisiología,  y de  la  física  trae  un  pro- 
greso análogo  á la  ciencia  que  cura  nuestras  enfer- 
medades y achaques. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  nuevo  invento  hay  en  la 
medicina,  sujeto  aún,  como  (¡odos  ios  grandes  inven- 
tos, á discusiones  y controversias?  ¿Gomo  se  llaman 
los  que  tal  invento  han  traído?  Se  llaman  micro gra- 
fos;  y se  necesita  saber  poco  griego  para  no  saber  que 
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son  los  que  describen  los  mundos  invisibles,  aquello 
á que  nuestra  vísta  no  alcanza,  como  nuestros  oidos 
no  alcanzan  tampoco  á comprender  los  grandes  es- 
truendos del  Universo;  porque  si  pudiéramos  alcan- 
zarlos, dicen  los  físicos  que  nos  quedaríamos  sordos 
por  la  inmensidad  de  estruendos  que  hay  en  la  natu- 
raleza. 

¿Y  qué  se  ha  descubierto  aplicable  á la  medicina, 
por  medio  del  microscopio?  Pues  se  ha  descubierto 
que  la  enfermedad  contagiosa  é infecciosa  proviene 
de  la  vida  de  séres  vivos,  ora  sean  esos  séres,  como 
dicen  muchos,  plantas  invisibles,  ora  sean  esos  séres 
animales,  ó quizás  ni  plantas  ni  animales,  quizás  un 
nuevo  reino  que  se  ha  descubierto  en  la  naturaleza* 
¿De  cuánto  tiempo  data  ese  descubrimiento?  Yo  lo  sé 
por  mis  estudios  históricos  (no  porque  yo  quiera  ha- 
blar de  medicina]  y por  el  interés  que  Jo  doy  á todas 
las  manifestaciones  del  espíritu  en  nuestro  ti ;mpo. 
Pues  la  primera  vez  que  se  descubrió  la  existencia  de 
séres  vivos  en  la  sangre  contagiada  y contagiosa,  fué 
allá  en  1849.  Se  descubrió  en  la  sangre  de  los  car- 
buncosos; se  vio  que  había  en  esa  sangre  ciertos  cor- 
púsculos, y aquí  quedó;  no  se  hizo  más.  Iniciáronse 
otros  estudios,  hasta  que  por  fin,  uno  de  los  hombres 
mayores  que  indudablemente  tiene  la  humanidad,  uno 
de  esos  sabios,  honra  y gloria  del  siglo,  y cuyo  nom- 
bre pasará  de  generación  en  generación  á la  historia, 
descubre,  observando  la  fermentación  de  la  cerveza, 
ciertos  séres,  bacterias  ó microbios. 

Y luego,  por  analogía,  descubrió  en  los  carbun- 
clos y en  la  sangre  carbuncosa  estos  mismos  séres 
que  había  descubierto  en  la  cerveza;  y á la  par  que 
descubrió  esto,  hizo  aplicaciones  respecto  á la  manera 
de  curar  esta  enfermedad,  buscando  lo  que  se  llama 
un  virus  idéntico  que  produce  la  enfermedad,  para 
atenuarlo  por  medio  de  experiencias  ó de  ingertos  en 
otros  animales,  é inocularlo  en  el  hombre,  á fin  de 
alcanzar  la  posibilidad  de  que  luego  la  enfermedad 
no  se  pegue  ó se  contagie.  Pues  bien;  un  eminentísi- 
mo fisiólogo,  el  doctor  Koch,  desarrolló  mucho  todos 
estos  estudios  en  Alemania;  y allí,  de  una  Universi- 
dad, creo  quede  la  de  Possen,  pasó  al  Consejo  sanita- 
rio de  Berlín,  por  sus  estudios  y descubrimientos;  y 
estos  estudios  merecieron  (porque  los  grandes  hom- 
bres, los  grandes  Gobiernos  y los  grandes  Estados  se 
conocen  en  todo),  estos  estudios  merecieron  que  se  le 
diese  por  el  Gobierno  Imperial  una  pensión  de  cerca 
de  20.000  duros,  á fin  de  que  procurase  estudiar  sus 
invenciones;  como  también  está  pensionado,  si  no  me 
equivoco,  el  doctor  Pasteurpor  la  República  France- 
sa, con  una  pensión  crecidísima;  porque  así  las  inves- 
tigaciones microscópicas  y químicas  como  los  estu- 
dios de  los  fenómenos  producidos  por  las  inoculacio- 
nes, y como  la  cura  ó la  muerte  de  los  anímales, 
traen  consigo  inmensos  gastos,  y no  los  puede  hacer 
un  individuo,  por  rico  que  sea,  sino  que  se  necesita 
que  los  haga  el  Gobierno  ó el  Estado;  y debe  hacerlo, 
porque  para  eso  están  los  Gobiernos;  para  auxiliar  á 
todo  aquello  á que  no  alcanzan  libremente  asociados 
los  individuos,  y no  realiza  de  ningún  modo  la  misma 
sociedad. 

Ahora  bien;  sobreviene  el  cólera;  el  doctor  Koch 
es  enviado  por  Alemania  á Bombay  y á Calcuta;  es- 
tudia las  enfermedades,  se  ocupa  en  trabajos  necros- 
cópicos,  aplica  sus  procedimientos  micrográficos, 
hace  los  análisis  químicos,  y encuentra  lo  que  se 
llama  el  Hoülm  virgula , que  tiene  este  nombre  por- 


que afecta  la  forma  de  una  coma;  bacülusr  el  cual, 
según  dicen  todos,  produce  la  enfermedad  espantosa 
que  tanto  aterra  en  todas  partes.  Pues  bien;  lnego 
que  se  ha  encontrado  esto,  estudia  las  aguas  del  Gan- 
ges, que  producen  el  cólera-morbo  asiático  verdadero, 
y los  bacülu | que  había  encontrado  en  los  cadáveres  y 
en  los  intestinos  de  los  coléricos  al  estudiar  la  enfer- 
medad, los  encuentra  también  en  las  aguas  del  Gan- 
ges; y se  produce  así  el  gran  descubrimiento  de  la 
causa  generadora  del  cólera.  Estalla  la  enfermedad  en 
Europa,  traída  por  un  buque  venido  del  Tonkin;  el  doc- 
tor Koch  se  presenta  en  Marsella  y confirma  sus  des- 
cubrimientos; y entonces  se  presenta  también  nuestro 
compatriota  Fe  rúan,  quien  partiendo  de  las  invencio- 
nes recientes,  procura  una  eficaz  aplicación  inmedia- 
ta en  pro  de  ia  salud  pública.  Y debo,  decir  que  cuan- 
tos le  conocen,  porque  yo  no  tengo  la  honra  ni  la 
dicha  de  conocerle,  me  dicen  que  es  un  hombre  de 
verdadera  vocación  científica,  uno  de  esos  hombres 
consagrados  completamente  al  estudio  de  la  enfer- 
medad; tiene  la  vocación  del  profeta,  del  sacerdote, 
del  mártir;  vive  para  eso,  no  hace  otra  cosa  desde  que 
amanece  hasta  que  anochece,  más  que  estudiar  y des- 
cifrar secretos  de  la  ciencia.  Cuando  un  hombre  pue- 
de aliviar  algo,  moral,  intelectual  ó físicamente,  al  gé- 
nero humano,  y no  se  consagra  á eso,  siendo  así  que 
la  humanidad  es  tan  mísera  y tan  desgraciada,  me- 
rece que  sus  semejantes  le  aborrezcan  y le  maldigan; 
mientras  que  merecen  aplauso  y encomio  los  hom- 
bres que  se  consagran  al  alivio  y á la  curación  de 
sus  semejantes. 

Pues  bien;  ¿cuál  ha  sido  la  idea,  sencillísima  coma 
todas  las  grandes  ideas  nuevas,  del  doctor  Ferrari? 
Aplicar  el  método  que  hay  aplicado  á la  vacuna,  es 
decir,  el  método  de  producir  una  enfermedad  análoga 
á la  enfermedad  que  se  combate,  aunque  pasajera  y 
no  de  muerte;  una  enfermedad  impune,  digámoslo 
así;  es  decir,  que  el  gérmen,  el  virus,  el  baúillus  se 
pueda  aplicar  impunemente  y deja  al  hombre  indem- 
ne. Lo  que  se  ha  hecho  con  la  vacuna,  lo  que  ha  in- 
tentado hacer  el  doctor  Pasteur  con  la  rabia,  eso  mis- 
mo es  lo  que  el  doctor  Ferrán  hace  con  el  cólera: 
coge  los  baoiÚm}  los  cultiva,  les  quita  intensidad,  y 
los  inocula  como  la  vacuna,  y luego  resulta  (y  esto 
se  halla  probado,  porque  me  lo  ha  dicho  un  hombre 
de  tanta  verdad  y de  tantos  títulos  como  el  doctor 
Tolosa  Latour,  el  cual  se  ha  prestado  á la  experiencia), 
luego  resulta  que  se  tiene  el  cólera,  con  calambres, 
con  diarrea,  con  cefalalgia,  con  todos  los  síntomas  y 
pródromos  y con  todo  el  desarrollo  de  la  terrible  cala- 
midad en  grado  mínimo. 

Es  decir,  lia  descubierto  que  por  un  medio  arti- 
ficial se  produce  el  cólera,  y como  esto  está  descu- 
bierto, fácil  será  que  se  descubra  ó se  experimente 
que  por  ese  medio  artificial  no  solo  se  produce  el  có- 
lera, sino  que  se  cura,  como  se  produce  la  vacuna  y 
se  cura;  porque  señores,  el  doctor  Koch,  después  de 
encontrar  el  gérmen  del  cólera,  proponía  para  curar- 
lo, medios,  muchos  de  ellos  conocidos:  el  aceite  esem 
cial  de  menta,  el  sulfato  de  cobre,  el  laudado,  el  al- 
canfor, en  fin,  cosas  conocidas;  pero  un  medio  seguro 
de  conjurar  la  enfermedad  produciéndola  artificial- 
mente, ese  medio  dice  haberlo  encontrado  tan  solo  el 
doctor  Ferrán. 

¿Tengo  yo  autoridad  para  decir  que  lo  ha  encon- 
trado? No.  ¿Tiene  autoridad  todavía  para  decirlo  nin- 
gún médico?  Tampoco.  ¿Lo  dice  él  mismo?  Mucho 
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ménos.  El  doctor  Ferrán  dice  los  efectos  que  ha  es- 
tad lado,  y promete  que  de  estos  efectos  puede  ya  de* 
duclrse  el  haberse  encontrado  el  antídoto  colérico.  De 
todos  modos,  lo  que  resulta  es  lo  siguiente. 

Una  población  como  Jicira,  población  rica,  ilus- 
trada, de  las  más  importantes,  como  todo  el  Congre- 
so sabe,  en  la  provincia  de  Valencia,  se  ha  consagra- 
do con  devoción  verdaderamente  humana,  de  urt  mo- 
do que  nunca  le  agradeceremos  bastante,  á servir  de 
experiencia  en  este  gran  estudio,  y hay  á estas  horas 
cinco  mil  y tantos  inoculados.  El  doctor  dice  que  á 
los  cinco  dias  de  la  inoculación  queda  muy  preserva- 
do el  paciente,  y que  hecha  la  segunda  inoculación, 
porque  cree  que  son  necesarias  dos,  puede  el  indivi- 
duo quedar  completamente  indemne.  Yo  no  aseguro 
nada,  el  Congreso  no  puede  asegurar  nada;  pero  aquí 
está  lo  que  yo  pido,  lo  que  pido  en  nombre  de  la  hu- 
manidad, lo  que  pido  en  nombre  del  derecho,  lo  que 
pido  en  nombre  de  la  Patria,  lo  que  pido  invocando 
toda  suerte  de  consideraciones,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y declaro  que  yo  me  alegraría  mucho 
ser  Gobierno,  para  encontrarme  en  el  caso  de  su  se- 
ñoría, porque  teniendo  en  la  mano  el  presupuesto  del 
Estado  y recursos,  no  liay  más  que  lanzarlos  sobre 
ese  hombro  y conocer  pronto  si  la  experiencia  es  ó no 
verdad. 

Ahora  bien,  señores;  nosotros  no  hemos  discutido 
aquí  por  altas  razones  de  prudencia,  no  hemos  discu- 
tido, y si  hemos  discutido  lo  hemos  hecho  muy  inci- 
dentalmente,  lo  que  se  llama  la  política  colérica  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  es  decir,  los  medios 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  empleado 
para  defendernos  del  cólera.  Yo  no  lo  discutiré;  y voy 
á decirle  á S,  8.  con  toda  verdad,  porque  no  me  gus- 
ta en  asuntos  nacionales  mezclar  nuestras  desgracia- 
das disidencias  políticas;  yo  deho  decirle  á S.  8.  que, 
ora  haya  acertado,  ora  se  haya  equivocado,  porque 
eso  lo  discutiremos  ó no  lo  discutiremos,  lo  que  no 
puede  negarse  de  ningún  modo,  ni  lo  niego  yo,  es  su 
celo,  su  gran  celo  por  la  salud  del  país.  Pero,  señores, 
sucede  entre  nosotros  una  cosa  muy  propia  de  espa- 
ñoles; á mí  me  sucede  también:  somos  poco  precavi- 
dos, poco  previsores,  poco  económicos,  no  ahorramos 
nada  para  mañana,  y apenas  nos  cuidamos  de  las  ca- 
lamidades que  están  lejos;  así  es  que,  en  cuanto  apa- 
rece el  cólera,  tomamos  toda  suerte  de  medidas,  al- 
gunas de  ellas  excesivamente  celosas;  y cuando  el 
cólera  está  lejos,  ni  siquiera  nos  acordamos  de  que 
puede  venir  sobre  nosotros  tan  terrible  y espantosa 
enfermedad.  ¿Se  concibe,  señores,  que  nos  compro* 
metiéramos,  oiga  esto  el  Congreso,  que  nos  compro- 
metiéramos el  año  1 8 52  ¿ mandar  un  comisionado  á 
Bomba  y y Calcuta  para  estudiar,  digámoslo  así,  el 
gérmen  y la  cuna  del  cólera,  y no  lo  hiciéramos  des- 
de entonces,  y que  el  año  1857  un  Ministro  de  la  Na- 
ción, ya  muerto,  el  Sr.  Seijas  Lozano,  trajese  una 
pensión  de  50.000  rs.  para  mandar  un  médico  á esas 
regiones  según  los  compromisos  contraidos,  y la  Co- 
misión de  presupuestos,  por  razón  de  economías,  bo- 
rrara la  partida,  y no  enviáramos,  señores,  médico 
alguno  allí?  ¿Se  concibe  que  haya  las  dos  grandes  Co- 
misiones sanitarias  contra  el  cólera,  la  de  Constan  ti- 
nopla,  que  cierra  la  frontera  del  Asia  Menor  y de  la 
Persia,  y la  del  Egipto,  que  cierra  el  paso  de  los  ma- 
res asiáticos  al  hermoso  mar  europeo  por  excelencia, 
y desierto,  donde  las  caravanas  que  van  á la  Meca 
suelen  provocarlo,  y sin  embargo,  en  Egipto  tenga-  t 


mos  como  comisionado  nuestro  un  médico  que  se 
llama  Sierra,  y cuyo  nombre  debamos  decir  en  honor 
suyo,  quien  espontáneamente,  sin  que  nadie  se  lo 
pague  ni  se  lo  premie,  por  patriotismo,  se  presta  con 
todo  desinterés  á representarnos  en  aquellas  confe- 
rencias sanitarias,  pero  porque  el  cónsul  se  lo  encar- 
ga, pues  no  tiene  retribución  ni  nombramiento  del 
Ministerio,  ni  tiene  más  que  la  sombra  augusta  de  la 
bandera  española? 

Pues  en  Gonstantinopla  sucede  algo  peor.  Allí  no 
es  ya  un  español;  es  un  italiano,  el  cual  sponíe  sua 
se  presta  muy  de  grado  á representarnos  en  las  con- 
ferencias sanitarias  ¿Por  qué?  Porque  nosotros  no  te- 
nemos en  el  presupuesto  cantidad  alguna  para  ello. 
¿Se  concibe  esto,  señores?  Yo  le  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  podemos  continuar  en  tal 
desamparo;  y yo  le  ruego  á S.  S.,  puesto  que  ahora 
acaba  de  enviar  un  médico,  por  cierto  muy  amigo  y 
correligionario  mió,  á las  conferencias  sanitarias  de 
Roma,  donde  indudablemente  mantendrá,  con  su  sa- 
ber y experiencia,  muy  alíala  consideración  que  me- 
rece nuestro  altísimo  cuerpo  de  medicina,  compuesto 
de  hombres  verdaderamente  sabios,  muchos  de  ellos 
santos  y mártires,  que  no  nombro  aquí,  porgúelos  con- 
sidero como  hermanos,  y temerla  olvidar  alguno  en 
el  sinnúmero  de  los  que  hallamos,  y á quienes  tanto 
debe  la  ciencia  médica.  Pues  bien;  el  Consejo  de  Sa- 
nidad ba  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
nombre  una  Comisión.  Creo  que  el  Sr.  Ministro  la  ha 
nombrado  ya;  creo  que  la  Comisión  irá,  y que  se  ha- 
llará compuesta  de  personas  competentes;  pero  no 
basta,  señores;  el  doctor  B'errán,  como  todos  los  sa- 
bios, es  pobre,  y como  todos  los  pobres,  no  puede  con- 
sagrar dinero  á sus  experimentos. 

Estos  experimentos  necesitan  mucho  dinero,  por- 
que hay  que  ensayar  el  virus  colérico  en  los  aníma- 
les y hay  que  comprarlos  y hay  que  mantenerlos. 
Además  se  necesita  una  gran  oficina  química  ,y  el 
doctor  Refrán  tiene  su  oficina  en  un  des  van  de  Tor- 
tosa,  en  una  casa  en  construcción,  donde  apenas  pue- 
de observar  los  fenómenos  y donde  se  halla  expuesto 
á todas  las  inclemencias  del  cielo  y de  la  tierra.  Así, 
del  fondo  de  calamidades  públicas,  ó del  fondo  mis- 
mo del  cólera,  ó de  los  muchos  recursos  que  debe  te- 
ner ó que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
si  no  tiene,  que  debe  pedir,  destine  algo  al  doctor  Fe- 
rrán,  porque  le  sucede  lo  que  á todos  los  grandes  in- 
ventores: ha  producido  ya  un  apostolado,  tiene  ya  for- 
mada una  iglesia,  tiene  su  compañero  Pauli,  sin  el 
cual  no  podria  hacer  absolutamente  nada,  porque  es, 
digámoslo  así,  el  San  Juan  Bautista  de  este  redentor 
médico,  y tiene  otro  doctor,  el  doctor  J bueno;  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Valencia,  porque  el  doc- 
tor Ferrán,  como  todos  los  grandes  observadores  muy 
reconcentrados  en  sí,  no  es  orador,  es  un  poco  tímido, 
es  un  poco  tardo  de  palabra,  no  ha  venido  al  Congre- 
so á ensayarse  como  nosotros,  y por  consecuencia  no> 
es  gran  orador,  y ha  encontrado  al  doctor  Jimeno, 
que  explica  el  remedio  á las  gentes,  y las  gentes,  arras- 
tradas por  su  palabra,  se  prestan  á la  inoculación,  y 
todo  esto,  señores,  estos  viajes,  estos  experimentos 
propios  del  descubridor,  todo  esto  exige  dinero,  y yo 
se  Lo  pido  al  Congreso,  yo  se  lo  pido  á la  Nación,  creo 
que  lo  debe  á sus  mejores  hijos;  porque,  señores,  nos- 
otros. grandes  artistas,  grandes  descubridores,  gran- 
des navegantes,  grandes  héroes  los  españoles  en  ge- 
neral, aunque  hemos  tenido  sabios,  muchos,  muchí- 

í 104 


4268 


18  BE  HAYO  BE  1885* 


simos,  no  lian  logrado  el  valimiento  y el  renombre 
con  ellos  que  otros  pueblos. 

Por  consecuencia,  cuanto  indique  una  propensión 
hacia  las  ciencias  experimentales,  debe  ser  apoyado, 
pero  muy  apoyado,  por  el  Gobierno:  y asi  como  en  el 
siglo  XVT  tuvimos  al  gran  descubridor  de  la  circula- 
ción de  la  saugre,  dígase  después  lo  que  se  quiera, 
con  Harvcy,  y la  circulación  de  la  sangre  parecía  im- 
posible, y es  uno  de  los  descubrimientos  más  gran- 
diosos, pues  no  se  pueden  apreciar  los  errores  que  se 
cometían  cuando  se  creía  que  las  arterías  estaban  lle- 
nas de  aire,  ó que  el  hígado  era  el  órgano  principal, 
y otras  cosas  por  este  estilo,  dependientes  de  la  igno- 
rancia del  movimiento  de  la  sangre  por  nuestras  ve- 
nas y por  nuestras  arterias;  cuando  esto  pasaba,  aquel 
hombre  descubría  la  circulación  de  la  sangre,  y nos- 
otros, porque  pensábamos  de  otra  manera  que  él  en 
materia  religiosa,  le  expulsamos,  ó le  constreñimos  á 
partirse,  ó se  fué  á Ginebra,  donde  Gaivino  le  quemó 
en  aquellos  tristes  tiempos  de  competencias  religio- 
sas; no  vayamos  ahora  que  tenemos  un  hombre  cuyo 
invento  puede  honrar  á nuestra  Patria  é interesar  á 
la  humanidad,  no  vayamos  ahora  á despreciarlo. 

Creo  que  no  me  dirijo  en  vano  al  Congreso  y al 
Sr.  Ministro  de  hi  Gobernación,  y me  siento,  en  la  se- 
guridad completa  de  que  seré  atendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo):  Yo  me  felicito  mucho  de  la  pregunta  que 
lia  hecho  el  Sr.  Gástelar,  porque  ella  me  dará  ocasión 
para  decir  al  Congreso  que  no  estamos  tan  atrasadas 
corno  pudiera  suponer  la  omisión  que  el  Sr.  Castelar 
ha  padecido  al  enumerar  los  estudios  que  se  hacen 
en  otros  países,  de  los  que  se  hacen  en  el  nuestro, 
porque  ella  también  me  dará  ocasión  para  demos- 
trar que  antes  de  las  preguntas  del  Sr.  Castelar,  el 
Gobierno  se  había  preocupado  del  invento  del  doc- 
tor Ferré n,  y habla  procurado,  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  comprobar  la  verdad  que  este  invento 
pudiera  tener  en  beneficio  de  la  humanidad.  Es  natu- 
ral, Sres.  Diputados,  que  ante  la  calamidad  del  cólera 
morbo  asiático,  al  exponerse  por  alguien,  por  un  doc- 
tor acreditado,  la  esperanza  de  haber  encontrado  un 
remedio  contra  aquella  calamidad,  esta  esperanza 
haya  conmovido  ai  mundo  entero,  y en  los  Parlamen- 
tos de  otras  Naciones,  en  la  prensa  de  todos  los  países, 
en  las  Ghdes  españolas,  en  este  Congreso,  aun  antes 
de  este  día,  el  Sr,  Sastron  se  haya  levantado,  poseído 
de  ese  mismo  sentimiento,  á hacer  excitaciones  al 
Gobierno  de  S.  M. 

Yo  me  alegraría  muchísimo,  y esto  claro  es  que 
no  hay  necesidad  de  que  yo  ni  aun  siquiera  lo  indi- 1 
que,  porque,  ¡quién  no  habla  de  sentir  verdadera  sa- 
tisfacción! yo  me  alegraría  de  que  el  doctor  Ferrán  hu- 
biera encontrado  el  remedio,  porque  esto  significaría 
un  bien  inmenso  para  la  humanidad,  y de  que  este 
invento  tan  importante  para  la  especie  humana,  fuera 
debido  á un  médico  español. 

Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  que  pro- 
ceder en  este  sitio  con  la  moderación,  con  la  reserva, 
con  la  cautela  que  impone  el  cuidado  que  exige  la  sa- 
lud pública.  El  invento  del  doctor  Ferrán  es  digno  de 
todo  aplauso,  es  digno  de  toda  consideración,  y al  de- 
cir esto  me  parece  satisfacer  completamente  los  rue- 
gos y las  últimas  excitaciones  que  me  dirigía  el  se- 


ñor Castelar;  pero  yo  no  puedo  desgraciadamente  afir- 
mar, como  no  puede  afirmar  nadie,  que  este  sea  un 
invento  tal  que  pueda  considerarse  como  la  solución 
del  pavoroso  problema  que  entraña  la  existencia  del 
cólera-morbo  asiático.  EL  Sr.  Castelar,  haciendo  gala 
de  su  saber  y de  su  erudición,  ha  recordado  á este 
propósito  los  adelantos  de  la  mi  ero  grafía,  y ios  insti- 
tutos que  en  otros  países  se  han  dedicado  á hacer  el 
análisis  de  esos  cuerpos  que  se  encuentran  en  la  saru 
gre  humana,  de  esos  cuerpos  que  producen  las  enfer- 
medades y que  se  llaman  microbios,  y cuya  natura- 
leza aun  la  ciencia  no  tiene  determinado  sí  perte- 
necen al  reino  animal  ó al  reino  vegetal. 

En  esta  materia  ha  padecido  el  Sr.  Castelar  una 
omisíon  sensible.  A la  altura  del  laboratorio  del  doc- 
tor Koch,  tan  afamado,  hay  en  Madrid  un  laborato- 
rio histo  químico  bajo  la  dirección  del  doctor  Olavide, 
en  el  cual  ha  adquirido  grau  renombre  y fama  el  doc 
tor  Mendoza,  que  ha  hecho  y está  haciendo  constan- 
temente ensayos  para  la  inoculación  del  virus  de  dis- 
tintas enfermedades.  En  ese  laboratorio  Insto-químico 
se  han  examinado  los  productos  de  la  enfermedad  del 
cólera-morbo  asiático,  se  ha  examinado  y se  ha  reco- 
nocido el  badilas  virgula,  y se  ha  comprobado  que 
ese  badilas  virgula  que  el  doctor  Koch  ha  encontrado 
en  las  aguas  del  Ganges,  se  ha  encontrado  también  en 
las  aguas  del  lago  de  la  Gasa  de  Campo.  Y no  es  esto 
solo,  sino  que  habiéndose  dado  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  al  doctor  Mendoza  una  comisión  espe- 
cial para  que  visitara,  con  motivo  del  cólera ‘morbo 
asiático,  los  institutos  regidos  por  los  doctores  Koch 
y Pasteo r,  y fuera  allí  á adquirir  conocimientos  y á 
llevar  el  fruto  de  sus  modestas  experiencias,  después 
de  haber  visto  aquellos  señores  que  el  badilas  vir- 
gula del  agua  estancada  de  la  Casa  de  Campo  era 
idéntico  en  la  forma  al  de  las  aguas  del  Ganges,  con- 
fesaban, y esto  á los  hombres  de  ciencia  no  les  duele, 
que  todavía  en  esta  parte,  como  en  otras  que  á la  me- 
dicina se  refieren,  hahia  grandes  sombras  y grandes 
misterios. 

No  está  resuelta  ciertamente  la  cuestión  por  ha- 
ber analizado  ó descubierto  á favor  de  grandes  ins- 
trumentos lo  que  puede  formar  la  composición  de  la 
sangre  humana  ó de  los  líquidos  que  producen  la 
existencia  de  ciertas  enfermedades.  Todavía  ante  la 
medicina,  ante  el  buen  sentido,  queda  un  problema 
por  resolver,  y mientras  este  problema  no  se  resuelva, 
aquellos  adelantos  que  significan  una  gloria  para  la 
ciencia,  no  pueden  significar  una  consecuencia  efec- 
tiva para  el  remedio  de  los  males  que  afligen  á la 
humanidad.  ¿Son  los  microbios,  son  los  badllm  cansa 
ó consecuencia  de  las  enfermedades?  Este  es  todo  el 
problema.  Se  ha  encontrado  indudablemente  el  mi- 
crobio, animal  ó planta,  no  importa  su  naturaleza; 
pero  falta  todavía  lo  más  áspero  del  camino  por  rece* 
rife.  Ese  animal  ó esa  planta,  ¿es  la  causa  que  pro- 
duce la  enfermedad,  ó ese  animal  ó esa  planta  es  el 
efecto  engendrado  por  la  enfermedad  misma?  Esta  es 
la  gran  cuestión  que  el  sentido  común  plantea  y que 
la  ciencia  tiene  que  resolver,  por  lo  cual  hombres  de 
ciencia  indiscutible  y reconocido  mérito,  de  igual 
amor  al  progreso  y á los  adelantos  científicos,  toda- 
vía no  prestan  á esos  descubrimientos  la  admiración 
que  otra  escuela,  que  otra  secta,  que  otra  parte  de  la 
opinión  les  tributa  y les  concede. 

Pero  en  fin,  de  todas  maneras,  es  bueno  consig- 
nar que  en  este  importantísimo  ramo  de  la  ciencia 
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humana,  España  no  está  tan  olvidada  ni  tan  atrasada 
qtis  no  cultive  su  estudio  y su  progreso;  que  en  Ma- 
drid hay  un  laboratorio  hiato-químico  á la  altura  de 
los  laboratorios  del  doctor  Pasteur  y del  doctor  Koch, 
regidos  por  doctores  de  verdadera  ciencia  y dignos  de 
consideración  y de  aplauso  (El  Sr.  Baselga  pule  lapa- 
tofira);  que  el  patriotismo  no  debe,  al  averiguar  lo  que 
pueda  existir  en  otros  país  es  * olvidar  por  completo  lo 
que  exista  en  el  nuestro. 

Pero  prescindiendo  ahora  de  esta  cuestión  y acer- 
cándome á la  que  ha  sido  objeto  de  la  pregunta  del 
Sr.  Gas  telar  (El  Sr.  Cas  telar:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar), yo  tengo  que  manifestar  á S.  S.  que  el  Go- 
bierno mira  con  simpatía,  como  no  puede  ménos  de 
hacerlo,  con  verdadero  interés,  con  disposición  gran- 
dísima á favorecerlos,  los  estudios  y los  esfuerzos  del 
doctor  Ferrán,  para  ver  si  encuentra  un  preservativo 
contra  la  calamidad  que  aflige  á muchos  pueblos  del 
mundo;  pero  que  sin  embargo,  no  se  le  puede  dar 
todavía,  ni  la  salud  pública  misma  consiente  que  se 
dé  todavía,  oficialmente  al  ménos,  á esta  cuestión,  la 
consideración  que  se  da  á los  problemas  resueltos. 
Hay  indudablemente  doctores  eminentes  que  ya  pa- 
recen formar  escuela  de  propaganda  en  pro  del  in- 
vento del  doctor  Ferrán;  pero  hay  otros  hombres  de 
ciencia  respetables,  respetabilísimos,  que  á estas  ho- 
ras combaten  el  invento  de  ese  doctor. 

Yo,  naturalmente,  no  voy  á hablar  de  esto.  El  se- 
ñor Gas  te  lar  se  declaraba  en  la  materia  incompeten- 
te; yo  creo,  en  efecto,  que  lo  somos  todos,  que  este  no 
es  asunto  para  tratado  en  el  Congreso;  pero  en  fin, 
creo  también  que  todos  Leñemos  derecho  á exponer 
aquellas  cuestiones  que  la  ciencia  plantea.  Y habien- 
do, como  antes  be  dicho,  doctores  respetables  por  su 
ciencia  que  manifiestan  grandes  dudas  á que  pueda 
llegar  á tener  eficacia  ei  que  se  denomina  invento  del 
doctor  Ferrán,  yo  me  hago  cargo  del  problema  y lo 
emito  tan  solo  para  demostrar  la  mesura  con  que  de- 
bemos proceder  en  este  asunto;  mesura  tanto  mayor 
cuanto  más  interés  haya  en  que  obtenga  una  solución 
satisfactoria. 

Hay  enfermedades  que  la  ciencia  ha  demostrado 
que  no  se  repiten  en  el  sér  humano.  En  estas  enfer- 
medades] como  la  viruela,  el  haberlas  padecido  cons- 
tituye casi  siempre  la  inmunidad  del  individuo  para 
lo  futuro.  En  estas  enfermedades,  la  vacunación,  que 
produce  una  enfermedad  con  caractéres  leves,  da  por 
resultado  en  la  mayor  parte,  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos,  la  inmunidad  del  individuo  para  sufrir 
aquella  calamidad.  Pero  ¿es  el  cólera-morbo  asiático 
de  las  enfermedades  que  una  vez  padecidas  conceden 
al  paciente  la  inmunidad  contra  su  repetición?  Hay 
muchos  indi  vid  nos,  hay  muchos  doctores  que  ase- 
guran que  el  cólera-morbo  no  otorga  por  haberse 
padecido,  ninguna  inmunidad;  en  una  palabra,  que 
el  cólera-morbo  se  repite  en  el  misma  individuo.  Y 
resuelto  el  problema  de  esta  manera,  añaden  lo  si- 
guiente: la  vacunación,  en  vez  de  producir  la  inmu- 
nidad, pudiera  producir  una  propensión  mayor  al  ata- 
que do  la  enfermedad  si  la  epidemia  se  presenta.  Este 
es  otro  problema  que  plantea  la  ciencia,  y del  cual  yo 
no  sé  absolutamente  nada  más  que  la  ciencia  lo  plan- 
tea, y yo  lo  expongo  refiriéndome  á los  doctores  que 
sostienen  esas  ideas. 

Prescindiendo  de  ios  términos  del  problema,  hay 
cu  los  que  yo  he  enunciado  otra  manera  de  examinar 
la  cuestión;  la  manera  práctica,  concreta,  y que  pre- 


cisamente se  refiere  al  caso  que  examinamos.  Es  in- 
dudable que  la  vacunación  en  cualquier  enfermedad, 
es  una  cuestión  que  la  ciencia  no  puede  dar  por  re- 
suelta a prlori  jamás;  es  una  cuestión  verdaderamen- 
te experimental:  para  convencer  de  que  la  vacuna- 
ción produce  la  inmunidad  de  la  especie  humana  con 
relación  á una  enfermedad  determinada,  es  menester 
demostrarlo  con  hechos ; es  menester  demostrarlo 
frente  á frente  de  esa  enfermedad.  De  manera,  seño- 
res Diputados,  que  para  que  el  invento  del  doctor  Fe- 
rrán adquiera  el  asentimiento  indiscutible,  le  hace 
falta  atravesar  la  triste  experiencia  de  una  epidemia 
fuerte  y declarada,  ¿Estamos  en  este  caso?  Afortuna- 
damente, no.  Se  ha  presentado  hace  ya  más  de  dos 
meses  en  muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Valen- 
cia una  enfermedad  llamada  en  los  partes  oficiales 
sospechosa , y calificada  por  algunos  facultativos  de 
cólera-morbo  asiático.  Donde  quiera  que  ha  hecho  su 
aparición,  ha  acudido  ei  Gobierno  aplicando  esas  me- 
didas que  constituyen  lo  que  el  Sr.  Gastelar  decía  que 
formaba  la  política  colérica  del  Ministro  que  os  diri- 
ge la  palabra;  es  decir,  que  donde  quier¿i  que  se  ha 
presentado  esa  enfermedad  sospechosa,  el  Gobierno  ó 
sus  autoridades  han  acudido  mejorando  la  higiene, 
aislando  los  focos  de  infección,  destruyendo  ios  efec- 
tos que  pudieran  trasmitirlos,  aplicando  con  el  mayor 
rigor  ese  sistema  cuarentena  río  que  espera,  que  con- 
fia, que  cree  que  en  el  aislamiento  del  mal  está  basta 
ahora  su  único  remedio, 

¿Es  que  La  naturaleza  del  mal  no  es  la  que  tuvo 
en  otras  épocas,  ó que  los  medios  han  sido  más  efica- 
ces que  en  otras  ocasiones?  Yo  no  aseguro  ni  una  ni 
otra  cosa;  pero  es  indudable  que  ha  cedido  á las  me- 
didas tomadas  contra  su  propagación,  puesto  que  una 
vez  hecha  la  aparición  y empezado  á adoptarse  me- 
didas enérgicas  de  higiene,  de  saneamiento  y de  ais- 
lamiento, la  explosión  se  ha  apagado,  el  mal  se  ha 
estacionado,  y en  muchos  pueblos  lia  desaparecido 
por  completo.  ¿Son  las  condiciones  de  una  enferme- 
dad que  aparece,  pero  que  no  toma  ese  incremento  que 
justiñea  el  terror  que  produce  en  los  ánimos  ante  el 
recuerdo  de  los  estragos  causados  por  el  cólera-mor- 
bo asiático  en  otras  ocasiones;  son  las  condiciones, 
digo,  de  una  enfermedad  que  aparece  y no  se  propa- 
ga, las  necesarias  y convenientes  para  poder  fundar 
sobre  la  experiencia  de  la  vacunación  un  fallo  ejecu- 
torio y decisivo?  En  Alcira  ha  aparecido  el  mal;  en 
Alcira  el  doctor  Ferrán  ha  hecho  4 ó 5.000  vacunacio- 
nes, y el  mal  se  ha  contenido;  pero  como  en  otros  pue- 
blos de  la  misma  provincia  donde  el  mal  se  ha  presen- 
tado también  se  ha  contenido  sin  que  en  ellos  se  haya 
hecho  vacunación  alguna,  resulta  que  el  dato  es  to- 
davía tan  inseguro,  que  por  la  experiencia  de  Alcira 
no  se  puede  llegar  á formar  un  juicio  definitivo. 

Yo  digo  esto  solo  para  mantener  el  derecho  á la 
circunspección  en  lo  que  son  deberes  del  Gobierno; 
porque  entiéndase,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que 
mi  simpatía,  mi  interés,  mi  deseo  está  en  el  éxito  y 
en  la  gloria  del  doctor  Ferrán;  pero  yo  desde  este 
banco  no  le  puedo  adjudicar  la  gloría,  ni  tener  por 
resuelto  y adquirido  lo  que  todavía  se  presenta,  des- 
graciadamente para  la  humanidad,  envuelto  en  du- 
das, en  sombras,  en  vacilación  y en  misterio. 

En  este  sentido  y demostrando  esto  mi  propósito, 
debo  decir  al  Sr,  Gastelar  que  no  es  el  Consejo  de  Sa- 
nidad el  que  me  ha  propuesto  el  nombramiento  de 
Gomision  ninguna;  que  es  de  mi  sola  y exclusiva  ini- 
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dativa  el  nombramiento  de  una  Comisión  científica, 
la  más  importante  posible , para  que  se  traslade  al 
lado  del  doctor  Ferrán  á estudiar  sus  procedimientos 
y á tomar  acta  de  los  resultados  y de  las  consecuen- 
cias que  se  obtengan.  En  este  sentido,  por  iniciativa 
del  Gobierno,  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid  de™ 
signará  un  individuo;  la  Universidad  ó San  Carlos, 
otro;  el  Consejo  de  Sanidad,  otro;  é irá  también  el  se- 
ñor Mendoza,  doctor  distinguidísimo,  de  inapreciable 
y extraordinario  mérito,  reconocido  por  todos  los  que 
cultivan  la  ciencia;  mérito  adquirido  en  el  estudio  de 
la  micrografía  y en  los  experimentos  llevados  á cabo 
en  el  laboratorio  histo-químíco  de  San  Juan  de  Dios 
de  Madrid. 

EL  gobernador  de  Yalencía,  secundando  los  pro- 
pósitos del  Gobierno,  lia  apelado  al  presidente  de  la 
Academia  de  Medicina  de  aquella  ciudad  y al  direc- 
tor del  Instituto  de  la  misma  ciencia,  y ambos  han 
ofrecido  que  las  corporaciones  que  respectivamente 
presiden  estudiarán  los  trabajos  hechos  por  el  doctor 
Ferrán, 

El  doctor  Ferrán  es  indudablemente  digno  de  todo 
aplauso,  de  todo  estímulo,  de  toda  protección,  y por 
mi  parte  ofrezco  dársela  amplísima  para  que  lleve 
adelante  sus  ensayos,  que  quiera  Dios  sean  coronados 
por  el  éxito;  pero  el  Sr.  Cas  telar  comprenderá  que  an- 
tes de  ahora  yo  no  podia  haberle  dispensado  esa  pro- 
tección, y que  aun  ahora  mismo  no  podría  dársela 
sino  bajo  la  garantía  de  esas  Comisiones  científicas 
que  han  de  estudiar  y comprobar  la  eficacia  del  in- 
vento, si  invento  hay,  que  ojalá  que  lo  haya,  porque 
yo  que  recibo  muchas  solicitudes  de  médicos  en  de- 
manda de  protección  porque  han  creído  encontrar  un 
remedio  contra  el  cólera-morbo  asiático,  no  puedo 
ciertamente  dispensársela  con  la  autoridad  oficial  sin 
ningún  género  de  garantía,  porque  todos  sabemos  la 
autoridad  moral  que  la  protección  oficial  lleva  con- 
sigo,  y en  caso  de  error  podría  convertirse,  en  vez  de 
escudo  y amparo  del  adelanto  científico,  en  arma  que 
lo  dañara.  Por  estas  consideraciones,  antes  no  podía 
dispensar  ai  doctor  Ferrán  más  protección  que  la  que 
he  manifestado;  en  adelante  se  la  dispensaré,  y para 
ello  me  habia  preparado  pidiendo  por  iniciativa  pro- 
pia á los  centros  científicos  la  designación  de  los  In- 
dividuos que  han  de  formar  la  Comisión  á que  he 
aludido  antes. 

Yo  me  alegraré  de  que  estas  palabras  satisfagan 
los  deseos  del  Sr.  Gas  telar  y respondan  al  justo  inte- 
rés que  una  cuestión  de  esta  naturaleza  debe  desper- 
tar en  la  opinión  publica;  en  ellas  va  expresado  sin 
ningún  género  de  limitación  mi  Interés  por  la  salud 
pública,  interés  que  nos  es  común  á todos;  en  ellas  va 
la  reserva  que  es  necesaria  al  que  tiene  la  fortuna  ó 
la  desgracia  de  ejercer  el  poder  público,  cuando  so- 
breviene una  calamidad  de  esta  naturaleza.  Yo  me 
siento,  haciendo  votos  por  que  el  doctor  Ferrán  ad- 
quiera la  gloria  de  haber  descubierto  un  remedio, 
una  defensa  eficaz  contra  los  estragos  que  puede  pro- 
ducir el  cólera-morbo  asiático. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  el  asunto 
es  de  tanta  importancia,  que  me  permitirá  ei  Congre* 
so  que  insista  un  poco  en  él,  porque  .en  este  asunto 
no  nos  hallamos  divididos  como  en  otros,  y mayoría 
y minoría  tenemos  un  Interés  común,  el  interés  de  la 
humanidad. 


Debo  rectificar  algo  que  me  importa  sobre  omi- 
siones que  me  ira  imputado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y que  pudieran  traer  ciertas  protestas. 

Ya  dije  que  no  hablaba  de  nuestros  médicos  ilus^ 
tres  por  temor  de  omitir  alguno,  pero  que  creía  que 
la  ciencia  de  nuestros  médicos,  en  lo  que  yo  pue- 
do conocerla,  está  á la  altura  de  toda  ciencia,  Síu 
embargo,  no  puedo  ménos  de  reconocer  el  mérito  del 
doctor  Olavide  y el  mérito  del  doctor  Mendoza,  que 
antes  he  omitido  por  la  razón  ya  dicha. 

Pero  no  puedo  de  ningún  modo  asentir  al  parecer 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  de  la  im- 
portancia de  esos  laboratorios.  La  importancia  de  los 
médicos,  el  saber  de  los  médicos,  la  virtud  délos 
médicos,  la  competencia  de  los  médicos,  no  los  niego; 
los  recursos  ofrecidos  á esos  médicos,  lo  niego,  por- 
que los  laboratorios  de  los  doctores  Pasteur  y líoch 
están  mantenidos  por  Estados  riquísimos  como  el 
Imperio  aleinan  y la  República  francesa,  mientras  el 
laboratorio  del  doctor  Olavide  y de  los  demás  que 
aquí  buscan  los  secretos  de  la  ciencia  está  mantenido 
por  nuestra  Diputación  provincial,  que  si  tiene  muy 
buena  intención,  no  tiene,  que  sepamos,  muchísimas 
riquezas. 

Por  consecuencia,  yo  pido,  y creo  que  el  Congre- 
so se  asociará  á mi  petición,  que  el  Estado,  el  cual 
debe  ser  siempre  una  institución  complementaria  de 
aquello  que  la  sociedad  no  hace  por  sí  misma,  que  ei 
Estado  subvencione  laboratorios  análogos  á los  sub- 
vencionados por  otros  Gobiernos,  y que  en  estos  la- 
boratorios se  desarrolle  nuestra  ciencia  como  debe 
desarrollarse,  ya  que  tiene  tantos  y tan  ilustres  sa- 
cerdotes. 

Otra  rectificación  muy  necesaria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acaba  de  decir 
que  el  bacillm  virgula  se  ha  encontrado  eu  la  Casa  dé 
Campo  (lo  siento  por  los  que  la  visitan},  como  en  las 
aguas  del  Ganges,  y ha  citado  el  testimonio  del  doc- 
tor Pasteur;  y ahora  sí  que  contradigo  completamen- 
te eso  en  esta  rectificación. 

Señores,  cuando  se  trata  .del  descubrimiento  de 
un  aleman,  no  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  diga 
ningún  francés,  ni  aun  de  los  más  eminentes;  como 
cuando  se  trata  de  un  descubrimiento  de  un  francés, 
no  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  diga  de  él  un  ale- 
mán; pasa  aquello  que  decia  Montesquieu  de  un  aba- 
te amigo  suyo:  cuando  el  abate  diga  algo  de  mí  ó yo 
diga  algo  del  abate,  uo  lo  creáis,  porque  hemos 
reñido.  Señores,  yo  recuerdo  ahora  un  filósofo  eminen- 
te que  no  voy  á nombrar,  porque  lo  que  aquí  deci- 
mos resuena  fuera,  y podría  resentirse  de  que  yo  tra- 
jese aquí  sus  interioridades  científicas.  Páseábame  por 
la  playa  de  Normandía  con  uno  de  los  mayores  filó- 
sofos franceses,  y me  decia:  yo  debo  asegurarle  á us- 
ted que  comencé  mi  sistema  científico  siendo  discí- 
pulo de  Gousin,  á quien  presté  grande  acatamiento; 
seguí  mi  sistema  científico  apropiándole  á la  escuela 
de  Hegel,  en  cuya  síntesis  creia  yo  encontrar  la  clave 
para  explicar  todos  los  problemas  físicos,  metafísicos 
y sociales;  pero  desde  la  guerra  franco-prusiana,  yo 
me  he  decidido  por  el  sistema  de  Spencer.  Así  es,  se- 
ñores, que  Pasteur  y Koch  riñen,  como  riñen  Mac- 
Mahon  y Molke,  y un  invento  de  un  aleman  jamás  lo 
admite  sin  reserva  ni  protesta  un  francés*  Espíritus 
superiores  han  querido  oponerse  como  el  mismo 
Momsen  y Renán,  pero  no  lian  podido  conseguirlo; 
tan  tristes  son  las  consecuencias  de  la  guerra. 
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Pero  entienda  y sepa  el  Sf.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  el  bacülm  virgula  no  se  lia  encontrado  en 
la  Casa  de  Campo,  felizmente  para  S*  S.s  y que  el  ba - 
cillus  virgula  está  admitido  por  todas  las  Academias 
cien  tíficas*  No  hay  ningún  periódico  de  medicina  en 
Europa  que  lo  contradiga-  Es  verdad  que  se  ha  con- 
tradicho aquí,  como  se  contradice  todo;  pues  que,  se- 
ñores, en  cuanto  sale  un  grande  hombre,  lo  mismo  en 
la  medicina  que  en  todo  el  resto  de  las  ciencias  hu- 
manas, como  el  grande  Rrousas,  ¡cuántos  y cuán  ex- 
traordinarios enemigos  no  tuvo!  El  sistema  de  Dar- 
wing,  ese  sistema  que  tantos  adeptos  ha  encontrado, 
¿no  se  ha  contradicho  por  eminentes  fisiólogos  en  Suiza 
y en  Francia,  cuyos  nombres  no  digo  por  no  alargar 
disertación?  Así  es  que  le  aseguro  al  Sr*  Minis- 
tro que  el  bacillus  virgula  queda  como  un  descubri- 
miento de  la  ciencia;  lo  que  ha  confirmado  el  doc- 
tor Ferrán,  á quien  ya  convenimos  en  admitir  como 
una  autoridad  en  la  materia;  y que  si  las  Academias 
de  Medicina  de  Madrid  no  han  dada  ciertas  decisivas 
sentencias,  por  lomónos  no  han  contradicho  esta  gran- 
de invención;  invención  que  es  en  realidad  una  ver- 
dadera revelación  científica,  porque  merced  á ella  se 
puede  tener  la  esperanza  de  haber  encontrado  el  pre- 
servativo eficaz  contra  el  contagio  colérico* 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  cmo  se  ha 
encontrado  el  medio  de  combatir  al  bacillus  virgulan 
Ya  se  ve  que  no  se  ha  encontrado;  no  se  ha  podido 
experimentar  el  preservativo  propuesto.  Pues  ya  se 
ve  que  no  se  ha  podido  experimentar*  Pero  el  caso  es, 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  para  todo  eso  se 
necesita  dinero*  Pues  qué,  para  las  invenciones,  para 
el  estudio,  para  la  Observación  experimental,  ¿no  se  ne- 
cesita dinero?  Si  el  doctor  Ferrán  hubiese  encontrado 
ya  su  secreto,  de  seguro  que  no  necesitaría  de  ningún 
Gobierno,  porque  le  bastaría  y le  sobraría  con  la  se- 
guridad de  que  su  invento  es  verdadero,  y porque 
todo  el  mundo  recurriría  á él  á comprársele  por  los 
medios  que  .se  compra  todo.  Pues  qué,  el  bacillus  rá- 
bico que  el  doctor  Pasteur  está  ensayando,  ¿es  ya  una 
verdad  definitiva  é inconcusa?  Pues  no  lo  es;  es  tan 
solo  una  aproximación  á la  verdad,  un  ensayo,  una 
experiencia;  i y estaría  bueno  que  le  dijera  el  Gobier- 
no francés  al  doctor  Pasteur:  «aguárdese  usted  á que 
so  acabe  la  hidrofobia,  y entonces  le  daré  á usted  di- 
nero!» Señores,  ¿cómo  se  llaman  las  aplicaciones  de 
la  electricidad?  Galvanismo  ó galvanoplastia,  del  nom- 
bre de  Galvam;  y sin  embargo,  Galvani  no  descubrió 
el  para- rayos,  no  descubrió  el  teléfono,  no  descubrió 
el  fonógrafo,  no  descubrió  la  pila  voltaica,  no  descu- 
brió todas  las  aplicaciones  de  la  electricidad;  y porque 
él  observó  una  chispa  de  la  electricidad,  á todo  esto 
se  le  da  el  nombre  de  galvanoplastia  ó galvanismo 
como  se  da  el  nombre  de  cristianismo  á nuestra  re- 
ligión, tomando  esta  denominación  del  nombre  de 
Cristo* 

Por  consecuencia,  todos  los  inventos  en  su  prin- 
cipio son  imperfectos,  y como  imperfecto  juzgo  que 
es  el  principio  del  descubrimiento  del  doctor  Ferrán. 
Pero,  señores,  ¿no  hay  una  distancia  inmensa  entre 
la,  Observación  de  Francklin  cuando  mira  la  cometa 
de  su  hijo  que  arranca  una  chispa  del  cielo,  y el  mo- 
mento en  que  arranca  un  rayo  del  cielo  y lo  envía  á 
las  profundidades  de  la  tierra?  Por  consecuencia,  el 
doctor  Ferrán  puede  comenzar  por  una  especie  de 
semilla,  como  son  todos  los  descubrimientos  en  su 
principio;  por  una  grande  imperfección,  por  un  tan- 


teo, y más  adelante  se  puede  llegar  á la  plenitud  y 
al  completo  desarrollo  de  ese  descubrimiento  en  la 
ciencia. 

Y ahora  tengo  que  decirle  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  siguiente.  Yo  no  había  querido  hablar 
de  la  enfermedad  sospechosa,  porque  los  pobres  que 
se  dice  que  la  padecen,  sufren  mucho*  Y es  más:  an- 
tes de  entrar  en  este  sitio,  me  había  dirigido  á un  co- 
rreligionario mío,  de  los  más  importa®»  de  España; 
al  Sr.  Dols,  jefe  de  mi  partido  en  Alcíra,  y puede  de- 
cirse que  en  toda  la  provincia  de  Valencia;  quien  me 
ha  dicho  que  presérve  á los  pobres  habitantes  de  Al- 
ema de  la  situación  en  que  se  encuentran,  porque  el 
gobernador  no  los  deja  ir  á Valencia,  y como  no  los 
deja  ir  á Valencia,  no  pueden  vender  el  capullo  de 
seda:  lo  compran,  y necesitan  inmediatamente  some- 
terlo á ciertos  procedimientos  para  que  produzca; 
se  sale  el  gusano  si  no  se  aplican  esos  procedimien- 
tos, pierden  su  cosecha  y pierden  una  inmensa  rique- 
za, ¿por  qué?  Porque  se  dice  que  hay  enfermedad  sos- 
pechosa* Se  cree  lo  que  dice  el  gobernador,  y no  se 
cree  lo  que  dice  el  doctor  Ferrán.  En  todo  lo  malo 
se  inflige  una  gran  penalidad,  la  de  no  salir  de  Alci- 
ra,  y en  lo  bueno  no  se  fija  la  atención,  porque  su  se- 
ñoría dice  que  todavía  no  se  han  hecho  grandes  expe- 
rimentos* Yo  le  ruego  á 8.  S*  que  sea  generoso,  que 
no  perderá  el  dinero  que  le  mande  al  doctor  Ferrán 
por  los  medios  que  tiene  S*  S*,  sobre  todo  en  épocas 
de  calamidad  pública;  y si  no  tiene  dinero,  que  nos  lo 
pida,  que  yo  declaro,  sin  ser  Ministro,  que  lo  votare- 
mos por  aclamación  y por  unanimidad,  para  que  se 
sepa  sí  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  ese  re- 
medio, y esto  no  puede  hacerse  sino  protegiendo  los 
esfuerzos  de  un  sabio  y de  un  santo. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  5* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Siento  mucho  que  el  Sr*  Gastelar  en  su  rec- 
tificación haya  tomado  el  carácter  de  polemista  v de 
defensor  de  uua  cosa  determinada.  Por  mí  parte  pro- 
testo que  no  entro  en  ese  terreno,  que  yo  no  vengo  a 
hacer  aquí  el  papel  de  fiscal  contra  el  invento  del  doc- 
tor Ferrán,  aunque  S*  S*  tome  el  de  defensor  de  ese 
invento*  Yo  me  quiero  conservar  en  una  actitud  néu- 
tra  é independiente,  esperando  á los  hechos  y á la  ex- 
periencia para  comprometer  mi  Opinión* 

Y después  de  esto  tengo  que  hacer  al  Sr.  Gastelar 
breves  rectificaciones.  El  Sr.  Gastelar,  al  recuerdo 
que  yo  he  hecho  de  la  existencia  en  Madrid  de  un  la- 
boratorio histo-químico  á la  altura  de  los  laboratorios 
más  avanzados,  y á Ja  altura  en  sus  experimentos  de 
los  experimentos  llevados  á cabo  por  los  célebres  doc- 
tores Koch  y Pasteur,  se  ha  contentado  con  argíiirme 
que  aquellos  célebres  doctores  son  auxiliados  con  los 
recursos  de  poderosos  Estados,  y que  el  instituto  de 
Madrid  solo  tiene  los  modestos  recursos  de  la  Diputa 
cioo  provincial*  Esto  no  significa,  gres*  Diputados,  en 
manera  alguna  que  ese  laboratorio  modesto,  y modes- 
tamente retribuido  no  esté  á la  altura  de  aquellos 
otros  pródigamente  sostenidos;  y la  prueba  la  adqui- 
rirá S*  S.  si  así  como  yo  recibo  sus  excitaciones  con 
gusto,  recibe  S*  S.  la  que  yo  le  dirijo  de  que  vaya  á 
visitarlo,  pues  se  quedará  admirado  y verá  que  hasta 
en  el  mecanismo  y en  los  instrumentos  para  producir 
las  grandes  temperaturas  y el  cultivo  de  esos  micro- 
bios hay  algo  que  no  se  paga  con  ningún  dinero*  No 

1105 


4272 


18  DE  MAYO  DE  1885. 


hay  dinero  en  ninguna  Nación,  por  poderosa  quesea, 
capaz  de  pagar  instrumentos  de  la  propia  invención 
del  Sr.  Mendoza,  que  ha  tenido  esa  fortuna!  y esa  ven- 
taja sobre  otros  experimentadores. 

Y paso  á otra  se  gunda  rectificación.  El  Sr.  Gaste  - 
lar  ha  hecho  gala  de  erudición  y de  talento,  y tam- 
bién ha  tenido  sus  puntos  de  ironía,  para  demostrar 
que  eL  bacillus  virgula  no  se  habia  encontrado  en  las 
aguas  estancadas  de  la  Casa  de  Campo , y por  toda  ar- 
gumentación nos  ha  dicho  que  los  franceses  y los  ale- 
manes están  muy  á mal,  y que  lo  que  digan  los  ale- 
manes de  los  franceses  no  se  puede  creer,  y lo  que 
digan  los  franceses  de  los  alemanes  debe  tenerse  des- 
de luego  por  falso.  Pero,  señores,  ¿qué  tiene  que  ver 
esta  argumentación?  ¿Son  franceses  ó alemanes  los 
doctores  que  están  al  frente  del  laboratorio  histo- 
químico  de  Madrid?  ¡Si  no  he  dicho  yo  que  el  bacillus 
virgula  se  haya  encontrado  aquí  porque  el  doctor  Pas- 
tear lo  haya  dicho  contra  el  doctor  Koch,  ó porque  el 
doctor  Koch  lo  haya  sostenido  contra  el  doctor  Pas- 
tear! Yo  he  dicho  que  ese  bacillus  virgula  se  ha  en- 
contrado en  las  aguas  estancadas  de  Madrid,  porque 
doctores  españoles  en  el  Instituto  histo- químico,  lo 
han  encontrado.  Y es  más:  cuando  dando  el  Gobierno 
protección  á esos  estudios,  se  ha  conferido  una  comi- 
sión al  doctor  Mendoza  con  motivo  del  cólera-morbo 
asiático,  para  ir  á ver  los  laboratorios  y conferenciar 
con  esos  eminentes  doctores , el  doctor  Mendoza  ha 
llegado,  como  resultado  de  sus  experiencias,  á que  ese 
bacillus  virgula  encontrado  aquí,  y reconocido  por  el 
doctor  Koch,  es  completamente  igual  en  la  íbrma  al 
bacillus  virgula  del  cólera-morbo  asiático,  ¿Qué  tienen 
que  ver  las  cuestiones  entre  franceses  y alemanes, 
con  que  el  doctor  Koch  haya  reconocido,  8res,  Dipu- 
tados, la  verdad? 

En  la  índole  de  este  debate,  ¿entiende  el  Sr.  Gaste- 
lar  que  es  hacer  argumento  desdeñar  el  testimonio 
de  esos  doctores  que  antes  ensalzaba;  desdeñar  los  he- 
chos que  pueden  apreciar  todos  y que  8.  S.  no  ha  te- 
nido  la  fortuna  de  apreciar  porque  no  ha  visitado  ese 
laboratorio,  ni  aun  creo  que  conocía  su  existencia,  y 
desdeñarlo  todo  eso  para  venir  á la  puerilidad  de  po- 
ner en  duda  la  conformidad,  no  el  descubrimiento  del 
hecho,  la  confirmación  que  pudiera  hacer  un  segundo 
doctor  A quien  se  enviaba  esto  comprobado,  por  la 
enemistad  nacional  que  pudiera  haber  entre  su  país  y 
el  de  otro  célebre  doctor?  ¿Es  este  todo  el  argumen- 
to que  hay  que  presentar?  Yo  he  sentido  olvidar  que 
tratamos  una  cuestión  fuera  de  las  divisiones,  de  ra- 
zones de  partidos  y de  intereses  pequeños;  que  trata- 
ba una  cuestión  con  igual  deseo,  con  iguales  senti- 
mientos en  el  alma  que  los  que  abriga  el  alma  del 
Sr.:  Gas  telar;  porque  si  yo  hubiera  entendido  que  tra- 
tábamos de  una  cuestión  de  retórica,  de  dar  ocasión  ¡ 
á formular  argumentos  de  ingenio,  me  hubiera  bas- 
tado afirmar  que  en  el  laboratorio  español  de  Madrid 
se  habia  descubierto  ese  bacillus-  virgula  igual  al  des- 
cubierto por  el  doctor  Koch  en  el  cólera-morbo  asiáti- 
co. Y esto  es  una  comprobación  sencilla:  claro  es  que 
esos  objetos,  plantas,  lo  que  quiera  que  sean,  séres 
microscópicos,  no  se  pueden  llevar  para  someterlos 
á la  Inspección  ocular  de  las  gentes;  pero  por  los  mis- 
mos procedimientos  se  sacan  de  ellos  fotografías, 
se  reproducen,  y sobre  esto  es  sobre  lo  que  se  fun- 
dan los  estudios;  y de  esa  manera  está  comproba- 
do (que  es  la  única  manera  que  la  ciencia  tiene  de 
p firmar  sus  inventos)  está  comprobado  que  el  ba- 


dilas virgula  del  cólera-morbo  asiático  que  se  ha  en- 
contrado en  las  aguas  del  Ganges  y en  las  deyeccio- 
nes de  los  coléricos,  se  ha  encontrado  en  Madrid  en 
unas  aguas  estancadas;  esto  basta  para  demostrar  que 
sobre  todas  estas  materias  pesan  grandes  oscuridades, 

B1  Sr.  Gastelar  pedia  en  tono  de  reconvención, 
para  llegar  á un  resultado  definitivo,  dinero  para  el 
doctor  berrán,  porque  decía  que  en  estas  cuestiones 
solo  se  podía  llegar  á término  con  dinero.  Me  parece 
que  este  era  el  argumento  del  Sr,  Gastelar,  que  lo  con- 
firma. 

Yo  digo  á S.  8.  dos  cosas:  primera,  en  cuanto  yo 
pueda  disponer  de  recursos,  que  de  seguro  son  supe- 
riores á los  que  exigen  esos  procedimientos,  el  doctor 
Ferrán  tendrá  dinero.  (El  S)\  Gastelar:  Gracias.)  Pero 
tengo  que  afirmar  esto  á seguida.  No  es  exacto,  seño- 
res Diputados,  que  con  dinero  se  llega  á tales  cerLe- 
zas  en  esta  cuestión;  para  ello  es  necesario  el  cólera- 
morbo  asiático.  Yo  en  esto  ciertamente  que  no  tengo 
poder  para  ofrecer  nada;  pero  si  lo  tuviera,  ño  com- 
placer i a al  Sr.  Gastelar.  Por  adquirir  la  certeza  de  si 
es  verdad  ó deja  de  ser  el  invento  del  doctor  Fe- 
rrán,  aunque  yo  pudiera  hacerlo,  jcómo  había  de  arro- 
jar sobre  mi  Patria  la  calamidad  del  cólera-morbo 
asiático,  para  que  el  doctor  Ferrán  ensayara  su  pro- 
digioso invento!  Pues  sin  esta  condición  todo  ensayo 
fuera  inútil;  que  ese  invento  no  puede  quedar  acredi- 
tado sino  ante  la  experiencia,  demostrando  que  pro- 
duce la  inmunidad  allí  donde  acude  el  socorro. 

Pero  en  esto  tengo  que  decirle  al  Sr.  Gastelar  algo 
más.  No  crea  el  Sr.  Gastelar  que  es  nuevo  e|  conato 
de  la  vacunación  del  cólera-morbo  asiático  del  doc- 
tor Ferrán.  El  ensayo  de  la  inoculación  de  ese  virus, 
como  preservativo  de  la  enfermedad,  es  ensayo  que 
desde  la  aparición  del  cólera-morbo  han  hecho  los 
doctores  Pasten r y Koch,  y es  ensayo  hecho  en  el  la- 
boratorio de  Madrid  por  el  doctor  Mendoza;  ensayo 
hecho  en  animales,  que  es  donde  generalmente  se  ha- 
cen estos  ensayos;  que  no  pueden  los  Gobiernos  ni  po- 
dría nadie  autorizar  los  ensayos  en  el  sér  humano,  á 
riesgo  de  que  produjeran  la  muerte  en  lugar  de  res- 
guardar la  salud  y la  vida.  Esos  ensayos  que  se  lla- 
man cultivar  el  microbio,  cultivo  que  consiste  en  ate- 
nuar la  fuerza  del  microbio  para  poderlo  inocular, 
produciendo  solo  una  enfermedad  más  tenue,  más 
leve,  vienen  haciéndose  desde  la  aparición  del  cólera, 
en  todos  los  laboratorios;  en  esto  no  ha  inventado  na- 
da el  doctor  Ferrán.  Lo  único  que  el  doctor  Ferrán 
reserva  como  secreto,  es  que  dice  que  ha  encontrado  la 
atenuación  del  microbio  en  cultivos  sucesivos  que  no 
determina,  y que  ha  hecho  el  ensayo  cou  conejos  de 
Indias,  en  Barcelona,  y ahora  viene  haciendo  el  ensa- 
yo naturalmente  en  séres  humanos,  en  esos  puntos  de 
la  provincia  de  Valencia. 

Vea  S.  S.  que  la  ciencia  no  se  ha  detenido  ni  aun 
en  España,  y que  se  ocupaba  asiduamente  de  estudiar 
la  vacunación  del  virus  colérico  y hacía  este  estudio 
en  los  animales.  Hace  ya  un  año  que  yo  tuve,  no  la 
fortuna,  porque  esa  cualquiera  la  puede  tener,  sino 
la  ocasión  de  ver  unas  monas  y unos  conejos  inocula- 
dos de  cólera,  en  el  Instituto  histo-químico  de  San 
Juan  de  Dios;  y por  cierto  que  en  estos  ensayos  se  vió 
que  hay  animales  cuya  naturaleza  es  refractaría  y en 
los  cuales  no  produce  resultado  la  inoculación,  así 
como  hay  otros  que  no  siendo  su  na  tu  ralez  a de  estas 
condiciones,  son  los  que  sirven  pata  las  experiencias, 
y yo  vi  una  mona  inoculada  del  cólera , que  había  te* 
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nido  algunos  vómitos  en  su  digestión.  Por  conse- 
cuencia, la  ciencia  no  está  aquí  tan  atrasada,  ni  eso 
está  tan  olvidado. 

Es  más:  el  virus  rábico  que  está  cultivando  el 
doctor  Pasteur,  le  ha  producido  ya  grandes  resul- 
tados en  los  perros;  pero  se  refiere  que  una  señora 
se  presentó  al  doctor  Pasteur  y le  pidió  que  la  va- 
cunara del  virus  rábicoy  del  cual  el  doctor  había  ob- 
tenido resultados  satisfactorios  en  los  perros  hacien- 
do sucesivas  inoculaciones;  el  doctor  se  negaba,  y 
aquella  señora  le  dijo:  yo  soy  responsable  de  mi  vida, 
y quiero  que  me  inocule  usted  que  debe  tener  gran 
le,  toda  vez  que  ha  obtenido  resultado  de  la  vacuna- 
ción; y Pasteur  le  dijo:  pues  yo  que  lie  obtenido  re- 
sultados satisfactorios  de  la  vacunación,  no  tomo  la 
responsabilidad  de  vacunar  á usted  de  este  virus  rá- 
bico, porque  la  ciencia  tiene  que  ser  cautelosa  y tí- 
mida. 

No  basta  un  ensayo,  ó algunos  ensayos  por  felices 
que  sean,  para  poder  dar  por  afirmada  una  resolución 
tan  grave  y que  tan  directamente  puede  afectar  á la 
vida  humana.  De  donde  el  Sr.  Gas  telar  puede  deducir 
queda  ciencia  en  materia  de  vacunación  del  virus  co- 
lérico como  preservativo  contra  el  cólera,  se  viene 
ocupando  de  este  asunto  desde  que  el  cólera  apareció 
en  Tolon;  que  de  él  so  ocupan  esos  eminentes  docto- 
res, y se  lia  ocupado  y se  ocupa  también  ese  Instituto 
que  hay  en  Madrid.  Lo  que  hay  es  que  el  doctor  be- 
rrán cree  haber  obtenido  la  atenuación  del  microbio, 
único  misterio,  única  novedad  en  que  fundamenta  su 
invento,  y como  lo  cree  asi  con  la  sinceridad  de  toda 
convicción  personal,  afirma  que  ha  descubierto  el  an- 
tídoto contra  la  calamidad.  ¿Es  esta  una  opinión  res- 
petable? Sí.  ¿Es  esta  una  opinión  que  debemos  desear 
que  tenga  el  éxito  y el  asentimiento  de  la  ciencia?  Sí. 
¿Pero  es  esta  una  verdad  ya  asentada  é indiscutible? 
No;  porque  enfrente  de  doctores  que  sostienen  esa 
opinión,  hay  otros  doctores  que  la  combaten,  y pres- 
cindiendo de  eso,  porque  falta  que  pase  por  la  expe- 
riencia, porque  falta  que  se  demuestre  que  en  un  país 
verdaderamente  infestado  porei  cólera-morbo  asiáti- 
co produce  sus  efectos  la  inoculación,  porque  los  en- 
sayos son  imperfec  tos,  porque  el  cólera  ó la  enferme- 
dad sospechosa  de  la  provincia  de  Valencia  ha  ofre- 
cido hasta  ahora  el  caso  de  contenerse  en  Alcira 
donde  se  han  hecho  ensayos,  y en  otros  puntos  donde 
no  se  han  hecho  inoculaciones.  Esperemos,  pues;  es- 
perar no  es  combatir,  esperar  es  ser  prudente,  espe- 
rar es  atender  al  cuidado  que  exige  la  salud  pública. 
Esperemos,  deseando  que  el  doctor  Ferrán  alcance  la 
inmortal  gloria  de  haber  descubierto  un  antídoto  que 
preserve  á la  humanidad  de  una  de  las  mayores  cala- 
midades que  la  afligen. 

El  Sr.  GASTELAR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  GASTELAR:  fiemos  entrado  por  culpa  mía 
y bajo  mi  responsabilidad,  en  una  cuestión  de  morfo- 
logía. i Dios  quiera  que  salgamos  bien  de  ella!  Pero 
debo  decir  que  siguiendo  como  con  efecto  sigo  de  cer- 
ca la  vida  política  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  podía  ignorar  que  existía  en  Madrid  el  gabinete  his- 
toquímico  del  doctor  Olavide.  Yo  he  estudiado  su  vi- 
sita, enterándome  de  ella  por  los  periódicos,  y he  se- 
guido de  cerca  las  discusiones  entre  el  doctor  Olavide 
y el  doctor  Lelamendí,  que  á tan  alto  punto  elevaron 
$1  nombre  de  la  ciencia  española  en  todo  el  mundo* 


Pero  yo  debía  hacer  lo  que  he  hecho,  por  la  razón  pré- 
viamente  dicha. 

Me  conviene  también  decir  que  hay  en  todas  las 
cuestiones  científicas,  y no  puede  ínénos  de  haberla, 
una  cuestión  nacional  cuando  las  Naciones  se  hallan 
en  guerra  latente  ó pública,  como  Alemania  y Finan- 
cia, y por  eso  los  amantes  de  la  humanidad  y de  la 
ciencia  deseamos  tanto  que  Francia  y Alemania  se 
reconcilien,  para  que  no  haya  esta  irregularidad  cien- 
tífica, que  cede  en  daño  de  la  verdad. 

Tengo  que  decir,  además,  que  según  informes  de 
médicos  de  primer  orden  que  no  quiero  citar  por  las 
razones  antes  dichas,  el  badilas  encontrado  en  el  lago 
de  la  Gasa  de  Campo  no  es  el  del  Ganges,  sino  que  es 
un  bacillus  producido  por  la  putrefacción.  Tengo  que 
añadir  que  las  Academias  de  Medicina  de  Barcelona 
han  confirmado  los  experimentos  respecto  del  baciilm 
hechos  por  £1  doctor  Ferrán,  y que  la  Academia  de 
Medicina  de  Madrid  no  se  ha  opuesto  en  nada. 

Y fne  Urge  llegar  al  fin,  para  darle  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  fie  la  Gobernación,  porque  creo  que  no 
hemos  perdido  la  tarde,  puesto  que  he  sacado  dinero 
para  el  doclor  Ferrán. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Una  sola  rectificación. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Gas  telar  se  convencerá  de 
que  el  baciilm  encontrado  en  aguas  estancadas  de  Ma- 
drid es  idéntico  en  la  forma  al  badilas  del  cólera, 
cuando  lea  una  Memoria  que  está  destinada  á ver  la 
luz  pública,  de  ese  doctor  Mendoza  dando  cuenta  de  la 
comisión  que  yo  le  confié,  y que  ha  desempeñado 
como  era  de  esperar  de  su  reconocido  celo  é ilus- 
tración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SASTRON:  Señores  Diputados,  fuera  en  mí 
acto  de  atrevimiento  inusitado,  fuera  acto  de  verda- 
dera temeridad,  hablar  de  los  experimentos  del  doctor 
Ferrán,  después  de  los  brillantes  discursos  que  aca- 
báis de  oir  al  Sr.  Caá  telar,  gloria  de  nuestra  tribuna 
y envidia  de  todas  las  del  mundo,  y al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  también  es  'elocuente,  y según 
veis,  basta  Omnisciente.  [Risas.)  Pero  me  mueve  á di- 
rigiros estas  dos  palabras  que  voy  á pronunciar,  una 
especie  de  inculpación,  una  inculpación  directa  que 
ha  lanzado  sobre  nosotros  el  eminente  tribuno  señor 
Gastelar  al  comenzar  su  brillantísimo  discurso. 

EL  Sr.  Cas  telar  se  ha  dolido  profundamente,  de 
que  en  las  Cámaras  españolas  no  se  hubiese  alzado 
una  voz  para  hablar  de  los  trabajos  verdaderamente 
sorprendentes  del  doctor  Ferrán,  Nada  tendría  de  ex- 
traño que  siendo  yo  tan  humilde  en  el  orden  social, 
como  en  el  político,  como  en  el  profesional,  como  en 
el  parlamentario,  no  hubiese  llegado  á noticia  del  señor 
Gastelar  una  modesta  pero  entusiasta  excitación  que 
dirigí  al  Gobierno  en  la  sesión  dei  dia  9 de  este  mes. 
Pero  lo  que  es  extraño  que  el  Sr.  Gastelar  no  cono- 
ciese, es  que  en  la  alta  Cámara  los  ilustres  Senado- 
res, médicos,  doctores  Magaz  y Calleja,  excitasen  so- 
bre este  punto  al  Gobierno  en  una  de  las  sesiones  ce 
lebradas  en  los  primeros  dias  de  este  mes;  pues  lo 
mismo  en  el  Senado  por  medio  de  estos  ilustres  mé- 
dicos y Senadores,  como  aquí  en  esta  Cámara  por  mi 
humilde  cofiducto,  los  trabajos  del  doctor  Ferrán  han 
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tenido  eco,  si  no  tan  elocuente  como  el  de  esta  tarde , 
tan  en  tu  sí  as  La  en  el  fondo. 

En  la  sesión  del  día  9 de  este  mes,  cuando  yo  di- 
rigía un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  otorgase  al  doctor  Ferrán  todo  el  apoyo  que  ne- 
cesita el  hombre  que  destina  su  constante  y entusias- 
ta actividad  á trabajos  de  tanta  importancia  para  la 
ciencia  y para  la  humanidad,  yo  decia,  Sres*  Diputa- 
dos, lo  siguiente: 

«Este  ilustre  experimentador,  que  no  cuenta  con 
bienes  de  fortuna,  que  solamente  con  los  escasos  pro- 
ductos de  su  honrado  ejercicio  atiende  á la  subsisten- 
cia de  ios  seres  queridísimos  que  constituyen  su  hogar 
doméstico,  dando  un  ejemplo  vivo  de  heroica  abnega- 
ción, é impulsado  por  nobilísimo  afan  científico  y hu- 
manitario, abandonó  su  casa  y su  familia  y se  trasla- 
dó á los  focos  coléricos  de  Francia  en  la  última  epi- 
demia, En  Marsella  instaló  su  laboratorio  micro  bio- 
lógico en  el  hospital  Pharo,  lugar  de  muerte  en  aquel 
entonces,  y en  unión  del  doctor  Paulí  se  dedica  allí  á 
sus  estudios,  cruzando  sus  observaciones  y compa^ 
raudo  sus  ensayos  con  los  practicados  por  Nícati  y 
Riech*» 

Y después  de  algunas  reflexiones  en  las  que  en- 
carecía la  importancia  que  los  trabajos  del  doctor  Fe- 
rrán tenían,  y la  importancia  que  se  les  daba  en 
todos  los  centros  científicos  del  mundo,  concluía  pi- 
diéndole al  Sr*  Ministro  la  protección  que  tan  elocuen- 
temente pedia  el  Sr*  Gastelar  esta  tarde  para  ese  nues- 
tro ilustre  compatriota,  diciendo: 

«Pero  lo  que  no  puedo,  en  mi  conciencia,  dejar  ie 
hacer  ni  por  un  momento  más,  es  pedir,  como  le  pido 
encarecidamente  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
otorgue  al  doctor  Ferrán  la  protección  que  necesita  el 
hombre  que  dedica  sus  entusiastas  actividades  á es- 
tudios de  tal  importancia  para  la  ciencia  y para  la 
humanidad. 

Es  indispensable  que  el  Gobierno  auxilie  pronta 
y convenientemente  á ese  observador,  en  la  esperanza 
fundada  de  que  sus  trabajos  tal  vez  logren  una  de  las 
más  preciosas  conquistas  para  la  especie  humana* 

Así  espero  lo  hará,  porque  todos  los  Gobiernos 
tienen  el  deber  inexcusable  de  patrocinar  con  verda- 
dero amor  todo  aquello  que  redundar  pueda  en  bene- 
neficio  de  la  salud  de  los  pueblos*» 

Yea,  pues,  el  Sr.  Gastelar,  vea  nuestro  eminente 
tribuno,  cómo,  dentro  de  mi  modestia  política,  parla- 
mentaria y profesional,  he  cumplido  con  lo  que  para 
mí  era  un  deber  de  conciencia,  y hasta  de  simpatía 
Inicia  ese  observador,  al  cual  profeso  fraternal  afecto. 

Con  esta  manifestación  os  sincero  á todos,  y sin- 
cero especialmente  á los  médicos  que  ocupan  un 
puesto  en  esta  Cámara, 

El  Sr*  Gastelar  hada 'también  en  su  preciosísimo 
discurso  una  llamada,  una  excitación  al  Gobierno  de 
S.  M*  para  que  enviase  delegados  á estudiar  en  sus 
locos  de  producción  esta  enfermedad  pestilencial.  ¡Cuán- 
to agradezco  á S.  S.  esta  excitación]  Porque  yo  debo 
manifestar  al  Congreso  que  también  sobre  este  pun- 
to en  el  dia  1 8 del  mes  de  Marzo  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara  una  proposición  de  ley  creando 
tres  inspecciones  sanitarias,  una  en  el  extremo  Orien- 
te, otra  para  el  Seno  Mejicano  y América  del  Sur  y 
otra  para  el  Egipto  y Constautinopla,  con  objeto  de 
constituir  tres  delegaciones  de  carácter  técnico,  pu- 
ramente técnico,  esto  es,  de  Observación,  de  estudio, 
(le  aná}ísi$  §obre  las  enfermedades  epidémicas,  es  de- 


cir, sobre  sus  causas,  desarrollo,  medios  de  propaga- 
ción, y tratamiento  más  eficaz  que  resulte  en  aque- 
llas zonas  de  estas  epidemias  exóticas,  cólera-morbo 
asiático  y fiebre  amarilla* 

Hechas  estas  aclaraciones,  que  encontrareis  lógi- 
cas, naturales  y casi  obligadas  para  mí,  dada  mi  si- 
tuación en  esta  Cámara,  voy  á sentarme,  aunque  no 
sin  afirmar  que  la  medicina  en  sus  grandes  conquis- 
tas, en  sus  grandiosos  progresos*  es  y ha  de  ser  siem- 
pre grande,  aun  cuando  no  pueda  pronunciar  jamás 
la  última  palabra  sobre  sus  inmensos  problemas,  re¡^ 
pecto  á estas  enfermedades  pestilenciales* 

Yo  no  puedo  inclinarme  ni  á una  escuela  ni  á 
otra  escuela,  ni  creo  que  deba  abrazarme  con  ligere- 
za á un  principio  ni  á otro  principio,  cuando  esta  ul- 
tima palabra  aun  no  se  ha  pronunciado.  Pero  digo 
que  hay  ya  mucho  de  grande  en  los  trabajos  del  ilus- 
tre Ferrán,  y por  ello  os  pido  con  tanto  entusiasmo 
y con  calor  tanto  como  el  Sr*  Gastelar  acaba  de  ha- 
cerlo, la  protección  que  debe  otorgarse  y merece  ese 
ilustre  médico,  como  mañana  os  la  pediría  para  cual- 
quier otro  médico  español  que  se  dedique  á estudios 
de  esta  importancia  y que  tan  provechosos  han  de  ser 
en  el  porvenir,  según  las  esperanzas  que  el  presente 
nos  ofrece. 

El  Sr.  GASTELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  GASTELAR:  Yo  deploro  mucho  que  el  se- 
ñor Sastron  no  haya  entendido  bien  lo  que  yo  expre- 
saba al  comenzar  mi  discurso.  Yo  no  podía  descono- 
cer las  preguntas  dirigidas;  lo  que  yo  indicaba  es,  que 
siempre  hay  entre  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
y los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  cierto  debate,  y 
que  no  había  habido  debate*  Esto  es  lo  que  yo  indica- 
ba; no  que  no  se  hubieran  hecho  preguntas  con  el 
celo  que  ha  demostrado  el  Sr*  Sastron  y con  mucha 
mayor  competencia  que  yo,  puesto  que  no  sé  ni  una 
palabra  de  medicina,  y él  es  ilustre  médico* 

Dos  palabras  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  no  quisiera  sentarme  bajo  el  anatema  de  su 
señoría  de  que  deseo  que  venga  el  cólera*  Yo  no  deseo 
que  venga  el  cólera  para  que  el  doctor  Ferrán  se 
muestre  sabio;  pero  S.  S.  hubiera  podido  mandarlo  á 
Calcuta  ó Bombay , donde  hay  cólera  siempre , como 
hemos  mandado  una  Comisión  muy  bien  retribuida, 
y yo  lo  aplaudo,  para  que  estudie  los  experimentos 
hechos  contra  la  fiebre  amarilla,  hechos  nada  ménos 
que  en  el  Brasil,  Eiü  -Janeiro*  Por  consecuencia,  como 
ha  hecho  tal  cosa  ese  Gobierno,  bien  puede  hacerse 
en  España  y mandar  al  doctor  Ferrán  á puntos  donde 
puede  ensayar  su  invento* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  me  alegraré  mucho  poder  complacer  á 
S.  S.;  esto  es,  tener  que  manifestar  al  doctor  Ferrán 
que  toda  la  protección  del  Gobierno  la  tendrá  para  ir 
á hacer  el  ensayo  de  su  invento  á Madrás  ó á Calcu- 
ta, porque  esa  sería  la  señal  de  que  estábamos  libres 
de  esa  calamidad*  Y con  esto  está  S*  S.  completamen- 
te satisfecho  (El  Sr,  Gastelar:  Satisfecho),  porque  yo 
no  quiero  volver  al  antiguo  debate:  en  algunas  oca- 
siones se  creyó,  y la  opinión  del  mundo  se  conmovió 
porque  se  había 'encontrado  un  preservativo  contra  la 
fiebre  amarilla  por  medio  de  la  vacunaciQp,  y una 
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triste  experiencia  posterior  demostró  que  uo  había 
sido  eficaz  el  que  por  un  momento  se  creyó  maravi- 
lloso invento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daselga  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  BASELO  A:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  porque,  como  todos  recordareis,  yo  habla 
anunciado,  antes  que  entrara  el  Sr,  Gastelar,  este  de- 
bate importantísimo  sobre  lós  experimentos  del  doc- 
tor  Fernán  en  Alcira;  y habría  renunciado  á intervenir 
en  él,  por  no  molestar  vuestra  atención,  si  no  hubiese 
oido  al  Br.  Ministro  de  la  Gobernación  decir  cos-as  de 
iá  importancia  y de  tal  inexactitud,  que  me  parece 
merecen  rectificación. 

No  voy  á recabar  ahora  la  mayor  ó menor  solici- 
tud en  pró  de  la  salud  pública,  ni  quiénes  han  sido 
los  primeros  ni  los  últimos  en  tomarse  interés  por 
ella;  pero  es  lo  cierto  que  hace  un  año  próximamente, 
recomendaba  y pedia  yo  al  Sr.  Ministro  una  cosa  que 
de  haberla  cumplido  no  hubiera  tenido  hoy  necesi- 
dad de  haber  hecho  las  declaraciones  que  ha  hecho, 
á saber:  que  todavía  el  Gobierno  y el  país  no  saben 
sí  tenemos  ó no  tenemos  cólera  en  Valencia,  ni  si  le 
ha  habido  ó no  en  Toledo,  y si  le  ha  habido  ó no  en 
ninguna  parte  de  la  Península.  Por  esto  recomendaba 
yo  y pedia  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con  tanto 
interés  el  ano  pasado,  en  el  momento  que  apareció  el 
cólera  en  Tolon,  que  enviase  allí  comisionados  que 
estudiaran  la  enfermedad  en  el  terreno,  por  si  acaso, 
como  sucede  en  toda  epidemia,  se  iniciara  aquí,  pu- 
dieran aquellos  médicos  conocerla  con  más  facilidad 
y sacar  á S*  S.  y al  país  de  esas  dudas;  dudas  que  va 
á tener  eternamente  el  país  si  el  Sr.  Romero  no  lo 
evita  siguiendo  mis  modestas  indicaciones. 

Unicamente  cuando  desapareció  el  cólera  en  To- 
lon y en  Marsella,  S,  S.  envió  al  doctor  Mendoza,  per- 
sona ilustrada  y que  yo  desde  aquí  me  complazco  en 
reconocer  como  una  autoridad,  sobre  Lodoenmicro- 
gi'alía*  Su  señoría  nos  ha  hablado  del  gabinete  hlsto- 
químico  de  San  Juan  de  Dios,  y lo  ha  comparado  con 
los  que  existen  en  el  extranjero,  á los  cuales  sub- 
venciona el  Estado  con  grandes  Cantidades,  porque  en 
ellos  se  hacen  grandes  y costosos  experimentos;  pero 
en  fin,  yo  no  voy  á entrar  en  este  debate;  únicamente 
diré  á S.  S.  respecto  a lo  que  ha  manifestado  acerca 
del  doctor  Mendoza  y del  doctor  Olavidé,  á los  cuales 
su  señoría  ha  puesto  como  grandes  eminencias  en  esta 
clase  de  estudios,  y así  lo  reconozco  con  mucho  gus- 
to; pero  según  mi  pobre  juicio  y el  muy  respetable 
de  la  Real  Academia  de  Medicina  y Cirugía  de  Ma- 
drid, hay  otro  cuyos  trabajos  en  esta  clase  de  estu- 
dios son  tan  importantes,  que  han  sido  premiados  por 
unanimidad  por  aquella  docta  é importantísima  cor- 
poración; me  refiero  al  Sr.  García  Sola,  catedrático 
eminente  de  la  escuela  de  Granada,  y una  de  las  glo- 
rias más  grandes  en  la  micrografía  contemporánea,  y 
cuyos  trabajos  y preparaciones  histológicas  compi- 
ten  con  las  más  renombradas  del  extranjero. 

Este  ilustre  comprofesor  nuestro  publicó  trabajos 
importantísimos  en  la  Memoria  á que  me  refiero,  de 
la  cual  no  sé  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tie- 
ne noticia,  pues  con  el  celo  que  yo  le  reconozco,  ha 
adquirido  cierta  competencia  en  estas  materias.  Esta 
Memoria  fué  premiada  por  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina y Cirugía  de  Madrid,  sin  que  haya  habido  otra 
superior  en  este  género  de  estudios.  Después,  cuando  i 
se  publicaron  los  trabados  del  doctor  Letamendi  y del 


doctor  Olavide  respecto  de  los  desinfectantes,  se  pu- 
blicaron asimismo  trabajos  importantísimos  de  este 
ilustre  catedrático,  que  yo  creo  que  por  haberlos  pu- 
blicado los  periódicos  debe  conocerlos  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación, 

Nos  decía  S,  S,,  contestando  hace  poco  al  Sr.  Gas- 
telar,  que  era  una  cuestión  que  estaba  sobre  el  tape- 
te, la  de  si  el  baciUus  virgula  era  causa  ó efecto  de  la 
enfermedad,  y yo  creo  que  S*  S.  tiene  razón  en  esto; 
en  lo  que  me  parece  que  no  la  tiene,  es  en  creer  que 
el  doctor  Mendoza  ha  sido  el  primero  ó ei  único  que 
ha  dicho  que  el  bmillm  virgula  existe  en  las  aguas 
estancadas  de  la  Gasa  de  Campo,  porque  un  catedrá- 
tico de  la  escuela  militar  de  Netiey,  de  Inglaterra,  el 
doctor  Lewis,  habla  ya  probado  más:  que  ei  baciüm 
virgula  se  encontraba  en  la  saliva  de  todas  las  perso- 
nas; y el  doctor  Hericourt  ha  demostrado  su  existen- 
cia en  distintas  aguas  y manantiales,  refiriéndose  á 
trabajos  importantes  de  los  doctores  Nicati,  Rietscb, 
Maddor  y otros.  Sea  ó no  sea  el  bacillus  virgula  el  ori- 
gen de  la  enfermedad,  y aun  cuando  Pasteur  y Koch 
hayan  descubierto  este  microbio  entre  los  infinitos  de 
esta  misma  clase,  es  lo  cierto  que  hasta  hoy,  y en  esto 
también  tiene  razón  S.  S.,  no  se  ha  podido  aislar  de 
tal  manera,  que  inoculado  en  esta  ó en  la  otra  forma, 
haya  producido  en  los  animales  la  enfermedad  colé- 
rica* 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  como 
realmente  no  hay  cólera-morbo  asiático  en  Valencia, 
y como  á las  inyecciones  que  el  doctor  Ferrán  ha 
practicado  en  Alcira  no  podemos  darles  importan- 
cia, porque  en  otros  pueblos  donde  se  ha  presentado 
esta  enfermedad  sospechosa  sin  haberse  hecho  estas 
inoculaciones  se  ha  detenido  el  padecimiento,  el  Go- 
bierno no  puede  reconocer  como  eficaz  en  absoluto  el 
sistema  de  la  inoculación*  {El  Sr . Ministro  de  la  Go- 
bernación: No  lo  doy  por  resuelto.) 

No  lo  puede  dar  S*  S.  por  resuelto,  y no  se  nece- 
sita que  S.  S*  lo  dé;  este  es  un  problema  que  ha  de 
ser  discutido  aun  después  de  haberse  resuelto;  como 
es  todavía  motivo  de  debate  entre  las  eminencias  mé- 
dicas la  inoculación  de  la  viruela.  Su  señoría  sabe 
que  es  un  problema  que  se  plantea  todos  los  dias,  ei 
de  si  es  ó no  conveniente  la  vacunación,  y sabe  tam- 
bién que  hay  razones  poderosas  para  sostener  el  pro  y 
el  contra* 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  vacunación,  era  preservativo 
absoluto  de  la  viruela,  puesto  que  no  sucedía  lo  que 
sucede  con  el  cólera  y la  fiebre  amarilla,  enfermeda- 
des que  se  adquieren  por  segunda  y tercera  vez.  Pues 
tengo  la  desdicha  de  no  estar  conforme  en  esto  con 
S*  S.j  porque  lo  mismo  la  viruela  que  el  cólera,  que 
la  fiebre  amarilla,  que  todas  las  enfermedades  de  ca 
rácter  contagioso,  por  regla  general,  una  vez  padeci- 
das no  se  vuelven  á padecer.  Do  que  tiene  es  que  hay 
excepciones,  como  las  hay  en  la  viruela,  pues  hay 
vacunados  que  padecen  la  viruela  y se  mueren,  que- 
dando la  duda  de  si  la  vacuna  fué  ó no  eficaz  y de  si 
la  vacuna  tiene  una  virtud  preservativa  más  ó ménos 
larga.  Do  cierto  es  que  si  el  doctor  Ferrán  consiguiese 
producir  estos  fenómenos  de  que  hablan  los  periódicos, 
que  son  fenómenos  de  cólera  atenuado,  y que  son  casi 
como  los  pródromos  de  la  vacuna  que  constituye  el 
preservativo  de  la  viruela,  el  doctor  Ferrán  habría 
hecho  un  descubrimiento  importantísimo  para  la  cien- 
cia y la  humanidad,  que  todos  los  hombres  impor- 
tantes de  todas  partes  han  de  reconocerlo  y aplaudirlo* 

1106 


4276 


18  DE  MAYO  DE  1885; 


De  todos  modos,  yo  me  complazco  en  reconocer 
en  el  doctor  Ferrán  un  hombre  que  abandonando  las 
comodidades  de  su  casa  se  marchó  voluntariamente  á 
estudiar  el  cólera  á Toiou;  y si  los  periódicos  no  fal- 
tan á la  exactitud,  dicen  que  al  marcharse  de  Torto- 
sa,  aquel  Ayuntamiento  le  lia  quitado  la  plaza  que 
tenia  en  el  hospital*  y esto  por  ir  á estudiar  á Al  eirá 
y otros  puntos  la  enfermedad  sospechosa,  empren- 
diendo esos  trabajos  importantes  que  hoy  llaman  la 
atención  no  solo  del  Parlamento  inglés,  sino  de  ias 
Academias  de  Medicina  de  Berlín  y de  París,  com- 
prometiendo á la  vez  su  vida  y la  tranquilidad  de  su 
familia* 

Lo  que  yo  me  permito  rogar  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  es,  que  si  en  realidad  la  enfermedad  que 
hay  en  Alcira  y otros  puntos  de  la  provincia  de  Va- 
lencia es  el  cólera,  auxilie  y ayude  al  doctor  Ferrán 
por  todos  los  medios  que  le  sea  posible,  porque  con  los 
recursos  que  se  votaron  el  año  anterior  hay  medios 
sobrados  para  hacerlo;  y si  no  fuera  el  cólera,  se  podía 
hacer  lo  que  decía  el  eminente  tribuno  Sr.  Gas  telar: 
que  teniendo  en  la  India  muchos  puntos  de  residen- 
cia esa  terrible  epidemia,  allí  puede  ir  el  doctor  Fe- 
rrán  á hacer  sus  experimentos  y á comprobarlos,  para 
que  sean  objeto  de  controversia  entre  Comisiones  cíen- 
tíficas  y se  vea  si  efectivamente  deben  adoptarse  di- 
chos experimentos* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Verdaderamente  yo  no  sé  qué  contestar  á 
S*  S,,  porque  S.  S.  se  ha  levantado  para  demostrar 
inexactitudes  que  yo  había  dicho,  y después  lo  que  ha 
hecho  S*  S*  es  confirmar  todas  mis  palabras*  Como 
no  sea  que  S.  S*  se  haya  sentido  movido  á usar  de  la 
palabra  por  un  concepto  que  ha  debido  llegar  á sus 
olios  desfigurado,  para  hablar  de  esos  otros  eminentes 
médicos  que  yo  he  citado,  no  comprendo  á qué  títu- 
lo 8.  8;  rectifica  esas  frases  mías* 

Yo  no  he  hablado  del  doctor  Oiavide  ni  del  doc- 
tor Mendoza  diciendo  que  sean  los  únicos  doctores 
competentes  en  esta  materia;  yo  he  hablado  de  un  los* 
ti  tuto  que  hay  en  Madrid,  á cuyo  frente  se  encuentran 
esos  doctores.  Pero  al  hablar  de  éstos,  ¿es  mermar  la 
reputación  y el  mérito  de  unos  doctores  que  haya  en 
Granada,  en  Barcelona,  en  Valencia  y en  otras  partes? 
Su  señoría  ha  creído  que  debía  rectificarme,  mejor 
dicho,  ha  querido,  y ha  cumplido  bien  su  deseo,  ha 
querido  aprovechar  esta  ocasión  para  dar  á conocer 
al  Congreso  que  hay  un' doctor,  ajuicio  de  S.  S*3  muy 
superior  á todos  los  demás,  que  se  llama  el  Sr*  Gar- 
cía Sola.  Sea  en  buen  hora;  yo  Le  agradezco  á su  se- 
ñoría la  recomendación  para  tenerla  en  cuenta,  por- 
que en  la  cuestión  de  salud  pública,  bien  pudiera  yo 
necesitar  de  esa  como  de  otras  eminencias.  Yo  me 
confieso  del  error  de  no  conocer  á ese  señor,  lo  cual 
no  es  extraño,  porque  para  nadie  puede  ser  un  miste- 
rio,  porque  lo  digo  siempre,  que  yo  no  leo  la  prensa. 

Dice  8.  8.  después,  sin  duda  para  corregir  inexac- 
titudes que  me  atribuye,  que  yo h había  manifestado 
que  el  doctor  Mendoza  habla  sido  el  primero  que  había 
demostrado  que  el  baeillm  virgula  existia  en  aguas 
estancadas.  Yo  uo  he  dicho  ni  que  haya  sido  el  pri- 
mero, ni  que  haya  sido  el  último,  ni  que  haya  tenido 
niagiiu  número  en  eso,  ni  aun  siquiera  he  relaciona- 
do el  hecho  con  el  doctor  Mendoza*  Yo  he  dicho,  frente 


á la  afirmación  del  Sr,  Gastelar,  que  hallaba  como 
una  demostración  incuestionable,  el  que  las  aguas  del 
Ganges  contienen  el  baeillm  virgula  que  tienen  las  de- 
yecciones de  los  coléricos,  que  el  baciüm  virgula  exis- 
te en  las  aguas  estancadas  y que  esto  se  ha  recono- 
cido por  todos;  y yo  uo  he  dicho  que  sea  nadie  el  pri- 
mero ni  ei  segundo  que  lo  haya  reconocido;  sino  que 
se  ha  reconocido  en  ese  laboratorio.  Por  consecuencia, 
en  ese  hecho  estamos  de  perfecto  acuerdo  también;  y 
en  último  resultado  estamos  en  la  mejor  armonía  en 
la  conclusión. 

Si  el  doctor  Ferrán  demuestra  que  es  tal  inventóle 
que  anuncia  y por  lo  que  hace  esa  propaganda  por  la 
que  todos  nos  interesamos,  el  doctor  Ferrán  habrá 
hecho  un  hien  inestimable  á la  humanidad;  pero  será 
mucho  mejor  que  lo  demuestre  teniendo  que  pasar  el 
invento  por  las  experiencias  hechas  lejos  de  nuestro 
país,  que  no  por  las  experiencias  de  nuestro  suelo, 
porque  esto  supondría  la  existencia  del  cólera -morbo 
asiático  entre  nosotros,  y es  mejor  que  no  venga,  que 
procurar  después  remediarlo. 

Dice  8,  S.  que  no  se  sabe  si  existe  ó no  el  cólera 
en  algunos  pueblos,  y á este  propósito  me  reconvino 
porque  no  hubiese  yo  nombrado  una  Comisión  que 
hubiera  ido  á ToIon.  No  nombré  yo  esa  Comisión  para 
que  fuera  á Tolon  al  efecto  de  reconocer  el  cólera, 
porque  desgraciadamente  esta  calamidad  ha  venido 
más  de  una  vez  á nuestro  suelo,  y no  es  tanta  la  dis- 
tancia desde  la  última  vez  que  vino,  que  todos  los  mé- 
dicos actuales  no  la  conozcan,  incluso  S*  S*  que  es 
jóven;  por  consiguiente,  esta  generación  ha  estudiado 
ya  esa  enfermedad,  y para  conocer  lo  que  es  el  cólera- 
morbo  asiático,  indudablemente  que  no  hacía  falta 
ninguna  Gomision,  porque  todos  los  médicos  la  cono- 
cen por  experiencia;  todos,  aun  siendo  jóvenes,  han 
tenido  ya  la  desgracia  de  haberlo  conocido  y de  ha- 
berlo tenido  en  nuestro  propio  país. 

¿Pero  hay  esa  enfermedad  en  los  pueblos  de  h 
provincia  de  Valencia?  Aquí  ya  ocurre  otra  cuestión 
que  no  se  resuelve  con  datos  científicos;  cuestión  más 
árdua  y difícil  y donde  pueden  salir  á plaza  los  inte- 
reses y las  pasiones,  y donde  todos  toman  la  palabra; 
unos,  los  que  se  consideran  libres,  para  librarse  del 
punto  donde  se  oree  que  está  la  explosión;  y otros, 
los  que  viven  en  el  mal,  para  ocultarle,  á fin  de  que 
no  se  corte  el  desarrollo  de  sus  intereses,  aunque  com- 
prometan la  salud  ele  los  que  viven  más  allá. 

Cuestión  es  esta  de  otro  orden  y de  otra  natura- 
leza, sobre  la  cual  yo  no  he  de  aventurar  respuesta 
alguna  completa,  limitándome  á decir  que  hay  una 
enfermedad  de  carácter  sospechoso  y que  me  has- 
ta la  sospecha  para  que  yo  la  míre  como  si  fuera  sin 
duda  ninguna  cólera-morbo  asiático  y para  que  tome 
todas  las  precauciones  posibles  contra  ella,  como  si 
no  hubiera  sospecha  y como  si  existiera  completa  se- 
guridad, porque  hay  médicos  que  consideran  ser  en 
efecto  la  enfermedad  del  Ganges,  y hay  otros  médicos 
que  no  se  atreven  á hacer  una  afirmación  tan  rotun- 
da. Mientras  tanto,  el  único  hecho  favorable  que  hasta 
ahora  aparece,  es  el  hecho  de  que  no  se  propaga  con 
la  intensidad  y con  la  tenebrosa  y terrible  propaga- 
ción con  que  se  ha  propagado  en  otras  épocas. 

Sin  embargo,  debo  decir  á 8.  8.,  y este  es  un  hecho 
tristísimo  y S.  S*  lo  sabe  mejor  que  yo,  porque  al  fin 
y al  cabo  es  sacerdote  de  la  ciencia,  mientras  que  yo 
soy  lego  en  ella;  S*  8.  sabe  que  ni  aun  para  los  sacer- 
dotes están  suprimidos  los  misterios  en  la  medicina, 
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y mucho  ménos  con  relación  al  cólera-morbo  asiático, 
en  lo  que  todo  son  misterios  y todo  son  dudas,  y lo 
único  que  la  ciencia  ha  averiguado  es  lo  mismo  que 
casi  el  instinto  natural  aconseja;  esto  es,  la  repudia- 
ción dei  punto  en  que  aparece,  y la  tendencia  á huir 
de  la  enfermedad,  como  único  medio  de  precaverse  de 
su  alcance-  Pero  si  desgraciadamente  esa  vacilación 
ó ese  estado  de  la  enfermedad,  en  vez  de  significar 
que  habla  modificado  su  carácter,  significara  una 
mera  vacilación  en  su  marcha,  ¡misterios  de  la  natu- 
raleza; misterios  de  su  modo  de  ser! , y más  tarde  en 
ios  pueblos  en  que  hoy  ha  asomado  en  pequeñas  pro- 
porciones, tuviéramos  que  mirar  ese  período  de  tiem 
po  como  tiempo  de  incubación  é hiciera  una  explo- 
sión espantosa;  entonces,  en  esa  triste  experiencia  por 
que  hubiéramos  de  pasar,  si  guardada  proporción  de 
los  inoculados  resultaba  que  en  vez  de  quedar  inmu- 
nes estaban  más  expuestos  porque  les  azotara  con 
mis  rigor  la  enfermedad,  juzgue  S.  S*  cuál  sería  la 
responsabilidad  de  todos,  y cuál  sería  sobre  todo  la 
responsabilidad  del  Gobierno,  si  en  esta  materia,  de- 
clarando su  importancia  y deseando  su  éxito,  no  pro- 
cediera con  la  reserva  y la  cautela  que  exige  el  inte- 
rés de  la  salud  pública. 

El  Sl\  BASELGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Deseo  rectificar  algunos  pun- 
tos que  al  contestarme  ha  tocado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y voy  á empezar  por  el  último  de 
ellos*  Yo  he  comprendido  y comprendo  siempre  las 
grandes  precauciones  que  se  tienen  que  tomar  desde 
ese  sitio,  por  la  inmensa  responsabilidad  que  se  con- 
trae en  cualquiera  de  los  actos  que  desde  ahí  se  lle- 
van á cabo;  pero  es  lo  cierto  que  cuando  yo  recomen- 
daba al  Sr.  Ministro  que  enviase  delegados  á Toion 
para  que  estudiasen  la  epidemia,  no  lo  hacía  porque 
en  España  no  hubiera  muchos  médicos  que  hayan 
tratado  y conocido  el  cólera,  porque  yo  de  mí  sé  de- 
cir que  no  siendo  muy  viejo,  he  presenciado  ya  dos 
epidemias  de  cólera  y he  merecido  ser  condecorado 
con  la  cruz  de  beneficencia  de  segunda  clase  por  la  del 
año  65  en  Madrid.  Pero  aun  así  y todo,  sucede  con  to- 
das las  epidemias,  aun  con  las  más  conocidas,  coma 
la  liebre  amarilla  y el  cólera,  que  siempre  que  invaden 
un  territorio  después  de  un  trascurso  de  tiempo,  dan 
lugar  á dudas  aun  en  los  médicos  más  prácticos;  así 
es  que  S.  S.  habrá  visto  en  comunicaciones  oficiales 
ó extraoficiales,  y en  todo  caso  en  los  periódicos,  que 
el  doctor  Fauvel,  una  grande  autoridad  en  epidemio- 
logía en  Francia,  sustentaba  que  el  cólera  de  Toion 
era  esporádico  y que  no  saldría  de  la  población  y sin 
embargo  el  doctor  Fauvel  se  equivocó*  La  Acade- 
mia de  Medicina  de  París  sostenía  que  de  ir  á la  ca- 
pital de  la  República  vecina  el  cólera,  no  irla  hasta  el 
10  del  mes  de  Setiembre,  y se  habían  tomado  las  pre- 
cauciones que  se  toman  en  estos  casos,  y efectiva- 
mente, no  fué  el  10  de  Setiembre,  sino  el  15  de  Octu- 
bre, en  que  hizo  una  explosión  en  todos  los  barrios 
de  París  y á los  ocho  ó diez  dias  desapareció. 

De  suerte  que  aun  cuando  haya  muchos  médicos 
que  conozcan  la  enfermedad,  siempre  se  observa  algo 
nuevo  en  las  invasiones,  que  conviene  conocer  para 
estudiar  el  rumbo  y la  marcha  que  pueda  seguir  en 
otras  localidades.  De  ahí  que  mi  pretensión  no  fuera 
infundada,  porque  nos  encontramos  con  enfermedades 
sospechosas  cuando  las  epidemias  no  toman  ese  ca- 
rácter explosivo  invadiendo  á muchos  individuos  ala 


vez,  pero  cuando  adquieren  ese  carácter,  ya  nadie 
las  confunde  y todo  el  mundo  dice:  esto  es  el  cólera,  ó 
esto  es  la  fiebre  amarilla,  etc.  Yo  en  este  punto,  y 
puesto  que  no  se  trata  de  una  cuestión  política,  le 
hacía  á S.  S.  observaciones  hijas  del  buen  deseo  que 
antes,  ahora  y siempre  he  tenido. 

Me  he  propuesto,  y hace  ya  tiempo  que  se  lo  anun- 
cié á S.  8.,  tratar  este  asunto  cuando  nos  ocupemos 
de  la  cuestión  sanitaria  y de  las  medidas  de  aisla- 
miento, acordonamiento  y demás  que  ba  tomado  S*  S, 

Por  lo  demás,  si  8.  3.  no  dijo  que  el  doctor  Mendoza 
era  el  primero,  yo  así  lo  habla  en  tendido;  y este  es  punto 
de  controversia  que  ha  de  sufrir  polémicas  do  grande 
importancia  y que  el  tiempo  ha  de  darle  por  resuelto; 
pero  por  de  pronto,  crea  8.  §,  que  no  se  necesita,  ni 
están  justificados  sus  temores  por  no  haberse  com- 
probado de  una  manera  inconcusa  la  eficacia  de  los 
experimentos  del  doctor  Ferrán,  porque  ese  temor  de 
S,  S.  de  que  al  aparecer  la  epidemia  los  inoculados 
es  tuvieran  más  propensos  á contraer  la  enlerm  edad,  es 
una  probabilidad  muy  remota,  y en  este  caso  nadie 
se  vacunaría  ni  tomaría  precauciones  en  lo  sucesivo. 
Cuestiones  son  éstas  muy  complejas,  y se  dan  razones 
por  unos  y por  otros,  según  el  punto  de  vísta  con  que 
se  discuten. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Las  últimas  palabras  de  S.  S.  son  las  únicas 
que  exigen  una  aclaración. 

Ese  es  un  peligro  remoto,  pero  posible.  Pues  yo 
de  lo  que  me  defiendo  es  de  declarar  por  averiguado 
lo  que  no  lo  está  para  nadie,  y ménos  para  mí.  Por- 
que 8.  S.  no  negará  que  pudiera  tener  una  gran  in- 
fluencia en  el  ánimo  de  los  pueblos  el  que  desde  este 
banco  se  declarara  que  estaba  perfectamente  averi- 
guado que  la  vacunación  preservaba  del  cólera;  y si 
luego  ese  peligro  remoto  fuera  posible  y se  aproxi- 
mara y sucediera,  impondría  grave  responsabilidad 
en  lo  que  es  materia  de  estudio  y experimentación. 

Esperemos  pues  á que  la  experiencia  hable. 

Por  lo  demás,  las  palabras  de  S.  S*  todas,  en  esta 
última  rectificación,  son  tan  sencillas  y las  encuentro 
tan  juiciosas,  y estoy  con  ellas  tan  de  acuerdo,  que 
precisamente  por  su  contenido  y consideración  es  por 
lo  que  yo  guardo  la  actitud  que  he  procurado  tener 
en  esta  tarde. . 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  no  podía  exigir  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  diera  por  resuelto  un 
problema  que  no  lo  está,  y ha  de  ser  objeto  de  mu- 
cha polémica  entre  los  sabios.  Mi  excitación  y ruego 
se  reducen  á que  estimule  todo  lo  que  sea  progreso  y 
medios  de  averiguar  la  verdad.  {El  Sr * Ministro  de  la 
Gobernación:  Así  lo  he  ofrecido.)  Pues  á eso  me  limi- 
taba: y de  ninguna  manera  á que  S*  S.  en  ese  banco 
declare  lo  que  no  ba  declarado  ni  el  mismo  inventor 
de  la  vacunación  contra  el  cólera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr*  Durán  y Cuervo,  una  estable- 


4278 


18  DE  MAYO  DE  1385. 


ciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba  {Véase  el 
Apéndice  undécimo  al  Diario  núm  Í37,  sesión  del  29 
de  Abril),  y otra  para  unificar  las  carreras  judicial  y 
fiscal  de  Ultramar  y de  ia  Península  (Véase  el  Apén- 
dice sexto  al  Diario  núm,  144,  sesión  del  8 de  Mayó), 
dijo 

El  Su.  PRESIDENTE:  Ei  $r.  Duran  y Cuervo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  proposiciones 
de  ley. 

El  Sr.  DTJRAN  Y CUERVO:  Señores  Diputados, 
todos  conocéis  perfectamente  la  situación  aflictiva 
por  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba.  En  estas  circunstan- 
cias, pues,  se  trata  de  establecer  allí  una  reforma  en 
la  legislación  hipotecaria,  que  indudablemente  ha  de 
dar  por  resultado  el  mejoramiento  también  de  la  si- 
tuación de  los  propietarios,  al  facilitarles  los  medios 
para  levantar  fondos  sobre  sus  fincas  con  que  atender 
á las  exigencias  de  su  explotación  y del  consiguiente 
aumento  de  la  producción.  No  solamente  es  de  nece- 
sidad hoy  esta  reforma,  sino  que  es  la  oportunidad 
precisamente  para  llevarla  á cabo.  Por  circunstancias 
especiales,  en  más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  isla 
de  Cuba,  en  todo  el  territorio  que  constituía  los  an- 
tiguos departamentos  Central  y Oriental,  existe  el  ré- 
gimen de  haciendas  comuneras,  que  conserva  la  pro- 
piedad en  perpétua  indivisión,  y en  aparcería  de  dis- 
tintas  personas,  obligándoles  por  la  naturaleza  de  la 
legislación  actual  que  la  ha  reglamentado,  á mante- 
ner la  organización  de  sitios,  hatos  y corrales  en  los 
territorios  en  que  se  halla  establecido  este  sistema,  tan 
necesario  en  su  origen,  como  vicioso  hoy.  Ni  el  sabio 
reglamento  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico  para  la 
tramitación  de  los  juicios  finmm  regundorum , y com - 
muni  dimdundo  puede  hoy,  por  reformas  poco  medi- 
tadas llevadas  á cabo,  ser  eficaz,  ni  tampoco  realizar- 
se la  división,  por  otros  accidentes  que  no  son  de  este 
lugar.  Es  desde  luego  una  consecuencia  forzosa  de 
esa  imposibilidad,  que  ese  aludido  sistema  de  comu- 
nidad continúe  sirviendo  de  obstáculo  al  progreso  de 
la  agricultura  y al  desarrollo  de  la  producción,  pues 
por  virtud  de  él  no  llega  á hacerse  efectivo  el  domi- 
nio de  los  partícipes  en  porción  determinada  del  fon- 
do común,  y no  pueden  fundar  el  prédio  agrícola,  de- 
dicar á su  explotación,  ni  al  establecimiento  de  las 
industrias  que  con  la  agricultura  se  relacionan,  su 
inteligencia  y sus  capitales,  ni  utilizar  los  recursos 
del  crédito  para  suplir  la  deficiencia  de  aquellos. 

Existe  también  una  masa  grande  de  terrenos  por 
muchos  miles  de  hectáreas, pertenecientes  al  Estado, 
fuera  de  la  circulación,  y en  abandono.  Le  correspon- 
den por  dos  conceptos  distintos.  Primero,. como  rea- 
lengos: se  distinguen  con  esta  denominación  los  lotes 
ó segmentos  comprendidos  entre  las  circulaciones  de 
los  hatos  y corrales  de  esas  haciendas  comuneras  de 
que  antes  hablé,  pues  tal  es  la  forma  del  área  que  les 
asignan  las  mercedes  que  sirven  de  título  á los  ac- 
tuales poseedores,  y que  les  trasmitieron  sus  causan- 
tes los  primitivos  concesionarios,  si  los  tales  lotes  no 
hubieren  pasado  por  moderada  composición  con  la 
Hacienda  pública,  ó por  consecuencia  de  denuncia  ó 
remate,  al  dominio  particular.  Pertenecen  también  á 
la  Nación  por  el  segundo,  que  es  el  de  desamortiza- 
ción, los  que  anteriormente  pertenecían  á institutos 
religiosos,  obras  pías,  y cuantos  se  comprenden  en 
las  leyes  preceptivas  de  aquella  medida. 

Esta  gran  masa  de  terrenos,  por  uno  y por  otro 
concepto  propiedad  indiscutible  del  Estado,  han  de 


pasar  en  breve  plazo  á la  privada.  De  este  accidente 
ha  de  ser  consecuencia  el  establecimiento  de  prédios 
agrícolas,  especialmente  en  las  provincias  de  Santia- 
go de  Cuba,  Puerto-Príncipe  y Santa  Clara.  Tales 
prédios  han  de  formarse  con  las  diversas  extensiones 
de  terreno,  procedentes  de  los  lotes  que  rematen  ó 
adquieran  á censo  los  particulares,  si  así  lo  determi- 
naren los  reglamentos  que  al  efecto  se  establezcan. 
Como  quiera  que  fuere,  ha  de  arrancar  el  origen  de 
la  titulación  de  esa  propiedad  del  acto  de  su  enaje- 
nación inmediata  por  el  Estado.  No  puede  decirse,  por 
lo  tanto,  que  tenga  antecedentes  que  hayan  de  deter- 
minar en  lo  sucesivo  controversias  ó litigios  acerca 
de  la  eficacia  y validez  de  aquel  título,  ó respecto  de 
las  distintas  limitaciones  que  para  el  dominio  esta- 
blece el  derecho,  y que  pudieran  disputarse  al  pro- 
pietario en  una  larga  y accidentada  série  de  trasmi- 
siones de  causante  en  causante. 

De  lo  dicho  resulta  demostrada  la  oportunidad  de 
constituir  el  derecho  reglamentario  de  esta  propiedad 
naciente  de  una  manera  que  responda  á la  situación 
del  país  en  general,  y en  particular  á las  circunstan- 
cias de  los  terratenientes,  que  hán  menester,  á falta 
de  otros  recursos,  encontrar  en  la  protección  que  la 
ley  les  dispensa,  los  medios  de  utilizar  ios  recursos 
de  su  propio  crédito  á fin  de  levantar  fondos  para 
acometer  ó continuar  la  explotación  de  sus  fincas. 

Esa  facilidad  no  se  la  ofrece  el  derecho  vigente,  y 
esto  es  un  mal.  Pero  hay  más:  por  consecuencia  de 
ia  abolición  de  la  esclavitud  (y  no  me  refiero  al  hacer 
mención  del  particular,  á que  hubiera  podido  reali- 
zarse de  una  manera  más  conveniente  y mejor  estu- 
diada esa  reforma  social  tan  urgentemente  reclama- 
da por  la  moral,  por  la  civilización  y por  el  senti- 
miento unánime  del  país,  sino  al  hecho  en  sí),  por 
consecuencia  de  esta  medida,  la  manera  de  ser  de  la 
propiedad  territorial  lia  sufrido  una  modificación.  El 
fundo  agrícola  ha  perdido  con  las  dotaciones  de  es- 
clavos á él  adscritas,  uno  de  los  elementos  que  con- 
currían á determinar  su  estimación  ó precio,  pues 
que  del  total  hay  que  deducir  el  que  aquellas  repre- 
sentaban, Por  otra  parte,  el  agricultor  propietario  ha 
tenido  que  sustituir  el  trabajo  del  brazo  libre  al  del 
esclavo,  y de  momento  recrecer  con  el  importe  de  los 
jornales  que  tiene  que  pagar  diariamente,  ei  costo  de 
la  producción.  Esto  considerado,  no  es  preciso  esfor- 
zarse para  demostrar  que  ha  decaído  el  valor  de  la 
propiedad  rústica,  ó sea  del  capital  inmueble,  cuyo 
equilibrio  con  los  demás  agentes  económicos  de  la 
producción  es  menester  restablecer  para  normalizarla 
y poner  término  á la  crisis  que  aflige  al  país.  Conse- 
cuencia de  esta  baja  es  el  decrecimiento  de  la  garan- 
tía del  propietario,  decrecimiento  que  afecta  á su  cré- 
dito. Es  indispensable  elevarle.  Sin  esto,  aquel  aludido 
equilibrio  no  se  restablecerá.  Para  conseguirlo,  dadas 
las  condiciones  de  actualidad  de  la  gran  Antüla,  no 
hay  otro  medio  que  organizar  el  crédito  territorial  de 
modo  que,  aquellos  inconvenientes  se  salven  hasta 
donde  sea  posible  y teniendo  muy  en  cuenta,  como 
he  recomendado,  la  verdadera  revolución  económica 
en  sentido  favorable  á la  producción,  á que  ha  de  dar 
lugar  el  hecho  de  traer  toda  aquella  propiedad,  que 
en  gran  parte  de  ia  isla  de  Cuba  no  está  aún  bien  de* 
finida,  y que  en  cumplimiento  de  las  leyes  vigentes  ha 
de  entrar  en  circulación,  al  dominio  privado. 

A ello  ha  de  contribuir  en  gran  manera  el  des- 
arrollo que  ha  de  imprimir  á la  agricultura  la  facilí- 


NÚMERO  150, 


4279 


dad  de  comunicaciones  que  ha  de  ser  consecuencia 
de  la  construcción  del  ferro-carril  central.  De  distinto 
modo  que  en  las  provincias  de  Guba.  Puerto- Príncipe 
y parte  de  la  de  Santa  Clara,  está  constituida  la  pro™ 
piedad  en  las  de  Occidente.  En  aquellas  son  con  indí- 
simos esos  grandes  ingenios  de  fabricar  azúcar.  La 
industria  agrícola  es  la  ganadería,  bien  en  crianza 
suelta,  bien  en  potreros  cerrados  que  no  alcanzan 
gran  extensión  superficial,  ni  representan  una  estima- 
ción extraordinaria.  Su  mismo  valor,  relativamente 
reducido,  se  presta  á operaciones  de  crédito  de  cierta 
índole. 

En  el  resto  de  la  isla,  por  el  contrario,  las  pro- 
piedades rústicas  son  de  grandísima  importancia;  no 
es  posible  levantar  fondos  sobre  ellas  por  la  elevada 
cuantía  de  su  valor;  es  preciso  subdividir  el  capital 
que  estas  mismas  propiedades  representan,  para  que 
esa  subdivisión  pueda  facilitar  la  adquisición  de  capi- 
tal con  que  atender  á su  explotación  y cultivo.  Estos 
accidentes  que  vienen  determinando  el  estado  real  de 
la  propiedad  agrícola  de  aquel  país,  y que  dificultan 
el  desarrollo  dél  crédito  territorial,  han  venido  encon- 
trando también  motivo  para  agravar  su  importancia 
en  el  estatuto  de  leyes  inspiradas  en  las  necesidades 
de  otras  épocas  y que  respondían  al  estado  de  la  cien- 
cia del  tiempo  en  que  se  promulgaron. 

Nuestro  antiguo  derecho  tomaba  la  nocion  de  la 
garantía  prendaria  del  romano.  Así  vemos  que  en  las 
leyes  del  título  13  de  la  Partida  5,*,  bajo  el  concepto 
jurídico  peño  se  comprende  la  prenda  y la  hipoteca. 
Aunque  algo  la  corrí gió  la  ley  del  Fuero  Real,  se 
confunden  ambos  contratos,  sin  embargo  de  ser  tan 
distintos,  cuanto  que  el  uuo  requiere  para  su  efica- 
cia la  tradición,  que  no  M menester  y que  basta  re- 
pugna á la  naturaleza  del  otro.  Consecuencia  de  esta 
confusión  de  conceptos  es  que  admitiese  el  derecho 
antiguo  la  hipoteca  sobre  bienes  muebles,  aunque  en 
realidad  en  la  práctica  no  se  haya  llevado  muy  ade- 
lante este  procedimiento.  Ha  venido  á introducir  una 
modificación  notable  en  el  sentido  científico  ia  ley 
hipotecaria,  que  planteada  en  la  isla  de  Guba,  ha  esta- 
blecido desde  luego  que  solamente  procede  la  hipote- 
ca respecto  de  los  bienes  inmuebles. 

Tenemos,  pues,  que  el  peño  de  la  ley  de  Partida 
es  el  género,  por  decirlo  así,  y la  especie,  la  hipoteca 
y la  prenda,  expresión  ésta  del  empeño  propiamente 
dicho,  y aquella  del  crédito  territorial;  y digo  crédito 
territorial,  porque  comprendo  en  una  sola  palabra,  to- 
mándolo como  género  de  esta  nueva  clasiñcacion  de 
gravamen  que  afecta  á los  inmuebles.  No  cabe  des- 
conocer que  hay  diferencias  esenciales  entre  el  cré- 
dito territorial  y el  hipotecario.  Estas  diferencias  han 
venido  á resolverse  en  el  Código  de  P rusia,  en  el  cual 
se  ha  llegado  á consignar  el  progreso  científico  en 
esta  parte.  No  están  definidos  con  separación  estos 
créditos  en  nuestro  derecho  patrio;  y toda  vez  que  las 
circunstancias  del  país  (y  me  refiero  á la  isla  de  Cuba, 
que  tanto  difiere  en  este  punto  de  las  provincias  pe- 
ninsulares] exigen  que  se  acometa  desde  luego  esta 
reforma,  es  indiscutible  que  es  llegada  la  oe'asion  de 
plantearla.  El  método  parece  exigir  que  aunque  lige- 
ramente y muy  de  pasada,  baga  notar  alguna  de  las 
diferencias;  esenciales  de  ambos  créditos,  que  exigen 
por  lo  tanto  diversa  reglamentación. 

El  contrato  hipotecario  produce  una  acción  mixta 
que  da  lugar  á la  persecución  de  la  cosa,  y en  lo  que 
§1  crédito  excede  del  valor  de  la  misma,  á ejercitar  la 


acción  personal  contra  el  obligado.  No  sucede  lo  mis- 
mo respecto  del  crédito  territorial.  Este  se  dirige  ex- 
clusivamente contra  la  cosa.  La  acción  que  produce 
es  puramente  real,  y tomando  como  base  de  ia  obli- 
gación la  cosa  misma  en  si,  con  absoluto  prescindí™ 
miento  de  la  persona  del  propietario.  Esta  diversidad 
de  acciones  indica  desde  luego  la  de  la  naturaleza  de  la 
Obligación  de  que  surgen.  La  hipoteca  es  de  carácter 
subsidiario  sujeta  á la  principal  de  que  procede,  y 
que  no  tiene  razón  de  ser  sino  en  cnanto  aquella  exis- 
ta. La  obligación  territorial,  por  el  contrario,  es  direc- 
ta, vive  por  sí  é independientemente  de  los  acciden- 
tes qúe  puedan  influir  en  la  situación  jurídica  ulterior 
del  propietario  que  realizó  una  operación  de  crédito 
sobre  su  inmueble.  De  confundirla  obligación  terri- 
torial con  la  hipotecaria,  resulta  la  incertidumbre  del 
derecho  del  propietario,  y es  tanto  mayor  cuanto  más 
variados  son  los  accidentes  de  la  obligación  garanti- 
da y más  se  diversifican.  Está,  pues,  y debe  estarlo, 
sujeta  á requisitos  de  forma  más  detenidos  y de  ma- 
yor ritualidad  que  los  que  pueden  exigirse  en  la  Obli- 
gación puramente  territorial.  Esta  que,  como  queda 
dicho,  es  puramente  real  y no  tiene  nada  de  personal, 
permite  realizar  desde  luego  ciertas  operaciones  y 
amoldarías  á forma  que  se  ajuste  á la  movilidad  y á 
la  facilidad  de  las  negociaciones.  Así  puede  realizar- 
se la  importantísima  reforma  de  equiparar  el  crédito 
territorial  al  industrial  y al  mercantil. 

No  hay  motivo  para  que  así  no  suceda;  no  hay  ra- 
zón para  que  esta  movilidad  por  la  que  éstos  se  ma- 
nifiestan en  los  actos  variados  de  la  vida  comercial, 
deje  de  extenderse  también  al  crédito  territorial.  No 
puede  fundarse  diferencia  en  la  diversidad  déla  impor- 
tancia de  valores,  toda  tez  que  el  crédito  industrial  y 
el  mercantil  puede  representarlos  muchas  veces,  más 
grandes  que  el  crédito  territorial,  por  preciado  que 
luere.  Pocas  fincas,  por  valiosas  que  sean,  pueden  al- 
canzar la  estimación,  por  ejemplo,  de  una  empresa 
de  vapores  ó una  sociedad  de  ierro-carriles;  y sin  em- 
bargo, esta  empresa  de  vapores  y esta  compañía  de 
ferro- carriles,  y aun  los  valores  mismos  de  la  deuda 
del  Estado,  son  trasoí  isihles  con  muy  pocas  diñen  Ha- 
des, y los  primeros  á que  anteriormente  me  he  refe- 
rido, y otros  valores  análogos,  mudan  de  dueño  por 
un  simple  endoso.  Por  manera  que  resulta  que  el  que 
ha  de  levantar  fondos  sobre  los  de  esta  clase,  se  ha- 
lla exento  de  los  inconvenientes  y de  las  gabelas  á 
que  están  sujetos  los  que  pretenden  verificarlo  por 
virtud  de  una  hipoteca.  Para  constituirla  es  necesa- 
rio reconocer  los  títulos,  otorgar  una  escritura  pú- 
blica ante  notario,  llevarla  al  Registro,  hacer  la  liqui- 
dación de  derechos,  etc.,  etc.;  análogos  trámites  son 
necesarios  para  la  cancelación,  mientras  que  para  la 
negociación  de  los  otros  valores  aludidos  todas  aque- 
llas formalidades  son  excusadas,  sin  que  por  esa 
omisión  sea  ménos  eficaz  y valedera  la  obligación  re- 
sultante. 

No  se  crea  que  la  mejora  que  propongo  es  una 
utopia.  Está  reconocida  y probada  en  la  práctica  en 
un  país  tan  adelantado  como  Frusta.  Permitidme  una 
ligerísima  reseña  histórica.  Conduce  á demostrar  que 
la  bondad  de  la  doctrina  se  ha  probado  en  la  contra- 
dicción de  los  partidarios  de  distintas  escuelas,  vi- 
niendo á triunfar  la  que  más  se  ajusta  al  progi^eso 
científico.  Desde  el  año  1704,  en  que  por  ordenanza 
de  20  de  Setiembre  del  mismo  año  íué  establecida  en 
aquel  país,  venía  ya  rigiendo,  hasta  que  le  dió  más 
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eficacia  la  ley  de  7 de  Febrero  de  1722,  y llegó  á re- 
glamentarse  más  tarde  por  la  ley  general  de  1794. 
Limitóse  en  un  principio  á determinados  países,  á una 
parte  de  la  Pomerania  que  no  estaba  sujeta  á la  le- 
gislación común  de  Prusia;  pero  luego,  vastos  los  bue- 
nos resultados  que  en  la  práctica  producía,  hubo  un 
voto  de  la  Cámara  Alta  de  1857,  en  28  de  Abril,  por 
el  cual  se  solicitó  su  adopción  en  el  Código  de  Pru- 
sia. No  se  aceptó  por  entonces:  hubo  más  tarde,  en 
13G0,  una  propuesta  de  los  Diputados  Rupel  y Con- 
rad,  y tampoco  tuvo  resultado.  Así  quedaron  las  co- 
sas hasta  1864,  en  que  formuló  el  Ministro  de  Justi- 
cia una  proposición  en  el  Parlamento,  que  no  tuvo 
mejor  éxito.  Por  fin  vino  á establecerse  en  la  legis- 
latura de  1867-68. 

Luchaban  en  aquel  país,  como  antes  os  he  indi- 
cado, dos  escuelas  de  derecho  contrapuestas:  la  es- 
cuela que  aceptaba  el  principio  antiguo  de  la  legisla- 
ción romana,  que  atribuye  al  contrato  de  compra- 
venta el  carácter  de  consensual,  y de  subsidiaria  á la 
obligación  hipotecaria,  y la  que  considera  á aquel 
contrato  como  real  y á ésta  como  directa. 

Bajo  estos  distintos  puntos  de  vista  considerada 
la  inscripción,  obedece  por  el  criterio  de  una  escuela 
á la  consideración  personal,  y se  registraba  más  bien 
por  el  nombre  del  propietario  que  por  el  de  la  finca; 
mientras  que  por  el  de  la  otra,  lo  esencial  y lo  deter- 
minante era  la  propiedad  inmueble  misma,  como  base 
de  inscripción  y de  registro.  No  se  abren  paso  fácil- 
mente las  reformas  por  bien  entendidas  que  sean,  ni 
logran  sin  obstáculo  y oposición  sobreponerse  á la 
costumbre  y á la  rutina.  Así,  pues,  esta  ley  vino  á 
derogarse,  por  otra  en  la  legislatura  de  1 869-70.  En 
estos  periodos  de  transición  habia  llegado  á acredi- 
tarse esta  innovación,  y ya  definitivamente  en  5 de 
Mayo  de  1872  se  aceptó  por  ultimo  en  la  ley  promul- 
gada en  Prusia,  que  es  la  que  viene  rigiendo  en  aquel 
país  desde  entonces.  Tan  satisfactorios  han  sido  los 
resultados,  que  en  í 873  ha  sido  sancionada  por  leyes 
de  distintos  Estados.  Lo  fué  en  Yade  en  23  de  Mayo, 
en  Nueva- Pomerania  y Ruguir  en  26,  en  28  en  Hanno- 
ver  y en  Schlewig-Holstheín,  y en  30  en  Hohenzo- 
Uern.  La  ley  prusiana  del  73  es  una  transacción  en- 
tre el  antiguo  y el  nuevo  régimen.  Conserva  de  aquel 
el  principio  para  la  hipoteca,  y aun  la  considera  sub- 
sidiaria, pero  proclama  el  carácter  real  de  la  obliga- 
ción. Se  compadece,  pues,  la  reforma  con  el  estatuto 
de  nuestro  derecho  patrio,  y no  cabe  ciertamente  for- 
mular un  argumento  sé  rio  para  su  adopción  en  la  isla 
de  Cuba,  que  difiera  en  sus  condiciones  y organiza- 
ción de  ia  propiedad  y sus  accidentes  de  las  provin- 
cias .peninsulares.  Se  comprenden  en  aquellos  Códigos 
la  obligación  hipotecaria  y la  territorial.  A distinguir- 
las y marcarlas  con  toda  claridad  en  nuestro  derecho 
ultramarino  tiende  la  proposición  que  vengo  soste- 
niendo. 

La  ley  prusiana,  como  la  nuestra,  y la  de  todo 
país  civilizado,  otorga  al  dueño  la  libre  disposición  de 
la  cosa  en  su  dominio  constituida,  en  cuanto  al  ha- 
cerlo no  vulnera  la  moral  ó el  derecho.  Como  conse- 
cuencia de  esa  misma  facultad  de  disponer,  enajenar 
y gravar  su  patrimonio,  le  autoriza  aquella  con  rela- 
ción á los  inmuebles  que  le  constituyen,  á que  emita 
cédulas  expresivas  de  una  cantidad  realmente  rau- 
tüáda,  con  interés,  y hasta  la  concurrencia  del  valor 
de  aquellos,  negociables  en  plaza. 

Estas  cédulas  llevan  anejos  cupones  á la  manera 


de  los  adheridos  á los  títulos  de  deuda  del  Estad  >,  los 
Guales  son  expresivos  del  iu  teres  y su  vencimiento,  y 
vienen  á cortarse  periódicamente  en  su  oportunidad, 
ó en  otro  caso  por  distinta  forma  se  expresa  una  y 
otra  circunstancia  en  el  cuerpo  de  la  obligación.  Des- 
de luego,  si  esta  disposición  asi  solo  se  hubiera  esta- 
blecido, podría  producir  inconvenientes  en  la  prácti- 
ca; pero  éstos  desaparecen  desde  el  momento  que  ia 
ley  establece  garantías  á favor  del  dueño  y del  presta* 
mista.  Se  refieren  unas  sustancial  mente  á la  esencia 
del  documento,  y otras  á la  exigí  bilidad  de  la  Obliga- 
ción misma.  Las  que  dicen  relación  á la  esencia  del 
documento,  son  todas  aquellas  que  afectan  á la  forma 
y manera  en  que  ha  de  otorgarse.  Tales  son  las  que 
prescriben  que  hayan  de  guardar  exacta  conformidad 
con  los  asientos  de  los  libros  talonarios  á que  corres- 
ponden; la  intervención  de  un  oficial  publico  (Groad* 
buchrechler)  con  funciones  análogas  á las  de  nues- 
tros registradores  de  la  propiedad;  la  determinación 
en  las  aludidas  cédulas  de  la  situación  real  y jurídi- 
ca del  inmueble  que  se  grava.  Con  precauciones  tales, 
es  evidente  que  no  puede  haber  perjuicio  de  ninguna 
clase,  ni  para  el  dueño  ni  para  el  prestamista.  No 
puede  haberlo  para  el  dueño,  porque  desde  luego  apa- 
rece claramente  definida  su  propiedad,  y significadas 
en  la  cédula  y en  el  registro  talonario  correspondien- 
te las  cargas,  los  gravámenes  que  á esta  propiedad 
misma  afectan.  No  existe  tampoco  para  el  prestamis- 
ta, porque  viene  á resultar  por  el  conocimiento  que 
adquiere  déla  finca  y de  su  situación  real  y jurídica, 
sí  tiene  ó no  perfecta  garantía  la  Obligación  que  á su 
favor  se  contrae.  Y digo  garantía,  no  en  ei  concepto 
jurídico  de  fianza  que  vulgarmente  en  lenguaje  téc- 
nico se  atribuye  á esta  palabra,  sino  en  el  sentido  da 
ser  suficiente  su  valor  estimativo  para  cubrir  ia  im- 
portancia del  crédito  de  que  directamente  responde, 
considerándose  hasta  cierto  punto  como  una  parte  de 
esta  estimación  misma  de  que  el  prestamista  viene 
á ser  poseedor  y dueño,  y que  ha  de  aplicarse  í la 
resolución  de  la  obligación  contratada  á su  favor,  en 
el  caso  de  que  no  viniera  á ser  solventada  á su  ven- 
cimiento. 

Además  el  tomador  está  en  aptitud  de  procurarse 
desde  luego  conocimiento  perfecto  de  cuáles  son  las 
condiciones,  producción,  gravámenes  y responsabili- 
dades  que  á la  finca  afectan,  y al  adquirir  la  cédula 
sabe  si  en  ella  misma  encuentra  los  elementos  nece- 
sarios para  la  solución  en  su  dia,  y si  no  toma  la.  noti- 
cia conducente  para  asegurarse  de  la  verdad  de  estos 
datos,  á su  daño  será;  que  al  fin,  como  persona  de  de- 
recho, son  de  presumírsele  condiciones  para  contra- 
tar. Tiene  también  otra  garantía  con  la  correspon- 
dencia que  esta  legislación  establece  entre  el  libro  te- 
rritorial y el  del  catastro.  No  podemos  ciertamente  en 
Cuba  buscar  esa  relación  porque  no  existe  libro  de 
catastro,  ni  éste  se  ba  formado.  Puede  plantearse,  y 
así  se  propone,  en  sustitución  de  aquella  medida, 
la  correspondencia  del  libro  territorial,  en  que,  como 
hemos  dicho,  se  consigna  la  situación  jurídica  del  in- 
mueble,-con  el  Registro  de  la  propiedad,  en  que  se  de- 
talla la  real  é-  indica  también  la  jurídica,  pues  qtie 
contiene  la  expresión  de  las  hipotecas  y limitaciones 
del  dominio. 

Merced  á esta  combinación  que  viene  á estable- 
cerse en  la  proposición  que  vengo  sosteniendo,  se  ad- 
quiere nocion  perfecta  de  la  propiedad  inmueble  de  ca- 
da distrito  judicial  por  la  referencia  de  los  nombres  d§ 
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los  propietarios  y por  las  de  los  inmuebles  mismos*  al 
propio  tiempo  que  de  todos  los  accidentes  que  limitan 
ó afectan  al  dominio.  De  este  modo,  por  las  indicado 
nes  precisas,  como  no  pueden  méaos  de  serlo  las  del 
Registro  de  la  propiedad,  llevado  conforme  al  estatu- 
to de  la  ley  del  caso*  se  sople  completamente  la  falta 
del  catastro.  Otra  garantía  de  seguridad  para  ambos 
contratantes  se  consigna  desde  Inego  en  la  facultad 
que  se  concede  ai  dueño,  no  solo  de  expedir  cédulas 
i su  propio  nombre , sino  de  no  poder  cancelarse  la 
inscripción  de  las  mismas  más  que  á su  instancia  por 
extinción  de  la  obligación  qne  reconocen-,  en  virtud 
de  alguno  de  los  medios  que  establece  el  derecho, 
salvo  el  caso  de  mandamiento  judicial.  Ahora  bien; 
como  esos  medios  en  realidad  pueden  reducirse  á la 
consolidación  y pago,  que  producen  distintos  efec- 
tos, la  proposición,  inspirándose  en  el  procedimiento 
de  la  ley  prusiana,  provee  á sus  distintas  consecuen- 
cias. Evidente  es  que  la  paga  es  el  medio  más  natural 
de  resolverse  el  contrato,  y que  á ella  es  consiguiente 
su  cancelación  en  el  libro  de  crédito  territorial. 

Pero  en  el  caso  de  consolidación  no  sucede  lo 
mismo.  EL  dueño  de  la  finca  podrá,  al  adquirir  las 
cédulas,  dejarlas  vigentes  á favor  de  su  propia  perso- 
na,  y conservarlas  ó negociarlas  en  plaza,  viniendo  á 
resultar  en  el  primer  caso  acreedor  de  la  finca,  y deu- 
dora ésta  en  el  segundo  del  nuevo  tomador,  sin  que 
por  ello  resulte  comprometido  el  resto  del  patrimo- 
nio  del  propietario  , ni  se  afecte  su  crédito  personal. 
De  aquí  puede  resultarle  una  ventaja  grande  para  en 
su  dia,  toda  vez  qne  llegado  el  caso  de  no  pago  de  las 
cédulas,  la  responsabilidad  que  afecte  á la  finca  no  gra- 
vita en  manera  alguna  sobre  otra  propiedad  suya,  ni 
afectará  á su  crédito  personal,  como  queda  indicado. 

Accidente  es  este  que  importa  á su  vez  una  ga- 
rantía íambieu  para  el  prestamista,  puesto  que  no  Lie 
ne  para  qué  preocuparse  en  el  caso  de  concurso  ó in- 
solvencia del  propietario,  de  su  situación,  toda  vez  que 
á su  personal  responsabilidad  se  ha  subrogado,  en  lo 
absoluto,  la  del  inmueble  afecto  al  crédito  territorial 
representado  por  la  cédula.  Mas  como  podría  llegar 
también  el  evento  de  que  consolidado  el  derecho  do- 
minico de  propietario  con  el  de  tenedor  de  la  cédula 
territorial,  le  conviniese  desde  luego  dar  por  extin- 
guida la  obligación  y cancelar  el  crédito,  y que  al 
tratar  de  realizarlo  se  encontrase  con  cupones  de  ren- 
ta no  vencidos,  en  poder  de  terceros  ignorados  ó que 
nodos  presentasen  al  pago,  es  menester  proveer  al 
contrapuesto  interés  del  propietario  y del  tenedor  de 
aquellos  valores.  La  dificultad  se  salva  autorizando  á 
aquel  para  consignar  en  calidad  de  deposito,  en  la 
caja  ó establecimiento  designado  por  el  Gobierno  para 
los  necesarios,  el  importe  de  los  aludidos  cupones  pen- 
dientes, que  podrán  hacerlos  efectivos  desde  luego,  ó 
al  vencimiento,  los  que  resulten  tenedores  de  los 
mismos. 

Incompleta  sería  esta  disposición,  y hasta  el  con- 
junto de  la  Ley  misma,  si  no  se  limitase  el  tiempo  de 
la  prescripción  y se  dejara  vigente  la  ordinaria  res- 
pecto de  esta  espocialísima  clase  de  obligaciones.  Si 
la  actividad  y facilidad  de  negociación  es  carácter 
esencial  dei  crédito  territorial,  es  preciso  acortar  ios 
plazos,  y he  fijado  el  de  un  año,  á contar  desde  el  dia 
del  vencimiento,  en  que  quedó  expedito  el  derecho  del 
tenedor  para  la  cobranza.  Acaso  se  estime  muy  res- 
tricto; pero  entiendo  que  quien  descuidó  el  ejercicio 
$e  su  derecho  éh  tan  largo  filazo,  no  merece  que  por 


más  tiempo  se  posponga  á su  interés,  el  publico,  que 
demanda  que  se  facilite  ei  desarrollo  de  este  elemento 
de  vida  para  la  propiedad  territorial,  y muy  especial- 
mente para  la  agricultura. 

AL  resecar  las  disposiciones  de  la  ley  prusiana,  á 
cuyo  espíritu  se  acomoda  la  proposición  que  vengo 
explanando,  he  glosado  su  articulado.  De  propósito  no 
he  introducido  novedad  alguna  en  el  derecho  patrio 
vigente  sobre  crédito  hipotecario,  que  puede  coexistir 
muy  bien  con  el  territorial  Ambos  se  fundan  en  el 
propio  principio:  la  responsabilidad  del  inmueble.  To- 
mándola cada  cual  bajo  distinto  concepto  jurídico, 
bao  de  aceptar  necesariamente  distinta  forma  para  la 
constancia  de  la  Obligación.  La  ley  hipotecaria  fija  la 
de  la  escritura  pública  para  las  hipotecas.  Siguiendo 
el  principio  consignado  en  la  ley  JA,  título  i.°,  libro 
i O de  la  Novísima  Recopilación,  he  preferido  propone- 
ros, como  más  expedito,  el  otorgamiento  de  la  cédula 
por  el  propietario,  y su  formalizacion  por  la  inscrip- 
ción en  el  libro  talonario,  acto  del  que  ha  de  arrancar 
su  eficacia,  y que  intervenido  por  el  registrador  con 
su  carácter  oficial,  adquiere  el  carácter  de  instrumen- 
to publico  y la  fuerza  y virtud  ejecutiva  que  la  ley 
señala  á los  de  su  clase. 

Cuidadosamente  se  procura  en  la  proposición  uo 
lastimar  derechos  legítimos  preexistentes,  á los  que 
por  la  inscripción,  á que  tal  virtualidad  concede  la  ley 
patria,  debe  otorgarse  la  preferencia  que  la  misma  les 
atribuye.  Por  tal  motivo  se  consigna  en  el  art.  5.°  que 
la  obligación  resultante  de  la  cédula  no  da  pref érem- 
ela ai  tenedor  sobre  el  derecho  de  otro  crédito  terri- 
torial ó hipotecario  inscrito  con  anterioridad,  ni  vice- 
versa. 

No  sería  eficaz  la  reforma  si  no  se  concedieran 
atribuciones  al  registrador  para  asegurarse  de  3a  le- 
gitimidad y eficacia  del  contrato  expresado  en  las  cé- 
dulas y en  la  consiguiente  inserí pcion  contenida  en 
el  libro  talonario;  de  la  situación  jurídica  del  inmue- 
ble á que  se  refiero;  de  sus  condiciones  para  asegurar 
el  pago  en  su  dia,  y de  la  capacidad  del  otorgante,  así 
como  también  de  la  cualidad  de  dueño  que  ostenta. 

Estas  atribuciones,  aunque  no  con  la  precisión  y 
detalle  que  la  claridad  exige,  y que  nunca  deben  es- 
casearse en  una  ley  tan  importante  como  la  que  ten- 
go la  honra  de  proponeros,  están  consignadas  á estos 
funcionarios  para  las  inscripciones  en  general  en  el 
artículo  18  de  la  ley  patria  y desenvueltas  en  el  19. 

En  ellos  se  les  concede  la  calificación  de  las  cir- 
cunstancias extrínsecas  del  documento  y de  la  capa- 
cidad de  los  que  le  intervienen.  La  jurisprudencia  ha 
venido  en  la  práctica  ampliando  estas  mismas  atri- 
buciones. Ei  registrador,  pues,  según  la  ley  española, 
ejerce  realmente  una  verdadera  jurisdicción,  hasta 
el  punto  de  otorgar  alzada  de  sus  providencias,  que 
en  último  término  vienen  á reverse  por  la  Dirección 
del  Registro  de  la  propiedad.  Se  asemeja  tanto  al 
Gnmdbuchrochter,  juez  conservador  prusiano,  como 
difiere  del  que  desempeña  un  cargo  análogo  por  ei  sis- 
tema francés. 

Todos  los  demás  detalles  de  ejecución  que  no  tie- 
nen carácter  sustantivo,  son  mas  propios  que  del  es- 
tatuto de  la  ley,  de  las  prescripciones  del  reglamen- 
to que  se  dicte  para  su  ejecución,  y por  esto  se  ha 
creído  oportuno  no  consignarlos  en  la  proposición. 

Para  concluir,  he  de  recomendar  á vuestra  consi- 
deración que  aun  en  países  en  que  no  ha  llegado  el 
crédito  hipotecario  y territorial  á la  perfección  doj 
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prusiano,  pero  en  que  se  siente  la  necesidad  de  darles 
actividad  y vida,  como  sucede  en  los  Estados- Unidos 
de  la  América  del  Norte,  se  concede  á los  propieta- 
ríos  la  facultad  de  emitir  billetes  hipotecarios  trasmi* 
sibles  por  endoso.  Este  hecho  prueba  que,  aun  con  una 
legislación  imperfecta,  puede  sin  inconveniente  otor- 
gárseles aquella  franquicia. 

No  abusaré  más  tiempo  de  la  benevolencia  que 
me  habéis  dispensado  prestándome  atención,  y con- 
cluyo recomendándoos  de  nuevo  la  situación  aflicti- 
va, vecina  de  la  mina,  en  que  la  propiedad  inmueble 
se  encuen  tra  en  la  isla  de  Cuba,  que  exige  con  urgen- 
cia que  se  le  presten  medios  eficaces  de  activa  nego- 
ciación, y rogando  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  mi  propuesta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera]:  Dos  palabras  nada  más  he  de  decir 
para  manifestar  ai  Congreso  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  defender 
el  Diputado  Sr.  Durán  y Cuervo.  Realmente  S.  S.  lo 
ha  hecho  tan  á gusto  del  Congreso  como  era  de  es- 
perar de  su  notoria  ciencia;  pues  no  ha  sido,  real- 
mente, un  Diputado  que  defiende  en  una  Cámara  po- 
lítica y en  una  forma  general  un  proyecto  cualquie- 
ra, sino  que  ha  sido  todo  uu  profesor  de  derecho  que 
explica  como  en  cátedra  sus  ideas  y convicciones  de 
una  manera  concienzuda  y elocuente. 

Por  medio  de  esta  proposición,  S.  S.  tiende  á es- 
tablecer una  nueva  conformidad  dé  ser  del  crédito 
territorial  en  nuestra  Península,  dando  al  propietario 
facilidades  para  la  emisión  de  documentos. 

No  se  me  ocultan,  á la  verdad,  las  dificultades  que 
presenta  en  nuestro  país  una  modificación  de  esta  na- 
turaleza, que  ha  sido  ensayada  ya  en  otros  países,  en 
los  cuales  el  catastro  de  la  riqueza  territorial  es  tan 
perfecto,  que  las  fincas  se  hallan  anotadas  en  él  con 
datos  tales,  que  con  ellos  no  es  posible  dar  lugar  á que 
se  desarrolle  el  fraude  durante  el  curso  sucesivo  de 
semejante  especie  de  ejecuciones;  pero  como  quiera 
que  esto  se  refiere  á países  en  los  cuales  si  el  catastro 
no  llene  la  perfección  que  es  de  desear,  en  cambio  las 
fincas  por  su  índole  especial  tienen  límites  naturales 
fáciles  de  consignar  á los  centros  administrativos,  no 
me  opongo  en  lo  más  mínimo  á que  una  Comisión 
estudie  la  materia,  modifique  aquello  que  sea  modi- 
fi cable,  acepte  cuanto  considere  aceptable  á su  juicio, 
y en  suma,  prepare  un  proyecto  de  ley  en  el  que  la 
idea  que  ha  guiado  al  Sr.  Durán  y Cuervo  aparezca 
despojada  de  los  incoo  venientes  que  pudiera  hasta 
ahora  presentar,  manifestándose,  por  ultimo,  adorna- 
da  con  todos  aquellos  requisitos  que  puedan  y deban 
hacerla  práctica  y viable. 

Concluyo,  pues,  como  he  empezado, .rogando  á los 
Sres.  Diputados  que  tomen  en  consideración  esta  pro- 
posición. 

El  Sr.  DURAN  Y CUERVO:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  la  benevolencia  con  que 
se  ha  servido  contestarme.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
iiombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como 
no  está  presente  ahora,  desearla  que  la  Presidencia; 
me  reservase  la  palabra  para  cuando  viniera  dicho 
Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  lapa- 
labra  hasta  que  se  acaben  las  preguntas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Folla  tiene  la.  pa- 
labra. 

EL  Sr.  FOLLA:  Con  el  mismo  objeto  que  el  señor 
Becerra  Armesto,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Yo  esperarla  también  á que  el 
Sr.  Ministro  estuviera  presente;  pero  como  se  trata 
de  una  cosa  de  urgentísimo  interés,  deseo  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  único  que  está  en  el 
banco  azul,  se  sirva  hacerse  cargo  de  mis  palabras. 

La  Cámara  recordará  que  dias  pasados  el  señor 
Linares  Rivas  dirigió  una  pregunta  con  objeto  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ejercitando  los  me- 
dios de  alta  inspección  de  que  dispone,  procurase 
evitar  que  una  Diputación  provincial  llevase  á cabo 
la  aprobación  de  un  contrato  que  estaba  pendiente  y 
que  ocasionaría  perjuicios  de  grandísima  importancia. 

El  Sr.  Ministro,  que  tomó  en  consideración  el  me- 
go que  le  dirigió  el  Sr.  Linares  Rivas,  telegrafió,  se- 
gún de  público  se  dice,  al  gobernador  de  la  Coruña, 
eu  el  sentido  de  que  si  se  tomaba  por  la  Diputación 
provincial  algún  acuerdo  definitivo  en  este  asunto, 
oo  se  ejecutase  mientras  no  se  pusiera  en  su  conoci- 
miento. 

Con  posterioridad  á esta  pregunta  se  suscitó  aquí 
un  debate,  y aunque  no  se  trató  del  asunto  es  el  fon- 
do con  bastante  amplitud,  sin  embargo  la  Cámara 
pudo  formar  juicio,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  estuvo  presente,  lo  formaría  también,  de  la 
clase  de  asunto  de  que  se  trataba,  y de  que  en  efecto, 
ia  pregunta  dirigida  por  el  Sr.  Linares  Rivas  era  opor- 
tunísima, porque  la  provincia  recibirla  un  perjuicio 
notable  sí  fuera  aprobado  ese  contrato.  Rúes  bien; 
á pesar  de  estos  telegramas  que  el  Sr.  Ministro  diri- 
gió, la  Diputación  provincial,  de  donde  se  había  remi- 
rado el  dictamen  presentado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento eu  virtud  de  las  excitaciones  ó amenazas  de 
ios  testamentarios  de  la  ilustre  señora  Condesa  de 
Mina,  de  que  se  exponía  la  provincia  á perder  la  her- 
mosa casa- granja  y demás  rentas  legadas  para  el 
mismo  objeto  con  que  en  mal  hora  se  pretende  hoy 
hacer  un  contrato  de  subarriendo  perjudicialísimo 
de  otra  finca,  ha  vuelto  á tratar  de  este  asunto,  y pa- 
rece que  á no  haber  sido  por  la  oposición  de  algunos 
señores  diputados  provinciales,  anteayer  sábado  se  hu 
hiera  resuelto.  Pero  si  esta  intervención  ha  dado  lu- 
gar á que  ese  propósito  no  se  realizase  entonces,  como 
no  ha  sido  más  que  un  aplazamiento,  concluirá  al 
fin  por  llevarse  á cabo  mañana,  que,  según  mis  noti- 
cias, es  el  día  señalado  para  votar  definitivamente  la 
aprobación  ó no  aprobación  de  este  contrato, 

Eu  estas  circunstancias,  una  vez  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  reclamado  los  antecedentes 
que  ha  creído  necesarios  á fm  de  formar  su  juicio, 
deseo  que  antes  de  que  tome  ninguna  resolución  la 
Diputación,  la  aconseje  en  ei  sentido  que  mejor  le  pa- 
rezca, para  evitar  qne  este  contrato  llegue  á reali-r 
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zarse,  yo  no  sé  si  S.  S.  ha  tomado  alguna  determina- 
ción porque  el  gobernador  de  la  Gobuña,  cumpliendo 
con  su  deber,  le  haya  notificado  esto  que  yo  estoy 
diciendo;  porque  yo  debo  suponer  que  después  de  la 
excitación  dirigida  por  el  Sr,  Ministro  al  gobernador, 
éste  no  habrá  dejado  de  enterar  á la  Diputación  de  la 
advertencia  del  Sr.  Ministro,  para  prevenir  responsa- 
bilidades que  pudieran  sobrevenir  si  es  que,  involun- 
tariamente por  supuesto,  y efecto  de  descuido,  no  dejó 
de  hacer  esa  advertencia. 

El  ruego  que  tenia  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y que  yo  espero  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  como  representación  genuina  del  Gobierno 
en  este  momento,  me  conteste,  es,  si  dados  estos  an- 
tecedentes, si  teniendo  en  consideración  que  en  el  día 
de  mañana  es  casi  seguro  que  la  Diputación  apruebe 
un  contrato  que  ocasiona  á la  provincia  un  perjuicio 
próximamente  de  2 millones  de  reales  sin  que  á 
cambio  de  esto  obtenga  utilidad  ninguna,  ni  siquiera 
la  de  dar  la  enseñanza  agrícola,  como  ya  se  demostró, 
y antes  por  el  contrario,  que  se  aumente  ese  mismo 
daño  coa  la  pérdida  del  legado  que  le  dejó  la  ilustre 
viuda  del  general  Mina  con  el  mismo  objeto  con  que 
trata  de  celebrarse  este  contrato  por  la  Diputación, 
no  por  vía  de  compra,  sino  por  virtud  de  un  sub- 
arriendo, como  tan  reiteradamente  se  ha  indicado,  si 
tiene  la  bondad  de  dirigir  una  excitación  al  goberna- 
dor de  la  Goruña  para  que  á su  vez  se  dirija  á la  Di- 
putación, á fin  de  que  procure  que  no  se  discuta  y no 
se  apruebe  en  el  di  a de  mañana  el  expediente;  y para 
el  caso  que  el  Sr,  Ministro  no  tenga  en  su  poder  todos 
los  datos  necesarios  á fin  de  formar  un  juicio  com- 
pleto, tratándose  de  un  asunto  de  tanta  importancia 
para  la  provincia,  se  sirva  reclamar  los  demás  datos 
que  se  necesitan. 

No  tengo  para  qué  decir  que  es  tan  evidente  la 
razón  que  me  asiste  al  ocuparme  con  tanta  insistencia 
de  esto  asunto,  que  todos  los  Diputados  de  la  provin- 
cia de  la  Goruña,  y estoy  viendo  varios  en  el  salón, 
están  conmigo  conformes  hasta  tal  punto,  que  ni  han 
protestado  cuando  se  ha  discutido  esta  cuestión,  ni 
protestan  ahora,  ni  protestarán  nunca  seguramente, 
porque  caería  sobre  ellos  un  estigma  que  no  se  le- 
vantaría jamás,  puesto  que  aquí  no  se  trata  de  ningún 
interés  público... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  con- 
crete al  ruego  ó á la  pregunta.  Este  asunto  ha  sido 
ya  debatido;  S.  S,  ha  tocado  puntos  muy  delicados,  y 
sentiría  que  volviera  á colocarlo  en  la  situación  en 
que  por  un  momento  se  colocó  el  otro  dia. 

Ei  Sn  POLLA:  Me  basta  con  la  indicación  de  su 
señoría  para  volver  al  terreno  en  que  estaba  colocado, 
y termino  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
se  sirva  darme  la  contestación,  que  es  tan  urgente 
como  S.  S.  reconocerá,  dada  la  premura  con  que  el 
asunto  va  á ser  resuelto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
¿e  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Yo  siento  mucho  no  estar  en  disposi- 
ción de  contestar  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hacer 
uso  de  la  palabra;  y lo  siento  tanto  más,  cnanto  que 
las  corteses  frases  que  S.  S.  ha  empleado  al  dirigir- 
me la  excitación  que  acaba  de  oír  el  Congreso,  reque- 
rirían seguramente  de  mi  parte  el  que,  á ser  posible, 
le  dejase  del  todo  satisfecho.  Pero  S.  S.  comprenderá 


perfectamente  que  la  materia  que  ha  abordado  no  es 
de  aquellas  materias  de  política  general  ni  de  palpi- 
tante interés  para  el  Estado  en  momentos  precisos, 
que  puede  y debe  abordar,  al  parecer,  un  Ministro 
cualquiera.  No;  la  índole  especial  de  esta  materia,  per- 
teneciente á aquellas  que  por  su  contestara  íntima 
reclaman  del  departamento  á que  se  refieren  una  aten- 
ta consideración,  ha  de  quedar  forzosamente  al  cui- 
dado y á la  contestación  del  Ministro  del  ramo,  sin 
que  sea  dable  por  lo  tanto  establecer  la  competencia 
ni  permitir  á otro  Ministro  abordarla  por  sí. 

Esto  sin  embargo,  y dando  yo  á mi  vez  el  valor 
que  se  merece  la  urgencia  que  envuelve  la  excitación 
del  Sr.  Diputado  á quien  aludo,  le  ofrezco  porra  i par- 
te que  esta  misma  tarde  se  trasmitirá  sil  mego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  podrá  tomar 
y tomará  también  de  hecho  en  consideración  lo  ur- 
gente del  asunto  á que  S.  S.  ha  aludido. 

Siento  no  poder  dar  otra  contestación  más  satis- 
factoria para  S.  S.;  pero  si  el  Sr.  Diputado  la  medita, 
se  convencerá  que  esta  es  la  única  que  puede  darle  el 
Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Folia  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  POLLA:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar la  contestación  que  ha  tenido  la  bou  dad  de 
darme,  y reconozco  al  mismo  tiempo  la  razón  que 
asiste  á S.  S.  en  cierta  parte,  para  indicar  que  no 
puede  ser  resuelta  en  este  momento  la  pregunta  que 
me  he  permitido  dirigir;  pero  yo  ruego  á S.  S.  que 
ai  dar  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
sirva  hacerle  presente  que,  dadas  las  circunstancias 
de  este  asunto  y la  Importancia  que  reviste;  dado  que 
probablemente  después  de  resuelto  no  podría  acaso 
salvarse  el  perjuicio  que  la  provincia  experimenta- 
ría, y dado,  en  fin,  que  si  en  alguna  ocasión  la  inter- 
vención del  Gobierno  y su  alta  inspección  debe  tener 
lugar  para  ciertos  efectos,  es  en  este  momento  en 
que  por  la  afirmación  de  un  Diputado  y por  la  aquies- 
cencia de  los  demás  de  la  provincia  se  ve  de  una 
manera  clara  y determinada  que  se  trata  de  un  asun- 
to  de  trascendencia,  suplique  al  Sr.  Ministro  que  fiján- 
dose en  estas  consideraciones,  se  sirva  tener  la  bon- 
dad de  telegrafiar  al  gobernador  de  la  provincia  de  la 
Goruña,  á fin  de  que  se  suspenda  la  discusión  ó la 
resolución  y aprobación  de  ese  expediente,  y se  digne 
además  reclamarlo,  para  que  se  examine  aquí,  en  el 
Congreso,  con  la  detención  que  el  caso  requiere,  y 
recaiga  sobre  él  el  acuerdo  que  sea  procedente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdüsera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Yuelvo  á contestar  al  Sr.  Folia  que 
tendré  el  mayor  gusto  eu  comunicar  el  ruego  de  su 
señoría,  en  la  misma  tarde  de  hoy,  á mi  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  LABRA:  Aprovechando  la  ocasión  de  estar 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  determino  á ha- 
cerle una  pregunta. 

Hace  uiios  cuantos  meses  quedó  discutido  y vo- 
tado y fué  remitido  a las  islas  Filipinas  el  Código 
penal  coa  algunas  modificaciones  que  afectaban  a la 
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aplicación  de  los  recursos  de  casación;  cuyo  trabajo 
yo  puedo  elogiar,  entre  otras  razones,  porque  no  pude 
asistir  á la  Comisión  de  jurisconsultos  que  llevaron  á 
cabo  este  trabajo*  Aquel  Código,  que  responde  á ne- 
cesidades verdaderamente  urgentes  de  las  islas  Fili- 
pinas, fué  llevado  al  Archipiélago  por  un  Real  decre- 
to* Pero  tengo  entendido  que  el  Código  no  ha  sido 
todavía  planteado  en  aquellas  islas,  sino  que  ba  habi- 
do alguna  oposición  de  alguna  importancia,  y hasta 
creo  que  está  también  formado  un  expediente  sobre 
este  particular*  ¿Qué  resistencia  puede  haber  encon- 
trado el  Código  penal  en  aquellos  países?  ¿Podrá  haber 
venido  esta  resistencia  por  consecuencia  de  algún  dic- 
iámen  de  la  Audiencia  de  Manila?  Sería  cosa  de  verlo, 
porque  sería  muy  extraño,  pues  yo  recuerdo  que  uno 
de  los  dias  primeros  que  asistí  á aquella  Comisión, 
oí  la  lectura  de  un  largo  y prolijo  interrogatorio  que 
se  dirigió  á aquellas  primeras  autoridades  del  orden 
judicial  en  aquella  isla,  y supongo  que  ese  interro- 
ga torio  habrá  sido  contestado,  y que  las  contestacio- 
nes habrán  sido  tenidas  en  cuenta  al  formar  el  Código. 

Mi  pregunta,  por  lo  tanto,  es  la  siguiente*  EL  Có- 
digo penal  hecho  para  Filipinas  no  se  ha  promulgado 
á pesar  de  haberse  dado  un  Real  decreto  disponiendo 
su  promulgación*  ¿No  se  ha  promulgado  en  virtud  de 
alguna  de  esas  dificultades  que  son  pasajeras,  ó no 
se  ha  promulgado  en  virtud  de  alguna  observación 
séria  y fundamental  que  sea  necesario  discutir,  pre- 
cisar y combatir?  Y si  existe  el  expediente,  ¿tiene  sn 
señoría  algún  inconveniente  en  traerle  al  Congreso, 
para  que  todos  veamos  el  modo  de  resolver  esta  di- 
ficultad? 

Yo  tengo  un  gran  interés  en  que  se  lleve  á nues^ 
tras  provincias  ultramarinas,  no  solo  la  acción  del 
Gobierno  como  administrador  é inspector  gen: ral,  si- 
no la  acción  de  nuestro  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia* Tengo  una  larga  experiencia  de  los  grandes  ser- 
vicios que  prestan  al  prestigio  de  la  Nación  y á la 
buena  inteligencia  de  las  leyes  en  aquella  Audiencia 
de  Filipinas  los  fallos  del  Tribunal  de  casación  de  Ma- 
drid, y por  tanto,  deseo  que  todos  estos  asuntos  cai- 
gan bajo  la  acción  y competencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  cosa  que  no  puede  suceder  respec- 
to del  Código  penal  mientras  no  sea  promulgado  en 
Filipinas  como  lo  está  en  Cuba  y Puerto- Rico. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  trajo  hace 
días  unos  datos  curiosísimos,  de  los  cuales  pienso  ha- 
Jblar  largamente  el  día  que  me  ocupe  de  la  situación 
general  administrativa,  económica  y política  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  y quedarán  los  Sres*  Diputados  asom- 
brados del  número  de  casaciones  que  ha  tenido  que 
dictar  el  Tribunal  Supremo:  asombrado  está  el  señor 
Ministro  dé  Gracia  y Justicia,  como  lo  están  los  ma- 
gistrados de  ese  tribunal  y como  lo  estoy  yo,  porque 
por  m i oficio  he  tenido  que  intervenir  en  estos  nego- 
cios* Pues  esto  mismo  me  demuestra  que  la  cuestión 
de  las  casaciones  habrá  de  surtir  su  efecto  en  Filipi- 
nas, donde  por  una  porción  de  circunstancias  los  fallos 
son  muy  discutibles,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  referencia,  por  el  sentido  general  de  su  legisla- 
cion  y de  su  Código,  y este  es  el  motivo  que  yo  tengo 
para  excitar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á que  venza 
con  mano  resuelta  todos  los  obstáculos  que  puedan 
presentarse,  creo  yo  que  con  muy  buena  fe,  respecto 
del  establecimiento  y del  arraigo  del  Código  penal  en 
Filipinas,  que  en  general  representa  un  progreso  ex- 
traordinario y que  ha  de  contribuir  eficazmente  al  des- 


arrollo de  las  costumbres  en  aquella  apartada  región* 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yabi  osera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Llene  Y*  S, 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAM  AR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Una  pregunta  análoga  á la  que  me 
acaba  de  dirigir  el  Sr*  Labra,  me  dirigió  hace  cosa  de 
dos  meses  el  Sr.  Diputado  Por  [mondo*  Consistía  en 
sustancia  esta  pregunta,  en  lo  mismo  exactamente 
en  que  consiste  la  que  me  hace  ahora  el  Sr.  Labra,  a 
saber:  en  por  qué  razón  no  se  había  planteado  ya  en 
Filipinas  el  Código  penal,  que  por  medio  de  un  Real 
decreto  había  sido  aprobado,  y por  medio  de  una  Real 
orden  habia  sido  expedido  á dichas  islas;  y la  razón  es 
clara* 

El  Código  penal  de  la  Península,  con  las  modifi- 
caciones propuestas  por  la  Comisión  de  codificación 
de  las  provincias  de  Ultramar,  á que  S,  S*  con  mu- 
cho gusto  mió  pertenece,  se  aplicó  á Filipinas  por  el 
antedicho  Real  decreto,  que  yo  tuve  el  honor  de  po- 
ner á la  firma  de  S.  M.  en  el  año  próximo  pasado*  Mas 
teniendo  en  cuenta  al  hacer  la  aplicación,  que  pudiera 
existir  alguna  dificultad  práctica  que  exigiera  tal  vez 
cierta  preparación  encaminada  á la  mejor  y más  exac- 
ta ejecución  del  planteamiento  de  este  Código,  se  es- 
tableció al  efecto  en  el  decreto  una  disposición,  y fué, 
la  de  ordenar  al  gobernador  general  del  Archipiélago 
el  que  precisara  la  fecha  en  que  á su  juicio  debería 
comenzar  á regir  en  el  territorio  de  su  mando  el  su- 
sodicho Código. 

En  virtud  de  esta  disposición,  el  entonces  gober- 
nador general  de  Filipinas,  ei  ilustrado  y distinguido 
general  Jovellar,  creyó  de  su  deber  asesorarse  por  la 
vía  reservada,  del  parecer  de  personas  doctas  y com- 
petentes, acerca  de  la  mencionada  fecha;  y los  infor- 
mes de  las  personas  constituidas  en  autoridad  á quie- 
nes consultó,  no  solo  no  fueron  de  todo  punto  favora- 
bles al  inmediato  planteamiento  de  aquel  Código,  sino 
que  antes  al  contrario,  hubieron  de  exponer  las  difi- 
cultades que  á ello  se  oponían,  sin  dejar  de  apreciar, 
no  obstante,  ei  gran  progreso  que  venía  á representar 
en  sí  el  Código  penal.  En  vista  de  esto,  y resumiendo 
el  conjunto,  la  resultante  de  tales  opiniones,  creyó  de 
su  deber  el  general  Jovellar  pasar  una  comunicacioQ 
al  Ministerio  consultándole,  como  lo  hizo,  varias  du- 
das que  sobre  el  particular  se  le  ofrecían* 

La  gravedad  del  caso,  la  necesidad  de  juzgar,  así 
acerca  del  fondo  como  del  procedimiento  empleado 
por  el  citado  señor  general,  han  sido  causa  de  que  este 
asunto  esté  en  preparación  y se  baile  próximo  á la  fe- 
cha de  una  solución  definitiva.  En  esta  situación,  com- 
prenderá muy  bien  ei  Sr.  Labra  la  natural  dificultad 
de  que  el  expediente  venga  ahora  al  Congreso,  Puede 
sin  embargo  S*  S*  estar  seguro  de  que  siento  sobre- 
manera que  ya  por  segunda  vez  tenga  que  negarle 
cortésmente  la  remisión  de  un  expediente ; pero  le 
ruego  que  no  crea  que  es  por  efecto  de  un  siste- 
ma, sino  exclusivamente  y como  sencillo  resultado  de 
coincidencias  superiores,  por  decirlo  así,  á mi  volun- 
tad y á mi  deseo* 

En  breve,  pues,  propondré  á S.  M.  una  resolución, 
probablemente  de  trámite,  y si  esta  fuera  resolución 
definitiva,  el  expediente  mencionado  estaría  inmedia- 
tamente á la  disposición  del  Sr*  Labra;  así  como  si  la 
resolución  fuera  de  trámite,  no  habrá  de  extrañar  su 
señoría  el  que,  aplazando  á mí  pesar  la  resolución  de- 
finitiva, siguiera  el  expediente  fuera  de  la  aptitud  de 
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ser  traído  al  Congreso».  Be  cualquiera  manera  que  esto 
sea,  yo  aseguro  á S.  S.  desde  ahora  que,  dando  como 
doy  la  mayor  atención  y prestando  la  importancia 
más  grande  á la  organización  y al  progreso  en  ma- 
teria civil,  penal  y de  organización  judicial  en  las 
provincias  de  Ultramar,  como  acaso  S.  S.  tendrá  oca1 
sion  de  ver  muy  pronto  por  algún  Real  decreto  que 
saldrá  en  la  Gaceta,  y al  propio  tiempo  por  las  fre- 
cuentes relaciones  que  median  entre  la  Comisión  de 
codificación  y el  Ministro  de  Ultramar;  puede  tener, 
repito,  el  Sr.  Labra,  la  seguridad  más  completa  de 
que  no  aplazaré  la  resolución  definitiva  de  este  asun- 
to por  más  tiempo  que  por  el  absolutamente  necesa- 
rio para  completar  la  organización  en  las  dos  bases  á 
qnv  me  hs  referido  al  contestar  á 8.  S.,  es  á saber:  á 
la  adopción  de  alguna  disposición  de  carácter  de  tra- 
mitación, y en  su  dia  á la  resolución  definitiva  del 
asunto* 

EL  Sr,  LABRA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LABRA:  Acepto  el  compromiso  de  su  se- 
ñoría, de  que  ha  de  dar  solución  pronta  y eficaz  al 
expediente;  yo  acepto  este  ofrecimiento,  no  solo  por 
la  intención,  sino  por  la  palabra  expresa  de  que  será 
el  despacho  pronto. 

No  me  extraña  la  repugnancia  que  S.  S.  tiene  á 
traer  ese  expediente,  como  la  tiene  á traer  otros,  lo 
cual  me  representa  un  punto  de  vista  particular  de 
S.  S.,  distinto  del  mío,  y que  se  refiere  pura  y senoí- 
llámente  á un  sistema.  Se  explica;  S.  S,  tiene  una  ca- 
rrera de  empleado  y administrador,  y,  naturalmente, 
esto  engendra  siempre  en  el  espíritu  cierto  cariño, 
cierta  tendencia,  que  es  el  espíritu  natural  de  la  buro- 
cracia, en  el  sentido  más  respetable  de  la  palabra; 
generalmente  los  administradores  o o tienen  gran  con- 
fianza ni  en  ia  crítica  ni  en  las  observaciones  del  pú- 
blico, que  creen  distraído,  despreocupado,  y estiman 
que  Las  reformas  tienen  que  hacerse  en  el  silencio  y 
en  el  secreto  áei  gabinete.  Nosotros,  los  que  venimos 
dedicados  al  estudio  de  los  asuntos  económicos,  so- 
ciales y jurídicos,  que  vemos  de  puertas  afuera,  trae- 
mos una  gran  desconfianza  respecto  de  la  adminis- 
tración, fiamos  mucho  de  las  inspi raciones  de  la  mul- 
titud, recogemos  los  latidos  de  la  Opinión,  creemos 
que  deben  traer  todas  estas  fuerzas  á cooperar  á la 
resolución  de  los  negocios;  y de  aquí  estas  dos  ten- 
dencias constantes  en  todo  Parlamento:  Ministros  que 
tienen  un  origen  administrativo;  éstos  dificultan  lo 
indecible  el  exámen  de  los  expedientes;  tienen  á los 
expedientes  como  cosa  propia  y miran  el  Ministerio 
como  su  propia  casa,  y las  críticas  y las  censuras  de 
los  Diputados  que  andamos  sueltos  les  parecen  casi 
casi  un  atentado  á la  virginidad  de  aquella  casa  y á 
la  respetabilidad  de  aquel  santuario.  Nosotros,  por  el 
contrario,  creemos  generalmente  que  las  cosas  de  las 
oficinas  son  cosas  muy  discutibles,  que  allí  se  peca 
mucho,  y auu  exageramos  el  concepto  que  tenemos 
de  las  equivocaciones  que  en  las  oficinas  se  padecen; 
y resulta  que  nos  equivocamos  los  unos  y los  otros, 
por  la  exageración  del  punto  de  vista  que  tomamos; 
pero  al  fin  y al  cabo,  aprovecharía  que  viniesen  siem- 
pre los  expedientes,  fuera  de  algún  caso  natural,  á sa- 
ber: cuando  el  expediente  es  por  su  naturaleza  reser- 
vado, cuando  trae  gravísimas  dificultades  su  publi- 
cación para  la  resolución  inmediata,  porque  afecta  á 
intereses  nacionales;  pero  aun  así,  recientemente  he- 


mos tenido  dos  ejemplos,  uno  en  Francia  y otro  en  los 
Estados-Unidos:  el  de  Francia  era  nada  ménos  que 
las  condiciones  de  la  paz  con  Asia,  y sin  embargo  el 
Gobierno,  que  tiene  el  derecho  de  oponerse  á la  traída 
de  los  expedientes,  no  por  razón  de  la  tramitación, 
porque  en  ese  caso  se  pueden  traer  copias,  sino  por  el 
fondo  del  negocio,  hubo  de  declarar  su  responsabili- 
dad, entregando  el  exámen  de  ese  expediente  á una  Co- 
misión de  pocos  individuos  que  bajo  su  honor  y por  su 
patriotismo  se  comprometieron  á examinar  el  asuntó. 
Esto  quiere  decir  que  yo  entiendo  que  en  principio  la 
doctrina  de  traer  aquí  ios  expedientes  es  natural,  sal- 
vo las  excepciones  que  imponen  la  prudencia  de  los 
Diputados  muchas  veces,  y en  otras  ocasiones  la  na- 
turaleza de  ios  asuntos.  En  el  caso  presente  rige  la 
prudencia,  porque  S.  S.  me  da  la  seguridad  de  que  va 
á resolver  este  expediente:  S.  S.  cree  tener  elementos 
positivos  para  resolverle,  para  vencer  las  dificultades; 
S.  S.  cree  que  no  necesita,  y yo  me  felicito  por  ello, 
de  la  cooperación  de  la  opinión  en  este  asunto.  Trai- 
ga S.  S.  la  solución,  y la  discutiremos. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (donde  de  Teja- 
da de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Todo  lo  que  S.  S.  dice  es  correcto  y 
galante;  y si  bien  sus  palabras  envuelven  á las  veces 
cargos  acerbos,  van  revestidas  de  tan  suaves  pieles, 
que  en  realidad  no  hieren  á quien  se  le  dirigen;  pero 
á pesar  de  todo,  y dicho  sea  en  honor  de  la  verdad, 
la  oratoria  de  que  S.  S.  se  vale  en  ocasiones  suele  en- 
volver algunas  injusticias,  y por  lo  mismo  entiendo 
justo  el  recogerle  algunas,  si  es  que  por  ventura  las 
encuentro  en  sus  palabras. 

Yo,  es  verdad,  tengo  la  tendencia  para  la  vida  pú- 
blica que  da  una  larga  carrera  de  funcionario  público; 
pero  no  es  por  esto  ménos  cierto,  de  una  parte,  el  que 
sea  yo  hombre  de  derecho,  cuando  soy  ála  par  hom- 
bre de  ley,  que  ha  rendido  constante  culto  de  admi- 
ración y de  respeto  á toda  nocion  jurídica,  y cuando 
al  propio  tiempo  y de  otra  parte,  mi  carrera  de  fun- 
cionario público  ha  sido  siempre  paralela  á la  de  in- 
dividuo del  Parlamento,  cuyas  exigencias  la  han  in- 
Lerrumpidü  tanto  en  ocasiones,  que  sumando  los  años 
que  desde  el  año  1857  acá  he  sido  hombre  político  y 
he  sido  funcionario  público,  hay,  con  toda  seguridad, 
una  inmensa  diferencia  en  favor  del  hombre  político; 
de  manera  que  bien  puede  decirse  que  la  vida  de  fun- 
cionario público,  no  reanudada  por  mí  sirio  á largos 
intervalos,  la  tengo  casi  olvidada  ya. 

He  dicho  antes  á S.  8.  que  participo  de  la  opinión 
expuesta  diferentes  veces  eu  este  Parlamento  por  su 
señoría  y por  la  escuela  á que  S.  8.  pertenece,  de  que 
el  Parlamento  está  llamado  á fiscalizar  todos  los  actos 
del  Gobierno,  y por  tanto,  que  tiene  derecho  indispu- 
table para  pedir  ciertos  expedientes,  así  como  el  Go- 
bierno tiene  por  su  parte  el  deber  de  traerlos  por  re- 
gla general;  pero  no  es  por  esto  ménos  cierto  el  que 
hay  determinados  expedientes,  hay  ciertos  estados  de 
asuntos  especiales,  en  los  que  supuesto  ya  el  derecho 
de  los  Sres.  Diputados  para  pedirlos  cuando  lo  crean 
por  conveniente,  tienen,  no  obstante,  los  Gobiernos  la 
obligación  sagrada  de  no  traerlos.  Así  se  ha  visto 
aquí  á representantes  de  las  escuelas  democráticas 
que  se  han  sentado  en  este  banco,  los  cuales  con  im- 
| penosa  voz  y rudos  ademanes  se  han  negado  á traer 
1 algunos  expedientes  que  individuos  de  sus  propias  es- 
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cuelas  hablan  pedido  de  antemano.  Me  reñero  al  se- 
ñor Gástela  r. 

Pues  bien;  el  expediente  de  que  se  trata  ahora,  y 
ruego  á 8.  8.  que  así  lo  crea,  se  halla  al  presente  en 
tal  estado*  que  si  S.  8.  fuera  Ministro  de  Ultramar, 
estoy  seguro,  segurísimo  de  que  no  le  traerla  á la 
Cámara,  Y digo  que  no  le  traeria  á la  Cámara,  porque 
sujeto  se  halla  á dos  clases  de  criterios:  el  criterio  del 
Gobierno  y el  criterio  de  la  tramitación.  Ai  criterio 
del  Gobierno  porque  las  razones  que  se  dan  para 
aplazar  el  planteamiento  del  antedicho  Código  son 
exclusivamente  de  gobierno,  tales  como  las  necesi- 
dades de  mando  y las  exigencias  del  órden  social  de 
Filipinas,  aunque  quizá  exigencias  momentáneas  del 
estado  transitorio  por  que  pasa  actualmente.  Criterio 
de  tramitación.  Háse  establecido  un  procedimiento 
acerca  del  cual  podría  el  Gobierno  tener  alguna  ob- 
servación que  hacer,  alguna  comunicación  que  dirigir 
ó alguna  resolución  que  tomar,  á fin  de  que  ese  proce- 
dimiento se  rectificara  en  lo  que  pudiera  tener  de 
irregular,  aunque  de  buena  fe  establecido:  y en  ese 
caso  el  Gobierno  enviaría  de  nuevo  el  asunto  á Fili- 
pinas y pediría  nuevos  informes  al  gobernador  gene- 
ral, no  oyendo  á la  Subsecretaría,  sino  á otros  centros 
doctos  que  tienen  el  deber  de  sentar  doctrinas  en  ma- 
terias de  derecho. 

Esté,  pues,  8.  8.  tranquilo.  Presto  al  asunto  inte- 
rés especial,  interés  grandísimo;  llegará  acaso  el  dia 
en  que  el  Parlamento  intervenga  en  este  asunto;  por- 
que así  como  tengo  cierta  firmeza  para  defender  las 
prerrogativas  del  Gobierno  y todo  aquello  que  consi- 
dero que  está  dentro  de  sus  atribuciones,  así  soy  sin- 
ceramente parlamentario  y profeso  el  principio  de 
que  en  ciertos  estados  de  los  asuntos,  en  ciertas  re- 
soluciones de  los  Gobiernos,  deben  éstos  facilitar  á 
las  Cámaras  las  más  amplias  facultades  de  fiscali- 
zación. 

Y por  lo  que  hace  al  Código  penal,  no  olvide  su 
señoría  que  cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que 
el  Gobierno  tenga  para  su  planteamiento,  no  las  ha 
de  resolver  por  sí  solo,  sino  que  como  al  lado  de  la 
Secretaría  tiene  corporaciones  jurídicas  á las  cuales 
puede  y debe  pedir  dictámen,  á ellas  recurrirá,  ya 
que  en  cierto  estado  del  asunto  tienen  elementos  para 
suministrar  luz  tan  clara  y perfecta,  y criterio  tan 
sano  como  pudiera  tenerle  de  igual  modo  una  Comi- 
sión del  Parlamento  mismo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  ia  isla  de  Cuba.  ( Véase  él  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  desde  el  muelle  de  Sauta  Lucía  en  el  puer- 
to de  Cartagena  á la  estación  del  tranvía  de  Cartage- 
na á Herrerías.  (Vtoe  el  Apéndice  cuatí Máeste  Diario.) 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  pueblo  de  Ambasmestas,  vaya  á 
terminar  en  las  Puentes  de  Catín.  {Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la  pre- 
posición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  canti- 
dad de  7.500.000  pesetas  con  destino  á las  obras  del 
puerto  del  Grao.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diário  núm*  149 , sesión*  del  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  doce  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia conservará  el  carácter  y atribuciones  de  Junta  de 
obras  del  puerto  de  dicha  ciudad,  sujetándose  á las 
disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  y agre- 
gándose á dicha  Junta  como  vocales  la  autoridad  su- 
perior de  marina  de  la  provincia  y el  ingeniero  direc- 
tor de  las  obras  del  puerto. 

Art.  2.a  La  Junta,  constituida  de  la  manera  que 
expresa  el  artículo  anterior,  recaudará  é invertirá  en 
las  obras  del  puerto  los  recursos  siguientes: 

í.°  La  suma  procedente  del  impuesto  general  de 
descarga,  fijada  en  el  párrafo  3,u  del  art.  2.a  de  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido 
en  el  art,  S.^de  la  ley  sobre  reducción  de  los  derechos 
de  aduanas,  de  14  de  Julio  de  1883. 

2.°  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  cada  100  kilogramos, 

3.0  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto,  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio. 

Art.  3v  La  Junta  de  obras  del  puerto  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones 
emitidas  que  se  hallen  todavía  en  circulación*  de  las 
creadas  con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley 
de  18  de  Junio  de  1856. 

Art.  4 ° Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artícuLo  anterior,  y 
para  cubrir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Junta  del  puerto  para  emi- 
tir obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada 
una,  hasta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas.  Estas 
obligaciones  ganarán  el  interés  de  6 por  100  anual  y 
deberán  quedar  totalmente  amortizadas  en  el  plazo 
máximo  de  treinta  años*  contados  desde  la  primera 
emisión. 

Art.  5.°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  veri- 
ficará á medida  que  lo  exija  el  desarrollo  de  las  obras 
previamente  aprobadas  por  el  Ministerio  de  Fomento* 
y al  precio  que  ta  Junta  de  obras  del  puerto  en  cada 
caso  determine*  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90 
por  100  del  valor  nominal*  ó sea  de  450  pesetas  por 
cada  obligación. 
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Art,  6."  Las  emisiones  podrán  hacerse  por  subas- 
ta ó por  suscricíon  pública. 

Art.  7.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art,  S.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  undécimo  ano»  contado  desde  la  fecha 
de  la  primera  emisión;  desde  dicho  ano  en  adelante, 
la  mitad  de  los  productos  que  perciba  la  Junta  de 
obras  del  puerto  se  invertirá  precisamente  en  satis- 
facer ios  intereses  y amortizar  las  obligaciones,  sin 
que  el  comienzo  de  la  amortización  impida  la  sucesi- 
va emisión  de  Las  que  aun  se  hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  lJ.°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  ios  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art.  10.  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Junta  de  obras  del 
puerto  con  los  poseedores  de  obligaciones, 

Art.  11,  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia  y Junta  de  obras 
del  puerto,  y se  considerarán  como  valores  públicos 
para  los  efectos  de  su  cotización  oficial  en  la  Bolsa. 

Art,  12.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones,  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Junta  de  obras  del  puerto,  además, 
publicará  resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Si1,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 


A las  seis  y veinte  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  nom- 
brado las  siguientes  Comisiones: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  las  carreteras  de  Alicante  á Torrevieja  y 
de  San  Vicente  á la  de  Madrid  á Alicante. 

Sres,  Sala. 

Pacheco. 

Reus. 

Rosillo. 

Seisena, 

Vía-Maimel  (Conde  de}* 

González  Olivares. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  declarando  bien 
emitidos  los  títulos  de  las  deudas  interior  y exterior 
puestos  en  circulación  por  órden  de  5 de  Julio  de  Í874 . 

Sres.  Sánchez  Bastillo. 

Pérez  Batallón. 

Garrido  Estrada. 

Morenas, 

Atard. 

Hernández  y López. 

OrtL 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells. 

Sres.  Roda. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Gamps. 

Paredes  (Marqués  de). 

Maura, 

Mon. 

Balenchana. 

Idem  id . incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden 
el  de  Cindadela  {Baleares). 

Sres,  Roda. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Camps. 

Paredes  (Marqués  de). 

Maura. 

Arrasóla. 

Cardenal. 

ídem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  hasta 
Milmarcos  y otra  de  Ajustante  d Novella. 

Sres,  Zulueta  (D.  Ernesto). 

Quiroga. 

Muro  Garratalá. 

Ibañez. 

Zulueta  (D,  Eduardo). 

Hernández  y López* 

Lorite. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Béjar  á Barco  de  Avila . 

Sres.  Martinez  (D.  Wenceslao). 

Bedano  y Ayestarán, 

Silvela  (D.  Luis). 

Alvarez  Marino. 

Hernández  Iglesias. 

Sastron, 

Miguel  Gómez, 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Socuéllamos  á VUlarrubio, 

Sres.  Almenas  (Conde  de  las). 

Martin  Murga, 

Rubio. 

González  Hernández. 

Catalina. 

Hernández  López. 

Balenchana. 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  sustituyendo 
la  calcetera  del  Puerto  de  Santo  Domingo  d Yillanueva 
del  Fresno  por  otra  dividida  en  tres  secciones* 

Sres,  Redondo. 

Ferratges. 

Baselga. 

Molleda, 

Mazarredo. 

Labajos, 

Vitorica, 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  la  línea  de  Mérkla  á Sevilla  hasta  la  frontera 
portuguesa . 

Sres.  Perez  Aloe. 

Alba  (Duque  de}. 

Baselga. 

Sallent  {Conde  de). 

Molano. 

Yia-Marmel  (Conde  de). 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de}. 

Idem  id . para  erigir  una  estátua  d la  Peina  Doña 
María  Cristina  de  Barbón. 

Sres.  Domínguez, 

Pino. 

Encina  (Conde  de  la). 

Mario  ri. 

Gutiérrez  de  la  Yega  (D,  José). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 

González  Carballeda. 

Idem  pai*a  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á 
Maróorell. 

Sres.  Martínez  (D.  Wenceslao}, 

Ferratges. 

Camps. 

Alvarez  Mariño. 

Alcalá  del  Olmo. 

Labajos. 

Azcárraga. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  ratificación 
del  convenio  modificando  el  tratado  de  comercio  entre 
España  y Alemania . 

Sres.  Almenas  (Conde  de  las}, 

Laiglesia. 

Garrido  Estrada, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Esteban  Coilantes  (Conde  de), 

Castañon. 

González  Carballeda. 

Idem  id.  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  du- 
rante el  año  económico  de  í 885-86. 

Sres,  Almenas  (Conde  de  las). 

Pardo. 

Los  Arcos. 

Salcedo. 

Francos  (Marqués  de}. 

Dato, 

Reina. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  dividiendo  la  pro - 
vihcia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  z>  i- 
p atados  á Cortes . 

Sres.  Domínguez, 

Enlate. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Machino  barrena. 

Allende  Salazar. 

Ussia. 

Gorostidi. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Vülarcayo  al  puente  de  SanteUces. 

Sres.  Santa  Cruz, 

Alvarez  Guijarro, 

Mancebo, 

Salcedo. 

Vicuña. 

Sastron, 

Pelligero. 

Idem  id.  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órdm 
él  de  Comillas ¡ en  la  provincia  de  Santander. 

Sres.  Redondo. 

Garnica, 

Moro  Carratalá. 

Salcedo. 

Echalecu. 

Fernandez  Hontoria. 

Godró. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Monzon  á Benabarre. 

Sres.  Fernandez  Navarrete, 

Nogueras, 

Mochales  (Marqués  de), 

Ibañez. 

Abril  (D,  Luis). 

Lasierra. 

Sánchez  de  Toca. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  la  de  Barbastro  á la  frontera  hasta  Ainm , 

,Sres,  Fernandez  Navarrete. 

Nogueras, 

Mochales  (Marqués  de), 

Ibañez, 

Abril  (D.  Luis). 

Lasierra, 

Sánchez  de  Toca, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  fijando  to 
fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
i 885-86. 

Sres.  González  Vallarme. 

Angosto. 

Garrido  Estrada. 

Alvarez  Marino, 

Estéban  Dolíanles  (Conde  de). 

González  Stéfani 
Viso  (Marqués  del). 
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{¿omisión  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
Arganda. 

Sres.  Gorrecher. 

Garnica. 

Uhagon. 

Lomas. 

Arenillas, 

Hernández  y López. 

Balenchana. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  caja  de 
ramos  especiales  de  Gracia  y Justicia  y aplicando  sus 
fondos  á rejmracion  de  templos  destruidos  por  los 
terremotos. 

Sres.  Roda- 

Alvarez  Guijarro. 

López  Puigcerver. 

Marfori. 

Hernández  Iglesias. 

Casado. 

Tribes  (Marqués  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  de  Indo , 

Sres.  Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Quiroga, 

Gastel. 

Salient  (Conde  de). 

Gelleruelü. 

Rodríguez  Batista. 

Azeárraga. 

Idem  id , sustituyendo  la  carretera  de  Villa f ranee i del 
Vierzo  á El  Hospital  por  otra  de  Villa f ranea  á Venta 
de  Curian t 

Sres.  Martínez  (D.  Wenceslao). 

Pino. 

Mochales  (Marqués  de). 

Moheda. 

Luque. 

Martin  Veña. 

Yitoriea, 

Idem  id.  estableciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla 
de  Cuba . 

Sres.  Darán  y Cuervo. 

Batanero. 

González  Longoria. 

Bea. 

Crespo  Quintana. 

Fernandez  Hoatoria. 

PeUigero. 

Idem  id.  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de 
Ultramar  y de  la  Península. 

Sres.  Durán  y Cuervo. 

Moret. 

González  Longoria. 

Ibañez. 

Guerrero, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Santos  Guzman. 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Casado*  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  provincial  que  partiendo  de  las  inme- 
diaciones del  arroyo  de  Gálica,  en  la  de  Málaga  á Al- 
mería, termine  en  Tiñuela,  (Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 

Del  Sr,  Ferratges,  autorizando  á la  Compañía  de 
ferro- carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia 
para  construir  un  ramal  empalmando  con  la  línea  de 
Gerona  á Figueras  en  el  término  de  Campdevea.  (Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Almansa  á la  de  Casas- 
Ibañez  á Requena,  (véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Enlate,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  de  Soria  á Logroño  hasta 
Mansilla.  (véase  el  Apéndice  noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  A y ora  á empal- 
mar cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca,  (Véa- 
se el  Apéndice  décimo  á este  Diario.! 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  del  puente  pró- 
ximo á Villalgordo  del  Júear  en  la  de  Almodóvar  del 
Pinar  á La  Roda,  empalme  cerca  de  Motilleja  con  la 
de  Albacete  á Cuenca,  ( Véase  el  Apéndice  undécimo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lorite,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  Castellar  de  Santistéban  á Infantes. 
[Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de  servicio  general 
el  ferro-carril  de  Irún  á Yillauna  y los  ramales  de 
Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  y autorizando  al  Go- 
bierno para  sacarlos  á subasta,  (Véase  él  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Lastres,  concediendo  categoría  adminis- 
trativa á los  abogados  de  beneficencia  particular. 
( Feas#  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Riñó,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de  Daroca  á Cariñena.  í Véase  el 
Apéndice  décimoquinto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Mon,  incluyendo  el  puerto  de  Lian  es  entre 
los  de  segundo  órden.  (Véase  el  Apéndice  décimosexto 
á este  Diario.) 

Del  Sr,  Gamps,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  Esparraguera  termine 
en  la  de  Vüadecabals  á la  Puda}  cerca  de  Olesa  de 
Monserrat.  ( Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gastel,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  U trillas  al  puerto  de  Yinaroz.  (Véase 
el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
fijando  la  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en 
distritos  electorales  para  Diputados  á Córtes,  babia 
nombrado  presidente  al  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo) 
y secretario  al  Sr.  Gorostidi. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa*  acordando 
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se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme 
nes  de  Comisión; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Montroig  á Sierra  de  Fáciles.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimonoveno  á este  Diario,) 

Sobre  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en 
distritos  para  la  elección  de  Diputados  á Córtes.  (Véa- 
se el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario,) 

Sobre  construcción  y explotación  de  una  albón- 


diga en  Madrid,  (Vtoe  el  Apéndice  vigésimoprimero 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  hoy- 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y la  aprobación  de- 
finitiva de  un  proyecto  de  ley. 

Se  levanta  la  sesiona 
Eran  las  seis  y media. 


VEINTIUN  APÉNDICES. 


APÉIfDICE  PKIMERO  AL  NÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESION 


DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  provisión  de 
empleos  civiles  en  los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército  que  reúnan 

las  condiciones  que  se  determinan. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegísladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  relativo  & la  adjudicación  de  ciertos 
destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa  del  ejército  y armada  que  reúnan  determinadas 
condiciones,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los 
Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  ocupar  las  vacantes  que  en  lo 
sucesivo  ocurran  en  los  destinos  de  oficiales  de  quinta 
ciase  en  la  administración  civil,  se  requiere: 

Haber  estado  en  servicio  aetivo  doce  años  en  el 
ejército  ó en  la  infantería  de  marina,  y de  ellos  cua- 
tro por  lo  ménos  en  la  clase  de  sargentos,  ó ser  ce- 
sante de  destino  civil  de  aquella  categoría  con  haber 
pasivo, 

Art,  2.°  La  Junta  que  se  crea  con  arreglo  al  ar~ 
tíeulo  9.s  de  esta  ley,  determinara  los  destinos  que 
hayan  de  quedar  exceptuados  de  la  disposición  ante- 
rior, entre  aquellos  para  cuyo  desempeño  exigen  las 
eyes  determinados  requisitos  y conocimientos  espe- 
ciales, 

Art,  3.a  Con  las  mismas  excepciones  determina- 
das por  la  Junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se- 
rán nombrados  los  sargentos  que  reúnan  las  condi- 
ciones expresadas  en  el  art.  L°,  para  cubrir  todas  las 
vacantes  y destinos  de  nueva  creación  con  el  sueldo 
ile  LOGO  á 1,500  pesetas  en  k Península,  ó sus  equi- 
valentes en  Ultramar,  que  por  distintos  conceptos  sa- 
tisface el  Estado,  Serán  igualmente  nombrados  los 
mismos  para  los  destinos  de  porteros,  conserjes  y 


otros  de  sn  clase  de  la  dependencia  del  orden  civil  y 
de  los  diferentes  ramos  del  ejército  y armada,  hasta 
el  máximum  de  1,75.0  pesetas. 

Continuarán  reservados  á los  licenciados  de  la 
clase  de  tropa,  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Julio  de 
1875  y Real  órden  de  26  del  mismo  mes  y ano,  los 
demás  destinos  cuyo  sueldo  no  llegue  á 1.000  pe- 
setas. 

Si  algún  sargento  solicitase  por  especial  conve- 
niencia cualquier  destino  de  aquellos  á que  se  refie- 
re el  párrafo  anterior,  será  preferido. 

Art.  4,°  Para  ios  destinos  de  que  tratan  los  ar- 
tículos í.°  y 3.°  serán  nombrados  en  la  proporción  de 
tres  cuartas  paríoslos  sargentos  en  servicio  activo  y 
de  una  los  licenciados,  debiendo  solicitarlo  aquellos 
antes  de  los  35  años  de  edad,  y éstos  antes  de  los 
40,  y ser  preferidos  en  cada  escala  los  sargentos 
primeros  á los  segundos.  Todos  han  de  recnir,  ade- 
más de  las  condiciones  de  tiempo  de  servicio  y em- 
pleo ya  expresadas,  las  de  una  intachable  conducta  y 
las  que  se  establecerán  en  el  reglamento  que  se  pu- 
blique según  lo  dispuesto  en  el  art.  9.° 

Los  licenciados  no  tendrán  derecho  á una  propor- 
ción mayor  de  la  cuarta  parte  que  por  este  artículo 
se  les  señala,  p adiendo  cubrirse  las  tres  cuartas  par- 
tes restantes,  á falta  de  sargentos  en  activo,  en  indi- 
viduos que  no  hayan  pertenecido  al  ejército, 

Art  5,fl  Para  que  las  vacantes  lleguen  á conoci- 
miento de  los  interesados,  los  Ministros  respectivos 
pasarán  al  de  la  Guerra  nota  mensual  de  los  destinos 
que  en  sus  departamentos  correspondan  á los  sargen- 
tos, expresando  el  sueldo  y demás  circunstancias  de 
los  mismos.  Con  estas  notas  se  formará  por  ei  Minis- 
terio de  la  Guerra  una  lista  que  se  publicará,  también 
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mensualmente  en  la  Gaceta  y periódicos  oficiales  del 
ejército  y de  la  armada. 

ArL  6.°  Las  instancias  se  dirigirán  por  conducto 
de  las  Direcciones  délas  armas  respectivas  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ó al  de  Marina  en  su  caso,  el  cual 
remitirá  las  de  su  ramo  al  primero  con  los  antece- 
dentes de  los  interesados,  para  que  puedan  ser  inclui- 
dos en  la  clasificación  general.  En  las  instancias  se 
expresarán  los  destinos  á que  aspiren  por  orden  de 
preferencia.  El  Ministro  de  la  Guerra  las  pasará  á in- 
forme del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  que 
coristi tui r á una  J un  ta  d e car ác  ter  p sr m an en t e para 
clasificarlas  en  vista  de  la  antigüedad  de  los  solici- 
tantes y de  los  deseos  expresados  por  éstos,  á fin  de 
proponer  oportunamente  los  que  deban  ocupar  las 
vacantes,  previa  significación  al  Ministerio  á que  co- 
rresponda, haciéndose  constar  precisamente  en  los 
nombramientos  esta  circunstancia. 

ArL  7.°  Si  pasado  el  plazo  de  un  mes  para  los  des- 
tinos de  la  Península,  dos  para  los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y cuatro  para  los  de  Filipinas,  desde  la  publica- 
ción de  una  vacante,  no  propusiere  el  Ministro  de  la 
Guerra  á ningún  sargento  para  ocuparla , se  enten- 
derá que  no  hay  ninguno  en  aptitud  de  desempeñarla, 
y se  proveerá  libremente,  participándose  el  nombra- 
miento  á dicho  Ministerio, 

ArL  8.*  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  26  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876,  los  ordenadores  de  pagos  y los  intervento- 
res no  harán  abono  alguno  de  haberes,  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal,  á los  nombrados  definitiva  ó 
interinamente  para  los  destinos  que  no  siendo  de  los 
exceptuados  correspondan  á los  sargentos,  sin  que  se 
acredite  por  certificación  del  Ministerio  ó jefe  respec- 
tivo, que  no  ha  habido  propuesta  dei  Ministro  de  la 
Guerra  dentro  del  plazo  marcado  por  esta  ley. 

ArL  9.fl  Una  Junta  formada  por  los  Subsecreta- 
rios de  los  diversos  Ministerios  y un  director  del  de 
Fomento,  presidida  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ó por  el  Ministro  que  éste  designe,  y de  la 
que  será  secretario  el  Subsecretario  del  de  la  Guerra, 
formará  en  el  plazo  de  tres  meses  la  lista  de  ios  des- 
tinos que  deben  quedar  exceptuados  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  L°  y S.° 

Esta  lista  se  publicará  en  la  Gaceta . se  considerará 
como  parte  de  esta  ley,  y no  podrá  variarse  ni  adicio- 
narse en  lo  sucesivo  sino  por  una  disposición  legis- 
lativa. 

La  misma  Junta  determinará  los  destinos  que  en 
la  administración  provincial  y municipal  y en  la  de 


las  empresas  industriales  que  se  creen  en  lo  sucesivo 
y necesiten  concesiones  especíales  del  Estado,  deban 
darse  á los  sargentos,  teniendo  en  cuenta  los  derechos 
y facultades  que  se  fundan  en  las  leyes. 

' Formará  también  un  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 

ArL  10.  Pertenecerán  á la  reserva,  ya  procedan 
del  ejército  activo,  ya  estuvieren  licenciados,  y les 
servirán  de  abono  en  este  concepto  para  retiro  ó ju- 
bilación los  años  de  servicio,  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes.  los  sargentos  que  obtengan  destinos 
civiles,  hasta  que  cumplan  46  de  edad  ó sean  separa- 
dos por  causa  justificada,  de  que  se  dará  conocimien- 
to al  Ministro  de  la  Guerra.  Las  vacantes  que  resul- 
ten por  separación  se  proveerán  precisamente  en  in- 
dividuos de  la  clase  de  sargentos. 

ArL  II,  El  Ministro  de  la  Guerra  publicará 
anualmente  en  la  Gaceta  una  Memoria  redactada  por 
ei  Consejo  de  redenciones  y enganches,  en  que  se  ex- 
pongan los  resultados  obtenidos  á consecuencia  de  la 
aplicación  de  esta  ley,  acompañándola  de  la  lista  de- 
tallada de  los  empleos  civiles  para  los  que,  en  cum- 
plimiento de  la  misma,  lian  sido  nombrados  sargen- 
tos. Dicha  Memoria  se  presentará  á las  Cortes  con 
los  presupuestos  generales  de  cada  año. 

Art.  12.  Si  en  cualquier  tiempo  fuesen  modifica- 
das las  disposiciones  que  rigen  la  provisión  de  tiesta 
nos  civiles,  se  entenderán  subsistentes  las  que  esta 
ley  prescribe,  si  no  se  derogan  expresamente. 

ArL  1 3.  La  presente  ley  se  considerará  como  par 
te  integrante  de  la  constitutiva  del  ejército,  de  29  de 
Noviembre  de  1878. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones en  la  parte  en  que  se  opongan  á las  qué 
contiene  esta  ley. 

Artículo  transitorio.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  art.  4/  de  la  presente  ley,  los  sargentos  en  servicio 
activo  qne  actualmente  ó durante  el  año  próximo  re- 
unan  las  condiciones  establecidas  por  la  misma,  pero 
que  excedan  de  la  edad  de  35  años  marcada  para  so- 
licitar destinos  civiles,  podrán  verificarlo  y optar  á 
ellos  oportunamente  como  los  demás  aspirantes,  de- 
biendo solicitarlo  dentro  del  plazo  de  cuatro  meses  en 
la  Península,  seis  en  las  Antillas  y ocho  en  Filipinas. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1 885. =E1  Conde 
de  Montarco.=Gaspar  Salcedo. =E1  Conde  de  Palla- 
res ”E1  Conde  de  Caspe.“Femando  Primo  de  Rive- 
ra.= Manuel  Salamanca  y Negrete.=Manuel  Allende 
S al  azar. = Man  uel  Daavíla.=^  Domingo  Garáméá.— 
Eduardo  Dato  Iradler,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  suprimiendo 
la  Coja  de  ramos  especia  tes  de  psie  Ministerio,  aplicando  sus  fondos  á la  repara- 
ción de  templos  destruidos  por  los  terremotos  y dictando  reglas  para  la  ejecución 

de  las  obras  en  aquellas  comarcas. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  25  de  Junio  de  1870  consignó  como 
principio  general  la  supresión  de  las  cajas  especiales 
en  los  Ministerios;  y tanto  para  cumplir  ese  precep- 
lo>  como  obedeciendo  á excitaciones  de  la  prensa  pe- 
riódica, se  promovió  expediente  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  por  Real  orden  de  i 1 de  Marzo  de 
1871,  para  proceder  á lo  que  hubiere  lugar  respecto 
de  la  caja  llamada  de  Ramos  especiales  que  existía  cu 
esta  Secretaría,  y que  subsiste  aun,  si  bien  muy  re- 
ducida en  su  importancia  por  las  resoluciones  adop- 
tadas desde  aquella  fecha. 

Era  una  de  las  partidas  más  considerables  del  ha- 
ber de  aquella  caja  540  acciones  del  Raneo  de  Espa- 
ña, pertenecientes  á cabildos,  parroquias,  obras  pías 
y otros  institutos,  de  las  que  se  había  incautado  la 
Hacienda  antes  de  la  publicación  del  Concordato,  y 
que  quedaron  detenidas  basta  que,  previas  declara- 
ciones en  forma,  se  adjudicaran  á los  que  tuvieran  de- 
recho A reclamarlas.  Muchas  fueron  devolviéndose  á 
virtud  de  expedientes  particulares,  llegando  á fijarse 
en  el  decreto  de  13  de  Mayo  de  1873  un  plazo  de 
treinta  dias  para  reclamar  las  que  aún  quedaban  en 
poder  del  Estado,  Publicáronse  llamamientos  con  pró- 
rrogas en  las  Gacetas  de  16  de  Octubre  de  1873  y 21 
de  Febrero  de  1880,  y con  el  fin  de  preparar  la  solu 
clon  definitiva  de  ese  asunto  y la  liquidación  total 
y efectiva  de  la  caja  de  Ramos  especiales,  se  dictó  el 
Real  decreto  de  4 de  Marzo  de  1884,  en  el  que  se 


abrió  nuevamente  y por  término  de  un  año  el  plazo 
para  reclamar  , las  acciones,  incluso  para  aquellos  cu- 
yas pretensiones  hubieran  sido  desestimadas  por  ha- 
berlas producido  fuera  de  los  términos  fijados  en  el 
decreto  de  1S73  y en  las  convocatorias  de  Octubre 
del  mismo  ano  y de  Febrero  de  1880. 

Se  decia  en  el  art,  7,°  del  decreto  de  1884-,  que 
cumplido  el  plazo  del  año,  el  Gobierno  decidiría  en  la 
forma  que  estimara  procedente,  y si  era  preciso  con 
acuerdo  de  las  Córtes,  sobre  el  destino  definitivo  que 
hubieran  de  tener  las  acciones  no  reclamadas ; y lle- 
gado el  momento  de  resolver  ese  punto,  ha  entendido 
el  Gobierno  que  solo  por  una  medida  legislativa  pue- 
de en  buenos  principios  disponer  de  esos  valores  y de 
todos  los  que  aun  quedan  á cargo  de  la  caja  de  Ra* 
mos  especiales;  y habiendo  surgido  una  necesidad  tan 
notoria  como  la  de  reedificar  los  templos  arruinados 
en  las  provincias  ele  Andalucía,  no  ha  creído  que  po- 
día darse  un  destino  más  adecuado  á la  naturaleza  y 
origen  de  tales  bienes,  que  su  inversión  en  ese  fin, 
enlazándolo  con  el  pensamiento  general  que  ha  teni- 
do el  Gobierno  en  el  alivio  de  aquellas  desgracias, 
que  por  su  índole  extraordinaria  y excepcional  requie- 
ren sin  duda  alguna  leyes  y procedimientos  de  ex- 
cepción. 

Resuelta  la  cuestión  que  pudiera  llamarse  de  prin- 
cipios, ha  cuidado  el  Ministro  que  suscribe  de  allegar 
datos  seguros  sobre  la  verdadera  importancia  de  los 
fondos  disponibles,  apareciendo  del  arqueo  de  la  caja? 
, verificado  en  28  de  Abril  ultimo,  lo  siguiente; 
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18  DE  MAYO  DE  1885, 


Pesetas. 

PAPEL.  

2 Resguardos  del  Banco,  representa- 

tivos de  63-500  pesetas  4 por  100 

amortizable 63*500 

1 ídem  id.  de  la  deuda  del  personal*  66,027*50 
ijS  Acciones  del  Rauco  de  España*.  * . 8.QQQ 
1 Resguardo  Caja  de  Depósi- 
tos, representativo  de  77 

billetes  del  Tesoro 89.250 

Intereses  de  los  mismos  no 

cobrados * . * , 6.795 

— 96.945 

3 Idem  id.  id*  por  693  cupones.  * * . , 10*395 

1 Residuo  de  la  Caja  de  Depósitos.  * * 245*20 

3 Documentos  de  la  deuda,  proceden- 
tes* del  Obispo  de  Avila  Sr\  Ca- 
brera  504*14 

1 5 Recibos  por  intereses  de  vales  ca- 
ducados  * i2.522£28 

2 Acciones  y un  residuo  de  los  Gre- 

mios  1*239*97 

10  Acciones  de  la  Compañía  general  de 

libreros  é impresores  del  Reino*  3.750 
1 Recibo  de  la  Dirección  de  la  deuda 
por  intereses  de  créditos  cadu- 
cados  - 109*283*64 

1 Certificación  de  alcance  contra  la 
fianza  del  ex-consejero  Sr*  Re- 
quena  * ,*.,***  16,050 

1 Relación  suscrita  por  el  ex-cajero 
Sr.  Setien,  alcance  ai  parecer  de 
fianzas * ♦ . . * . * 24*66 


METÁLICO, 


Cuenta  corriente  Banco  de 

España.  * * , . . * * 48*395 

Efectivo  en  caja 9874 

— 48*49374 


Total 


436,074*13 


Resultando  una  suma  en  papel  de  387.580  pese- 
tas  39  céntimos,  y otra  en  metálico  de  48.493  pesetas 
74  céntimos,  formando  ambas  un  total  de  436.074 
pesetas  1 3 céntimos,  partidas  en  un  todo  conformes 
con  las  que  arrojan  los  asientos  de  los  libros* 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  constaba  que 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  existían,  además  de 
los  valores  que  resultan  de  ese  arqueo,  varías  accio- 
nes del  Banco  de  España  á disposición  ele  la  Caja  de 
Ramos  especiales;  y por  Real  órden  de  4 de  Febrero 
último  se  pidió  una  relación  de  esos  títulos,  sus  nú- 
meros, inscripciones  respectivas  y dividendos  cobra- 
dos hasta  la  fecha,  habiéndose  contestado  por  Real 
órden  de  17  de  Marzo  que  las  acciones  eran  142,  su 
numeración  51*827  ¿ 844;  51 ,845  á 875;  51*876  á 
914;  51*929  á 978-42;  57*597  y 598;  57*599  y 57*569, 
y sus  dividendos  á cobrar  desde  1*  de  1873  basta  la 
fecha* 

Por  Real  orden  de  28  de  Marzo  se  reclamó  del  se- 
ñor gobernador  del  Banco  de  España  liquidación  de 
los  dividendos  devengados  y no  satisfechos,  y la  re- 
mitió al  Ministerio  en  comunicación  fecha  8 de  Abril, 
arrojando  un  total  de  185.681  pesetas  con  25  cénti- 
mos, á lo  que  hay  que  añadir  34  acciones  que  faltan 


por  emitir,  correspondientes  al  segundo  dividendo  en 
papel  de  Í882* 

De  las  comunicaciones  de  los  Rdos*  Prelados  á 
cuyas  diócesis  corresponden  las  iglesias  parroquiales 
que  han  sufrido  por  consecuencia  de  los  terremotos; 
de  las  noticias  que  con  gran  celo  y diligencia  ha  co- 
municado á este  Ministerio  el  comisario  Regio,  se  des- 
prende que  bastará  para  su  total  restablecimiento  una 
suma  de  un  millón  á millón  y medio  de  reales;  y co^ 
mo  los  fondos  de  que  se  puede  disponer  por  la  enaje- 
nación  de  los  valores  de  la  Caja  superarán  con  bas- 
tante exceso  esa  suma,  no  parece  necesario  pedir  al 
país  ningún  nuevo  sacrificio,  bastando  realizar  esos 
b i enes  para  c ubr  i r tan  s agrada  atención* 

Y fundado  en  esas  consideraciones,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S*  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  proponer  á la  deliberación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Queda  suprimida  la  Caja  llamada  de 
Ramos  especiales,  existente  en  el  Ministerio  di  Gracia 
y Justicia* 

Art*  2. 5 Todas  sus  existencias,  valores,  efectos, 
créditos  y acciones  de  cualquiera  clase,  así  como  sus 
libros,  archivo  especial  y documentación  propia,  se 
entregarán  por  el  jefe  del  negociado  á quien  corres- 
ponda, con  asistencia  del  ordenador  de  pagos  y cajero, 
al  funcionario  ó funcionarios  que  designe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  levantándose  acta  de  la  entrega  con 
inventario* 

Art.  3 * u Q iie d an  defin  i ti  vam  en  te  c ad  u c ad  as  y pres- 
tiritas  cuantas  acciones  y reclamaciones  se  hayan  en- 
tablado y se  entablen  con  posterioridad  al  5 de  Marzo 
de  1885  contra  ios  ion  dos,  valores  ó existencias  que 
constituyeron  la  Caja  extinguida  de  Ramos  especíalos, 
sean  cualesquiera  su  título  y origen,  y solo  responderá 
la  Hacienda  de  las  pendientes  con  anterioridad  á esa 
fecha,  y los  valores,  acciones  y derechos  que  consti- 
tuían el  haber  de  la  referida  Caja  se  enajenarán  inme- 
diatamente con  las  formalidades  establecidas  en  la  le- 
gislación vigente* 

Art*  4."  El  producto  de  esa  enajenación,  unido  á 
los  fondos  en  metálico  ya  existentes,  se  consignarán 
en  depósito  en  la  Caja  general  á disposición  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  para  atender  á la  repara- 
ción y reconstrucción  de  los  templos  parroquiales  que 
lian  sufrido  desperfectos  por  consecuencia  de  los  te- 
rremotos* * 

Art.  5*°  El  comisario  Régio  nombrado  para  diri- 
gir la  distribución  y empleo  de  la  suscricion  nacional 
formará , de  acuerdo  con  el  M.  Rdo*  Arzobispo  de 
Granada  y Rdo.  Obispo  de  Málaga,  los  expedientes 
para  la  reconstrucción  y reparación  de  los  templos 
parroquiales,  procediendo  á ejecutar  las  obras  en  la 
forma  y manera  que  crea  más  oportuna,  sin  necesidad 
de  sujetarse  á las  formalidades  de  subasta  ni  á la  tra- 
mitación de  los  expedientes  ordinarios  de  reparación, 
pero  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
del  importe  de  cada  obra  y de  sus  condiciones,  y,  pre- 
via la  aprobación  del  Ministerio,  procederá  á ejecutarla 
con  cargo  al  depósito  de  los  fondos  que  se  destinan  á 
ese  fin. 

Art  6.°  Si  resultara  sobrante  de  los  fondos  desti- 
nados á la  reparación  de  los  templos  parroquiales,  se 
destinará  á la  reparación  de  los  conventos  ó edificios 
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religiosos,  ó de  establecimientos  de  caridad  ó enseñan- 
za que  hayan  sufrido  desperfectos. 

Art,  7.°  EL  comisario  Régio  queda  autorizado 
parí  adquirir  á nombre  del  Estado,  con  destino  á ia 
reconstrucción  de  iglesias,  casas  ó edificios  de  cual- 
quier especie,  terrenos  ó materiales,  enajenarlos,  per* 
xnutarlos  y trasmitirlos  sin  formalidades  de  subasta, 
y sin  que  por  razón  de  tales  trasmisiones  ni  de  los 
documentos  que  para  ello  otorgue,  se  devenguen 
derechos  ni  impuestos  al  Tesoro,  la  Provincia  ni  el 
Municipio,  ni  en  concepto  de  timbre,  sello,  derechos 
reales  ó cualquiera  otro  que  pudiera  gravarles. 

Art.  S.°  El  comisario  Regio  podrá  extender,  con- 
signar y autorizar  por  sí  y sin  intervención  de  nota- 
rio todos  los  contratos  y documentos  que  tengan  por 
objeto  reparar  los  daños  sufridos  por  los  terremotos, 
así  so  refieran  á bienes  muebles,  como  á bienes  in- 
muebles, derechos  reales,  hipotecas  ó daciones  á cen- 
so en  papel  de  oficio  con  las  fórmulas  y condiciones 
generales,  impresas  ó manuscritas,  autorizadas  con 


su  sello  y firma,  y esos  documentos  serán  inscribibles 
en  el  Registro  de  la  propiedad  y tendrán  el  carácter 
de  documentos  públicos  para  todos  los  efectos  lega- 
les, sin  que  su  inscripción  ni  anotación  devengue  de- 
rechos á favor  del  Estado  ni  de  los  funcionarios  que 
en  ella  intervengan, 

Art.  9.-  Se  autoriza  igualmente  al  comisario  Ré- 
gio  para  disponer,  sin  formalidades  de  subasta,  de  los 
terrenos  de  dominio  público  del  Estado,  de  aprove- 
chamiento común  ó de  los  pueblos,  cuando  crea  con- 
veniente destinarlos  á nuevas  edificaciones  ó á mejora 
de  las  poblac iones  que  lian  sufrido  de  los  terremotos, 
previa  autorización  del  Ministerio  do  Hacienda,  oyen- 
do al  Ayuntamiento  á quien  correspondan  los  bienes. 

Art.  10.  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y 
Justicia  quedan  autorizados  para  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentarias  que  exija  la  aplicación  de 
esta  ley. 

Madrid  18  de  Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gra 
cia  y Justicia,  Francisco  Silvela, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


hmjeclo  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles  en  la 

Cuba. 


expresados  en  ei  art*  27  de  la  ley  de  presupuestos  del 
Estado  de  la  isla  de  Cuba,  de  5 de  Junio  de  1880,  á 
cualquier  empresa  ó particular  que  lo  solicite)  sia 
obligación  de  otorgarles  las  garantías  especiales  de 
esta  ley,  aunque  reservando  en  todo  caso  i la  empre- 
sa concesionaria  de  la  red  el  derecho  de  tanteo  en 
concurrencia  con  cualesquiera  otros  solicitantes* 

La  concesión  de  las  líneas  antes  expresadas  se  ha- 
rá con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

1 7 La  empresa  concesionaria  se  obligará  á dejar 
completamente  terminadas  y dispuestas  para  la  ex- 
plotación todas  las  lineas  que  expresa  el  párrafo  pri- 
mero, en  el  plazo  máximo  de  seis  años* 

La  construcción  dará  principio  á los  cuatro  me- 
ses, á contar  desde  la  fecha  de  la  adjudicación,  y en 
la  forma  que  determina  el  pliego  de  condiciones, 

27  El  Gobierno  auxiliará  á la  empresa  concesio- 
naria garantizando  un  interés  de  8 por  100  á ios  ca- 
pitales que  se  inviertan  en  el  establecimiento  de  la 
red,  además  de  todas  las  ventajas  que  otorga  á las 
compañías  de  ferro-carriles  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877,  y las  especiales  del  art.  27  de  la  de  5 de 
Junio  de  1880  antes  citada* 

37  Para  precisar  el  capital  cuyo  interés  se  ha  de 
garantizar,  se  tendrán  en  cuenta  las  longitudes  de  las 
líneas  determinadas  ya  en  el  párrafo  primero,  y su 
coste  kilométrico,  que  el  Gobierno  üjará  antes  del  con- 
curso; de  modo  que  si  el  total  de  la  red  construida 
excede  de  las  longitudes  fijadas,  como  también  si  el 
coste  de  establecimiento  fuera  mayor  que  el  señalado 
como  tipo,  no  aumentará  por  esto  el  capital  que  ha 


isla  de 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varips  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 7 Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der desde  luego  por  concurso  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  líneas  férreas  siguientes  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Clara,  Puerto-Príncipe  y Santiago  de 
Cuba: 

De  Santa  Clara  á Ciego  de  Avila  por  San  Andrés, 
en  una  longitud  de  150  kilómetros* 

De  Ciego  de  Avila  á Puerto-Príncipe,  100  kiló- 
metros* 

De  Puerto -Príncipe  á Victoria  de  las  Tunas,  12  5 
kilómetros* 

De  Santa  Cruz  del  Sur  á Puerto-Príncipe,  78  ki- 
lómetros. 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por  Ra- 
yame, 169  kilómetros* 

De  Victoria  de  las  Tunas  á las  Enramadas  por 
Holguin,  159  kilómetros. 

De  Bayamo  á Manzanillo,  54  kilómetros* 

De  Cristo  á,  Santa  Catalina  del  Guaso,  56  kiló- 
metros. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
extensiva  esta  concesión  á las  demás  líneas  y ramales 
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de  devengar  el  interés  garantizado , á ménos  que  pre- 
ceda órden  del  Gobierno,  acordada  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, oidos  los  centros  correspondientes,  para  una 
ampliación  del  trazado  por  convenir  á los  intereses 
del  Estado. 

No  podrá  la  empresa  disminuir  la  longitud  kilo- 
métrica sin  la  aprobación  del  Gobierno,  oidos  los  re- 
feridos centros, 

4. a  La  empresa  explotará  las  mencionadas  líneas 
durante  noventa  y nueve  años,  acontar  desde  el  dia 
en  que  se  haga  la  concesión. 

5. a  Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  las 
obras,  se  fija  como  garantía  provisional  el  depósito 
de  un  millón  de  pesetas  para  tomar  parte  en  el  con- 
curso, y como  fianza  ó depósito  definitivo  que  habrá 
de  prestar  el  concesionario,  5 millones  de  pesetas. 

Ambos  depósitos  se  realizarán  en  metálico  ó en 
efectos  públicos  al  tipo  mínimo  de  la  cotización  ofi- 
cial del  dia  anterior  al  en  que  se  constituyan, 

G,B  La  empresa  tendrá  derecho  á percibir  la  sub- 
vención representada  por  la  garantía  de  interés,  co- 
rrespondiente á cada  sección  ó línea  terminada,  des- 
pees de  recibida  por  los  ingenieros  del  Gobierno  y 
abierta  á la  explotación,  en  la  forma  y oportunidad 
que  se  establezca  en  el  pliego  de  condiciones.  Esta 
subvención  se  pagará  en  oro  por  trimestres  naturales 
vencidos,  y empezará  á devengarse  desde  el  inmediato 
siguiente  al  de  la  apertura  al  tráfico, 

7. a  Mientras  los  gastos  de  explotación  sean  ma- 
yores ó iguales  á los  productos  brutos  que  la  empresa 
obtenga,  el  Gobierno  abonará  íntegramente  el  interés 
estipulado;  cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  el  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuenta 
como  interés  ya  percibido,  y solo  quedará  obligado 
el  Gobierno  á completar  el  8 por  100.  Si  el  beneficio 
obtenido  en  la  explotación  excede  de  este  interés,  el 
exceso  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  eL  Estado 
y la  empresa  concesionaria. 

Para  determinar  los  gastos  de  explotación,  el  Go- 
bierno precisará  en  el  pliego  de  condiciones  los  que 
hayan  de  considerarse  tales  con  relación  al  tráfico  y 
á los  productos  brutos  que  la  empresa  obtenga.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  podrá  convenir  con  la  empresa  concesio- 
naria una  suma  anual  en  equivalencia  de  esos  gas- 
tos, si  la  experiencia  demostrara  que  así  es  conve- 
niente fijarla  por  la  desproporción  que  resultase  entre 
los  que  realmente  se  hicieran  y los  calculados  en  el 
pliego  de  condiciones, 

8. a  Todas  las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á 
las  condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas 
en  el  pliego  de  condiciones  generalespara  la  concesión 
de  ierro-carriles  de  Cuba,  aprobado  por  el  gobernador 
general  de  la  isla  en  28  de  Marzo  de  1881. 

Sí  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las  obras, 
ó á los  tres  y medio  la  mitad,  el  Gobierno  podrá  de- 
cretar la  caducidad  de  la  concesión  con  arreglo  á la 
ley,  excepto  en  los  casos  de  fuerza  mayor  ú otro  de 
índole  análoga  y debidamente  justificados,  á juicio 
del  Gobierno,  y salvo  siempre  el  derecho  de  los  obli- 
gacionistas. 

Decretada  la  caducidad,  perderá  la  empresa  la 
fianza,  quedando  el  Gobierno  en  aptitud  para  proce- 
der á la  nueva  concesión  de  las  líneas  con  las  condi- 
ciones legales. 

La  antigua  empresa  concesionaria  tendrá  perfecto 


derecho  á que  la  nueva  le  abone  el  importe  de  las 
obras  que  aquella  hubiese  ejecutado  dentro  de  las 
condiciones  de  la  concesión,  prévia  la  correspondiente 
tasación  por  el  Gobierno  con  intervención  de  aquella, 
y de  un  tercero  en  caso  de  discordia,  contra  cuyo  pa- 
recer no  se  dará  recurso  alguno. 

El  nombramiento  del  tercero  habrá  de  recaer  en 
persona  ó corporación  revestida  de  carácter  oficial 
El  capital  entregado  quedará  afecto  en  primer  tér- 
mino á la  responsabilidad  de  las  obligaciones  y de  los 
demás  créditos  que  pesen  sobre  el  ferro -carril  y sus 
rendimientos,  en  el  orden  y forma  que  las  leyes  de- 
terminan. 

El  nuevo  concesionario  quedará  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad que  no  sea  la  de  las  obligaciones,  en 
cuanto  no  haya  sido  cubierta  por  el  capital  entregado 
al  anterior  concesionario. 

Art.  2,*  Ei  Gobierno  admitirá  durante  un  plazo 
de  treinta  dias  las  proposiciones  que  se  presenten 
ajustadas  á las  bases  siguientes: 

1, "  Rebaja  de  la  cantidad  máxima  con  derecho  al 
interés  del  8 por  i 00  que  se  fije  por  el  Gobierno  como 
importe  de  la  construcción  de  todas  las  líneas  objeto 
de  la  concesión. 

2. a  Mejoras  ó ventajas  de  todas  clases  en  las  con- 
diciones generales  y en  beneficio  para  el  Estado  que 
se  aseguren  en  las  proposiciones. 

8.a  Garantía  y crédito  que  ofrezcan  las  compañías 
ó particulares  que  soliciten  la  concesión, 

Art,  3."  El  Ministro  de  Ultramar,  auxiliado  por 
una  Comisión  de  Senadores  y Diputados  por  las  pro- 
vincias de  Cuba,  examinará  las  proposiciones  y sig- 
nificará la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más  ventajo- 
sa para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del  Es- 
tado, reservándose  la  facultad  de  desechar  todas  las 
presentadas,  las  cuales,  con  el  acta  de  la  Comisión, 
se  publicarán  en  la  Gaeeia.  Contra  la  resolución  del 
Gobierno  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art,  A.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija,  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  5.°  Son  aplicables  á la  concesión  á que  se 
refiere  la  presente  ley: 

1. °  El  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1880-81,  que  se  refiere  al 
caso  de  subvencionarse  la  concesión  con  una  garan- 
tía de  interés,  y la  participación  del  Estado  por  mitad 
cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 por  100 
de  interés,  en  cuanto  no  se  oponga  á lo  establecido 
en  esta  ley. 

2. °  El  pliego  de  condiciones  generales  para  la 
concesión  de  ferro-carriles,  aprobado  en  28  de  Marzo 
de  1881  por  el  gobernador  general  de  la  isla,  con  las 
aclaraciones  y modificaciones  que  ei  Gobierno  juzgue 
oportunas. 

3. °  Las  tarifas  máximas  aplicables  á todos  las  lí- 
neas que  se  concedan  en  aquella  isla,  y las  disposi- 
ciones á que  han  de  sujetarse  en  la  percepción  de  di- 
chas tarifas,  aprobadas  en  la  misma  fecha  por  la  in- 
dicada autoridad. 

4. °  La  ley  de  ¡erro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y reglamento  acordado  para  su  ejecución. 

5. °  Todas  las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se 
dicten  con  carácter  general. 
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ArL  6.°  Si  la  empresa  del  ferro-carril  de  Gaiba- 
rien  á Santi-Spíritus  o o hubiera  terminado  las  obras 
de  explanación  y de  fá  brica  de  todo  el  ramal  de  Santi- 
Spíritus  á la  línea  central  cuando  ésta  llegue  al  pun- 
ío  de  empalme  de  ambas,  caducará  la  concesión.  El 
Gobierno  se  incautará  del  camino  en  la  forma  que 
determina  la  base  8.a,  y otorgará  nueva  concesión  á 
la  empresa  que  obtenga  la  de  la  red,  si  la  solicitare, 
y en  las  condiciones  que  esta  misma  ley  establece. 

Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Ultramar  que- 
da encargado  de  la  ejecución  fie  la  presente  ley,  para 


cuyo  debido  cumplimiento  hará  la  convocatoria  den- 
tro de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  su  publica- 
ción. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9. 5 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Torenü,  Presiden te,= Alberto  Gamps,  Dipu- 
tado Secretario.==El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  150. 


DIARIO 


SES 

ION 

E! 

DE  LAS 

¡DEC 

obt: 

ES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente r concediendo  prórroga  para  la  cons- 
trucción det  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  en  el  puerto  de  . 
Cartagena  á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herrerías. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados > conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  otorgar  un  año  de  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lu- 
cía, en  el  puerto  de  Cartagena,  á la  estación  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  The  Carthagena 


and  Herrerías  Steam  Tramways  Company  Limited , que 
íué  autorizado  por  ley  de  12  de  Marzo  de  1883;  cuya 
prórroga  se  funda  en  dilaciones  independientes  de  la 
voluntad  del  concesionario  é inherentes  á los  trámi- 
tes de  la  ley  de  expropiación,  que  han  impedido  prin- 
cipiar las  obras, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. = Alberto  Camps,  Dipu- 
tado Secretario,  =E1  Marqués  de  Goicoerrotea,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÜM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  pueblo  de  Ámbasmeslas  vaya  á 

terminar  en  las  Puentes  de  Galin. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  dei  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á la  Coruña  en  el  pueblo  de 
Am-fiasroesLas,  de  la  provincia  de  León,  y cruzando 
por  los  términos  municipales  de  Balboa  en  la  misma 
provincia,  y de  Cervantes  en  la  de  Lugo,  vaya  á em- 
palmar en  las  Puentes  de  Galin,  ó en  el  punto  que  de 


los  estudios  resulte  más  conveniente,  con  la  que  está 
en  construcción  desde  Cerezal  (Becerrea)  á la  provin- 
cia de  Oviedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Congreso  18  ele  Mayo  de  i885.=3eñoi\ 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente- =El  Conde  de  8a- 
llent,  Diputado  Secretario  = Alberto  Gamps,  Diputado 
Secretario. ~E1  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado 
Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  Di- 
putado Secretario. 


- 


■ 

■ 

- '■  '■  i : i 


- , f‘V(,  •• 

.•  ;; 


$g Uní  :1b  6i 

“í*  ’/ 

i/ií:í  lfr  OT¡Y0  Uíl  Jjín  >VÍ> 

».  ■ :■’•!;  -||  ? 

•.  ; .:  \,  i-'  ..:  : 

, % - - • ¿.,¿  - >:  ..  . ¿'  :L 

*:  ’ ; 

rú  ■ í • 

fe-,. 


i-  ;u^:  . ' - 


! ■ ; * 1 ,i!  r'r  . 


■ 


’>i-  V ” V --i''  ■■■ 

;-á 

. 

i > — — 


APÉNDICE  SEXTO  AL  WÓ I.  150, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Casado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
provincial  que,  partiendo  de  las  in mediaciones  del  arroyo  de  Gálica  en  la  de 

Málaga  á Almería,  termine  en  Viñuela. 


AL  CONGRESO. 

Comprendida  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Yélez  á Aihama,  los  muchos  concurren- 
tes á estos  últimos  afamados  hados  termales  desde 
Málaga  se  verán  precisados  á sufrir  las  molestias  de 
m rodeo  enorme,  solamente  comparable  con  el  que 
hoy  tienen  que  dar  cuando  van  por  el  ferro-carril  á 
Loja,  y después  en  carruaje  y por  caminos  intransita- 
bles hasta  Albania, 

Hay  una  carretera  estudiada  por  la  provincia  de 
Málaga  que  obvia  á estos  inconvenientes,  enlazando  la 
carretera  del  Estado  de  Málaga  á Almería  con  la  tam- 
bién ya  del  Estado  de  Vález  á Alhama,  Y no  solamen- 
te ha  sido  estudiada  la  dicha  carretera  de  enlace,  sino 
que  se  ha  principiado  su  construcción,  con  la  doble 
idea  de  obtener  comunicación  directa  entre  Málaga 
y Albania,  y de  favorecer  las  comunicaciones  entre 
los  pueblos  de  Olías,  Modínejo,  Borje,  Almadiar,  Cu- 
tar,  Benamargoso  y La  Vihuela,  Los  indicados  traba- 
jos fueron  acometidos  en  época  lejana,  cuando  la  Di- 
putación provincial  de  Málaga  contaba  con  recursos 
para  ellos.  Hoy  ha  llegado  la  Hacienda  provincial  do 
Málaga  á una  situación  tan  triste,  que  no  es  posible 
esperar  que  en  mucho  tiempo  pueda  atender  á pro- 
seguir una  obra  tan  útil.  Por  esta  razón,  y atendiendo 
también  á que  el  trazado  de  esta  carretera  de  enlace 
corta  en  su  promedio  ia  región  de  la  provincia  de  Má- 


laga más  castigada  á la  vez  por  las  dos  grandes  cala- 
midades de  la  filoxera  y los  terremotos,  desgracias 
que  demandan  en  equidad  y justicia  el  auxilio  del 
Estado,  que  lo  puede  prestar  de  un  modo  ventajosí- 
simo desarrollando  obras  públicas  que  hoy  dén  tra- 
bajo á los  infelices  jornaleros,  y mañana  desenvuel- 
van la  riqueza  de  ios  pueblos  por  la  facilidad  de  las 
cóm  un  lea  clones;  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  someter  á las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  declara  comprendida  eu  el  plan 
general  de  las  carreteras  del  Estado  la  hoy  provincial 
destinada  á enlazar  la  carretera  de  primer  orden  de 
Málaga  á Almería  desde  las  inmediaciones  del  arroyo 
de  Gálica  con  la  carretera  de  Yélez  á los  baños  de 
Alhama,  en  el  pueblo  de  La  Vihuela,  pasando  por  las 
inmediaciones  de  los  pueblos  de  Olías,  Modinejo,  Bor- 
jes,  Almadiar,  Cntar  y Benamargosa. 

Art.  2.ü  Los  iogenieros  del  Gobierno  clasificarán 
esta  carretera  según  su  importancia  y las  condicio- 
nes técnicas  que  requiera,  procediéndose  cuanto  an- 
tes á complementar  los  estudios  hechos  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Málaga,  para  que  en  breve  tér- 
mino se  pueda  subastar  su  construcción. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1885.=Ma- 
nuel  Casado* 
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COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr  . Ferratges,  aidorizando  á la  Compañía  de  ferro -carriles 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia  para  construir  un  ramal  empalmando  con 


la  línea  de  Gerona  á Figueras 


La  importante  población  de  Bañólas*  á donde  vie- 
ne á afluir  todo  el  comercio  de  una  gran  parte  de  la 
alta  montaña  de  la  provincia  de  Gerona  y los  produc- 
tos de  la  importante  fabricación  establecida  en  la 
parte  alia  del  valle  del  Fluvfá,  tiene  que  ir  á la  esta- 
ción de  Gerona,  de  los  ferro  carriles  de  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia,  para  realizar  la  exportación  de 
los  citados  productos  y para  ir  á buscar  todo  lo  que 
constituye  su  tráfico  de  importación. 

Convencidos  los  Diputados  que  suscriben  de  las 
ventajas  que  reportaría  esta  importante  comarca  ie 
m unión  con  la  línea  general  por  medio  de  un  ferro- 
carril que  facilitara  é hiciera  más  económicos  los 
trasportes  del  importante  tráfico  que  hoy  existe,  y que 
indudablemente  aumentada  al  facilitarse  el  movi- 
miento, tienen  el  honor  de  presentar  al  Congreso  de 
Bros.  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  compañía  de  ios 


en  el  término  de  Campdiveá. 


ferro- carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia 
para  construir,  con  el  carácter  de  ramal  ó afluente  á 
su  línea  principal,  un  ferro-carril  que  empalmando 
con  el  de  Gerona  á Figueras  en  el  término  de  Camp- 
diveá, termine  en  Bañólas. 

Arí  2.°  La  citada  compañía  deberá  presentar  el 
proyecto  del  indicado  ferro-carril  en  el  término  de 
seis  meses  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley; 
principiar  los  trabajos  á los  dos  meses  de  aprobado 
el  proyecto  y el  correspondiente  pliego  de  condicio- 
nes particulares  de  la  concesión,  y terminar  la  línea 
á los  dos  años  de  comenzada. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  tendrá  el  ancho  regla- 
mentario de  los  de  servicio  general,  y será  considera- 
do como  tal  incluido  en  la  red  general  para  todos  los 
efectos  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885.=An- 
tonlo  Ferratges.= Antonio  Sedó.=José  Alvarez  Ma- 
rino. = Roque  Labajos.  = Rafael  Cabezas.  = Aibertq 
Camps.=¡ Alberto  de  Quintapa, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚH.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  ( D . Luis),  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Ahnansa  á la  de  Casas  Ibañez  á Requena. 

Los  Diputados  que  suscriben*  teniendo  en  cuenta 
la  riqueza  de  los  pueblos  del  antiguo  estado  de  For- 
quera,  y la  falta  de  vías  de  como  nica  clon  para  que 
puedan  dar  salida  A sus  productos,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Almansa  (en  ia  general  de  Ocaña  á Ali- 
cante), y pasando  por  Alpera,  Carcelen,  Gasas  de  Va- 
liente, Alcalá  del  Jucar,  Casas  de  Ves  y Alborea,  em- 
palme con  la  carretera  de  Gasas  Ibaüez  á Requena. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1S85,=Llüs 
Sánchez  Aujona,=Areadio  Tudela  Martmez,=Fran- 
cisco  López  Chiche  rL 
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APÉNDICE  NOVENO  AD  NÚM,  150. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Enlate,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  la  de  Soria  á Logroño  hasta  Mansilla. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  la  gene- 
ral de  Soria  á Logroño  entre  los  pueblos  de  Yillanue- 
va  y Ortigosa  (Logroño),  vaya  á empalmar  en  el  de 
Mansilla  con  la  que  en  la  actualidad  hay  en  cons- 
trucción, de  Lerma  á la  venta  de  la  Estrella. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1885,=José 
María  Eulate, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  160. 

SESK 

DIARIO 

DE  LAS 

MES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr . Sánchez  A r joña  ( D . LuisJ,  incluyendo  en  el  plan  e- 
neral  de  carreteras  una  de  Ayora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén 

á Cuenca. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  riqueza  de  los  pueblos  que  se  hallan  en  los  límites 
ele  las  provincias  de  Valencia  y Albacete,  y la  necear 
dad  de  dotarlas  de  vías  de  comunicación  para  que 
puedan  dar  salida  á sus  productos,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  m LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Ayora  (en  la  de  Almansa  á Gofrentes)  y 
pasando  por  Cancelen,  Alator,  Gasas  de  Juan  Ñoñez  y 
Yalde  ganga,  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  carre- 
tera general  de  Jaén  á Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  i 885.= Luis 
Sánchez  Arjon a, = Arcadlo  Tudela  Mar tmez.^F r an- 
cisco  López  Ghicherú 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  150, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (i).  Luis),  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  que,  partiendo  del  puente  próximo  á Vülalgordo  del  Júcar  en  la  de 
A Imodóvar  del  Pinar  á la  Roda,  empalme  cerca  de  MoliUeja  con  la  de  A Ibamte 

á Cuenca. 


AG  congreso. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  riqueza  de  los  pueblos  que  se  hallan  en  los  límites 
de  las  provincias  de  Cuenca  y Albacete,  y la  necesi- 
dad de  dotarlos  de  vías  de  comunicación  para  que 
puedan  dan  salida  á sus  productos,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


j las  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  del  puente  de  la  carretera  de  Almodó» 
var  del  Pinar  i La  Roda,  próximo  al  pueblo  de  Vi- 
üalgordo  del  Júcar,  y pasando  por  ésta,  Tarazona, 
Madrigueras  y Montilleja.  empalme  á la  inmedia- 
ción del  último,  coo  la  carretera  general  de  Alba- 
cete á Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Mayo  de  1885.=Luis 
Sánchez  A rj  ona. = Francisco  Rubio.=Franciseo  Lo- 
, pez  Chicheri. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  150. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lorite,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

del  Castellar  á Saníistéban  á Infantes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY- 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  Castellar 
de  Santistéban,  provincia  de  Jaén,  y pasando  por  M en- 
tizo n,  termine  en  Infantes,  provincia  de  Ciudad- Real 
Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  188 5. «Ra- 
món Lorite, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  ÜSTÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de  servicio  general  el  ferro- 
carril de  Irán  á Vil  launa  y los  ramales  de  \ Sangüesa  á Soria  y Zaragoza  y 
autorizando  al  Gobierno  para  sacarlo  á subasta. 

Art,  4,*  Los  ramales  percibirán  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  y de  una 
mitad  la  línea  general,  para  lo  que  deberán  calcular- 
se con  la  debida  separación  los  presupuestos  de  aque- 
llos y ésta.  Una  y otros  disfrutarán  además  exención 
de  derechos  de  aduanas  para  el  material  que  se  em- 
plee en  la  construcción  y en  los  diez  primeros  años 
de  la  explotación,  en  la  cantidad  previamente  aproba- 
da por  el  Gobierno  y en  la  forma  prescrita  por  las  le- 
yes y reglamentos  vigentes, 

Art  5.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales,  podrán  conceder  al  concesionario 
todas  aquellas  subvenciones  directas  ó indirectas  que 
consideren  convenientes, 

Art,  G.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  y par- 
ciales para  la  ejecución,  y las  demás  condiciones,  de 
acuerdo  con  la  ley  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  t885.=Ja- 
vier  Los  Arcos, 


AL  CONGRESO, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declara  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Irán  en 
la  línea  del  Norte,  termine  en  Yí Raima,  estación  del 
proyectado  de  Canfranc, 

Art,  Igualmente  se  declaran  de  servicio  ge- 
neral los  dos  ramales  que  partiendo  de  Sangüesa,  es* 
tacion  de  la  línea  principal,  se  dirijan,  el  primero  á 
Soria,  atravesando  el  Ebro  por  las  inmediaciones  de 
Tudela,  y el  segundo  á Zaragoza, 

Art,  3.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  está  línea  y 
sus  ramales  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  pré- 
via  aprobación  del  proyecto,  y petición  con  el  corres- 
pondiente depósito,  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres , concediendo  categoría  administrativa  á los 

abogados  de  beneficencia  particular. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Los  abogados  de  beneficencia  particu- 
lar de  la  provincia  de  Madrid  tendrán  para  todos  los 
efectos  legales,  incluso  los  de  clasificación  de  servi- 
cios, la  categoría  y consideración  de  jefes  de  adminis- 
tración de  cuarta  clase.  Los  de  las  demás  provincias, 
para  iguales  efectos,  tendrán  la  categoría  y conside- 
ración de  jefes  de  negociado  de  primera  clase. 

Arfe  2.°  Las  Juntas  de  beneficencia  particular  de 
cada  provincia,  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á 
la  promulgación  de  esta  ley,  enviarán  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  notas  del  número  de  abogados  que 
creyeren  suficientes  para  la  defensa  de  los  intereses 
que  les  están  encomendados.  Una  vez  fijado  el  número 
de  abogados  correspondientes  á cada  Junta,  no  podrá 
aumentarse  sino  mediante  expediente  justificativo  de 
la  necesidad  de  aumento,  que  se  resolverá  por  Real  ór- 
den,  prévia  audiencia  de  la  Sección  de  Gobernación 
del  Consejo  de  Estado. 


Art.  3.°  Todas  las  vacantes  que  ocurran  en  el 
cuerpo  de  abogados  de  la  beneficencia  particular,  se 
irán  amortizando,  hasta  el  número  que  se  haya  fijado 
con  arreglo  álo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  esta  ley. 

Art.  4.°  El  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro 
de  ios  tres  meses  siguientes  á la  publicación  de  esta 
ley,  publicará  el  oportuno  reglamento  para  su  ejecu- 
ción. En  dicho  reglamento  se  marcarán  las  condicio 
nes  que  deben  concurrir  y pruebas  de  aptitud  á que 
deben  someterse  los  que  aspiren  á ingresar  en  el  cuer- 
po de  abogados  de  la  beneficencia  particular. 

Art.  5.°  Los  actuales  abogados  de  beneficencia 
particular,  y los  que  en  lo  sucesivo  ingresen  con  arre- 
glo á lo  mandado  en  el  art.  4.°  de  esta  ley,  no  podrán 
ser  separados  de  sus  destinos  sino  mediante  justa 
causa  probada  eu  expediente,  en  el  que  serán  oídos* 
reconociéndose  á los  separados  el  derecho  de  acudir 
á la  vía  contenciosa  dentro  de  los  dos  meses  siguien- 
tes á la  notificación  de  lo  resuelto  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Palacio  del  Congreso  í 8 de  Mayo  de  1885.=Fran 
cisco  Lastres,==F0lipe  González  Valiarmo. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  UtE  150. 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ribo,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

económico  de  paraca  á Cariñena. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  para  su  aprobación  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 .u  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
sin  subvención  del  Estado,  á D.  Pacual  Mur  y Abecia 
la  concesión  de  un  ierro-carril  económico  desde  Da- 
roca  á Cariñena,  conforme  al  proyecto  presentado  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modi- 
ficaciones que  se  acuerden. 


ÁrL  i*  Para  los  efectos  de  las  leyes  de  ferro- 
carriles y de  expropiación  forzosa,  se  declarará  esta 
línea  de  servicio  general  y de  utilidad  pública,  con 
derecho  á los  beneficios  concedidos  en  los  artículos 
30  y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art.  3.°  A los  tres  meses  de  aceptado  el  pliego  de 
condiciones,  donde  se  fijará  la  ampliación  de  la  fianza 
prestada,  deberá  el  concesionario  comenzarlas  obras 
conforme  al  proyecto  que  se  apruebe ; debiendo  ba- 
ilarse el  camino  dispuesto  para  la  explotación  á los 
tres  años. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Mayo  de  1885.= 
Joaquín  Ribo. 


APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  3STÜM,  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mon,  incluyendo  el  puerto  de  Llanes  entre  los  de 

segundo  orden. 


El  Diputada  que  suscribe  tiene  la  boma  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1 S80,  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden,  el  puerto  de  Llanes,  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885.— Ale 
¿andró  Mon  y Martínez, 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  HÚM.  150, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGtKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ccmps,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  de  Esparraguera  termine  en  la  de  Viladecabals  á la  Puda,  cerca 

de  Olesa  de  Monserral. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguient  e 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Esparraguera  ó sus  Inmediacio- 
nes, en  la  de  primer  orden  de  Madrid  A Francia  por 
La  Junquera,  y pasando  por  la  colonia  del  Puig  de 
Monserral,  termine  en  la  de  Yiladecabals  á la  Puda, 
lo  más  cerca  posible  de  la  villa  de  Olesa  de  Monse- 
rrat. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  i 8S 5.— Al- 
berto Camps.^  Antonio  Sedó,  = Antonio  Ferratges. 
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APÉNDICE  DÉCIM OOCTAVO  AL  NÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr  Castel,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

de  Ulrillas  al  puerto  de  Vinaroz. 

ArL  3.°  El  material  que  haya  necesidad  de  irnpor 
tar  para  la  construcción  del  referido  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  en  España  los  derechos  de 
aduanas  que  establece  la  ley  de  presupuestos  de  1877 
á 1 878- 

ArL  4.a  El  proyecto,  estudiado  y redactado  coa 
arreglo  A los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  al  Ministerio  de  Fomento  por  el  concesio- 
nario  dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  acompañando  á aquel  el  do- 
cumento que  acredite  haberse  hecho  el  depósito  co- 
rrespondiente, 

ArL  El  concesionario  dejará  terminadas  las 
obras  á los  cinco  años,  á partir  de  la  fecha  de  la  apro- 
bación del  proyecto, 

Art.  6,°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  l885,=*Cár* 
los  GasteL 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  Juan  Francisco  Conté!  y Marqués,  geren- 
te de  la  sociedad  «Gontel  y compañía,»  sin  subvención 
del  Estado  y con  arreglo  al  proyecto  que  se  apruebe, 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  U trillas,  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Morella,  termine  en  el  puerto  de  Vinaroz,  y esta- 
bleciendo las  estaciones  intermedias  que  sean  nece- 
sarias, 

Art.  2,°  El  ferro-carril  objeto  de  esta  concesión 
se  declara  de  utilidad  pública,  y con  derecho  por  lo 
tanto,  con  arreglo  á los  artículos  64  de  la  ley  y 75  del 
reglamento  de  ferro-carriles,  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  por  el  concesionario  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público, 
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APÉNDICE  DÉCIMOWOVENO  AL  NTÍM.  160. 


MARI 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Úiclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  leí ¡ incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Montroig  á Sierra  de  F aches. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general 
de  carreteras  la  de  Montroig  á Sierra  de  F aches  ha 
examinado  detenidamente  el  asunto,  j tiene  la  honra 
de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Montroig, 
en  la  provincia  de  Tarragona,  termina  en  el  término 
de  Tivisa¡  en  el  sitio  conocido  por  la  Sierra  de  Fá- 
ciles. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  i885,=Ma- 
nuel  Sastron.=José  Ferrer  —Gregorio  Ibañe^.= To- 
más Perez  del  Pulgar, =Ramon  de  Lorite.=dosé  Pé- 
rez Garchitorena. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  160. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dktámen  de  la  Comisión  referente  á la  propositó  tn  ie  ley  sybre  división  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  á Corles. 


Ah  CONGRESO. 

• La  Comisión  nombrada  para  dardiclámen  acerca 
de  ia  proposición  de  ley  sobre  división  de  la  pro- 
vincía  de  Guipúzcoa  en  distritos  y secciones  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Górtes,  después  de  haber 
examinado  todos  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  ünieo.  La  división  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
i Górtes  y la  de  aquellos  en  secciones,  será  la  si- 
guiente: 

Distrito  de  i San  Sebastian . 

Sección  1.a — Sari  Sebastian  (San  Sebastian), 

Sección  2.a— Irún  (Irün,  Fuenterrabía). 

Sección  3.a — Rentería  (Rentería,  Alza,  Lezo, 
Gyarzun,  Pasajes  de  San  Juan,  Pasajes  de  San  Pedro), 

Distrito  de  Tolosa . 

Sección  1.a — Tolosa  (Tolosa,  Albistur,  Alegría, 
Anoeta,  Belaunza,  Gaztelu,  Hernialde,  ibarra,  Irrita, 
Leabnru,  Lizarza,  Oreja). 

Sección  2.a— Andoain  (Andoain,  Alquiza,  Astea- 
zu,  Cizurquil,  Larraul,  Viilabozia). 

Secciou  3.a— Idiazabal  (Idiazabai). 

Sección  4.a— Yülafranca  (Villafranca,  Alzo,  Bea- 
sain,  Icazteguieta,  Isasondo,  Lazcano,  Legorreta). 

Sección  5.a — Berástegui  (Berástegui,  Berrobi,  EL 
duayen). 


Distrito  de  A zpeitia. 

Sección  1.a — Azpeltia  (Azpeitia,  Azcoitia,  Beíza- 
ma.  Goyaz,  Régil,  Vidánia). 

Sección  2,*— Orinaiztegui  (Ormaiztegui,  Astiga- 
rreta,  Ezquioga,  Gavina,  Gudn garrota,  Ichaso,  Tilla- 
rreal). 

Sección  3.a— Segura  (Segura,  Cegama,  Gerain. 
Mutilo-a), 

Sección  4.a — Ataim  (Ataun,  Abalcisqueta,  Alia- 
ga, Amézqueta,  Arama,  Baliarrain,  Gainza,  Olavema, 
Omndain,  Zaldivia). 

Distrito  de  Ver  gara. 

Sección  1.a — Vergara  (Vergara,  Amiiola,  Elgueta, 
Zumárraga). 

Sección  2.a— Oriate  (Oñate,  Legazpia). 

Sección  3.a — Mondragon  (Mondragon,  Arecha va- 
le ta,  Escoriaza,  Salinas). 

Sección  4.a— Elgoibar  (Elgoibar,  Eibar,  Plasen- 
cia). 

Distrito  de  Z amaga. 

Sección  1 A — Zumaya  (Zumaya,  Aizamazabal, 
Gestona). 

Sección  2.a — De  va  (De  va,  Motrico). 

Sección  3.a  — Zarauz  (Zarauz,  Aya,  Guetaria, 
Orio). 

Sección  4.a— Hernani  (Hernani,  Aduna,  Astigarra- 
ga,  Urnieta,  Usurbil). 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885. —Lo- 
renzo Dominguez,  presidente. .«  Fermín  Machimba- 
rrena.=José  María  de  Enlate,  =Márcos  de  Ussia.= 
Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y GiL= Manuel  Allende  Sa- 
lazar.  “Francisco  Gorostidi,  secretario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÜM.  150. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oidámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre 
construcción  y explotación  de  una  albóndiga  en  Madrid. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  construcción  y explotación  de 
una  albóndiga  en  Madrid,  ha  examinado  detenida- 
mente este  asunto;  y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
el  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.ü  El  Ministro  de  ia  Gobernación,  me- 
diante concurso  público,  adjudicará  la  construcción 
y explotación  de  una  albóndiga  en  esta  corte,  desti- 
nada a la  compra,  venta  y almacenaje  de  toda  clase 
de  granos,  harinas  y semillas  alimenticias,  con  local 
convenientemente  separado  para  caldos. 

Art.  Toda  proposición  que  se  presente  á con- 
curso deberá  ir  acompañada  de  los  planos  de  cons- 
trucción del  edificio,  cuyo  emplazamiento  habrá  de 
estar  dentro  del  rádio  municipal  de  Madrid;  de  la  Me- 
moria descriptiva  correspondiente  y de  la  carta  de 
pago  de  la  Dirección  de  la  Caja  general  de  Depósitos, 
que  acredite  haberse  constituido  el  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  determine  para  responder  del  cum- 
plimiento de  la  oferta. 

También  se  expresará: 

A.  El  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  estar  termi- 
nado el  edificio. 

Bt  La  tarifa  máxima  con  arreglo  á la  cual  per- 


cibirá derechos  por  carga,  descarga,  medición,  com- 
pras. ventas  y almacenaje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  liará  la  adjudicación  al  autor  de 
la  proposición  que  considere  más  ventajosa  á los  in- 
tereses generales,  publicando  en  la  Gaceta  de  Madrid 
todas  las  presentadas  á concurso. 

Art.  4.°  Los  granos,  las  harinas,  las  semillas  ali- 
menticias y todas  las  demás  mercancías  que  se  intro- 
duzcan en  la  albóndiga,  al  tiempo  de  extraerse  con 
destino  al  consumo  adeudarán  los  derechos  corres- 
pondientes al  Estíido  por  el  impuesto  de  este  nombre, 
y los  recargos  para  atenciones  municipales  que  se 
hallen  establecidos;  pero  si  saliesen  fuera  del  término 
municipal  de  Madrid,  serán  libres  del  pago  de  toda 
clase  de  imposiciones. 

El  Estado  y el  Ayuntamiento  se  pondrán  de  acuer- 
do para  garantizar  sus  derechos  respectivos  sin  entor- 
pecer las  operaciones  mercantiles* 

Art  5.*  El  Ayuntamiento  publicará  diariamente 
en  la  Gaceta  y Boletín  oficial  de  la  provincia  los  pre- 
cios de  las  compra- ventas  que  se  realicen  en  la  albón- 
diga, Esta  cotización  tendrá  carácter  oficial  para  to- 
dos los  efectos  legales. 

Art  6/  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  que  juzgue  oportunas  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885.=Lo- 
renzo  Domínguez.  = El  Conde  de  la  EQCina.=Fede- 
rico  Duque.  = Manuel  Martin  Vena.  = Joaquín  del 
Pmo.=Antonio  Vi t úrica. = Antonio  Molleda. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mSIIMCU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr*  Gelleruelo  acerca  de  si  piensa  recordar 
al  gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona  el  cumplimiento  de  la  ley  en  lo  relativo  al  Ayuntamiento 
de  Reus,  que  declarado  suspenso,  no  ha  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funciones  no  obstante  haber  pasado  el 
plazo  de  cincuenta  dias  que  marca  la  ley  *=  También  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  del  Sr.  Daban  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  incoado  con  motivo  de  la 
colonización  de  la  zona  exterior  de  la  plaza  de  Melilla.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  la  de  Alazares  á El  Boquete.= Apoyada  por  el  Sr.  Marfori,  se  toma  en 
consideración  y pasa  a las  Secciones  ¿—Orden  del  i>n:  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  mixta 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  provisión  de  empleos  civiles  en  los  sargentos  y demás  ciases  de  tropa 
del  ejercito.~^Se  lee,  y queda  aprobad  o. = También  se  lee  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  el  dictamen  de  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  la  de  Montroig  á Sierra  de  Eaches-=  Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado, 
el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincia L de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta 
k cantidad  de  7*500.000  pesetas  eon  destino  á las  obras  del  puerto.  = Continúa  la  discusión  pendiente 
acerca  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Yalde- 
zafán  á San  Carlos  de  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo.  = El  Sr.  Sastron  reanuda  el  discurso  que 
suspendió  en  sesiones  ante  rio  res,  ^Discurso  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  de  la  Comisión,— Se  suspende 
esta  diseusion,=  Se  procede  á la  del  dictamen  de  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  variando  el 
artículo  8.°  de  la  de  policía  de  ferro-carriles,=Se  lee  el  di  etámen.= Bis  curse  del  Sr.  Perez  y Peres  en 
contra.=Del  Sr.  Arrasóla,  como  de  la  Comisión,  en  pró.=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,= Rectifica  cío* 
nos  de  los  Sres,  Peres  y Perez  y ArrazoIa.== Discurso  del  Sr.  Muro  López,  segundo  en  contra,^ Del 
Sr.  Ministro  de  Po mentó.  = Rectificaciones  de  los  dos  señores. = Discurso  del  Sr,  Dabán,  tercero  en 
contra,— Del  Sr.  Arrasóla,  como  de  la  Cbmision,=Rectificaciones  de  ambos  señores,=Se  lee  por  segunda 
vez  la  enmienda  del  Sr.  Esteban  Coliantes*— La  Comisión  no  la  admite,=Discurso  del  autor  en  apoyo,= 
Dol  Sr*  Ministro  de  Fomento. ^Rectificación  del  Sr,  Esteban  Odiantes,  y retira  la  enmienda.=Alusión 
personal  del  Sr,  Ber dugo,— Queda  retirada  la  enmienda  y aprobado  el  artículo.=Pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  es  tilo.  = Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita  en  la  concesión 
del  mismo*=Discurso  del  Sr,  González  (D.  Teodoro),  tercero  en  contra. = Se  suspende  el  discurso  y la 
discusion.^EL  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de 
ley  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y aplicando  sus  fondos 
á la  reparación  de  templos  arruinados  por  los  terremotos;  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza 
dol  ejercito  permanente  para  el  año  económico  de  1885-86;  sobre  el  relativo  a erigir  una  estatua  á la 
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Reina  Doña  María  Cristina;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Soeuóllamos  á ViLlarrubio;  sobre  concesión  de  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
Igualada  á Marte rell-  declarando  de  segundo  orden  el  puerto  de  Comillas,  en  la  provincia  de  Santan- 
der; sustituyendo  la  carretera  de  Villafranca  del  Vierzo  al  Hospital  por  la  de  Villafranca  del  Vierzo  i 
la  Venta  de  Curban;  autorizando  la  ratificación,  con  algunas  modificaciones,  del  tratado  de  comercio 
con  Alemania;  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  de  Monzon  á Benabarre;  la  del  Puente 
Roto,  en  la  de  Barbastro  á la  frontera,  á terminar  en  Ainsa;  la  de  Bejar  á Barco  de  Avila,  y la  de  Ta- 
barra á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Arehena  al  Pin oso#=  Pasan  á la  Comisión  sobre  gobierno  y 
administración  local  tres  enmiendas  de  los  Sres»  Ortí  y Portuondo,  y otras  del  Sr*  Portuondo  al  proyecta 
de  ley  sobre  procedimiento  eleetoral.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  1qs 
dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  sustituyendo  la  de  Villafranca  del  Vierzo 
al  Hospital  por  Vega  de  Espinareda,  por  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de  Curban  por  Balte- 
nilla  de  Arriba,  Víllabuena,  Vega  de  Espinare  da  y Ei  Babero;  adicionando  al  art.  10  de  la  ley  de  7 de 
Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden,  el  de  Comillas,  en  la  provincia  de 
Santander,  y fijando  la  fuerza  del  ejercito  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  eco- 
nómico de  1885-86. =0rden  del  dia,  para  mañana;  los  asuntos  pendientes  de  la  de  boy;  los  dictámenes 
que  se  han  leído,  y aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley,=  Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y media* 


Se  abrió  á la  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , quedó  aprobada. 


El  $i\  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gelierueio  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  pregunta  que  voy  á tener  el  honor  de  dirigirle. 

El  Ayuntamiento  de  Reus  íué  suspenso  por  vir- 
tud de  expediente  promovido  á instancia  del  gober- 
nador de  la  provincia.  La  suspensión,  con  arreglo  á 
la  ley,  no  puede  durar  más  que  cincuenta  dias,  y este 
plazo  cumplió  el  miércoles  de  la  semana  pasada.  Tras- 
currido este  plazo,  por  ministerio  de  la  ley  los  concejales 
suspensos  deben  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones 
y efectivamente,  se  presentaron  al  Ayuntamiento  á 
recuperar  los  cargos  de  que  hablan  sido  desposeídos; 
pero  se  encontraron  con  una  Real  orden  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  fecha  í 3 del  corriente,  en  la  cual, 
por  los  motivos  que  allí  se  alegan,  y que  á mi  juicio 
son  especiosos,  se  mandaba  el  expediente  á los  tribu- 
nales y á los  concejales  suspensos. 

Entre  los  motivos  que  se  alegan  está  el  de  que 
estos  concejales  no  asistieron  con  asiduidad  á las  se- 
siones del  Ayuntamiento;  cargo  que  podía  ser  impu- 
table al  alcalde  por  no  haber  cumplido  las  prescrip- 
ciones legales  imponiéndoles  las  multas  correspon- 
dientes y aplicándoles  la  ley  con  todo  rigor.  Está 
también  ei  cargo  de  que  el  Municipio  adeuda  grandes 
cantidades  por  servicios  públicos;  pero  según  la  cuan- 
tía de  estos  atrasos,  resulta  que  vienen  adeudándose 
desde  hace  mucho  tiempo,  y en  vez  de  ser  esto  un 
cargo  para  este  Ayuntamiento,  serian  de  éi  responsa- 
bles los  anteriores.'  Otro  de  los  cargos  consiste  en  que 
el  arca  con  tres  llaves  que  debe  contener  los  fondos 
municipal  és  no  existe,  y que  los  fondos  están  deposi- 
tados en  el  Banco  de  España;  cargo  que  en  lugar  de 
ser  un  motivo  de  deshonra  para  los  concejales,  es  un 
cargo  honroso. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  estos  mo- 
tivos suspende  el  Ayuntamiento  de  Reus  y lo  manda 
á los  tribunales  después  de  pasar  el  término  legal, 
esto  es,  cuando  por  ministerio  de  la  ley  debieran  vol- 
ver á ejercer  sus  cargos,  desearía  que  nos  dijese,  y 
ruego  á la  Mesa  lo  ponga  en  su  conocimiento  para 
que  conteste  cuando  venga,  si  está  dispuesto  á que 


la  ley  municipal  que  nos  ha  sometido  á discusión,  y 
que  dice  que  ha  de  salvar  todas  las  dificultades  que 
hasta  ahora  se  han  promovido,  si  está  dispuesto  á que 
se  cumpla  en  la  misma  forma  que  se  cumplen  las 
prescripciones  de  la  ley  de  1870;  porque  para  eso,  es 
inútil  que  la  discutamos,  toda  vez  que  hemos  de  con- 
venir en  una  cosa:  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación manda  hacer  una  cosa,  y sus  delegados  han 
de  hacer  otra,  es  completamente  inútil  que  discuta- 
mos y fijemos  una  páuta  legal  á la  cual  no  se  ha  de 
someter  después  ningún  Ministro.  El  Ayuntamiento 
de  Reus  debe  volver  ai  ejercicio  de  sus  funciones,  por 
haber  trascurrido  cincuenta  dias  después  de  la  sus- 
pensión sin  que  ésta  se  haya  confirmado,  con  arreglo 
ai  art.  190  de  la  ley,  que  dice: 

tfLa  suspensión  gubernativa  de  los  regidores  no 
excederá  de  cincuenta  dias.  Pasado  este  plazo  sin  que 
se  hubiese  mandado  procederá  la  formación  de  causa, 
volverán  los  suspensos  de  hecho  y de  derecho  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Los  que  les  hubiesen  reemplazado  serán  conside- 
rados como  culpables  de  usurpación  de  atribuciones 
si  ocho  áias  después  de  espirado  aquel  plazo  y de  re- 
queridos para  cesar  por  los  concejales  propietarios, 
continuaran  desempeñando  funciones  municipales,* 

Todo  esto  ha  sucedido  en  Reus;  han  sido  requerí' 
dos  en  forma,  van  á trascurrir  mañana  los  ocho  días, 
y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  toma  una 
medida  para  que  la  lev  se  cumpla,  tendremos  el  nue- 
vo escándalo,  el  repetido  escándalo  de  que  la  ley  sea 
una  letra  muerta.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotaa}: 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  reclamar  cier- 
tos documentos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  á 
esta  Cámara  un  expediente  que  existe  incoado  en  su 
Ministerio  cori  motivo  de  la  colonización  de  la  zona 
exterior  de  la  plaza  de  Melilla;  y al  suplicarle  que 
remita  este  expediente,  lo  hago  extensivo  al  voto  par- 
ticular que  tengo  noticia  que  se  ha  emitido  sobre  ei 
dictámen  de  la  Comisión  encargada  de  este  asunto. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar.  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Marión,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Yenta  de  los  Alazares  á 
EL  Boquete  ( Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  al 
Diario  7iúmm  Í37 , sesión  del  29.de  Abril)%  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marforí  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  MARFORI:  Se  trata,  señores,  de  una  ca- 
rretera que  vendrá  á tener  ocho  ó diez  kilómetros,  y 
que  debe  enlazar  al  pueblo  de  Zafar  raya  con  la  ca- 
rretera de  primer  órden  que  partiendo  de  Bailén  llega 
a Málaga,  y con  otra  que  partiendo  de  Loja  va  á To- 
rre del  Mar,  en  la  provincia  de  Málaga.  El  nombre 
de  Zafarraya  basta  para  que  los  Sres*  Diputados  com- 
prendan que  se  trata  de  un  pueblo  de  los  que  más 
liad  sufrido  por  consecuencia  de.los  últimos  terremo- 
tos en  la  provincia  de  Granada;  la  mayor  parte  de  sus 
edificios  son  hoy  un  montan  de  ruinas,  Y no  solamen- 
te ruego  al  Congreso,  porque  lo  considero  de  comple- 
ta justicia,  el  enláce  de  este  pueblo  con  esas  dos  carre- 
teras, sino  también  porque  al  hacerlo  así  dará  una 
prueba  de  compasión  hacia  los  pobres  habitantes  de 
esa  localidad  que  tantas  calamidades  han  sufrido, 

R liego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
liecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr:  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  d Le  lámemele 
la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
provisión  de  empleos  civiles  en  los  sargentos  y de- 
más clases  de  tropa  del  ejército  que  reúnan  las  con- 
diciones que  se  determinan* » 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  150 , sesión  del  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Si\  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado , 
en  esta  forma: 

«Artículo  t,ü  Para  ocupar  las  vacantes  que  en  lo 
sucesivo  ocurran  en  los  destinos  de  oficiales  de  quinta 
clase  en  la  administración  civil,  se  requiere; 

Haber  estado  en  servicio  activo  doce  años  en  ei 
ejército  ó en  la  infantería  de  marina,  y de  ellos  cua- 
tro por  lo  ménos  en  la  clase  de  sargentos,  ó ser  ce- 
sante de  destino  civil  de  aquella  categoría  con  haber 
pasivo* 

Art*  2.°  La  Junta  que  se  crea  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 9,*  de  esta  ley,  determinará  los  destinos  que 
hayan  de  quedar  exceptuados  de  la  disposición  ante- 


rior, entre  aquellos  para  cuyo  desempeño  exigen  las 
leyes  determinados  requisitos  y conocimientos  espe- 
ciales, 

Art.  3*“  Con  las  mismas  excepciones  determina- 
das por  la  Junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se- 
rán nombrados  los  sargentos  que  reúnan  las  condi- 
ciones expresadas  en  el  art*  i.°,  para  cubrir  todas  las 
vacantes  y destinos  de  nueva  creación  con  el  sueldo 
de  i, 000  á .1 .500  pesetas  en  la  Península,  ó sus  equi- 
valentes en  Ultramar,  que  por  distintos  conceptos  sa- 
tisface el  Estado*  Serán  igualmente  nombrados  los 
mismos  para  los  destinos  de  porteros,  conserjes  y 
otros  de  su  clase  de  la  dependencia  del  orden  civil  y 
de  los  diferentes  ramos  del  ejército  y armada,  hasta 
el  máximum  de  L75Q  pesetas. 

Continuarán  reservados  á los  licenciados  de  la 
clase  de  tropa,  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Julio  de 
1876  y Real  órden  de  26  del  mismo  mes  y año,  ios 
demás  destinos  cuyo  sueldo  no  llegue  á 1*000  pe- 
setas* 

Si  algún  sargento  solicitase  por  especial  conve- 
niencia cualquier  destino  de  aquellos  á que  se  refie- 
re el  párrafo  anterior,  será  preferido. 

Art*  4*°  Para  los  destinos  de  que  tratan  los  ar- 
tículos í*°  y 3**  serán  nombrados  en  la  proporción  de 
tres  cuartas  partes  los  sargentos  en  servicio  activo  y 
de  una  los  licenciados,  debiendo  solicitarlo  aquellos 
antes  de  los  35  años  de  edad,  y éstos  antes  de  los 
40 , y ser  preferidos  en  cada  escala  los  sargentos 
primeros  á los  segundos.  Todos  lian  de  reunir,  ade- 
más de  las  condiciones  de  tiempo  de  servicio  y em- 
pleo ya  expresadas,  las  de  una  intachable  conducta  y 
las  que  se  establecerán  en  el  reglamento  que  se  pu- 
blique según  lo  dispuesto  en  el  art,  9.u 

Los  licenciados  no  tendrán  derecho  á una  propor- 
ción mayor  de  la  cuarta  parte  que  por  este  artículo 
se  les  señala,  pudíendo  cubrirse  las  tres  cuartas  par- 
tes restantes,  á falta  de  sargentos  en  activo,  en  indi- 
viduos que  no  hayan  pertenecido  al  ejército* 

Art,  5,°  Para  que  las  vacantes  lleguen  á conoci- 
miento de  los  interesados,  los  Ministros  respectivos 
pasarán  al  de  la  Guerra  nota  mensual  de  los  destinas 
que  en  sus  departamentos  correspondan  á los  sargen- 
tos, expresando  el  sueldo  y demás  circunstancias  de 
los  mismos.  Con  estas  notas  se  formará  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  una  lista  que  se  publicará  también 
mensualmente  en  la  Gaceta  y periódicos  oficiales  del 
ejército  y de  la  armada. 

Art*  6**  Las  instancias  se  dirigirán  por  conducto 
de  las  Direcciones  de  las  armas  respectivas  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ó ai  de  Marina  en  su  caso,  el  cual 
remitirá  las  de  su  ramo  al  primero  con  los  antece- 
dentes de  los  interesados,  para  que  puedan  ser  inclui- 
dos en  la  clasificación  general  En  las  instancias  se 
expresarán  los  destinos  á que  aspiren  por  órden  de 
preferencia.  El  Ministro  de  la  Guerra  las  pasará  á in- 
forme del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  que 
constituirá  una  Junta  de  carácter  permanente  para 
clasificarlas  en  vista  de  ia  antigüedad  de  los  solici- 
tantes y de  los  deseos  expresados  por  éstos,  á fin  de 
proponer  oportunamente  los  que  deban  ocupar  las 
vacantes,  prévia  significación  al  Ministerio  á que  co- 
rresponda, haciéndose  constar  precisamente  en  los 
nombramientos  esta  circunstancia, 

, Art*  7,s  Si  pasado  el  plazo  de  un  mes  para  los  des- 
tinos de  la  Península,  dos  para  ios  de  Cuba  v Puerto- 
Rico  y cuatro  para  los  de  Filipinas,  desde  laiplijlibav 


4294 


19  DE  MAYO  BE  1885, 


clon  de  una  vacante*  no  propusiere  el  Ministro  de  la 
Guerra  á ningún  sargento  para  ocuparla,  se  enten- 
derá que  no  hay  ninguno  en  aptitud  de  desempeñarla, 
y se  proveerá  libremente,  participándose  el  nombra- 
miento á dicho  Ministerio* 

Art.  8.°  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  26  áe  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876,  los  ordenadores  de  pagos  y los  intervento- 
res no  harán  abono  alguno  de  haberes,  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal,  á los  nombrados  definitiva  ó 
interinamente  para  los  destinos  que  no  siendo  de  los 
exceptuados  correspondan  á los  sargentos,  sin  que  se 
acredíte  por  certificación  del  Ministerio  ó jefe  respec- 
tivo, que  no  ha  habido  propuesta  dei  Ministro  de  la 
Guerra  dentro  del  plazo  marcado  por  esta  ley. 

Art.  9.°  Una  Junta  formada  por  los  Subsecreta- 
rios de  los  diversos  Ministerios  y un  director  del  de 
Fomento,  presidida  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ó por  el  Ministro  que  éste  designe,  y de  la 
que  será  secretario  el  Subsecretario  del  de  la  Guerra, 
formará  en  el  plazo  de  tres  meses  la  lista  de  los  des- 
tinos que  deben  quedar  exceptuados  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  l.°  y 3/ 

Esta  lista  se  publicará  en  la  Gaceta*  se  considerará 
como  parte  de  esta  ley,  y no  podrá  variarse  ni  adicio- 
narse en  lo  sucesivo  sino  por  una  disposición  legis- 
lativa* 

La  misma  Junta  determinará  los  destinos  que  en 
la  administración  provincial  y municipal  y en  la  de 
las  empresas  industriales  que  se  creen  en  lo  sucesivo 
y necesiten  concesiones  especiales  del  Estado,  deban 
darse  á los  sargentos,  teniendo  en  cuenta  los  derechos 
y facultades  que  se  fundan  en  las  leyes.. 

Formará  también  un  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Pertenecerán  a la  reserva,  ya  procedan 
dei  ejército  activo,  ya  estuvieren  licenciados,  y les 
servirán  de  abono  en  este  concepto  para  retiro  ó ju^* 
bilacion  los  años  de  servicio,  con  arreglo  á las  dispo-  ' 
siciones  vigentes,  Los  sargentos  que  obtengan  destinos 
civiles,  hasta  que  cumplan  46  de  edad  ó sean  separa- 
dos por  causa  justificada,  de  que  se  dará  conocimien- 
to al  Ministro  de  la  Guerra.  Las  vacantes  que  resui-  i 
ten  por  separación  se  proveerán  precisamente  en  in- 
dividuos de  la  clase  de  sargentos. 

Art.  U.  El  Ministro  de  la  Guerra  publicará 
anualmente  en  la  Gaceta  una  Memoria  redactada  por  i 
ei  Consejo  de  redenciones  y enganches,  en  que  se  ex- 
pongan los  resultados  obtenidos  á consecuencia  .de  la 
aplicación  de  esta  ley,  acompañándola  de  la  lista  de- 1 
tallada  de  los  empleos  civiles  para  los  que*  en  cum- 
plimiento de  la  misma,  han  sido  nombrados  sargen- 
tos, Dicha  Memoria  se  presentará  á las  Córtes  con  1 
los  presupuestos  generales  de  cada  ano. 

Art.  12*  Si  en  cualquier  tiempo  fuesen  modifica- 
das las  disposiciones  que  rigen  la  previsión  de  desti- 
nos civiles,  se  entenderán  subsistentes  las.  que  esta 
ley  prescribe,  si  no  se  derogan  expresamente, 

Art.  13.  La  presente  ley  se  considerará  como  par 
te  integrante  de  la  constitutiva  del  ejército,  de  29  de 
Noviembre  áe  1878. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones en  la  parte  en  que  se  opongan  á las  que 
contiene  esta  ley. 

Artículo  transitorio.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  art.  4.&  de  la  presente  ley,  los  Sargentos  en  servicio 
activo  que  actualmente  ó durante  el  año  próximo  re- 


únan las  condiciones  establecidas  por  lá  misma,  pero 
que  excedan  de  la  edad  de  3 5,  años  marcada  para  so- 
licitar destinos  civiles,  podrán  verificarlo  y optar  á 
ellos  oportunamente  como  los  demás  aspirantes,  de- 
biendo solicitarlo  dentro  del  plazo  de  cuatro  meses  en 
la  Península,  seis  en  las  Antillas  y ocho  en  Filipinas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictárñende 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Montroig 
á Sierra  de  Faches. » ■ . 

Leído  dicho  .dictamen  {Véase  el  Apéndice  décimo- 
u aveno  ai  Diario  inm*  i mi  del  18  del  actual) * 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votó  el  artículo  único  del  dictamen  y quedó  apro- 
bado en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Montroig. 
en  la  provincia  de  Tarragona,  termina  en  el  término 
de  Tivisa,  en  el  sitio  conocido  por  la  Sierra  de  Pa- 
chos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobé  definí tivam ente  eL  proyecto  de  ley  au- 
torizando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
emitir  obligaciones  basta  la  cantidad  de  7.500.000  pe- 
setas con  destino  á las  obras  del  puerto,  [Wase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  íñí , qm  es  el  ele  esta 
sesión* ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente acerca  del  dictámen  de  la  Comisión  autori- 
zando al  Gobierno  para  rehabilitar  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Valdezaí'án  á San  Garlos  de  la  Rápita. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm . Í26,  sesión  dtl 
16  de  Abril,  y Diario  núm,  i 38,  sesión  del  30  de  ídem.) 

El  Sr.  Sastron  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SASTRON:  Señores  Diputados,  antes  de 
reanudar  mi  discurso,  si  es  que  este  nombre  merecen 
las  frases  despernadísimas  que  quince  días  há  es 
dirigiera  acerca  y en  contra  de  esta  proposición  de 
ley  que  rehabilita  la  caducada  concesión  del  ferro- 
carril de  Valdezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita,  cum- 
ple á mis  deberes  de  gratitud  daros  como  os  doy  las 
gracias  más  expresivas  por  la  atención  benévola  que 
en  aquella  tarde  me  dispensásteis;  y para  hacerme 
acreedor  á que  también  en  la  de  hoy  ine  la  otorguéis, 
prometo  molestaros  muy  poco  tiempo. 

Combatiendo,  Según  lo  exige  mi  conciencia,  esta 
proposición  de  ley  que  rehabilita  á la  compañía  con- 
cesionaria, hice  á grandes  rasgos  la  historia  de  esta 
concesión.  Creo  demostré  que  si  hemos  de  atender  á 
los  intereses  del  país,  es  indispensable  consignemos 
en  las  leyes  de  prórroga  ó rehabilitación  garantías  que 
sean  de  fuerza  efectiva,  porque  si  así  iio  acontece,  in- 
vadiendo como  puede  hacerlo  siempre  el  Parlamento, 
la  jurisdicción  admimstrati va,  las  compañías  conce- 
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si  onanas  tendrán  á todas  horas  medios  fáciles  de  elu- 
dir él  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  Hago  de  esto 
La  nota  dominante,  porque  yo  declaro,  sin  rodeos,  que 
esta  sola  consideración  es  la  que  determinó  la  varian- 
te de  mi  criterio;  yo  estaba  preocupado  en  la  aprecia- 
ción del  valor  que  pudieran  tener  las  garantías  escri- 
tas en  esta  proposición  de  ley  que  debatimos;  yo  me 
consideraba  satisfecho  contemplando  ese  espléndido 
articulado.  en  el  que  creí  no  existía  punto  alguno  vul- 
nerable; yo  vivia  gozoso  en  la  creencia  firme  é ino- 
cente de  que  una  vez  aceptadas  por  la  compañía  con- 
cesionaria las  condiciones  que  en  esta  proposición  se 
establecen,  tan  pronto  como  fuera  ley,  la  construcción 
de  ese  mi  sonadísimo  camino  estaba  asegurada.  Pa— 
peíanme  obra  tan  acabada  los  artículos  de  esta  pro- 
posición, que  estimando  como  un  imposible  pudiera 
aceptarlos  la  compañía,  llegué  á decir  en  el  despacho 
ild  señor  director  general  de  obras  públicas  fuera 
iiasta  inhumano  no  conceder  ésta  rehabilitación  con 
osas  garantías.  Creo  no  puedo  sor  más  franco.  Pero 
¡ali  señores!  en  mi  inexperiencia  no  habla  parado 
mientes  en  lo  inseguro  de  lo  que  á mí  me  había  pa- 
recido tan  firme;  en  lo  frágil  do  loque  á mí  me  ba- 
hía parecido  tan  fuerte. 

Recordareis  dije  el  otro  dia  que  al  siguiente  del 
m que  tuvimos  nuestra  última  conferencia  los  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Teruel  y el  Sr,  González, 
déla  de  Tarragona,  en  el  despacho  del  señor  director 
de  obras  públicas,  hube  yo  dé  recibir,  y los  señores 
de  la  Comisión  sabrán  que  es  cierto,  datos  auténticos 
acerca  del  estado  de  la  compañía  concesionaria;  da- 
los de  carácter  público  porque  eran  resultancia  do 
una  junta  de  accionistas  celebrada  en  aquellos  dias. 
Tan  pronto  como  esto  sucedió,  yo  declaré  mi  resolu- 
ción inquebrantable  de  no  apoyar  la  rehabilitación; 
medité  nuevamente,  observé,  y después  de  meditar  y 
de  observar  sobre  casos  análogos,  ya  no  me  concreté 
anegar  mi  débil  apoyo  á esta  proposición,  sino  que 
consideré  caso  de  conciencia  combatirla,  dado  mi  ca- 
rácter ele  representante  del  país. 

Observad  vosotros  un  momento  lo  que  sucede  en 
estos  asuntos,  y decidme,  Sres.  Diputados,  si  debo  ó 
no  debo  abrigar  temores.  La  compañía  concesionaria 
(p  ferro-carril  de  Yaldezafán  áSan  Cárlos  de  la  Rá- 
pita incurre  en  caducidad  el  17  de  Octubre;  se  incoa 
el  expediente,  se  tramita,  y se  declara  esta  caducidad 
en  24  de  Enero  líltimo,  con  arreglo  sin  duda  al  art.  36 
(le  la  ley,  porque  ia  compañía  no  justifica  caso  algu- 
no de  los  de  fuerza  mayor  consignados  en  el  art,  29 
ílel  reglamento.  Hasta  aquí  veis  cómo  la  Administra- 
ción cumple  exactamente  las  leyes,  se  encaja  en  sus 
preceptos;  todo  va  bien. 

Pero  antes  de  que  la  Administración  falle  en  de- 
finitiva y determine  y aplique  la  penalidad  marcada 
en  las  leyes  para  las  compañías  que  no  han  cumpli- 
do lo  que  aquellas  preceptúan,  se  acude  al  Parlamen- 
to, se  pide  una  nueva  ley  que  anula  las  anteriores; 
l&y  que  se  obtiene  sin  grandes  esfuerzos,  porque  en- 
tre los  españoles  la  generosidad  es  atributo  hasta  de 
nuestra  propia  y orgánica  tesitura,  y ya  teneis  á la 
Administración  privada  del  ejercicio  de  sus  fnneio- 
ya  no  puede  ni  determinar  ni  aplicar  penalida- 
des; es  decir,  todo  va  mal.  Decidme,  pues,  Sres.  Di- 
putados, decidme  si  las  garantías  consignadas  en  esta 
proposición  de  ley  que  se  debate  tienen  aquel  carác- 
ter de  solidez  que  mi  país  desea  para  que  la  rehabili* 
\wm  pfafgjue.  Porque  no  soy  yo  solo,  señores, 


quien  desea  que  esas  garantías  sean  firmes,  sí  la  re- 
habilitación se  otorga;  son  44  pueblos  los  que  así  lo 
lian  suplicado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  instan- 
cia que  contiene  millares  de  firmas.  El  otro  dia  os 
hablaba  yo  de  la  importancia  de  este  feiTO-caml,  y 
aduje  datos,  á cuya  controversia  no  temo,  para  de- 
mostrar los  perjuicios  irreparables  que  mi  país  expe- 
rimenta con  ía  demora  en  la  construcción  do  este  ca- 
mino, camino  que  servirá  de  base  para  que  se  cons- 
truyan otros  destinados  á dar  salida  fácil  á la  impon- 
derable riqueza  minera  que  existe  en  la  provincia  de 
Teruel;  afirmación  no  ciertamente  gratuita  ó capri- 
chosa de  mi  parte,  pues  la  fundaba  en  los  asertos  de 
geólogos  tan  ilustres  como  los  Martínez,  los  SchtiUz, 
los  Broussez,  los  Goquand,  como  hubiera  podido  aña- 
dir los  de  otros  muchos,  como  los  Aldana,  Madariaga, 
Garvalo,  Moreno,  Richard,  etc.,  etc. 

Suspendióse  el  debate  acerca  del  dictamen  que 
nos  ocupa,  por  las  indicaciones  que  se  sirvió  dirigir- 
me el  Sr.  Presidente  en  el  momento  en  que  yo  entra- 
ba en  el  exámen,  siquiera  hubiera  de  ser  ligero,  de 
las  causas  que  justifican  las  desconfianzas  de  mi  país 
Inicia  esta  empresa  que  quiere  su  rehabilitación;  re- 
cordareis dije  que  ésta  compañía  concesionaria  se 
constituyó  con  un  capital  de  §5  millones  de  pesetas, 
representado  por  50.000  acciones  de  500  pesetas  cada 
una,  divididas  en  dos  séries  de  25.000  pesetas;  que 
en  las  cajas  de  la  compañía  hubieron  de  ingresar 
2.500.000  pesetas,  con  arreglo  al  art.  6 A tí  tille  2.a 
de  sus  estatutos,  y que  estando  la  compañía  en  pose- 
sión de  fondos  y de  una  concesión  de  línea  tan  im- 
portante, no  se  explicaba  que  esta  compañía  nada  hu- 
biese hecho.  Aquí  creo  terminé. 

Pues  bien;  ahora  añado  que  la  opinión  pública  en 
el  Rajo  Aragón  se  pregunta  por  el  empleo  dado  por 
esta  empresa  al  producto  de  los  dividendos  pasivos 
que  realizó;  pues  observando  con  tristeza  que  de  esa 
cantidad  nada  se  ha  aportado  á la  línea,  aun  cuando 
se  tenga  esa  suma  dispuesta  para  la  construcción,  el 
país  duda  hasta  de  Jos  propósitos  de  construir  que 
esta  compañía  pretende  demostrar  tener. 

Ya  sabemos  que  de  esos  2.500.000  pesetas  hay 
que  deducir  la  cifra  del  depósito  constituido  por  ia 
misma  y los  gastos  de  instalación;  pero  siempre  re- 
sulta que  no  ha  tenido  cantidad  alguna  que  aplicar 
al  objeto  de  la  concesión,  y por  consiguiente  á los  in- 
tereses del  país. 

Yo  no  ofendo  á nadie;  claro  está  que  la  compañía 
podrá  justificar  á todas  horas  y en  cualquiera,  plena 
y cabalmente,  la  inversión  de  esos  capitales;  los  indi- 
viduos que  la  componen  son  muy  conocidos  en  los 
negocios  de  la  alta  banca  y en  la  propiedad  rústica 
y urbana,  peninsular  y ultramarina;  pero  como  quie- 
ra que,  según  he  dicho,  el  país  no  ve  invertida  suma 
alguna  en  la  línea,  que  es  su  constante  aspiración,  el 
país  duda,  y aun  piensa  si  esta  compañía  querrá  la 
rehabilitación  para  continuar  buscando  por  los  mer- 
cados de  Europa  una  trasferencia  que  sea  más  prácti- 
ca qué  la  hecha  por  la  Sociedad  general  de  obras  pú- 
blicas á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán 
á San  Cárlos  de  la  Rápita.  La  opinión  pública  en  mi 
país  no  tiene  confianza  en  esta  compañía , pero  tam- 
poco se  inspira  en  espíritu  de  abierta  é inconsciente 
hostilidad  hácia  la  misma,  porque  se  funda  en  hechos 
que  justifican  esa  misma  desconfianza.  ' 

Para  mi  país  es  indispensable  la  construcción  do 
éste  femKamh  vía  Im  de  nevarle  la  fortuna  com- 
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pensadora  de  sus  actuales  desdichas;  y el  Estado,  que 
atento  á sus  necesidades  le  ha  tendido  su  mano  gene- 
rosa hasta  el  punto  de  otorgar  á este  camino  una  sub- 
vención mucho  mayor  que  la  que  los  Gobiernos  de 
Europa  conceden  á sus  compañías,  no  puede  en  ma- 
nera alguna  desvirtuar  los  efectos  de  su  cooperación, 
y es  obvio  que  obrarla  así  tolerando  que  esa  protec- 
ción que  el  Gobierno  otorga  á las  provincias  que  la 
necesitan,  y que  como  la  mia  tanto  la  merecen,  se 
convirtiera  en  objeto  de  lucro  para  sociedades  anóni- 
mas, siquiera  sean  de  utilidad  pública,  porque  esto 
valdria  tanto  como  impedir  el  desarrollo  de  la  prapie* 
dad  pública  y atender  al  interés  individual;  esto  al 
Estado  no  le  es  lícito. 

Y por  ser  así,  y por  entenderlo  así  el  Gobierno  de 
igual  suerte,  es  por  lo  que  no  patrocina  esta  proposi- 
ción, A mí  me  consta,  y lo  declaro  solemnemente,  que 
el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  no  menos 
digno  director  general  de  obras  públicas  ni  tienen  ni 
han  tenido  el  más  remoto  interés  en  que  esta  propo- 
sición llegue  á ser  ley  ó se  quede  sin  serlo. 

Yo  estoy  seguro  que  en  el  Ministerio  de  Fomento 
se  tramitará  este  expediente  conforme  á lo  que  la  ley 
exige,  mientras  las  Cortes  no  resuelvan  lo  contrario. 

Ya  conocéis  al  Sr.  Pida!  y al  Sr.  Perez  Hernández, 
dos  de  las  más  brillantes  figuras  administrativas  que 
han  entrado  en  aquel  departamento. 

Señores  Diputados,  debo  cumpliros  mi  oferta;  voy 
á terminar. 

Obrad  según  vuestra  conciencia  os  dicte;  la  mia 
me  inspira  os  dé  esta  voz  de  alerta  respecto  á lo  es- 
tériles que  pueden  resultar  las  garantías  escritas  en 
esta  proposición  de  ley;  por  estos  mis  justos  temores, 
yo  ni  puedo  ni  debo  votarla,  ni  la  votaré  mientras  no 
se  nos  demuestre  que  la  compañía  ya  caducada  que 
aspira  á su  rehabilitación  tiene  medios  bastantes  para 
construir;  yo  he  dicho  y he  sostenido  siempre,  y ahora 
digo  y sostengo  que  en  el  profundo  respeto  que  para 
los  intereses  creados  guardo,  prefiero  una  prórroga 
garantida  ep  condiciones  de  que  no  pueda  faltarse  al 
cumplimiento  de  sérios  compromisos,  á la  caducidad. 
Y como  quiera  que  lo  que  yo  apetezco  para  el 
Bajo  Aragón  es  que  se  construya  este  Ierro-carril,  sea 
por  quién  fuere,  en  el  más  breve  tiempo  posible,  no 
me  opondré  á que  se  rehabilite  á esta  empresa,  siem- 
pre y cuando  nos  demuestre  la  Obtención  de  los  ca- 
pitales que  necesita  para  cumplir  sus  obligaciones; 
porque  si  no  tuviera  otros  recursos  que  los  declarados 
en  sus  últimos  balances,  entonces,  señores,  habríamos 
de  perder  hasta  la  más  remota  esperanza. 

¿Es  que  quiere  ahora  su  rehabilitación  porque 
haya  sobrevenido  algo  que  la  ha  puesto  en  posesión 
de  esos  medios?  Que  lo  diga.  ¿Es  que  ha  ultimado  al- 
gún contrato  con  alguna  otra  compañía  ó con  algún 
particular  potentado  que  esté  detrás  de  ella?  Pues  en 
este  caso  yo  os  diré  lo  mismo  que  decía  nuestro  ilus- 
tre compañero  el  Sr.  Gamazo,  discutiendo  años  há 
otra  ley  de  prórroga  en  este  sitio:  «que  esa  compañía 
que  está  detrás  se  ponga  delante , que  dé  la  cara , para 
que  sepamos  cómo  y por  quién  han  de  cumplirse  los 
compromisos  contraidos.» 

Yo  no  puedo  en  conciencia,  Sres.  Diputados,  pres- 
tar mi  débil  apoyo  á esta  proposición  de  ley  en  tanto 
en  cuanto  no  se  determinen  bien  estos  conceptos. 

No  tengo  otro  interés  que  sostener  aquello  que 
honradamente  creo  indispensable  para  el  bienestar  de 
pü  país;  é&te  ha  perdidp  su?  esperabas,  y no  han  de 


renacer  en  él,  es  bien  seguro,  sin  que  en  la  ley  que 
rehabilite  á esta  empresa  se  establezcan  garantías  de 
valor  real  y efectivo  y desde  el  momento  en  que  se 
otorguen:  por  tristes  y recientes  experiencias  no  me 
lo  parecen  á mí  las  que  se  consignan  en  esta  propo- 
sición de  ley;  por  eso  os  ruego,  señores  de  la  ComU 
sion,  modifiquéis  vuestro  dictámen  estableciendo  al- 
guna condición  de  las  que  vosotros  conocéis,  que  sea 
garantía  lirme,  incuestionable,  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Yaláezafán  á San  Cárlos  de  la 
Rápita. 

Os  pido  perdón,  Sres.  Diputados,  por  la  molestia 
que  os  he  causado;  lo  pido  A la  Comisión  por  si  incons- 
cientemente, aunque  no.lo  creo,  hubiera  dicho  algu- 
na frase  que  no  correspondiera  á la  altísima  conside- 
ración que  me  merece;  en  cuanto  d la  compañía  con- 
cesionaria, deho  manifestar  mi  deseo  de  que  si  al  des* 
cribir  su  situación  respecto  de  esta  línea  he  expresa* 
do  algo  que  la  mortifique,  tenga  en  cuenta  han  sido 
á la  entidad  mis  ataques, y no  alas  personas,  siempre 
respetables  para  mí. 

Señores  Diputados,  esa  Comisión,  con  ser  tan  ilus- 
trada y tan  digna,  no  tiene  necesidad  de  aquilatar 
tanto  como  yo  aspiro  á que  se  aquilate  esta  ley,  por- 
que en  esa  Comisión  no  figura  un  individuo  siquiera 
que  á su  carácter  de  Diputado  agregue  la  condición 
de  ser  hijo  de  la  comarca  que  este  ferro-carril  ha  de 
atravesar;  de  esa  Comisión  quise  yo  formar  parte,  con 
objeto  de  discutir  tranquilamente  en  su  seno,  y antes 
de  emitirse  el  dictámen,  las  dudas  que  os  he  expues- 
to; pero  mi  candidatura  no  á todos  os  fué  simpática,  y 
la  derrotásteis:  muy  bien  hecho;  yo  os  lo  agradezco, 
por  más  que  también  estime  mucho  los  votos  eo  mi 
favor  emitidos. 

Mis  deberes  de  Diputado  y de  hijo  de  la  provincia 
de  Teruel  traen  sobre  mis  débiles  hombros  carga  pe- 
sada de  responsabilidades,  y si  formase  parte  de  esa 
Comisión,  solo  para  mí  se  harían  efectivas  en  el  con- 
cepto público,  en  el  cual  deseo  y no  sé  si  merezco 
vivir  de  modo  irreprochable.  Por  esto  es  por  lo  que 
yo  quiero  que  si  el  ferro-carril  de  Yaldezafán  A San 
Gárlos  de  la  Rápita  se  construye,  aunque  yo  no  lo 
crea,  por  fuerza  y virtud  de  esta  proposición  de  ley, 
sea  solo  y por  entero  para  vosotros  la  gloria;  yo 
pido  que  nada  de  ella  me  alcance  á mí,  pues  con  esta 
solemne  renuncia  que  aquí  hago,  me  libraré  de  las 
amarguras  que  el  porvenir  me  ofrecería  si  á pesar  de 
esta  rehabilitación  no  se  hiciese  esa  obra  pública,  por 
la  cual  mi  país  suspira  constantemente,  y por  la  cual 
constantemente  suspiro  yo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Al  contestar  á la  no- 
table improvisación  que  en  tardes  anteriores  pronun- 
ció el  Sr,  Sastron,  y á la  terminación  que  acabais  de 
oirle,  son  muy  pocas  las  palabras  que  tendré  que  de- 
cir. Pero  para  la  buena  inteligencia  de  lo  que  he  de 
exponer,  y al  mismo  tiempo  para  la  debida  aprecia- 
ción de  los  conceptos  emitidos  por  el  Sr.  Sastron,  ten- 
go necesidad  de  hacer  una  somera  y verídica  historia. 

Gozaba  yo  hace  algún  tiempo  los  beneficios  de  la 
amistad  particular  del  Sr.  Sastron,  y con  ocasión  de 
sus  frecuéntes  visitas  hubo  un  día  de  tener  la  amabi* 
lidad  de  someterme’ la  cuestión  del  ferro-carril  de 
Valdezafán  á San  Gárlos  de  la  Rápita,  Desconocía 
el  que  os  dirige  la  palabra,  emerarpapte  y PO?  :C0||* 
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pleto,  cuál  era  esa  concesión,  y ni  aun  conocía  el  país 
que  atravesaba;  ignoraba  cual  fuese  la  compañía  con- 
cesionaria; en  una  palabra,  solo  sabía  que  lo  ignoraba 
todo.  Púsome  el  Sr.  Sastron  en  antecedentes  respecto 
¿ la  concesión,  ai  interés  que  el  país  tenia  en  verla 
realizada,  á los  medios  con  que  creía  ó no  contar  la , 
empresa  concesionaria,  llamándome  la  atención,  por- 
que era  el  punto  más  esencial  de  su  consulta,  sobre 
si  creía  yo  que  en  el  momento  de  la  caducidad,  que 
por  aquel  entonces  no  habla  llegado,  pero  que  estaba 
próximo,  se  debiera  dar  apoyo  á la  compañía  para 
que  se  le  concediese  una  prórroga,  ó si  por  el  contra- 
no, los  representantes  de  la  provincia  de  Teruel  de- 
ferian  evitar  que  esta  prórroga  pudiera  llegar  á dar- 
se por  el  Ministerio  de  Fomento.  Las  bases  de  la  con- 
sulta eran,  de  un  lado,  el  interés  que  el  país  tenia  en 
la  realización  de  la  obra,  y de  otro,  la  equidad  que  por 
mucho  pesaba  en  el  noble  ánimo  del  Sr.  Sastron. 

Sin  ser  grandemente  práctico  en  estas  cuestiones, 
m embargo  no  me  son  totalmente  desconocidas  para 
no  poder  apreciarlas  en  términos  generales;  y con  la 
lealtad  que  siempre  guía  todos  mis  actos,  manifesté 
al  Sr,  Sastron  que  yo  no  era  en  absoluto  partidario  de 
la  caducidad,  y sobreestás  hice  las  consideraciones 
que  mi  pobre  juicio  pudo  sugerirme;  pero  que  si  bien 
no  era  partidario  de  la  caducidad,  lo  era  mucho  mé- 
nos  de  la  prórroga  sin  que  ésta  al  otorgarse  llevase 
condiciones  que  se  tradujeran  en  un  beneficio  cierto 
y real  para  garantir  la  ejecución  de  la  obra  dentro 
del  período  más  breve  posible,  ó que  de  no  ejecutar- 
lo, se  entendiera  que  el  concesionario  hacía  renuncia 
de  todo  trámite  y garantía  de  procedimiento,  y que- 
daba de  hecho,  caducada  su  concesión  sin  trámite  ni 
procedimiento  alguno.  No  sé  si  por  mis  razones,  ó 
por  las  de  otras  personas,  el  caso  es  que  el  Sr.  Sas- 
tren,  según  propia  manifestación,  celebró  individual- 
mente algunas  conferencias  con  individuos  que  re- 
| resen  t ab  a n le  gal  mente  á.  1 a c om  pañí  a conce  s ion  ar  i a . 
De  estas  conferencias  me  dió  cuenta  el  Sr.  Sastron;  y 
digo  me  dió  cuenta,  entendiéndose  siempre  en  el  te- 
rreno de  compañeros  y amigos. 

Para  facilitar  más  la,  solución  en  lo  que  constituía 
ima  verdadera  preocupación  aL  espíritu  del  Sr.  Sas- 
tron,  y con  el  fin  de  que  se  resolviese  y pudiera  acti- 
var la  prórroga  ó la  caducidad  en  que  ya  se  hallaba 
incursa  la  Compañía  de  Vaidezafán,  le  manifesté,  que, 
estudiada  la  cuestión,  lo  más  conveniente  era  una 
prórroga  otorgada  en  las  condiciones  especiales  en 
qiíe  ia  otorgó  nuestro  digno  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, el  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  se  hallaba  al  fren- 
te del  departamento  de  Fomento,  á la  caducada  Com- 
pañía del  Noroeste,  y di j ele  al  Sr.  Sastron  que  dentro 
de  aquellas  condiciones  no  había  jamás  inconveniente 
en  otorgar  prórrogas,  porque  estas  prórrogas  nunca 
pueden  ser  á su  vez  prorrogables,  por  tener  un  carác- 
ter fatal;  porque  cuando  dentro  de  estas  prórrogas  uo 
se  terminan  las  obras,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to ni  el  Parlamento,  jamás  se  ha  dado  el  caso,  ni  se 
ciará,  que  hayan  osado  poner  mano  eu  ellas  para  que 
tales  prórrogas  se  entiendan  á otras  nuevas.  Sin  em- 
bargo de  esto,  manifestóle  mis  impresiones,  y díjele 
que  quizás  la  empresa  concesionaria  se  valdria  de 
otros  medios  para  obtener  la  prórroga  sin  estas  con- 
diciones, lo  cual  podía  ser  perjudicial  al  país;  y el 
Sr.  Sastron  quedó  por  aquel  entonces,  á lo  que  me 
dijo,  enteramente  convencido.  [M  Sr,  Sastrom  ho  he 
si  el  8f,  W 


continuaré;  porque  he  dicho  que  iba  á hacer  histo- 
ria, y por  más  que  S,  S.  lo  haya  declarado,  á mí  me 
place  repetirlo.  Quedó  el  Sr.  Sastron  por  aquel  en- 
tonees,  á lo  que  yo  entendía,  completamente  conven- 
cido, y desde  aquel  momento  propúsose  ser,  digá- 
moslo así,  el  leader  de  la  compañía  cerca  del  Minis- 
terio de  Fomento.  Constantemente  sus  gestiones  en 
la  Dirección  de  obras  públicas  teman  por  objeto  el 
que  aquella  prórroga  se  otorgase,  porque  entendía 
que  era  beneficiosa  para  su  país;  y de  aquí  que  un  dia 
me  encontré,  como  creo  se  encontraron  mis  compa- 
ros de  representación  de  la  provincia  de  Teruel,  con 
una  invitación  para  que  en  esta  casa  recibiésemos  la 
visita  de  los  representantes  legales  de  la  compañía 
concesionaria,  con  el  fin  de  ver  si  llegábamos  ó un 
acuerdo  que,  aceptado  por  la  compafiía  y por  nos- 
otros, fuese  materia  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, dentro  de  la  cláusula  más  ó ménos  extensa 
que  le  marcásemos,  tuviese  á bien  decir  si  aceptaba 
la  prórroga  ó la  negaba. 

En  la  primera  reunión,  á que  creo  asistimos  todos 
los  representantes  de  la  provincia  de  Teruel,  cada  uno 
expusimos  nuestra  Opinión  y el  acaso  hizo  que  yo 
fuese  el  último  que  lo  hiciese.  Todos  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Teruel,  unos  con  más  vacila- 
ción, otros  con  ménos,  como  el  Sr.  Santa  Cruz;  se 
manifestaron  decididos  para  que  se  activase  ia  cadu- 
cidad. 

El  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  no 
bahía  tenido  ocasión  de  usar  de  la  palabra;  pero  ha- 
biéndose manifestado  por  alguna  de  las  personas  que 
en  aquella  reunión  representaban  á la  compañía,  la 
posibilidad  de  encontrar  una  fórmula  de  avenencia 
que  dejase  á salvo  los  intereses  del  país  y los  de  la 
compañía,  expuse  mis  opiniones  que  no  podían  ser 
otras  sino  las  manifestadas  al  Sr.  Sastron  particular- 
mente, y las  cuales,  como  llevo  dicho,  hablan  pareci- 
do muy  bien  á este  señor,  y que  sintetizadas,  eran  con- 
ceder la  prórroga  con  las  condiciones  impuestas  á la 
extinguida  Compañía  del  Noroeste,  y que  luego  am- 
pliadas se  aplicaron  en  la  ley  de  concesión  de  la  ac- 
tual Compañía  de  Astúrias,  Galicia  y León.  Los  re- 
presentantes de  la  Compañía  de  Vaidezafán  aceptaron 
de  plano  y sin  protesta  mi  proposición,  y preguntando 
individualmente  á ios  demás  representantes  de  la  pro- 
vincia de  Teruel  si  estaban  conformes  con  esto,  todos, 
absolutamente  todos  (y  aquí  viene  la  interrupción  que 
yo  me  permití  hacer  al  Sr.  Sastron,  negando  que  el 
Sr,  Santa  Cruz  no  estuviera  conforme  con  aquella 
primera  proposición),  manifestaron  que  si  la  compañía 
aceptaba  la  fórmula  que  yo  presentaba,  que  no  era 
mía,  que  era  la  que  se  habia  usado  al  resolver  la  cues- 
tión de  la  Compafiía  del  Noroeste,  verian  con  gusto  la 
prórroga  dentro  de  dichas  condiciones.  Se  terminó  la 
entrevista,  surgieron  por  parte  de  la  empresa  algunas 
dificultades,  y vinimos  á una  segunda  reunión,  en  la 
cual  tuvimos  el  gusto  de  ver  á nuestro  compañero 
D.  Teodoro  González,  que,  en  honor  de  la  verdad,  se 
manifestó  intransigente  en  todo  género  de  prórroga  si 
no  se  aumentaba  la  cantidad  de  500,000  pesetas  4 la 
fianza  que  la  compañía  tiene  prestada.  En  este  estado, 
y no  habiendo  aceptado  los  demás  Bros.  Diputados 
las  observaciones  del  Sr.  González,  los  representantes 
de  la  compañía  declararon  que  aceptaban  todas  las 
condiciones  impuestas,  y que  son  las  mismas  que  figu- 
ran en  la  proposición  de  ley  que  discutimos.  Aquella 
misma  noel}#.?  y pocas  horas  después,  recibí  la  yigjt§ 
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del  Sr.  Sastron,  quien  fué  á mi  casa  á manifestarme 
que  la  compañía  no  aceptaba  el  párrafo  final  de  la 
última  cláusula,  en  el  cual  se  consignaba  queda  com- 
pañía en  caso  de  incumplimiento  dejarla  la  línea  to- 
talmente liberada  de  toda  obligación  que  hubiese  con- 
traido en  virtud  de  la  ley  de  concesión. 

Mi  sorpresa  fué  grande,  y dije  al  Sr.  Sastrou  que 
rio x reís  conveniente  la  conducta  de  los  representan- 
tes de  la  compañía;  que  si  no  venian  totalmente  au- 
1 erizados  para  establecer  negociaciones  con  los  repre- 
sentantes del  país,  en  tal  caso  éstos  tenían  que  poner 
su  decoro  á bastante  altura  para  no  dejarse  manosear, 
digámoslo  así,  por  una  compañía,  siquiera  fuese  tan 
respetable  como  aquella,  y lo  anuncie  que  desde  aquel 
momento  me  negaría  á asistir  á cualquiera  reunión 
que  se  celebrase.  Verificóse  otra  reunión,  á la  que  no 
asistí;  en  esa  reunión  la  compañía  insistió  en  que  se 
suprimiese  ese  párrafo,  porque  creyó  que  eso  de  la 
liberación  de  la  línea  era  un  obstáculo  insuperable 
para  la  adquisición  de  los  capitales  que  ésta  como 
todas  las  empresas  de  ferro -carriles  tienen  necesidad 
de  levantar,  y quedaron  totalmente  rotas  las  negocia- 
ciones entre  los  representantes  de  la  compañía  y los 
de  la  provincia  de  Teruel,  ayudados  por  el  Sr.  Gon- 
zález. 

Pasó  algún  tiempo,  y tuve  la  honra  de  recibir  un 
B,  L.  M.  del  señor  director  general  de  obras  públicas 
rogándome  asistiese  á su  despacho  á hora  determinada 
de  la  noche.  Fui  allí,  cumpliendo  un  deber  de  cortesía 
y de  amistad,  y cuando  me  enteré  del  asunto  que  mo- 
tivaba la  cita,  manifesté  al  señor  director  que  única- 
mente por  un  acto  de  deferencia  personal  hacia  él 
balda  concurrido  y que  permanecería  en  aquel  sitio 
tan  solo  por  eso;  pero  que  eran  tales  los  aconteci- 
mientos que  se  hablan  verificado  en  el  seno  de  nues- 
tra representación  y de  la  representación  de  la  com- 
pañía, que  no  creía  que  era  sério  el  continuar  ocupán- 
dome de  aquello.  El  señor  director  de  obras  públicas 
me  puso  de  manifiesto  la  proposición  que  debidamen- 
te autorizada  presentaba  la  compañía  con  el  fin  de  ver 
si  se  aceptaba  por  el  Ministerio  de  Fomento,  para  so- 
meterla á las  Córtes  y solicitar  su  aprobación. 

Manifesté  al  señor  director  que  su  redacción  en  su 
cuasi  totalidad  me  era  conocida,  puesto  que  era  mía 
en  su  mayor  parte,  pero  que  la  encontraba  acotada  de 
aquel  párrafo  que  yo  creía,  según  mi  conciencia,  de- 
bía ponerse  para  fines  que  por  aquel  momento  me  re- 
servaba. El  señor  director  de  obras  públicas  me  hizo 
una  observación  muy  sencilla,  diciéndome:  el  párrafo 
á que  usted  se  refiere  está  en  la  ley  general  de  obras 
públicas,  y parece  que  huelga  dentro  de  esa  ley  de  au- 
torización. Incliné  la  cabeza  ante  el  director  y le  ma- 
nifesté que  con  el  párrafo  ó sin  él,  sí  mis  compañeros 
aceptaban  aquella  redacción,  yo  no  había  de  ser  obs- 
táculo para  que  el  proyecto  de  autorización  viniese  á 
las  Córtes  y fuera  ley  en  su  día;  pero  que  me  reser- 
vaba el  derecho  de  usar  de  la  palabra  y decir  cuál  era 
el  alcance  que  tenia  aquella  declaración  que  yo  que- 
ría explícitamente  que  se  consignase.  Así  como  en 
otras  reuniones  me  había  tocado  en  suerte  hablar  el 
último,  en  ésta  me  tocó  en  suerte  hablar  el  primero. 
Pasó  el  señor  director  de  obras  públicas  á preguntar 
su  parecer  á los  demás  representantes  de  la  provincia 
de  Teruel,  y no  sé  cuál  de  estos  señores  hablaba,  me 
parece  que  el  Sr.  Sastron,  y entonces  el  señor  director 
se  dirigió  á mí,  manifestándome  que  comprendía  todo 
el  alcance  M párrafo  no  había  comprendido  m** 


teriormentc,  y declaró  que  por  su  parte,  mientras  ocu- 
pase aquel  puesto,  pedirla  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  aquella  proposición  de  ley  de  autorización  no  se 
tomara  en  consideración  por  las  Cámaras  si  no  iba  con 
el  párrafo  que  yo  decia  debía  tener  y que  se  encon- 
traba  acotado. 

Oyó  también  al  Sr.  González,  el  cual,  insistiendo 
como  siempre,  con  la  seriedad  que  le  caree t eriza,  en 
su  afirmación  del  primer  dia,  manifestó  que  en  aque* 
lia  ley  ni  en  ninguna  otra  parecida  encontraba  bas- 
tante garantía  para  los  fines  que  él  perseguía  como 
uno  de  los  representantes  de  los  territorios  que  atra- 
vesaba lá  línea,  y que  quería  terminantemente  qne  la 
empresa  verificase  un  desembolso  provisional  de 
500.000  pesetas,  mínimo  que  se  considerase  agrega- 
do á la  fianza  como  garantía  de  la  compañía  para  eje- 
cutar las  obras,  que  era  lo  que  el  Sr.  González  creía 
que  no  existía,  ó que  no  existen  verdaderos  recursos, 
Pero  esta  observación  respetable  no  tuvo  igual  suerte. 

Nos  retiramos  de  allí,  y uno  de  los  representan- 
tes de  la  compañía,  que  debidamente  autorizado  por 
ésta  había  ido  al  Ministerio  de  Fomento  con  la  pro- 
posición, nos  preguntó  si  habiéndose  de  llenar  esa  úl- 
tima condición,  absolutamente  todos  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Teruel  sostendríamos  como  de- 
bíamos, con  la  seriedad  de  carácter  de  hombres  de 
nuestra  representación,  el  acuerdo,  siempre  que  este 
se  encontrase  adicionado  con  la  clausula  que  había 
sido  origen  de  la  ruptura;  y todos,  absoiu  lamen  Se  lo- 
dos, á excepción  del  Sr.  Santa  Cruz  que  entonces  se 
declaró  contrario,  todos  convinimos  én  apoyarlo.  El 
$r.  Baftézi  Ménos  Ibañez  qué  no  concurrió.)  Estoy 
hablando  de  los  que  concurrieron.  Todos  los  repre- 
sentantes allí  presentes  convinieron,  excepto  el  señor 
Santa  Cruz,  que  manifestó  en  aquella  ocasión  una 
Opinión  contraria  á la  que  afirmó  en  la  primera  con- 
ferencia, y se  declaraba  por  la  caducidad. 

Posteriormente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
otorgó  la  merced  de  preguntarme  cuál  era  el  espíri- 
tu que  me  guiaba,  puesto  que  parecía  que  había  sido 
el  autor  de  la  fórmula  por  la  cual  se  otorgara  la  con- 
cesión de  la  prórroga;  y yo  entonces  le  dije  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  no  trataba  de  otra  cosa  sino 
de  cambiar  ia  inversión  del  tiempo,  para  que  el  que 
hubiera  de  emplearse  en  la  tramitación  que  maréa  la 
ley  general  para  que  la  caducidad  sea  efectiva,  se  em- 
plee como  prórroga;  y así,  siempre  se  ahorrará  tiem- 
po, y sida  empresa  no  cumple,  en  ménos  plazo  ven- 
drá la  caducidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  su  claro  talento 
así  lo  comprendió,  y me  dijo  que  le  parecía  bien;  aña- 
diendo: «yo  no  tengo  interés  en  pró  ni  en  contra  de  la 
Compañía;  yo  no  tengo  más  interés  que  el  interés  ge- 
neral;» y desde  aquel  momento  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  declaró  neutral;  no  puso  óbice,  no  puso  veto 
para  que  las  Cámaras  aceptasen  la  proposición  que 
habíamos  de  presentar. 

En  este  estado  las  cosas,  con  el  pase,  digámoslo 
así,  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y con  la  aquiescen- 
cia de  los  Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  Teruel 
de  que  he  hecho  mérito,  la  empresa  concesionaria,  por 
conducto  de  uno  de  sus  administradores  que  tiene 
asiento  en  esta  Cámara,  al  diá  siguiente  ó á los  dos 
dias  me  preguntó  si  yo  tendría  inconveniente  en  apo- 
yar en  el  Parlamento  la  proposición  de  ley.  Yo  le  dije 
que  ningún  inconveniente  tenia;  que  le  daba  las 
¿Mi  por  lá  deferencia  que  me  bacía,  y que  aceptaba, 
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Invitado  por  este  mismo  señor,  tuve  la  honra  de  ha- 
cer  el  pequeñísimo  preámbulo  que  precede  á la  pro- 
posición de  ley;  y aquí,  señores,  sensible  me  es  entrar 
en  esto,  pero  exige  la  seriedad  de  las  personas  que 
Jian  tomado  parte  en  esta  cuestión,  que  quede  el  asun- 
to completamente  esclarecido,  para  que  no  baya  duda 
por  nada  ni  por  nadie.  Suscrita  por  mí  la  proposición 
de  ley,  y entregada  al  S\\  Conde  de  Yilches,  que  está 
presente,  el  Sr.  Conde  de  Yilches  fué  igualmente  á 
buscar  el  concurso  de  algún  señor  representante  de 
la  provincia  de  Teruel  para  que  la  suscribiera;  este 
señor  representante  de  la  provincia  de  Teruel,  que 
tanto  interés  tenia,  y que  tanto  interés  nos  ha  demos- 
trado hoy  y en  la  tarde  anLerior,  no  sé  si  agradado  ó 
incomodado,  manifestó  que  desdo  el  momento  que  yo 
había  firmado  la  proposición  de  ley,  él  se  negaba  ab- 
solutamente á firmarla,  y que  la  combatiría  por  todos 
cuantos  recursos  tuviera  á su  alcance,  así  como  por 
todos  los  medios  que  tuviera  á su  disposición.  Yo,  na- 
finalmente,  con  el  mayor  gusto,  porque  en  eso  no  se 
me  hacía  una  ofensa  personal,  que  no  es  capaz  el  se- 
ñor Sastron  de  hacérmela,  con  el  mayor  gusto,  repito, 
hubiera  tachado  mi  firma,  y la  hubiera  entregado  al 
Sr.  Conde  de  Vil  ches,  para  que  el  Sr.  Sastron  la  hu- 
biera hecho  suya  con  mayor  competencia;  pero  no  se 
quiso  aceptar  esto  por  el  Sr.  Conde  de  Yilches,  y des- 
de este  momento  el  Sr.  Sastron  se  ha  declarado  ene- 
migo de  la  prórroga.  Sobre  estos  hechos,  no  sobre  la 
verdad  de  ellos,  porque  de  la  verdad  de  esos  hechos 
naturalmente  youo  he  de  apelar  al  testimonio  de  nadie, 
porque  basta  el  mió  propio;  pero  del  concepto  de  estos 
hechos  apelo  al  mismo  Sr.  Conde  de  Yilches,  apelo  á 
nuestro  compañero  el  Sr.  Stéfani  (Los  W0*  Conde  de 
Víiefies  y Stéfani  piden  la  palabra) , y apelo  á otra 
porción  de  Síes.  Diputados  á quienes  si  es  preciso 
citaré. 

Desde  este  momento  vino  la  oposición,  hasta  el 
punto  de  presentarse  en  las  Secciones  una  candidatu- 
ra enteramente  contraría  á la  que  habíamos  presen- 
tado para  que  defendiese  esta  proposición  de  ley.  Fué 
derrotado  en  las  Secciones  el  Sr.  Sastron,  como  lo  fué 
también,  con  verdadero  sentimiento  mió,  el  Sr.  Gon- 
zález. 

Y. después  de  esto  que  llamaremos  historia,  tengo 
únicamente  que  decir,  como  dijo  el  Sr.  Puigcerver: 
escaso  es  el  arsenal  de  que  nos  hemos  de  valer  para 
defender  el  díc timen  que  liemos  sometido  á vuestra 
consideración:  dos  han  sido  los  puntos  que  en  el 
preámbulo  se  tocaban:  razones  de  equidad  por  una 
parte;  ¿y  por  qué  razones  de  equidad?  Porque  sería  bas- 
tante tiránico,  en  concepto  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión el  declarar  caducada  la  concesión  como  tenia 
.que  hacerse  naturalmente,  con  la  pérdida  de  la  fianza; 
y aunque  esto  el  Sr*  Sastron  haya  aparentado  igno- 
rarlo, y crea  que  en  España  no  se  declara  la  caduci- 
dad más  que  para  aquellas  concesiones  que  tienen 
tina  fianza  de  2ñ0  pesetas,  he  de  manifestar  á la  Cá- 
mara, refrescando  su  recuerdo,  que  se  lian  hecho  ca- 
ducidades en  España  de  alguna  más  importancia.  Se 
ha  hecho  la  caducidad  de  la  Compañía  de  Mérida  á 
Sevilla  con  1 3 . 0 S 0 . 0 0 0 y pico  de  pese  tas  que  in  gra- 
saron en  el  Tesoro  público;  cantidad  que  yo  me  ale- 
grana  que  posoyera  en  propiedad  el  Sr.  Sastron:  se 
lia  hecho  la  caducidad  de  la  primitiva  concesión  de 
Orense  á Yigo,  con  pérdida  de  1.330.807  pesetas;  la  de 
Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  con  pérdida 
casi  análoga;  la  de  Quintanilla  de  las  Torres  á Qrbó, 


y la  de  otras  varias  que  suman  una  respetable  cifra 
de  millones;  y si  la  concesión  de  que  ahora  se  trata 
se  caducase*  tanto  porque  el  Congreso  desechara  la 
autorización,  cuanto  porque  de  ella  no  hiciese  uso  el 
Gobierno,  ó porque  haciéndolo  se  diese  el  caso  de  que 
tampoco  cumpliese  la  compañía  sus  compromisos, 
ingresarla  en  el  Tesoro  la  fianza  que  tiene  prestada; 
porque  no  se  ha  dado  el  caso  todavía  de  que  declara- 
da una  caducidad  haya  dispuesto  el  Ministro  de  Fo- 
mento que  se  devuelva  la  fianza,  sea  cualquiera  la 
cantidad  que  haya  representado.  De  suerte  que  por  es- 
te lado  puede  el  Sr.  Sastron  estar  tranquilo. 

Decía  también  S.  S.  que  comba  Lia  esta  prórroga 
po  r q u e eran  i m a g inar i os  a b so  l u m e n te  lo  s m ed  ios  coer- 
citivos, los  medios  apropiados  para  hacer  efectiva  una 
responsabilidad  en  la  ejecución  de  las  obras;  y apoya- 
ba S.;  S*  esta  afirmación  en  que  habia  oído  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  con  ocasión  de  contestar  a 
un  Diputado  de  esta  Cámara,  que  las  leyes  de  prórro- 
gas otorgadas  á los  ferro-carriles  tenían  una  garan- 
tía ilusoria.  Probablemente  oiremos  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  pero  entre  tanto,  yo  me  anticipo  á negar 
absolutamente  y en  redondo  que  el  Sr.  Ministro  ele 
Fomento,  con  poca  ni  coo  mucha  analogía  con  .el  caso 
presente,  haya  podido,  no  ya  decir,  pero  ni  siquiera 
pensar  que  las  garantías  que  ahí  se  establecen  sean 
ilusorias.  [El  S?\  Sastron:  Lo  he  explicado  ya,  y ni  él 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  S.  S.  lo  han  oido.)  Respec- 
to al  extremo  de  la  efectividad  en  el  beneficio  que 
trae,  para  que  el  tiempo  que  haya  de  trascurrir  sea 
el  empleado  en  la  construcción  ó el  que  determine  la 
caducidad,  sobre  esto,  el  Sr.  Puigcerver,  contestando 
al  Sr.  Solsona,  lo  dijo  de  una  manera  tan  clara  y tan 
terminante,  que  ni  de  imitación  podría  yo  hacerlo. 
Que  un  expediente  que.  tiene  los  trámites  de  un  expe- 
diente de  caducidad  sobre  una  concesión  de  obra  pú- 
blica de  este  género,  con  la  vía  contenciosa  por  añadi- 
dura, pueda  resolverse  en  tres,  en  cuatro,  seis  uocho 
años,  nada  tendría  de  extraño  porque  ha  habido  algu- 
na, como  la  de  Mérida  á Sevilla,  que  tardó  siete  años 
en  declararse  completamente  caducada  por  el  Tribu- 
nal Supremo.  De  suerte  que  no  es  mucho  aventurar 
el  suponer  que  la  caducidad  de  esta  concesión  tarda- 
ría más  de  un  año  en  ser  efectiva,  y que  la  compañía 
haría  todo  lo  posible  por  retrasarla^  sin  que  por  eso 
se  pudiera  decir  que  cometía  un  crimen. 

Respecto  á si  la  compañía  tiene  ó no  fondos,  la 
Comisión  no  tiene  para  qué  entrar  en  ese  examen;  sí 
el  Sr.  Sastron  sabe  que  la  compañía  no  tiene  dinero, 
habrá  tenido  ocasión  de  saberlo.  (El  Srr  Sastron:  Lo 
que  ella  ha  dicho).  Los  individuos  que  componemos  la 
Comisión  no  tenemos  que  ocuparnos  de  eso.  Esa  com- 
pañía ha  cumplido  las  prescripciones  legales,  tiene 
su  depósito,  y no  sabemos  más;  esto  creo  que  nada 
empece  la  autorización  que  os  pedimos. 

Y demostrados  estos  puntos,  por  más  qiie  he  leí- 
do el  discurso  del  Sr.  Sastron  y le  he  visto  en  la  sesión 
anterior  extenderse  sobre  di  estado  de  la  provincia  de 
Teruel  y los  perjuicios  que  la  falta  del  ferroTcai,ríl  le 
irroga,  vo  felicito  á la  provincia  de  Teruel  por  el  be- 
neficio que  el  ferro-carril  ha  de  lle  varle,  y siento  que 
todavía  no  lo  tenga;  y concluyo  rogándoos  que  si  en- 
tendéis que  es  más  breve  para  la  caducidad  la  auto- 
rización que  os  pedimos  para  otorgar  una  prórroga  de 
trescientos  sesenta  y cinco  dias  naturales;  que  si  tam- 
bién entendéis  que  es  equitativo  para  una  compañía 
que  obtuvo  la  concesión  en  1882  el  otorgarle  eso§ 
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trescientos  sesenta  y cinco  dias  á cambio  de  la  renun- 
cia de  otros  beneficios,  votéis  la  autorización,  porque 
la  Comisión,  que  tiene  en  más  estima  los  intereses  ge- 
nerales del  país  que  ningunos  otros,  al  ayudar  en  este 
caso  á la  compañía,  lo  hace  porque  cree  que  dentro 
de  un  año  verá  ejecutadas  obras  por  valor  del  10  por 
100  del  presupuesto  de  la  línea,  ó al  espirar  ese  año 
tendrá  Ubre  ia  línea,  y podrá  sacarse  de  nuevo  á su- 
basta si  por  acaso  alguien  la  pidiera.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  variando  el 
artículo  3.°  de  la  de  policía  de  ferro -carriles.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  4Í7,  sesión  del  2Í  de  Marzo ),  dijo 

El  Si\  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Perez  y Perez  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ  Señores  Diputados,  no 
temáis  moleste  mucho  tiempo  vuestra  atención  con 
las  observaciones  que  me  propongo  hacer  ai  dictamen 
que  se  va  á discutir;  porque  aun  cuando  considero 
necesario  hacerlas,  pienso  emplear  en  ellas  el  menor 
tiempo  posible,  decidido  á cumplir  este  proposito  para 
diferenciarme  de  los  que  con  frecuencia  se  levantan 
en  esta  Cámara  ofreciendo  pronunciar  breves  discur- 
sos, para  luego  darles  mucha  extensión 

Ante  todo  necesito  hacer  dos  declaraciones.  La 
primera  para  explicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á 
la  Comisión  por  qué  pedí  yo  los  datos  que  creía  ne- 
cesarios para  discutir  este  dictámen,  cuando  éste  ya 
estaba  sobre  la  mesa.  El  St\  Ministro  de  Fomento  dió 
lectura  al  proyecto  que  se  discute,  el  dia  18  de  Marzo; 
hasta  el  dia  20  no  me  enteré  yo  en  ia  Gacela  de  que 
se  había  leído  en  la  Cámara,  y el  dia  21,  cuando  vine 
á pedir  los  datos,  me  encontré  que  la  Comisión  había 
sido  nombrada,  que  la  Comisión  había  dado  ya  dicta- 
men, y que  solo  faltaba  recoger  las  firmas  de  los  dig- 
nísimos individuos  que  la  componen.  Fui  á ver  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  para  decirle  que  deseaba 
pedir  los  datos;  pero  como  en  aquel  día  se  discutía 
una  interpelación  sobre  Hacienda,  planteada  por  el  se- 
ñor Puigcerver,  y había  gran  interés  en  terminar  el 
debate,  y una  de  los  oradores,  que  si  no  estoy  equivo- 
cado, era  el  Sr.  Moret,  salla  aquella  noche  de  Madrid, 
el  Sr.  Presidente,  en  uso  de  su  legítimo  derecho,  puso 
á discusión  desde  el  primer  momento  la  interpelación, 
y no  hubo  medio  de  hacer  preguntas.  El  dia  22,  cuan- 
do se  abrió  la  sesión,  pedí  los  datos  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  Digo  esto  porque  me  conviene  hacer  cons- 
tar que  yo  no  he  venido  aquí  á sentar  malos  antece- 
dentes, y mucho  ménos  á dejarme  llevar  de  ningún 
sistema  obstruccionista. 

La  segunda  declaración  se  reduce  á decir  que 
como  yo  he  usado  muy  pocas  veces  de  la  palabra  en 
esta  Cámara,  no  tengo  la  práctica  y la  experiencia 
que  da  la  costumbre  de  Intervenir  en  las  lides  par- 
lamentarias, y por  lo  tanto  tengo  que  manifestar  que 
al  levantarme  á combatir  el  proyecto  que  vamos  á 
discutir,  obedezco  al  criterio  de  que  así  como  en  las 
cuestiones  políticas  que  afectan  al  credo  ó al  dogma 
de  un  partido  debe  pasar  lo  mismo  que  en  las  cues- 
tiones religiosas,  esto  es,  aceptarlas  con  fe  y entu- 


siasmo, y si  no  se  reúnen  estas  condiciones,  vale  más 
abandonar  la  iglesia  ó el  partido,  que  no  dar  lugar  á 
que  se  suscite  el  cisma,  así  entiendo  yo  que  en  las 
cuestiones  administrativas,  y conste  que  esta  de  que 
nos  ocupamos  es  de  las  más  administrativas  que  pue- 
de haber,  es  regla  general  en  todos  los  partidos  que 
baya  la  mayor  libertad  de  acción  y de  criterio,  sin 
que  se  entienda,  porque  uno  ó varios  individuos  de 
una  agrupación  opinen  de  distinta  manera  que  un  Mi- 
nistro ó un  Gobierno  ó una  Comisión,  se  ataca  en  nada 
á la  vida  política  del  Gobierno,  y mucho  menos  al 
dogma  de  un  partido.  En  vista  de  esto,  si  de  mis  pa- 
labras resultasen  cargos  ó censuras  para  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  entiéndase  que  son  dirigidas  en  el, 
sentido  de  que  S.  S.  representa  en  este  momento  el 
departamento  al  cual  corresponde  el  asunto  que  va- 
mos á discutir;  pero  no  vea  idea  alguna  política,  que 
está  muy  lejos  de  mí  ánimo,  y crea  que  las  observa- 
ciones que  yo  voy  á hacer  á este  proyecto,  las  hada 
lo  mismo  cualquiera  que  fuese  el  Ministro  de  Fomento 
que  ocupase  ese  banco,  cualquiera  que  fuese  su  sig- 
nificación, y Hamácase  como  se  llamara.  Me  convenía 
hacer  esta  declaración  para  evitar  suposiciones  mali- 
ciosas, y para  que  nadie  pudiera  venir  hablando  de 
discrepancias  que  de  ninguna  manera  entran  en  mis 
propósitos. 

Descartadas  estas  dos  cuestiones,  entro  ya  de  lle- 
no en  el  fondo  del  asunto. 

La  reforma  de  las  leyes,  entiendo,  Sres.  Diputados, 
que  es  un  acto  que  debe  revestirse  de  todas  aquellas 
condiciones  y formalidades  que  vengan  á justificar 
su  existencia,  y mucho  más  cuando  las  reformas  se 
refieren  á una  ley  de  carácter  general.  Ya  en  la  Ley  18, 
título  h°  de  la  Partida  1.a  se  decía  que  autos  de  que 
las  leyes  fueran  deshechas,  habían  de  tenerse  eo  cuen- 
ta causas  razonables  y con  maduro  exámen,  por* 
que  el  facer  es  muy  grave  y el  des  facer  muy  ligero,  Y 
tanto  es  así,  Sres.  Diputados,  que  yo  pudiera  citaros, 
sin  saiirme  de  la  cuestión,  lo  que  ha  sucedido  con  to- 
das las  leyes  de  ferro-carriles.  Lo  mismo  en  la  ley 
general  de  1855,  que  en  ta  de  14  de  Noviembre  del 
mismo  año  sobre  policía  y conservación  de  ferro- 
carriles, que  en  las  instrucciones  que  se  dieron  para  la 
primera  del  5&,  que  en  el  reglamento  de  185-9,  que 
en  la  ley  general  dé  1877,  que  en  la  de  policía  del 
mismo  año,  que  en  los  reglamentos  que  se  dieron  du- 
rante el  año  de  18  78,  en  todas  ellas,  además  de  oirse 
á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canilles  y puertos, 
á los  ingenieros  de  los  servicios  respectivos,  y de  ha- 
berse hecho  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
se  consulta  al  Consejo  de  Estado  en  pleno;  y yo  creo 
no  es  mucho  pedir  que  para  esta  reforma  de  ley  se 
hubiera  también  consultado  al  Consejo  de  Estado, 
Además  de  esta  formalidad,  entiendo  yo  que  reformas 
de  esta  clase  deben  obedecer  á las  excitaciones  de  la 
opinión  pública,  recogidas  por  sus  órganos  legítimos, 
y además  á las  enseñanzas  de  la  práctica;  y creo;  se- 
ñores Diputados,  que  en  este  asunto,  si  las  excita- 
ciones de  la  api  o ion  pública  se  hubieran  hecho  notar, 
habría  sido  seguramente,  no  en  el  sentido  de  reformar 
el  árt.  8.°  de  la  ley,  sino  en  el  sentido  de  que  el  Go- 
bierno exija  á las  compañías  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  policía  y de  todas  las  leyes  de  ferro-carriles, 
así  como  el  cumplimiento  de  ios  pliegos  de  condicio^ 
nes,  en  los  que  ha  habido  eu  casi  todos  los  Gobiernos 
demasiada  lenidad.  Y punto  es  este  en  el  cual  no  quie- 
ro entrar  ahora,  porque  en  su  dia  ha  de  venir  por  me* 
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dio  de  una  interpelad  on,  ó por  otro  recurso  parlamen- 
tario, la  ocasión  de  discutir  la  manera  con  que  las 
compañías  han  cumplido  los  pliegos  de  condiciones, 
y la  negligencia  que  en  éste  punto  han  tenido  los  Go- 
biernos, 

Además,  si  en  el  proyecto  que  se  discute  se  hubie- 
ra dicho  que  se  obedeeia  á un  sistema  reformista  de 
la  ley  de  ferro-carriles,  todavía  podia  admitirse  me- 
jor, por  más  que  siempre  resultaría  que  empezaba  la 
reforma  por  elart.  8. y que  es  el  ménos  reformable,  y 
no  se  ba  atendido  á lo  que  dijo  una  Comisión  nom- 
brada en  1 882,  la  cual  indicó  la  reforma  de  varios  ar- 
tículos de  las  leyes  de  ferro-carriles,  Pero  en  fin,  como 
no  se  dice  nada  de  esto,  yo  supongo  que  esta  es  una 
reforma  concreta  y determinada  de  la  lev  de  policía, 
y me  encuentro  qne  en  este  proyecto  se  trata  dé  dos 
cuestiones  distintas,  una  relativa  al  cerramiento  lon- 
gitudinal de  la  línea,  y otra  relativa  á los  pasos  de 
nivel. 

Respecto  á la  primera,  á pesar  de  que  yo  he  pedi- 
do datos  al  Ministerio  de  Fomento,  la  verdad  es  que 
no  me  ha  remitido  ninguno,  y supongo  por  lo  tanto 
que  no  habrá  informado  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  ni  habrá  tampoco  ningún 
otro  antecedente,  porque  silos  hubiera  habido,  se  ha- 
brían remitido  aquí  y no  se  habrían  guardado  para 
mejor  ocasión.  Yo,  por  lo  tanto,  tengo  que  limitarme 
á discutir  este  punto  teniendo  en  cuenta  las  razones 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  expuesto  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  ley.  En  ese  preámbulo 
se  dice:  <cEl  arL  8.a  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877  para  la  policía  de  los  ferro- carriles  previene  que 
las  vías  férreas  estarán  cerradas  éii  toda  su  extensión 
y por  ambos  lados.  En  muchos  puntos  es  inútil  y á 
veces  imposible  el  cerramiento  Longitudinal. a 

Señores  Diputados,  no  ha  podido  ménos  de  extra- 
ñarme esta  afirmación  tan  absoluta,  porque  supone 
un  desconocimiento  completo  de  los  antecedentes  de 
esta  cuestión,  porque  tanto  el  Si\  Ministro  de  Fomen- 
to como  la  Comisión  saben  mucho  mejor  que  yo  qne 
la  primera  Vez  que  se  consignó  este  precepto  fué  en  la 
ley  de  policía  de  i 4 de  Noviembre  de  1855,  desde  cuya 
fecha  todas  las  disposiciones  que  se  han  dictado  des- 
pués han  sido  en  el  mismo  sentido;  y recuerdo  que 
en  1865  se  dirigió  una  orden  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mentó  á la  Dirección  de  obras  públicas,  que  esta  tras- 
mitió por  medio  de  una  circular  á los  gobernadores, 
cd  la  que  se  recordaba  á las  compañías  la  obligación 
de  cumplir  el  arL  8.ü  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles  y se  recordaba  á las  autoridades  el  deber  que 
tenían  de  aplicar  el  procedimiento  que  esa  ley  deter- 
minaba para  castigar  las  faltas  cometidas  contra  la 
ley  de  policía. 

Pero  es  más:  en  %■  i de  Setiembre  de  1865,  siendo 
Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo,  dictó  la  siguiente  Real  órden,  cuyo  preám- 
bulo voy  á léér  porque  es  bastante  importante.  Dice  así: 

«En  vista  de  la  inmotivada  variedad  de  tipos  que 
para  cierre  de  los  caminos  de  hierro  han  propuesto 
las  empresas  concesionarias,  muchos  de  ellos  consi- 
derados insuficientes  al  objeto  y de  la  reconocida  ne- 
cesidad de  que  este  importante  accesorio...  (Ya  ve  la 
Comisión  cómo  aquí  no  se  habla  de  que  sea  inútil  é 
imposible)  se  realice  de  una  manera  conveniente  y 
arreglada  á las  especiales  condiciones  que  concurren 
en  cada  localidad,  S,  M.  la  Reina  (Q,  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado aprobar  lo$  cuatro  tipos  propuestos  por  la  Junta 


consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  con  fecha 
3 de  Agosto  último,  autorizando  desde  luego  la  apli- 
cación de  los  mismos  en  las  lineas  de  ferro-carriles 
que  no  tengan  aprobados  proyectos  de  cierres  y pre- 
c i sa  m e n te  r eaii  zado  s . » 

Y marca  Jos  siguientes  tipos  de  cierre: 

«Número  l.°  Zanja  y seta  vivo . — Se  da  á aquella 
2 metros  de  anchura  en  la  parte  superior,  0*20  en 
la  inferior,  1!20  profundidad, 

Num,  2,cl  Zanja  y pizarra. — La  misma  forma  que 
el  anterior. 

Num.  3.°  Maros  de  piedra. — Serán  verticales  de 
piedra  en  seco,  teniendo  de  altura  fuera  del  terreno 
1*50  metras,  (F60  de  espesor. 

Num.  4,*  Palizada , — Se  compone  de  una  valla  de 
palizada  de  varetas  ó latas  delgadas  enlazadas  á los 
dos  largueros  de  que  consta,  con  alambre  delgado, 
que  convendrá  sea  galvanizado.  Su  altura  será  de  un 
metro.» 

Vino  después  el  período  de  la  restauración,  y des^ 
empeñando  la  cartera  de  Fomento  la  dignísima  per- 
sona que  ocupa  el  alto  sitial  de  esta  Cámara,  hizo  la 
ley  general  de  ferro-carriles  de  1877  y la  de  policía 
del  mismo  año,  cuyo  arL  S,u  hoy  se  trata  de  refor- 
mar. ¿Y  qué  sucedió?  Pues  sucedió  que  en  esa  ley, 
lejos  de  considerarse  inútil  é imposible  ese  cerra- 
miento longitudinal,  se  trasladó  íntegro  el  arL  8.° 
que  estaba  consignado  en  la  de  14  de  Noviembre  de 
1855;  y precisamente  esa  ley  la  informó  la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  la  discu- 
tió el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y muy  detenida- 
mente, y á nadie  se  le  ocurrió  decir  que  aquello  fue- 
ra inútil  é imposible.  Y desde  entonces,  todas  las 
disposiciones  que  se  han  dictado,  sobre  todo  desde 
1881  hasta  la  fecha,  todas  han  sido  encaminadas  á 
que  se  cumplan  los  preceptos  consignados  no  solo  en 
la  ley  general,  sino  en  la  ley  de  policía  de  ferro-carri- 
les, sin  considerar  qne  fuera  inútil  el  cerramiento. 

Ya  ve  la  Comisión,  ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento cómo  realmente  no  puede  hacerse  esa  afirma- 
ción absoluta  de  que  sea  inútil  é imposible  verificar 
ese  cerramiento. 

Pero  resulta  que  esta  afirmación  no  está  probada 
ni  mucho  ménos  si  atendemos  á la  práctica.  Señores 
Diputados,  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  con  tan- 
ta frecuencia  se  hacen  leyes,  y á los  tres  ó cuatro  anos 
de  estar  en  vigor  se  viene  á pedir  la  reforma  de  algu- 
nos de  sus  preceptos,  porque  pugnan  con  la  naturaleza 
del  país  ó con  las  condiciones  de  sus  habitantes,  ¿quie- 
re decirme  la  Comisión  si  ha  habido  ó no  un  espacio  do 
tiempo  suficiente  para  ver  si  en  la  práctica  era  ó en 
posible  cerrar  las  líneas  férreas?  La  primera  vez  que 
se  empezaron  á dictar  reformas  ála  ley  de  1855,  que 
fué  en  1865,  hablan  pasado  diez  años.  Me  parece  que 
en  ese  tiempo  se  pudo  ver  si  en  la  práctica  había  dado 
resultado;  y debe  creerse  que  sí,  cuando  nada  se  dijo 
en  contrario.  Pues  llega  la  reforma  de  1877,  y en  la 
ley  de  aquel  año  tampoco  resulta  nada  que  venga  á 
decir  que  la  práctica  indica  una  reforma.  Y desde  la 
ley  de  1877  hasta  la  fecha,  oo  digamos  si  ha  pasado 
bastante  tiempo  para  poder  decir  que  esa  práctica  es 
imposible.  ¿Qué  razón  efectiva,  ó al  ménos  aparente 
hay,  Sres.  Diputados,  después  de  esto,  para  reformar 
el  arL  8.*  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles?  Pues 
no  hay  otra  que  el  no  cumplimiento  de  esa  ley  por 
las  compañías  de  ferro-carriles,  de  una  parte  (no  veo 
otra),  y de  otra  parte,  el  no  haber  hecho  los  Gobier* 
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nos  que  la  cumplan,  por  los  medios  que  la  misma  ley 
les  daba. 

Por  eso  yo,  que  estimo  mucho  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  hubiera  deseado  que  en  lugar  de  venir  á 
proponer  la  reforma  de  ese  art.  8.°  de  la  ley  de  poli- 
cía de  ferro- carriles,  hubiera  dictado  una  Real  orden, 
comunicándola  al  director  general  de  obras  públicas, 
concebida  en  términos  más  ó menos  parecidos  á los 
que  voy  á indicar. 

ícEÍ  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  servido 
comunicarme  con  esta  fecha  la  Real  orden  que  sigue: 

«Exorno  Sr.:  En  vista  de  que  la  generalidad  de 
las  empresas  concesionarias  de  ferro-carriles  no  dan 
cumplimiento  á lo  que  terminantemente  prescribe  so- 
bre el  cerramientos  de  las  líneas  el  art,  8.°  de  la  ley 
vigente,  sin  embargo  de  que  por  las  condiciones  con 
que  se  lia  Otorgado  cada  concesión,  están  obligadas  á 
su  fiel  observancia;  y considerando  que  con  la  caren- 
cia de  tan  impo?'tante  acceso?' io,  no  solo  se  compro- 
mete la  seguridad  de  la  marcha  de  los  trenes,  sino 
también  la  de  los  ganados  que  recorren  las  zonas 
inmediatas  y personas  encargadas  de  la  custodia  de 
aquellos,  dando  lugar  con  este  répre?isible  abuso  á di- 
ferentes y fundadas  reclamaciones  de  daños  y perjui- 
cios, S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.)  ha  tenido  á bien  resolver: 

í.°  Que  así  como  se  exige  para  autorizar  la  ex- 
plotación de  un  trayecto  cualquiera  de  camino  de 
hierro,  que  en  los  pasos  á nivel  se  bailen  colocados 
los  contra-carriles  y las  barreras,  á fín  de  garantizar 
la  seguridad  del  público  y de  la  circulación  de  los 
trenes,  se  exija  también  el  establecimiento  del  cie- 
rre como  circunstancia  necesaria  para  que  aquella 
sea  completa. 

2.°  Que  para  no  retrasar  la  apertura  al  servicio 
publico  de  los  trozos  ó líneas  que  dentro  del  ano  ac- 
tual sea  posible  realizar,  y que  en  atención  á que  en 
el  tiempo  que  falta  para  que  éste  ñnalice  no  podrá 
ejecutarse  tan  importante  accesorio,  se  declara  apli- 
cable la  prescripción  anterior  á todos  los  ferro- carri- 
les desde  i. 41  de  Enero  de  1886. 

3v  Que  para  los  caminos,  secciones  ó trozos  de 
ellos  que  en  la  citada  fecha  se  bailen  abiertos  á la 
circulación  y no  tengan  aprobados  los  proyectos  de 
cierres  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  S.°  de  la  ley 
antes  citada  sobre  policía  de  los  caminos  de  hierro; 
se  fije  el  plazo  improrrogable  de  veinte  dias  para  que 
las  respectivas  empresas  concesionarias  presenten 
los  correspondientes  proyectos  á los  ingenieros  jefes 
de  las  divisiones  á que  pertenezcan;  bajo  apercibi- 
miento de  que  trascurrido  este  plazo  sin  dar  cumpli- 
miento á lo  mandado,  se  procederá  por  los  goberna- 
dores de  las  provincias  á la  imposición  de  multas  su- 
cesivas, hasta  tanto  que  se  consiga  el  objeto  deseado. 

4. °  Que  se  prevenga  á los  ingenieros  jefes  áe  las 
divisiones,  que  tan  pronto  como  reciban  los  proyectos, 
los  remitan  con  su  informe  á esa  Dirección  general, 
manifestando  el  plazo  mínimo,  pero  suficientemente 
desahogado,  en  que  puedan  y deban  ejecutarse  los 
cierres. 

5. °  Que  sin  pérdida  de  tiempo  pasen  dichos  fun- 
cionarios una  relación  de  las  líneas  que  no  tengan 
hecha  y aprobada  la  propuesta  de  establecimiento  de 
cierre  con  arreglo  á los  tipos  marcados  por  la  ley, 
expresando  en  cada  caso  si  á pesar  de  no  existir  pro- 
yecto se  ha  llevado  á cabo  su  construcción,  y si  por 
las  condiciones  que  reúna  puede  aceptarse  como  de- 
finitivo. 


Por  último,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  excite  el 
celo  de  todos,  y muy  particularmente  el  de  las  em- 
presas concesionarias  de  las  líneas,  haciéndoles  en- 
tender que  la  morosidad  ó falta  de  cumplimiento  á lo 
que  se  ordena  con  ef  fín  de  garantir  la  seguridad  del 
público,  según  lo  prescrito  en  la  legislación  vigente, 
será  un  motivo  de  grave  responsabilidad,  dado  ei  caso 
de  que  ocurriese  algún  siniestro  por  carecer  el  cami- 
no de  un  accesorio  tan  indispensable.» 

Si  esto  hubiera  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y después  de  dictar  esta  disposición  hubiera  visto  en 
la  práctica  que  era  inútil  é imposible  el  cerramiento 
longitudinal,  entonces  estarla  justificado  el  que  vi- 
niera á las  Cortes  pidiendo  en  un  proyecto  de  ley  la 
reforma  de  este  art.  8.* 

Basta  por  ahora  de  cerramiento,  y vamos  á los 
pasos  á nivel. 

Ya  aquí  mi  situación  es  más  desahogada,  porque 
me  encuentro  con  los  datos  que  ha  remitido  el  señor 
Ministro  de  Fomento.  Señores,  en  esto  de  los  pasos  á 
nivel  nos  encontramos  con  que  el  art.  8.°  dice  que 
estarán  cerradas  las  barreras  en  toda  su  extensión  por 
ambos  lados;  y no  he  de  repetir  acerca  de  esto  lo  que 
he  dicho  respecto  del  cerramiento  longitudinal,  que 
á pesar  de  las  diferentes  reformas  de  la  ley,  á pesar 
de  los  informes  que  lia  emi  tido  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos,  en  ninguno  de  ellos  se  ha 
indicado  que  debia  variarse,  porque  el  sentido  de  la 
ley  era  que  hubiese  vigilancia  constante  en  las  líneas 
férreas,  y era  natural  que  esa  vigilancia  se  verificase 
teniendo  cerradas  las  barreras,  mientras  que  estando 
abiertas  cuando  no  pasasen  los  trenes,  se  pudiera 
dar  el  caso  de  que  la  vigilancia  no  fuera  tan  constante, 
y lo  que  es  peor,  que  las  mismas  barreras  estuvieran 
abiertas  algunas  veces  al  paso  de  los  trenes,  y que 
hayan  ocurrido  ó puedan  ocurrir  siniestros  de  grande 
importancia.  Pero  ¿por  qué  se  piden  estas  reformas? 
Yo  me  encuentro,  por  los  datos  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  la  idea  de  esta  reforma  par- 
te de  un  expediente  que  se  inició  en  1879  con  motivo 
de  un  informe  que  dirigió  á la  Dirección  de  obras 
públicas  el  ingeniero  jefe  de  la  división  del  Oeste,  el 
cual,  habiéndole  dirigido  la  compañía  del  ferro- canil 
de  Madrid  á Malpartida  una  comunicación  exponién- 
dole los  inconvenientes  que  en  la  práctica  encontra- 
ba para  cumplir  el  art.  8.*,  por  ser  muy  escasa  lo 
circulación  de  los  trenes,  proponía  un  sistema  mixto; 
es  decir  , que  donde  hubiera  mucha  circulación  de 
trenes,  las  barreras  estuvieran  cerradas,  y que  donde 
la  circulación  de  los  trenes  fuera  escasa,  que  estuvie- 
ran cerradas  solo  al  paso  de  los  trenes.  Se  pasó  por  el 
Ministerio  de  Fomento  este  informe  á la  Sección  ter- 
cera de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  y esta  Junta,  despues.de  examinar  los  ante- 
cedcntesJ;  dijo  que  sería  conveniente,  para  formar  un 
juicio  exacto  y acabado  del  asunto,  que  se  pidiese  un 
informe  á todos  los  ingenieros  jefes  de  división  de  les 
demás  ferro-carriles. 

Efectivamente,  el  Ministerio  de  Fomento  accedió 
á esta  propuesta,  y se  pidió  informe  á todos  los  inge- 
nieros jefes,  y en  sus  informes  dicen  éstos  lo  que  no 
podía  ménos  de  decirse,  que  cumpliendo  el  art.  8. 
tal  como  de  su  letra  se  desprendía,  se  originaban  gran- 
des gastos  á las  compañías,  mientras  que  se  alivia- 
ban estos  de  una  manera  bastante  considerable  te- 
niendo solo  cerradas  las  barreras  de  los  pasos  á nivel 
Al  paso  de  los  trenes,  lo  cual  es  una  verdad  que  para 
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creerla  ño  ora  necesario  que  lo  dijeran  los  ingenieros. 

Pasó  ya  el  expediente  completo  á la  Junta  consul- 
tiva de  caminos,  canales  y puertos,  y la  Junta  con- 
sultiva* en  vista  de  esto,  dijo  que  en  parte  tenían  ra- 
jólas compañías  y que  era  conveniente  establecer 
un  sistema  mixto  como  ellas  proponían,  pero  no  in- 
dicó nada  de  que  se  derogase  la  ley;  lo  único  que  dijo 
filé,  que  teniendo  en  cuenta  la  seguridad  del  tránsito 
y el  evitar  gastos  innecesarios  á las  compañías,  pre- 
sentaba unas  bases  instructivas  que  sometía  á.  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento.  Llegó  este  expe- 
diente así  informado  al  Ministerio  de  Poraéhtó,  y el 
jefe  del  negociado  correspondiente  en  el  Ministerio, 
según  he  visto  en  una  bota  del  expediente,  dijo  que 
en  realidad,  lo  que  Ta  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos  proponía  erá  interpretar  la  ley,  y 
entendiendo  que  las  leyes  no  deben  interpretarse  nías 
que  lo  absolutamente  necesario,  lo  mejor  era  preparar 
mi  proyecto  de  ley  y presentarlo  i las  Górtes,  con  lo 
que  se  procedería  más  formalmente. 

No  dejo  de  estar  conforme  con  lo  que  propuso  ei 
Negociado,  porque  las  leyes  deben  interpretarse  ló 
niénos  posible.  Como  las  Górtes  estaban  cerradas 
cuando  se  émitió  este  informe,  el  mismo  jefe  del  Ne- 
gociado propuso  que  sería  conveniente  consultar  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y que  sí  él  dictámén  era 
favorable,  quedaba  á la  decisión  del  Gobierno  el  ¡§on 
poner  ó no  á las  Górtes  ese  proyecto  de  ley.  En  efecto, 
el  expediente  con  todos  sus  antecedéntés  fué  al  Con- 
sejo de  Estado,  y el  Consjo  dé  Estado  en  pleno,  des- 
pués de  discutir  las  razones  que  daba  la  Junta  cohsüL 
Uva  de  caminos,  canales  y puertos  y los  informes  de 
los  ingenieros  y.  del  jefe  del  Negociado,  dijo  que  real- 
mente no  había  motivo  para  alterar  la  ley,  que  débia 
mantenerse  tal  como  estaba  el  art,  8/,  y que  sin  né-: 
cesidad  de  derogarla,  se  podia  establecer  úíí  ¿isteiriá 
en  el  cual  quedasen  atendidas  las  qttéjas  y reciaúia- 
clones  de  las  compañías  y á la  vez  gardo  tizase  los 
intereses  del  público. 

Para  que  no  se  dea  que  yo  interpretó  mal  el  ín^ 
forme  del  Consejo  de  Estado,  voy  á leer  sus  conclu- 
siones. Dicen  así: 

«L°  Que  no  es  necesaria  ni  conveniente  la  dero- 
gación del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carri- 
les, que  preceptúa  el  cerramiento  habitual  de  los 
pasos  á nivel  dé  los  feiTO-cáriáles,  y qué  eh  cumpii-b 
miento  de  este  artículo  debe  obligarse  á las  empresas 
a tener  un  guarda  peráxan ente  en  los  pasos  á ñivél 
de  mayor  importancia,  pudieddo  permitirlas  que  en 
los  de  escasa  circulación  manténgan  la  misma  vigi- 
lancia solo  en  el  acto  de  pasar  él  tren,  pero  dispómeñ- 
do  en  ellos  las  barreras  de  maiiéra  qué  puedan  'séé 
abiertas  y cerradas  inmediatamente  por  los  doñdüé- 
torés  de  carruajes  y ganados  durante  las  horas  en 
que  ¡ip  liáya  peligro  por  no  verificarse  el  paso  dé  tren 
alguno. 

Que  á este  servicio  de  vigilan ciá  y policía  de 
las  carreteras  debe  darse  una  organización  generar 
dentro  del  sistema  fijado  por  la  ley,  á fifi  de  apreciáf 
en  su  . di  a con  mayor  acierto  feus  inconvehiétótes  y vem 
tajas,  y adoptar  en  vísta  de  todo  las  medidas  que  sé 
crean  más  eficaces.» 

Como  veis,  aún  en  esto  de  los  pasos  á nivel,  qué 
para  mí  tiene. ménos  importancia,  y puédo  atenerme 
al  informe  de  personas  competentes,  po  resulta  justi- 
ficada la  reforma,  y el  mismo  Consejo  de  Estado,  opo- 
niéndose á ella,  entiende  que  ha  podido  haéefse  lo 


que  se  indicaba  por  el  Ministerio  de  Fomentó*  sin  ne- 
cesidad de  traer  el  proyecto  de  reforma  qiié  estamos 
discutiehdo. 

Pero  hay  más  en  esta  cuéstion,  y es,  que  si  se  dije- 
ra qué  esta  reforma  que  se  quiere  introducir  en  la  ley 
era  para  las  líneas  qué  se  construyeran  en  adelante 
todavía  podría  pasar;  pero  es  el  caso  que  Imy  un  pá- 
rrafo 2/  en  el  artículo  único  de  esta  ley,  en  el  que 
se  dice  que  « para  las  líneas  que  ya  están  en  explota- 
ción, y en  las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario 
modificar  el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición 
de  los  pasos  á nivel,  se  aplicará  lo  prevénido  en  el 
párrafo  anterior;»  y sabido  es  que  las  compañías  de 
ferro-carriles  no  tienen  aprobado  sistema  alguno  de 
cerramiento.  Los  señores  que  me  escuchan  habrán 
viajado  y habrán  visto  que  las  empresas  no  so  ban 
sujetado  en  ésos  cerramientos  á ninguno  de  ios  tipos 
establecidos  en  la  ley  vigente,  sino  que  se  han  limitado 
á poner  unas1  traviesas  por  debajo  de  las  cuales  pueden 
pasar  personas  y ganados.  Por  tanto,  se  va  á aplicar  á 
esas  empresas  lo  qué  se  dispone  en  el  art.  L*  ¿Y  va- 
héis lo  que  esto  significa  para  esas  empresas?  Pues 
significa  un  gran  beneficio:  eximirlas  de  la  responsabi- 
lidad en  que  han  incundo  durante  diez,  veinte  ó trein- 
ta años  al  no  - cumplir  los  preceptos  de  la  ley,  cuando 
se  les  han  podido  aplicar  severos  castigos,  puesto  que 
esas  compañías  aceptaron  el  art.  38  del  pliego  de  con- 
diciones de  1858,  en  el  qué  se  dice  que  las.  compañías 
se  compro  me  ten  ¿observar  todo  lo  que  dispone  la 
ley  general,  la  de  policía:y>Sus  respectivos  reglamen- 
tos. Además  de  eximirlas  de  esa  grandísima  respon- 
sabilidad, se  les  concede  el  beneficio  de  no  tener  qué: 
hacér  el  gasto  que  han  debido,  y que  debía  éxigír^e- 
les  el  cumplimiento  de  esa  ley  para  hacer  el  cerra- 
miento de  la  línea,  que  importa  una  cantidad  muy 
respetable,  como  me  voy  á permitir  leer. 

El  cierre  longitudinal,  sujetándole  á cualquiera  de 
los  cuatro  tipos  que  marca  la  ley  vigente;  y tomando 
i por  término  medio  el  de  una  peseta  por  metro  lineal, 

! no  baja  de-2.000  pesetas  por  kilómetro.  Pues  vamos' 

| á ver  cuánto  importa,  según  Los  kilómetros  que  hay 
i en  explotación  y en  Construcción. 

Compañía  de  los  ferro-carriles  del  Norte.-^-Í.99i 
i kilómetros;  .asciende  á 3.982. 000, pesetas. 

Compañía  del  Mediodía. —2.885  kilómetros;  as- 
ciende á 5:770.000  pesetas:  J 

Ferro-Carriles  andaluces:— 854  kilómetros;  as- 
ciendo á 1.708.000  pesetas. 

Asturias,  Galicia  y León. — 741  kilómetros;  as- 
ciende á i. 482.0 00  pesetas. 

Aimánsa,  Yalencia  y Tarragona.— 442  kilómetros; 
asciende  á 8 8 4. 0 0 0 pesetas, 

Madrid,  Ciceros  y Portugal.— 423  kilómetros;  as^ 
cíciide  á 846.000  pesetas. 

Tarragona;  Barcelona  y Francia.™  346  kilómetros; 
asciende  ¿ 692.000  pesetas. 

Medina  dél  Campo  á Zamora  y Orense  á Vigo.^ 
292  kilómetros;  asciende  á 584.000  pesetas. 

Crédito  general  défeiTO-carnles.™180  kilómetros; 
asciende  á 360,000  pesetas. 

Ferro-carriles  directos  de  Madrid  á Barcelona,  — . 
144  kilómetros;  asciende  ¿288.000  pesetas: 

Ei  total  de  kilómetros  en  explotación  de  otras 
secciones  más  pequeñas  que  tienen  80  ó menos,  uní 
dos  con  los  anteriores,  es  de  8 . G 7 1 kilómetros,  que 
ascienden  ¿ un  total  dé  17.342.000  pesetas. 

La  longitud  total  de  kilómetros  de  ferró-carril 
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concedidos  es  de  12*512  kilómetros,, de  los  que  reba- 
jando 8.671  que  están  en  explotación,  quedan  3.841, 
que  á 2.000  pesetas,  importan  7.682.000  pesetas,  que 
agregados  á los  17.342.000,  arrojan  una  suma  total 
á beneficio  de  las  compañías  de  25.024.000  pesetas. 

Se  me  dirá  que  este  es  el  cierre  total  ele  todas  las 
líneas,  y que  algunos  cerramientos  hay.  hechos  ya. 
Es  verdad;  pero  estos  cerramientos,  yo  aseguro,  y 
se  puede  comprobar,  que  no  llegan  al  25  por  100;  de 
modo  que  quedaría  reducido  su  importe  á 17  ó 18 
millones  de  pesetas.  Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  des- 
pués de  estos  datos  que  be  tenido  el  honor  de  exponer, 
después  de  haber  demostrado  que  no  hay  más  razón 
que  venga  á justificar  la  reforma  de  la  ley,  como  no 
sea  la  de  que  no  se  han  cumplido  las  leyes,  yo  debo 
indicar  que  si  en  el  preámbulo  de  este  proyecto  se  hu- 
biera expresado  el  beneficio  que  se  concede  á las  com- 
pañías, y se  hubiera  indicado  que  esto  obedecía  á com- 
pensaciones que  se  establecen  entre  el  Estado  y las 
compañías  para  que  éstas,  rebajando  las  tarifas  de 
trasportes,  dieran  lugar  á que  todos  los  mercados  de 
la  Península  se  abrieran  á Los  productos  de  la  agri- 
cultura, de  la  industria  y del  comercio,  y no  se  tro- 
pezase con  las  dificultades  y Obstáculos  que  hoy  se 
se  encuentran  por  el  excesivo  precio  de  esos  traspor- 
tes, podía  haberse  discutido  esa  cuestión  bajo  otros 
aspectos,  perú  al  fin  y,  al  cabo  se  hubiera  reconocido 
que  obedecía  á un  fin  equitativo  y á un  sistema  de 
compensaciones  y transacciones  que  por  regla  genb- 
ral  se  sigue  en  la  vida.  Pero  cuando  no  se  ha  hecho 
eso,  yo  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
F omento,  que  al  traer  la  reforma  que  hoy  se  propone 
del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- carriles,  lo 
único  que  hace  es  desprenderse  de  •un  arma  que  tenia 
en  sus  manos  para  exigir  á esas  compañías  que  reba- 
jasen las  tarifas  y atendiesen  á;  las  reclamaciones  que 
ha  hecho  la  industria  y el  comercio , y además  que 
fijasen  un  plazo  para  la  conducción  de  las  mercan- 
cías, en  lugar  del  sistema  que  hoy  rige  y que  está 
produciendo  grandes  perjuicios  al  comercio. 

Señores  Diputados,  voy  á terminar,  porque  he  mo- 
lestado bastante  la  atención  del  Congreso,  y voy  á 
decir  solamente  que  podrá  ser  muy  conveniente  el 
sistema  que  se  propone  en  la  reforma  que  estamos 
discutiendo,  que  podrá  dar  á la  larga  buenos  resul- 
tados, pero  no  olvide  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
el  país  no  puede  ver  con  buenos  ojos  una  reforma  en 
la  que  al  fin  y al  cabo  no  se  nota  más  que  un  bene- 
ficio concedido  á las  compañías  de  ferro-carriles,  sin 
ninguna  ventaja  para  el  Estado,  siendo  así  que  esas 
compañías  no  quieren  .atender  á las  justas  v razona- 
das excitaciones  que  continuamente  les  está  haciendo 
la  opiuion  publica 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arrasóla  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión, •.■primero  en  pro. 

El  Sr.  ARRALOLA:  Con  muy  contadas  palabras 
se  propone  la  Comisión  dar  por  mí  medio  respuesta 
cumplida  al  bien  intencionado  discurso  del  Sr.  Perez. 

Omitiendo  preámbulos  que  á nadie  ni  para  nada 
interesan,  únicamente  he  de  recordar  que  el  art.  8.° 
de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles  de  1877  previene 
que  las  lineas  férreas  estén  cercadas  en  toda  su  exten- 
sión por  ambos  lados,  y que  en  los  puntos  donde  las 
cruzan  caminos  á nivel  se  establezcan  barreras  que 
solo  se  abrirán  para  el  paso  de  carruajes  y 'ganados. 
Comprenden  los  Sresi.  Diputados  que  el  objeto  de  este 
artículo  es  la  defensa  y la  segundad  de  todos,  ante  el 


peligro  de  choques  y descarrilamientos  por  eí  paso  ó 
la  estancia  en  la  vía  de  carruajes,  ganados  ó de  cual- 
quiera otro  objeto  que  determine  aquel  peligro. 

Por  lo  mismo,  costosísimo  como  es  el  cumpli- 
miento exacto  deL  art.  8,ü,  pues  nada  ménos  que  en 
25  millones  lo  acaba  de  valuar  el  lár.  Perez;  costosí- 
simo como.es  el  cumplimiento  estricto  de  aquel  pre- 
cepto legal,  será  éste  justo  y racional  allí  donde  el 
peligro  exista;  pero  dónde 'esto  no  suceda,  será  una 
verdadera  exacción  injusta;  más  que  esto;  una  pre^ 
vención  que  en  nuestro  país  muy  frecuentemente  hace 
la  naturaleza  de  todo  punto  imposible  ó innecesaria. 
De  aquí,  no  obstante  las  reiteradas  disposiciones  que 
esta  tarde  nos  ha  recordado  el  Sr.  Perez,  la  resistencia 
pasiva,  pero  invencible,  de  las  compañías  al  cumpli- 
miento del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carri- 
les; de  aquí  también  que  la  Administración  misma 
haya  venido  templando  el  rigor  de  este  artículo,  no 
solamente  tolerando  ó excusando  su  incumplimiento, 
aun  en  tiempo  de  los  Gobiernos  que  dictaron  aquellas 
disposiciones,  sino  dictando  otras  que  distinguen  en- 
tre barreras  de  primero  y de  segundo  órden,  de  las 
cuales  unas  hablan  de  estar  constantemente  guarda- 
das, y las  otras  solo  requerirían  una  guarda  transito- 
ria; que  facultan  á los  gobernadores  para  autorizar  el  es- 
tablecimiento de  pasos  de  nivel  de  servicio  particular, 
con  las  condiciones  especialmente  pactadas  en  cada 
caso;  todo  lo  cual  ha  creado  un  estado  de  cosas  com- 
pletamente anormal,  al  que  el  proyecto  de  ley  que 
ahora  discutimos  pone  término,  no  derogando  ese  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles,  no; 
sencillamente  dándole  aquella  elasticidad  que  hacen 
indispensable  las  circunstancias  en  cada  caso.  En  la 
práctica  esto  es  de  buen  sentido;  el  tránsito  más  ó mé- 
nos accidental  ó permanente  de  los  caminos  trasver- 
sales! el  número  de  trenes,  las  horas  de  su  circulación, 
las  condiciones  topográficas  délos  terrenos  adyacentes 
á la  línea,  el  desarrollo  de  la  vía,  la  situación  de  las 
barreras  ó pasos  á nivel,  según  se  encuentren  sobre 
una  vía  recta,  á la  salida  de  un  túnel,  en  la  termina- 
ción de  una  curva  rápida,  todos  estos  son  elementos 
que  hay  que  tomar  en  cuenta  para  apreciar  en  cada 
caso  la  posibilidad  y conveniencia  de  adoptar  esos 
medios  de  precaución  en  una  forma  adecuada  al  peli- 
gro que  con  ellos  se  trata  de  evitar.  Pues  bien;  después 
de  un  detenido  estudio  del  asunto,  estableciendo  cálcu- 
los como  el  siguiente:  el  riesgo  de  siniestros  por  in- 
cumplimiento del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ierro- 
carriles,  es  en  la  línea  de  Madrid  á Irún  diez  veces  ma- 
yor que  en  la  de  Medina  á Zamora;  sin  embargo,  la 
observancia  estricta  del  mismo  sería,  con  relación  á 
los  productos  brutos  de  ambas  líneas,  seis  veces,  me- 
nor en  la  primera  que  en  la  segunda. 

Pesando  con  madura  reflexión  estos  y otros  datos, 
con  los  demás  que  antes  someramente  he  indicado,  la 
Junta  consultiva  del  cuerpo  de  caminos,  y ios  inge- 
nieros jefes  de  división,  han  emitido  su  informe  en  el 
sentido  que  expresa  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Obra  en  el  expediente  la 
consulta  del  Consejo  de  Estado:  cierto  que  el  dicta- 
men de  este  alto  Cuerpo  no  concuerda  exactamente 
con  el  de  ios  ingenieros  jefes  de  división  y con  el  de  la 
Junta  consultiva;  pero  es  de  advertir  que  aun  el  Con- 
sejo de  Estado  no  mantiene  en  todo  su  rigor  el  ar- 
tículo S,w,  sino  que  distingue  entre  barreras  de  prime- 
ra y se  g un  da  im  po  r tan  cía , d i fe r en  c La  q ue  t rase  i e o d e á 
cosa  tan  sustancial  como  la  manera  en  que  unas  y otras 
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han  de  estar  guardadas.  Ahora  Meo;  desde  el  momen- 
to en  que  aun  el  Consejo  de  Estado  propone  la  mo- 
álfica  clon  del  art.  8.°,  no  parece  Ilícito  ni  descomedi- 
do que  tratándose  de  un  puoLo  esencialmente  técnico , 
el  Ministro  y la  Comisión  se  atengan  al  dictamen  de 
la  Junta  consultiva  del  cuerpo  de  caminos,  que  es  la 
competente  para  entender  en  esta  clase  de  asuntos, 
toda  vez  que  el  reglamento  en  su  art.  dispone  que 
ida  parte  puramente  técnica  ó facultativa  se  confia- 
rá en  cada  línea  á uno  ó más  ingenieros  del  cuerpo 
de  caminos;  canales  y puertos.)) 

Algo  ha  insinuado  el  Si\  Perez  y Perez  en  cuanto 
á la  aplicación  de  la  reforma  á las  compañías  que  ya 
tienen  sus  líneas  én  explotación.  Parece  más  bien  que 
Si  S.  ha  aplicado  el  argumento  al  desarrollo  del  se- 
gundo párrafo  del  proyecto,  que  dice: 

«Para  las  líneas  que  ya  estén  en  explotación  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modificar 
el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los  pa~ 
sos  á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo  an- 
terior.» 

Y es  que  S.  S.  entiende  que  es  deficiente  el  sis- 
tema que  hoy  tienen  planteado  las  compañías  que  ex- 
plotan líneas  férreas.  Pues  si  es  deficiente,  aquí  ven- 
drá la  autoridad  técnica,  el  ingeniero  jefe  de  división, 
y examinará  si  ese  sistema  es  Ó no  'aceptable-  para  el 
objeto  que  con  su  establecimiento  se  quiere  conseguir. 

Creería  excederme  de  mi  misión  si  entrara  en  otro 
género  de  consideraciones  relativas  áia  compensación 
que  de  las  compañías  ha  de  exigirse  mediante  ia  re- 
baja de  las  tarifas  de  trasporte.  Cae  este  punto  fuera 
do  los  límites  del  dictamen,  y por  ello,  en  el  dintel  de 
esas  consideraciones  la  Comisión  se  detiene  y despide 
del  Sr.  Perez  y Perez,  no  sin  tributarle  el  aplauso  que 
merece  por  el  celo  que  ha  dedicado  á este  asunto,  y 
espera  que  el  Congreso,  por  los  fundamentos  sucin- 
tamente alegados,  se  servirá  aprobar  el  dictamen  que 
se  discute." 

Elfirj  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Fklal  y Moa):  Ha- 
biendo cumplido  con  su  cometido  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  acaba  de  hablar,  solo  me  resta  re- 
coger ciertas  consideraciones  que,  por  pertenecer  á 
un  órden  más  general  y más  amplio,  con  una  modes- 
tia injustificada,  no  ha  querido  tocar  el  Sr.  Arrazola. 
Es  únicamente  con  objeto  de  calmar  los  recelos  del 
Sr.  Perez  y Perez  respecto  á lo  que  ha  manifestado 
de  que  parecía  que  quedaba  desarmado  el  Gobierno 
enfrente  de  las  compañías;  que  esta  disposición  era 
un  regalo  gratuito  que  á las  compañías  hacía  el  Go- 
bierno, 

Yo  entiendo  que  es  perfectamente  todo  lo  contra- 
rio, esto  es:  que  desdé  hace  treinta  años  viene  sin 
cumplirse  por  todo  género  de  Gobiernos  ese  artículo 
de  la  ley ; y cuando  los  distintos  Gobiernos  que  han 
pasado  por  esté  banco  no  han  dado  cumplimiento  á 
un  artículo  de  la  ley,  sobra  fundamento  para  juzgar 
que  es  imposible  darle  en  ese  sentido  cumplimiento. 
¿Y  qué  es  lo  que  viene  á ser  la  modificación  que,  re- 
clamada por  la  opinión  pública  y por  las  personas 
nías  competentes  en  materia  técnica,  se  introduce  en 
la  ley  por  el  proyecto  que  se  discute?  Pues  es  el  le- 
galizar la  situación  de  éste  como  de  cualquier  Go- 
bierno. ¿Merma  en  algo  las  atribuciones  del  Gobierno? 
Todo  lo  contrario;  porque  lo  que  realmente  mermaría 


sus  atribuciones  es  el  precepto  absoluto,  por  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  todo  Gobierno  de  cumplir  la 
ley  en  toda  su  extensión.  Y desde  el  momento  que  lo 
que  se  cambia  es  el  principio  absoluto  por  una  auto- 
rizacion,  queda  armado  el  Gobierno  para  obligar  á 
las  compañías  á cumplir  ese  artículo,  con  mucha  ma- 
yor fuerza  que  cuando  estaba  armado  de  un  precepto 
legal  irrealizable. 

Respecto  al  asunto  que  S.  S.  ba  indicado,  de  la 
compensación  que  se  pudiera  obtener,  no  tengo  más 
que  decir  á S.  S.  que  no  es  asunto  dél  momento.  No 
es  posible  que  tratándose  de  una  cuestión  técnica, 
vengamos  así  de  uñ  modo  incidental,  cuando  no  ha 
sido  el  ánimo  del  Gobierno  ni  está  en  el  proyecto  ha- 
cer regalo  de  ningún  género  á Las  compañías,  á tra- 
tar de  un  asunto  de  que  se  está  Ocupando  el  Gobier- 
no para  dar  las  mayores  satisfacciones  á la  opinión 
en  ese  terreno.  Comprenderá  3.  S.  que  una  cuestión 
verdaderamente  técnica,  en  que  se  trata  de  legalizar 
¡ una  situación,  no  puede  confundirse  con  una  cues- 
tión mucho  más  honda  y más  amplía,  y para  tratar 
de  la  cual  no  es  este  ciertamente  el  momento  más 
oportuno. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Me  permitirá  el  señor 
Arrazola  que  empiece  por  rectificar  algunas  de  las 
apreciaciones  del  Sr.  Ministro. 

Dice  S.  S.  que  ese  proyecto  de  reforma  es  una  au- 
torización para  legalizar  no  solo  la  situación  de  este 
Gobierno,  sino  la  de  todos  los  anteriores,  porque  no 
han  exigido  el  cumplimiento  de  la  ley.  Es  verdad; 
pero  por  eso  indicaba  ya  que  lo  primero  que  se  debia 
hacer  era  probar  de  ver  si  en  la  práctica  era  posible 
ó no  hacer  lo  que  dispone  el  árt.  8.°,  y creo  que  no  se 
han  aplicado  los  medios  que  la  ley  concede  al  Go- 
bierno para  ello.  Su  señoría  conoce  mucho  mejor  qué 
yo  lo  que  dispone  el  árt:  23  déí  reglamento  de  poli- 
cía de  ferro-carriles  de  8 de  Setiembre  de  1878:  pues 
en  ese  artículo  se  dan  aí  Gobierno  facultades  dictato- 
riales para  hacer  toda  clase  de  obras,  que  llegan  hasta, 
poder  incautarse  de  los  fondos  de  las  estaciones,  dan- 
do un  recibo,  á cuenta  de  los  gastos  que  se  hagan 
para  ejecutar  las  obras  que  marcan  las  leyes  y que 
no  quieran  hacer  las  compañías;  luego  han  podido 
muy  bien  todos  los  Gobiernos  hacer  que  las  compa 
ñías  cumplan  esas  disposiciones.  ¿Por  qué  no  se  ha 
hecho?  Supongo  qué  habrá  algún  fundamentó  para 
ello;  pero  por  lo  pronto,  no  se  han  empleado  los  me- 
dios que  da  la  ley  ál  Gobierno  para  qué  se  cum- 
pliera. 

Respecto  á las  compensaciones,  no  tengo  nada 
que  decir  cuando  se  va  á apoyar  una  enmienda  en 
este  sentido,  y no  quiero  yo  hacer  aquí  afirmaciones 
que  podrían  hacerle  después  á S.  Si 

Ha  dicho  el  Sr.  Anazola  que  es  imposible  el  sis- 
tema de  cerramiento,  y que  en  nuestro  país  algunas 
veces  es  hasta  inútil.  Yo  le  puedo  decir  á S.  3S.  que 
la  mayor  parte  de  nuestras  leyes  de  ferro-carriles  se 
han  copiado  de  las  francesas,  y en  Francia  están  ce- 
rradas todas  las  líneas;  cerrada  está  la  línea  de  Hen- 
daya  a París;  y lo  mismo  sucede  en  Bélgica  y en  In- 
glaterra, y sin  embargo  no  ha  habido  esas  dificulta- 
des y entorpecimientos  de  que  ha  hablado  3.  S, 

También  ha  hablado  S,  S.  sobré  el  número  de  si- 
í nicstros  que  en  algunas  líneas  pueden  ocurrir  más 
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que  en  otras.  Yo  ya  he  visto  eso  en  el  expediente; 
pero  S.  S*  se  lia  confundido;  eso  se  refiere  á los  pasos 
de  nivel,  pero  no  se  refiere  al  cerramiento  longitudi- 
nal de  las  lineas.  Además  dice  S,  8.  que  eso  no  sirve 
para  nada.  Pues  entonces,  ¿por  qué  los  tribunales  im- 
ponen multas  y hasta  llevan  á la  cárcel  al  pastor 
cuando  los  ganados  se  meten  por  medio  de  la  vía, 
fundándose  en  que  aquellas  constituyen  una  propie- 
dad particular?  Pues  debe  estar  cerrada,  porque  no  es 
justo  que  se  multe  á los  dueños  de  los  ganados  y que ' 
se  lleve  á la  cárcel  á un  pobre  pastor  que  á veces  no 
puede  contener  al  ganado,  porque  aquellas  carezcan 
de  cerca.  Además,  sí  constituía  esto  un  gasto  enorme, 
¿por  qué  las  compañías  aceptaron  el  art.  38  del  pliego 
de  condiciones?  Si  sabian  que  eso  no  se  podia  cum- 
plir, que  no  hubieran  aceptado  las  condiciones  y las 
subvenciones  que  luego  les  ha  dado  eí  Gobierno.  Su 
señoría  ha  reconocido  además  que  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  dice  que  viene  á informar  de  con- 
formidad con  lo  que  dispone  la  ley,  y por  eso  dice 
que  puede  establecerse  un  sistema,  para  realizarlo  sin 
necesidad  de  reformar  la  ley.  Pues  si  no  habla  nece- 
sidad de  reformar  la  ley,  ¿para  qué  viene  la  reforma? 

No  quiero  insistir  sobre  estoy  porque  estoy  fati- 
gando á la  Cámara  y demasiado  la  he  molestado  ¡ya. 

El  Sr.  ABRAZOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Llene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  ARRAZOLA:  Tres  muy  sucintas  recti- 
ficaciones. 

Primera:  entiende  el  Sr.  Perez  y Perez  que  no  es 
imposible  el  cerramiento  longitudinal  de  las  líneas 
férreas.  Es  una  apreciación  respetable  {Bl  Sr-  Perez 
y Perez:  Lo  dice  el  preámbulo}.  El  preámbulo  dice 
que  es  imposible,  y el  Sr.  Perez  afirma  lo  contrario; 
y yo  vengo  aquí  i sostener  la  afirmación  del  preám- 
bulo; afirmación  que  tiene  su  origen  y su  sanción  en 
una  experiencia,  de  treinta  años,  y además  en  el  dic- 
íámen  técnico  de  la  Junta  consultiva  del, cuerpo  de 
caminos. 

Segunda:  que  me  he  confundido  citando  con  re- 
lación al  cierre  longitudinal  el  cálculo  que  en  cuanto 
al  número  de  siniestros  establece  la  Junta  consultiva 
de  caminos  con  referencia  á los  pasos  á nivel.  No  he 
hecho  distinción  de  si  se  referían  á lo  uno  ó á lo 
otro  en  particular;  los  dos  son  objeto  de  la  reforma, 
los  dos'  se  confunden  en  el  dictamen  y han  venido  uni- 
dos en  la  discusión:  es,  me  parece,  un  detalla  que  no 
da  ni  quita  para  el  aspecto  en  que  yo  he  examinado 
el  asunto. 

Tercera:  que  yo  he  afirmado  que  es  inútil  el  ce- 
rramiento de  las  líneas  en  toda  su  extensión.  Sin  duda 
no  me  he  explicado  bien,  ó S.  S.  me  ha  entendido 
mal:  he  dicho  que  en  ciertos  puntos  es  innecesario, 
y de  aquí  la  distinción,  porque  de  afirmar  la  inutili- 
dad absoluta  habría  venido  la  derogación  y no  la  re- 
forma. No  se  deroga  el  art.  8.°,  se  dice:  allí  donde  á 
luido  de  los  ingenieros,  la  seguridad  pública  y las 
eqndi®iones  de  La  explotación  requieran  el  estableci- 
miento de  pasos  de  nivel  ó de  barreras,  allí  se  esta- 
blecerán; de  manera  que  esto  de  la  inutilidad  es  una 
idea  relativa  que  en  caso  estimarán  los  llamados  por 
la  ley  y por  el  reglamento  a señalar  la  necesidad  ó 
conveniencia  de  las  barreras  y pasos  á nivel.  Algo  ha 
insistido  S.  S.  sobre  los  beneficios  que  se  dispensan  á 
las  compañías;  pero  como  sobre  este  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  dicho  lo  bastante,  y ade- 


. mas  este  aspecto  de  la  cuestión  ha  de  ser  objeto  de 
una  enmienda  que  vamos  á discutir,  no  me  creo  au- 
torizado para  seguir  molestando  la  atención  del  Con- 
greso, 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B, 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Yoy  á moLestar  muy 
pocos  momentos  la  atención  del  Congreso;  pero  con- 
sidero que  la  cuestión  es  tan  grave,  que  bien  merece 
ser  discutida  por  todos  y que  cada  cual  diga  su  opi- 
nión, para  que  los  Sres.  Diputados  con  pleno  conoci- 
miento de  causa  emitan  su  voto. 

Aquí  no  bay  problema  de  ninguna  clase;  los  he- 
chos son  sencillamente  estos.  Las  compañías  de  ferro- 
carriles aceptaron  el  pliego  de  condiciones*  y en  ese 
pliego  de  condiciones,  según  ha  demostrado  esta  tar- 
de el  Sr.  Perez  y Perez,  hay  un  arh  38,  mediante  el 
cual  se  obligaron  aquellas  al  cerramiento  longitud^ 
nal  de  las  líneas.  Pues  bien;  sin  que  se  sepa  que  las 
compañías  que  tenían  aceptada  esta  obligación  y con- 
traído este  compromiso  hayan  acudido  al  Ministerio 
de  Fomento  ó practicado  gestiones  de  otra  índole  para 
obtener  gracia  Ó dispensa,  el  Gobierno  presenta  á la 
Cámara  un  proyecto  de  ley  que  exime  á las  compa- 
ñías de  ferro-carriles  del  cumplimiento  de  la  condi- 
ción 3S  del  pliego,  y de  esta  manera,  un  contrato  bi- 
lateral, que  por  serlo  da  derechos  é impone  deberes  á 
las  compañías  de  ferro-carriles  y al  Gobierno,  queda 
modificado  en  una  de  sus  cláusulas  más  esenciales, 
por  la  voluntad  de  una  de  las  partes.  Que  la  otra,  las 
empresas,  aceptarán  la  modificación  con  muchísimo 
gusto,  no  hay  para  qué  decirla,  puesto  que  significa 
para  ellas  un  beneficio  tan  grande,  como  que,  seguu 
i los  cálculos  del  Sr.  Perez  y Perez*  el  cerramiento  lon- 
gitudinal de  las  líneas  férreas  españolas  supone  un 
gasto  de  25  millones  de  pesetas 

En  cambio,  ¿qué  dan  al  Gobierno,  qué  dan  al  pú- 
blico, qué  dan  á la  producción  y ai  consumo  las  em- 
presas de  ferro- carriles?  El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
de  un  modo  ingenioso,  ha  tratado  de,  separar  dos  enes 
Lionas  que  deben,  por  el  contrario,  unirse,  porque  uni- 
das están  por  la  equidad:  si  áfias  compañías  solas 
releva  de  una  Obligación,  nada  más  justo  que  por  par- 
te del  Gobierno  se  les  exija  algo  que  sirva  como  de 
compensación.  Pero  la  verdad  es  quedas  cosas  no,  su- 
ceden así;  que:  para  las  empresas  de  ferro-carriles  W 
das  son  ventajas  y beneficios;  que  ninguna  reciproci- 
dad se  les  pide  ni  dan,  porque  en  nuestro  país  desdi- 
chadamente hay  cierta  propensión  á favorecer  al  po- 
deroso, olvidándose  del  humilde  y resignado.  Todas 
las  tolerancias  y todos  los  privilegios  son  efectiva- 
mente para  los  primeros;  y si  no,  dígaseme  si  ciertas 
compañías  de  ferro-carriles,  verdaderas  potencias;  eco- 
nómicas ó financieras,  han  cumplido  la  obligación  de 
construir  la  doble  vía  y edificar  en  los  plazos  señala- 
dos en  sus  pliegos  las  estaciones  definitivas. 

Ahí  tiene  S.  S.,  sin  ir  más  lejos,  la  línea  del  Norte, 
que  en  poblaciones  tan  importantes  como  Vallad  olid 
y Burgos  conserva  los  antiguos  y primitivos  barra- 
cones provisionales.  Pues  en  vez  de  exigir  el  Gobier- 
no el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  á las  empre- 
sas* viene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á conceder  un 
nuevo  beneficio  general  á todas  las  líneas.  ¿Estamos  en 
el  caso,  está  en  el  caso  el  Congreso  de  los  Diputados 
de  votar  el  proyecto  del  Sr.  Ministro?  Yo  entiendo  que 

no.  Pudiera,  sin  embargo,  accederse,  . si  al  lado  de  este 
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beneficio  las  empresas  rebajasen  las  tarifas  de  sus 
trasportes  y realizasen  la  posible  unificación  de  los 
mismos-  Su  señoría  sabe  mejor  que  yo,  y los  dignos 
iadivíduos  de  la  Go misión  también,  que  se  ha  tratado 
de  la  rebaja  y de  la  unificación  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles; que  al  efecto  se  hicieron  estudios  detenidos 
y muy  minuciosos*  y que  se  tropezó  con  la  dificultad 
de  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  no  existían  los 
datos  necesarios  para  averiguar  si  habia  llegado  eL 
momento  de  verificar  la  revisión  de  las  tarifas,  por 
desconocerse,  cosa  verdaderamente  singular  y ex- 
traordinaria, el  capital  invertido  en  cada  una  de  las 
líneas  y el  interés  que  actualmente  representa  y pro- 
duce. 

Partiendo  ahora  del  favor  que  quiere  hacerse  á las 
empresas,  yo  entiendo  que  con  esos  datos  y sin  ellos, 
ha  llegado  el  momento  de  que  S.  S.  esgrima, esta  ar- 
ma útilísima,  para  obtener  á cambio  del  beneficio  al- 
guna compensación  y ventaja  en  el  precio  de  los 
trasportes.  Si  S.  S.  lo  hace  así,  si  consigue  mediante 
esta  arma  hábilmente  esgrimida  la  compensación  que 
vamos  buscando*  el  proyecto  tendrá  un  fondo  de  equi- 
dad- En  otro  caso  el  proyecto  resultará  como  una  es- 
pecie de  regalo  que  generosamente  se  hace  á quien 
no  lo  há  menester  ni  lo  pide  ni  corresponde. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la 
Comisión  que  fijen  su  atención  en  estas  lígerísimas 
observaciones  mias,  y que  si  las  estiman  acertadas, 
acepten  una  enmienda  que  habrá  de  defender  mi  dig- 
no amigo  y compañero  el  Sr.  Estéban  GoUantes,  y de 
esta  manera  el  proyecto  adquirirá  las  condiciones  de 
justicia  de  que  actualmente  carece. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Man):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Real 
y verdaderamente,  es  cuestión  de  fórmula  y de  proce- 
dimiento lo  que  estamos  discutiendo  en  este  instante, 
y yo  creo  que  esto  lo  produce  el  no  haberse  dado  bas- 
tantemente cuenta  el  Sr.  Muro  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute;  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular, 
dada  la  verdadera  improvisación  que  ha  tenido  que 
hacer  S.  S. 

No  es  que  yo  presente  este  proyecto  de  ley  á rue- 
go ni  á petición  de  las  compañías,  ni  para  favorecer- 
las^ por  lo  tanto,  no  es  que  de  ello  resulte  ningún 
regalo  á esas  compañías:  es  que  las  quejas  de  la  opi- 
nión y los  dictámenes  de  los  cuerpos  facultativos  son 
los  que  impulsan  al  Gobierno  á presentar  un  proyecto 
de  ley  que  legalice  su  situación,  L*jos  de  ser  un  favor 
que  se  hace  á las  compañías,  e3  un  favor  que  se  hace 
al  Gobierno,  á todo  Gobierno  que  se  siente  en  este 
banco,  que  al  fin  se  sentará  pudiendo  cumplir  la  ley 
que  desde  hace  treinta  años  no  puede  cumplirse.  ¿Se 
desprende  de  este  verdadero  mejoramiento  de  la  si- 
tuación de  todo  Gobierno  que  pase  por  este  banco,  se 
desprende  favor  alguno  á las  compañías,  ni  tampoco 
que  el  Gobierno  se  desprenda  á su  vez  de  un  arma 
para  poder  obligar  á esas  compañías  á otras  tran- 
sacciones favorables?  Todo  lo  contrario.  Gomo  que  lo 
único  que  se  hace  por  este  proyecto  es  cambiar  un 
precepto  tan  absoluto,  tan  universal  de  la  ley,  que  no 
se  ha  podido  cumplir  en  treinta  años,  en  una  autori- 
zación al  Gobierno  para  que  la  cumpla  en  el  modo  y 
manera  que  lo  estime  más  oportuno,  claro  es  que  el 
Gobierno j lejos  de  desprenderse  de  un  arma  que  no 
puede  esgrimir,  $e  encuentra  armado  con  un  arma 


que  puede  esgrimir  y que  esgrimirá  seguramente  en 
cada  caso  particular,  en  relación  á los  deseos  del  se- 
ñor Muro.  Este  es  el  fundamento  de  este  proyecto  de 
ley:  este  ha  sido  el  único  objeto,  el  único  interés  que 
le  ha  movido  al  Gobierno  á presentarle. 

Y respecto  á esa  otra  cuestión,  no  técnica,  sino 
económica,  que  el  Sr.  Muro  nos  anuncia  que  en  una 
enmienda  se  tratará,  respecto  de  eso  no  tengo  más 
que  repetir  lo  que  he  dicho  al  Sr.  Muro:  que  compren- 
do y aplaudo  el  celo  que  S.  3,  demuestra  en  este 
asunto,  por  ser  asunto  de  grandísima  importancia 
para  el  país;  que  el  Gobierno  no  lo  estima  ménos  im- 
portante, ménos  trascendental  que  S.  3.;  que  se  ocupa 
detenidamente  en  el  estudio  de  ese  asunto,  y que  es- 
pera que  se  resolverá  pronta  y definitivamente,  pero 
no  de  un  modo  incidental  como  no  cabe  la  resolución 
de  él,  sino  de  un  modo  directo,  ámplio  y de  conformi- 
dad con  los  intereses  generales  del  país,  que  están 
aquí  universal  mente  representados.  No  tengo  más 
que  decir., 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  ¿Cómo  he  de  dudar  yo 
de  la  sinceridad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Cómo 
he  de  poner  en  duda  que  S,  S.  al  presentar  este  pro- 
yecto le  ley  se  considera  justo?  ¿Cómo  he  de  atrever- 
me á afirmar  que  el  Sr.  Ministro  dé  Fomento  preten- 
de hacer  un  regalo  á las  compañías  de  ferro-carriles? 
Nada  ménos  que  eso.  Pero  el  hecho  resulta,  por  más 
que  la  intención  de  S.  S.  sea  perfectamente  huena.  Por 
la  intención  no  lo  censuro;  por  el  resultado,  lo  con- 
deno. ¿Es  ó no  es  verdad  que  las  compañías  de  ferro 
carriles  tienen  aceptada  la  obligación  del  cerramiento 
longitudinal?  Lo  es.  ¿Está  viva  la  condición  38  del 
pliego,  y aceptada  por  las  compañías?  Lo  está.  ¿Es 
verdad  que  una  vez  aprobado  el  proyecto  de  ley,  las 
compañías  quedan  relevadas  del  cumplimiento  de  esa 
Obligación?  Es  verdad;  luego  ¿qué  resulta  de  aquí?  Un 
beneficio*  un  regalo,  un  obsequio  que  se  hace  á las 
compañías  de  ferro-carriles. 

Pero  hay  por  medio  un  diefámen  facultativo;  se 
trata,  dice  S.  S.,  de  una  cuestión  técnica.  Yo  no  sé 
hasta  qué  punto  puede  sostenerse  esto;  más  bien  creo 
que  es  una  cuestión  de  hecho  y de  experiencia,  que 
se  resuelve  como  se  ha  resuelto  en  todas  partes;  por- 
que sabe  S.  S.  que  todas  las  líneas  férreas  del  mundo 
están  cerradas,  y lo  que  es  posible  en  Alemania,  en 
Francia,  en  Italia  y en  Portugal*  paréceme  á mí  que 
ha  de  ser  posible  en  España,  y más  cuando  en  este 
asunto,  como  en  casi  todos  los  que  se  refieren  á 
ferro-carriles*  no  hemos  hecho  más  que  copiar  la  le- 
gislación extranjera. 

La  posibilidad  de  que  se  verifique  el  cerramiento 
longitudinal  de  las  líneas  férreas  es  evidente:  allí  don- 
de no  pueda  hacerse  de  una  manera*  se  hace  de  otra; 
para  esto  hay  distintos  medios.  El  que  no  se  haya 
cumplido  la  ley  hasta  el  presente,  no  es  obstáculo  para 
que  en  lo  sucesivo  la  ley  se  cumpla.  En  vez  de  ver  de 
legalizar,  como  S.  S,  dice,  la  situación  del  Gobierno 
echando  ahajo  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, lo  que  debía  hacer  S.  S.  era  tener  más  celo, 
más  calor  y más  energía  para  obtener  el  exacto  cum- 
plimiento de  ese  precepto  legal. 

Tenga  la  seguridad  el  Sr.  Ministro  de  Fomenta,  de 
que  si  así  lo  hiciera*  obtendría  el  aplauso  de  la  opi-* 
nion  pública,  Haciendo  las  cosas  de  la  manera  que 
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pretende  hacerlas , derogando  el  artículo,  obtendrá 
la  censura  de  la  opinión  pública,  censura  que  yo  no 
quiero  para  S.  S-  ni  para  este  Cuerpo  Colegislador, 
Por  este  motivo,  pido  que  este  proyecto  no  obtenga 
la  aprobación  del  Congreso. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr,  M mis  tro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Ex- 
cuso repetir  por  tercera  vez  argumentos  que  á mí  me 
parecen  tan  claros,  que  si  la  primera  vez  no  conven- 
cen, no  convencen  aunque  se  repitan  hasta  la  sa- 
ciedad. 

Respecto  de  por  qué  he  presentado  este  proyecto, 
y de  las  censuras  que  de  ello  pueden  resultar  para 
este  Gobierno,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  hom- 
bres de  todos  los  partidos  de  España  han  pasado  por 
este  banco  desde  hace  treinta  años,  y ninguno  se  ha 
creído  en  el  deber  de  hacer  cumplir  á las  empresas 
ese  articuló,  y yo  les  hago  el  honor  y la  justicia  de 
que  habrá  sido  porque  creían  que  era  imposible  cum- 
plirlo, y no  puedo  ui  por  un  momento  abrigar  la 
duda  de  que  haya  sido  por  miserables  complacencias. 

Yo  me  encontré  con  que  el  precepto  de  la  ley  por 
lo  absoluto  y lo  terminante  era  imposible  que  se  cum- 
pliera, y después  de  oir  á la  Junta  consultiva  y á los 
ingenieros  jefes  de  todas  las  divisiones  y á las  corpo- 
raciones que,  como  el  Consejo  de  Estado,  habían  de  in- 
formaren este  asunto,  ¿qué  he  venido  ¿proponer?  Pues 
sencillamente  una  cosa  que  legalizase  é hiciese  digna 
la  situación  de  todos  los  Ministros  de  Fomento  que 
pasen  por  este  banco,  ¿Qué  regalo  se  hace  á las  com- 
pañías? Pues  sencillamente  el  regalo  consiste  en  cam- 
biar un  precepto  que  por  lo  absoluto  no  se  puede  cum- 
plir, por  una  autorización,  mediante  la  cual,  y según 
los  casos,  el  Gobierno  queda  facultado  para  que  se 
cumpla  la  ley  eu  aquello  que  tiene  realmente  de  útil 
y eficaz  para  los  intereses  que  está  llamado  á defen- 
der, y para  que  no  se  cumpla  en  aquellos  casos  que 
por  lo  absoluto  y universal  del  precepto  es  letra  muer- 
ta hace  treinta  años. 

El  Sr,.  MURO  Y LOPE&:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Gomo  única  rectificación 
á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  llamaré  su 
atención  sobre  el  expediente  que  está  en  la  Secretaría 
del  Congreso,  y cuyo  origen  y fin  concretos  fueron  los 
cerramientos  y seguridades  en  los  pasos  á nivel.  No 
es  una  razón  digna  del  talento  de  S.  S.  esa  de  que  han 
pasado  por  el  banco  azul  una  porción  de  Ministros  de 
Fomento  durante  treinta  ó treinta  y tantos  anos  y no 
se  ha  acordado  ninguno  de  hacer  obligatorio  el  cum- 
plimiento del  arL  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles; no  es  una  razón,  (ligo,  porque  tampoco  se  ha 
ocurrido  á ningún  Ministro  de  Fomento  venir  á pe- 
dir á la  Cámara  la  derogación  ó variación  de  ese  ar- 
tículo. Es  decir,  que  los  Ministros  de  Fomento  no  han 
creído  que  era  imposible  la  aplicación  del  art.  8.°  de 
la  ley  de  policía,  toda  vez  que  no  han  venido,  como 
8.  S.,  á pedir  ia  derogación  ó modificación  del  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

EL  Sr.  DABAN : Señores  Diputados , no  pensaba 
ciertamente  ocuparme  de  esta  cuestión,  ni  sabía  que 
estaba  pendiente  de  discusión  en  esta  Cámara;  pero  el 
Sr,  Mimstro  de  Fomento,  con  esa  claridad  que  tiene 


para  exponer  y para  explicarse,  me  ha  abierto  los  ojos, 
como  él  dice,  y soy  uno  de  los  pocos  que  desde  las 
primeras  palabras  pronunciadas  por  S.  S.  he  podido 
hacerme  cargo  de  que  efectivamente  en  lo  que  se  dis- 
cute hay  un  buen  negocio  para  las  empresas;  y desde 
el  momento  en  que  he  notado  ese  negocio,  me  lie  creí- 
do en  el  deber  de  levantarme  á protestar  contra  él  y 
á no  suscribir  con  mi  voto  el  acuerdo  que  recaiga  so- 
bre.este  proyecto. 

El  razonamiento  de  S.  S.  para  justificar  el  pro- 
yecto que  se  discute,  me  parece  ha  quedado  perfec- 
tamente rebatido  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Muro 
al  contestar  que  si  bien  es  cierto  que  en  treinta  años 
no  se  ha  exigido  á las  empresas  el  cumplimiento  de 
la  ley,  tampoco  ha  habido  ningún  Ministro,  qué  se 
haya  creído  autorizado  para  traer  aquí  la  derogación 
que  ahora  se  pretende.  Pero  ha  podido  haber  otra  ra* 
zon  hasta  cierto  punto  justificada.  Medidas  de  esta 
naturaleza  no  se  pueden  realizar  cuando  no  se  tiene  la 
seguridad  de  continuar  al  frente  de  un  Ministerio  el 
tiempo  necesario  para  llevarlas  á cabo;  y como  los 
Ministros  generalmente  duran  poco  en  España,  claro 
es  que  si  ha  habido  alguno  que  ha  tenido  intención 
de  hacer  cumplirá  las  empresas  ese  artículo  de  la  ley, 
ha  sido  relevado  por  otro  al  poco  tiempo,  y mientras 
éste  se  ha  hecho  cargo  de  los  asuntos  de  su  Ministerio 
no  ha  tenido  tiempo  de  continuar  la  gestión  de  su 
predecesor.  Este  razonamiento  lo  puedo  apoyar  recor- 
dando al  Sr.  Ministro  que  hace  algún  tiempo  tuve  la 
honra  de  pedirle  hiciese  cumplir  la  ley  á una  empre- 
sa de  ferro-carriles;  S.  S.  me  ofreció  hacerla  cumplir, 
molestándose  bastante  al  saber  el  abuso;  pero  es  lo 
cierto  que  á pesar  ele  su  carácter  enérgico  y de  sus 
ofertas,  S.  S,  no  ha  logrado  su  propósito  de  que  se 
cumpla.  Así,  pues^  no  tiene  nada  de  particular  lo  que 
S.  S.  denuncia,  cuando  no  hay  fuerza  de  voluntad  su- 
ficiente para  hacer  respetar  las  leyes,  ó cuando  liay 
empresas  tan  influyentes  que  tienen  fuerza  bastante 
para  conseguirlo. 

Respecto  de  los  beneficios  que  van  á reportar  las 
empresas,  no  creo  que  baya  ningún  misterio  en  de- 
cirlo después  de  lo  que  he  oído  á S.  S.;  pues  si  esta- 
ban obligadas  á hacer  grandes  gastos  para  realizar 
el  cierre  de  las  líneas,  y ahora  por  esta  ley  se  las  re- 
leva de  hacerlos,  claro  es  que  las  empresas  realizan 
ahora  un  buen  negocio. 

Por  otra  parte,  si  los  gastos  son  de  consideración, 
como  ha  manifestado  el  Sr.  Arrazola,  claro  es  que  al 
hacerse  las  concesiones  de  las  líneas  con  arreglo  á la 
ley  cuyo  art.  8.°  trata  de  modificarse,  y al  calcular  ei 
Gobierno  la  subvención  que  había  de  dar  por  kilómetro, 
se  tendría  en  cuenta  este  gasto  que  las  empresas  ha- 
bian de  hacer,  y las  empresas  á su  vez  tendrían  eu 
cuenta  los  gastos  de  cerramiento  para  calcular  3a  sub- 
vención que  habían  de  pedir.  Por  consiguiente,  el  ar- 
gumento de  los  gastos  no  es  razón.  Ahora,  examinando 
el  asunto  bajo  otro  punto  de  vista,  vemos  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  con  la  ley  vigente  podía  exigir  en 
todo  tiempo  el  cumplimiento  de  la  misma;  mas  desde 
el  momento  en  que  S.  8.  manifiesta  dejará  el  proyecto 
en  forma  condicional,  para  exigir  ó no,  según  las  cir- 
cunstancias, lo  que  en  él  se  determina,  podrá  resultar 
que  la  empresa  sin  influencias  se  vea  obligada  á ha- 
cer el  cerramiento,  mientras  para  otras  que  las  ten- 
gan no  sea  necesario  el  cumplimiento  de  esa  parte  de 
la  ley.  Por  esa  razón  y por  otras  muchas,  entiendo  es 
mejor  conservare!  artículo  tal  cual  hoy  está*  y de  este 
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modo  todas  las  empresas  tendrían  las  mismas  obliga- 
ciones, o por  lo  menos  el  Gobierno  estaría  autorizado 
para  exigírselo. 

lío  he  de  sentarme  sin  decir  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, por  si  lo  ignora,  que  no  sé  cómo  el  Gobierno 
se  preocupa  tanto  de  favorecer  á las  empresas,  cuando 
éstas  no  proceden  respecto  del  Gobierno  con  esa  caba- 
llerosidad- No  hace  mucho  tiempo  que  sella  firmado 
un  convenio  entre  los  representantes  de  empresas  de 
ferro- carriles  y el  ramo  de  Guerra  para  normalizar 
el  coste  de  los  trasportes  militares,  pues  según  eran 
las  concesiones,  así  fijaban  el  coste  las  empresas;  sien- 
do tal  el  desorden,  que  cada  línea  tenia  sus  tarifas  dis- 
tintas, y diferente  clasificación  en  los  efectos.  El  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  ha  autorizado  ei  convenio,  el  cual 
debía  empezar  á regir  el  t.°  de  Mayo  ó Junio.  Debo 
advertir  que  el  Gobierno  no  ha  sido  exigente;  las  em- 
presas han  .obtenido  todo  lo  que  han  creído  conve- 
mente,  y el  ramo  de  Guerra  ha  suscrito  con  gusto 
las  condiciones  para  poder  llegar  á uniformar  el  pre- 
cio de  estos  trasportes.  Pues  después  de  estar  ter- 
minado el  expediente  y de  haberse  aceptado  el  conve- 
nio por  los  representantes  dé  las  empresas,  al  ir  á 
plantearlo,  las  empresas  presentan  dificultades  dicien- 
do necesitan  estudiar  la  cuestión,  en  lo  cuál  yo  veo  el 
deseo  de  dar  largas  al  asunto,  tal  vez  para  ver síhay 
algún  cambio  de  Gobierno  y siguen  las  cosas  como 
están,  teniendo  que  empezar  de  nuevo  los  trabajos. 
Por  esa  razón,  como  conozco  esto  y algunos  otros  de- 
talles é interioridades  de  las  empresas,  me  opongo  á 
que  se  apruebe  este  proyecto  de  ley  en  la  forma  como 
sepresenta. 

El  Sr.  ABRAZOLA  (de  la  Gomision):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ABRAZOLA.  He  pedido  la  palabra  para 
pronunciar  muy  pocas,  y éstas  como  protesta  á las 
que  del  discurso  del  Sr.  Dabán  merecen  contestación. 

Yo  no  sé  el  tono  que  habría  empleado  si  respon- 
diese á otra  persona  ménos  séria,  iménos'  leal  y para 
mí  menos  querida  que  el  Sr,  Dabán;  tal  vez  las  afir- 
maciones gravísimas  con  que  ha  empezado  su  dis- 
curso han  sido  como  pretexto  para  entrar  después  en 
m orden  de  consideraciones  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  tocan  al  proyecto  que  se  discute,  pero  al  fin,  el 
Sr.  Dabán  ha  pronunciado  la  palabra  negocio.  (El  se- 
ñor Dabán:  Para  las  empresas.)  Pero  negocio  otorga- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y negocio  al  que 
coadyuvan  los  individuos  de  la  Gomision.  (El  señor 
Dabán:  Según  la  interpretación  que  se  quiere  dar  á 
la  palabra.l 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No'se  ha  dicho,  Sr.  Arra- 
lóla, con  la  intención  que  S.  S.  lo  ha  entendido;  por- 
que si  así  se  hubiera  dicho,  no  lo  habría  consentido  el 
Presidente. 

El  Sr.  ABRAZOLA:  No  insisto:  paréceme  que  el 
tono  mismo  en  que  yo  me  estaba  expresando  demues- 
tra que  si  me  equivocaba,  era  de  buena  fe. 

Aparte  de  este  incidente,  dos  puntos  de  vista  tie- 
ne el  discurso  del  Sr.  Dabán,  y los  dos  han  sido  Am- 
pliamente tratados.  Dos  criterios  que  abonan  el  pro- 
yecto: el  de  la  posibilidad  y el  de  la  justicia.  La  Co- 
misión sostiene  que  es  imposible  el  cerramiento  lon- 
gitudinal, ó lo  que  es  lo  mismo,  el  cumplimiento 
exacto  del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles; 
y lo  sostiene  la  Comisión  y lo  afirma  el  Sr*  Ministro 
porque  lo  asegura  la  Junta  consultiva  de  caminos,  por- 
gue lo  dicen  también  los  ingenieros  ¡ efeMo  ías  divL 


sienes  y la  experiencia  de  treinta  años,  en  cuyo  tras- 
curso do  tiempo  han  pasado  por  este  banco  una  série 
de  Ministros  en  cuya  in tención  no  ha  estado  segura- 
mente  el  que  hagan  un  negocio  las  empresas  no  obli- 
gándolas al  cumplimiento  de  ese  artículo. 

Cuestión  de  justicia,  Sr.  Dabán;  lo  que  aquí  se 
busca  no  es,  porque  á esto  parece  que  se  refería  su 
señoría  cuando  ha  citado  el  ejemplo  del  extranjero; 
no  es  el  agrado  de  la  perspectiva  en  el  desarrollo  de  la 
cenicienta  silueta  de  la  vía  por  entre  setos  y bardales 
de  verde  follaje,  no;  es  la  defensa  del  público,  la  des- 
viación del  peligro.  Allí  donde  el  peligro  exista,  la 
precaución  estará  justificada;  allí  donde  ei  peligro  no 
exista,  esa  precaución  que  es  tan  costosa,  como  que 
el  Sr.  Perez  la  fija  en  55  millones  de  pesetas,  allí 
será  una  exacción  injusta.  [Rumores.)  Relevar  de  esa 
exacción  injusta  á una  compañía,  á una  entidad,  á una 
personalidad  cualquiera,  esto  es  claro  que  es  un  be- 
neficio; pero  esto  no  es  un  negocio,  no  es  una  injusti- 
cia, no  es  una  ilegalidad,  no  es  un  ataque  al  servicio; 
es,  por  el  contrario,  una  medida  que  garantiza  y que 
afirma  como  no  pudo  estar  nunca  la  defensa  del  ser- 
vicio publico. 

El  Sr,  DARÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  Muy  breves  han  de  ser  las  que 
pronuncie  para  rectificar  los  conceptos  que  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Arrasóla* 

En  primer  lugar,  le  agradezco  á S.  S.  las  frases 
de  deferencia  que  ha  tenido  para  conmigo,  y al  mis- 
mo tiempo  le  agradezco  haya  desistido  del  camino 
que  había  emprendido  al  atribuirme  una  intención 
que  yo  no  he  expresado,  y comprenderá  S,  S.  que  si 
hubiera  sido  ese  mi  propósito,  aunque  no  tengo  como 
8.  S*  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  facilidad  de  pala- 
bra, no  me  hubiera  faltado  medio  de  decirlo; 

Sostiene  el  Sr.  Arrazola  que  hay  dos  conceptos  éú 
este  proyecto:  el  primero,  de  posibilidad  ó imposibi- 
lidad; y el  segundo,  de  la  conveniencia  ó de  la  justi- 
cia en  reclamar.  La  posibilidad,  no  necesito  yo  es- 
forzarme para  demostrarla,  pues  en  España  hemos  te- 
nido una  línea  que  lo  ha  realizado.  Esta  línea  es  !a  de 
Tudela  á Bilbao,  la  cual  desdé  el  principio  de  sus  tra- 
bajos estuvo  en  desacuerdo  con  el  Gobierno,  y de  aquí 
el  que  éste  la  obligase  al  cerramiento  en  toda  su  ex- 
tensión, lo  cual  realizó  así,  como  también  construyó 
todas  sus  estaciones,  desde  la  primera  hasta  la  última, 
con  el  carácter  de  permanentes  y definitivas. 

Por  consiguiente,  vea  el  Sr.  Arrazola  "cómo  hay 
posibilidad.  Pero  hay  otra  razón  en  favor  de  la  posi- 
bilidad, la  cuál  ciertamente  conocen  lodos  los  señores 
Diputados  mejor  que  yo.  Todos  habéis  atravesado 
nuestra  frontera  francesa  en  las  expediciones  vera- 
niegas, y habéis  podido  observar  el  contraste  que  ofre- 
ce una  compañía  nuestra  desde  que  se  pasa  la  pri- 
mera estación  francesa  hasta  que  se  liega  á París,  en 
cuyo  trayecto  tiene  cerrada  la  línea;  y en  cambio, 
desde  el  momento  de  entrar  en  territorio  español,  ya, 
señores,  no  se  puede  cerrar,  por  más  que  ese  ferro- 
carril al  cruzar  las  Provincias  Vascongadas  lo  haga 
atravesando  pequeñas  propiedades  rurales,  en  ías 
cuales  vive  la  gente  del  campo,  y por  consiguiente 
está  más  expuesta  á ser  víctima  de  los  trenes.  A mí 
me  parece  que  las  mismas  razones  y posibilidad  debe 
haber  desde  Hendaya  al  interior  de  Francia  para  tenet 
cerrada  la  línea,  que  desde  Hendaya  al  interior  dé 
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España;  de  donde  deduzco  no  hay  tal  imposibilidad: 
de  lo  que  tal  vez  habrá  imposibilidad  será  de  encon- 
trar una  persona  de  carácter  que  lo  exija. 

Respecto  aL  peligro,  se  conoce  que  el  Sr,  Arrazola 
no  ha  tenido  la  desgracia  de  que  descarrilara  ningu- 
no de  los  trenes  en  que  haya  viajado,  por  atravesarse 
un  vehículo  ó una  res  en  la  vía;  si  la  hubiera  tenido 
como  yo  en  tres  ó cuatro  ocasiones,  tal  vez  su  seño- 
ría pensase  de  otra  manera;  debiendo  tener  presente 
por  un  sentimiento  de  humanidad,  que  una  ó dos  vic- 
timas producidas  por  un  suceso  de  esta  naturaleza 
debía  ser  suficiente  para  el  cumplimiento  de  esa  pres- 
cripción. Por  estas  y otras  causas  las  empresas  no 
cumplen  en  España  con  las  obligaciones  que  la  ley 
determina;  y como  después  de  un  siniestro  no  tienen 
responsabilidad,  les  es  más  cómodo  realizar  benefi- 
cios (no  quiero  ya  hablar  de  negocios),  economizando 
los  gastos  de  entretenimiento  y conservación  de  la 
vía  y supresión  de  personal,  por  más  que  el  público 
resulte  constantemente  vendido  y tengamos  cada  se- 
mana un  percance  ó desastre. 

Lo  último  que  ha  manifestado  el  Sr.  Arrazola,  de 
que  sería  injusto  exigir  el  cumplimiento  de  la  ley,  me 
parece  algo  forzado  el  argumento  y que  S.  S.  no  3ia 
expresado  bien  el  concepto,  porque  entiendo  no  se 
puede  decir  es  injusto  exigir  una  cosa  consignada 
terminantemente  en  la  ley  de  ferro -carriles,  pues  las 
compañías,  desde  el  momento  que  aceptaron  la  con- 
cesión con  esa  cláusula,  no  pueden  decir  sea  injusto 
exigirles  ese  cumplimiento.  Lo  injusto  es  que  no  se 
haya  dado  cumplimiento  á la  ley  por  las  empresas, 
puesto  que  las  subvenciones  deben  estar  relacionadas 
con  el  gasto  por  kilómetro,  y en  ese  gasto  incluido 
el  de  cerramiento  de  la  línea;  por  lo  cual,  desde  el 
momento  que  esta  parle  de  los  trabajos  no  se  ha  rea- 
lizado, es  claro  que  esta  falta  á la  ley  ha  representa- 
do para  las  compañías  un  beneficio  líquido  en  la  cons- 
trucción de  cada  kilómetro;  por  consiguiente,  lejos 
de  ser  injusto  el  exigir  á las  compañías  el  cumpli- 
miento del  ark  8.°  de  la  ley  de  ferro  carriles,  lo  injus- 
to es' lo  que  se  va  á hacer  ahora. 

El  Sr.  ABRAZOLA  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARRAZOLA:  Yoy  á hacer  una  brevísima 
rectificación,  y ruego  al  Congreso  me  dispense  si  con 
ella  pongo  en  evidencia  una  flaqueza  mia,  pues  hablo 
para  defenderme  de  un  cargo  que  interesa,  digámos- 
lo así,  á mi  negra  honrilla  de  ahogado. 

Dice  el  Sr,  Daban  que  no  comprende  cómo  haya 
podido  yo  afirmar  que  el  cumplimiento  estricto  de 
la  ley  supone  una  exacción  injusta,  siendo  así  que 
este  precepto  de  cerramiento  de  la  línea  forma  parte 
de  una  ley.  Efectivamente,  cuando  la  ley  general  se 
dictó,  y en  virtud  de  ella  se  otorgaran  las  leyes  espe- 
ciales de  concesión  de  los  diversos  ferro -carriles,  pudo 
estimarse  entonces  que  esa  precaución  era  necesaria 
y era  posible;  pero  cuando  la  experiencia  ha  venido  á 
demostrar  que  ni  es  posible  ni  es  necesaria,  desde  él 
momento  en  que  faltó  el  fundamento  de  aquel  precep- 
to, el  sostenerle  á costa  de  grandes  desembolsos  por 
parte  de  las  compañías,  implicaba  una  injusticia,  y en 
este  sentido  he  dicho  yo  que  la  aplicación  de  este  ar- 
tículo significaba  una  exacción  injusta. 

En  cuanto  á los  peligros  de  los  descarrilamientos, 
precisamente  tiende  á evitarlos  de  una  manera  prácti- 
ca la  reforma  que  ahora  se  propone;  porque  allí  don- 
de pueda  haber  amenaza,  allí  donde  pueda  haber  pe- 


ligro, allí  se  cerrará  la  línea;  pero  allí  donde  no  suce- 
da esto,  la  vía  estará  libre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Al  artículo  único  del  dictámen  hay  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Estéban  Golfantes,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  ai  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  artícu- 
lo 8.°  de  la  Ley  de  policía  de  ferro-carriles: 

El  segundo  párrafo  del  artículo  único  de  dicho 
proyecto  será  redactado  en  los  términos  siguientes: 
«Para  las  líneas  que, ya  están  en  explotación,  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modificar 
el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los  pa- 
sos á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo  an- 
terior, siempre  que  las  compañías  concesionarias  de 
las  mismas  rebajen  las  tarifas  de  trasporte  en  el  sen- 
■ tido  indicado  repetidas  veces  por  los  representantes 
del  comercio  y la  industria,  sin  exigir  aquellas  al 
Estado  sacrificio  alguno.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1885.=El 
Conde  de  Estéban  Gbliantes.=Juan  Montilla.=Gristí' 
no  Ruiz  Afana.=El  Marqués  de  Francos.=El  Conde 
de  la  Encína.= Alonso  Gragera  y Maza.=José  Muro.  » 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gomision  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ALVAREZ  GUIJARRO:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  declarar  que  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Estéban 
Collantes  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLLANTES:  No  te- 
ma la  Cámara  que  entretenga  por  mucho  tiempo  su 
atención.  Sabe  por  experiencia  que  gustó  poco  de  in- 
tervenir en  ios  debates,  y que  solo  cuando  un  deber 
ineludible  me  obliga  á ello,  es  cuando  me  permito 
molestar  á los  Sres.  Diputados.  Por  lo  mismo  he  de 
dirigir  brevísimas  frases  en  apoyo  de  la  enmienda  que 
en  unión  de  otros  dignísimos  compañeros  he  tenido 
el  honor  de  presentar,  y que  espero  que  si  no  en  su 
forma  concreta  y tal  como  está  redactada,  por  lo  me- 
nos en  su  fondo,  en  su  esencia,  ha  de  ser  aceptada, 
porque  me  basta  recordar  algunas  de  las  palabras, 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  poder  lisonjearme  con  la  esperanza  de  que  la  lia 
admitido  el  Gobierno. 

No  ocultaré  la  dificultad  que  tengo  en  este  ins- 
tante para  aducir  argumentos  nuevos  y originales;  y 
la  razón  es  bien  sencilla.  Todos  estamos  movidos  en 
este  debate  por  un  mismo  interés,  por  el  interés  del 
país,  que  anima  como  es  natural  al  Gobierno,  según 
viene  demos  tráiidolo  todos  los  dias,  y que  preocupa  á 
los  Sres.  Diputados,  como  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
hoy.  Por  tanto,  siendo  el  interés  el  mismo,  y resul- 
tando de  este  debate  dos  ó tres  puntos  de  toda  eviden- 
cia, claro  es  que  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  in- 
sistir en  las  mismas  palabras  que  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara  se  han  pronunciado. 

¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que  resulta  de  la  discusión 
actual  y del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á nues- 
tra deliberación?  Pues  resulta  que  todas  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles  se  hallan  efectivamente  com- 
prometidas á cumplir  el  art.  8.°  de  la  ley,  constru- 
yendo las  obras  necesarias  para  verificar  los  cierres 
y para  que  baya  la  vigilancia  indispensable  á la  se- 
guridad  en  los  pasos  á nivel.  Esto  no  lo  niega  nadie; 
ni  lo  ha  negado  la  Comisión*  ni  tampoco  los  diferen- 
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tes  oradores  que  han  (¡ornado  parte  en  el  debate*  ¿Qué 
es  lo  que  resulta  además  notorio  y evidente  por  otra 
parte?  Que  esos  gastos  á que  se  hallan  comprometi- 
das las  empresas  por  tener  que  cumplir  con  el  ar- 
tículo 8.°,  resultan  ineficaces,  resultan  estériles,  sien- 
do las  obras  á que  se  han  de  dedicar  irrealizables,  se- 
gún nos  han  dicho  el  individuo  de  la  Comisión  y el 
Ministro  do  Fomento  con  esos  argumentos  poderosos 
que  los  Sres,  Diputados  acaban  de  oír;  pero  ei  hecho 
es  qüe  presentada  la  cuestión  bajo  el  aspecto  de  que 
las  compañías  tienen  el  compromiso  de  ejecutar  esas 
obras,  y bajo  el  otro  aspecto  de  que  ese  gasto  resulta 
completamente  estéril , es  verdaderamente  anómalo 
que  teniendo  tantas  cosas  en  que  utilizar  sus  capita- 
les en  provecho  del  país  y del  buen  servicio,  se  les 
vaya  á exigir  solo  por  una  mera  formalidad  que  gas- 
ten esas  cuantiosas  sumas,  que  según  el  Sr*  Perez  y 
Perez  ha  expuesto  elocuentemente)  no  bajan  de  la  ci- 
fra de  100  millones  de  reales,  en  un  servicio,  repito, 
que  aparece  de  todo  punto  estéril 

Y aquí  encaja  perfectamente  el  propósito  de  los 
que  firmamos  la  enmienda,  propósito  que  también 
abriga,  según  ha  manifestado,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y que  nadie  puede  extrañar,  pues  todos  cono- 
cemos el  celo  con  que  atiende  á todo  lo  que  afecta  á 
los  intereses  del  país;  propósito  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ponia  de  relieve  cuando  contestando  al 
Sr,  Muro  decía:  no  se  propone  el  Gobierno  abando- 
nar un  arma  poderosa  que  tiene  contra  las  compañías 
de  ferro  carriles,  sino  por  el  contrario,  dar  á esa  arma 
las  condiciones  necesarias  y eficaces  para  poderla  es- 
grimir en  tiempo  oportuno  y conveniente*  exigiendo  á 
las  empresas  eso  que  pide  el  Sr.  Muro,  y que  uo  es 
otra  cosa  que  lo  que  se  solicita  en  mi  enmienda,  á 
saber:  la  rebaja  y unificación  de  tarifas.  Este  es  ei 
interés  principal  que  nos  anima  á los  que  hemos  sus- 
crito esa  enmienda.  Nosotros  decimos:  esos  capitales 
que  el  Gobierno  tiene  obligación  de  exigir  á las  em- 
presas que  gasten  en  los  cierres  y pasos  de  nivel,  no 
los  inviertan  en  buen  hora  en  obras  que  parecen  in- 
útiles según  los  hombres  técnicos,  según  los  inge- 
nieros de  caminos;  pero  toda  vez  que  el  servicio  y el 
interés  del  país  reclaman  con  justicia  tanto  de  las 
compañías,  utilícense  en  cosas  más  provechosas;  y 
en  verdad  que  el  campo  es  vastísimo  para  manifestar 
el  interés  por  el  buen  servicio.  Empléense  en  la  uni- 
ficación y en  la  rebaja  de  las  tarifas;  que  este  es,  se- 
ñores Diputados,  no  cabe  ocultarlo,  el  grito  unánime 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio. 

La  unificación  y rebaja  de  las  tarifas  es  una  de 
las  reformas  que  reclama  el  país,  que  ve  agotarse  sus 
fuerzas,  sus  recursos,  que  comprende  que,  dada  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra,  le  es  imposible,  no  ya  la 
competencia  con  el  extranjero,  porque  de  esto  no  hay 
que  hablar,  sino  que  ve  basta  imposible  la  obtención 
ie  los  rendimientos  del  interés  legítimo  de  sus  capi- 
tales,  y casi  casi  de  lo  necesario  para  atender  á su 
subsistencia*  Es  preciso  acometer  esta  reforma  para 
que  las  clases  productoras  puedan  salir  de  esa  situa- 
ción en  que  se  encuentran,  y auxiliar  á su  industria, 
á su  agricultura  y á su  comercio. 

Yo  en  otra  ocasión,  Sres.  Diputados*  frente  á un 
Gobierno  constitucional,  expuse  detenidamente  los 
males  por  que  está  pasando  la  producción  en  España; 
yo,  frente  á un  Gobierno  constitucional  ó fusionista, 
concretándome  á la  provincia  de  Falencia,  que  es  la 
que  más  conozco  y tengo  la  honra  de  representar  ha- 


ce tanto  tiempo,  manifesté  al  detalle  lo  que  costaba 
la  producción  de  cereales,  y la  imposibilidad  para  el 
agricultor  de  poder  sostenerse  por  mucho  tiempo  en 
situación  tan  critica  y angustiosa;  yo  entonces  indi- 
qué, porque  trataba  esta  cuestión  como  estas  cuestio- 
nes deben  tratarse,  es  á saber,  no  solo  poniendo  de 
relieve  los  males,  sino  también  presentando  aquellos 
remedios  que  á cada  cual  se  le  ocurren;  yo  indiqué, 
entre  otros,  este  que,  repito,  es  el  grito  unánime  de 
la  opinión:  la  unificación  y la  rebaja  de  las  tarifas, 
la  revisión,  la  equidad;  que  no  sedé  el  escandalosísi- 
mo ejemplo  de  que  recorridos  de  200  kilómetros  cues- 
ten menos  que  recorridos  de  50  kilómetros;  que  las 
compañías  no  tengan  la  facultad  absoluta  de  arruinar 
una  provincia  ó una  comarca  por  medio  de  tarifas  es- 
peciales. lAh  Sres.  Diputado  si  Yo  entraña  en  este  ins- 
tante á hablar  de  la  cuestión  de  tarifas,  pero  no  pue- 
do hacerlo  porque  me  lo  impide  un  deber  de  delica- 
deza y cortesía;  está  aquí  presente  el  Sr,  Berdugo,  que 
aparte  de  ser  competentísimo  en  esta  materia,  ha  sido 
nombrado  como  si  dijéramos  ponente  en  una  reunión 
que  hemos  tenido  no  há  mucho  los  Senadores  y Dipu- 
tados de  las  provincias  agrícolas,  y tiene  grandes  da- 
tos, y yo  faltarla  al  deber  de  cortesía  y al  compañe- 
rismo si  me  adelantara  á tratar  esta  cuestión;  se  la 
dejo,  por  lo  tanto,  íntegra;  pero  no  le  quepa  duda  al 
Gobierno:  esta  es  una  cuestión  importantísima.  Bien 
sé  que  no  necesito  hacer  indicaciones  ni  estimular  en 
esto  al  Gobierno, 

Yo  recuerdo  que  en  una  ocasión,  con  motivo  de 
haberse  anunciado  ei  tratado  con  los  Estados-Unidos, 
se  produjo,  como  era  natural,  grande  alarma  en  las 
provincias  castellanas.  Acudió  una  Comisión  á con- 
ferenciar con  el  Gobierno;  vió  á distintos  Ministros,  y 
entre  ellos  al  dignísimo  Presidente  del  Consejo,  y en- 
contró el  consuelo  que  no  podía  ménos  de  esperar  de 
todo  Gobierno  español,  y del  Gobierno  actual  muy  es- 
pecialmente, que  se  desvive  por  realizar  todas  las  me- 
joras que  sean  necesarias  y conduzcan  al  bienestar  y 
á la  prosperidad  nacional.  Entonces  oyó  aquella  Co- 
misión, de  labios  del  Presidente  y del  Gobierno,  que 
esta  cuestión  que  nosotros  llevábamos  casi  como 
nueva,  era  ya  la  preocupación,  desde  hacía  tiempo,  del 
Gobierno,  que  la  tenia  en  estudio  y casi  resuelta;  pero 
que  era  de  temer  que  al  ir  á plantearla,  las  compañías 
reclamasen  una  compensación  de  los  danos  y per- 
juicios que  la  reducción  de  tarifas  pudiera  irrogarles. 
Y por  eso  decimos  los  firmantes  de  la  enmienda:  ¿no 
ve  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  este  proyecto  un 
arma  po derosa  que  puede  esgrimirse  cuando  se  vaya 
á tratar  con  las  compañías  sobre  la  cuestión  ds  tari- 
fas? ¿No  podrá  decirles:  ya  que  por  ser  Inútil  y de  nin- 
gún resultado  práctico  os  voy  á eximir  del  compro- 
miso en  que  estáis,  con  arreglo  al  art.  S.°,  de  realizar 
los  cierres  de  las  líneas  y los  pasos  de  nivel,  ya  que 
os  voy  á eximir  de  la  fuerte  suma  que  esas  obras  im- 
portarían, emplead  en  cambio  esos  capitales  en  una 
compensación  provechosa  para  todos;  emplead  esos 
millones  en  la  rebaja  de  tarifas?  Con  esto,  no  solo  se 
habría  realizado  un  fin  patriótico,  sino  que  se  habría 
venido  á poner  un  remedio  eficaz  que  reclaman  de 
consuno  la  industria,  la  agricultura  y el  comercio; 
que  reclaman  de  consuno  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país,  y que,  en  una  palabra,  reclama  el  país  entero. 
Yo  confiadamente  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to llevará  esta  esperanza  al  país  agricultor,  industrial 
y comercial;  yo  le  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
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que,  si  no  en  su  forma,  en  su  fondo,  acepte  esta  en- 
mienda, y nos  dé  la  esperanza,  casi  la  seguridad  de 
que  esta  cuestión  de  la  rebaja  y unificación  de  tari- 
las  entrará  por  fin  por  una  senda  que  conduzca  á su 
pronta  y favorable  resolución,  con  lo  que  S.  S.  y el 
Gobierno  habrán  realizado  un  notable  beneficio  al  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon}:  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon):  Aca- 
ba de  rolar  el  Sr.  Estéban  Collantes  al  Gobierno  que 
si  no  en  la  forma , en  el  fondo  acepte  su  enmienda,  y 
me  parece  que  el  Gobierno  se  había  adelantado  á 
este  deseo  del  Sr.  Esteban  Collantes  al  decir  que  en 
cuanto  al  deseo  que  entrañaba,  en  cuanto  pedia  signi- 
ficar interés  del  Gobierno  el  que  se  modificasen  y re- 
bajasen las  tarifas,  en  esto  este  Gobierno,  como  creo 
que  todos  los  demás  Gobiernos,  se  ha  ocupado  con 
gran  preferencia,  y sabe  S.  S.  qué  no  solamente  ha 
sido  preocupación  constante  de  varios  consejos  de  Mi- 
nistros,  sino  que  se  ocupan  actualmente  varios  depar- 
tamentos de  llevar  á cabo,  en  satisfacción  de  los  inte- 
reses por  que  S.  S.  aboga,  esta  medida  que  se  reclama. 

Yo  por  de  pronto  le  puedo  asegurar  que  tanto 
con  estos  medios  que  esta  ley  pone  en  manos  del  Go- 
bierno, como  con  todos  los  demás  que  le  puedan  dar 
otras  leyes,  procurará  el  logro  de  los  deseos  de  su 
señoría,  y solamente  el  no  querer  involucrar  cues- 
tiones, el  no  querer  venir  aquí  en  lina  ley  técnica, 
hecha  á petición  de  los  cuerpos  consultivos  y de  los 
ingenieros  de  España  para  regularizar  la  situación 
actual  de  las  compañías  de  ferro-carriles,  á tratar  de 
la  modificación  y rebaja  de  las  tarifas,  es  lo  que  mo- 
tiva el  que  no  se  pueda  aceptar  la  enmienda  que  su 
señoría  ha  presentado. 

El  Sr.  ALVAREZ  GUIJARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Estéban 
Collantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLLANTES:  Para 
dar  las  gracias  más  sinceras  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y para  manifestar  que  toda  vez  que  el  solo 
obstáculo  que  S.  S.  encuentra  para  no  admitir  la  en- 
mienda no  es  otro  que  la  incongruencia,  el  no  enca- 
jar bien  lo  que  deseamos  dentro  de  las  condiciones  de 
este  proyecto,  y que  el  Gobierno  está  dispuesto  á lle- 
var con  energía  la  cuestión  de  las  tarifas,  yo,  después 
de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
nombre  del  país,  y á fin  de  no  involucrar  cuestiones, 
retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BERDUGO;  Señores  Diputados,  á no  habér- 
melo impedido  el  estado  de  mi  salud,  me  hubiera  ocu- 
pado de  este  asunto  con  alguna  extensión.  Aludido 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Estéban  Collantes,  no 
puedo  excusarme  de  molestar,  aunque  sea  por  breves 
momentos,  á la  Cámara,  cméndome  por  completo  á | 
la  alusión. 

Del  proyecto  que  se  discute,  tal  como  ha  salido  de 
la  Comisión,  resulta  un  beneficio  para  las  empresas 
de  ferrO“Carriles.  Cuando  el  país  entero  reclama  con 
tanta  urgencia  y necesidad  la  reforma  de  las  tarifas, 
yo  creo  que  no  se  deben  conceder  estos  beneficios  si- 
no en  compensación  de  otros  que  las  empresas  pue- 
dan dar. 


No  puedo  tratar  ahora  la  cuestión  de  las  tarifas, 
porque  los  límites  que  el  Reglamento  concede  á uaa 
alusión  no  me  lo  permiten;  en  tiempo  oportuno  trae- 
remos esta  discusión  á la  Cámara. 

Yo  me  felicito  mucho  de  ver  al  Gobierno  anima- 
do de  tan  buenos  deseos  y convencido  de  la  necesidad 
imperiosa  que  hay  de  reformarlas  tarifas  en  benefi- 
cio de  los  productos  de  la  agricultura  y de  la  indus- 
tria; por  consiguiente,  me  felicito  de  esta  discusión, 
porque  ella  ha  venido  á crear  en  mí  el  convencimien- 
to de  que  el  Gobierno  no  perdonará  medio  alguno 
para  llegar  á un  eficaz  resultado  en  la  cuestión  de  las 
tarifas  de  los  caminos  de  hierro. 

Hechas  estas  observaciones,  no  tengo  más  qiie  de- 
cir, reservándome  para  otro  dia  tratar  esta  cuestión 
á fondo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AL  VAREE  GDI  JABEO:  Había  pedido  la 
palabra  para  contestar  al  Sr.  Conde  de  Estéban  Ga- 
llan tes,  pero  no  para  contestar  á las  alusiones  del  se* 
ñor  Berdugo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Desea  S,  S.  usar  ahora  de 
la  palabra? 

El  Sr.  ALVABEZ  GUIJARRO:  No,  Sr.  Presiden- 
te; de  ninguna  manera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea]: 
Queda  retirada  la  enmienda.)) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fue  aprobado  en 
esta  forma: 

« Artículo  único.  El  art.  8.°  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  sobre  policía  y conservación  de 
ferro-carriles,  vigente  en  la  actualidad,  será  sustitui- 
do por  el  siguiente: 

«Para  cada  concesión  de  ferro-carril,  el  Gobierno, 
oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  dispondrá,  antes  de  autorizar  la  explotación, 
y prévio  el  oportuno  proyecto  presentado  por  el  con- 
cesionario, los  puntos  en  que  la  línea  haya  de  ser  ce- 
rrada, y el  modo  y forma  de  verificarlo,  así  como  el 
número,  clase  y sistema  de  vigilancia  en  los  pasos  ó 
cruces  á nivel  con  los  caminos  ordinarios  y servi- 
dumbres. 

Para  las  líneas  que  ya  están  en  explotación,  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modifi- 
car el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los 
pasos  á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior. » 

El  Sr/ SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea). 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro-carril 
de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita. 

EL  Sr.  Conde  de  Viiches  tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  presente  el  Br.  Conde  de  Y fiches, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Stéfani  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales.» 

No  estando  en  el  salón  el  Sr.  González  Stéfani, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar.» 
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Tío  estando  presente  el  $r.  Sastron,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teo- 
doro) tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno 
en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Señores  Diputa- 
dos, necesito  hoy  más  que  nunca  de  vuestra  benevo- 
lencia, porque  voy  á usar  de  la  palabra  después  de 
babor  oido  el  Congreso  los  elocuentes  discursos  que 
acerca  de  este  asunto  han  pronunciado  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Se  aumentan  además  las  dificultades  de  mi  posi- 
ción porque  tengo  que  dirigir  á la  compañía  conce- 
sionaria cargos  claros,  concretos  y definidos  y soma- 
mente  graves,  y esto,  como  comprenden  los  Sres.  Di- 
putados, parece  poco  simpático,  puesto  que  indudable- 
mente, todos,  y yo  el  primero,  somos  más  inclinados 
a la  benignidad,  á la  condescendencia,  al  olvido  de  los 
errores  cometidos,  por  graves  que  éstos  sean,  que  á 
exigir  la  debida  responsabilidad  y á denunciólos  á la 
Cámara  y al  país,  aunque  su  conocimiento  pueda  in- 
fluir en  la  resolución  que  se  adopte  en  los  asuntos 
sometidos  á vuestra  deliberación. 

Además,  mi  discurso  tiene  que  ser  necesariamen- 
te monótono.  Tócame  ocuparme  de  los  detalles  de  este 
expediente,  y descender  en  su  consecuencia  al  estu- 
dio de  hechos  que  si  aislados  parecen  pequeños,  exa- 
minados en  su  conjunto  revisten  notoria  gravedad. 

He  de  examinar  y leer  también  algunos  documen- 
tos, y todo  esto,  como  digo,  ha  de  dar  monotonía  á 
mí  discurso. 

Causas  especiales  me  obligan  a mirar  con  mu- 
chísimo interés  este  asunto,  porque  además  de  las  que 
pudiéramos  llamar  causas  genérales  que  obligan  á 
todos  los  Diputados  á defender  lo  que  en  conciencia 
creen  justo  y legítimo,  concurre  en  mí  otra  muy  po- 
derosa y atendible.  Hijo  de  la  población  más  intere- 
sada en  la  construcciou  de  esta  obra,  debo  preocu- 
par  me  de  todo  cnanto  á esa  población  se  refiere. 

Así,  pues,  señores,  expondré  los  hechos  con  toda 
bu  gravedad,  y si  de  esta  gravedad  resultan  cargos, 
más  que  cargos,  tal  vez  delitos  cometidos  por  esas 
compañías,  mi  deber  es  no  atenuarlos,  mi  deber  no 
es  echar  sobre  ellos  un  velo  para  que  no  los  conozca 
la  Cámara  y para  que  dejen  de  castigarse.  Mi  deber, 
por  el  contrallo,  es  denunciar  aquí  los  delitos  como 
tales,  para  que  o o aparezcan  como  faltas;  las  faltas 
como  tales  faltas,  para  que  no  aparezcan  como  erro- 
res, y los  errores  como  tales  errores  para  que  nó  apa- 
rezcan como  olvidos  ó negligencias.  Jamás  me  per- 
donarla que  por  consideraciones  personales,  que  por 
esa  benevolencia  que  generalmente  acostumbramos  á 
tener,  dejase  yo  de  denunciar  aquí  lo  que  considero 
funesto  para  mi  país. 

Asi,  pues,  los  cargos  que  be  de  dirigir  los  dirigiré 
álas  sociedades,  no  los  dirigiré  ¿ sus  consejeros,  ni 
siquiera  pronunciaré  sus  nombres.  Creo  que  en  algu- 
nas de  esas  compañías  hay  una  especie  de  fatalidad 
que  arrastra  á personas  dignísimas  á cometer  actos 
que  no  meditan  lo  suficiente,  aunque  al  cometerlos 
contraen  ante  la  opinión,  ante  el  país  gravísima  res- 
ponsabilidad. Además,  he  de  quitar  todo  carácter  per- 
sonará la  cuestión,  y creo  que  para  ello  lo  mejor  es 
no  traer  nombres  propios  al  debate,  ni  aun  siquiera 
aludir  á los  que  pudieran  parecer  involucrados  en  el 
asunto  puesto  á discusión. 

La  importancia  de  este  ferro-carril  es  mucha;  ya 


la  ha  expuesto  el  Sr.  Sastron  con  mucha  elocuencia: 
está  destinado  á unir  el  mar  Cantábrico  con  el  Medi- 
terráneo; pensamiento  ya  casi  tradicional  en  las  po- 
blaciones interesadas;  pensamiento  que  inició  indu- 
dablemente Garlos  ITI  con  sus  canales,  con  su  pro- 
yecto de  mejora  de  la  navegación  del  Ebro  y cons- 
trucción de  la  ciudad  de  San  Garlos  en  los  Alfaques. 
Más  adelante,  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  la  con- 
cesión de  canalización  del  Ebro  demostró  el  interés 
que  aquellos  Gobiernos  tenían  en  esta  cuestión;  y pos- 
teriormente, la  concesión  del  ferro-carril  de  Yalde- 
zafan  á San  Garlos  dé  la  Rápita  es  una  nueva  prueba 
del  interés  grandísimo,  que  puedo  llamar  tradicional, 
de  poner  en  comunicación  el  Bajo  Aragón  con  el  mar 
Cantábrico  y con  el  Mediterráneo. 

La  rehabilitación  en  los  términos  que  se  propone 
y con  los  antecedentes  que  de  las  compañías  en  cues- 
tión existen  en  el  expediente,  la  considero  de  tanta 
gravedad,  que  trae  á mi  memoria  aquellas  concesio- 
nes que  en  nuestra  historia  política  han  agitado  eu 
tan  alto  grado  la  opinión  pública;  yo  la  considero 
más  grave  que  cnanto  se  ha  dicho  de  aquellas  conce- 
siones del  ferro-carril  del  Norte,  del  de  Aran  juez,  del 
de  Langreo,  del  puerto  de  Y áí encía,  de  la  canaliza- 
ción del  Ebro,  que  todas  aquellas  cuestiones  que  crea^ 
ron  una  atmósfera  de  descrédito  sobre  Gobiernos  an- 
teriores. Pues  es  todavía  más  trascendental  todo  lo 
que  se  refiere  á la  cuestión  del  fe  ero- carril  de  Yalde- 
zafán,  por  los  precedentes  que  sienta  y por  los  ante- 
cedentes que  acerca  de  la  moralidad  de  las  compañías 
os  he  de  referir. 

Háseme  aludido  repetidamente  acerca  de  mis  pro- 
pósitos de  rehabilitación  de  las  compañías  mediante 
un  aumento  del  depósito.  Mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Rodríguez  Rey  ba  relatado  con  exactitud  cnanto 
yo  había  manifestado  sobre  este  panto.  Efectivamen- 
te, señores,  yo  conocía  el  asunto  como  lo  conocía  la 
generalidad;  veíamos  unas  compañías  que  no  habían 
cumplido  por  falta  de  crédito  y por  falta  de  dinero,  y 
yo  me  decía:  puesto  que  estas  compañías  creen  ahora 
tener  crédito  y dinero,  el  medio  mejor  de  demostrar- 
lo es  que  aumenten  el  depósito. 

Asistí  á una  reunión  de  Sres,  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Teruel,  en  la  que  se  debatió  extensamente 
esta  cuestión  como  el  Sr.  Rodríguez  Rey  la  ha  refe- 
rido, En  ella,  la  compañía  concesionaria,  por  medio 
de  sus  directores,  se  negó  constantemente  al  aumen- 
to de  depósito  que  yo  solicitaba;  aumento  de  depósito 
que  ningún  perjuicio  podía  inferirle,  puesto  que,  por 
lo  que  después  demostraré,  debía  tener  en  caja  la  can- 
tidad de  500.000  pesetas  que  yo  indicaba  como  au- 
mento de  aquel.  Hubo  allí  ámplia  y extensa  discu- 
sión; la  compañía  parecía  como  que  cedía;  ofreció 
nombrar  individuo  del  Consejo  á uno  de  los  Diputa- 
dos allí  presentes,  cosa  por  demás  anómala  é irregu- 
lar; especie  de  manzana  que  á las  tres  diosas  arroja- 
ba la  Discordia,  pero  manzana  que,  en  honor  de  la  ver- 
dad, nadie  quiso  recoger. 

En  sustitución,  pues,  de  mi  proposición,  ó mejor 
dicho,  como  negativa  á mi  proposición,  háse  presen- 
tado la  de  ley  que  es  hoy  objeto  del  debate;  y los  ar- 
gumentos principales  que  se  aducen  en  su  apoyo,  me 
parece  que  son  los  siguientes,  y apelo  al  Sr.  Rodrí- 
guez Rey  para  que  diga  si  los  resumo  con  exactitud. 
Que  por  este  medio  se  consigue  la  caducidad  con  ma- 
yor prontitud  que  en  virtud  de  la  legislación  actual. 
Este  me  parece  que  es  el  argumento  principal*  el  ar- 


4314 


19  DE  MAYO  DE  1886. 


g omento  de  más  fuerza  qoe  se  ha  aducido  en  este 
asunto.  Y en  segundo  lugar,  que  á la  compañía  se  le 
imponen  nuevos  gravámenes.  Pues  yo  sostengo  lo 
contrarío;  yo  sostengo  que  no  se  abrevian  los  térmi- 
nos de  la  caducidad,  y que  en  vez  de  imponerle  gra- 
vámenes se  le  conceden  cuantiosísimos  beneficios. 
Esto  indudablemeote  me  pone  en  una  situación  de 
abierta  oposición  hácia  la  Comisión,  á la  que  tengo  el 
honor  de  combatir. 

En  virtud  de  la  ley  actual  se  declara  caducada 
toda  concesión  que  no  haya  realizado  las  obras  den- 
tro  del  plazo  prescrito  por  la  misma;  y en  virtud  del 
artículo  4/  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  se  de- 
clara lo  mismo,  enteramente  lo  mismo , caducada  la 
concesión  si  no  se  realizan  las  obras  dentro  del  plazo 
que  previene  el  dictámen  de  la  Comisión,  ¿Dónde  está 
la  diferencia  para  demostrar,  para  probar  al  país  y á 
La  Cámara  que  el  término  para  la  caducidad  es  más 
breve?  Yo,  á la  verdad,  no  la  veo;  cuantas  más  veces 
leo  el  art,  4.°  del  dictámen,  otras  tantas  veces  hallo 
ocasión  de  confirmarme  en  mí  opinión  y en  lo  que 
terminantemente  dice  la  ley  general  de  ferro-carriles. 
Aquí  no  hay  más  que  una  sola  diferencia,  que  con- 
siste en  las  palabras  latinas  ipso  fado  que  ha  añadido 
la  Comisión,  Dice  el  art,  4,°  del  dictámen:  c<Si  al  fina- 
lizar el  primer  ano  la  compañía  no  hubiese  in vertido 
en  obras  ejecutadas  ó material  acopiado  con  destino 
á la  línea  el  10  por  100  del  presupuesto  total,  ó al 
finalizar  el  segundo  hasta  el  25  por  100,  ó al  finalizar 
el  tercero  hasta  el  40  por  100,  ó al  finalizar  el  cuarto 
hasta  el  60  por  100,  ó al  finalizar  el  quinto  hasta  el 
80  por  100,  ó al  finalizar  el  sexto  no  hubiese  termi- 
nado la  línea,  quedará  ipso  fado  caducada  la  conce- 
sión, con  pérdida  de  la  fianza,  salvo  caso  de  fuerza 
mayor  debidamente  justificado,  incautándose  el  Es- 
tado de  las  obras,  sin  que  la  compañía  pueda  hacer 
reclamación  alguna,  y liberando  la  línea  de  toda  Obli- 
gación que  sobre  ella  hubiese  creado  la  compañía 
por  virtud  de  la  concesión,» 

¿Y  qué  dice  la  actual  ley?  Pues  dice  Lo  mismo: 
que  quedará  caducada  toda  concesión  desde  el  mo- 
mentó  que  no  se  hayan  construido  las  obras  dentro 
del  plazo  señalado;  ni  más  ni  ménos:  lo  mismo  dice 
la  ley  actual  que  el  dictámen  de  la  Comisión,  salvo 
el  ipso  fado , que  no  me  parece  bastante  para  abre- 
viar el  plazo  de  la  concesión.  Porque  ¿cuáles  son  los 
trámites  que  la  ley  previene  para  la  caducidad  si  no 
se  han  construido  las  obras  dentro  del  plazo  seña- 
lado? La  formación  de  un  expediente  para  averi- 
guar si  se  ha  construido  la  cantidad  de  obra  nece- 
saria. 

Yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿habrá  necesidad  tam- 
bién de  instruir  expediente  para  averiguar  si  la  em- 
presa ha  construido  la  parte  de  obra  á que  viene  obli- 
gada por  el  proyecto  que  discutimos?  Indudablemen- 
te. ¿Bastará  con  que  el  Gobierno  diga  que  no  se  ha 
construido  el  10,  el  25  ó el  50  por  100?  No  tal;  habrá 
necesidad  de  probarlo;  y ante  esa  prueba  vendrán  los 
recursos  que  las  leyes  conceden  á las  empresas  con- 
cesionarias, De  manera  que  ipso  fado  no  quita  la 
cuestión  de  tramitación,  y yo  no  veo  dónde  está  esa 
brevedad  de  trámites  porque  en  el  proyecto  que  dis- 
cutimos se  diga  ipso  fado  ó no  se  diga.  La  ley  actual 
dice  lo  siguiente  en  su  art.  36: 

«Las  concesiones  de  ferro-carriles  comprendidas 
en  este  capítulo  caducarán  en  cualquiera  de  los  ca- 
sos siguientes: 


1,°  Si  no  se  diera  principio  á las  obras  ó no  se 
terminaran  dentro  de  los  plazos  señalados  en  la  ley 
de  concesión,  salvo  en  los  casos  de  fuerza  mayor,  de- 
clarados tales  prévio  expediente  en  que  se  oiga  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  etc,,  efe,,  etc.» 

Pues  el  proyecto  actual  ¿ice:  ipso  fado  caducará;  v 
yo  no  veo  esa  diferencia  para  que  en  un  caso  quepan 
los  recursos  de  alzada  y en  otros  no.  Más  todavía:  yo 
no  entiendo  que  pueda  omitirse  la  formación  de  expe- 
diente para  acreditar  si  esas  obras  se  han  construido 
ó no;  pues  cuando  la  empresa  baya  construido  el  30, 
el  40  ó el  50  por  100,  ¿cree  la  Comisión,  cree  el  Con- 
greso que  la  certificación  de  un  ingeniero  bastará 
para  que  el  Ministro  de  Fomento  resuelva  la  caduci- 
dad sin  oir  á la  empresa  concesionaria?  ¿No  puede  ha- 
berse equivocado  el  ingeniero?  ¿No  puede  estar  el  ex- 
pediente mal  formado?  Pues  contra  ese  expediente  se 
concederá  por  todos  los  Ministros  de  Fomento  habi- 
dos y por  haber,  el  recurso  que  hoy  se  concede,  Y no 
se  diga  que  estas  empresas  no  cuentan  con  medios 
para  buscar  evasivas  y dar  lugar  á estos  negocios.  De 
manera  que  nos  encontramos  con  que  el  principal  ar- 
gumento empleado  no  tiene  absolutamente  fuerza, 
porque  la  empresa  concesionaria,  siempre  que  consi- 
dere injustas  las  providencias  acudirá  en  contra,  y el 
Ministerio  de  Fomento  no  podrá  negarle  los  recursos 
que  la  ley  de  ferro- carriles  le  concede.  Aquí  la  em- 
presa no  renuncia  á ese  derecho;  aquí  no  hay  más  que 
uu  ipso  fado  que  no  creo  que  dé  fuerza  al  argumento 
expuesto  por  la  Comisión, 

Se  añade  que  « salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  de- 
bidamente justificado.»  EISr.  Rodríguez  Rey,  que  es 
maestro  en  estos  asuntos,  sabe  perfectamente  que  las 
empresas  se  bastan  y se  sobran  para  inventar  casos 
de  fuerza  mayor  que  les  sirvan  de  argumento  para 
excusar  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
Los  casos  de  fuerza  mayor  son  tantos  y tan  numero- 
sos, que  solo  la  actual  empresa,  que  no  ha  construido 
un  metro  de  ferro-carril,  no  ha  podido  encontrar  ni 
siquiera  el  cólera  en  su  apoyo  para  citarlo  como  caso 
de  fuerza  mayor  que  le  sirviera  para  pedir  su  reha- 
bilitación. Casos  de  fuerza  mayor  son  las  inundacio- 
nes y crecidas  de  los  rios,  los  incendios  ocasionados 
por  la  electricidad  atmosférica,  las  epidemias,  los  te- 
rremotos, los  hundimientos  y resbalamientos  de  los 
terrenos  en  que  se  establecieren  ó hubieren  de  esta- 
blecerse las  obras,  así  como  los  desprendimientos  de 
grandes  bloques  ó masas  de  las  montañas,  ó aludes 
extraordinarios  de  las  nieves;  los  destrozos  causados 
en  tiempo  de  guerra  por  las  fuerzas  beligerantes,  Ó 
los  ocasionados  por  sediciones  populares;  los  robos 
tumultuosos  y las  demoliciones  violentas,  y en  gene- 
ral todos  aquellos  accidentes  extraordinarios  cuyos 
efectos  s^an  evidentemente  irresistibles. 

La  Comisión  no  ignora  que  las  empresas  son  ge- 
neralmente maestras  para  manejar  á su  favor  las  ex- 
cepciones dilatorias,  y que  á las  compañías  objeto  de 
este  debate  no  les  ha  de  faltar  en  lo  sucesivo  algún 
caso  de  fuerza  mayor  en  que  apoyarse  para  no  cum- 
plir, si  así  les  conviene. 

Vamos  al  segundo  argumento  que  emplea  la  Co- 
misión, ó sea,  que  á la  empresa  se  le  imponen  nue- 
vas obligaciones.  No  es  exacto,  pues  lo  que  se  hace 
es  concederle  grandes  beneficios;  y para  demostrarlo 
basta  que  os  fijéis  en  el  art.  5.°  del  proyecto. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  un  contrato  ce- 
lebrado en  virtud  de  una  subasta  pública  se  modifica 
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en  beneficio  de  la  empresa  concesionaria  y se  modifi- 
ca en  tales  términos,  que  se  asegura  á esa  empresa 
para  lo  sucesivo  todo  el  capital  que  invierta  en  la  línea. 

Dice  la  actual  legislación,  y creo  no  equivocarme 
al  referirla  de  memoria,  que  en  el  caso.de  caducidad 
de  una  empresa  se  procederá  á hacer  lo  siguiente:  á 
valorar  los  terrenos  y las  obras  construidas,  incaután- 
dose de  todo  el  Estado.  Por  el  tipo  de  las  valoracio- 
nes se  sacará  á subasta,  y se  adjudicará  si  hay  quien 
dé  al  ménos  los  dos  tercios  de  su  valor;  y si  no  hu- 
biera Imitadores,  se  procederá  á nueva  tasación,  y po^ 
drá  llegar  el  caso  de  que  se  adjudiquen  á una  empre- 
sa las  obras  construidas  sin  beneficio  alguno  para  la 
primitiva  empresa  constructora.  Creo  que  no  necesito 
demostrar  esto  leyendo  textos  legales,  porque  es  una 
cosa  generalmente  sabida,  y si  la  Comisión  lo  negara, 
yo  me  tomarla  el  trabajo  de  leer  la  ley  general  de 
ferrocarriles.  Conforme  á esa  ley,  puede  llegar  el  caso 
de  que  una  empresa  declarada  en  caducidad  pierda 
todo  su  capital  en  beneficio  de  la  empresa  que  la  su- 
ceda. Me  parece  que  el  hecho  es  grave,  supuesto  que 
empresas  que  han  invertido  grandes  capitales  los  lian 
perdido  después  por  no  haber  imitadores  en  las  su- 
bastas realizadas  después  de  la  caducidad,  que  hayan 
dado  el  valor  de  las  obras  ejecutadas. 

Pues  veamos  lo  que  dice  el  art,  5.°  del  dictamen 
de  la  Comisión,  y he  de  rogar  al  Congreso  que  se  fije 
en  la  hábil  redacción  del  mismo.  Creo  que  esta  redac- 
ción ha  sido  casi  casual,  pero  indudablemente  parece 
dirigida,  dicho  sea  sin  molestar  en  lo  más  mínimo  á 
los  individuos  de  la  Comisión,  á no  poner  de  mani- 
fiesto todo  el  beneficio  que  la  empresa  va  á sacar  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.° 

Dice  lo  siguiente:  «Caducada  la  concesión,  el  Go- 
bierno podrá  acordar  cuando  lo  estime  conveniente 
la  prosecución  de  las  obras,  ya  directamente,  ya  por 
nueva  concesión,  estableciendo  las  condiciones  que  se 
estimen  oportunas,  sin  sujetarse  á la  actual  conce- 
sión. El  único  derecho  de  la  compañía  hoy  concesio- 
naria será  el  que  se  le  abone  la  parte  de  obras  hechas 
con  arreglo  al  proyecto  y trazado  aprobados,  que  sean 
aprovechables,  deducida  la  parte  de  subvención  en- 
tregada.» 

sPues  no  faltaba  más  sino  que  todavía  se  le  abo- 
nara la  parte  de  subvención  concedida! 

Resulta  de  este  art.  5.°,  que  la  compañía  tiene  la 
seguridad  de  no  perder  ni  una  peseta  de  su  capital, 
mientras  que  con  la  legislación  común  á que  ella 
se  sujetó,  podía  perder  todo  el  capital  que  invirtiera 
en  la  construcción  de  la  línea.  Sí  esto  es  imponer  car- 
gas á la  compañía,  no  lo  entiendo;  yo  entiendo  que 
es  librarla  de  un  terrible  riesgo,  del  riesgo  de  perder 
todo  su  capital,  mientras  que  ahora  se  le  asegura  este 
capital,  salvo  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  quiera 
continuar  la  obra;  y como  es  evidente  que  el  Gobier- 
no ha  de  querer  que  la  obra  continúe,  es  asimismo 
evidente  que  ^e  le  asegura  todo  el  capital  invertido. 
¿Por  qué  esta  modificación  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles? Yo  no  he  oido  hasta  ahora  ningún  argumen- 
to que  justifique  esto. 

Pues  la  cuestión  es  más  que  grave,  es  gravísima, 
porque  en  lo  sucesivo,  ó esta  empresa  será  la  única 
que  pueda  continuar  la  obra  del  modo  que  tenga  por 
conveniente,  ó la  empresa  que  la  suceda  ó eí  Gobier- 
no  tendrán  que  pagarle  todo  el  coste  de  las  obras  que 
haya  realizado.  Se  dice  que  todas  las  obras  aprove- 
chables; pero  como  la  empresa  no  ha  de  construir 


sino  las  que  se  detallen  en  los  planos  aprobados,  es 
claro  que  todas  serán  aprovechables. 

¿Qué  motivo  es  el  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
reformar  la  ley  de  ferro-car  riles,  no  diré  eu  beneficio, 
no  me  atrevo  á usar  de  esta  frase,  sino  con  relación 
á esta  empresa?  No  lo  comprendo.  Pues  si  á la  acLuai 
empresa,  que  ha  incurrido  en  caducidad,  que  no  ha 
invertido  una  peseta  en  la  línea,  se  le  concede  este 
beneficio,  ¿qué  vais  á conceder  á las  empresas  qué  ha- 
yan cumplido  parte  de  las  obligaciones  contraídas? 
Si  á esta  empresa  le  aseguráis  la  liberación  de  todo 
su  capital,  ¿cómo  es  posible  que  deciareis  la  caduci- 
dad á las  demás  empresas  que  no  terminen  las  obras 
dentro  del  plazo  fijado,  obligándolas  á perder  los  capi- 
tales invertidos?  ¿Cabe  contrasentido  mayor?  Repito 
que  no  lo  comprendo.  Aquí  vamos  á modificar  la  ley 
de  ferro- carriles  poniendo  á esta  empresa  en  una  si- 
tuación excepcional.  ¿Y  qué  ha  hecho  esa  empresa 
para  colocarla  en  esa  situación  excepcional  y para 
que  su  responsabilidad  no  sea  la  misma  que  la  de  las 
demás  empresas?  Este  dictámen  es  un  privilegio  si 
no  lo  hacemos  en  beneficio  de  todas  las  demás  com- 
pañías. 

La  Sociedad  del  ferro- Garril  de  Yaldezafán  ¿ San 
Cárlos  de  la  Rápita  y la  Sociedad  de  obras  públicas, 
son  una  misma  cosa,  aunque  tengan  distintas  ciases 
de  papeles,  y digo  papeles  á sus  acciones,  porque  otro 
nombre  no  merecen.  Pues  si  á esas  dos  sociedades 
que  por  ningún  concepto  merecen  la  consideración 
del  Congreso  les  concedéis  este  beneficio,  ¿qué  vais  á 
conceder  á las  demás  compañías,  después  de  baber 
decretado  la  quiebra  de  ia  del  Noroeste  que  invirtió 
grandes  sumas?  De  manera  que  en  lo  sucesivo,,  en  el 
caso  que  esta  empresa  no  cumpla  sus  compromisos, 
el  Estado  tendrá  que  devolverle  el  valor  de  lo  que  hu- 
biese construido,  ó no  podrá  terminarse  el  ferro  carril 
de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita.  La  com- 
pañía tiene  lá  seguridad  de  qué  él  capital  qué  invier- 
ta le  será  abonado,  en  vez  de  exponerse  á las  contin- 
gencias dé  la  primera,  de  la  segunda  y de  la  tercera 
subasta  que  señala  la  ley  de  ferro-carriles. 

Os  he  dicho,  señores,  que  las  dos  compañías  eran 
una  sola  empresa,  y os  lo  voy  á demostrar,  así  como 
también  qué  nunca  han  pensado  buenamente  en  cons- 
truir el  ferro-carril,  Fundóse'  hace' yá  algunos  años 
la  compañía  Sociedad  general'  de  obras  públicas,  y 
esta  sociedad  dio  á luz  algún  tiempo  después  lá  Com- 
pañía del  íérrb-cárrir  dé  Válde zafan  á San  Garlos  de 
la  Rápita.  Esto  parece  muy  sencillo;  esto  parece  que 
no  ofrece  nada  de  particular. 

Pues  bien;  la  compañía  Sociedad  anónima  gene- 
ral de  obras  públicas,  que  por  su  nombré  parecía  una 
grande  empresa,  y qué  iba  á dedicarse,  según  sus  es- 
tatutos, a grandes  cosas,  tenia  solo  un  capital  en  efec- 
tivo de  80.000' duros;  este  era  todo  su  numerario.' En 
obsequio  á la  brevedad  omitiré  deciros  los  grandes 
proyectos  y empresas  que  aquende  y allende  los  ma- 
res sé  proponía  .realizar  con  sus  80.000  duros. 

Llegó  el  dia  que  obtuvo  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita,  y en- 
tonces creyó  que  era  necesario  hacer  una  importante 
Operación  de  crédito,  y al  efecto  emitió  50.000  accio* 
nes  en  firme  de  la  Compañía  ó Sociedad  general  de 
obras  públicas  y 25.000  acciones  de  la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  lá  Rápita. 
Las  acciones  de  la  Sociedad  general  de  obras  públi- 
cas, gracias  á su  renombré  afamado,  tuvieron,  según 
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cuenta  en  una  de  sus  Memorias,  inmediata  colocación 
en  los  mercados  de  Europa;  yo  todavía  no  lis  .conoció 
do  ningún  mercado  en  que  se  hayan  cotizado;  pero, 
puesto  que  ella  lo  dice,  lo  sabrá  mejor  que  yo.  Cuen- 
ta también  en  su  Memoria  la  Sociedad  general  de 
obras  publicas,  que  colocó  en  firme  las  25*000  accio- 
nes del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Carlos  de  la 
Rápita,  y así  resulta  de  los  estatutos  de  esta  socie- 
dad, publicados  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  20  de  Di- 
ciembre del  82.  La  Sociedad  general  de  obras  públi- 
cas se  reservó  solamente  6.000  acciones;  las  restantes 
las  colocó  todas  en  fírme;  encontró  tomadores  para 
todo  y ahí  está  la  Gaceta  de  Madrid  de  20  de 

Diciembre,  que  publica  la  relación  de  suscritores  y 
número  de  acciones  que  representan,  y que  voy  á 
leeros,  suprimiendo  los  nombres,  porque  me  he  pro- 
puesto no  citar  ninguno. 

«Estatutos  de  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Yal- 
dezafán á San  Carlos  de  la  Rápita.» 

Después  de  este  epígrafe  siguen  los  40  artículos 
de  que  se  componen,  y por  final  lo  siguiente: 

((Tales  son  los  estatutos  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  cuya 
aprobación  ratifican  en  este  acto  los  señores  siguientes: 


Excmo.  é limo.  Sr.  D.  N.  N.,  por  sí.  * . 2.000 

El  mismo,  en  representación  de  la  Sociedad 

general  de  obras  públicas 6.000 

El  mismo,  en  representación  de  D.  N.  N.. . 100 

El  mismo,  en  representación  de  varios  sus- 
critores ausentes * 932 

Excmo,  Sr.  D.  N.  N.,  por  sí.  2.000 

El  mismo,  para  el  Excmo.  Sr.  D.  N.  N.  . , . L5QG 
El  mismo,  en  representación  de  D.  N.  N.  . . 50 

El  mismo,  en  representación  de  varios  sus- 
critores ausentes * . . 178 

limo.  Sr.  D.  N.  N . 1.600 

Excmo.  Sr.  D.  N.  N * . • . 1.500 

limo.  Sr.  D.  N,  N... 1,500 

limo.  Sr.  D.  N.  N. . 100 

Sr.  D,  Tí.  N.,  por  sí 110 

El  mismo,  para  varios  suscritores  ausentes,  105 

Sr.  D.  N.  N.,  por  sí 1,500 

Sr.  D,  N.  'Tí 1.100 

Sr.  D,  Tí.  Tí 1,100 

Sr.  D.  N.  N, 1,005 

Sr.  D.  N.  N.,  por  sí. . 100 

Por  D.  N.  N . . 10 

Sr.  D.  N.  Tí.,  por  sí. 50 

Por  D.  N.  N . 10 

Sr.  D.  N.  N 50 

Sr.  D.  N,  Tí.,  por  sí 50 

En  representación  de  D.  Tí.  N , 50 

Sr.  D.  N,  N...  . 1.100 

Sr.  D.  N.  N.  * 1.100 

Excmo.  Sr.  D.  N.  Tí. 100 


Total  acciones.. . - 25.000 


[Total,  25,000  acciones! 

En  el  acto  de  la  aprobación  de  los  estatutos  no 
hubo  ningún  suscrito  r que  estuviera  sin  representa- 
ción; todos  tuvieron  legítima  y genuma  representa- 
ción. En  la  misma  Gaceta  aparece  también  el  acta  de 
la  constitución  de  la  sociedad,  y en  ella  consta  que 
se  hizo  el  pago  del  primer  dividendo.  Dice,  así; 

<(En  la  villa  y corte  de  Madrid,  á 25  de  Noviembre 
de  1882  ante  mí,  D.  N.  N.,  notario  de  este  Colegio  y 


distrito,  vecino  de  ella,  con  estudio  en  la  plaza  de  etc,, 
comparecen:  Los  Excmos.  Sres.  D.  N.  N.,  etc.,  etc., 
los  limos,  Sres.  D.  N.  Tí,,  etc.,  etc.,  y los  Sres.  Don 
N.  N.,  ele.,  etc. 

» Todos  han  exhibido  sus  cédulas  personales  co- 
rrientes, y después  de  asegurar  hallarse  en  el  pleno 
goce  de  los  derechos  civiles  sin  interdicción,  exponen: 

»Que  por  escrituras  otorgadas  ante  mí  en  este  día, 
han  formado  la  Compañía  del  ferro -carril  de  Valdeza- 
fán  á San  Carlos  de  la  Rápita , con  domicilio  en  esta 
corte,  cuyo  capital  es  de  25  millones  de  pesetas,  re- 
presentado por  50.000  acciones  de  500  pesetas  cada 
una;  disponiéndose  en  su  art.  5.^  que  dichas  acciones 
se  dividirán  en  dos  séries  de  25.000  acciones  cada 
una,  suscribiéndose  la  primera  en  firme,  y la  segun- 
da en  tiempo,  cantidad,  proporción  y condiciones  que 
el  Consejo  de  administración  resuelva. 

»En  su  virtud,  y estando  suscritas  las  25.000  ac- 
ciones de  la  primera  série  é ingresado  en  caja  sus  res- 
pectivos dividendos , declaran  constituida  la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Carlos  de  la 
Rápita. 

» Y leída  por  mí  el  notario  esta  acta  por  renuncia 
á hacerlo  de  los  señores  comparecientes,  la  aprobaron, 
firmando,  etc.,  etc.» 

De  manera  que  aquí  clara  y terminantemente  se 
dice,  y se  hace  constar  en  acta  notarial,  que  se  sus- 
cribieron 25.000  acciones;  que  pagaron  estas  25.000 
acciones  él  primer  dividendo;  que  ingresó  este  primer 
dividendo,  importando  2 millones  y medio,  en  la  caja 
de  la  compañía.  Todo  esto  está  fuera  de  duda,  porque 
consta  en  un  documento  público. 

Pues  yo  os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  todo  esto 
es  una  completa  falsedad;  que  no  hubo  tal  ingreso  de 
dinero  en  caja;  que  no  hubo  tal  suscricion  en  fírme 
de  las  25,000  acciones,  ó mejor  dicho,  de  las  19.000, 
porque  6.000  se  las  reservó  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas;  que  no  hubo  tal  ingreso  del  primer 
dividendo;  que  todo  esto  es  una  falsedad.  Y me  pare- 
ce, señores,  que  estas  falsedades  tienen  alguna  gra- 
vedad, la  suüciente  y más  que  suficiente  para  que  el 
Gobierno  se  niegue,  desde  el  momento  que  yo  lo  deje 
probado,  á tratar  con  estas  desgraciadas  empresas. 

Con  efecto,  señores,  os  voy  á leer,  para  dejarlo  todo 
completamente  probado,  lo  que  dice  la  misma  Com- 
pañía del  ferro- carril  de  Yaldezafán  á San  Gárlos  de  la 
Rápita  en  su  Memoria  de  6 de  Abril  de  1884,  porque 
yo  no  voy  de  deducción  en  deducción  á demostraros 
que  no  ingresaron  en  caja  esos  2 millones  y medio  de 
pesetas,  sino  que  os  lo  voy  á demostrar  con  documen- 
tos propios  de  las  mismas  compañías,  para  que  veáis 
que  han  acudido  á medios  que  no  quiero  calificar  como 
merecen,  teniendo  además  la  valentía  ó audacia  de  ha- 
cerlos públicos.  Pues  bien;  la  Compañía  de  Yaldeza- 
fán  á San  Garlos  de  la  Rápita,  para  confirmar  qué  no 
ha  habido  tal  suscricion  de  25.000  acciones,  para  con- 
firmar que  no  ha  entrado  tal  dinero  en  su  caja  y para 
confirmar  que  el  contenido  del  acta  notarial  es  una  fal- 
sedad (motivos  sobrados  para  que  el  Congreso  niegue 
la  rehabilitación  á una  compañía  de  tales  anteceden- 
tes), dice  ló  siguiente:  (f  Verificada  ésta  (la  constitu- 
ción de  la  compañía)  en  25  de  Noviembre  de  1882  y 
suscrito , solo  un  cortísimo  número  de  acciones , hubo 
de  quedar  el  resto  en  poder  de  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas,  que  las  hizo  representar,  por  diversos 
accionistas  en  el  acto  de  constitución,  volviéndolas  más 
tarde  á su  cartera  para  colocarlas  en  oportuna  sazón.» 
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Decidme  ahora,  señores,  si  puede  haher  un  medio 
más  claro  de  decir  que  todo  aquello  de  la  constitución 
de  la  compañía  y de  la  colocación  en  firme  de  25.000 
acciones  es  una  completa  falsedad.  Pues  esto  lo  dice 
la  compañía  sin  rodeos.  Y para  que  veáis  que  su  ob- 
jeto no  era  otro  que  colocar  esas  acciones  y estudiar 
el  medio  de  lanzarlas  al  mercado,  fijaos  en  lo  que  voy 
¿ leer*  tomado  de  la  misma  Memoria  de  la  Compañía 
de  Valdezafán  que  he  citado:  cc Refundida  ya  por  en- 
tonces  la  Sociedad  general  da  obras  públicas,  propie- 
taria de  U i casi  totalidad  de  las  acciones , con  una  im- 
portante casa  de  banca,  creyó  el  Consejo  llegado  el 
momento  de  comenzar  las  obras,  seguro  de  que  el  mo- 
vimiento de  los  trabajos,  sobre  dar  importancia  moral 
i la  compañía,  infundirla  confianza  en  la  seriedad  de 
sus  propósitos  y facilitaría  la  colocación  de  acciones,  á 
la  vez  que  les  darían  un  valor  y una  estimación  que 
sin  desarrollar  los  trabajos  se  ponían  por  todos  en  tela 
de  juicio.))  De  manera^  señores,  que  esta  compañía, 
después  de  reconocer  que  no  ha  habido  tal  suscricíon, 
dice  que  se  propone  desarrollar  las  obras  para  que  la 
gente  tome  en  sé  rio  la  existencia  de  la  sociedad,  y 
ésta  encuentre  medio  de  colocar  sus  acciones,  es 
decir,  encuentre  medio  de  hacerse  con  dinero.  Pero  sí 
todo  esto  no  hubiera  sido  una  especie  de  convenio  en- 
tre ambas  sociedades,  ¿qué  interés  podia  tener  la  Com- 
pañía de  Valdezafán  en  que  se  colocaran  ó no  sus 
acciones?  ¿Pues  no  estaban  todas  colocadas,  según  el 
acta  notarial? 

Pero  hay  más  todavía.  Y en  verdad  que  ni  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  ni  yo  podemos  comprender 
cómo  estas  compañías  han  obrado  así  tan...  tan...  al 
descubierto.  En  la  caja  de  la  Sociedad  de  Valdezafán 
no  podia  haber  más  que  dinero,  porque  no  tenía  ac- 
ciones, porque  había  colocado  las  2 5. 000,  según  consta 
en  el  acta  á que  me  he  referido,  salvo  6.000  que  se 
reservó  la  Sociedad,  general  de  obras  públicas. 

Pues  bien;  llega  el  casó  de  la  trasferencia  de  la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Carlos 
de  la  Rápita  y de  pagar  los  depósitos  constituidos  en 
garantía  por  la  empresa  Sociedad  general  de  obras 
públicas,  y lo  natural  era  que  los  pagara  en  dinero, 
puesto  que  solo  tenía  dinero,  y solo  en  dinero  podia 
pagar.  Pues  no  pagó  en  dinero,  pagó  en  acciones.  ¿De 
dónde  sacó  las  acciones?  Yo  tampoco  lo  entiendo.  Ye- 
remos  si  la  Comisión  quiere  discutir  este  punto,  aun- 
que en  mi  concepto  no  querrá,  porque  realmente  así 
conviene...  al  buen  Órdén  del  debate. 

Dice  así  el  art.  3.°  de  la  cesión: 

«Los  depósitos  definitivos  y el  provisional  consti- 
tuido por  la  Sociedad  general  de  obras  publicas  para 
garantía  de  ia  concesión,  para  la  construcción  y ex- 
plotación del  referido  ferro-carril  de  Valdezafán  á San 
Cárlos  de  la  Rápita,  para  la  del  puerto  de  San  Gárlos  y 
para  el  proyecto  de  enlace  de  las  estaciones  de  Zara- 
goza y demás  gastos  segtm  cuenta  corriente,  quedan 
(k  la  pertenencia  de  la  Compañía  del  ferro-carril  de 
Valdezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  mediante  á 
Que  la  misma  ha  reintegrado  de  su  importe  en  acciones 
suyas  á la  Sociedad  general  de  obras  públicas,  renun- 
ciando los  Sres.  D.  N.  N.  y D.  N.  N.,  á nombre  de 
ésta,  á toda  reclamación  relativa  al  importe  de  dichos 
depósitos;  haciéndolo  también  de  las  leyes  de  la  en- 
trega, su  término  y beneficios,  por  no  aparecer  de  pre- 
sente.» 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  en  su  caja,  vuelvo  á pre- 
guntar, no  tenía  ni  podía  tener  más  que  dinero,  ¿cómo 


pagó  en  acciones?  Las  dos  cajas  se  conoce  que  forman 
una  sola  caja,  si  es  que  caja  existe. 

Cuando  las  compañías  se  ven  arruinadas  y en  la 
imposibilidad  de  colocar  las  acciones,  no  se  cuidan 
ya  de  construir;  se  cuidan  única  y exclusivamente  de 
procurar  el  traspaso  dei  negocio  para  su  común  sal- 
vación. 

En  el  párrafo  que  voy  á leeros  queda  demostrado 
el  enlace  que  hay  entre  ambas  sociedades,  y que  sus 
intereses  son  idénticos.  Dice  así: 

«La  Sociedad  general  de  obras  públicas,  por  las 
necesidades  del  momento,  por  sus  circunstancias,  por 
los  apuros  en  que  sus  contrariedades  la  habían  pues- 
to, volvía  los  ojos  al  negocio  del  ferro-carril,  conside- 
rándolo como  tabla  de  su  salvación,  y le  pedía  la  sa- 
tisfacción imnediata,  rápida,  efectiva  de  sus  necesi- 
dades. Esto  solo  podia  conseguirse  con  la  venta  ó el 
traspaso  de  la  concesión,  y á ello  dedicó  todas  sus 
fuerzas  y su  atención  el  Consejo.  Claro  es  que  más 
fácil  y mucho  más  probable  y mucho  más  beneficio- 
sa hubiera  sido  la  cesión  teniendo  algún  trozo  cons- 
truido ó en  explotación;  pero  cerrado  ei  camino  de 
los  recursos,  no  era  posible  pensar  más  que  en  la  di- 
fícil solución  de  la  venta,  á cuyo  propósito  hubo  que 
sacrificar  ventajosas  proposiciones  de  construcción. 
Por  todos  los  resquicios  posibles  se  intentó  realizar  la 
venta.» 

De  manera  que  aquí,  lo  único  en  que  se  ha  pen- 
sado es  en  la  venta,  en  una  prima,  jamás  en  cons- 
truir; y es  porque  no  tienen  dinero  ni  para  atender  á 
sus  más  insignificantes  obligaciones. 

Pero  algo  hay  aquí  de  muy  notable  y que  descu- 
bre todos  los  propósitos  de  esas  compañías  para  ha- 
cerse con  dinero. 

En  la  caja  de  la  Sociedad  de  Yaldezafán  hay  74  pe- 
setas, y según  su  propia  confesión,  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas  le  debe  cerca  de  un  millón  de  pesetas. 
¿En  virtud  de  qué  atribuciones  la  Sociedad  de  Yaldeza- 
fán ha  entregado  este  millón  de  pesetas  á la  Sociedad 
general  de  obras  públicas?  Porque  esto  es  evidente  y 
consta  en  las  Memorias  y balances  de  ambas  socieda- 
des. ¿Cómo  y por  qué  ese  millón  ha  salido  de  la  caja 
de  la  Compañía  de  Yaldezafán  y ha  ido  á la  caja  de  la 
Sociedad  general  de  obras  públicas,  en  la  cual  tam- 
poco está,  porque  tampoco  esta  sociedad  tiene  una  pe- 
seta? Pero  la  Sociedad  de  Valdezafán  ¿por  qué  no  obli- 
ga á la  general  de  obras  publicas  á que  le  pague  el 
millón  de  pesetas?  Pues  en  vez  de  obligarla  al  pago,  se 
le  ocurre  pedir  el  segundo  dividendo.  Diría  el  Consejo: 
¿qué  me  importa  á mí  que  la  Sociedad  de  obras  públi- 
cas me  deba  un  millón?  Que  me  deba  esa  cantidad  en 
buen  hora;  la  cuestión  se  resuelve  sacando  dinero  á ios 
accionistas  rurales  que  entienden  poco  de  estas  cosas; 
y así  procura  hacerlo,  y lo  dice  y confiesa  con  una 
franqueza  inusitada,  como  vereis,  Sres.  Diputados,  es- 
cuchando el  siguiente  párrafo  de  su  famosa  Memoria: 
«Agotados  los  recursos  metálicos,»  lo  cual  es  una  falta 
de  verdad,  porque  la  Sociedad  general  de  obras  públicas 
le  debe  cerca  áe  un  millón  de  pesetas,  según  ella  mis- 
ma declara;  «agotados  los  recursos  con  los  depósitos 
definitivos  del  ferro-carril  y dél  puerto  de  San  Gárlos, 
cedidos  á nuestra  compañía  por  la  Sociedad  de  obras 
públicas;  en  el  provisional  del  proyecto  de  enlace  de 
estaciones;  en  los  gastos  de  constitución,  derechos  rea- 
les, planos,  trabajos  y demás  que  se  indican  en  el  balan- 
ce y se  detallan  en  los  libros,  pensó  el  Consejo  que  la 
exacción  dei  segundo  dividendo  de  las  acciones,  pres- 
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erita  por  . los  estatutos,  le  proporcionaría  los  recursos 
necesarios  para  dar  algún  desarrollo  á los  trabajos  de 
la  contrata  García  Sierra  y compañía,  y ayudar  así 
al  mejor  éxito  de  las  gestiones  para  la  colocación  de 
la  concesión;»  porque  aquí  todo  va  dirigido  á la  co- 
locación de  la  concesión,  Y continúa:  «Bien  sabia  el 
Consejo  que  el  estado  precario  de  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas  no  le  permitía  hacer  más  desem- 
bolsos por  suscriciones  que  solo  por  patriotismo  y 
como  un  depósito  tenia.,,;»  lo  que  no  entiendo  , en 
verdad,  que  el  patriotismo  le  obligue  á tener  acciones 
sin  pagar,  puesto  que  debe  un  millón  de  pesetas;  ¡y 
á esto  la  compañía  del  ferro-carril  le  llama  patriotis- 
mo! Yo  no  sé  si  el  Diccionario  tendrá  alguna  acepción 
especial  para  estos  patriotismos;  pero  me  parece  un 
patriotismo  tan  burdo,  que  no  le  be  conocido  en  nin- 
gima  parte.  Y sigo  la  lectura. 

«Pero  contaba  (el  Gonsejo  de  Yaldezafán)  con  que 
paga  rían  el  segundo  dividendo  las  colocadas  en  el  país, 
tan  interesado  en  auxiliar  con  todas  sus  fuerzas  la 
construcción  de  las  líneas,  y también  esta  vez  se  equi- 
vocó, La  circular  de  la  Comisión  ejecutiva  cayó  como 
en  el  vacío;  apenas  si  recogió  algún  dividendo  de  rara 
acción,  y el  Consejo,  en  esta  Gomo  en  las  demás  oca- 
siones, prefirió  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
suspender  las  obras  y de  suspender  la  cobranza  y sus 
efectos,  á contraer  compromisos  que  no  era  fácil  se 
p udi  e s en  cum  p lir . » 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  la  Compañía  de 
Valdezafán,  que  sabía  que  la  Sociedad  de  obras  públi- 
cas nada  podía  pagar  por  sus  22.055  acciones,  preten- 
dió cobrar  de  las  2.945  restantes  que  le  tomaron  al- 
gunos accionistas  que  bien  puedo  llamar  rurales,  y 
contaba  con  que  estos  desgraciados  pagarían  el  se- 
gundo dividendo,  ignorantes  de  lo  que  pasaba  y des- 
conociendo las  habilidades  de  algunos  que  se  dedican 
á las  cosas  de  la  Bolsa. 

Creiá,  pues,  ei  Consejo  de  Yaldezafán.  que  las  accio- 
nes colocadas  en  el  país  pagarian  el  segundo  dividen- 
do, puesto  que  el  país  estaba  interesado  en  auxiliar 
con  todas  sus  fuerzas  la  construcción  de  la  línea,  y 
también  esta  vez  se  equivocó.  Es  claro;  ¿cómo  no  ha- 
bía de  equivocarse,  si  el  país  había  perdido  por  com- 
pleto todas  sus  esperanzas  en  la  empresa  concesiona- 
ria? La  circular  de  la  Comisión  ejecutiva  pidiendo  el 
segundo  dividendo  cayó  como  en  el  vacío;  apenas  sí 
recogió  uno  que  otro  dividendo  de  algún  accionista 
desventurado  de  aquellos  incáutos  del  Bajo  Aragón, 
tipos  de  honradez  y de  lealtad,  que  no  conocen  eso  que 
llamamos  el  juego  de  la  Bolsa.  Aquellos  infelices  ig- 
norantes fueron  los  que  le  pagaron  sus  segundos  di- 
videndos, mientras  las  22.055  acciones  que  tiene  la 
Sociedad  general  de  obras  públicas  no  dieron  una 
peseta* 

Dice  el  Consejo  que  preferia  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  suspender  las  obras,  á continuar- 
las sin  dinero,  i Yaya  con  la  responsabilidad!  Si  no  -te- 
nia un  cuarto:  si  la  Sociedad  general  de  obras  públi- 
cas le  debía  un  millón  y no  le  daba  ni  tenia  una  pe- 
seta, ¿cómo  no  había  de  suspender  las  obras?  ¿Cómo 
no  había  de  suspender  las  obras,  si  no  tenía  crédito, 
que  es  lo  que  verdaderamente  se  necesita  para  cons- 
truirlas? 

Suspendió  además  la  cobranza.  Señores,  cosa  gra- 
ve es  suspender  la  cobranza  de  gentes  que  no  que- 
rían pagar  ni  podían  pagar.  Suspendió  en  efecto  la 
cobranza  hasta  tal  punto,  que  no  intentó  cobrar  de  la 


Sociedad  de  obras  públicas  el  millón  que  le  debía  y 
los  segundos  dividendos.  Sin  duda  la  sociedad  tenía 
sus  acciones  por  patriotismo,  según  afirmaba,  y no 
había  más  remedio  que  respetarla. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  os  he  demostra- 
do  plenamente  que  la  Sociedad  general  de  obras  pú- 
blicas y la  del  ferro- carril  de  Yaldezafán  á San  Carlos 
de  la  Rápita  son  una  misma  sociedad. 

Aquí  hemos  sostenido  y repetido  que  la  caduci- 
dad se  había  producido  por  el  hecho  de  no  haber  ve- 
rificado las  obras  dentro  de  los  plazos  señalados  en  el 
pliego  de  condiciones,  y nos  hemos  fijado  tán  solo  eu 
este  punto  de  la  concesión;  pero  hay  otro  punto  nb 
mén os  grave;  hay  otro  punto  que  obliga  á declararla 
caducidad,  que  previene  la  caducidad,  y que  se  opone, 
por  lo  tanto,  á la  rehabilitación  de  la  concesión,  cual 
es  el  hecho  de  que  la  sociedad  concesionaria  se. halla 
en  estado  de  quiebra;  y siendo  esto  así,  claro  es  que 
debe  declararse  la  caducidad  con  arreglo  al  pliego  ele 
condiciones.  Demostrado  que  la  Sociedad  de  obras 
publicas  y el  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Gar- 
los de  la  Rápita  son  una  misma  cosa,  y demostrado 
esto  por  sus  propias  declaraciones,  es  evidente  qué  sí 
alguna  de  dichas  sociedades  se  halla  en  estado  de 
quiebra,  como  en  efecto  lo  están,  no  es  posible  reha- 
bilitar la  concesión,  y es,  por  lo  tanto,  indudable  que 
el  Gobierno  tiene  el  deber  ineludible  de  declarar  su 
caducidad  inmediatamente. 

Yo  bien  sé  que  el  estado  de  quiebra  debe  decla- 
rarle la  autoridad  judicial  competente;  yo  bien  sé  que 
así  lo  previene  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  pero 
tampoco  ignoro  que  con  arreglo  al  Código  de  comer- 
cio, lo  mismo  las  sociedades  de  crédito  que  los  co- 
merciantes, cuando  no  tienen  con  qué  pagar  sus  obli- 
gaciones, tienen  el  deber  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  autoridad  judicial,  declarándose  en  quiebra,  y 
este  es  precisamente  el  estado  de  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas.  Falta  la  declaración.  Pues  exija  el 
Gobierno  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  esa  so- 
ciedad, puesto  que  ie  consta  que  no  cumple  sus  com- 
promisos y no  se  declara  en  quiebra,  y toda  vez  que 
ella  misma  dice  que  no  tiene  dinero  para  atender  á 
sus  acreedores,  ni  siquiera  para  publicar  en  la  Gaceta 
sus  balances. 

La  Sociedad  general  de  obras  públicas  tiene  una 
habilidad  notoria,  y yo  no  se  la  he  de  negar,  para  ma- 
nejar las  excepciones  dilatorias.  Aquí  tengo  la  rela- 
ción de  los  expedientes  que  contra  la  misma  se  siguen 
en  cinco  Juzgados  de  esta  corte,  y sin  duda  emplea 
esa  habilidad  esperando  esta  ley  de  rehabilitación  que 
la  salve  de  la  ruina  de  que  ni  el  Congreso  ni  el  país 
son  responsables.  En  el  Juzgado  de  la  Inclusa  se  sigue 
contra  la  Sociedad  juicio  ejecutivo,  á instancia  de  Oon 
Santiago  Lirio,  por  50.000  pesetas,  y otro  por  3 3. 509 
pesetas,  á instancia  del  Sr.  Armiñan,  que  se  sienta  en- 
tre nosotros;  en  el  distrito  de  Palacio,  otro;  otro  en  el 
de  la  Universidad,  y otro  en  Buenavista  y en  el  Hospi- 
cio. Total,  nueve  demandas.  Para  ganar  tiempo,  alega 
en  todas  excepciones  dilatorias,  y aunque  se  la  conde- 
na en  costas  una  y otra  vez,  no  vacila  en  acudir  hasta 
al  recurso  de  casación  para  sostener  sus  excepciones 
dilatorias;  El  total  de  las  demandas  importa  322.000 
pesetas:  y si  unís  á esto  su  misma  declaración  de  ha- 
llarse imposibilitada  de  atender  á sos  obligaciones,  ve- 
réis de  un  modo  bien  palpable  que  se  halla  en  estado 
de  quiebra.  Y no  importa  que  no  lo  haya  declarado  el 
Juzgado,  que  si  no  lo  ha  declarado,  es,  como  os  he  di 
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chOi  porque  la  empresa  ha  faltado  al  deber  en  que 
está  de  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad  ju^ 
dio  tal.  ¿Y  es  p o si  ble  , señores,  que  á estas  empresas 
se  les  conceda  la  rehabilitación?  ¿Es  posible  que  el 
Congreso  autorice  al  Gobierno  para  pactar  con  unas 
empresas  que  faltando  á la  verdad  han  afirmado  que 
habían  colocado  én  firme  las  25.000  acciones,  no 
habiendo  colocado  más  que  3.000,  y qué  han  afirma- 
do que  hablan  ingresado  en  caja  2.500.000  pesetas, 
cuando  es  inexacto,  y cuando  es  notorio  que  un  mi- 
llón de  pesetas  se  han  trasladado  por  medios  ilegales 
á la  caja  de  la  Sociedad  general  de  obras  públicas  y 
que  allí  no  existen?  Esto,  suponiendo  que  sea  verdad 
que  tengan  diferente  caja;  porque  todo.es  allí  común, 
y hasta  viven  en'  la  misma  habitación. 

Y todavía,  para  que  os  convenzáis  de  que  son  una 
misma  cosa  la  Sociedad  general  de  obras  públicas  y 
la  Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Cáe- 
los de  la  Rápita,  os  daré  un  huevo  dato.  La  Sdclédad 
general  de  obras  públicas  tiene  doce  consejeros;  la  del 
ferró-carril  de  Yaldezafán  tiene  ocho:  pues  los  ocho 
consejeros  de  la  Compañía  del  ferro-carril  dé  Yáldeza- 
fán son  á la  vez  consejeros  de  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas.  De  manera  que  aquí,  ni  siquiera  para 
que  parecieran  dos  sociedades  diferentes,  se  han  pues- 
to al  frente  de  ellas  personas  distintas.  ¿Cómo  lá  Socie- 
dad general  de  obras  públicas  dice  en  su  Memoria  que 
no  puede  atender  á la  tarea  de  la  construcción  del  fe- 
rro-carril dé  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  y 
que  era  necesario  crear  úna  nueva  sociedad,  si  al  fren- 
te de  ésta  se  coloca  á los  mismos  consejeros  de  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas?  ¿tíabeis  visto  una 
cosa  más  anómala,  más  nueva  ni  más  Irregular?  Pero 
como  aquí,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  se  trataba  era 
de  encontrar  accionistas  rurales  que  tomaran  esas 
2 5.000  acciones  y que  fueran  pagando  dividendos... 

Él  Sr.  PRESIDEHTE:  Señor  González,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento.  Se  lo  advierto  á 
5.  S.  para  que  donde  le  convenga  pueda  suspender 
su  discurso,  si  es  que  no  ló  püétle  acabar  esta  tarde. 

El  Sr.  GOTí^AItílz:  (D.  Teodoro):  Me  parece  que 
voy  á acabar,  Sr.  Presidente. 

Yo,  señores,  celebraría  que  alguien  me  dijera  si 
en  la  accidentada  historia  de  nuestras  sociedades  anó- 
nimas ha  visto  nunca  una  cosa  igual,  ha  visto  nun- 
ca que  una  sociedad  á cuyo  frente  hay  doce  conseje- 
ros que  afirman  con  toda  la  respet  bilidad  de  sus 
nombres  qué  se  han  suscrito  las25.000  acGiones,de  las 
cuales  se  han  reservado  6.000,  y que  han  ingresado 
por  consecuencia  de  ello  en  sus  cajas  2.500.000  pe- 
setas, después  afirmen  en  un  documento  también  pú- 
blico, en  un  documento  solemne,  que  todo  ha  sido 
una  falsedad,  que  han  entregado  sus  acciones  á Pedro, 
á Juan  y á Diego  para  que  las  representen,  que  des- 
pués han  vuelto  á su  caja,  resultando  de  todo  esto 
que  la  Sociedad  general  de  obras  públicas  debe  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  un  millón  de 
pesetas  que  no  le  ha  pagado  á consecuencia  de  su 
quiebra,  que  este  es  el  nombre,  aunque  los  tribuna- 
les  no  lo  han  declarado,  porque  la  compañía  ha  falta- 
do á su  deber.  ¡Y  que  se  venga  á pedir  la  rehabilita- 
ción de  tales  sociedades,  no  para  construir  las  obras, 
porque  no  piensan  en  ello,  sino  para  que  puedan  ne- 
gociar la  concesión! 

En  primer  término  procuraron  colocación  á las 
acciones  fingiendo  una  suscricion  en  firme,  engañan- 
do al  país;  después  han  buscado  sorprender  la  Bolsa, 


han  buscado  realizar  lo  que  llamamos  una  jugada;  y 
cuando  esto  no  les  ha  sido  posible,  han  procurado  co- 
brar de  loa  accionistas  rurales  el  segundo  dividendo, 
sabiendo  que  la  Sociedad  general  de  obras  publicas 
no  podía  pagar  el  de  Las  22.045  que  tenia  en  su  po- 
der, porque  estaba  en  quiebra,  y no  solo  qne  no  podía 
pagar  el  segundo  dividendo,  sino  que  tampoco  el  mi- 
llón de  pesetas  que  adeuda.  Os  he  leído  párrafos  de 
esa  Memoria,  en  los  cuales  se  revelan  tales  cosas,  que 
yo  confieso  que  me  han  ruborizado,  porque  no  podía 
creer  que  compañías  que  han  obrado  de  este  modo 
pudieran  venir  al  Parlamento  á solicitar  una  prórro- 
ga, una  rehabilitación. 

Yo  no  dudo  que  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión ignoraban  estos  antecedentes;  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  nadie  había  examinado  este  expe- 
diente, porque  es  imposible  prescindir  de  las  condi- 
ciones morales  de  las  compañías  á las  cuales  se  trata 
de  rehabilitar,  y respecto  á las  cuales  se  quiere  dar 
una  autorización  al  Gobierno  para  que  trate  con  ellas. 
Yo  pregunto:  ¿habría  álguien  dedicado  á operaciones 
mercantiles  que  tratara  con  compañías  que  tuvieran 
estos  antecedentes?  ¿En  qué  Bolsa,  en  qué  plaza  de 
negocios  se  trataría  con  unas  compañías  que  han  afir- 
mado haber  colocado  en  firme  25.000  acciones  y lue- 
go dicen  que  esto  es  una  falsedad?  Pues  si  es  impo- 
sible que  ninguna  entidad  mercantil  tratara  con  esas 
compañías,  es  imposible  también  que  el  Parlamento  y 
el  Gobierno  traten  con  ellas  y procuren  rehabilitarlas 
por  medio  de  una  ley. 

Hemos  de  estimar,  pues,  nuestro  propio  decoro  y 
nuestra  dignidad,  cuando  ménos  como  los  estiman  las 
sociedades  mercantiles  de  crédito  y honradez,  y todos 
los  que  á negocios  se  dedican  con  ia  debida  mora- 
lidad. 

Y después  de  esta  rehabilitación,  ¿qué  hará  el  Go 
bié’rno  con  ésas  sociedades  que  están  en  estado  de 
quiebra?  ¿Infringirá  la  ley  no  declarando  caducada  la 
concesión?  ¿Continúa  la  rehabilitación  hallándose  en 
estado  de  caducidad  ¿as  compañías,  puesto  que  se  ha- 
llan en  estado  de  quiebra?  ¿Por  qué  permite  el  Gobier- 
no qúe  exista  una  compañía  como  la  del  ferro- carril  de 
Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  de  cuyas  cajas 
por  uq  procedimiento  ilegal  ha  salido  un  millón  de  pe- 
setas? ¿De  cuándo  acá  el  dinero  de  los  accionistas  dél 
ferro-carril  de  Yaldezafán  á Saú  Cárlos  de  la  Rápita 
ha  podido  ir  á parar  a la  caja  dé  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas?  Yo  compadezco  á esos  pobres  accio- 
nistas de  buena  fe  que  llevaron  á la  caja  de  la  socie- 
dad el  primer  dividendo  de  sus  3.000  acciones;  son 
dignos  de  compasión,  porque,  dado  nuestro  procedi- 
miento criminal  y los  gastos  que  ocasionan  los  plei- 
tos, el  menor  mal  que  puede  sucederías  es  que  dén  por 
perdido  su  dinero.  Seguras  pueden  estar  las  compa- 
ñías de  que  no  ha  de  haber  alma  tan  cándida  que  va- 
ya á reclamarlo,  ni  siquiera  por  que  han  pagado  el 
segundo  dividendo,  aunque  sepan  que  los  que  han 
llevado  el  manejo  de  este  asunto,  que  aquellos  que 
han  querido  realizar  este  negocio  por  procedimientos 
ilegales,  no  han  pagado  el  de  sus  acciones,  habiendo 
faltado  á la  verdad  en  un  documento  público,  en  un 
acta  notarial  en  que  aseguraban  lo  contrario. 

Y después  de  todo  esto , no  solamente  decimos  á 
esas  compañías  que  las  rehabilitamos,  sino  que  les 
aseguramos  los  capitales  que  en  lo  sucesivo  invier- 
tan en  la  construcción  del  ferro-carril,  porque  única 
mente  (este  únicamente  es  muy  hermoso)  tendrán  de 
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recho,  en  el  caso  de  que  no  c ampian  la  ley,  á que  se 
Ies  abonen  las  obras  concluidas,  deduciendo  de  su  va- 
lor el  importe  de  la  subvención  que  hubiesen  cobra- 
do* ¡Cuidado  si  nos  descuidamos  de  deducir  la  sub- 
vención que  hubiesen  cobrado ! De  manera  que  aquí 
vamos  á crear  un  obstáculo  para  la  construcción  del 
ferro-carril,  en  ves  de  facilitarla,  en  vez  de  presentar 
una  rehabilitación  sencilla,  que  era  el  máximum  á lo 
que  esas  compañías  podian  aspirar,  dado  caso  que  no 
hubieran  perdido  todo  su  crédito  con  los  hechos  de  su 
funesta  historia  que  os  he  relatado* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Señor  González , voy  á te- 
ner que  suspender  esta  discusión,  porque  ya  están 
cumplidas  las  horas  reglamentarias* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Teodoro):  Pues  terminaré 
mañana,  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 
blan nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

Para  los  proyectos  de  ley 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especiales  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  y aplicando  sus  fondos 
á la  reparación  de  templos  arruinados  por  los  terre- 
motos, al  Sl\  Marfori  y ai  Sr*  Roda. 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de 
1885-86  al  Sr.  Reina  y ai  Sr.  Dato. 

Autorizando  la  ratificación,  con  algunas  modifi- 
caciones, del  tratado  de  comercio  con  Alemania,  al  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande  y al  Sr*  González  Gar- 
balleda* 

Para  que  se  erija  una  estátua  á la  Reina  Dona  Ma- 
ría Cristina,  al  Sr*  Domínguez  (D*  Lorenzo)  y al  se- 
ñor González  Carballeda* 

Para  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras 

La  de  Socuéllamos  á Yillarrubio,  al  Sr*  Rubio  y 
al  Sr.  Ralenchana* 

La  de  Monzoo  á Benabarre,  al  Sr.  Fernandez  Na- 
varrete  y al  Sr*  Lasierra* 

La  del  Puente  Roto  en  la  de  Barbastro  á la  fron- 
tera á terminar  en  Ainsa,  al  Sr*  Fernandez  Na  varrete 
y al  Sr*  Lasierra* 


La  de  Réjar  á Barco  de  Avila,  al  Sr.  Sil  vela  (Don 
Luís)  y al  Sr*  Martínez  (D*  Wenceslao). 

La  de  Tobarrá  á enlazar  con  la  de  la  estación  de 
Archena  al  Pinoso,  al  Sr*  Conde  de  Cantillana  y al  se- 
ñor Marín  Ordoñez* 

Sustituyendo  la  carretera  de  Villafranca  del  Yiei> 
zo  al  Hospital  por  Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta 
de  Gorbon,  al  Sr.  Pino  y al  Sr.  Martínez  (D.  Wen- 
ceslao)* 

Para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada 
á Martorell,  al  Sr*  Azcárraga  y al  Sr*  Camps. 

Declarando  de  segundo  orden  el  puerto  de  Comi- 
llas (Santander),  al  Sr*  Echalecu  y al  Sr*  Garnica. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  res- 
pectivas Comisiones,  acordando  se  imprimieran  y re- 
partieran, las  siguientes  enmiendas: 

De  ios  Sres*  Qrtí  y Portuondo  al  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y admínist ración 
local  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Del  Sr*  Portuondo  á los  artículos  256  y 258,  y á 
las  disposiciones  especiales  de  la  l*a  á la  5*a,  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
procedimiento  electoral.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Co- 
misión que  á continuación  se  expresan: 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Villafranca  del  Vierzo  al  Hospital  por  la  de  Villa- 
franca  del  Vierzo  á Venta  de  Gorbon,  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario*) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Comillas,  Santander.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico  de 
1885-86*  (Véase  el  Apéndice  sexto  á esté  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  del  orden  del  día  de  boy; 
aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley,  y loa 
dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  y media* 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas 
con  destino  á tas  obras  del  puerto  del  Grao. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia conservará  el  carácter  y atribuciones  de  Junta  de 
obras  del  puerto  de  dicha  ciudad  , sujetándose  á las 
disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  y agre- 
gándose á dicha  Junta  como  vocales  la  autoridad  su- 
perior de  marina  de  la  provincia  y el  ingeniero  direc- 
tor de  las  obras  del  puerto. 

Art.  2°  La  Junta,  constituida  de  la  manera  que 
expresa  el  artículo  anterior,  recaudará  é invertirá  en 
las  obras  del  puerto  los  recursos  siguientes: 

1. *  La  suma  procedente  del  impuesto  general  de 
descarga,  fijada  en  el  párrafo  3.'y  del  art.  2.°  de  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido 
en  el  art.  8."  de  la  ley  sobre  reducción  de  los  derechos 
de  aduanas,  de  14  de  Julio  de  1883. 

2. °  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  cada  100  kilogramos. 

3-*  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto,  y los  ar- 
bitrios que  legalmeute  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio. 

Art.  3.*  La  Junta  de  obras  del  puerto  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones 
emitidas  que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las 
creadas  con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley 
de  18  de  Junio  de  1856. 


Art.  4. 5 Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se. refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  cubrir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  ciases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Junta  del  puerto  para  emi- 
tir obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada 
una,  hasta  la  cantidad  de  7.300,000  pesetas.  Estas 
obligaciones  ganarán  el  interés  de  6 por  100  anual  y 
deberán  quedar  totalmente  amortizadas  en  el  plazo 
máximo  de  treinta  años,  contados  desde  la  primera 
emisión. 

Art.  5.°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  veri- 
ficará á medida  que  lo  exija  el  desarrollo  de  las  obras 
préviamente  aprobadas  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
y al  precio  que  la  Junta  de  obras  del  puerto  en  cada 
caso  determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90 
por  100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por 
cada  obligación. 

Art.  6,°  Las  emisiones  podnin  hacerse  por  subas- 
ta ó por  suscricion  pública. 

Art.  7.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  lie  vara,  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  8."  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  undécimo  año,  contado  desde  la  fecha 
de  la  primera  emisión;  desde  dicho  año  en  adelante, 
la  mitad  de  los  productos  que  perciba  la  Junta  de 
obras  del  puerto  se  invertirá  precisamente  en  satis- 
facer los  intereses  y amortizar  las  obligaciones,  siu 
que  el  comienzo  de  la  amortización  impida  la  sucesi- 
va emisión  de  las  que  aun  se  hallen  eu  cartera. 

Be  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se* 
mostré,  errando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
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en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  9,°  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  Jas  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo, 

Art.  10.  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  dei  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Junta  de  obras  del 
puerto  con  los  poseedores  de  obligaciones. 

Art.  11.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Y al  encía  y Junta  de  obras 
del  puerto,  y se  considerarán  como  valores  públicos 
para  los  efectos  de  su  cotización  oficial  en  la  Bolsa, 


Art.  I2r  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones,  y á los  sorteos  parase 
amortización.  La  Junta  de  obras  del  puerto,  además 
publicará  resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Mayo  de  1885,=C,  Él 
Conde  de  Toreno,  P residente, =EÍ  Conde  de  Sallen!. 
Diputado  Secretario.  = El  Marqués  de  Goicoerrole^ 
Diputado  Secretario. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  151- 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  de  los  Sres.  Orlí  y Portuondo,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local. 


Del  Sr.  ORTI  Y BRULL,  adición  al  art.  272: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art,  272  del 
proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 
((Adición  al  art.  272,  Para  los  cargos  de  contador 
serán  preteridos  los  opositores  que  presenten  título 
de  profesor  ó de  perito  mercantil.  El  reglamento  mar- 
cara  la  forma  de  hacer  efectiva  esta  preferencia,» 
Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1885.— Vi™ 
cente  Ortí  y Brull=Emüio  de  A lvear.= Antonio  Ma- 
ría Godró.=| Constancio  Perez  y Perez.  = Alejandro 
Mon  y Martincz,=Pedro  P,  de  Uhagün.=Rafael  de 
Mazarredo. 


Del  Si\  ORTÍ  Y BRULL,  adición  al  art,  282: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adiciou  al  art.  282  del 
proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 
«Adición  al  art.  282,  Para  el  cargo  de  contador  las 
Diputaciones  darán  la  preferencia  á los  aspirantes  que 
tengan  título  de  profesor  mercantil» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1885,=Yi™ 
cente  Orlí  y Brull.=Emiiio  de  Al  vear.= Antonio  Ma- 
ría Godró,  = Constancio  Perez  y Pérez.  = Alejandro 
Man  y Martinez.=Pedro  P.  de  Uhagon.=Rafael  de 
Mazarredo, 


Del  Sr,  PORTUONDO,  proponiendo  un  nuevo  ca- 
pítulo con  tres  artículos: 

Considerando  que  es  principio  fundado  en  la  cien- 
cia y la  tradición  colonial  de  España  el  de  la  igualdad 


completa  y absoluta  de  los  derechos  de  todos  los  es- 
pañoles, así  como  la  del  orden  municipal  y provincial 
con  todas  las  atribuciones,  garantías  y facultades  que 
sie  m pr  e r ec  ono  c i er  on  núes  tras  le  y e s y núes  tras  cos- 
tumbres en  los  antiguos  reinos,  así  en  Europa  como 
en  América,  independientemente  de  climas,  distan- 
cias geográficas  y latitudes: 

Considerando  que  si  la  razón  y la  justicia  no  pue- 
den consentir  que  las  leyes  establezcan  desigualdades 
odiosas  é irritantes  entre  miembros  de  la  familia  es- 
pañola en  cuanto  á ninguno  de  ios  citados  derechos, 
no  lo  pueden  tolerar  tampoco  en  cuanto  se  refiere  á 
los  intereses  locales  , donde  se  concentran  y se  refle- 
jan los  afanes,  luchas  y sacrificios  de  la  yida  laborio- 
sa y honrada  de  los  pueblos: 

Considerando  que  la  experiencia  ha  demostrado 
en  Puerto-Rico  los  beneficios  producidos  en  el  des- 
arrollo de  la  industria  y en  los  elementos  de  su  ri- 
queza, por  la  aplicación  á dicha  isla,  en  1870,  de  la 
ley  provincial  de  la  Península,  cuyos  principios  des  - 
centralizado  res  dieron  expansión  a la  vida  y grande 
amplitud  al  desenvolvimiento  de  los  interes  del  país: 
Considerando  que  cuando  tales  beneficios  empe- 
zaban á manifestarse  á pesar  de  la  reacción  de  1874 
y leyes  restrictivas  de  1877,  sus  efectos  se  sintieron 
en  mayor  ó menor  grado,  hasta  que  en  1879  se  des- 
pojó á Puerto -Rico  de  su  régimen  municipal  y pro- 
vincial, y se  le  impuso  el  dictado  provisionalmente 
por  decretos  vigentes  todavía  para  las  dos  islas;  con 
lo  que,  ahogada  la  vida  local  y comprimidas  la  pro^ 
duccion  y la  riqueza,  se  iniciaron  el  decaimiento  y el 
marasmo  generadores  de  la  actual  crisis  por  que  atra- 
viesa aquella  comarca  antes  próspera  y dichosa: 
Considerando  que  el  régimen  municipal  y provin- 
cial establecido  por  los  decretos  vigentes  en  Guba  y 
Puerto-Rico  es  verdadera  negación  de  las  facultad^ 
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y respetos  debidos  á las  Corporaciones  populares, 
desde  su  origen,  viciado  por  restricciones  en  el  censo 
desconocidas  en  la  Península,  por  injustas  diferencias 
entre  provincias  españolas,  por  privilegios  en  favor  de 
la  burocracia  y por  inauditos  abusos  en  su  aplica- 
ción, hasta  la  completa  nulidad  á que  las  reduce  y 
condena  el  poder  absorbente  reservado  á los  goberna- 
dores, y con  especialidad  ai  Gobierno  general,  entre 
cuyas  atribuciones  figuran  los  nombramientos  de 
concejales,  diputados  provinciales,  designación  de  las 
Comisiones,  reforma  y abrogación  de  todos  los  acuer- 
dos, suspensión  y disolución  de  Ayuntamientos,  im- 
posición de  penas  y de  multas;  todo  sin  oir  á,  los  agra- 
viados, sin  darles  recurso  ulterior,  sin  ser  responsa- 
bles  ante  Audiencia  ni  tribunal  alguno,  sin  más  nor- 
ma ni  regla  que  el  capricho  ó el  juicio  arbitrario  y 
personal  de  dichas  autoridades;  lo  cual  no  ha  sucedi- 
do en  la  Península  desde  que  existe  el  sistema  repre- 
sentativo, ni  aun  en  los  períodos  tristes  de  mayor  y 
más  violenta  reacción  y sentido  centralizadpr; 

Considerando  que  en  las  provincias  antillanas  los 
Gobiernos  civiles  y políticos  están  sometidos  á los 
jefes  militares  que  mandan  las  tropas  de  los  distri- 
tos; y que  esta  disposición  de  los  decretos  allí  vigen- 
tes, además  de  ser  torpe  é inconveniente  á los  inte- 
reses mismos  del  órden  social,  político  v administra- 
tivo, no  ménos  que  del  militar,  es  del  todo  contraria 
á las  legislaciones  que  se  lían  sucedido  en  España 
desde  los  primeros  tiempos  del  régimen  constitu- 
cional: 

Considerando  que  si  en  sana  doctrina  liberal  y 
bajo  su  aplicación  sincera  en  todos  los  países , los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales  hán 
menester  de  poderosa  iniciativa  y acción  desembara- 
zada é independiente,  para  que  alcancen  la  necesaria 
vitalidad  los  intereses  locales  confiados  á ellos  por 
los  pueblos,  esa  necesidad  es  aún  mayor  en  las  colo- 
nias, donde  la  naturaleza  misma  pone  condiciones  y 
límites  infranqueables  al  Poder  central  y manda  que 
las  leyes  establezcan  racional  y justo  equilibrio  de 
facultades  ó de  atribuciones  entre  el  delegado  del 
supremo  Gobierna  de  una  parte  y las  Corporaciones 
populares  de  otra;  sin  ei  cual  su  adrniois  trac  ion  se- 
ría la  muerte  de  toda  expansión  local,  y el  más  eficaz 
agente  de  positiva  ruina,  como  por  desgracia  hoy  ya 
se  ve  en  la  grande  Án tilla,  y pronto  se  verá,  sin 
duda,  en  la  otra  isla  hermana: 

Considerando  que  si  bien  es  verdad  que  los  Dipu- 
tados que  suscriben  no  profesan  las  mismas  opinio- 
nes en  cuanto  á la  existencia  y el  reconocimiento  en 
las  leyes  de  un  organismo  especial  ó entidad  política, 
que  es  el  grupo  insular  de  las  seis  provincias  cuba- 
nas, pues  en  tanto  que  unos  lo  creen  necesario  y as- 
piran á regularizar  y definir  su  constitución  y sus 


funciones  dentro  del  Estado,  otros  se  separan  de  esa 
aspiración  y entienden  que  el  espíritu  de  asimilación 
lógica  y sincera  reclama  la  identidad  total,  es  cierto 
también  que  unos  y otros  están  conformes  en  la  ne- 
cesidad de  extinguir  para  siempre  toda  sombra  de 
desigualdades,  que  engendran  agravios  y justísimas 
quejas. 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  consi g* 
nar  las  reservas  necesarias  respecto  de  las  opiniones 
que  respectivamente  profesan  y del  juicio  que  les 
merece  esta  ley/ que,  en  mayor  ó menor  grado,  esti- 
man todos  contraria  á las  ideas  liberales  y descen- 
tralizado ras  que  debieran  inspirarla,  así  como  á los 
principios  de  buena  administración  que  debieran  ser 
vir  de  amparo  á los  intereses  de  les  pueblos,  lo  cual 
no  afecta  en  modo  alguno  al  propósito  constante  que 
les  anima  de  defender  la  igualdad  justa  en  el  dere- 
cho entre  los  españoles  de  Europa  y los  de  Améri 
ca,  tienen  la  honra  de  someter  á la  consideración  del 
Congreso  la  siguiente 

ADICION 

al  proferto  de  ley  de  gobierno  y administración  loca), 

CAPITULO  vil. 

Disposiciones  especiales. 

Art  283.  Esta  ley  se  aplicará  á las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  quedando  derogadas  todas  las 
leyes  y reglamentos  publicados  hasta  el  dia  para  el 
gobierno  y administración  de  dichas  provincias,  y so- 
bre organización  y atribuciones  de  sus  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales,  así  como  todas  las 
leyes,  decretos  y reglamentos  que  impongan  á esas 
Corporaciones  locales  cualquier  gasto  no  previsto  en 
la  presente  ley. 

Arí*  284.  Las  facultades  y funciones  que  por  esta 
ley  se  reservan  al  Ministro  de  la  Gobernación  y á la 
Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  se  de- 
ben entender  reservadas  al  Ministro  de  Ultramar  y ¡i 
la  Sección  de  Ultramar  de  dicho  Consejo  en  cuanto  se 
refiere  á Cuba  y Puerto-Rico. 

Arfc.  285.  Ei  Ministro  de  Ultramar,  al  dictar  para 
las  Islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  ios  reglamentos  á 
que  se  contrae  el  art.  282,  tendrá  en  cuenta  las  fa- 
cultades que  corresponden  á los  gobernadores  gene- 
rales dentro  de  los  organismos  insulares  reconocidos 
y que  han  de  regirse  por  leyes  especíales. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  18S5.=Ber~ 
nardo  Portuondo.=Rafaei  María  de  Labra, —Angel 
RosíUo.=Ed nardo  Baselga.= Antonio  Dabán.=loBé 
Muro.= Joaquín  Becerra  Armesto. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Porluondo,  á los  (pr  Emulos  256  y 268,  y á las  disposiciones 
especiales  1 2.a,  5.",  4."  y 5.a  del  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 

de  ley  sobre  procedimiento  electoral. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  el  ejercicio  del  derecho  electo- 
ral está  regido  en  Cuba  y Fuer  lo  “Rico,  de  una  parte 
por  las  disposiciones  transitorias  del  Real  decreto  de 
21  de  Junio  de  1878,  que  estableció  en  aquellas  islas, 
con  el  carácter  de  provisionales,  las  leyes  orgánicas 
municipal  y provincial  de  la  Península*  modificadas, 
y de  otra  parte  por  el  título  de  la  ley  electoral 
publicada  en  28  de  Diciembre  de  1878: 

Considerando  que  por  las  citadas  disposic  iones 
transitorias  se  exige  á los  electores  en  concepto  de 
contribuyentes  para  los  cargos  de  concejales  y dipu- 
tados provinciales  la  cuota  de  5 pesos,  mientras  que 
en  la  Península  é islas  adyacentes  no  se  exige  cuota 
alguna  á los  que  saben  leer  y escribir,  ó basta  cual- 
quiera cuota  á los  que  no  se  hallen  en  esas  condi- 
ciones: 

Considerando  que  esta  diferencia  toma  proporcio- 
nes de  mucha  mayor  importancia  en  cuanto  se  refie- 
re al  título  8.°  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Górtes: 

Considerando  que  la  Nación  española  está  orga- 
nizada bajo  el  principio  de  la  unidad  del  Estado,  por 
donde  la  representación  política  se  halla  centralizada 
en  las  Córtes  nacionales,  y que  por  tanto  es  esencial 
é indiscutible  la  necesaria  integridad  de  los  derechos 
del  ciudadano,  independientemente  de  condiciones 
geográficas  é históricas: 

Considerando  que  si  á los  ciudadanos  españoles 
que  habitan  en  Europa  concede  la  ley  el  derecho  de 
sufragio  cuando  son  contribuyentes  por  la  cuota  de 
25  pesetas  anuales  en  concepto  de  contribución  terri- 


torial. ó 50  por  subsidio  industrial,  no  hay. razón  ni 
justicia  en  que  exija  á los  ciudadanos  españoles  que 
habiten  en  las  provincias  antillanas  el  quintuplo  de 
dicha  cuota  por  el  primer  concepto,  y dos  veces  y me- 
dia por  el  segundo,  ni  para  que  dentro  de  las  Antillas 
equipare  los  dos  conceptos  de  industrial  y territorial, 
prescindiendo  de  la  inayo  r importancia  que  este  úl- 
timo tiene  y la  menor  cuota  en  todos  los  países  don- 
de se  observa  el  régimen  del  censo  electoral: 

* Considerando  que  semejantes  diferencias  do  tie- 
nen explicación  racional  en  el  distinto  valor  de  la  mo- 
neda, porque  sabido  es  que  25  pesetas  en  España  ja- 
más han  valido  ni  valen  en  Puerto-Rico  ni  en  Cuba 
125,  y que  tampoco  pueden  fundarse  en  desigualda- 
des del  costo  preciso  para  las  necesidades  de  la  vida, 
porque  en  mucho  mayor  grado  existe  entre  distintas 
provincias  ó poblaciones  de  la  Península  misma: 
Considerando  que  sí  en  las  provincias  peninsula- 
res la  ley  exige  al  comerciante  ó al  industrial  doble 
cuota  por  subsidio  de  la  que  por  contribución  recla- 
ma al  propietario  territorial,  no  hay  razón  ni  justicia 
para  que  la  misma  ley  quiebre  ese  principio  y deje 
de  aplicarle  á las  provincias  antillanas: 

Considerando  que  en  las  provincias  peninsulares 
se  paga  por  contribución  directa  el  16  por  100,  mien- 
tras en  Cuba  la  principal  propiedad  paga  solo  el  2,  á 
causa  del  excesivo  y superior  recargo  de  las  indirec- 
tas, y que  por  tanto  la  diferencia  ya  monstruosa  de 
cuotas  en  razón  del  quíntuplo  sube  hasta  ser  ocho  ve- 
ces el  quíntuplo,  ó sea  de  cuarenta  veces,  precisamen- 
te contra  el  elemento  más  importante  y de  mayor 
fijeza  y arraigo  en  el  país;  dándose  el  caso  extraño  de 
que  ciertas  condonaciones  ó bonificaciones  otorgadas 
en  atención  al  crítico  estado  económico  de  la  isla  de 
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Cuba,  se  Loman  cu  verdaderas  mutilaciones  injustas 
del  más  preciado  de  los  derechos  políticos: 

Considerando  que  los  empleados  de  la  adminis- 
tración pública  son  electores  en  las  provincias  penin- 
sulares, cuando  disfrutan  el  sueldo  mínimo  de  2.000 
pesetas;  que  por  las  leyes  de  presu  pues  tos  de  Ultra- 
mar los  sueldos  en  las  provincias  antillanas  son  ma- 
yores que  los  de  la  Península  en  la  relación  de  5 á 2, 
ó sea  de  real  fuerte  á real  de  vellón,  y sin  embargo 
de  esta  diferencia  real  y positiva,  el  derecho  electo- 
ral se  conserva  idéntico  para  dichos  empicados  en 
unas  y otras  provincias,  y por  consecuencia  las  de  las 
Antillas  son  objeto  de  distinción  y privilegio  ínjus ti- 
ncado, pues  para  la  justa  igualdad  con  los  de  la  Pe- 
nínsula se  les  debería  exigir  el  sueldo  mínimo  de 
5.000  pesetas;  para  igualarlos  en  condiciones  á los 
comerciantes  é industriales  de  las  mismas  provincias 
ultramarinas  sería  preciso  fijar  el  de  12.500;  y en  íln, 
pará'qüé  estuviesen  en  las  mismas  condiciones  en 
que  están  los  propietarios,  se  Ies  habría  de  señalar  el 
do  25.000: 

Considerando  que  el  límite  máximo  señalado  por 
la  Constitución,  de  50,000  almas  de  población  por 
cada  Diputado,  constituye  una  base  fundamental  para 
la  representación  del  país;  y que  no  solo  es  contra 
justicia  y razón,  sino  que  atenta  al  precepto  consti- 
tucional el  mandar  por  una  ley  adjetiva  que  el  cóm- 
puto para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  solo  alcan- 
ce á la  población  libre,  despojando  de  esa  suerte  has- 
ta de  la  condición  de  séres  humanos  á los  infelices 
que  aun  gimen  en  servidumbre: 

Considerando  que  por  virtud  de  esas  diferencias 
entre  el  derecho  electoral  de  las  provincias  peninsu- 
lares y el-  de  las  antillanas,  se  da  el  caso  inconcebible 
de  que  un  español  que  lo  tenga  en  Europa  lo  pierda 
sola  por  pasar  á América,  y que  otro  español  que  no 
lo  tenga  en  América  Id  adquiera  solo  por  pasar  á Eu- 
ropa, cuando  ninguno  de  los  dos,  en  realidad,  sale  de 
su  propia  Patria  común: 

Considerando  que  la  aplicación  del  principio  que 
admite  grandes  circunscripciones  electorales  tiende 
á dar  entrada  al  elemento  político  en  los  centros  po- 
pulosos, é intervención  en  el  Poder  legislativo  á las 
minorías,  y á evitar  en  ciertos  casos  el  imperio  exclu- 
sivo de  intereses  particulares  y locales,  pero  que  en 
modo  alguno  debe  ahogar  y destruir  la  representa- 
ción de  comarcas  importantes  donde  preponderen  in- 
tereses rurales  siempre  atendibles  y sin  duda  alguna 
respetables: 

Considerando  que  en  la  justa  ponderación  de  esos 
dos  grandes  elementos  se  inspiró  la  ley  electoral  al 
modificar  la  antigua  división  de  distritos  unipersona- 
les, según  establece  el  afb  %.*  para  las  provincias  pe- 
ninsulares; pero  que  la  misma  ley  se  limitó  á una 
autorización  provisional,  vaga  é indeterminada,  res- 
pecto de  las  provincias  antillanas,  por  consecuencia 
de  la  cual  se  han  convertido  en  Cuba  provincias  en- 
teras, no  ciudades  ó capitales,  en  circunscripciones 
verdaderamente  incomprensibles,  que  ahogan  la  ex- 
presión de  los  intereses  locales: 

Considerando  que  si  bien  los  firmantes  de  esta 
enmienda  han  de  someter  al  exámen  y acuerdo  del 
Congreso  una  proposición  de  ley  para  abolir  el  patro- 
nato en  Cuba,  no  pueden  dejai  de  reconocer  como  un 
hecho  ia  limitación  de  derechos  políticos  preceptuada 
en  la  ley  de  Í3  de  Febrero  de  1880  para  los  que  ha- 
yan estado  ó estén  todavía  sujetos  á servidumbre,  y 


que  es  preciso  atenerse  á lo  que  mandan  los  artícu- 
los 1:41  y 143  de  la  ley  electoral,  por  ahora  y á re- 
serva de  modificarlos  cuando  desaparezcan  las  cau- 
sas que  les  han  servido  de  fundamento: 

Considerando  que  desde  que  se  promulgó  en  los 
antiguos  reinos  de  América  la  Constitución  general 
de  la  Monarquía  de  1812,  hasta  1836,  fecha  déla  ex- 
pulsión de  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto -Rico  cíe 
nuestras  Cortes,  los  españoles  de  ambas  Antillas  dis- 
frutaron  el  derecho  electoral  en  la  misma  forma  y 
del  propio  modo  que  los  de  la  Península,  verificán- 
dose bajo  estos  principios  las  elecciones  de  Diputa- 
dos para  las  Górtes  de  18Í3,  1S2Ó,  1822,  1834  y 1836: 

Considerando  que  desde  aquella  época  no  ha  re- 
gido en  aquellas  islas  la  Carta  fundamental,  gober- 
nándose por  meros  decretos  hasta  el  aiío  1868: 

Considerando  que  así  que  en  virtud  de  la  ley  de 
6 de  Agosto  de  1 873  se  declaró  vigente  en  Puerto- 
Rico  el  título  1.a  de  la  Constitución  de  1869,  aquella 
isla  entró  en  el  disfrute  del  sufragio  universal,  san- 
cionado por  el  art.  16  de  la  Constitución  citada: 

Considerando  que  aun  bajo  el  régimen  excepcio- 
nal que  resistió  el  planteamiento  de  la  Constitución 
en  las  Antillas,  la  isla  de  Puerto  Rico,  que  provisto^ 
nalmente  lmbia  elegido  Diputados  á Górtes  para  las 
Constituyentes  de  1869,  conforme  al  decreto  de  i 4 da 
Diciembre  de  1868,  por  el  sistema  del  censo  electoral 
de  25  pesos,  tan  luego  como  entró  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  y el  Gobierno  y las  Górtes  pen- 
saron sériamente  en  establecerlos  de  un  modo  defini- 
tivo y mediante  la  promulgación  del  proyecto  de 
Constitución  pava  Puerto-Rico  de  1870,  veri ñcó  sus 
elecciones  de  Diputados  por  el  decreto  de  l.°  de  Abril 
de  1871,  sin  otra  exigencia  para  los  electores  que  la 
de  pagar  8 pesos  de  contribución  directa,  ó saber  leer 
y escribir;  régimen  que  privó  para  las  tres  Górtes  ge- 
nerales de  1871-72,  sin  que  resultara  el  menor  incon- 
veniente, antes  por  el  contrario,  dando  aquella  isla 
con  esta  ocasión  pruebas  incontestables  y hasta  ines- 
peradas de  su  mucha  cultura  y su  aptitud  excepcio- 
nal, cada  vez  más  potente,  para  el  ejercicio  de  los  más 
difíciles  derechos  políticos: 

Considerando,  finalmente,  que  es  contraría  ala  uni- 
dad política  de  la  Nación  toda  diferencia  que  se  esta- 
blezca ó se  conserve  entre  los  derechos  de  unos  y otros 
ciudadanos,  miembros  de  la  gran  familia  española, 
hijos  de  la  misma  Patria,  hermanos  entre  quienes  no 
debe  haber  odiosas  distinciones  de  privilegio  para  unos 
de  inferioridad  paira  otros,  y que  importa  para  la  fu- 
tura tranquilidad  moral  del  país,  y es  prudente  alejar 
todo  motivo  de  agravio  y de  justas  quejas, 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  dejar 
completamente  salvada  la  integridad  fundamental  de 
sus  criterios  particulares  en  cuanto  al  carácter  y á 
la  ampliación  del  sufragio,  que  para  unos,  como  de^ 
móc ratas,  no  consiente  limitación  alguna,  que  para 
otros  ha  de  sujetarse  á ciertas  restricciones,  pero  que 
para  todos  ha  de  ser  siempre  el  mismo  y del  mismo 
modo  ejercitado  y garantido  en  las  provincias  espa- 
ñolas de  Europa  y de  América,  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  las  siguien- 
tes enmiendas  y adiciones  al  dictamen  citado  sobre 
procedimiento  electoral: 

El  art.  256  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  256.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes 
électorales  anteriores  á la  presente-» 


3 


APENDICE  TERCERO  AL  2ÍÚM*  151* 


Se  suprimirá  el  art,  2 5 8 s y en  su  lugar  se  pondrá 
el  siguiente: 

«Art.  258.  Se  aplicará  esta  ley  á las  provincias 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  teniendo  en  cuenta  que  la 
división  de  distritos  en  ambas  islas  se  hará  en  analo- 
gía con  lo  establecido  para  la  Península  y bajo  el  con- 
cepto de  que  en  cada  una  de  las  provincias  de  la  Ha- 
bana, Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Santa  Clara  y Santia- 
go de  Cuba  habrá  respectivamente  distritos  que  elijan 
¡res  ó más  Diputados  para  las  capitales,  y otros  de 
elección  unipersonal  para  los  partidos  y términos  ru- 
rales; y que  del  mismo  modo  en  Puerto-Rico  se  de- 
berá establecer  el  conveniente  número  de  los  prime- 
ms.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización,» 

ifpfrllENOA  Á LV  REPOSICION  TRANSITORIA., 

Artículo  L°  Mientras  una  ley  especial  no  fíjelas 
condiciones  de  capacidad  electoral  para  la  elección  de 
Diputados  á Córtes  y de  Senadores,  quedan  vigentes 
los  artículos  i 5,  16,  17,  18  y 19  del  capítulo  1.*,  tí- 
tulo 3,ú  de  la  ley  electoral  para  Diputados,  de  28  de 
Diciembre  de  1878,  y los  artículos  1/,  2.°  y 3.°  de  la 
ley  electoral  para  Senadores,  de  8 de  Febrero  de  1877, 

Art*  2“  También  se  declaran  vigentes  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico,  para  las  condiciones 
de  capacidad  electoral,  los  artículos  15,  16,  17  y 18, 


lijando  la  cuota  señalada  en  el  19  en  la  proporción 
hoy  establecida  entre  los  sueldos  de  empleados  en  la 
Península  y en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Art.  3.°  Mientras  no  esté  derogada  la  ley  de  1 3 
de  Febrero  de  i S SO , . y los  derechos  políticos  de  los 
habitantes  que  estén  ó hayan  estado  sujetos  á patro- 
nato ó servidumbre  se  hallen  limitados  por  dicha  ley, 
quedan  subsistentes  los  artículos  141,  143  y 144  de 
la  ley  electoral. 

Art.  4.a  Las  listas  actuales  servirán  de  base  para 
las  que  han  de  formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea 
publicada.  Y para  facilitar  ó hacer  posibles  en  lo  su- 
cesivo las  reclamaciones,  los  Ayuntamientos  deberán 
tener  ultimados  en  las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico 
los  padrones  de  vecinos  en  el  improrrogable  plazo  de 
tres  meses,  contados  á partir  de  la  publicación  da 
esta  ley* 

Art.  5.°  Los  referidos  artículos  que  determinan  la 
capacidad  para  ser  elector  de  Diputado  á Córtes  ó Se- 
nador, con  la  ampliación  indicada  para  Cuba  y Puerto - 
Rico,  y los  demás  que  figuran  en  estas  disposiciones 
transitorias,  se  publicarán  como  Apéndice  á esta  ley 
al  tiempo  de  su  promulgación. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Mayo  de  1885.===Rer- 
nardo  Portuondo.=Juan  Angel  Rosillo.  = Eduardo 
Baselga*=Antonio  Dabán.=José  Muro.=Rafael  Ma- 
ría de  Lab  ra.= Joaquín  Becerra  Ármesto. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  TTÚM.  151. 


DE  LAS 


HESDE 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á El  Hospital,  por  la  de 
Villa  franca  del  Vierzo  á Venia  de  Corbon. 


La  Comisión  nombrada  pava  dar  dictámeu  sobre 
la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Villaf ranea  del  Vierzo  á El  Hospi- 
tal por  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de  Gor- 
bon,  ha  examinado  este  asunto  detenidamente,  y des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  autor  de  la  pro- 
posición, y de  conformidad  con  él,  reconociendo  que 
en  efecto  es  conveniente  la  variación  que  se  propone, 
pava  evitar  dudas  y dificultades  en  la  ejecución  de  la 
ley,  si  bien  simplificando  los  términos  de  la  proposi- 
ción, tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  gene- 
ral de  las  del  Estado  se  denomina  de  Villafranca  del 
Vierzo  á El  Hospital  por  Vega  de  Espinareda,  se  sus- 
tituirá por  la  de  «Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de 
Corbon,  por  Valtuille  de  Arriba,  ViUabuena,  Vega  de 
Espinareda  y El  Jabero.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1885,= Joa- 
quín del  Pino,  presidente.— Antonio  Molleda.=Ma- 
nuel  Martin  Veña.=Ei  Marqués  de  Mochales.=sFede- 
rico  Luque.=Wenceslao  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  161. 


& 

•M 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  IOS  DIPDTADOS. 


Diclámén  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  le  y incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Comillas,  en  la  provincia  de  Santander, 


7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  general 
de  segundo  orden,  el  de  Comillas,  en  la  provincia  de 
Santander. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  18S5.=An- 
gel  Echalecu,  presidente.=Gaspar  Salcedo.  ^Gumer- 
sindo Redondo.— Ramón  Fernandez  Hontoria,=José 
Muro  Garrataiá.  = Félix  González  Carvalleda.  =Jos<í 
Garnica,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de 
segundo  orden  el  de  Comillas,  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  art.  í 6 de  la  ley  de 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  TSTÜM.  151. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1885-86. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente 
de  la  Península  para  el  año  económico  de  1885-88, 
lia  examinado  este  asunto  cou  la  atención  que  su  im- 
portancia requiere,  y hallándose  conforme  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno  de  S,  Mm  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1885  á 1886 
se  fija  en  119.03$  hombres;  quedando  facultado  el 


Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
ano  de  servicio  activo,  y por  el  tiempo  que  estime  ne- 
cesario, el  número  de  individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable,  para  que  los 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecti- 
vos mantenidos  en  las  filas  no  excedan  de  ios  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

Art  2.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22,000,  3.302 
y 9.446  hombres  respectivamente. 

Art.  3.°  Queda  derogado  el  párrafo  4.°  del  arL5.& 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  8 de  Enero  de  í 882- 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1.8 85,= José 
de  Reina,  presidentes  Javier  Los  Árcos.=Melchor 
Pardo.=Gaspar  Baféedo.=El  Marqués;  de  Francos.  = 
El  Conde  de  las  Almenas.-— Eduardo  Dato,  secretario . 


4r 


SUR*1:^  : ....  ■ _ . . : : r-  ■ " r ■ . J.  - ' ' . -. , '•  V **vT’  V * - 7'  * . . .,  -’M  ?:.  * . • ‘r.-V 

■ 


rn a«  • ; ■ *B¿jt  '.fe-  . -**! ; 

"r 

■ , £ 


’./  - W. 


/ 


: ¿irejBraJ 


itffip  •••.-•  *4  - - • w K ' 

f _ ;■ 


0§í  i-v 


ST> 


' 


, 


■ 


m ■ ..  m l & 

p-.'  .'  • 4 


■-Í  ■.  ".•p'Stpr-; 

y ; Hg  w ¿ 


iSL  • ■".  7 


>6*  •.  . •;  ...'  7 ‘ • 
V.  '.ré  &-:Jr  . ■■  ' , 


•'  ó 5 £ M:í  í 


: J,  . ' • 


..  i 


spy 


y 1 • ■ ' w - y 'i  ■ •Ü-HK  A ’t  sjjV^íío  • Jj  ••)  r-uvj^-y  * - •>;>#'  ■ \'  - H 

, ■ ....  . - ...  . 


fe 


* <■  -v-' 


. 

i : 'i  ,*<’  ffe  ■ ' y ' ■ yp  Ji  ->•;  :i  ' . • 'f  1:.  . /.  •.-.,  ;í.  ¿f'L-  ¡r>?y 

■ •’  ' v ; y y • - : ;v,#v-p:-.  /«■  .,.  ■■  ..  v .y  ;y  ::  •;.•/•••  .. 

% . r-  ^ ' ¿ . . : -■■■  y.  v $$  :Y  y-yy 

. . :•  -.  ■: 


■ • frríz  .;■  -r  -.  r,-.  ;¿  . .•■  n 


1 


- • 

’ J * *!"V'*V  ■' 


'.i.  - - ■ 

: r:í  ;-  ./.i 


V-TÍ 


' ¿Mr  fj'M  ''  T ' 

afe  ;^>T  • ‘ i 

".•.!  í.-1'  , -y  ; 

'¿y-.? 

- :;yc 

.r.-’;'  --váí;^ 

./.-.  •;  . ■ 

:r  : ...- 

• 

L “'y  • : 

1 ■ 

■ 

:í,-y<  y‘’,'  ;v 

m 0 ■ :-:-í  -V 

' 

•rv:-  /^íSvV  ’L--' 

: 

■ 

? ' '-y  ■ 

i$h?w~Cr>4 

; 7 \.  ,'(■  ~¿(  J 

: tó-.í-1'-:-  -u.;..  . ' 

■ 

\ 

• ' * 

i 'f| 

■ 

f*L(ád:  íp&U  4| 

**>¿.  7.;yy>'  :■ 

• 

Ü'j ; - ' 

'Xirl'IÚ  y.i"‘  • 

- •'  ‘r 

W ‘3^  ¿ÍS&Í*  - X-y.  ':  * v 

- 

fe 

- ^’.'-v : ■ ,*í?  y y . ' 4^, 

f-  7 : 

— 

' 

!•",  1'"*'*  .*  i’--’ 

■■■  :-.k- >v" 

, 

y.  . í'j  • 

-V-..  & 

: y~y-ry 

•r  . " 

A M.  : 

‘r±-:  :£&*> 

■ 7 • -J 

■' 

v.-  / 


-.v=/^ "vr'-'~V  ’ - * 

■.  ' 3v  ‘¿’  • '•  -- 1*  ? -'•••  . í ■ ■ 


- - - J?jl¡  -Ú  : 

- : .'  I-  —v  /'.tí 


---  - 1 fIi>  " ' • V*-V  ■ 

a . - ' - 


WÚMEBO  162.  432 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IRBSIDENCR  DEL  EXCELENTISIMO  SENO»  CONDE  DE  TOREKO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  20  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .= Se  acuerda  comu- 
nicar al  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  Sr.  Conde  de  Casa- Miranda  acerca  de  la  fecha  en  que 
se  propone  presentar  el  proyecto  de  ley  que  indicó  en  la  sesión  ultima , reformando  las  tariihs  de 
ferro-carriles,  y el  ruego  de  que  se  sirva  traer  al  Congreso  una  relación  de  los  individuos  que  compo- 
nen los  Consejos  de  administración  de  las  Compañías  de  crédito  y de  ferro -carriles.^  So  reserva  la 
palabra  al  Sr.  Azeárraga  para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  esté  presente 
Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  á la  Compañía  de  ferro -carriles  de  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia  para  construir  un  ramal,  empalmando  con  la  línea  de  Gerona  á Figueras  en  el 
término  ’de  Cam  pd  era  *= Apoyad  a por  el  Sr,  Ferratges,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccio- 
nes.—El  Sr.  Azeárraga  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Estado;  primero,  si  tiene  conocimiento  de  que  un 
vapor  de  guerra  francés,  penetrando  por  el  rio  Muñí,  había  llegado  á algunos  pueblos  cuyos  jefes  eran 
súbditos  de  la  MAeipn  española  y hecho  arriar  nuestra  bandera,  en  arbolando  el  pabellón  francés; 
segando,  si  este  hecho  ha  dado  lugar  á reclamaciones  diplomáticas;  y tercero,  si  ese  territorio  del  rio 
Maní  está  bajo  el  protectorado  del  Rey  de  Esp aña.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Recti- 
fican ambos  señores*=El  Sr*  Ferratges  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Estado  si  es  cierto  que  la  Ración 
inglesa  daba  por  terminadas  las  relaciones  comerciales  que  seguía  con  el  Gobierno  español.  = Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectifícacíones  repetidas  de  ambos  señores.=  El  Sr*  Moret  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirva  traer  i la  Cámara  los  documentos  diplomáticos  referentes  á la  negoi 
eiacion  del  modus  vivendi,  y la  última  nota  pasada  por  el  Gobierno  inglés,  anunciando  una  interpelación 
sobre  este  asunto,  luego  que  los  documentos  reclamados  hayan  venido  al  O ongre  so. = Contest ación  del 
Srf  Ministro  de  Estado. =Rectiücan  ambos  señores. = El  Sr*  Folla  reproduce  el  ruego  que  dirigió  en 
otra  sesión  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  prevenga  al  gobernador  de  la  Cor  uña  que  sus- 
penda la  aprobación  del  acuerdo  que  aquella  Diputación  provincial  pueda  tomar  respecto  del  arriendo 
de  una  ñnca  para  granja- modelo*=Cont  estación  del  Sr.  Ministro  de  la  G o ber na cion,= Rectifica  el  señor 
Folla,  con  llamadas  de  la  Presidencia. = Hueva  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.= 
Orden  del  día:  aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. = Se  leen,  aprueban  y pasan  al  Senado,  los  dos 
siguientes:  primero,  variando  el  art*  8.y  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles;  y segundo,  incluyendo  en  el 
pian  de  carreteras  la  de  Montroig  á Sierra  de  Faches*— Sin  disensión  se  aprueban,  y pasan  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  los  cuatro  dictámenes  siguientes;  primero,  sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras 
la  de  Villafranca  del  Vierzo  al  Hospital  por  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de  Corbon;  segundo, 
incluyendo  entre  los  puertos  d©  segundo  orden  el  de  Comillas  (Santander);  tercero,  sobre  división  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  á Cortes;  y cuarto,  sobre  cons- 
trucción y explotación  de  una  aLhóndiga  en  Madrid,==  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  arrenda- 
miento de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de  Guba.=Concedida  la  palabra  al  señor 
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Villanueva  para  reanudar  su  rectificación , la  reclama  y la  usa  este  Sr.  Diputado  para  consumir 
segundo  turno  en  cont¡ra,=Dis curso  del  Sr.  Duran  y Cuervo,  como  do  la  Gomision.=Reef¡ifieaeiones  de 
estos  dos  señores.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  .= Reo  tiñe  ación  del  Sr,  ViLianueva.^Se  sus- 
pende esta  discusíon.=El  Sr.  Maura  ocupa  la  tribuna,  y lee,  como  secretario,  el  dictamen  de  la  Comisión 
formulando  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación.  ===' Observaciones  de  los  Sres.  Becerra 
Armes t o y Rodríguez  Batista  sobre  la  presentación  de  éste  dictamen  en  los  términos  que  lo  hace  la 
Comisión,  faltando  á lo  prescrito  en  el  art.  80  del  Reglamento,  y suplicando  á la  Mesa  que  en  todo 
caso  se  sirva  retardar  la  discusión  de  este  dictamen  el  mayor  tiempo  posible,  á fin  de  poderlo  estudiar 
conforme  reclama  su  i mpor tañe ia.=  Contestación  del  Sr.  Presidente,  manifestando  que  la  Mesa  estu- 
diará la  cuestión  y verá-  de  adoptar  la  resolución  más  acertada. =Ei  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
constituido  las  Comisiones  sobre  las  proposiciones  de  ley  declarando  de  segundo  orden  el  puerto  de 
Ciudadeia,  en  Baleares;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarra- 
gona, terminando,  en  Milmarcos,  y de  Alustante  á Novella;  incluyendo  asimismo  eh  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  y las  de  Alicante  & Torrevieja  y de  San  Vicente  á empal- 
mar cerca  de  V illena  con  la  de  Madrid  á Alicante;  y por  último,  variando  él  trazado  del  ferró-carril  de 
Alicante  á Murcia. =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Soeuellamos  á Villar  rubio,  la 
de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  terminando  en  Milmarcos,  y otra  de  Alustante  á Nóvélla;  sobre  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Vadollano  á Cartagena;  concediendo  prórroga  á la  Compañía  del  ferro- 
carril económico  de  Igualada  á Martorell;  incluyendo  ©n  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Barb astro  á la  frontera,  en  el  punto  denominado  el  Puente 
Roto,  termine  en  la  del  Grado  á Jaca  eu  Ainsa;  otra  que  partiendo  de  Monzon,  en  la  línea  férrea  do 
Barcelona  á Zaragoza,  termine  en  Benabarre,  y sobre  el  proyecto  de  ley  ampliando  el  plazo  establecido 
en  la  de  7 de  Julio  de  1883  para  el  canje  de  certificados  de  residuos  de  las  deudas  de  Cuba  amortiza- 
bles  al  1 por  100,  con  3 por  100  de  renta,  y de  anualidades,  por  títulos  definitívos.=Orden  del  dia  para 
mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  cuatro  proyectos  de  ley,  y dis- 
cusión de  los  siete  que  se  han  leido.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Casa^ 
Miranda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASA-MIRANDA:  Me  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y puesto  que  no  se  encuen- 
da en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  le  trasmita  mi  nie- 
go y mi  pregunta.  La  pregunta  se  enlaza  con  el  de- 
bate que  tuvo  lugar  aquí  ayer  sobre  lá  ley  de  policía 
de  ferro-carriles,  con  motiyo  de  la  cuál  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  declaró  que  tenía  la  intención  de  someter 
á la  Cámara,  próximamente,  un  proyecto  de  ley  re- 
bajando y unificando  las  tarifas  de  los  ferro-carriles. 
Yo' quisiera  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  si 
le  fuera  posible,  ampliase  esta  concisa  declaración  con 
algunas  explicaciones,  y especial  meo  te  que  nos  dijese, 
si  le  era  dable,  la  fecha  en  que  pensaba  presentar  esa 
ley,  la  cual  tiene  una  trascendencia  extraordinaria  * 
puesto  que  las  tarifas  actuales  de  ferro-carriles  se 
consideran  como  una  de  las  rémoras  más  poderosas 
que  encuentra  en  su  desarrollo  la  industria  nacional. 

La  súplica  tiene  por  objeto  rogarle  que  remita  al 
Congreso,  si  no  ve  en  ello  inconveniente,  una  relación 
de  los  individuos  que  componen  los  Consejos  de  admi- 
nistración de  las  sociedades  de  crédito  y de  las  com- 
pañías de  ferro-carriles,  con  objeto  de  partir  de  esta 
base  para  promover,  por  los  medios  que  el  Reglamen- 
to me  concede,  un  debate  sobre  la  conveniencia  ó in- 
conveniencia que  pueda  resultar  para  los  intereses  pú- 
blicos de  la  presencia  en  dichos  Consejos  de  adminis- 
tración de  la  generalidad  de  los  hombres  políticos 
más  importantes  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  Mesa  trasmi- 
tirá con  mucho  gusto  la  pregunta  y el  mego  de  su 
señoría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Yo  deseaba  hace  días  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y con- 
taba con  que  hoy  se  hallaria  presente  con  motivo  do 
mi  suceso  importante.  No  sé  si  sería  conveniente  que 
el  Sr.  Presidente  me  reservara  la  palabra  para  cuan- 
do sé  hallara  presente  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  S.  S.  quiera. 

El  Sr,  AZCÁRÍ&AGA:  Pues  hablaré  cuando  haya 
llegado  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 


El  Sr.  FRÉSIDENTB:  Se  va  ádar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Léida  la  del  Sr.  Férratgés,  autorizando  á la  Com- 
pañía de  ferro-carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y 
Francia  para  construir  im  ramal  empalmando  con  la 
linea  de  Gerona  á Figuefas  en  el  término  de  Camp- 
derá  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm . Í50,  se- 
sión ctél  Í8  del  actual] , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  FÉRRATGÉS:  Señores  Diputados,  la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Tarragona  á Barcelona  y 
Francia,  deseosa  dé  explotar  la  rica  comarca  de  Ba- 
ñólas én  la  provincia  de  Gerona,  solicita  la  concesión 
de  un  ferro-carril;  y puesto  que  la  aspiraciones 
loable  y no  reporta  perjuicio  ninguno  para  el  Esta- 
do, suplico  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  conside- 
ración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha lá  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerroteai: 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  A¿cárraga,  voy  á 
tener  que  entrar  en  el  orden  del  dia,  porque  no  hay 
niás  preguntas  que  hacer;  pero  como  sé  que  va  á ve- 
uir  cíe  un  instante  á otro  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
si  quiere  S.  S*.  hacer  la  pregunta,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ÁZCÁRRA0A:  La  haré,  Sr,  Presidente,  {Él 
Sr.  Ministro  de  Estado  entra  en  el  salón,.) 

Como  liahia  dicho  antes,  hace  dias  qué  deseaba 
dirigir  una  pregunta  al  3t\  Ministro  de  Estado,  y 
aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  hoy  presénte, 
tengo  el  gusto  de  dirigírsela. 

Algunos  periódicos,  entre  ellos  El  ímparcial  y El 
Correo , han  traído  hace  tres  di  as  unas  noticias  que  ca- 
Uíican  ellos  mismos  de  gravísimas,  sobre  un  suceso 
ocurrido  en  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea.  Lo 
que  más  en  concreto  hallo,  es  una  carta  que  publica 
El  Imparcial ) dirigida  por  D.  Amado  Oso  rio  al  presi- 
dente de  lá  Sociedad  de  africanistas,  en  la  cuál  se  re- 
fiere que  un  vapor  de  guerra  francés,  penetrando  por 
el  rió,  Muñí  hábiá  llegado  á algunos  pueblos,  cu- 
yes jefes  eran  súbditos  dé  la  Nación  española,  que 
babia  heéhó  arriar  la  bandera  espinóla  y en  seguida 
había  enarbolado  el  pabellón  francés.  Agrega  esta 
carta  que  interpelado  por  el  comandante  de  uná  lan- 
cha cañonera  española  el  comandante  del  vapor  fran- 
cés, que  era  él  Basilio , había  respondido  éste  que  obra- 
ba en  virtud  de  órdenes  de  su  Gobierno, 

El  hecho  es  realmente  grave,  pero  no  hé  de  entrar 
yo  en  comentarios  sobre  él  hasta  tanto  que  eíSr.  Mi- 
nistro de  Oslado  nos  diga  lo  qué  hay  sobre  el  particu- 
lar y el  juicio  que  tiene  formado  sobré  el  asunto,  Me 
lie  de  limitar,  jmes,  á hacer  á S*  S*  una  pregunta  que 
tiene  varios  puntos:  primero,  si  el  Gobierno  tiene  co- 
nocimiento de  este  hecho,  y es  tal  como  lá  refiere  la 
carta  uhulkiá;  segundo,  si  esto  ha  dado  lugar  á recla- 
maciones diplomáticas,  y si  puédé  decirnos  en  qüé  es- 
tado están  éstas;  y tercero,  si  ése  territorio  del  rio 
Muuí  está  bajo  el  protectorado  del  Rey  dé  España,  si 
depende  de  alguna  manera  del  gobernador  de  Feman- 
do Peo,  ó en  qué  relaciones  se  halla  con  el  Gobierno 
español.  Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  8r.  Ministro  de  ESTADO  (Marques  del  Pazo  dé 
la  Merced'it  Puedo  contestar  mUy  eonerétaméñté  ál 
Sr*  Azcárraga,  en  lo  que  al  Ministeno  dé  Estado  se 
refiere,  respecto  á ésos  sucesos  qué  El  Correo  y algún 
oiré  periódico  han  publicado. 

En  el  departamento  que  tengo  la  honra  de  dirigir 
no  existe  noticia  alguna  dé  tales  Sucesos;  no  existe 
tampoco  én  ei  mismo  ningún  documento,  exposición 
ni  reclamación  de  ninguna  Sociedad  que  haya  toma- 
do .posesión  eb  África  dé  ninguna  cíase  de  territorios, 
Y por  último,  como  contestación  á la  tercera  pre- 
gunta diré:  que  no  existiendo  ninguno  de  esos  dos 
aiítéceáentes  absolutamente  indispensables  para  en- 
tablar uuá  reclamación  diplomática,  riu  tur  alíñente  á 
esta  féchá  no  sé  ha  formulado  nitigiina. 

Lo  único  que  creo  oportuno  hacer  óbSetvar  ál  se- 
ñor Azcárraga  y ál  Cóngresó,  fes,  que  éñ  íá  Carta  qué 
há  publicado  la  prensa  sé  dice  que  en  Noviembre  ül- 
frrjhó  sé  había  adquirido  una  cierta  extensión  de  terri- 
torio, y que  én  esa  época  estaban  iniciadas  ya  las  .pri- 
meras negociaciones  pata  celebrar  la  conferencia  de 
Berlín,  qué  había  de  ocuparse,  éhtfe  otros  pilólos,  de 
lijar  las  condiciones,  como  al  fin  sé  ha  hecho,  con 


que  séría  reconocida  la  soberanía  ó la  posesión  de  de- 
terminados territorios  en  África* 

É1  Gobierno  de  S.  M,,  al  ser  invitado  á las  confe- 
rencias de  Berlín,  estableció  como  primera  condición 
para  asistir  á ellas,  que  de  ninguna  manera  admitiría 
discusión  sobre  la  soberanía  que  España  pudiera  ejer- 
cer en  cualquiera  de  ios  territorios  de  Africa;  y esta 
fórmula,  que  después  fue  adoptada  por  otras  Nacio- 
nes, prevaleció,  previa  una  declaración  del  gran  Can- 
ciller, diciendo  que  ía  limitación  de  fronteras  y los 
títulos  de  posesión  y propiedad  se  discutirían  entre  sí 
entre  las  Naciones  que  fueran  limítrofes,  pero  sola- 
mente entre  ellas;  y á consecuencia  de  esto,  Alema- 
nia ha  discutido  y está  discutiendo  todavía  en  alguna 
parte,  ló  mismo  con  Inglaterra  que  con  Francia  y con 
España,  respecto  á lo  que  aquella  Nación  posee  en 
aquel  territorio;  y de  ía£  negociaciones  de  los  limites 
(de  los  territorios  que  España  posee  en  aquellas  cos- 
tas} con  Alemania,  está  encargado  nuestro  digno  re- 
presentante en  Béríin;  y de  nuestros  límites  con  las 
posesiones  de  Francia,  ei  embajador  de  la  República 
francesa  én  Mádríd  está  autorizado  por  su  Gobierno 
para  seguir  la  negociación  correspondiente. 

Por  lo  demás,  respectó  de  los  sucesos  á que  su 
señoría  sé  há  referido,  repito  que  el  Ministerio  de  Es- 
tado no  conoce  absolutamente  nada  sobre  su  exacti- 
tud, ni  tiene  ía  menor  noticia  que  á ellos  se  refiera; 
pero  él  SK  Azcárraga  y todos  ios  Sfes*  Éiputados  ha- 
brán tenidó  ocasión  dé  leer  no  hace  mucho  tiempo, 
qué  iguales  sucesos  han  ocurrido  en  territorios  que 
sé  encuentran  bajo  la  protección  del  pabellón  más 
importante  en  el  mar,  del  pabellón  inglés;  en  el  Libro 
Blanco  y en  el  Libró  Azul  aparecen  numerosísimos 
documentos  relativos  á estos  sucesos,  que  han  sido 
objetó  dé  discusión  y negociaciones  entre  los  Gobier- 
nos respectivos,  y todavía  queda  alguna  por  resolver* 

Ño  sería,  pues,  extraño  que  allí  en  donde  se  dice 
qüé  lia  estado  izado  ei  pabellón  español,  sin  que  de  ello 
haya  tenido  noticia  alguna  él  Ministro  de  Estado,  al- 
gunas autoridades  francesas  hubiesen  creído  que  aquel 
territorio  les  .ptertenecia,  ó por  lo  menos  que  estaban 
en  posésion  de  éi,  y que  pudieran,  sin  embargo,  ha- 
ber ocurrido  algunas  dificultades. 

Yo  ofrezco  al  3r.  Azcárraga  y ofrezco  al  Congreso 
que  llegado  el  caso,  y si  las  autoridades  que  allí  se 
encuentran  y los  jefes  de  los  departamentos  de  que 
dependen  dan  conocimiento  al  Ministerio  de  Estado, 
con  pruebas  suficientes,  de  actos  que  pudieran  ser 
áten  fcat'br ios  ú ofensivos  al  pabellón  ó á la  dignidad 
nácionái,  el  Gobierno  de  8.  M.  cumplirá  con  su  deber. 

El  Sr.  ÁZCÁRRA&A:  Pido  la  palabra. 

Él  Ir*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr.  AZCÁRRAG1Á:  Yo  doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  ¿é  Estado  por  la  extensión  con  que  ha 
dado  ía  contestación  á mi  pregunta. 

De  esta  contestación  deduzco  que  ai  territorio  á 
que  se  refiere  esa*  carta  no  tiene  tlérécho  el  Gobierno 
espáñól,  anterior  al  que  haya  adqúiricio  ía  Sociedad 
dé  africanistas;  pero  en  ésto  caso  me  llama  la  aten- 
ción que  el  cómandante  tíe  la  lancha  cañonera,  que 
era  un  funcionario  publicó*  dependiente  del  goberna- 
dor de  Femando  Póó,  haya  tomado  cartas  en  ei  asun- 
to y haya  ido  á interpelar  ó á hacer  una  reclamación 
al  comandante  dél  Basilio,  porque  esta  reclamación 
hábia  dé  fundarse  sin  duda  én  algún  derecho  de  que 
"¡tuviera, .conocimiento  pór  instrucciones  que  le  hubie- 
ran dado  sus  jefes,  fuera  el  Ministro  de  Marina,  ó 
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fuera  el  gobernador  de  Fernando  Póo.  Además,  me 
llama  la  atención  otra  cosa,  y es,  que  se  pueda  enar- 
bolar la  bandera  española  en  un  territorio  sin  conoci- 
miento del  Gobierno.  Yo  supongo  que  ahora,  si  el  Go- 
bierno lo  tiene,  adoptará  alguna  medida  sobre  eso; 
porque  aun  cuando  yo  comprenda  y acepte  la  teoría 
que  desde  ese  banco  sobre  esta  materia  se  ha  expues- 
to, de  que  las  compañías  colonizadoras  puedan  tomar 
bajo  su  cuidado  alguna  porción  de  territorio,  sin  que 
el  Gobierno  acepte  la  soberanía  y se  declare  respon- 
sable dé  todo  lo  que  allí  ocurra,  entiendo  también  que 
por  lo  ménos  cuando  se  enarbola  el  pabellón  español, 
que  tiene  toda  la  significación  que  comprende  S.  S.,  en 
alguna  parte  de  algún  territorio,  ó se  hace  responsa- 
ble  el  Gobierno  de  esas  correrías  que  según  dice  El 
Impareiál  sufre  la  bandera  española,  ó exige  garan- 
tías de  defensa  á la  Sociedad  para  que  pueda  enarbo- 
lar esa  bandera. 

Tranquilízame,  como  be  dicho  antes,  el  que  de  la 
contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
.se  deduce  que  á ios  territorios  en  qué  se  ha  verifica- 
do esa  especie  de  atentado  á la  bandera  española  no 
tiene  España  derecho  anterior  al  que  haya  adquirido 
la  Sociedad  de  africanistas. 

El  Sn  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  He  de  rectificar  un  error  de  apreciación 
del  Sr.  Ázcárraga,  ó explicarme  con  más  claridad  que 
lo  he  hecho  anteriormente  respecto  de  un  solo  punto. 

Yo,  cuando  lie  hablado,  puesto  que  á mí  se  diri- 
gía la  pregunta,  de  que  en  mi  departamento  no  había 
ninguna  noticia  ni  de  los  hechos  á que  3.  S.  se  refe- 
ría, ni  de  la  toma  de  posesión  de  aquellos  territorios, 
ni  de  haberse  enarbolado  allí  el  pabellón  español,  me 
referí  únicamente  al  Ministerio  de  Estado;  pero  como 
los  funcionarios  que  allí  existen  no  dependen  del  Mi- 
nisterio de  mi  cargo,  y como  por  otra  parte  no  hay 
allí  representantes  de  la  Nación  española  que  pudie- 
ran comunicarme  directamente,  bien  podría  suceder 
que  los  hechos  fueran  ciertos  y que  no  tuviera  yo  aún 
de  ellos  ninguna  noticia.  Solamente  he  creído  deber 
hacer  notar,  refiriéndome  á la  cartea  qué  ha  publicado 
Él  Correo , que  dice  que  en  Noviembre  del  año  pasado, 
es  decir,  cuando  se  iniciaba  la  cuestión  que  podría- 
mos llamar  de  reparto  de  Africa,  es  cuando  unos  par- 
ticulares dicen  que  han  tomado  posesión  de  esos  te- 
rrenos y que  habían  enarbolado  el  pabellón  español. 

Es  de  la  carta  misma  que  ha  publicado  ese  perió- 
dico, de  donde  he  deducido  yo  que  han  sido^ ellos  mis- 
mos los  que  le  han  enarbolado;  porque  si  se  hubiera 
hecho  esto  solemnemente,  hubiera  tenido  coüocim len- 
to de  ello  el  Ministerio  de  Estado,  para  participarlo, 
en  virtud  del  acuerdo  tomado  en  las  conferencias  de 
Berlín,  á todas  las  Potencias  que  á aquellas  conferen- 
cias asistieron;  y como  no  ha  sucedido  así,  claro  es 
que  yo  no  puedo  ni  negar  la  autenticidad  de  los  he- 
chos, ni  ponerlos  en  duda,  ni  asegurar,  por  el  contra- 
rio, que  no  tengamos  ningún  derecho,  porque  me  lie 
guardado  muy  bien  de  decirlo;  y yo  mego  al  Sr.  Az- 
cárraga  que  comprenda  que  si  en  efecto,  como  pare- 
ce y es  natural,  dado  caso  que  los  hechos  fueran  cier- 
tos, hubieran  de  entablarse  reclamaciones  por  parte 
del  Gobierno  de  S.  M.,  no  sería  lo  más  conveniente 
que  el  Ministro  de  Estado  anticipase  opiniones  y jui- 
cios sobre  cosas  cuya  autenticidad  ignora,  f de  las 


cuales  pudieran  redundar  graves  perjuicios  para  los 
intereses  mismos  de  la  Nación  española  que  todos 
estamos  igualmente  interesados  en  sostener.  Son  las 
cuestiones  de  África  en  estos  momentos  motivo  de 
gravísimas  dificultades  entre  todas  las  Naciones  eu- 
ropeas, para  que  aquí  entremos  en  discusiones  en  las 
cuales  el  Gobierno  se  vería  obligado  á negarse  á en- 
trar mientras  no  estuviesen  terminadas  las  negocia- 
ciones que  sobre  este  particular  se  siguieran. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Para  rectificar  verdadera- 
mente, porque  yo  no  me  habla  hecho  cargo  de  que  la 
parte  de  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  por 
la  cual  recalcaba  que  en  su  departamento  no  había 
noticia  del  suceso,  queria  decir  que  en  otro  departa- 
mento habla  conocimiento  del  mismo.  Lo  que  hay  es 
que  yo  suponía  que  aun  cuando  por  otro  conducto 
hubiera  venido  esa  noticia,  si  daba  lugar  á reclama- 
ciones diplomáticas,  habían  de  hacerse  por  medio  del 
Ministerio  de  Estado;  y como  en  está  parte,  si  las  hu- 
biera habido,  era  S.  S*  el  que  principalmente  debía 
tener  conocimiento  de  ellas,  por  esta  razón  me  he  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  Estado;  así  como  desearla 
que  si  el  Sr*  Ministro  de  Marina  se  presenta  hoy,  y 
si  no,  mañana,  nos  diera  noticia  de  lo  que  sobre  este 
particular  supiera. 

Por  lo  demás,  yo  comprendo  como  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  toda  la  importancia  que  tienen  las  cues- 
tiones de  Africa,  como  todas  aquellas  que  caen  den- 
tro de  las  relaciones  internacionales.  Lo  que  yo  no  lie 
creído  nunca  es,  que  no  sea  conveniente  tratarlas  siem- 
pre en  el  Congreso,  porque  los  Diputados  hacen  uso 
de  un  derecho  que  les  corresponde,  y dejan  siempre 
á salvo  la  facultad  del  Ministro  de  Estado  de  decir 
que  sobre  tal  ó cual  punto  no  conviene  por  ahora  tra- 
tar. Nada  más. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ferratges. 

El  Sr*  FERRATGES:  Ayer,  primero  por  un  tele- 
grama de  la  agencia  Fabra,  y después  por  las  mani- 
festaciones hechas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  adquirimos  el  pleno  convencimiento  de  que 
era  verdad  que  la  Nación  inglesa  daba  por  terminadas 
las  relaciones  comerciales  que  sostenía  con  el  Gobier- 
no español. 

Hecho  de  tal  trascendencia  r no  tiene  explicación 
satisfactoria,  por  más  que  me  sea  grato  como  Dipu- 
tado catalan,  si  se  considera  que  no  hace  muchos 
dias,  muy  pocos,  que  en  Parlamento  inglés  era  ob- 
jeto de  elogios  la  conducta  del  Gobierno  español  con 
motivo  de  la  negociación  del  modas  mvendi ; y por 
consiguiente,  hay  que  presumir  que  una  causa  pode- 
rosa. extraña,  inconcebible  quizá,  ha  producido  esta 
ruptura  que  llena  de  sorpresa  á todos  los  españole^ 
que  aja  un  tanto  nuestra  dignidad  y que  nos  permi- 
te creer  que  vamos  á decaer  en  el  concepto  europeo, 
si  las  razones  que  han  existido  para  esa  conducta  por 
parte  del  Gobierno  inglés  son  las  que  he  leído  en  un 
periódico'  las  que  indicó  Lord  Fitz  Maurice  en  su 
contestación  al  miembro  del  Parlamento  Slagg ; lo 
cual  hace  necesario  también,  por  consiguiente,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  desvanezca  esas  dudas,  aclare 
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punto  nebuloso,  que  nos  permita,  apreciar  el  hecho 
cop  debido  conocimiento  .de  causa. 

Espero  la  contestación  de  S.  S,}  para  hacer  las  ob- 
servaciones que  me  parezcan  convenientes. 

Él  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
ja  Merced):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr,  Ministro  cll  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
|a  Merced):  Creia  yo  que  después  de  las  explicaciones 
que  había  tenido  el  honor  de  dar  en  el  día  de  ayer  al 
Senado,  que  era  darlas  ai  país,  y por  consiguiente  al 
Congreso,  el  Sr.  Ferr&tges  podia  haber  apreciado  per- 
reclamen  te  cuál  era  en  e^tos  m omentos  la  situación 
respectiva  de  Íqs  Gobiernos  de  S.  M,  Británica  y de 
g.  M.  el  Rey,  Creía  tan)  bien  que  3,.S.  recordarla  las 
palabras  que  el  Gobierno  de  8.  M.  habia  tenido  oca- 
sión de  pronunciar  en  este  recinto  con  motivo  dé  la 
disensión  dél  modus  v ¿vendí  y de  las  causas  que  le 
obligaban  á respetar  y a continuar  un  convenio  ó 
acuerdo  establecido  con  el  Gobierno  antecesor  del 
actual  y el  de  3.  M.  Británica;  causas  que  entonces 
habia  alegado,  si  no  en  contra  de  las  opiniones  que 
hubiese  emitido  S,  S.  en  la  cuestión  del  modus  viven- 
ilij  porque  no  recuerdo  enaste  momento  cuáles  fue- 
ron, pero  deduzco  por  las  que  alegaron  todos  sus  dig- 
nos compañeros  de  las  provincias  de  Cataluña,  que  no 
debían  ser  tan  favorables  como  en  este  momento  pa- 
rece que  lo  son,  al  planteamiento  de  un  modus  viven- 
iii  que  ha  dicho  es  una  desdicha  que  hoy  no  se  veri- 
llque  y uo  se  realice.  Yo  creo  que  S,  S,  votó  en  contra 
de  ese  modt^s  v ¿vendí.  [El  Sr.  Ferraíges;  Efectivamen- 
te, voté  en  contra,)  Pues  si  votó  en  contra,  debia  ser 
para  S.  3.  un  motivo  de  regocijo  lo  que  está  pasando; 
al  menos  así  me  parece,  porque  precisamente  el  Go- 
bierno lia  sufrido  aquí  una  mda  guerra  de  parte  de 
8,  SL  y ile  Lodos  los  Sres,  Diputados  de  las  provincias 
de  (lata! uña,  que  suponían  que  el  planteamiento  del 
modus  o i vendí  era  la  ruina  de  la  indnstna  y del  co- 
mercio español,  puesto  que  aquí  han  sostenido  que  lo 
que  defendían  no  eran  los  intereses  de  Cataluña,  sino 
los  intereses  del  comercio  y de  ía  industria  de  la  Na- 
ción entera. 

Si  fuese  cierto  (y  yo  abrigo  la  esperanza  de  que 
ao  lo  sea)  que  este  modus  mvendí  no  tuviese  ocasión 
de  plantearse  y entrar  en:  ejercicio,  lo  que  yo  podia 
esperar  era,  no  lo  que  8,  8.  ha  dicho  y ha  hecho  en 
este  momento,  sino  ios  aplausos  y los  plácemes  de  su 
menoría  y de  todos  los  ¿res.  Diputados  de  las  provin- 
cias catalanas.  [Él  Sr.  Fermtges:  Al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, en  todo  caso,)  No  sé  qué  es  lo  que  el  8r.  Rome- 
ro fío  bledo  tenga  que  ver  en  esta  cuestión.  [El  señor 
Ferratges:  Ya  lo  explicaré.) 

El  Gobierno  de  3.  M,,  repito,  tuvo  ocasión  en  aque- 
llos momentos,  defendiendo  la  aprobación  del  moelus 
tnvendi,  de  decir  que  este  convenio  se  lo  habla  eucon- 
Irado  aceptado  y firmado  ya  por  el  Gobierno  anterior; 
que  creyendo  que  en  todo  lo  que  se  refiere  á las  rela- 
ciones exteriores,  en  todo  lo  posible,  y en  aquello  que 
no  fuera  contrario  profundamente  á sus  conviccio- 
nes, ó en  que  tuviese  la  intima  persuasión  de  que  cau- 
sarla un  gravísimo  perjuicio  al  país,  estaba  decidido 
á sostener  todos  los  actos  de  sus  antecesores  relati- 
vos á esta  materia,  modificando,  como  lo  hizo  en 
aquella  ocasión,  aquello  sobre  lo  que  ya  la  opinión 
pública  se  habia  pronunciado  en  sentido  determina- 
do y teniendo  en  cuenta  que  altas  corporaciones,  co- 
Éf  §1  Genojo  áe  %máo}  ímlpi  emitido  c&áas 


niünes  sobre  puntos  determinados  de  dicho  modus 
v ¿vendí. 

Negoció,  pues,  aquel  Gobierno  estas  modilicacio- 
ríes;  el  proyecto  en  m primera  .parte,  es  decir,  en  lo 
que  al  modus  v ¿vendí  se  refería,  obtuvo  la  aprobación 
de  ambas  Cámaras  y la  sanción  de  8.  M.  El  Gobierno 
de  S.  M.  Británica,  que  habia  creído  poder  presentar 
en  los  primeros  dias  de  Abril  el  proyecto  de  presu- 
puestos, por  necesidades  de  gobierno  no  pudo  hacerlo 
hasta  el  dia  30  del  mismo  mes  de  Abril.  Habiendo  sido 
aprobado  el  modus  v ¿vendí  en  el  Senado  el  28  de  Mar- 
zo, tuvo  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  conocimiento 
exacto  y textual  de  lo  que  las  Cortes  españolas  ha- 
blan aprobado  y S.  M.  el  Rey  había  sancionado.  En 
este  estactí^ry  tratándose  de  su  aplicación,  se  procedió 
á redactar  el  documento  en  el  que  debia  señalarse  la 
fecha  en  que  comenzarla  á regir. 

Presentó  un  proyecto  de  protocolo  el  representan' 
te  de  B.  M.  Británica  en  esta  corte,  al  que  creí  de  mi 
deber  hacer  algunas  observaciones  para  la  verdadera 
y clara  inteligencia  del  dpcumentp  que  iba  á ser,  di- 
gámoslo así,  el  juicio  ejecutivo  del  acuerdo  de  las 
Cámaras.  Hechas  estas  observaciones,  medió  una  co- 
rrespondencia  oficial  entre  el  representante  de  Su.Ma- 
jestad  Británica  y el  Gobierno  de  8.  M.  el  Rey,  habien- 
do yo  enviado  con  fecha  l.°  del  corriente  la  última 
redacción  del  protocolo  que  podíamos  suscribir.  A esa 
reclamación  no  se  ha  dado  todavía  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  contestación,  sino  que  refiriéndose 
( solo  á las  interpretaciones  que  se  habían  dado  respec- 
to al  espíritu  de  la  ley  votada  por  las  Cortes,  como  el 
Gobierno  español  ha  creído  que  no  podían  darse  inter- 
pretaciones ni  tener  aplicación  inmediata  mientras 
los  Cuerpos  Colegisladores  no  se  ocupasen  de  la  se- 
gunda parte  del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno 
de  8.  M.,  el  Gobierno  inglés  ha  creido  que  debía  ter- 
minar las  negociaciones  sobre  este  punto.  Como  yo 
entiendo  que  solo  una  mala  inteligencia  respecto  del 
sentido  ó del  concepto  de  ciertas  aspiraciones  del  Go- 
bierno de  8,  M.  Británica  para  la  aplicación  de  este 
modus  vivendí  puede  haber  sido  el  motivo  de  esta  re- 
solución, he  creido,  y el  Gobierno  de  S.  M.  ha  acor- 
dado que  debia  suspenderse  toda  negociación  aquí,  y 
que  se  trasladen  á Londres,  para  que  nuestro  dignísi- 
mo representante  en  aquella  corte  pueda  esclarecer 
por  sí,  con  su  ilustración,  con  su  experiencia  y con  sli 
celo,  los  puntos  que  puedan  ser  dudosos  en  esta  cues- 
tión; y yo  abrigo  la  confianza  de  que  estas  explicacio- 
nes serán  suficientes  para  que  si,  como  dice  el  señor 
Ferratges,  es  para  él  un  fáusto  suceso  el  plantea- 
miento del  modus  viventli,  pueda  regocijarse,  ya  que 
no  se  ha  regocijado  en  el  día  de  hoy  por  haber  visto 
logrados  sus  deseos  manifestados  en  el  voto  que  dio 
cuando  se  aprobó  el  modus  vimndi. 

Ei  Sr.  FERRATGES:  Pido  La  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  FERRATGES:  Señores  Diputados,  tengo  la 
desgracia,  siempre  que  discuto  con  el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  á pesar  de  que  á mi  natural  temperamento 
de  dulzura  añado  la  mayor  cantidad  posible,  de  que 
me  conteste  y replique  en  tono  belicoso.  ¿Discute  aquí 
S.  S;  con  el  Diputado  por  Barcelona,  ó con  el  Diputa- 
do por  la  Nación  española?  Yo  creo  que  8.  S.  discute 
con  el  Diputado  por  la  Nación  española.  ¿Gomo  puedo 
regocijarme  del  fracaso  que  ha  sufrido  8.  S*  como  di- 
plomático, cuando  S.  S,  es  Ministro  de  un  Gobierno 
gspjjQÍ  repásente  a la  pación  española?  Son  pe* 
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queños  goces  esos  que  puedo  tener  como  Diputado 
ca talan , y los  tengo,  como  los  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  allá  en  el  fuero  interno  sentirá 
ese  goce,  por  más  que  diga  lo  contrario  el  espíritu 
de  compañerismo.  Todos  tenemos  muy  presente  qne 
cuando  empezó  ¿discutirse  aquí  el  modus  vivendi, é en 
días  anteriores  á dicha  discusión , habla  dos  tenden- 
cias marcadas  en  el  Ministerio:  una  de  intransigencia, 
representada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado , hasta  el 
punto  de  anunciar  S-  S,  su  dimisión  si  sufría  alguna 
variación  el  proyecto  que  defendía;  y otra  conciliado- 
ra, representada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
qne  díó  lugar  á que  se  dijese  que  S.  S.,  contemplando 
á los  industriales  de  España  sitiados  á la  manera  que 
los  romanos  lo  estaban  por  los  galos,  llevaba  su  cruel- 
dad hasta  el  punto  de  lanzar  como  Bren  o su  espada 
en  la  balanza  diciendo:  c< callen  los  vencidos,»  y el  se 
ñor  Romero  Robledo,  con  intención  patriótica  y bene- 
ficiosa para  nosotros,  pretendió  ser  el  Camilo  salva- 
dor de  aquellos  romanos.  Verdad  es  que  S,  S,  aseguró 
después  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  tenía  tal  pro- 
pósito y nos  lo  presentó  cómo  «un  galo  más.»  Pero 
¿es  esto  lo  que  discutimos?  ¿Acaso  preguntaba  yo  las 
razones  que  hubiera  habido  para  que  terminara  de 
este  modo  la  cuestión  del  modus  vivéndi,  á fin  de  re- 
gocijarme como  Diputado  catatan  del  fracaso  diplo- 
mático del  Sr.  Ministro  de  Estado?  Nada  de  eso.  Yo 
preguntaba  sencillamente  en  qué  consistía  que  ha- 
biendo elogiado  no  hace  mucho  tiempo  el  Ministro 
inglés  la  conducta  del  Gobierno  español  con  motivo 
de  este  asunto,  de  repente,  sin  razón  aparente,  diera 
por  terminada  la  negociación. 

Varias  son  las  interpretaciones  que  se  dan  respec- 
to de  las  causas  que  lian  motivado  la  ruptura.  Su  se- 
ñoría, con  habilidad,  pero  con  habilidad  que  es  buena 
para  usada  con  pueblos  poco  ilustrados,  poco  diplo- 
máticos y poco  hábiles,  pero  no  para  usada  con  el 
Parlamento  y con  el  pueblo  inglés,  decía  que  toda  la 
cuestión  estribaba  en  la  disminución  de  los  ingresos; 
en  que  el  Ministro  de  Hacienda  inglés  había  visto  á 
última  hora  lo  que  no  habla  tenido  presente  eu  la  ne- 
gociación del  modus  vivendi,  etc.,  etc.;  pero  hay  quien 
dice,  y me  parece  que  esta  es  la  verdad  oficial,  que 
S.  S.  llevó  su  distracción  (no  creo  que  ha  de  moles- 
tarle la  palabra)  hasta  el  punto  de  incurrir  en  un 
error  que  se  atribuía  á cierto  hombre  político  que 
consideraba  á Filipinas  (él  decía  á Manila]  como'una 
de  nuestras  Antillas,  y los  ingleses,  tomando  las  cosas 
tai  y como  resultan  de  lo  escrito,  ven  que  la  excep- 
ción en  sentido  restrictivo  es  únicamente  para  Cuba 
y PuertO'Rico;  y siendo  así  que  las  Filipinas  no  son 
Antillas,  es  claro  que  suponen  que  no  están  compren- 
didas en  la  excepción  de  este  proyecto. 

Hay  quien  sospecha  que  es  otra  la  causa,  y causa 
más  grave.  Yo  recuerdo  que  el  jefe  de  la  minoría  li- 
beral, Sr.  Sagasta,  dijo  aquí  un  dia:  ¿por  qué  traéis 
dos  dictámenes  para  una  sola  cuestión? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar.  Sí  lo  que  S.  S.  quiere  es  explanar  una 
interpelación,  anuncióla;  supongo  que  el  Sr.  Ministro 
la  aceptará,  y podrá  regularizarse  este  debate. 

El  Sr.  FERRATGES:  Concluyo  en  seguida,  señor 
Presidente. 

Recuerdo  que  el  jefe  de  la  míndría  liberal  decía 
un  dia  dirigiéndose  al  Sr.  Elduayen:  indudablemente 
hay  aquí  un  engañado:  ó se  quiere  engañar  á Catalu- 
ña, ó se  quiere  encañar  i Inglaterra,  Efectivamente 


(y  aquí  cabe  mi  regocijo),  parece  que  el  engañado  es 
el  Gobierno  inglés.  Pero  no  es  esto  lo  que  discutimos. 
Yo  deseo  saber  cuáles  son  las  razones  que  el  Gobier- 
no inglés  ha  tenido  para  dar  por  terminada  la  nego- 
ciación comercial  entablada  con  nuestro  Gobierno,  y 
si  S.  S.  no  las  manifiesta  desde  luego,  le  suplico  enca- 
recidamente que  traiga  la  correspondencia  diplomáti- 
ca que  ha  mediado  entre  S.  S.  y el  embajador  inglés 
en  esta  corte,  á fin  de  que  podamos  formar  un  concev 
to  exacto  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de^ 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  he  intentado,  ciertamente,  poner  en 
contradicción  al  Diputado  por  Barcelona  con  el  Di- 
putado de  la  Nación  española;  lo  único  que  he  hecho 
ha  sido  llamar  la  atención  de  S.  S.,  porque  por  lo 
ménos  debía  suponer  que  sería  él  último  que  se  en- 
tristeciese porque  no  se  llevase  á cabo  el  modus  vi 
vendí.  No  pretendía  más  que  eso.  (Bl  Sr.  Ferratges: 
Yo  me  alegro  como  ca  talan.)  ¿Se  alegra  S.  S.?  Pues 
entonces  no  debe  hacer  cargos  al  Gobierno. 

En  cuanto  al  fracaso,  eso  depende  de  como  cada 
uno  ve  la  cuestión;  porque,  ¿qué  es  fracaso  diplomá- 
tico en  una  negociación  comercial?  ¿Es  llegar  á sus- 
cribir y á ser  votado  por  las  Cámaras  un  acuerdo  ó 
convenio  comercial,  y que  sin  embargo,  después  de 
este  acuerdo  haya  el  Gobierno  extranjero  con  el  cual 
se  ha  tratado,  encontrado  motivo  para  no  demostrar 
apresuramiento  en  qne  se  plantee?  Pues  yo  creo,  por 
el  contrario,  que  todo  tratado  que  llega  á obtenerse, 
que  se  ha  firmado  con  un  representante  extranjero,  y 
después  no  llega  á ser  aprobado  precipitadamente  por 
las  Cámaras  ó por  el  Gobierno  que  ha  enviado  aquel 
representante,  demuestra  im  resultado  satisfactorio 
en  la  negociación.  Porque  si  ciertamente  sucediese  lo 
contrario,  procederían  los  argumentos  que  se  han  he- 
cho contra  el  modm  vivendv,  es  así  que  la  Inglaterra 
tiene  tal  interés  y tal  empeño  en  que  se  apruebe  el 
modus  vivendi,  eso  demuestra  que  en  efecto  la  Nación 
española  ha  hecho  grandes  concesiones;  que  la  Nación 
española  ó su  Gobierno  han  sido  poco  afortunados,  y 
que  se  han  dado  tales  ventajas  y tales  consideracio- 
nes á la  Nación  con  la  cual  se  ha  tratado,  que  solo  á 
esa  condición  es  á la  que  se  ha  atendido  para  hacer 
cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  de  dicho  tratado. 
No,  Sr.  Ferratges;  á eso,  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte 
del  mundo  se  llama  una  venturosa  negociación  di- 
plomática, y repito  que  si  tiene  alguna  traducción,  es 
todo  lo  contrario. 

Yo  agradezco  mucho,  muchísimo,  al  Sr.  Ferratges 
esas  lecciones  de  geografía  que  se  permite  darme;  lo 
que  tiene  que  S.  S-,  dedicado  á la  geografía,  se  ha.  ol- 
vidado leer  detenidamente  la  ley  del  moches  vivendi. 

Porque  ¿qué  es  lo  que  dice  la  ley  del  modus  vi- 
vendí,  única  páuta,  única  regia  á que  el  Gobierno  de 
S.  M,  tiene  que  atemperar  todas  sus  acciones,  porque 
para  esto  es  para  lo  que  está  autorizado  por  las  Córtes? 
Vamos  á ver  qué  dice: 

cc Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Sn 
Majestad  para  ratificar  las  mutuas  obligaciones  con- 
venidas en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  declaraciones 
de  21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede 
á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navega- 
ción con  la  Península  basta  30  de  Jnnió  dé  18$7j  fes 
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que  podrá  ser  denunciado,  tan  luego  como  el  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el  Par- 
lamento para  elevar  del  grado  20  de  la  escala  aleo- 
hólíca  hasta  el  30  inclusive  el  adeudo  de  un  chelín,  se- 
pim  lo  estipulado  en  las  declaraciones  mencionadas.» 

Esta  es  la  ley.  Si  el  Sr.  FeiTatges,  con  su  lección 
de  geografía  me  ha  querido  demostrar  que  Tas  islas 
[dlipimis  fennan  parte  de  la  Península  española,  en- 
tonces declaro  que  estoy  en  uu  completo  error;  pero 
mientras  esto  no  suceda,  la  cuestión  podrá  ser  objeto 
de  discusión  entre  ambos  Gobiernos,  no  ciertamente 
por  el  concepto  de  esta  ley,  sino  por  razones  de  una 
índole  y de  una  naturaleza  completamente  distintas. 
Es  más;  ¿qué  concesiones  se  hubieran  hecho  suponien- 
do qué  las  islas  Filipinas  formaban  parte  de  la  Pe- 
nínsula española?  Pues  como  sobre  Filipinas  no  hay 
tratados  de  comercio  con  ninguna  Nación,  ni  el  aran- 
cel  de  aquellas  islas  se  componede  dos  columnas  como 
el  dé  la  Península,  y es  un  arancel  general,  al  conce- 
der el  trato  de  Nación  más  favorecida  á Inglaterra 
para  las  islas  Filipinas  no  so  le  concedía  absoluta- 
mente nada. 

Es  más:  si  quisiera  forzarse  esta  interpretación, 
como  el  arancel  de  las  islas  Filipinas  es  mucho  menor, 
es  más  bajo  queelarancel  de  la  Península,. lo  que  resul- 
tarla es  que  se  habría  impuesto  una  carga.  Vea,  pues, 
Sí  S,  cómo  la  cuestión,  de  la  cual  ha  podido  vislum- 
brar alguna  parte,  no  ha  tenido  S,  S.  presente  al  exa- 
minarla y discutirla  todos  los  términos  que  ella  en- 
cierra; por  consiguiente,  como  yo  no  conozco  las  ra- 
zones que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  haya  tenido 
para  adoptar  la  resolución  que  ha  adoptado,  y por  el 
contrario,  al  decir  que  se  traslada  la  negociación  so- 
bre este  punto  á Lónrlres,  ha  sido  precisamente  para 
obtener  más  directo  y más  perfecto  conocimiento  de 
esas  causas  y poder  desvanecer  las  razones  ó los  fun- 
damentos dé  ellas,  por  eso  digo  al  Sr.  Ferratges  que 
no  puedo  darle  más  explicaciones,  y que  en  todas  las 
que  le  lie  dado,  lejos  de  haber,  como  cree?.  S,,  cierta 
acritud,  yo  he  procurado  ser  todo  lo  complaciente  que 
me  ha  sido  posible  en  esta  ocasión,  entrando  en  por- 
menores do  una  discusión  ele  que  no  tengo  completo 
conocimiento  y en  que  pudiera  ciertamente  haber  In- 
currido en  algún  error;  de  modo  que,  si  hay  algo  en 
mí  al  contestar  á S.  SM  no  es  ciertamente  acritud,  sino 
más  bien  cierta  imprudencia,  única  y exclusivamente 
por  ser  agradable  y complaciente  con  S,  S, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERRATGES'  La  insistencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  respecto  á mi  alegría  ó tristeza  como 
Diputado  ca talan,  me  recuerda  la  alegría  que  pudie- 
ra tener  un  general  del  ejército  español  que  sostuvie- 
se en  la  Cámara  de  Diputados  la  opinión  de  que  una 
guerra  era  inconveniente,  y que  nombrado  luego  por 
el  Gobierno  general  en  jefe  del  ejército,  hubiese  de  su- 
frir una  derrota  y tuviese  un  gran  placer  por  el  triun- 
fo del  enemigo.  Yo,  como  Diputado  catatan,  me  ale- 
gro mucho,  muchísimo  de  que  la  negociación  de  un 
tratado  que  estimo  perjudicial  para  mi  provincia  y 
para  toda  España  haya  fracasado;  pero  lamento  que 
haya  fracasado  por  lo  que  los  ingleses  llaman  falta  de 
formalidad  del  Gobierno  español,  y que  yo  creo  que 
es  una  falta  de  habilidad. 

Dice  S,  8.  que  he  pretendido  darle  una  lección  de 
geografía  manifestando  que  las  Filipinas  no  son  An- 
Nada  de  Sf,  Ministro  de  Estado,  señoría 


es  quien  ha  olvidado  la  geografía,  porque  si  tomáse- 
mos al  pié  de  la  letra  lo  que  dice  el  artículo  de  la  ley, 
podríamos  creer  que  se  referia  únicamente  á la  Pe- 
nínsula, pues  S-  S.  ha  recalcado  la  palabra  península* 
Es  así  que  comprende  también  á las  Canarias  y á las 
Baleares;  luego  claro  está  que  con  esa  palabra  Pe - 
ñímula  no  se  significa  solo  ese  pedazo  de  tierra  ro- 
deado de  agua  por  todas  partes,  ménos  por  una.  La 
forma  en  que  S,  S.  ha  redactado  el  protocolo,  es  pro- 
pía para  comprender  que  no  se  excluye  del  convenio 
á Filipinas.  Su  señoría  aquí  en  esto,  que  es  la  ley  he- 
cha por  nosotros  y que  nos  obliga  como  á todos,  ha- 
bla de  la  Península  nada  más;  pero  en  el  protocolo 
firmado,  conveniente  es  repetirlo,  por  S.  S_.  y la  Nación 
inglesa,  que  es  Lo  que  obliga  á ambas  partes,  no  solo 
á la  Nación  española,  sino  á la  Nación  inglesa,  no  dice 
solamente  Península,  sino  que  dice:  Península,  excep- 
ción hecha  de  las  Antillas  españolas.  De  modo  que 
está  terminantemente  claro  y explícito  que  S.  S.  se 
comprometió  con  el  Gobierno  inglés  á hacer  extensi- 
vo el  modus  vive n&i  á las  islas  Filipinas, 

No  me  parece  argumento  de  fuerza  también  decir 
que  siendo  eí  arancel  de  Filipinas  de  una  columna  úni- 
ca, no  tendría  importancia  de  ninguna  clase  el  que  el 
modas  vivmdi  se  extendiese  á Filipinas.  Los  ingleses, 
á quienes  S.  S.  supone  tan  cortos  de  vista,  intelectual- 
mente  hablando,  han  tenido  muy  en  cuenta  que  si  hoy 
aquel  arancel  rige  m las  islas  Filipinas,  mañana  por 
virtud  de  un  tratado  con  la  Nación  de  los  Estados- 
Unidos  ó con  cualquiera  otra,  puede  cambiar  por  com- 
pleto la  faz  del  asunto,  y entonces  las  condiciones  de 
Inglaterra  en  este  caso  producirían  sus  naturales  con- 
secuencias, Ahora  bien;  va  á permitirme  eISr.  Minis- 
tro de  Estado  que  le  diga  que  es  extraño,  aunque  lo 
creo  por  su  palabra  honrada,  que  desconozca  las  cau- 
sas en  que  funda  la  Nación  inglesa  la  ruptura  de  las 
negociaciones  mercantiles;  pues  que  al  comunicarle 
á este  Gobierno  que  cesaban  esas  relaciones,  no  creo 
que  le  haya  dicho  lisa  y llanamente,  sin  argumenta- 
| cion  de  ninguna  clase,  sin  razón  alguna  fundamental: 
rompo  con  la  Nación  española  porque  me  parece 
que  debo  romper.  Esto  sería  un  agravio,  sería  un 
insulto,  seria  algo  depresivo  para  nuestra  dignidad, 
ñu  señoría  dehe  tener  en  cuenta  que  ha  de  ser  para 
todo  el  mundo  muy  difícil  admitir  que  la  Nación  in- 
glesa rompa  de  esta  manera  negociaciones  con  la  Na- 
ción española  ó con  cualquiera  otra,  por  más  que  la 
Nación  inglesa  acostumbre  á ser  muy  fuerte  con  los 
débiles  y muy  débil  con  los  fuertes;  pero  creo  que  no 
olvidaría  las  más  rudimentarias  consideraciones  de  la 
cortesía  internacional  al  manifestar  á S,  S.  el  por  qué 
de  esa  ruptura,  Y lo  mismo  sucede  entre  los  particu- 
lares. Guando  una  persona  rompe  relaciones  con  otra, 
manifiesta  el  por  qué  de  su  proceder;  y si  no  lo  hace, 
y dice:  «asi  procedo  porque  me  parece  bien,»  se  esti- 
ma como  un  insulto. 

Estimo,  por  lo  tanto,  que  S,  8.,  porque  así  lo  ten- 
drá por  conveniente,  no  señale  las  razones  de  la  rup- 
tura; pero  no  es  posible  admitir  que  las  desconozca. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  podemos  prolongar  esta  disensión  en- 
tre el  Sr,  Ferratges  y yo,  por  la  sencilla  razón  que  he 
dicho  anteriormente. 

Yo  m QQtXQMQ  todas  lu  que  tenga  él 'fío- 
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bienio  inglés  para  la  ruptura,  y yo  podía  haberme 
negado  desdo  el  primer  momento  á entrar  en  ningún 
género  de  explicaciones  con  S.  S.,  por  la  misma  ra- 
zón de  estar  pendientes  las  negociaciones.  He  queri- 
do, sin  embargo,  porque  creo  que  debe  hacerse  siem- 
pre que  se  pueda  sin  peligro,  que  se  tuviese  una  idea 
de  las  razones  que  podían  haber  influido  en  el  estado 
del  asunto,  que  es  precisamente  una  interpretación, 
más  de  facultades  constitucionales  de  la  Corona  ó del 
Gobierno  de  S.  M.  como  Gobierno  responsable,  y de 
las  facultades  del  Parlamento,  que  otra  cosa. 

No  rectifico  lo  de  La  Península,  porque  esto  de  la 
Península  está  en  todos  los  tratados  para  significar 
que  no  se  refieren  en  nada  á las  colonias  ó provincias 
ultramarinas,  sin  que  por  lo  que  significa  la  palabra 
Península  se  entienda  que  quedan  excluidas  las  Ga- 
narlas y das  Baleares.  Podrá  ser  muy  ingenioso  el  ha- 
blar de  esto;  pero  S.  S.  sabe  perfectamente  que  cuan- 
do se  dice  que  se  negocia  para  la  Península,  y yo 
tengo  ia  seguridad  de  que  S.  S.  habrá  empleado  esta 
palabra  en  la  misma  acepción,  se  entiende  qué  se  tra- 
ta pura  y exclusivamente  de  la  parte  de  ia  Nación 
española  que  corresponde  á Europa,  incluyendo  las 
Baleares  y las  Canarias. 

Por  lo  demás,  como,  según  tengo  entendido,  algu- 
na dignísima  persona  va  á tomar  parte  en  esta  discu- 
sión, yo  espero  que  en  el  resto  de  ella  podrá  el  señor 
Ferratges  rectificar  de  nuevo  y darse  la  explicación 
de  todo  aquello  que  yo  ahora  no  haya  explicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

Et  Sr.  MORET:  La  he  pedido,  Sres.  Diputados, 
con  el  Objeto  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
sirva  traer  á la  Cámara  los  documentos  diplomáticos 
relativos  á la  negociación,  ó mejor  dicho,  á la  aplica- 
ción de  la  negociación  del  modus  vimndi  á que  su  se- 
ñoría se  ha  referido  en  él  diade  hoy,  y especialmente 
la  comunicación  en  que  el  representante  deS.  M.  Bri- 
tánica ha  declarado  terminadas  las  negociaciones  que 
debían  conducir  á la  aplicación  inmediata  de  la  ley 
votada  por  las  Górtes  y sancionada  por  la  Corona  re- 
lativa al  modus  vi  vendí. 

Hubiera  deseado,  lo  confieso,  poder  rogar  al  señor 
Ministro  de  Estado  se  sirviera  señalar  desde  luego  dia 
para  que  pudiéramos  discutir  en  una  interpelación 
este  asunto:  pero  las  indicaciones  que  ha  hecho  en  el 
día  de  hoy,  j que  completan  las  que  se  sirvió  hacer 
ayer  en  el  Senado,  dan  á mis  ojos  tal  gravedad  é im- 
portancia al  asunto,  que  yo  temerla  no  responder  á 
todo  lo  que  el  asunto  exige,  no  teniendo  á la  vista 
los  documentos  que  permitan  fijar  cuáles  son  las  ra- 
zones por  virtud  de  las  cuales  se  ha  llegado  al  extra- 
ño estado  en  que  estas  negociaciones  se  encuentran. 

Para  corroborar  este  argumento,  me  ha  de  per- 
mitir la  Cámara  haga  presente  que  cuando  nosotros 
discutimos  y votamos  la  ley,  cuando  él  Congreso  la 
votó,  entendimos  que  dábamos  fuerza  y vigor  á las 
estipulaciones  de  los  artículos  1,*  y 2,°  del  convenio, 
cuya  importancia  fué  tal,  que  se  unió  á la  ley.  De 
modo,  señores,  que  es  para  mí  una  sorpresa,  como 
seguramente  lo  será  para  toda  la  Cámara,  ver  que  hay 
divergencia  entre  los  artículos  i.°  y 2.*  y el  resto  de 
la  ley,  y que  realmente  hemos  llegado  á tener  una 
derrota  internacional  sobre  nh  punto  en  el  cual  no 
hubiera  querido  ver  planteado  el  debate  en  el  punto 
en  que  el  Gobierno  ha  entendido  que  esas  disposicio- 
nes téníaoj  no  e¡  ni 9?  resulta  d$l  jrolocóto, 


sino  otro  que  lia  dado  por  resultado  el  estado  en  que 
la  cuestión  se  encuentra. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  inglés  ha  ofrecido  lle- 
var al  Parlamento  los  documentos  necesarios  para 
ilustrar  esta  cuestión,  cuya  presentación  será  se- 
guida de  un  debate.  Yo  comprendo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  discuta  hoy  en  parte  la  cuestión;  pera 
nosotros,  en  realidad,  no  podemos  entrar  en  el  debate, 
Está  la  cuestión  en  este  momento  en  una  situación 
verdaderamente  difícil,  no  solo  por  falta  de  claridad, 
sino  porque  á primera  vista,  en  esta  primera  impre- 
sión del  debate,  no  es  fácil  admitir  ni  suponer  siquie- 
ra que  un  Gobierno  como  el  Gobierno  británico  por 
motivos  ligeros  y livianos  dé  por  rota  una  negocia- 
ción para  cuyo  planteamiento  no  faltaba  nada;  por- 
que en  los  artículos.  L°  y 2,°  s,e  dice  que  tan  pronto 
como  en  las  Cámaras  españolas  se  haya  votado  una 
ley  autorizando  al  Gobierno  español,  y se  haya  reba- 
jado por  la  Cámara  inglesa  el  derecho  en  la  escala 
alcohólica,  desde  ese  momento  entrará  en  ejecución 
el  tratado;  y ahora  nos  encontramos  con  un  nuevo 
protocolo  y con  una  ruptura  de  negociaciones,  hecha 
con  el  fracaso,  con  el  estruendo  que  lia  debido  pro- 
ducir una  declaración  semejante  hecha  en  el  Parla- 
mento inglés. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  hace  dos  declaraciones 
que  á mí  me  parece  que  aumentan,  la  una  la  grave- 
dad, y la  otra  la  delicadeza  del  asunto.  La  primera, 
porque  es  para  mí  desusado,  y yo  supongo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  antecedentes  bastantes 
que  le  permitan  diferir  de  esta  opinión;  es  para  mí 
desusado  y poco  ménos  que  imposible  variar  mía  ne- 
gociación de  una  capital  á otra  y de  un  punto  á otro. 

Ya  en  esta  negociación  hubo  algo  de  esto  en  mi 
principio,  hubo  algo  de  trasfe  renda  en  la,  negocia- 
ción. Pero  en  este  momento,  la  manera  con  la  cual  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  reclama  el  cambio,  ¿no  signi- 
fica algo  que  tiene  que  pasar  por  unos  trámites  di- 
plomáticos excesivamente  difíciles,  porque  supone 
que  hay  alguien  que  no  ha  cumplido  fielmente  los 
encargos  que  tenia? 

Lo  segundo,  Sres.  Diputados,  me  parece  grave  por 
lo  delicado  del  asunto.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha 
indicado  que  una  parte  de  la  disposición  que  es  pre- 
ciso tomar  dentro  de  la  negociación,  depende  de  un 
dictamen  que  dé  lina  Comisión  del  Congreso,  que  no 
se  reúne  hace  mucho  tiempo,  y que  parecía  no  se  ha- 
bía de  reunir,  ó por  io  menos  que  no  habla  de  dar 
dictámen  en  esta  legislatura.  Desde  el  momento  que 
he  oido  esta  indicación  de  S.  S.,  yo  estimo  que  esa 
Comisión  entra  en  el  debate  y toma  una  grandísima 
responsabilidad,  que  redunda,  por  ser  Comisión  de  la 
Cámara,  en  todo  el  Congreso  español.  ¿Es  que  real- 
mente para  completar  la  negociación  hace  falta  alga 
que  debemos  resolver  nosotros?  ¿Qué  hace  esa  Comi- 
sión? Bajo  la  influencia  del  Gobierno  está.  ¿Quién  tie- 
ne la  reponsabilídad  de  que  no  se  reúna?  ¿Es  el  moda 
de  resolver  esta  cuestión?  Los  Sres.  Diputados  aludi- 
dos habrán  recibido  una  gran  sorpresa  oyendo  esta 
declaración. 

De  todas  maneras,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, se  sirva  traer  los  documentos  que  he  pedido; 
aplazo  para  entonces  una  interpelación  que  espero 
que  S.  S.  tendrá  la  bondad  de  aceptar,  y le  llamo  la 
atención  sobre  la  gravedad  que  hay  en  hacer  entrar 
en  la  negociación  parte  de  nuestro  trabajo  parlamen- 
tólo está  én  poder  de  una  Comisión,  w]m  la  cual 
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el  Gobierno  tiene  infltiéficia  bastante  para  traer  la  de- 
cisión al  Congreso. 

El  Sf.  Ministro  de  ASTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
ia  Merced):  Pido  ía  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  dé  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Empiezo  por  manifestar  á la  Cámara  y al 
Sr,  Moret,  que  ha  dirigido  la  petición,  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  traerá  los  documentos  que  ha  pedido,  tan 
pronto  como  el  Gobierno  inglés  los  presente  en  aquel 
Parlamento,  Guando  ésto  se  verifique,  el  Gobierno  de 
S.  M.  señalará  día  para  la  interpelación*  si  es  que  en- 
tonces la  anuncia  cí  Sr.  Moret,  después  dol  estudio  y 
del  exámen  de  dichos  documentos. 

Y voy  á desvanecer  un  error  en  que  sin  duda  al- 
guna por  haberme  explicado  mal,  por  no  ser  bastante 
claro,  ha  ificürrido  el  Sf.  Moret.  Yo  no  he  dicho  que 
estas  negociaciones,  ó al  ménos  íio  he  querido  decir, 
porque  sabe  el  Sr.  Moret  que  no  recuerda  uno  perfec- 
tamente las  frases  qué  lia  pronunciado;  no  he  querido 
decir  que  el  término  de  esta  negociación  dependiese 
de  la  negociación  subsidiaria  que  está  en  poder  de  la 
Comisión.  Lo  que  he  querido  significar  es,  que  una 
párle  de  lo  que  puede  ser  motivo  de  discusión,  y que 
se  refiere  sola  y exclusivamente  á escrúpulos  del  Go~ 
hierno  de  excederse  de  las  facultades  que  pudiera  te- 
ner, no  á otra  cosa;  escrúpulos  que  podían  quedar 
perfectamente  resueltos  dando  término  á la  negocia- 
ción. ya  en  la  forma  que  ha  indicado  el  Sr.  Moret,  ya 
m otra  que  yo  he  indicado  al  representante  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  que  es  bien  sencilla  y no  hay  nece- 
sidad de  ocultar. 

Ya  he  manifestado  que  estando  bajo  la  jurisdic- 
ción de  las  Córtes  una  parte  de  las  estipulaciones  con- 
venidas en  % i de  Diciembre,  y formuladas  en  él  pro- 
yecto de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvo  el  honor 
de  presentar  á las  Córtes,  el  Gobierno  no  podía  resol- 
ver algún  punto  concreto  mientras  las  Cortes  no  die- 
sen dictámen  sobre  él,  ó el  Gobierno  de  S.  M.  Británi- 
ca manifestara  que  atendido  á haber  pasado  la  fecha 
en  la  cual  la  negociación  subsidiaria  pudiera  tener  re- 
saltado,  que  como  recordará  muy  bien  el  Sr.  Moret, 
que  se  ocupa  con  atención  de  estos  asuntos,  era  la  fe- 
cha de  l.fl  de  Abril,  y que  trascurrida  esa  fecha,  nos- 
otros continuábamos  obligados  por  la  firma  puesta  al 
pié  de  las  declaraciones  de  21  de  Diciembre,  ya  no 
tenia  razón  de  ser  esta  negociación  subsidiaria,  pues- 
to que  hasta  el  año  1 88 B precisamente  no  podía  por 
sn  parte  atender  á las  obligaciones  que  de  ella  pudie- 
sen resultar.  En  ese  caso  el  Gobierno  de  S*  M*  retira- 
ría el  proyecto  de  ley  de  las  Córtes,  puesto  que  ya  era 
innecesario  que  la  Comisión  diese  dictamen , y desde 
luego  podríamos  llegar  á resolver  con  facilidad  el 
punto  objeto  de  controversia* 

Otra  aclaración  que  importa  mucho  consignar  y 
que  el  Sr.  Moret  comprenderá  perfectamente  bien.  Yo 
no  he  dicho  que  la  ley  sea  una  cosa  distinta  de  las 
declaraciones  primera  y segunda,  que  es  á lo  que  se 
refiere  la  ley  votada  por  las  Córtes,  como  sabe  su  se- 
ñoría, sin  embargo  de  que  podía  efectivamente  serlo, 
puesto  que  toda  modificación  introducida  por  las  Cor- 
tes en  les  obligaciones  contraídas  por-  un  Gobierno 
son  obligatorias  para  el  Gobierno,  Lo  que  tiene  es  que 
desde  aquel  momento  no  son  obligatorias  para  la  otra 
parte  contratante.  Claro  es  que  si  se  hubieran  altera- 
do no  serian  obligatorias  para  la  otra  parte;  pero  en 
éuanto  á la  faeiüted  dé  Qórtes  de  modificar  las 


obligaciones  contraídas  por  uñ  Gobierno  en  materias 
comerciales  ó en  cualquiera  otra  materia,  me  parece 
que  el  Sr*  Moret  y yo  hemos  de  estar  perfectamente 
de  acuerdo* 

Para  demostrar  que  el  Gobierno  no  entiende  que 
haya  diferencia  entre  los  términos  de  la  ley  y de  las 
declaraciones  primera  y segunda  de  21  de  Diciembre, 
basta  decir  que  el  protocolo  que  yo  propuse  para  él 
planteamiento  de  esta  ley  se  reducía,  como  debía,  á 
insertar  íntegra  la  ley  y á continuación  las  declara- 
ciones primera  y segunda,  á que  precisamente  se  re- 
fiere el  artículo  único  de  la  ley;  y lo  úiiígo  qué  se 
agregaba  á esto  era  la  fecha  desde  la  Cual  debía  em- 
pezar á regir  el  modm  viven éi,  y la  otra  condición  de 
que  las  obligaciones  contraidas  por  ambas  partes  se 
realizarían  simultáneamente* 

Vea,  pues,  el  Sr*  Moret,  cuyos  buenos  propósitos 
y cuyo  conocimiento  de  esta  y de  otras  muchas  ma- 
terias yo  soy  el  primero  en  reconocer,  que  las  difi- 
cultades no  son  de  tal  naturaleza  ó importancia  que 
no  sea  fácil  venir  á una  inteligencia;  porqué,  repito, 
se  fundan  principalmente  en  la  diferente  apreciación 
de  creer  el  Gobierno  de  S-  M*  Británica  que  el  dé  Su 
Majestad  el  Rey  puede  hacer  una  cosa  que  está  pen- 
diente todavía  de  la  realización  de  las  Córtes,  y de 
creer  éste  que  no  la  puede  hacer  mientras  las  Cortes 
estén  abiertas  ó mientras  no  se  retiré  ese  proyééto  dé 
ley  por  dispensarnos  el  Gobierno  de  S*  M*  Británica 
de  la  obligación  contraida  para  tratar  de  la  negocia- 
ción subsidiaria;  cosa  que  yo  espero  precisamente 
por  la  facilidad  que  me  parece  que  hay  de  explicar 
esto* 

Yr  para  dar  más  detalles  ai  Sr.  Moret*  y que  conozca 
otro  punto  también  de  interpretación  que  es  motivo  ó 
qué  puede  ser  motivo  de  discusión  y esclarecimiento 
en  las  negociaciones,  le  diré  á S*  S.  que  la  ley  esta- 
blece que  el  modm  vivendi  regirá  hasta  el  30  de  Ju- 
nio de  1887,  agregando  que  desde  éáa  fecha  podrá 
ser  denunciado.  De  modo  que  el  Gobierno  de  S*  M*  el 
Rey  está  obligado  al  cumplimiento  de  éste  moduá  vi+ 
vendí  basta  la  fecha  citada,  y desde  esa  fecha  tiehe 
autorización  para  prolongar  ese  convenio  por  todo  él 
tiempo  qué  lo  estime  conveniente;  de  modo  que  podría 
decir  que  sin  término. 

Hay,  sin  embargo,  y por  eso  yo  acudo  á Id  büéñá 
fe  que  siempre  reconozco  en  S*  S.;  hay,  sin  embargo, 
un  art.  5*°  de  las  declaraciones,  que  recordará  perfec- 
tamente S.  8*,  que  prevé  el  caso  de  que  aprobado  el 
modas  vivendi^  y no  llegando  á aprobarse  ó á llegar  á 
feliz  término  la  obligación  subsidiaria,  regirá  este 
modm  vivendi  hasta  el  30  de  Junio  de  1887,  fecha 
desde  la  que  podrá  ser  denunciado  con  un  año  de  an- 
telación. Oree  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  que  en 
el  protocolo  debe  establecerse  esta  segunda  condición; 
es  decir,  que  la  denuncia  debe  hacerse  con  un  ano  de 
antelación;  y conforme  el  Gobierno  de  S,  M*,  puesto 
que  así  lo  ha  consignado  -y  puesto  que  así  ha  sido  su 
resolución  de  cumplir  esta  condición,  que  es  la  gene- 
ral, como  sabe  S.  5.,  en  todas  las  denuncias  de  trata- 
dos de  comercio,  de  hacerlas  con  un  año  de  antela- 
ción; sin  embargo,  como  las  Córtes  no  lían  resuello 
todavía  sobre  esa  declaración  quinta*  el  respeto  á las 
Córtes  ha  hecho  que  crea  que  no  se  pueden  estampar 
más  palabras  que  aquellas  que  contiene  la  ley,  péró 
declarando  al  mismo  tiempo  que  puesto  que  se  con- 
cede la  facultad  de  que  pueda  seguir  esc  tratado  des-* 
pues  del  30  de  Junio  de  1887  todo  el  tiempo  que 
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Gobierno  lo  estime  conveniente,  cuando  las  Cortes  ha- 
yan cesado  en  su  intervención  en  este  asunto  por  una 
de  las  dos  cosas  que  he  indicado  anteriormente,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  estaría  dispuesto  á hacer  esa  decla- 
ración. 

Como  puede  comprender  S.  S.,  no  son  ciertamen- 
te cuestiones  en  que  no  podamos  llegar  á una  Inteli- 
gencia; y si  he  trasladado  la  negociación  á Londres 
(cosa  que  sabe  S.  S,  que  sucede  con  mucha  frecuen- 
cia, yo  apenas  conozco  negociación  de  esta  clase  ó de 
otra  en  que  las  contestaciones  que  da  un  Gobierno 
sobre  una  reclamación  que  le  hace  otro  no  se  dirijan 
por  conducto  del  representante  directo  cerca  de  aque- 
lla otra  Nación),  si  la  he  trasladado  á Lóndues,  ha  sido 
porque  naturalmente  el  representante  de  España  pue- 
de mucho  mejor  hacer  esta  explicación  de  las  rela- 
ciones y de  las  facultades  respectivas  de  las  Cortes  y 
deL  Gobierno  y de  los  respetos  mútuos  que  deben  te- 
nerse mientras  no  resuelven  en  asuntos  de  su  compe- 
tencia, que  un  representante  extranjero,  que  no  es  na- 
tural que  esté  tan  al  comente  de  nuestro  régimen 
constitucional. 

Yo  espero,  por  tanto,  que  cuando  el  Sr.  Moret 
tenga  á su  disposición  los  documentos  para  poder  exa- 
minar esta  cuestión,  S.  S.  y el  Gobierno  estarán  de 
acuerdo  por  la  misma  razón  que  lo  han  estado  en 
apreciar  el  modus  vivendi . 

El  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  ocultaré  al  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado que  las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  con 
motivo  de  mi  pregunta  me  dejan  una  impresión  de 
tranquilidad  absoluta  respecto  del  asunto  que  me  ha- 
bía hecho  pedir  la  palabra;  quédame  solo  la  estrañeza  , 
de  que  siendo  cuestiones  tan  sencillas  y tan  elemen- 
tales algunas  de  ellas  como  las  que  S.  S.  nos  ba  in- 
dicado, hayan  podido  traer  la  negociación  al  momen- 
to de  crisis  en  que  nos  encontramos;  pero  no  es  segu- 
ramente mi  intención,  porque  no  es  el  deber  de  ningún 
miembro  del  Parlamento,  procurar  que  la  cuestión 
se  complique;  al  contrario,  creo  que  debemos  procu- 
curar  por  todos  los  medios  posibles  que  las  cuestio- 
nes se  resuelvan,  tanto  más  ésta  que  lleva  la  alarma 
á un  gran  número  de  intereses  creados  de  una  mane- 
ra tan  legal  y segura,  porque  se  contaba  con  que  el 
proyecto  había  sido  ya  aprobado  por  los  Poderes  cons- 
tituidos de  ambos  países.  Por  esto  ha  habido  alarma 
en  los  primeros  momentos. 

No  debo  discutir  ahora  más  acerca  de  esto,  desean- 
do solo  que  las  razones  que  S,  S.  ha  dado  ante  la  Cá- 
mara sean  consideradas  por  todo  el  mundo  de  la  mis- 
ma manera.  Estando  abierto  el  Parlamento,  si  su  inter- 
vención fuera  necesaria  para  vencer  esos  obst ácidos, 
creo  que  ninguno  de  nosotros  vacilará  en  prestar  al 
Gobierno  su  concurso  para  la  resolución  favorable  de 
esta  cuestión. 

Respecto  de  la  remisión  de  los  documentos,  doy 
más  valor  al  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  de  esperar  á la  presentación  de  esos  docu- 
mentos en  las  Cámaras  inglesas^  sin  embargo  de  que 
yo  agradecerla  á S.  S,  que  trajese  el  ultimo  documen- 
to, el  que  ha  dado  lugar  á la  traslación  de  las  nego- 
ciaciones á Lóndres;  pero  lo  dejo  esto  á la  discreción 
de  EL  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Exclusivamente  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Moret  y aplaudir  una  vez  más  la  conducta  pa~ 
trió  tica  que  guía  constantemente  sus  actos.  Su  seño- 
ría ha  sido  representante  dignísimo  de  la  Nación , y 
precisamente  lo  ha  sido  cerca  de  la  que  vive  más. de 
los  usos,  de  las  costumbres  y de  las  discusiones  par- 
lamentarias, y sabe  el  gran  respeto  que  allí  merecen 
todas  las  cuestiones  que  atañen  al  Parlamento. 

Por  esta  misma  razón  debo  manifestar  á S.  S.  que 
la  última  nota  va  á ser  prcisamente  la  base  de  la  clis* 
ciision  que  el  representante  de  España  en  Londres  va 
á tener  con  el  Gobierno  inglés,  y el  traer  hoy  aquí 
esa  nota  ofrece ria  ciertas  dificultades  que  S,  S.  será 
el  primero  en  reconocer.  Así,  pues,  en  el  primer  mo- 
mento en  que  se  puedan  traer  esos  y todos  los  demás 
documentos,  el  Gobierno  de  S.  M.  tendrá  una  gran- 
dísima satisfacción  en  ponerlos  á la  disposición  de 
S.  S.  y del  Congreso, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Folla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FOLLA:  Tengo  que  insistir  en  ta  pregunta 
que  en  la  sesión  de  anteayer  he  dirigido  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  pero  conste,  Sres.  Diputados, 
conste  que  no  es  mia  la  culpa  si  el  Congreso  vuelve 
á oír  hablar  de  un  asunto  que  parecía  condenado  á 
perpétuo  silencio. 

Decia  yo  anteayer  tarde  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y en  su  ausencia  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  días  pasados  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas 
hubo  de  formular  aquí  una  pregunta  relativa  á cierto 
contrato  en  que  la  Diputación  provincial  de  la  Goru- 
na  andaba  interesada,  y que  por  electo  de  esta  pre- 
gunta el  Gobierno  había  telegrafiado  al  gobernador 
de  dicha  provincia  para  que  suspendiese  la  ejecución 
de  todo  acuerdo  que  pudiera  recaer  en  el  asunto. 

Recordaba  yo  también  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, para  que  éste  lo  pusiese  en  conocimiento  de  su 
señoría,  la  discusión  á que  la  pregunta  del  Sr.  Lina- 
res dio  lugar,  y por  virtud  de  la  cual  todo  el  mundo 
ha  podido  enterarse  de  que  en  efecto  el  aludido  con- 
trato es  ruinoso  para  la  provincia. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  después 
de  esto,  á pesar  de  esto,  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
Diputación  provincial,  que  había  retirado  él  dictámen 
relativo  al  asunto  en  vista  de  las  órdenes  y excitacio- 
nes de  S.  S.,  así  como  por  la  actitud  on  que  se  colo- 
caron los  testamentarios  de  la  ilustre  Condesa  de  Mi- 
na; esa  Comisión  de  Fomento,  digo,  que  bahía  retira- 
do el  dictámen,  le  presenta  de  nuevo  y con  tan  gran- 
de urgencia,  que  las  noticias  que  de  la  Coruña  tengo 
asegúrenme  que  se  pretende  dejarle  aprobado  y ulti- 
mado mañana,  si  no  hoy  misino. 

En  presencia  de  todas  estas  cosas,  que  no  quiero  ni 
debo  calificar,  yo  pedia  y pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  haga  ahora  que  conoce  el  asunto  per- 
fectamente, lo  que  hizo  antes  cuando  no  le  conocia  tan 
á fondo;  yo  pedia  y pido  á S,  S.  que,  teniendo  en  cuen- 
ta la  identidad  de  caso  y de  motivo,  resuelva  en  vista 
de  mí  ruego  lo  que  resolvió  en  vista  de  la  pregunta 
del  Sr,  Linares  Rivas;  yo  le  ruego,  en  fin.  que  se  sír- 
va telegrafiar  al  gobernador  de  la  Coruña  para  que 
en  caso  de  aprobarse  el  contrato,  suspendiese,  mejor 
dicho,  negase  su  conformidad. 

Yo  espero  que  S.  S.,  convencido  de  la  gravedad 
del  negocio;  convencido  del  perjuicio  que  coa  él  se 
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irrogaría  á la  provincia  , ha  de  atender  mí  ruego. 
Tenga  presente  3.  3.  en  todo  caso,  que  no  se  trata  so- 
lamente de  mi  modesta  personalidad,  pues  en  esta  sú- 
plica mía  están  interesados  todos  los  Sres.  Diputados 
de  aquella  provincia.  No  quiero  molestar  con  una  pa- 
labra más  al  Congreso,  porque  estoy  seguro  de  la 
fidelidad  y exactitud  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar habrá  trasmitido  á 8.  S,  la  pregunta  que  an- 
teayer tuve  el  honor  de  dirigirle,  y que  espero  será 
contestada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  efecto  puso 
en  mi  conocimiento  el  ruego  que  le  dirigió  el  señor 
Folla  en  la  ultima  sesión,  y á ese  ruego,  que  consiste, 
me  parece,  en  pedir  el  expediente  á la  Diputación  pro- 
vincial de  la  Coruña,  y aun  remitirlo  á esta  Cámara, 
yo  no  puedo  ni  por  un  momento  acceder.  Yo  no  sé  lo 
que  hay  en  el  asunto  á que  se  refiere  esta  pregunta. 
Sobre  ese  asunto,  ó sobré  una  faz  ele  ese  asunto  supo- 
niendo relacionado  el  acuerdo  posible  de  la  Diputación 
provincial  de  la  Coruña  con  los  intereses  y con  la 
gestión  de  una  influencia  política  ele  aquella  provin- 
cia, ha  habido  en  esta  Cámara  un  gran  debate,  y por 
cierto  que  la  persona  aludida  rebatió  do  una  manera 
contundente  los  cargos  que  pudieran  fundarse  en  re- 
ticencias ó inculpaciones  dirigidas  á las  relaciones 
que  pudieran  existir  entre  dicha  Corporación  y la  per- 
sona aludida. 

Tratábase  entonces  en  el  debate  que  aquí  tuvo  lu- 
gar, de  una  cuestión  de  delicadeza  de  conducta;  de 
ia  intervención  que  hubiera  podido  tener  un  Sr,  Dipu- 
tado en  relación  con  ese  determinado  asunto;  y en 
aquel  debate  quedó  prohado  de  una  manera  conclu- 
yente, con  pruebas  irrecusables,  que  la  conducta  de 
aquel  Sr.  Diputado  se  había  ajustado  á los  preceptos 
más  rigurosos  de  la  dignidad  personal  y del  respeto 
álos  intereses  públicos. 

Después  de  esta  cuestión  queda  otra,  queda  el 
asunto  sobre  el  cual  la  Diputación  provincial  de  la 
Corona  ha  de  resolver,  y queda  la  apreciación  de  si  ei 
asunto  es  favorable  ó perjudicial  á los  intereses  do 
aquella  provincia.  Sobre  este  segundo  extremo,  el  se- 
ñor Folla  hizo  la  pregunta  en  el  dia  anterior  cuando 
yo  no  estaba  presente,  y la  ha  reproducido  en  ni  dia 
de  hoy.  Yo  tengo  que  manifestar  á S.  S,  que  no  pue- 
do previamente  tomar  ningún  género  de  medida  en 
este  asunto.  El  atender  yo  al  ruego  de  uno  ó de  mu- 
chos Sres,  Diputados,  que  entienden  que  un  asunto 
puede  ser  perjudicial  para  los  intereses  de  una  pro- 
vincia, y el  procurar  que  el  Gobierno  detenga  las  fa- 
cultades y la  competencia  de  las  Corporaciones  pro- 
vinciales, comprenderá  el  Sr,  Folla  y comprenderá  el 
Congreso  que  es  sencillamente  una  ex,t  ral  imitación  de 
las  facultades  del  Gobierno,  que  vendría  á perturbar 
en  absoluto  el  órden  administrativo;  porque  si  yo  tras- 
mitiera préviamente  á la  resolución  de  la  Diputación 
provincial  el  ruego  de  3.  3.,  y trajese  el  expediente  al 
Congreso,  el  Congreso  tendría  que  ocuparse  en  exa- 
minar si  el  asunto  de  que  se  trataba  era  favorable  ó 
ora  perjudicial  á la  provincia;  si  los  derechos  de  los 
representantes  ó de  la  testamentaría  de  la  Condesa  de 
Mina  podrían  prevalecer  en  este  ó en  aquel  sentido;  en 
una  palabra,  Sres,  Diputados,  la  gestión  administrati- 
va que  corresponde  á la  Diputación  provincial  de  la 


Coruña , sería  trasladada  á este  recinto,  y el  Poder  le- 
gislativo se  ocuparla  de  una  cuestión  que  está  notoria- 
mente fuera  de  sus  facultades  y competencia.  Por  tan- 
to, préviamente  yo  no  puedo,  por  más  que  algunos 
Sres.  Diputados  puedan  considerar  que  el  asunto  es 
funesto  para  los  intereses  de  la  provincia,  no  puedo 
poner  en  él  la  mano,  deteniendo  la  facultad  que  la  ley 
concede  á la  Diputación,  de  resolver  en  todos  los  asun- 
tos que  son  de  su  propia  y exclusiva  competencia. 

¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  no  tenga  fa- 
cultades para  reparar  la  injusticia,  si  hay  injusticia, 
y para  evitar  el  daño,  si  el  daño  se' cansa?  Ciertamen- 
te que  no;  pero  por  medio  de  otros  procedimientos. 
Eso  es  materia  de  un  expediente,  y esa  acción  del  Go- 
bierno puede  y debe  ser  reclamada  en  otra  forma  y 
por  otros  medios,  y en  este  sentido  no  tengo  que  de- 
cir que  el  Gobierno  esta  dispuesto  á hacer  que  pre- 
valezca el  derecho  y á procurar,  dentro  de  sus  facul- 
tades, todo  lo  que  conduzca  á la  defensa  de  los  inte- 
reses legítimos  de  las  provincias;  pero  no  puede  traer 
aquí,  para  hacerlo  objeto  de  deliberación,  lo  que  no 
está  resuelto,  y lo  que  no  estando,  resuelto  no  puede 
ofrecer  tampoco  materia  de  debate,  porque  puede  re- 
solverse en  la  forma  que  S.  8.  teme,  y puede  resol- 
verse en  la  forma  que  S.  S,,  por  lo  que  teme,  debo 
suponer  que  desea. 

De  manera  que  hasta  tanto  que  haya  resolución, 
no  hay  verdadera  competencia  ni  oportunidad  para 
que  la  inspección  suprema  del  Gobierno,  sobre  admi- 
nistración provincial  y municipal,  se  ejerza.  La  Dipu- 
tación provincial  de  la  Coruña  está  en  su  perfecto  de- 
recho resolviendo  sobre  este  asunto.  ¿Resuelve  bien  ó 
resuelve  mal?  Pues  sobre  su  resolución,  vengan  las 
reclamaciones  que  determinan  las  leyes,  que  sobre 
ellas,  cuando  vienen  en  forma,  cabe  la  intervención 
del  Gobierno  para  reparar  la  injusticia  y para  impedir 
el  daño. 

Esta  es  la  contestación  que  yo  puedo  dar  á su  se- 
ñoría; no  porque  mi  deseo  no  fuera  dársela  más  sa- 
tisfactoria, si  á S.  3.  no  le  satisface  en  absoluto  esto, 
sino  porque  no  basta  mí  deseo  para  poder  romper  el 
círculo  en  que  me  encierra  el  cumplimiento  de  los 
deberes  prescritos  en  las  leyes. 

Et  Sr.  FOLLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FOLLA:  Siento  en  el  alma  verme  obligado 
á rectificar.  Yo  esperaba  que  8.  3.  atendiese  desde 
luego  mi  ruego,  y no  creía  tener  necesidad  de  otra 
cosa  que  no  fuera  dar  á 3.  3.  las  más  expresivas  gra- 
cias á mi  propio  nombre  y á nombre  también  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  de  la  Coruña.  No  he  logrado 
Lal  fortuna,  y sin  embargo  todavía  no  he  perdido  la 
esperanza  de  que  S.  S,  me  atienda.  Mi  rectificación 
ha  de  ser  brevísima. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  comenzado 
afirmando  que  el  Sr.  Diputado  que  con  motivo  de  las 
preguntas  aquí  formuladas  se  ha  creído  aludido  y vino 
al  Congreso  á discutir  el  asunto,  había  desvanecido 
por  completo  los  cargos  que  ni  el  Sr.  Linares  Rívas 
ni  yo  ni  nadie  le  ha  dirigido.  No  tiene  esto  congruen- 
cia con  mi  pregunta,  ni  aun  cuando  la  tuviese  sería 
yo  el  llamado  á discutir  el  punto;  pero  debo  decir  á 
S.  8.,  por  si  acaso  no  lo  ha  advertido,  que  ese  mismo 
Sr,  Diputado,  á quien  yo  no  aludo  en  forma  alguna 
que  pueda  lastimarle,  ha  confesado  en  pleno  Parla- 
mento, leyendo  una  carta  suya  dirigida  al  señor  go- 
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bernador  de  la  provinciade  la  Corona,  no  solo  ser  due 
ño  de  la  finca,  sino... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  posible  entrar  en  ese 
terreno  en  este  momento.  Yo  lo  siento  mucho,  pero 
le  mego  á S.  8.  -que  ¡te  atenga  á la  rectificación. 

El  Sr.  FOLLA:  Estoy  contestando  á ló  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  dicho. 

El  Sr.  presidente:  Pues  eso  es  precisamente 
lo  que  no  puede  hacer  S.  S.,  que  dehe  limitarse  á rec- 
tificar conceptos  equivocados  que  le  haya  podido  a tri- 
buir el  Sr.  Ministro. 

El  Sr,  FOLLA:  Gomo  yo  creo  que  éste  era  un 
concepto  equivocado  que  el  Sr,  Ministro  me  atribuía 
aí  mismo  tiempo  que  contestaba  d mi  ruego,  por  eso 
daba  éstas  explicaciones;  pero  de  todos  modos,  no 
dude  él  Sr.  Presidente  que  por  nada  he  de  molestar 
en  ningún  sentido  á ninguna  persona;  me  cuido  mu- 
cho de  éso,  y además  en  este  asunto  especialísimo 
tengo  interés  en  no  lastimar  á nadie.  Por  eso  decía  yo 
qtié  én  esa  carta  de  que  se  había  dado  lectura  por 
este  Sr.  Diputado,  á quien  yo  no  culpó  de  ningtítiá 
manera  ni  en  ninguna  forma,  se  decía  éohtéétaúdd  a,l 
gobernador,  que  él  era  el  dueño  de  la  finca;  que  esa 
finca... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Folla,  no  sé  puede 
volver  sobre  ese  asunto;  sabe  S.  S.  10  delicada  qué  íué 
esá  discusión,  y estoy  dispuesto  á no  consentir  que 
vuelva  sóbre  ella. 

El  Sr,  FOLLA:  Respeto  la  indicación  dé  S.  8.  co- 
mo üna  órden,  y siquiera  con  gran  sentimiento  por 
mi  parte,  no  haré  la  rectificación  que  creía  iííás  sus- 
tancial é interesante.  Entro,  pues,  á rectificar  Otros 
conceptos. 

Es  verdad,  3 res.  Diputados*  que  entre  otras  hice 
anteayer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  úna  indicación 
relativa  á que  se  trajeses,  si  esto  era  posible,  el  espe- 
diente al  Congreso.  No  se  me  ocultaba,  no  podía  ocul- 
társeme que  para  ello  había  ciertas  dificultades,  y por 
esto  me  limité  en  él  punto  ¿ hacer  indicaciones  pura- 
mente accesorias.  Lo  principal,  lo  importante  dé  mí 
pregunta  y de  mi  ruego,  no  era  otra  cosa  que  obtener 
ahora  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  antes 
obtuvo  el  Sr.  Linares  Rivas,  Eh  efecto,  si  antes  él  señor 
Ministro  se  creyó  en  él  Caso  de  telegrafiar  al  goberna- 
dor, ahora  que  está  enterado  de  que  el  negocio  es  per- 
judicial á la  provincia;  ahora  que  puede  haberse  per- 
suadido de  la  poca  atención  que  la  Diputación  guarda 
á sus  órdenes;  ahora,  en  fin,  que  es  mayor  ei  peligro, 
con  iiiayor  razón  dehe  repetir  sus  primeras  adverten- 
cias al  gobernador.  Ésta  es  la  cuestión.  Por  lo  demás, 
créa  S.  S.  que  ni  á mí  ni  á ninguno  de  mis  compañe- 
ros nos  mueve  interés  bastardo  ni  pasión  de  mal  lina- 
je. Aquí  solo  el  interés  de  nuestra  provincia  nos  guía; 
y como  ese  interés  está  á punto  de  ser  perjudicado, 
por  eso  insistimos  é insistiremos  en  pedir  á S.  S.,  que 
ptiéde  hacerlo,  el  que  se  impida  la  realización  de  este 
malaventurado  contrato.  Si  S.  S.  no  está  bien  entera- 
do, nosotros  le  enteraremos;  pero  entre  tanto,  que  no 
rebalga  esa  aprobación,  que  sería  de  consecuencias  la- 
mentables para  la  provincia.  Si  S.  S.  le  conoce,  y creo 
que  esto  es  lo  cierto,  seguro  estoy  que  mejor  entera- 
do del  alcance  dé  fóii  ruego  ha  de  telegrafiar  nueva- 
mente al  gobernador  para  que  suspenda  la  ejecución 
de  un  acuerdo  contrario  al  interés  de  la  provincia  de 
la  Cortina. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  da  la  GOBERNACION  (Rocero 
Robledo):  Puedo  asegurar  al  Sr.  Folia  que  ningún  re- 
curso legal  dejará  de  ser  empleado  en  el  Asunto,  pres- 
cindiendo de  la  gravedad  qué  envuelve  el  daño  ó la 
ventaja  que  pueda  inferirse  á ios  intereses  provincia- 
les, bastando  el  hecho  de  las  personas  que  indudable- 
mente se  interesan  y que  creen  qué  puede  ser  perju- 
dicial á los  intereses  de  la  provincia. 

El  Sr.  FOLLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  FOLLA:  Doy  las  graéias,  las  más  expresi- 
vas graéias,  al  Sr.  Ministra.  Sí  fondo  dé  sus  palabras 
Mef  dice  lo  bastante,  y confio  eñ  qtié  S.  S.  ha  de  tele- 
grafiar con  la  urgencia  qué  él  caso  requiere,  al  ééfiof 
gobernador  de  la  Gorúñá. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procedé  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  fd  Comisión  de  correé- 
clon  de  estilo,  y hallándose  conformes  con  Ib  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  Si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Variando  el  art.  8,*  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877  sobre  policía  y conservación  de  ferro-carriles. 
[véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  Í5 2 , qmes 
el  de  está  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  dé 
Montroig  á Sierra  de  Faches.  [Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

— 1 — v.  ..¿  — 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámende 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Villa- 
franca  del  Vierzo  á El  Hospital  por  la  de  Villafranca 
del  Vierzo  á Venta  de  Corbon.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  mtm.  Í5Í , sesión  del  i 9 del  aot ual)r  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

cí Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  gene- 
ral de  las  dei  Estado  se  denomina  de  Villaf ranea  del 
Vierzo  á-EI  Hospital  por  Vega  de  Espina  re  da,  se  sus- 
tituirá por  la  de  «Villaf ranea  del  Vierzo  á la  Venta 
de  Gorbon,  por  Valtuille  de  Arriba,  Yillabuena,  Vega 
de  Espinareda  y El  Jabero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  dé 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do entre  los  puertos  de  segundo  órden  el  de  Comillas, 
en  la  provincia  de  Santander.» 

Leido  dicho  dictámen  [véase  el  Apéndice  quinto  a\ 
Diario  númt  íoí)  sesión  del  i 9 del  actml) , dijo 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  adiciona  al  art.  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden,  el  de  Comillas;  en  la  provincia 
de  Santander.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctá'men  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para 
la  elección  de  Diputados  á Cortes.» 

Léido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
ai  Diario  núm.  Í50 , sesión  del  Í8  del  actual),  dijo 

ElSr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  Ja  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
á Cortes  y la  de  aquellos  en  secciones,  será  la  si- 
guiente: 

Di$£?'Uo  de  San  Sebastian* 

Sección  1.a — San  Sebastian  (San  Sebastian). 

Sección  2.a — Ir  un  (Ir  ún,  Fuenterrabía). 

Sección  3. ,l—  Rentería  (Rentería,  Alza,  Lezo, 
Oyamrn,  Pasajes  de  San  Juan,  Pasajes  de  San  Pedro). 

Distrito  de  Tolosa* 

Sección  1.a — Tólosa  (Tolosa,  Albístur,  Alegría, 
Aiioeta,  Belaunza,  Gaztelu,  Hernia  lde,  Ibarra,  Irura, 
Lea  lamí,  Lizarza,  Oreja). 

Sección  2.a— Andoain  (Andoain,  Alquiza,  Astea- 
zti.  Cizurquil,  Larraui,  Yíllabona). 

Sec  c i on  3 a — I día  zab  al  ( Id  ia za  bal ) . 

Sección  4.a — Villaíranca  (Yillafranca,  Alzo,  Bea- 
sain,  lcazteg  nieta,  Isa  sondo,  Lazcano,  Legorreta). 

Sección  5.a — Berástegui  (Berástegui,  Berrobi,  El- 
tluaycn). 

Distrito  de  A^eiiia, 

Sección  1.a — Azpeitia  (Azpeitia,  AzooiLUi,  Beiza- 
ira,  Goyaz,  RégU,  Yidánia). 

Sección  2.a— Ormaiztegui  (QrmaizLegui,  Astíga- 
treta,  Ezquioga,  Gavina,  Gudugarreta,  Icbaso,  Yilía- 
iTeal). 

Sección  3.a — Segura  (Segura,  Cegama,  Cerain, 
Alutiloa). 

Sección  4.a— Ataun  (Ataun,  Abalcisquetá,  Alzaga, 
Amézqueta,  A rama,  Baliarraiu,  Gainza,  Ola  venda, 
O ven  dalo,  Zaidivia). 

Distrito  de  Ver  gara. 

Sección  1.a— Yérgara  (Vergara,  Anznola,  Sígue- 
la T Zuna ár raga). 

Sección  2.a — Orate  (Guate,  Legazpia). 

Sección  3." — Mon dragón  (Moudragon,  Arechava- 
lela,  Escoriaza,  Salinas). 

Sección  4.a — EÍgoi'bar  (Elguibar,  Eibav,  Placen - 
cia). 


Distrito  de  Zumaya . 

Sección  1 Zumaya  (Zumaya , Aizarnazabal, 
Cestoua). 

Sección  2.a— Deva  (Deva,  Motrico); 

Sección  3.a  — Zarauz  ( Zarauz , Ay  a , Grietaría, 
Orio). 

Sección  4.a — Hernani  (Hernani,  Aduna,  Astigarra- 
ga,  Uniieta,  Usúrbil).» 

fíl  Si\  SEGRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  construcción  y explotación  de  una 
albóndiga  en  Madrid.» 

Leido  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  vigésimo- 
primero  al  Diario  núm.  150 . sesión  del  íS.del  actual ), 
dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  * 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  dé  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  \.Q  El  Ministro  de  ia  Gobernación,  me- 
diante concurso  público,  adjudicará  la  construcción 
y explotación  de  una  albóndiga  en  esta  corte,  desti- 
nada á la  compra,  venta  y almacenaje  de  toda  clase 
de  granos,  harinas  y semillas  alimenticias,  con  local 
convenientemente  separado  para  caldos. 

Art.  2.°  Toda  proposición  que  se  presente  á con- 
curso deberá  ir  acompañada  de  los  planos  de  cons- 
trucción del  edificio,  cuyo  emplazamiento  habrá  de 
estar  dentro  del  radio  municipal  de  Madrid;  de  la  Me- 
moria descriptiva  correspondiente  y de  la  carta  de 
pago  de  la  Dirección  de  la  Caja  general  de  Depósitos, 
que  acredite  haberse  constituido  el  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  determine  para  responder  del  cum- 
plimiento de  la  oferta. 

También  se  expresará: 

A.  El  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  estar  termi- 
nado el  edificio. 

B . La  tarifa  máxima  con  arreglo  á la  cual  per- 
cibirá derechos  por  carga,  descarga,  medición,  com- 
pras, ventas  y almacenaje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Gonsejo  de  Estado,  hará  la  adjudicación  al  autor  de 
la  proposición  que  considere  más  ventajosa  á los  in- 
tereses generales,  publicando  en  la  Gaceta  de  Madrid 
todas  las  presentadas  á concurso. 

Art.  4.°  Los  granos,  las  harinas,  las  semillas  ali- 
menticias y todas  las  demás  mercancías  que  se  intro- 
duzcan en  la  albóndiga,  al  tiempo  de  extraerse  con 
destino  al  consumo  adeudarán  los  derechos  corres- 
pondientes al  Estado  por  el  impuesto  de  este  nombre, 
y los  recargos  para  atenciones  municipales  que  se 
hallen  establecidos;  pero  si  saliesen  fuera  del  término 
municipal  de  Madrid,  serán  libres  del  pago  de  toda 
clase  de  imposiciones. 

El  Estado  y el  Ayuntamiento  se  pondrán  de  acuer- 
do para  garantizar  sus  derechos  respectivos  sin  entor- 
pecer las  operaciones  mercantiles, 

Art.  5.°  El  Ayuntamiento  publicará  diariamente 
en  la  Gacela  y Boletín  oficial  de  la  provincia  los  prc- 
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cios  de  las  compra’ ven  tas  que  se  realicen  en  la  alhón* 
diga.  Esta  cotización  tendrá  carácter  oficial  para  to- 
dos los  efectos  legales. 

Art.  ñ.n  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  que  juzgue  oportunas  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley.» 


El  Si\  PBESIDUNTE:  Continúa  ia  discusión  del 
dicfámeu  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  Í39 , sesión  del  í del  actual , y Diario 
número  149 , sesión  del  16  de  idem„\ 

Signe  la  discusión  déla  totalidad. 

El  Sr,  Yillanueva  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados , me 
parece  inútil  afirmar  que  con  toda  sinceridad  deploro 
la  prolongación  de  este  debate;  porque  como  la  Cá- 
mara pudo  observar  en  la  tarde  del  sábado  último* 
procuré  evitarlo  exponiendo  con  la  mayor  concisión 
y brevedad  posible  las  razones  que  tenia  para  oponer- 
me á la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley;  no  siendo 
culpa  mía*  ni  mucho  menos*  que  la  discusión  tomase 
después  de  mis  palabras  un  doble  carácter,  puesto 
que  de  una  parte  ha  venido  á plantearse  la  cuestión 
relativa  al  arrendamiento  de  la  renta  el  el  timbre  y se- 
llo del  Estado  en  Cuba  y á la  rebaja  del  valor  de  los 
efectos  timbrados,  y de  otra  se  ha  provocado  el  exá- 
men  de  las  condiciones  y circunstancias  de  dos  per- 
sonalidades, la  muy  ilustro  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y la  mia;  cuestiones  ambas  que  aun  cuando  no 
revistan  igual  importancia*  reclaman  sin  embargo 
mi  atención. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  dijo  al  contestarme, 
todo  lo  que  le  pareció  conveniente;  y aun  cuando  yo 
pudiera  en  el  día  de  boy  creerme  también  dispensa- 
do, por  vía  de  represalia*  de  contestar  á S.  S,  cosa  al- 
guna, sin  embargo,  no  lo  liaré,  y ni  ann  siquiera  re- 
cuerdo este  derecho  que  me  asiste  con  intención  de 
que  conste  que  pudiera  ejercitarlo,  porqué  esto  no  lo 
estimo,  ni  creo  que  lo  ha  de  considerar  nadie,  aunque 
lo  diga  el  Sr.  Ministro*  como  una  habilidad  parla- 
mentaria ó una  hazaña,  dicho  desde  este  sitio,  y por- 
que además,  como  hablo  para  la  Cámara  y para  el 
país  y no  para  S,  S,,  me  interesa  mucho  que  los  ar- 
gumentos que  exponga  en  cualquiera  discusión,  y 
principalmente  en  ésta,  resulten  con  la  debida  clari- 
dad y con  toda  la  amplitud  necesaria;  y por  esto  voy 
á insistir  con  empeño  en  gran  parte  de  lo  que  mani- 
festé en  el  día  anterior,  en  el  cual  hablé,  como  he  in- 
dicado antes,  con  excesivo  laconismo,  no  presumien- 
do que  mis  palabras  hablan  de  suscitar  la  ira  del  se' 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  en  quien,  después  de  todo, 
no  se  qué  admirar  más*  si  ia  falta  de  oportunidad  con 
que  se  indigna,  ó la  santa  cólera  de  que  sabe  poseerse 
en  aquellos  momentos  en  que  hasta  la  energía  más 
sencilla,  resulta  completamente  innecesaria.  Pero 
como  para  todo  esto  me  es  forzosa  alguna  extensión 
mayor  que  la  que  pueden  concederme  reglamenta- 
idamente  los  términos  de  una  rectificación,  yo  le  rue- 
go ai  Sr.  Presidente  que  entienda  desde  ahora  que 
estoy  consumiendo  el  segundo  turno  sobre  la  totali- 
dad de  este  proyecto  y no  limitándome  á rectificar; 
porque  no  quiero  que  S.  S,,  que  tan  bondadoso  es 


siempre  coa  todos  los.  Sres.  Diputados?,  y singularm en- 
te con  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara* 
se  vea  en  la  precisión  de  faltar  á su  deber  si  ha  de 
concederme  la  amplitud  que  yo  necesito. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  Da  Presidencia  cuenta  con 
que  S.  S.  está  consumiendo  el  segundo  turno. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Achaque  antiguo,  señores 
Diputados,  es  en  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  de 
atribuir  á los  demás  la  enfermedad  de  que  él  padece; 
y por  esto*  tan  luego  como  se  levanta  á contestar  á 
cualquier  orador*  y especialmente  al  que  tiene  el  sen- 
timiento de  estar  molestando  á la  Cámara,  empieza 
sus  discursos  diciendo  en  tono  solemne  que  esperaba 
un  discurso  razonada  ? pero  que  no  se  le  ha  hecho 
nada  de  esto;  cuando  desgraciadamente  todos  los  Di- 
putados que  con  S,  S.  contienden,  y sobre  todo  yo,  tie- 
nen perfecto  derecho  á quejarse  de  esto  mismo,  d sea, 
do  que  faltan  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  razona- 
mientos, porque  solo  se  fija  en  aquello  que  es  pura- 
mente personal.  Y esto  sucedió  en  el  dia  último.  Había 
yo  impugnado,  Sres.  Diputados,  pura  y simplemente 
el  proyecto  de  ley  que  se  encuentra  sobre  la  mesa 
sometido  á la  discusión  de  la  Cámara;  para  nada  había 
acudido  á otra  clase  de  consideraciones  ajenas  al 
asunto,  y mucho  méiios  aún  á aquellas  que  revistie- 
ran carácter  personal;  pero,  como  siempre,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  lejos  de  contestar  á aquellos  ar- 
gumentos que  iban  encaminados  derechamente  acom- 
ba ti  r el  proyecto  de  arrendamiento  del  sello  y timbre 
del  Estado  en  las  provincias  de  Cuba  y á demostrarle 
que  ni  puede  ni  quiere  hacer  rebaja  de  ninguna  es- 
pecie en  esta  renta,  se  levantó  á decimos  que  mi  dis- 
curso habia  sido  una  série  de  ataques  personales,  una 
diatriba  constante  contra  su  persona;  que  solo  yo  par- 
ticipaba de  ciertas  apreciaciones  respecto  de  su  per- 
sonalidad, y que*  en  suma,  todos  mis  argumentos  es- 
taban llenos  de  malevolencia. 

AL  ver,  Sres.  Diputados,  este  sistema  de  verdade- 
ra agresión,  seguido  sin  intermitencia  alguna  por  et 
Sr.  Ministro  de  Ultramar*  he  llegado  á figurarme  que 
S.  S,*  tanto  al  presentar  este  proyecto  de  ley,  como 
al  traer  cualquiera  otro  á la  Cámara,  después  de  pa- 
sar en  su  conciencia  lo  que  sus  actos  de  gobierno  son, 
se  ha  dicho  algo  parecido  á esto:  mi  paso  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  se  señalará  por  la  esterilidad  y 
el  abandono;  mis  proyectos  de  ley  serán  un  absurdo 
continuado;  pero  esto  no  importa;  yo  los  llevaré  á la 
Cámara,  y cuando  algún  Diputado  se  permita  atentar 
á la  majestad  de  mis  obras,  yo  tendré  una  respuesta 
cómoda  que  darle,  diciendo  que  todos  sus  argumen- 
tos* que  todas  sus  razones  son  meros  ataques  perso- 
nales, con  lo  cual,  si  es  verdad  que  la  isla  de  Cuba 
no  habrá  ganado  nada,  ai  menos  habré  yo  salido  del 
paso.  Y en  efecto,  esto  es  lo  que  hizo  S.  S.  la  otra 
tarde*  y esto  lo  que  desgraciadamente  hace  siempre; 
¡como  sí  esto  bastase  para  demostrar  que  se  procede 
bien  desde  ese  sitiol  ¡como  si  esto  pudiera  acreditar 
de  buena  la  gestión  desgraciada  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar!  ¡como  si  esto,  en  una  palabra^  fuera  posi- 
ble que  diese  á S.  Si  sombra  alguna  de  razón  por-  su 
conducta  en  el  cargo  que  desempeña! 

No*  Sres.  Diputados;  aquí  la  sorpresa  no  es  posi- 
ble. La  Cámara  oyó  mí  anterior  discurso*  como  ha 
tenido  la  bondad  de  escuchar  todos  los  demás  que  lio 
pronunciado  sobre  las  cuestiones  antillanas,  y yo  pre- 
gunto: ¿ha  advertido  nadie  que  saliera  de-  mis  labios 
una  frase,  una  sola  palabra,  una  indicación  siquiera 
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qae  revirtiese  carácter  pedernal?  ¿Se  cree  el  Si\  Mi- 
nistro de  Ultramar  capaz  de  entresacar  de  mis  dis- 
cursos una  indicación,  una  frase,  una  palabra,  algo 
que  pueda  con  justicia  sostener  que  es  personal?  Si 
g,  g.  lo  hace*  yo  diré  que  tiene  razón  al  quejarse;  pero 
si  no  lo  consigue,  como  creo  que  no  lo  conseguirá, 
entonces  tendré  yo  derecho  á decirle  que  ese  sistema 
<le  rebatir  todos  mis  argumentos  y de  contestar  á mis 
discursos  sacando  como  escudo  su  personalidad,  re- 
presenta algo  que  se  traduce  en  provecho  de  su  co- 
niodidad  ministerial,  pero  que  no  envuelve  nada  ab- 
solutamente de  exacto  ni  legítima. 

No  soy  yo  de  los  que  en  estos  débales  purlamen- 
ríos  se  permiten  ningún  género  de  apreciaciones  per- 
sonales, y por  esto  no  son  mis  compañeros  los  que 
únicamente  m incurren  en  aquella  falta;  y quiero  en 
este  punto  extremar  mi  franqueza,  haciendo  una  con- 
ferían; á pesar  de  que  ya  en  dos  distintas  ocasiones  se 
ha  creído  el  S*\  Ministro  en  la  necesidad  de  recordar- 
nos aquí  sus  antecedentes,  trazando  su  propia  y es- 
clarecida biografía;  á pesar  áe  todo  esto,  no  me  he  sen- 
tido inclinado  á cometer  el  grave  delito  de  dirigirle 
ningún  ataque  ni  de  hacer  apreciación  alguna  respec- 
to de  su  persona* 

Ademan,  no  soy  yo  tampoco,  y el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  debe  recordarlo  muy  bien,  de  aquellos  que 
vierten  en  esta  Cámara  palabras  que  tienen  que  con- 
fesar al  día  siguiente  que  no  las  han  pronunciado;  ni 
soy,  por  último,  de  los  que  penetran  por  esas  puertas 
con  el  propósito  de  maltratar  á ningún  Diputado,  bus- 
cando en  altas  intervenciones  la  privación  de  los  me- 
dios de  defensa  al  agredido, 

Ua  Cámara  habrá  observado  que,  lejos  de  ser  yo  el 
que  invade  ese  terreno  propio  de  las  cuestiones  per- 
sonales, es  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  que  en  to- 
dos sus  discursos  se  cree  obligado  á habiar.de  mi 
naturaleza,  de  mi  idiosincrasia,  de  mis  opiniones,  d,e 
sí  estoy  solo  ó acompañado,  de  si  represento  ó no  con 
acierto  á mis  electores  y amigos  y de  si  cumplo  bien 
ó mal  los  compromisos  que  contraje  cuando  fui  elec- 
to Diputado;  con  lo  cual  viene  ciertamente  á demos- 
trar S.  S.,  que  si  hay  en  este  y en  los  demás  debates 
malevolencia  alguna,  no  está  de  parte  mia,  como  gra- 
tuitamente supone,  sínp  que  existe  solo  y de  un  modo 
noto  rio  en  la  i a tención  del  Si\  Ministro  de  Ultramar. 

Pero  después  de  todo,  Bros,  Diputados,  ¿cuánto 
gana  la  renta  del  timbre  con  este  género  de  argu- 
mentos? e Ah]  ya  me  parece  que  estoy  viendo  el  rostro 
risueño  que , después  de  conocerlos  , mostrarán  los 
habitantes  de  aquellas  provincias  al  contemplar  los 
inmensos  beneficios  que  fes  han  de  reportar  los  vigo- 
rosos razonamientos  de  S.  & en  defensa  de  su  pro- 
yecto sobre  la  renta  del  timbre!! 

Yo  espero,  y lo  digo  con  completa  sinceridad , que 
este  deplorable  sistema  de  discusión  tendrá  un  tér- 
mino breve;  yo  confío  en  que  ha  de  ilegar  un  dia  en 
el  que,  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  traiga  un 
proyecto  de  ley  á la  Cámara,  se  resigne  á que  sea 
objeto  de  critica  par  parto  de  los  Diputados  de  la  Na- 
ción; porque  de  otra  suerte,  me  temo  que  la  Cá- 
mara, la  prensa  y todos  cuantos  nos  escuchan,  sien- 
tan verdadero  hastío  y aun  desdén  hacia  este  género 
de  debates,  en  los  que  todo  se  reduce  á apreciaciones 
personales,  y se  escuchan  frases  como  las  que  la  otra 
tarde  pronunciaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre 
Ds  que  tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Cámara, 
para  que  vea  hasta  dónde  llega  el  Sr.  Ministro  en  pun- 


to á atrevimientos  de  palabra;  frases  que  consisten 
en  atribuir  al  que  le  combate,  la  diai?' ¿na  comíante, 
la  acusación  temeraria,  el  juicio  atrevido , la  acusación 
malévola  y más  distante  de  la  verdad , y otras  varías 
del  mismo  género;  todas  las  cuales,  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  empeña  en  seguir  por  este  camino 
peligroso,  me  será  forzoso  decirle  que  pertenecen  á su 
señoría  'que  sola  á su  persona  son  aplicables,  y que 
constituyen  pura  y exclusivamente  su  sistema  de  dis- 
cusión. 

De  todas  maneras,  bueno  es  que  conste  que  yo 
no  me  siento  dispuesto  á admitir  censura  de  ninguna 
clase,  y menos  cuando  aquella  pertenezca  á la  que 
acabo  de  exponer;  y que  tampoco  entiendo  que  debo 
renunciar  á mí  derecho  de  crítica  en  la  forma  que  me 
parezca  conveniente,  con  tal  que  sea  parlamentaria  y 
del  agi'ado  de  la  Presidencia,  sohre  todos  los  actos 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  para  eso  es  su 
señoría  un  Ministro  de  la  Corona,  y para  ello  tengo 
cons  tí  tucio  cálmente  los  derechos  que  como  Diputado 
de  la  Nación  estoy  ejercitando.  Yo  deploraré  muchí- 
simo que  esto  le  moleste  al  Sr.  Ministro,  porque  me 
temo  que  con  enojarse  no  conseguirá  nada;  pues  aun 
cuando  S.  S.  se  enoje,  siendo  por  esta  razón,  y aun  cuan- 
do con  voz  enronquecida  por  la  ira  y ahuecándola, 
como  el  dia  pasado,  para  dar  más  energía  á la  frase, 
quisiera  poner  límite  á mi  derecho  ó pavor  en  mi  áni- 
mo  (si  á tanto  se  aventura  S.  S.),  yo  he  de  seguir  im- 
pasible mi  camino,  comprendiendo  que  bastante  tiene 
S.  S,  con  la  desgracia  que  le  acompaña  en  todos  sus 
actos  para  merecer  la  indulgencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Pero  vengamos  ya  al  proyecto  objeto  de  este  de- 
bato, y examinemos  los  términos  $n  que  está  conce- 
bido, lo  cual  no  haré  sin  dejar  consignado  que  esta 
larga  serie  de  indicaciones  personales  que  lian  entre- 
tenido la  atención  de  la  Cámara,  y que  repugnan  com- 
pletamente á mi  carácter  y á mi  modo  de  discutir,  la 
he  formulado  en  contestación  al  Sr.  Ministro,  y hasta 
cierto  punto  en  defensa  propia,  por  más  que  confieso 
que  no  me  sentí  bastante  ofendido  por  lo  que  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  creerme  obligado  á la 
defensa. 

Yo  no  sé,  Sres,  Diputados,  cómo  devolverle  par- 
lamentariamente al  Sr.  Ministro  la  frase  que  me  de- 
dicó cuando  empezaba  á tratar  lo  relativo  á la  auto- 
rización que  pide  para  el  arrendamiento  de  la  renta 
del  sello  y timbre  del  Estado.  Su  señoría,  que  en  el  dia 
pasado  dio  de  mano  á todos  los  que  aquí  han  vertido 
frases  un  tanto  atrevidas,  comenzaba  de  este  modo  di- 
rigiéndose á mí:  «su  señoría  no  conoce  la  clase  de  au- 
torización que  pido.»  Es  verdad,  Sres.  Diputados;  yo 
no  conozco  la  clase  de  autorización  que  reclama  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  vamos  á ver  cómo  la 
conoce  5.  S.,  é indaguemos  también  si  es  posible  que 
haya  un  solo  español  que  la  conozca*  porque  yo  lo 
dificulto  mucho.  Si  para  explicarnos  lo  que  es  la  au- 
torización que  pide  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nos 
atenemos,  no  á la  naturaleza  de  aquella,  sino  á las  pa- 
labras con  que  la  ha  definido  S.  S.,  yo  entiendo  que 
estamos  perdidos  y será  preciso  que  renunciemos  á 
saber  qué  es  lo  que  nos  exige  S.  S.  en  este  proyecto 
ele  ley. 

Decía  S.  S.  que  esta  autorización  no  significábalo 
que  yo  habia  expuesto,  ó sea,  una  autorización  igual 
á todas  las  demás  que  se  piden  en  la  Cámara,  sino 
que  es  otra  cosa  muy  distinta;  y anadia:  «Por  cansí- 
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guíente,  lejos  de  manifestar  este  proyecto  impresein- 
dimiento  de  las  facultades  de  las  Cortes,  etc.»  Yo, se- 
ñores Diputados,  después  de  oir  estoque  me  produjo 
asombro,  me  he  preguntado  qué  significaba  esto  del 
imprescimUmiento. . . [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿No 
ve  8.  8,  que  es  un  error  de  imprenta  y que  sobra  el 
im?)  Yo  no  veo  nada  más  sino  que  esto  es  un  error 
de  8.  3.,  que  eu  sus  arrebatos  dice  muchas  cosas  que 
luego  niega.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Eso  no  es 
personal,  Sr.  Viüanueva?)  No,  Sr.  Ministro,  no  es  per- 
sonal. (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla. — El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  Declaro  que  lo  de  ir/wres— 
cindimiénto  -és  un  error  de  imprenta.)  Perfectamen- 
te; me  alegro,  porque  yo  lo  habla  tomado  como  una 
palabra  nueva,  propia  de  S.  S,,  que  no  significa  nada,  y 
con  la  que  era  imposible  definir  la  autorización;  pa- 
labra que  censurarla  en  todo  caso,  sin  que  esto  tenga 
carácter  de  cárgo  personal,  por  más  que  ésto  se  en- 
cuentra justificado  desde  el  instante  en  que  S.  S.  se 
ha  permitido  decir  que  no  conozco  stt  proyecto,  lo  cual 
en  el  Paiamento  no  se  usa  nunca,  Sr.  Ministro. 

Dejando,  pues,  aparte  este  argumento,  puesto  que 
el  Sr.  Ministro  dice  que  se  funda  en  un  error  de 
imprenta,  yo  he  entendido  que  esta  autorización  es, 
como  todas  las  demás  autorizaciones,  una  petición 
que  un  Ministro  de  La  Corona  dirige  á las  Cámaras 
para  obtener  de  éstas,  facultades  de  que  carece;  y por 
consiguiente,  no  hay  la  distinción  que  S.  S.  estable- 
ció, que  se  desconoce  en  el  lenguaje  parlamentario, 
en  el  jurídico  y en  todos  los  usuales;  distinción  que 
supone  la  existencia  de. autorizaciones  que  consisten 
en  un  \ permiso  (me  parece  que  es  ia  palabra  que  em- 
pleó 8.  3.),  y de  autorizaciones  que  son  verdadera- 
mente para  autorizar.  En  todos  los  Parlamentos  se  ha 
entendido  hasta  ahora  por  autorización  todo  lo  que  en 
realidad  es  una  concesión  á los  Gobiernos  de  faculta- 
des propias  de  las  Cortes;  y en  este  sentido,  que  es  el 
único  posible,  dije  yo  á 3.  S.  que  este  proyecto  de 
ley  viene  á representar  ni  más  ni  menos  que  otras 
nuevas  automaciones  añadidas  á la  ley  de  22  de  Ju- 
lio de  1884;  autorizaciones  estas,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  uo  lia  usado  todavía  en  toda  su  integri- 
dad, y de  las  cuales,  en  la  parte  que  las  ha  realizado, 
aun  no  ha  querido  ciar  cuenta  á la  Cámara.  Esta  era 
mi  argumentación,  y creo  que  es  perfectamente  exac- 
ta é irreprochable,  y que  S.  3.  no  puede  contestar  á 
ella  de  otro  modo  que  estableciendo  esa  distinción  ab- 
surda, arbitraria  y completamente  desconocida  para 
todo  el  mundo,  entre  las  autorizaciones  que  no  lo  son 
y las  autorizaciones  propiamente  tales. 

* Y la  exactitud  de  mis  afirmaciones,  Síes.  Dipu- 
tados, es  tal,  que  cuando  para  ver  si  había  yo  incu- 
rrido en  algún  error  al  hacer  aquellas  he  acudido 
al  proyecto  de  ley  que  presentó  S.  S. , me  he  encon- 
trado con  que  está  redactado  de  esta  manera:  « Ar- 
tículo l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
arrendar  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado.» 
Es  decir  que  reviste  exactamente  la  misma  forma 
que  hasta  ahora  han  dado  todos  los  Ministros  á sus 
proyectos  cuando  han  pedido  una  autorización  á las 
Cortes;  forma  que  es  también  la  misma  que  su  se- 
ñoría o el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  em- 
pleó en  ei  mes  de  Julio  último,  al  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  que  dio  por  consecuencia  la  ley  de  22 
de  Julio  de  1 884,  en  la  que  se  concedió  un  sinnúmero 
de  autorizaciones ; todas  éstas  se  pidieron  de  la  mis- 
ma manera,  y eso  que  versaban  sobre  la  renta  del  ta- 


baco, la  de  aduanas,  y en  general  sobre  todos  los  im- 
puestos. ¿Qué  diferencia  hay,  pues,  entre  una  clase  y 
otra  de  autorizaciones?  Me  parece  que  ya  S.  S.  se  habrá 
podido  convencer  de  que  no  soy  yo  (y  no  creo  que 
haya  de  serlo  3.  3.,  aunque  lo  aparente,  movido  por 
las  necesidades  del  debate)  quien  desconoce  lo  que 
son  estas  autorizaciones;  resultando  de  todo  lo  ex- 
puesto, que  he  estado  en  lo  cierto  al  decir  que  no  son 
aquellas  ni  más  ni  menos  que  una  adición  á la  ley 
de  2 1 de  Julio,  y que  bajo  ningún  concepto,  á mi 
juicio,  deben  las  Cortes  otorgarlas.. 

Pero  además  de  esto,  Sres.  Diputados,  yo  decia 
también  que  este  proyecto  presentado  por  el  8r.  Mi- 
nistro de  Ultramar  es  completamente  inoportuno  (em- 
pleando esta  palabra  en  el  concepto  más  suave  posi- 
ble, para  que  no  moleste  al  Br.  Ministro;  ó sea  en  el 
concepto  en  que  reglamentariamente  se  admite  al  ha- 
blar sobre  la  totalidad  de  un  proyecto),  porque  es- 
tando tan  inmediata  la  discusión  de  los  presupuestos 
de  Cuba,  Cuya  presentación,  según  mis  noticias,  debe 
hacer  de  un  momento  á otro  3.  S.,  lo  más  natural  era 
que  hubiera  retardado  unos  dias,  muy  pocos  segura- 
mente, este  proyecto,  traiéndolo  juntamente  con  el 
de  presupuestos,  ó incluido,  mejor  diclio,  en  éste,  sin 
más  que  haber  dedicado  uno,  dos  ó los  artículos  que 
hubiese  creído  necesarios  para  hacer  lo  mismo  que 
ahora  nos  propone.  Este  procedimiento  habría  ofreci- 
do muchas  ventajas  sobre  el  adoptado;  entre  otras,  la 
de  que  3.  S.  hubiera  podido  decir  á las  Cortes  que, 
con  arreglo  á los  artículos  de  la  propia  ley  de  presu- 
puestos, se  reformaba  la  renta  del  timbre,  quedando 
en  estas  ó en  las  otras  condiciones,  lo  cual  le  permi- 
tía calcular  después  este  ingreso  en  el  estado  letra  B 
con  toda  verdad,  mientras  que  ahora  uo  sucede  lo 
mismo;  porque  por  un  lado,  andará  esta  ley  suelta,  y 
por  otro,  en  el  presupuesto  se  consignará  como  pro- 
ducto de  esta  renta  una  cifra  perfectamente  ilusoria, 
que,  por  lo  ménos,  no  será  definitiva,  que  nadie  podrá 
tener  como  cierta,  puesto  que  estará  pendiente  délas 
ulteriores  resoluciones  que  8.  3.  adopte.  Y esto  lo 
decia  yo  y lo  repito  con  tanto  más  fundamento,  cua ti- 
to que  acababa  de  presenciarla  discusión  en  esta  Cá- 
mara de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
el  cual,  sin  que  poí  ello  se  considerase  de  categoría 
inferior  en  el  orden  ministerial  á la  de  S.  3.,  adoptó 
el  procedimiento  que  yo  mantengo  cómo  perfecta- 
mente parlamentario,  como  ei  usual  y corriente,  como 
el  observado  por  todos  los  Ministros,  y nos  trajo  aquí, 
juntamente  con  la  ley  de  presupuestos,  el  proyecto 
de  reforma  del  timbre  (porque  hasta  ha  habido  esta 
coincidencia),  el  proyecto  de  reforma  do  los  consu- 
mos y otros  varios  igualmente  importantes  que  éstos 
y de  idéntica  naturaleza,  es  decir,  que  reforman  y al- 
teran los  ingresos  del  Estado.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha 
hecho  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

Procediendo  de  este  modo,  hubiera  visto  cómo  le- 
jos de  sufrir  mi  oposición  habría  arrancado  tal  vez 
mi  aplauso,  si  su  obra  me  parcela  buena,  como  estoy 
dispuesto  á que  me  lo  parezcan  todas  las  disposicio- 
nes que  adopte  respecto  de  aquel  país;  pero  como  veo 
que  S.  S.  se  aparta  del  sistema  ordinario,  del  proce- 
dimiento que  siguen  los  demás  Ministros,  natural  os 
que  me  asista  la  razón  al  dirigir  mis  censuras  a los 
actos  ministeriales  de  3.  S.,  y entre  éstos  principal- 
mente  al  proyecto  de  ley  que  ésta  sobre  la  mesa. 

Por  otra  parte,  y también  lo  indiqué  ya  el  otro 
diai-,  aunque  presentándolo  muy  en  conjunto,  es  indu- 
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dable  que  este  proyecto  de  ley  obedece  al  pensamien- 
to del  Sr¡  Ministro  de  Ultramar  de  no  dejarnos  discu- 
tir nada  de  lo  que  se  refiere  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, lo  cual  consigue  con  solo  presentar  proyectos 
de  ley  de  autorizaciones , que  respondan  á su  pro- 
pósito é impidan  una  discusión  ámplía  y razonada 
sobre  cada  uno  de  los  problemas  que  entraña  la  po- 
lítica antillana.  Y esto,  señores,  lo  considero  muy 
perjudicial  y funesto;  porque  nosotros  los  que  mili- 
tamos en  las  ñlas  del  partido  liberal  dinástico,  teñe- 
nios  el  empeño,  no  solo  de  que  las  Cortes  conserven 
la  integridad  de  sus  facultades,  contra  cuyo  menos- 
cabo debemos  protestar  en  cualquier  momento  que 
se  realice,  sobre  todo  si  no  se  hace  por  razones  de 
verdadero  patriotismo,  sino  de  que  además  sea  el  Par- 
lamento el  que  resuelva  las  cuestiones  de  Ultramar. 
Porque  como  Diputados  que  representamos  á aque- 
llas provincias,  no  podemos  olvidar  una  considera- 
ción gravísima,  cual  es  la  deque  desgraciadamente, 
porque  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  los  Gobier- 
nos no  pueden  realizar  todo  lo  que  un  pueblo  desea, 
y son  mudables  y pasajeros,  cualesquiera  que  sean 
sus  opiniones,  y por  esto  nos  importa  muchísimo  fun- 
dar las  esperanzas  de  aquellas  provincias  sobre  la 
base  indestructible  de  las  Cortes  con  el  Rey,  ó sea  del 
Poder  legislativo,  y no  en  la  bondad  de  los  decretos 
expedidos  por  un  Ministro  de  Ultramar,  siquiera  éste 
sea  el  Sr;  Conde  de  Tejada  de  Yald osera.  Hé  ahí  ex- 
plicado por  qué  aspiramos  á que,  mientras  no  lo  im- 
pidan altas  razones  de  patriotismo,  se  discuta  en  las 
Cortes  todo  lo  que  interese  á aquellas  provincias  y no 
se  legisle  para  ellas  por  medio  de  autorizaciones. 
Nosotros  nos  prestamos  á conceder  éstas  en  el  mes 
de  Jubo  último,  porque  la  necesidad  exigía  que  las 
autorizaciones  se  dieran;  pero  cuando  el  Gobierno  ha 
podido,  como  ahora,  traer  aqui  proyectos  de  ley  para 
resolver  las  cuestiones  de  Ultramar  de  la  misma 
manera  que  se  resuelven  las  que  afectan  á las  demás 
provincias  de  España,  no  podemos  aplaudir,  no  ya  el 
que  no  se  dé  cuenta  de  las  autorizaciones  antes  con- 
cedidas, sino  xnénos  aún  el  que  se  traiga  otro  proyec- 
to de  ley  en  el  que  se  consignan  nuevas  autoriza- 
ciones. 

Esto,  después  de  todo,  es  trastornar  el  sistema 
representativo  y aun  privar  de  éi  de  una  manera  in- 
directa á las  provincias  de  Ultramar, 

Esto  es  realmente  todo  cuanto  yo  tenia  que  decir 
respecto  al  espíritu  y á la  oportunidad  del  proyecto 
de  ley  que  estamos  discutiendo;  pero,  además,  me 
fué  preciso  el  sábado  último,  é igualmente  ahora,  ex- 
tenderme en  otras  consideraciones,  porque  este  pro- 
yecto no  solo  se  reñere  al  arrendamiento  de  la  renta 
del  sello  y timbre  del  Estado,  sino  que  comprende 
también  una  autorización  para  hacer  la  rebaja  del 
valor  de  los  efectos  timbrados,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  la  considera  necesaria;  y esto  no  diré  que 
sea  más  importante,  pero  al  ménos  lo  es  igualmente 
que  lo  anterior,  para  que  lo  aceptemos  como  objetó 
de  eximen  y de  debate. 

Recia  yo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  recia- 
maba  una  autorización  para  rebajar  el  valor  de  los 
efectos  timbrados,  pero  que  no  iba  á hacer  tal  rebaja; 
y el  Sr,  Ministro,  queriendo  contradecirme,  vino,  tal 
vez  sin  pensarlo,  á hacer  una  confesión  tan  explícita 
como  yo  no  podía  pedirla  ni  esperarla.  Ya  sabemos 
ahora  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  quiere 
tacer  ninguna  rebaja  en  el  valor  de  ios  efectos  tim- 


brados; porque  esto  nos  lo  ha  dicho  en  las  siguientes 
palabras: 

«No,  no  son  exagerados  los  tipos  de  la  renta  del 
timbre;  y si  alguno  de  ellos  lo  fuera,  relacionados 
como  están  todos  entre  sí,  no  es  posible  rebajarlos, 
porque  el  hacerlo  equivaldría  á destruirlos  todos,  pro- 
duciendo una  rebaja  en  una  renta  saneada,  precisa- 
mente en  los  momeo  los  en  que  sí  bien  la  prudencia 
aconseja  no  recargar  la  tributación,  aconseja  también 
no  debilitar  un  presupuesto  grandemente  debilitado 
ya  en  otros  conceptos.» 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  no  habrá  altera- 
ción alguna;  y en  vísta  de  esto,  yo  me  pregunto  aho- 
ra: ¿para  qué  se  pide  la  autorización,  para  rebajar  el 
precio  de  algunos  efectos  timbrados?  ¿Es  que  8.  S.  pre- 
tende sorprender  á la  Opinión  con  anuncios  de  refor- 
mas y mejoras  de  esta  clase,  que  no  tiene  propósito 
de  realizar? 

Ahora  me  explico  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar emplea  y prefiere  tanto  el  sistema  de  autori- 
zaciones al  de  presentar  proyectos  de  ley,  porque  con 
las  autorizaciones  da  estas  esperanzas  que  al  cabo  de 
un  año  se  ven  desvanecidas,  mientras  que  con  los  pro- 
yectos de  ley  tendría  que  arrostrar  la  responsabilidad 
de  sus  negaciones,  que  es  lo  que  yo  quisiera  que 
hiciese,  puesto  que  de  todas  suertes  siempre  sería 
mejor  que  trajese  á las  Cámaras  una  propuesta  cual- 
■ quiera,  pues  al  fin,  después  de  estudiada,  discutida  y 
votada,  empezarían  aquellas  provincias  á disfrutar  de 
los  beneficios  que  la  reforma,  por  insignificante  que 
fuera,  produjese. 

Para  contestar  á una  sencilla  indicación  que  res- 
pecto al  precio  actual  de  los  efectos"  timbrados  bahía 
yo  hecho,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  creyó  en  la 
necesidad  de  acudir  á otro  de  los  argumentos  que  en 
su  arsenal  particular  reserva  para  las  ocasiones  so- 
| lemnes.  «El  Sr.  Villanueva,  dijo,  ha  censurado  la  ren- 
ta del  timbre  porque  considera  los  tipos  excesivos,  y 
se  ha  olvidado  de  que  el  Ministro  que  estableció  bajo 
la  forma  que  hoy  tiene  la  renta  del  timbre  fué  el  se- 
ñor  León  y Castillo,  su  amigo,  y á quien  ha  admira- 
do tantas  veces  cuando  estaba  en  el  gobierno.»  En 
verdad,  Sres.  Diputados,  debo  declarar  que  cuando 
argumenté  al  Sr.  Ministro  en  los  términos  que  acabo 
de  repetir,  no  tuve  presente,  ni  creí  que  debía  recor- 
darlo, si  era  el  Sr.  León  y Castillo  ú otro  Ministro, 

, para  mí  igualmente  respetable,  el  que  habia  esta- 
blecido los  tipos  existentes  en  materia  de  efectos  tim- 
brados. ¿Qué  me  importaba  á mí  esto?  ¿Defiendo  yo 
acaso  nunca  los  actos  del  Gobierno  del  Sr.  Sagasta 
solo  porque  sean  suyos,  ó hago  algo  más  patriótico 
que  esto?  ¿No  hemos  convenido  en  que  debemos  mi- 
rar estas  cuestiones  como  independientes  del  espíritu 
cerrado  de  partido?  Pero  además,  ¿no  saben  la  Cámara 
y el  país,  ó hay  quien  ignore,  mejor  dicho,  que  en  el 
trascurso  de  dos  años  han  variado  las  circunstancias 
de  aquellas  provincias  de  una  manera  tal,  que  han  re- 
querido las  medidas  extraordinarias  que  todos  los  Di- 
putados cubanos,  unánimemente  y de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  hemos  reclamado  del  Congreso?  ¿Por  qué, 
pues,  me  recuerda  S.  8.  lo  que  tres  arios  antes  hizo  el 
Sr.  León  y Castillo?  Cuando  este  Ministro  realizó  esa 
obra,  procedió  muy  bien  acerca  de  este  punto,  como 
abrigo  la  confianza  de  que  obraría  hoy  si  se  encon- 
trara en  el  puesto  de  S,  8.,  pues  si  no  todo  lo  que  pe- 
dimos, haría  al  ménos  lo  más  necesario  para  que  esta 
renta  se  acomodase  á las  actuales  circunstancias  de 
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agüellas  provincias*  Y después  de  todo,  yo  tengo  que 
alegrarme,  por  el  buen  nombre  de  mi  partido,  de  lo 
que  S.  S.  dijo  del  Sr.  León  y Castillo,  porque  recono- 
ció que  había  realizado  una  obra  tan  perfecta  en  pun- 
to á la  fijación  de  los  tipos  de  los  efectos  timbrados, 
que  S.  8.  no  puede  modificarlos,  porque  si  tocara  á 
uno  destruiría  los  demás,  y porque  lo'  halla  todo 
tan  bien  establecido,  que  considera  aquella  renta  co- 
mo la  más  saneada  y la  que  se  halla  en  mejores  con- 
diciones para  el  Tesoro:  esto,  repito,  es  una  satisfac- 
ción que  hay  que  agradecerle  á S.  8. 

Pero  abandonemos  estos  argumentos  que  consis- 
ten en  comparaciones  que,  como  la  Cámara  habrá  ob- 
servado, no  empleo  jamás,  porque  quiero  mantener- 
me constantemente  en  la  linea  de  conducta  en  que 
todos  los  hombres  políticos  se  han  inspirado  aquí, 
con  la  sola  excepción,  á mi  juicio,  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  de  no  mirar  nunca  á lo  que  otros  Go- 
biernos han  hecho  y no  Lomarlo  como  hase  para  diri- 
gir cargos  por  la  política  ultramarina;  y dejando  esto 
A un  lado,  veamos  si  es  posible  que  resulte  alguna 
rebaja  en  el  valor  de  los  efectos  timbrados,  como  con- 
secuencia del  proyecto  da  ley  que  está  sometido  a la 
deliberación  de  la  Cámara- 

Entiendo,  señores,  que  este  proyecto  de  ley  va  á 
resultar  completamente  estéril,  ó que  envuelve  algo 
que  no  conocemos  muy  bien,  y esto  para  mí  es  de 
muy  fácil  y sencilla  demostración-  Propone  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  se  anuncie  el  arrendamien- 
to del  sello  y timbre  del  Estado  mediante  concurso, 
fijando  como  cantidad  mínima,  de  la  que  debe  res- 
ponder  el  contratista,  la  de  2 millones  de  duros  en  oro 
anuales-  ¿Sabéis  cuánto  produce  esta  renta  en  la  ac- 
tualidad? Pues  en  el  presupuesto  actual  está  calcula- 
da en  '1.954*900  pesos.  Pero  este  es  el  cálculo,  y nada 
más;  veamos  ahora  cuál  es  la  realidad,  y para  de- 
terminarla, no  conociéndose  aún  la  recaudación  del 
segundo  semestre  del  año  económico  que  está  corrien- 
do, me  parece  que  bastará  duplicar  la  recaudación 
que  se  ha  obtenido  en  el  primer  semestre,  para  cal- 
cular con  exactitud  la  de  todo  el  año;  porque  esta  es 
una  renta  en  la  cual  no  influyen  tanto  como  en  las 
otras  las  diversas  épocas  del  año  en  que  se  la  exami- 
ne. Pues  bien;  la  recaudación  en  el  primer  semestre 
de  1884-85  ha  sido  de  735.164  pesos  30  centavos, 
y en  todo  el  año  ascenderá  á 1.470.328  pesos  72  cen- 
tavos; ó do  que  es  igual,  con  relación  á los  2 millo- 
nes en  oro  que  calcula  el  Sr,  Ministro  que  dehe  pro- 
ducir la  renta,  hay  una  diferencia  de  529.671  pesos. 
Exíge^pues,  el  Sr.  Ministro  más  de  10  millones  de 
reales;  sobre  lo  que  hoy  se  recauda,  presumiendo,  sin 
decirnos  por  qué  motivo,  que  lia  de  aumentar  esta  ren- 
ta del  timbre  por  lo  ménos  en  una  cuarta  parte;  y 
digo  por  lo  menos,  porque  además  de  este  aumento 
de  renta  que  se  tiene  presente  para  fijar  la  cantidad 
de  que  ha  de  responder  el  arrendatario,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  todo  contratista  debe  hacer  gastos  muy 
considerables  para  la  cobranza,  de  los  cuales  natural- 
mente ha  de  procurar  reintegrarse.  Después  de  esto, 
yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  sin  género 
alguno  de  amargura  y sin  propósito  de  mortificarle: 
hacer  estos  cálculos,  ¿es  cosa  seria?  ¿puede  lograrse 
así  algún  resultado? 

Yo  celebraría  engañarme,  Sres.  Diputados;  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  acertara  y tuviese  razón; 
pero  no  veo  términos  hábiles  para  ello,  y cada  dia 
que  trascurre'  me  convengo  más  de  que  S,  EJ-.  vive  en- 


ganado; porque  sin  duda  confía  mucho  en  los  informes 
que  recibe,  inexactos  y hasta  absurdos  como  algunos 
que  no  quiero  recordar,  porque  he  visto  que  molestaban 
á 8*  S.j  sin  embargo  de  lo  que  los  ha  aceptado  como 
base  para  los  proyectos  de  ley  que  trae  á la  Cámara. 
En  esto  me  fundaba  para  afirmar  con  toda  seguridal 
que  no  habrá  alteración  alguna  en  el  valor  de  los  efec- 
tos timbrados,  lo  cual  indica  también  S,  S,  al  anun- 
ciar en  el  proyecto  que  la  rebaja  podrá  hacerse  antes 
ó después  de  celebrado  el  arriendo;  porque  como  yo 
decía,  y repito  hoy,  y estaré  constantemente  procla- 
mando, esto  es  de  todo  punto  imposible.  ¿Se  propone 
8.  S.  hacer  una  rebaja  antes  de  celebrarse  el  arrenda* 
miento?  Pues  si  hoy  no  produce  la  renta  más  que 
1.400.000  pesos,  y exige  S.  S.  al  contratista  que  res- 
ponda de  2 millones  de  duros  en  oro  (aparte  de  los 
gastos  de  recaudación),  rebajando  además  el  valor  de 
los  efectos  timbrados,  ¿quién  será  el  que  se  atreva  á 
aceptar  este  contrato?  Y si  celebra  S.  8.  el  arrendé 
miento,  ¿cómo  entonces  logrará  después  hacer  [r  re- 
baja? ¿Existirá  un  arrendatario,  si  es  que  ha  habido 
alguno  tan  inocfinte  que  baya  sido  capaz  de  hacer 
proposiciones  á un  con  trato  como  este,  que  consienta 
la  disminución  en  el  precio  de  los  efectos  timbrados? 
Ignoro  cómo  se  propone  lograr  esto  S.  S.;  pero  lo  que 
afirmo  es,  que  los  efectos  timbrados  seguirán  en  la 
misma  forma. 

Esto  era,  señores,  lo  que  para  mi  tenia  importan- 
cia; porque  después  de  todo,  lo  que  yo  buscaba  era 
que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  afirmase  lo  contrarío 
de  lo  que  nos  ha  confesado;  es  á saber,  que  nos  dijese 
que  iba  á hacer  ménos  gravosa  esta  renta.  Yo  no  sé 
en  qué  fuentes  recoge  sus  noticias  el  Sr.  Ministro; 
pero  tal  parece  como  que  no  sabe  que  hoy,  no  solo  por 
las  circunstancias  generaales  del  país,  sino  además 
también  por  el  excesivo  valor  del  papel  sellado  y de 
todos  los  gastos,  las  actuaciones  judiciales  están  com- 
pletamente paralizadas,  sufriendo  la  misma  suerte  los 
actos  y contratos  del  comercio  y de  la  vida  civil  en 
general,  en  la  que  es  absolutamente  imposible  que  se 
desenvuelva  nada  mientras  no  desaparezcan  las  ac- 
tuales circunstancias. 

Por  esto,  repito,  deseaba  yo  alguna  promesa,  por- 
que me  parece  que  la  exigen  las  necesidades  del  mo- 
mento, y que  S.  S.  no  puede  prescindir  de  hacerla  y 
de  realizarla,  pues  tengo  para  mí  que  al  conocimiento 
de  la  noticia  que  les  lleve  el  telégrafo,  y después  el 
correo,  de  la  declaración  de  S.  S*>  han  de  contestar 
los  habitantes  de  Cuba  con  otra  explosión  de  disgusto, 
semejante  á las  que  muchas  de  las  medidas  dictadas 
por  8.  S,  han  motivado:  esta  es  la  verdad,  diga  su 
señoría  lo  que  quiera,  y hágase  las  ilusiones  que  ten- 
ga por  conveniente. 

Pero  llegamos  ya,  Sres.  Diputados,  á lo  que  en 
realidad  provocó  la  ira  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
á lo  que,  si  se  me  permite  la  expresión,  vino  A sacar 
de  quicio  á 8.  SM  que  tan  tranquilo  pretende  mos- 
trarse en  todos  los  debates  parlamentarios. 

Hablaba  yo,  Sres.  Diputados,  de  algunas  condi- 
ciones, accidentes  si  se  quiere,  que  echaba  de  ménos 
en  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo,  rela- 
tivas á la  forma  en  que  el  concurso  se  ha  de  realizar; 
y esto,  repito,  fué  lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
consideró  insoportable,  ó sea,  el  que  no  nos  confor- 
máramos todos  con  lo  que  el  proyecto  establece  acer- 
ca de  este  punto,  que,  después  de  todo,  no  dice  nada, 
puesto  que  autoriza  solamente  ai  Gobierno  para  qoe 
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anuncie  el  concurso  como  lo  tenga  por  conveniente* 

Aquí,  fué,  Sres*  Diputados  (y  voy  á recordarlo  aho- 
ra para  que  no  embarace  después  mi  marcha  y pueda 
terminar  mi  discurso  con  la  mayor  brevedad  posible), 
donde  el  Sr*  Ministro  se  permitió  emplear  las  pala- 
bras más  duras  de  su  escogido  repertorio,  hablando 
unas  veces  de  calumnias  t y otras  de  acusaciones  malé- 
volas , temerarias  y más  distantes  de  la  verdad]  expre- 
siones todas  de  cuya  cultura  juzgará  la  Cámara  y 
podrá  decir  si  no  son  de  aquellas  que,  como  S.  S.  in- 
dicaba, se  vuelven  contra  la  boca  que  las  pronwzeia; 
pues  aunque,  después  de  todo,  no  sea  esta  una  fígura 
de  las  del  mejor  gusto  que  se  registra  en  la  retórica, 
resulta  ahora  muy  verdadera;  é igualmente  cuando  su 
señoría  hablaba  del  respeto  que  á los  que  aquí  hablan 
como  Diputados  debía  tener  solo  por  serlo.  ¡Y  todo 
esto  salió  á plaza  cuando  era  más  innecesario,  guando 
nadie  lo  había  motivado,  cuando  resaltaba  precisa- 
mente  más  la  falta  absoluta  de  oportunidad! 

¿Qué  habia  yo  dicho,  Sres.  Diputados,  en  resumi- 
das cuentas?  Pues  lo  que  dije  fué,  que  en  este  pro- 
yecto de  ley  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  habia 
creído  dispensado  de  ofrecer  á la  Opinión  pública  y 
al  Parlamento  las  mismas  garantías  que  daba  en  otro 
proyecto  de  ley  que  poco  antes  había  aprobado  la 
Cámara,  en  el  referente  al  ferro-carril  central  y sus  ra- 
males en  la  isla  de  Cuba.  En  ese  proyecto  no  solo  ad- 
mitió, sino  que  yo  puedo  decirlo,  me  parece  que  en 
honra  de  S.  S.,  el  mismo  Sr.  Ministro  exigió  algunas 
condiciones  y se  conformó  con  las  demás  que  se  pro- 
pusieron; y aquí,  sin  embargo  de  que  el  caso  es  idén- 
tico, le  molesta  el  que  se  le  recuerde  que  faltan  al- 
gunas garantías.  A este  propósito,  pues,  y no  para 
formular  uu  cargo,  que  cuando  quiero  hacerlo  lo  rea- 
lizo siempre  de  una  manera  clara  y abierta,  en  forma 
que  no  ofrezca  duda;  no  para  envolver  censuras,  re- 
pito, sino  precisamente  para  evitarle  al  Gobierno  las 
que  le  puedan  venir  el  di  a de  mañana,  le  reco  rdaba 
lo  que  la  prensa  ha  empezado  á decir  á propósito  de 
este  asunto,  indicando  que  ha  habido  periódicos  que 
han  hablado  de  proposiciones  hechas  al  Gobierno,  de 
activas  y muy  eñcaces  gestiones  practicadas  para 
que  el  arrendamiento  del  sello  y timbre  del  Estado 
en  las  provincias  de  Cuba  se  concediera  sin  las  for- 
malidades del  concurso  ni  de  la  subasta. 

¿Qué  hay  en  todo  esto,  Sres,  Diputados,  de  común 
con  aquellas  calumnias  de  que  hablaba  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  con  aquellas  acusaciones  que  se 
volvían  contra  la  boca  del  que  las  pronunciaba,  cuan- 
do si  aquí  existe  algo  que  se  vuelva,  será  lo  que  su 
señoría  dice,  contra  si  mismo,  y precisamente  por  la 
falta  de  oportunidad  y por  lo  infundadas  que  son  to- 
das sus  expresiones?  Yo  abrigo  la  seguridad  de  que 
por  virtud  de  mis  palabras,  otro  Ministro  que  no  fue- 
ra S,  S*,  se  hubiese  levantado  al  momento  á darme 
las  gracias  y á manifestar  que  estaba  dispuesto  á ad- 
mitir una  enmienda  en  el  sentido  que  yo  indicaba; 
una  enmienda  en  que  se  copiasen  poco  ménos  que 
literalmente  los  términos  en  que  se  ha  establecido  el 
concurso  en  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro- 
carril central  de  Cuba. 

De  esta  manera  8,  S„  sin  esos  enfados  innecesa- 
rios y fuera  de  razón,  hubiera  hecho  algo  más  prác- 
tico, algo  más  útil,  como  io  era  el  demostrarnos  su 
deseo  de  proceder  en  consonancia  con  aquello  á que 
todos  aspiramos.  Pero  no  lo  hizo,  y á nadie  se  le  ocul- 
tará (pie  parece  como  que  el  Sn  Ministro  de  Ultra- 


mar tiene  algo  por  lo,  cual  le  conviene  indignarse,  y 
solo  así  me  explico  que  lo  hiciera  la  otra  tarde;  y este 
algo,  yo  no  sé  si  quiso  indicarlo,  ó lo  confesó  sin  que- 
rerlo, pero  al  ñn  lo  reveló  al  hablarnos  de  lo  que  pen- 
saba hacer  con  el  artículo  del  proyecto  en  el  que  se 
le  autoriza  para  anunciar  el  concurso  sin  sujetarse  á 
condiciones  de  ninguna  especie:  S.  8.  nos  habló  de 
proposiciones  que  se  anticipan  al  concurso , de  propo- 
siciones cercanas  al  concurso.  ¡Ah  Sres.  Diputados! 
Si  yo  me  hubiera  permitido  decir  algo  que  se  pare- 
ciera á esto,  no  sé  qué  hubiera  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  pero  podemos  calcularlo  con  solo  esta- 
blecer la  gradación  conveniente,  tomando  como  base 
la  manera  como  respondió  á mis  palabras,  á pesar  de 
que  no  dije  nada  que  pudiera  envolver  ofensa  ni  cargo 
sério  para  8.  S.  \ Proposiciones  que  se  anticipan  al  con- 
curso, proposiciones  cercanas  al  concurso!  Yo  no  sé  lo 
que  esto  significa  ciertamente;  pero  es  algo  que,  des- 
pués de  todo,  debo  confesar  que  no  me  suena  muy 
bien.  Yo  me  explico  y me  siento  dispuesto  á reconocer 
que  un  Ministro  de  la  Corona,  ú otro  funcionario  cual- 
quiera que  tenga  que  anunciar  una  subasta  ó un  con* 
curso,  y sobre  todo  esto  último,  pueda  hacer  algo  en 
el  sentido  que  8.  S*  indicaba,  con  el  deseo  de  servir 
mejor  los  intereses  públicos;  pero  yo  creo,  y^ conmigo 
lo  entenderán  todos  los  Sres.  Diputados,,  que  esto  no 
se  debe  oir  aquí  ni  en  ninguna  parte. 

Porque,  de  otro  modo,  yo  pregunto:  cuando  estas 
voces  de  proposiciones  que  se  anticipan  ó que  están 
cercanas  á un  concurso  han  sonado  por  todas  partes, 
¿con  qué  derecho  se  privará  á la  prensa  de  que  co- 
mente esto  á su  manera  y pida  el  cumplimiento  es- 
tricto de  las  leyes?  ¿Cómo,  cuando  se  habla  de  estas 
proposiciones  que  se  separan  de  lo  que  las  leyes  de- 
terminan, se  va  á establecer  en  la  opinión  la  linea  di- 
visoria entre  lo  que  es  malo  y lo  que  es  bueno,  entre 
lo  que  es  correcto  y lo  que  no  lo  es?  Por  consiguiente, 
ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  yo  en  mi  impugnación 
de  la  otra  tarde  estuve  todavía  excesivamente  pru- 
dente y comedido,  puesto  que  no  hice  mención  algu- 
na, ni  alusión  de  ninguna  especie  á lo  que  después 
confesó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á esta  clase  de 
proposiciones  que  se  anticipan  ó que  están  cercanas  al 
concurso,  pero  que  no  son  parte  del  concurso,  ni  nada 
que  se  halle  establecido  ni  autorizado  en  la  ley.  ¿Qué 
fué,  pues,  lo  que  motivó  mis  palabras,  perfectamente 
inofensivas  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  no 
constituían  más  que  una  advertencia,  y una  adver- 
tencia, después  de  todo,  amiga?  Pues  era  lo  siguiente. 
Todos  los  que  se  ocupan  en  esta  clase  de  asuntos  re- 
lativos á las  provincias  de  Ultramar,  saben  que  en  el 
Ministerio  existe  desde  el  año  pasado  una  proposición 
referente  al  arrendamiento  de  la  renta  del  timbre;  y 
no  me  mire  ya  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  pre- 
viniéndose con  ademan  de  contestar  airado  á lo  que 
digo,  como  si  constituyera  una  ofensa,  pues  repito 
que  mis  palabras  son  una  observación  amiga,  y en 
tal  concepto  prosigo  haciéndosela.  {El  Srt  Ministro  de 
Ultmmafe  Es  verdad:  enviada  de  Cuba;  y esa  propo- 
sición ha  dado  lugar  al  expediente.  ¿Qué  hay  en  esto 
de  falta?  En  esa  proposición  se  dijo:  un  arriendo  ea 
concurso.  Perfecto.  ¿Hay  nada  más  correcto?)  No  es 
que  no  sea  correcto;  pero  es  que,  como  S*  S.  sabe,  to- 
das estas  cosas  despiertan  recelos  en  la  opinión,  y el 
Sr.  Ministro  no  puede  negar  á la  prensa  el  derecho  de 
que  pregunte  é investigue.  Pues  si  no,  y cuando  no 
se  trate  de  un  Ministro  tan  honrado  como  S,  8,  y que 
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sepa  hacer  las  cosas  de  manera  que  no  ofrezcan  duda 
desfavorable,  y sí  de  un  funcionario  de  otro  órden, 
cuyas  medidas  no  se  ajusfen  á la  conveniencia  de  los 
intereses  del  Estado,  ¿cómo  se  va  á descubrir  ó evitar 
nada  de  lo  que  suceda? 

Pues  bien,  señores;  yo  sabía  la  existencia  de  esta 
proposteioíi,  como  lo  sabía  también  una  parte  de  la 
prensa.  Y no  solo  conocíamos  esta  proposición,  sino 
que  además,  y yo  agradecería  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  me  escuchase  estas  indicaciones,  sabía- 
mos la  opinión,  la  prensa  y el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  que  había  otras  soli- 
citudes que  no  sé  sí  habrán  llegado  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pero  que  en  la  Intendencia  general  de  la 
isla  de  Cuba  ya  se  han  manifestado,  de  un  modo  tal, 
que  la  prensa  ha  dado  noticias  de  ello  en  un  sentido 
muy  alarmante.  Y por  cierto  que  la  prensa  que  de- 
rnrnció  este  hecho  no  era,  como  S.  S;  supuso  el  di  a 
pasado,  parte  de  aquella  que  siempre  hace  la  guerra 
á los  Gobiernos  y que  se  lia  opuesto  á todo  lo  que  és- 
tos resuelven,  de  una  manera  sistemática  y,  ¿por  qué 
no  decirlo  con  claridad?,  por  enemistad  á España.  No; 
yo  de  esos  periódicos,  sí  es  que  existen  en  í hiba,  nun- 
ca tomo  nada:  las  indicaciones  á que  yo  me  referia 
las  hízOyjentre  otros  periódicos,  uno  que  no  sé  si  co- 
nocerá el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pero  del  cual 
puede  darle  noticias  cualquiera  de  los  individuos  de 
la  Comisión;  El  Clamor'  público , periódico  dirigido  por 
una  persona  cuyos  antecedentes  no  ofrecen  duda  al- 
guna, porque  es  un  periodista  dignísimo  y un  espa- 
ñol intachable;  y por  esto,  yo  me  alegraría  de  que  su 
señoría  rectificara  las  frases  que  pronunció1,  si  es  que 
en  algo  iban  dirigidas  á esa  persona  que  no  puede  de- 
fenderse aquí.  En  este  periódico,  pues,  en  el  mes  de 
Diciembre  último  se  decía  lo  siguiente: 

«Y  ya  que  tan  oficiosamente  sale  el  Boletín  á la 
palestra  en  este  asunto,  lo  que  prueba  que  á lo  mé- 
nos  bebe  en  el  manantial,  vamos  á permitirnos  pre- 
guntarle si  es  cierto  que  el  Banco  Español  de  la  isla 
de  Cuba  está  gestionando  con  afan  para  encargarse 
de  la  administración  de  la  renta  del  timbre  sin  las 
formalidades  de  la  subasta,  y solo  á entregar  lo  que  di- 
cha renta  produzca]  es  decir , sin  cubrir  cantidad  alza- 
da; punto  este  último  en  el  cual  es  más  ventajosa  la 
proposición  hace  tiempo  presentada  por  dos  respeta- 
bles casas  de  banca  de  esta  capital. » 

Esto  era  lo  que  habia,  señores,  y á esto  me  refería 
yo,  y precisamente  porque  existía  la  proposición  in- 
dicada y los  rumores  de  que  me  he  hecho  cargo,  y 
me  importaba  mucho  que  del  Parlamento  y del  Mi- 
nisterio saliera  esta  cuestión  para  las  provincias  de 
Cuba,  llena  de  claridad,  sin  ninguna  sombra  y libre 
de  toda  sospecha  de  que  se  pretendiera  favorecer  á 
nadie,  era  por  lo  que  yo  pedí  al  Sr.  Ministro  que  re- 
formase en  esta  parte  el  proyecto  y admitiera  por  lo 
ménos  lo  que  ha  admitido  con  relación  al  ferro- carril 
central 

Y he  terminado,  Sres.  Diputados,  porque  aun 
cuando  ahora  pudiera  poner  un  epílogo  S mi  discur- 
so entrando  á contestar  algunos  de  los  argumentos 
de  otra  índole  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me 
hizo  ía  otra  tarde,  voy  á renunciar  á ello,  no  porque 
yo  me  desdeñe  de  hacerlo,  no  porque  me  crea  excu- 
sado de  contestar  ahSr.  Ministro,  sino  porque  real- 
mente es  innecesario,  puesto  que  á la  Gámara  no  le 
interesa  absolutamente  nada  todo  aquello  que  es  per- 
sonal y ajeno  al  debate, 


Empéñase  elSr.  Ministro  de  Ultramar  en  demos- 
trar que  yo  no  represento  bien  á mis  amigos,  que  no 
tengo  la  representación  completa  de  aquellos  que  me 
han  elegido  para  el  cargo  de  Diputado;  que  á S.  S.  le 
aplauden  todas  sus  medidas  y todos  sus  actos  aquellos 
que  rué  eligieron,  con  lo  cual  claro  es  que  resulta  que 
á mí  me  censuran  de  una  manera  indirecta;  y yo  no 
he  de  hacer  capítulo  aparte  de  todo  esto,  porque  no 
interesa  á la  Cámara  ni  al  país;  pero  séame  permitido 
dudar  de  que  todo  eso  sea  exacto;  y és  iMs,  afirmo 
desde  luego  que  no  lo  es:  Yo  sé  cómo  represento  á mis 
amigos  y quiénes  lo  son,  mientras  que  S.  S.  no  lo  sabe, 
y conozco  también  cómo  he  de  darles  gusto. 

Se  molesta  S«  S.  en  vano  al  regatearme  una  re- 
presentación que  no  le  debo  y al  interpretar  si  mi 
conducta  corresponde  á los  deseos  de  los  que  me  otor^ 
garon  su  confianza.  Imíteme  S.  S. , y vea  cómo  yo  no 
discuto  el  grado  dé  confianza  que  Si  S.  como  Minis- 
tro merece  á la  Corona,  ni  me  extralimito  hasta  el 
punto  de  negarle  nada  de  lo  que  aquí  representa  en 
el  terreno  legal.  Esto  cae  fuera  del  alcance  de  mi  de- 
recho. de  la  misma  manera  que  lo  está  fuera  del  que 
S.  S.  pretende  ejercitar  al  discutirme  ámí  bajo  nin- 
gún concepto.  Desígnese,  pues,  S.  S,  á que  discuta- 
mos todos  sus  actos  y medidas^  y no  busque  el  apa- 
recer como  víctima  de  ataques  personales,  porque  de 
seguro  no  ha  de  encontrarlos,  ni  nadie  creerá  otra 
cosa  sino  que  S.  S.  es  un  Ministró  poco  afortunado. 

Pero  sí  renuncio  á discutir  todo  esto,  tenga  en 
cambio  presente  S.  S.  una  cosa,  con  lo  cual  voy  á 
concluir,  y es,  que  no  porque  yo  no  me  haga  cargo 
de  las  indicaciones  ó ataques  de  carácter  personal  que 
se  me  dirijan,  estoy  dispuesto  á soportar  que  ningún 
Ministro  ni  nadie  me  diga,  como  S.  S.  se  ha  permiti- 
do hacerlo,  que  como  Diputado  me  debo  respeto  soló 
por  serlo,  porque  yo  le  advierto  que  estoy  dispuesto, 
con  el  auxilio  de  la  Presidencia,  á reclamar  aquí  que 
se  me  respete  sin  distingos  ni  reservas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Yillanueva,  sí  la  Presidencia  hubiera  oído  alguna  pa- 
labra inconveniente,  pronunciárala  quien  la  pronun- 
ciara, le  hubiera  puesto  correctivo  á tiempo  oportuno. 
Su  señoría,  por  consiguiente,  debe  estar  en  un  error; 
y si,  como  acaba  de  afirmar  y asegurar,  S.  S.  habia 
ya  dado  término  á la  parte  personal  de  su  discurso, 
en  la  que  la  Presidencia  le  ha  concedido  bástante  lati- 
tud para  que  no  se  creyera  que  trataba  de  coartarle1 
su  defensa  en  lo  más  mínimo,  yo  ruego  á S.  S.  que  dé 
por  terminada  esa  parte  de  su  discurso,  y si  tiene  ar- 
gumentos que  hacer  sobre  la  cuestión  del  arrenda- 
miento de  la  renta  del  tímbrenlos  haga. 

Ei  Sr.  VILD  AHUEVA:  Señor  Presidente,  be  di- 
cho que  habia  terminado  completamente  mí  discurso 
en  la  parte  referente  al  arrendamiento  de  la  renta  del 
timbre  y sello  del  Estado,  que  es  lo  que  constituye  la 
materia  del  proyecto;  pero  como  estaba  contestando 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y como  en  concepto  de 
Diputado  de  la  Ya  clon  no  puedo  aquí  abandonar  ab- 
solutamente ninguno  de  mis  derechos,  me  hacía  car- 
go de  una  frase  pronunciada  por  el  Sr.  Ministro;  lá 
cual  el  Presidente  no  pudo  oir,  porque  S>  S.  en  la  tar- 
de pasada,  cuando  el  Sr.  Ministro  habló,  no  se  encon- 
traba en  ese  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  dig- 
nísima persona  que  entonces  ocupaba  este  sitio  hu- 
biera sabido  mucho  mejor  que  yo  impedir  que  se  pro* 
nunciara  ninguna  palabra  inconveniente* 
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El  Sr.  VILLANUEVA:  Señor  Presidente,  yo  no 
iba  á hacer  otra  cosa  que  á reproducir  esa  frase,  y 
si  no  se  me  consiente  hacerlo,  resultará  que  es  cen- 
surable en  mí  lo  que  el  Sr;  Presidente  no  ha  censu- 
rado en  el  Sr.  Ministro.  Yo  decía,  Sr.  Presidente,  que 
ni  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ni  á nadie  le  puedo 
tolerar  que  aquí  diga  con  relación  á mi  persona  estas 
palabras:  «Yo  es t aria  en  mí  derecho  negándome  á 
discutir  con  S,  S.,  si  no  tuviera  presente  que  S.  S.  es 
un  Diputado  al  que  debo  consideraciones  solo  por 
serlo.» 

Esto,  Sr,  Presidente,  ya  que  S.  S.  ha  intervenido 
en  este  debate,  repito  que  bajo  ninguna  forma  ni 
bajo  ningún  concepto  me  siento  dispuesto  á tolerar- 
lo aquí.  Reclamaré,  cuantas  veces  lo  oiga,  el  auxilio 
de  la  Presidencia,  porque  á 8,  S.  en  primer  término 
debo  acudir,  y después  demostraré  de  todas  formas  y 
maneras,  que  me  sobran  medios  adecuados  para  sos- 
tener mi  derecho  y no  soportar  nada  de  los  Ministros 
de  la  Corona  en  este  sentido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  Pre- 
sidencia está  dispuesta  á amparar  á S.  S.  en  este  te- 
rreno y en  todos,  pero  la  Presidencia  tiene  el  deber  de 
rogar  á S.  S.  que  termine  la  parte  personal  de  su  dis- 
curso, en  vista  de  la  gran  extensión  que  le  ha  permi- 
tido dar,  tanto  al  principio  como  después.  Yo  ruego  á 
S.  ¡3.  que  defiera  á esta  súplica  de  la  Presidencia. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Señor  Presidente,  me  Bien- 
io tan  dispuesto  á dejarlo,  que  ya  habrá  observado  su 
señoría  que  lo  iba  á hacer,  pues  por  el'  momento  me 
conformaba  con  esta  protesta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Para  re- 
cordarle esa  oferta  que  acaba  de  reproducir,  es  para 
lo  que  el  Presidente  le  interrumpía. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Perfectamente;  y reite- 
rando todo  lo  que  he  manifestado  y encomendando  á la 
Presidencia  la  defensa  aquí  de  mi  derecho,  no  tengo 
más  que  añadir,  porque  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  usará  jamás  frases  como  esta,  que  pue- 
dan dar  á entender  que  S.  S.  solo  respeta  aquí  al  Di» 
putado  por  el  hecho  de  serlo,  porque  esto  me  llevarla 
á decir  que  á S.  S.  le  respeto  yo  por  ser  Ministro,  y 
nada  más  que  por  ser  Ministro.  Esto  nos  conduciría 
a un  terreno  lastimoso,  que  además  de  ser  ajeno  al 
Parlamento,  la  Presidencia  no  consentirla  que  se  pre- 
parase aquí,  ni  lo  toleraría  la  Cámara.  Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  DURAN  Y CUERVO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Darán  y Cuervo  tiene  la  palabra  en  nombre  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  DURAN  Y CUERVO:  No  he  de  molestar 
por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  no  ne- 
cesitando contestar  á una  formal  impugnación,  si- 
no á las  observaciones  del  Sr.  Viílanueva.  Por  tanto, 
más  que  un  discurso  en  defensa  del  dictamen  de  la 
Comisión,  he  de  hacer  ligeras  rectificaciones;  no  po- 
dría ser  de  otro  modo,  porque  viniendo  ei  ataque  que 
ort  realidad  no  merece  el  nombre  de  tal,  de  un  corre- 
ligionario nuestro  en  lo  que  se  refiere  á los  asuntos 
de  Ultramar,  no  cabe  que  su  contradicción  se  refiera 
á los  principios  que  informan  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, sino  á los  accidentes.  Una  vez  que  yo  demues- 
tre que  aquello  que  S.  S.  observa  no  se  compadece 
con  el  principio  qué  viene  dominando  en  el  dictámen, 
ha  de  resultar,  á mi  parecer,  la  conformidad  absolu- 
ta éntrelas  opiniones  del  Sr,  Viílanueva  y las  de  los 


individuos  de  la  Comisión,  en  cuyo  nombre  hablo.  Co- 
menzaré, pues,  mi  primera  rectificación  desvanecien- 
do un  error  de  concepto  en  que  el  Sr.  Viílanueva  ha 
incurrido. 

Supone  S.  S.  que  la  Comisión  ha  propuesto  dos 
autorizaciones  al  Ministro  de  Ultramar,  y para  demos- 
trar esto  ha  leído  un  artículo  del  proyecto  de  ley.  [El 
Sr,  Viílanueva:  ¡Sí  no  he  dicho  nada  de  la  Comisión, 
ni  del  dictámen  en  ese  sen  ti  do  [.)  Pero  la  Comisión  ha 
de  defender  su  dictamen.  [El  Sr,  Villa  nueva:  Por  eso 
no  me  he  dirigido  á la  Gdmision.)  Puesto  que  lo  que 
aquí  se  viene  á discutir  no  es  el  proyecto  que  el  se- 
ñor Ministro  presentó,  sino  el  dictámen  que  la  Comi- 
sión presenta  á las  Córteseme  basta  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  haga  esta  manifestación,  pues  que  ella  viene  á 
confirmar  la  exactitud  de  la  apreciación  mía.  Esta- 
mos completamente  conformes;  no  tengo  de  qué  de- 
fender el  proyecto  en  cuanto  ai  principio,  y solamen- 
te lie  de  limitarme  á rectificar  algo  respecto  de  los 
accidentes. 

No  hay  ninguna  autorización  en  el  proyecto  sobre 
que  la  Comisión  ha  informado.  ¿Conviene  en  ei  parti- 
cular el  Sr.  Viílanueva?  (El  Sr . Viílanueva  hace  signos 
negativos,}  ¿No  conviene?  Pues  voy  á demostrar  á su 
señoría  que  no  existen  semejantes  autorizaciones. 

Ei  art.  i.°  dice:  «Por  ei  Ministerio  de  Ultramar  se 
procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  al  arrenda- 
miento de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba  por  medio  de  concurso  público.» 

Los  términos  de  la  redacción  del  articulo  no  im- 
plican una  autorización,  implican  un  precepto.  El 
texto  impone  al  Ministro  dé  Ultramar  la  obligación 
de  arrendar  el  timbre  en  el  más  breve  plazo  posible. 
No  es,  pues,  una  autorización,  porque  la  autorización 
no  se  compadece  seguramente  con  él  precepto,  y el 
Sr,  Viílanueva  la  ha  definido  perfectamente  diciendo 
que  es  el  permiso  para  hacer  ó ejecutar  alguna  cosa; 
luego  si  no  se  otorga  al  Ministro  de  Ultramar  el  per- 
miso ni  aun  para  proceder  con  arregLo  á lo  que  deter- 
mina la  ley  vigente  en  Cuba,  la  autorización  no  exis- 
te. Conforme  á dicha  ley,  el  Ministro  de  Ultramar 
podría  optar  por  uno  de  tres  temperamentos  para  ha- 
cer efectiva  la  recaudación  de  la  renta  del  timbre:  el 
concurso,  la  subasta  ó la  contratación  directa;  el  ar- 
tículo citado  le  impone  desde  luego  la  obligación  de 
aceptar  uno  de  estos  medios;  es  indudable  por  lo 
tanto,  que  no  hay  autorización,  sino  precepto. 

Otro  de  ios  conceptos  que  el  Sr.  Viílanueva  consi- 
dera como  una  segunda  autorización,  es  el  contenido 
en  el  art.  5.*: 

«El  Gobierno,  dice,  queda  facultado  para  dismi- 
nuir en  el  pliego  de  condiciones  del  contrato  el  valor 
de  los  efectos  timbrados,  si  así  pareciese  conveniente 
al  interés  del  Tesoro. 

Después  de  hecha  la  adjudicación  del  arriendo, 
solo  con  acuerdo  del  arrendatario  podrá  efectuarse 
dicha  disminución.  El  pliego  de  condiciones  fijará  ios 
efectos  que  hayan  de  causar  con  relación  al  contrato 
todos  los  aumentos  que  durante  eL  período  de  su  du- 
ración puedan  en  forma  legal  introducirse  en  dichos 
tipos.» 

Tampoco  es  esto  una  autorización  especiad,  sino 
una  reproducción  del  precepto  contenido  en  el  artícu- 
lo de  la  ley  de  autorizaciones. 

«Pará  hacer,  dice,  en  los  diversos  conceptos  del 
presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  y espe- 
cialmente en  el  de  exportación  de  azúcares,  las  reduc- 
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dones  que  consienta  el  sostenimiento  de  las  obliga- 
ciones del  presupuesto  de  gastos.» 

Se  ve,  pues,  quo  conforme  á la  ley  de  autorizacio- 
nes, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  podía  hacer,  sin  que 
se  le  concediese  esta  facultad  expresamente,  las  re- 
ducciones que  estimase  convenientes  en  los  valores 
del  timbre,  y lejos  de  concedérsele  de  nuevo,  el  ar- 
tículo á que  me  he  referido  del  dictamen  de  la  Co- 
misión impone  al  Gobierno  una  restricción,  puesto 
que  al  par  se  mantiene  viva  la  autorización  general 
concedida  en  el  art.  3.°  de ' la  ley  á que  antes  me  he 
referido.  Se  limita,  sin  embargo,  su  extensión  no  per- 
mitiéndole en  modo  alguno  que  pueda  llevar  á cabo 
la  reducción  después  de  verificada  la  subasta  con  los 
contratistas.  Así  es  como  debe  ser,  porque  en  ios  con- 
tratos, y el  Sr.  Yillanueva  lo  sabe  perfectamente,  la 
voluntad  de  las  partes,  cuando  se  expresa  dentro  de 
los  términos  lícitos,  viene  á ser  la  ley  que  deben  ob- 
servar. A haber  la  Comisión  emitido  su  dictamen  en 
ei  concepto  lato  á que  la  ley  de  autorizaciones  se  re- 
fiere, hubiera  modificado  el  derecho  que  viene  estable- 
ciendo la  ley  general  del  Reino,  ó sea  el  derecho  co- 
mún en  el  particular,  y aunque  esto  uo  pudiera  con- 
siderarse como  ataque  al  principio,  toda  vez  que  la 
ley  es  reformable  y puede  sujetar  á las  condiciones 
en  ella  establecidas  al  contratante,  que  es  libre  en  vis- 
ta de  su  estatuto  de  adquirir  ó no  el  compromiso,  no 
hubiera  sido  sin  embargo  conveniente. 

Queda,  pues,  demostrado  que  no  hay  autorización 
ninguna  consultada  por  la  Comisión  á la  Cámara,  y en 
este  concepto  vendría  á estar  de  acuerdo  el  Sr.  Yilla- 
nueva con  la  Comisión.  Hay  algunos  accidentes,  sin 
embargo,  en  los  cuales,  al  parecer,  existen  ciertas  di- 
vergencias. Conviene  explicarlas,  porque  una  vez  ex- 
plicadas, creo  yo  que  vendremos  á opinar  de  con- 
formidad. 

El  Sr.  Yillanueva  reconoce  la  conveniencia  del 
principio  que  viene  informando  el  dictamen  que  se 
discute.  Propone  ésta  que  se  arriende  la  renta  del 
timbre,  y el  Sr.  Yillanueva  está  conforme  con  este 
arrendamiento;  ¿y  cómo  no  habia  de  estarlo,  dada  su 
ilustración?  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  por  este 
medio  se  evitan  las  defraudaciones  que  puedan  ocurrir 
en  lo  sucesivo;  defraudaciones  que  han  sido  constan- 
tes y de  las  cuales  todos  nos  hemos  lamentado;  su 
señoría  conoce  perfectamente  cuál  es  la  opinión  del 
país  sobre  el  particular,  puesto  que  en  Cuba  se  desea 
que  el  arrendamiento  se  verifique;  no  ignora  S.  3.  que 
está  propuesto  por  todas  las  autoridades  de  la  isla  y 
consultado  por  el  Consejo  de  Estado,  y el  parecer  res- 
petable de  esta  Corporación  se  compadece  con  el  de 
S.  S.,  muy  conocedor  en  estas  materias.  Por  esto  ba 
venido  á reconocer  la  conveniencia  del  arriendo,  en 
los  dos  discursos  que  lia  pronunciado. 

Pero  dice  el  Sr.  Yillanueva:  esa  facultad  que  la 
Comisión  consulta  á la  Gániara  que  se  reconozca  aL 
Gobierno  para  disminuir  en  el  pliego  de  condiciones 
el  valor  de  los  efectos  timbrados,  es  ilusoria.  Podrá 
ser  que  no  llegue  el  caso  de  que  venga  á ejercitarse 
porque  la  conveniencia  del  servicio  no  lo  aconseje, 
pero  de  qhe  este  accidente  pueda  resultar,  á que  se 
niegue  en  absoluto  al  Ministro  esa  facultad,  hay  una 
diferencia  grande,  y esa  diferencia  es  la  que  media 
entre  el  beneficio  que  por  la  rebaja  pueda  resultar  á 
ios  que  pagan  este  impuesto,  y el  perjuicio  que  hubie- 
ra de  ocasionarles  si  el  Gobierno  se  viera  imposibili- 
tado de  usar  de  aquella  atribución. 


Otro  cargo  que  hasta  cierto  punto  viene  á dlrí~ 
girse  á la  Comisión,  y sobre  el  cual  creo  que  llevaré 
también  al  ánimo  de  3.  S.  el  convencimiento  de  la 
rectitud  con  que  la  Comisión  ha  procedido,  y del  acuer- 
do que  entre  sus  individuos  ha  reinado  para  proponer 
lo  que  han  estimado  más  conveniente  á las  necesida- 
des del  país,  voy  á hacerme  cargo  de  la  observación. 
Es  relativa  á no  haber  propuesto  la  rebaja  del  tipo  de 
la  renta  del  timbre. 

Ei  Sr.  Vülamieva  sabe  muy  bien  cuál  es  la  situa- 
ción de  la  isla  de  Cuba;  no  ignora  que  no  será  posible 
disminuir  el  ejército  y la  marina;  conoce  la  crecida 
cifra  á que  ascienden  las  atenciones  de  la  deuda  que 
hay  que  pagar  precisamente.  Siendo  así,  sus  aprecia- 
ciones no  pueden  ménos  de  coincidir  con  las  nuestras, 
porque  estimamos,  como  nuestros  correligionarios  de 
Cuba,  que  es  preferible  mantener  los  impuestos  in- 
directos á aumentar  los  directos,  y tratándose  de  una 
renta  saneada,  de  una  renta  cuyo  producto  viene  á ser 
cierto  hasta  el  punto  que  los  ingresos  de  una  renta 
pueden  serlo,  era  indudable  que  la  Comisión  habia  de 
optar  por  mantenerla,  no  privando  al  Gobierno  de  esto 
recurso  para  atender  á ios  gastos  públicos.  No  era 
posible  que  dejáramos  indotado  el  presupuesto,  y ho- 
rnos armonizado  prudentemente  la  exigencia  de  aquel 
con  el  interés  del  contribuyente,  consignando  la  fa- 
cultad otorgada  al  Gobierno  de  hacer  la  rebaja  en  las 
clases  de  timbre  si  la  encuentra  justa  y conveniente, 
á calidad  de  conservar  el  tipo  total. 

Una  deficiencia  encuentra  el  Sr.  Yillanueva  en  el 
proyecto  de  la  Comisión,  y consiste  en  que  no  se  ha- 
yan establecido  condiciones  especiales  para  ei  con- 
curso. 

En  primer  lugar,  la  Comisión  se  ha  creído  en  ei 
caso  de  considerar  el  caso  en  iguales  condiciones  que 
el  muy  importante  y trascendental  del  ferro-carril 
central,  y no  ha  juzgado  que  debían  adoptarse  dispo- 
siciones especiales  respecto  del  particular,  que  saca- 
ran este  asunto  de  las  condiciones  que  rigen  en  todos 
los  actos  de  esta  especie  según  la  ley  común.  Cree  la 
Comisión  que  dentro  de  su  estatuto  existen  bastante 
garantías  para  la  moralidad  y para  la  efectividad  de 
la  contratación.  Además,  en  el  pliego  de  condiciones 
s e encuen  t ran  bi  en  de  term  ii  i a das  tod  as  la  s c i rene  s tan- 
das que  han  de  concurrir  para  la  subasta,  y es  denotar 
que  muchos  de  los  compañeros  de  S.  S.  estiman  que 
la  determinación  de  estas  condiciones  no  es  propia  de 
la  ley,  sino  del  reglamento,  el  cual  está  dentro  de  las 
facultades  discrecionales  de  la  Administración,  y que 
el  consignarlo  en  la  ley  solo  sirve  para  salvarlo  de  la 
responsabilidad  que  realmente  le  corresponda.  Asiy. 
pues,  reconocerá  desde  luego  el  8r.  Villanueva  que 
la  Comisión  se  ha  ajustado  á derecho  y procedido  con 
acierto  al  no  establecer  condiciones  especiales  para  el 
concurso  de  que  venimos  tratando. 

Por  lo  que  respecta  al  tipo  máximo,  le  diré  á su 
señoría  que  el  consignado  de  2 millones  de  pesos 
se  ajusta  á las  indicaciones  que  resultan  en  el  expe- 
diente. Este  tipo  es  el  término  medio  de  lo  que  lia 
producido  la  renta  en  un  quinquenio,  y la  Comisión, 
como  garantía  para  ios  intereses  públicos,  ha  fijado 
un  tipo  máximo  dentro  del  cual  el  Ministro  podrá  su- 
bir ó bajar  el  importe  de  los  efectos  timbrados,  pero 
nunca  reducirlos  hasta  el  punto  que  aquel  venga  á 
resultar  deficiente.  Y todavía  dentro  de  ios  principios 
de  la  ciencia  económica  pudiera  sostener  la  Confia 
sien  que  la  fijación  del  tipo  del  papel  sellado  ó del 
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timbre  en  sus  distintas  clases  no  corresponde  verda- 
ñeramente  á la  Ley  y que  es  más  propia  de  la  regla- 
mentación. La  ley  fija  el  tipo  dei  impuesto:  fíjalo  en 
la  contribución  territorial,  fíjalo  fin  la  contribución 
industrial,  y sí  bien  en  éstas  establece  también  como 
reguladora  la  relación  del  impuesto  con  la  renta,  no 
puede  negarse  que  en  las  estancadas,  con  las  que 
guarda  más  analogía  la  del  timbre,  nunca  se  traen 
los  tipos  parciales,  ó sea  el  reparto,  á la  resolución 
de  las  Córten 

Pudiera,  pues,  la  Comisión  sostener,  aunque  sin 
hacer  de  esto  un  punto  de  doctrina,  que  la  fijación  del 
tipo  parcial  corresponde  al  Gobierno  y no  á la  ley;  pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  se  ha  encontrado  con  uno 
establecido  por  el  dignísimo  $l\  León  y Castillo,  que 
funcionando  en  el  ejercicio  de  su  cargo  como  Ministro 
de  Ultramar,  no  es,  para  el  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse á la  Cámara,  fusionista  ni  conservador,  ni  apre- 
cia sus  actos  por  el  criterio  de  escuela  política  penin- 
sular alguna,  sino  como  los  de  un  Ministro  español 
que  inspirado  en  un  sentimiento  de  patriotismo  ha 
hedió  una  reglamentación  respecto  del  particular,  que 
con  dificultad  podría  tocarse;  y al  encontrarla  la  Co- 
misión perfecta  y acabada,  no  ha  creído  que  fuera 
oportuno  entraren  la  disminución  délos  diversos  tipos, 
regulándolos  de  manera  que  viniera  á alterar  la  ar- 
monía del  conjunto  que  constituye  la  ordenada  y hien 
entendida  relación  de  las  diversas  disposiciones  que 
vienen  á regularizar  el  ingreso  de  esta  renta  para  el 
Estado.  Ha  dejado  al  criterio  del  Si\  Ministro  de  Ul- 
tramar graduar  aquella  oportunidad,  y esto  fijando  á 
la  Administración  como  condición  indispensable,  que 
nunca  en  las  rebajas  que  intente  pueda  alterar  el 
tipo  general  de  los  2 millones  de  pesos,  que  han  de 
ser  producto  íntegro  garantido  al  Estado  por  el  con- 
cesionario. 

Después  de  estas  indicaciones,  y sin  entrar  en  más 
detalles  porque  no  creo  que  le  tocan1  á la  Comisión, 
considero  desde  luego  que  he  demostrado  hasta  la 
evidencia  que  la  opinión  manifestada  por  el  Sr.  Villa- 
nueva  no  puede  considerarse  como  un  verdadero  ata- 
que ó una  impugnación  al  dictamen  que  se  discute, 
y que  con  las  explicaciones  emitidas  resultan  con- 
testadas sus  observaciones. 

El  Sr.  VIL  L AHUEVA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDEHTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VILLAHUEVA:  Son  absolutamente  cier- 
tas las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Duran  y 
Cuervo  al  terminar  su  discurso:  yo  no  me  he  propues- 
to en  realidad  atacar  el  dictámen  de  la  Comisión,  y 
por  esto  apenas  la  he  mencionado.  Lo  que  yo  deseaba, 
y me  parece  que  ha  resultado  claro  de  mi  discurso, 
mejor  dicho , de  mis  dos  discursos , era  oponerme  ai 
proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro,  por  razón  del 
espíritu  á que  obedece  y por  la  falta  de  oportunidad; 
lo  cual  no  he  debatido  con  la  Comisión  porque  creía 
más  propio  discutirlo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
como  lo  he  hecho* 

Es  más:  tocio  cuanto  el  Sr.  Darán  y Cuervo,  en 
nombre  de  la  Comisión,  tan  elocuentemente  ha  mani- 
festado respecto  á esta  renta,  á los  tipos  del  papel  se- 
llado y á otras  diversas  circunstancias,  todo  eso,  así 
como  el  hecho  fundamental  de  autorizar  el  arrenda- 
miento de  esta  renta,  es  idea  común  á S.  S,  y al  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara. 
¿Cómo  habíamos  de  discrepar  en  esto,  ni  para  qué  ha- 


bía yo  de  discutir  con  la  Comisión,  si  esto  S.  S.  sabe 
que  no  podía  ser  objeto  de  debate  por  mi  parte? 

Pero  hay  dos  cosas  que  quiero  decir  á la  Comisión 
á la  vez  que  al  Sr,  Ministro,  Yo  no  me  convenceré  ja- 
más de  que  artículos  de  un  proyecto  de  ley  que  están 
concebidos  en  los  términos  en  que  se  halla  el  art.  5.°, 
no  constituyan  una  autorización  de  clase  idéntica, 
exactamente  igual  á todas  las  que  las  Cámaras  con- 
ceden á los  Gobiernos  para  que  puedan  hacer  aquello 
para  lo  que  por  la  ley  no  están  facultados,  porque  co- 
rresponde al  Poder  legislativo. 

Dice  el  art.  5.°:  «El  Gobierno  queda  facultado  para 
disminuir  en  el  pliego  de  condiciones  del  contrato  el 
valor  de  los  efectos  timbrados,  sí  así  pareciese  conve- 
niente al  interés  del  Tesoro.» 

p Desde  ei  instante  en  que  estas  palabras  figuran  en 
una  ley,  encierra  ésta  una  autorización,  que  si  su  se- 
ñoría quiere,  será  una  reproducción  de  la  consignada 
en  la  ley  de  22  de  Junio  de  1884,  comoS,  S.  quiera,  pero 
autorización  al  fin  y al  cabo,  sin  que  pueda  oscure- 
cerlo ningún  razonamiento,  por  ingenioso  que  sea. 

Y otra  indicación.  Tanto  S.  S.  como  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  me  han  argüido  con  ei  pliego  de  condi- 
ciones que  servirá  para  este  concurso.  Yo  no  lie  que- 
rido ocuparme  en  él  absolutamente  para  nada,  por 
noa  razón  que  á la  Cámara  se  le  tiene  que  alcanzar 
sin  necesidad  de  que  yo  pronuncie  una  palabra.  ¿Qué 
pliego  de  condiciones  es  este,  cuando  la  ley  que  va  á 
autorizar  el  concurso  no  está  votada  por  las  Cámaras 
ni  sancionada  por  la  Corona?  Eso  será  un  proyecto  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pero  puramente  privado, 
que  no  tiene  siquiera  la  autoridad  de  una  simple  Real 
órden;  es  decir,  un  papel  como  otro  cualquiera,  al 
que  si  S,  S.  quiere,  yo,  por  deferencia  al  Sr.  Ministro, 
concederé  la  honra  de  que  haya  de  ser  mañana  el  plie- 
go de  condiciones,  pero  del  que  no  hay  nadie  que  pue- 
da asegurar  que  no  será  modificado;  y por  consi- 
guiente,yo  no  pude  tomarlo  como  base  de  mi  argumen- 
tación ni  fijarme  en  él  para  nada,  y tampoco  lo  admito 
como  argumento  sério  que  merezca  respuesta. 

El  Sr.  PRESIDEHTE:  EL  Sr.  Durán  y Cuervo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DURÁH  y CUERVO:  Una  sola  observa- 
ción ha  hecho  el  Sr,  Yillanueva  con  relación  alo  que 
he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara,  y esa  ob- 
servación se  reduce  á consignar  que  la  facultad  dada 
en  el  art,  5,°  de  este  proyecto  implica  una  verdadera  y 
nueva  autorización;  y que  tan  es  así,  que  si  no.ÍLubie- 
ra  de  estimarse  tal,  habría  qué  considerarla  una  re- 
producción de  las  autorizaciones  concedidas  por  la  ley 
de  22  de  Junio  del  año  pasado.  La  Comisión  no  pudo 
traer  áeste  proyecto  una  nueva  autorización  en  el  sen- 
tido indicado,  entre  otras  razones,  porque  no  se  había 
puesto  de  antemano  de  acuerdo  con  el  Sr.  Yillanueva 
y sus  demás  compañeros,  pues  bien  sabe  el  Sr.  Yí lia- 
nueva  que  aquella  ley  de  autorizaciones  fué  unáni- 
me mente  propuesta  por  la  representación  de  Cuba  y 
Puerto- Rico,  y los  individuos  de  la  Comisión  no  podían 
mos  abrogarnos  la  facultad  ni  de  conceder  más  auto- 
rizaciones, ni  de  suprimir  tampoco  ninguna  de  aque- 
llas, sin  contar  con  nuestros  compañeros.  Gomo  así  no 
lo  hemos  hecho,  ni  ha  habido  motivo  para  hacerlo,  nos 
ha  sido  imposible  redactar  tal  como  lo  está  el  art,  5.°, 
sopeña  de  haber  desvirtuado  por  una  ley  posterior  una 
de  las  autorizaciones  contenidas  en  otra  anterior;  pues 
S.  S.  sabe  perfectamente  que  toda  ley  posterior  tie- 
ne virtud  derogatoria  respecto  de  la  anterior.  Es,  pues, 
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visto  que  no  hay  en  el  artículo  citado  una  autoriza” 
clon  nueva,  puesto  que  ya  existia  en  el  derecho  vi- 
gente la  facultad  consignada  en  el  art.  5.°  Tampoco 
es  confirmación  de  la  autorización  antigua,  que  apar- 
te  de  las  razones  de  delicadeza  que  á ello  obstaban, 
hubiera  sido  completamente  inútil.  Lo  que  en  reali- 
dad significa  es  la  consignación  de  un  derecho  que 
tiene  todo  Gobierno,  sin  necesidad  de  que  las  Cortes 
se  lo  concedan,  de  disminuir  los  tipos  parciales  de  la 
renta  del  papel  sellado,  siempre  que  no  afecte  al  re- 
sultado general  de  la  recaudación  de  la  renta,  ó sea  al 
tipo  total.  La  ley  le  da  este  tipo,  y á la  Administra- 
ción, al  Gobierno  le  toca  repartirle  y establecer  el  par- 
cial de  clases,  aceptando  aquel  que  crea  más  conve- 
niente para  hacer  efectivo  el  total;  y reproduzco  el  ar- 
gumento que  hice  antes. 

Insisto  en  que  la  Comisión  se  ha  encontrado  con  un 
reglamento,  el  del  Sr.  León  y Castillo*  Ha  considerado 
que  debía  respetarle,  y lo  ha  conservado;  pero  tenien- 
do en  cuenta  las  grandes  defraudaciones  que  se  han 
hecho  en  años  anteriores,  que  vienen  afectando  con- 
siderablemente al  rendimiento  de  la  renta,  teniendo 
en  cuenta  que  por  efecto  de  una  visita  practicada  en 
no  muy  lejana  época,  en  una  sola  escribanía,  citaré 
el  pueblo,  de  Santiago  de  Cuba,  se  encontraron  40,000 
pesos  de  desfalco  en  la  renta  del  timbre;  teniendo  en 
cuenta  otras  defraudaciones  no  descubiertas;  apre- 
ciando la  naturaleza  especial  de  la  renta  del  papel  se- 
llado, que  sirviendo  para  las  distintas  manifestaciones 
de  la  vida  civil,  no  es  de  creer  que  baje,  sino  por 
el  contrario,  que  aumente,  como  lo  viene  demostran- 
do la  experiencia,  pues  hemos  visto  que  á pesar  de 
las  circunstancias  aflictivas  por  que  ha  pasado  Espa- 
ña durante  la  guerra  civil,  ha  ido  creciendo  de  año 
eu  año  esta  renta;  considerando  que  no  es  solo  pro- 
bable el  aumento  de  la  recaudación,  sino  que  llegue 
á exceder  de  la  suma  calculada,  ha  reconocido  en  el 
Gobierno  la  facultad  de  poder  rebajar  la  escala  de  pre- 
cios en  los  diversos  efectos  del  papel  timbrado,  para 
llevar  de  este  modo  un  alivio  al  contribuyente  y un 
estímulo  al  consumo  sin  perjuicio  del  presupuesto. 

Otra  observación  ha  hecho  el  Sr.  Tillan  ueva,  rela- 
tiva al  pliego  de  condiciones,  suponiendo  irregulari- 
dad por  si  se  ha  redactado  con  anterioridad  á la  au- 
torización de  la  Cámara  para  arrendar  por  concurso 
esta  renta.  Este  pliego  de  condiciones  se  ha  redactado 
ciertamente  con  anterioridad;  pero  se  formuló  para  la 
subasta  y se  corrieron  para  el  efecto  todos  los  trámi- 
tes e* Mecidos  para  la  formación  de  los  documentos 
de  esta  especie;  se  oyó  á las  autoridades  que  debían 
interven!  lie,  y se  procedió  de  conformidad  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  con  cuya  consulta  se  ha  formalizado. 
Por  manera  que  no  puede  decirse  en  modo  alguno 
que  se  hubiera  anticipado  al  acuerdo  de  las  Cortes 
optando  por  el  concurso,  si  realmente  se  habla  con- 
feccionado para  una  subasta  á que  faculta  al  Ministro 
el  art,  6.*  del  Real  decreto  de  25  de  Febrero  de  1852, 
hecho  extensivo  á la  isla  de  Cuba  én  20  de  Setiembre 
de  1856.  Sus  prescripciones  constituyen  el  derecho 
vigente  en  la  gran  An tilla  en  el  particular  concreto 
de  que  nos  ocupamos.  No  importa  que  con  posterio- 
ridad hayan  sido  modificadas  por  otras  promulgadas 
para  la  Península. 

Las  que  aquí  se  establecen  no  rigen  en  Ultramar, 
y esto  lo  sabe  bien  el  Sr.  Tillan ueva,  sino  se  comu- 
nican expresamente.  De  las  consideraciones  expuestas 
se  deduce  que  ese  pliego  de  condiciones  que  se  había 


redactado  para  la  subasta  y con  todas  las  condiciones 
de  derecho,  para  que  pudiera  estimarse  como  bien 
formalizado;  ese  pliego  no  induce  ninguna  falta  de 
corrección  en  el  asunto,  y antes  por  el  contrario;  ha 
servido  de  ilustración  á la  Comisión  y para  calificar 
la  rectitud  de  miras  con  que  ha  procedido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Y no  teniendo  más  que  decir  para  rectificar  el  dis- 
curso últimamente  pronunciado  por  el  Sr.  TiUamie- 
va,  me  siento,  persuadido  de  que  las  observaciones 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara  ha- 
brán llevado  á su  ánimo  la  convicción  de  la  rectitud 
y del  acierto  con  que  la  Comisión  ha  estudiado  el 
asunto  y propuesto  á su  ilustrada  consideración  la 
resolución  que  ha  creído  más  acertada  y conveniente 
á los  intereses  del  Estado,  en  armonía  con  los  de  la 
isla  de  Cuba. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yald osera):  Señores  Diputados,  no  se  han  aducido 
en  gL  dia  de  hoy  razones  nuevas  sobre  las  aducidas  en 
la  última  larde  en  que  se  abrió  discusión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  y por  lo  mismo  mi 
tendencia  en  este  dia  era  la  de  no  pronunciar  un  nue- 
vo discurso;  pero  como  eL  Sr.  Diputado  que  ha  usado 
hoy  de  la  palabra  por  segunda  vez  para  consumir  un 
segundo  turno  ha  hecho  consideraciones  extensas 
respecto  de  la  forma  del  discurso  del  Ministro  de  Ul- 
tramar en  la  tarde  á que  me  refiero,  en  relación  con 
S.  S.,  no  podía  yo  dejar  de  tomar  la  palabra  para  ha- 
cerme cargo,  siquiera  de  pasada,  de  la  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.  relativa  á esta  parte  dei  mío  á que  he 
hecho  alusión  antes. 

Quéjase  S.  S.  de  que  yo  vea  siempre  en  sus  dis- 
cursos ataques  personales,  y no  se  queja  bien;  porque 
sí  yo  tuviera  necesidad  de  otra  prueba  más  para  con- 
firmarme en  esta  creencia  que  por  desgracia  me  veo 
obligado  á profesar,  la  encontrarla  al  instante  y sería 
muy  sobrada  al  oir  las  frases  del  discurso  de  8.  S.  eu 
que  refiriéndose  á mis  actos  dice,  como  si  no  dijera 
nada,  que  no  revelan  otra  cosa  sino  la  esterilidad  y el 
abandono.  Yo  no  recuerdo,  en  mi  ya  larga  vida  par- 
lamentaria, frases  semejantes  á éstas,  que  no  hayan 
sido  rechazadas,  no  por  el  Ministro,  sino  por  el  hom- 
bre público  á quien  van  dirigidas,  en  la  segura  per- 
suasión de  que  esa  conducta  constituye,  más  que  un 
ataque  dirigido  á la  materia  objeto  del  debate,  ni  al 
acto  puesto  á discusión,  ni  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión que  se  presenta  después  del  proyecto  del  Minis- 
tro, al  Ministro  mismo. 

Semejantes  apreciaciones,  por  lo  desusadas  y por 
lo  acerbas,  envuelven  de  tal  modo  mi  ataque  directo 
á la  personalidad  del  Ministro,  si  bien  á esta  personali- 
dad en  sus  relaciones  con  la  administración,  que  no 
se  puede  ocultar  ni  confundir  con  nada  ni  con  nadie, 
y constituyen  lo  que  se  ha  llamado  siempre  un  ataque 
personal.  [Pues  cómo  de  otro  modo  se  le  había  de 
atacar! 

Al  mismo  tiempo  S.  S.  ba  tenido  á bien  decir 
que  en  mi  discurso  de  la  tarde  del  dia  á que  me  re- 
fiero, yo  no  había  hecho  más  que  disentir  la  cues- 
tión en  el  terreno  de  las  personalidades,  y que  no  ha- 
bía manifestado  ni  aducido  razón  alguna  en  contra 
de  lo  que  S.  S.  había  establecido.  Pues  á mi  vez  le 
digo  yo  á 8.  S.,  que  si  el  discurso  de  8,  8.  ocupáiido- 
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se  largamente  de  mis  razonamientos  no  fuese  una 
prueba  de  que  el  mió,  aparte  de  la  cuestión  personal 
que  S.  á mi  juicio  equivocadamente,  habia  visto 
en  él,  encerraba  razonamientos  y argumentaciones 
apuestas  á las  de  B.  S.,  yo,  haciendo  el  análisis  de  sus 
diversos  párrafos,  podría  dar  una  prueba  inequívoca 
á S,  S.  de  que  está  equivocado  ó padece  cuando  mé- 
nos  algnn  olvido;  pero  como  quiera  que  la  Gá niara 
ha  oido  á S.  S.  hacer  un  análisis  no  corto  de  mi  dis- 
curso del  otro  dia,  es  evidente  que  S.  S.  confiesa  de 
una  manera  explícita  con  la  manifestación  de  sus 
ideas,  que  habia  algo  que  contestar,  que  habla  razones 
que  combatir;  que  encontraba  fundamentos  que  exa- 
minar, y que  existían,  en  ño,  argumentos  á los  cua- 
les habla  necesidad  también  de  oponer  otros  argu- 
mentos y otros  fundamentos;  Y de  ahí  el  que  tenga 
necesidad  y sea  oportuno  hacerme  cargo  de  la  con- 
testación de  S.  S.  y replicarla,  restableciendo  con 
ello  la  verdad  de  los  hechos,  es  á saber,  que  yo  aditje 
razones  que  han  dado  lugar  á la  contestación  de  sn 
señoría  y á la  réplica  que  en  breves  palabras  voy  á 
oponer,  dejando  para  el  final  todo  lo  que  se  refiere 
á la  enojosísima  cuestión  de  las  personas. 

Yo  no  he  de  repetir  ahora,  sino  muy  brevemente, 
lo  que  ya  dejé  manifestado  el  otro  dia  respecto  de  la 
naturaleza  de  la  autorización  que  he  pedido  al  Con- 
greso en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos.  Yo  no 
tongo  necesidad  de  hacer  grandes  esfuerzos  para  ma- 
nifestar en  la  ocasión  presente  que  esta  autorización 
no  es  del  género  de  aquellas  que  S.  S.  ha  combatido 
en  extensos  discursos  que  han  dado  márgen  á un 
debate  tan  ámplio  como  han  tenido  ocasión  de  ver 
los  Sres.  Diputados,  cual  si  el  Gobierno  hubiera  ve- 
nido á dar  cuenta  á las  Górtes  del  uso  que  hubiera 
hecho  de  las  autorizaciones  concedidas  en  22  de  Ju- 
lio. Tratábase  allí  de  autorizaciones  extraordinarias, 
de  ámplias  autorizaciones,  de  automaciones  que  su- 
ponían por  sí  una  série  larga  y difícil  de  disposicio- 
nes especiales;  mientras  que  en  la  ocasión  presente 
tratamos  nada  más  que  de  una  autorización  modesta 
que  solo  tiene  por  objeto  arrendar  una  renta,  pidiendo 
para  ello  á los  Cuerpos  Colegislaclores  el  permiso  ne- 
cesario para  llevarlo  á cabo,  por  la  razón  de  que  sin 
haberlo  recabado  no  podria  hacerse  dicho  arriendo 
á no  faltar  ostensiblemente  á cuanto  se  ha  legislado 
sobre  esto  y á los  principios  más  fundamentales  de 
la  intervención  de  las  Cámaras  en  una  gestión  tan 
importante  como  es  la  de  las  rentas  públicas.  Yo, 
Sres.  Diputados,  vengo  sencillamente  á decir  á la 
Cámara:  el  Gobierno  entiende  conveniente  á los  in- 
tereses del  Tesoro  de  Cuba  sujetar  á un  arriendo  la 
por  necesidad  mal  administrada  renta  del  timbre  y 
sello  del  Estado;  y como  el  arriendo  no  puede  ni  debe 
efectuarse  por  el  Gobierno  mismo  sin  contar  con  la 
cooperación  de  los  representantes  del  país*  yo  vengo 
á pedirles,  pues,  esa  cooperación  en  este  proyecto  de 
ley.  Y tan  cierto  es  que  esta  autorización  de  que  tra~ 
tamos  es  una  autorización,  por  decirlo  así,  necesaria, 
aunque  ordinaria,  que  basta  para  convencerse  de  ello, 
ver  no  más  cómo  contesta  la  Comisión. 

La  Comisión  no  contesta  diciendo:  te  autorizo  para 
el  arriendo  de  la  renta  del  timbre;  sino  que  dice: 
arrienda  la  renta  del  timbre;  con  lo  cual  viene  á con- 
fesar que  yo  no  podía  ménos  de  pedir  autorización 
para  el  arriendo  de  esa  renta.  Pues  qué,  ¿podía  yo 
acaso  proceder  á ello  sin  incurrir  en  responsabilidad? 
Ya  lo  manifesté  dias  atrás,  y no  creo  que  es  cosa  de 


tener  que  insistir  en  lo  dicho  en  mis  discursos  anterio- 
res, en  los  que  si  3.  3.  medita,  verá  que  toda  la  razón 
está  de  parte  del  Ministro,  cuando  le  dice:  esta  no  es 
una  autorización  más,  esta  es  una  autorización  espe- 
cial ineludible;  de  aquellas  que  los  Gobiernos  no  pue- 
den dejar  de  reclamar,  si  es  que  han  de  gestionar, 
como  intentamos  ahora,  alguna  renta,  del  modo  que 
creen  que  debe  gestionarse,  ó séase  en  la  forma  de 
a rrenda miento  y no  en  la  de  administración. 

El  Sr,  Yíllanueva  ataca  la  época  de  la  presenta- 
ción del  proyecto  y entiende  que  la  materia  del  mis- 
mo debe  formar  parle  de  la  ley  de  presupuestos  en 
lo  que  se  llama  el  articulado  de  la  misma  ley.  Yo  no 
niego  en  modo  alguno  que  esta  es  de  aquellas  dispo- 
siciones orgánicas  que  por  referirse  grandemente  á 
las  rentas  públicas  y por  tener  estrecho  enlace  con 
sus  resultados,  pueden  formar  parte  de  la  ley  de  pre 
supuestos;  pero  no  por  eso  es  ménos  cierto  qué  el 
haber  traído  este  proyecto  con  anterioridad,  lejos  de 
ser  inoportuno,  es,  por  el  contrario,  en  grao  manera 
pertinente,  porque  con  efecto,  la  renta  del  timbre  ha 
sido,  por  desgracia,  objeto  de  una  série  de  engaños, 
de  defraudaciones  y estafas  que  la  han  hecho  bajar 
estos  últimos  anos  á una  cifra  muy  inferior  á aquella 
que  á juicio  del  Gobierno  debía  haber  producido,  aun 
en  esta  misma  época  de  económicos  desastres;  esta 
renta,  digo,  tenia  gran  necesidad  de  ser  objeto  del 
arriendo;  y como  eso  es  urgente,  y como  eso  es  conve - 
níentísimo  y como  cuanto  antes  el  tiempo  se  adelante, 
otro  tanto  se  habrá  ganado,  de  aquí  que  haya  creído 
deber  anticipar  la  discusión  sencilla  de  este  proyecto 
á la  disusíon  prolija  del  presupuesto  eu  general,  Ca- 
yéndolo, en  una  entidad  ó cuerpo  aislado,  como  así  lo 
he  hecho  hace  un  mes;  único  modo  de  que  al  llegar 
el  de  Setiembre  pueda  estar  en  vigor  el  arrendamien- 
to de  la  renta  de  que  nos  venimos  ocupando,  tenien- 
do en  cuenta  la  instrucción  detallada  y la  série  de 
actos  preparatorios  que  deben  preceder  forzosamente 
al  mencionado  arrendamiento. 

No  es  elevada,  en  mi  Opinión,  la  cifra  de  los  2 mi- 
llones de  pesos  que  se  ha  fijado  en  el  proyecto.  Esta 
renta,  que  en  el  año  ÍSS2-83  ha  producido  1.975.321 
pesos;  que  en  el  año  1 8 83— S 4 ha  bajado  á i. 7 22 J% 4 5 
pesos,  y que  en  el  año  actual  no  se  sabe  á punto  fijo 
todavía  ¿ cuánto  ascenderá,  puesto  que  los  estados 
que  se  han  remitido  del  Gobierno  de  la  isla  de  Cuba 
hau  sido  devueltos  por  inexactos;  esta  renta,  digo, 
Srés.  Diputados,  ha  sido  objeto  de  defraudaciones  y 
de  estafas,  habiendo  gran  motivo  para  creer  que  si 
por  medio  de  la  minuciosa  administración  que  el 
arrendamiento  produce,  y por  medio  del  resultado 
maravilloso  del  interés  individual,  se  gestiona  como 
debe,  esta  renta,  repito,  podrá  llegar  á 2 millones  de 
pesos,  dejando  un  beneficio  regular  para  el  contratis- 
ta, consistente  por  lo  ménos  en  el  5 por  100  de  su 
administración  y en  el  50  por  i 00  del  adelanto  ó ga- 
nancia que  haga,  sobre  el  tipo  de  2 millones;  tipo 
que  con  razón  se  ha  creído  hijo  de  un  cálculo  modera- 
do, teniendo  en  cuenta  las  novedades  á que  me  he  re- 
ferido y las  bajas  que  según  el  producto  dei  último 
quin quemo  han  sido  su  efecto  natural.  Y en  último 
resultado,  si  del  concurso  apareciese  que  no  habia 
proposición  que  pudiera  llegar  á este  tipo,  haciéndose 
preciso  repetir  el  concurso,  yo  me  daría  por  muy  sa- 
tisfecho de  que  tal  hubiese  sucedido,  así  como  hubie- 
ra sido  grande  el  pesar  que  me  producirla  el  remor- 
dimiento de  no  haber  alcanzado  para  el  Estado  los 
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resultados  ventajosos  á que  aspiro,  por  haber  quedado 
modesto  en  la  cifra-tipo  del  arrendamiento. 

Y esto  me  trae  como  por  la  mano  & hablar  de  la 
historia  del  expediente*  Hace  mucho  tiempo  que  era 
objeto  dé  las  aspiraciones  de  varias  personas  compe- 
tentes, y muy  en  particular  lo  era  de  los  deseos  ma- 
nifestados por  los  Diputados  de  unión  constitucional, 
hasta  el  ponto  de  haberlos  formulado  en  diferentes 
proyectos,  en  distintas  enmiendas  y hasta  en  alguna 
proposición  de  ley,  el  que  se  arrendasen  ciertas  ren- 
tas que  pueden  ser  objeto  de  este  contrato  con  ven- 
taja del  Tesoro.  El  derecho  llamado  consumo  de  gana- 
dos y la  renta  del  timbre  habian  sido  nominatim  y 
señaladamente  objeto  de  esas  aspiraciones,  y el  Go- 
bierno creyó,  por  consiguiente,  que  el  efectuarlo  obe- 
decería á una  indicación  de  la  opinión,  y de  la  opi- 
nión más  interesada  y legítima,  cual  es  la  de  los  Di- 
putados del  país.  Traslucíase,  pues,  el  arrendamiento 
de  esta  renta;  y en  tal  estado  de  cosas,  y acaso  por 
efecto  de  nuestras  discusiones,  ó de  las  manifestacio- 
nes que  aquí  se  habian  llevado  á cabo,  un  grupo  de 
comerciantes  presentó  en  Octubre  del  año  próximo 
pasado  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  úna 
proposición  en  la  cual  se  ofrecía  ¿ hacer  más  ó menos 
explícitamente  el  arriendo  de  la  recaudación  de  esta 
renta,  ofreciendo  al  Gobierno  un  adelanto  de  500,000 
pesos,  Vacilaron  aquellas  oficinas  respecto  de  la  reso- 
lución que  habian  de  adoptar,  y para  obrar  con  el  de- 
bido acierto  remitieron  en  consulta  el  expediente  al 
Gobierno  central,  quien  contestó  diciendo  que  el  cita- 
do expediente  no  traía  estado,  que  no  estaba  en  dispo- 
sición de  ser  resuelto,  y que  Lo  que  había  que  hacer 
en  el  asunto  era  instruir  un  expediente  de  arriendo  en 
subasta  o concurso,  pudiendo  aquellos  señores  pre- 
sentarse en  el  concurso  ó en  la  subasta,  según  se  re- 
solviese en  pro  de  una  ú otro,  si  es  que  las  condicio- 
nes de  cualquiera  de  estos  dos  métodos  les  conve- 
nían. De  esta  proposición  y no  de  otra  alguna  se  tiene 
conocimiento  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Devolvió- 
se, pues,  confidencialmente  al  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  la  proposición,  con  una  Real  orden 
concebida  en  los  términos  que  dejo  expuestos,  y el 
gobernador  se  apresuró  á instruir  el  expediente  de 
arrendamiento. 

En  este  estado  de  cosas,  el  Raneo  Español  de  la 
Habana  hizo  algunas  indicaciones,  ó mejor  dicho, 
hizo  algunas  proposiciones  de  tomar  la  renta  de  que 
se  trata,  en  recaudación  con  algún  tanto  por  ciento 
de  administración,  y se  le  contestó  en  su  vísta  que 
el  Gobierno  tenia  pensado  proceder  á instruir  el  ex- 
pediente de  arrendamiento  de  la  renta,  y que,  por  lo 
tanto  el  Rauco  Español  de  la  Habana  podía,  si  lo  te- 
nia por  conveniente,  presentarse  en  el  concurso  ó su- 
basta pública  que  de  resultas  del  expedientóse  efectua- 
se. Pero  el  Consejo  de  administración  de  dicho  Ban- 
co dijo  que  en  los  estatuios  de  éste  no  se  halla  la  fa- 
cultad de  arrendar  la  renta,  y que  lo  único  que  con 
arreglo  á sus  constituciones  podia  hacer  era  brindar- 
se á recaudar  el  impuesto  en  cuestión  de  modo  se- 
mejante al  que  aplica  á las  contribuciones  directas, 
suponiendo  que  el  tener  montado  el  servicio  de  las 
contribuciones  directas  le  ofrecía  ocasión  y medios 
propicios,  fáciles  y favorables  para  recaudar  con  ven- 
taja del  Tesoro  la  renta  de  que  hablamos.  El  Gobier- 
no contestó  insistiendo  en  lo  mismo  que  habla  mani- 
festado antes,  a saber:  que  por  razones  que  á ello  le 
inducían?  buenas  ó malas,  creía  preferible  el  arriendo 


de  la  renta,  y que  por  lo  mismo  el  Raneo  Español  de 
la  Habana  estuviese  á lo  resuelto. 

En  su  consecuencia,  el  expediente  de  arriendo  del 
timbre  vino  de  las  oficinas  de  la  isla  de  Cuba,  y se 
remitió  al  Consejo  de  Estado,  quien  no  sin  conocer 
las  proposiciones  de  aquel  Raneo,  consultó  que  enten- 
día de  su  deber  manifestar  que  convenía  intentarse  el 
arriendo  de  la  renta  por  medio  de  subasta. 

, Súbeme  de  separar  en  esto  último  del  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  porque  según  entiendo  yai 
cuando  se  trata  del  arriendo  de  una  renta  que  al  fin 
y al  cabo  ha  de  producir  2 millones  de  duros,  el  mé- 
todo del  concurso  encierra  más  garantías  que  el  de 
subasta,  puesto  que  en  un  concurso,  como  saben  muy 
bien  todos  los  Sres.  Diputados,  y por  consecuencia  el 
Sr,  Villanueva,  se  pueden  tener  en  cuenta  una  porción 
de  condiciones  de  garantía  que  no  se  aprecian  en  el 
ciego  método  de  la  subasta,  en  el  que  se  atiende  solo 
al  que  más  ofrece,  pudiendo  resultar  que  el  mayor 
postor  no  presente  las  necesarias  condiciones  de  mo- 
ralidad ni  otras  análogas  que  son  frecuentemente  una 
garantía  eficaz  de  seguridad  en  el  contrato.  Hube,  pues, 
de  optar  por  el  arrendamiento  por  concurso,  y esta  es 
la  historia  del  proyecto  de  ley  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso:  complaciéndome  en  creer  que  to- 
dos juzgarán  que  nada  existe  en  él  que  no  sea  perfecta’ 
mente  correcto  y conforme  á las  prácticas  establecidas, 
y sobre  todo,  que  no  esté  en  armonía  con  los  intere- 
ses del  Tesoro. 

Pero  decía  S.  3.:  es  que  ha  partido  el  Gobierno  de 
la  existencia  de  proposiciones  al  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  arriendo  de  la  renta  del  timbre; 
porque  si  bien  el  Ministro  de  Ultramar  nos  hablaba  en 
la  tarde  pasada  al  defender  este  proyecto  de  dejar  cierta 
elasticidad  á los  tipos  del  timbre,  nos  hablaba  además 
de  que  podía  tantearse  la  opinión  de  los  que  han  hecho 
proposiciones  ó se  preparan  á hacerlas.  Luego  eviden- 
te es  que  hay  algo  en  la  Habana  que  se  presta  á creer 
que  hay  proposiciones  presentadas. 

Pues  bien;  yo  he  procedido  en  este  asunto  eos  abm* 
clanUa  cor&is^  movido  de  celo  por  el  interés  del  Tesoro, 
y me  he  hecho  el  razonamiento  siguiente:  se  han  pre- 
sentado proposiciones  en  aquella  plaza  que  han  dado 
la  base  del  expediente  del  concurso;  existe  allí  una  do- 
cena de  personas  que  casi  han  manifestado  pública- 
mente que  están  dispuestas  á hacer  proposiciones;  hay 
pues,  algunas  cuyas  aspiraciones  pueden  concordar 
con  la  idea  de  producir  una  mayor  renta:  ¿hay  in- 
conveniente en  que  las  autoridades  de  aquellas  islas 
se  informen  de  las  opiniones  de  estos  probables  concu- 
rrentes, y digan  si  convendría  en  beneficio  del  resul- 
tado del  concurso,  que  es  el  mayor  interés  del  Tesoro, 
bajar  los  tipos  de  la  renta  del  timbre  eu  algunas  de 
sus  clases?  A mí  me  paree ia  que  esto  era  perfectamen- 
te lícito;  yo  entendía  que  esto  se  ha  podido  hacer  siem- 
pre, y yo  entiendo  que  esto  se  ha  hecho  ahora  con  las 
entidades  que  aspiran  á la  adjudicación  del  ferro-ca- 
rril central  de  Cuba.  Sabíase  en  la  Comisión  que  había 
dos  ó tres  casas  que  aspiraban  á la  adjudicación  de  ese 
ferro -carril.  Pues  bien;  se  las  llamó  para  oir  sus  in- 
formes. Ellas  manifestaron  su  parecer,  y el  resultado 
de  estas  conferencias  fué  corregir  algunos  de  los  pá- 
rrafos ó artículos  del  proyecto  del  ferro-carril  central, 
con  el  objeto  de  que  pudiera  dar  como  resultado  la 
adjudicación  de  la  línea.  Pues  esto  entiendo  yo  que 
puede  hacerse  en  la  isla  de  Cuba  con  relación  á la 
renta  del  timbre:  no  me  atrevo  á decir  si  la  rebaja  en 
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algunos  tipos  de  la  renta  del  timbre  puede  producir 
niás  ó menos  rendimientos  al  Tesoro;  pero  sí  creo  que 
el  intendente  y el  gobernador  de  Cuba  pueden  recibir 
las  impresiones  de  la  Opinión  de  aquellas  personas  qüe 
hayan  estudiado  el  asunto,  como  lo  estudian  todos 
aquellos  que  se  preparan  á tomar  parte  en  una  su- 
basta y a ser  contratistas  del  Estado. 

Esta  es  la  historia  del  art.  5.°,  que  podrá  dar  re- 
sultados que  concuerden  con  las  opiniones  del  se- 
ñor Villanueva;  resultados  que,  á mi  parecer,  serán 
perfectamente  lícitos  y fundados  en  datos  perfecta- 
mente razonables  también. 

Pero  decía  el  Sr,  Villanueva:  ¿ cómo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  preparándose  á rebajar  algunos  de 
los  tipos  de  la  renta  del  timbre,  puede  esperar  que 
suba  el  producto  de  esta  renta?  Pues  me  parece  la 
pregunta  tan  cándida,  que  á no  ser  el  Sr.  Villánueva 
el  que  la  hace,  podía  creer  que  era  una  pregunta  poco 
meditada;  porque  ¿quién  duda  que  de  la  baratura  de 
los  valores  que  constituyen  una  renta  puede  resultar 
la  mayor  demanda  de  esos  valores  en  que  la  tal  renta 
consiste?  ¿Quién  duda  de  que  hay  tipos  de  papel  se- 
llado que  se  venden  poco,  y que  la  rebaja  que  se 
haga  puede  dar  como  resultado  mayores  transaccio- 
nes, y por  consiguiente,  mayor  beneficio  para  la 
renta?  Vuelvo  á recordar  que  yo  podré  pecar  de  la 
falta  de  acierto  que  S.  S.  me  ha  echado  en  cara,  pero 
no  pecaré  de  falta  de  celo,  é indudable  celo  ha  habi- 
do en  la  redacción  de  este  artículo,  que  será  acertada 
ó desacertada,  pero  que  se  ha  meditado  mucho  antes 
de  darla  por  concluida. 

Su  señoría  me  oyó  decir  el  otro  dia  á manera  de 
argumento  ad  hominem:  ¿cómo  se  queja  el  Sr.  Villa- 
nueva  del  sistema  de  la  renta  del  timbre  que  hay  en 
Cuba,  cuando  ese  sistema  que  8.  8.  abomina  y encuen- 
tra detestable  es  obra  de  un  correligionario  suyo  y 
por  8,  S.  aplaudido?  Pues  esto  se  explica  perfectamen- 
te: 8.  S.  manifestó  en  la  tarde  del  sábado  que  era  de- 
testable el  sistema  en  cuestión;  8.  S.  habló  de  él  cen- 
surándolo, no  de  una  manera  relativa  y refiriéndose 
al  momento  presente,  sino  en  absoluto,  y yo  hube  de 
decirle:  8.  S.  no  puede  atacar  ese  sistema  tan  duramen- 
te, porque  es  el  de  un  correligionario  suyo,  porque  ha 
sido  establecido  en  tiempo  de  natural  influencia  de  su 
señoría,  y S,  8,  no  lo  ha  censurado  entonces.  Yo  no 
he  hecho  otra  cosa  que  conservarlo,  aunque  procu- 
rando solo  mejorarlo. 

Y vamos  á la  parte  delicada  y vidriosa  del  dis- 
curso del  Sr.  Villánueva  en  el  dia  anterior  y á la  par- 
te vidriosa  también  dei  discurso  de  8.  S.  en  el  día  de 
boy.  Empiezo  protestando  de  que  no  me  mueve  á ha- 
blar en  este  momento  ningún  deseo  de  renovar  la 
cuestión  entablada  con  8.  S.,  sino  tan  solo  las  nece- 
sidades del  debate,  es  decir,  las  necesidades  de  digni- 
dad, que  son  imperiosas  para  mí,  y creo  que  lo  serán 
lo  mismo  para  todos  los  Sres.  Diputados.  Su  señoría 
sostenía  en  la  tarde  del  sábado  que  el  proyecto  de  ley 
en  la  forma  en  que  venía  redactado  no  se  prestaba  á 
un  concurso  en  cuyo  resultado  resplandeciese  la  jus- 
ticia y el  interés  del  Tesoro,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, lo  deficiente  de  la  redacción  no  podia  ménos  de 
dar  lugar  á un  resultado  malo.  A propósito  de  esto,  su 
señoría  decía  algo  que  yo  no  sé  si  lo  habrá  corregido 
ó no  al  revisar  las  cuartillas,  en  que  debía  encontrar- 
se el  pasaje  á que  aludo  (y  yo  anuncio  desde  luego 
que  no  he  corregido  las  mías),  algo,  á mi  juicio,  más 
acentuado  y más  duro  que  lo  que  h<?  leído  en  el  Eco- 


t?'acto  oficial . (El  Sr.  Villanueva:  Pues  es  lo  mismo  que 
dije.)  De  todos  modos,  me  hasta  lo  que  leo  para  jus- 
tificar mi  actitud. 

Su  señoría  decía:  «Yo  no  creo  que  S.  S.  proceda 
en  este  punto  de  otra  suerte  que  como  lo  hará  en 
cuanto  al  ferro-carril;  pero  debo  decir  que  aparecen 
ya  indicaciones  en  la  prensa  de  que  este  concurso 
será  beneficioso  á determinada  entidad,  á la  cual  se 
puede  considerar  ya  hecha  la  adjudicación  sin  nece- 
sidad de  concurso  ni  autorización  de  las  Cortes.» 

Empiezo  por  hacer  ia  siguiente  salvedad.  A pesar 
de  que  yo  entiendo  que  dada  la  confianza  que  se  debe 
tener,  y que  de  hecho  tiene  la  mayoría  en  el  Gobier- 
no actual,  y que  la  forma  en  que  yo  he  presentado  el 
proyecto  de  ley  inspira  las  suficientes  garantías  para 
que  la  mayoría  y el  Congreso  estén  seguros  de  que 
se  procederá  con  toda  corrección,  yo  no  hubiera  teni- 
do inconveniente  si  el  Sr.  Villanueva  en  forma  de  en- 
mienda hubiese  consignado  ciertas  garantías  en  este 
concurso;  yo  no  hubiera  tenido  inconveniente,  repito, 
como  no  lo  tengo  en  el  momento  actual,  de  aceptar- 
las en  principio,  siquiera  pudiésemos  discutir  acerca 
de  los  detalles. 

Y hecha  esta  salvedad  muy  importante,  en  la 
cual  insisto  invitando  á 8.  S.  á que  presente,  si  á bien 
lo  tiene,  alguna  enmienda  al  artículo  en  cuestión,  he- 
cha esta  salvedad,  debo  manifestar  que  no  he  podido, 
ni  podia  ménos,  hasta  que  S-  8.  ha  dado  en  el  dia  de  hoy 
la  explicación  que  hemos  oido,  yo  no  podia  ménos  de 
considerar  el  párrafo  de  que  se  trata  y el  concepto  que 
envuelve  corno  la  expresión  de  la  opinión  del  Sl\  Vi- 
Jlanueva,  si  bien  como  Opinión  templada  en  la  refe- 
rencia que  hace  á ia  prensa  con  el  fin  de  fundar  en 
sus  apreciaciones  un  ataque  al  Gobierno.  Pero  yo  digo 
íngénuamente  que  entendí,  y me  parece  que  así  lo 
entendió  el  Congreso  todo,  que  S.  8.  achacaba  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  haber  establecido  un  artículo 
ó una  serie  de  artículos,  por  los  que  anunciaba  que 
el  objeto  del  Gobierno  era  poner,  ó por  lo  ménos  pre- 
pararse á poner  en  manos  de  una  empresa  determina- 
da la  importantísima  renta  del  timbre  de  la  isla  de 
Cuba,  que  aun  estando  en  decadencia,  ha  de  llegar  ó 
se  ha  de  acercar  á 40  millones  de  reales.  Pues  bien; 
yo  declaro  hoy  solemnemente  que  conceptúo  de  mi 
deber  manifestar  con  la  claridad  y la  espontaneidad 
que  el  caso  merece,  que  dentro  de  la  autoridad  y dig- 
nidad de  este  Gobierno,  así  como  dentro  de  mi  propia 
dignidad  particular,  se  halla,  y no  podia  ménos  de 
hallarse,  el  rechazar  con  toda  indignación  y con  fir- 
meza, ataque  semejante,  alusión  tan  desprovista  de 
verdad,  y por  lo  mismo  tan  falta  de  justicia  y de  ra- 
zón. Porque  yo  creo,  Sres.  Diputados,  y conmigo 
creen  de  igual  manera  las  personas  más  caracteriza- 
das y más  serias,  que  el  Sr,  Villanueva  es  muy  dueño, 
si  quiere,  de  dirigir  censuras  al  Gobierno  en  su  ges- 
tión, abrumándole  á cargos  en  lo  que  á su  marcha  gu- 
bernamental concierna  y á ella  en  todos  sus  concep- 
tos se  dirija;  porque  creo,  y creen  también  conmigo 
personas  impardales,  que  8.  8.,  siguiendo  el  uso  es- 
tablecido, se  encuentra  en  su  derecho  al  hacer  estos 
mismos  cargos  al  Gobierno  con  acritud  inmotivada, 
y haciéndolos  aun  más  acres  con  respecto  al  Ministro 
de  Ultramar;  porque  yo  creo  que  puede  hacer  su  se- 
ñoría culpable  á este  Ministro,  como  lo  viene  efec- 
tuando, de  los  males  sociales  y morales,  de  los  males 
legales  y políticos,  y del  déficit  de  Cuba;  de  sus  ma- 
las cosechas  y de  la  baratura  de  sus  frutos,  y de  la 
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escasez  de  rendimientos;  de  apropiarme  por  su  gusto 
la  responsabilidad  de  alguna  hazaña  que  no  es  mia,  y 
declararme  autor  de  escritos  que  no  he  visto  siquie- 
ra, ni  de  palabras  más  ó ménos  felices  que  no  he  dicho 
ni  oido;  todas  estas  cosas  puede  pensar  y decir  S.  S.,  si 
así  lo  quiere»  y yo  le  concederé,  seguro  como  estoy  de 
que  las  gentes  ilustradas  y sensatas  las  escucharán  sin 
darle  crédito,  y pasarán  junto  á S.  S.  llevando  en  sus 
labios  la  sonrisa  de  la  incredulidad,  ó por  lo  ménos  de 
la  duda,  mientras  que  dicen  para  sí:  cqqué  cosas  tie- 
ne este  Si\  Yiilanueval»  Mas,  al  obrar  así  8.  S-,  al  fin 
y al  cabo  estará  apoyado  en  su  derecho,  y eso  basta; 
fuera  de  que  yo  no  conocía  esos  conceptos  ni  sabia  de 
esas  palabras  hasta  que  las  ha  traído  aquí  S.  S.;  por- 
que el  Ministro  no  ve  más  que  el  i mpotft  ó el  relato 
que  se  le  hace  por  medio  de  escritos  ó de  notas  de  la 
Secretaría,  fijando  su  atención  tan  solamente  en  aque- 
llos proyectos  que  por  su  gravedad  ó importancia 
deben  ser  el  objeto  de  su  atención  más  preferente. 
Todo  esto  puede  hacerlo  y lo  hace  tal  vez  su  se- 
ñoría; pero  lo  que  no  puede  hacer,  y lo  que  á mi  jui- 
cio no  le  es  lícito  ni  dehe  en  modo  alguno  hacer,  es 
el  poner  en  duda  ni  un  momento  siquiera,  que  el  Go- 
bierno, ni  directa  ni  indirectamente,  se  ajuste  en  su 
proceder  á las  regías  de  la  moral  más  inflexible  y á 
los  principios  de  la  más  severa  é imparaal  justicia. 
Y como  á estas  reglas  y principios  se  oponía  la  acu- 
sación que  el  Sr.  Yillanueva  bacía,  de  que  el  Gobierno 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley  trataba  de  favorecer 
á una  empresa  determinada,  de  aquí  el  que  yo  creye- 
se que  el  Sr.  Yillanueva  estaba  completamente  fuera 
de  su  derecho,  sin  que  le  sirviese  á S.  S.  de  excusa 
el  asegurar  que  se  fundaba  en  lo  que  decía  la  prensa; 
porque  así  como  La  prensa  no  puede,  sin  incurrir  en 
responsabilidad,  decir  ciertas  cosas  de  las  personas 
constituidas  en  autoridad  pública,  refiriéndose  sola- 
mente á rumores  ó á dichos  de  otra  parte  de  la  pren- 
sa; de  la  misma  manera  el  Diputado  no  puede  ni  debe 
establecer  ciertos  ataques,  fundándose  en  que  los 
toma  de  la  prensa;  pues  la  prensa  tiene  por  limitación 
á la  postre  su  propia  responsabilidad  legal;  y eL  Di- 
putado, defendido  por  su  inmunidad,  no  tiene  otra 
limitación  más  que  la  de  su  propia  conciencia,  y todos 
debemos  respetar  y robustecer  esa  inmunidad,  antes 
que  deprimirla  ó bastardearla,  y todos  debemos  pres- 
tarle nuestro  pleito  homeuage  para  poder  aquí  man- 
tener discusiones  serenas;  porque  de  otra  manera,  se- 
ñores Diputados,  las  discusiones  de  las  Cámaras  se- 
rian discusiones  intranquilas,  á menos  que  las  buenas 
relaciones  entabladas  entre  las  oposiciones  y el  Go- 
bierno no  hicieran  imposible  que  ciertos  ataques  pu- 
dieran repetirse.  Y como  yo  hablé  siempre  en  la  im- 
presión en  que  me  encontrábala  otra  tarde,  y no  creía 
que  desde  mi  puesto  en  este  banco  pudiese  devolver 
ataques  contra  ataques  de  la  propia  naturaleza  de  los 
que  yo  habia  creído  entender  que  me  dirigía  el  señor 
Yillanueva;  y como  aun  cuando  yo  pudiese  no  que- 
rría devolverlos,  ni  aunque  quisiere  sabria  tampoco 
hacerlo,  me  creia  en  el  deber  imprescindible  de  ha- 
cer público,  que  si  se  repetían  semejantes  actos  con- 
tra mí,  yo  me  envolvería  en  la  dignidad  de  mi  silen- 
cio, y rehusaría  discutir  con  quien  me  hacía  esa  ofen- 
sa. Pero  puesto  que  el  Sr.  Yillanueva  en  la  tarde  de 
hoy  se  ha  servido  manifestar  que  al  pronunciar  las 
palabras  que  pronunció  no  tenía  por  objeto  inferir 
ofensa  alguna  al  Ministro  de  Ultramar,  sino  sencilla- 
mente y más  bien  prevenirle  contra  responsabilida- 


des á que  pudiera  dar  lugar  determinada  redacción 
del  proyecto,  aduciendo  los  ataques  que  se  dirigirían 
como  excusa  por  algunos  periódicos;  habiendo  esto 
manifestado  el  Sr.  Yillanueva,  y repetí  dolo  últimameii’ 
te,  yo  no  tengo  inconveniente  ya  en  declarar  lo  que  tal 
vez  sin  esa  excitación  no  hubiera  declarado,  por  más 
que  en  mi  conciencia  lo  hubiera  deplorado;  es  á saber: 
que  cuando  pronuncié  aquellas  palabras  por  las  que 
el  Sr.  Yillanueva  se  ha  ofendido,  ó sean  las  palabras  si- 
guientes: ayo  estada  en  mi  derecho  negándome  á dis- 
cutir con  S.  S.  si  no  tuviera  presente  que  S.  8.  es  un 
Diputado  al  que  debo  consideraciones  solo  por  serlo,» 
yo  no  tengo  inconveniente  en  declarar  que  estas 
labras,  solo  por  serlo , no  tienen  el  sentido  que  las 
ha  dado  el  Sr.  Yiilanueva;  no  tienen  el  sentido  cier- 
tamente de  que  yo  entiendo  que  le  debo  considera- 
ción solo  por  el  hecho  de  ser  Diputado,  sino  que  bas- 
tada el  cargo  de  Diputado  para  que  yo  le  tuviera  con- 
sideraciones; lo  cual,  como  comprende  el  Congreso, 
es  muy  diferente,  porque  aquí  no  se  niega  que  yo  le 
deba  consideraciones  por  otro  concepto.  Y le  ruego 
á S.  8.  que  de  estas  palabras  dichas  en  correlación 
con  las  frases  explícitas  con  que  S.  8.  ha  explica- 
do sus  frases  el  otro  dia,  no  tome  acta  para  hacer- 
me un  cargo  en  otra  sesión,  como  me  lo  ha  hecho  en 
el  dia  de  hoy,  por  haber  manifestado  en  otra  tarde  ya 
bastante  anterior  que  yo  no  había  pronunciado  unas 
palabras  que  salieron  en  el  Diario  de  Sesiones ; por- 
que, en  efecto,  yo  no  las  he  pronunciado  en  la  forma 
que  salieron  en  el  Diario  de  Sesiones;  y como  ciertas 
palabras , aun  manteniéndose  la  frase  que  en  ellas 
llama  la  atención,  según  estén  en  relación  unas  con 
otras,  según  haya  modificación  en  las  anteriores  ó en 
las  posteriores,  así  presentan  diferencia  en  el  concep- 
to, yo  que  vi  que  habían  sido  modificadas,  por  ao 
haber  sido  entendidas  palabras  anteriores  y posterio- 
res, frases  sobre  las  que  S.  S.  llamó  la  atención,  yo 
no  tuve  inconveniente  en  decir  que  no  habia  pronun- 
ciado aquellas  palabras,  lo  cual  vale  tanto  como  decir 
que  no  habia  desarrollado  mi  concepto  en  la  forma 
en  que  habia  sido  interpretado  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes; y tratábase,  no  de  unas  frases  meditadas,  sino  de 
unas  frases  provocadas  por  una  interrupción  que  me 
arrancó  alguna  palabra  injusta,  que  yo  entendí  injus- 
tísima, del  Sr.  Yillanueva,  y que  por  lo  mismo,  en 
cierto  modo  y hasta  cierto  punto  no  podia  tener  nun- 
ca la  responsabilidad  que  en  aquellas  otras  que  se 
dicen  con  toda  serenidad  en  un  debato.  Digo  esto,  no 
con  otro  objeto  que  el  de  manifestar  mi  esperanza  de 
que  el  Sr.  Yillanueva  no  tome  acta  de  la  explicación 
que  lo  he  dado  respondiendo  á la  que  antes  me  había 
dado  á mí  S.  S. 

Por  lo  demás,  mi  manera  de  conducirme  con  to- 
dos, la  moderación  que  empleo  en  mis  discursos,  que 
después  de  todo  no  es  más  que  un  justo  tributo  á las 
simpatías  y á la  consideración  que  por  doquiera  en- 
cuentro por  mí  carácter  moderado  y por  mi  buena 
voluntad,  son  una  prueba  de  que  el  tono  especial  que 
S.  S.  advierte  en  mis  discursos  no  es  más  que  el  que 
se  arranca  del  tono  especíalísimo  de  S.  S,  No  me  pro- 
duzco yo  en  la  forma  de  que  S.  8.  se  queja  y que  su 
señoría  me  echa  en'  cara  que  empleo  con  todos  los  de- 
más Sres,  Diputados,  porque  yo  no  tengo  necesidad 
de  emplear  con  los  demás  Sres.  Diputados  las  armas 
de  defensa  que  S.  S.  me  obliga  á usar  con  él.  Yo  no 
he  encontrado  hasta  ahora  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados de  Cuba,  siquiera  sean  los  de  opiniones  más 
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encontradas,  más  radicales  y más  abiertamente  con- 
trarias á las  mias;  yo  no  lie  encontrado,  digo,  ningún 
Sr.  Diputado  que  ponga  en  duda  la  rectitud  de  mi 
intención,  mí  actividad  y mi  celo,  y eu  cambio  en- 
cuentro eso  mismo  puesto  en  duda  constantemente 
por  el  Sr,  Yillanneva;  y como  lo  encuentro  puesto  en 
duda,  y á más  acompañado  de  un  tono  siempre  duro, 
y acerbo  y por  lo  general  con  cierta  especie  de  iro- 
nía, que  yo  no  sé  sí  es  estilo  peculiar  de  S.  S.-.  perp 
que  resplandece  de  continuo  en  los  discursos  que  su 
señoría  me  dirige,  yo  no  puedo  por  menos,  en  el  de- 
ber de  la  defensa,  y por  una  razón  de  dignidad,  de 
contestar  á S,  S, , si  no  en  el  mismo  tono,  que  no  me 
es  familiar,  en  el  tono  defensivo  que  me  aconsejan 
estas  condiciones  especiales,  que  8.  S.  emplea  en  los 
debates;  Guando  3.  3.  ba  cambiado  de  tono,  yo  he 
acogido  ese  cambio  con  satisfacción  y he  hecho  cons- 
tar que  ese  cambio  de  tono  existia,  y que  el  mismo 
tono  usarla  yo.  Siempre  que  3,  3,  esté  dispuesto  á 
emplear  la  oposición  razonada,  por  acerba  que  sea,  la 
oposición  fundada,  la  oposición,  que  respeta  los  mó- 
viles y las  intenciones  del  adversario,  sin  herirle  y 
sin  tratar  de  arrastrarle  por  los  suelos,  3.  3.  encon- 
trará en  mí  exactamente  la  misma  forma,  el  mismo 
tono,  el  mismo  respeto  que  empleo  siempre  en  mis 
discursos  con  todos  los  demás  Sres,  Diputados;  pero 
no  se  queje  3.  3.  cuando  combatiéndome  armado  de 
las  armas  más  duras  del  ataque  , encuentre  en  mi 
defensa  que  la  contestación  es  algo  dura,  y aun  á 
veces,  y así  lo  reconozco,  el  que  tome  algo  del  ca- 
rácter personal  á que  S.  S.  me  obliga  y me  compele. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  están  ter- 
minando las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Nada  más  que  cinco  minuto?,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Por  ejemplo,  S.  S.  me  dice:  ¿qué  tiene  el  8r,  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  ver  con  las  relaciones  que  me 
íioen  á mí  con  mis  comitentes?  ¿Qué  tiene  que  ver  con 
las  relaciones  que  me  unen  á mí  con  mis  compañeros 
de  Diputación?  ¿Qué  tiene  que  ver  con  las  relaciones 
que  me  unen  con  mis  correligionarios?  ¿Por  qué  me 
dice  3.  S.  que  estoy  solo?  ¿Por  qué  me  dice  que  mi 
conducta  está  desaprobada  por  mis  comitentes?  Yo  no 
tengo  que  hacer  más  que  un  recuerdo  ligero  de  los 
discursos  de  S.  S.  que  provocaron  estas  indicaciones 
mias,  y S,  S.  verá  por  él  que  yo  no  hice  otra  cosa  que 
hacer  uso  del  derecho  de  defensa,  por  más  de  que  la 
apreciación  de  las  relaciones  de  un  Diputado  con  otros 
Diputados,  de  un  Diputado  con  su  partido  y un  Diputa- 
do con  sus  comitentes  caigan  siempre  bajo  el  exárnen 
y la  apreciación  política  del  Ministro  que  con  él  dis- 
cute. . 

Pero  3.  S.  me  decía  algo  semejante  á esto,  cuando 
me  decía  éstas, ó parecidas  palabras:  «3u  señoría  ob- 
serva una  conducta  tan  desacertada  y tan  desdichada 
con  relación  á los  males  de  Cuba,  que  todos  los  días 
vienen  las  quejas  más  ardientes,  las  censuras  más 
fuertes  contra  la  política  de  3.  3.»  Y le  decia  yo  á su 
señoría:  «¿Cuáles  son  esas  quejas,  y cuáles  también 
esas  censuras?  ¿Cuáles  son  esos  ataques,  y en  dónde 
están  los  desaciertos?  Porque  yo  no  los  veo,  ni  á mí 
kan  llegado  todavía.  ¿No  ve  3.  8.  que  si  los  Diputados 
todos  de  Cuba  no  me  aplauden,  de  ellos  hay  unos  que 
tienen  completa  confianza  y están  conmigo  en  buenas 
relaciones,  mientras  que  otros  guardan  un  discreto 
silencio  acerca  de  mis  medidas,  comprendiendo  que 


las  calamidades  de  los  tiempos  actuales  no  permiten 
al  Ministro  dominar,  remediar  por  completo  y pronto 
aquellos  males,  como  fueran  sus  deseos  más  vehe- 
mentes?» Y entonces  decia  S.  S.":  «El  Ministro  de  Ul- 
tramar no  lee  la  prensa  de  Cuba;  3.  3.  no  lee  las  car- 
tas que  aquí  Llegan.))  Y yo  le  contestaba:  «No  solo  no 
es  así  que  la  prensa  cubana  formule  censuras  al  Go- 
bierno, sino  que  antes  al  contrario,  á quiso  censura, 
siquiera  sea  indirectamente,  es  á 3.  3.;  y los  amigos 
de  S,  3.,  aquellos  amigos  á quienes  yo  conozco  y for- 
man parte  de  la  unión  constitucional,  tampoco  cen- 
suran al  Gobierno,  y me  consta  que  censuran  á su  se- 
ñoría.» ¿Hay  en  esto  algo  que  no  esté  dentro  de  los  ID. 
mitas  del  más  perfecto  derecho  de  defensa? 

Yo  podría  leer  á S.  S.  frases  emitidas  por  Corpo- 
raciones que  tienen  hasta  cierto  punto  la  voz  de  Cuba 
en  sus  relaciones  con  el  Gobierno,  las  cuales  podrían 
hacer  comprender  á 3.  S.  hasta  qué  punto  esas  Cor- 
poraciones están  satisfechas  de  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno, y tienen  confianza  de  su  gestión.  Dejo  su  lec- 
tura para  un  debate  más  solemne,  para  el  debate  de 
los  presupuestos,  si  S.  S.  á ello  me  invita  y me  lo  re- 
■cuerda,  ó si  el  tono  de  8.  S.  me  lo  demanda;  pero  no 
puedo  resistir  al  deseo  de  leer  algunas  frases  de  la 
prensa  del  partido  que  está  en  relaciones  con  aquel  á 
que  8.  8.  pertenece,  y del  que  se  separa  en  la  conduc- 
ta; frases  que  tales  como  dicen  y yo  entiendo,  sin 
nombrar  á 8.  8.,  le  censuran  por  la  conducta  que  ha 
venido  observando.  Son  breves,  y ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  no  lleve  á mal  el  que  las  lea. 

Dice  el  Diario  de  la  Marina  de  15  de  Abril:  «Opi- 
nan estos  correligionarios  nuestros  (y  tienen  muchí- 
sima razón  al  opinar  así)  que  sin  esa  unidad  en  la 
conducta  y en  las  aspiraciones,  sin  esa  cohesión  y 
conformidad  á que  acabamos  de  aludir,  y «sin  el 
«abandono  de  todo  interés  é impulso  de  partido,  siem- 
»pre  que  de  las  cosas  de  este  país  se  trate,  no  es  po- 
sible que  esa  gestión  sea  eficaz,  ni  todo  lo  beneficio- 
sa que  podrá  ser  silos  Senadores  y Diputados  de 
«Cuba  estrechan  sus  filas  y forman  un  todo  compacto 
»y  homogéneo  para  defender  lo  que  más  conviene  al 
«país  que  representan,  y recabar  de  los  Poderes  pú- 
blicos las  medidas  que  son  indispensables  para  ven- 
»cer  la  crisis  que  lo  aniquila,  y mejorar  de  cansí- 
» guíente  su  situación.  Nuestros  correligionarios  hi- 
jeen que  ellos  no  dieron  sus  votos  á sus  elegidos 
»para  que  hicieran  política  ministerial  ni  de  oposi- 
«cion,  sobre  todo  con  motivo  ó pretexto  de  las  cues- 
tiones relacionadas  con  estas  provincias,  sino  para 
«que  gestionasen,  abstracción  hecha  de  toda  otra 
«mira,  cuanto  pueda  conducir  á la  resolución  de  los 
» varios  problemas  que  constituían:  la  general  preocu- 
«pación  en  el  momento  de  las  ultimas  elecciones  ge- 
merales,  algunos  de  los  cuales,  según  indicamos  en 
«el citado  artículo  del  dial 0,  todavía  están  irresolutos,» 

La  lectura  de  estas  palabras  justificará  á su  seño- 
ría el  fundamento  de  las  que  yo  pronuncié  manifes- 
tándole que  no  estaba  3.  8.  en  consonancia  ni  en  armo- 
nía de  principios  y de  conducta  con  los  principios  de 
oposición,  con  los  principios  de  conducta,  con  las  re- 
glas de  la  propia  conducta  que  se  aconseja  en  este 
artículo  del  Diario  de  la  Marina , de  Cuba,  verdadero 
Néstor  de  aquella  prensa  y consejero  de  grande  au- 
toridad, á mi  juicio,  para  los  Diputados  de  unión 
constitucional. 

Aunque  podría  extenderme  más  en  este  género 
de  consideraciones,  lo  avanzado  de  la  hora  y el  deseo 
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que  tengo  de  concluir  este  debate  y poner  término  á 
esta  rectificación,  son  bastantes  motivos  para  que  me 
siente*  rogando  á los  Sres,  Diputados  que  me  escu- 
chan que  me  dispensen  el  haberles  molestado  con 
esta  parte  de  mi  discurso  dedicada  á una  polémica 
esclusivamente  personal*  que  yo  protesto  que  ni  en 
la  tarde  de  antes  de  ayer,  ni  en  las  tardes  anteriores 
en  que  se  hayan  tratado  cuestiones  de  Ultramar*  lie 
provocado  yo  en  manera  alguna*  ni  por  ningún  con- 
cepto* del  Sr.  Yillamieva. 

El  Sr.  vidlanueva:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á suspender  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  VILL  AHITE  VA:  Si  me  permite  la  Presi- 
dencia* seré  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  ha  de  acabar  el  de- 
bate en  la  tarde  de  hoy,  por  breve  que  sea  S,  S, 

El  Sr.  VILL  AHUEVA:  No  tengo  más  que  dos  pa- 
labras que  decir*  y no  quisiera  quedar  pendiente  para 
el  próximo  dia. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra;  pero 
espero  que  sea  muy  breve*  porque  hay  alguna  otra 
cosa  que  hacer  antes  de  levantar  la  sesión. 

El  Sr.  VILLAHUEVA:  Seré  brevísimo*  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  á quien  agradezco  la 
forma  en  que  esta  tarde  se  ha  expresado*  tan  distante 
y tan  contraria  á la  que  usó  la  otra  tarde*  debe  tener 
presente  una  cosa*  y es,  que  yo  en  mi  discurso  de  boy 
no  be  dado  explicaciones  de  ninguna  especie,  porque 
no  creí  que  debía  darlas;  lo  que  be  hecho  ha  sido  re- 
petir exactamente  los  mismos  conceptos  que  en  la 
sesión  del  sábado  ultimo  expuse*  para  que  S.  S.  y la 
Cámara  vieran  que  en  mis  palabras  no  existia  nada 
de  lo  que  S.  S.  supuso.  No  sé  por  qué  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  ha  de  tener  constantemente  la  preven- 
ción de  que  mis  palabras  puedan  envolver  ningún 
juicio  desfavorable  para  el  Gobierno,  y sobre  todo 
refiriéndome  á sus  intenciones:  ya  puede  comprender 
¡S.  S.  que  esto*  que  no  lo  be  hecho  nunca,  no  había  de 
entretenerme  en  hacerlo  ahora;  y por  consiguiente,  yo 
creo  que  es  la  prevención  de  S.  S.  mismo  la  que  da 
á mis  palabras  un  alcance  y una  malicia  que  estoy 
muy  lejos  de  prestarles  cuando  las  pronuncio.  Por 
esto  rechacé  como  absolutamente  inmotivado  cnan- 
to dijo  S.  S.  la  otra  tarde.  Y nada  más  sobre  este 
punto. 

Y como  en  realidad  la  rectificación  de  S.  S.  se  lia 
limitado  á reincidir  en  aquellas  apreciaciones  arbi- 
trarias acerca  de  mi  conducta,  la  cual,  repito  una  vez 
más  que  no  someto  al  juicio  de  ningún  Sr,  Ministro* 
no  añadiré  nada  sobre  esto,  y voy  á sentarme*  hacien- 
do á S.  S,  una  advertencia  y una  pregunta. 

Si  el  artículo  que  acaba  de  leer  es,  como  cree  y 
afirma,  una  censura  para  mí*  ésta  no  sería  solo  para 
raí,  sino  para  todos  los  Diputados  cubanos  que  hay  en 
estas  minorías*  que  pasan  de  diez,  y en  cuyo  nombre 
hablo  cuando  como  ahora  intervengo  en  estos  deba- 
tes, así  como  ellos  toman  mi  nombre  también  cuando 
discuten  sobre  los  asuntos  de  Cuba, 

Pero  dejando  á S.  S.  el  trabajo  de  averiguar  si  lo 
que  ha  ieido  es  censura  ó un  consejo  amistoso,  como 
yo  creo,  inspirándome  en  una  prudencia  que  S.  S.  no 
guarda,  pero  que  yo  debo  á mis  amigos  de  Cuba,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿se  censura  en 
el  artículo  del  Diario  de  la  Marina  el  ministerialis- 
rno  exagerado  de  Jos  unos,  ó la  oposición  que  S,  8.  lla- 


ma infundada  de  los  otros?  Si  S.  S.  es  capaz  de  averi- 
guarlo y de  resolver  la  duda  en  contra  mia  y de  mis 
amigos,  yo  le  daré  la  razón  si  lo  consigue;  pero  lo 
dudo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Maura*  da  lectura  del 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación.  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  su  se* 
noria  la  palabra? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  una  cuestión 
reglamentaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente* 
respetando  la  opinión  de  3-  S.  respecto  del  dictamen 
que  acaba  de  leerse*  y respetando  también  la  opinión 
de  los  dignos  individuos  que  componen  la  Comisión, 
entre  los  cuales  se  encuentra  un  distinguido  Diputa* 
do  que  por  su  ilustración  es  hombre  notable,  el  señor 
Moret,  y siendo  también  individuo  de  esa  Comisión 
mi  querido  amigo  y correligionario  el  Sr.  Maura*  sin 
embargo  de  esto  yo  no  puedo  pasar  en  silencio  cier- 
tas anomalías  de  procedimiento  que  encuentro*  y acu- 
do á S.  S,  para  exponerlas. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  presentado  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  con  el  fin  exclusivo  de  determi- 
nar el  número  de  barcos  y la  clase  de  barcos  que  ha 
de  tener  la  escuadra  española;  y con  este  motivo,  la 
Comisión  que  se  ha  encargado  de  dar  dictámen,  con 
beneplácito  ó sin  beneplácito  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, que  yo  eso  no  lo  sé,  se  lia  considerado  con  fa- 
cultad bastante  para  ocuparse  de  la  reorganización 
de  toda  la  marina  de  guerra*  tocando  lo  que  en  ella 
es  más  fundamental.  Yo  creo  que  esto  es  atentatorio 
al  art,  80  del  Reglamento,  el  cual  determina  que  cada 
Comisión  dé  dictámen  únicamente  sobre  el  asunto 
concreto  que  se  le  ha  confiado;  y teniendo  en  cuenta 
esto,  y teniendo  en  cuenta  además  que  la  reorganiza- 
ción de  la  marina  es  un  punto  de  fundamental  impor- 
tancia* y que  en  la  Nación  vecina  ha  sido  diez  años 
objeto  de  estudio  por  una  Comisión  parlamentaria, 
ruego  á S.  S.  suplique  á la  Comisión  retire  el  dictá- 
men con  el  objeto  de  atemperarse  ai  espíritu  y letra 
del  proyecto  de  ley*  y que  úna  vez  dado  dictámen  so- 
bre esta  materia,  pueda  nombrarse  una  Comisión  que 
después  de  un  detenido' exámen,  y oyendo  la  opinión 
de  todos  los  Sres.  Diputados  y de  todas  las  personas 
que  quieran  concurrir  á la  Comisión,  dé  un  dictámen 
completo  sobre  todas  esas  otras  materias  que  abarca 
el  proyecto  de  ley. 

Yo  espero,  pues*  Sr.  Presidente*  que  S.  S,  atende- 
rá á mi  ruego  y que  hará  que  se  cumpla  el  Regla- 
mento como  es  debido;  y si  yo  tuviera  la  desgracia 
de  no  ser  atendido  por  S.  S,*  en  el  dia  de  mañana  pre- 
sentaría una  proposición  incidental  con  objeto  de  tra- 
tar más  extensamente  este  punto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Presidencia  atiende 
desde  luego*  y lo  hace  con  mucho  gusto,  la  indica- 
ción del  Sr.  Becerra  Armesto;  pero  no  puede  expre- 
sar de  otro  modo  la  atención  que  le  presta,  más  que 
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suspendiendo  por  hoy  señalar  en  la  orden  del  día  para 
mañana  este  proyecto  de  ley*  Verá  los  antecedentes, 
comparará  este  dictámen  con  el  proyecto  que  se  so- 
metió al  examen  de  la  Comisión,  tendrá  en  cuenta  lo 
que  marca  el  artículo  del  Reglamento  citado  por  su 
señoría,  y resolverá  lo  que  entienda  que  procede  en 
vista  de  estos  antecedentes  y de  las  indicaciones  de 
S.  S.,  y en  el  día  de  mañana,  si  como  espera  ha  te- 
nido tiempo  de  poder  hacer  este  cotejo,  tendrá  el 
gusto  de  manifestar  á la  Cámara  lo  que  haya  resuel- 
to, dando  siempre  tiempo  para  que  si  S.  S*  ó cual- 
quier otro  Sr.  Diputado  no  estuviera  conforme  con  la 
resolución  que  adopte  la  Mesa,  puedan  hacer  uso  de 
los  medios  que  el  Reglamento  les  concede,  ya  para 
que  prevalezca  su  Opinión,  ya  para  darla  á conocer  á 
los  Sres.  Diputados, 

Es  cuanto  por  hoy  puede  decir  el  Presidente  al 
Sr*  Recerra  Armesto,  porque  no  se  cree  en  el  caso  de 
dar  una  resolución  definitiva  sin- meditarlo  un  poco, 
como  sin  duda  alguna  no  le  sorprenderá  á S*  S.  que 
lo  haga  la  Mesa* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  rogar  á Ja 
Mesa  que  se  sirva  acompañar  al  dictámen  leído  por 
el  Sr.  Maura  la  comunicación  enviada  por  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  á la  cual  habia  pasado 
este  proyecto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Presidente,  rogándole  que,  sea  cualquiera 
el  resultado  que  este  asunto  pueda  tener,  y sobre  todo 
si  no  prevalece  la  opinión  que  he  tenido  el  honor  de 
sostener,  tenga  la  bondad  de  señalar  lo  más  tarde  posi- 
ble á la  orden  del  dia  el  proyecto  en  cuestión,  porque 
es  tal  su  gravedad,  y son  tantos  los  puntos  que  toca, 
y de  tal  manera  afee  ta  á la  organización  de  la  mari- 
na, y es  tan  interesante  para  el  país,  que  yo  creo  que 
merece  la  pena  de  ser  profundamente  estudiado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tendrá  en 
cuenta  las  indicaciones  que  han  hecho  últimamente, 
así  el  Sr.  Rodríguez  Batista  como  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto, y procurará,  en  cuanto  de  ella  dependa,  com- 
placer á estos  Sres.  Diputados. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 
bían nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

Para  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras 


Las  de  Alicante  á Tor revieja  y de  San  Vicente  á 
empalmar  cerca  de  Villena  con  la  de  Madrid  á Ali- 
cante, al  Sr.  Conde  de  Via-Manuel  y al  Sr,  Pacheco, 
La  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  al  Sr.  Duque 
de  Almenara  Alta  y al  Sr.  Marqués  de  Paredes, 

Las  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  terminando 
en  Mi  [marcos  y de  Alus  tan  te  á Novella,  al  Sr.  Herna- 
dez  López  y al  Sr.  Muro  y Garra talá. 

Para  el  proyecto  de  ley,  variando  el  trazado  del 
ferro-carril  de  Alicante  á Murcia,  al  Sr.  Serrano  Alcá- 
zar y al  Sr.  Abril  (D*  Luis). 

Para  la  proposición  de  ley  declarando  de  segun- 
do orden  el  puerto  de  Giudadela  en  Baleares,  al  señor 
Duque  de  Almenara  Alta  y al  Sr.  Marqués  de  Pa- 
redes. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Co- 
misión que  á continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Sociiéllamos  á Yillarrubio.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  & 
este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  ter- 
mine en  Mi  i marcos,  y la  de  Al  listante  á Novella.  (Véa- 
se el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  Ierro-carril  que 
partiendo  de  Vadollano  termine  en  Cartagena.  (Véa- 
se el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Igualada  á Martorell,  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  la  de  Barbas  tro  á la  frontera  termine  en 
Ainsa.  [Véase  el  Apéndice  octavo  d este  Diario.) 

La  de  Monzon  á Benabarre.  ( Véase  el  Apéndice  no- 
veno á este  Diario.) 

Ampliando  el  plazo  marcado  en  la  ley  de  7 de  Ju- 
lio de  1882  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda 
amortizabas  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba  por 
títulos  definitivos,  (véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy;  apro- 
bación definitiva  de  cuatro  proyectos  de  ley,  y los 
siete  dictámen  tes  de  que  acaba  de  dar  cuenta  el  señor 
Secretario.  Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  siete* 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  152. 


HAMO 


DE  LAS 


ESIONES 


COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  el  artículo  8.°  de  la  de  policía 

de  ferro-carriles. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputad  os  , conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  El  art.  8.°  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  sobre  policía  y conservación  de 
ierro- carriles,  vigente  en  la  actualidad,  será  sustitui- 
do por  el  siguiente: 

«Para  cada  concesión  de  ferro-carril,  el  Gobierno, 
oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  dispondrá,  antes  de  autorizar  la  explotación, 
y prévio  el  oportuno  proyecto  presentado  por  el  con- 
cesionario, los  puntos  en  que  la  línea  haya  de  ser  ce- 


rrada, y el  modo  y forma  de  verificarlo,  así  como  el 
número,  clase  y sistema  de  vigilancia  en  los  pasos  ó 
cruces  á nivel  con  los  caminos  ordinarios  y servi- 
dumbres* 

Para  las  líneas  que  ya  están  en  explotación,  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modifi- 
car el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los 
pasos  á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior*» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  arL  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso 20  de  Mayo  de  1835.— O,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Conde  de  Sallen L, 
Diputado  Secretario* = El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  FÜM.  152. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Montroig  á Sierra  de  Faches. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  ei  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  de  Montroig, 


en  la  provincia  de  Tarragona,  termina  en  el  término 
de  Tivisa,  en  eL  sitio  conocido  por  la  Sierra  de  ba- 
ches. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  70  de  Mayo  de  1885,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ei  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AI»  NÚM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


C0I6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa 

de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  el  progra- 
mado las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  presentado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  consagrado  á su  estudio,  exa- 
men minucioso  y detenido  análisis.  La  gravedad  del 
asunto  y las  consecuencias  que  entrada  son  de  tal 
naturaleza,  que  exigen  de  todo  el  mundo,  no  solo  re- 
flexión atenta  y desapasionada,  sino  aquel  llamamien- 
to al  patriotismo  que  aleje  de  nuestras  resoluciones 
todo  móvil  que  no  sea  la  contemplación  del  público 
interés. 

Por  estas  razones,  y por  la  índole  é importancia 
de  cada  uno  de  los  punios  que  sometemos  al  examen 
del  Congreso,  la  Comisión  La  creído  deber  tratarlos 
metódicamente  y exponerlos  con  Ja  separación  debi- 
da. Y adoptado  este  plan,  nos  coi  respondía  ante  todo 
darnos  cuenta  de  la  realidad  y apreciar  de  una  ma- 
nera exacta  el  estado  de  nuestras  fuerzas  navales. 

Estado  de  la  escuadra. 

Con  lisura  y sin  atenuaciones  lo  presentó  ya  el  Mi- 
nistro de  Marina  en  el  proyecto  de  ley  de  25  de  Junio 
de  1884;  pero  todavía  la  Comisión,  después  de  un  exa- 
men detenido  de  los  barcos  existentes,  debe  decir  que 
no  tenemos  escuadra,  y que  de  los  cuatro  grupos  en 
que  quedan  divididos  los  viejos  cascos  sobre  cuyos 
mástiles  flota  el  pabellón  español,  casi  ninguno  está 
en  disposición  de  combatir,  y solo  dos  fragatas,  la 
Victoria  y la  Numcmeia^  dos  cruceros,  el  Aragón  y la 
Navat'mt  y dos  trasportes,  el  San  Quintín  y el  Legaz- 
Vh  y con  ellos  algunos  barcos  pequeños,  pueden  con- 
siderarse en  estado  de  servicio;  y aun  esos  por  com- 
paración cou  los  demás  que,  arrinconados  ó próximos 
á morir,  arrastran  más  bien  que  conducen  nuestra 
artillería  y nuestros  soldados  á lo  largo  de  los  mares, 


expuestos  á cada  momento  á desaparecer  con  ellos  en 
el  fondo  de  los  abismos.  Tal  es  la  realidad,  la  cual 
nos  impone  como  ineludible  deber  el  de  decir  á los 
Diputados  que  la  escuadra  construida  hace  veinti- 
cinco años,  y que  combatió  en  el  Pacífico,  pertenece 
por  completo  á la  historia. 

Proyecto  del  Gobierno. 

Ante  esta  situación  surge  inevitable  y apremiante 
la  cuestión  que  el  Gobierno  de  S.  M,  plantea  y la  Co- 
misión acepta  como  punto  de  partida  de  su  dictamen. 
¿Debe  España  tener  una  flota,  ó hade  retroceder  ante 
el  sacrificio  que  impone  el  construirla  y el  mante- 
nerla? 

Necesidad  de  una  marina  de  guerra,. 

Y á esta  pregunta  así  formulada,  la  Comisión  no 
vacila  en  contestar  proponiendo  al  Congreso  el  voto 
de  234  millones  de  pesetas,  necesarios  para  construir 
una  escuadra  suficiente  á la  defensa  del  territorio  y 
la  protección  de  su  marina  mercante. 

Y para  justificar  esta  respuesta,  bástale  decir  que 
hemos  recibido  de  nuestros  mayores  un  territorio  que 
debemos  trasmitir  íntegro,  cual  sagrado  depositó,  á 
las  generaciones  venideras,  y que  este  territorio,  eu 
cuyas  condiciones  geográficas  no  hemos  intervenido, 
está  esparcido  en  la  extensión  de  los  marés,  una  par- 
te en  América,  otra  en  Oceanla;  las  Canarias  en  la 
costa  occidental  de  Africa;  las  Baleares  y las  pose- 
siones de  Africa  en  el  Mediterráneo,  y aun  la  costa 
peninsular  interrumpida  por  la  presencia  del  extran- 
jero en  el  punto  más  vital  y difícil  de  nuestros  mares; 
y que  para  conservar  y defender  este  territorio  se  ne- 
cesita de  una  marina  de  guerra  que  sea  el  lazo  que 
asegure  y una  entre  sí  los  dispersos  pedazos  de  la  Pa- 
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tria.  No  discutimos,  pues,  este  primer  aserto;  lo  afir- 
ruamos,  y estamos  ciertos  de  hallar  ea  la  coucdericia 
de  todos  los  Diputados  convicción  suficiente  para  ha- 
cer ociosa  toda  clase  de  razonamientos. 

Condiciones  de  la  escuadra  que  se  propone  construir. 

Pero  si,  aceptando  el  pensamiento  del  Gobierno,  pro- 
ponemos al  Congreso  la  creación  de  una  marina,  sin  va- 
cilar ante  los  sacrificios  que  nos  cueste,  estamos  por 
eso  másobligados  á discutir  el  límite  de  este  sacrificio 
y á analizar  las  condiciones  con  que  debe  organizarse 
y mantenerse  esta  escuadra.  Porque  si  los  deberes  no 
se  discuten,  nada  sería  más  peligroso  que  ambicionar 
un  poder  que,  excediendo  á las  fuerzas  de  la  Nación, 
estimulase  á los  Gobiernos,  ó al  amor  propio  nacional, 
á empresas  y aventuras  que  habrían  de  tornarse  in- 
defectiblemente en  causas  de  decadencia  6 en  motivos 
de  ruina. 

A la  afirmación,  pues,  de  la  necesidad  de  una  es- 
cuadra, sigue  inevitablemente  la  exigencia  de  marcar 
bien  los  límites  en  que  ha  de  encerrarse,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  la  fijación  del  programa  de  las  fuerzas  na- 
vales y las  condiciones  de  su  organización.  Para  ha- 
cerlo, encuéntrase  ya  la  Comisión  con  el  concienzudo 
estudio  preparado  por  la  Junta  reorganizadora  de  la 
armada  y con  los  trabajos  anteriores  del  Parlamento, 
esclarecidos  por  la  viva  y animada  discusión  que  por 
los  anos  82  y 83  sostuvo  la  prensa  al  examinar  la  re- 
organización de  la  marina  con  ocasión  del  plan  pro- 
puesto al  Parlamento. 

Número  y calidad  de  los  nuevos  barcos. 

Con  todos  estos  antecedentes,  y teniendo  en  cuenta 
los  datos  importantísimos  que  suministran  los  últi- 
mos adelantos,  la  Comisión  ha  modificado  el  primiti- 
vo proyecto  de  la  Junta  organizadora,  adoptado  por 
el  Ministro,  y de  acuerdo  con  él  trazado  el  programa 
de  la  nueva  escuadra.  La  fuerza  marítima  que  propo- 
ne crear  se  compone  de  un  centro  de  ocho  acoraza- 
dos, núcleo  en  derredor  del  cual  se  agrupe  toda  la  es- 
cuadra; de  15  cruceros  rápidos,  que  extiendan  la  ac- 
ción central  á todas  partes,  secundados  por  otros  40 
de  menor  cabida;  y de  una  serie  de  buques  torpede- 
ros que  en  sus  diferentes  combinaciones  ataquen  al 
enemigo,  protejan  las  costas  y los  acorazados,  6 des- 
truyan los  torpedos  que  contra  ellos  sean  lanzados. 
Esta  escuadra  tendrá  además,  como  natural  comple- 
mento, los  guarda-costas  que  para  la  Península  y las 
posesiones  de  Ultramar  son  indispensables. 

Comparación  con  el  proyecto  ¿el  ^Gobierno, 

Las  diferencias,  pues,  con  el  proyecto,  tanto  de  la 
Junta  reorganizadora  como  del  Ministro,  consisten  en 
reducir  á ocho  los  doce  acorazados  propuestos  y á uno 
solo  los  dos  tipos  de  barcos  blindados,  renunciando  á 
los  que  se  han  calificado  de  acorazados  locales,  porque 
esta  clasificación  produce,  en  sentir  déla  Comisión,  un 
aumento  de  buques  y de  coste,  sin  ventaja  en  el  des- 
arrollo de  su  fuerza  ofensiva  ó defensiva. 

Esos  ocho  barcos  de  primera  magnitud  serán  de 
tales  condiciones,  que  reunidos  sean  capaces  de  com- 
batir contra  escuadras  poderosas,  y repartidos  defen- 
der la  integridad  de  la  Patria.  Dos  acorazados  en  el 


Atlántico,  otros  dos  en  el  mar  de  la  India  y cuatro 
en  la  Península  que  formen  á un  tiempo  el  servicio 
activo  y la  reserva  de  toda  la  escuadra,  han  parecido 
á la  Comisión,  y el  Ministro  ha  convenido,  en  que  son 
suficientes  para  el  objeto  fundamental  que  persegui- 
mos, si  bion  haciendo  constar  que  ese  número  repre- 
senta el  último  límite  en  que  se  armonizan  las  necesi- 
dades de  la  defensa  con  las  exigencias  del  presupuesto. 

En  cuanto  á los  cruceros,  piensa  la  Comisión  que 
el  blindaje  y la  gruesa  artillería  son  incompatibles 
con  la  velocidad,  primera  condición  que  nosotros  ne- 
cesitamos dada  nuestra  situación  geográfica,  y por 
eso,  en  vez  de  los  30  cruceros  de  las  distintas  clases 
que  se  indican  en  el  proyecto  y de  los  diferentes  tipos 
de  guarda-costas,  propone  la  creación  de  ocho  gran- 
des cruceros  que  excedan  de  3.000  toneladas,  y de 
cuarenta  y siete  de  menor  cabida,  en  los  cuales  van 
comprendidos  los  guarda-costas  y los  caza- torpedos. 

Al  lado  de  estos  grupos,  y como  fuerza  á un  tiempo 
ofensiva  y defensiva,  figuran  los  torpederos,  verda- 
dera guerrilla  de  la  mar,  arma  que  equilibra  hoy  las 
fuerzas  de  los  débiles  contra  el  poder  de  las  escuadras 
acorazadas,  y á la  cual  da  la  Comisión  tanta  impor- 
tancia que  no  ha  vacilado,  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, en  elevar  el  número  de  torpederos  de  todas  cia- 
ses á la  cifra  de  sesenta  y cinco. 

Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  de  carácter  espe- 
cial para  los  torpederos,  y una  série  de  embarcacio- 
nes menores,  con  más  el  auxilio  de  la  marina  mer- 
cante, á quien  se  reserva  el  servicio  de  trasportes, 
complétame,  en  sentir  de  la  Comisión,  la  nueva  es- 
cuadra, que  reuniendo  de  esta  manera  las  condicio- 
nes suficientes  para  proteger  ante  todo  el  territorio  y 
nuestro  comercio,  habrá  también  de  ser  contada,  si 
acaso  fuese  necesaria,  entre  las  fuerzas  militares  de  la 
marina  del  mundo. 

Examinada  ahora  esta  flota  en  su  conjunto,  y en 
su  coste,  atendiendo  á las  necesidades  que  debe  sa- 
tisfacer y comparándola  con  las  de  otros  países,  la 
Comisión  la  estima  proporcionada  á nuestro  estado 
actual  y ajustada  al  límite  antes  señalado,  porque  sin 
exagerar  los  esfuerzos  que  al  país  pedimos,  no  los 
amenaza  tampoco  de  esterilidad  por  la  insuficiencia 
de  las  fuerzas  que  se  reúnen. 

* Presupuesto  ¿e  la  nueva  ilota  y plazo  para  construirla. 

Procede  ahora  estudiar  el  modo  de  llevar,  ó mejor 
dicho,  de  ejecutar  este  plan  de  una  manera  comple- 
ta, fijando,  no  solo  la  cantidad  total  y el  plazo  de  la 
construcción,  sino  rodeando  ambas  cosas  de  tales 
condiciones,  que  no  quede  duda  acerca  de  la  energía 
del  propósito,  ni  se  malogre  éste  por  vacilaciones  é 
intermitencias  en  su  realización.  81  esto  hubiera  de 
suceder,  si  hubieran  de  repetirse  los  errores  de  los 
últimos  anos,  valiera  más  no  acometer  la  empresa. 

El  coste  total  de  la  escuadra  que  se  propone  crear 
es  el  de  253  millones  de  pesetas,  y el  plazo  para  cons- 
truirla el  de  diez  años. 

En  estas  cifras  y en  el  programa  enunciado  se 
incluyen  los  barcos  en  construcción,  á cuyo  efecto 
van  enumerados  en  el  proyecto,  y para  empezar  los 
nuevos  contamos  con  los  19.1  36. 986  pesetas  que  el 
proyecto  de  presupuestos  pone  á disposición  del  Mi- 
nistro de  Marina,  con  más  las  economías  del  anterior 
y las  que  puedan  hacerse  en  el  corriente. 
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Garantías  para  la  ejecución  del  plan. 

La  Nación  abre,  pues,  al  Ministerio  de  Marina,  un 
crédito  de  253  millones  de  pesetas,  lo  cual  equivale 
á un  sacrificio  anual  de  26  durante  los  siguientes 
nueve  años,  sacrificio  que  el  Ministro  de  Hacienda 
deberá  prever  desde  añora,  para  dejar  así  compie  ta- 
ntéate garantidos  el  plan  y su  ejecución*  Cierto  es 
que  de  esta  cantidad  habrá  que  rebajar  las  economías 
que  anualmente  se  harán  en  el  presupuesto  de  Marina 
en  virtud  de  la  nueva  organización  que  se  da  á los 
servicios;  pero  esta  consideración  que  tiene  su  valor 
bajo  el  punto  de  vista  del  Tesoro,  no  amengua  la  im- 
portancia del  sacrificio,  puesto  que  si  la  Nación  no 
quisiera  hacerlo,  habría  de  reducirse  de  todas  maneras 
el  presupuesto  de  Marina;  de  modo  que  siempre  será 
cierto  que  en  el  período  de  diez  anos  se  habrán  em- 
pleado 253  millones  de  pesetas  en  construir  una  escua- 
dra, y que  terminada  ésta,  habrá  de  aplicarse  todos 
los  anos  una  suma  no  pequeña  para  conservarla  y re- 
ponerla. 

Preciso  es,  pues,  examinar  en  toda  su  extensión  el 
esfuerzo  que  ha  de  hacerse,  á fin  de  que  la  resolución 
sea  inquebrantable,  pues  á pesar  de  cuanto  llevamos 
dicho,  el  plan  quedarla  sin  sanción  si  todos  los  ele- 
mentos que  concurren  á la  dirección  de  la  vida  pú- 
blica, el  Parlamento,  por  medio  de  sus  dos  grandes 
partidos,  y el  Gobierno,  como  representante  de  las  ins- 
tituciones, no  contrajeran  el  compromiso  de  llevar  á 
término  el  contenido  de  esta  ley* 

Necesidad  de  estas  garantías;  crítica  del  estado  actual  d&  la  marina* 

Si  así  no  hubiera  de  suceder,  valdría  más  tomar 
resueltamente  el  camino  del  abandono  de  la  marina, 
porque  lo  único  que  los  intereses  de  la  Nación  no 
pueden  consentir,  lo  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Repre- 
sentación nacional  pueden  permitir,  es  el  estado  ac- 
tual ó la  repetición  de  errores,  que,  aun  cuando  mu- 
chas veces  denunciados,  han  sido  autorizados  por  la 
pública  indiferencia. 

En  primer  lugar,  es  ruinoso  para  el  país  conti- 
nuar empleando  todos  los  anos  crecido  presupuesto 
en  carenas  y reparaciones  de  cascos  viejísimos,  pro- 
longando su  ya  estéril  vida  y haciendo  figurar  su 
nombre  en  una  larga  lista  de  buques  que  extravía  la 
opinión,  porque  la  hace  creer  en  la  existencia  de  una 
escuadra,  cuyos  elementos  no  representan  ni  fuer- 
zas de  combate,  ni  protección  de  la  marina,  ni  aun 
siquiera  represión  del  contrabando  en  las  costas.  Pero 
aun  sería  más  ruinoso  continuar  poniendo  quillas  de 
de  buques,  que  han  de  esperar  largos  años  los  mate- 
riales para  terminarse;  materiales  que  son  insuficien- 
tes cuando  al  fin  parecen,  y que  con  el  cambio  cons- 
tante y casi  sistemático  de  los  planos  primitivos  ó la 
imposible  amalgama  de  ideas  incompatibles  con  la 
concepción  original,  dan  por  resultado  barcos  inúti- 
les, deficientes  para  todo,  pero  que  han  absorbido 
grandes  sumas,  aumentadas  por  el  largo  tiempo  que 
ha  necesitado  su  construcción. 

Y para  que  estos  asertos  no  parezcan  exagerados, 
la  Comisión  recordará  que  desde  1870  hasta  la  fecha 
los  presupuestos  de  marina  han  importado  437*61 7*  408 
pesetas;  añadir  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina,  que  era  en  aquella  fecha  de  24.761*130  pe- 
setas, se  eleva  hoy  á 36*048.654  pesetas;  y recordar 
ce  seguida  que  los  únicos  buques  construidos  en  ese 


período  han  sido  10  cañoneros,  4 cruceros  de  tercera 
clase,  2 de  primera,  2 avisos,  un  trasporte  y un  mo- 
nitor arrincónalo  en  Ferrol,  y que  para  los  dos  úni- 
cos barcos  de  alguna  importancia  dentro  de  esa  lista, 
los  cruceros  Araron  y Navarra^  se  han  empleado  doce 
años  para  el  primero  y quince  para  el  segundo, 

Y aun  estos  males  parecen,  en  sentir  de  la  Comi- 
sión, ménos  graves  que  el  exceso  dé  personal,  que  lia 
ido  creándose  á medida  que  disminuía  el  material;  la 
consecuente  debilitación  de  las  brillantes  cualidades 
guerreras  y técnicas  de  una  oficialidad  condenada  á 
hacer  su  carrera  á través  de  combinaciones  adminis- 
trativas, ya  que  no  pueden  conquistarla  en  iá  lucha 
con  la  naturaleza,  en  el  amparo  y defensa  del  territo- 
rio patrio  y en  su  engrandecimiento  moral  y material 
en  todas  las  partes  del  mundo;  y sobre  todo,  ese  esta- 
do de  la  opinión  pública,  que  urge  remediar,  porque 
tiende  á separar  la  marina  del  sentimiento  nacional  y 
á arrojar  únicamente  sobre  algunos  individuos  res- 
ponsabilidades que  corresponden  á muchos,  y en  pri- 
mer término  á los  Poderes  y á las  clases  que  gobier- 
nan y dirigen  la  vida  del  país* 

Tipos  de  los  barcos. — Libertad  que  se  deja  á la  Administración  para  su 
elección  y modificación* 

Con  la  cuestión  del  número,  cantidad  y plazo  para 
construir  la  ñola,  se  enlaza  la  referente  al  tipo  de  los 
barcos;  pero  al  llegar  á examinarla,  cúmplenos  decir 
que  la  Comisión  no  cree  que  corresponde  á ella,  ni 
tampoco  al  Congreso,  fijar  definitivamente  el  de  cada 
buque,  y piensa  por  el  contrario  que  su  misión  se  li- 
mita á señalar  las  líneas  generales  de  cada  grupo,  de- 
jando en  seguida  al  Ministro  y á las  corporaciones  que 
le  auxilian  latitud  suficiente  para  señalar  las  condi- 
ciones de  cada  unidad.  En  este  momento,  en  el  cual 
más  rápidamente  que  en  ningún  otro  de  los  últimos 
treinta  anos  cambia  y se  modifica  el  arte  de  la  cons- 
trucción marítima,  sería  aventurada  pretensión  creer 
que  las  ideas  dominantes  han  de  ser  las  definitivas,  y 
ménos  aún  que  el  ejemplo  de  otros  países  que  adop- 
taron modelos  abandonados  apenas  construidos,  pue- 
d¿x  servimos  de  guía*  Lo  único,  pues,  que  nos  corres- 
ponde decir  es  que,  dadas  las  condiciones  y las  nece- 
sidades marítimas  de  España,  lo  que  necesitan  sus  na- 
ves de  guerra  es  una  gran  potencia  ofensiva  en  la  ar- 
tillería y otra  defensiva  en  la  rapidez  de  la  marcha;' 
de  süerte  que  pudiendo  medirse  con  las  más  formida- 
bles de  otros  países  por  los  cañones  que  lleven,  cu- 
bran la  extensión  que  hemos  de  defender  y suplan  la 
escasez  del  número  con  la  velocidad  de  su  andar* 

Por  eso  nos  hemos  limitado  á usar  el  nombre  de 
acorazados  para  calificar  los  ocho  grandes  barcos  que 
lian  de  formar  el  núcleo  de  la  escuadra,  dejando  en 
plena  libertad  al  Gobierno  para  hacer  que  cada  buque 
que  se  entregue  á la  construcción  responda  á los  ade- 
lantos del  momento*  E igual  regla  hemos  adoptado, 
y aun  con  mayor  razón,  para  los  cruceros  y torpede- 
ros, barcos  que  á cada  momento  están  sufriendo  in- 
novaciones ó reformas  que  habrán  de  ser  segura- 
mente importantísimas  en  un  período  de  diez  años 
que  la  escuadra  ha  de  tardar  en  ser  construida* 

Consecuencia  de  la  resolución  propuesta  .“Reorgamiacion  le  los 
servidos  de  la  marina* 

Afirmadas  las  proposiciones  anteriores  y desen- 
vuelto así  el  programa  de  las  fuerzas  navales  y el 
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plan  para  su  ejecución,  parecería  terminado  el  en- 
cargo de  la  Comisión,  si  ésta  no  hubiera  creído  que 
le  era  imposible  presentar  al  Congreso  un  dictámen 
de  esta  naturaleza,  que  envuelve  gasto  tan  considera- 
ble, si  al  propio  tiempo,  recogiendo,  en  cuanto  le  ha 
sido  posible,  el  espíritu  de  las  Cámaras  anteriores,  y 
haciéndose  cargo  de  cuanto  en  ellas  se  ba  dicho  y de 
cuanto  ha  investigado  la  opinión,  no  añadiese  que  la 
construcción  de  una  escuadra  y la  importancia  del 
sacrificio  que  al  país  se  pide,  debe  ir  acompañada  de 
una  reorganización  completa  de  los  servicios  y de 
una  modificación  del  modo  y manera  con  que  hasta 
hoy  ha  vivido  la  marina.  Sin  hacer,  pues,  la  crítica, 
ni  entrar  en  el  exánien  de  las  causas  que  han  produ- 
cido los  males  actuales,  y atenta  solo  á las  enseñan- 
zas de  la  experiencia,  la  Comisión  ha  hecho  condición 
esencial  de  su  dictámen  la  série  de  reformas  que  pro^ 
pone  y que  se  extienden  á todos  los  ramos  de  la  ma- 
rina; al  personal  como  al  material;  á ia  división  de 
las  provincias  marítimas  como  á la  jurisdicción  de 
sus  autoridades;  á la  contabilidad,  como  á las  relacio- 
nes de  los  diferentes  cuerpos  entre  sí;  á los  contratos 
como  á los  arsenales,  y hasta  al  enlace  de  la  mari- 
na militar  con  la  marina  mercante  y con  la  industria 
particular.  Porque  entendemos  valdría  más  renunciar 
á la  construcción  de  la  escuadra,  que  intentarla  sin 
llevar  al  mismo  tiempo  á todos  los  elementos  de  la 
marina  aquella  nueva  vida  y aquella  esencial  refor- 
ma sin  la  cual  tenemos  por  cierto  que  sería  inútil  el 
esfuerzo  del  Parlamento.  Así  lo  han  comprendido  tam- 
bién, no  solo  los  representantes  del  país  y las  Comi- 
siones parlamentarias  que  ban  abordado  esta  ardua 
cuestión  antes  de  ahora,  sino  la  marina  misma,  que 
al  crear  una  Junta  reorganizadora,  está  formulando 
sus  aspiraciones  de  manera  tal,  que  el  país  adquiera 
la  seguridad  de  que  si  el  pasado  merece  censuras,  no 
serán  al  ménos  perdidas  las  lecciones  de  la  experiencia. 

La  Comisión  aborda,  pues,  resueltamente  esta  par- 
te de  su  trabajo;  y como  son  muchos  y muy  diversos 
los  puntos  que  su  dictámen  abraza,  dará  de  cada  uno 
de  ellos  explicación  separada,  pero  diciendo  al  frente 
de  todos,  que  su  propósito  se  encamina  á suprimir 
todo  gasto  que  no  esté  absolutamente  justificado,  á 
reducir  el  personal  á las  necesidades  y condiciones  de 
la  escuadra,  eliminando  todo  lo  supérñuo,  cercenan- 
do lo  que  no  es  indispensable  y penetrando  toda  la 
administración  de  la  marina,  de  una  vigorosa  unidad 
que  concluya  para  siempre  con  las  rivalidades  de  sus 
elementos  internos,  origen  fecundísimo  de  sus  debi- 
lidades y deficiencias. 

Así  tenemos  la  seguridad  de  obtener  la  trasfor- 
marión  completa  del  presupuesto  de  Marina,  y de 
conseguir  que  si  en  los  últimos  años  ha  representado 
un  desarrollo  excesivo  del  personal  con  postergación 
de  cuanto  ai  material  se  referia  hasta  el  punto  de 
anularse  créditos  para  éi  concedidos,  en  adelante, 
amoldado  el  personal  á las  nuevas  necesidades,  no 
absorberá,  sí  se  cumplen  las  disposiciones  que  propo- 
nemos al  Congreso,  un  solo  céntimo  de  lo  que  la  Na- 
ción desee  se  dedique  á los  buques,  al  armamento  y 
á las  experiencias  prácticas  indispensables  para  crear 
una  escuadra  de  combate, 

Al  Congreso  toca  ahora  juzgar  si  cada  una  de  las 
disposiciones  que  separadamente  presentamos,  satis- 
face á las  aspiraciones  del  país,  y si  su  conjunto  forma, 
como  creemos,  un  plan  completo  y suficiente  para 
iniciar  la  regeneración  que  todo  el  mundo  desea  y 


que  la  Comisión  espera  ha  de  lograrse  aplicando  enér- 
gicamente las  bases  sometidas  á la  discusión  de  los 
Sres.  Diputados. 

Arsenales. 

Al  frente  de  todas  las  cuestiones  que  reclaman 
trasformacion  está  la  de  las  construcciones  maríti- 
mas  que  hoy  dia  se  llevan  á cabo  en  los  tres  arsena- 
les del  Ferrol,  San  Fernando  y Cartagena;  y lo  pri- 
mero que  la  Comisión  ha  creído,  es  que  bastan  al 
servicio  militar  de  España  dos  de  ellos,  uno  en  el 
Océano,  y otro  en  el  Mediterráneo,  no  proponiendo 
la  concentración  ele  todas  las  construcciones,  cual 
fuera  de  desear,  en  uno  solo,  porque  la  unión  de  los 
dos  mares  que  rodean  nuestras  costas,  no  se  hace 
bajo  el  amparo  del  canon  español.  En  patriótica  pre- 
visión, pues,  de  las  contingencias  del  porvenir,  la  Co- 
misión propone  la  conservación  de  los  arsenales  del 
Ferrol  y de  Cartagena,  y destina  el  de  San  Fernando 
á una  radical  trasform ación.  Y al  proponer  esta  últi- 
ma medida,  lejos  de  considerarla  como  un  sacrificio 
que  se  impone  á aquella  localidad,  la  considera  como 
la  resurrección  de  la  vida  marítima  en  el  antiguo  ar- 
senal de  la  Carraca  y como  el  único  medio  práctico 
de  desarrollar  la  industria  privada,  á la  cual  propone 
se  la  entregue  ese  astillero  en  condiciones  tales  que 
aseguren  el  éxito  de  las  construcciones  marítimas  por 
la  industria  particular. 

Una  vez  concentrada  la  acción  marítima  en  estos 
dos  arsenales,  la  Comisión  ha  estudiado  atentamente 
las  bases  para  su  organización  y contabilidad,  y au- 
xiliada por  el  dictámen  de  la  Junta  reorganizadora, 
las  somete  al  Congreso  con  la  esperanza  de  que  verá 
en  ellas  el  medio  de  evitar  para  el  porvenir  las  defi- 
ciencias de  la  organización  actual,  tantas  veces  ex- 
puestas en  esta  Cámara,  y las  oscuridades  de  la  con- 
tabilidad, materia  de  constante  censura.  La  organi- 
zación que  ahora  proponemos  ofrece  el  medio  de  uni- 
ficar la  dirección,  de  precisar  el  coste  de  cada  unidad 
de  producto  de  los  talleres  y de  saber  la  cuenta  exac- 
ta de  lo  gastado  en  cada  barco  que  se  termine  en  los 
astilleros  del  Estado, 

A la  concentración  de  los  arsenales  acompaña  la 
centralización  délos  trabajos  para  la  artillería,  que  han 
de  hgeerse  tan  solo  en  los  talleres  de  la  Carraca,  donde 
ya  existe  organizado  un  material  importantísimo. 

Contabilidad. 

De  dos  defectos  capitales  adolece  la  del  ramo  de 
Marina.  Es  el  uno,  la  sério  de  trabas  con  que  entor- 
pece la  acción  administrativa,  que  ba  de  ser  por  ne- 
cesidad rápida,  y la  lentitud  que  imprime  su  engra- 
naje á la  marcha  de  los  servicios  que  exigen  por  su 
naturaleza  una  gran  flexibilidad.  La  actual  ley  de 
contratación  de  servicios  públicos,  objeto  ya  de  críti- 
ca en  varios  ramos  de  la  administración,  y sobre  la 
cual  se  hacen  necesarias  radicales  reformas,  es  perfec- 
tamente incompatible  con  las  condiciones  de  la  cons- 
trucción marítima,  sobre  todo  en  la  grande  escala  en 
que  ahora  va  á aplicarse.  Preciso  ha  sido,  pues,  ata- 
car de  frente  y enérgicamente  esta  dificultad,  y á ven- 
cerla se  encamina  el  art.  5.°,  redactado  no  solo  en  vista 
de  las  especiales  necesidades  de  las  nuevas  construc- 
ciones, sino  también  atendiendo  á las  ulteriores  rela- 
ciones que  habrán  de  desarrollarse  entre  el  Ministerio 
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de  Marina  y la  industria  privada.  Denunciados  desde 
hace  roncho  tiempo,  y pudiendo  explicarse  parte  de 
los  males  que  en  la  administración  de  marina  se  cen- 
suran, en  la  manera  con  que  deben  contratarse  los 
servicios  de  construcción  y abastecimiento,  la  Goini 
sien  sale  al  frente  de  todos  ellos  llamando  muy  espe- 
cialmente la  atención  del  Congreso  hácia  las  reformas 
que  propone  para  remediar  este  primer  defecto  de  la 
actual  contabilidad  de  la  marina. 

Después  de  él,  no  es  ménos  importante  el  que 
Bace  de  las  relaciones  entre  las  Ordenaciones,  las  In- 
tervenciones y la  cuenta  final,  sistema  poco  claro  y 
al  cual  se  atribuye  en  gran  parte,  no  solo  la  falta  de 
datos,  sino  la  ignorancia  en  que  al  fin  queda  la  opi- 
nión de  cuanto  se  refiere  á los  gastos  de  construccio- 
nes y la  contabilidad  de  los  arsenales,  verdaderos  ta- 
lleres que  solo  pueden  regirse  por  la  enérgica  centra- 
lización experimentada  ya  en  las  industrias  particula- 
res. La  Comisión  asienta  esta  reforma  afirmando  y 
desarrollando  los  principios  de  la  ley  de  contabilidad 
y la  suprema  autoridad  del  Ministro  de  Hacienda  en 
cuanto  á la  Ordenación  de  pagos  se  refiere. 

Para  las  bases  que  propone  y para  los  remedios 
que  indica' y que  están  contenidos  en  el  art.  6,°,  ha 
tenido  muy  presente  la  Comisión  no  solo  los  trabajos 
de  la  Junta  reorganizadora,  sino  también  la  experien- 
cia de  los  oficiales  más  inteligentes  de  la  marina. 

Unificación  de  los  cuerpos  de  la  marina. 

La  división  de  cuerpos  ha  sido  siempre  una  de 
las  más  graves  dificultades  con  que  ha  luchado  la 
Organización  de  la  marina.  Nacidos  estos  cuerpos 
como  agregaciones  á la  marina,  que  las  necesidades 
de  los  tiempos  reclamaban,  debían  necesariamente 
producir,  no  solo  falta  de  cohesión  interior,  sino  tam- 
bién una  separación  de  intereses,  que  tomando  á veces 
ios  carao  té  re  5 de  rivalidad,  tendía  á enflaquecer  la 
unidad,  y ha  acabado  por  crear  la  confusión  en  las 
atribuciones  de  cada  cuerpo.  Semejante  estado  deco* 
sas  no  podría  continuar,  aun  sin  motivo  tan  poderoso 
como  el  que  hoy  solicita  la  atención  de  las  Górtes.  Y 
á remediarlos  acude  con  vigorosa  iniciativa  la  Comi- 
sión por  medio  de  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  14,  15  y 16.  Su  pensamiento  es  el  de  fun- 
dar vigorosamente  la  unidad,  empezando  por  crearla 
en  la  uniformidad  de  estudios  y de  enseñanzas,  y no 
dejando  luego,  en  lo  que  se  llama  diferencia  de  ra- 
mos, otra  separación  que  la  indispensable  para  que 
cada  cual  emplee  sus  aptitudes  donde  mayores  servi- 
cios pueda  prestar  al  país,  pero  sin  constituir  para 
ello  cuerpos. separados,  y mucho  ménos  rivales  entre 
sí,  A estas  medidas  debe  acompañar  naturalmente  la 
ley  constitutiva  del  personal  de  la  armada,  la  cual, 
partiendo  de  una  plantilla  cerrada  y fija,  como  lo  pro- 
pone la  Junta  reorganizadora,  se  desarrolle  dentro  de 
la  unidad  del  escalafón,  con  arreglo  á las  bases  de  an- 
tigüedad hasta  cierto  grado,  de  elección  después,  y de 
retiro  forzoso  cuando  así  convenga  al  servicio,  se- 
guido lodo  de  aquellas  disposiciones  transitorias  que 
son,  por  decirlo  así,  el  necesario  enlace  entre  el  es- 
tado actual  y una  organización  futura  que  conside- 
ramos superior  bajo  todos  aspectos. 

Infantería  de  marina. 

La  importancia  especial  de  la  infantería  de  marina 
obliga  á la  Comisión  á tratar  de  ella  con  la  debida  se- 


paración, consagrando  á la  explicación  de  la  resolución 
que  propone  en  el  art,  12  mayor  espacio  que  á la  jus- 
tificación de  otras  reformas. 

Ante  todo,  la  Comisión  ha  investigado  si  el  nom- 
bre que  lleva  este  cuerpo  lo  relaciona  efectivamente 
con  la  marina  y lo  hace  formar  en  realidad  parte  de 
ella;  y á la  verdad  que  basta  un  ligero  examen  para 
convencerse  de  que  creado  ese  cuerpo  en  la  época  en 
que  las  tripulaciones  por  ser  formadas  de  genLe  alle- 
gadiza, reunida  por  medio  de  levas,  no  ofrecía  condi- 
ciones de  disciplina,  ha  ido  después  desarrollándose 
para  satisfacer  necesidades  que  no  provienen  de  los 
servicios  marítimos.  Baste  para  ello  decir  que  en  el 
proyecto  de  la  Junta  organizadora,  todo  el  personal 
de  la  infantería  de  marina  que  será  necesario  para  la 
nueva  escuadra  en  tiempo  de  guerra,  está^  reducido 
A 24  tenientes  y á 1.325  hombres  entre  cabos  y sol- 
dados; cifra  que  por  sí  sola  hasta  para  explicar  la  ne- 
cesidad de  una  reforma  poniéndola  al  lado  de  la  plan- 
tilla actual  que  comprende  con  las  reservas  12.000 
soldados  con  las  planas  mayores,  los  jefes  y servicios 
consiguientes  y con  un  gasto  que  excede  de  3 millo- 
nes de  pesetas, 

Pero  sería  desnaturalizar  el  pensamiento  de  la  Co- 
misión si  de  la  crítica  del  estado  actual  de  la  infante- 
ría de  marina  se  quisiera  deducir  que  la  Comisión 
desconoce  la  importancia  de  sus  servicios  ó busca  su 
desaparición.  Bien  lejos  de  eso;  si  la  infantería  de  ma- 
rina no  tiene  hoy  más  condiciones  especiales  para  el 
servicio  náutico  que  las  de  otra  parte  cualquiera  del 
ejército,  no  es  ménos  cierto  que  ha  demostrado  exce- 
lencias tales  para  la  guerra,  y abnegación  tan  grande 
para  los  fines  de  su  instituto,  que  de  ella  puede  decir 
se  sin  exagerar,  que  cuenta  sus  méritos  por  ios  sacri- 
ficios que  se  la  bao  exigido. 

Con  estos  antecedentes  fácil  es  comprender  io 
complicado  del  problema  que  se  ha  presentado  á la 
Comisión,  y las  diferentes  soluciones  que  habrá  debi- 
do examinar. 

De  una  parte,  si  se  atiende  solo  á las  necesidades 
de  la  marina,  á los  proyectos  de  la  Junta  reorganiza- 
dora, y á la  claridad  y propiedad  de  los  presupuestos, 
la  reforma  debiera  encaminarse  en  primer  término  á 
la  supresión  del  cuerpo. 

De  otra,  considerando  sns  condiciones  militares, 
los  servicios  prestados  y las  esperanzas  que  en  la  in- 
fantería de  marina  puede  basar  el  país,  teniendo  ade- 
más en  cuenta  los  derechos  adquiridos  que  no  pue- 
den hacerse  desaparecer  en  un  momento  ni  aun  ante 
las  exigencias  del  presupuesto,  se  ofrece  como  solu- 
ción natural,  la  de  trasferir  el  cuerpo  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  conservándole  todas  sus  condiciones,  pero 
separando  su  presupuesto  del  de  la  marina,  al  cual 
afecta  de  una  manera  injustificable, 

Pero  todavía  estas  dos  soluciones  no  satisfacen 
por  completo  á lo  que  la  Comisión  cree  más  ventajoso, 
porque  siendo  en  realidad  la  infantería  de  marina  un 
cuerpo  intermedio  entre  el  ejército  de  mar  y el  de  tie- 
rra, que  auxilia  á entrambos,  lo  procedente  es  reco- 
nocer su  verdadera  naturaleza  y buscar  el  modo  de 
utilizar  sus  excelentes  condiciones.  Porque  es  eviden- 
te que  el  enviar  por  corto  tiempo  soldados  bisoñes  á 
las  provincias  de  Ultramar  produce  un  gasto  excesi- 
vo y una  hospitalidad  constante;  de  suerte  que  el  pre- 
supuesto se  agota  sin  que  se  aumenten  en  proporción 
equitativa  las  fuerzas  combatientes  del  país.  Es  igual- 
mente cierto  que  el  soldado  de  infantería  de  marina 
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puede  reemplazar  en  ocasiones  al  marinero  en  algu- 
no de  los  servicios  de  los  buques  modernos,  circuns- 
tancia de  valor,  dada  la  escasez  de  nuestra  población 
marítima.  Y si  todo  esto  es  cierto,  lo  logico  parece  for- 
mar sobre  esa  base  un  ejército  colonial,  que  pueda 
utilizarse  para  ciertos  servicios  de  á bordo,  para  el 
desembarco  en  los  casos  necesarios  y para  custodiar 
las  posesiones  de  Ultramar;  ejército  que  ha  de  tener 
condiciones  diversas  del  de  tierra  y del  de  mar,  y es- 
tar organizado  de  tai  suerte,  que  aun  cuando  sea  más 
caro  eo  su  entretenimiento  que  el  de  tierra,  produz- 
ca por  su  empleo  y por  sus  servicios  una  economía 
real  al  presupuesto  de  gastos  y una  disminución  á los 
sacrificios  que  la  Nación  ha  de  imponerse. 

Y estudiada  asi  la  cuestión,  la  Comisión,  conven- 
cida ele  la  necesidad  de  una  reforma  y al  propio 
tiempo  del  valor  y utilidad  de  la  infantería  de  mari- 
na, propone  su  trasformacion  en  ejército  colonial  y 
encarga  á los  Ministros  de  Guerra  y Marina  el  cuida- 
do de  realizar  la  reforma  en  el  espacio  de  un  año  y en 
términos  que  armonicen  las  diferentes  aspiraciones 
que  quedan  indicadas  para  el  mejor  servicio  de  la 
Patria. 

Relaciones  con  la  industria  privada. 

Coadyuvando  al  pensamiento  del  Ministro  y aplau- 
diéndole sinceramente,  la  Comisión  desea  ver  á la  in- 
dustria privada  participar  en  las  construcciones  de 
la  marina  de  guerra,  pero  piensa  también  que  para 
ello  y ante  todo  debe  darse  auxilio  á la  marina  mer- 
cante, y que  éste  ha  de  consistir  principalmente  en 
libertarla  de  trabas,  en  disminuir  los  gastos  á la  en- 
trada de  los  puertos,  y sobre  todo  en  ofrecerle  aque- 
llos trasportes  marítimos  que  el  Estado  necesita,  y 
con  lo  cual  lograse  disminuir  el  número  de  buques 
que  habrá  de  construir  y sostener. 

Pero  estas  reformas  necesitan  ser  secundadas  por 
los  demás  Ministerios,  y en  especial  por  los  de  Fomen- 
to, Hacienda  y Estado,  borrando  de  sus  legislaciones 
lodo  aquello  que  tienda  á entorpecer  la  libertad  del 
comercio,  y cuya  necesidad  resulta  claramente  de  in- 
formaciones administrativas  y de  discusiones  parla- 
mentarias habidas  en  los  últimos  veinte  años.  Para 
ello  da  ejemplo  la  marina  con  la  disposición  tercera 
del  art.  10. 

Pero  lo  más  importante  en  esta  materia  es  lo  que 
dispone  el  art.  8.°,  en  el  cual  busca  la  Comisión  ia 
creación  de  un  poderoso  centro  de  iniciativa  y vida 
particular,  donde  viva  y encuentre  la  industria  pri- 
vada medíante  un  auxilio  del  Estado  que  se  traduce 
en  economía  para  el  Tesoro,  la  base  de  un  gran  asti- 
llero privado.  Y si  además  se  asegura  su  existencia  en 
los  primeros  años  con  los  contratos  de  construcción 
que  ha  de  darle  el  Gobierno,  el  plan  deberá  producir 
el  mismo  resultado  que  en  otros  pueblos  han  dado 
análogas  combinaciones,  por  las  cuales  se  han  enla- 
zado las  necesidades  del  Estado  con  los  estímulos  que 
la  industria  privada  reclama  para  estos  especialísi- 
mos  casos. 

División  de  las  provincias  marítimas. — Limitación  de  la  jurisdicción. 

En  el  Sitien  de  las  economías,  de  la  reducción  del 
personal  y de  la  simplificación  de  los  servicios,  que 
inspiran  los  trabajos  de  la  Comisión,  debían  figurar 
también  las  disposiciones  de  los  artículos  10  y 1 1,  no 


solo  con  el  fin  de  reducir  las  divisiones  y demarca- 
ciones del  litoral,  sino  de  evitar  asimismo  la  multi- 
plicación de  tribunales  y la  simplificación  de  la  j urU- 
diccion,  señalando  de  acuerdo  con  el  decreto  de  1868 
los  límites  de  la  jurisdicción  ordinaria  y abaratando 
los  gastos  de  la  marina  mercante  con  la  supresión  de 
derechos  percibidos  hoy  por  las  autoridades  de  la  de 
guerra. 


Tales  son  las  reformas  que  la  Comisión  propone, 
y las  razones  que  ha  tenido  para  formularlas.  Al  Con- 
greso corresponde  ahora  examinarlas  y completar  lo 
que  falte  en  nuestro  dictámen.  La  idea  fundamental 
que  en  él  domina  es  la  de  reorganizar  por  completo  la 
marina  para  abrirle  una  nueva  vida,  hoy  que  se  nos 
impone  la  necesidad  de  crear  una  escuadra.  En  tan 
difícil  materia  no  parecerá  excesivo  el  que  la  Comí» 
sion  confíe  á la  prudencia  y á la  sabiduría  de  los  re- 
presentantes del  país  la  depuración  y la  mejora  del 
trabajo  de  la  Comisión;  debiendo  añadir  para  termi- 
narlo, que  realmente  tan  grandes  reformas  no  han  de 
ser  obra  de  un  dia;  que  las  consecuencias,  de  las  ba- 
ses sentadas  van  á desarrollarse  poco  á poco  por  la 
iniciativa  confiada  á los  Ministros  y por  la  Obligación 
que  se  les  impone  de  dar  cuenta  á las  Córtes  del  uso 
de  las  autorizaciones  que  se  les  dan,  ó de  ios  encar- 
gos que  se  les  cometen;  y que  en  todo  caso  la  Repre- 
sentación nacional  deberá  exigir  cuenta  y dársela  á 
sí  propia,  de  la  manera  con  que  se  desenvuelvan  estas 
grandes  reformas,  con  ocasión  de  la  Memoria  que 
anualmente  habrá  de  presentarse  á las  Cortes  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  por  el  art.  3.0 

Por  todas  estas  consideraciones  la  Comisión  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  El  programa  del  material  flotante  de 
la  armada  será  el  siguiente: 

t.°  Ocho  acorazados. 

2. *  Ocho  cruceros  de  primera  clase. 

3. °  Siete  ídem  de  segunda. 

4. °  Cuarenta  ídem  de  tercera,  guarda-costas  y 
caza- torpedos. 

5. °  Treinta  cañoneros,  para  Ultramar. 

6. °  Sesenta  y cinco  torpederos. 

7. °  Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  para  torpede- 
ros y talleres. 

8. °  Embarcaciones  menores. 

Quedan  inclusos  en  el  programa: 

El  acorazado  en  construcción. 

Los  cruceros  de  primera  Navai'ra  y Aragón , que 
están  navegando,  y los  de  igual  clase  Castilla,  Alfon- 
so X//,  Reina  Cristina  y Reina  Mercedes , que  están  en 
construcción. 

Los  cruceros  de  tercera  Velasco,  Magallanes  y Con* 
cha , que  están  navegando,  y los  de  la  misma  clase 
Don  Juan  de  A ustria,  Infanta  Isabel,  Conde  de  Vena- 
dito,  Isabel  II,  Cristóbal  Colon,  Tilica,  Lezo  y Elcano , 
que  están  en  construcción. 

Los  torpederos  Rigel,  Castor  y Poluoo,  que  están 
armados,  y los  de  igual  ciase  Acevedo , Retamosa,  Ju- 
lián Ordoñez  y Bar  celó,  que  están  en  conste  acción. 

Los  trasportes  San  Qaintin,  Legazpi  y Manila , que 
están  en  servicio. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  WÜSL  152. 


7 


Se  seguirá  utilizando  el  resto  del  actual  material 
¿otante  tan  solo  mientras  sea  indispensable,  y procu- 
rando reducir  á la  cifra  menor  posible  sus  gastos  de 
carena. 

Art  2.*  El  Ministro  de  Marina  no  podrá  variar  el 
programa  sin  estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá  y 
deberá,  no  obstante,  introducir  en  cada  buque  todos 
los  adelantos  y mejoras  asequibles  en  la  época  de  su 
construcción,  dentro  del  objeto  que  en  el  programa 
le  corresponda  y teniendo  en  cuenta  los  servicios  á 
que  ha  de  destinarse. 

Se  entiende  que  los  acorazados  corresponderán  á 
la  primera  categoría  de  buques  de  combate. 

Se  considerarán  cruceros  de  primera  los  que  ex- 
cedan de  3.000  toneladas;  de  segunda,  los  que  sin  lle- 
gar á este  desplazamiento  pasen  de  1.000,  y de  ter- 
cera, los  que  no  lleguen  á LOGO  toneladas. 

Art,  3.*  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Cortes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  reali- 
zarse en  el  año  económico  siguiente,  con  los  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa;  explican- 
do el  uso  que  hubiere  hecho  de  la  autorización  con- 
cedida en  el  artículo  anterior. 

Art,  4.°  Se  fija  en  diez  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción y armamento  del  material  flotante  á que  se 
refiere  el  art.  l.° 

A su  pago  se  aplicarán  en  el  año  económico  de 
1885—86  las  cantidades  que  están  señaladas  con  este 
objeto  en  la  ley  de  presupuestos  para  ei  mismo.  Para 
cada  uno  de  los  nueve  años  económicos  siguientes  se 
incluirán  en  las  leyes  respectivas  de  presupuestos  de 
la  Península  y Ultramar  las  sumas  necesarias  para 
completar  la  cantidad  de  26  millones  de  pesetas, 

Art,  5,°  Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras 
ó servicios  para  la  Marina  se  verificarán  previo  con- 
curso. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subastas  cuando  lo  considere  pre- 
ferible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 

Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  celebrar  en 
ei  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales,  y aquellos 
cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  consienta 
dilación. 

El  Ministro  de  Marina,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros,  contratará  la  adquisición  de  buques 
nuevos,  bien  en  España,  bien  en  el  extranjero,  pero 
dando  inmediata  cuenta  á las  Górtes,  remitiendo  al 
efecto  los  expedientes  originales. 

Los  reglamentos  dejarán  expedita  para  los  demás 
contratos  la  acción  de  los  Comandantes  de  arsenales 
con  sus  Juntas,  y la  de  los  demás  jefes  que  hayan  de 
celebrarlos;  y,  evitando  en  lo  posible  trámites  prévios, 
protegerán  el  interés  de  la  Administración  con  la  res- 
ponsabilidad de  ios  funcionarios  y la  inspección  del 
Ministro  y de  los  Capitanes  generales. 

El  Ministro,  cuando  por  circunstancias  excepcio- 
nales lo  juzgue  oportuno,  podrá  suspender  los  contra- 
tos proyectados  ó en  vías  de  celebración.  Podrá  tam- 
bién. por  excepción,  disponer  que  los  celebre  la  Ad- 
ministración central,  aunque  no  versen  sobre  com- 
pra de  buques  nuevos. 

Se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  entre  los 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 


ción considere  que  puede  hacerlo  sin  daño  ó retraso 
del  servicio. 

Los  productores  nacionales  que  hayan  cumplido 
algún  contrato  para  la  Marina,  figurarán,  con  su  ca- 
lificación, en  un  Registro  especial  y deberán  ser  con 
vocados  para  ios  ulteriores  concursos  de  análogos 
suministros  ó servicios. 

Art.  6.°  El  Ordenador  general  y el  Interventor 
general  del  Ministerio  de  Marina  serán  personalmen- 
te responsables  de  todo  pago  ordenado  ó intervenido 
en  contravención  á la  presente  ley  y las  demás  vi- 
gentes sobre  administración  y contabilidad.  Solo  que- 
darán exentos  de  esta  responsabilidad,  el  Ordenador 
haciendo  Observación  escrita  al  Ministro  acerca  de  la 
Improcedencia  de  lo  mandado  y,  si  éste  reitera  ei 
mandato,  dando  antes  de  obedecerlo  conocimiento  de 
su  observación  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y al 
Ministro  de  Hacienda;  y ei  Interventor  haciendo  igual 
observación  al  Ordenador  y ciando  de  ella  conocimien- 
to, cuando  fuera  reiterada  la  órden,  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  y al  Ministro  de  Hacienda, 

Estas  disposiciones  serán  extensivas  á los  jefes 
en  quienes  se  delegue  la  facultad  de  ordenar  gastos, 
cerca  de  los  cuales  habrá  necesariamente  un  indivi- 
duo del  Cuerpo  Administrativo  que  ejerza  las  funcio- 
nes de  interventor,  el  cual  obedecerá  si  se  le  reitera 
el  mandato,  dando  conocimiento  al  Interventor  cen- 
tral y Ordenador  de  pagos  del  ramo. 

Art  7.°  El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á 
reorganizar  los  arsenales  bajo  las  siguientes  bases: 

1. *  Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
Marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales  de  Ferrol  y Car- 
tagena, excepto  aquellas  que  se  puedan  verificar  con 
ventaja  en  otros  establecimientos  del  Estado  y las  que, 
sin  grave  inconveniente,  se  puedan  obtener  de  la  in- 
dustria privada. 

2. a  Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artille- 
ría, montajes,  municiones  y pertrechos  de  la  misma, 
se  reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  separando  el 
astillero. 

En  los  arsenales  de  Ferrol  y Cartagena  se  harán 
las  nuevas  construcciones,  las  carenas,  las  repara- 
ciones y las  restantes  manufacturas,  y habrá  los  al- 
macenes y parques  que  el  buen  servicio  exija. 

Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible  ios 
trabajos,  á fin  de  ejecutar*  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos. 

Las  grandes  construcciones  y las  carenas  de  im- 
portancia en  buques  de  gran  porte  se  ejecutarán  en 
el  Ferrol  en  tanto  que  lo  consientan  la  capacidad  y 
los  recursos  de  aquel  arsenal,  que  se  ampliarán  pre- 
ferentemente. 

3. a  Los  Capitanes  generales  de  los  departamentos 
ejercerán  el  mando  militar  de  los  arsenales.  En  los 
servicios  administrativos  y económicos  tendrán  la 
alta  inspección,  como  delegados  del  Gobierno. 

4. a  Se  otorgará  á los  Comandantes  generales  de 
los  arsenales,  con  una  Junta  de  jefes,  la  mayor  lati- 
tud de  atribuciones  que  sea  compatible  con  la  unidad 
del  servicio,  á fin  de  que  se  verifiquen  económica  y 
puntualmente  las  obras  y los  acopios.  Se  simplificará 
la  organización  del  arsenal  cuanto  sea  posible,  cons- 
tituyendo la  Junta  con  el  conveniente  numero  de  je- 
fes de  todos  los  ramos  y servicios  y colocando  los  ta- 
lleres y las  obras  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
Comandante  general.  Los  vocales  de  la  Junta  inspec- 
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clonarán  los  ramos  y servicios  de  su  competencia 
respectiva. 

5. *  La  dirección  de  cada  otra  y de  cada  grupo  de 
talleres  estará  encomendada  á un  jefe  ü oficial  facul- 
tativo, el  cual,  con  autorización  de  la  Junta,  admiti- 
rá y despedirá  la  maestranza  eventual  que  necesite. 
Llevarán  la  contabilidad  y el  detall  de  los  grupos  de 
talleres  y de  las  obras,  oficiales  del  Cuerpo  Adminis- 
trativo. El  encargado  de  una  obra  pedirá  directamente 
á los  talleres  ó almacenes  los  elementos  con  que  és- 
tos hayan  de  contribuir  y los  recibirá,  quedando  res- 
ponsable del  pedido  y la  recepción. 

6. *  El  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mien- 
tras ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  cuando  baya 
obtenido  ascenso  que  le  haga  de  todo  punto  incompa- 
tible, ó exista  otra  causa  expresa  y comprobada. 

7t*  El  Comandante  y los  miembros  de  la  Junta  de 
jefes  del  arsenal  serán  personalmente  responsables  de 
sus  acuerdos  y sus  omisiones.  Los  jefes  ú oficiales  de 
obras  ó talleres  serán  igualmente  responsables  del 
desempeño  de  sus  encargos.  Ningún  funcionario  fa- 
cultativo del  arsenal  que  pase  á nuevo  destino,  dentro 
ó fuera  de  él,  podrá  tomar  posesión  sin  que  su  con- 
ducta en  el  cargo  anterior  haya  sido  examinada  y ca- 
lificada, con  audiencia  del  sucesor,  por  una  Junta 
nombrada  por  el  Capitán  General,  compuesta  de  jefes 
facultativos  y de  contabilidad,  ó caso  de  urgencia, 
por  un  jefe.  Se  entiende  que  el  sucesor  acepta  la  res- 
ponsabilidad de  todo  io  que  uo  fuere  reparado  ó re- 
clamado. A igual  exámon  se  someterá  toda  obra  cuyo 
importe  exceda  de  25.000  pesetas,  inmediatamente 
después  de  concluida.  La  responsabilidad  de  jefes  y 
oficiales  del  Cuerpo  Administrativo  se  hará  electiva 
en  la  forma  ordinaria. 

8*  La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  per- 
mita conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  créditos 
del  presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución  de  es- 
tos créditos  acordada  por  el  Ministro,  y también,  con 
la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada  obra  ó cada 
unidad  de  productos  manufacturados  en  los  arsena- 
les.. Al  efecto,  los  materiales  que  suministren  los  al- 
macenes á los  encargados  de  talleres  ú obras,  y las 
elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  á los  direc- 
tores de  obras,  llevarán  siempre  aneja  una  factura  va- 
lorada, á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú oficial 
que  la  reciba. 

Art.  8.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  contrate 
con  compañías  ó sociedades  de  reconocida  garantía, 
ia  construcción  de  buques  en  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca, pudiendo  al  efecto  utilizarse  por  determinado  nú- 
mero de  anos  los  diques,  gradas,  edificios,  máquinas 
y artefactos;  todo  mediante  condiciones  encaminadas 
á que  la  industria  particular,  concurriendo  cuanto 
sea  posible  á las  obras  de  la  Armada,  desenvuelva 
también  las  construcciones  para  la  marina  mercan  te. 

Art.  9.ü  En  los  contratos  que  se  celebren  para  los 
servicios  trasatlánticos  de  la  Administración  pública, 
se  exigirá  necesariamente  que  los  buques,  por  el  to- 
nelaje y la  estructura  de  sus  cascos  y la  potencia  de 
sus  máquinas,  sean  aplicables  en  caso  de  guerra  á las 
necesidades  militares  del  Estado. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  actuales 
provincias  marítimas  sobre  las  siguientes  bases: 

1.a  Se  hará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

La  jurisdicción  que  se  reservó  á las  autorida- 


des de  Marina  por  el  núm.  12  del  art,  L*  del  decreto 
del  Gobierno  provisional  de  6 de  Diciembre  de  1868, 
quedará  reducida  á las  causas  por  delitos  cometidos 
á bordo  de  embarcaciones  mercantes,  nacionales  ó ex- 
tranjeras, que  afecten  directamente  á la  obediencia 
debida  á los  capitanes  y oficiales;  á las  de  presas,  re- 
presalias y contrabando  marítimo;  á las  sumarias  so- 
bre naufragios  y abordajes,  y las  causas  sobre  las 
responsabilidades  criminales  contraídas  con  ocasión 
de  los  mismos. 

3. a  Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y costa 
y de  amarrad  ores,  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  el  título  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número.  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar se  reducirán  suprimiendo  La  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 
sucesivo  no  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto. 

4. a  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio,  la  dotación  del  personal  de  cada 
demarcación. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reformar  la  organización  de  los  depar- 
tamentos, simplificándola  y acomodándola  á las  in- 
novaciones introducidas  en  la  presente  ley, 

Art.  12.  La  Infantería  de  Marina  dependerá  des- 
de 1,°  de  Julio  de  1886  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
y constituirá  la  base  del  ejército  colonial,  entregán- 
dose al  ramo  de  Guerra  los  cuarteles  y edificios  que 
no  sean  indispensables  para  los  servicios  de  la  Ma- 
rina. 

Durante  el  venidero  ano  económico  ambos  Minis- 
tros adoptarán  las  disposiciones  convenientes  para 
este  fin. 

Art.  13.  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  los 
cuerpos  de  maquinistas,  condestables  y demás  subal- 
ternos ó auxiliares  de  la  Armada,  para  que  resulten 
atendidas  las  exigencias  del  servicio  en  el  nuevo  ma- 
terial flotante. 

Aumentará  el  número  de  escuelas  fijas  y flotan- 
tes de  aprendices  marineros,  convenientemente  distri 
buidas  en  el  litoral. 

Art,  Í4,  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  las 
enseñanzas  para  el  personal  facultativo  del  ramo,  re- 
uniendo en  una  sola  escuela  general  toda  la  parte 
teórica  de  las  mismas. 

Art.  15.  El  .Ministro  de  Marina  presentará  alas 
Córtes,  durante  la  inmediata  legislatura,  un  proyecto 
de  ley  fijando  las  plantillas  de  todos  los  Cuerpos,  pa- 
tentados y subalternos,  con  arreglo  á las  necesidades 
de  los  servicios,  á bordo  y en  tierra,  reorganizados  se- 
gún las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  reformadas  por  el  solo 
aumento  de  los  créditos  del  presupuesto  anual,  sino 
en  virtud  del  precepto  expreso  de  otra  ley.  El  exceso 
de  personal,  si  resultare  alguno  con  relación  á las 
plantillas,  se  extinguirá  amortizando  una  plaza  década 
tres  que  vaqueo,  en  el  grado  ó la  categoría  donde  el 
exceso  exista. 

Art.  16.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley,  con  el  carácter  de  consti- 
tutiva para  todos  los  Cuerpos  de  la  Armada,  sobre  las 
siguientes  bases: 

1. a  Comprender  en  un  solo  escalafón  general  los 
Cuerpos  facultativos. 

2. a  Guardar  el  óuden  riguroso  de  antigüedad  para 
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los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive, y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capí  tan  de  navio  de 
primera  clase  y contra-almirante, 

3. ft  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  inclusive, 

4. *  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios 
en  la  escala  de  reserva  para  los  oficiales  y jefes  que 
se  inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  ten- 
gan cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que 
se  asignen  & dicha  escala  de  reserva. 


Art.  17.  El  Ministro  de  Marina  dará  cuenta  á las 
Córtes  del  uso  que  hubiere  hecho  de  la  autorización 
que  se  le  concede  en  el  art.  8.° 

Art.  18,  Durante  el  período  de  construcción  de  la 
escuadra  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  abarcará  todos  los  que  ésta  produzca  en  la 
Península  y Ultramar,  En  el  mismo  figurarán  como 
disminución  de  gastos  para  el  de  la  Península,  las 
cantidades  que  en  los  presupuestos  de  las  provincias 
de  Ultramar  se  señalen  para  el  sostenimiento  de  la 
marina. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1885.=Se- 
gísmundo  Moret,  presiden  te, =Luí3  Angosto.=Conde 
de  Yía-ManueL=  Antonio  Man ra,=Fer ruin  Hernán- 
dez Iglesias, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  162. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Socuéllamos  á Villarrubio. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Socuéllamos  á Villarrubio , 
ha  examinado  este  asunto  con  el  detenimiento  que  su 
importancia  requiere;  y 

Considerando  que  el  pensamiento  de  los  autores 
de  dicha  proposición  no  puede  ser  más  laudable,  toda 
vez  que  por  medio  de  esta  carretera  se  unen  las  dos 
vías  líneas  de  Madrid  á Alicante  y de  Madrid  á Cuen- 
ca, abriendo  ancho  campo  ai  desarrollo  de  la  riqueza 
pública,  industria  y comercio  de  los  importantes  pue- 
blos por  donde  atraviesa,  contribuyendo  también  en 
algún  tanto  á la  prosperidad  de  la  agricultura,  tan 
necesitada  hoy  de  esta  clase  de  auxilios,  la  Comisión 


tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden,  que  partiendo  de  So- 
cuéllamos  (Ciudad-Real),  en  la  línea  férrea  de  Madrid 
á Valencia  y Alicante,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Las  Mesas,  Pedernoso,  Belmente,  Osa  de  la  Vega, 
Tresj uncos.  Puebla  de  Almenara  y Almendros,  enla- 
ce y termine  en  Villarrubio,  uniendo  así  dichos  pue- 
blos con  ei  ferro-carril  de  Madrid  á Cuenca  en  Ta- 
rancon. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1 835.=feran- 
cisco  Rubio,  presiden te.= Antonio  Hernández  y Lo- 
pez.===Cárlos  Martin  y Murga.=Mariano  Catalina.  = 
José  Antonio  de  Balencbana,  secretario, 
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Diciámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Alcolsa  del  Pinar  á Tarragona 
termine  en  Mihnarcos,  y la  de  Alustante  á Novella. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  or- 
den, una  que  partiendo  de  la  de  Aicolea  del  Pinar  á 
Tarragona,  termine  en  Milmarcos,  y otra  de  A rústan- 
te A Novella,  lia  examinado  detenidamente  ei  asunto; 
y estando  conforme  con  el  autor  de  la  proposición, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
¿releo,  las  siguientes: 

1. a  La  que  partiendo  ele  la  de  Aicolea  del  Pinar  á 
Tarragona,  termine  en  Milmarcos,  pasando  por  Ali- 
gúela del  Ducado. 

2. a  La  de  Alustante  á Novella. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1885.= 
Eduardo  de  Zulueta.=J03é  Muro  Carratalá.=Ramon 
Lorite.=Ernesto  de  Zulueta.= Antonio  Hernández  y 
Lopez,=GregorIo  Ibañez.=Bemgno  Quiroga. 
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AEÉ2TDICE  SEXTO  AL  TíÜM.  162. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  Vadollano  termine  en  Cartagena. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dic  timen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Vadollano  á Cartagena,  después  de  examinar  deteni- 
damente los  preceptos  y procedimientos  legales  exis- 
tentes, opina  que  no  debe  hacerse  la  concesión  á per- 
sona determinada,  y que  por  consiguiente  deben  mo- 
dificarse en  lo  que  á éste  se  refiere,  y somete  al  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  incluir  en  el  plan  general  de  ferro-ca- 
rriles del  Estado  uno  de  vía  normal  que  partiendo  de 
la  estación  de  Vadollano  ó sus  inmediaciones  en  la 
línea  de  Manzanares  á Córdoba , termíne  cu  Cartagena, 
pasando  por  Lorca, 

Palacio  del  Congreso  1S  de  Mayo  de  íS85.=Ye- 
riancío  Gonzalez.=Luis  Abril  y Le«u.= Joaquín  Gó- 
mez Pizarro.=José  Pedreao.=José  Gutiérrez  de  la 
Vega. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  162. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Díclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á Marlorell. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  diciámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  á la 
Compañía  del  ferro-carril  económico  de  Igualada  á 
MarfcoreU  para  concluir  y abrir  á la  explotación  la 
expresada  línea*  ha  examinado  este  asunto;  y estando 
conforme  con  las  razones  expuestas  por  el  autor  de  la 
proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
cion  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferro -carril  económico  de  Igualada  á Martorell  una 
prórroga  de  dos  años  al  plazo  fijado  en  el  art*  6.a  de 
la  ley  de  4 de  Agosto  de  1882  para  concluir  y abrir 
á la  explotación  el  camino. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1885.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga*=Aní¡onio  Ferratges*= Wenceslao 
Mar tinez*= Alberto  Gamps.=Roque  Labajos*=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo*  = José  Alvarez  Marino* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  152. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  1a,  que  partiendo  de  la  de  Barbaslrd  á la  frontera  termine 

en  Ainsa. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera  en  el  k Lióme- 
tro  36,  y punto  denominado  el  Puente  Roto,  pase  por 
el  valle  de  la  Prueba  y termine  en  la  de  El  Grado  a 
Jaca,  en  Ainsa* 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Mayo  de  1885*=Fran- 
cisco  Fernandez  de  Navarrete,  presidente*  = Luis 
Abril  y Leon*=Joaquin  Nogueras.=El  Marqués  de 
Mochales* =&regorio  lbañez,= Joaquín  Sánchez  de 
Toca*  s=Manuel  Lasierra,  secretario. 


AL  CONGRESO* 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Barbastro  á la  frontera  en  el  punto 
denominado  el  Puente  Roto,  termine  en  la  de  El  Gra- 
do á Jaca,  en  Ainsa,  ha  examinado  este  asunto;  y es- 
tando conforme  con  el  autor  de  la  proposición,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÜM.  152. 


D1ABK 


DE  LAS 


HES  1S  COSTES. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Monzón  á Benabarre. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una1  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Monzon,  en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Zarago- 
za, termine  en  Benabarre,  lia  examinado  el  asunto;  y 
estando  conforme  con  el  autor  ele  la  proposición,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único-  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mon- 
zón, en  la  linca  férrea  de  Barcelona  á Zaragoza,  pase 
por  La  Alumina  de  San  Juan,  Azanuy,  por  los  térmi- 
nos de  Peralta  de  la  Sal  y Alins,  y por  Galasanz  ter- 
mine en  Benabarre. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Mayo  de  1885*=Fram 
cisco  Fernandez  de  NavaiTete,presidenta=Luis  Abril 
y Leon.=Joaquin  Nogueras.=El  Marqués  de  Mocha- 
les,—Gregorio  Ibaúez,= Joaquín  Sánchez  de  Toca.= 
Manuel  La  sierra,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NtTM.  163. 


DIABIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  ampliando  el  plazo  marcado 
en  la  de  7 de  Julio  de  4882  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda  amorlizable 
y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ampliando  el  plazo  establecido  en  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882  para  el  canje  de  certificados  de 
residuos  de  la  deuda  de  Cuba  amorlizable  al  1 por 
100  con  3 por  i 00  de  renta,  y de  anualidades,  por  tí- 
tulos definitivos,  lo  ha  examinado  detenidamente , y 
encuentra  que  la  medida  propuesta  está  perfectamen- 
te justificada  por  las  razones  que  en  el  preámbulo  se 
exponen  con  tal  claridad  y precisión , que  no  necesi- 
tan ser  reforzadas  con  ninguna  clase  de  argumentos. 
La  situación  en  que  hoy  se  hallan  los  tenedores  de 
esos  valores  es  realmente  insostenible  y exige  una 
resolución  que  los  ponga  en  posesión  de  un  derecho 
que  en  manera  alguna  quiso  negarles  la  ley  mencio- 
nada, pero  que  no  pueden  utilizar  si  las  Córtes,  inspi- 
rándose en  un  sentimiento  de  justicia,  no  acuerdan 
prorrogar  el  plazo  de  conversión  en  la  forma  que  se 
propone. 

Nada  tiene  la  Comisión  que  decir  sobre  la  dispo- 
sición contenida  en  el  art.  2.°,  puesto  que  se  trata  úni- 
camente de  una  equivocación  material  padecida  al 
redactar  la  ley  de  7 de  Julio. 

De  acuerdo,  pues,  la  Comisión,  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  17  Los  certificados  al  portador  emitidos 
en  equivalencia  de  los  residuos  resultantes  de  las  con- 
versiones dispuestas  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882 
serán  convertidos,  según  su  procedencia,  en  los  títu- 
los de  deuda  amorlizable  ó de  anualidades  creados 
por  dicha  ley,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
bastante  á componer  el  valor  de  uno  ó más  títulos, 
A fin  de  evitar  la  expedición  de  nuevos  residuos,  los 
interesados  cuidarán  de  ajustar  el  importe  de  los  que 
presenten,  al  valor  de  los  títulos  que  han  de  recibir, 
y en  otro  caso  renunciarán  á favor  del  Estado  la  frac- 
ción que  resulte.  Los  títulos  que  se  entreguen  en  can- 
je llevarán,  según  sean  de  amortizable  ó anualidades, 
el  cupón  correspondiente  al  cuatrimestre  ó semestre 
siguiente  á aquel  en  que  la  conversión  se  solicite  en 
forma, 

Art.  2.°  Las  palabras  semestres  posteriores ) que  se 
leen  en  el  art.  3.°  de  la  misma  ley,  quedan  sustitui- 
das con  las  siguientes:  cuatrimestres  posteriores. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1885.=Gas- 
par  Salcedo,  p reside p te. = J u an  Ga re í a Lop e z . = F aus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Goozalo  PeUígero,==Ra- 
mon  Fernandez  Hontona,=El  Marqués  de  Goicoer ro- 
tea, secretario. 
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NUMERO  153. 


4353 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PIKSIDENCU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SENOIt  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior* =Dás©  lectura 
de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Dar  oca  á Cari- 
ñena.= A poyada  por  ©1  Sr.  Ribo,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seceiones*=Ei  Sr*  Pacheco 
presenta  una  exposición  de  varios  vecinos  del  pueblo  de  Cr evidente,  pidiendo  se  tengan  en  cuenta  los 
intereses  de  este  pueblo  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Alicante  á Murcia;  pregunta 
después  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á acordar  que  el  Ayuntamiento  de  Aranda 
de  Duero  que  ex  istia  en  l*'1  de  Enero  sea  el  que  entienda  en  el  nombramiento  de  la  Comisión  del  censo, 
y Llama  la  atención  del  fír*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hácia  la  irregularidad  que  se  comete  en  los 
Juzgados  de  esta  corte,  dejándose  de  tomar  ante  el  juez  las  declaraciones  prestadas,  así  en  los  pleitos 
civiles,  como  las  que  se  reciben  en  las  causas  eriminales*=Da  exposición  pasa  á la  Comisión  corres- 
pondiente, y las  preguntas  se  acuerda  ponerlas  en  conocimiento  de  los  Sr  es.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Gracia  y Justicia*=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna,  y da  lectura  de  un  proyecto  do 
ley  reconociendo  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  una  carga  de  justicia,  vitalicia,  de  250.000  pesetas 
anuales.^A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  que  este  proyecto  de  ley  pase  á una  Comisión 
especial. ~A  las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  pasan  dos  proyectos  de  ley,  leídos  por  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  declarando  por  el  primero  definitiva  la  actual  estación  de  Barcelona  en  el 
ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarria,  y por  el  segundo  determinando  las  subvenciones  que  han  de  abo- 
narse á las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  Campamento  á Málaga,  y Puente-Genil  á Linares*= 
Pregunta  del  Sr.  Becerra  Armesto  acerca  de  si  ha  sido  impreso  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  fuerzas  navales,  y sí  la  Presidencia  puede  dar  su  opinión  respecto  de  la  manifestación  que  hizo  en 
la  sesión  de  ayer.=Contestaoion  del  Sr.  Presidente. = El  Sr*  Baselga,  i*efiriéndose  á la  Comisión  nom- 
brada para  examinar  los  experimentos  del  doctor  Ferrán,  echa  de  menos  que  no  forme  parte  de  ella 
ningún  higienista. =Se  acuerda  comunicar  esta  observación  á los  Sres*  Ministros  de  Fomento  y Gober- 
nacion.^Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Corvara  termine  en  Pons*= Apoyada  por  el  Sr.  Azcárraga,  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  Secciones*™Igual  acuerdo  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  Sr*  Casado, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Gálica,  en  la  de  Málaga 
á Almería,  termino  en  Vihuela, = El  Sr*  Becerra  (D.  Manuel)  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si 
está  dispuesto  á dar  las  órdenes  oportun  as  para  que  cuanto  antes  se  aplique  la  ley  de  enseñanza  oficial 
de  la  gimnasia,  y asimismo  si  lo  está  á dar  las  órdenes  para  que  en  la  Escuela  Normal  de  Madrid  y en 
algunos  Institutos  pueda  darse  esta  enseñanza  en  el  curso  próximo*=  Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  que  siente  no  haber  oido  la  indicación  del  Sr*  Baselga  acerca  de  la  Comisión  que  ha  de  exa- 
minar los  experimentos  del  doctor  Ferrán»=El  Sr,  Baselga  reproduce  cuanto  manifestó  anteriormente 
aparca  de  esto  asunto,=  Contestación  dol  Sr*  Ministro  de  Fomento*^ Rectifican  repetidamente  ambog 
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21  DE  MAYO  DE  18Sfí, 


señores. =E1  Sr.  Becerra  da  las  gracias  per  la  contestación  que  antes  mereció  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento.=*EI  Sr,  Portuondo  se  ocupa  de  la  traslación  á puntos  distantes  de  los  empleados  de  telégrafos 
de  Calatayud  á seguida  de  las  ©lecciones  municipales,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  estima  que  no  es  prudente  que  uu  cuerpo  como  el  de  telégrafos  se  vea  compelido  á entrar  en  las 
luchas  de  la  poli  tica. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifiean  ambos  señor  es. = 
El  Sr.  Aléala  del  Olmo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  mandar  al  Congreso  copia  de  La  Peal 
orden  dictada  mandando  rescindir  el  contrato  sobre  construcción  de  los  aparatos  de  carga  y descarga 
de  mercancías  en  el  muelle  de  Málaga,  anunciando  sobre  este  asunto  una  interpelacion.^Gontestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ofreciendo  mandar  la  copia  solicitada  y señalar  dia  para  la  interpela- 
ción. =E1  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á la  excitación  del  Sr.  Pacheco  acerca  de  las  decla- 
raciones que  dice  no  se  prestan  ante  los  jueces.  = Rectifican  los  Sres.  Pacheco  y Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. =Nueva  rectificación  del  Sr.  Pacheco,  que  hace  extensiva  su  excitación  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. =Oont©staeion  de  este  Sr.  Ministro.— Rectifican  ambos  señores. =EL  Sr,  Daban  ruega  á la 
Presidencia  que  una  vez  impreso  el  dictamen  de  Comisión  sobre  fuerzas  navales,  se  distribuya  un 
ejemplar  á los  Sres.  Diputados  para  que  puedan  estudiar  la  cuestión  antes  de  entrar  en  el  debaíe.r= 
Contestación  afirmativa  del  Sr.  Presidente, =E1  Sr.  Becerra  Armesto  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación haga  cumplir  al  gobernador  de  Zamora  La  orden  reponiendo  en  su  puesto  ai  Ayuntamiento  de 
Villalpando.=Cont0Stacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  para  que  se  sirva  esclarecer  las  dudas  que  han  sur- 
gido respecto  de  la  situación  de  la  industria  salazonera  con  motivo  de  la  nueva  ley  do  consumos.^ 
Orden  del  día;  aprobación  definitiva  de  diferentes  proyectos  de  ley.=  Se  leen,  aprueban  y pasan  al 
Senado,  los  siguientes:  primero,  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes;  segundo,  sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Villafranca  del  Vierzo  al 
Hospital,  por  la  de  Villafranca  á la  Venta  de  Corbon;  y tercero,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
orden  el  de  Comillas. —También  se  aprueba,  para  elevarle  á la  sanción,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción y explotación  de  una  albóndiga  en  Madrid, “Discusión  de  dictámenes  de  Comision,=Se  leen, 
aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  siguientes:  primero,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  termine  en  Milmar- 
cos,  y la  de  Alustante  á lío  valla;  segundo,  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro -carril 
de  Igualada  á Martorell;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Barbastro  á 
la  frontera/  termine  en  Ainsa;  y cuarto,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Monzon  á 
B enabarre.— Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,= Discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  tercero  en  contra.  = Del  Sr,  González 
Pelligero.= Rectificación  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Uitramai\=Rectifica- 
eiones  de  Los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  Ultramar. =Se  procede  4 la  discusión  por  artículos,^ 
Sin  ella  se  aprueban  todos  los  que  forman  el  dictamen,  pasando  el  proyecto  4 la  Comisión  de  corrección 
de  estílo,=Discusion  del  dictámen  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  año  económico 
de  1885-86.=^Discnrso  del  Sr,  Daban,  primero  en  contra  de  la  totalidad, = DeL  Sr,  Pardo,  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pro. “Rectificación  del  Sr.  Dabáru= Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Pardo,  Daban  y Ministro  de  la  Guerra, = Se  declara  discutida  la  totalidad, 
y precediéndose  á la  de  los  artículos,  se  aprueban  I03  tres  de  que  consta,  pasando  el  proyecto  a la 
Comisión  de  corrección  de  estilo  para  su  aprobación  definitiva.^  El  Congreso  queda  enterado  de  ha- 
berse constituido  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  el  plazo  de  prórroga  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda,  y la  relativa  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  a la  Feria  de  lucio. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Bóveda  á la  Feria  de  lucio, =Or  den  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  apro- 
bación definitiva  de  seis  proyectos  de  ley,  y el  dictámen  que  se  ha  leído. = Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,1  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ribo,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  económico  de  Daroca  á Cariñena  ( Véa- 
se el  Apéndice  décimoquinto  al  Diario  mim.  150 , se- 
sión del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ríbó  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  RIBO:  Muy  pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar en  apoyo  de  esta  proposición,  pues  tratándose  de 
un  ferro -carril  como  el  de  Cariñena  á Daroca,  que  va 
á proporcionar  graneles  beneficios  á aquella  comarca 


sin  que  el  Estado  tenga  que  hacer  sacrificio  ninguno, 
y habiendo  el  concesionario  hecho  el  proyecto  y pres- 
tado la  fianza  suficiente,  creo  que  son  bastantes  razo- 
nes para  que  el  Congreso  se  sírva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición,  como  así  se  lo  ruego  encare- 
cidamente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  foé  afirmativo. 

ELSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Pacheco  tiene  U pa- 
labra. 


NÚMERO  153. 
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El  Sr.  PACHECO:  Próximo  á discutirse  en  el  Con- 
greso el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  sobre  variación  del  trazado  del  ferro- 
carril de  Alicante  á Murcia,  250  vecinos,  contribu- 
yentes y propietarios  del  pueblo  de  Cr evidente,  elevan 
á las  Córtes  una  exposición  que  me  han  hecho  el  ho- 
ñor  de  pedirme  presente  á la  Cámara,  solicitando  que 
al  discutirse  ese  proyecto,  se  tengan  en  cuenta  los  in- 
tereses de  dicho  pueblo,  y al  mismo  tiempo  que  se 
respeten  los  derechos  que  establecía  la  ley  de  conce- 
sión de  dicho  ferro -carril, 

- Ahora  tengo  que  dirigir  dos  preguntas  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  que  ruego  á la  Mesa  ponga  en  conoci- 
miento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Gracia  y Justicia,  en  vista  de  que  no  se  hallan  presen- 
tes, La  primera  de  las  preguntas  se  refiere  á la  situa- 
ción en  que  se  encuentra-  la  Comisión  del  censo  elec- 
toral de  Aranda  de  Duero,  Saben  los  Sres.  Diputados 
que  con  arreglo  al  art.  5 1 de  la  ley  electoral  de  Dipu- 
tados á Córtes,  y á diferentes  disposiciones  dictadas 
para  el  cumplimiento  de  ese  mismo  artículo,  las  Co- 
misiones del  censo  electoral  deben  renovarse  cada  dos 
años,  por  mitad,  en  los  Ayuntamientos  de  las  cabezas 
de  partido. 

En  Aranda  de  Duero  se  venía  practicando  esta 
obligación  legal  con  perfecta  regularidad,  como  en 
todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  y en  Enero  de  los 
años  1881  y 1883  se  verificaron  las  renovaciones  de 
la  Comisión  del  censo.  En  1884,  el  Ayuntamiento  de 
Aranda  de  Duero,  Ayuntamiento  liberal,  fué  suspen^ 
dido,  y se  nombró  un  Ayuntamiento  conservador,  el 
cual  debía  cesar  én  su  cargo  el  di  a 4 de  Noviembre; 
y el  dia  3,  en  que  espiraba  el  plazo  de  los  cincuenta, 
sin  que  hubiera  llegado  el  momento  de  verificar  la 
renovación  de  la  Comisión  del  censo  electoral,  acordó 
por  sí  y ante  sí  llevarla  á cabo,  y nombró  dos  indivi- 
duos para  que  formaran  parte  de  dicha  Comisión  del 
censo. 

Este  acuerdo  fué  elevado  á la  superioridad,  y el 
gobernador,  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
provincial,  lo  revocó,  y mandó  continuaran  desempe- 
ñando su  cargo,  hasta  Enero  de  1885  los  que  venían 
formando  parte  de  la  Comisión.  Repuesto  el  Ayunta- 
miento, y llegados  los  dias  primeros  del  mes  de  Enero 
de  1885,  en  cumplimiento  de  la  ley,  procedió  á la  re- 
novación de  la  Comisión  del  censo;  y entonces,  con 
gran  sorpresa,  se  vió  que  aquel  acuerdo,  después  de 
consentido  el  que  revocaba  el  del  Ayuntamiento  in- 
terino, era  reclamado  por  uno  de  los  dos  individuos 
que  dicho  Ayuntamiento  habla  nombrado  ilegal  mente 
para  formar  parte  de  la  tantas  veces  nombrada  Co- 
misión. Y no  fué  esto  solo  lo  extraño,  sino  que  tra- 
mitado ese  recurso,  el  gobernador  y la  Comisión  pro- 
vincial. contradiciéndose  y enmendando  sus  anteriores 
resoluciones,  revocaron  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
propietario  y restablecieron  el  del  Municipio  interino. 
¡Qué  confusión  más  lamentable,  y qué  irregularidades 
tan  manifiestas,  por  anteponer  los  intereses  persona- 
les á los  intereses  de  la  ley! 

La  postrera  resolución  gubernativa  de  las  que  he 
expuesto  al  Congreso  no  ha  sido  consentida  por  las 
personas  á quienes  perjudicaba.  Han  reclamado  con- 
tra ella,  y á consecuencia  de  este  recurso,  tramitado 
con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley,  formado  el  opor- 
tuno expediente,  que  vendrá  pronto  á la  resolución  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y yo,  en  vista  de  es- 
tos antecedentes,  pregunta  á S.  3*:  ¿está  el  3r,  Minis- 


tro de  la  Gobernación  dispuesto  á hacer  cumplir  lo 
que  prescribe  el  art.  5 i de  la  ley  electoral  de  Dipu- 
tados á Cortes,  y por  tanto,  á declarar  que  el  Ayun- 
tamiento que  debió  nombrar  ó renovar  la  Comisión 
del  censo  de  Aranda  de  Duero,  era  el  que  se  encon- 
traba en  funciones  el  l * de  Enero  de  1885,  y no  el 
que  ilegítimamente  se  atribuyó  ese  derecho  en  No- 
viembre de  1884? 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ma- 
nifieste el  criterio  del  Gobierno  acerca  de  este  parti- 
cular, para  en  el  caso  de  que  fuera  contrario  á lo  que 
creo  justo,  hacer  las  observaciones  pertinentes  y usar 
de  los  medios  reglamentarios  adecuados  para  ventilar 
y esclarecer  esta  cuestión  con  todo  el  detenimiento 
que  merece  por  su  importancia. 

Otra  pregunta  que  voy  á hacer  se  refiere  á los  se- 
ñores Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación. 
Los  Sres.  Diputados  saben  cuán  importante  és,  lo  mis- 
mo en  el  procedimiento  civil  que  en  el  procedimiento 
criminal,  el  acto  de  prestarse  declaración  por  los  pro- 
cesados, las  partes  ó los  testigos.  La  mayor  garantía 
que  puede  darse  para  la  verdad  de  estas  declaracio- 
nes y para  que  tengan  el  valor  probatorio  que  las  le- 
yes han  querido  atribuirle,  es  la  presencia  del  juez 
que  debe  recibirlas.  Pues  bien;  desde  hace  mucho 
tiempo,  porque  este  abuso  tiene  uu  antiguo  origen  y 
trae  larga  fecha,  se  viene  observando  en  Madrid  que 
lo  mismo  las  declaraciones  hechas  en  los  pleitos  que 
aquellas  que  se  prestan  en  las  causas  por  las  partes, 
los  testigos  ó los  procesados,  se  reciben  fuera  de  la 
presencia  del  juez.  Esto  ocurre  con  escandalosa  fre- 
cuencia. Cualquiera  que  por  sus  ocupaciones,  ó por 
sus  deberes,  haya  visitado  el  Palacio  de  Justicia;  cual- 
quiera que  haya  tenido  ocasión,  como  el  Diputado 
que  dirige  la  palabra  á la  Cámara,  de  visitar  con  cier- 
to carácter  oficial  la  cárcel  modelo,  habrá  visto  que  lo 
mismo  en  el  antiguo  convento  de  las  Salesas  que  en 
la  prisión  celular,  las  declaraciones,  tanto  en  los  plei- 
tos como  en  las  causas  criminales,  se  reciben  sin  es- 
tar presente  el  juez,  dándose  el  caso  de  que  los  en- 
cargados de  recibirlas  la  mayor  parte  délas  veces  sean 
los  escribanos,  y en  ocasiones  ni  siquiera  son  los  es- 
cribanos. sino  que  éstos  confian  aquel  encargo  á de- 
pendientes ó escribientes  de  sus  oficinas,  con  lo  cual 
queda  dicho  que  todas  las  garantías  de  la  declaración 
misma  desaparecen.  Yo  llamo  la  atención  del  Gobier- 
no, y principalmente  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, sobre  este  abuso,  que  reviste  ya  proporciones 
verdaderamente  excepcionales,  y creo  que  ha  llegado 
el  momento  de  ponerle  coto  y de  dictar  aquellas  re- 
soluciones que  sean  necesarias  para  que  la  ley  se 
cumpla  y para  que  las  declaraciones  las  tomen  quie- 
nes deben  tomarlas,  que  son  los  jueces  de  instrucción 
y los  jueces  de  primera  instancia. 

Y pregunto  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  la  Gobernación:  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á hacer  que  se  cumpla  la 
ley  en  punto  tan  importante,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  su  parte  lo  está  á adoptar  todas  las 
disposiciones  necesarias  para  que  eo  los  estableci- 
mientos que  de  él  dependan,  como  por  ejempló,  la 
cárcel  modelo,  no  ocurra  el  escándalo  que  con"  ver- 
dadera sorpresa  ven  todas  las  personas  amantes  de  la 
justicia?  He  concluido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  dé  Goicoerrótéáj:' 
La  exposición  presentada  por  S.  S.  pasará  á lá  Comi- 
sión correspondiente,  y se  pondrán  en  conocimiento 
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21  BE  MAYO  BE  1885, 


de  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia  las  preguntas  de  S,  S. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na eL  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  oe  Hacienda..  “Excmos.  Sres  : Ge 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  de  Hacienda  para  que  presente  álas  Córtes  un 
proyecto  de  ley  reconociendo  á favor  de  la  Reina  Doña 
Isabel  tina  carga  de  justicia,  vitalicia,  de  250.000  pe- 
setas anuales,  en  equivalencia  del  capital  a que  tiene 
derecho  por  saldo  de  la  liquidación  de  créditos  y dé- 
bitos entre  el  Estado  y su  Real  Casa. 

Dado  en  Palacio  á 2'i  de  Mayo  de  1885.=Alfonso, 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- Gayón. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  21 
de  Mayo  de  1S85.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernan- 
do Cos-Gayom» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero 
aí  Diario  núm.  Í53y  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  este  proyecto  de  ley,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone un  acuerdo  final  del  Reglamento*  lia  de  pasar  á 
una  Comisión  especial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea}: 
¿Acuerda  el  Congreso  que  este  proyecto  pase  á una 
Comisión  especial?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para 
que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  decla- 
rando definitiva  la  actual  estación  de  Barcelona  en  el 
ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarria. 

Dado  en  Palacio  á24  de  Abril  de  1885.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon.= 
Es  copia.=Alej  andró  Pidal  y Mon.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo 
se  menciona: 

«I)e  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Fomento  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  determinando  las  subvencio- 
nes que  han  de  abonarse  á las  lineas  férreas  de  Cádiz 
al  Campamento,  boy  Jerez  á Algeciras;  Campamento 
á Málaga,  y Puente-Genil  & Linares. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Mayo  de  18S5.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon.= 
Es  CQpia,=Alejandro  Pidal  y Mon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Los  proyectos  que  acaban  de  leerse  pasarán  á las 
Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  preguntar  al 
Sr.  Presidente  sí  ha  sido  impreso  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales; 
y sí  ha  sido  impreso,  si  S.  S.  puede  dar  su  opinión 
respecto  de  lo  que  ayer  tuve  el  gusto  de  manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  dictámen  de  la  Comisión 
no  está  todavía  concluido  de  imprimir,  y no  lo  estará 
hasta  las  siete  de  la  tarde,  según  las  noticias  que  ti e, 
ne  la  Presidencia;  pero  cuando  esté  impreso,  la  Pre- 
sidencia lo  examinará  y cotejará  con  el  original 
ñus  c r i t o , y m a ñ an  a espera  p o de  v d ar  un  a c on  tes  L ación 
respecto  del  particular  que  ayer  tuvo  S.  S.  la  bondad 
de  someter  á su  exámen  y resolución. 


• ' :■  ■ oí  „■  . ' ¿ m ‘ , v ; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tiene 
también  relación  con  el  departamento  de  Fomento;  y 
no  estando  presentes  los  Sres.  Ministros,  ruego  á la 
Mesa  que  con  la  mayor  brevedad  posible  se  sirva  po- 
nerla en  su  conocimiento. 

Hace  tres  ó cuatro  dias,  tratándose  aquí  de  los 
experimentos  del  doctor  Fcrrán,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  nos  dijo  que  habia  dispuesto  que  se  nonr 
brase  una  Comisión  compuesta  del  jefe  del  gabinete 
histológico  de  Madrid,  un  individuo  designado  por  la 
Academia  de  Medicina,  otro  designado  por  el  Glá as- 
tro de  la  Facultad  y otro  por  el  Real  Consejo  de  Sani- 
dad; y si  mis  informes  no  son  equivocados,  se  lm 
cumplido  esto  por  lo  que  se  refiere  á la  Academia  de 
Medicina  y al  Real  Consejo  de  Sanidad,  pero  no  se  ha 
cumplido  en  la  forma  que  solicitaba  el  señor  director 
de  beneficencia  en  la  comunicación  que  pasó  al  deca- 
no de  la  Facultad  de  Medicina;  resultando  que  esta 
Comisión,  prescindiendo  de  las  personas  que  la  com- 
ponen, que  son  verdaderamente  respetables  en  todos 
conceptos,  es,  á mi  juicio,  deficiente,  toda  vez  que  la 
componen  histólogos  distinguidos,  un  clínico  distin- 
guido también  y no  hay  en  ella  ningún  higienista, 
siendo  así  que  esta  Comisión  más  tiene  de  higiénica 
que  de  histológica  y clínica. 

Parece  ser  que  el  señor  director  general  de  Bene- 
ficencia pasó  una  comunicación  al  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  y cuando  se  iba  á nombrar  la 
persona  que  habia  de  formar  parte  de  esa  Comisión, 
resultó  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  habia  nombra- 
do ya  al  individuo  que  debía  designar  el  Gláustro,  arro- 
gándose así  las  facultades  que  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación daba  á la  Facultad  de  Medicina.  La  persona 
nombrada  es  por  todos  conceptos  respetabilísima;  pero, 
como  be  dicho  antes,  la  Comisión  carece,  á mi  juicio, 
de  una  entidad  que  represente  los  intereses  de  la  salud 
pública  respecto  de  la  higiene,  y el  Gobierno  debo 
subsanar  esta  omisión,  para  que  se  complete  su  pen- 
samiento, que  es  igual  al  de  las  oposiciones;  la  segu- 
ridad del  mayor  acierto. 

Mí  ruego  se  dirige  á los  Sres.  Ministros  de  Fomen- 
to y Gobernación , no  para  que  anulen  los  nombra- 
mientos hechos,  que  yo  creo  que  no  deben  anularse, 
sino  para  que  nombren  un  higienista  distinguido  que 
forme  parto  de  esa  Comisión,  pues  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Madrid  y en  las  Facultades  de  Medicina 
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de  las  provincias  los  tiene  el  3r.  Ministro  en  condi- 
ciones favorables  para  llenar  tai  misión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Azcárraga,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Gervera  ter- 
mine en  Pons  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario 
número  Í37 , sesión  del  29  de  Abril ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición que  someto  en  este  momento  á la  conside- 
ración de  la  Cámara  se  recomienda  por  sí  sola,  por- 
que en  ella  se  trata  de  vías  de  comunicación,  que  es 
lo  que  más  necesitan  los  pueblos  y lo  que  más  agra- 
decen á sus  representantes. 

En  esta  proposición  se  pide  que  se  conceda  auto- 
rización á una  compañía  mercantil,  ya  constituida  y 
provista  de  fondos,  para  construir  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  la  estación  de  Gervera  y 
pasando  por  Guisona  y otros  puntos,  termine  en  la 
villa  de  Pons.  De  esta  manera  se  resuelve  el  impor- 
tante problema  de  poner  en  comunicación  muchos 
pueblos  de  una  rica  comarca  con  la  vía  férrea  de 
Madrid  á Barcelona,  con  la  capital  de  la  provincia 
de  Lérida  y con  la  capital  del  distrito  judicial  á que 
pertenecen  esos  dos  pueblos,  y esto  se  verifica  sin 
ningún  sacrificio  del  Tesoro  publico,  puesto  que  no 
se  concede  subvención  á esta  empresa,  que  solo  dis- 
frutará de  los  beneficios  consiguientes  á las  de  su 
índole,  entre  ellos  el  de  la  tarifa  especial  para  la  im- 
portación del  material  fijo  y móvil. 

Hace  ya  tiempo  que  esta  villa  de  Guisona  gestio- 
na por  tener  üua  vía  que  la  ponga  en  comunicación 
con  los  puntos  que  antes  he  indicado;  y ha  estado  tan 
desgraciada  en  ello,  que  hace  algunos  años  se  inauguró 
con  gran  pompa  la  construcción  de  una  carretera,  y 
después  de  esta  solemnidad  se  olvidó  completamente. 

Por  tanto,  y o ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Casado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  provincial  que  partiendo  de  las 
inmediaciones  de!  arroyo  de  Gálica  en  la  de  Málaga  á 
Almería,  termine  en  Viñuela  (Véase  el  Apéndice  sex- 
to al  Diario  núm . Í50,  sesión  del  í9  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casado  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EL  Sr.  CASADO:  Señores,  la  carretera  de  que  se 
trata  es  uu  pequeño  trozo  destinado  á enlazar  la  de 
primer  orden  de  Málaga  á Almería  con  la  de  Torre 
del  Mar  á Lo  ja,  y su  objeto  es  acortar  la  distancia 
que  media  entre  la  capital  de  Málaga  y los  célebres 


valles  de  Alhama  de  Granada.  Siempre  ha  sido  cri- 
terio, tanto  por  parte  de  los  Gobiernos  como  por  parte 
de  las  Gámaras,  que  esta  clase  de  carreteras  sean  in- 
cluidas en  el  plan  general  de  las  del  Estado;  y á esta 
consideración  hay  que  añadir  que  atravesando  este 
pequeño  trozo  de  35  kilómetros  la  comarca  más  afli- 
gida hoy,  primero  por  la  plaga  filoxérica,  y después 
por  los  terremotos,  será  este  un  medio  para  que  el 
Gobierno  pueda  procurar  de  este  modo  cierto  alivio  y 
ayuda  á todas  esas  poblaciones,  que  están  m uy  nece- 
sitadas de  ello. 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  el  Congreso  se 
servirá  tomar  en  consideración  esta  proposición  de 
ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Después  de  un  trabajo  de  diez  ó doce  legislaturas, 
nada  más,  he  podido  conseguir  y tener  la  suerte  de 
que  se  adoptara  por  las  Cámaras  y fuera  sancionada 
como  ley  por  S.  M.  una  proposición  de  ley  que  tenia 
por  objeto  la  enseñanza  oficial  de  la  gimnasia,  así  en 
los  Institutos  de  segunda  clase  como  en  las  escuelas 
primarias;  y digo  de  gimnasia,  porque  aunque  tiene 
también  una  parte  de  esgrima,  como  sirviendo  á las 
clases  civiles  y militares,  esto  formaba  parte,  como 
conoce  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  la  gimnasia. 

Creía  yo  que  habla  logrado  lo  que  deseaba,  y que 
al  Qn  la  constancia,  ya  que  no  otras  cualidades,  tenia 
siempre  su  premio. 

La  proposición  es  ley  desde  1882;  se  encuentra  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  y los  dos  dignos  anteceso- 
res de  S,  S.,  á pesar  de  sus  deseos,  ya  por  las  circuns- 
tancias, ya  por  falta  de  tiempo,  etc.,  es  lo  cierto  que  no 
han  hecho  nada  para  llevarla  á cabo.  Hubo  más:  en 
tiempo  del  Sr.  Aibareda  se  consignó  en  el  presupues- 
to una  cantidad  para  el  establecimiento  de  la  escuela 
normal  de  gimnasia  en  Madrid,  á fin  de  que  ésta  en- 
señara profesores  que  fueran  á serlo  de  las  escuelas 
normales  de  las  provincias,  que  pudieran  enseñar  á 
su  vez  la  gimnasia  á los  profesores  que  la  enseñaran 
á.los  alumnos. 

Según  mis  noticias,  eso  que  duerme  en  paz  en  los 
archivos  del  Ministerio  de  Fomento  ha  sido  sacado  á 
luz  por  un  celoso  empleado  de  aquel  departamento; 
se  han  nombrado  algunas  Comisiones  y se  ha  trata- 
do de  hacer  los  preparativos  para  que  llegue  á efec- 
tuarse la  ley;  y mi  pregunta  y mi  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  es  el  siguiente:  ¿es  que  S.  S,  pien- 
sa dar  las  órdenes  oportunas  para  que  se  aplique 
cuanto  antes  esa  ley,  que  en  mi  opinión  es  tan  nece- 
saria y tan  útil  para  el  país,  que  está  por  cima  de  to- 
dos los  partidos,  porque  está  en  la  conveniencia  de  la 
Patria,  y cualesquiera  que  sean  nuestras  opiniones, 
no  hemos  de  debatir  en  ese  terreno? 

Pregunto  también  á 8.  S.:  ¿está  dispuesto  á dar 
las  órdenes  oportunas  para  que  en  la  Escuela  Normal 
de  Madrid,  y en  algunos  Institutos,  aprovechando  los 
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elementos  que  tienen,  se  pueda  en  el  curso  que  ven- 
drá después  del  próximo  verano,  dar  la  enseñanza  de 
la  gimnasia? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon): 
Comprendo  perfectísimamente_  el  interés  que  mueve 
al  Sr.  Becerra,  como  autor  de  una  proposición  de  ley 
que  considera  ventajosa,  á que  se  lleve  á la  práctica; 
y por  lo  que  hace  al  Ministro  que  tiene  el  honor  de 
contestarle,  no  puede  decir  sino  que  reconoce  tanto 
como  el  que  más  la  conveniencia  de  que  formen  par- 
te de  la  educación  de  la  juventud  actual  ejercicios 
que,  no  por  ser  simplemente  corporales,  dejan  de 
dar  el  temple  necesario  al  espíritu  para  que  resulte 
la  necesaria  armonía  entre  el  alma  y el  cuerpo,  ele- 
vada á dogma  fundamental  en  muchas  escuelas,  y 
que  es  un  principio  verdadero  de  civilización  bien  en- 
tendida. Pero  el  Ministro  se  ha  encontrado  la  cues- 
tión en  el  mismo  terreno  en  que  bahía  sido  colocada 
por  sus  antecesores,  los  cuales,  con  muy  buen  deseo, 
y para  proceder  con  mejor  acierto,  procuraron  que  el 
planteamiento  de  esa  ley  no  se  verificase  de  modo  tal 
que  diera  malos  resultados,  sino  que  se  reuniesen  to- 
das las  condiciones  necesarias  para  aplicarla  con  buen 
éxito.  A este  fin  comisionaron  á diferentes  personas 
para  que  estudiasen  la  organización  de  la  enseñanza 
de  la  gimnasia  en  diversos  puntos  de  Europa,  y los 
medios  de  plantearla  convenientemente  en  España. 
Guando  se  haya  reunido  toda  esta  suma  de  datos,  se 
procurará  por  el  Ministro  de  Fomento  ver  el  modo  de 
llevar  á la  práctica  los  deseos  del  Sr.  Becerra,  con- 
signados en  una  proposición  que  por  sus  esfuerzos 
llegó  á convertirse  en  ley.  En  el  momento  en  que  es- 
tos trabajos  estén  ultimados,  y que  el  Gobierno  tenga 
una  nocion  perfectísima  de  todo  lo  que  es  necesario 
poner  en  práctica  á fin  de  que  se  produzcan  los  bue- 
nos resultados  que  el  Sr,  Becerra  desea,  el  Ministro 
de  Fomento  tendrá  mucho  gusto,  oyendo  y cónsul- 
tando  á S-  S.  como  autor  de  la  proposición  de  ley,  en 
llevar  á feliz  término  su  aplicación. 

Gomo  no  estaba  presente,  no  pude  oir  una  pregun- 
ta del  Sr.  Baselga,  y no  habiendo  tenido  el  gusto  de 
oirla  antes,  no  be  podido  preparar  la  contestación; 
pero  se  me  figura  que  S.  S.  me  hizo  un  cargo  por  ha- 
ber nombrado  un  catedrático  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina que  no  reúne  las  condiciones...  (El  Sr,  Baselga 
hace  signos  negativos,') 

El  Sr.  BASELGA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  autori- 
za, yo  concretaré  la  pregunta,  para  ver  si  puedo  ha- 
cerme entender  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Mi  ruego  se  dirigía  á que,  se- 
gún mis  noticias,  había  una  Real  órden  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  para  que  se  nombrase  un  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Medicina,  otro  del  Real  Con- 
sejo de  Sanidad,  y otro  del  Claustro  de  la  Facultad  de 
Medicina,  para  que  formasen  con  el  presidente  del 
Gabinete  histológico  la  Comisión  que  ha  de  ir  á ins- 
peccionar los  trabajos  del  doctor  Ferrán  en  los  pue- 
blos de  Valencia.  Y decia  yo  que  se  habia  cumplido 
la  Real  órden  por  parte  de  la  Academia  de  Medicina 
y del  Consejo  de  Sanidad,  pero  que  cuando  iba  á dar- 
se cumplimiento  á ella  por  el  Cláustro  de  la  Facultad 
de  Medicina,  se  encontró,  no  sé  sí  por  una  Real  ór- 


den, ó por  una  circular  del  direcLor  dé  beneficencia, 
con  que  se  habia  nombrado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento una  persona  dignísima,  que  reúne  para  mí  los 
mayores  conocimientos,  y á la  que  profeso  particular 
estimación;  pero  que  entendía  que  si  la  Real  orden 
estaba  concebida  en  estos  términos,  se  hablan  mer- 
mado las  atribuciones  de  la  Facultad  de  Medicina,  y 
resultaba,  á pesar  dei  buen  deseo  que  yo  reconozco  en 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  esta  Gomision,  aun- 
que formada  por  personas  dignísimas,  la  componían 
tres  histólogos  muy  distinguidos  y un  clínico  de  altí- 
sima y merecida  reputación,  pero  que  no  habia  nin- 
gún individuo  que  fuese  una  especialidad  ó una  au- 
toridad en  materia  de  higiene  publica,  sin  duda  por- 
que  no  se  habia  hecho  la  designación  en  la  Facultad 
de  Medicina  como  en  los  demás  centros,  según  las 
instrucciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Mi 
ruego  á los  Sres.  Ministros  de  uno  y otro  departa- 
mento era,  que  ya  que  no  se  podia  anular  el  nombra- 
miento, porque  yo  creo  que  no  debe  anularse,  se  sir- 
vieran atender  á la  necesidad  que  dejo  expuesta,  para 
que  la  Comisión  fuese  completa  y pudiera  estudiar 
con  gran  conocimiento  el  sistema  de  vacunación  del 
doctor  Ferrán, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Aun- 
que no  venía  preparado  para  contestar  á la  pregunta 
del  Sr.  Baselga  con  la  precisión  con  que  me  gusta 
contestar  á todas  las  que  me  dirigen  los  Sres,  Dipu- 
tados, puedo  decir  á S.  S.  que  en  cumplimiento  de  la 
órden  trasmitida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
al  de  Fomento,  y con  el  deseo  de  acertar  que  tiene 
siempre  toda  persona  que  ocupa  este  puesto,  habia 
dado  al  director  de  instrucción  pública  el  encargo 
verbal  de  que  llamase  al  rector  de  la  Universidad,  pa- 
ra que  conferenciando  con  el  decano  y con  los  profe- 
sores que  estimase  conveniente  del  Cláustro  de  me- 
dicina, propusiera  lo  más  útil  y conveniente  para  los 
efectos  indicados  en  la  Real  órden.  Tengo  entendido* 
sin  que  pueda  asegurarlo,  que  el  rector  de  la  Univer- 
sidad habló  con  el  decano  como  representante  del 
Cláustro  de  la  Facultad  de  Medicina  y con  vatios  pro- 
fesores, dirigiéndose  no  sé  si  en  primero  ó en  segundo 
lugar,  pero  seguramente  en  uno  de  los  primeros,  al 
Sr.  Letamendi,  el  cual,  tanto  por  dedicarse  con  espe- 
cial predilección  y competencia  á estos  trabajos,  co- 
mo por  sus  relaciones  con  el  doctor  Ferrán,  debia  con- 
siderarse como  indicado  en  primer  término  para  tan 
honrosa  comisión.  También  tengo  entendido  que  este 
señor  se  excusó  por  causa  de  enfermedad,  y dando  la 
casualidad  de  que  el  catedrático  que  desempeña  una 
cátedra  análoga  á las  funciones  que  está  llamada  á 
ejercitar  la  Comisión  estaba  designado  en  otro  con- 
cepto para  esa  misma  Comisión,  se  ha  propuesto  y 
aceptado  por  todos,  y en  este  concepto  he  nombrado 
yo  á D.  Alejandro  San  Martin,  el  cual,  según  todas  las 
personas  competentes,  reúne  las  condiciones  más  acep- 
tables por  su  capacidad  é inteligencia. 

Es  todo  cnanto  en  este  momento  puedo  contestar 
al  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BASELGA:  Yo  no  puedo  dar  completa  se- 
guridad á las  observaciones  que  he  hecho  antes,  y 
que  difieren  bastante  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  deFo- 
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mentó,  contra  su  buen  deseo,  nos  acaba  de  exponer* 
El  Sr*  San  Martin,  que  es  para  mí  persona  competen* 
tísima,  sobre  todo  en  histología,  llenará  cumplida- 
mente su  cometido  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
esta  ciencia,  y merece  mi  absoluta  confianza,  lo  mis- 
mo que  los  Sres.  Letamendi  y Mendoza.  Habían  de- 
signado las  Academias,  para  completar  el  pensamien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  Sr*  Rubio, 
como  una  especialidad  clínica  que  re  une  conocimien- 
tos que  soy  el  primero  en  reconocerle,  y al  Sr*  Maes- 
tre de  San  Juan  como  especialidad  en  histología;  pero 
resulta,  contra  la  voluntad  de  los  Sres*  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Fomento,  que  falta  un  higienista, 
pues  según  mis  noticias,  no  ha  sido  nombrado  por  el 
Clá astro  de  la  Facultad  de  Medicina.  Habrá  habido 
buen  deseo  por  parte  del  señor  rector;  habrá  consul- 
tado al  decano;  pero  es  lo  cierto  que  el  Gláustro  no 
se  ha  reunido,  y va  sin  esa  autoridad  que  llevan  los 
individuos  nombrados  por  el  Consejo  de  Sanidad  y 
y por  la  Real  Academia  de  Medicina,  elSr.  San  Mar- 
tin, cuya  ilustración  y competencia  merece  el  respe- 
to que  involuntariamente  no  se  le  ha  guardado. 

Gomo  mi  objeto  no  es  más  que  subsanar  una  fal- 
ta y completar  el  pensamiento  tratándose  de  esa  Co- 
misión, mi  ruego  se  dirige  á que  se  complete  con  un 
higienista  que,  á mi  juicio,  falta  entre  los  individuos 
que. tan  dignamente  la  forman,  y á los  cuales  me 
complazco  en  tributar  los  más  grandes  y merecidos 
elogios. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pula!  y Mon}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Sin 
duda  no  lie  tenido  la  felicidad  de  expresarme  bien  en 
mi  anterior  contestación;  porque  si  ia  noticia  que  he 
adelantado  al  Congreso  resulta  cierta,  y no  me  gusta 
dar  como  cierto  más  que  lo  que  me  consta  de  un 
modo  positivo,  en  realidad  ha  sido  consultado  el  Cláus- 
tro  de  Medicina;  no  lo  habrá  sido  como  corporación 
ni  deliberando;  lo  habrá  sido  individualmente.  Pero 
respecto  al  carácter  higienista  que  el  Sr.  Baselga 
desea  tengan  los  médicos  que  formen  parte  de  esa  Co- 
misión, aceptando,  como  no  puedo  menos,  los  su- 
periores conocimientos  de  S.  S.  en  esta  materia,  me 
parece  que  al  fin  y al  cabo  la  cuestión  que  van  á exa- 
minar esos  señores  pertenece  verdaderamente  á la  his- 
tología; la  cualidad  de  higienistas,  que  después  de  to- 
do es  una  cualidad  de  todos  y cada  uno  de  los  facul- 
tativos, no  es  de  la  mayor  importancia  para  el  caso* 
Aquí  lo  importante  es  averiguar  sí  el  descubrimiento 
de  Ferrán  reúne  todas  las  condiciones  de  verdadera 
exactitud  y está  tan  perfectamente  comprobado,  que 
responde  á los  deseos  que  unánimemente  tenemos  to- 
dos los  españoles,  por  no  decir  todos  los  hombres,  de 
que  resulte  con  la  gloria  que  todos  para  el  inventor 
deseamos.  Pero  es  cuestión  que  cae  de  lleno  bajo  el 
aspecto  técnico  especial;  y aunque  se  roza  con  la  cues- 
tión de  la  higiene,  como  todo  lo  que  con  ia  higiene  se 
roza  es  de  carácter  general,  creo  que  el  Sr.  Baselga 
no  negará  á ninguno  de  los  facultativos  que  acuden 
á esa  Comisión  el  carácter  de  higienistas. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  BASELGA:  Precisamente  porque  se  trata 
de  investigar  si  el  líquido  inoculado  es  ó no  preser- 
vativo del  cólera,  entiendo  que  cae  más  de  lleno  bajo  I 


el  estudio  de  la  higiene  que  no  de  la  histología,  sin 
negar  por  eso  que  á una  y otra  - rama  de  la  ciencia 
compete  su  delicada  investigación  y los  medios  de 
estudio  para  comprobar  ó negar  el  descubrimiento  á 
que  nos  referimos*  Por  lo  tanto,  en  la  cuestión  del 
microbio,  ó sea  de  los  líquidos,  está  muy  completa 
la  Comisión  con  los  doctores  Mendoza,  San  Martin  y 
Maestre  de  San  Juan;  en  la  parte  de  clínica,  con  el 
doctor  Rubio;  pero,  á mi  juicio,  créalo  el  Sr.  Ministro, 
esta  importantísima  cuestión  del  preservativo  contra 
el  cólera  está  dentro  de  la  higiene  pública*  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  No 
he  de  entablar  ahora,  ni  es  cuestión  del  momento,  un 
debate  con  el  Sr*  Baselga  respecto  á esta  clasifica- 
ción de  la  ciencia*  Pero  esto  me  recuerda  el  prurito 
de  hoy  de  creer  que  el  separar  una  ciencia  es  crear 
una  ciencia,  cuando  realmente  no  es  más  que  una  se- 
paración. Pero  en  cuanto  á la  apreciación  que  su  se- 
ñoría hace  de  si  el  invento  del  doctor  Ferrán  puede 
considerarse  cómo  resultado  de  la  higiene,  es  dar 
como  resuelta  la  cuestión.  En  el  momento  en  que  el 
descubrimiento  de  que  se  trata  esté  comprobado,  el 
modo  de  generalizar  sus  efectos  podrá  pertenecer  á 
la  higiene;  pero  hoy  lo  que  se  estudia  allí  es  un  ver- 
dadero fenómeno  que  no  ha  podido  caer  dentro  de  la 
higiene,  que  cae  bajo  otra  ciencia  que  creo  no  es  de 
higiene*  Pero  esta  podría  parecer  una  disputa  bizan- 
tina que  está  fuera  del  momento*  De  todos  modos,  me 
enteraré  de  lo  que  haya  sobre  el  particular,  y puede 
estar  seguro  el  Sr.  Baselga  de  que  en  esta  cuestión 
todos  deseamos  tributar  la  gloria  que  le  corresponda 
al  doctor  Ferrán,  y Dios  quiera  que  su  invento  se 
confirme,  con  lo  cual  se  la  tributarán  completa,  no 
solo  todos  los  sabios,  sino  el  mundo  entero*  Esté  se- 
guro el  Sr.  Baselga  de  que  se  hará  todo  lo  posible 
para  que  la  Comisión  justifique  su  cometido  con  las 
mayores  garantías  de  acierto. 

Ei  Sr*  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

Ei  Sr.  BASELGA:  Tiene  razón  el  Sr*  Ministro,  y 
no  voy  á discutir  si  pertenece  ó no  esto  al  ramo  de 
higiene  pública  ó á cualquiera  otro  ramo:  mi  objeto 
es  dar  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  y exci- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  si  ha 
habido  alguna  omisión  ó alguna  equivocación  respec- 
to al  objeto  de  la  Gomision,  procure  que  se  complete 
ese  objeto;  y como  en  esto  creo  que  lo  mismo  el  Go- 
bierno que  las  oposiciones  tenemos  igual  deseo,  que 
vaya  un  individuo  más  ó un  individuo  ménos,  con  tal 
de  que  se  realice  el  pensamiento  que  todos  tenemos, 
y se  vea  si  son  eficaces  los  procedimientos  del  doctor 
Ferrán  y si  son  tan  completos  como  todos  deseamos 
que  sean,  habremos  logrado  nuestro  propósito*  Y no 
teniendo  más  que  decir,  me  siento,  rogando  al  Con- 
greso me  dispense  por  el  tiempo  que  le  be  molestado* 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  BECERRA:  (D.  Manuel):  Para  darlas  gracias 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dirigirme,  y para  darme  la  enhora- 
buena, confiando  en  su  palabra  de  Ministro,  y antes 
que  todo  en  su  palabra  de  caballero,  de  que  en  lo  que 
esté  de  su  parte  procurará  que  la  ley  se  lleve  á cabo; 
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congratulándome  al  mismo  tiempo  de  que  reconozca 
como  yo,  la  necesidad  para  esta  raza  de  vigorizarla 
y demostrar  la  verdad  de  aquella  sentencia  que  todos 
conocemos:  mens  sana  in  corpore  sano ; y por  lo  que  á 
mí  toca,  si  alguna  utilidad  pudiera  yo  ofrecer,  decla- 
ro, como  he  tenido  ya  ocasión  de  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  estoy  siempre  dispuesto,  con  los 
pocos  conocimientos  que  tengo,  á ayudarle  en  la  par- 
te que  me  sea  posible. 

Realmente  hay  mucho  que  estudiar  en  las  gim- 
nasias de  Europa;  pero  en  último  resultado,  lo  que 
debe  hacerse  es  estudiar  la  sueca,  de  la  cual  no  son 
más  que  un  ramo  la  alemana,  la  francesa,  la  suiza  y 
la  inglesa;  la  suiza  forma  una  escuela  aparte,  pero 
todas  vienen  á derivarse  de  la  sueca.  Tuvo  allí,  como 
en  todas  partes,  esa  gimnasia  sus  opositores,  hasta 
que  al  fin  se  ha  hecho  oficial  su  enseñanza,  y los  re- 
sultados no  se  han  hecho  esperar,  no  solo  en  la  parte 
física,  sino  en  la  moral,  porque  es  sabido  que  el  .equi- 
librio en  los  temperamentos  y la  robustez  dei  indivi- 
duo contribuyen  á dar  cierta  calma  y cierta  serenidad 
que  es  siempre  fundamento  de  los  pueblos  morales, 
sufridos  y valientes  al  mismo  tiempo. 


El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Yoy  á dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  una  pregunta  que  me  ha  suge- 
rido una  noticia  que  se  ha  comunicado,  no  solo  á mí, 
sino  también  á otros  dignos  Sres.  Diputados  de  las 
minorías,  desde  Calatayud. 

Allí,  á raíz  del  triunfo  electoral  obtenido  por  la 
coalición  de  fuerzas  liberales,  se  recibieron  órdenes 
para  que  fueran  trasladados,  con  una  violencia  de  tér- 
minos y con  una  precipitación  que  real  y verdade- 
ramente sorprendió  á todo  el  mundo,  casi  todos  los 
empleados  de  la  estación  telegráfica,  cuatro  ó cinco 
oficiales  y uno  ó dos  aspirantes.  Los  términos  en  que 
la  órden  estaba  concebida,  la  oportunidad  en  que  esta 
orden  llegó,  la  voz  pública,  y el  concepto  general  que 
sobre  ios  orígenes  que  hubieran  podido  tener  semejan- 
tes medidas  se  formaron,  me  ponen  en  el  caso  de  pre- 
guntar, no  ciertamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque  no  es  á S.  S.  á quien  semejante  pregunta 
puede  hacerse,  teniendo  como  desde  luego  puede  te- 
nerse la  seguridad  de  la  contestación  de  S.  S.,  sino  de 
preguntarme  á mí  mismo,  y al  decir  preguntarme  á mi 
mismo  quiero  decir,  exponer  esta  pregunta  á la  opi- 
nión; si  esta  coincidencia  no  tiene  algo  de  realmente 
extraordinaria,  de  singular  y extraña,  y si  la  circuns- 
tancia de  ser  en  tanto  número  los  empleados  que  se 
trasladan,  de  ser  precisamente  de  aquella  localidad 
trasladados  á puntos  tan  distantes,  á puntos  tan  se- 
parados unos  de  otros,  y si  además  estima  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  no  es  prudente,  si  por 
acaso  S.  S.  ha  podido  firmar  ó ha  podido  autorizar 
semejantes  traslaciones,  bajo,  no  diré  la  presión,  pero 
bajo  la  excitación,  bajo  la  influencia  de  intereses  de 
partido  ó intereses  locales;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación estima  que  no  es  prudente  que  un  cuerpo 
como  el  de  telégrafos,  éntre  ó se  vea  compelí  do  á en- 
trar en  las  luchas  y en  las  discordias  de  la  política, 
sino  que,  por  el  contrario,  lo  que  á todos  interesa,  lo 
que  á todos  conviene  grandemente,  es  que  permanez- 
can ajenos  á ella;  yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  tratándose  de  esta  clase  de  cuestiones, 


no  habrá  tenido  en  ellas,  ni  puede  haber  tenido,  por 
lo  mismo  que  está  á tanta  altura  administrativa,  nin- 
guna intervención  directa  ni  indirecta;  yo  creo,  repi- 
to, que  el  Srt  Ministro  de  la  Gobernación  tomará  los 
informes  necesarios  sobre  este  particular,  y si  de  esos 
informes  resulta  que  con  efecto  son  intereses  de  par- 
tido los  que  directa  ó indirectamente  han  intervenido 
en  esas  órdenes  que  se  han  dado,  ponga  á ello,  si  aun 
es  tiempo,  y si  tiene  voluntad  para  hacerlo,  como  yo 
creo,  el  oportuno  correctivo,  con  la  atención  que  el 
caso  demanda  y exige;  y si  así  no  fuera,  por  lo  mé- 
nos  que  quede  la  constancia  de  que  no  yo  solamente, 
sino  las  minorías  liberales  que  en  esto  me  acompa- 
ñan, hacemos  notar  lo  triste,  lo  lamentable,  lo  verda- 
deramente alarmante.de  estas  coincidencias  tan  sin- 
gulares y tan  extrañas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Portuondo  convendrá  conmigo  en 
que  si  las  coincidencias  son  ocasionadas  á sospechar 
algún  enlace  entre  medidas  distintas  ó hechos  diver- 
sos, también  son  ocasionadas  á que  se  explote  en  sen- 
tido determinado  en  favor  de  algún  interés;  mas  cla- 
ro, que  si  es  posible,  uniendo  con  la  imaginación  he- 
chos como  una  elección  y la  traslación  de  algunos 
empleados,  levantar  sohre  esto  alguna  duda  y funda- 
mentar una  pregunta  en  términos  Lan  corteses  como 
la  ha  fundamentado  S.  S.,  el  Sr.  Portuondo  conven- 
drá conmigo  en  que  si  las  necesidades  del  servicio 
exigen  alguna  traslación,  aquellos  que  son  trasladados 
quieran  aprovecharse  de  esa  coincidencia  para  tomar- 
la como  motivo  de  ciertas  protecciones  que  de  otra 
manera  no  obtendrían.  Por  lo  tanto,  como  estamos 
entre  posibilidades  distintas,  hay  que  examinar  ios 
hechos  lejos  de  ellas  y ateniéndose  á lo  que  los  he- 
chos son. 

Esas  coincidencias  no  deben  tener  importancia 
ninguna,  por  dos  razones  que  tengo  la  seguridad  que 
apreciará  el  Sr.  Portuondo  en  todo  lo  que  valen.  Es 
una  de  ellas,  que  hasta  que  S.  S.  me  lo  ha  dicho,  yo 
no  he  sabido  cuál  es  el  éxito  de  las  elecciones  muni- 
cipales de  Calatayud.  Yo  no  me  he  ocupado  dcGala- 
tayud  para  nada,  ni  nadie  se  ha  acercado  á mí  pava 
formular  ningún  cargo.  Es  la  segunda,  que  el  cuerpo 
de  telégrafos  tiene  una  organización  especial,  y se  ve- 
rifican las  traslaciones  por  necesidades  del  servicio, 
sin  que  de  esas  traslaciones  tenga  conocimiento  el 
Ministro  del  ramo.  Por  lo  tanto,  ni  yo  conocía  lo  que 
haya  podido  suceder  en  Calatayud  con  relación  á las 
elecciones  municipales,  ni  yo  sabía,  ni  sé  á estas  ho- 
ras más  que  lo  que  S,  S.  me  ha  dicho  respecto  á la 
traslación  de  algunos  empleados  de  Calatayud. 

Este  desconocimiento  mío  prueba  que  la  razón 
política  no  ha  intervenido  en  eso  absolutamente  para 
nada;  debe  ser  debido  á razones  dei  servicio.  Yo  me 
enteraré,  sin  embargo,  para  dar  satisfacción  al  señor 
Portuondo,  y además  en  cumplimiento  de  un  deber 
que  me  es  propio;  pero  teniendo  la  certeza  y la  segu- 
ridad de  que  si  hubiera  podido  entrar  en  este  asunto 
algún  interés  de  otro  género,  aunque  legítimo,  que 
legítimo  puede  ser  el  interés  que  obligue  hasta  por 
razones  políticas,  á trasladar  á un  empleado  y basta 
separarlo;  pudiendo  entrar  algún  interés  de  este  gé- 
nero, es  imposible  que  Una  medida  de  esta  naturaleza 
se  realice  sin  conocimiento  del  Ministro  que  está  al 
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frente  de  un  departamento.  Es  así  que  yo  no  lo  ten- 
go* lüegd  iñBüflabléméü&e  bá  sido  por  razón  dél  ser- 
vicio; luego  aquí  cobra  fuerza  la  imposibilidad  de  que 
hablé  al  empezar  á contestar  al  Sr.  Portuóndo,  dé  qué 
se  débe  tratar  de  una  cuestión  de  servicio  que  los  in- 
teresados quieren  enlazar,  para  otros  finés,  con  cues- 
tienes  políticas,  para  buscar  el  amparó,  que  es  agra- 
dables, de  la  palabra  suave,  persuasiva  y simpática 
dbl  Sr.  Portuondo. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RRESIDÉNTÍ]:  La  tiene  Y,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Si1,  BÜRTIÍONDO:  Muchas  gracias,  Sr,  Minis- 
tró de  la  Gobernación , por  la  galanura , la  elegan- 
cia, Id  bondad  y la  donosura  con  que  acaba  de  obse- 
quiarme. 

Efectivamente,  cuando  S.  S.  de  ello  no  ha  tenido 
codocimiénto,  parece  que  lina  razón  política  que  ema- 
na de  S.  S.  y dél  Gobierno,  ó qiie  por  lo  ménos  su  se- 
ñoría y el  Gobierno  hayan  podido  apreciar,  no  ha  de 
haber  sido  la  causa  dé  esta  traslación;  pero  una  cosa 
es  la  razón  política  que  nace  dél  Gobierno,  cuando  la 
apreciación,  el  exámen  y la  determinación  nacen  del 
Gobierno,  y otra  cosa  es  el  interés  político  que  puede 
alojarse  allá  en  esferas  ó en  personalidades  diferentes 
de  las  del  Gobierno,  y que  acaso  no  llegan  hasta  la 
altura  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  De  todas 
suertes,  si  no  ha  habido  razones  políticas  de  que  ten- 
ga  conocimiento  el  Sr,  Ministro,  ha  podido  haber  in- 
terés político,  al  cual  el  conocimiento  que  va  el  señor 
Ministro  á adquirir  ahora  de  las  circunstancias  de  es- 
te hecho  pondrá  en  actitud  de  poner  correctivo,  si  por 
acaso  lo  mereciese. 

Después  de  esto,  yo  no  tengo  nada  más  que  decir, 
sino  que  fije  S.  &.  muy  particularmente  su  atención, 
como  antes  que  S,  S.  y antes  que  yo  la  ha  fijado  la 
opinión  pública  en  la  localidad,  sobre  la  éxtraneza, 
insisto  en  ésto,  de  una  coincidencia  que  la  más  lige- 
ra; noción  de  prudencia,  en  caso  opuesto,  hubiera 
mandado  evitar  qué  se  presentase  y ocurriese.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Estamos  completamente  de  acuerdo:  Pero 
nuestro  acuerdo  llega  á más:  el  8r.  Portuondo  con- 
vendrá en  que  cierta  coincidencia  que  consiste  en 
aproximar  interesadamente  hechos  distintos,  puede 
suceder  aun  cuando  los  hechos  coincidan  con  inter- 
valos de  fin  ano  de  distancia. 

El  &Í i PORTUONDO:  Allá  lo  veremos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiefié  ia  palabra  el  señor 
Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr,  ALCALA  DEL  OLMO:  Hace  algunos  días 
leí  en  un  periódico  la  réseña  de  varias  disposiciones 
oficiales,  y entre  ellas  citaba  nna  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  FtíméntO'  mandando  rescindir  un  contrato 
sóbm  cónstruccion  de  los  aparatos  de  carga  y dés- 
carga  de  met-cancías  en  el  muelle  de  Málaga.  He  re- 
gistradlo las  Gaceta®  desd&  el  día  1/ dé  éste  mes  para 
no  equivocarme,  y sin  duda  por  torpeza  miá  no  he 
encontrado  la  disposición  á qué  el  periódico  oh  cues- 
tión se  * refería;  y cabiéndome  la  duda  de  si  por  tra- 
tarse de  una  disposición  de  carácter  é interés  pura- 


mente particular,  no  se  ha  llevado  á la  Gaceta^  ó de 
si  ha  sido  un  error  dél  periódico  que  de  ella  daba 
cuenta  en  extracto  y de  una  manera  muy  sucinta, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  si  esta  dis- 
posición existe,  se  sirva  mandar  de  ella  una  copla  á 
la  Cámara,  puesto  que  no  me  ha  sido  posible  enterar- 
me en  la  Gaceta  oficial. 

Y á la  vez  me  permito  anunciar  á S.  S.  una  inter- 
pelación acerca  de  los  aparatos  de  carga  y descarga 
en  el  puerto  de  Málaga,  y de  la  violenta  situación  que 
con  motivo  del  monopolio  que  allí  se  ejerce  sufren  el 
comercio  y la  industria  de  la  mencionada  localidad. 
Yo  había  pedido  á S.  S.  que  se  dignase  traer  el  expe- 
diente que  relativamente  á este  asunto  se  ha  instruid 
do  en  el  Ministerio  de  Fomento.  Su  señoría,  con  mu- 
cho acierto,  me  contestó  que  se  encontraba  pendiente 
de  un  recurso  con  tencioso-adm  ilustrativo  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  y que  por  consiguiente  no  podía  traer- 
lo á la  Cámara  según  era  mi  deseo.  Yo  creo  que  ten- 
go suficientes  datos  para  ocuparme  de  lo  más  sus- 
tancial é importante  de  este  vital  asunto,  y en  tal 
concepto,  prescindiendo  de  la  traída  del  expediente, 
con  los  datos  que  tengo  á mi  disposición  me  propon- 
go hacer  la  interpelación,  siempre  que  S.  S.,  en  uso 
de  su  derecho,  la  admita,  en  el  día,  á ia  hora  y en  la 
ocasión  que  S.  S.  tenga  á bien  señalar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Des- 
de luego  puedo  casi  asegurar  á S.  S,  que  cualquiera 
disposición  importante  que  se  haya  dictado  sobre  ese 
ó sobre  cualquier  otro  asunto  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, habrá  figurado  en  la  Gaceta.  De  todos  modos, 
yo  procuraré  enterarme  mejor,  y puesto  particular- 
mente de  acuerdo  con  S.  S.,  cuando  sn  conveniencia 
y él  curso  de  los  debates  le  permitan  explanar  su  in- 
terpelación, yo  tendré  mucho  gusto  en  contestarla. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.-S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sü- 
vela):  El  Sr.  Pacheco  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno,  y especialmente  al  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  respecto  á la  manera  de  cum- 
plirse por  los  jueces  de  primera  instancia  de  Madrid 
algunas  disposiciones  de  las  leyes  de  procedimiento 
civil  y criminal,  relativas  al  modo  y manera  de  pres- 
tarse las  declaraciones.  Aunque  no  he  tenido  el  gus- 
to de  oir  á S.  S.,  por  indicaciones  particulares  su- 
yas sé  que  la  pregunta  de  S.  S.  se  concreta  princi- 
palmente á lamentar  que  en  algún  caso  estas  de- 
claraciones no  se  prestan  con  asistencia  del  juez  de 
primera  instancia  ó del  juez  de  instrucción,  y á ex- 
citar el  celo  del  Gobierno  para  que  vele  por  el  cum- 
plimiento estricto  de  estas  disposiciones. 

La  pregunta  de  S,  S.  corresponde  exactamente  á 
los  términos  y al  conocimiento  de  las  disposiciones 
legales,  y yo  entiendo  que  los  señores  jueces  de  pri- 
mera instancia  y de  instrucción  no’ dejarán  de  cum- 
plirlas. Si  en  algún  caso,  por  ocupaciones  extraordi- 
narias, alguna  diligencia  que  no  sea  esencial  pudiera 
hacer  sé  sin  su  presencia,  creo  que  adoptarán  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  se  evite  oportunamen- 
te lo  que  pudiera  haber  de  deficiente  en  alguno  de 
estos  actos  judiciales,  Pero  de  todas  suertes,  si  no  se 

añ 


4362 


21  DE  MAYO  DE  1885, 


cumpliera  coa  puntualidad  y exactitud  lo  que  la  ley 
exige  y lo  que  la  naturaleza  del  procedimiento  y de 
la  instrucción  dentro  de  las  disposiciones  vigentes 
hace  más  necesario  todavía  , yo  desde  luego  estoy 
dispuesto  á adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para 
que  esta  parte  tan  interesante  del  procedimiento  se 
cumpla  con  la  exactitud  que  la  ley  quiere  que  se 
cumpla. 

Si  para  esto  se  necesitara  introducir  alguna  mo- 
dificación reglamentaria  ó de  otro  carácter,  yo  des- 
de luego  estaría  dispuesto,  de  acuerdo  con  las  indi- 
caciones de  S.  S.,  á llevarla  á efecto.  Procuraré  sin 
embargo,  repito,  que  todos  estos  trámites  tan  impor- 
tantes de  la  ley  tengan  el  débito  cumplimiento. 

Si  S.  S.  necesitara  alguna  ampliación  más,  porque 
no  habiendo  estado  presente  cuando  S,  S.  hablaba,  he 
podido  no  hacerme  bien  cargo  de  su  deseo,  yo  le  agra- 
deceré que  en  la  rectificación  ó aclaración  que  haga 
lo  formule,  para  procurar  satisfacerlo  en  mi  contes- 
tación. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PACHECO:  Empiezo  dando  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  haber  contes- 
tado á mi  pregunta  en  los  términos  tan  benévolos  en 
que  lo  ha  hecho.  Desde  luego  yo  no  esperaba  de  la 
justificación  de  S,  S.  otra  cosa,  ni  que  dejara  de  con- 
ceder á este  asunto  la  importancia  que  realmente 
tiene. 

Sin  duda  por  no  haber  podido  escuchar  los  tér- 
minos de  mi  pregunta.  S.  S.  no  ha  podido  apreciarlos 
con  entera  exactitud  ai  contestarme.  Desgraciada- 
mente, por  lo  que  he  podido  observar  y por  lo  que  han 
observado  muchas  personas,  porque  es  público  y no- 
torio para  cuantos  miran  con  atgu'n-  interés  estos 
asuntos  relacionados  con  la  administración  de  justi- 
cia, ese  mal  reviste  caractéres  dé  generalidad  bastan- 
te extensos,  que  merecen  desde  luego  ser  tomados  en 
cuenta  con  la  severidad  que  ha  indicado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  Si  se  hubiera  tratado  solo  de 
un  caso  aislado,  en  el  cual  hubieran  sido  tomadas  es- 
tas declaraciones  fuera  de  la  presencia  del  juez,  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  no  hubiera  molestado  con  esto  á la  Cámara, 
ni  de  un  solo  caso  hubiera  hecho  motivo  para  diri- 
gir preguntas  ai  Gobierno;  pero  la  razón  principal,  la 
consideración  fundamental  que  ha  tenido  en  cuenta 
para  hacerlo,  es  que  esos  hechos,  como  he  dicho  an- 
tes, tienen  un  origen  antiguo  y revisten  un  carácter 
de  generalidad  tan  grande,  que  con  asombro  de  todos 
los  que  se  interesan  por  la  buena  administración  de 
justicia,  lo  que  más  frecuentemente  sucede  es  que 
las  declaraciones,  lo  mismo  tratándose  de  pleitos  que 
de  causas  criminales,  asi  en  el  Palacio  de  Justicia 
como  en  la  cárcel  modelo,  no  se  reciban  casi  nunca, 
no  se  presten  sino  en  casos  muy  raros  y como  por 
excepción,  delante  del  juez;  que  sean  algunas  veces  los 
escribanos,  y otras  los  dependientes  de  los  escribanos, 
las  personas  que  casi  siempre  reciben  estas  declara- 
ciones, faltando,  por  consiguiente,  la  garantía  que  da 
la  presencia  del  juez.  Yo  creo  que  basta  lo  que  ha  in- 
dicado el  Su  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  ha- 
cer que  la  ley  se  cumpla  y para  que  este  maí  se  co- 
rrija; y si  no  se  corrigiera,  yo  creo  á S.  S.  animado 
de  buenos  propósitos  y dispuesto  á adoptar  los  medios 
que  sean  precisos  á fin  de  que  se  aplique  la  ley  de 


una  manera  estricta  en  un  punto  tan  importante. 

El  Sr;  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sii_l 
vela):  Pido  la  palabra.  : 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Desde  luego  reitero  á S.  S.  la  manifestación  que 
hice  al  principio;  pero  entiendo  que  debe  haber  algin 
na  exageración  en  los  informes  que  á S.  S.  han  dado, 
hasta  el  punto  de  considerar  que  por  regla  general 
las  declaraciones  no  se  prestan  ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia.  En  lo  .que  se  refiere  á los  pleitos  civiles 
esto  será  objeto  ó motivo  de  la  manifestación  de  las 
partes,  y hasta  de  consentimiento  tácito  ó expreso  de 
ellas,  puesto  que  dentro  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  tienen  los  medios  necesarios  para  que  las  decla- 
raciones se  presten  con  la  suficiente  garantía;  pero, 
respecto  á las  causas  criminales,  en  las  cuales  tiene 
esto  mayor  gravedad,  puedo  asegurar  á S.  8,  que  los 
jueces  de  primera  instancia  de  Madrid  van  casi  dia- 
riamente á ejercer  funciones  de  su  cargo  á la  cárcel 
modelo.  Por  lo  tanto,  yo  no  puedo  creer  que  sea  regia 
general  lo  que  8.  8.  dice,  pues  que  constUuina  una 
verdadera  infracción  de  ley,  y en  no  pocos  casos,  por 
lo  que  aparéce  de  los  autos,  una  verdadera  falsedad; 
entendiendo  yo  solo  que  en  algunos  casos,  por  ocu- 
paciones extraordinarias,  ó porque  las  diligencias  que 
hayan  de  practicarse  sean  de  las  que  puedan  ser  rec- 
tificadas ó subsanadas  después,  no  sea  el  juez  el  fun- 
cionario ante  quieu  se  preste  La  declaración  como 
previene  la  ley:  pero  repito  que  no  puedo  creer  que 
esta  sea  la  regla  general.  Sé  que  el  celo  de  los  jueces 
de  Madrid  y su  constante  asiduidad  para  el  desempe- 
ño de  sus  funciones,  que  es  notoria,  no  permitirla  que 
esto  se  convirtiera  en  regla  general;  por  consiguien- 
te, entiendo  que  deben  ser  casos  de  excepción;  pero 
aun  siendo  casos  de  excepción,  reconozco  que  el  he- 
cho és  de  bastante  gravedad,  para  que  yo  no  deje  de 
llamar  la  atención  del  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  y del  decano  de  los  jueces,  con  objeto  de 
que  si  alguno  de  estos  abusos  ha  llegado  á tener  im- 
portancia, lo  corrijan,  y en  caso  necesario  tomar  poi 
mi  parte  las  medidas  necesarias  para  que  pueda  pres- 
tarse servicio  tan  importante  en  las  condiciones  y con 
la  regularidad  que  su  misma  naturaleza  reclama. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PACHECO:  Para  dar  nuevamente  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y aunque 
con  pena,  insistir  en  que  esto  reviste  carácter  de  ge- 
neralidad, y que  según  las  noticias  que  tiene  el  Dipu- 
tado que  dirige  su  palabra  á la  Cámara,  ocurre  con 
bastante  frecuencia  en  la  misma  cárcel  modelo.  Los 
funcionarios  que  van  á recibir  declaraciones  no  son 
siempre  los  jueces  de  instrucción;  por  cuyo  motivo, 
cuando  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mí 
pregunta  acerca  de  este  particular,  la  dirigí  también 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  preguntándole  si 
tendría  inconveniente  en  dar  las  órdenes  necesarias  á 
fin  de  que,  supuesta  la  intervención  que  allí  han  de 
tener  en  estos  actos  los  empleados  de  la  cárcel  mo- 
dela , dependientes  de  S.  S.,  contribuyan  á impedir 
que  se  repita  el  hecho  de  que  tratamos.  En  la  misma 
cárcel  modelo  he  tenido  yo  ocasión  de  ver  y de  com- 
probar la  certeza  de  las  denuncias  que  acabo  de  so^ 
meter  á la  consideración  del.  Congreso,  y en  esa  mis- 
ma cárcel  modelo  he  sabido  que  en  muchas  ocasio- 
nes, y aun  en  causas  importantes,  las  declaraciones 
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se  reciben  sin  las  formalidades  y sin  los  requisitos  que 
la  ley  exige. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  tendría  mucho  gusto  en  ofrecer  al  se- 
ñor Pacheco  hacer  lo  que  de  mí  dependiera,  en  el  sen- 
tido que  S.  S.  ha  indicado;  pero  he  de  hacer  observar 
al  Sr.  Pacheco  que  los  empleados  de  la  cárcel  modelo 
no  tienen  absolutamente  nada  que  ver  respecto  de  la 
iorina  en  que  los  jueces  reciben  las  declaraciones;  y 
por  tanto,  yo  no  les  puedo  dar  ninguna  instrucción 
sobre  esto,  por  mi  notoria  incompetencia.  Es  cuanto 
tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  P ACHECO:  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  los  jefes  de  la  cárcel  modelo  no  pue- 
den intervenir  en  este  asuntó:  yo  creo  que  sí,  y fundo 
ni  i opinión  en  que  para  hacer  pasar  á los  presos  á la 
sala  de  declaraciones  se  indica  en  las  oficinas  de  la 
cárcel  el  objeto  con  que  se  les  hace  pasar.  Ya  se  sabe 
que  cuando  va  un  escribano  á notificar  una  diligen- 
cia, basta  que  el  escribano  esté  presente  para  hacer  la 
notificación;  pero  mo  consta  que  en  muchas  ocasiones 
va  un  escribano  ó va  un  dependiente  db  escribano  á la 
cárcel  modelo  á recibir  declaraciones , y afirmando  en 
las  oficinas  del  establecimiento  que  su  objeto  es  este, 
se  permite  que  los  presos  pasen  á la  sala  de  declara- 
ciones para  que  el  escribano  las  reciba. 

En  este  sentido  croo  que  el  director  de  la  cárcel 
puede  impedir  que  los  presos  Lajea  á la  sala  de  de- 
claraciones, ó que  se  reciban  estas  declaraciones  por 
personas  que  no  llenen  autoridad  para  recibirlas.  Si 
los  jefes  de  la  cárcel  no  pueden  intervenir  en  las  de- 
claraciones, pueden  impedir  de  esta  manera  el  que  se 
sigan  cometiendo  los  abusos  que  se  han  cometido 
basta  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Descuide  S.  S.,  que  en  todo  lo  que  sea  posi- 
ble, sin  extralimitacíoii  de  sus  facultades,  los  jefes  de 
la  cárcel  modelo  contribuirán  á que  se  satisfagan  los 
deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Me  basta  con  eso,  y doy  gra- 
cias  á 8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go á la  Mesa,  como  consecuencia  de  la  pregunta  que 
ha  hecho  el  Sr.  Becerra  Armesto  y de  ia  contestación 
que  la  Presidencia  se  ha  servido  darle. 

Ruego  al  Sr.  Presidente,  supuesto  que  S.  S.  ha 
manifestado  que  en  la  tarde  dé  hoy  quedará  impreso 
el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á las  fuerzas  na- 
vales para  el  ano  económico  próximo,  que  una  vez 
que  se  haya  realizado  la  impresión  de  ese  dictámen, 
se  distribuya  entre  los  Sres.  Diputados,  porque  se  re- 
fiere á un  proyecto  de  los  de  más  importancia  que 
están  sometidos  á la  deliberación  del  Congreso,  y con- 
viene qué  los  Sres.  Diputados  puedan  estudiarlo  dete- 
nidamente. Es  un  favor  que  me  permito  pedir  á la 
Mesa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  será  complaci- 
do en  lo  que  ha  solicitado  de  la  Mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  No  tendida  necesi- 
dad de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  si  el  gobernador  de 
Zamora  cumpliese  con  su  deber. 

El  Ayuntamiento  de  Yíllalpando  fué  suspendido 
antes  de  las  elecciones,  y suspendido  indebidamente, 
porque  el  Consejo  de  Estado  ha  opinado  que  no  pro- 
cedía la  suspensión.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  ha  orde- 
nado que  este  Ayuntamiento  sea  repuesto;  pero  el  go- 
bernador, no  conformándose  sin  duda  con  la  opinión 
del  Consejo  de  Estado  ni  con  la  de  8.  S.i  no  lia  dado 
posesión  al  Ayuntamiento,  Espero  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  ordenar  al 
gobernador  de  Zamora  que  reponga  ese  Ayunta- 
miento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero' 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  desconozco  por  completo  el  hecho  que 
ha  sido  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto. Me  informaré  qué  motivos  ha  podido  tener  el 
gobernador  para  no  llevar  á cumplimiento  una  or- 
den que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  emana 
del  Centro  á cuyo  frente  me  encuentro,  y descuíde  su 
señoría,  que  como  no  puedo  yo  ahora  saber  qué  obs- 
táculos se  hayan  opuesto  al  cumplimiento  de  esa  or- 
den, mi  deber  es,  y lo  cumpliré,  el  procurar  que  esa 
sea  obedecida,  como  todas  las  que  emanan  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martines  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Siento  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  encuéntre  ahora  en  el 
salón:  sé  que  deberes  ineludibles  de  su  cargo  le  han 
llamado  á otra  parte;  y como  el  ruego  que  tengo  que 
dirigirle  es  urgente,  suplico  á la  Mesa  se  digne  po- 
nerlo en  su  conocimiento  lo  más  pronto  posible. 

Defiriendo  gustoso  áílos  deseos  del  Consejo  pro- 
vincial de  agricultura,  industria  y comercio  de  la 
Coruña,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  sin- 
ceridad y encarecimiento  se  sirva  esclarecer  las  du- 
das que,  por  efecto  del  celo  de  todos  los  representan- 
tes de  Galicia  y ia  benevolencia  de  S.  S.,  han  surgido 
respecto  á la  situación  de  la  industria  salazonera  con 
la  nueva  ley  de  consumos. 

El  Sr,  Ministro  condensó  su  repetido  pensamiento 
diciendo  en  el  Senado  que  la  expresada  industria  dis- 
frutaría de  la  sal  al  precio  de  gracia . 

Pues  bien;  mi  ruego  tiende  á fijar  la  inteligencia 
de  estas  palabras,  y pregunto  á S*  S.  con  el  Consejo 
mencionado:  ¿será  al  precio  á que  la  disfruta  liov 
pedida  directamente  á las  salinas,  y que  sale  puesta 
en  el  puerto  de  la  Cor  uña  á 5 rs.  quintal  castellano; 
ó que  al  entrar  las  sales  en  las  fábricas  quiera  el  Es- 
tado cobrar  un  derecho  módico  de  Va  real  ó menos 
por  quintal  métrico,  cuyo  gravamen  nunca  tuvieron, 
ni  aun  en  tiempo  del  absolutismo,  porque  constitu- 
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yes  la  primera  materia  de  la  referida  industria,  que 
exporta  todo  cuanto  produce,  por  lo  cual  no  éxiste 
razón  ni  fundamento  para  ninguna  clase  de  impues- 
to; ó será,  por  último,  que  pretenda  el  Estado  facili- 
tar la  sal  directamente  á un  precio  determinado  pues- 
ta en  las  fábricas,  obligándolas  en  todos  los  casos  á 
llevar  cuenta  y razón  con  la  Hacienda,  como  se  veri' 
fica  con  los  demás  géneros  de  comercio? 

Esta  aclaración  es  sumamente  necesaria,  y espero 
que  el  Sr,  Ministro  la  liará  en  términos  precisos,  pues 
la  industria  salazonera  tiene  tai  importancia  en  Gali- 
cia* que,  según  datos  fidedignos,  solo  de  las  provincias 
de  la  Goruña  y Pontevedra  se  exportaron  5.737.400  y 
3.984,700  kilogramos  de  sardina  en  1882  por  el  co- 
mercio de  cabotaje,  valor  de  3.800.000  pesetas. 

No  hablo  de  la  provincia  de  Lugo  por  faltarme  la 
comprobación  de  los  datos  respecto  á ella,  de  la  que 
sale  también  mucha  y buena  sardina,  procedente  de 
los  puertos  de  Vivero  y Barquero. 

Y aduzco  por  incidencia  la  boftdad  del  artículo, 
no  para  contestar  á algún  juicio  emitido  aquí  sobre 
la  salazón  gallega,  porque  soy  respetuoso  con  todas 
las  opiniones,  sino  para  sentar,  sin  temor  á que  nadie 
me  contradiga,  que  la  sardina  salada  que  se  elabora 
en  las  fábricas  de  Galicia  puede  competir  con  la  me- 
jor del  mundo;  y en  prueba  de  ello  están  los  veredic- 
tos de  los  Jurados,  y los  premios  de  las  Exposiciones 
universales,  y la  preferencia  en  los  mercados  extran- 
jeros. 

Concluyo  reiterando  mi  súplica  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  el  esela  redimen to  de  las  dudas  ex- 
puestas, que  confío  efectuará  en  el  sentido  más  favo- 
rable & dicha  industria,  constándome  que  merece  la 
solicitud  de  S,  S.,  no  solo  como  Ministro  de  la  Coro- 
na,. sino  como  Diputado  gallego,  como  la  merece  muy 
especialmente  de  todos  los:  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos de  las  cuatro  provincias  de  Galicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Martínez. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  cuatro  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  división  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en 
distritos  para  elección  de  Diputados  á Cortes:  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Villafuanca  del  Vierzo  á El-  Hospital  por  la  de  Vi- 
llaf  ranea  del  Vierzo  á Venta  de  Corbon.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Comillas  (Santander).  el  Apéndice  sexto  á 

este  Diario.) 


Igualmente,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado; se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  y explotación  de  una  alhóndi^ 
g& en  Madrid.  ( véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario^) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  diotániéb  di 
la  Comisión  relativo  á laproposicion  de  ley  inclüyéñdó 
en  el  plan  general  dé  carreteras  la  que  partiéñdo  de 
la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  termine  en  M fr 
marcos,  y la  de  Alustanté  á Novellá.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  él  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  152\  sesión  del  20  del  actual),  di  jó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  esté 
dictámeiu»' 

No  habiendo  qüien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sé 
puso  ¿ votación  él  artíedlb  único  de  que  constaba  él 
dictamen  y lité  aprobado  oí  i ésta  forma: 

«Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  dél  Estado,  entré  las  dé  tercer 
orden,  las  siguientes: 

1. a  La  que  partiendo  de  ía  de  Alcóléá  del  Pinar  á 
Tarragona  termine  en  Miim arcos,  pasando  por  Au^ 
guela  del  Ducado. 

2. a  La  de  AluStánte  á Novella.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDANTE:  Discusión  del  dictámen  dé 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  igualada  á Martorell.» 

Leído  dicho  dic lá bien  ( Véase  el  Apéndicé  sétimo  al 
Diario  núm.  í 52 , sesiórt  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
sé  puso  á rotación  el  artículo  único  de  que  constaba 
él  dictámen,  y fué  aprobado  én  esta  forró  a: 

«Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
férro^árríl  éeódóiiüco  de  Igualada  á Martorell  una 
prórrdgá  dé  dós-  añds  al  pld£Ó  fijado  en  el  art.  6.°  de 
U léy  dé  4 de'  Agosto  de  1882  para  concluir  y abrir 
, á la  explotación  el  camino.» 

El'  Sír.  SAdfiATÁÍÉlC>  Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la;  Éóftiision  óe  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  dé 
la  Comisión  referente  á la  próposfómn  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  la  de  Barbas  tro  á la  frontera  terminé  en 
Ainsa.» 

Leido  dicho  dictámen  (vto#  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  152 , sesión  dél  ¿O  dél  actual),  dijó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  éste 
dictámen.» 

Ño  habiendo  quien  pidiera  lá  palabra  en  contra, 
se  pUso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y füé  apfóbádo  éU  está  forma: 

«Articuló  único.  Se  incluye  eti  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  dé  tércér  orden  que  par- 
tiendo de  la  dé  Barbastro  á l'a  frontera  en  el  kilóme- 
tro 36,  y puntó  deüorríinaclo  el  Puente  Rolo,  pase  por 
ét  vallé  de  lá  Prueba  y termine  eii  lá  de  El  Gradó  á 
Jaca,  en  Airisá.» 

El  Sr.  SEtíR^ARIt)  (Marqués  dé  Goicoérrotéa): 
Él'  proyecto  dé  léy  pisará  á/  la  tíómision  de  correc- 
ción dé  estilo. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Monzon 
á Benabarre.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  152^  -sesión  del  20  del  aetu  d)%  dijo 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dic  timen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fue  aprobado  An  esta  forma: 

« Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mon- 
zón, en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Zaragoza,  pase 
por  La  Almunia  de  San  Juan,  Ázáhuy,  por  los  térmi- 
nos de  Peralta  de  la  Sal  y Alins,  y por  Galasanz  ter- 
mine  en  Benabarre.» 

El  S r.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  arrendamiento  de  la 
renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba. 
[Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  139 , sesión 
del  i. 9 del  actual;  Diario  núm.  149 , sesión  del  16  de 
ídem  i y Diario  núm.  152 , sesión  del  20  de  ídem,) 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
no  pensaba,  á la  verdad,  intervenir  en  el  debate  que 
motiva  el  proyecto  de  ley  que  en  este  momento  está 
sometido  á la  discusión  de  la  Cámara;  pero  he  segui- 
do con  algún  interés  la  discusión  promovida  por  mi 
muy  querido  amigo  el  Sr.  Tillan ue va,  y algo  he  leido 
en  el  dictámen  que  me  obliga  á usar  de  la  palabra, 
siquiera  sea  brevemente,  porque  no  entra  en  mis  pro- 
pósitos, ni  en  esta  ocasión  ni  nunca,  fatigar  demasia- 
do la  atención  de  la  Cámara,  ni  crear  obstáculos  en 
ei  tiempo  á la  aprobación  deíinítiva  de  los  proyectos 
de  ley.  Más,  pues,  que  á hacer  na  discurso,  me  levan- 
to, Sres.  Diputados,  con  el  propósito  de  consignar  una 
protesta  que  yo  creo  necesaria  y que,  á mi  entender, 
se  encuentra  sobradamente  justificada  por  lo  que  la 
Comisión  ha  dicho  en  su  dictámen  y por  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  la  tarde  de  ayer  expre- 
saba en  conformidad  completa  con  los  palabras  de  la 
misma  Comisión. 

En  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  se  prescinde, 
ó se  abandona,  por  mejor  decir,  un  interés  público  de 
carácter  permanente,  y dejándose  llevar  deL  deseo  de 
satisfacer  una  necesidad  momentánea,  se  consigna  un 
principio,  á mi  entender,  peligroso,  principio  que  no 
se  puede  tolerar  que  se  consigne  como  base  de  uu  sis- 
tema, y mucho  mértos  tratándose  de  las  provincias  de 
Ultramar. 

Comprendo  perfectamente  y me  explico  de  una 
manera  satisfactoria  que  mis  dignos  y queridos  com- 
pañeros de  la  representación  de  Cuba  que  se  sientan, 
tanto  en  estos  báñeos  como  en  los  de  enfrente,  hayan 
aceptado  la  necesidad  de  este  proyecto  de  ley  y lo  de- 
fiendan como  indispensable  en  los  actuales  momen- 
tos, para  bien  de  los  intereses  del  Tesoro  en  la  isla  de 
Cuba;  comprendo  y me  explico  también  que  estos 
dignísimos  y queridos  compañeros  partan  del  hecho 
(te  en  la  isla  do  Ouba?  con  motivo  de  la  adminis* 


Iracion  de  esta  renta,  se  han  observado  defraudacio- 
nes verdaderamente  escandalosas,  que  han  puesto  en 
peligro  ios  intereses  permanentes  del  Tesoro  público 
y que  han  contribuido  en  no  pequeña  parte  á la  si- 
tuación triste  y aflictiva  por  que  allí  atraviesa  el  Te- 
soro. Pero  lo  que  no  puedo  explicarme,  lo  que  no  pue- 
do concebir,  lo  que  no  puedo  pasar  sin  protesta,  es 
que  desde  el  banco  azul,  desde  el  sitio  donde  esos 
errores  se  han  podido  corregir,  donde  esas  defrauda- 
ciones se  han  debido  castigar,  se  proclamen  como  he- 
chos fundamentales  de  los  que  hay  que  partir  para 
arrancar  de  manos  del  Estado  la  administración  de 
rentas,  que  no  debe  jamás  salir  de  su  poder.  La  Co- 
misión en  su  dictámen,  como  fundamento  primordial 
de  su  consejo  á la  Cámara  para  que  apruebe  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  , dice  que  ha 
examinado  con  la  mayor  atención  tan  importante  re- 
forma, la  del  arriendo  del  sello  y timbre  del  Estado, 
y que  esta  reforma  obedece  al  principio  de  que  las 
rentas  públicas  se  aumentan,  se  perfeccionan  y se 
moralizan  cuando  la  administración  queda  confiada 
al  interés  particular,  cuya  sencilla,  independiente  y 
eficaz  acción  puede  corregir  arraigados  defectos  de 
que  adolece. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  se  consigna  como 
un  principio  indiscutible  que  en  manos  del  Estado 
estos  defectos  no  pueden  corregirse;  que  la  acción  del 
Estado  es  ineficaz  para  perseguir  los  fraudes,  para 
castigar  las  falsedades,  para  corregir  los  abusos,  y 
que  como  único  remedio  hay  que  separar  al  Estado 
de  la  acción  que  le  compete  y le  corresponde,  con- 
fiando á las  manos  del  interés  particular,  más  eficaz, 
tnás  activo  y más  enérgico  que  el  Estado  mismo , la 
recaudación  de  la  renta. 

Así  es  que,  como  antes  decíanme  explico  perfec-^ 
lamente  que  los  dignísimos  Diputados  de  la  isla  de 
Cuba  apelen  á este  .recurso  y á este  remedio  como 
remedio  y recurso  de  momento;  pero  lo  que  no  puedo 
explicarme,  según  antes  decia,  es  que  se  eleve  á sis- 
tema y que  se  consigne  que  el  único  medio  de  mora- 
lizar la  administración  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  re- 
caudación de  sus  rentas,  consiste  en  entregaren  ma- 
nos de  los  particulares  por  medio  de  subastas  las 
rentas  públicas. 

Yo  no  debo  ocultar  á la  Cámara,  porque  en  este 
sitio  no  debe  ocultarse,  en  mi  concepto,  la  verdad,  toda 
la  importancia  y toda  la  trascendencia  que  pueden 
tener  en  aquellos  países  estas  declaraciones;  porque 
allí  donde  constantemente  hay  quien  vigila  todos  los 
actos  de  la  administración  española  con  el  exclusivo 
propósito  de  hacer  resaltar  sus  defectos,  allí  donde 
estos  defectos  se  abultan  de  una  manera  perjudicial 
siempre  á los  intereses  de  la  Patria,  comprenderá  la 
Cámara  cuán  grave  es  que  la  Comisión  salida  de  su 
seno  y encargada  de  informar  un  proyecto  de  ley,  re- 
conozca paladinamente  la  impotencia  de  esa  adminis- 
tración española  y la  ineficacia  de  sus  actos  para  mo- 
ralizar la  administración  pública,  porque  ese  será  el 
mayor  corolario  que  podrán  deducir  los  contradicto-' 
res  de  esa  misma  administración,  los  qne  busquen  en 
ella  defectos,  para  reprochárselos  á la  Patria  de  donde 
esa  administración  procede. 

Para  justificar  en  cierto  modo  que  se  proponga  el 
arriendo  de  la  renta  del  sello  y timbre  dei  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  la  Comisión  ba  creído  que  debía  citar 
algo  análogo  hecho  en  la  Península  en  época  no  leja'* 
na.  coi no  justificación  m prooedlrnientos3  sin  09* 
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tar  que  liay  una  esencialísima  diferencia  entre  lo  que 
ahora  se  propone  para  la  isla  de  Cuba  y lo  que  aquí 
se  realizó. 

Aquí  se  verificó  en  un  momento  de  penuria  para 
el  Tesoro,  y cuando  las  necesidades  de  la  guerra  lo 
exigían,  un  empréstito  con  las  garantías  de  la  renta 
del  sello  y timbre  el  el  Estado;  empréstito  que  ascen- 
dió á 25  millones  de  pesetas,  y que  tenia  por  garantía, 
como  antes  he  dicho , esta  misma  renta,  de  cuyos  pro- 
ductos bahía  de  reintegrarse  el  prestamista.  Esto  no 
es  lo  que  se  hace  en  la  isla  de  Cuba.  En  la  isla  de  Cuba, 
según  el  proyecto,  trátase  de  arrendar  la  renta  del 
sello  y timbre  del  Estado  durante  un  período  mínimo 
de  seis  años,  no  porque  las  necesidades  de  aquel  Teso- 
ro, que  en  realidad  lo  exigirían,  reclamen  un  ingreso 
anticipado  que  no  ha  de  verificarse,  sino  porque  el 
Gobierno  reconoce  que  habiendo  mucha  defraudación 
en  el  percibo  de  esta  renta,  la  única  manera  de  corre- 
girla está  en  que  la  iniciativa  particular  intervenga 
en  aquello  que  es  función  del  Estado  mismo. 

Me  parece  que  no  cabrá  duda  de  la  notable  dife- 
rencia que  hay  entre  uno  y otro  caso,  y de  la  impro- 
cedencia, por  consiguiente,  de  citar  lo  que  aquí  ha 
ocurrido  en  justificación  de  io  que  se  pretende  hacer 
ahora  en  la  isla  de  Cuba;  pero  ¿es.  por  ventura,  que  se 
trata  de  algo  semejante  al  arriendo  de  consumos  ó de 
cualquiera  otra  renta  que  tenga  un  ingreso  directo  en 
el  Tesoro  y uua  distribución  también  directa,  ó es  que 
la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  tiene  algunos  ca- 
rao tér  es  más  importantes  todavía  que  el  de  la  recauda- 
ción? Pues  si  el  sello  del  Estado  sirve  para  dar  formali- 
dades de  garantía  á los  contratos  de  la  vida  civil,  á ac- 
tos importantes  del  ciudadano,  la  fiscalización  del 
empleo  de  estos  sellos  en  todos  esos  actos  importan- 
tes, no  puede  ni  debe  estar  sometida  cu  ningún  caso 
á la  acción  de  un  contratista  que  no  tenga  en  ello 
más  interés  que  el  del  lucro  y el  de  su  especulación 
particular. 

Hay  otra  consideración  más,  que  ayer  y en  el  dia 
anterior  en  que  se  trató  de  este  asunto,  mi  amigo  el 
Si\  Yillanneva  tuvo  ocasión  de  exponer,  y de  la  cual 
no  puede  ni  debe  prescindirse  al  tratar  de  este  pro- 
yecto de  ley*  Las  circunstancias  á que  ha  venido  la 
isla  de  Cuba  aconsejaban  en  estos  momentos  que  el 
Gobierno  se  hubiera  preocupado  seriamente  de  la  ne- 
cesidad de  rebajar  los  tipos  de  las  tarifas  del  sello  del 
Estado,  para  que  estos  tipos  estuvieran  en  armonía 
con  las  exigencias  de  la  contratación,  con  los  valores 
que  son  objeto  de  la  contratación  misma,  con  el  es- 
tado general  del  país,  y acaso  acaso,  y sin  acaso,  se- 
guramente por  este  medio  se  hubiera  adquirido  la 
seguridad  de  aumen  tar  el¡ingreso  por  la  renta  del  se 
lio  y timbre  del  Estado.  Porque  yo  en  este  punto  es- 
toy conforme  con  las  manifestaciones  que  ayer  hizo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  entiendo  que  á la  mayor  baratura  del  impues- 
to que  ese  sello  representa,  puede  responder  como 
consecuencia  lógica  y necesaria  el  aumento  de  la  con- 
tratación y el  mayor  uso  del  papel  sellado;  es  decir, 
que  habrá  de  esta  manera  ventajas  para  el  país,  al  cual 
debemos  mirar  en  primer  término,  y ventajas  para  el 
Tesoro,  que  es  el  que  las  deduce  de  la  buena  situación 
del  país  mismo»  ¿Pero  se  ha  hecho  esto?  ¿Se  ha  tenido 
en  cuéntala  necesidad  de  mejorar  de  alguna  manera 
la  situación  de  Cuba,  consiguiendo  á la  vez  aumentar 
los  ingresos  del  Tesoro?  No,  ciertamente;  porque  si 
‘ bien  en  uno  de  los  artículos  del  proyecto  se  dice  que 


el  Gobierno  en  el  pliego  de  condiciones  puede  refor- 
mar las  tarifas  hoy  vigentes  reduciendo  los  tipos,  no 
es  de  presumir  que  si  este  proyecto  de  ley  ha  de  sur- 
tir sus  efectos  en  el  próximo  ejercicio,  y si  el  Gobier- 
no no  tiene  hecho  ya  un  cálculo  acerca  del  particu- 
lar, haya  tiempo  suficiente,  antes  que  el  pliego  de 
condiciones  se  redacte,  para  que  se  realicen  las  ven- 
tajas á que  yo  aspirada.  En  el  mismo  artículo  del 
proyecto  que  de  esto  se  ocupa,  se  dice  también  que 
si  después  de  celebrado  el  concurso  y hecha  la  adju- 
cacioo,  el  Estado  se  viese  en  la  necesidad  ó creyese 
conveniente  rebajar  los  tipos,  lo  liará;  pero  entonces, 
de  acuerdo  con  el  contratista;  es  decir,  que  si  hoy 
solo  debiera  entrar  en  los  cálculos  del  Gobierno  como 
factor  indispensable  el  interés  general,  el  interés  piW 
Mico,  el  interés  del  Estado,  ei  dia  que  el  servicio  se 
contrate,  el  dia  que  el  arrendamiento  se  verifique,  ya 
tendrá  que  entrar  en  estos  cálculos  otro  factor  im- 
portantísimo también,  cual  es  el  interés  del  contra- 
tista; factor  que  estará  necesariamente  opuesto  á toda 
reforma  en  el  sentido  de  la  baja,  porque  podrá  temer 
que  esta  baja  afecte  á sus  intereses  particulares,  y 
de  todos  modos  será  un  factor  extraño  á ese  mismo 
interés  público,  único  que  debe  consultarse  en  cues- 
tiones de  esta  naturaleza. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  no  tenia  el  propó- 
sito de  hacer  un  discurso  de  verdadera  impugnación, 
sino  que  me  habia  de  limitar  á establecer  mía  pro- 
testa por  las  declaraciones,  en  mi  concepto  peligro- 
sas, que  se  hacen  en  el  dictamen;  y voy  á cumplirlo 
ofrecido,  terminando  estas  breves  y desalmadas  pala- 
bras que  al  Congreso  dirijo.  Pero  no  lo  haré  sin  que 
antes,  y para  robustecer  la  protesta  que  he  querido 
fundar,  consigne  el  grandísimo  sentimiento  con  que 
he  visto,  tanto  las  declaraciones  de  la  Comisión  en  el 
dictámen,  como  las  palabras  que  ayer  pronunció  en 
este  sitio  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  con  aque- 
llas declaraciones  concuerdan.  Sí  lastimoso  rs  que 
haya  una  Comisión  que  declare  desde  el  Parlamento 
español  que  en  la  isla  de  Cuba  se  han  cometido  de- 
fraudaciones en  la  renta  del  sello  y timbre  del  Esta- 
do, y que  estas  defraudaciones  no  tienen  otro  camino 
de  curación  y de  remedio  que  entregar  esta  renta  á 
manos  extrañas  al  Estado  mismo,  peor  es,  á mí  enten- 
der, que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  llamado  á po- 
ner de  una  manera  enérgica  coto  á estos  abusos,  á 
reprimirlos,  á corregirlos  y á castigarlos  con  mano 
enérgica,  declare  que  efectivamente  estas  defrauda- 
ciones se  han  consumado,  y que  el  mejor  remedio  y 
el  mejor  camino  es  prescindir  de  una  recaudación  que 
al  Estado  compete,  que  el  Estado  no  debe  abandonar, 
que  hay  peligro  en  que  la  abandone;  porque  esa  será 
la  única  manera  de  que  la  Administración  española 
llegue  á la  meta  de  sus  aspiraciones,  que  es  la  de 
realizar  legítimamente  los  ingresos  de!  Tesoro.  Por 
este  camino  y de  esta  manera,  seguramente  no  se  lle- 
vará la  tranquilidad  á los  que  creen  que  en  la  isla  de 
Cuba  es  indispensable  adoptar  un  sistema  enérgico 
de  administración  y de  gobierno  que  permita  que 
todos  estos  fraudes  y todas  estas  filtraciones  desapa- 
rezcan de  allí  para  siempre,  y que  reconociéndolos) 
proclamándolos,  abandonando  el  interés  del  Estado  á 
manos  extrañas,  porque  estas  manos  de  particulares, 
estas  manos  ajenas  al  interés  público,  han  de  ser  más 
eficaces  que  la  acción  pública  que  el  Gobierno  repre- 
senta! no  se  conseguirá  jamás  la  curación  de 
males. 
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El  Sr.  PELLIGERO  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
■ labra. 

El  S r.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  PELLIGERO:  Extraño  mucho,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  la  sesión  de  ayer  un  representante  an- 
tillano y fusionista  como  el  Sr.  Villanueva  no  tuviera 
nada  que  alegar  en  contra  del  dictamen  qué  se  lis- 
cute,  y en  el  día  de  hoy  otro  representante  antillano 
y fu  sionista  como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  haya  ma- 
nifestado hostil. 

A las  elocuentes  frases  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y del  Sr.  Durán  y Cuervo  nada  tengo  yo  que 
agregar,  sino  que  la  idea  del  arriendo,  por  inconve- 
niente y por  mala  que  le  parezca  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  ha  sido  impuesta  por  la  opinión  pública  de 
Cuba,  reclamada  por  nuestros  electores  que  á la  vez 
son  contribuyentes,  propuesta  por  las  autoridades  to- 
das de  la  isla,-  aceptada  por  los  Centros  del  Ministerio, 
consultada  en  todas  sus  esenciales  bases  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  y ¿qué  más?  (hasta  ensalzada  por  el 
mismo  Sr.  Vilianueva  que  consumió  en  contra  el  pri- 
mer turno!  ¿Qué  más  garantías  ele  acierto  puede  que- 
rer S.  S.  para  un  proyecto  de  ley? 

Ni  eL  Gobierno  ni  la  Comisión  entienden  segura- 
mente que  el  sistema  de  arrendamiento  de  esta  ni  de 
ninguna  otra  renta  del  Tesoro  constituya  el  único 
medio  de  impedir  y castigar  los  fraudes;  pero  el  mis- 
mo Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  reconocido  en  su  discurso 
el  hecho  de  que  se  hayan  repetido  en  Cuba  las  defrau- 
daciones en  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado,  y 
estas  defraudaciones,  aparte  del  único  caso  de  falsifi- 
cación, consistieron  casi  siempre  en  sustracción  de 
los  efectos  timbrados  o en  fugas  y alzamientos  de  los 
colectores.  ¿Podrá  desconocer  R,  S.  que  con  el  siste- 
ma de  arriendo  se  previenen  y evitan  tales  alzamien- 
tos y sustracciones,  puesto  que  si  las  hubiera,  el  per- 
juicio inmediato  lo  recibiría  el  contratista  y no  el 
Tesoro  de  Cuba? 

Esta  sencilla  consideración  bastaría  para  reco- 
mendar el  sistema,  sí  no  existiera  en  su  abono  el  be- 
neficioso resultado  que  ofreció  en  la  Península  cuan- 
do idénticas  circunstancias  aconsejaron  su  plantea- 
miento. 

No  es  esta  ocasión  de  discutir  un  principio,  cuan- 
do solo  se  trata  de  una  cuestión  de  procedimiento,  por 
todos  reclamada  y por  ningún  interés  de  Cuba  com- 
batida. No  debo,  por  tanto,  entrar  en  la  defensa  del 
principio  que  aceptaron  modernos  tratadistas,  y por 
cierto  liberales  en  su  gran  mayoría,  que  consideraron 
más  expedita  la  acción  individual  para  administrar 
un  servicio  determinado,  y que  creyeron  encontrar 
más  garantías  en  el  interés  particular  para  normali- 
zar la  expendí cion,  surtir  de  efectos  timbrados  las  más 
pequeñas  poblaciones,  donde  con  frecuencia  solían  es- 
casear en  años  anteriores,  y ejercer  vigilancia  para 
impedir  las  ocultaciones. 

Y no  debo  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara,  puesto  que  no  habiéndose  dirigido  nin- 
guna censura  concreta  al  proyecto  de  ley  ni  al  díctá- 
mea  emitido  por  esta  Comisión,  considero  que  con  lo 
dicho  quedan  satisfactoriamente  contestadas  las  ob- 
servaciones expuestas  por  mi  particular  amigo  señor 
Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  vicepresidente  (Domínguez}:  La  fie- 
pe  V,  8,  para  rectificar. 


El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  sé  qué  relación 
ha  podido  encontrar  mi  amigo  el  Sr.  Pellígero  entre 
lo  que  he  dicho  y mis  ideas  políticas,  ó la  situación 
política  modestísima  que  ocupo  en  las  filas  de  mi 
partido;  porque  el  que  yo  sea  fusionista  ó no  lo  sea, 
no  me  parece  que  tiene  nada  que  ver  con  las  obser- 
vaciones que  he  hecho  al  proyecto  que  se  discute. 

Yo  he  hablado  como  Diputado  de  las  Antillas  y 
en  nombre  del  interés  de  ía  Patria  en  las  Antillas,  y 
en  ese  concepto  creo  que  mis  palabras  podían  haber 
sido  pronunciadas  del  mismo  modo  desde  aquellos  y 
desde  estos  bancos.  Ningún  interés  político  del  par- 
tido á que  me  honro  pertenecer  se  ha  desenvuelto  en 
mis  palabras;  de  manera  que  como  no  sea  porque  el 
Sr,  Pelligero  ha  pretendido  sacar  una  fotografía  con 
motivo  de  mis  palabras,  cosa  que  le  agradezco,  por- 
que ratifican  mi  filiación  política  y no  dejan  duda  acer- 
ca del  lugar  en  que  me  siento,  no  sé  á qué  podrá  con- 
ducir el  que  S.  S.  haya  hablado  de  que  yo  sea  fusio- 
nista. 

En  cuanto  á que  el  Estado,  única  razón  que  su 
señoría  me  lia  dado  contestando  las  mías,  se  vea  por 
medio  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  exento  de  la 
necesidad  de  condenar  y castigar  á los  que  cometan 
defraudaciones  en  el  impuesto  del  papel  sellado  en  la 
isla  de  Cuba,  no  es  bastante,  á mi  entender,  para  que 
se  lleve  á cabo  el  arrendamiento  del  sello  y timbre 
del  Estado,  porque  á lo  sumo  significará  mayor  co- 
modidad para  las  autoridades,  que  no  tendrán  que 
perseguir  esta  clase  de  delitos.  Pero  como  yo  decía 
que  aspiraba  á que  no  se  cometieran  esos  delitos,  y á 
que  en  caso  de  que  se  cometieran  se  castigaran  de 
una  manera  severa  y no  se  declarara  el  Estado  im- 
potente para  corregirlos  y castigarlos,  comprenderá 
S.  S.  que  esta  razón  que  me  daba,  lejos  de  destruir  la 
fuerza  de  los  argumentos  que  yo  he  tenido  ei  honor 
de  exponer,  los  justifica  y corrobora.  Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Yoy  á pronunciar  breves  palabras  para 
terminar  este  debate,  si,  como  creo,  no  hay  ningún 
Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra  en  contra 
de  ningún  artículo,  ni  bay  quien  se  proponga  presen- 
tar enmienda  alguna  contra  él. 

Hágome  cargo,  en  primer  lugar,  de  lo  que  en 
cierto  modo  envuelven  las  palabras  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  de  no  haber  hecho  el  Gobierno  aquello  que  está 
en  su  mano  para  reprimir  los  desórdenes  á que  tuve 
que  hacer  referencia  ayer  con  relación  á la  renta  del 
papel  sellado,  y en  cierto  modo  el  haberse  cruzado  de 
brazos  para  ir  á buscar  el  arrendamiento  como  re- 
medio contra  el  mal. 

Los  desórdenes  de  la  renta  del  papel  sellado  han 
sido  objeto  de  investigación,  y yo  he  procurado  ave- 
riguar las  causas  de  esos  desórdenes,  y habiendo  lle- 
gado á persuadirme  de  que  tal  vez  el  origen  de  esos 
robos,  de  esos  desfalcos  y defraudaciones  estaba  prin- 
cipalmente en  la  existencia  de  un  gran  almacén  si- 
tuado en  la  Habana,  donde  se  surten  las  Administra- 
ciones provinciales,  tuve  el  honor,,  hace  ya  un  ano, 
de  mandar  crear  un  almacén  en  cada  provincia,  con 
objeto  de  que,  siendo  menores  las  existencias,  se  hi- 
ciesen ménos  fáciles  los  fraudes*  Esto  m m más  que 
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una  prueba  de  las  distintas  medidas  que,  con  objeto 
de  extirpar  el  fraude*  he  dictado;  y al  mismo  tiempo 
he  procurado  la  persecución  activa  para  el  castigo  de 
las  personas  que  han  tenido  la  desgracia  de  hacerse 
reos  de  semejantes  delitos. 

Pero  siendo  persuasión  general  de  las  autoridades 
de  la  isla,  y persuasión  á la  que  no  puedo  menos  de 
atemperarme,  que  aun  así  y todo,  fácil  como  es  la 
falsificación,  perfeccionada  en  los  Estados-Unidos  has- 
ta el  punto  de  que  se  suplantan  los  timbres  del  Estado 
por  medio  de  planchas  de  cristal,  pudiera  repetirse  el 
abuso,  lio  creído  que  el  único  medio  que  existía  era 
el  de  buscar  el  interés  individual  para  que  se  encar- 
gase de  la  explotación  de  esta  renta. 

A la.  larga  distancia  que  estoy , y debilitados  los 
medios  de  persecución,  no  be  podido  ménos  de  con- 
venir que,  con  efecto,  el  remedio  radical  para  acabar 
con  las  estalas  es  el  arrendamiento  de  la  renta  del 
timbre. 

Esto  por  lo  que  hace  á uno  de  los  cargos  que  más 
directamente  ha  dirigido  S,  S.  al  Ministro  de  Ultra- 
mar. Y en  cuanto  á lo  que  en  cierto  modo  viene  sien- 
do en  esta  discusión  el  objeto  de  los  ataques  al  Go- 
bierno, que  es  lo  de  no  proceder  de  una  manera  ve- 
hemente y atrevida  á la  rebaja  de  ios  tipos  de  la  renta 
del  timbre,  debo  decir  lo  que  en  el  asunto  ha  suce- 
dido y lo  que  ahora  me  propongo  hacer.  Habíanse 
suspendido  las  Górtes  hace  un  año;  habíase  votado  la 
lev  de  automaciones,  y hasta  tal  punto  me  preocu- 
paba yo  de  la  rebaja  de  determinados  impuestos  que 
no  podían  pasar  por  excesivos,  que  envié  una  comu- 
nicación telegráfica  al  gobernador  general,  en  que 
decía: 

((Sírvase  Y.  E.  decirme  después  conferenciar  con 
reserva  con  presidente,  Audiencia  y fiscal,  intendente 
y decano  Colegio  abogados  y alguno  más  que  esti- 
me, sí  beneficiaría  interés  público  promoviendo  si- 
tuación legal  propiedad  sin  perjuicio  Tesoro,  la  re- 
baja de  una  cuarta  parte  en  los  derechos  reales,  la 
reducción  de  una  tercera  en  el  papel  sellado  y la  re- 
ducción eu  una  quinta  de  los  derechos  de  los  regis- 
tradores y actuarios  que  intervienen  en  los  registros, 
ó si  se  estima  conveniente  mayor  rebaja,  y cuál,  no 
olvidando  interés  Tesoro.» 

Este  telegrama  fué  acompañado  de  una  extensa 
comunicación  en  la  cual  desarrollaba  y detallaba  los 
puntos  sobre  los  cuales  viene  á girar  esta  especie  de 
informes.  Contestóme  por  telegrama,  ampliado  con 
una  comunicación,  manifestándome  el  gobernador  ge- 
neral que  eran  diversas  las  opiniones  de  las  autorida- 
des con  quienes  había  consultado,  pero  que  no  podía 
por  ménos  de  llamar  mi  atención  acerca  del  parecer 
de  la  Intendencia,  formulado  en  una  comunicación 
que  me  envió,  y en  la  cual  se  leen  las  siguientes  pa- 
labras: «Las  rebajas  que  el  Gobierno  consulta  en  la 
parte  que  se  refiere  á la  gestión  de  la  Hacienda, 
producirían  una  nueva  disminución  de  ingresos  de 
SOG.QOÜ  pesos  anuales,  cuya  compensación  no  podrá 
esperarse  en  algunos  años  del  aumento  natural  de  las 
trasmisiones  de  la  propiedad  y de  las  cuestiones  ju- 
diciales, que  en  teoría  económica  debe  suceder  á la 
rebaja  de  las  tarifas.)) 

Pues  bien,  señores;  yo  confieso  gire  ante  esta  de- 
claración del  jefe  de  las  reotas  en  Cuba  no  me  atreví 
á insistís  tir  en  promover  la  rebaja  del  impuesto  de 
los  derechos  reales  y de  los  valores  del  timbre;  yo  no 
me  atreví  á cargar  cop  la  responsabilidad  de  debilitar 


un  presupuesto  de  ingresos  debilitado  ya,  pvomovietu 
do  un  expediente  para  llegar  á una  solución  que  die- 
se por  resultado  la  rebaja  de  una  renta.  Pero  yo,  y 
por  esto  no  he  consignado  en  vano  en  un  articulo  del 
proyecto  de  ley  sometido  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, que  podría  hacerse  una  rebaja  en  la  renta  del 
timbre  con  anterioridad  á la  celebración  del  contrato, 
me  propuse,  antes  de  proceder  á la  ejecución  de  este 
contrato,  y sobre  todo  ai  concurso,  hacer  una  nueva 
investigación  con  objeto  de  averiguar  si  por  electo 
de  los  cambios  que  se  han  podido  realizar  en  el  tiem- 
po trascurrido  desde  que  dirigí  la  comunicación  tele- 
gráfica á que  me  he  referido  antes,  podía  esperarse 
hoy  que  se  hicieran  rebajas  en  algunos  de  ios  tipos  ele 
la  renta  del  timbre,  que  aliviaran  los  o contribuyentes 
sin  perjuicio  del  Tesoro.  Esta  información,  como  eí 
8i\  Alcalá  del  Olmo  comprenderá,  tiene  que  ser  tocio 
lo  rápida  que  exige  la  necesidad  de  llegar  cuanto 
antes  al  arrendamiento  de  esta  renta;  pero  antes  de 
que  el  Senado  comience  á discutir  este  proyecto  de 
ley,  habrá  jugado  otra  vez  el  telégrafo,  y esa  nueva 
información  vendrá  á darme,  oyendo  como  no  puedo 
ménos  de  oir  al  intendente  general  de  aquella  isla, 
una  contestación  que  me  sirva  de  base  para  mi  futu- 
ra resolución. 

Concluyo  con  estas  declaraciones,  con  las  cuales 
verá  el  Congreso,  y muy  señaladamente  verán  al  pro- 
pio tiempo  aquellas  personas  que  han  tomado  parte 
en  el  debate,  no  solo  que  yo  no  he  descuidado  ni  im 
momento  el  hacer  el  estudio  necesario  de  la  renta 
del  timbre,  para  ver  si  no  perjudicando  al  Tesoro  pue- 
do usar  de  las  autorizaciones  de  la  ley  de  22  de  Ju- 
lio que  me  permiten  aminorar  los  ingresos,  si  que 
también  no  he  perdido  todavía  la  esperanza  de  que 
una  nueva  información  me  permita  hacer  rebajas  en 
algunos  de  los  tipos  de  la  renta  del  timbre  que  pue- 
dan parecer  más  exagerados,  y que  por  recaer  sobre 
efectos  que  se  expenden  al  público  en  gran  número, 
pudiera  resultar  un  beneficio  para  los  contribuyentes 
y un  no  perjuicio  para  el  Tesoro. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  felicito  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  el  noble  esfuerzo  que 
ha  realizado  para  perseguir  la  defraudación  en  el  tim- 
bre del  Estado  que  se  usa  en  Cuba,  y lamento  la  poca 
fortuna  con  que  S.  S,  ha  realizado  esta  empresa.  Su 
señoría  mismo  acaba  de  decírnoslo:  entendió  que  la 
defraudación  se  realizaba  con  mayor  facilidad  porque 
había  en  la  isla  de  Cuba  un  solo  depósito  de  efectos 
timbrados,  y estableció  uno  en  cada  provincia  do  las 
de  aquella  isla;  mas  después,  por  la  fuerza  délos  he- 
chos,  S.  S.  ha  venido  á convencerse  de  que  es  conve- 
niente el  sistema  de  arriendo;  es  decir,  que  con  esos 
depósitos  han  seguido  las  defraudaciones,  y que  en 
vez  de  un  solo  centro  de  defraudación,  ba  habido  tan- 
tos como  provincias  tiene  la  isla  de  Cuba,  (El  Srt  Mi- 
nistro de  Ultramar : No.  Pido  la  palabra.)  Así  he  en- 
tendido las  palabras  de  S,  3*  (El  Sr « Ministro  de  Ul- 
tramar: No  hay  tal  cosa.) 

Si  me  he  equivocado  en  la  apreciación  de  las  pa- 
labras de  S.  S.,  yo  no  tengo  inconveniente  en  dar  desde 
luego  por  desvanecido  mi  error  y suponer  que  no  ha 
habido  aumento  en  la  defraudación,  sino  que  por  el 
contrario,  ésta  ha  disminuido*  Pero  si  ha  disminuido* 
¿por  qué  traer  con  tanta  premura  un  proyecto  dé  ley 
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que  no  tiene  su  origen  más  que  en  esa  misma  defrau- 
dación? 

Yo,  de  lo  que  lie  protestado,  de  lo  que  me  he  la- 
mentado, y no  podía  ménos  de  hacerlo  como  repre- 
sentante de  Ultramar,  era  de  que  se  planteara  como 
sistema,  como  recurso  único,  como  remedio  para  co- 
rregir los  defectos- de  la  administración  en  este  punto 
importante  de  la  recaudación  de  las  rentas  públicas, 
que  se  abandonara  por  completo  la  recaudación  por- 
que hubiera  defraudación  en  ella.  Es  decir,  que  sí  res- 
pecto de  está  renta  hay  defrau dación  y hay  necesidad 
de  entregarla  á manos  de  particulares,  ¿será  esta  la 
única  renta  defraudada  en  la  isla  de  Cuba?  Y si  esta 
no  es  la  única  renta  defraudada,  ¿piensa  ese  Gobierno 
plantear  como  sistema  el  arrendamiento  y llevarlo  á 
U práctica  en  todo  lo  que  á las  demás  rentas  del  Es- 
tado interesa  é importa?  Desde  luego  se  comprende 
toda  la  importancia  y trascendencia  que  esto  tendría 
planteado  como  sistema;  y como  he  visto  que  en  el 
proyecto  se  dice  que  el  único  remedio  posible  es  ese, 
y como  deduzco  que  es  lógico  que  ese  remedio,  úni- 
co posible,  se  lleve  á las  demás  rentas  que  también 
se  encuentran  defraudadas  ó que  pudieran  estarlo,  de 
aquí  el  que  yo  creyera  necesario  establecer  una  pro- 
testa contra  ese  sistema,  porque  llevado  á la  practica 
y realizado  en  todas  las  esferas  de  la  recaudación  del 
presupuesto  de  Cuba,  daría  resultados  perjudicialísi- 
mos  para  algo  que  importa  mucho  allí. 

El  Br.  Ministro  de  Ultramar,  y yo  me  fundaba  en 
sus  propias  palabras,  decia  ayer  que  entendía  que  á 
toda  rebaja  de  los  derechos  que  el  Estado  cobra  por 
el  papel  sellado  había  de  corresponder  un  aumento 
en  la  contratación,  y por  consiguiente...  mi  flh  Mi- 
nistro- de  Ultramar:  Podía  corresponder.)  Es  que  yo 
acompañaba  á S.  S.  en  ese  criterio  y lo  sostengo.  En- 
tiendo que  los  tipos,  dada  la  situación  actual,  no  por- 
que los  tipos  estuvieran  mal  establecidos,  sino  por- 
que la  isla  de  Cuba  lia  venido  á peor  estado,  y dada 
la  penuria  actual,  esos  tipos  es  necesario  que  sufran 
una  modificación  en  el  sentido  de  la  rebaja.  Pero  si 
este  lia  sido  el  criterio  del  Br.  Ministro  de  Ultramar, 
¿cómo  se  ha  detenido  ante  un  informe  que  de  la  isla 
haya  podido  venir?  ¿Cómo  no  lo  realiza  desde  luego, 
cuando  acaso  era  mejor  su  propia  inspiración  que  los 
informes  que  de  la  isla  pudieran  habérsele  remitido? 

Yo,  por  consiguiente,  entiendo  que  el*  Br.  Minis- 
tro, que  tiene  un  tan  elevado  criterio,  que  conoce  las 
cosas  de  Ultramar,  en  quien  yo  me  complazco  en  re- 
conocer condiciones  excepcionales,  debia  desde  luego 
haber  planteado  ese  criterio  propio  respecto  de  la  re- 
baja de  tarifas  para  aumentar  la  renta,  y en  ese  caso 
el  proyecto  de  arrendamiento  hubiera  venido  en  me- 
jores condiciones,  porque  hubiera  venido  con  una 
cortapisa  para  el  contratista  y con  la  seguridad  de 
que  en  seis  años  que  el  mismo  proyecto  establece 
para  el  arrendamiento,  no  habían  de  aumentarse  ios 
tipos,  y por  el  contrario,  habia  de  tener  la  isla  de 
Cuba  más  en  armonía  esos  tipos  del  papel  sellado  con 
sus  necesidades. 

El  Br.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoseraj:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Ya  que  S.  S-  con  la  mejor  fe  del  mun- 
do hace  uso  de  mis  argumentos  para  volverlos  contra 
mí,  sírvase  oir  con  un  poco  de  atención  los  datos  que 
voy  á comunicarle» 


El  último  desfalco  do  grande  importancia  que 
hubo  en  la  renta  del  timbre  de  la  isla  de  Cuba,  fue  en 
el  año  de  1883,  y se  aproximó  á 300,000  pesos.  El  úl- 
timo desfalco,  no  ele  tanta  importancia,  que  se  descu- 
brió en  la  isla  de  Cuba,  fue  á su  vez  en  el  mes  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado,  esto  es,  tres  meses 
después  de  haberme  hecho  yo  cargo  del  Ministerio 
de  Ultramar;  y este  desfalco,  que  íué  de  100,000  pe- 
sos, venía  ya  preparado  desde  hacía  largo  tiempo,  se- 
gún los  datos  que  se  tomaron,  y su  descubrimiento 
se  hizo  en  esa  época,  sin  poder  apuntar  la  lecha  hasta 
la  cual  se  extendía  su  acción.  En  el  mes  ifc  Junio  del 
año  último  citado  mandé  establecer  los  seis  almace- 
nes provinciales,  y desde  entonces  hasta  ahora,  no 
tengo  noticia  alguna  de  un  solo  desfalco,  ó mejor  di- 
cho, aun  no  ha  habido  desde  aquella  fecha  un  solo  des- 
falco; pero  hay  siempre  el  informe  de  las  autoridades, 
según  las  cuales.no  podrá  precaverse  de  todo  punto  la 
defraudación  en  ésta  renta,  defraudación  que  es  hija 
de  los  desfalcos  y de  las  falsificaciones,  sino  por  me- 
dio del  arriendo,  poniendo  la  renta  del  timbre  en  ma- 
nos del  interés  particular.  Y esto,  ¿por  qué  razón?  Pues- 
porque  el  arte  de  la  falsificación  está  tan  adelantado 
en  nuestra  gran  An tilla  y en  los  países  con  los  cuales 
mantiene  relaciones  importantes,  que  se  falsifican  los 
timbres  hasta  con  planchas  de  cristal;  y de  ahí  que 
por  las  circunstancias  especiales  de  esa  renta  tan 
ocasionada  á desfalcos,  sea  conveniente  arrendarla, 
sin  que  por  eso  deba  aplicarse  ese  sistema  de  arrien- 
do á todas  las  demás  rentas.  A mí  me  parece  que  la 
consideración  es  muy  fácil,  así  como  también  nó  es 
difícil  la  apreciación. 

Por  lo  que  respecta  á la  información  que  me  pro- 
pongo hacer,  insisto  en  que  esa  información  se  hará, 
y que  sin  ella  yo  no  me  atrevería,  ciado  el  estado  ac- 
tual del  presupuesto  de  ingresos  y el  de  la  recauda- 
ción de  aquella  isla,  no  me  atrevería,  repito,  á aco- 
meter por  mí  mismo  la  reforma,  contra  el  parecer  de 
un  intendente  que  hace  im  año  me  ha  dicho  que  la 
rebaja  de  la  tercera  parte  en  el  papel  sellado  y de  la 
cuarta  parte  en  los  derechos  reales  produciría  una 
disminución  en  los  ingresos  del  presupuesto,  de  un 
millón  de  pesos;  yo,  ante  esto,  no  me  atrevo  á contra- 
riar esa  Opinión;  soy  bastante  cobarde  para  determi- 
narme desde  aquí  á decirle  ál  intendente  de  Cuba,  lo 
mismo  que  al  gobernador:  «en  eso  que  dices,  no  tienes 
razón,»  y hacer  por  mi  propia  cuenta  la  rebaja  de  los 
derechos,  reales  y la  rebaja  del  timbre.  Pero  vuelvo 
á repetir  que  con  el  mejor  deseo  de  acierto,  por  si 
estos  datos  son  atrasados,  por  sí  esta  información  no 
es  hoy  apreciada  de  igual  modo  por  las  autoridades 
de  la  isla,  voy  á repetir  la  información;  y si  resultara 
de  ella,  debidamente  apreciada  por  el  parecer  del  go- 
bernador y del  intendente,  que  ni  peligraría  el  Teso- 
ro ni  sufrirían  los  contribuyentes  por  la  rebaja  que  se 
haga  en  algunos  de  los  tipos  del  timbre  de  la  isla  de 
Cuba,  entonces  yo  haré  de  buen  grado  la  reforma  que 
se  pide.  No  creo  que  pueda  exigirse  más  á un  Minis- 
tro de  Ultramar,  colocado  en  esas  condiciones  de  pru- 
dencia y eu  esas  condiciones  de  conciliación  entre 
opiniones  encontradas,  ni  crea  tampoco  que  pueda 
exigirse  á un  Ministro  de  Ultramar  que  adopte  dis- 
tinta posición. 

Y concluyo  con  una  declaración  que  es  á la  vez 
un  recuerdo.  Al  adoptar  el  sistema  de  arriendo  del 
timbre  de  la  isla  de  Cuba,  yo  no  he  pensado,  yo  no  he 
iniciado  una  opinión  propia,  sino  que  he  seguido  el 
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autorizado  parecer  de  un  sinnúmero  de  personas  res- 
petables de  aguí  y de  allí,  que  han  formulado  en  do- 
cumentos legales,  y basta  poi*  medio  de  proposiciones 
y de  dictámenes  en  las  Górtes,  que  la  renta  del  timbre 
es  una  renta  cuya  conveniencia  en  arrendarla  es  de 
todo  punto  indudable.  He  dicho. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Una  sola  palabra; 
ó mejor  dicho,  voy  á hacer  una  sola  rectificación  que 
es  muy  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  citado  la  fecha  de 
un  desfalco  importante  ocurrido  en  la  isla  de  Cuba, 
señalándole  como  del  año  1883,  y acaso  S.  S.  se  pro- 
ponía con  esto  determinar  en  esa  fecha  una  época  en 
que  estaban  en  el  poder  mis  amigos  políticos.  Si  era 
ese  su  propósito , si  he  tenido  la  fortuna  de  explicar- 
me bien,  yo  diré  á S.  S.  que  esto  no  atañe  á lo  que 
yo  he  querido  decir  a la  Cámara.  Nada  importa  que 
los  desfalcos  ocurridos- en  la  isla  de  Cuba  y los  robos 
■y  las  falsificaciones  en  materia  de  papel  sellado  se 
hayan  verificado  en  esta  ó en  otra  época;  contra  .lo 
que  me  he  levantado  ha  sido  contra  la  declaración 
que  se  hace  en  el  dictamen,  como  base  generadora 
del  proyecto,  de  que  la  Administración  española,  de 
que  el  Gobierno  español  es  impotente  para  contener  á 
los  .defraudadores,  para  evitar  las  falsificaciones  y 
para  perseguir  á los  autores  de  los  robos.  Esto  es  lo 
que  he  creído  que  no  era  conveniente  pasar  en  silen- 
cio/Por  lo  demás,  hayanse  cometido  en  una  ó en  otra 
época  esos  delitos,  esto  no  hace  al  caso,  porque  no  he 
negado  el  hecho,  sino  la  oportunidad  de  esta  declara- 
ción presentada  como  único  remedio  para  esos  males. 
Y dicho  esto,  y aclarado  lo  que  me  había  propuesto 
decir,  no  tengo  más  que  añadir.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez}:  Se  pro- 
cede á la  discusión  por  artícelos.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

«cArtículo  l.ü  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
procederá  en  el  mas  breve  plazo  posible  al  arrenda- 
miento de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  por  medio  de  concurso  público. 

Art.  2.°  El  arrendamiento  no  podrá  exceder  del 
término  de  cuatro  años  y dos  de  ampliación,  á volun- 
tad de  ambas  partes. 

Art.  3.°  La  cantidad  mínima  de  recaudación  que 
el  arrendatario  debe  garantizar  al  Tesoro  de  la  isla 
será  de  2 millones  de  pesos  oro  anuales. 

Art.  Los  beneficios  que  han  de  ofrecerse  al 
arrendatario  serán  el  5 por  100  como  premio  de  ad- 
ministración y expendio  ion  sobre  el  precio  del  arrien- 
do, y además  la  participación  máxima  del  50  por  LOO 
de  los  ingresos  que  excedan  de  dicha  cantidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  queda  facultado  para  dismi- 
nuir en  el  pliego  de  condiciones  del  contrato  el  valor 
de  los  efectos  timbrados,  si  así  pareciese  conveniente 
al  interés  del  Tesoro, 

Después  de  hecha  la  adjudicación  del  arriendo, 
solo  con  acuerdo  del  arrendatario  podrá  efectuarse 
dicha  disminución.  El  pliego  de  condiciones  fijará  los 
efectos  que  hayan  de  causar  con  relación  al  contrato 


todos  los  aumentos  que  durante  el  período  de  su  du 
ración  puedan  en  forma  legal  introducirse  en  dichos 
tipos. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones  necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  GoicoerroLea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corree^ 
clon  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  fijando  las  fuerzas 
del  ejército  permanente  para  el  año  económico  cD 
1885-86.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  Í5i¡  sesión  del  í9  del  actual },  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  en  contra.» 

(El  Sr,  Dabán  se  levanta  y permanece  en  pié  sin 
empezar  á usar  de  la  palabra,  esperando  sin  duda  á 
que  se  presente  el  Gobierno  ó alguno  de  los  señores 
de  la  Comisión.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Aun 
cuando  no  se  halla  presente  ninguno  de  los  señores 
que  componen  la  Comisión,  la  Presidencia,  que  sabe 
que  hay  varios  en  el  Congreso,  les  ha  mandado  llamar. 

El  Sr.  DABÁN:  Entonces,  no  tardarán  un  par  de 
minutos  en  llegar;  y por  lo  tanto,  si  S,  S.  no  encuen- 
tra inconveniente,  podríamos  esperar  á que  vinieran. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez}:  Se  sus- 
pende la  sesión  por  unos  instantes,  basta  que  se  pre- 
sente algún  individuo  de  la  Comisión  ó del  Gobierno.» 

Trascurridos  dos  ó tres  minutos,  y habiéndose  pre- 
sentado varios  señores  individuos  de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  El  señor 
Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DABÁN:  Señor  Presidente,  á pesar  de  que 
todas  cuantas  observaciones  he  de  hacer  al  proyecto 
van  dirigidas  y encaminadas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  puesto  que  ai  proyecto  suyo  más  que  al  dic- 
támen  de  la  Comisión  he  de  referirme,  toda  vez  que 
ésta  se  ha  limitado  única  y exclusivamente  á suscri- 
bir lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro;  lamentando,  digo, 
la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  ser  el 
único  que  podrá  contestar  á las  observaciones  que  he 
de  exponer,  voy  á hacer  uso  de  la  palabra  y á expla- 
nar estas  observaciones,  á fin  de  que  cuando  se  pre- 
sente el  Sr.  Ministro,  pueda  hacerse  cargo  de  ellas  y 
contestar  lo  que  tenga  por  más  conveniente. 

En  rigor  podría  decir  que  ai  usar  de  la  palabra 
no  es  ciertamente  para  combatir  el  proyecto  que  está 
sometido  á discusión  de  la  Cámara,  toda  vez  que  di- 
cho proyecto  no  es  otra  cosa  en  el  fondo  sino  lo  que 
yo  vengo  sosteniendo  en  el  Parlamento  desde  1879, 
esto  es:  modificar  la  forma  del  servicio  militar  exi- 
giendo que  éste  sea  precisamente  de  tres  años  y que 
la  renovación  del  ejército  se  hiciera  por  terceras  par- 
tes; de  manera  que  siendo  este  proyecto  la  corrobo- 
ración, el  planteamiento  de  las  ideas  que,  como  lié 
dicho,  vengo  defendiendo  hace  tanto  tiempo,  no  ten- 
drían razón  de  ser,  ciertamente,  mis  ataques  al  pro- 
yecto que  vamos  á discutir.  Pero  si  bien  el  fondo  y 
la  tendencia  de  este  proyecto  es  el  mismo  que  yo  ten- 
go, respecto  a la  forma  ó planteamiento  la  encuentro 
tan  irregular,  que  no  puedo  ménos  de  dirigir  varias 
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observaciones  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  si  se 
sirve  darnos  alguna  aclaración,  no  ya  para  que  quede 
yo  satisfecho,  sino  para  que  el  país  y las  Cámaras  se- 
pan hasta  qué  puuto  van  á ser  modificadas  otras  dos 
leyes  á las  cuales  se  les  produce  alteración  con  el  pro- 
vecto de  que  se  trata. 

En  este  proyecto  se  observa  algo  que  es  común 
i otros  documentos  de  esta  naturaleza,  en  los  cuales 
el  Gobierno,  ó el  Ministro  que  los  suscribe,  se  cree  en 
la  necesidad  de  desglosar  mucho  su  pensamiento,  y 
sin  embargo  no  resulta  claro  el  alcance  de  la  dispo- 
sición, Así  es  que  se  podría  decir  de  este  proyecto  lo 
que  de  otros  muchos  análogos  presentados  á estas 
Cortes,  y es,  que  á largo  preámbulo,  ley  deficiente;  y 
esto  sucede  en  el  caso  actual. 

Los  Sres.  Diputados  habrán  podido  observar  al 
leer  este  proyecto,  por  el  cual  se  pide  un  sacrificio  de 
hombres  al  país  para  conservarlos  en  las  ñlas  duran- 
te tres  anos,  que  en  él  aparece  y se  dibuja  claramen- 
te una  diferencia  de  criterio  en  el  Gobierno  con  rela- 
ción al  ejército,  al  mismo  tiempo  que  se  realiza  una 
infracción  á la  ley  recientemente  Votada  por  esta  Cá- 
mara, 

Uno  de  los  objetos  de  la  ley  fijando  las  fuerzas  per- 
manentes del  ejército  es  dar  á conocer  á la  Cámara 
y al  país  las  fuerzas  que,  con  cargo  al  presupuesto, 
han  de  subsistir  durante  todo  el  año  económico  que 
ha  de  regir;  así  es  que  estos  proyectos  se  presentan 
siempre  en  esta  Cámara  en  el  mes  de  Enero  ó Febre- 
ro, y luego,  aprobada  la  cifra  del  ejército  permanente, 
esta  cifra  es  la  que  sirve  de  encabezamiento  al  presu- 
puesto de  la  Guerra;  y por.  consiguiente,  todos  los 
créditos  que  se  consignan  en  ese  presupuesto  vienen 
á estar  en  armonía  y á justificarse  con  el  estado  de 
fuerzas  que  encabeza  el  presupuesto  mismo.  Esto,  co- 
mo digo,  es  lo  que  se  ha  realizado  todos  los  años,  cuyo 
procedimiento  resulta  invertido  por  completo  con  la 
presente  ley. 

Acabamos  de  votar  en  los  presupuestos  la  canti- 
dad suficiente  para  mantener  en  filas  94,000  hombres, 
y cuando  acaba  de  votarse  por  la  Cámara  ese  crédito 
para  el  ano  económico  próximo,  se  presenta  un  pro- 
yecto de  ley  elevando  este  efectivo  de  hombres  á 
119.000,  siendo  así  que  yo  no  sé  dónde  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y el  Gobierno  van  á encontrar  recursos 
para  sostener  el  exceso  de  hombres,  Y esta  es  la  pri- 
mera infracción  que  yo  encuentro  en  la  ley. 

La  otra  ley  que  resulta  alterada  por  este  proyec- 
to, os  la  de  organización  del  ejército,  votada  aquí  el 
año  1832  y no  modificada  por  ninguna  otra;  antes  al 
contrario,  en  la  discusión  de  los  presupuestos  y en 
todas  las  que  se  lian  sostenido  sobre  cuestiones  mili- 
tares, el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  declaró  explícita- 
mente estar  vigente  aquella  organización,  excepto  en 
aquellas  partes  modificadas  por  otras  leyes. 

De  aquí  mis  deseos  para  que  el  i>r.  Ministro  de  la 
Guerra  nos  dé  una  explicación  clara  y concreta  sobre 
la  distribución  que  piensa  hacer  de  estos  119.000 
hombres  en  los  diferentes  institutos  y armas  del  ejér- 
cito, porque  según  la  división  que  se  baga  de  esas 
fuerzas,  así  se  modificará  por  completo  la  organiza- 
ción actual  de  nuestros  cuerpos  de  infantería,  caba- 
llería y artillería.  La  cifra  de  94.000  hombres,  con- 
signada en  el  presupuesto,  responde  á la  fuerza  orgá- 
nica de  404  hombres  por  batallón.  Por  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo,  si  los  119.000  hombres  se 
descomponen  con  la  misma  forma  y proporción  que 


tienen  en  la  actualidad,  resultará  que  á las  armas  es- 
peciales les  correspondan  ios  32.000  hombres  que  hoy 
tienen,  quedando  para  el  arma  de  infantería  un  nú- 
cleo de  88,000  hombres;  de  lo  cual  se  lia  de  deducir, 
ó que  esos  ve  in  tan  tos  mil  hombres  de  diferencia  van 
á estar  con  licencia  en  sus  casas,  ó si  el  aumento  es 
efectivo,  la  fuerza  de  los  batallones  no  puede  ser  la 
que  hoy  tienen;  y como  esa.  fuerza  actual  de  los  ba- 
tallones se  fijó  para  que  en  el  caso  de  movilización 
llegara  á una  cifra  determinada  de  1.200  hombres, 
variado  el  efectivo  normal  se  hace  necesario  un  cam- 
bio completo  en  todo  el  organismo  de  movilización. 
De  aquí  el  que  yo  considere  preciso  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  aclare  este  punto,  para  que  sepa  el 
país  cuál  va  á ser  la  fuerza  efectiva  de  cada  una  de 
las  unidades  orgánicas. 

Demostrada  la  relación  que  guarda  esta  ley  con 
las  de  presupuestos  y de  organización  del  ejército, 
debo  manifestar  que  á mí  no  me  hubiera  sorprendido 
de  ninguna  manera,  ni  hubiera  discutido  este  proyec- 
to de  ley,  si  hubiera  visto  la  cifra  de  100  á 101.000 
hombres. 

Esta  es  realmente  la  cifra  efectiva  que  viene  á su- 
fragar el  presupuesto  de  la  Guerra,  contando  los 
28.000  hombres  de  aumento  por  trimestre,  consig- 
nados también  dentro  del  mismo.  Si  hubiera  sido  esta 
la  cifra  del  proyecto,  no  habría  dado  lugar  á discu- 
sión, porque  claramente  se  veia  que  los  batallones 
aumentarían  su  fuerza  á cuatrocientos  cincuenta  y 
tantos  hombres  por  todo  el  año,  ó bien  que  su  fuerza 
variar ia  éntre  600  y 400,  como  hoy  sucede,  por  un 
espacio  reducido  de  tiempo,  pero  quedarían  en  pié  la 
mayor  parte  de  las  disposiciones  vigentes,  y al  ha- 
cerse el  cambio  completo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  propone  en  esta  ley,  vendrían  á resultar  y á 
quedar  perfectamente  restablecidos  los  organismos, 
verificándose  todas  las  operaciones  de  movilización 
tal  como  estaban  establecidas  en  leyes  anteriores, 
Pero  el  número  de  119.000  hombres,  como  he  dicho, 
no  responde  á ninguna  de  estas  circunstancias  ni  á 
estos  cálculos,  y por  tanto,  de  aquí  la  necesidad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  aclare  este  punto,  á 
fin  que  sepamos  todos  lo  que  vamos  á votar  y cuáles 
son  los  propósitos  del  Gobierno  respecto  á la  organi- 
zación del  ejército. 

De  cuanto  llevo  expuesto  podrán  deducir  los  se- 
ñores Diputados,  y eu  particular  los  señores  de  la  Co- 
misión, que  aceptado  este  proyecto  de  ley  tal  cual  se 
presenta,  se  impone  acto  seguido  una  modificación 
radical  en  toda  nuestra  organización  militar,  no  solo 
en  su  forma,  sino  también  en  sn  esencia,  por  lo  cual 
se  necesita  saber  el  alcance  que  han  de  tener  los  licén- 
ciamientos que  proyecta  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra. 
Si  estos  licénciamientos  no  se  limitasen,  es  claro  que 
el  Gobierno  podría  mantener  los  1 19.000  hombres 
con  las  cifras  del  presupuesto;  pero  al  realizarlo  ha- 
bría de  saltar  por  cima  de  las  conveniencias  mismas 
del  ejército,  viniendo  á resultar  lo  mismo  que  hoy 
ocurre;  es  á saber:  que  estando  prevenido  por  dos  le- 
yes el  efectivo  de  fuerza  armada  que  debe  existir  du- 
rante cada  ejercicio,  no  la  tiene.  Y asi  es  en  efecto; 
pues  tanto  en  el  año  anterior  como  en  el  actual,  nun- 
ca ha  estado  completa  la  fuerza  reglamentaria,  llegan- 
do la  diferencia  en  algunos  meses  á 12  ó 1 4.000  hom- 
bres; disminución  que  sí  bien  le  permite  disponer  de 
esos  haberes  para  otras  atenciones,  sin  duda  más  prefe* 
rentes  á juicio  de  S*  S.,  en  cambio  es  sumamente  per- 
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judicial  á la  buena  organización  del  ejército*  pues  dis- 
minuye considerablemente  el  número  de  hombres  ins- 
truidos. 

Por  estas  razones  yo  entiendo  que  esos  licéncia- 
mientos deben  quedar  restringidos  dentro  de  la  mis- 
ma ley.  La  ley  de  reemplazos  actual  dice  que  á los 
dos  años  y tres  meses  de  servicio  marcharán  los  in- 
dividuos á sus  casas.  Por. este  proyecto  que  estamos 
discutiendo,  no  sabemos  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra pensará  obrar  de  esta  manera,  ó si  por  el  contra- 
rio, querrá  modificarlo*  y en  ese  caso  será  preciso  mo- 
dificar también  el  tiempo  de  instrucción.  La  instruc- 
ción hoy,  según  reglamento,  tiene  un  plazo  fijo  y de- 
terminado en  relación  al  tiempo  de  permanencia  en 
las  filas;  modificado  éste,  así  como  el  fin  que  se  per- 
seguía, claro  es  que  será  necesario  alterar  también 
el  periodo  de  instrucción;  y toda  vez  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  propone,  como  dice  en  su  preám- 
bulo, que  la  instrucción  sea  más  completa,  debe  de- 
ducirse  que  habrá  también  de  durar  más  tiempo  y 
hacerse  con  más  detención,  para  que  después,  al  ser 
llamados  nuevamente  á las  filas,  puedan  tener  más 
solidez  de  instrucción  y mejores  condiciones  para  esa 
movilización  que  el  Sr,  Ministro  se  propone. 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  encuen- 
tra en  su  banco;  como  á las  observaciones  que  he  he- 
cho no  puede  contestar  la  Comisión,  por  grandes  que 
sean  sus  deseos,  y como  de  la  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pueden  resultar  tal  vez  nuevos 
argumentos  para  combatir  el  proyecto,  no  quiero  mo- 
lestar á la  Cámara,  y me  limito  á decir  únicamente 
que  yo  entiendo  que  la  Cámara,  ó por  lo  ménos  las 
minorías,  no  deben  autorizar  de  ninguna  manera  las 
facultades  tan  amplias  que  quiere  reservarse  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  facultades  no  concedidas  á 
ningún  otro  departamento.  Estas  facultades  que  quie- 
re reservarse  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (no  conce- 
didas á ningún  otro  departamento),  son  las  de  tener 
latitud  suficiente  para  disminuir  el  efectivo  del  ejér- 
cito en  la  forma  y tiempo  que  él  juzgue  oportuno, 
hasta  conseguir  la  nivelación  de  los  gastos  con  rela- 
ción al  presupuesto  que  se  le  ha  concedido  por  la  Cá- 
mara. Esto,  como  he  manifestado  anteriormente,  es 
una  cuestión  muy  grave  que  la  Cámara  no  puede,  en 
mi  concepto,  dejar  en  favor  de  ningún  Ministro:  y 
como  esto  está  ligado  íntimamente  con  las  cuestiones 
de  órden  publico  y con  las  orgánicas  del  ejército,  yo 
declaro  que  tanto  acerca  de  este  punto  como  del 
tiempo  por  que  se  hayan  de  conceder  las  licencias  y 
demás,  las  minorías  protestan  contra  ese  procedi- 
miento, mientras  una  explicación  clara  y explícita 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  modifique  y regule 
de  una  manera  precisa  y terminante  cuál  es  el  al- 
cance que  va  á tener  esta  ley.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PARDO  Y GUTIERRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S..  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  PABDO  Y GUTIERREZ:  Las  primeras, 
como  las  últimas  palabras  del  Sr.  Daban.  parece  que 
tienden  á relevar  á la  Comisión  del  deber  que  tiene 
de  contestar  á S.  S.  Pero  el  Sr.  Dabán  comprende  per- 
fectamente que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se 
encuentra  en  este  sitio,  será  porque  ocupaciones  gra- 
yes  de  su  cargo  le  han  impedido  concurrir  al  Congreso. 

Y dicho  esto,  y aun  cuando  no  tenga  la  preten- 
sión de  poder  contestar  cual  contestaría  indudable- 
mente el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*  voy  á permitirme 


hacer  algunas  observaciones  sobre  el  proyecto  some- 
tido  á la  deliberación  de  la  Cámara;  observaciones 
que,  á mi  juicio,  justifican  este  proyecto  y demues- 
tran su  necesidad  y su  conveniencia. 

Claro  es  que  cuando  se  trata  de  una  cifra  de  hom- 
bres, lo  mejor  sería,  como  el  Sr.  Daban  acaba  de  ex- 
poner, que  se  consignara  minuciosa  y detalladameiu 
te  el  empleo,  la  aplicación  y la  distribución  dé  este 
contingente;  pero  claro  es  también,  y el  Sr.  Dabán, 
que  es  persona  tan  ilustrada,  lo  sabe,  que  dentro  del 
ejército,  donde  las  necesidades  son  varias,  donde  es 
preciso  disminuir  hoy  lo  que  hace  falta  aumentar  ma- 
ñana, uo  es  posible  de  una  manera  exacta,  completa 
y determinada,  hacer  lo  que  S.  S.  indicaba.  Sin  em 
bargo,  el  Sr,  Dabán  ha  formulado  un  cargo  grave 
que,  á mi  juicio,  no  tiene  importancia,  y procuraré 
demostrarlo  así  á S.  S. 

Su  señoría  ha  dicho:  esta  ley  debía  haber  prece- 
dido á otra  ley,  y sin  embargo  es  posterior  á lo  que 
sobre  la  materia  determina  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra. Pero  si  en  ello  fija  su  atención  el  Sr,  Dabán,  ob- 
servará que  dentro  de  uno  de  los  artículos  está  la  ex- 
plicación de  esto  que  sin  motivo  le  sorprende. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ba  tenido  en  cuenta 
la  mayor  ó menor  capacidad,  la  mayor  ó menor  apli- 
cación de  los  individuos  que  ingresen  en  el  futuro 
contingente  del  ejército,  y lia  buscado  lo  que  hasia 
aquí  no  se  había  hecho,  un  estímulo,  diciendo  senci- 
llamente: aquellos  que  más  pronto  adquieran  la  ins- 
trucción, aquellos  que  más  pronto  tengan  las  condi- 
ciones necesarias,  esos  podrán  obtener  una  licencia 
temporal,  que  ha  de  constituir  un  premio  para  los 
que  más  se  distingan  y mejor  cumplan  sus  deberes. 
Por  consiguiente,  si  se  buscaba  aquí  una  base,  si  se 
buscaba  aquí  un  estímulo,  claro  es  que  no  se  puede 
fijar  do  ninguna  manera  esa  precisión  matemática  que 
el  Sr.  Dabán  con  buen  deseo,  yo  me  complazco  en  re- 
conocerlo, apetecía. 

Pero  aun  hay  aquí  otro  punto,  sobre  el  cual  es 
preciso  que  yo  llame  también  la  atención  de  la  Cá- 
mara; punto  realmente  importante,  punto  de  verda- 
dera trascendencia  y que  nos  preocupa  mucho  cuan- 
do se  trata  de  cuestiones  relacionadas  con  gastos  que 
hemos  de  aprobar;  y este  punto  es  la  considerable 
economía  que  con  el  nuevo  proyecto  de  ley  se  realiza 
dentro  del  ejército;  economía  digna  de  notarse,  por- 
que sabido  es  por  cuantos  entienden  algo  de  asuntos 
militares  (y  aquí  todos  los  Sres.  Diputados  entienden 
de  estos  asuntos),  sabido  es  que  cuando  se  verificaba 
la  concesión  de  licencias  ilimitadas  con  arreglo  á la 
ley  anterior,  era  preciso  conceder  al  que  se  encontra- 
ba obligado  á continuar  sirviendo,  un  plus  de  3*75 
pesetas  mensuales.  Pues  bien;  esta  economía  de  3'75 
pesetas  por  individuo  se  realiza  en  el  actual  proyecto 
de  ley;  ese  plus  desaparece  y viene  á rehuir  en  bene- 
clel  estado,  en  beneficio  del  Tesoro  publico,  harto  ago- 
biad o po  r des  g r a ci  a . 

Por  otra  parte,  y según  ya  indicaba  el  Sr.  Dabán, 
el  preámbulo  manifiesta  que  se  han  tenido  en  cuenta 
todas  las  razones  y todos  los  fundamentos  del  caso  al 
dictar  el  proyecto  de  ley  sometido  hoy  ai  Congreso. 
En  primer  lugar,  la  densidad  de  población;  y en  se- 
gundo lugar,  aparte  de  esta  circunstancia,  que  nos- 
otros no  hemos  de  examinar  ahora,  el  efectivo  del 
ejército  y de  las  reservas.  ¿Qué  sería  mejor  para  nues- 
tra Patria?  Que  pudiera  soportar,  que  tuviera  el  coa- 
tingente  necesario  para  lanzar  sus  fuerzas  en  veinf  i- 
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cuatro  horas  allí  donde  fuera  menester,  Pero  esto,  como 
¿los  Sres.,  Diputados  consta,  es  sobradamente  caro,  es 
imposible  que  lo  sostenga  ningún  pueblo,  y por  con' 
siguiente,  de  aquí  el  enlace  entre  el  ejército  activo  y 
las  reservas. 

Pues  bien;  la  tendencia  es  á poner  un  límite,  á re- 
ducir el  contingente  á la  cifra  estrictamente  necesa- 
ria para  constituir  en  su  di  a las  reservas  de  forma  y 
modo  que  podamos  poner  en  pié  de  guerra  los  ele- 
mentos preciaos  para  atender  á las  eventualidades  que 
en  lo  porvenir  puedan  suscitarse.  Planteada,  pues,  la 
cuestión  en  este  terreno,  yo  pregunto:  ¿qué  censura 
justificada  puede  merecer  un  proyecto  que  sin  des- 
atender las  necesidades  actuales,  consigue  satisfacer- 
las de  manera  que  se  aumenten  esos  elementos  mili- 
tares, esos  elementos  de  fuerza,  hasta  el  punto  de  rea- 
lizar el  objeto  que  deben  cumplir  los  ejércitos  per- 
manentes? 

Yo,  Sres.  Diputados,  como  el  Sr.  Daban  concreta- 
ba sus  indicaciones  para  que  pudiera  contestarlas  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entiendo  que  la  Comisión 
al  exponer  estas  modestas  ideas  que  por  mi  conducto 
ha  emitido,  no  debe  decir  más. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  Aun  cuando  no  sea  más  que  por 
cortesía  hácia  la  Comisión  y el  digno  individuo  que 
lia  hablado  en  su  nombre,  he  de  levantarme  á decir 
breves  palabras. 

En  primer  lugar,  celebro  infinito  haber  dado  oca- 
sión para  que  el  Sr.  Pardo,  mantenedor  antiguo  de 
las  reformas  del  ejército,  haya  podido  esgrimir  sus 
armas  en  este  sitio  en  defensa  de  las  instituciones 
militares,  si  bien  lamento  que  haya  sido  en  un  asun- 
to tan  poco  importante,  pudieado  haberlo  hecho  con 
mayor  producto  en  otros  asuntos  de  mayor  entidad  y 
que  se  han  debatido  en  esta  legislatura. 

Ha  empezado  el  Sr.  Pardo  diciendo  que  no  enten- 
día mis  temores  por  esa  disminución  y aumento  que 
se  dejan  á la  discreción  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Yo  siento  muchísimo  no  estar  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  Sr.  Pardo:  yo  entiendo  que  efectivamente 
los  ejércitos  pueden  sufrir  esas  alteraciones,  y que 
esas  alteraciones  las  tienen  todos  los  ejércitos  de  Eu- 
ropa; pero  yo  creo  que  en  este  caso  como  en  todos, 
cuando  nos  ponemos  á copiar,  lo  hacemos  muy  mal, 
somos  muy  malos  copistas;,  no  tomamos  más  que  la 
parte  externa,  y dejamos  la  esencia  de  aquello  que  nos 
proponemos  copiar  ó asimilarnos.  Así  es  que  aquí  he- 
mos tomado  lo  que  en  Alemania  se  llama  licencias 
del  Rey,  que  se  conceden  á los  soldados  por  su  perfec- 
to estado  de  instrucción,  pero  limitando  el  número 
de  individuos  á que  puede  concederse. 

De  manera  que  allí  se  ñja  un  máximum  para  la 
concesión  de  estas  licencias,  y como  en  este  proyec- 
to no  se  señala  ese  máximum  ni  nada  que  se  le  pa- 
rezca [El  Sr . Pardo  pide  la  palabra ),  de  ahí  mí  pro- 
testa y mí  deseo  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
determíne  los  límites  máximo  y mínimo  que  ya  á dar 
á las  fuerzas  activas;  porque  de  lo  contrario,  si  te- 
niendo una  fuerza  tan  insignificante  como  hoy  tienen 
lós  batallones,  todavía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  permite  reducirla  más,  yo  me  temo  va  á llegar  un 
día  de  tal  reducción,  que  no  vamos  ¿ saber,  en  rigor, 
cuál  es  la  fuerza  que  paga  el  presupuesto,  ni  de  la 
que  podemos  disponer,  pues  únicamente  cuando  vie- 


nen los  conflictos  es  cuando  nos  apercibimos  de  que 
los  batallones,  en  lugar  de  tener  400  plazas,  no  tienen 
más  que  300,  y otras  cosas  por  el  estilo. 

Respecto  del  licénciamiento  dentro  del  tercer  año, 
repito  lo  que  acabo  de  manifestar:  yo  le  acepto,  ¿Có- 
mo no  le  he  de  aceptar,  si  la  idea  íué  mia  y yo  fui 
quien  la  llevó  á la  Comisión  el  ano  1882.,  coando  se 
hizo' la  lev  de  reemplazo  y se  discutió  aquí  la  orga- 
nización del  ejército?  Es  verdad  que  entonces  tenia 
otra  forma,  regularizando  y sabiendo  desde  el  prin- 
cipio cuál  era  la  fuerza  efectiva  de  los  batallones  y 
cuál  debía  renovarse  por  terceras  partes,  determinan- 
do  como  complemento  de  esa  organización  de  paz  el 
efectivo  de  los  batallones  en  pié  de  guerra;  pero  como 
nada  de  esto  resulta  en  este  proyecto  de  ley,  y sobre 
algunos  de  los  casos  que  establece  tengo  duda,  com- 
prenderá el  Sr.  Pardo  perfectamente  que  yo  no  haya 
podido  ménos  de  pedir  aclaraciones. 

El  Sr.  Pardo  lia  manifestado  que  por  este  proyéC-, 
tu  resultará  lina  economía.  Yo  no  lo  pongo  en  duda: 
precisamente  fui  yo  quien  puse  de  manifiesto  desde  el 
principio  el  exceso  de  gastos  que  habían  de  traer  sobre 
el  presupuesto  de  Guerra  estas  gratificaciones:  cuan- 
do nadie  se  había  fijado  en  ello,  yo  llamaba  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diciendo  que  iba  á 
llegar  un  dia  en  que  habrían  de  abonarse  estas  grati- 
ficaciones. (El  S?\  Salcedo:  Ahí  está.)  Precisamente  yo 
sostenía  el  principio  de  igualdad  para  todos  en  el  ser- 
vicio; yo  establecía  los  tres  años,  y los  que  no  esta- 
ban conformes  con  él,  propusieron  ese  medio  indirec- 
to de  subsanar  la  desigualdad.  El  Sr.  Salcedo  com- 
prenderá que  no  es  á mí  á quien  se  puede  argüir  con 
esto;  si  se  hubiera  cumplido  la  ley  tal  como  estaba, 
se  hubieran  evitado  esas  gratificaciones. 

Ha  manifestado  el  Sr,  Pardo  que  este  proyecto,  al 
aumentar  el  efectivo  del  ejército,  tiende  á aumentar 
también  el  de  las  reservas;  pero  S.  S.  no  lia  tenido  en 
cuenta  que  no  hay  esta  proporcionalidad.  Ya  lo  he 
indicado  al  principio,  y al  manifestar  las  leves  que  se 
barrenaban  me  lie  referido  á la  de  reemplazo,  seña- 
lando que  por  la  ley  actual  todos  los  anos  se  daban 
ó debían  darse  licencias  ilimitadas  á la  mitad  de  la 
fuerza. efectiva;  resultando  que  dentro  del  período  de 
los  seis  años,  si  se  llamaba  al  servicio  activo  á los  in- 
dividuos que  estaban  con  licencia  ilimitada,  venían  á 
triplicarse  las  fuerzas  de  los  batallones,  y resultaban 
con  1.200  plazas;  pero  ahora,  desde  el  momento  en 
que  sé  establezca  que  no  baya  licénciamientos  nada 
más  que  por  terceras  partes  en  cada  año,  compren- 
derá el  Sr.  Pardo  que  no  cabe  triplicarlos,  siendo  á lo 
sumo  duplicados  al  llamarse  á los  de  licencia  ilimi- 
tada. y eso  haciendo  abstracción  de  los  individuos  que 
no  se  renuevan  por  estar  reenganchados  ó porque  no 
son  renovables.  De  consiguiente,  tiene  que  modifi- 
carse todo  el  sistema,  y esto  es  lo  que  be  encontrado 
mal  explicado  en  el  proyecto. 

Por  lo  demás,  el  principió,  he  empezado  por  decir 
que  es  el  mío  y que  felicitaba  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y á la  Comisión  por  llevarlo  á la  práctica;  pe- 
ro que  necesitaba  que  se  hiciesen  estas  aclaraciones 
para  que  se  consignaran  á continuación  de  la  ley. 
Puesto  que  ya  tengo  el  gusto  de  ver  en  su  banco  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  digo  más  por  ahora  y 
espero  oir  las  aclaraciones  que  S.  S.  se  sirva  hacer 
sobre  el  proyecto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):,  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-UERTtA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ante  todo  deseo  disculpar  mi  ausencia  con 
los  gres*  Diputados  en  general , y en  particular  con  el 
Sr.  Daban.  Me  hallaba  en  el  otro  Cuerpo  Golegislador, 
donde  tenia  que  intervenir  en  un  debate  importante, 
y me  era  de  todo  punto  imposible  dejarlo,  aun  sabien- 
do que  era  necesaria  mi  presencia  aquí.  De  modo  que 
no  ha  habido  ni  descuido  ni  omisión  en  acudir  á esta 
Cámara,  sino  deberes  que  tenia  que  cumplir  en  la  otra, 
y de  los  que  era  imposible  que  prescindiese. 

Como  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Daban, 
es  muy  fácil  que  diga  algo  que  sea  innecesario,  y 
omita,  por  el  contrarío,  lo  que  sea  preciso;  pero  en  la 
rectificación  enmendaré  los  errores  completamente 
" involuntarios  que  cometa. 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Daban  se  halle  confor- 
me con  la  idea  de  que  el  soldado  sirva  más  tiempo. 
El  propósito  que  ha  guiado  al  Gobierno,  á propuesta 
mia,  ha  sido  compaginar  lo  que  antes  era  imposible: 
el  que  el  ejército  se  renovara  por  terceras  partes  y se 
llamara  por  mitad  la  infantería. 

Siento  muchísimo  haberme  dejado  en  mi  despa- 
cho, pues  creía  que  podría  ir  allí  antes  de  dirigirme 
á esta  Cámara,  datos  que  tengo,  y que  traeré  aquí 
para  que  se  incluyan  en  el  Diario  de  Sesiones,  con  los 
que  se  demuestra  que  hoy  cón  menor  número  que  se 
tome  será  mayor  el  efectivo  en  las  reservas,  y tendre- 
mos disponible  mayor  número  para  llevarlo  al  ejército. 

Es  una  operación  aritmética,  y como  tal,  exacta 
y demostrada,  que  todos  los  años  es  deficiente  el  lla- 
mamiento, como  lo  está  siendo  en  éste,  y creo  que 
tuve  ya  ocasión  de  manifestarlo  aquí.  Ai  hablar  de  la 
cifra  de  70.000  hombres,  que  son  los  que  se  llaman 
este  año,  y que  parecía  excesiva,  dije,  y creo  que  la 
Cámara  lo  recordará,  que  yo  también  me  lamentaba 
de  que  hubiera  que  llamar  ese  número  tan  considera- 
ble; pero  que  esto  obedecía  á preceptos  ineludibles  de 
la  ley  y á la  necesidad  de  cubrir  las  bajas  que  resul- 
taban en  todo  el  ejército.  Con  el  sistema  que  hoy  se 
va  á llevar  á cabo,  y si  se  aprueba  una  ley  que  está 
pendiente  de  discusión  en  la  otra  Cámara,  el  numero 
de  hombres  que  vendrá  á las  filas  será  efectivo,  y no 
habrá  un  déficit  de  7 á 8.000  hombres,  como  lo  ha 
habido  en  este  año  y en  los  anteriores,  porque  las  de- 
claraciones de  exención,  de  cambio  de  número,  de  in- 
útiles condicionales  y demás  que  contiene  la  ley,  es- 
tarán hechas  cuando  los  soldados  vengan  al  servicio, 
y se  hará  efectivo  el  contingente  que  se  necesite,  sin 
vernos  en  ei  caso  de  tenerlo  siempre  deficiente  por 
las  desmembraciones  causadas  por  los  motivos  ex- 
puestos. 

Ahora  vienen  28.000  hombres,  y fácilmente  se  ve 
lo  que  sucede:  eu  ios  cuarteles  falta  espacio,  no  hay 
medio  de  proveer  á lo  necesario  para  tan  gran  núme- 
ro de  hombres,  que  tienen  que  tomar  los  fusiles  de 
otros  para  instruirse,  y á las  cajas  de  los  cuerpos  les 
faltan  recursos  para  atender  al  vestuario  de  todos. 
Estos  son  males  evidentes  que  el  Sr.  Daban  conoce 
tanto  como  yo,  pero  que  cito  para  justificar  mis  re- 
soluciones. Su  señoría,  que  está  relacionado  con  los 
generales  y jefes  de  los  cuerpos,  no  ignora  cierta- 
mente la  verdadera  desesperación  que  tienen  los  jefes 
al  ver  que  no  pueden  cumplir  bien  sus  deberes  por  las 
muchas  atenciones  que  se  les  vienen  encima  al  hacer 
ei  reclutamiento. 

La  explicación  de  que  se  pida  una  fuerza  mayor, 


es  muy  sencilla.  Aprobada  esta  ley,  el  Gobierno  ten- 
drá sobre  las  armas  100,568  hombres,  y con  licencia 
ilimitada  18.470.  Total,  119.038. 

Con  el  mismo  presupuesto,  puesto  que  no  se  ha 
de  salir  de  él  y resultará  una  economía  despreciable 
pero  que  al  fin  significa  que  no  hay  aumento  en  los 
gastos,  habrá  una  disminución  de  2 á 3.000  pesetas 
al  año. 

Los  batallones  de  infantería  tendrán  38  hombres 
más  sobre  las  armas  constantemente,  independiente- 
mente de  los  músicos;  los  cuerpos  de  caballería  y ar- 
tillería, á los  cuales  se  les  da  un  número  proporcio- 
nal de  hombres  mayor  del  que  hoy  tienen,  licenciarán 
también  para  evitar  los  disgustos  naturales  que  hoy 
ocasiona  el  que  se  licencia  á la  infantería  y no  á la 
caballería  y artillería;  se  evitarán  los  piases  tan  caros 
y costosos,  que  representan  en  un  mes  66.000  pesetas, 
y por  consiguiente,  en  nueve  meses  suman  19 1000; 
y sobre  todo,  habrá  la  inmensa  ventaja  que  esa  fuer- 
za, relativamente  hablando,  perfectamente  instruida, 
en  cualquier  acontecimiento,  tanto  interior  como  ex- 
terior, será  fácil  reuniría  á los  cuerpos  de  que  se  se- 
pararon para  ir  con  licencia  temporal,  teniendo  el 
ejército  un  aumento  de  18.470  hombres. 

Todas  estas  ventajas  han  hecho  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  lo  proponga  á las  Cámaras;  y esto  no  es  un 
estudio  hecho  á la  ligera,  porque  cuando  yo  tuve  el 
honor  de  mandar  el  ejército  del  Norte,  como  mis  ocu- 
paciones eran  naturalmente  menores  que  lioy  y podía 
prestar  más  atención  á ciertos  detalles  que  siendo  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  mandé  al  Gobierno  una  demos- 
tración, que  repito  siento  muchísimo  no  tener  aquí, 
pero  que  en  la  Comisión  de  presupuestos  lo  he  ex- 
puesto, manifestando  el  número  tan  considerable  de 
hombres  que  solo  en  tres  meses  se  habla  hecho  vol- 
ver á sus  casas,  y recuerdo  que  solo  en  el  ejército  del 
Norte  la  cifra  era  de  1,53G,  los  cuales,  en  viajes  y en 
primeras  puestas  perdidas,  habian  hecho  un  gasto 
inútil  al  Estado  de  mucha  consideración. 

Y digo  primeras  puestas  perdidas,  no  descono- 
ciendo que  por  la  ley  en  proyecto,  cuando  se  marche 
un  individuo  que  no  esté  en  el  servicio  cierto  tiempo, 
deberá  quitársele  la  ropa;  pero  yo  dejo  á la  conside- 
ración de  la  Cámara  si  está  bien  que  se  les  quíte  la 
ropa  que  se  les  ha  dado  para  vestir,  y enviarlos  des- 
nudos á sus  casas  ó con  ropa  de  prestado.  De  modo 
que  esta  es  una  pérdida  efectiva  que  tiene  ei  Estado, 
es  una  responsabilidad  que  toman  sobre  sí  los  jefes 
de  los  cuerpos  y que  no  tienen  medio  de  evitar  en 
modo  alguno. 

Yo  propuse  entonces  que  se  reuniera  una  Junta 
en  Vitoria,  y así  se  hizo,  presidida  por  un  general 
muy  práctico,  y con  un  trabajo  muy  asiduo,  si  no  su- 
blime, pero  muy  útil,  hizo  una  demostración  de  todos 
los  inconvenientes  que  se  venían  tocando  en  la  ley 
actual  de  reemplazos;  y no  me  contenté  con  esto,  sino 
que  á su  lado  propuse  el  remedio.  Deseoso  de  buscarlo 
inmediatamente,  lo  remití  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  me  contestó  con  una  Real  órden  altamente 
satisfactoria  y ofreció  tomarlo  en  cuenta. 

El  Ministro  que  entonces  ocupaba  este  puesto  no 
pudo  atender  á ello  porque  vinieron  otros  aconteci- 
mientos desagradables  que  no  quiero  recordar;  y lie 
yenido  á encontrarme  en  el  Ministerio  mi  consulta 
para  resolverla,  y lo  que  he  hecho  con  la  íntima  con- 
vicción deque  presto  un  gran  servicio  al  país,  arros- 
trando los  inconvenientes  que  llevan  consigo  estas 
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cuestiones  que  afectan  á los  pueblos  y á tantos  inte- 
reses* y que  dan  que  hacer  extraordinariamente  ai 
Ministro*  he  planteado  la  cuestión,  la  someto  á las 
Cámaras,  y si  la  aprueban,  yo  me  complaceré  mucho 
de  haber  iniciado  la  solución  de  un  asunto  importan- 
tísimo, y qué  sus  ventajas  alcanzan  a la  Nación  y al 
ejército. 

(Datos  citados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.) 

Comparación  entre  el  sistema  actual  de  reemplazos * y 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute . 

HOMBRES, 


Por  la  ley  vigente*  habrá  en  filas  los  seis 


anos 60.062 

En  reserva., . . , 84.000 

144.062 

Por  la  nueva  ley  en  filas , 83,459 

En  reserva..  77,485 


160.944 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  Y GUTIERREZ:  He  pedido  la  pa- 
labra para  exponer  algunas  apreciaciones  que  es  jus- 
to haga  después  de  lo  que  ha  manifestado  al  Congre- 
so el  señor  general  Dabán, 

No  he  dudado  nunca  de  la  suficiencia  de  S.  S.,  y 
rne  he  complacido  en  reconocerla  aquí*  pero  su  se- 
ñoría formulaba  un  cargo  hace  pocos  momentos  res- 
pecto del  contingente  que  debía  estar  con  las  anuas 
en  la  mano,  y precisamente  tengo  en  mi  poder  algu- 
nos datos  que  ahora  me  ha  entregado  el  presidente  de 
esta  Comisión,  mi  distinguido  amigo  señor  general 
Berna,  y que  prueban  que  este  proyecto  de  ley  no  ha 
de  alterar  en  lo  más  mínimo  las  condiciones  que  es- 
tán ya  aprobadas  en  otra  ley. 

Espero  que  ellos  satisfarán  completamente  la  na- 
tural curiosidad  de  S.  S,;  ad virtiéndole  que  se  refie-* 
reu  tan  solo  al  arma  de  infantería." 

Las  fuerzas  efectivas  de  que  dicha  arma  dispone 
hoy  son  60.062  hombres,  siendo  así  que  habrá,  según 
este  proyecto,  83.459,  Con  las  armas  en  la  mano  tiene 
57.286,  y podra  disponerse,  sí  aprobáis  este  proyecto, 
de  80.683  hombres. 

La  fuerza  total,  en  consecuencia,  era  de  53.523 
soldados,  y será  en  lo  sucesivo  de  77.485  hombres. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  si  el  proyecto  tiene  im- 
portancia* pues  en  la  fuerza  total  resulta  una  diferen- 
cia á favor  de  23.397  soldados,  y la  misma  cifra  en 
la  que  tiene  las  armas  en  la  mano,  siendo  dicha  dife- 
rencia también  á favor  de  la  fuerza  á reemplazar,  de 
23.962  hombres,  sin  haber  aumentado  un  solo  cénti- 
mo de  gasto,  y habiendo  introducido,  por  el  contra- 
rio, según  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar , nna 
economía  que  no  deja  de  ser  crecida,  atendidos  los 
aumentos  referidos  del  personal. 

La  fuerza  que  según  el  proyecto  que  ahora  se  dis- 
cute habrá  á los  seis  años  en  disponibilidad  de  poner- 
se en  pié  de  guerra,  es  como  sigue: 

En  las  días . 83.459  hombres. 

Músicos 2.776 


Existencia * , . 80,683 


Eá  reserva  contaremos  con  77.485  soldados,  cu- 
yas cifras  arrojan  un  total  de  160.944  hombres,  y re- 
bajando de  este  numero  los  mencionados  2.77  6 mú- 
sicos, quedan  Í58.168  combatiéntes. 

La  fuerza  total  que  según  la  ley  vigente  debe 
haber  en  el  arma  de  que  me  estoy  .ocupando,  es  de 
142.286  hombres;  de  forma  que  el  aumento,  como 
observará  S,  SM  es  próximamente  de  16.000  soldados. 

Pero  si  nos  fijamos  en  el  resultado  práctico  obte- 
nido en  los  tres  últimos  años*  ó sea  desde  1882  á 1884* 
aparece  que  el  tipo  medio  de  esos  tres  años  es  de 
22.657  soldados*  y el  efectivo,  descontando  los  redimi- 
dos* de  19.032.  Las  bajas  en  seis  años  ascienden  á 
6.852  hombres,  y el  efectivo  restante  suma  107.340 
combatientes. 

No  entraré  en  la  demostración  de  la  fuerza  nece- 
saria para  la  movilización  del  arma  de  infantería*  por 
considerar  no  son  esos  datos  pertinentes  ai  objeto  de 
esta  rectificación,  y por  no  molestar  al  Congreso  con 
la  lectura  de  más  cifras;  pero  también  figuran  en  la 
nota  á que  me  he  referido  hace  poco  tiempo. 

Su  señoría  ba  citado  como  buena  la  fuerza  de 
94.000  hombres:  pues  la  diferencia  entre  94.000  y 
83.459  que  cité  al  principio,  será  para  los  cuerpos 
especiales. 

Yo  ampliaría  desde  luego  estos  datos;  pero  como 
quiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  ftuerra  ha  dado  ya 
las  explicaciones  suficientes,  y además  S.  S.  parecía 
mostrar  gran  deseo  de  que  le  contestara  dicho  Sr.  Mi- 
nistro, lo  cual,  con  gran  contentamiento  de  la  Comi- 
sión, ha  tenido  efecto*  omito  entrar  en  más  extensas 
contestaciones,  aunque  no  debo  terminar  sin  hacer 
una  indicación  sincera  y leal. 

Su  señoría  parece  como  que  deploraba  que  yo  des- 
de este  banco  cumpliera  con  un  deber.  Su  señoría  lo 
hubiera  cumplido  de  la  misma  ó de  mejor  manera. 
Conste,  pues*  que  si  acepto  este  proyecto  como  miem- 
bro de  la  Comisión,  y lo  defiendo  desde  aquí,  es  por- 
que en  mi  conciencia  creo  que  satisface  las  necesida- 
des del  país  y del  ejército. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  La  ausencia  del  Sr.  Ministro  al 
principio  de  la  discusión  le  ha  impedido  que  se  ente- 
rara de  mis  primeras  palabras;  ó por  lo  menos,  la  Co- 
misión no  ha  informado  bien  á S.  S.  de  que  al  levan- 
tarme yo  á examinar  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo, he  empezado  por  manifestar  que  no  iba  á com- 
batir el  pensamiento*  sino  solo  á pedir  algunas  acla- 
raciones que  en  mi  concepto  eran  necesarias;  que  yo 
lo  había  estudiado  detenidamente  y que  estaba  con- 
forme con  su  espíritu;  pero  que  me  asaltaban  ciertas 
dudas  cuya  resolución  entendía  debía  consignarse  de 
una  manera  oficial,  no  bastando  que  S.  S.  diese  esas 
explicaciones  verbales*  porque  esto  no  puede  satisfa- 
cer á la  opinión  pública,  al  ejército  ni  á las  Cámaras. 
Indudablemente  S.  S.  ha  dado  ahora  alguna  explica- 
ción, pero  yo  entiendo  que  no  es  lo  suficiente  para 
poder  apreciar  el  alcance  de  las  modificaciones  que 
se  hacen  en  las  otras  leyes  á que  me  he  referido,  y 
que  son:  la  de  reemplazo  y la  de  presupuestos. 

Dice  S.  S.  que  llamando  ménos  fuerzas  en  cada 
reemplazo  podrá  haber  más  en  las  reservas*  según  los 
cálculos  que  ha  hecho:  yo  debo  decirle  que  efectiva- 
mente, llamando  la  tercera  parte  podrían  obtenerse, 
no  más  fuerzas  en  las  reservas,  pero  sí  mejor  instruí- 
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das,  porque,  como  S.  S.  comprenderá,  si  la  fuerza  de 
los  batallones  no  va  á sufrir  más  aumento  que  el  de 
38  hombres  sobre  el  qpe  hoy  tiene,  como  S.  S.  acaba 
de  indicar,  resultarán  batallones  de  438  hombres,  los 
cuales,  al  llamar  los  de  licencia  ilimitada,  duplicarán 
su  fuerza  en  lugar  de  triplicarla  como  hoy  se  supo- 
nía, resultando  que  no  tendrá  más  que  800  y pico 
hombres  por  batallón. 

Yo  también  hice  estos  cálculos  cuando  se  trataba 
de  la  organización  y cuando  el  iniciador  de  la  mis- 
ma, sacrificando  todo  al  número,  se  empeñaba  en  sos- 
tener  que  para  llegar  á la  cifra  de  1.200  plazas  en  el 
caso  de  movilización  se  necesitaban  400  hombres  por 
batallón,  triplicando  esta  fuerza  cuando  se  les  llamara 
á las  armas.  Yo  encontré  entonces  que  se  necesitaban 
500  y pico  de  plazas  por  batallón  como  fuerza  normal, 
pero  esto  no  lo  puede  conseguir  S;  S,T  porque  debe  tener 
muy  en  cuenta  que  no  tiene  presupuesto  más  que 
para  100.000  hombres,  y si  en  un  momento  dado  quie- 
re tener  mayor  fuerza  para  instruirla  y mandarla  des- 
pués á su  casa  por  anticipado,  resultará  que  el  au- 
mento sobre  los  100.000 hombres, por  breve  que  sea  el 
plazo,  le  obligará  á disminuirla  después  en  esa  misma 
cifra.  Hoy  nuestro  presupuesto  es  para  94.000  hom- 
bres por  año  completo,  y 24.000  de  exceso  por  un 
trimestre,  lo  cual  viene  á ser  una  fuerza  de  100.000 
hombres  por  los  doce  meses;  y si  S.  S.  tiene  durante 
un  mes,  dos  ó tres,  más  de  100.000  hombres,  luego 
tendrá,  como  he  dicho,. que  descontar  esta  fuerza  en 
ios  cuerpos. 

Por  esa  razón  yo  pedia  explicaciones,  no  habiendo 
podido  comprender  esta  combinación.  Será  ofusca- 
ción mía  6 mala  inteligencia;  pero  el  aumento  que  su 
señoría  ha  indicado  de  38  plazas  por  batallón  no  re- 
suelve el  problema. 

Que  va  á tener  19.000  hombres  con  licencia  ¿Y 
qué  clase  de  licencias  son  las  que  el  Gobierno  se 
propone  dar?  La  ley  de  reemplazos  establece  la  clase 
de  licencias  que  deben  otorgarse,  y cuándo  se  han  de 
disfrutar,  y en  este  proyecto  se  dice  de  una  manera 
general  que  el  Ministro  de  la  Guerra  dentro  de  esta 
fuerza  efectiva  licenciará  la  que  tenga  por  conve- 
níente  en  el  tercer  año  de  servicio;  pero  dentro  dei 
tercer  año  cabe  que  sea  á los  dos  años  y un  mes  ó á 
los  dos  años  y once  meses,  y cuando  se  tiene  delante 
un  presupuesto,  esto  hay  que  determinarlo  con  mu- 
cha precisión.  Si  me  dice  S.  S.  que  en  vez  de  licen- 
cias ilimitadas  va  á dar  licencias  trimestrales,  ya  su 
señoría  estará  en  condiciones  más  desahogadas,  por- 
que sin  faltar  á la  ley  ni  modificarla,  puede  dentro 
de  las  cifras  consignadas  en  el  presupuesto  tener  un 
número  de  hombres  mayor;  pero  esto  perjudicará  la 
solidez  en  la  instrucción,  ocasionará  gastos  de  viajes, 
y al  fin  no  resultará  beneficioso. 

Su  señoría  ha  indicado  corno  uno  de  los  benefi- 
cios positivos  de  esta  nueva  ley,  que  los  institutos 
montados  podrán  conceder  licencias  antes  de  cum- 
plir los  tres  años,  y á la  vez  evitará  que  haya  falta 
de  personal  en  los  cuerpos,  como  hoy  sucede.  Ya  en 
otra  ocasión  discutimos  este  punto,  y quedó  demos- 
irado  que  las  bajas  que  los  batallones  lian  tenido,  han 
reconocido  por  causa  el  que  no  se  ha  querido  aplicar 
la  ley  en  todo  su  rigor.  Hay  artículo  en  la  ley  que 
determina  clara  y explícitamente  cómo  se  han  de  cu- 
brir las  bajas  que  vayan  ocurriendo;  por  consiguien- 
te, la  Cámara  debia  tener  la  seguridad  de  que  vo- 
tando los  94.000  hombres  para  el  ejército  permanen- 


te, estaban  todos  sin  faltar  ninguno,  porque  la  ley  de 
1882,  que  no  parece  previsora  para  algunos,  estaba 
tan  perfectamente  clara  y había  previsto  tan  bien  esa 
contingencia,  que  determinaba  en  qué  forma  habían 
de  ser  reemplazados  cada  uno  de  los  individuos  que 
fueran  baja  en  los  cuerpos.  Por  consiguiente,  es  que 
no  han  querido  aplicar  ley.  Yro  ya  sé  que  hay  quien 
ha  dicho  que  aquel  artículo  ele  la  ley,  era  un  poco 
duro  y arbitrario;  eso  será  cuestión  opinable,  pero  es 
lo  cierto  que  se  tuvieron  en  cuenta  los  abusos,  y sino 
se  ha  aplicado,  no  será  culpa  de  la  ley;  será  que  el 
espíritu  compasivo  de  los  llamados  á aplicarla  no  ha 
estimado  oportuno  cumplirla. 

Y en  cuanto  á los  institutos  montados,  han  podh 
do  concederse  esas  mismas  Ucencias  si  se  les, hubie- 
ra detallado  más  fuerza  anualmente,-  como  se  ha  he- 
cho en  infantería,  con  cuyo  procedimiento  se  les  ha- 
bría puesto  en  iguales  condiciones  para  licenciar,  si 
bien  hoy  no  es  ciertamente  esa  la  causa  de  no  darles 
licencias. 

Pero  todo  esto  son  cuestiones  de  detalle,  que  no 
merecen  la  pena.  Yo,  á lo  que  me  he  referido,  y ruego 
al  Sr.  Ministro  lo  determine  de  una  manera  precisa, 
es,  al  número  de  fuerzas  que  van  á tener  los  batallo- 
nes en  pié  de  paz,  porque  de  ahí  han  de  arrancar  to- 
das las  demás  consideraciones. 

Y respecto  á la  última  parte  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  del  criterio  que  S.  S.  tedia 
formado  en  vista  de  las  dificultades  que  presentaban 
las  infinitas  incidencias  originadas  después  del  recluta- 
miento, y que  ahora  con  la  nueva  ley  oportunamente 
van  á desaparecer,  tengo  la  satisfacción  de  estar  de 
completo  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  He 
combatido  en  todo  tiempo  esos  mismos  defectos  de  la 
ley,  y estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra 
hubiera  dado  en  el  Senado  esas  explicaciones  tan  ati- 
nadas, dada  la  legítima  influencia  que  S.  S.  ba  ejerci- 
do siempre  en  todas  las  situaciones,  yo  tengo  la  se- 
guridad que  los  esfuerzos  de  S.  S.,  unidos  á los  que 
habíamos  hecho  aquí  los  individuos  que  teníamos  mé- 
tí  os  posición  é influencia  sobre  aquellos  Gobiernos, 
hubiéramos  conseguido  que  aquella  ley  hubiera  sido 
más  perfecta  y no  produjera  los  trastornos  que  ha 
producido  en  los  años  pasados. 

Y voy  á ocuparme  de  las  cifras  que  ha  citado  el 
Sr.  Pardo. 

Yo  siento  manifestar  al  Sr.  Pardo  que  esas  cifras 
que  ha  leído  no  c encuerdan  realmente  con  lo  que  el 
proyecto  dice.  [El  Sr.  Pardo:  Son  exactas.)  En  ese  caso, 
si  son  los  80.000  hombres  los  que  corresponden  al  ar- 
ma de  infantería,  viene  el  Sr.  Pardo  á coincidir  con 
la  primera  Observación  que  he  hecho. 

Y'o  he  dicho-  en  mis  primeras  observaciones,  que 
siguiendo  la  proporcionalidad  que  hoy  tienen  las  ar- 
mas especiales  con  la  de  infantería,  si  seguían  con 
los  32.000  hombres,  corresponderían  88.000  al  arma 
de  infantería.  Ha  manifestado  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  va  á aumentar  el  efectivo  de  esos  insti- 
tutos, y por  consiguiente  quedan  reducidos  á 80.000 
hombres  los  de  infantería.  Pues  bien;  dada  esta  cifra 
y el  mismo  número  de  batallones , claro  es  que  los 
80.000  hombres  distribuidos  éntrelos  144  batallones, 
poco  más  ó ménos,  han  de  tocan  á 555  y pico  de 
fuerza  cada  batallón,  no  á 438,  como  ha  manifestado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Estos  serán  los  de  revis- 
ta, pero  hay  que  conciliar  ese  número  con  los  presen- 
tes para  haberes. 


HÚMERO  163* 


4377 


El  Su  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S- 
Elfir,  Ministro  de  la  GUERRA:  (Marqués  de  Míra- 
vaHe):  Gomo  be  dicho  al  principio,  lamento  profunda- 
mente  no  haber  oido  al  Sr.  Dabáxu  Gomo  ya  dije  al 
usar  de  la  palabra,  tenia  que  hablar  al  acaso,  suponer 
lo  que  S.  S*  deseaba  saber,  y errar  en  alguna  ocásion, 
como  veo  indudablemente  que  lia  sucedido,  después 
tic  la  rectificación  del  Sr,  Daban. 

Yo  omití  decirlo  antes;  pero  aseguro  á S*  S,  que 
no  lie  de  salir  de  los  recursos  dei  presupuesto,  y al 
contrario,  habrá  pequeña,  pero  efectiva  economía*  Los 
batallones  de  infantería  de  línea  tendrán  1 1 5 hom- 
bres licenciados,  los  de  cazadores  tendrán  117,  cada 
escuadrón  tendrá  10  y cada  batería  0* 

No  se  dará  el  caso  de  que  los  batallones  excedan 
de  la  fuerza  determinada,  como  no  sea  que  se  llamen 
por  un  motivo  especial  y concreto  más  hombres,  en 
cuyo  caso  el  Gobierno  proveerá  á los  medios  de  aten- 
der á esas  necesidades,  y en  su  dia  acudirá  á las 
Córtes  á sancionar  el  gasto  que  hubiera  habido.  Por 
más  que  parezca  raro,  es  de  fácil  demostración  el  que 
llamándose  menos  número  de  hombres  resultarán  más 
los  instruidos*  La  explicación  de  esto  es,  como  he  di- 
cho, sumamente  fácil.  En  el  año  1882  no  vinieron  á 
las  filas  más  que  U 1 -700  hombres  (dejo  picos  insig- 
nificantes); el  año  i 88 3 s 22.890,  y el  84,  23.356.  De 
modo  que  tendríamos  en  los  seis  años  1 14*000  hom- 
bres; y por  el  sistema  actual,  los  140  batallones,  los 
tres  disciplinarios,  los  centros  de  instrucción  y los 
cuadros  de  reserva  darian  un  efectivo  de  157*919, 
contando  los  16,380  que  cuando  se  haga  la  evolución 
completa  tendrán  los  cuadros  de  reserva* 

De  modo  que,  aunque  parezca  una  paradoja,  es  lo 
cierto  que  llamándose  menor  número  de  hombres  ha- 
brá mayor  de  instruidos,  porque  hoy,  según  he  de- 
mostrado, se  llaman  9,  8 ó 7*000  hombres  ménos  con 
el  sistema  dé  reemplazo  que  se  va  á establecer* 

Y como  el  proyecto  que  de  ésto  se  ocupa  se  halla 
en  la  otra  Cámara,  no  anticipo  aquí  detalles;  pero  sí 
diré  que  tiene  por  objeto  dar  tiempo  á las  Diputacio- 
nes provinciales  para  que  hagan  todas  las  excepcio- 
nes, todos  los  cambios  de  número,  de  cupos,  y todas 
las  demás  circunstancias  que  exige  la  ley,  y cuando 
los  reclutas  sean  llamados  ai  servicio  activo  repre- 
sentarán un  numero  efectivo,  ó tan  aproximado  que 
casi  podrá  considerarse  exacto. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Daban  la  demostración  de  cómo 
llamándose  menor  número  de  hombres  habrá  mayor 
número  délos  instruidos*  La  ley  actual,  en  ios  tres 
años  que  está  rigiendo,  ha  demostrado  su  deficiencia, 
y yo  no  quiero  citar  aquí  provincias,  para  no  dar  lu- 
gar á que  sus  representantes  tomen  la  palabra,  pero 
S.  S*  sabe  mejor  que  yo  que  por  causas  que  no  es  del 
caso  discutir,  es  una  ficción,  es  un  engaño  lo  qué  en 
algunas  provincias  pasa,  y las  demás  de  España  es- 
tán pagando  esas  confabulaciones  de  localidad.  Yo 
creo  que  con  este  proyecto  se  remediaría  esto;  pero 
no  vamos  á discutir  esta  ley,  porque  serla  improce- 
dente estando  en  la  otra  Cámara*  Yo  creo  que  si  el 
Sr*  Dabán  se  toma  la  molestia  de  analizar  el  proyec- 
to que  está  en  el  Senado  y que  todavía  no  se  ha  em- 
pezado á discutir,  se  convencerá  de  lo  que  digo.  Si 
este  proyecto  no  pudiera  marchar  simultáneamente 
con  el  que  está  en  la  otra  Cámara,  el  Ministro  de  la 
Guerra  lo  podrá  realizar  con  el  sistema  actual,  pero 


imperfectamente,  con  grandes  deficiencias:  para  que 
produzca  el  resultado  que  buscamos  es  necesario  en- 
lazarle con  aquel* 

Creo  que  por  un  descuido  he  olvidado  decir  antes 
á S.  S.  que  las  licencias  serán  temporales.  No  se  fija 
sí  serán  trimestrales  ó semestrales,  para  que  el  Go- 
bierno, según  la  conveniencia  y las  necesidades  de  la 
actualidad,  pueda  determinarlo  como  lo  crea  conve- 
niente* 

Yo  he  querido  buscar  el  medio  de  que  encerrán- 
dose este  Gobierno  y los  que  le  sucedan  en  las*  cifras 
del  presupuesto,  y al  llamar  menor  número  de  indi- 
viduos, se  pueda  evitar  esa  instrucción  continua  y 
ese  cansancio  insoportable  que  tienen  que  sufrir  las 
clases;  esa  instrucción  continua  en  que  están  siempre 
los  reclutas  y los  caballos,  porque  cada  recluta  de  los 
que  deben  venir,  sabe  el  Sr*  Daban  que  tiene  la  ins- 
trucción suficiente,  y al  tener  hoy  los  cuerpos  1 1*5  ó 
117,  ó 10  ó 9 licenciados,  pueden  suplir  las  bajas 
con  hombres  instruidos  porque  están  dentro  de  los 
tres  años. 

Además,  con  el  sistema  que  encarna  el  proyecto 
de  ley  que  se  halla  en  el  Senado  evitaremos  que  su- 
ceda lo  que  el  otro  dia  referia  en  el  Senado  un  digno 
antecesor  mió*  Recordaba  ese  Sr.  Senador  que  en  un 
solo  año  había  gastado  el  Estado  más  de  80.000  du- 
ros en  pagar  viajes  á reclutas  que  no  debían  haber  ido 
á Ultramar  y que  fueron  reclamados  por  las  Diputa- 
ciones provinciales.  Por  esta  causa  tiene  el  Estado 
que  pagar  el  viaje  de  ida  y vuelta  del  soldado  que  no 
debió  ir,  más  el  del  que  reemplaza,  y cuando  el  pro- 
yecto referido  sea  ley,  cuando  la  evolución  toda  se 
haga  como  en  el  mismo  se  previene,  no  irá  á Ultra- 
mar ningún  individuo  que  deba  volver  á la  Penínsu- 
la, sino  en  casos  muy  extraordinarios  y fortuitos  que 
no  significarán  nada* 

Y respecto  de  Puerto-Rico  sucede  lo  mismo  que 
en  Cuba.  Hoy  mismo  están  regresando  de  aquella  isla 
varios  reclutas  reclamados  por  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, costándole  al  Estado  20  duros  el  viaje  de 
ida  y 20  el  de  vuelta  del  recluta  que  no  debió  ir,  y 
otros  20  el  viaje  de  ida  del  recluta  que  ba  de  reem- 
plazarle. Todo  esto  ha  querido  evitar  el  Ministro  de  la 
Guerra:  ¿hace  mal  en  ello?  Yo  sentiría  que  así  lo  ere 
y era  el  Sr*  Dabán.  ¡Ojalá  que  S*  S*  indicara  otra  ma- 
nera de  remediar  esos  males[  Si  así  lo  hiciera,  yo 
aceptaría  ese  medio  con  verdadera  satisfacción,  por- 
que así  se  evitarían  tantos  gastos  para  el  Tesoro  y 
tantas  y tan  inútiles  molestias  como  ocasiona  á los 
pueblos  este  sistema. 

La  ley  actual  se  hizo  como  todas,  creyendo  hacer 
una  cosa  buena  y perfecta;  la  práctica  ha  venido  á de- 
mostrar  que  tiene  grandes  lunares;  tal  vez  la  que  abo- 
ra  se  propone  los  tenga  también;  yo  lo  lamentaría, 
porque  mi  ánimo  ha  sido  hacer  un  verdadero  servicio 
al  país* 

Yo  no  sé  si  he  satisfecho  todas  las  preguntas  del 
Sr*  Dabán;  si  no  lo  he  hecho,  ruego  á S*  S*  que  me  lo 
indique,  porque  tendré  mucho  gusto  en  darle  cuantas 
explicaciones  crea  necesarias* 

El  Sr*  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  DABÁN:  Señor  Presidente,  yo  ruego  á la 
Mesa  me  dispense  si  repito  las  rectificaciones,  á lo 
cual  no  soy  aficionado.  No  va  á haber  más  discusión 
que  la  mia;  dada  la  hora  que  es,  no  ha  de  comenzar 
otra  nueva,  y es  bueno  que  discutamos  todo  lo  posi- 
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Me  esta  ley,  porque  creo  que  cuando  mañana  se  lea 
en  el  país  esta  discusión,  se  aclararán  muchas  dudas 
que  otras  personas  tan  incompetentes,  ó por  lo  ménos 
tan  torpes  como  yo}  no  han  podido  aclarar  en  el  pri- 
mer momento. 

Ya  vamos  obteniendo  algunas  aclaraciones  res- 
pecto á cosas  que  á todos  convienen,  y me  parece  que 
hemos  de  venir  á un  acuerdo.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  empezado  diciendo  que  efectivamente  los 
licénciamientos  van  á hacerse  con  carácter  de  tempo- 
rales. Jía  dicho  S.  S.  también  que  habrá  115  licen- 
ciados por  batallón  de  línea,  y 117  en  los  de  cazado- 
res. Esto  lo  uno  yo  á la  fuerza  actual,  porque  supon- 
go que  este  habrá  sido  realmente  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: Más  438.)  De  modo  que  resultará  la  fuerza  que 
yo  habla  dicho  antes;  es  decir,  que  corresponderán 
550  á 560  hombres  á cada  batallón.  Así, pues, sabemos 
que  vap  á quedar  438  hombres  como  fuerza  normal 
efectiva  de  los  cuerpos,  y 1 15  con  licencia  ilimitada, 
que  no  devengan  haberes.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: Mas  los  músicos.)  Pues  en  ese  caso,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  va  á Ver  en  un  compromiso  cuan- 
do llegue  la  época  de  la  instrucción,  porque  si  su  se- 
ñoría renueva  por  terceras  partes  el  ejército,  necesi- 
ta dar  á cada  uno  de  ios  batallones  185  quintos,  los 
cuales,  una  vez  incorporados , no  permitirán  seguir 
en  filas  á los  que  lleven  dos  años,  por  el  exceso  que 
representarán  en  el  presupuesto,  quedando  solo  en  los 
batallones  los  quintos  y los  del  año  anterior,  resul- 
tando igual  número  de  soldados  que  de  quintos. 

De  manera  que  S.  8.  ó tiene  que  continuar  con 
un  período  de  instrucción  muy  reducido,  lo  cual  es 
perjudicial,  como  S.  S.  mismo  reconoce,  ó tiene  que 
tener  por  un  espacio  de  tiempo,  aunque  no  sea  largo, 
una  fuerza  efectiva  en  los  batallones,  que  exceda  de 
la  que  presupone  S.  S.,  y en  este  caso  podrán  faltar- 
le recursos. 

Pero  en  fin,  ya  sabemos  los  puntos  límites  en  que 
S.  S.  va  á fijar  la  fuerza  de  los  batallones,  y podre- 
mos hacer  el  cálculo.  En  lo  que  S.  S.  ha  padecido  una 
equivocación,  es  en  suponer  que  va  á contar  con  más 
fuerzas  disponibles  renovándolas  por  terceras  partes 
anualmente,  y claro  es  que  no  me  refiero  á los  que  se 
llamen  por  exceso.  Aceptado  este  proyecto  y conver- 
tido en  ley,  el  Gobierno  no  podrá  llamar  anualmente 
más  que  39.000  hombres,  ó sea  la  tercera  parte  de 
los  119.  Y cuidado  que  en  esto,  me  parece  extender- 
me un  poco,  porque  habrán  de  descontarse  12  ó 14.000 
reenganchados  que  no  son  renovables.  Yo,  sin  em- 
bargo, supongo  que  se  va  á renovar  la  tercera  parte. 
Pues  esas  seis  renovaciones  en  el  contingente  de 
39.000  hombres,  no  darán  á S,  S.  más  que  234.000: 
y en  cambio,  por  la  ley  actual,  si  se  cumpliese,  como 
era  45.000  hombres  el  tipo  mínimo,  porque  se  llama- 
ban 28,000  solo  para  la  infantería,  aunque  no  ingre- 
saran y se  quedaran  como  reclutas  disponibles,  da- 
ban en  las  mismas  seis  renovaciones  un  contingente 
de  270.000;  y si  esto  es  hipotético,  no  lo  será  ménos 
el  cálculo  anterior. 

De  manera  que  el  aumento  supuesto  por  S.  S.  no 
es  tan  seguro. 

Yo  esto  no  lo  combato;  crea  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  estoy  de  acuerdo  con  él;  yo  no  he  estado 
nunca  enamorado  de  la  idea  de  los  1.000  y pico  de 
hombres  por  batallón  cuando  se  movilizaran  los  cuer- 
pos; prefería  que  tuvieran  de  800  á 900,  como  yo  pro- 


ponía, dentro  de  los  tres  años,  pero  que  éstos  tuvie- 
ran  una  instrucción  sólida,  pues  entiendo  que  estos 
800  ó 900  hombres  con  una  instrucción  constante 
durante  un  año  y bien  ejercida,  valían  más  que  los 
1.200  instruidos  por  el  sistema  que  ahora  se  sigue. 
Y en  esta  parte  aprovecho  la  oportunidad  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  fije  su  atención  en 
ese  sistema  nuestro  de  querer  aparecer  como  los  más 
adelantados  de  todas  las  Potencias  de  Europa;  de  dar 
lecciones  á todo  el  mundo  de  rapidez  en  la  enseñan- 
za, porque  nosotros  somos  los  engañados  y engaña- 
mos al  país,  pues  esas  instrucciones  dadas  en  cua- 
renta dias  no  responden  más  que  á actos  de  parada 
ó á lo  que  en  otras  partes  llaman  actos  de  escena;  y 
sí  bien  creo  que  al  ejército  conviene  alguna  exterio- 
ridad, entiendo  que  no  se  debe  llevar  á la  instrucción, 
pues  conviene  que  sea  sólida;  y ya  que  S.  S.  se  deci- 
de á esta  innovación  tan  radical,  aproveche  la  mayor 
permanencia  de  los  hombres  en  las  filas,  para  darles 
una  instrucción  mucho  más  sólida  de  la  que  hoy  re- 
ciben. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  respecto 
de  la  ley  de  reemplazos,  tengo  la  satisfacción  de  de- 
cir á S.  S.  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
él  y que  tengo  la  esperanza,  aunque  no  la  lie  leido  to- 
davía, de  que  cuando  llegue  á esta  Cámara,  si  se  ha- 
cen en  la  ley  las  modificaciones  que  he  oído  se  van  á 
introducir,  seré  yo  uno  de  los  que  se  levanten , no  á 
combatir,  sino  á defender  el  pensamiento  de  S,  S.  Ya 
ve,  pues,  S.  8.  si  estoy  conforme  en  que  se  corten 
todos  esos  abusos  que  el  antiguo  sistema  viene  per- 
mitiendo, de  cuyos  abusos,  por  desgracia,  conozco  las 
consecuencias  que  han  traido  para  el  ejército  y para 
el  presupuesto. 

Creo  que  después  de  las  explicaciones  dadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  pardo  Y GUTIERREZ  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PARDO  Y GUTIERREZ:  La  Comisión  ba 
escuchado  atentamente  las  últimas  frases  delSr.  Da- 
ban; y como  quiera  que  lo  mismo  al  comienzo  do  su 
discurso  que  ai  final  de  su  rectificación  ha  manifes- 
tado S.  S.  que  está  completamente  de  acuerdo  con 
este  proyecto,  es  decir,  que  en  el  fondo  existe  por  su 
parte  perfecta  conformidad  acerca  de  cuanto  el  Go- 
bierno ha  sometido  á la  deliberación  del  Congreso, 
resulta  que  la  discusión  en  este  punto  es  inútil,  pues* 
to  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  expuesto  todos 
los  detalles  necesarios  para  el  completo  esclareci- 
miento de  las  dudas  de  S.  S. 

Por  estas  razones  y por  lo  avanzado  de  la  hora, 
la  Go misión  ruega  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dictamen.  s 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictámcn, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
la  forma  siguiente: 

« Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1885  á 18S6 
se  fija  en  119.038  hombres;  quedando  facultado  el 
Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
año  de  servicio  activo,  y por  el  tiempo  que  estime  ne- 
cesario, el  número  de  individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable  para  que  los 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecto 
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vos  mantenidos  en  las  filas  no  excedan  de  los  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

Art,  2.*  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22.000,  3.302 
y 9.446  hombres  respectivamente. 

Art.  3.°  Queda  derogado  el  párrafo  4.°  del  art*  5.p 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  8 de  Enero  de  1882*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goícoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido  por  el  Senado,  fijando  el  plazo  de  prórroga  para 
la  construcción  del  ferr-ocarril  de  Madrid  á Ar ganda, 
había  nombrado  presidente  al  Sr*  Arenillas  y secreta- 
rio al  Sr.  Uhagon. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ba  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  la  de  Bóveda  á la  Feria  de  lucio,  La- 
bia elegido  presidente  al  Sr*  Conde  de  Sallen!  y secre- 
tario al  Sr,  Quiroga* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, y repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  de  lucio. 
( véase  el  Apéndice  octavo  d este  Diario*) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  hoy;  apro- 
bación definitiva  de  seis  proyectos  de  ley,  y el  dictá- 
men de  que  se  ha  dado  cuenta  esta  tarde* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  153. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reconocimiento 
de  una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II  por  saldo  de  la  liquidación 
de  créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la  Real  Casa. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  26  de  Junio  de  1876  encomendó  en  su 
artículo  7/  á una  Comisión  especial  el  encargo  de  exa- 
minar las  cuentas  de  las  existencias  en  metálico  y en 
otros  valores  de  la  propiedad  de  la  Real  Familia  que 
en  29  de  Setiembre  de  1868  había  en  su  Tesorería,  y 
de  computar  el  importe  del  25  por  100  de  los  bienes 
patrimoniales  que  le  corresponde  por  las  leyes  de  12 
de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre  de  1869. 

Los  trabajos  de  aquella  Comisión,  y los  datos  re- 
unidos por  las  oficinas  de  Hacienda,  demostraron  que 
el  resultado  final  de  las  diferentes  cuentas  entre  el  Es- 
tado y la  antigua  Casa  Real  consistía  en  un  saldo  á 
favor  de  S,  M.  la  Reina  Dona  Isabel  y á cargo  del  Te- 
soro público,  cuyo  importe  calculó  el  Gobierno  en 
5,626.494  pesetas.  Para  satisfacerlo,  presentó  á las 
Cortes  en  29  de  Mayo  de  1882  un  proyecto  de  ley 
reconociendo  á la  Reina  el  derecho  de  cobrar  una  car- 
ga de  justicia  de  250,000  pesetas  anuales,  trasmisi- 
Mes  á sus  herederos. 

Entre  aquel  proyecto  de  ley,  aprobado  sin  enmien- 
da por  la  Comisión  del  Congreso,  pero  que  por  lo 
avanzado  de  la  legislatura  no  llegó  á ser  votado  por 
las  Cortes,  y el  que  en  este  momento  presenta  el  Go- 
bierno, hay  solo  dos  diferencias;  la  condición  de  vita- 
licia propuesta  ahora  para  la  carga  de  justicia,  indica- 
da entonces  como  hereditaria,  y La  fecha  del  dia  en 
que  su  disfrute  por  S,  M.  la  Reina  ha  de  comenzar,  y 
que  se  ha  retrasado  tres  años. 

Sucede  una  vez  más  que  como  en  todas  las  oca- 
siones en  que  se  han  adoptado  resoluciones  6 inten- 
tado arreglos  sobre  este  antiguo  y complicado  asun- 
to, S.  M.  la  Reina  hace  nuevas  concesiones  ó sufre 
nuevos  perjuicios  de  sus  derechos. 

En  todo  lo  demás,  el  Gobierno  no  hace  más  que 
reproducir  la  obra  de  sü  antecesor  al  someter  á la 
deliberación  de  las  Górtes,  por  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros,  y con  la  debida  autorización  de  S.  M.  el 
Rey,  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  declara  compensado  el  importe  de 
las  obligaciones  que  la  Real  Casa  y Patrimonio  dejó 
sin  satisfacer  en  29  de  Setiembre  de  1868,  y que  des- 
pués han  sido  ó serán  pagadas  por  el  Tesoro  público, 
con  el  de  ios  derechos  á cobrar  por  sus  administra- 
ciones y existencias  que  había  en  sus  cajas  en  la  mis- 
ma fecha,  de  que  se  incautó  el  Estado,  que  no  han 
sido  devueltas  á la  Reina  Doña  Isabel, 

Art,  2/  En  equivalencia  dei  saldo  que  á favor  de 
la  Casa  Real  ofrece  la  liquidación  practicada  entre  la 
misma  y ei  Estado  por  sus  cuentas  y cuestiones  pen- 
dientes en  29  de  Setiembre  de  1868  y por  los  dere- 
chos que  le  concedieron  las  leyes  de  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  de  Diciembre  de  1869,  se  reconoce  á favor 
de  la  Reina  Doña  Isabel  una  carga  de  justicia,  vitali- 
cia, de  250,000  pesetas  anuales,  que  se  comprenderá 
en  presupuestos  generales  del  Estado  y será  abona- 
ble desde  1.°  de  Julio  del  año  actual, 

Art,  3.°  Para  dar  cumplimiento  en  el  año  econó- 
mico de  1885-86  alo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  concede  un  suplemento  de  250,000  pesetas 
al  crédito  del  art,  4,°  del  capítulo  L°  de  la  sección 
cuarta  de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 
que  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si  las 
obligaciones  que  se  satisfagan  por  cuenta  del  presu- 
puesto fueran  superiores  á los  valores  obtenidos. 

Art,  4.°  En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  se  declaran  saldadas  y satisfechas  definiti- 
vamente todas  las  cuentas  y reclamaciones  de  la  Real 
Gasa,  de  origen  anterior  á 1869,  y de  la  Reina  Doña 
Isabel, 

Art,  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo 
conveniente  para  que  se  salden  6 den  de  baja  todos 
los  créditos  ó débitos  que  por  los  conceptos  á que  esta 
ley  se  refiere  figuren  en  las  cuentas  del  Estado. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1885,=E1  Ministro  de  Ha 
c leuda*  Fernando  Gos  -Gayón. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  153. 

DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  definitiva 


la  actual  estación  de  Barcelona  en  el 


A LAS  CORTES. 

Por  ley  de  1 1 de  Julio  de  1855  se  otorgó  la  con- 
cesión del  Térro -carril  de  Barcelona  d Sarria,  sujetán- 
dole en  su  ejecución  4 las  condiciones  anejas  á la 
misma,  entré  las  que,  por  la  3.a,  se  emplazaba  la  esta- 
ción de  Barcelona  con  el  carácter  de  provisional,  y 
por  la  2 0.a.  la  empresa  se  obliga  a cumplir  las  dispo- 
siciones que  se  dictasen  respecto  á la  explotación  para 
la  seguridad  del  tránsito  por  el  sucesivo  ensanche  de 
la  ciudad  de  Barcelona. 

El  servicio  público  por  una  parte,  y por  otra  ges- 
tiones del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  reclaman  una 
solución  definitiva  acerca  del  emplazamiento  de  la 
expresada  estación;  y al  efecto  se  ha  instruido  el  opor- 
tuno expediente,  oyendo,  además  ele  las  autoridades  y 
funcionarios,  á la  Comisión  nombrada  en  virtud  del 
artículo  7/  de  la  Real  orden  de  IB  de  Febrero  de  1880 


ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarria. 

y á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos; del  que  lia  resultado  como  más  conveniente  para 
el  mejor  servicio  público,  declarar  definitiva  la  actual 
estación  de  Barcelona  en  el  ferro-carril  de  esta  ciu- 
dad á Sarria, 

Pero  como  para  ello  es  necesaria  una  disposición 
legislativa,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y con  la  debida  autorización 
de  3.  M..,  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  definitiva  la  actual  es- 
tación de  Barcelona  en  el  ferro -carril  de  esta  ciudad 
á Sarria. 

Madrid  24  de  Abril  de  1 8S5-=EL  Ministro  de  Fo- 
mento, Alejandro  Pid¿il  y Mon, 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  $r.  Ministro  de  Fomento , determinando  las 
subvenciones  d,e  las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeeiras , 
Campamento  á Málaga  y Puente  Genil  á Linares. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  autorizó  la  conce- 
sión de  las  dos  secciones  de  la  línea  de  Cádiz  á Mála- 
ga, con  los  beneficios  que  los  artículos  4.°  y .9/  de  la 
ley  de  2 de  Julio  de  1870  hablan  otorgado  á varios 
ferro- carril  es,  y que  consistían  en  un  anticipo  reinte- 
grable de  G 0.000  péselas  por  kilómetro  y en  la  fran- 
quicia de  derechos  de  aduanas.  Bicho  anticipo  debía 
hacerse  en  obligaciones  de  ferro  carriles  al  tipo  de 
cotización,  siempre  que  éste  fuera  superior  al  50 
por  100. 

Aunque  ambas  partes  de  la  expresada  línea,  bajo 
los  nombres  de  Cádiz  al  Campamento  y del  Campa- 
mento á Málaga,  fueron  Inmediatamente  solicitadas) 
incidentes  de  la  tramitación  hicieron  que  las  respec- 
tivas concesiones  no  se  otorgasen  hasta  31  de  Di- 
ciembre de  1877  y 2 de  Abril  de  1878.  Entre  las 
condiciones  de  la  concesión,  y además  de  las  genera- 
les que  en  tales  casos  se  consignan,  figuraba,  para 
las  dos  líneas,  con  el  número  25,  la  de  que  «el  antici- 
po reintegrable  á que  por  la  ley  que  las  había  auto- 
rizado tenían  derecho,  no  podría  hacerse  efectivo,  ni 
el  concesionario  redamarlo,  hasta  que  se  dictase  una 
disposición  legislativa  que  determinara  el  tiempo, 
modo  y forma  en  que  hubiera  de  entregarse.» 

La  ley  de  7 de  Mayo  de  1880  autorizó  al  Gobier- 
no para  que  el  trazado  de  la  línea  de  Cádiz  al  Cam- 
pamento, que,  según  la  de  1873,  había  de  dirigirse 
por  la  costa,  se  sustituyese  por  otro  de  Jerez  á Alge- 
ceras por  el  interior;  y á virtud  de  observaciones  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y en  vista  del  proyecto  for- 
mado por  una  Comisión  mixta  de  ingenieros  milita- 
res y de  caminos*  se  aprobó  por  Real  órden  de  30  de 


Noviembre  de  1883  el  trazado  que  definitivamente  y 
por  razones  estratégicas  habrán  de  seguir  ios  dos 
ferro -car riles  en  sus  secciones  inmediatas  á Algeci- 
ras,  según  el  cual,  una  longitud  de  28  kilómetros,  á 
partir  del  sitio  denominado  Boca-Leones  hasta  la  ci- 
Lada  plaza,  habrá  de  ser  común  á las  dos  lineas,  pre- 
viniéndose que  no  debiendo  subvencionarse  sino  una 
sola,  en  esa  parte  se  reservaba  el  Gobierno  deci- 
dir cuál  de  los  concesionarios  debía  llevarla  á cabo, 
bien  por  acuerdo  de  los  mismos,  bien  por  medio  áe 
una  ley. 

En  la  ya  citada  de  7 de  Marzo  de  1873,  y en  su 
artículo  2.*.  se  autorizaba  al  Gobierno  para  conceder, 
con  iguales  condiciones  á la  de  Cádiz  á Málaga,  la  de 
Puente- Genil  á Linares  por  Lacena,  Cabra  y Jaco. 

Gomo  las  anteriores,  íué  inmediatamente  solicita- 
da; pero  no  se  otorgó  hasta  el  10  de  Julio  de  1877, 
en  términos  análogos  á los  de  las  otras  dos  líneas,  y 
especialmente,  y con  igual  número,  la  cláusula  qne  ha 
sido  trascrita,  referente  al  anticipo,  y además  con  el 
número  26  la  de  que  «el  concesionario  no  tendría  de- 
recho á reclamar  en  tiempo  alguno,  no  obstante  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  el  anticipo 
reintegrable  que  con  arreglo  á la  misma  le  corres- 
pondería percibir  por  los  kilómetros  entre  Menjíbar 
y Martos.»  Esta  prescripción  obedecía  á la  renuncia 
que  de  todo  auxilio  para  esa  longitud  habla  hecho  el 
peticionarlo  en  6 de  Julio  de  Í877,  ante  la  considera- 
ción de  que  existia  una  ley  que  autorizaba  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Menjíbar  a Granada  con  la 
subvención  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  cuya  lí- 
nea debía  coincidir  en  esa  sección  con  la  de  Puente- 
Genil  á Uñares,  y ante  el  temor  de  que  esa  coinci- 
dencia fuera  mi  obstáculo  para  la  concesión  del  úl- 
timo. 


2 


21  JDE  MAYO  DE  1885. 


Las  obras  comenzaron  en  las  tres  líneas  dentro  de 
los  plazos  legales*  pero  han  seguido  cuasi  parali- 
zadas. 

En  la  del  Campamento  á Málaga  solo  se  ejecuta- 
ron en  un  principio  40  metros  cúbicos  de  explana- 
ción y el  asiento  de  vía  de  1.008  metros*  lo  suficiente 
para  completar  la  insignificante  suma  de  34. 129  pese- 
tas, necesarias  para  devolverla  fianza.  En  la  de  Jerez 
á Algeciras  se  lia  trabajado  algo  más  en  diversas 
épocas,  apareciendo  terminadas  las  explanaciones  en 
17  kilómetros  y ejecutadas  las  pequeñas  obras  de  fá- 
brica correspondientes  á esa  longitud,  hallándose  ade- 
más aprobados  iodos  los  proyectos  necesarios  para  su 
terminación.  En  la  de  Fuen  te- Geni!  se  terminó  y se 
explota  la  sección  entre  Espeluy  (empalme  con  la  lí- 
nea de  Manzanares  á Córdoba)  y Jaeo*  ó sea  unos  32 
kilómetros. 

Por  Peales  órdenes  de  7 de  Mayo  de  1881  y 20 
de  Enero  de  1882  se  resolvió  que  no  empezaran  á 
contarse  ios  plazos  para  la  terminación  de  las  líneas 
del  Campamento  á Málaga  y de  Jerez  á Algeciras  has- 
ta que  se  aprobase  y entregase  á los  concesionarios 
e|  proyecto  que  oficialmente  y por  la  Comisión  mixta 
de  ingenieros  militares  y de  caminos  se  estudiaba 
para  las  secciones  próximas  á Algeciras. 

Entre  las  fechas  de  la  ley  que  autorizaba  esas  con- 
cesiones y de  las  Peales  órdenes  que  la  formalizaron, 
se  promulgó  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  2 i de 
Julio  de  1876,  en  cuyo  arL  G.°  se  prevenía  que  «los 
auxilios  reintegrables  concedidos  por  las  leyes  de  18 
de  Octubre  de  1869,  2 de  Julio  de  1870  y 15  de  No- 
viembre de  1872,  se  abonarían  en  obligaciones  del 
Estado  al  tipo  de  50,  considerándose  como  subven- 
ciones ordinarias  no  sujetas  á reintegro,  prohibién- 
dose emitir  en  lo  sucesivo  deuda  del  Estado  para 
subvencionar  obras  públicas.»  La  ley  de  17  de  Mayo 
de  1878  mandó  en  su  arL  2.*  que  «desde  el  próximo 
ejercicio  cesase  la  emisión  de  títulos  para  subvencio- 
nar á compañías  de  ferro-carriles  que  á ello  tuviesen 
derecho  por  sus  leyes  dé  concesión,  y que  en  su  equi- 
valencia se  les  daria  la  subvención  á metálico  que 
determinase  la  ley  de  presupuestos  de  1878  á 1879;» 
y ésta  en  su  arL  40,  con  relación  á la  de  2Í  de  Julio 
de  1876,  preceptuó  que  <clas  subvenciones  que  debían 
abonarse  al  cambio  del  50  por  100  (esto  es,  los  anti- 
guos anticipos  reintegrables),  quedarían  disminuidas 
hasta  la  cantidad  en  que  consistiese  su  48  por  100 
que  se  satisfaría  en  metálico,»  añadiendo  que  «dispo- 
siciones legales  especiales  determinarían  las  épocas  y 
la  manera  en  que  habían  de  ser  abonadas  en  metáli- 
co las  subvenciones  á los  ferro  -carriles,  concedidas 
ó que  se  concedan  después  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876.» 

Tal  es,  á grandes  rasgos  diseñada,  la  situación 
legal  y material  de  las  tres  líneas  dei  Campamento  á 
Málaga,  de  Jerez  á Algeciras  y de  Puente-Senil  á Li- 
nares. 

Formalizada  su  concesión  después  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda,  no  puede  estimarse  que  ésta  le 
sea  aplicable;  y en  efecto,  en  la  referencia  de  las  le- 
yes especiales  que  tiene  en  cuenta,  se  omite  la  de  7 
de  Marzo  de  1873,  á que  deben  sn  origen  estos  ferro- 
carriles, haciéndose  igual  omisión,  puesto  que  todo 
arranca  de  la  de  21  de  Julio  de  187  6,  en  las  dos  ya 
citadas  de  1878.  Por  otro  lado,  la  letra  bien  explícita 
de  la  condición  25.a  de  los  respectivos  pliegos,  y el 
£ltimo  párrafo  del  arL  40  de  la  ley  de  presupuestos 


de  1878,  no  dejan  lugar  á duda  de  que  para  estas  li- 
ncas es  necesaria  una  disposición  legislativa  especial. 
Para  satisfacer  tal  necesidad  y para  impulsar  la  eje- 
cución de  esos  caminos,  todos  de  alta  importancia, 
presenta  el  Gobierno  á la  consideración  de  las  Cónes 
el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Desde  luego  debe  desecharse  toda  idea  de  antici- 
po reintegrable,  forma  por  completo  desacreditada  en 
la  práctica,  por  la  dificultad,  ó mejor  dicho,  imposi- 
bilidad de  ese  reintegro  en  racionales  plazos  y térmi- 
nos, tratándose,  no  de  un  auxilio  eventual,  sino  de  la 
base  de  la  construcción.  Ya  se  ha  visto  que  todos  los 
otorgados  se  han  convertido  en  subvenciones,  y lo 
mismo  procede  que  se  haga  para  los  concedidos  á es- 
tas líneas.  Prohibida  también  la  emisión  de  papel  á 
tal  objeto  destinado,  es  preciso  que  las  cantidades  que 
se  asignen  se  entreguen  en  metálico. 

Queda  por  determinar  la  cuantía  de  la  equivalen- 
cia; y para  proponerla  á las  Górles,  el  Gobierno  tiene 
en  consideración  la  importancia  de  los  ferro-carriles, 
las  condiciones  de  su  ejecución  y la  circunstancia  de 
haber  sido  adjudicados  sin  subasta,  aunque  con  al- 
guna forma  de  concurso. 

Si  esta  última  condición  no  existiese,  el  Gobierno 
no  vacilaría  en  proponer  la  subvención  ordinaria  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro.  En  efecto;  no  puede 
desconocerse  que  los  tres  ferro -carriles  vienen  á lle- 
nar necesidades  de  primer  órden.  Los  del  Campamen- 
to á Málaga  y Jerez  á.  Algeciras  responden  en  pri- 
mer término,  y además  del  fin  comercial  propio  de 
tales  vías,  á exigencias  estratégicas  que  no  pueden 
desampararse.  La  situación  de  Algeciras  frente  á nues- 
tras posesiones  de  Africa  y en  la  proximidad  de  Gi- 
braltar,  exige  fáciles  comunicaciones  con  el  interior 
para  la  debida  defensa  del  territorio.  Es  necesario 
además  tener  presente  que,  precisamente  por  esa  esen- 
cialísima  circunstancia,  se  lia  impuesto  un  trazado 
forzoso  estudiado  por  el  Gobierno,  ateniéndose,  más 
que  á condiciones  técnicas  ó comerciales*  á las  mili- 
tares y estratégicas,  y obligando  á una  parte  común 
que  si  bien  ha  de  disminuir  en  muy  poco  la  longitud 
de  una  de  las  vías,  impone  mayor  trayecto  al  tráfico 
basta  el  puerto.  La  línea  de  Puente-Genil  á Linares, 
por  cuya  construcción  vienen  constantemente  gestio- 
nando los  pueblos  y provincias  interesadas,  además  áñ 
poner  en  comunicación  directa  el  importante  centro 
industrial  de  Linares  con  el  puerto  de  Málaga,  cruza 
una  de  las  comarcas  más  ricas  de  nuestra  Península, 
y ha  de  servir  á pueblos  como  Cabra,  Lucena,  Marios 
y Jaén. 

No  habría,  pues,  razón  para  negar  á estas  líneas 
el  auxilio  que  otras  de  mucha  menor  importancia  han 
obtenido.  Pero  la  circunstancia  de  estar  ya  adjudica- 
da y no  haberlo  sido  en  subasta,  debe  limitar  la  cuan- 
tía de  la  subvención,  por  más  que  la  práctica  cons- 
tante* de  que  son  bien  recientes  ejemplos  las  de  Vi- 
llalba  á Rcgovia  y Murcia  á Granada,  haya  demos- 
trado que  no  se  ha  obtenido  rebaja  en  la  pública  lici- 
tación. El  Gobierno  cree  encerrarse  dentro  de  pru- 
dentes límites  proponiendo  que  en  equivalencia  del 
anticipo  reintegrable  de  las  60.000  pesetas  en  papel* 
se  dé  á esas  líneas  la  subvención  de  40,000  pesetas 
en  metálico,  proporción  que  se  acerca  en  números 
redondos  á la  que  hoy  acusan  los  valoras  del  Estado, 
Además,  y tanto  por  la  renuncia  de  todo  auxilio  en- 
tre Menjíbar  y Mar  tos,  cuanto  por  la  pequeña  reduc- 
ción m la  longitud  de  una  de  las  otras  líneas  á cau* 
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sa  de  la  parte  común,  el  número  de  kilómetros  por 
los  que  liabrá  que  abonar  la  subvención  se  reduce  de 
424  á 371. 

Pero  al  conceder  tal  beneficio  no  debe  olvidarse 
que  el  único  objeto  que  el  Gobierno  se  propone  es 
asegurar  la  pronta  construcción  de  esas  líneas,  y para 
ello  es  necesario  establecer  precisas  condiciones,  fuer- 
te garantía  y expedita  y pronta  sanción.  Así  se  pro^ 
pone  en  el  proyecto  de  ley,  obedeciendo  por  otro  lado 
al  criterio  que  el  Gobierno  desea  que  prevalezca  en 
las  concesiones  de  obras  públicas  de  notoria  impor- 
tancia, esto  es,  facilitar  y auxiliar  en  cuanto  sea  ne- 
cesario, pero  exigir  con  rigor  el  cumplimiento  délas 
condiciones;  alentar  á los  que  de  veras  quieran  reali- 
zar esas  mejoras,  pero  ahuyentar  ó penar  fuertemente 
á los  que  solo  aspiran  á convertir  las  concesiones  en 
materia  de  agiotaje. 

Si  los  actuales  concesionarios  no  aceptan  las  nue- 
yas  condiciones  en  que  se  los  coloca,  se  respetarían, 
como  es  justo,  las  que  hoy  se  hallan  vigentes;  pero  el 
Gobierno  no  otorgaría  los  beneficios  que  se  trata  de 
conceder,  y estudiando  y proponiendo  la  manera  más 
estricta  de  cumplir  el  compromiso  contraido,  aplica- 
rá, con  entero  rigor,  la  legislación  vigente,  no  olvi- 
dando que  las  compañías  no  están  autorizadas  para  la 
paralización  completa  de  las  obras,  que  los  plazos  es- 
tán ya  corriendo  para  todas,  y que  el  no  haber  fijado 
la  forma  de  satisfacer  ese  anticipo  no  las  puede  librar 
de  la  pena  de  caducidad,  en  cuyo  caso,  y como  del 
valor  de  sus  obras  habrá  de  descontarse  lo  abonado, 
ningún  motivo  tendrían  para  reclamar. 

El  concesionario  del  Campamento  á Málaga,  des- 
pués de  los  insignificantes  trabajos  que  hizo  para  le- 
vantar su  fianza,  lia  guardado  completo  silencio  ante 
todas  las  órdenes  y comunicaciones  del  Gobierno,  y 
entre  ellas  respecto  de  la  de  30  de  Noviembre  de 
1883  acerca  de  la  adjudicación  del  trozo  común  en- 
tre Boca-Leones  y Algeciras.  La  Compañía  de  Jerez  á 
este  último  punto  ha  reclamado  para  sí  esa  parte,  que 
mide  28  kilómetros.  Las  razones  que  alega  son  ente- 
ramente atendibles.  Su  concesión  es  anterior  á la  de 
la  otra,  y pasaba  precisamente  por  Algeciras  para 
llegar  hasta  el  Campamento,  desde  cuyo  punto  arran- 
caba la  de  Málaga.  Variada  la  traza  por  exigencias 
militares,  y dispuesto  por  el  Gobierno  que  no  haya 
sino  una  línea  entre  Boca-Leones  y Algeciras,  aquel 
punto  debe  sustituir  al  antes  fijado  para  el  empalme. 
Además,  mientras  que  la  Compañía  de  Jerez  á Alge- 
ciras ha  ejecutado,  y precisamente  en  esa  parte,  aun- 
que de  su  cuenta  y riesgo,  algunos  trabajos,  en  la 
otra  línea  nada  se  ha  hecho.  Por  todas  estas  conside- 
raciones, el  Gobierno,  que  sostiene  el  criterio  de  que 
no  debe  nunca,  mientras  que  con  su  aprobación  no  se 
hayan  ejecutado  obras  ó trabajos  ó hecbo  deseem bol- 
sos, abonarse  doble  subvención  por  líneas  que  sirvan 
un  mismo  objeto  y recorran  igual  trayecto,  propone 
que  ese  trozo  común  se  adjudique  á la  línea  de  Jerez 
á Algeciras,  empalmando  en  Boca-Leones  la^del  Cam- 
pamento á Málaga. 

La  reducción  en  longitud  es  insignificante:  es  de 
cuatro  kilómetros  para  la  del  Campamento  á Mála- 
ga, pero  en  cambio  se  aumenta  á tres  la  de  Jerez  á 
Algeciras. 

Fundado  en  todas  las  razones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  prévia  la  vénia  de  S.  M.,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  proponer  á las  Córtes  el  adjunto 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  En  equivalencia  del  anticipo  reinte- 
grable de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  asignado  á 
las  dos  secciones  de  la  línea  férrea  de  Cádiz  á Mála- 
ga, hoy  Jerez  á Algeciras  y Campamento  á Málaga, 
por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873,  y por  el  art.  25  del 
pliego  de  condiciones  de  su  concesión,  se  abonará  á 
las  Compañías  concesionarias  de  ambas  líneas  la  sub- 
vención de  40.000  pesetas  por  kilómetro  en  metáli- 
co, sin  deducción  alguna  y sin  que  tengan  necesidad- 
de  reintegrarlas. 

La  misma  subvención,  y con  iguales  condiciones, 
se  abonará  á la  Compañía  concesionaria  de  ia  línea 
de  Puente-Geni!  á Linares,  en  equivalencia  del  anti- 
cipo de  las  60.000  pesetas  que  también  concedió  á 
este  ferro-carril  la  citada  ley  de  7 de  Marzo  de  1877, 
pero  con  deducción  de  lo  correspondiente  á los  kiló- 
metros comprendidos  entre  Menjíbar  y Mar  tos,  por 
los  que  no  tendrá  derecho  á percibir  ningún  auxilio. 

Art.  2.°  Las  Compañías  concesionarias  de  las  tres 
lineas  citadas  deberán  depositar  en  el  improrrogable 
plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  en  metálico  ó en  papel  de  la  deuda  al  tipo  pre- 
venido por  las  disposiciones  vigentes,  una  cantidad 
equivalente  al  5 por  100  de  los  presupuestos  apro- 
bados por  la  totalidad  de  estas  obras. 

Estas  cantidades  uo  se  devolverán  á las  Compa- 
ñías hasta  la  total  terminación  de  las  obras  y sumi- 
nistro del  material  móvil  necesario  para  la  explo- 
tación. 

Art.  3.a  Los  pliegos  de  condiciones  que  sirvieron 
de  base  á la  concesión  de  estas  líneas,  se  modificarán 
para  acomodarlos  á lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
anteriores  y además  á las  prevenciones  siguientes: 

1. a  Las  concesiones  quedarán  sujetas  en  todo  y 
para  todo  á ia  legislación  vigente  sobre  construcción 
y explotación  de  ferro-carriles. 

2. ®  Las  subvenciones  concedidas  por  esta  ley  se 
abonarán  por  mensualidades  vencidas  con  arreglo  á 
las  certificaciones  expedidas  por  el  ingeniero  encar- 
gado de  la  inspección,  y en  la  proporción. que  con  el 
importe  total  de  los  presupuestos  aprobados  guarde 
la  subvención  otorgada,  pero  sin  que  en  ningún  año 
pueda  pasar  el  abono  de  la  cuarta  parte  de  dicha  sub- 
vención. 

3. a  El  plazo  para  la  terminación  de  las  obras  se 
considerará  prorrogado  hasta  cuatro  años,  á contar 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  y dentro  de  ese  plazo, 
ei  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de 
los  trabajos,  señalará  los  plazos  parciales  ó de  pro- 
greso que  sean  necesarios  para  asegurar  la  ordenada 
marcha  y la  conclusión  de  las  obras. 

4. a  Tanto  el  plazo  total  cuanto  los  parciales,  se- 
rán improrrogables,  y si  en  ellos  no  se  hubiese  eje- 
cutado la  porción  de  obras  señalada,  la  concesión  ca- 
ducará ipso  fació,  sin  necesidad  de  seguir  los  trámites 
prescritos  en  la  ley  y reglamento,  y sin  más  derecho 
en  el  concesionario  que  el  de  percibir,  en  caso  de 
nueva  concesión,  el  importe  de  las  obras  que  haya 
ejecutado  y sean  aprovechables,  con  descuento  de  lo 
que  por  subvención  se  hubiese  abonado. 

Art.  4.a  Si  las  Compañías  concesionarias  no  cum  - 
pliesen  con  la  obligación  de  consignar  el  depósito  ó 
fianza  señalado  en  el  art.  2.a  de  esta  ley  en  el  plaza 
0jado  en  el  mismo,  se  entenderá  que  renuncian  á los 
| beneficios  y prórrogas  concedidos  por  esta  ley,  y 
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quedarán  sujetos  á las  condiciones  de  su  concesión. 

El  Gobierno,  en  tal  caso,  presentará.  el  oportuno 
proyecto  de  lev  para  fijar  el  tiempo,  modo  y forma 
de  entregar  á las  compañías  el  anticipo  reintegrable 
á que  tienen  derecho  por  la  parte  ya  construida  y por 
la  que  resta  por  ejecutar, 

Art.  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  declaran  caducadas  las  actuales  concesiones, 
previas  las  formalidades  legales,  en  cuanto  se  cum- 
plan los  plazos  señalados  para  su  construcción,  que.se 
declaran  improrrogables. 

Decretada  la  caducidad,  y con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  pliego  de  condiciones , se  observarán  para 
la  nueva  concesión  todas  las  disposiciones  vigentes 
sobre  ferro-carriles  con  carácter  general. 

ArL  6.°  Tanto  en  el  caso  en  que  se  aplique  esta 
ley  y con  arreglo  á ella  caduquen  las  concesiones 
existentes,  cnanto  en  el  de  que  subsistiendo  las  ac- 
tuales coridí  clones.  y llegado  el  caso  de  caducidad. 


no  baya  postores  en  las  subastas  prevenidas  en  la  le- 
gislación general  vigente,  el  Gobierno  queda  autori- 
zado para  sacar  á subasta  estas  líneas  con  la  subven- 
ción del  25  por  100  del  presupuesto  de  los  que  resten 
por  construir,  siempre  que  no  exceda  de  60,000  pe- 
setas por  kilómetro,  y obligación  en  el  nuevo  conce- 
sionario de  abonar  al  antiguo  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas  y que  se  aprovechen,  deducido  el  importe 
de  la  subvención,  auxilio  ó anticipo  que  se  baya  sa- 
tisfecho. 

ArL  7,°  Cualquiera  que  sea  la  situación  en  quo 
estas  líneas  queden  por  virtud  de  la  presente  ley,  la 
del  Campamento  á Málaga  se  entenderá  para  todos 
los  efectos  legales  limitada  la  longitud  comprendida 
entre  Málaga  y el  empalme  de  Boca-Leones  con  la  de 
Jerez  á Algeciras,  con  arreglo  á ios  proyectos  últi- 
mamente aprobados. 

Madrid  20  de  Mayo  de  188 5, —El  Ministro  de  Fo- 
mento, Alejandro  Pidal  y Mon, 


APÉNDICE  CUABTO  AL  NÜM.  153. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  división  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  á Cortes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  varios  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  en  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
ií  Córfces  y la  de  aquellos  en  secciones,  será  ia  si- 
guiente; 

Distrito  de  San  Sebastian. 

Sección  1.a — San  Sebastian  (San  Sebastian). 

Sección  2.a— Ir  un  (Irún,  Fuen  ter  rabia). 

Sección  3 .a  — - Rentería  ( Rentería , Alza , Lezo, 
Oyarzun,  Pasajes  de  Sap  Juan,  Pasajes  de  San  Pedro). 

Distrito  de  Tolosa, 

Sección  i/— Tolosa  (Tolosa,  Albistur,  Alegría, 
Anoeta,  Belaunza,  Gaztelu,  Hemialde,  Ibarra,  Irura, 
Leabnru,  Lizarza,  Oreja). 

Sección  2.a— Ándoaín  (Andoain,  Alquiza,  Astea- 
m,  Clzurquil,  Larraul,  Villabona), 

Sección  3.a—Idiazabal  (Xdiazabal). 

Sección  4.a — Yillafrauca  (Yillafranca,  Alzo,  Bea- 
saín,  Icazteguieta,  Isasoodo,  Lazcano,  Legorreta). 

Sección  5.a — Berástegui  (Berástegui,  Berrobi,  Ei- 
duayen). 

Distrito  de  Azpeitia. 

Sección  1.a — Azpeitia  (Azpeitia,  Azcoitia,  Beiza~ 
ma,  Ooyaz,  Régil,  Yidánia). 


Sección  2.a—  Ormaíztegui  (OrmaízteguL  Astiga- 
mua,  Ezquioga,  Gaviria,  Gudugarreta,  Ichaso,  Yilla- 
ivreal). 

Sección  3 a—  Segura  (Segura,  Cegama,  Cera  o, 
Mntiioa). 

Sección  4.a — Ataun  (Ataun,  Abalcisqueta,  Alza- 
ga,  Amézqueta,  Arama,  Baliarrain,  Gainza,  Ola  venía, 
Qrendain,  Zaldivia). 

Distrito  de  V erg  ara. 

Sección  1.a— Y er gara  (Vergara,  Anzuola,  Elgueta, 
Zumárraga), 

Sección  2.a— Orlate  (Oñale,  Legazpia)* 

Sección  3 a — Mondragon  (Mondragoa,  Arechava- 
leta,  Escoríaza,  Salinas). 

Sección  4.a — Elgoibar  (Elgoíbar,  Eibar , Placen- 
cía). 

Distrito  de  Zumaya . 

Sección  1.a— Zumaya  (Zumaya,  Aizarnázabal, 
Gastona). 

Sección  2.a— Deva  (De va,  Motrico). 

Sección  3.a—  Zarauz  (Zarauz,  Aya,  Grietaría, 
Orio). 

Sección  4.a — Hernani  (Hernani,  Aduna,  Astigarra- 
ga,  Urnieta,  Usurbil). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1S85.=G.  Ei 
Conde  de  Toreno,  Presidente. = El  Conde  de  Sallen t, 
Diputado  Secretario. = Alberto  Gamps,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  153. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIOHES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Vülafranca  del  Vierzo  á El  Hospital,  por  la  de  Villa  franca  del 

Vierzo  á Venta  de  Cor  bou. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia 
aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  gene- 
ral de  las  del  Estado  se  denomina  de  Villafranca  del 


Vierzo  á El  Hospital  por  Vega  de  Espinareda,  se  sus- 
tituirá por  la  de  « Villafranca  del  Vierzo  á la  Venta  de 
Corbon,  por  Vaituüle  de  Arriba,  Villabuena,  Vega  de 
Espinareda  y El  Rabero.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Mayo  de  í S85,™G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.^  Alberto  Gamps,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉITOICE  SEXTO  AL  NÜM.  153. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
orden  el  de  Comillas  en  la  provincia  de  Santander. 

de  segundo  órden,  el  de  Comillas,  en  la  provincia  de 
Santander, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  í S85,=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Seo retario.= Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
to  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  adiciona  al  art,  1 6 de  la  ley  de 
7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  general 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  163. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  y explotación  de 

una  albóndiga  en  Madrid. 

Art.  4/  Los  granos,  las  harinas,  las  semillas  ali- 
menticias y todas  las  demás  mercancías  que  se  in®o- 
duzcan  en  la  albóndiga,  al  tiempo  de  extraerse  con 
destino  al  consumo  adeudarán  los  derechos  corres- 
pondientes al  Estado  por  el  impuesto  de  este  nombre, 
y los  recargos  para  atenciones  municipales  que  se 
hallen  establecidos;  pero  si  saliesen  fuera  del  término 
municipal  de  Madrid,  serán  Ubres  del  pago  de  toda 
clase  de  imposiciones. 

El  Estado  y el  Ayuntamiento  se  pondrán  de  acuer- 
do para  garantizar  sus  derechos  respectivos  sin  entor- 
pecer las  operaciones  mercantiles, 

Art.  5.*  El  Ayuntamiento  publicará  diariamente 
en  la  G-acéa  y Boletín  oficial  de  la  provincia  los  pre- 
cios de  las  compra- ventas  que  se  realicen  eu  la  albón- 
diga. Esta  cotización  tendrá  carácter  oficial  para  to- 
dos los  efectos  legales. 

Art.  6*\  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  que  juzgue  oportunas  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  |i  de  Mayo  de  iS85.=Señor. 
C,  El  Conde  de  Toreno,  Presiden  te. =EL  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario. = Alberto  Carnps,  Diputa- 
do Secretaria=EI  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputa- 
do Secretaritf=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros* 
Diputado  Secretario, 


Se^ok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  El  Ministro  de  la  Gobernación,  me- 
diante concurso  público,  adjudicará  la  construcción 
y explotación  de  una  alhóndiga  en  esta  corte,  desti- 
nada á la  compra,  venta  y almacenaje  de  toda  ciase 
de  granos,  harinas  y semillas  alimenticias,  con  local 
convenientemente  separado  para  caldos. 

Art.  2.°  Toda  proposición  que  se  presente  á con- 
curso deberá  ir  acompañada  de  los  planos  de  cons- 
trucción del  edificio,  cuyo  emplazamiento  habrá  de 
estar  dentro  del  radío  municipal  de  Madrid;  de  la  Me- 
moria descriptiva  correspondiente  y de  la  carta  de 
pago  de  la  Dirección  de  la  Caja  general  de  Depósitos, 
que  acredite  haberse  constituido  el  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  determine  para  responder  del  cum- 
plimiento de  la  oferta. 

También  se  expresará: 

A.  El  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  estar  termi- 
nado el  edificio. 

B,  La  tarifa  máxima  con  arreglo  á la  cual  per- 
cibirá derechos  por  carga,  descarga,  medición,  com- 
pras, ventas  y almacenaje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  hará  la  adjudicación  al  autor  de 
la  proposición  que  considere  más  ventajosa  á los  in- 
tereses generales,  publicando  en  la  Gaceta  ele  Madrid 
todas  las  presentadas  á concurso* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  153. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


COIGKESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


OidámcH  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  de  Indo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  del  Sr.  Quirüga  López  Ba- 
llesteros* incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Bóveda  & la  Feria  de  lucio,  la  ha  examinado  con 
todo  detenimiento;  y después  de  haber  introducido 
ligeras  modificaciones  en  el  texto  de  dicha  proposi- 
ción, encaminadas  á precisar  más  claramente  el  pun- 
to donde  lia  de  terminar  la  indicada  carretera,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Bóveda, 
estación  del  ferro -carril  del  Noroeste,  termine  en  la 
Feria  de  Indo,  empalmando  en  este  punto  con  la  de 
Oural  á las  aguas  del  lucio. 

Palacio  del  Congreso  %\  de  Mayo  de  18 85.=  José 
María  Gellemelo.=Gárlós  Rodríguez  Batista.  = Be- 
nigno Quiroga.=EL  Marqués  de  Goicoerrotea.=Ma- 
nuel  de  Azeárraga.=Gárlos  Gaste!. 


NÚMERO  164.  4381 

DIARIO 


DE  LAS 


COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PIUBIDENCU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  WBÑO. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  d las  dos  y media*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* = Báse  cuenta 
de  dos  proposiciones  de  ley,  incluyendo  por  la  primera  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Ayora  á empal- 
mar con  la  de  Jaén  á Cuenca,  y por  la  segunda  otra  que  partiendo  del  puente  próximo  á Villalgordo 
empalme  con  la  de  Albacete  á Cueneap=Discur$o  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis)  en  apoyo  de  ambas 
proposiciones  *=Se  toman  en  consideración,  y pasan  d las  S eccion es. = Igual  resolución  recae  acerca  de 
otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  Sr.  Lastres  y aceptada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
concediendo  categoría  administrativa  á los  abogados  de  beneficencia  particulai\=Pasa  d la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Elche,  solicitando  se  obligue  a la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Alicante  a Murcia  á cumplir  el  compromiso  que  contrajo  de  construir  un  ramal  a dicha 
villa.  = El  Sr.  Celleruelo  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  de  lo  que  está 
sucediendo  en  las  obras  públicas,  que  se  subastan  bajo  determinadas  condiciones,  y luego  se  solicitan 
reformas  que  alteran  esas  mismas  condiciones;  y la  llama  también  acerca  de  la  aprobación  de  trasfe- 
rendas  de  estas  mismas  obras,  que  á veces  se  hacen  de  una  manera  üegaL=Asi  la  Mesa  como  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ofrecen  comunicar  lo  expuesto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  Sr.  Celle- 

ruelo da  las  gracias*=Ei  Sr.  Alvear  hace  presente  que  ayer  tuvo  lugar  en  Santander  una  manifestación 
con  objeto  de  solicitar  se  resuelva  el  importante  asunto  de  la  admisión  temporal  de  los  arroces  antes 
de  que  termíne  la  presente  legislatura,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  al  Congreso 
el  expediente  relativo  á este  asunto.^ Se  acuerda  comunicar  éste  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =¡ 
Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  el  puerto  de  Llanos  entre  los  de  segundo  orden.  = 
Apoyada  por  el  Sr*  Mon,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =E1  Sr.  Sastron  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  completar  la  Comisión  que  ha  de  examinar  los  experimentos 
del  Dr.  Ferrán,  nombrando  para  ella  un  higienista.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Rectifican  ambos  señores.=8o  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ©1  ruego  del  Sr.  Muro  y 
López  para  que  se  sirva  traer  á la  Cámara  todos  los  antecedentes  que  se  refieren  al  proyecto  de  ley 
reconociendo  una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II*=Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Esparraguera  termine  en  Olesa  de  Monse- 
rrat.==^Es  apoyada  por  el  Sr.  Oamps;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones* estando 
conforme  la  Presidencia  con  la  opinión  del  Sr*  Becerra  Armesto  en  punto  al  dictamen  de  la  Comisión 
de  fuerzas  navales,  se  da  cuenta  de  una  proposición  incidental  de  dicho  señor  rogando  ai  Congreso  que 
vuelva  á la  Comisión  para  que  lo  reforme  con  arreglo  á los  preceptos  del  R egl am ent o *=  Discurso  del 
Sr.  Becerra  Armesto  en  apoyo.=DeI  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación. = Bel  Sr.  Moret  para  alusiones 
personales.— Rectifican  los  Sres.  Becerra  Armesto  y Ministro  de  la  Gobernacíon,=F'ueva  rectificación 
del  Sr.  Becerra  Armesto,  con  llamadas  de  la  Fresidencia.=  Es  retirada  la  proposición  por  su  autor.= 
El  Sr,  Montilla  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  cree  que  ha  sido  conveniente  la  presen- 
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t&eicm  del  proyecto  de  ley  leído  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento , marcando  la  subvención  que  fia 
de  percibir  la  línea  férrea  de  lanares  á Puente-  Genil,  cuando  ha  y una  Comisión  nombrada  para  infor- 
mar acerca  de  una  preposición  de  ley  que  se  refiere  á esa  misma  línea. = Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Qobernacion,=Bectíficaciones  repetidas  de  ambos  se&ores.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente 
una  exposición  de  los  fomentadores  de  salazón  d©  Vigo,  pidiendo  nó  se  apruebo  ningún  impuesto  sobre 
la  saL=Oxi>EV  mh  mM  aprobación  definitiva  de  sois  proyectos  de  _ley¿¿=Se  leen,  aprueban  y pasan  al 
Senado,  los  siguientes:  primero,  sobre  arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  ©n  ]a 
isla  de  Cuba;  segundo,  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  durante  el  año  de  1885-86;  tercero, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Ale  ole  a del  Pinar  á Milmarcos,  y la  de  Alustante  á fío  ve  fia; 
cuarto,  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell;  quinto, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Barbastro  á Ainsa;  y sexto,  la  de  Monson  á Bena barre. == 
Discusión  do  dictámenes  de  Comisión. =Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  los  tres  siguientes:  primero,  ineluy endo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  So cü ©Llamos  á 
Villarrubio;  segundo,  ampliando  el  plazo  marcado  en  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  para  el  canje  de  los 
residuos  de  deuda  amortizable  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba,  por  títulos  definitivos;  y tercero, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  de  íneio*=  Continua  la  discusión  pendiente 
sobre  el  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Valde^a* 
fán  á San  Carlos  d©  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo.^Sigue  en  ©1  uso  de  la  palabra  en  contra  el 
Sr.  González  (D.  Teodoro). ^Discurso  del  Sr.  Castel,  como  de  la  Comisionj.=  Rectificación  del  Sr,  Gon- 
zález (D.  Teodoro),  con  advertencias  del  Sr.  Presidente.=Se  suspende  esta  discusión  para  leer  un  voto 
particular  dei  Sr.  Togores  al  dictamen  sobre  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  acordándose  su  impre- 
sión y señalar  dia  para  discutí rle.=Continüa  la  discusión  snterior,==  Alusión  personal  del  Sr.  Sastron.^= 
Del  Sr.  Perez  Hernandez*=Se  suspende  esta  discusion.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Béjar  á Barco  de  Avila;  ampliando  la  prórroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda,  y ©1  proyecto  de  ley  ratificando 
el  tratado  de  comercio  entre  España  y Alemania.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para  el  año 
económico  de  1885^6.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Alvear  al 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral. = Orden  del  dia  para 
mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  el  dictamen  sobre  fuerzas  navales  de  la  Nación,  y los  tres 
dictámenes  que  se  han  leído. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á Las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  Ley  .)) 

Leídas  las  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D,  Luís);. inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Ayora 
á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuen- 
ca, y otra  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que 
partiendo  del  puente  próximo  á Villa! gordo  del  Júcar 
en  la  de  Almodóvar  del  Pinar  á La  Roda,  empalme 
cerca  de  Motilleja  con  la  de  Albacete  á Cuenca  [Véanr 
se  los  Apéndices  décimo  y undécimo  al  Diario  nume- 
ro 150 , sesión  del  18  del  actual)  t dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr . SANCHEZ  ARJONA  [U  Luis):  Señores 
Diputados,  es  de  verdadera  importancia  para  las  pro- 
vincias de  Valencia  y Albacete  la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  las  que  acabais  de  oir.  Dignos 
representantes  de  aquellas  provincias  suscriben  con- 
migo la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, 
y han  tenido  la  benevolencia  de  encargarme  que  yo 
sea  el  que  haga  uso  de  la  palabra  en  su  apoyo.  La 
carretera  de  Ayora  á Albacete  estaba  ya  declarada 
provincial;  pero  en  atención  á que  corresponde  á las 
provincias  de  Valencia  y Albacete,  que  une  una  línea 
férrea  con  estos  puntos  y que  es  de  gran  importancia 
para  estas  provincias,  hemos  creído  conveniente  soli- 
citar su  admisión  en  el  plan  general  de  carreteras. 

Lo  mismo  he  de  decir  respecto  de  la  de  Almodóvar 
del  Pinar  á La  Roda,  próximo  al  pueblo  de  Villalgor- 
do  del  Júcar,  y que  pasando  por  esta  villa,  Tarazona, 
Madrigueras  y Motilleja,  empalme  á la  inmediación 


del  último  punto  con  la  carretera  general  de  Albace- 
te á Cuenca. 

En  apoyo  de  estas  proposiciones  podría  hacer  ex- 
tensas consideraciones ; pero  por  no  molestaros  me 
limito  á pediros  tan  solo  que  os  sirváis  tomarlas  en 
consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomahan  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  í'ué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerroteaj: 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  pava 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Lastres,  concediendo  categorúi 
administrativa  á los  abogados  de  beneficencia  parti- 
cular.-(Véase  el  Apéndice  dédmocuarto  al  Diario  nú- 
mero 150 , sesión  del  Í8  del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
bra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  con  la  pro- 
posición que  hemos  tenido  la  honra  de  suscribir  el  se- 
ñor González  Vallar  i no  y yo,  se  pretende  satisfacer 
una  necesidad,  pagar  una  deuda  de  justicia  y Llenar 
un  vacío  que  hay  en  la  legislación.  Todos  los  servi- 
cios públicos  tienen,  de  una  manera  ó de  otra,  remu- 
neración, bien  sea  en  forma  de  sueldo,  de  gratifica- 
ción ó deshonores;  y sin  embargo,  el  cuerpo  de  abo- 
gados de  beneficencia  particular,  que  presta  servi- 
cios de  sumo  interés  para  el  Estado,  y al  que  se  debe 
muchas  veces  la  reivindicación  de  bienes  'de  ver- 
dadera importancia  para  las  instituciones  benéficas, 
los  servicios  que  prestan  estos  abogados  de  la  bene- 
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Ucencia  particular  no.se  tienen  en  cuenta  para  nada; 
pues  no  tienen  retribución  , de  ninguna  clase*  ni  si- 
quiera los  cargos  que  desempeñan  se  consideran  ho- 
rríficos. 

Puesbien;  para  remediar  esto,  que  entendemos  es 
uoa  injusticia,,  hemos  tenido  la  honra  de  presentar 
esta  proposición  de  ley*  y yo  espero  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  siempre  lia  tenido  un  cui- 
dado especial  en  lo  que  al  ramo  de;  beneficencia  re- 
itere, y que  conoce  tan  bien  los  importantes  servicios 
de  los  abogados  de  la  beneficencia  particular,  no  ten- 
drá dificultad  en  aconsejar  á la  Cámara  que  esta  pro- 
posición pase  á las  Secciones  para  que  se  nombre  una 
Comilón  que  emita  dictámen  acerca  de  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  manifestar  que  el  Gobierno  no  tiene 
inconveniente  en  que  se' tome  en  consideración  la  pre- 
posición que  el  Sr*  Lastres  ha  apoyado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición,  fírmaáa  por 
unos  200  vecinos  de  la  ciudad  de  Elche,  en  la  que 
piden  se  haga  cumplir  estrictamente  la  ley  de  cou ce- 
sión del  ferro-carril  de  Alicante  á Murcia,  que  obli-; 
ga  ai  concesionario  á construir  dos  ramales,  uno  á 
Movelda  y otro  á Torrevieja. 

Parece  ser  que  no  habiendo  cumplido  los  conce- 
sionarios la  obligación  que  tenían  de  empezar  los  tra- 
bajos de  construcción  de  estos. ramales  á los  tres  me- 
ses de  otorgárseles1  la  concesión,  acuden  al  Gobierno, 
al  cabo  de  tr  s anos,  á fin  de  que  se  les  exima  de  ese 
compromiso,  y de  esta  manera  quieren  modificar  por 
completo  el  texto  de  la  ley. 

Ya  que  estoy  de  pié*  haré  una  observación,  que 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  respecto  de  lo  que  está  su- 
cediendo con  las  concesiones  de  obras  públicas,  dep 
ierro -carriles,  canales,  etc.,  y es,  que  se  presenta  al 
Congreso  uu  proyecto  de  ley  para  una  concesión  de- 
terminada con  tales  condiciones  que  muchas  veces 
hacen  que  los  que  hubieran  tenido  interés  en  tomar 
esas  obras.no  pueden  encargarse  de  ellas,  porque  son 
condiciones  que  consideran  gravosas. 

Con  la  actual  ley,  se  sacan  á subasta  estos  traba- 
jos, y acuden  á ella  ciertas  empresas  ó compañías 
que  después,  contando  con  La  docilidad  de  los  Gobier- 
nos y aun  de  las  Cámaras,  vienen  aquí,  falseando  par 
completo  la  ley,  haciendo  que  esas  condiciones  gravo- 
sas desaparezcan  cuando  ya  tienen  la  concesión,  rea- 
lizando de  ese  modo  un  negocio  manifiesto,  porque 
las  concesiones  se  hacen  con  arreglo  á lo  estipulado 
en  la  ley.  Esto  es  lo  que  pasa  con  el  ferro-carril  de 
Alicante  á Murcia  y con  una  infinidad  de  concesio- 
nes;  y yo  creo  que  no  queda  bien  parada  la  respeta- 
bilidad de  los  Gobiernos;  porque  todos  han  hecho  io 


mismo,  ni'  tampoco  la  respetabilidad  de  las  Cámaras, 
que  se  prestan  muchas  veces  inconscientemente  á es- 
tas reformas,  que,  después  de  todo,  entrañan  un  privi- 
legio en  favor  de  determinadas  compañías  ó personas. 
Sobre  esto  llamo  la  atención  del  Slv  Ministro  de  Fo- 
mento, lo  mismo  que  respecto  de  la  aprobación  de 
trasferencia  de  estas  obras,  que  hoy  se  están  hacien- 
do, creo,  yo  que  de  una  manera  ilegal. 

Las  concesiones  de  obras  públicas  deben  hacerse 
en  beneñcio  del  país,  y no  en  beneficio  de  determina- 
das compañías,  que  hurlando  también  la  ley  acuden 
al  Gobierno  de  cuando  en  cuando  pidiendo  apruebe 
transferencias  dé  obras  de  uua  á otra  compañía*  cosa 
que  creo  difícil  impedir,  dada  la  constitución  de  las 
sociedades  anónimas;  pero  al  concederlas  puede  ha- 
cerse en  términos  que  no  padezca  nunca  el  bien  del 
país,  es  decir,  que  siempre  quede  el  país. en  aptitud 
de  recabar  todos  los  beneficios  que  por  esas  trasfe- 
reneias  tuviera* 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  llame 
la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  ello,  y 
si  cree  que  esto  no  merece  su  atención,  desde  luego 
le  anuncio  una  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sí\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la.  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  decir  al  Sr,  Celleruelo  que  yo  tendré 
mucho  gusto  en  comunicar  á mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  Fomento  las  observaciones  que  ha  ex- 
puesto S,  S.  Ellas  desde  luego*  á mi  juicio,  contienen 
indudable  gravedad,  son  dignas  de.  llamar  la  atención 
del  Gobierno;  pero  tratándose,  como  el  mismo  Sr.  Ge- 
líemelo  ha  expuesto,  de  un  hecho  antiguo,  y no  im- 
putable ciertamente  á la  Administración  actual,  y en 
el  cual  no  solamente  ya  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no, sino  también  la  responsabilidad  de  las  Cámaras, 
de  ios  representantes  del  país,  será  necesario  que  to- 
dos, Diputados  y Gobierno*  fijemos  nuestra  atención 
en  ello,  á fin-,  de  procurar  el  remedio. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea) 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ios  deseos  de  S.  S.,  y la  exposición  que  lia 
presentado  pasará  á la  Gomision  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa~ 
labra. 

El  Sr*  ALVEAR:  En  el  día  de  ayer  tuvo  lugar  en 
Santander  una  importantísima  manifestación,  com- 
puesta de  los  elementos  más  importantes  de  la  in- 
dustria, del  comercio  y de  la  propiedad  de  aquella  ca- 
pital, con  objeto  de  solicitar  que  se  resuelva  el  im- 
portante asunto  de  la  admisión  temporal  de  ios  arroces 
antes  de  que  termine  la  presente  legislatura.  Los  ma- 
nifestantes acudieron  at  gobernador  de  la  provincia 
con  objeto  de  que  manifestara  este  deseo  á los  Ex- 
celentísimos Sires.  Presidente  del  Consejo  y Ministro 
de  Hacienda*  como  efectivamente  lo  hizo. 

Haciéndome  yo  eco  de  los  deseos  de  aquellos  ma- 
nifestantes, ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y áia 
Mesa  para  que  lo  ponga  en  su  conocimiento*  puesto 
que  no  se  encuentra  presente,  y acudo  á la  amabilidad 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se  sirva 
trasmitírselo,  á fin  de  que  nos  díga  si  está  dispuesto 
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por  su  parte  á que  se  resuelva  ese  importantísimo 
asunto  para  Santander  dentro  de  la  presente  legis- 
latura. En  ello  oreen  aquellos  interesados  que  no  solo 
se  favorecen  sus  intereses,  sino  también  los  productos 
de  las  aduanas,  tan  aminorados  en  los  momentos  ac- 
tuales,  como  consta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Y termino  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y suplico  al  S iv  Presidente  se  lo  haga  saber,  que  se 
sirva  traer  ál  Congreso  el  expediente  relativo  á este 
asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S.  Si 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Aun  cuando  después  de  cumplir  la  Mesa 
con  el  deseo  del  Sr.  Alvear,  mi  intervención  en  este 
asunto  no  está  verdaderamente  justificada,  sino  por- 
que me  asocio  al  deseo  y á la  justa  petición  del  pue- 
blo de  Santander,  tendré  el  gusto  de  satisfacer  los 
deseos  manifestados  por  el  Sr.  Álvear. 

El'Sr.  ALVEAR:  Doy  las  gradas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á cuya  benevolencia  había  acudido 
con  este  objeto,  sabiendo  lo  que  se  interesaba  por  el 
pueblo  de  Santander, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Mon,  incluyendo  el  puerto  de  Lla- 
nos entre  los  de  segundo  orden  ( Véase  el  Apéndice 
décímosexto  al  Diario  nám.  i£0,  sesión  del  ÍS  del  ac- 
tual| dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MON:  Señores  Diputados,  se  trata  en  esta 
proposición  de  ley,  de  considerar  adicionado  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Llanes, 
en  la  provincia  de  Oviedo.  Las  relaciones  mercantiles 
de  este  puerto,  el  gran  comercio  que  tiene  con  la  Ha- 
bana, sus  relaciones  con  Santander,  hacen  que  deba 
pasar  de  la  categoría  de  puerto  provincial  á la  de 
puerto  general,  y asilo  pido  al  Congreso,  suplicándole 
que  tome  en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afir  malí  vo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goícoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, tan  celoso  por  lo  que  sé  refiere  á salud  pública, 
se  ba  servido  comunicar  una  Real  órden  al  Consejo 
de  Sanidad,  á la  Academia  de  Medicina  y á la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Madrid , invitándoles  á nombrar 
un  individuo  de  su  seno  para  qué  formen  una  Comi- 
sión que  investigue  y dé  su  dictamen  acerca  de  los 
trabajos  profilácticos  que  respecto  al  cólera  practica 
el  doctor  Ferrán.  La  Academia  de  Medicina  y el  Con- 
sejo de  Sanidad,  reuniéndose  en  pleno*  han  procedido 


á la  designación  de  un  individuo  dé  cada  uno  de  es- 
tos centros  para  constituir  dicha  Comisión ; pero  la 
Facultad  de  Medicina  no  se  ha  ajustado  á lo  prescrito 
en  la  Real  orden  expresada,  puesto  que  no  ha  sido 
convocado  el  Cláustuo,  cómo  debía  haberlo  sido  para 
nombrar  el  vocal  que  le  correspondía , y sin  prévia 
reunión  de  ese  Claustro  se  ha  nombrado  al  doctor  se- 
ñor San  Martín,  que  es  una  eminencia  reconocida  y 
por  todos  declarada.  Pero  como  quiera  que  todo  el 
Gláustro  de  la  Facultad  de  Medicina  está  compuesto 
de  verdaderas  eminencias,  pudiera  haber  dentro  de 
ese  Claustro  alguna  susceptibilidad  profesional. 

Yo  afirmo  el  valor  científico  del  doctor  San  Mar- 
tin; me  parece  la  designación  justísima  y perfecta,  la 
apiaiido  con  entusiasmo;  pero  creo  que  si  alguna  sus- 
ceptibilidad existe  dentro  del  Gláustro  de  la  Facultad 
de  ‘Medicina,  desaparecería  en  cuanto  esta  Comisión 
de  que  el  Sr.  San  Martin  forma  parte  se  complete. 
Esa  Comisión  está  compuesta  de  dos  micrógrafos  de 
grandísima  importancia:  el  doctor  Maestre  de  San 
Juan,  ilustre  especialidad  eíi  histología,  y el  doctor 
Mendoza,  ilustre  en  la  criptogamia:  va  á esa  Comisión 
un  clínico  experimental  tan  honorable  como  el  se- 
ñor Alonso  y Rubio,  y un  terapeuta  tan  distinguido 
como  el  doctor  San  Martin,  Pues  bien;  yo  digo  que 
para  llenar  el  objeto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  propone,  falta  agregar  á esa  Comisión  un 
higienista,  pues  el  fin  de  la  Comisión  no  puede  ser 
otro  que  examinar  é informar  las  aplicaciones  profi- 
lácticas que  contra  el  cólera  pueden  tener  los  traba- 
jos del  doctor  Ferrán. 

Cuatro  son  los  objetivos  que  puede  llenar  esa  Co- 
misión: tres  los  llenarán  muy  cumplidamente  los  doc- 
tores nombrados  por  el  Sr.  Ministro,  y falta  llenar  el 
cuarto  objetivo,  y yo  ruego  á S.  S.  lo  atienda  nom- 
brando un  higienista,  designado  por  el  Claustro  de  la 
Facultad  de  Medicina. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V-  R 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  pregunta  de  mí  amigo  el  Sr.  Sastron 
es  reproducción  de  la  que  hizo  en  la  última  larde  el 
Sr.  Baseiga.  El  Sr.  Sastron  comprenderá  que  lo  que 
constituye  el  objeto  de  su  pregunta  no  es  precisa- 
mente lo  que  sirvió  de  base  á la  designación  de  la  Co- 
misión científica  ya  nombrada.  Tratábase  entonces,  y 
trátase  todavía,  por  dar  satisfacción  á la  opinión,  de 
$ue  los  centros  científicos  más  eminentes  designaran 
un  individuo  de  su  seno  para  que  asociados  todos  se 
trasladaran  á los  puntos  en  que  hubiera  hecho  su  apa- 
rición el  cólera-morbo,  y en  que  estuviera  el  doctor 
Ferrán,  para  poder  estimar  el  efecto  del  invento  déla 
vacunación.  Con  este  propósito  se  pasaron  las  respec- 
tivas Reales  órdenes  á los  distintos  centros  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  que  ellos  hicieran  la 
designación  de  los  individuos  á quienes  debían  con- 
fiar tan  elevada  misión;  y en  efecto,  el  Consejo  de  Sa- 
nidad nombró  al  Sr.  Alonso  Rubio,  la  Academia  de 
Medicina  al  Sr.  Maestre,  y por  el  Gláustro  de  San  Gal- 
los ha  sido  designado  el  Sr.  San  Martin,  cuya  desig- 
nación, según  expuso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con- 
testando á una  pregunta  análoga,  se  ha  hecho  de 
acuerdo  con  el  rector  de  la  Universidad  v pré vio  el 
informe  ó consulta  del  Cláustro  de  San  Lirios. 

Ahora  se  pide  que  se  agregue  á esta  Comisión  otro 
profesor  á título  de  higienista,  diciendo  que  uno  de 
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los  nombrados  es  clínico,  que  el  otro  es  terapeuta,  que 
el  otro  tiene  su  especialidad  en  este  ó en  el  otro  ramo 
de  la  ciencia*  Este  sería  un  camino  muy  largo  de  re- 
correr, y quizá  muy  gravoso  para  el  Estado*  El  buscar 
en  cada  ramo  de  la  ciencia  cuál  es  la  especialidad  ó 
la  reputación  más  difundida  ó asentada,  nos  llevaría,  á 
nombrar  una  Comisión  numerosísima,  y hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  estas  cosas  eu  último  resultado  se 
traducen  por  un  gravamen  para  el  Tesoro  publico. 
De  manera  que  habiendo  sido  la  base,  no  el  distinguir 
entre  la  especialidad  de  los  profesores,  sino  el  nom- 
brar un  número  de  profesores  eminentes  por  los  cen- 
tros cien  tí  íleos*  y estando  satisfecho  el  propósito  de 
este  pensamiento,  sería  completamente  desnaturalizar- 
lo  si  ahora  el  Ministerio  de  la  Gobernación  fuera  agre- 
gando á otros,  á título  de  higienista  aquel,  de  histólogo 
el  de  más  allá,  etc*,  lo  cual  podría  producir  que  nom- 
bráramos una  Comisión  tan  numerosa,  que  ya  por  su 
mismo  número  fuera  un  embarazo  para  el  desempeño 
de  su  cometido  y constituyera  un  gravamen  dema- 
siado grande  para  el  presupuesto  del  Estado*  Yo  siento 
mucho  verdaderamente  que  haya  en  este  punto  algo 
que  desear;  pero  he  hecho  por  mi  parte  cuanto  posi- 
ble era.  Tocaba  en  todo  caso  a esos  centros  el  haber 
determinado  el  carácter  especial  de  los  individuos  que 
nombraban,  para  que  todos  ios  matices  y especialida- 
des en  la  ciencia  estuvieran  representados  en  esa  Co- 
misión; porque,  créame  el  Sr*  Sastron,  a mí  me  sobra 
la  propensión  y el  deseo  de  complacerle,  pero  tengo 
necesidad  de  proceder  conteniendo  un  poco  mí  im- 
pulso á favorecer  toda  pretensión  sobre  materia  tan 
importante,  por  ei  temor  de  incurrir  en  responsabili- 
dad por  otro  extremo  y de  faltar  á consideraciones 
que  no  puedo  en  este  punto  olvidar  nunca* 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  SASTRON:  Conozco  y aprecio  las  buenas 
intenciones  deS*  S*;  pero  mi  petición  era  modesta,  y 
además  de  ser  modesta  era  satisfactoria;  la  designa- 
ción hecha  por  los  centros  científicos  no  presenta 
más  que  una  deficiencia,  la  de  que  á esa  Comisión  se 
agregue  un  higienista. 

Por  esto  había  yo  rogado,  é insisto,  en  mi  ruego, 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ampliara  esta 
Comisión  con  un  individuo  de  esa  especialidad  de  la 
higiene  pública:  S.  S*  se  apoya  para  negarlo  en  los 
gravámenes  que  produciría  al  Tesoro  público;  á ‘mí 
me  parece  que  ese  gravamen  sería  de  escasísima  im- 
portancia relativamente  al  objeto  de  esa  Comisión* 
Medítelo  S*  B. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Eso  de  que  las  cosas  son  insignificantes  para 
el  gravámen  publico,  es  según  se  miran;  y después 
de  todo,  cuando  se  lleva  alguna  base*  Yo  aseguro  á 
S*  S*  que  tengo  algún  dato  para  juzgar  que  no  sería 
insignificante  el  nombramiento  de  un  individuo  más 
en  esa  Comisión*  Hay  otra  consideración  además:  qui- 
zá la  Comisión  no  tenga  que  salir  de  Madrid.  No  es 
.esta  una  noticia  oficial;  pero  según  se  me  ha  mani- 
festado, nu  individuo  de  esa  Comisión  ha  recibido  una 
noticia  del  doctor  Jímeno,  que  acompaña  al  doctor 
Ferrán,  anunciándole  que  la  Comisión  no  salga  de 
Madrid,  porque  el  doctor  Ferrán  se  propone  venir  á 


esta  capital*  Si  tal  sucediera,  ya  la  Comisión  holga- 
ría; porque  de  seguro,  al  venir  el  doctor  Ferrán,  se 
producirla  el  natural  movimiento  en  los  centros  ciem 
tíficos,  y todas  las  notabilidades  tendrían  ocasión  de 
conocer  en  el  asunto  de  que  se  trata  y difundir  sobre 
él  la  luz  de  su  propia  experiencia  y de  sus  propios 
conocimientos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EISr.  Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  MURO  Y LOPEZ:  En  el  proyecto  de  ley 
presentado  y leido  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, reconociendo  una  pensión,  con  el  nombre  de 
carga  de  justicia,  á favor  de  Doña  Isabel  de  Borbon, 
se  leen  dos  párrafos  que  son  el  fundamento  de  la  pre- 
tensión que  yo  traigo  ahora  cerca  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda* 

«La  ley  de  26  de  Junio  de  1876,  dice,  encomendó 
en  su  art*  7,*  á una  Comisión  especial  el  encargo  de 
examinar  las  cuentas  de  las  existencias  en  metálico  y 
en  otros  valores  de  la  propiedad  de  la  Real  Familia 
que  en  29  de  Setiembre  de  1868  había  en  su  Tesorería, 
y de  computar  el  importe  del  25  por  1 00  de  los  bienes 
patrimoniales  que  le  corresponde  por  las  leyes  de  1 2 
de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre  de  1869* 

»Los  trabajos  de  aquella  Comisión,  y los  datos  re- 
unidos por  las  oficinas  de  Hacienda,  demostraron  que 
el  resultado  final  de  las  diferentes  cuentas  entre  el 
Estado. y la  antigua  Casa  Real  consistía  en  un  saldo 
á favor  de  S.  M.  la  .Reina  Doña  Isabel  y á cargo  del 
Tesoro  público,  cuyo  importe  calculó  el  Gobierno  en 
5*626.494  pesetas.» 

Es  decir,  como  ven  los  Sres*  Diputados,  que  este 
proyecto  de  ley,  en  virtud  del  cual  se  pide  una  pen- 
sión vitalicia  de  50*000  duros  anuales  para  Doña  Isa- 
bel de  Borbon,  tiene  su  fundamento  y sus  anteceden- 
tes* Estos  antecedentes  y estos  fundamentos  son  los 
trabajos  de  una  Comisión,  á que  se  refiere  el  preám- 
bulo del  proyecto,  y además  ciertos  datos  recogidos 
directamente  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Como  para  el  éxito  mismo  del  proyecto  importa 
mucho  que  todos  estos  antecedentes  vengan  á la  Cá- 
mara, para  que  nosotros  veamos,  y sobre  todo  vea  el 
país,  si  efectivamente  se  trata  aquí  de  una  carga  de 
justicia,  ó pudiera  tratarse  de  una  carga  de  gracia; 
por  el  interés,  digo,  dbl  mismo  proyecto,  yo  suplico  al 
¡Br*  Ministro  de  Hacienda,  por  conducto  de  la  Mesa, 
que  se  sirva  traer  á la  Cámara  todos  estos  anteceden- 
tes; no  solo  las  cuentas  á que  se  alude  en  el  proyecto, 
sino  los  justificantes  de  esas  cuentas,,  porque  es  pre- 
ciso conocerlo  todo  para  realizar  aquí  una  discusión 
verdaderamente  séría  y pon  pleno  conocimiento  de 
causa*  Ruego,  pues,  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
trasmitir  este  ruego  mío  al  Sr.  Ministro  fie  Hacienda* 

El  Su  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S,  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley  del  Sr*  Gamps,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Espa- 
rraguera termine  en  la  de  Viladecabals  á La  Puda, 
cerca  de  Olesa  de  Monserrat,  ( Véase  el  Apéndice  décí- 
mosétimo  Diario  nnmt  ÍSÓ%  sesión  del  Í8  del  aclual *) 

El  Sr,  Camps  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición de  ley, 
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EI’Sf;  ÜamRS:  La  proposición  dé  ley  que  acaba 
de  leerse  tiene  por  objeto  la  construcción  de  un  ra- 
mal que  há  de  unir  dos  carreteras  del  Estado  que  no 
tienen  rama'l  ninguno,  y que  ha  de  pasar  pcá1  distintos 
establecimientos  industriales  que  hoy  no  pueden  tras- 
portar sus  productos:  y al  mismo  tiempo  hade  tener 
muy  corta  extensión,  puesto  que  solo  ha  de  ser  de  3 
á 4 kilómetros. 

Suplico,  por  lo  tanto,  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta,  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  pro  posición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  que 
manifestar  Jal  Sr,  Becerra  Armestb,  que  sometió  á su 
■ei&irieii  él  Estudió  de  si  lo  que  proponía  la  Comisión  j 
que  había  dada  dictamen  hebrea  del  programa  relati- 
vo á ias  fnerkás  navales  estaba  ó no  en  las  condicio- 
nes prescritas  por  el  Reglamento  para  que  se  pudiera 
discutir,  que  á Jsu  juídio,  no  está  la  Opinión  del  señor 
Becerra  Arhtesto  tan  clara  que  el  Presidente  se  pue- 
da ver  en  el  caso  de  impedir  el  poner  en  la  órden  del 
Sdia  ese  proyecto;  antes  bien,  considerando  este  punto 
■de  vistá  Con  un  criterio  ámplió,  todo  lo  liberal  que 
corresponde  al  modo  de  ejercer  Sus  funciones  la  Cá- 
mara, cree,  por  el  contrario,  que  la  Comisión  lia  es- 
tado dentro  de  los  limites  que  le  prese  ribo  el  Regla- 
mento, Sin  embargo,  el  Sr.  Becerra  Armesto  tiene 
perfecto  derecho  para  traer  este  asunto  á la  Cámara, 
y cometedlo,  así  lo  ha  hecho,  supuesto  que  ha  tenido 
una  conversación  particular  con  el  Presidente,  en  la 
cual  éste  ib  comunicó  la  impresión  que  ahora  ha  ma- 
nifestado á la  Cámara,  y el  Sr.  Becbfra  Armesto  ha 
presentado  una  proposición  incidental,  de  la  cual  se 
va  á dar  lectura,  concediéndose  luego  la  palabra  á su 
autor. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
'Dice  así: 

ÉLos  Diputados  qué  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  dictamen  de  la  Comisión  del 
proyecto  de  fuerzas  navales,  presentado  al  Congreso, 
vuelva  á la  Comisión  para  que  se  reforme  con  arreglo 
á los  preceptos  del  Reglamento. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  ÍS85.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Miguel  Villanueva.— Jovizio 
G,  Tuñon,=Pedro  Manuel  de  Acuña.=Teodoro  Gon- 
zalez.=Antoniü  Dabán.^Luis  Sánchez  Arjona.» 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición, 

El  'gr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, me  levanto  con  verdadero  sentimiento,  porque 
tengo  que  combatir  á respetables  y distinguidos  com- 
pañeros, que  forman  parte  de  la  Comisión  que  ha 
dado  dictámen  sobre  el  proyecto  de  fuerzas  navales. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  por  iniciativa  de  la  Corona, 
ha  presentado  á las  Cortes  un  proyecto  sobre  fuerzas 
navales,  que  se  refiere  pura  y exclusivamente  al  nú- 
mero de  barcos  de  que  ha  de  constar  la  fuerza  naval 
española  y á la  clase  y tipos  de  estos  barcos.  Este 
proyecto  ha  pasado  por  los  trámites  reglamentario^ 
á úna  Comisión,  y con  arreglo  al  art,  80  del  Regla- 
mento, la  Comisión  ha  debido  dar  dictamen  ciñéndo- 


se  al  asunto  que  se  te  bahía  encangado.  Por  enro  lado 
él  art.  67  ¿el  mismo  Reglamento  dice  de  una  manera 
clara  y precisa  que  todas  las  Comisiones  son  nom- 
bradas con  objeto  determinado,  Gomo  el  dictámen  de 
la  Comisión  se  separa  dé  los  preceptos  íteglaihénfe- 
tíos,  y en  vez  de  atenerse  al  asunto  que  el  proyecto 
encierra,  há  extendido  sú  diétámen  á puntos  esencial- 
mente distintos  qué  no  son  materia  del  proyectó,  yo 
creo  que  de  seguir  ese  camino,  no  soló  se  invaden  las 
facultades  del  Parlamento,  sino  que  se  vulnera  tam- 
bién la  iniciativa  de  la  Gorona,  porque  de  seguir  este 
precedente,  resulta ria  que  viniendo  al  Congreso  m 
proyecto  relativo  á alguno  de  los  departamentos  mi- 
histériales,  podrian  los  individuos  de  la  Comisión  emi- 
tir dictamen  sobre  todos  y cada  uño  de  los  ramos 
que  abraza  el  Ministerio  á que  el  proyecto  se  refiere, 

. EL  dictámen  dé  la  Comisión  no  solo  trata  del 
grama  de  las  fuerzas  navales  de  que  ha  de  constar  la 
flota  española,  sino  que  organiza  los  distintos  cuerpos 
de  la  armada;  traslada,  con  ó sin  anuencia  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  eso  ya  lo  sabremos,  un  cuerpo 
entero  desde  el  Ministerio  de  Marina  al  Ministerio 
la  Guerra;  propone  el  arrendamiento  dél  arsenal  de  la 
Carraca;  determina  la  forma  y modo  de  hacer  la  con- 
tratación de  los  servicios,  y en  una  palabra,  teca  á 
todos  y cada  uno  de  los  puntos  que  -comprende  la  ad- 
ministración de  la  armada  en  sus  diversos  ramos. 

Hay  dos  artículos  en  la  Constitución,  que  están 
perfectamente  claros  sobre  esta  materia.  El  primero 
de 'ellos,  él  4i,  dice  así:  tcEI  Rey  y cada  uno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  tienen  la  iniciativa  de  las  fe- 
yes.  » De  este  artículo  se  deduce  claramente  que  solo 
el  Rey,  aun  cuando  no  hace  exclusión  de  todás  las 
demás  autoridades  y corporaciones,  que  solo  el  Rey  y 
cada  uno  de  los  Cuerpos  Colégisládores  tienen  la  ini- 
ciativa de  las  leyes.  Éaybtra^áTtteüto,  que  es  el  44,  el 
cual  dice  lo  que  sigue:  «Si  uno  de  los  Cuerpos  Obte- 
gisladores  desechara  algún  proyecto  de  ley,  ále  ne- 
gare el  Rey  la  sanción,  no  podrá  volverse  á proponer 
otro  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aque- 
lla legislatura.» 

Pues  bien;  yo  voy  á probar  con  muy  pocas  pala- 
bras, que  si  se  sigue  el  precedente  sentado  por  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  llevados  sin  duda 
de  un  celo  exagerado,  puede  suceder  que  un  proyec- 
to de  ley  desechado  en  esta  legislatura  viniera  á apa- 
recer en  el  dictámen  de  una  Comisión  que  emitiese 
su  informe  sobre  otro  proyecto  cualquiera. 

Supongamos,  tomando  por  ejemplo  este  mismo 
caso,  que  ha  sido  desechado  por  las  Cortes  en  esta  le- 
gislatura, ó que  no  ha  obtenido  la  sanción  Real  un 
proyecto  de  ley  organizando  los  cuerpos  de  la  arma- 
da, trasladando  cuerpos  de  la  marina  al  ejército  y 
arrendando  el  arsenal  de  la  Carraca.  Pues  bien;  esté 
mismo  proyecto  desechado  puede  reaparecer  en  un 
dictámen,  aunque  la  Comisión  nombrada  tenga  objete 
distinto,  como  sucede  ahora  con  el  proyecto  de  ley 
fuerzas  navales,  con  lo  cual  se  infringe  por  modo  cla- 
ro y evidente  el  art.  44  de  la  Constitución  del  Esta- 
do. Esto  producirla,  además  de  la  infracción  constte 
tucional  que  acabo  de  indicar,  una  verdadera  anarquía 
en  la  marcha  de  los  negocios  que  se  tratan  éh  ésta 
casa,  y yo  creo  que  el  Congreso  debe  evitarlo  por  toa- 
dos los  medios  y por  todos  los  caminos. 

Aquí  ha  ocurrido  con  motivo  de  un  ásuhto,  no 
hace  mucho  tiempo,  que  una  Comisión  ha  dividido  sil 
1 dicláiíieh.  Su  prócedim tentó  filé  irhpugnado  porque 
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pareoiá  poGO  reglamentario,  porgue  suscitaba  Una 
complicación  al  cumplimiento  de  la  ley  de  relaciones 
kie  ambos  Cuerpos,  y porque  parecía  poco  respetuoso 
para  la  Corona.  Pues  el  caso  que  hoy  se  presenta  á la 
consideración  del  Congreso  es  un  caso  mucho  más 
grave  y de  mucho  mayor  trascendencia  é importan^ 
cia;  porque  de  aquí  resulta  que  no  hay  solo  dos  iná^ 
dativas  para  que  rengan  al  Parlamento  los  proyectos 
de  ley,  Como  dice  el  artículo  41  de  la  Constitución,  \ 
sino  que  hay  una  tercera,  más  importante  que  las 
dirás  dos,  puesto  que  se  presenta  á discusión  Sin  nin- 
jgon  trámite  y sin  que  las  Cámaras  ni  el  Rey  tengan 
conocimiento  de  su  existencia,  que  son  las  Comisiones, 
Además,  con  este  sistema  de  surgir  inesperadamente 
proyectos  de  ley  de  los  dictámenes  de  las  Comisiones, 
los  Sres.  Diputados  que  están  preparados  para  los  de- 
batas creyendo  que  se  trata  de  la  discusión  de  mu 
.asunto  determinado,  se  encuentran  con  -que  en  los 
dictámenes  aparecen  asuntos  enteramente  nuevos. 

ls  oeurrido  con  el  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
-el  proyecto  de  fuerzas  navales -es  exacitamente  lo  mis- 
ino qúe  lo  que  podría  ocurrir  si  presentando  el  Minis- 
tro de  -Gracia  y Justicia  un  proyecto  de  Código  civil, 
la  Comisión  diese  dictámen  sobre  el  proyecto  de  Có- 
digo ovAL  y sobre  el  Código  penal,  retundiendo  en  un 
solo  cuerpo  ¿i  los  escribanos,  los  procuradores  y los 
abogados,  determinando  que  ejerciesen  las.  mismas 
funciones,  pasando  los  abogados  á encargarse  de  las 
actuacíoñes  y los  escribanos  á informar  ante  las  Au- 
diencias. Sería  una  cosa  igual;  y tened  6n  cuenta  que 
sería  más  de  notar  que  en  ese  proyecto,  á semejanza 
de  lo  que  acaba  de  hacerse  con  el  de  fuerzas  navales, 
se  consignase  que  el  culto  y el  personal  del  clero,  que 
hoy  está  á cargo  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
pasasen  al  de  fia  Gobernación  ó al  dé  Fomento.  Ei  caso 
¡es  exactamente  igual  que  este  qué  estoy  presentando 
á la  consideración  del  Congreso.  Un  asunto  tan  gran- 
de, un  asunto  tan  complejo,  un  asunto  que  merece 
tanto  detenimiento  en  su  estudio,  como  es  la  organi- 
zación de  la  marina  en  todos  y cada  uno  de  siis  deta- 
lles, bien  merecía  la  pena  de  que  fuese  tratado  con 
toda  la  parsimonia  y con  la  mayor  atención,  siguien- 
do todos  los  trámites  reglamentarios  y oyendo  la  Co- 
misión nombrada,  como  se  acostumbra  á hacer  en  ca- 
sos tales,  á todas  aquellas  personas  que  por  sü  reco- 
conocida  ilustración  y competencia  pudiesen  contri- 
buí ral  mejor  acierto  en  el  dictámen. 

Es  costumbre,  y costumbre  que  debemos  des- 
mechar, el  citar  aquí  precedentes,  cuando  estos  prece- 
dentes son  viciosos.  Podrá  haber  ocurrido  en  alguna 
ocasión  que  alguna  Comisión,  extralimitándose  de  sus 
deberes,  haya  dado  dictámen  en  un  asunto  de  escasa 
importancia,  excediéndose  en  su  cometido;  pero  este 
ejemplo  no  debe  recordarse  para  ser  imitado;  debe  ser 
recordado  en  todo  caso  para  ser  corregido;  y si  -en 
asuntos  de  escasa  y de  pequeña  importancia,  .éstos 
pueden  pasar  desapercibidos  por  falta  de  atención  en 
los  Sres.  Diputados,  cuando  se  trata  de  asuntos  de 
'esta  entidad  y de  ésta  importancia,  bien  merece  que 
la  Cámara  fije  muy  mucho  su  atención  en  ellps. 

El  art  80  del  Reglamento  dice  lo  siguiente:  ícOada 
Comisión  extenderá  su  dictámen  sobre  eFasunto  que 
-se  le  haya  encargado,  y lo  presentará  al  Gong  reso. n 

Esto,  Sres,  Diputados,  para  mí,  no  solo  está  escrito 
m el  Reglamento  y consignado  con  toda  claridad, 
Bino  que  á mi  juicio,  y en  ‘esto  no  ofendo  á ios  dignos 
individuos  de  la  Comisión,  porque  todos' soif personas 


muy  ilustradas  y iáuy  competentes,  sino  que  á mi 
juicio,  -es  hasta  de  mentido  natural;  porque  cuando  á 
una  corporación  se  le  pide  Opinión  sobre  un  asunto, 
es  para  que  dé  -su  opinión  sobre  aquel  asunto  y no 
sobre  un  asunto  distinto.  Yo  creo,  Sres.  Diputados, 
que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta  el  celo  coa  que 
han  obrado  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  debe 
aplaudirles  por  su  buen  deseo  y sus  mejores  inten- 
ciones, que  dignos  de  alabanza  son;  pero  al  mismo 
tiempo,  volviendo  por  Los  fueros  del  Reglamento  y par 
los  fueros  de  la  Constitución,  debe  declarar,  debe 
acordar  que  la  Comisión  retire  su  dictámen  y que  lo 
reforme  con  arreglo  á los  preceptos  reglamentarios  y 
con  arreglo  á lo  que  la  Constitución  exige.  Si  deja- 
mos pasar  este  caso  y se  sienta  ese  precedente,  ya 
he  dicho  hace  muy  pocos  momentos  -las  consecuen- 
cias que  esto  ha  de  traer  consigo.  La  marcha  de  los 
tnegociCs  parlamentarios  estaría  constan temente  per- 
turbada, y los  Sres.  Diputados  que  se  dedican  á la 
discusión  y¿á  estudiar  los  asuntes,  nunca  podrán  pre* 
sumir  lo  que  va  á ser  objeto  de  sus  deliberaciones, 
desapareciendo  así  él  orden  y el  método  que  para 
nuestras  tareas  consigna  el  Reglamento. 

Este,  Sres,  Diputados,  és  el  caso  de  un  general  de 
división  que  excediéndose  de  sus  deberes,  excedióte 
dose  de  las  instrucciones  ¡que  ha  recibido  del  general 
en  jefe,  realiza  un  hecho  de  armas  que,  sin  ser  prove- 
choso para  la  campaña,  da  lugar  á actos  de  heroísmo 
y valentía.  En  ese  caso,  el  ejército  generalmente 
aplaude  el  heroísmo  y bizarría  de  sus  compañeros; 
pero  el  general  en  jefe  "llama  al  general  de  división, 

, -le  reprende  y hasta  ile  castiga  por  aquel  acto  qué 
ha  realizado  faltando  á las  instrucciones  recibidas, 
Nosotros  debemos  también  aplaudir  la  bizarría  y el 
heroísmo  de  Los  señores  individuos  ¡de  la  Comisión; 
pero  el  Congreso^  para  evitar  él  desorden  parlamen- 
tario ;á  que  esto  conduciría,  y sin  ánimo  dé  lastimar 
á tan  dignísimos  Diputados,  debe  acordar  que  el  din- 
támeh  sea  retirado  y que  vüelva  á la  Comisión,  para 
-que  ésta  ló  reforme  ¡con  «arreglo  ,á  los  preceptos  del 
[Reglamento. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  Q-OB E RN AjCIGN  ¿Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La -tiene  Y.  S. 

El  Sr.  M ilustro  deja  aOBERNAGION  '(Romero 
Robledo):  La  cuestión  que  plantea  esta  preposición  >es 
de  tal  manera  gravé,  que  es  completamente  toiposi- 
ble  que  el  Gobierno  guarde  silencio  sobre  «ella  y <qu¡e 
-no  diga  al  Congreso  cuál  es  isu  opinión  sobre  un  asun- 
to que  afecta  á las  prerrogativas  de  esta  Cámara  y 
que  indudablemente  «merece  .que  se  resuelva  sobre' él 
con  plena  deliberación  de  su  alcance. 

La  cuestión  «que  hoy  se  suscita  es  ipara  mí,  iseño- 
res  Diputados,  :1a  misma  cuestión  que  se  ha  suscitado 
en  esta  legislatura,  aunque  en  un  sentido  inverso,  al 
■tratarse  de  otro  asunto.  No  voy  á discutir  eL  pasado; 
y o sos  t eng  o ¡que  para  mí  esta  m isma  c uesti  on . ( Eh 
ñor  Becerra  ¡Arme&tá : Es  >más  grave.)  La  mayor  me- 
nor gravedad  no  altera  ia  -esencia  y la  naturaleza  idé 
las  cosas,  A mí  me  conviene  ^asentar  que  en  su  natu- 
raleza es  la  misma  cuestión  j demostrando  en  estoque 
al  levantarme  hoy  á pedir  al  ¡Congreso  ¡que  no  tome 
en  consideración  la  proposición  del  Se.  Becerra  AV- 
ímesto,  vengo  á sostener  ¡en  defensa  de  las  prerrogati- 
vas parlamentarias  exactamente  la  misma  opmioh 
«que  sostuve  en  otro  -9 mi  Frueba  de  que  -algún  enlace 
tiene  y dé  que  yo  gmtiiitaméñté  no  le  -forjo  en  esté 
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momento,  es  que  el.Sr.  Becerra  Armesto  ha  invocado 
el  precedente  y ha  despertado  el  recuerdo  de  esa  otra 
cuestión. 

Debo  advertir  que  al  invocar  yo  esto  para  justifi- 
car la  opinión  que  voy  á exponer,  no  pretendo  en  ma  - 
ñera  alguna  resucitar  aquella  cuestión  ya  resuelta,  y 
que  quiero  ceñirme  completamente  á la  actual. 

Empiezo  por  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados sobre  un  punto  importante  en  esta  materia. 
Es  nuestra  vida  parlamentaria  ya,  por  fortuna,  larga; 
están  muy  lejos  de  nosotros  los  autores  del  Regla- 
mento que  rige  nuestras  discusiones,  y no  hay  abso- 
lutamente ningún  precedente,  jamás,  desde  que  el  ré- 
gimen parlamentario  rige  en  España,  que  por  fortuna 
lleva  ya  muchos  años,  de  que  se  haya  suscitado  una 
cuestión  de  competencia  respecto  á que  la  Cámara 
entienda  sobre  un  dietámen,  porque  la  Comisión  se 
haya  excedido  de  la  misión  que  se  le  ha  confiado  en 
un  asunto  sometido  á su  deliberación.  No  solamente 
no  hay  ningún  precedente,  aquí  donde  los  preceden- 
tes varios  y aun  contradictorios  abundan  en  todas  las 
materias;  no  solo  no  hay  precedente  de  que  un  dic- 
támen  se  haya  retirado  de  esa  mesa  una  vez  presen- 
tado, por  suponer  que  la  Comisión  ó ha  llenado  con 
exceso  ó no  ha  llenado  por  completo  el  cometido  que 
se  le  confirió  al  someterle  un  asunto  dado,  sino  que 
hasta  la  presente  legislatura  no  hay  precedente  de 
que  se  haya  suscitado  semejante  cuestión:  jamás,  en 
ningún  tiempo  se  ha  pretendido  por  ningún  individuo 
de  ninguna  oposición  en  nuestra  vasta  historia  parla- 
mentaria y fecunda  en  acontecimientos,  jamás  se  ha 
pretendido  que  ninguna  Comisión  pueda  tener  limi- 
tado el  campo  de  su  juicio;  y mucho  menos  puede 
pretenderse  que  al  hacer  uso  de  la  libertad  de  emitir 
su  juicio  sobre  un  asunto  dado,  pueda  quedar  lasti- 
mada la  prerrogativa  Régia  ni  pueda  en  manera  algu- 
na exigir  la  prerrogativa  parlamentaria  que  se  la  de- 
fienda en  su  propia  limitación. 

El  Sr,  Becerra  Armesto  ha  citado  los  artículos  67 
y 80  del  Reglamento,  y el  art.  67  del  Reglamento  di- 
ce que  todas  las  Comisiones  son  especiales  para  el 
asunto  para  que  son  nombradas,  ¿Significa  esto  que 
las  Comisiones  tengan  que  limitar  su  juicio  al  hecho 
inconcebible  de  decir  si  ó no  sobre  el  asuntó  que  se 
les  somete?  [El  Sr.  Becerra  Armesto : Yo  no  he  dicho 
eso.)  Yo  analizo  y examino,  no  lo  que  ha  dicho  su  se- 
ñoría, sino  la  cuestión  que  ha  planteado  S.  S,  en  la 
proposición  que  se  va  á votar.  Dice  esa  proposición 
que.se  infringe  el  Reglamento;  y ha  dicho  el  Br,  Be- 
cerra Armesto  sobre  lo  que  dice  esa  proposición,  que 
este  dictamen  debía  retirarse  porque  la  Comisión  ha 
extendido  su  juicio  á cosas  uo  comprendidas  en  el 
asunto  que  se  le  sometió,  ¿Es  esto?  [El  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto: Asuntos  distintos.)  Asuntos  distintos;  pues  es ■ 
tamos  en  el  mismo  caso;  y sigo  haciendo  mi  argu- 
mento, La  proposición  de  S.  B,,  con  la  pretensión  que 
encierra,  de  ser  tomada  en  consideración,  llevarla  á 
esta  consecuencia:  que  una  Comisión  del  Congreso  no 
tendrá  libertad  de  juicio  sino  para  dictaminar  en  es- 
tos dos  extremos:  ó aprobar  el  proyecto  ó proposición 
que  se  sometiera  á su  examen,  ó rechazarlo;  pero  no 
modificarlo  de  manera  alguna,  pero  no  agregar  los 
medios  conexos  y conducentes  para  realizar  el  fin 
-principal  que  contiene  el  proyecto.  De  manera  que,  si 
se  trata  aquí  de  la  organización  de  la  fuerza  naval,  no 
hay  nada  más  natural,  más  lógico,  más  en  el  derecho 
de  la  Comisión  al  emitir  dietámen  sobre  el  proyecto 


del  Gobierno,  que  examinar  la  organización  de  la  mis- 
ma fuerza  naval,  los  gastos  personales  y todos  los  ser- 
vicios conexos  con  ese  fin  principal  que  constituye  el 
objeto  del  proyecto, 

Y si  esto  no  lo  puede  hacer  una  Comisión  de  ser- 
ñores  Diputados,  yo  pregunto:,  ¿qué  es  lo  que  unaCo 
misión  puede  hacer  entonces?  ¿Cuál  es  la  misión  y 
cuáles  son  los  derechos  de  ana  Comisión  que  al  dic  - 
taminar  tiene  la  representación  augusta  de  la  Repre- 
sentación nacional?  [El  Sr.  Becerra  Armesto:  Con  arre- 
glo al  Reglamento,)  Con  arreglo  á la  ley,  con  arreglo 
á la  Constitución  del  Estado,  pertenece  la  iniciativa 
de  las  leyes  al  Rey  y á los  Cuerpos  Co legisladores;  el 
Rey  ejercita  su  iniciativa  trayendo  por  medio  de  sus 
Consejeros  responsables  proyectos  de  ley  á esta  tri- 
buna; pero  desde  el  momento  que  un  proyecto  de  ley 
está  leído  y se  entrega  á una  representación  del  Par- 
lamento, la  iniciativa  Real  queda,  digámoslo  así,  en 
suspenso,  queda  esperando  el  resultado  de  lo  que  de- 
liberen las  Cortes,  que  sin  ningún  género  de  conside- 
ración, én  uso  de  su  soberanía  y de  la  parte  del  poder 
legislativo  que  les  corresponde,  libres  é independientes 
forman  su  juicio  para  someterlo  á la  prerrogativa 
Régia:  la  prerrogativa  Régia  en  su  día,  cuando  este 
y el  otro  Cuerpo  Colegislador  han  formulado  su  dic- 
támen,  renace,  recobra  su  actividad,  su  derecho  pava 
sancionar  ó rehusar  la  sanción  á lo  que  los  Cuerpos 
Colegisladores  le  ofrecen;  pero  mientras  tanto,  entre 
la  iniciativa  y el  veto,  no  hay  absolutamente  para  qué 
hablar  de  la  iniciativa  Real,  de  la  prerrogativa  Régia: 
no  hay  más  que  las, facultades  omnímodas  de  este 
Cuerpo  Colegislador,  verdaderamente  soberano,  copar- 
tícipe del  poder  legislativo  en  las  condiciones  de  in- 
dependencia y de  dignidad  que  corresponden  á los 
representantes  del  más  alto  Poder  de  la  Nación.  De 
esta  manera  es  potestativo  en  este  Cuerpo  (y  lo  que 
pertenece  al  Guerpo  pertenece  á la  Comisión  nombra- 
da por  él),  al  recibir  un  proyecto  que  emana  de  la 
iniciativa  Real,  desaprobarlo,  desecharlo,  no  deliberar 
sobre  él,  deliberar  en  parte,  aprobar  una  parte  y des- 
aprobar la  otra,  modificarlo  á su  antojo,  hacer  cuanto 
las  Córtes  entiendan  que  es  conducente  y adecuado  al 
fomento  y protección  de  los  intereses  públicos.  Esta 
es  la  verdadera  doctrina  parlamentaria,  doctrina  que 
ha  tenido  su  sanción  en  nuestra  historia,  jamás  inte- 
rrumpida por  precedentes  de  ese  género. 

Entristece,  Sres.  Diputados,  considerar  que  á me- 
dida que  avanzamos  por  este  camino  y que  nuestras 
instituciones  comienzan  á tener  el  prestigio  que  da 
el  tiempo,  á encontrarse  sancionadas  por  las  costum- 
bres que  se  crean  para  ampararlas  y defenderlas,  se 
marque  un  verdadero  retroceso  en  nuestras  ideas  y 
pretendamos  mermar  las  facultades  de  las  Córtes  so- 
beranas y queramos  considerarlas  como  meros  Cuer- 
pos consultivos,  invocando  la  prerrogativa  Régia  co- 
mo valladar  y límite  que  el  Poder  legislativo  no  pue- 
de franquear  en  ningún  caso.  No;  por  fortuna  no  es 
así.  El  sistema  constitucional  que  todos  defendemos 
admite  la  armonía  entre  todos  los  Poderes  y no  coloca 
á las  Córtes  en  condiciones  de  subordinación  frente 
al  Poder  Real,  sino  que  las  mantiene  en  completa  in- 
dependencia y hace  así  posible,  para  bien  de  la  Na- 
ción, la  concordia  entre  todos  los  Poderes  sin  mengua 
de  la  dignidad  de  los  que  comparten  el  ejercicio  del 
poder  legislativo.  Así,  pues,  es  una  cosa  verdadera- 
mente extraña  que  se  pretenda  limitar  las  facultades 
de  una  Comisión  y, reducirlas  al  triste  y ridículo  pfr 
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peí  de  tener  que  decir  sí  ó no  respecto  del  pensamien- 
to formulado  por  otra  voluntad,  siquiera  venga  auto- 
rizado con  la  firma  de  S.  M.  el  Rey.  No,  no  hay  vo- 
luntad que  encadene  para  nada  al  Congreso  de  los  Di- 
putados; no  hay  nada  que  marque  la  valla  infranquea- 
ble de  la  libertad  de  juicio  de  los  Sres.  Diputados  so- 
bre ninguna  de  las  materias  propias  del  Poder  legis- 
lativo. Cuando  se  somete  un  proyecto  de  ley  á una. 
Comisión  del  Congreso,  esta  Comisión  ejerce  las  fa- 
cultades omnímodas  de  todo  ei  Congreso,  y modifica, 
amplía  ó restringe  aquel  pensamiento,  ó le  dota  de  los 
medios  indispensables  para  que  sea  eficaz,  sin  más 
condición  que  mantener  el  principio  fundamental  en 
que  se  inspira  el  proyecto. 

Se  trata  en  este  caso  de  un  proyecto  de  ley  enea- . 
minado  á la  organización  de  las  fuerzas  navales.  Hay 
una  Comisión  que  para  cumplir  su  cometido  empie- 
za por  examinar  otra  porción  de  asuntos  conexos  que 
vienen  precisamente  á dar  garantía  de  que  el  pensa- 
miento fundamental  del  proyecto  de  ley  se  realizará, 
tendrá  eficacia,  adquirirá  vida  real  y positiva,  y de 
que  los  medios  de  realizarlo  no  serán  desproporcio- 
nados con  el  fin  que  se  propone;  y cuando  una  Comi- 
sión hace  esto,  perfeccionando,  ampliando,  garanti- 
zando el  pensamiento  fundamental  del  proyecto  de 
ley,  el  Sr.  Becerra  Armesto  se  levanta  á pedirnos  en 
nombre  del  Reglamento  que  esa  Comisión  no  discuta 
ni  someta  al  Congreso  medios  que  no  vengan  com- 
prendidos en  ei  primitivo  proyecto  de  ley.  Esta  es  la 
verdadera  cuestión  que  se  plantea,  y yo  tengo  la  se- 
guridad completa  de  que  no  se  puede  resolver  como 
S.  pretende  resolverla  amparándose  en  el  Regla- 
monto. 

Tened  entendido,  Sres.  Diputados,  por  otro  lado, 
que  si  esa  preposición  pudiera  prevalecer,  no  habría 
prevalecido  absolutamente  nada  en  pro  ni  en  contra 
de  la  organización  de  las  fuerzas  navales;  lo  que  ha- 
bría prevalecido  era  un  acuerdo  para  limitar  en  lo 
sucesivo  y coartar  las  facultades  de  la  Comisión,  y en 
ésta,  como  representación  del  Congreso,  las  faculta- 
des del  Congreso  mismo.  Porque,  ¿qué  inconveniente 
hay,  qué  cuestión  reglamentaria  se  puede  suscitar  en 
este  asunto,  que  tenga  alguna  eficacia,  algún  resul- 
tado práctico?  ¿Es  que,  por  ventura,  si  esa  proposi- 
ción prevalece,  ya  no  sería  posible  que  discutiéramos 
sobre  los  asuntos  objeto  del  proyecto  de  ley?  No;  por- 
que es  completamente  imposible,  y harto  lo  demues- 
tra la  experiencia,  encauzar  y encerrar  en  límites  de- 
terminados la  omnímoda  facultad  del  Congreso  para 
ocuparse  y discutir  sobre  todos  los  asuntos.  ¿Qué 
perjuicio  puede  haber  de  que  esa  proposición  no  sea 
tomada  en  cuenta,  para  que  no  recaiga  ningún  golpe 
que  atente  á la  independencia  y á la  dignidad  de  este 
Cuerpo  Colegislador?  ¿Qué  inconvenientes  ofrece  esto? 
Que  en  seguida  vendrá  el  diotámen;  que  por  las  razo- 
nes en  que  se  ha  apoyado  esa  proposición,  ó por  otras 
razones  distintas,  los  impugnadores  del  dictámen  pe- 
dirán al  Congreso  que  lo  rechace,  que  es  lo  que  se 
pueden  proponer  los  autores  de  la  proposición;  que 
sobre  rechazarla  ó aceptarla  vendrá  la  deliberación 
más  amplia,  más  regular,  más  lógica,  más  reglamen- 
taria que  ésta,  que  no  tiene  más  términos  reglamen- 
tarias que  un  discurso  para  apoyar  la  proposición  y 
el  que  yo  estoy  pronunciando  desde  este  sitio,  porque 
ningún  Sr,  Diputado  tiene  derecho  á hacer  uso  de  la 
palabra  en  este  asunto  todavía,  Én  vez  de  esta  discu- 
sión limiLada  vendrá  una  discusión  más  amplia,  de- 


liberaremos, y el  Congreso,  con  pleno  conocimiento 
de  causa,  aprobará  ó desaprobará  el  dictamen. 

¿Es  esta,  en  definitiva,  la  manera  de  ser  y de  fun- 
cionar el  Parlamento,  el  Poder  legislativo?  ¿Es,  seño- 
res Diputado^,  que  se  teme,  que  es  un  peligro,  que  se 
puede  condenar  como  abusivo  lo  que  constituye  la 
esencia,  la  raíz,  la  naturaleza  del  sistema  que  defen- 
demos? Porque,  en  último  resultado,  ¿cuál  sería  la 
consecuencia  práctica  de  esa  proposición?  Si  pudiera 
prevalecer  que  no  se  discutiera,  ¿cuál  es  el  resulta- 
do? Que  se  delibere  y se  vote;  porque,  ¿á  qué  esta- 
mos aquí  sino  á deliberar,  á discutir,  á votar  y á re- 
solver? Por  consecuencia,  desechar  esa  proposición  es 
sostener  y afirmar  los  principios  vulgares  del  siste- 
ma constitucional  y parlamentario. 

Yo  sobre  esta  materia  me  parece  que  no  necesito 
exponer  mayores  consideraciones;  sin  embargo,  ex- 
pondré alguna  consideración  sobre  una  que  ha  hecho 
el  Sr.  Becerra  Armesto,  fundado  en  el  arfc.  44  de  la 
Constitución. 

¿No  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  que  ese  artículo 
previene  que  no  podrá  durante  el  trascurso  de  una 
legislatura  reproducirse  un  asunto  desechado,  sobre 
el  cual  hayan  deliberado  las  Cortes,  y que  para  formu- 
lar este  argumento  el  Sr.  Becerra  Armesto  decía:  si 
hubiera  sucedido  esto,  si  hubiera  venido  un  proyecto 
de  esta  naturaleza,  si  se  hubiera  desechado?  Pues  si 
estaba  tratando  de  posibilidad  de  cosas  que  no  han 
tenido  efecto  ni  lugar,  ¿á  qué  vamos  á discutir  sobre 
este  asunto?  Las  cosas  es  menester  entenderlas  de  una 
manera  recta.  Aquí  en  ese  particular  no  hay  prece- 
dente ninguno  que  limite  la  acción  del  Cuerpo  Cole- 
gislador al  cual  me  dirijo. 

La  especialidad  del  objeto  que  determina  el  ar- 
tículo del  Reglamento,  no  significa  la  limitación  en  el 
juicio  de  la  Comisión,  ni  que  la  Comisión  pueda  dejar 
de  ocuparse  de  todos  aquellos  asuntos  que  siendo  co- 
nexos con  el  asunto  principal  de  la  ley,  contribuyan 
á que  ese  asunto  principal  prospere  y adquiera  prác- 
tica realidad.  Claro  está  que  sobre  toda  consideración 
reglamentaria  y constitucional  hay  consideraciones 
de  prudencia,  que  son  lo  único  que  limita  el  abuso 
del  derecho.  Si  á propósito  de  las  construcciones  na- 
vales, en  vez  de  ocuparse  la  Comisión,  como  se  ocupa 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  de  la  organización  de 
las  fuerzas  navales,  del  personal  de  marina,  de  la  fuer- 
za de  infantería  de  marina,  de  la  organización  que 
debe  darse  á ese  servicio,  se  ocupara  del  matrimonio 
civil  ó de  la  pena  que  pudiera  imponerse  al  autor  de 
un  hurto,  indudablemente  que  habría  consideraciones 
de  prudencia  que  determinarían  que  eso  era  salirse 
de  los  términos  del  art.  67  del  Reglamento.  Pero  ha- 
blando de  las  fuerzas  navales,  ocuparse  del  personal 
de  la  marina,  ocuparse  de  los  gastos  del  personal  y 
del  material,  para  d§jar  eu  favor  del  primero  mayor 
cantidad  y mermar  la  cantidad  del  segundo;  ocupar- 
se de  la  organización  y del  destino  que  pueda  darse  á 
la  fuerza  organizadora,  para  organizar  en  el  servicio 
lo  que  constituye  el  programa  y el  pensamiento  del 
Ministro  y de  esa  Comisión;  eso  es  una  cosa  perfecta- 
mente lógica  y natural,  eso  es  una  cosa  digna  de  de- 
bate y de  discusión,  y á ese  debate,  á esa  discusión 
es  seguro  que  vendrá  el  Sr,  Becerra  Armesto  con  su 
ilustración,  y con  su  fe  en  contra  de  este  proyecto; 
pero  de  seguro  no  hace  bien  S.  S.  pretendiendo  cerrar 
la  discusión,  es  decir,  limitar  ei  aire  que  necesitan  los 
pulmones  de  este  organismo,  eu  que  se  funda  La 
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existencia  del  régimen  parlamentario  y constitucional. 

El  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.,  como  déla 
Comisión, 

El  Sr.  MORET:  No  extrañará  la  Cámara  que  yo, 
en  nombre  de  la  Comisión,  baya  pedido  la  palabra, 
porque  en  el  fondo  la  proposición  de  mi  amigo  ei  se- 
ñor Becerra  Armesto  es  un  voto  de  censura  á la  Co- 
misión de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte.  Claro 
se  ve,  Sres.  Diputados,  que  una  vez  conocida  la  opi- 
nión del  Presidente  de  la  Cámara  y del  Gobierno,  opi- 
nión que  era  indispensable  conocer,  porque  se  trata 
de  una  prerrogativa  parlamentaria,  la  Comisión  ne- 
cesitaba decir  algunas  palabras  para  j ustificar  su  con- 
ducta. 

Yo  reconozco  que  puede  muy  bien  en  esta  ocasión, 
como  en  otras  muchas , suscitarse  la  opinión  y la 
duda  que  ha  manifestado  el  Sr.  Becerra  Armesto;  y 
yo  debo  decir  que  esa  duda  la  tuvo  S.  S.  aun  antes  dé 
oir  la  lectura  de  nuestro  proyecto;  que  si  le  hubiese 
leído  con  atención,  yo  estimo  que  al  menos  boy  ha- 
bría discutido  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
obrar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho;  razón  que  yo 
voy  á decir  dentro  de  poco,  y razón  que  es  fundamen- 
tal, como  habréis  juzgado  ya  después  de  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Pero  admitiendo  la  legitimidad  de  la  duda  en  este  y 
en  otros  casos,  no  creo  que  hubiera  debido  pasarse  de 
la  pregunta  y de  la  consulta  hecha  á las  Cámaras, 
hasta  el  punto  de  llegar  á presentarse  esta  proposi- 
ción de  censura  á la  Comisión,  Nos  encontramos,  pues, 
delante  de  un  punto  reglamentario  de  verdadero  in- 
terés. Pues  bien;  yo  afirmo  que  siempre,  en  todas  las 
ocasiones,  las  Cámaras  han  procedido  de  igual  ma- 
nera, y que  el  Sr.  Presidente  ha  podido  decir  con  ab- 
soluta razón  que  la  libertad  con  que  dirige  los  deba- 
tes se  oponiaá  que  diera  más  importancia  á esa  duda. 
Aquí  los  precedentes  son  absolutamente  necesarios, 
porqife  las  Cámaras  viven  precisamente,  en  materias 
reglamentarias,  de  precedentes,  y no  hay  otra  cosa 
que  los  precedentes  cuando  se  trata  de  interpreta- 
ciones de  textos.  En  el  gran  Parlamento  inglés  no  ha 
habido  hasta  hace  tres  años*  otra  jurisprudencia  para 
la  Cámara,  que  la  suma  de  precedentes. 

Pues  bien,  señores;  yo  no  puedo  citar  todos  los 
casos  que  recuerdo,  pero  debo  hablar  de  aquellos  en 
que  he  tomado  parte,  porque  si  he  regido  hasta  ahora 
mi  conducta  por  una  doctrina  determinada,  habré  de 
regirla  en  este  instante  por  la  misma  doctrina,  sin 
que  en  nada  falte  á las  consideraciones  reglamentarías. 

Yo  he  sido  presidente  de  una  Comisión  de  presu- 
puestos en  el  tiempo  en  que  fué  Ministro  de  Hacien- 
da el  Sr.  Pelayo  Cuesta;  disentí  de  la  opinión  del  Mi- 
nistro, y presenté  un  voto  particular  que  comprendía, 
como  el  mismo  Ministro  dijo,  una  reorganización  com- 
pleta del  presupuesto,  y nadie  lo  censuró,  y el  Presi- 
dente de  la  Cámara  lo  encontró  bien.  He  sido  ponente 
en  una  Comisión  de  primeras  materias  que  presidió 
mi  digno  amigo  el  Sr,  Mar  tos,  y contra  los  argumen- 
tos de  algunos  Diputados  que  no  eran  afectos  ai  libre 
cambio,  extendimos  el  contenido  del  proyecto  de  ley 
á varias  primeras  materias  y á un  sinnúmero  de  ar- 
tículos que  no  veoian  en  el  proyecto  del  Ministro,  Pero 
hay  más,  mucho  más:  un  diá  se  presentó  en  esta  Cá- 
mara un  proyecto  para  la  subasta  del  ferro-carril  de 
Valladolid  á Ariza,  Era  Ministro  de  Fomento  el  señor 
Gamazo,  é individuo  de  la  mayoría  el  Sr.  Becerra 


Armesto,  En  ese  proyecto  se  introdujo  por  un  inciso 
la  derogación  de  algunos  artículos  de  la  ley  de  ferro- 
carriles y de  obras  públicas,  y hubo  Diputados,  y yo 
era  uno  de  ellos,  que  creimos  que  era  aquello  un  pro- 
cedimiento anormal.  ¿Qué  hicimos  entonces?  Nos  di- 
rigimos al  Ministro  de  Fomento,  discutimos  el  asunto 
y se  llegó  á una  transacción;  pero  lo  que  no  se  nos 
ocurrió  á nadie  fué  pedir  al  Presidente  de  la  Cámara 
que  impidiera  la  discusión  por  haberse  dado  el  dictá- 
men  sobre  un  punto  que  creimos  que  no  tenia  cone- 
xión con  el  proyecto. 

Llegado  el  proyecto  de  que  ahora  se  trata  á la  Cá- 
mara, mi  amigo  el  Sr.  Maura,  lo  mismo  que  el  Con- 
de de  Via-Manuel  y el  Sr,  Togores,  y todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  hemos  tenido  delante  de  nos- 
otros esta  cuestión:  ¿cuál  ha  sido  el  razonamiento  que 
sirvió  de  base  al  proyecto,  y que  ha  olvidado  el  señor 
Becerra  Armesto?  El  siguiente:  el  Gobierno  pedia  234 
millones  para  la  construcción  de  una  flota,  cuya  can- 
tidad habla  que  entregar  á la  administración  de  ma- 
rina, Este  punto  ha  sido  objeto  de  controversia  cons- 
tante en  esta  Cámara,  en  esas  Comisiones  que  se  han 
citado  en  muchos  casos,  y en  la  ocasión  actual  esta 
Comisión  ha  dicho:  «estamos  dispuestos  á proponer 
el  sacrificio  que  esa  suma  representa  para  ei  país; 
pero  estamos  resueltos  á hacerlo  con  la  reforma  de  la 
ad oí inist ración  de  marina;  y si  no,  no;»  y por  conse- 
cuencia, al  exigir  esta  reforma  teníamos  que  decir 
á qué  puntos  se  iba  á extender,  y esos  puntos  son, 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, la  garantía  de  que  la  ley  se  cumplirá  y de  que 
no  venimos  á hacer  simplemente  un  servicio  cual- 
quiera, sino  un  servicio  que  ha  de  ejecutarse  precisa- 
mente en  las  condiciones  que  el  dictámen  índica. 

Dicho  esto,  que  explica  y justifica  nuestra  con- 
ducta, ¿necesito  añadir  alguna  consideración  de  ca- 
rácter parlamentario  para  pediros  que  desechéis  la 
proposición  del  Sr.  Becerra  Armesto?  No  necesito  in- 
sistir en  las  consideraciones  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro  déla  Gobernación  respecto  á la  libertad  del 
Parlamento  y á la  iniciativa  de  los  Diputados;  pero 
examinemos  el  caso  en  sí  mismo,  tal  como  existe  en 
el  Reglamento,  y veamos  cómo  sería  preciso  hacer  el 
Reglamento  para  que  pudiera  prevalecer  la  opinión 
del  Sr.  Becerra  Armesto.  Una  vez  presentado  uu  dic- 
támen, baria  falta  que  hubiera  quien  decidiera  si  el 
asunto  que  en  él  se  trata  era  ó no  conexo  con  el  que 
era  objeto  del  proyecto.  Esto  no  lo  puede  hacer  el 
Presidente  ni  la  Cámara,  porque  es  contrario  á las 
prescripciones  del  Reglamento;  habría  que  nombrar 
una  Comisión  de  censura  á semejanza  de  ciertas  Co- 
misiones de  iniciativa  que  se  conocen  en  algunos  Par- 
lamentos. Esa  Comisión,  como  todas,  sería  nombrada 
1 por  la  mayoría;  ¿y  es  un  Diputado  de  la  minoría  el 
que  viene  á proponer  que  ios  individuos  de  las  mi- 
norías que  formamos  parte  de  las  Comisiones  aban- 
donemos nuestras  facultades  y nuestra  iniciativa  en 
manos  de  la  mayoría? 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  funciona  el 
Reglamento?  ¿Qué  sucede?  ¿Siete  Diputados  no  pode- 
mos, según  nuestro  leal  saber  y entender  nos  índica, 
llevar  nuestras  opiniones  á ios  dictámenes?  ¿Por  pri- 
mera vez  se  limitará  el  derecho  de  dar  dictámen. 
cuando  se  pida  á una  persona  que  diga  cuanto  siente 
sobre  ello?  Pues  eso  es  contrario  á nuestras  faculta- 
des; porque  siete  Sres,  Diputados,  sean  los  que  quie- 
ran, pueden  presentar  la  enmienda  que  tengan  por 
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conveniente,  y no  puede  limitarles  este  derecho  ni 
puede  rechazarlo  el  Sr.  Presidente,  y pueden  presen- 
tar una  adición,  y todos  los  dias  se  presentan  enmien- 
das que  tienden  á destruir  ó tranformar  un  proyecto. 
Y lo  que  siete  Diputados  pueden  hacer  en  un  mo- 
mento dado  por  una  enmienda,  ¿no  lo  puede  hacer  una 
Comisión,  sometiéndolo  á discusión  de  los  Sres.  Dipu- 
tados? ¿Qué  he  de  añadir  después  de  esto?  ¿Qué  he  de 
añadir  más,  sino  una  consideración  en  virtud  de  la 
cual  pido  yo  á los  Sres.  Diputados  en  último  término, 
y en  nombre  de  mis  amigos  de  la  Comisión,  que  des- 
echen la  proposición  del  Sr.  Becerra  Armes  t o?  Acep- 
tada la  proposición  del  Sr.  Becerra  Annesto,  seria  lo 
mismo  que  negar  á ios  Diputados  la  iniciativa  y la 
personalidad  para  discutir.  ¿Es  malo  un  dictámen  ó 
un  proyecto?  Pues  para  eso  viene  sobre  él  la  discu- 
sión; la  ilustración  de  la  Cámara  ganarla  con  que  se 
le  presentara  un  punto  más  de  vista,  y por  él  podría 
la  Cámara  conocer  si  la  Comisión  se  había  excedido 
de  sus  facultades,  y en  este  caso  sería  una  razón  más 
para  desechar  el  dictámen;  pero  de  retirarle  sin  dis- 
cutir, la  consecuencia  que  habíamos  de  deducir  es, 
que  nuestro  dictámen  era  tan  bueno,  que  se  temía 
someterle  á discusión  porque  no  se  expusieran  aque- 
llas razones  que  nosotros  consideramos  que  le  han  de 
sacar  á lióte. 

Lejos,  pues,  de  acceder  al  ruego  del  Sr.  Becerra 
Armesto  de  retirar  el  dictámen,  yo,  después  de  las 
razones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congre- 
so, rogaría  á S.  S.  retirase  su  proposición,  y se  discu- 
tiese la  totalidad  del  proyecto  tan  pronto  como  el  se- 
ñor Presidente  lo  estimase. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Comenzaré  por 
manifestar  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret,  que 
yo  no  he  tratado  en  manera  alguna  de  molestar  á su 
señoría.  Yo  lo  que  he  pedido  es,  que  se  cumpla  el 
Reglamento.  Si  SS.  S8.,  llevados  por  un  celo  muy  lau- 
dable, han  llevado  el  dictámen  más  allá  de  lo  que  el 
espíritu  del  Reglamento  consiente,  esto  no  es  digno 
de  censura,  sino  de  elogio;  pero  yo  pido  el  cumpli- 
miento del  Reglamento. 

Respecto  á que  el  proyecto  sea  tan  bueno  como 
dice  S.  S.,  yo  no  digo  nada  por  ahora;  pero  bien  me- 
recía la  pena  de  haberse  confeccionado  cori  más  tiem- 
po y más  publicidad;  porque  hacer  en  tres  meses  un 
proyecto  de  importancia  tan  grande  como  este,  recor- 
dando qne  para  estudiar  uno  semejante  ha  necesitado 
el  Parlamento  francés  cuatro  años  y una  Comisión 
permanente  compuesta  de  personas  competentísimas 
en  asuntos  de  marina,  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que  me  parece  muy  poco  tiempo;  porque  al  fin  y al 
cabo,  todos  los  problemas  que  encierra  el  ramo  de 
marina  son  algo  complejos  para  que  en  término  de 
tres  meses  pueda  darse  cima  á este  asunto. 

Dice  S.  S.  que  es  tan  bueno  ei  dictamen,  que  por 
eso  no  quiere  discutirse.  Pues  yo  me  propongo,  cuan- 
do se  abra,  discusión  sobre  este  dictámen,  intervenir 
en  ella  con  mis  débiles  fuerzas,  y mucho  me  compla- 
ceré en  que  8.  S.  me  persuada  de  la  bondad  del  pro- 
yecto* 

También  dice  S.  S.  que  todos  los  Parlamentos  se 
rigen  por  precedentes.  Los  precedentes  son  siempre 
para  casos  dudosos  de  interpretación;  pero  para  ca- 
sos claros  y precisos  no  se  necesita  de  las  interpreta' 


clones.  Aquí  el  Reglamento  está  perfectamente  claro 
y terminante;  dice  que  cada  Comisión  informará  so- 
bre los  asuntos  de  que  fuere  encargada,  y no  de  los 
demás  asuntos  que  puedan  relacionarse  con  aquel  Mi- 
nisterio ¿ que  el  asunto  se  reñera.  Y de  no  ser  así, 
Sres.  Diputados,  con  una  sencilla  proposición  de  ley 
presentada  por  un  Diputado  podría  una  Comisión 
ocuparse  de  todo  lo  que  creyese  conveniente.  ¿Es  esto 
coartar  la  iniciativa  parlamentaria,  coartar  las  facul- 
tades del  Parlamento,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación?  Yo  uo  lo  aprecio  así,  ni  creo  que  los  de- 
más Sres.  Diputados  lo  apreciarán  tampoco. 

El  k Parlamento  tiene  sus  facultades,  pocas  ó mu- 
chas; esas  facultades  las  consigna  la  Constitución,  y 
ei  modo  de  ejercerlas  lo  determina  el 'Reglamento. 
¿Es  que  en  el  Parlamento,  en  cualquiera  ocasión  y 
con  cualquier  motivo  puede  una  Comisión  o un  Di- 
putado hacer  uso  de  todas  las  facultades  que  el  Par- 
lamento tiene?  Entonces  sobra  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  hoy 
muy  liberal,  excesivamente  liberal;  ha  hecho  del  Par- 
lamento una  pintura  tal,  que  verdaderamente  ha  en- 
sanchado el  ánimo  de  todos  los  que  nos  sentamos  en 
este  lado  de  la  Cámara;  pero  el  Parlamento  no  gana 
nada  en  facultades  con  ia  teoría  de  S.  S.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  aprovechado  sin  duda  la 
ocasión  de  defender  la  situación  en  que  está  colocada 
la  Comisión  de  fuerzas  navales,  para  sincerarse  del 
fracaso  que  por  haberse  realizado  un  hecho  semejante 
ha  sufrido  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  y 
ha  dicho  que  entonces  se  había  obrado  bien  y que  el 
fracaso  no  ha  dependido  del  procedimiento  parlamen- 
tario de  aquella  Comisión. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Debiera  estar  S.  S.  recti- 
ficando. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Todas  las  Comi- 
siones, y el  Reglamento  así  lo  preceptúa,  no  pueden 
extralimitarse  del  asunto  para  que  son  nombradas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sostenido  que 
yo  había  dicho  que  las  Comisiones,  en  virtud  de  esta 
proposición,  no  tenían  más  derecho  que  decir  W ó no , 
y esto  no  es  exacto.  Las  Comisiones  tienen  el  defecho, 
sobre  las  materias  que  se  someten  á su  examen,  de 
extenderlas,  dé  disminuirlas,  de  ampliarlas  en  la  for- 
ma y modo  que  les  parezca,  pero  sin  salirse  de  la  ma- 
teria y del  asunto  para  que  son  nombradas;  es  decir, 
que  tratándose  del  Código  civil  no  puede  la  Comisión 
ocuparse  del  Código  penal,  y tratándose  del  Código 
penal  no  puede  ocuparse  del  Código  civil,  á pesar  de 
que  son  materias  conexas  y de  que  las  dos  pertene- 
cen al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y del  mismo 
modo,  cou  motivo  de  un  proyecto  de  Código  civil  no 
puede  trasladarse  el  clero  dei  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  al  Ministerio  de  Fomento,  Así,  tratándose*  de 
un  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  navales,  cuyo  asun- 
to ha  de  estar  limitado  á ñjar  cuántos  buques  ha  de 
haber  y el  tipo  de  éstos,  no  puede  ocuparse  la  Comi- 
sión de  trasladar  un  cuerpo  del  Ministerio  de  Marina 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  puede  determinar  que 
se  fundan  tres  cuerpos  en  uno,  y otra  porción  de  co- 
sas que  podrian  ser  objeto,  no  de  un  proyecto  solo, 
sino  de  veinticinco  proyectos  de  ley.  ¿Es  esto  atacar 
la  omnipotencia  parlamentaria?  ¿Es  ésto  mermar  la 
iniciativa  de  los  Diputados?  Pues  qué,  ¿no  pueden  pre- 
sentar sobre  cualquier  asunto  una  proposición  de  ley? 
¿No  traza  el  camino  el  Reglamento?  Mi  proposición  en 
poco  ni  en  mucho  se  opone  á la  iniciativa  parlamem 
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tana,  y por  tanto,  no  sé  á qué  lia  venido  lo  gue  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  las  Górtes  anteriores  hubo  una  Comisión  con 
objeto  de  estudiar  la  organización  de  la  marina,  cuya 
Comisión  estaba  presidida  por  el  ilustre  orador  de  la 
democracia,  Sr,  Mar  tos,  y en  esa  Comisión  estaba  el 
ilustrado  Sr,  Canalejas,  cuya  competencia  en  estas 
inaterías  conocen  todos  los  Sres.  Diputados;  estaba  el 
ilustrado  señor  general  Daban;  estaba  el  Sr,  Martí- 
nez Campos,  ingeniero  distinguido;  y en  fin,  señores 
Diputados,  agüella  Comisión,  á excepción  de  mi  hu- 
milde persona,  estaba  formada  de  personas  compe- 
tentísimas en  el  ramo  de  Marina-  Agüella  Comisión 
abrió  sus  sesiones,  las  hizo  públicas,  y allí  acudieron 
personas  competentes  en  la  materia;  allí  acudió  el 
distinguido  general  Beránger.  allí  acudió  el  Sr.  Fi- 
guerola,  allí  se  discutieron  ampliamente  estos,  as  un- 
tos, se  enviaron  interrogatorios  á los  departamentos 
y se  estudió  ia  organización  de  la  marina  en  otros 
países,  y después  de  haber  trascurrido  meses  y me- 
ses, al  terminar  la  legislatura  aun  no  había  podido 
agüella  Comisión  resolver  por  completo  agüellas  pro- 
blemas gue  constituyen  la  base  de  la  reorganización 
de  la  marina. 

¿Puede  consentir  el  Congreso  que  un  asunto  de 
esta  importancia  deba  resolverse  de  soslayo,  en  cua- 
tro dias,  y pasar  así  sin  la  discusión  amplia  que 
merece?  ¿Qué  inconveniente  tiene  la  Comisión  en  re- 
tirar su  dictamen  y en  presentarle  de  nuevo  ciñén- 
dose  exclusivamente  á tratar  de  las  fuerzas  navales? 
El  Sr.  Moret  y los  demás  individuos  de  la  Comisión 
tienen  Ubre  su  iniciativa  para  presentar  todas  las  pro- 
posiciones de  ley  gue  tengan  por  conveniente,  para 
que  siguiendo  sus  trámites  reglamentarios  puedan 
ser  discutidas  ampliamente  y en  la  forma  que  el  mis- 
mo Reglamento  dispone. 

Yo  debo  condenar  el  procedimiento  establecido 
por  la  Comisión,  porgue  sise  sentara  ese  precedente, 
vendría  á resultar,  como  he  dicho  antes  y repito  aho- 
ra, que  con  una  simple  proposición  de  ley  se  podían 
discutir  todos,  absolutamente  todos  los  asuntos  que 
una  Comisión  tuviera  por  conveniente  tratar. 

Yo  rogaría,  pues,  al  Congreso  que  se  sirviera 
aprobar  la  proposición  que  he  presentado,  con  lo  que 
no.  haría  más  que  velar  por  los  fueros  del  Reglamento, 
al  cual  debemos  todos  respeto  y obediencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas,  porque  realmente 
el  Sr.  Becerra  Armesto  no  ha  hecho  más  que  insistir 
eu  las  afirmaciones  que  primeramente  expuso,  sin  ha- 
cerse en  manera  alguna  cargo  de  las  razones  que  yo 
he  creído  oportuno  exponer  para  recomendar  al  Con- 
greso que  np  tome  en  consideración  la  proposición. 

Resultaría,  si  la  proposición  y el  procedimiento 
del  Sr.  Becerra  Armesto  prevalecieran,  que  en  lo  su- 
cesivo los  dictámenes  estarían  sometidos  al  juicio  in- 
dividual de  cualquier  Sr.  Diputado  á quien  le  parecie- 
ra que  la  Comisión  se  había  excedido  al  redactar  el 
dictámen.  Y como  esto  sí  que  sería  verdadera  anar- 
quía, como  sobre  lo  que  no  ha  tenido  contradicción 
jamás,  como  sobre  lo  que  no  se  ha  suscitado  nunca 
discusión  ni  es  ninguna  novedad,  no  se  necesita  que 
se  citen  precedentes,  porque  es  claro  y es  evidente 
que  sobre  esto  ha  habido  opinión  unánime  en  la  ma- 


nera de  apreciarlos  todos  los  partidos  y todos  los  Con- 
gresos, de  aquí  que  yo  no  crea  necesario  ex  tenderme 
en  mayores  consideraciones,  para  que  el  Congreso 
sepa  á qué  atenerse  al  dar  su  voto  sobre  esta  proposi- 
ción. Me  limito,  por  lo  tanto,  no  ya  á rectificar,  sino 
á dar  á S,  S.  dos  contestaciones  sobre  algo  que  pare- 
reeen  cargos  que  S.  S.  ha  querido  dirigirme. 

Dice  el  8r.  Becerra  Armesto  que  yo  he  estado  esta 
tarde  muy  liberal.  Yro  espero  que  el  Sr,  Becerra  Ar- 
mesto, si  quiere  informarse,  si  quiere  tomarse  el  tra- 
bajo de  comprobarlo,  encontrará  que  he  estado  esta 
tarde  tan  liberal  ni  más  ni  ménos  que  lo  estuve  hace 
ya  mucho  tiempo  al  tratarse  de  otra  cuestión  que  en 
su  esencia  es  idéntica  á la  de  hoy.  Entonces  también 
sostuve  cuál  era  la  manera  de  funcionar  armónica 
que  tenían,  á mi  juicio,  la  prerrogativa  Regia  y la 
prerrogativa  parlamentaria. 

Por  lo  demás,  no  le  llame  á S.  S.  la  atención  el 
que  yo  aparezca  liberal  en  este  asunto;  lo  aparezco 
porque  realmente  lo  soy:  pero  además,  porque  yo  ten- 
go á gala  defender  la  pureza  parlamentaria  y defen- 
der las  prerrogativas  del  Parlamento  cuando  me  sien- 
to en  este  banco,  y aparezco  monárquico,  muy  mo- 
nárquico cuando  me  siento  en  aquellos.  Estas  son  re- 
gias de  conducta  que  como  hombre  político,  y cada 
cual  tiene  las  suyas,  yo  me  he  trazado,  y á las  cuales 
no  he  faltado  nunca.  Guando  me  lie  sentado  en  los 
bancos  de  la  oposición  recientemente,  he  defendido 
las  prerrogativas  del  Monarca,  como  aquí  tengo  á gala 
defender  y explicar  las  doctrinas  favorables  á los  fue- 
ros y á los  derechos  del  Parlamento;  no  porque  unos 
y otros  se  contradigan,  sino  porque  esta  es  cuestión 
de  gusto,  y el  mió  me  inclina  á tomar  esta  actitud, 
según  los  distintos  puntos  que  ocupo  en  la  Cámara. 
Y vamos  á otra  cuestión. 

El  Sr.  Becerra  Armesto,  para  encontrar  en  mí  lo 
que  nd  es  una  excepción,  creia  que  el  móvil  era  como 
encontrar  ocasión  para  vindicar  al  Gobierno  de  cierto 
fracaso.  Indudablemente  las  palabras  tienen  un  senil- 
do  contrario  al  recto  gramatical  cuando  se  emplean 
desde  ciertas  posiciones  políticas. 

Entiendo  yo  que  si  hubiera  un  negociador  de  tra- 
tados que  llegando  ¿ inteligencia  y acuerdo  con  aque- 
lla parte  con  quien  contrata,  luego  el  pacto  fracasara 
porque  la  parte  opuesta  creyera  que  era  perjudicial 
á sus  intereses,  aquel  por  quien  no  fracasaba  sería 
tenido  por  todo,  ménos  por  inhábil  negociador  y por 
autor  del  fracaso,  porque  negociar  en  términos  que 
eL  fracaso  revele  el  daño  del  interés  contrario,  es  ne- 
gociar con  honra  de  aquel  que  obtiene  para  sus  inte- 
reses la  ventaja,  siquiera  sea  momentánea.  Podrá  no 
convenir  un  negociador  tan  hábil,  porque  el  que  tan 
hábilmente  negocia  y siempre  lo  hace  en  gran  ven- 
taja del  interés  propio,  puede  alguna  vez  llegar,  por 
tanta  ventaja  y tanto  provecho,  á que  el  contrato  no 
se  traduzca  en  la  realidad,  y puede  la  necesidad  de 
los  tratados  exigir  un  negociador  más  torpe,  ménos 
hábil,  que  se  preocupe  ménos  del  interés  nacional  y 
del  interés  propio;  pero  á aquel  más  hábil,  ciertamente 
no  se  le  puede  llamar  autor  del  fracaso,  porque  esos 
fracasos  pudieran  ser  hojas  de  una  corona  de  laurel 
para  el  que  obtuviera  tales  éxitos. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  O yo  ño  me  lie  ex- 
plicado bien,  ó no  me  lia  entendido  S.  S. 
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No  es  un  gran  negociador;  en  primer  -lugar ,■  señor 
Ministro,  el  que  negocia,  porque  aquí  no  ha  resultado 
el  negocio,  Y no  me  choca  que  S.  S,  muestre  cierta 
fruición  por  ei  resultado  que  ha  tenido  el  negocio, 
porque  ya  desde  el  principio  conocíamos  la  tendencia 
y el  camino  que  seguia  S.  S.  Y tampoco  me  extraña 
que  defienda  ahora  esta  trasgresion  del  Reglamento, 
porque  tuvo  que  defender  en  aquella  ocasión  otra 
irasgresion. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  ¿Y  cómo  S,  S.  que  está 
atacando  una  supuesta  trasgresion  del  Reglamento, 
con  motivo  de  la  proposición  habla  S.  8,  de  un  tra  ta- 
llo que  no  aparece  en  la  proposición? 

El  j§r.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
yo  quisiera  que  hoy  que  el  Reglamento  está  tan  mal- 
parado,.. (Rum0resr) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  que  lo  quiere 
poner  en  su  lugar,  me  parece  que  está  haciendo  lo 
posible  por  que  nó  se  ponga. 

Ei  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  poco  he  de 
añadir,  Sres.  Diputados*  á lo  que  antes  he  expuesto, 
porque  creo  que  he  explicado  de  una  manera  bastante 
clara  y terminante  que  se  comete  una  trasgresion  del 
Reglamento  con  el  procedimiento  que  se  trata  de  se- 
guir. 

Las  Córtes  podrán  acordar  aquello  que  juzguen 
más  conveniente;  pero  que  no  olviden  que  si  este  pro- 
cedimiento se  sienta,  dia  llegará  en  que  las  discusio- 
nes parlamentarias  sean  una  verdadera  anarquía. 

Y dicho  esto,  retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Queda  retirada. 


El  Sr,  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTELA:  Cuando  he  entrado  en  el  salón, 
el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  en  un  párrafo  elo- 
cuentísimo como  todos  los  suyos,  con  testando  al  se- 
ñor Becerra  Armesto,  manifestaba  que  cuando  el 
Congreso  entiende  en  un  proyecto  de  ley,  quedaba  en 
suspenso  la  iniciativa  Regia  para  tratar  esa  misma 
cuestión,  ó para  traer  otro  proyecto  de  ley  idéntico  ó 
igual  pidiendo  al  Congreso  que  nombrara  una  Comi- 
sión que  dictaminara  sobre  él.  Ya  ayer  me  había  yo 
sorprendido  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  des- 
de esa  tribuna  leyó  un  proyecto  de  ley  concediendo 
una  subvención  definitiva  al  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería;  y mi  sorpresa  ha  sido  mayor  cuando  ia  teo- 
ría parlamentaria  verdadera,  explicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  es  que  la  prerrogativa  Ré- 
gía  está  en  suspenso  en  punto  á iniciativa  cuando  las 
Córtes  se  ocupan  ele  un  asunto.  Como  yo  soy  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  que 
hja  las  condiciones  de  la  subvención  del  ferros-carril 
de  Linares  á Almería,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha 
leMo  en  esa  tribuna  un  proyecto  igual  ó idéntico  á 
éste,  si  bien  varía  la  subvención  en  cuanto  á la  canti- 
dad y en  cuanto  perjudica  á la  provincia  que  tengo 
él  honor  de  representar,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  manifestar  si  respecto  del  férro- 
fiarril  de  Linares  d Almería  la  teoría  no  es  ya  tan 
jíseaeial,  ya  m es  tan  verdadera  como  respecto  de  lq§ 


asuntos  de  marina  que  ha  tratado  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  yo 
no  puedo  discutir  sobre  la  propiedad  de  los  términos 
que  en  tina  discusión  aquí  habida  á todo  propósito  y 
á todo  momento  me  hayan  servido  á mí  para  expo- 
ner una  doctrina.  Yo  digo  esto  por  lo  que  se  refiere  á 
las  frases  de  si  queda  ó no  queda  en  suspenso.  Yo  digo 
que  la  doctrina  es  que  la  prerrogativa  Régia,  ejerci- 
da por  sus  Consejeros  responsables  , toma  su  inicia- 
tiva en  las  leyes  y la  ejercita  viniendo  aquí  un  Mi- 
nistro autorizado  por  el  Monarca  á leer  un  proyecto 
de  ley.  Desde  ese  momento  la  prerrogativa  Régia  no 
tiene  nada  absolutamente  que  hacer  con  ese  asunto; 
entregado  por  la  iniciativa  Real  al  Cuerpo  Gol  eg  isla- 
dor,  es  ya  en  absoluto  de  este  Cuerpo  Colegislador,  y 
la  prerrogativa  Régia  no  tiene  nada  que  ver  con  él,  ni 
hay  para  qué  invocarla,  no  hay  para  qué  decir  si  ha 
marcado  ó ha  significado  en  tal  ó cual  sentido  su  vo- 
luntad, y que  el  Congreso  ño  puede  excederse  de  los 
límites  que  aquella  marca.  No  hay  nada  absoluta- 
mente de  eso:  el  Congreso  es  dueño  absoluto,  sin  li- 
mitación de  ninguna  clase,  para  recibir  ese  proyecto 
de  ley  traído  por  la  iniciativa  Régia,  para  modificar- 
lo, para  enmendarlo,  para  anularlo,  para  aprobarlo  en 
parte  y en  parte  desecharlo , para  no  deliberar  sobre 
él  si  entiende  que  no  debe  deliberar;  para  hacer,  en 
una  palabra,  cuanto  está  en  sus  facultades.  Pero  lue- 
go que  sale  el  proyecto  de  ley  de  las  Córtes  con  la 
aprobación  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  enton- 
ces la  prerrogativa  Régia  vuelve  á ejercitarse  y san- 
ciona ó no  sanciona;  y de  esta  manera  funciona  la  Ré- 
gia prerrogativa. 

Por  consiguiente,  no  discutamos  sobre  las  pala* 
bras:  esta  es  la  doctrina  evidente,  inconcusa,  irrebati- 
ble, en  la  cual  creo  que  estamos  de  acuerdo  todos. 
Pero  sobre  esa  doctrina,  expresada  en  unos  ó en  otros 
términos,  declaro  que  no  estará  expresada  con  la  pro- 
piedad y el  tecnicismo  con  que  podría  expresarla  el 
propio  Sr,  Mon tilla,  porque  sabido  es  de  todos,  y yo 
soy  el  primero  que  lo  reconozco,  que  yo  soy  un  hom- 
bre sumamente  incorrecto  al  expresarme,  que  me 
contento  con  hacerlo  en  cualquier  forma,  como  Dios 
me  da  á entender  y como  puedo,  al  argumentar,  de- 
jando la  cuestión  de  forma  para  otros  que  presumen 
de  galanura  de  lenguaje  y que  buscan  ciertos  éxitos 
á los  cuales  yo  no  aspiro.  Por  tanto,  expuesta  la  doc- 
trina en  una  ó en  otra  forma,  ¿qué  me  pregunta  ei  se- 
ñor Montüla?  Le  hago  esta  pregunta,  y S.  S,  me  lo  ha 
de  perdonar,  porque  me  interrumpieron  en  el  momen- 
to de  hablar  S.  S.  y no  he  comprendido  bien  el  alcan- 
ce de  su  pregunta.  ¿Es  que  sobre  el  asunto,  acerca 
del  cual  leyó  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  pro- 
yecto de  ley,  había  préviamente  una  proposición  de 
ley  sobre  parte  de  ese  asunto,  presentada  por  un  se- 
ñor Diputado?  ¿Es  esa  la  pregunta?  [El  Sr,  Montilia 
hace  signos  negativos.)  ¿No  es  esa  la  pregunta?  Pues  si 
S,  S:  tiene  la  bondad,  y el  Sr,  Presidente  lo  permite, 
yo  desearía  que  me  dijera  concretamente  la  pregunta 
para  poder  darle  la  respuesta  que  desea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  M Mon  ti  lia  tiene  la  pa- 
labra. 

Ej,  Sr,  TOJí'PIkLA;  Aunque  no  fiie  exprese  con 
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la  galanura  ni  con  el  estilo  que  el  §r.  Ministro  dé  la 
Gobernación  cree  innecesario  para  explicar  esta  clase 
de  cuestiones  reglamentarias,  haré  presenté  al  señor 
Ministro  de.Ia  Gobernación  que  mi  pregunta  consiste 
en  lo  siguiente.  La  iniciativa  parlamentaria  corres- 
ponde al  Rey  por  medio  de  sus  Consejeros  responsa- 
bles, y á los  Diputados  y á los  Senadores;  los  Diputa- 
dos y Senadores  hacen  uso  de  e$i¡a  iniciativa  por  me- 
dio de  proposiciones  áe  ley  ; pero  cuando  mía  propo- 
sición ésta  admitida  por  el  Congreso,  y el  Congreso 
ha  nombrado  una  Comisión  para  que  dé  dictámen,  la 
proposición  se  convierte  en  proyecto  de  ley  y tiene 
tanta  fuerza  como  los  que  leen  los  Ministros  en  esa 
tribuna,  debidos  á la  iniciativa  Régia. 

Su  señoría  en  su  discurso  expuso  la  doctrina  ver- 
daderamente parlamentaria,  que  se  ajusta  á las  pres- 
cripciones del  derecho  constitucional,  de  que  mien- 
tras el  Congreso  entiende  en  un  proyecto  de  ley,  la 
iniciativa  parlamentaria,  lo  mismo  si  corresponde  á 
los  Diputados  ó Senadores  que  si  corresponde  á la 
Corona,  se  encuentra  en  suspenso  sobre  ese  asunto,  y 
yo  decía:  pues  si  hay  nombrada  una  Comisión  para 
que  dé  dictamen  sobre  un  proyecto  de  ley,  que  y amo 
es  proposición,  puesto  que  el  Congreso  la  ha  tomado 
en  consideración;  si  hay  una  proposición  por  la  que 
se  modifica  la  subvención  otorgada  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Linares  á Almería,  ¿cómo  el  Su  Minis- 
tro de  Fomento,  haciendo  uso  de  la  iniciativa  que  co- 
rresponde al  Rey,  ha  traído  un  proyecto  modificando 
la  subvención  otorgada  á esa  misma  empresa? 

Esta  es  la  teoría  parlamentaria  que  exponía  su  se- 
ñoría en  términos  correctos,  como  §.  S.  sabe  hacerlo, 
que  se  conformaba  con  mi  opinión;  y de  aquí  que  yo 
me  levantara  á preguntar  á S.  ¡$.  si  qsa  teoría  estaba 
conforme  con  la  conducta  de  su  corrí panero  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y con  la  de  todo  el  Gobierno, 
puesto  que  de  ese  proyecto  leído  por  el  St%  Ministro 
de  Fomento  se  ha  dado  cuenta  en  Consejo  de  Minis- 
tros. Deseo,  pues,  saber  si  S.  S.  mantiene  esa  teoría; 
y si  la  mantiene,  que  comprenda  que  el  Gobierno  ha 
hecho  uso  de  la  iniciativa  Regia  cometiendo,  no  una 
ofensa,  sino  una  falta  de  consideración  al  Congreso, 
que  tenía  ya  una  Comisión  nombrada  para  entender 
en  un  proyecto  relativo  al  mismo,  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  me  alegro  que  el  Sjfc  Montilla  haya  acla- 
rado su  pregunta,  que  después  de  todo,  era  la  misma 
que  yo  bahía  dicho.  Lo  que  á S.  S.  le  llama  ia  aten- 
ción es,  que  habiendo  una  Comisión  nombrada  para 
dar  dictámen  sobre  una  proposición  de  ley  (El  señor 
Mantilla : Proyecto  de  ley);  perdone  S.  S.,  vamos  á ir 
á todo;  lo  que  á S,  S,  le  llama  la  atención  es,  que  ha- 
biendo una  proposición  de  ley,  en  su  origen,  ¿estamos  1 
conformes?  el  Gobierno  haya  traído  un  proyecto  en 
el  cual,  entre  otras  cosas,  se  comprende  el  objeto  de 
esa  proposición  especial.  Lo  primero  que  hay  aquí  es, 
que  esta  cuestión  no  tiene  absolutamente  nada  que 
ver  con  la  que  he  tratado  antes;  son  cuestiones  dis- 
tintas, y distinguir  es  el  primer  elemento  del  razona- 
miento para  no  confundir  los  juicios.  Yo  he  tratado 
antes  de  esta  cuestión  y de  esta  teoría  constitucional 
(y  yo  siento  mucho,  Sres.  Diputados,  que  esta  tarde 
dediquemos  la  sesión  á exposición  de  doctrinas  cons* 
lUucíonaM;  y q he  tratado  antes  esta  cuestión,  y he 


dicho:  la  prerrogativa  Régia  se  ejercita  por  medio  del 
proyecto  de  ley;  el  Parlamento  hace  suyo  el  proyec- 
to, una  vez  que  se  le  somete,  y mientras  el  Parla- 
mento delibera,  no  pesa  en  sus  deliberaciones,  ni  le 
marca  la  dirección  de  sus  juicios,  la  manera  cuque 
la  prerogativa  Régia  se  ejerce  al  formular  su  iniciati- 
va- ¿Qué  tiene  que  ver  esta  cuestión  con  La  que  sus- 
cita S.  S,?  La  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Montilla 
es  otra  que  voy  á ver  si  la  planteo.  La  iniciativa  co- 
rresponde al  Rey  y á los  Guecpos  Golegisladores;  en 
el  caso  de  que  se  anticipe  la  iniciativa  Real  ó la  ini- 
ciativa de  un  Guerpo  .G  o legislador,  ¿queda  anulada  la 
otra  iniciativa?  Esta  es  la  cuestión  que  el  Sr.  Monti- 
lla plantea,  y esta  no  es  la  que  yo  he  discutido  antes; 
Yea,  pues,  S,  S,  cómo  distinguir  es  necesario  para 
formar  juicio  cabal  de  las  cosas.  Entonces  se  trataba, 
sin  hacer  comparaciones  de  ninguna  clase,  de  las  fa- 
cultades de  una  Comisión  parlamentaria  respecto  de 
un  proyecto  de  ley;  pero,  ahora  se  trata  de  la  concu- 
rrencia de  dos  iniciativas,  de  si  una  iniciativa  anula  á 
la  otra,  ó de  si  las  dos  pueden  funcionar  á un  tiem- 
po. Esta  es  otra  cuestión  constitucional,  completa- 
mente distinta  de  aquella  sobre  que  liemos  estado  de- 
liberando esta  tarde. 

Segunda  cuestión  planteada  por  el  Sr,  Montilla: 
¿puede  ejercitarse  la  iniciativa  Real  sobre  un  asunto 
iniciado  por  el  Parlamento?  Contestación  mía  categó- 
rica y terminante:  mientras  las  Górtes  no  hayan  deli- 
berado sobre  ese  asunto,  puede  ejercitarse  la  iniciativa 
Real.  Que  hay  nombrada  una  Comisión.  Pues  las  Cor- 
tes dirán,  al  ejercitarse  La  iniciativa  Real,  que  eí 
asunto  puede  pasar  por  conveniencia,  no  por  precepto 
parlamentario,  á la  Comisión  nombrada,  y cuando  lle- 
gue la  discusión  porque  se  presente  el  dictámen  dé 
esa  Comisión,  las  Cortes  podrán  resotver  la  cuestión 
de  aplazar  el  debate  hasta  tanto  que  venga  ordéñate 
sobre  el  otro  proyecto  de  la  iniciativa  Real,  pero  esto 
también  por  razones  de  conveniencia.  Mientras  el  asun- 
to no  ha  sido  sometido  á discusión,  las  dos  iniciativas 
pueden  concurrir  existiendo  legítimamente.  Se  trata 
todavía  de  una  cuestión  preparatoria,  y lo  único  que 
mata  las  iniciativas  concurrentes,  dejando  subsistente 
una  sola,  es  la  deliberación  aquí  en  sesión  pública  del 
asunto  de  que  se  trata;  porque. cuando  sobre  el  asunto 
se  ha  deliberado  y votado,  ya  con  motivo  de  la  propo- 
sición de  ley  por  iniciativa  del  Congreso,  ya  con  mo- 
tivo del  proyecto  de  ley  de  iniciativa  Real,  surge  el 
precepto  que  prohíbe  que  en  una  misma  legislatura 
y sobre  un  mismo  asunto  se  ocupen  las  Górtes  más 
de  una  vez. 

Yea,  pues,  S.  S.  de  qué  manera  la  cuestión  se  ai'* 
moniza  perfectamente,  mucho  mas  cuando  en  la  cues- 
tión concreta  objeto  de  la  pregunta  del  Sr.  Montilla 
los  asuntos  son  diversos.  La  proposición  de  ley  se  re- 
feria á la  subvención  de  un  ferro-carril,  y el  proyecto 
de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  comprende  varios 
asuntos,  y por  consiguiente,  se  crea  una  cuestión  más 
amplia  y naturalmente  distinta  de  aquella  á que  se 
refería  la  proposición.  La  Comisión  de  que  so  trata 
tiene  ó no  tiene  formulado  su  dictámen;  pero  lo  se- 
guro es  que  no  lo  tiene  sobre  la  mesa,  que  no  está  en 
el  órden  del  día;  por  consecuencia,  está  funcionando 
plenamente  la  iniciativa  Régia  ejercitada  por  medio 
de  los  Consejeros  responsables  de  S.  M.  Aquí  no  hay 
ninguna  infracción  reglamentaria,  ni  reproducción  de 
la  doctrina  que  he  sostenido  con  otro  objeto  y sobro 
asunto  tan  completamente  diverso  como  aquel  qué  hO 
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tenido  ia  boom  de  exponer  al  principio  de  estas  bre- 
ves observaciones. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  reo  ti- 
ñcar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MGN  TILLA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha.  empezado  haciendo  ver  la  diferencia  que 
existe  entre  el  asunto  objeto  de  la  pregunta  qoe  be 
hecho  y el  que  se  ha  discutido  anteriormente. 

Yo  no  he  pretendido  que  ambas  cosas  sean  idén- 
ticas; lo  quedia  sucedido  ha  sido,  qoe  argumentando 
S.  S,  para  justificar  la  conducta  de  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  fuerzas  navales , decía,  en 
uno  de  los  párrafos  más  salientes  de  su  discurso:  «has- 
ta  tal  extremo  creo  yo  qué  el  Parlamento  tiene  estas 
facultades,  que  aun  la  iniciativa  Regia  queda  en  sus- 
penso cuando  el  Parlamento  entiende  de  un  asunto-» 
Corno  S.  8.  ha  dicho  después  que  hay  que  distinguir 
y que  son  distintos  ei  asunto  á que  S.  S se  refería  y 
el  asunto  sobre  que  yo  preguntaba,  debo  contestarle 
que  lo  único  que  yo  hacía  al  dirigir  mi  pregunta  era 
argumentar  con  la  opinión  de  una  persona  como  su 
señoría,  que  tantas  y tan  buenas  lecciones  de  derecho 
constitucional  puede  dar. 

Pero  ahora  no  estoy  conforme  con  la  doctrina  que 
3.  S«  ha  sentado,  porque  toma  las.  cosas  de  distinta 
manera  y habla  de  una  proposición  de  ley.  No  es  una 
proposición,  sino  un  proyecto  de  ley;  y respecto  de 
un  proyecto  de  ley  para  cuyo  exámen  el  Congreso 
tiene  nombrada  una  Comisión,  me  parece  á mí  que 
hay  usurpación  desde  el  momento  que  se  viene  á traer 
otro  proyecto  idéntico  que  necesita  el  nombramiento 
de  una  Comisión,  y que  por  lo  tanto  resultan  dos  pro- 
yectos de  ley;  y reconozca  S.  S.  que  eso  que  ha  dicho 
de  dos  proyectos  do  ley  llegando  á la  mesa  el  uno  an- 
tes que  el  otro,  eso  no  está  en  el  Reglamento  y está 
fuera  de  la  lógica  á que  S.  S.  se  muestra  tan  aficiona- 
do. Lo  lógico  sería,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Mo Otilia,  comprenda 
S.  S.  que  eso  no  es  rectificar,  y así  no  se  acabará  nun- 
ca el  debate. 

El  Sr.  MONTILLA:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  rectificado  su  opinión  de  que  no  queda  nun- 
ca en  suspenso  la  iniciativa  Régia.  Yo  sigo  creyendo 
que  sí,  conforme  con  la  Opinión  de  S,  S-,  porque  si  el 
proyecto  del  fcrro-cami  de  Linares  á Puente-Genil  se 
ha  traído  por  venir  englobado  con  otros,  esta  no  es 
razan,  porque  ha  podido  traer  un  proyecto  refirién- 
dose á los  demás  y no  al  de  Linares  á Puente-Genii. 
Estoy  conforme  con  la  primera  teoría,  pero  no  con  la 
segunda,- porque  no  ha  debido  traerse  este  proyecto 
de  ley. 

El  Sr.  Ministro  deda  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  que  ya  que  S.  S.  me  discierne  el 
título  de  maestro  en  materia  de  doctrina  reglamenta- 
ria, no  quiera  aprovechar  la  lección  de  hoy;  porque  si 
por  un  lado  mi  vanidad  se  encuentra  lisonjeada  con  la 
calificación  de  S.  SM  por  otro  me  mortifica  cuando  veo 
que  S.  S.  se  empeña  en  confundir  io  que  yo  tan  cla- 
ramente he  distinguido.  Y"o  he  sostenido  esta  tarde 
(no  hay  necesidad  de  insistir  sobre  las  frases,  porque 
sobre  las  frases  me  he  levantado  á hacer  una  larga 
rectificación  á 8,  &),  yo  he  sostenido  esta  tarde  dos 
caps;  mu  de  ellas,  la  referente  á la  cuestión  suboí- 


tada  por  el  Sr.  Becerra  Armesto,  que  la  iniciativa 
Régia  se  ejercitaba  plenamente  desde  el  momento  que 
se  traia  aquí  un  proyecto  de  ley,  y que  hasta  que  lle- 
gara el  momento  de  la  sanción,  la  prerrogativa  Régia 
no  tenia  nada  que  hacer  en  el  asunto;  y he  sosteni- 
do después,  con  relación  á la  pregunta  de  S.  S.,  que 
mientras  aquí  no  llegue  un  asunto  á estar  formulado 
en  un  dictamen  y se  deliberé  sobre  él,  pueden  con- 
currir la  iniciativa  parlamentaria  y la  iuiciativa  Real; 
esto  es,  que  el  queun  Sr.  Diputado  formule  una  pro- 
posición de  ley  sobre  un  asunto  cualquiera,  no  impi- 
de al  Gobierno  traer  un  proyecto  de  ley  que  sé  refiera 
en  todo  ó en  parte  al  asunto  de  aquella  proposición. 

Su  señoría  hace  un  argumento  que  es  una  verda- 
dera argucia,  para  hablar  de  usurpación,  y es  el  de- 
cir que  la  proposición  de  ley  es  proyecto  de  ley.  Eso 
no  tiene  nada  que  ver  ahora  con  la  cuestión  de  ini- 
ciativa: es  una  disposición  reglamentaria  que  dice 
que  la  proposición  de  ley  tomada  en  consideración  se 
convierte  en  provecto  de  ley,  ¿para  qué?  para  los  trá- 
mites de  su  discusión,  para  las  formalidades  que  ne- 
cesita para  elevarse  á ley;  pero  jamás  este  precepto 
puede  entenderse  para  que  cambíen  las  cosas  de  mo- 
do de -ser,  para  que  lo  que  había  de  suceder  dejara  de 
haber  sucedido  ó vice- versa.  Porque  ¿es  posible  que 
porque  declare  un  articulo  del  Reglamento  que  la 
proposición  tomada  en  consideración  por  el  Congreso 
se  convierte  en  proyecto  de  ley,  va  á resultar  que  esa 
proposición  la  trajo  el  Gobierno  y no  el  Diputado  que 
la  formuló?  Eso  es  meramente  un  absurdo.  ¿Cómo  ha- 
bía de  resultar,  por  el  solo  hecho  de  tomarse  en  con- 
sideración, que  se  horrara  dé  la  memoria  la  iniciati- 
va que  formuló  aquel  pensamiento? 

Por  consecuencia,  como  se  trataba  de  la  concu- 
rrencia de  iniciativas,  es  más  argucia  que  argumentó 
la  invocación  del  precepto  reglamentario  que  paía  la 
formalidad  de  su  discusión  y para  elevarla  á ley  le 
da  el  carácter  de  proyecto  á la  proposición  que  el 
Congreso  ha  tomado  en  consideración. 

Él  Si\  MON TILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  MON  TIL  LA:  No  es  argucia  ninguna  lo 
que  he  dicho;  es  que  un  provecto  leído  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, ó una  proposición  de  un  Diputado  tomada  en 
consideración,  tienen  igual  valor  legal  y parlamenta- 
rio; yo  creo  que  esta  es  la  verdadera  teoría.  La  pro- 
posición del  Diputado,  es  verdad  que  necesita  tomar- 
se en  consideración  para  convertirse  en  un  proyecto, 
y ei  proyecto  del  Ministro  es  tal  proyecto  desde  el 
momento  que  lo  autoriza  S.  M.  La  iniciativa  parla- 
mentaria necesita,  por  consiguiente,  de  ese  primer 
paso,  ó sea  de  la  toma  en  consideración;  pero  desde 
el  momento  que  es  tomada  en  consideración,  tiene  el 
mismo  valor  que,  el  proyecto  traído  por  el  Ministro, 
Esta  es  la  verdadera  teoría,  y en  esta  parte  siento 
mucho  no  poder  tomar  las  lecciones  deL  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Ha  manifestado  8.  S.  que  respecto  del  proyecto  de 
ley  que  se  debe  á la  iniciativa  parlamentaria  no  pue^ 
de  olvidarse  su  origen.  ¡Pero  si  nada  tiene  que  ver 
aquí  el  origen  f aquí  lo  que  buscamos  es  el  valor  le- 
gal y parlamentario,  y este  valor  es  igual  en  una  pro  ■ 
posición  de  ley  que  ha  sido  tomada  en  consideración  y 
sobre  la  cual  ya  se  ha  deliberado  (porque  la  primera 
deliberación  es  la  toma  en  consideración,  y después 
viene  UtoÉ&ita  deliberación  cuando  el  asunto  Wí 
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poder  de  la  Comisión},  que  en  un  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno. 

De  manera  que  el  acto  realizado  ayer  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  es  un  acto  verdaderamente  ilegal, 
porque  se  había  leído  ya  aquí  una  preposición  de  ley 
completamente  idéntica  y había  sido  tomada  en  con- 
sideración; si  alguna  diferencia  habia  entre  el  pro- 
yecto ieido  por  el  Ministro  y la  proposición  del  Di- 
putado, es  la  siguiente:  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Abril  rebaja  á 48.000  pesetas  la  subvención,  y 
además  impone  á la  línea  la  obligación  de  hacer  el 
ferro-carril  de  Menjívar  ¿ Granada;  y el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  da  las  48.000  pesetas,  pero 
sin  la  obligación  de  hacer  ese  ferro-carril;  esta  es  la 
diferencia  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el  proyec- 
to que  ya  estaba  en  poder  de  ima  Comisión  en  virtud 
de  la  iniciativa  de  un  Diputado. 

Insisto,  pues,  en  que  la  proposición  del  Sr.  Abril  es 
ya  boy  un  verdadero  proyecto,  y que  lo  que  ayer  se 
presentó  aquí  es  también  otro  proyecto,  y no  sé  si  se- 
rán dos  las  Comisiones  que  habrá,  y cuál  dictamen 
será  el  que  se  discu  ta. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  nos  había  expuesto  una  teoría  á propósito  de  la 
proposición  del  Sr.  Becerra  Armes to,  ha  expuesto  otra 
teoría  contraria;  yo  quedo  con  la  lección  que  me  ha 
dado  en  la  primera,  porque  S,  S.  no  se  referia  á nin- 
gún asunto,  obraba  sin  duda  de  una  manera  espon- 
tánea. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Más  vale  tarde  que  minea,  Sres.  Diputados. 
El  Sr.  Montilla  ha  tomado  ya  la  primera  parte  de  mi 
doctrina,  la  que  expuse  contestando  á S.  S.  cuando  se 
discutía  una  cuestión  análoga  sobre  el  modus  vivendi. 
Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  cómo  la  razón  al  fin 
se  abre  paso  y llega  á convencer  hasta  á los  más  re- 
fractarios. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  está  ya  bastante  deba- 
tida, y yo  no  he  de  debatirla  en  el  terreno  de  las  ar- 
gucias. Tratándose  de  una  cuestión  tan  importante 
como  esta,  si  el  Sr.  Montilla  no  estuviese  conforme 
con  lo  que  yo  he  manifestado,  S.  S.  tiene  medios  de 
provocar  sobre  esta  materia  una  discusión,  que  bien 
lo  merece,  para  ver  cuál  de  las  dos  iniciativas  es  la 
que  se  debe  preferir. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec~ 
tiíicar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Debo  manifestar  á S.  S.  que 
en  lo  que  yo  aprendí  la  lección  de  S.  S.  no  es  en  el 
punto  relativo  á que  ias  Comisiones  pueden  dividir 
los  dictámenes,  sino  en  el  punto  relativo  á que  que- 
daba suspensa  la  iniciativa  Régia  cuando  una  propo- 
sición era  tomada  en  consideración;  porque  en  cuan- 
to á que  las  Comisiones  no  puedan  dividir  los  proyec- 
tos en  sus  dictámenes,  yo  opino  de  la  misma  manera 
que  antes.  En  lo  único  que  aprendí  la  lección  de  su 
señoría,  era  en  el  argumento  que  hacía  S.  S.,  y que  yo 
creo  que  no  venía  al  caso  para  el  asunto  que  se  dis- 
cutía entonces,  aunque  sí  para  el  asunto  que  se  dis- 
cute ahora. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente 
una  instancia,  presentada  por  el  Moret?  de  los  íp* 


mentadores  de  salazón  en  Vigo,  pidiendo  ai  Gongreso 
que  no  se  apruebe  ningún  impuesto  sobre  la  sal. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Siv  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  seis  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y tim- 
bre del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  í Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm , 154 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  del  Estado  durante  ei  año  económico  de 
1885-86.  [Véase  el  Apéndice  segundo  áeste  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  laque 
partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  ter- 
mine en  Milmarcos,  y la  de  Alustante  á Novella.  (véa- 
se el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Igualada  á Martorell.  (Vé&seel  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario:) 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  Barbas  tro  á la  frontera  termine  en  Aiim 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Monzoñ 
á Benabarre.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Socuélla- 
mos  á Villarmbio.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  tmm4  152 , sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  puso  á votación  el  artículo  único  del  dic- 
támen, y se  aprobó  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  So- 
cuéllamos  (Ciudad- Real),  en  la  línea  férrea  de  Madrid 
á Valencia  y Alicante,  y pasando  por  los  pueblos  de 
Las  Mesas,  Pedernoso,  Belmente,  Osa  de  la  Vega, 
Tresjuncos,  Puebla  de  Almenara  y Almendros,  enla- 
ce y termíne  en  Villar  rubio,  uniendo  así  dichos  pue- 
blos con  el  ferro-carril  de  Madrid  á Cuenca  en  Ta- 
rancon.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  ampliando 
el  plazo  marcado  en  la  de  7 de  Julio  de  1882  para  el 
canje  de  los  residuos  de  deuda  amorfcizahie  y de  anua- 
lidades de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  Í52¡  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 
El  8 r.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  ]a 
totalidad  de  este  dictámea,» 
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No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pásó  á la  discusión-  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  Constaba  el  dictámen, 
en  esta  fónná: 

íc  Artículo  1 7 Los  certificados  ai  portador  emitidos 
en  equivalencia  de  los  residuos  insultantes  de  las  con 
versiones  dispu éstas  por  la  ley  de  7;  de  Julio  de  i 882 
serán  coovertidós;  según  su  procedencia,  en  los  títu- 
los de  d e u d a am  or  ti  za  ble  ó ele  añu  al  i dad  es  c r ead  os 
por  dicha  ley,  siempre  que  se  preSeuten  eu  cantidad 
bastante  á componer  él  válbr  de  uno  Ó inás  títulos: 
A fib  de  evitar  lá  expedición  !dé  huevos  residuos,  íds 
íriferesádós  ¿uidarán  dé  ajüstar  el  impórte  de  los  que 
presenten,  al  valór  de  los  tUúlós  que  han  de  recibir; 
y en  o.trocáso  renunciarán  ú favor  del  Estado  la 'frac- 
ción que  réáultc;  Los  títulos  'se  entreguen  en  can- 
je llevarán1,  según  sean  dé  amorlizablé  ó anualidadés; 
el  copón  correspondiente  al  cuatrimestre  ó Semestre 
siguiente  á aquel  en  que  la  conversión  se  solicite  en 
forma. 

Art . s 2 Las  palabras  semestres  poste  f lores,  que  se 
leen  en  el  árfc.  3.°  dé  la  misma  ley,  quedan  sústítui- 
d as  con  las  siguientes:  cuatrimestres  posteriores»» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicóerrotéá): 
ÉL  proyecto  de  l.éy  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estiló. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Bóveda 
á Feria  de  lucio.» 

L ei dó  d ic  lio  d i crtám  e n [ i Véase  el  A p én  d ic e o c t a v o 
al  Diario  nmn:  i 5.8 y. sesión*. dél  2í  del  áctual}\  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.»’ 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votó  y aprobó  el  artículo  único  del  dictamen  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Bóve- 
da, estación  dél  ferro-carril  del  Noroeste,  termine  en 
la  Feria  de  lucio,  empalmando  en  este  punto  con  la 
de  Ourai  á las  -agualde!  lucio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerro tea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente acerca  del  dictámen  de  la.  Comisión  autóri- 
pándtí  al  Gobierno  pai  á rehabilitar  á la  Compañía  dél 
ferro-carril  fie  Vaídezafán  a San  Cárlos  de  la  Rápita 
en  la  concesión  del' mismo . (Véase  et  Apéndice  sex to 
Diario  núm.  Í26\  sesión  del  16  de  Abril;  Diario  nu- 
mero 138,  ses fon  del  SO  de  ídem,  y Diario  núm.  Í5Í . 
sesión  del  ¡9  del  actual.) 

El  Sr.  González  (D.  Teodoro)  continúa  e'n  el  usó 
de  la  palabra!  . . 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Teodoro):  Senorés  Diputa^ 
dos,  hace  ^res  días,  aí  consumir  eí  tercer  turno  eu 
contra  del  dictámen  .puesto  á discusión,  hice  cuantos 
esfuerzos  me  fueron  dables  para  terminar  dentro  de 
las  horas  réglamentariás;  pero  por  más,  que:  concen- 
tré mis  argumentos  y procuré  reducir  mí  discurso, 
me  fiié  imposible^  cumplir  con  aquel  deseo  que  era  en 
mi  vehemente,  no  tan  solo  porque  no  quería  molesta- 
ros en  otra  sesión,  sino  también  porque  el  estado  de 


mí  salud  y de  mi  voz  no  me  permitían  extenderme 
mási 

Orela;  en  verdad,  que  dada  la  gravedad  de  los  abu- 
sos dne  'denuncié,  no  hubiera  cohtitíüádó  éété  debate, 
y hé  de  confesar  mi  cándór  y mi  inócéncia  párlamen- 
tana.  Sí  los  abusos  y algo  más  que  abusos  qué  dipti- 
se  debían  pesar  en  él  ánimo  de  la  Comisión,  sospe- 
chaba con  muchísimo  fundamento  que  esté. debate  se 
habría  aplazado  indefinidamente. 

' Ésta  es' la  ilusión  que  éü  nii  falta  de  piActicá  par- 
lamentaria abrigué,  no  pó'rqyéa^ sá^uffiáBforsJ ^ J 14*;- 
áonés  que  expuse,  tuvieran,'  dfcKós  por  mí.  'áütbridaA 
para  ello,  sino  porque  eran  el  reflejó  dé  lo  que  consta 
én  el  expediente  traído  aquí  por  el  Ministéno  de  Fó~ 
mérito.  No  sucedió  así,  ;y  me  Veó  én  el  tiance^  fatigo- 
so, dado  el  estado  de  mi  salud  y de  mi  vozV  de  mo- 
lestaros dé  nuevo  en  la  tarde  de  boy. 

El  primero  y principal  argumento  que  viene  adu- 
ciéndose una  y otra  vez  én  éste’ débate,  és, que  apro- 
bándose el  proyecto  dé  ley  sé  abrevian  Loé  trámites 
para  la  construcciofi  'del  ferro-carril;  eií  una  palabra, 
que  la  actual  ley  es  deficiente,  puesto  que  autoriza  á 
las  empresas  para  -¡^Silec^r difereníes'1  de 

alzada  y prolongar  la  fecha  de  la.  caducidad,  6 méjor 
dicho,  la  cadiitíidad  misma.  De  módo  que  nbs  encon- 
tramos aquí  con  una  empresa  qué  no  ha  cumplido 
ninguno  de  sus  compromisos,  ninguno  dé  sus  debe- 
res, y esa  empresa  nos  dice,  ó parece  cuando  ménó^ 
que  lo  dice:  si  no  me  rehabilitáis,  tengo  élmecUo  ex- 
pedito para  eludir  uno  y otro  año  el  cumplimiento  dé 
mi  deber.  De  manera  qué  este  débate  está  bajó  la 
presión  dé  una  nueva  injusticia  que  trata  de  cometer 
con.  el  país  lá  empresa  concésíbiíariá.  Esa  émprésá 
que  ñó  ha  cumplido  hm^iipcí  dfe;  sus ' Compromisos, 
alegá  ahora  á;  su  favor,  para  la  rehabilitación.  qué 
puede  prólongar  lio  año:  y otro  año  la  cbnstimccióñ 
de  las  oblas  si  no  se  la  rehabilita,  y por  consiguien- 
te, que  el  país  se  verá  privado  también,  duran te  un 
largo  béríodo,  dé  los  beneficios  que! espera pepibir. 

M i d i s tln  g n ido  am  i g ó el  S K Ro  d f í gii  é i . Rey . qú  e 
colmó  dé  elogios  al  Sr.  Presidente  dé, la  Cámara  ¿ 
propósito  de  la  ley  del  Noroeste,  no  pudó  dirigirle 
cárgo  más  grave , por  lo  qu  é respecta ! á lá  lév  general 
d e fe  r r o - c ar  ri  íés , qué  a fl  r m af  que  á con  se  cíienG  i a de 
la  deficiencia  de  lá  ley,  que  concede  ’á  las  ;cóm  jiáñíás 
excesiva  latitud  piara  <pié  enlablénpécui^qé  de  alzada 
contra  las  dispb^ícloneé  dél  Gobierno,  declarando  la 
caducidad,  pueden  prolongar  Jési"ar- I^dfefliixaám;^ 

El  Sr.  Rodríguez  Rey,  afirmando  qiie  este  proyec- 
tó' no  ofrece  ninguna  novedad,  qüe  este  proyecto  no 
éé  más  que  una  copia  dé  lá  'ley;  del  Noroeste,  pide  á 
lá,  Cámara  su  apoyo.  Yo  afirmo  si  ri  vacilar,:,  én  'con  irá 
de  las  ' áspver ¿éión es  dél  Sr.  ! Rodríguez  Rd^  qué  el 
dictámen  de  la  Comisión  que  estamos  discutiendo  es 
completamente  opuesto  á la  ley  de  ierro-carriles  y 
que  es  la  .antítesis  de  la  ley  dél  Noroeste.  üé,  manera 
qué  niego  én  absoluto  la  afirmación  dél  Si-,  Rodrí- 
guez Rey,  y voy  á dénlóstrarlo. 

La  ley  cíe  í 877  dispon e qué  cuando  se  declara  ca - 
ducáda  una.  concesión,  el  Gobierno  se  incauta  de  las 
óbras?  se  procede  á sú  tasación  y se  anuncian  á su- 
basta, adjudicándolas  al  méjór  postor^  Si  no,  hubiera 
postor  en  la  primera  subasta  qué  diere  él  Valor de  to- 
das las  obras  construidas;  sé  procede  ¿ nueva  subas- 
ta, adjudicándolas  por  dos  terceras  pártes  ele  su  vaíyr; 
y !si  tampoco  en  esta  subasta  hubi.élá.Iícitaáp^  ’sis 
anuncia  nueva  subasta  sin  tipo,  ádjudicáüdóias  pot 
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la  cantidad  que  se  ofrezca.  De  modo  que,  con  la  ley 
actual  de  ferro-carriles,  el  concesionario  se  expone  á 
perder  todo  el  capital  que  ha  invertido  en  las  obras, 
en  el  caso  de  caducidad,  Ésto  es  lo  que  dice  la  ley  de 
ferro-carriles,  y no  necesito  leer  los  artículos  ni  citar 
los  textos,  porque  los  conoce  todo  el  mundo  y porque 
además  es  fácil  comprobar  lo  que  estoy  diciendo. 

Vamos  á La  ley  del  Noroeste.  Esta  ley  auménta  la 
penalidad.  Asi  como  en  la  ley  general  de  ferro-carri- 
les es  eventual  la  pérdida  del  valor  de  las  obras  cons- 
truidas por  el  primitivo  concesionario,  puesto  que  en 
el  caso  de  que  un  licitador  diera  todo  el  valor  de  las 
obras  construidas  no  perdería  más  que  el  depósito, 
en  la  ley  del  Noroeste  no  sucede  así;  en  esta  ley  la 
empresa  corre  mayor  riesgo  de  perder  todo  el  capi- 
tal; en  una  palabra,  en  el  caso  de  caducidad  pierde 
íntegro  todo  el  capital;  de  manera  que  no  tiene  ni  si- 
quiera la  probabilidad  de  la  primera  ó de  la  segunda 
subasta,  de  la  adjudicación  de  las  obras  á un  nuevo 
concesionario  por  todo  el  valor  de  las  obras , de  la 
adjudicación  á un  concesionario  por  las  dos  terceras 
partes  de  este  valor,  ó de  la  adjudicación  á un  nuevo 
concesionario  por  un  valor  mayor  de  cero.  lié  aquí 
el  artículo  de  la  ley  clel  Nororoeste: 

«Artículo  1.*,  párrafo  97—  Si  al  finalizar  el  pri- 
mer año  de  la  concesión  no  tuviese  la  empresa  ejecu- 
tada la  cuarta  parte  de  las  obras,  al  segundo  la  mi- 
tad, al  tercero  las  tres  cuartas  partes  y al  cuarto  el 
total,  perderá  toda  la  fianza  que  se  hallare  aún  en  po- 
der del  Gobierno,  caducando  la  concesión  y perdiendo 
la  empresa  todo  derecho  á las  obras  ejecutadas  y las 
de  toda  especie  que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de 
fuerza  mayor  debidamente  justificado.» 

De  manera  que  ahí  teneis  las  dos  responsabilida- 
des: la  responsabilidad  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, y la  responsabilidad  de  la  ley  del  ferro-carril 
del  Noroeste.  Para  el  Noroeste  había  una  ley  especial, 
porque  eran  sus  condiciones  especialisimas;  y no  ne- 
cesito traer  aquí  la  historia  del  Noroeste  para  pro- 
barlo; es  tan  sabida,  que  molestaría  inútilmente  á la 
Cámara.  No  puede  de  ninguna  manera  compararse  Ja 
cuestión  del  Noroeste,  en  la  que  habla  una  fianza  de 
8 millones  de  pesetas,  en  la  que  había  que  pagar  un 
mínimum  de  10  millones  de  pesetas;  una  contrata 
que  no  era  por  subasta,  sino  por  concurso;  una  con- 
trata en  que  además  se  entregaban  al  contratista 
obras  ejecutadas  por  valor  de  muchos  millones,  y 
obras  que  estaban  ya  en  explotación;  no  puede  com- 
pararse, digo,  esta  cuestión  del  Noroeste  con  la  de 
Valdezafán.  Pero  así  y todo,  ruego  á la  Cámara  que 
se  fije  mucho  en  la  responsabilidad  para  el  caso  de 
caducidad;  así  en  lo  relativo  á la  ley  de  1877,  que  es 
la  general,  como  para  el  caso  particular  del  Noroeste; 
porque  en  la  del  Noroeste  perdía  forzosamente  en  caso 
de  incumplimiento  todo  el  capital,  y en  la  de  Vaide- 
zafán  puede  perder  también  todo  el  capital  ó salvar  la 
parte  del  valor  que  diera  el  segundo  concesionario. 

Pues  vamos  ahora  á la  rehabilitación  que  discu- 
timos, á esa  concesión  que  se  ha  Hecho  por  virtud  de 
subasta,  y se  verá  en  qué  términos  tan  graves,  en 
qué  términos  tan  perjudiciales  para  el  país  se  preten- 
de favorecer  á la  empresa.  Porque  aquí  las  cosas  de- 
ben llamarse  por  su  nombre,  y la  verdad  es  que  aun 
contra  la  voluntad  de  los  individuos  de  ia  Comisión, 
la  empresa  resulta  favorecida.  Porque  en  el  dietámen 
que  se  debate  hay  dos  artículos  que  se  refieren  al  caso 
$e  caducidad.  El  primero  de  esos  artículos  es  el  4.", 


que  está  efectivamente  copiado  de  la  concesión  del 
Noroeste;  pero  hay  otro  artículo,  que1  es  el  5.°,  en  el 
cual  se  deshace  por  completo  todo  lo  que  el  avt.  47 
establece.  Dice  el  art.  4.°,  que  efectivamente  está  co- 
piado de  la  ley  del  Noroesteó  lo  que  sigue: 

«Si  al  finalizar  el  primer  año  la  compañía  no  hu- 
biese invertido  en  obras  ejecutadas^  material  acopia, 
do  con  destino  á la  línea  el  10  por  100  del  presupues^ 
to  total,  ó al  finalizar  el  segundo  hasta  el  25,  por  !Q0f 
ó al  finalizar  el  tercero  hasta  el  40  por  i 00,  ó al  fina- 
lizar el  cuarto  hasta  el  60  por  100,  ó al  finalizar  el 
quinto  hasta  el  80  por  100,  ó al  finalizar  el  sexto  no 
hubiese  terminado  la  línea,  quedará,  ipso  facía,  cadu- 
cada la  concesión,  con  pérdida  déla  fianza,  saloa  caso 
ele  fuerza  mayor  debidamente  justificado,  incaután- 
dose el  Estado  de  las  obras,  sin  que  la  compañía  pue- 
da hacer  reclamación  alguna,  y librada  la  línea  de 
toda  Obligación  que  sobre  ella  hubiese  creado  la  com- 
pañía por  virtud  de  la  concesión.» 

Pues  bien,  despees  de  dicho  esto,  viene  el  art.  57, 
que  dice  lo  que  va  á oir  el  Congreso: 

«Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  podrá  acor- 
dar,  cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecución  de 
las  obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  concesión, 
estableciendo  las  condiciones  que  se  estimen  oportunas, 
sin  sujetarse  á las  de  la  actual  concesión.  El  único  de- 
recho de  la  compañía  hoy  concesionaria  será  el  de  que 
se  la  abone  la  parte  de  obras  hechas  con  arreglo  al 
proyecto  y trazado  aprobados,  que  sean  aprovecha- 
bles,  deducida  la  parte  de  subvención  entregada.» 

Y como  no  puede  hacer  otras  obras  que  aquellas 
que  estén  arregladas  al  proyecto  y al  presupuesto, 
resultará  que  todas  serán  abonables,  deducida  la  par- 
te de  subvención  legal.  Y yo  pregunto:  ¿no  es  mil  ve- 
ces mayor  la  responsabilidad  que  impone  la  ley  ge- 
neral y la  particular  del  Noroeste,  que  la  que  se  im- 
pone ahora  á la  empresa  de  Valdezafán?  ¿Cómo,  pues, 
va  á compararse  la  responsabilidad  de  la  empresa  de 
Valdezafán  con  la  establecida  en  las  leyes  que  antes 
lie  citado?  ¿Y  por  qué,  señores,  se  cambia  la  respon- 
sabilidad de.  la  empresa  de  Valdezafán?  Porque  tas 
cosas  se  hacen  por  uno  ó por  otro  motivo  y deben  te- 
ner una  ú otra  explicación. 

¿Por  qué  motivo,  pues,  se  cambia  la  responsabili- 
dad de  esta  empresa?  ¿Por  qué  no  continúa  la  respom 
sabílidad  anterior?  ¿Por  qué  enmendamos  Ja  ley  ge- 
neral? Hasta  ahora  no  se  ha  dicho,  y yo  deseo  que  se 
diga. 

Repito,  pues,  ¿por  qué  se  enmienda  la  ley  gene- 
ral? ¿En  perjuicio  dé  la  empresa?  ¿Cómo  es  posible 
que  sea  en  su  perjuicio,  cuando  se  le  asegura  que  se 
le  abonarán  todas  las  obras  hechas  con  arreglo  al 
trazado  y al  proyecto  aprobado , si  no  puede  hacer 
obras  más  que  con  arreglo  al  trazado  y al  proyecto 
aprobado?  Se  dice  que  solo,  cuando  el  Gobierno  con- 
sidere conveniente  continuar  la  obra.  ¿Y  qué  Gobier- 
no no  ha  de  considerar  conveniente  continuar  inme- 
diatamente la  obra?  De  manera  que.  en  caso  de  ca- 
ducidad, la  empresa  tiene  la  seguridad  de  que  se  le 
ha  de  abonar  todo  lo  que  baya  construido.  ¡No  es  na  da 
la  diferencia  con  la  empresa  del  Noroeste!. La  empresa 
del  Noroeste  no  tiene  éste  apéndice  en  su  articulado; 
la  empresa  del  Noroeste  sabe  qué  no  cumpliendo  pier- 
de completamente  todo  ió  qué  haya  construido;  y to- 
das las  demás  empresas  sujetas  á la  ley  de  1877  sa- 
ben que  corren  el  riesgo  de  perderlo  todo.  ¿Por  qué, 
pues,  esta  reforma? 
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Pero  hay  nías:  estos  apéndices  que  vamos  esta- 
bleciendo en  las  leyes  de  concesión  y de  rehabilitación 
van  á introducir  tal  confusión*  que  el  Poder  ejecutivo 
no  sabrá  cómo,  aplicarlas. 

Además*  las  causas  de  caducidad  no  son  solo  por 
falta  de  cumplimiento  en  la  construcción  de  las  obras, 
sino  que  hay  otras;  y yo  pregunto  á la  Comisión,  y 
deseo  que  me  conteste  con  un  signo:  para  las  demás 
causas  de  caducidad,  ¿regirá  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, ó regirá  la  ley  actual?  (El  Sr.  Castel  hace 
signos  afirmativos.)  El  Sr.  Castel  me  contesta  afirma- 
tivamente,; (El  Sr.  Castel;  Como  Opinión  personal,) 
Sentado  en  ese  banco,  supongo  que  la  opinión  perso- 
nal de  S.  ¡5*  es  la.  Opinión  de  la  Comisión,  porque  yo 
no  le  pregunto  á S*  S,  como  pudiera  preguntar  al  se- 
ñor Tunan,  al  Sr.  Conde  de  la  Encina,  ó á cualquier 
Diputado  de  la  Cámara,  sino  que  le  pregunto  como 
individuo  de  la  Comisión. 

Resulta,  pues,  que  vamos  á tener  dos  penalidades 
distintas:  una  para  cuando  no  se  construyan  las  obras 
dentro  del  plazo  marcado,  y otra  para  las  demás  cau- 
sas de  caducidad.  Pues  esto,  me  parece  que  es  em- 
brollar más  y más  el  asunto;  porque  sí  es  más  con- 
veniente,la  penalidad  nueva,  ¿por  qué  no  la  extienden 
SS.  SS.  á todos  los  casos?  Parece  que  hay  un  interés, 
interés  digno  y honrado,  porque  yo  al  expresar  la  pa- 
labra interés  no  le  voy  á dar  un  sentido  que  pueda 
lastimar  á nadie;  pero  parece  que  hay  interés  en  apar- 
tar esta  linea  de  la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Dice  así  el  primer  párrafo  del  art.  É °: 

«Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  podrá  acor- 
dar, cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecución  de 
las  obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  concesión, 
estableciendo  las  condiciones  que  estime  oportunas,  sin 
sujetarse  á las  de  la  actual  concesión. » 

¿Por  qué  esta  autorización  al  Gobierno?  ¿Por  qué 
se  aparta  la  concesión  de  este  ferro-carril  de  la  ley 
general?  ¿Por  qué  el  Gobierno  ha  de  poder  continuar 
las  obras  con  nuevas  leyes,  con  nuevas  disposiciones, 
coa  las  condiciones  que  estime  oportunas? 

La  verdad  es  que  si  llega  el  caso  de  caducidad 
después  que  la  empresa  haya  construido  algunas 
obras,  vamos  á echar  sobre  el  país  un  gravámen, 
puesto  que  se  han  de  pagar  las  obras  construidas  á 
la  empresa  concesionaria.  Gon  la  ley  general  de  ferro- 
carriles el  país  sabe  que  no  le  toca  responsabilidad 
alguna,  toda  vez  que  una  concesión  caducada  se  ad- 
judica á un  nuevo  concesionario  por  la  cantidad  que 
dé  por  las  obras  construidas.  [El  Sr.  Castel  Pero  ¿quién 
ha  dicho  que  se  le  pagarán?)  Lo  terminante  de  este 
artículo  5.°,  que  volveré  á leer,  á fin  de  que  no  haya 
duda  ninguna,  porque  es  tan  claro  que  extraño  que 
S.  S.  lo  ponga  en  duda. 

«Art.  5.*  (Y  lo  leeré  tres  veces  si  es  necesario.) 
Caducada  la  concesión , el  Gobierno  podrá  acordar* 
cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecución  de  las 
obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  concesión,  es- 
tableciendo las  condiciones  que  se  estimen  oportunas, 
sin  sujetarse  á las  de  la  actual  concesión.  El  único  de- 
recho de  la  compañía  hoy  concesionaria  será  el  que  se 
le  abone  la  parte  de  obras  hechos  con  arreglo  al  pro- 
vecto y trazado  aprobados,  que  sean  aprovechables* 
deducida  la  parte  de  subvención  entregada.» 

Pues  si  tiene  derecho  á que  se  le  abone  eso,  claro 
fis  que  él  Gobierno  tiene  el  deber  de  pagarlo,  porque 
no  entiendo  que  pueda  haber  el  derecho  de  cobrar 
&¡n  que  haya  la  obligación  de  pagar, 


Gon  la  ley  general  de  ferro-carriles  el  Gobierno 
no  tiene  obligación  de  pagar  á ningún  concesionario 
declarado  ea  estado  de  caducidad  las  obras  construi- 
das. (Los  S res.  Castel  y Rodríguez  del  Rey  pronuncian 
algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Puesto  que  me  re- 
plican los  señores  de  la  Comisión,  voy  á leer  el  ar- 
tículo correspondiente  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles. 

ccArt.  38.  Si  al  declarar  la  caducidad  no  se  hubie- 
sen comenzado  las  obras,  la  Administración  queda 
desligada  de  todo  compromiso  con  el  concesionario. 
Si  se  hubiesen  ejecutado  algunas  obras  ó todas  ellas, 
se  sacarán  á subasta,  adjudicándose  la  concesión  al 
postor  que  ofrezca  mayor  cantidad. 

El  nuevo  concesionario  satisfará  entonces  al  pri- 
mitivo el  importe  deL  remate. 

El  tipo  para  esta  subasta  será  el  importe  á que 
asciendan,  según  la  tasación  que  se  practique,  los 
gastos  del  proyecto*  los  terrenos  comprados,  las  obras 
ejecutadas  y los  materiales  dé  construcción  y de  ex- 
plotación existentes*  deducidos  los  abonos  Lechos  al 
concesionario  y entregados  al  mismo  en  terrenos, 
obras,  metálico  ú otra  clase  de  valores.  La  tasación 
se  verileará  por  los  ingenieros  de  caminos,  canales 
y puertos  que  ei  Ministro  de,  Fomento  designe  y por 
los  peritos  nombrados  por  el  concesionario. 

Art.  39.  Si  á la  subasta  de  que  trata  el  artículo 
anterior  no  acudiese  postor  alguno,  se  anunciará  una 
nueva  por  término  de  dos  meses  y bajo  ei  tipo  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  tasación. 

Sí  aun  así  quedasen  desiertas  las  subastas  por  falta 
de  postores*  se  anunciará  una  tercera  y última  por 
término  de  un  mes  y sin  tipo  fijo,*? 

De  manera  que  el  Estado  en  ningún  caso  queda 
obligado  á pagar  al  primer  concesionario  ni  una  pe- 
seta. La  ley  está  tan  clara*  que  no  sé  cómo  se  pone  esto 
en  duda;  se  anuncia  una  primera  subasta,  y una  se- 
gunda y una  tercera,  para  ver  si  en  alguna  se  presen- 
tan licitad  o res,  Y si  se  presentan  no  dando  una  pese- 
ta, el , p ri xn  j tiv o c onc esi onario  n o oo bra  ta m po c o una 
peseta.  Ahora,  con  la  reforma  que  se  establece  en  esta 
ley,  consignando  á la  empresa  el  derecho  á cobrar  las 
obras  construidas  con  arreglo  al  proyecto  aprobado, 
como  no  pueden  construirse  obras  que  no  hayan  sido 
aprobadas  por  el  Gobierno,  viene  á ¡establecerse  que 
esas  obras  las  ha  de  pagar  el  Gobierno^  porque  el  ar- 
tículo dice  que  la  empresa  tiene  derecho  á que  se  le 
paguen,  y por  tanto*  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  pa- 
garlas, Es,  pues,  un  privilegio,  y un  privilegio  mons- 
truoso y enorme,  y un  impuesto  que  se  arroja  al  país 
cou  este  procedimiento;  porque  cuando  llegue  el  caso* 
que  puede  llegar,  de  que  la  empresa  baya  construido 
obras  por  valor  de  80  millones  al  declararse  ia  cadu- 
cidad, si  el  concesionario  nuevo  no  da  por  esas  obras 
construidas  más  que  40  millones*  el  Gobierno  de  to- 
das maneras  tendrá  que  pagar  80  al  concesionario 
caducado*  ó no  se  hará  el  ferro-carril, 

Y cuenta,  señores,  que  la  cuestión  es  de  impor- 
tancia, porque  pocos  dias  antes  de  terminar  las  obras* 
sino  pueden  terminarlas  por  falta  de  capital  ó por 
cualquier  otra  causa,  no  deben  tener  gran  pena,  pues- 
to que  se  Ies  ha  de  pagar  el  valor  de  tqdas  las  obras 
construidas.  Yo  ruego  que  se  me  cite  un  solo  ejem^ 
pío,  que  se  me  cite  una  monstruosidad  como  esta,  que 
después  de  haber  adquirido  una  contrata  por  medio  de 
una  subasta  pública*  de  haberla  adquirido  con  el  ries- 
go de  perder  el  capital  invertido  ep  todas  las  obrasj 
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viene  el-  Parlamento  á autorizar  al  Gobierno  paráque 
en  casó  de  caducidad  sé  abonen  las  obras  construid  asi 
¿No  es.  esta  una  nóviacion  gravé,  que  ha  de  traer  al 
país  grandes  perjuicios?  Y digo  grandes  perjuicios, 
porque  ó votáis  un  privilegio,  ó es  necesario  que  á to- 
das lás  empresas  que  se  encüentrén  en  el  caso  cu  que 
se  halla  la  de  Yaldezáíán  á San  Garlos  de  la  Rápita, 
se  les  conceda  lo  que  vais  á conceder  á ésta.  ¿Estáis 
dispuestos  á votar  ésta  reforma  solo  en  favor  de  esta 
empresa?  ¿No?  Pues  hay  necesidad  de  votarla  para  to- 
das las  empresas  que  lo  soliciten,  y esta  es- una  re- 
forma esencial  de  la  ley  general  de  ferro-carriles* 
[Pues  no  son  pocos  los  impuestos:  y las  contribucio- 
nes que  pesan  sobre  el  país,  para  que  ahora  esté  bajo 
la  amenaza  dé  tener  que  abonar  íntegro  el  valor  de 
todas  las  obras  construidas,  por  empresas  que  por 
faltaide  inteligencia,  falta  de  capital,  ó por  cualquiera 
otra. circunstancie,  no  pueden  realizar  los  compromi- 
sos contraídos!:  Y lo  notable  es  la  contradicción  que 
hay  entre  estos  dos  artículos;  porque  al  leerse  el  ar- 
tículo 4.°,  parece  que  va  á caer  sobre  la  empresa  todo 
el  rigor  de  da  ley,  todo  el  rigor  que  se  adoptó  con  la 
del  Noroeste,  y asimos  lo  decía  el  Si?,  Rodríguez  Rey, 
elogiando  á nuestro  Presidente  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
n o ; pe  r o v ien  e el  ar  tú  5 r y des tru  y e co  m p le  t am  ent  e 
todo  el  contenido  del  art.  4/ 

Y cuenta,  señores,  que  las  empresas  qué  se  hallen 
en  vísperas  de  caducidad  6 quiebra,  ya  se  cuidarán 
de  construir  las  obras  qué  se  llaman  de  miga  y deja- 
rán las  obras  que  se  llaman  d¡e himo\  ya  construirán 
lós  túneles  y otras  grandes  I obras  : yo:  no  soy  fuerte 
en  estos  asuntos,  pero  sé  per  fe  c tamen  te  que  e n todas 
las  obras  públicas  hay  siempre  una  parte  qué  se  llama 
miga  y otra  par  té  qué  se  llama  hueso. 

No  quiero  repetiros,  porque-  sécía  molestaros  de- 
masiado, la  historia  dé  ésas  dos  famosas  compañías 
que  han  tenido  á su  cargo  la  con sinicc ion  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita;  ya 
o s d e m o s tr  é el  o tro  día  su  ñ c i en  tem  ente,  Con  la  le  c t u - 
ra  de  algunos  documentos  remitidos  por  el  Siv  Minis- 
tro de  Fomento,  que  era  una  falsedad  la  existencia  de 
la  So  ci  eda  d de  Y ald  e zaf  án ; qué  h a b i a un  ac  t a n o tár  i aí 
en  la  cual  se  hacía  constar  lo  que  en  una  declaración 
de  la  misma  sociedad  se  decía  que  no  era  verdad, 
añadiendo  qüé  tinos 'Cuantos  accionistas  de  la  Socie- 
dad general  de  obras  públicas  se; habían  revestido  con 
él  carácter  de  socios  de  la  de  Yaldezafán,  y que  des- 
pués de  terminada  lá  Operación  en  virtud  de  la  cual 
sé  figuró  qué  ingresaban  en  caja  millones  de  pe- 
setas i volvieron  A poder  de  ia  Sociedad  general  de 
obras  públicas  las  acciones  qué  sirvieron  para  esta  si- 
mulación; cóhfésando  esto  como  un  caso  el  más  na- 
tural del  mundo,  y confesándolo  en  documentos  so- 
lemnes, como  10  son  los  remitidos  por  ;el  Sr*  Ministro 
de  Fomen  té  al  Co  n g res  o , él  t rañán  d om  e que  él  s eño  r 
Ministro  no  haya  tomado  ninguna  medida  al  ver  es- 
tas monstruosas  falsedades. 

Frahcáménfé,  ciianto  más  sé  estudia  esté  expe- 
diente, más  parece1  como  qué  se  ven  juegos  de  pros- 
tidígítacíori,  porqué  en  la  caj a de  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas  no  debía  haber  más  que  dinero; 
débia  haber  allí  el  dinero  qué  se  hubiera  pagado  de 
las  25.000  acciones,  tVsean  Y millones  y medió  de  pe- 
setas. Pues  lle  ga  el  caso:  dé  pagar  la  Sociedad  de  Yalde- 
síáfári  á San  Garlos  de  la  Rápita  a la  Sociedad  dé  obras 
públicas  el  importe  de  los  depósitos  dados  en  garan- 
tía, y eq  vez  de  pagar  eñ  dinero,  paga  en  acciones  su- 


yas, en  acciones:  que  nó  debía  téneivpuéstó  que  todas 
se  habian  suscrito  en  firme  por  otras  personas,  y 
porque  la  sociedad  no  estaba  autorizada  para- adqui- 
rir sus  propias  acciones;  y sé  conoce  que  la  cosa  se 
hizo  así  como  á ojo  de  buen'  cutido, porque  ni  siquie- 
ra  consta  cúántas  acciones  se  dieron  en  pago  délos 
depósitos. 

Demos  por  supuesto,  Sres.  Diputados,  que: se  ele- 
va á la  categoría  de  ley  este  dictámeú  de  la  Comisión 
y que  pasa  para  su  cumplimiento  al  Gobierno.  ¿Qué 
extensión  deberá  dar  el  Sr,  Ministro  dé  Fomentó  Alas 
disposiciones  de  esta  ley?  Porqué  indudablemente,  la 
gravedad  dé  los  hechos  que  resultan  de  éste  expe- 
dienté exigen  por  parte  del  Sr.  Ministro  ínedidás  enér- 
gicas* Si  el  Sr. ■■Minia tro  de  Fomentó  sé  encuentra  con 
una  sociedad  que  se  titula  Sociedad  dél  ferro-carril 
de  Yaldezafán  á San  CArlos  de  la  Rápita,  y que  existe 
solo  en  virtud  de  una  falsedad;  si  sé  encuentra  con 
una  Sociedad  de  cuya  caja  ha  desaparecido  un  millón 
de  pesetas  para  irá  otra  caja  de  la  que  ha:  desapa- 
recido también,  puesto  que  ni  lá  Sociedad  de  obras 
públicas  ni  la  del  ferro-carril  dé  Yaldezafán  d San 
Garlos  de  la  Rápita,  por  sú  propia  confesión,  tienen 
dinero  ni  siquiera  para  publicar  en  la  los  es- 

tados anuales;  si  él  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  en- 
cuentra con  una  autorización  delf  Parlamento  para  que 
rehabilite  á esas  sociedades,  rehabilitación  que  hade 
acordar  porque  el  Parlamento  ha  examinado  éste  ex- 
pediente, porque  este  expedienté  está  sobre  la  mesa, 
¿puede  y debe  castigar  los  heélios  que  resulten  de 
este  expediente,  ó debe  considerar  que  la  Cámara  ha 
pronunciado  sobre  ellos  víúMPáé1  Y ó creo 

que  este  expediente  mereeegraii  esttidio,  que  este  ex- 
pediente ós  gravísimo;  es  más,  me  párece  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera  conocido  cuanto  en- 
cierra esté  expediente,  estarla  en  él  banco  azul  com- 
batiendo con  la  energía  y con  la  elocuencia  que  le 
distingue,  el  dictamen  de  la  Comisión;  porque  yo  no 
p u édó  cree r , y juzgo  qué  liád i é e s tá ! a u tó  r i zá d o pa r a 
creer  que  él  Gobierno  apoyé  este  tUcíámen.  ¿Lo  apo- 
ya el  partido  conservador?  ¿lo  apoya  alguno  de  los 
otros  partidos  que  se  sientan  en  los  bancos  de  la  Cá- 
mara? Pues  bien;  si  el  Sr.  Ministro  se  encuentra  con 
un  expediente  en  que  resultan  táléé  cosas;  si  al  exa- 
minarlo ve  que  esa  Sociedad  está  declarada  en  quie- 
bra, y por  consiguiente  qué  nó  puedé  rehabilitarla, 
puesto  que  por  él  solo  hecho  de  estar  como  está  pro- 
cede la  caducidad,  ¿en  qué  forma  y de  qué  manera  yá 
á rehabilitarla?  ¿Es  posible  rehabilitar  á una  sociedad 
que  de  25*000  acciones  tiene  22.G0Ü  en  cartera  sin 
haber  pagado  el  dividendo,  ó mejor  dicho,  sin  haber- 
las; pagado  por  completo?  ¿Es  posible  que  un  Ministro 
que  debe  saber  que  el  depósito'  dado  en  garantía  está 
embargado  por  el  Juzgado,  qüe  no  se  ha  verificado  el 
traspasó  de  la  una  á lá  otra  sociedad,  sino  que  con- 
tinúá  á nombre  de  la  Sociedad  general  de  obras  pu- 
blicas, y bajo  este  nombre  se  ha  dictado  el  auto  para 
proceder  ai  embargo,  crea  que  es  viable  el  actual 
proyectó  de  ley?  Embargado  el  depósito  por  los  acree- 
dores; no  puede  ir  ya  A páfar  A la  sociedad,  piiesto  que 
el  émbargo  se  há  verificado  antes  dé  lá  trasférencía. 

Amenazadas  dé  embargo  todas;  sus  acciones,  ¿qué 
es  lo  que  résta  para  demostrar  qiie  esa  empresa  no 
tiene  dinéró  para  constrüir  el  íéiTCú  carril?  Nada. 

Hoy, i ndudahléniente, parece  qué  no  se  da  á estos 
asuntos  de  ferro-carriles  lá  importancia  qué  en  otras 
épocas,  yo  soy  el  primero  en  rccónócérló;  pero  tam- 
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bien  afirmo  sin  vacilar,  y no  be  de  hacer  un  paralelo 
porgue  sería  trabajo  largo  y pesado,  que  este  expe- 
diente es  más  grave  que  ninguno  de  aquellos  treinta 
y tantos  que  estuvieron  sobre  la  mesa  del  Congreso 
en  el  año  de  1853,  Y no  se  diga  que  la  cuestión  de 
ierro-carriles  no  encierra  grandísima  gravedad;  por- 
que si  la  opinión  pública  parece  que  hoy  no  se  fija 
bastante  en  cuanto  se  relaciona  con  estos  asuntos,  no 
por  eso  debe  olvidarse  su  trascendencia.  Ninguna 
cuestión  ha  producido  tantos  disgustos  á los  Gobier- 
nos, é indudablemente  ninguna  cuestión  concreta  ha 
producido  tantas  crisis  eu  España  como  la  cuestión 
de  ferró-carriles, 

Yo  celebraré  mucho  que  la  opinión  pública  se 
fije  en  los  procedimientos  que  se  emplean,  en  las  re- 
formas que  se  hacen  y en  la  necesidad  de  poner  coto 
á estas  r formas,  á mi  juicio  injustificadas. 

Yo  leeré  pocas  palabras,  muy  pocas,  que  en  otra 
época  condensaban  la  opinión  pública  en  lo  que  se 
refiere  á los  ferro-carriles;  y digo  que  condensaban  la 
opinión  pública,  porque  sobre  estas  palabras  recayó 
una  votación  importantísima  en  el  Senado,  de  que 
quedará  memoria  eterna  en  nuestra  historia  parla- 
mentaria: la  votación  de  los  105  Senadores. 

«La  cuestión  de  los  ferro-carriles  en  España  no, so- 
lamente afecta  á los  intereses  materiales  del  país,  sino 
que  está  estrechamente  conexionada  con  la  moral  pú- 
blica, con  el  decoro  de  los  Gobiernos  y con  el  crédito 
délas  instituciones  tutelares  de  la  sociedad.» 

Esa  era  la  opinión  del  Senado  en  el  ano  1853;  esta 
es  la  opinión  mia;  esta  es  indudablemente  la  opinión 
publica,  aunque  hoy  aparezca  algo  desapercibida  de  lo 
que  se  relaciona  cou  la  cuestión  de  ferro-carriles. 

Yoy  á concluir  con  un  ruego  á la  Mesa,  pidiéndo- 
le que  se  inserte  como  documento  parlamentario  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  la  Memoria  de  la  Sociedad  del 
ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Gárlos  de  la  Rápita, 
que  lleva  la  fecha  de  0 de  Abril  de  i 884,  y la  rela- 
ción de  los  expedientes  que  se  siguen  contra  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas. 

Ruego  á la  Comisión  que  si  debido  á mi  falta  de 
práctica  parlamentaría;  si  debido  al  poco  dominio  que 
tengo  sobre  la  palabra,  hubiera  pronunciado  alguna 
que  le  fuera  desagradable,  tenga  entendido  que  mi 
objeto  no  ha  sido  mortificarla  en  lo  más  mínimo;  que 
creo  que  sus  propósitos  son  levantados  y que  se  diri- 
gen con  su  recta  intención  al  bien  público.  No  tengo 
más  que  decir. 

Documentos  citados  por  el  Sr.  etenaales  (Don 
Teodoro)  en  su  discurso* 

Memoria  leída  por  el  Consejo  de  administración  de  la 
Compañía  del  ferro- carril  de  Jáldezafán  á San 
Carlos  de  la  Rápita  en  la  junta  general  celebrada  el 
6 de  Abril  de  Í884, 

Hay  un  sello  de  duodécima  clase.— Excmo.  Señor 
Ministro  de  Fomento. — Excmo.  Sr.— Don  Francisco 
de  P.  Jiménez  y Gil,  presidente  interino  déla  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Gárlos  de  La 
Rápita,  á V,  E,  respetuosamente  expone:  Que  hallán- 
dose dicha  compañía  en  descubierto  con  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  Y.  E.  por  no  haber  llenado  alguno 
de  los  requisitos  que  marca  el  reglamento  de  socie- 
dades anónimas,  es  su  deber  hacer  presente  á vue- 
cencia los  motivos  que  dieron  lugar  á semejante  es- 


tado. Como  Y,  E.  no  ignora,  la  trasferencia  de  las 
concesiones  del  ferro-carril  que  lleva  el  nombre  de 
esta  compañía,  así  como  la  de  un  muelle  en  el  puerto 
de  los  Alfaques,  tuvo  lugar  por  escritura  pública  de 
l.°  de  Mayo  de  1884,  cuya  trasferencia  fué  aprobada 
por  Y,  E,  por  Real  orden  de  17  de  Junio  del  mismo 
año.  Antes  de  aquella  fecha,  la  primitiva  sociedad  con- 
cesionaria habia  solicitado  de  V.  E.  prórroga  del  pri- 
mer plazo  ó tiempo  parcial  fijado  en  el  pliego  de  con- 
diciones de  la  concesión,  cuya  prórroga  solicitó  nue- 
vamente esta  compañía  en  20  de  Julio  último,  sin 
que  recayera  resolución  alguna;  siendo,  por  consi- 
guiente, la  situación  de  esta  compañía  sumamente 
anómala,  por  el  natural  temor  de  incurrir  en  caduci- 
dad si  antes  del  18  de  Octubre  de  1884  no  se  conce- 
día por  Y.  E.  la  prórroga  solicitada.  Los  esfuerzos  he- 
chos por  esta  compañía  para  evitar  la  caducidad,  no 
los  ignora  Y.  E.;  y si  bien  las  consideraciones  ex- 
puestas no  fueran  suficiente  motivo  para  dejar  de  lle- 
nar ciertas  formalidades  reglamentarias,  el  temor  de 
incurrir  en  gastos  cuando  amenazaba  á la  compañía 
la  caducidad  ha  hecho  que  se  descuidase  el  cumpli- 
miento de  aquellas;  pero  en  vista  de  exigirlo  el  Nego- 
ciado respectivo,  se  apresura  esta  compañía  á llenar 
su  descubierto,  y al  efecto  van  adjuntas  copias  certi- 
ficadas de  las  Memorias  correspondientes  á los  ejer- 
cicios de  1883  y 1884,  así  como  délos  balanceas  res- 
pectivos, publicados  en  la  Gaceta  de  Madrid  y Boletín 
oficial  de  esta  provincia,  según  los  números  que  de 
ambos  periódicos  se  acompañan  á la  presente  instan- 
cia. Por  tanto,  á Y.  E.  suplica  que,  dando  por  presen- 
tados los  documentos  de  que  queda  hecha  referencia, 
se  digne  disponer  que  agregados  al  expediente  de 
su  razón,  surtan  los  efectos  necesarios.  Gracia  que 
espera  merecer  de  la  bondad  de  Y.  E.  Madrid  4 de 
Abril  de  18S5.=F.  Jiménez  Gil* 

Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Carlos 
de  la  Rápita* — Memoria  leída  en  la  junta  general 
ordinaria  celebrada  en  Madrid  el  dia  6 de  Abril  de 
Í8S4 . 

Hay  un  sello  de  duodécima  ciase.— Señores  accio- 
nistas: Por  primera  vez  nos  reúne  en  junta  general  or- 
dinaria la  prescripción  de  los  estatutos,  y bien  quisiera 
traeros  el  Consejo  de  administración  más  satisfactorias 
soluciones  y noticias  más  agradables,  ai  daros  cuenta 
de  lo  ocurrido  desde  la  constitución  de  nuestra  socie- 
dad. Verificada  ésta  en  25  de  Noviembre  de  1882,  y 
suscrito  solo  un  cortísimo  número  de  acciones,  hubo 
de  quedar  el  resto  en  poder  de  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas,  que  las  hizo  representar  por  diversos 
accionistas  en  el  acta  de  constitución,  volviéndolas 
más  tarde  á su  cartera,  para  colocarlas  en  oportuna 
sazón.  Ni  el  estado  financiero  del  país,  ni  la  desconfian- 
za natural  que  en  las  comarcas  favorecidas  por  la  li- 
nea reinaba  por  entonces,  permitían  hacer  otra  cosa. 
La  sociedad  quedó  establecida  y comenzó  á funcionar 
desde  luego,  si  bien  la  trasferencia  de  las  concesiones 
no  se  hizo  inmediatamente  á su  nombre,  como  estaba 
solemnemente  pactado,  por  dificultades  administrati- 
vas, de  cuya  solución  se  encargó  el  celoso  y activo 
presidente  de  la  Junta  directiva,  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  P,  Jiménez  y Gil.  Comenzó  el  Consejo  sus 
trabajos,  siguiendo  activamente  las  negociaciones  en- 
tabladas en  París  por  el  consejero  Excmo.  Sr,  Conde 
de  Belascoaín  y el  director  delegado,  con  la  conocida 
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y acreditada  compañía  de  Tires  Lille.  Estudiado  por 
ésta  el  negocio,  envió  á España,  y á sus  expensas,  un 
respetable  ingeniero*  que  después  de  haber  examina- 
do el  proyecto  y recorrido  todo  el  trazado  sobre  el 
terreno,  dló  un  informe  muy  favorable  que  nos  per- 
mitió entrar  en  negociaciones.  Tras  largos  y determi- 
nados trámites,  fracasaron  éstas,  no  tanto  por  las 
ideas  predominantes  entonces  en  el  Consejo,  de  atraer 
auxiliares  ó aliados  para  una  participación  de  cuen- 
ta y mitad,  como  porque  la  colocación  de  las  obli- 
gaciones, con  cuyo  recurso  contaba  Tires  Lille,  era 
entonces  muy  difícil  en  París,  lo  cual  confirmó  el 
testimonio  de  nuestro  compañero  Sr.  Estéfani,  que 
se  ocupó  allí  mismo  de  la  operación.  Seguíanse  á 
la  par  negociaciones  con  la  compañía  de  los  ferro- 
carriles directos  de  Madrid  á Zaragoza  y Barcelo- 
na, acerca  de  acuerdos  para  modificar  el  trozo  de  Yal- 
dezafán  á Samper,  común  á ambas,  y prolongar  la 
línea  hasta  Tarragona;  pero  tampoco  pudimos  lle- 
gar á un  acuerdo  satisfactorio.  Entre  tanto,  las  dos 
brigadas  facultativas  que  operaban  en  el  campo  ha- 
bían hecho  replanteos  definitivos  y anteproyectos  de 
modificaciones  de  trazado,  con  tan  grandes  ventajas, 
que  hacían  esperar  un  resultado  técnico  y económico 
muy  lisonjero,  y muy  apreciables  economías  en  la 
construcción  de  la  línea.  Refundida  ya  por  entonces 
la  Sociedad  general  de  obras  públicas,  propietaria  de 
la  casi  totalidad  de  las  acciones,  con  una  importante 
casa  de  banca,  creyó  el  Consejo  llegado  el  momento 
de  comenzar  las  obras,  seguro  de  que  el  movimiento 
de  los  trabajos,  sobre  dar  importancia  moral  á la  com- 
pañía, infundiría  confianza  en  la  seriedad  de  sus  pro- 
pósitos y facilitaría  la  colocación  de  acciones,  á la  vez 
que  les  darían  un  valor  y una  estimación  que  sin  des- 
arrollar los  trabajos  se  ponían  por  todos  en  tela  de 
juicio.  Y aunque  dificultades  financieras,  de  órden  in- 
terior, con  las  cuales  luchaba  constantemente  el  Con- 
sejo, impidieron  por  desgracia  realizar  aquel  acuer- 
do, no  por  eso  desmayó  un  momento  en  sus  gestio- 
nes para  bailar  aliados  ó capitales  que  auxiliasen  la 
empresa  y facilitaran  su  realización.  Enojosa  sería  la 
tarea  de  referir  todos  los  resortes  que  se  tocaron  y 
todos  los  recursos  que  se  ensayaron.  Sosteníamos  á 
la  vez  relaciones  con  importantes  personas,  comisio- 
nados y casas  de  Holanda,  Inglaterra,  Bélgica,  Fran- 
cia y Alemania,  y estudiábamos  y discutíamos  pro- 
posiciones de  construcción,  más  ó ménos  ventajosas, 
que  continuamente  se  presentaban.  Es  seguro  que  en 
aquella  época,  con  el  crédito  y estima  que  nuestra 
línea  gozaba,  un  esfuerzo  pequeño  que  hubiera  pues- 
to la  locomotora  en  Tortosa  ó en  Alcañiz  habría  sal- 
vado el  negocio,  y las  acciones  tendrían  hoy  un  valor 
sólido  y positivo  y se  cotizarían  en  la  Bolsa.  Creía  el 
Consejo  firmemente  que  el  esfuerzo  podría  hacerse, 
pero  que  habla  que  asegurar  á la  vez  el  porvenir,  y 
visto  que  el  negocio  estaba  ya  conocido  en  algunas  ca- 
sas extranjeras,  y aun  discutido  y aceptado  como  bue- 
no por  algunas,  comisionamos  á nuestro  director  de- 
legado para  que  adelantara  los  tratos  y realizara  en  el 
extranjero  la  mejor  combinación  posible.  Después  de 
vencer  las  naturales  dificultades  que  siempre  se  pre- 
sentan para  la  colocación  de  un  asunto  de  esta  índole 
en  plazas  donde  van  á parar  todos  los  negocios  indus- 
triales de  Europa,  y dado  que  no  podíamos  ofrecerla 
garantía  del  camino,  porque  ni  aun  estaba  comenza- 
do, se  pudo  conseguir  una  combinación  que  asegura- 
ba la  colocación  en  firme  de  25  millones  de  pesetas 


en  obligaciones  de  la  compañía  de  500  pesetas  cada 
una,  con  3 por  100  de  interés  anual  á un -tipo  de  210 
francos,  entregándonos  el  producto  de  La  emisión  pren 
rrateado  por  kilómetros  á medida  que  fueran  cons- 
truyéndose los  diversos  trozos  de  la  línea*  Teníamos 
pues,  asegurada  la  construcción  total  del  camino  y 
la  adquisición  del  material  fijo  y móvil,  que  nos  ofre- 
cían importantes  sociedades  extranjeras  con  la  sola 
garantía  del  contrato  de  las  obligaciones  cuya  emi- 
sión votasteis  en  la  junta  general  extraordinaria.  El 
problema,  pues,  estaba  reducido  á la  sola  construc- 
ción del  primer  trozo,  prenda  pretoria  para  la  coloca- 
ción de  las  obligaciones,  y á este  objetivo  dirigió  el 
Consejo  sus  esfuerzos.  Proposiciones  para  ello  no  fal- 
taban. Desechadas  bastantes  por  inaceptables;  rotos 
los  tratos  con  los  Sres.  Dehedat  y Compañía  por  no 
haber  constituido  el  depósito  en  metálico  que  se  les 
exigió,  quedaron  solo  como  proposiciones  convenien- 
tes, y fueron  aprobadas  por  el  Consejo,  la  de  los  seño- 
res García,  Sierra  y Compañía  para  la  construcción 
del  trozo  de  Valdezaí'án  á Alcañiz,  y la  del  Banco  de 
Tortosa  para  la  construcción  del  trozo  de  Cherta  al 
puerto  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  cuya  concesión  ha- 
bía ya  obtenido  la  Sociedad  general  de  obras  públicas. 
Pero  acontecimientos  tristes  y reveses  que  en  su  cré- 
dito y en  su  capital  sufrió  esta  sociedad,  se  reflejaron 
sobre  nuestra  compañía  con  tal  intensidad,  que  cuan- 
tos convenios,  tratos  ó negociaciones  se  intentaban  ó 
seguian,  iban  siempre  envueltos  en  ia  densa  atmósfera 
de  una  desconfianza  que  acababa  siempre  por  producir 
el  fracaso.  Contribuía  á empeorar  ia  situación  una 
circunstancia  que,  siendo  de  escasa  valia  en  el  Órden 
interior,  se  presentaba  agigantada  é importante  ante 
las  entidades  con  quienes  contratábamos.  La  conce- 
sión del  ferro-carril  y adjudicación  de  la  subasta  á la 
Sociedad  general  de  obras  públicas  habla  sido  acti- 
vamente trabajada  y conseguida  por  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Jiménez  y Gil,  presidente  de  la  Jun- 
ta directiva;  pero  el  mismo  encontró  tales  dificulta- 
des é inconvenientes  de  índole  financiera,  para  reali- 
zar la  trasfer encía  á nombre  de  ia  Compañía  de  Val- 
dezafán,  que  ¿ propuesta  suya,  y en  la  creencia  de 
que  los  gastos  de  este  requisito  eran  crecidos,  se  acor- 
dó aplazarla,  si  bien  levantando  acta  notarial  de  las 
resoluciones  de  la  Junta  general  de  la  Sociedad  de 
obras  públicas  de  hacer  la  convenida  trasfcrencia 
por  medio  de  pactos  y condiciones  que  ya  se  some- 
tieron á vuestra  aprobación  en  la  junta  general  ex- 
traordinaria de  8 de  Noviembre  último.  La  situación 
se  había  hecho  muy  difícil.  Los  convenios  de  la  Com- 
pañía de  Valdezafán  con  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas,  inspirados  más  en  el  buen  deseo  que  en  la 
realidad  de  las  cosas,  tenían  por  base  el  reconocimien- 
to á las  acciones  de,  un  valor  que  solo  hubiera  podido 
ciarles  la  construcción  de  la  línea  y la  ejecución  del 
convenio  de  París  para  la  colocación  de  las  obligacio- 
nes. La  proposición  del  Banco  de  Tortosa,  para  la  cons- 
trucción del  segundo  trozo  de  la  segunda  sección,  tam- 
bién fracasó  después  de*  tres  viajes  del  director  delega- 
do á Tortosa  y Barcelona,  por  exigencias  y desconfian- 
zas de  aquel  establecimiento  de  crédito;  y así  fueron 
perdiéndose  y acabando  las  numerosas  combinaciones 
emprendidas,  y reduciéndose  el  círculo  de  las  proba- 
bilidades y aun  de  las  esperanzas  de  éxito.  Se  intentó 
aún  el  esfuerzo  supremo:  en  sesión  de  12  de  Octubre 
último  se  afirmó  y corroboró  el  acuerdo  de  9 de  Ju- 
lio, de  emprender  á todo  trance  las  obras,  y al  efecto 
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se  reanudaron  los  tratos  con  los  Sres,  García,  Sierra 
y Compañía,  cuyas  proposiciones  se  aprobaron  y 
firmaron  al  ñu  el  día  l.°  de  Diciembre  último.  Pero 
la  nueva  forma  dada  al  Consejo,  y la  participación  en 
él  de  todos  los  consejeros  de  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas,  para  que  ésta,  dueña  casi  absoluta  de 
la  concesión,  tuviera  conocimiento  de  cuanto  al  ne- 
gocio se  refería,  señaló  nuevas  tendencias  en  el  plan 
[atoro  y dio  otro  rumbo  á las  ideas.  Era  natural  y 
perfectamente  lógico,  EL  negocio  de  ferro-carriles, 
aun  cuando  se  tráte  de  Líneas  de  brillan  te  porvenir  y 
del  indudable  resultado  de  la  nuestra,  es  de  lenta  rea- 
lización y de  éxito  algunas  veces  tanto  más  seguro 
y tanto  más  favorable  cuanto  más  tardío  es.  Por  el 
contrario,  la  Sociedad  general  de  obras  públicas,  por 
las  necesidades  del  momento,  por  sus  circunstancias, 
por  los  apuros  en  que  sus  contrariedades  la  habían 
puesto,  volvía  los  ojos  al  negocio  del  ferro- carril, 
considerándolo  como  tabla  de  su  salvación,  y le  pedia 
la  satisfacción  inmediata,  rápida,  efectiva  de  sus  ne- 
cesidades. Esto  solo  podía  conseguirse  con  la  venta  ó 
el  traspaso  de  la  concesión,  y á ello  dedicó  sus  fuer- 
zas y su  atención  el  Consejo.  Claro  es  que  más  fácil 
y mucho  más  probable  y mucho  más  beneficioso  hu- 
biera sido  la  cesión  teniendo  algun  trozo  construido 
ó en  explotación;  pero  cerrado  el  camino  de  los  re- 
cursos, no  era  posible  pensar  más  que  en  la  difí- 
cil solución  de  la  venta,  á cuyo  propósito  hubo  que 
sacrificar  ventajosas  proposiciones  de  construcción. 
Por  todos  los  resquicios  posibles  se  intentó  realizar 
la  venta,  y en  negociaciones  cuyo  término  favorable 
ó adverso  está  ya  próximo,  nos  hallamos  en  estos  mo- 
mentos, Pero,  á la  par  de  estas  activas  gestiones, 
diese  comienzo  á las  obras  en  Samper  de  Calanda  por 
ios  Sres.  García,  Sierra  y Compañía,  contratando  al- 
gunas expropiaciones  y haciendo  terraplenes  de  esca- 
sa importancia,  cuyos  trabajos  se  suspendieron  en  i. ° 
de  Mar z o último.  Ag o ta dos  los  re G u r sos  me t á 1 icos  en 
los  depósitos  definitivos  del  ferro-carril  y del  puerto  de 
San  Carlos,  cedido  á nuestra  compañía  por  la  Sociedad 
de  obras  públicas,  en  el  provisional  del  proyecto  de 
enlace  de  estaciones,  en  los  gastos  de  constitución,  de- 
rechos reales,  planos,  trabajos  y demás  que  se  indi- 
can en  el  balance  y se  detallan  en  los  libros,  pensó  el 
Consejo  que  la  exacción  del  segundo  dividendo  de  fas 
acciones,  prescrita  por  los  estatutos,  le  proporciona- 
rla los  recursos  necesarios  para  dar  algún  desarrollo 
á los  trabajos  de  la  contrata  García,  Sierra  y Compa- 
ñía, y ayudar  así  al  mejor  éxito  de  las  gestiones  para 
la  colocación  de  la  concesión.  Bien  sabía  el  Consejo 
que  el  estado  precario  de  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas  no  le  permitía  hacer  más  desembolsos 
por  sus  acciones,  que  solo  por  patriotismo  y como  en 
depósito  tenia;  pero  contaba  con  que  pagarían  el  se- 
gundo di  videndo  las  colocadas  en  el  país,  tan  intere- 
sado en  auxiliar  con  todas  sus  fuerzas  la  construcción 
de  la  línea,  y también  esta  vez  se  equivocó.  La  circu- 
lar de  la  Comisión  ejecutiva  cayó  como  en  el  vació; 
apenas  si  se  recogió  algún  dividendo  de  rara  acción, 
y el  Consejo,  en  esta  como  en  las  demás  ocasiones, 
prefirió  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  suspen- 
der las  obras  y de  suspender  la  cobranza  y sus  efec- 
tos, á contraer  compromisos  que  no  era  fácil  se  pu- 
diesen cumplir.  Tal  ha  sido  nuestra  conducta,  y ta- 
les las  difíciles  circunstancias  que  nos  han  rodeado. 
El  negocio  es  excelente,  y cuanto  más  se  estudia  y 
más  se  conoce,  más  fe  se  tiene  en  sus  indudables  re- 


sultados. Pero  le  falta  para  desarrollarse,  capital  efec- 
tivo, ó independencia  y esfera  propia  donde  girar 
desahogado.  Se  trata  de  construir,  y sin  dinero  ó sin 
crédito  no  se  construye;  se  trata  dé  un  negocio  de 
lenta  realización,  y con  los  apremios  y las  angustias 
y las  impaciencias  no  es  posible  acometerlo.  EL  Con- 
sejo tiene  el  deber  de  ser  franco  y leal  con  vosotros, 
señores  axíonistas:  cualquiera  qué  sea  la  solución 
que  la  Sociedad  general  de  obras  públicas  dé  á este 
asunto,  ha  de  ser  mejor  que  la  imposible  situación 
actual,  que  solo  produce  gastos,  descrédito  y una  pér- 
dida de  tiempo  que  se  hace  tanto  más  sensible,  cuan- 
to  que  los  plazos  fijados  en  las  concesiones  del  ferro- 
carril  y del  puerto  de  San  Gárlos  son  perentorios,  al- 
gunos están  próximos  á vencer,  y habrá  que  impetrar 
gracia  de  la  Administración  para  no  incurrir  en  las 
penas  de  caducidad  y pérdida  de  los  depósitos.  Dis- 
puesto está  el  Consejo  á dar  mayores  explicaciones  y 
detalles  á ios  señores  accionistas  acerca  de  los  pun- 
tos tan  rápidamente  reseñados,  y como  conclusión  de 
sus  declaraciones  tiene  el  honor  de  proponer  á vues- 
tra aprobación  las  medidas  siguientes: 

1. a  Se  aprueban  los  actos  del  Consejo  y de  la  Co- 
misión ejecutiva  en  el  ejercicio  de  que  se  ha  dado 
cuen  ta. 

2. a  Se  aprueban  los  balances  presentados  y las 
cuentas  correspondientes,  según  Apéndices  números 
1 y 2,  al  final  de  la  presente  Memoria. 

3. a  Se  suspende  por  ahora,  y hasta  nueva  orden, 

el  abono  de  los  intereses,  prescrito  en  el  art.  14  de  los 
estatutos,  cuyo  artículo  se  entenderá  suspendido  en 
sus  efectos.  

4. a  Se  suspenden  los  efectos  preceptivos  y obliga- 
torios de  la  exacción  dei  segundp  dividendo,  cuyo  co- 
bro se  halla  anunciado,  quedando  liberados  de  las  res- 
ponsabilidades en  que  hayan  podido  incurrir  los  te- 
nedores actuales  de  las  acciones  y los  que  concurrie- 
ron á la  constitución  de  la  sociedad;  entendiéndose 
modificado  el  art.  6.&  de  los  estatutos  en  el  sentido 
de  que  el  80  por  100  que  hoy  falta  por  desembolsar 
á las  acciones  será  exigido  en  las  mismas  condicio- 
nes que  se  fijan  para  el  60  por  100  allí  expresado. 

Madrid  5 de  Abril  de  1884.=Hay  un  sello  de  duo- 
décima clase. 

Éelacioi I de  los  expedientes  que  radican  en  los  juzgados 
de  Madrid  contra  la  Saciedad  general  de  obras  públicas . 

Juzgado  de  la  Inclusa.— Un  juicio  ejecutivo  á ins 
tancia  de  D.  Santiago  Lirio  Burgoa,  por  50.000  pese- 
tas, intereses  y costas,  cuya  ejecución  no  ha  sido  aún 
decretada,  hallándose  en  estado  de  señalamiento  para 
vista  pública. 

Y otro  juicio  ejecutivo  promovido  por  el  excelen- 
tísimo Si\  D.  Manuel  de  Armiñan  sobre  pago  de  33.509 
pesetas,  intereses  y costas,  en  cuyos  autos  se  dictó 
sentencia  de  remate  y se  remitieron  á la  Audiencia 
dei  distrito  á virtud  de  apelación  interpuesta  por  la 
Sociedad  demandada.  La  Audiencia  ha  fallado  confir- 
mando con  las  costas  la  sentencia  apelada,  declarando 
no  haber  lugar  á la  excepción  de  incompetencia. 

Juzgado  de  Palacio.— Unos  autos  ejecutivos  pro- 
movidos por  D.  Tomás  de  la  Calzada  sobre  pago  de 
i .822  pesetas  25  céntimos,  intereses  y costas,  por  cuya 
sumase  ha  despachado  ejecución  qué  aun  no  ss  ha 
llevado  á efecto  por  cambio  de  domicilio  de  la  socie- 
dad é ignorarse  cuál  sea  el  nuevo. 

Juzgado  de  la  Universidad.— Unos  autos  ejecuti- 
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vos  á instancia  de  la  sociedad  Jules  Gommes  y Com-. 
pañía,  de  Bayona,  sobre  pago  de  3,721  pesetas,  inte- 
reses y costas;  y habiendo  mandado  el  Juzgado  seguir 
la  ejecución  adelante,  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas  apeló,  bailándose  tramitando  la  apelación 
ante  la  Audiencia. 

Juzgado  de  Buen  avista.— Un  pleito  ordinario  á 
instancia  de  D.  Santiago  Lirio  y Burgoa,  sobre  pago 
de  50.000  pesetas  é intereses,  procedente  de  un  paga- 
ré. Fué  condenada  la  sociedad,  y habiendo  apelado,  la 
Audiencia  ha  confirmado  la  sentencia  del  Juzgado  con 
imposición  de  las  costas  de  la  segunda  instancia.  La 
Sociedad  general  de  obras  públicas  ba  solicitado  la 
correspondiente  certificación  para  preparar  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley. 

Y una  demanda  promovida  por  los  Sres.  Capia- 


nes  y Labuere,  del  comercio  de  París,  sobre  pago  de 
6.661  pesetas  20  céntimos,  procedentes  de  saldos  de 
cuentas,  la  cual  pende  de  resolución  acerca  de  la  ex~ 
cepcion  dilatoria  propuesta  por  el  demandado. 

Juzgado  del  Hospicio. — Un  ejecutivo  por  26,000 
pesetas,  intereses  y costas,  promovido  por  los  señores 
Juan  Selmbak  é hijo;  sin  sentencia. 

Una  menor  cuantía  sobre  pago  de  376  pesetas,  in- 
tereses y costas,  á instancia  de  D.  Guillermo  Juan 
Kein  y Manescan;  sin  sentencia. 

Y un  expediente  promovido  por  D,  Manuel  Pulido 
y Hortelano  sobre  pago  de  150.000  pesetas  y costas. 
La  sociedad  demandada  propuso  una  excepción  dila- 
toria á fin  de  que  el  Juzgado  se  declarase  incom peten- 
te.  La  Audiencia  ba  confirmado  el  auto  del  Juzgado, 
declarándole  competente. 


APÉNDICE  NÚM.  1. 


Balance  del  31  de  Diciembre  de  1S83. 


CUENTAS. 

SUMAS- 

SALDOS. 

Debe, 

Haber, 

Deudores. 

Acreedores, 

Capital 

25.000.000 

50.000.000 

» 

25,000.000 

Acciones  emit  das. 

20.000.000 

25.000.000 

2.257.709*09 

376.406*64 

183.384*74 

12.500.000 

12.500.000 

7.500.000 

» 

Acciones  por  emitir 

12.500.000 

Depósitos 

1.132.892*75 

191.044*32 

1.124.816*34 

Proyectos . 

185.362*32 

» 

Intereses 

111.309*62 

72.075*12 

» 

Gastos  de  constitución 

2.291.395*98 

3.173.474*10 

1.172.697*99 

3.053.290*77 

1.118.697*99 

Cuentas  corrientes  * . 

120.183*33 

Accionistas 

4.695.500 

2.500.000 

2.195.500 

y> 

Intereses  por  pagar 

14.875 

15.775 

» 

900 

7.302*97 

6.618*70 

684*27 

» 

Cambios 

223*44 

111*72 

111*72 

» 

Obras 

150.606*60 

75.353*30 

75.253*30 

Gastos  generales 

216.431*22 

108.215*61 

108.215*61 

y> 

83.367.309*78 

83.367.309*78 

25  000.900 

25.000.900 

pesetas.  Cts. 


1.124.8111*34 

185.362*32 

72.075*12 


l.l  18.697*99 
120.183*33 


2.195.500 


4.816.635*10 


S.  E.  ú 0.=Madrid  31  de  Diciembre  de  1883.=Ha,y  un  sello  de  sétima  clase. 


Depósitos. 

Proyectos . 
Intereses.  . 


Gastos  de  constitución. 


APENDICE  NUM.  2. 

Demostración  del  Apéndice  núm.  1. 

ACTIVO, 

Costo  total  de  los  constituidos  en  4 por  100  amortizable  y efec- 
tivo, ó sean 

Costó  de  los  adquiridos  según  tasación  oficial. 

Por  los  pagados  á accionistas  y otros , * * - * 

Por  los  causados* * * . , i 18.697‘99 

Por  compensación  acordada  á obras  públicas, . . 1.000.000 


Cuentas  corrientes.  , . , * Por  los  saldos  que  aparecen * - < . * 

. . . i Por  segundo  20  por  100.  - 2.500.000 

Accionistas,, j Aparec^n  CObrados  y cargados  ea  cuenta 304.500 
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Pesetas  Céts. 


Anterior 4,8 16,635*40 

684*27 
1 1 1 £72 
75453*30 
10.8.21516.1 


5.000,900 

7.500.000 

12.500.000 


25.000.900 


PASIVO, 

25.000.000 
- 900 


25.000.900  Suma  igual. 


Don  Rodolfo  F.  Marsell,  Secretario  accidental  de  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valde zafan  á San  Gados 
de  la  Rápita:  Certifico  quedas  copias  que  preceden  concuerdan  con  su  original,  que  consta  en  el  libro  de  actas 
de  juntas  generales  de  esta  compañía  á los  folios  16  al  24,  ambos  inclusive. — Y para  que  conste  y obre  los 
efectos  que  sean  necesarios,  expido  la  presente,  con  el  V.°  B.°  dei  Sr,  Presidente,  en  Madrid  á 4 de  Abril  de 
Í885.=R1  F,  MarseIl,=Y.í>  B.°=E1  Presidente  interino,  F,  Jiménez  Gil.=Hay  un  sello  de  sétima  clase.=Es 
copia. = A.  Pidal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr,  GASTEL:  Señores  Diputados  > no  era  mí 
propósito  terciar  en  este  debate,  y menos  como  indi  - 
viduo de  la  Comisión;  pero  la  ausencia  en  este  mo- 
mento del  individuo  que  liabia  aceptado  la  tarea  de 
contestar  al  discurso  del  Sr.  González,  me  pone  en  el 
deber  de  decir  algunas  palabras  á nombre  de  esta  Co- 
misión de  la  cual  formo  parte. 

Al  escuchar  en  el  día  anterior,  y por  segunda  vez 
hoy  al  Sr.  González  repetir  sus  -primeros  argumen- 
tos, buscaba  yo  inútilmente  á aquel  individuo  que  en 
sesiones  preparatorias,  con  los  que  representamos  á la 
provincia  de  Teruel,  discutía  puntos  de  unión  y con- 
formidad para  resolver  el  problema  que  se  presenta- 
ba de  caducidad  ó de  rehabilitación  de  la  empresa 
concesionaria  del  ferro- carril  de  Yaldezafán  á San 
Cárlos  de  la  Rápita,  porque  es  lo  cierto  que  en  aque- 
llas reuniones  á todos  nos  dominaba  el  sentimiento 
de  dejar  huérfana  á la  provincia  de  Teruel  y sin  el  ca- 
mino que  con  tanto  anhelo  desea  ver  construido. 

Conocíamos  todos  las  dificultades  que  se  habían  de 
oponer  á que  la  empresa  pudiera  llevar  adelante  las 
obras,  y las  dificultades  que  había  de  tener  en  lo  su- 
cesivo si  no  era  más  afortunada  en  sus  gestiones; 
pero  creíamos  también  que  si  esta  empresa  hallaba 
dificultades  para  hacer  el  ferro  carril,  no  habían  de 
ser  menores  las  dificultades  que  encontrase  otra  cual- 
quiera, y de  ahí  que  nos  decidiésemos  por  la  empre- 
sa anterior.  Apelo  al  testimonio  de  cuantos  asistieron 
á aquellas  reuniones,  para  que  me  digan  si  no  fue 
con  el  consentimiento  de  todos  como  nos  convinimos; 
y si  no  juzgamos  que  se  corda  minos  peligro  dejan- 
do de  realizar  el  ferro-carril  lp,  empresa  concesionaria, 
que  no  entablando  la  gestión  de  la  caducidad  y expo- 
niéndonos á las  consecuencias  de  una  nueva  subasta. 

Pensaban  además  todos  aquellos  señores,  y yo  con 


ellos,  qué  con  la  rehabilitación  que  hoy  se  pide,  y que 
ha  sido  secundada  por  el  dictámen  de  la  Comisión,  no 
hacíamos  otra  cosa  sino  cambiar  los  plazos  de  la  ca- 
ducidad, en  el  supuesto  de  que  fuera  imposible  de 
todo  punto  á la  empresa  concesionaria  allegar  los  re- 
cursos que  pudiera  necesitar  para  ejecutar  las  obras: 
y por  eso,  colocándonos  en  el  peor  de  los  términos  y 
suponiendo  que  hubiera  de  venirse  á dicha  caducidad, 
creíamos  que  con  la  nueva  concesión  solo  era  un  año 
el  que  había  de  tardarse  para  ser  declarada,  mientras 
que  por  la  ley  general  á que  está  hoy  sujeta  la  em- 
presa, el  plazo  para  llegar  á la  caducidad  había  de 
ser  mucho  mas  largo. 

Verdad  es  que  ahora,  en  el  debate  que  aquí  tene- 
mos, se  ha  olvidado  por  algunos  señores  este  modo 
de  ver  que  tenían  antes.  El  Sr.  Sastron,  á quien  aludo 
en  este  momento,  era  uno  de  los  que  hasta  la  víspera 
de  la  presentación  de  la  proposición  de  ley  pensaba 
completamente  como  acabo  de  indicar;  y de  tal  ma- 
nera el  pensamiento  del  Sr.  Sastron  era  el  que  yo  aho- 
ra expongo,  que  durante  todas  aquellas  discusiones, 
y en  más  de  una  ocasión  hube  yo  de  manifestar  que 
donde  quiera  que  estuviese  el  voto  del  ñu.  Sastron. 
representante  del  distrito  á quien  principalmente  in- 
teresaba el  ferro -carril,  y que  se  liabia  dedicado  con 
celosa  actividad  y con  grande  inteligencia  á ese  asun- 
to, allí  estaba  también  mi  voto.  De  manera  que,  ya  es- 
tuviera presente,  ó ya  estuviera  ausente  mi  persona- 
lidad,, el  Sr,  Sastron  representaba  dos  voluntades,  por- 
que la  mia  estaba  siempre  al  lado  de  la  suya,  ¿Y  qué 
lia  sucedido,  señores,  para  que  nos  encontremos  aho- 
ra enfrente,  S«  S.  en  ese  sitio  y yo  en  los  bancos  de 
la  Comisión?  Sencillamente,  que  al  dia  siguiente  de 
una  reunión  que  no  hay  para  qué  recordar,  celebra- 
da en  la  Dirección  general  de  obras  públicas,  á la  que 
acudieron  los  representantes  de  la  provincia  de  Te- 
ruel y también  el  Sr.  González,  hubimos  de  mauifes- 


Capital. . 

Intereses  por  pagar, 


Caja.. Por  existencia. , 

Cambios  — , . . Por  los  pagados 

Obras Por  las  ejecutadas  en  replanteos,  etc 

Gastos  generales.  ....  . Por  ios  ocurridos  hasta  hoy. ...... 


Acciones  emitidas 
Idem  por  emitir. . 
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tar  nuestra  aquiescencia,  no  diré  nuestro  entusiasmo, 
porque  nunca  llegó  á tanto  nuestra  actitud,  á que  fue- 
ra rehabilitada  la  empresa  concesionaria  bajo  las  ba- 
ses que  allí  se  leyeron,  y que  aceptadas,  lian  sido  fiel- 
mente traducidas  después  en  la  proposición  de  ley 
correspondiente,  y confirmadas  por  el  dictamen  que 
se  discute. 

El  Sr.  Sastron  ha  manifestado  en  su  discurso  las 
razones  que  tuvo  para  separarse  más’  tarde  de  aquel 
acuerdo,  y presentarse  hostil  á él,  y en  consecuencia 
no  querer  suscribir  la  proposición  presentada.  Yo  res- 
peto1 mucho  las  razones  que  el  Sr,  Sastron  haya  teni- 
do para  obrar  de  esa  manera;  pero  debo  confesar  que 
precisamente  por  no  haberlas  conocido  yo,  y porque 
no  tenían  para  mi  el  valor  que  S.  S,  les  da,  es  por  lo 
que  permanezco  en  este  puesto;  pudiendo  decir  que 
pnes  juntos  estábamos  el  Sr,  Sastron  y yo,  S.  S.  ba 
sido  el  que  se  ha  separado,  obedeciendo  sin  duda  á 
móviles  levantados  de  su  conciencia,  para  marcar  y 
defender  su  divergencia  desde  el  sitio  que  ocupa  en- 
frente de  la  Comisión  que  sostiene  el  dictamen  en  este 
momento. 

Respecto  al  Sr.  González  debo  decir  que  después 
de  haberle  escuchado  con  mucha  atención,  no  he  en- 
contrado en  su  discurso  á aquel  compañero  que  ha- 
bló de  la  eficacia  de  la  caducidad  á la  terminación  de 
un  añó,  y que  luego  nos  ha  dicho  que  la  variante  in- 
troducida en  la  ley  de  ferjo- carriles  mejoraba  de  una 
manera  escandalosa  á la  sociedad  actual.  (El  Sr . Gon- 
zález , d.  Teodoro : Pido  la  palabra).  En  cambio  su  se- 
ñoría sostuvo  allí  lo  que  aquí  no  ha  indicado  más  que 
de  pasada,  que  fué,  el  aumento  de  la  fianza  en  500,000 
pesetas,  única  cosa  que  S.  S.  encontraba  de  eficacia 
para  que  la  empresa  después  de  haber  obtenido  su  re- 
habilitación cumpliera  sus  compromisos,  ¿Es  que  á 
cambio  de  estas  500.000  pesetas  S.  S.  pasaba  por  to- 
dos los  defectos  que  hoy  dice  contiene  el  dictamen? 
[El  Sr.  González  ¡ o,  Teodoro:  No  señor.)  Entonces,  no 
sé  cómo  juzgar  la  conducta  de  S.  S.  al  aguardar  esta 
ocasión  para  decir  que  aquel  aumento  no  ha  sido  to- 
mado en  cuenta. 

El  Sr.  González  manifiesta  conocer  perfectamente 
el  estado  de  esa  sociedad,  lo  cual,  realmente,  á la  Co- 
misión nada  le  importa;  pero  hay  en  la  proposición 
de  ley  dos  puntos  que  son  los  mismos  que  aquella 
noche  se  leyeron,  como  y ó demostraré  á S,  S.  {El  se- 
ñor González,  1).  Teodoro : No  me  he  sometido  nunca 
á ellos,  y apelo  al  testimonio  del  director  general.— 
EV Sr*  Perez  Hernández:  Pido  la  palabra.)  Nada  im- 
porta que  S.  S.  diga  que  asintió  más  ó ménos  á algu- 
nos detalles  de  la  proposición,  porque  yo  he  de  de- 
mostrarle de  un  modo  evidente  que  S.  S.  ha  invertido 
por  completo  los  términos  de  su  acusación,  y,  ó no 
ha  entendido,  como  yo  me  inclino  á creer,  lo  que  sig- 
nifican las  palabras  de  la  proposición  de  ley,  ó de  lo 
contrario  no  sé  cómo  calificar  la  impugnación  ruda 
que  ha  hecho  S,  S.  de  esta  misma  proposición  y los 
cargos  que  dirige  á la  Comisión  que  la  suscribe.  En, 
dos  puntos  principales  fundaba  S.  S.  la  acusación,  y 
como  uno  de  ellos  era,  que  en  la  proposición  de  ley, 
en  su  art.  4,*,  se  dice  que  sí  en  el  primer  año  la  em- 
presa no  hubiera  invertido  en  obras  ejecutadas  ó en 
material  acopiado  destinado  á las  mismas  el  10  por 
100  del  presupuesto  total,  y en  el  segundo  año  tal 
otra  cantidad,  y en  el  tercero  tal  otra,  etc.,  quedaría 
ípso  facto  declarada  la  caducidad;  y S.  S.  preguntaba 
qué  quería  decir  ese  ipso  facto , dos  palabras  latinas 


que  llamaban  mucho  la  atención  de  S.  S.,  sin  duda 
no  porque  las  oyera  por  primera  vez,  sino  por  verlas 
aplicadas  á esta  concesión,  pues  entendía  que  no  sig- 
nificaban nada,  que  esa  era  una  cláusula  irrisoria,  y 
que  era  en  nosotros  una  presunción  ridicula  (y  si  no 
empleó  estas  palabras,  empleó  otras  que  se  le  pare* 
cen  mucho),’  el  pensar  que  si  la  empresa  no  cumplía 
ahora  las  condiciones  que  se  le  imponen -en  órden  á 
la  cantidad  de  obras  y a los  plazos  en  que  debe  eje- 
cutarlas la  caducidad  hubiera  de  veni  tau  pronto 
como  nosotros  deseamos. 

Yo  no  puedo  ménos  de  manifestar  al  Sr.  González 
mi  estrañeza  de  que  estas  dudas  no  se  hicieran  valer 
anteriormente,  y he  de  añadir  que  el  ipso  facto  tiene 
un  valor  muy  grande,  que  es  una  frase  que  en  núes* 
tra  lengua  y hasta  en  el  terreno  jurídico  tiene  una 
acepción  perfectamente  definida,  y que  aplicada  al 
caso  actual,  significa  una  precisión  de  término  que 
desde  luego  no  existe  allí  donde  esa  misma  frase 
no  aparece.  El  ipso  facto , aplicado  aquí,  representa,  y 
el  Sr.  González  lo  ha  oido  decir  muchas  veces,  que 
si  la  empresa  concesionaria  llega  á rehabilitarse  y al 
terminar  los  plazos  no  ha  cumplido  con  las  condicio- 
nes que  se  establecen,  caducará  sin  necesidad  de  ese 
temido  expediente  que  el  Sr.  González  también  cono- 
ce, y que  consiste  en  una  série  larga  dé  informacio- 
nes que  han  de  tomarse  de  los  diversos  centros,  lo 
mismo  del  personal  facultativo  que  administrativo, 
en  las  diversas  provincias  á que  interesa  la  línea  que 
se  construya;  informes  cuya  reunión  invierte  siem- 
pre largo  periodo  de  tiempo;  y por  consiguiente,  de 
aquí  el  que  por  este  medio  rehuyéramos  esa  larga 
tramitación  que  desde  luego  se  presentaba  como  te- 
mible para  los  que  con  tanto  afan  deseamos  ver  en 
su  dia  la  caducidad  sí  la  empresa  no  cumple  sus 
compromisos. 

Decía  también  el  Sr.  González,  y en  esto  ha  insis- 
tido mocho,  porque  lo  convierte  en  el  argumento 
principal  para  atacar  á la  Comisión,  que  una  de  las 
cláusulas  del  dictámen  establece  que  si  llegare  á ca- 
ducar la  empresa,  después  de  perder  sus  derechos  se 
le  conserva  uno:  el  de  que  se  abonen  por  el  Gobierno 
las  obras  aprovechables,  después  de  descontada  la 
fianza. 

El  Sr.  González  entiende,  sin  duda,  y si  nodo  hu- 
biera entendido  así,  tampoco  hubiera  hecho  arma  de 
esto  en  la  discusión  presente,  que  por  este  artículo  el 
Gobierno  sé  compromete  á abonar  á la  empresa  ca- 
ducada el  importe  de  todas  las  obras  que  hubiera  eje- 
cutado, pagadero  por  el  tipo  que  esa  empresa  dijera 
que  le  habían  costado;  única  manera  de  que  la  em- 
presa no  pudiera  perder  nunca  nada  de  su  capital  y 
se  recuperase  de  todo  el  invertido  én  las  mencionadas 
obras. 

Yo  me  extrañaba  mucho  de  oir  ai  Sr.  González 
expresarse  en  este  sentido;  porque  no  comprendo  que 
el  texto  del  artículo,  ni  mucho  ménos  el  espíritu  que 
sabe  S.  S.  preside  siempre  á todas  estas  deliberacio- 
nes,. diera  lugar  á que  el  Sr.  González  pensara  de  esté 
modo.  Decía  S.  S.  que  este  artículo  constituye  una 
infracción  de  la  ley  general  de  obras  públicas;  que 
era  un  privilegio  para  la  empresa  que  se  trata  de  re- 
habilitar; que  mientras  las  empresas  que  obtienen  sus 
derechos  al  amparo  de  la  ley  general  están  expues- 
tas en  el  dia  de  su  caducidad  á perder  parte  y hasta 
la  totalidad  del  dinero  empleado  en  las  obras,  desde 
el  momento  en  que  en  las  subastas  que  procediera 
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no  hubiera  licitaíferés,  pudiendo  entonces  declararse 
qae  no  tenian  valor  para  los  efectos  de  aquella  venta; 
mientras  que  á una  empresa,  deci a el  Sr.  González, 
oreada  al  amparo  de  la  ley  general,  puede  suceder 
qiie  sus  obras  no  lé  sean  abonadas  en  forma  al'güná, 
á ésta  se  le  asegura  integro  el  capital  invertido* 

Y repito  qué  esto  es  tan  contrario  al  artículo  y á 1 
la  letra  misma  del  dictámen  de  la  Comisión,  que  no 
entiendo  ni  he  entendido  un  solo  momento  en  qué  , 
fundaba  el  Sr,  González  su  aseveración.  Porque  debe 
tener  entendido  que  el  principio  de  que  á la  empresa 
constructora  deben  abonársele  las  obras  que  se  utili- 
cen en  lo  sucesivo,  es  uní  principio  de,  estricta  mora- 
lidad que  se  ha  consignado  constantemente  y se  com 
signará  siempre.  Que  el  decir  «se  abonarán»  y no  en- 
trar en  más  detalles  respecto  á ia  manera  de  fijar  el 
precio  de  las  obras,  Ó mejor  dicho,  el  cómo  se  ha  de 
llegar  después  al  conocimiento  de  la  cantidad  que  á 
la  empresa  deberá  abonarse  en  indemnización  de  lo 
construido  v aprovechable,  eso  significa  que  dónde 
S-.  S.  creia  ver  una  falta,  hay  una  referencia  á la  ley 
general  de  ferro-carriles,  porqué  no  hay  término  es- 
pecial, ni  es  pensamiento  de  nadie  hacer  otra  cosa. 
Las  leyes  generales  tienen  precisamente  ese  carácter, 

y cuando  la  particular  se  ocupa  de  algo  que  á la  ge- 
neral afecta,  allí  én  donde  de  una  manera  clara  no' es- 
tá'derogada  la  general,  hay  que  acudir  á ella,  porque 
es  el  suplemento  en  todos  sus  términos  de  lo  que  á 
la  especial  1c  falta.  No  he  de  decir  más  sobre  este 
punto*  De  ninguna  manera  quiero  insistir  sobre  lo 
que  el  Sr,  González  ha  dicho  al  afirmar  que  en  el  caso 
de  caducidad  de  esta  empresa  había  de  serle  abona- 
da por  el  Gobierno  la  cantidad  total  que  hubiera  in- 
vertido en  las  obras. 

Esto,  si  realmente  estuviera  con  esta  claridad  con- 
signado, sería  un  privilegio  que  desde  luego*  ni  los 
firmantes  de  la  proposición  de  ley,  ni  la  Comisión  que 
ha  emitido  dictámen,  ni  mucho  ménos  lia  Administra' 
clon,  que  mira  siempre  por  los  intereses  del  Estado, 
lo  hubieran  podido  consentir* 

No  tengo  nada  que  contestar  al  Sr.  González  res- 
pecto á si  por  el  presente  dictámen  se  constituye  un 
privilegio  para  la  nueva  empresa  rehabilitada*  Esta, 
aparte  de  los  puntos  expresados,  se  encontrará  en 
idénticas  condiciones  de  las  en  que  se  encontraba  an- 
tes de  la  rehabilitación,  y de  su  caducidad  por  conse- 
cuencia, y de  aquellas  en  que  se  encontrarla  cual- 
quiera otra  empresa  creada  ála  sombra  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles. 

Y dicho  esto,  ya,  Bros.  Diputados,  no  quedarla  sino 
entrar  en  el  examen  de  aquella  série  de  conslderácio- 
nes  que  el  Sr*  González  se  ha  creído  autorizado,  y yo 
creo  desde  luego  que  lo  está,  á hacer  respecto  ála  cons- 
titución interna  de  la  sociedad,  sus  relaciones  con  los 
asociados,  su  estado  actual  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  fondos  que  puede  y debe  tener  en  caja,  etc.  etc* 
Pero  yo  debo  decir  al  Sr*  González,  que  los  autores  de 
la  proposición  primero;  y hoy  ios  individuos  de  la  Go^ 
misión  que  suscriben  el  dictámen,  no  han  tenido  abso- 
lutamente para  nada  en  cuenta  cuál  era  el  estado  de 
dicha  sociedad  en  relación  con  sus  asociados;  vieron 
únicamente  si  la  sociedad,  en  sus  relaciones  con  la 
Administración;  estaba  constituida  en  la  forma  legal 
en  que  debe  encontrarse;  y cómo  quiera  que  esta  cir- 
cunstancia se  realiza  , no  podian  oponer  nada,  y por 
eso  no  se  han  preocupado  de  que  sea  cierto  ó no  cuan- 
to el  Sr,' González  ha  expuesto  respecto  á este  par- 


ticular* Alguien  quizá  se  ocupe  de  recoger  algunas 
dé  las  afirmaciones  del  Sr.  González,  para  ponerles  co 
rrectivo  si  lo  merecen,'  ó para  hacer  las  declaraciones 
q ue  correspondan . 

Yo,  á nombre  de  la  Comisión,  solo  debo  añadir 
que  sin  entrar  en  la  defensa  de  lá  sociedad,  que  nun- 
ca procedería  por  parte  de  esta  Comisión,  ni  tampoco 
en  su  impugnación,  puesto  que  no  nos  importa';  de- 
jando á un  lado  ese  punto,  y creemos  haber  cumplido 
con  nuestro  deber  demostrando  al  Sr*  González,  y so- 
bre todo  á la  Cámara , que  esos  dos  puntos,  el  dé  lá 
eficacia  de  la  caducidad  por  las  condiciones  que  se 
consignan  en  esta  ley,  y el  de  que  no  constituye  pri- 
vilegio ninguno  la  manera  de  abonarse  las  obras  á la 
empresa  concesionaria  si  algún  dia  llega  á verse  ca- 
ducada, son  motivo  bastante  para  que  el  Congreso 
pueda  desestimar  én  absoluto  las  impugnaciones  del 
Sr.  González  y votar,  en  consecuencia,  eJ  dictámen  de 
la  Comisión*  lie  dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
González  (D,  Teodoro)  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GON2ÍALE2  (D.  Teodoro):  Señores  Diputa- 
dos, he  de  confesar  que  me  ha  causado  muchísima 
impresión  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gastel;  porque  en 
verdad,  es  tan  claro  lo  que  dice  el  dictámen  de  la  Co- 
misión que  estamos  discutiendo,  que  ó el  Sr.  Cas  bel 
lo  tergiversa,  en  absoluto,  ó yo  no  sé  leer.  Por  lo  visto, 
toda  ia  cuestión  para  abreviar  los  trámites  de  la  ca- 
ducidad está  en  el  faeto.  Dice  la  ley  de  concesión 
á la  empresa  de  Yaldezafán:  «En  el  caso  de  que  no 
construya  las  obras  dentro  de  tal  plazo,  quedará  ca- 
ducada la  empresa,))  y el  dictámen  de  la  Comisión 
dice:  (dpso  fado  quedará  caducada  la  empresa^  Y yo 
pregunto:  ¿está  Ja  diferencia  en  que  esté  ó no  ¿1  ipsé 
fació ? ¿Es  posible  que  con  esas  dos  palabras  se  exclu- 
ya la  formación  de  todo  expediente  para  declarar  la 
caducidad?  Y yo  pregunto  ahora:  ¿cómo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  declarará  la  caducidad  sin  formación 
de  expediente  prévio?  Porque  aquí  se  ha  dicho  que  no 
habrá  necesidad  de  oir  á los  ingenieros  ni  de  seguir 
esos  trámites  prévios;  pero  yo  no  comprendo  cómo  sé 
va  á saber  sí  la  empresa  tiene  hecho  el  20.  el  30,  el 
40  ó el  60  por  100.  {El  S?\  Perez  Hernández:  Por  las 
certificaciones  de  los  ingenieros*)  ¿Por  las  certifica- 
ciones de  los  ingenieros?  {El  Sr.  Perez  Hernández: 
Por  esas  certificaciones  que  son  mensuales).  Pites  voy 
á ocuparme  de  las  certificaciones  mensuales  de  los 
ingenieros.  Sí  la  empresa  cree  que  esas  certificacio- 
nes están  equivocadas,  ¿no  podrá  acudir  contra  esas 
certificaciones?  ¿No  tendrá  el  recurso  de  alzada  si  cree 
que  d espediente  está  equivocado?  ¿Por  qtié  no  se  ha 
hecho  constar  que  la  empresa  renuncia  á la  vía  con- 
tenciosa? De  una  ó de  otra  manera,  con  certificación 
nes  ó sin  ellas,  habrá  necesidad  de  formar  expediente 
para  declarar  lá  caducidad.  ¿Qué  empresa  que  tenga 
sentido  común,  qué  empresa  que  sepa  manejar  stís  in- 
tereses va  á ver  mañana  que  se  le  aplíca  la  pena  de 
caducidad,  sin  interponer  ningún  recurso?  ¿Hay  algu- 
na empresa  que  se  decida  á invertir  millones  y millo- 
nes en  una  obra  y que  se  someta  a no  quejarse  si  cree 
que  por  equivocación  de  los  ingenieros  ó por  cual- 
quiera otra  causa  se  le  aplica  la  pena  de  caducidad? 
¿Dónde  está  la  renuncia  de  ese  derecho  por  parte  de 
la  empresa? 

Esta  ley  dice  que  por  no  haber  hecho  tales  ó cua- 
les obras,  ipso  fado  quedará  declarada  la  caducidad; 
pero  para  eso,  sin  dudá  alguna,  hace  falta  formar  ex^ 


4408 


22  DE  MAYO  DE  1885, 


pediente.  ¿Cree  el  señor  director  general  de  obras  pú- 
blicas que  la  ley  actual  es  mala?  Pues  si  lo  cree*  ha 
debido  el  Sr.  Ministro  de  Foménto  traer  la  reforma 
de  la  misma,  en  vez  de  determinar  que  se  hagan  con- 
cesiones por  esta  ley.  Dice  el  señor  director  general 
de  obras  públicas  que  así  se  abrevian  los  trámites; 
pero  yo  á esto  diré  que  no  habrá  ahora  empresa  que 
tema  la  caducidad,  porque  dirá:  <( acudiré  al  Congreso 
y al  Senado  y se  me  concederá  una  prórroga,  porque" 
yo  les  haré  el  hu  con  ios  largos  trámites  de  la  cadu- 
cidad.)) 

No  puedo  creer  que  si  la  empresa  acude  al  MinisL 
Lro  cliciéndole  que  los  ingenieros  se  han  equivocado 
al  justipreciar  el  50,  el  60  ó el  80  por  100  de  las 
obras  hechas , se  atreva  á negarle  las  debidas  recla- 
maciones. Es  una  cosa  verdaderamente  rara,  creer  que 
puede  haber  una  empresa  que  invierta  en  una  obra 
50  ó 60  millones,  que  no  quiera  hacer  valer  todos  sus 
derechos  para  no  perderlos;  debiendo  tener  en  cuenta, 
por  otra  parte,  que  en  lo  sucesivo  esta  empresa  no  lia 
de  perder  nada,  porque  para  eso  está  en  esta  ley  el 
artículo  5.°  He  dicho,  y repito,  que  cuando  se  quiere 
renunciar  un  derecho,  se  debe  hacer  constar,  y la  re- 
nuncia de  la  empresa  no  consta  en  esta  ley* 

Yo  no  soy  aficionado  á traer  aquí  las  conversa- 
ciones que  tienen  lugar  en  los  pasillos  de  este  edifi- 
cio, porque  creo  que  dan  lugar  á discusiones  comple- 
tamente estériles,  completamente  inútiles  para  el 
Parlamento,  y porque  parece  que  no  es  costumbre 
traer  aquí  lo  que  se  tabla  en  otra  parte*  Pero  acepto, 
señores,  la  discusión  de  esos  puntos  que  se  han  toca- 
do fuera  de  este  sitio,  y voy  á exponer  claramente  la 
opinión  que  sostuve  sobre  el  ferro-carril  de  Yaldeza- 
fán  á Saif  Gárlos  de  la  Rápita  antes  de  leer  ese  expe- 
diente,  en  el  cual  constan  tamañas  monstruosidades, 
que  exigen,  a mi  juicio,  por  parte  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento  providencias  enérgicas;  no  por  parte  de  la 
Cámara,  sino  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
porque  por  parte  de  la  Cámara,  lo  que  debe  hacer,  en 
mi  opinión,  es  pensar  mucho,  antes  de  emitir  su  voto, 
el  juicio  que  Le  merecen  esas  compañías;  porque  es 
necesario  tener  en  cuenta  que  los  argumentos  que 
traigo  al  debate  están  tomados  del  expediente  y de 
los  datos  oficíales  que  ha  remitido  el  Su  Ministro  de 
Fomento,  que  están  sobre  la  mesa,  y que  todos  los 
Sres*  Diputados  conocen  ó pueden  conocer* 

Yo  sabía,  Sres.  Diputados,  del  forro-canil  de  Val- 
dezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  lo  que  sabíais  to- 
dos vosotros  antes  de  que  os  revelara  lo  que  hay  en 
ese  expediente*  Yo  sabía  que  existía  una  compañía 
que  no  había  construido  el  ferro  carril,  que  habia  de- 
jado pasar  dos  años  sin  invertir  en  él  una  peseta,  y 
que  esa  compañía  que  no  tenía  dinero  ni  de  dónde 
sacarlo,  estuvo  amenazando  con  los  largos  trámites  de 
una  caducidad,  y yo  buscaba  el  medio  más  fácil  y 
más  expedito  para  librar  al  país  de  esas  compañías 
que  consideraba  como  una  grandísima  calamidad. 

Desde  luego,  si  yo  hubiera  sido  Ministro,  perdonad 
la  modestia,  y hubiera  creído  que  la  actual  ley  de 
ferro-car  riles  era  deficiente  por  lo  que  respecta  á la 
caducidad,  hubiera  presentado  un  proyecto  de  ley  en 
el  cual  hubiera  dicho  que  no  se  harían  más  conce- 
siones con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro-carriles, 
en  vez  de  sostener  luego  que  la  ley  actual  es  deficien- 
te, que  da  lugar  á las  compañías  para  prolongar  los 
trámites  de  la  caducidad,  y venir  con  estas  modifica- 
ciones, que  son  un  gran  perjuicio  para  el  país,  y me 


atreveré  á decir,  para  la  moral  pública,  que  ve  esta- 
blecer estas  reformas  en  las  concesiones  adquiridas 
por  medio  de  subastas,  á las  cuales  hubieran  acudido 
otros  postores  si  el  pliego  de  condiciones  hubiera 
sido  tal,  como  queda  en  virtud  de  la  reforma  que  in- 
troduce el  dictáinen  de  la  Comisión. 

Pues  bien;  vamos  al  caso  de  las  500.000  pesetas 
que  yo  pedía  como  garantí^  y vereís  que  en  la  forma 
y manera  que  yo  las  pedia  se  abreviaban  los  trámi- 
tes, y la  cosa  iba  al  vapor*  Y declaro  que  yo  lo  pedí 
cuando  no  conocía  las  hazañas  de  las  compañías  y 
cuando  no  conocia  los  documentos  que  obran  en  el 
expediente,  porque  desde  aquella  fecha  yo  no  he  ce- 
lebrado conferencias  ni  con, el  señor  director  general 
de  obras  públicas , ni  con  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión,  ni  con  nadie,  y esos  documentos  han  veni- 
do después  de  presentada  la  proposición  de  ley,  que 
es  cuando  yo  rae  be  enterado  de  las  hazañas  de  esas 
empresas*  Si  yo  las  hubiera  conocido  en  otra  fecha; 
si  hubiera  sabido  que  esas  empresas  hablan  falsifica- 
do su  existencia,  que  hablan  faltado  á la  verdad  di- 
ciendo que  hablan  colocado  en  firme  sus  acciones;  si 
yo  hubiera  sabido  que  el  dinero  no  se  habia  deposita- 
do en  la  caja  de  la  empresa,  como  se  afirmó,  diciendo 
después  que  es  falso;  si  yo  hubiera  sabido  que  esos 
desgraciados  accionistas  rurales  se  han  quedado  sin 
su  dinero,  mientras  que  los  que  han  manejado  el  asun- 
to no  han  pagado  un  céntimo,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  está  su  se- 
ñoría haciendo  un  nuevo  discurso,  y así  no  se  acaban 
nunca  los  asuntos. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pues  voy  á recti- 
ficar únicamente  lo  relativo  á las  500.000  pesetas,  y 
voy  á precisaren  qué  términos  proponía  yo  la  garantía 
de  las  500*000  pesetas.  Según  decían,  esta  empresa  no 
tenia  una  peseta  ni  de  dónde  sacarla;  pero  en  fin,  se  ba- 
cía el  milagro  de  que  vinieran  á ella  esas  500*000  pe- 
setas, lo  cual  demostraría  que  ya  contaba  con  capita- 
les para  construir  las  obras.  Por  eso  yo  le  imponía  la 
obligación  de  aumentar  el  depósito  en  500.000  pese- 
tas; pero  se  la  imponía  del  modo  que  voy  á leer,  con- 
signado en  una  proposición  que  pensaba  presentar  al 
Congreso*  Aunque  creo  que  me  habéis  de  dar  crédito 
en  cuanto  á los  términos  en  que  está  redactada  esta 
proposición,  firmada  por  mí  antes  de  conocerlas  ha- 
zañas de  estas  compañías,  es  mayor  mi  autoridad  por 
estar  firmada  la  proposición  por  el  Sr.  Conde  de  Vil- 
ches,  que  la  suscribió  en  Enero  de  este  año.  Decía  ja 
preposición: 

íc  Artículo  1 .ü  fíe  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M*  para 
rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Tabloza- 
fán  á San  Cárlos  de  la  Rápita.» 

Yo  os  ruego  que  os  fijéis  en  que  en  esta  proposi- 
ción de  ley  que  pensaba  presentar  no  se  enmendaban 
para  nada  ninguno  de  los  artículos  de  la  ley  de  con- 
cesión^ porque  yo  creo  que  el  Parlamento  no  debe  ha- 
cerlo desde  el  momento  que  esa  concesión  se  habia 
hecho  por  medio  de  subasta.  Por  eso  decía  rehabili- 
tar sencillamente* 

f<Art*  2*°  La  sociedad  concesionaria  aumentará  en 
500.000  pesetas  la  fianza  que  tiene  prestada,  y debe- 
rá consignarlas  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  en 
metálico  ó efectos  de  la  deuda  pública  ai  tipo  que 
les  esté  asignado,  en  el  término  de  un  mes,  contado 
desde  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  re- 
habilitación que  haga  el  Gobierno  con  arreglo  á esta 
ley*  Este  aumento  de  depósito  se  devolverá  á la  repe- 
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tida  sociedad  tan  luego  como  haya  construido  obras 
por  su  importe*» 

«Art.  3*°  (Este  artículo  sí  que  activa  los  trámites 
de  la  caducidad,  pues  según  él,  no  había  necesidad 
para  declararla,  ni  del  expediente  prévio,  ni  de  las  cer- 
tificaciones mensuales  de  los  ingenieros  encargados 
de  inspeccionar  las  obras*) 

«Art.  3.°  En  el  caso  que  dicha  compañía  del  ferro- 
carril de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita  no 
constituya  en  el  referido  plazo  el  aumento  de  depósito 
expresado  en  el  artículo  anterior,  quedará  por  este 
solo  hecho  declarada  su  caducidad,  sin  necesidad  del 
prévio  expediente  que  ordena  él  art*  32  de  la  ley  de 
ferro  carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877*» 

He  aquí  cómo  yo  la  hacía  renunciar  á los  benefi- 
cios que  la  actual  ley  le  concede,  y para  justificar 
que  no  había  verificado  la  constitución  del  depósito 
no  habia  necesidad  de  instruir  expediente;  eso  era  su- 
mamente sencillo*  Pero  se  ha  guardado  bien  la  com- 
pañía de  admitir  este  aumento  del  depósito  en  500*000 
pesetas,  con  la  amenaza  de  la  caducidad  sin  ulterior 
recurso  si  en  el  plazo  de  un  mes  no  lo  verificaba.  ¿Có- 
mo lo  habia  de  admitir? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  sigue  haciendo 
un  nuevo  discurso* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Teodoro):  Tiene  S*  S*  mu- 
cha razón;  voy  á concluir. 

El  Sr.  Castel  ha  explicado  el  art*  5*°  diciendo  que 
no  modifica  la  ley  general  de  ferro-carriles*  Pues  si 
no  la  modifica,  ¿para  qué  se  necesita?  Si  no  la  modi- 
fica, ¿qué  necesidad  hay  de  ese  art*  5*°,  que  es  el  quid 
de  la  cuestión,  por  no  darle  otro  nombre? 

Yoy  á leer  el  art.  5*°,  y lo  leeré  cien  veces  si  es 
necesario,  para  que  quede  en  el  Diario  de  Sesiones  y 
para  que  se  comprenda  la  explicación  que  le  da  el  se- 
ñor Castel;  porque  por  mucha  que  sea  la  autoridad 
que  á esa  explicación  le  preste  la  autoridad  del  señor 
Castel,  yo  creo  que  no  tiene  ninguna  ante  la  letra 
clara  y terminante  de  la  ley,  ya  que  en  los  tribunales 
los  jueces  no  irán  á buscar  la  interpretación  del  señor 
Castel,  pues  dejando  que  el  espíritu  vuele  por  los 
aires,  la  letra  del  art.  5*°  será  la  que  sírva  para  regu- 
lar las  obligaciones  é indemnizaciones  importantísi- 
mas que  en  caso  de  caducidad  se  conceden  á la  com- 
pañía á expensas  de  los  contribuyentes* 

« Art*  5*°  Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  podrá 
acordar,  cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecución 
de  las  obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  conce- 
sión, estableciendo  las  condiciones  que  se  estimen' 
oportunas,  sin  sujetarse  á las  de  la  actual  concesión. 
El  único  derecho  de  la  compañía  hoy  concesionaria 
será  el  que  se  le  abone  la  parte  de  obras  hechas  con 
arreglo  al  proyecto  y trazado  aprobados,  que  sean 
aprovechables,  deducida  la  parte  de  subvención  entre- 
gada. » 

Esto,  dice  el  Se*  Castel  que  es  lo  mismo  que  dice 
la  ley  actual*  [El  S7\  Perez  Remandes:  La  ley  actual 
es  la  de  i 7 de  Agosto  de  1883.)  La  ley  en  virtud  de 
la  cual  se  hizo  la  concesión  es  á la  que  yo  he  de  ate- 
nerme, y no  á la  actual  ley;  y si  el  señor  director  ge- 
neral de  obras  públicas  opina  como  el  Sr*  Castel,  se- 
rán dos  señores  que  opinan  del  mismo  modo;  pero  lo 
cierto  es  que  este  artículo  no  dice  lo  que  la  ley  en 
virtud  de  la  que  la  concesión  se  hizo,  ó sea  la  ley 
de  1877* 

¿Se  hizo  ó no  la  concesión  en  virtud  de  la  ley  de 
i 877?  [El  Sr , Perez  Remande#:  Sí  señor,)  El  Sr,  Castel 


dice  que  no*  (El  Sr.  Peres  Hernández:  Yo  tengo  Obli- 
gación de  saberlo,  y S.  S*  al  hablar  de  ello.)  Yo  no  lo 
dudo;  lo  único  que  hago  constar  es,  la  discrepancia 
que  hay  entre  lo  que  manifiesta  el  director  de  obras 
públicas  y lo  que  ha  manifestado  un  individuo  de  la 
Comisión.  (El  Sr * Perez  Hernández:  Eso  no  importa 
nada,)  ¿Pues  no  ha  de  importar  en  este  debate,  que  ha- 
ya discrepancia  entre  la  autorizada  opinión  del  señor 
director  de  obras  públicas  y la  del  individuo  de  la 
Comisión?  ¿Pues  no  ha  de  importar  esa  discrepancia 
para  los  Diputados  que  han  de  votar?  Yo  celebro  mu- 
cho las  explicaciones  del  señor  director  de  obras  pú- 
blicas, y le  pregunto,  puesto  que  el  Sr*  Castel  no  ha 
podido  contestarme:  ¿por  qué  desde  et  momento  en 
que  ereia  que  era  igual***  (El  Sr . Castel:  La  ley  vigen- 
te de  obras*)  La  vigente  no  tiene  nada  que  ver  con  lo 
que  discutimos. 

Yo  pregunto  al  director  de  obras  públicas  por  si 
se  digna  contestarme:  ¿á  qué  esta  reforma?  (El  señor 
Peres  Hernández:  Porque  la  hizo  el  Sr.  G amazo*) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  mego  á 
S*  S*  que  se  atenga  á la  rectificación,  porque  me  pa- 
rece que  no  tiene  buen  carácter  la  discusión  tal  como 
S,  S.  la  está  planteando,  y el  Presidente  está  en  el  caso 
de  evitar  que  los  debates  tomen  cierto  sesgo* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Convengo  con 
S.  S-,  y más  cuando  el  que  habla  tiene  falta  de  dotes 
parlamentarias,  como  á mi  me  sucede*  Pues  bien;  yo 
me  pregunto  á mí  mismo,  para  no  establecer  diálogos: 
¿por  qué  motivo,  por  qué  causa  se  ha  introducido  esta 
reforma?  Porque  si  con  arreglo  á la  ley  de  1S77,  .en 
caso  de  caducidad  puede  una  empresa  perder  todos 
los  capitales  invertidos  en  las  obras,  ¿por  qué  se  re- 
forma este  artículo?  ¿Por  lo  que  hizo  el  Sr.  G amazo? 
El  Sr*  Gamazo  no  hizo  nada  que  tenga  relación  con 
esta  empresa,  que  se  rige  por  la  ley  de  1877.  ¿Por 
qué  se  hace  esta  reforma?  ¿Por  qué  se  asegura  á la 
empresa  el  capital  que  ha  invertido  en  las  obras,  y 
sobre  todo,  por  qué  se  reforma  ese  articulo? 

Y es  sensible  lo  que  pasa  en  este  asunto;  es  sen- 
sible que  una  Comisión  respetable,  que  parece  que 
tratándose  de  asunto  tan  capital  como  éste  debe  me- 
dir sus  palabras,  que  después  de  haber  expresado  su 
opinión  sobre  el  mismo  uqo  de  sus  individuos,  venga 
el  señor  director  de  obras  públicas  á desautorizarla* 
Es  una  cosa  sorprendente  lo  que  pasa  en  este  debate, 
porque  en  asuntos  que  tanto  interesan  al  país,  cuando 
se  habla  de  ellos  se  deben  pesar  y medir  bien  las  pa- 
labras, y ©I  Sr.  Castel  no  creo  yo  que  ha  hablado  solo 
en  su  nombre  de  una  cuestión  que  viene  debatiéndo- 
se hace  dias,  y que  debe  haberla  estudiado  la  Comi- 
sión en  toda  su  extensión  por  lo  que  afecta  á los  in- 
tereses del  país* 

Soy  nuevo  en  el  Parlamento,  pero  nunca  habia 
oido  que  un  director  general  de  obras  públicas  des- 
autorizara á una  Comisión  que  da  dictámen  sobre  un 
asunto  relativo  á dicha  Dirección. 

No  quiero  decir  más;  no  quiero  entrar  en  la  his- 
toria de  las  famosas  empresas  Sociedad  general  de 
obras  públicas  y Sociedad  del  ferro-carril  ele  Valde- 
zafán á San  Cárlos  de  la  Rápita;  á la  Dirección  ge- 
neral de  obras  públicas  pertenece  ese  expediente; 
cuando  vuelva  á su  despacho,  el  señor  director  gene- 
ral de  obras  públicas  sabrá  lo  que  debe  proponer  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  acerca  de  los  hechos  que  se 
denuncian  aquí,  que  se  tocan  aquí,  que  se  ven  con  los 
ojos  cerrados  y que  se  palpan  por  todas  partes.  Eso 
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do  es  de  mi  cuenta;  de  cuenta  del  serio  r director  de 
obras  xnihlicas  es  proponerlo,  y de  cuenta  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  es  resolverlo;  de  cuenta  toga  es  el 
derecho  de  interpelar  si  yo  creyera  que  se  había  fal- 
tado á la  justicia  en  la  resolución  de  este  expediente, 
si  yo  creyera  que  no  debiera  usar  de  la  rehabilita- 
ción, aunque  fuese  concedida  por  el  Parlamento,  por 
las  enormidades  cometidas  por  esa  empresa,  que  por 
hallarse  en  caducidad  por  incumplimiento,  y hasta  en 
quiebra,  sé  encuentra  comprendida  en  dos  de  los  ca- 
. sos  que  previene  la  ley  actual  para  decretar  la  cadu- 
cidad. Por  consiguiente,  no  hago  más  cargos  ni  quiero 
manosear  más  á esas  empresas;  allá  se  las  hayan  con 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  allí  es  donde  deben  ajus- 
tarse las  cuentas,  porque  yo  entiendo  que  á las  socie- 
dades, por  poderosas  que  sean,  les  alcanza  la  ley  lo 
mismo  que  á los  individuos,  por  pequeños  que  sean. 

Hay  necesidad  de  que  el  país  sepa,  de  que  aquel 
Aragón  noble  y leal  entienda  que  durante  esta  si- 
tuación se  hace  justicia  seca  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento á esas  empresas  que  vienen  aquí  á solicitar 
rehabilitaciones  que,  en  mi  concepto,  no  debieran  con- 
cederse. Esta  es  mi  opinión;  creo  que  será  la  Opinión 
del  señor  director  general  de  obras  públicas  y del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Así  y todo,  después  que  sea 
ley  este  proyecto,  el  asunto  no  habrá  terminado,  y 
podrá  venir  aquí  para  ver  si  se  puede  exigir  respon- 
sabilidad al  Sr.  Ministro  por  los  términos  en  que  haya 
hecho  la  rehabilitación,  y entonces  será  el  momento 
de  insistir  en  la  importancia  qne  tiene  esta  cuestión, 
y la  opinión  pública  resolverá  luego. 

La  opinión  pública  empieza  á preocuparse  al  ver 
la  marcha  de  ciertas  empresas,  para  las  que  parece 
que  no  se  ha  escrito  la  ley.  No  hace  muchos  dias  he- 
mos o ido  afirmar  aquí  una  y otra  vez  que  había  em- 
presas que  no  hablan  cumplido  sus  compromisos,  y 
que  la  opinión  pública  no  era  aún  suficiente  para  dar 
fuerza  á los  Gobiernos  á fin  de  que  les  hicieran  cum- 
plir la  ley. 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  y siento  de  veras  ha- 
ber molestado  á la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDE  NTEr  Va  á leerse  un  voto  parti- 
cular que  se  ha  presentado  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión que  establece  el  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  voto  particular 
del  Sr.  Togores  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nación.  (Véase  el  Apéndice  sé- 
timo á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

EL  Sr.  SASTRON: Me  complazco  grandemente  de 
la  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Gas- 
tel;  sin  ella,  habría  tenido  que  buscar  algun  medio 
reglamentario  para  intervenir  de  nuevo  en  este  deba- 
te: la  cortesía  me  obligaba  á decir  algunas  palabras 
al  digno  individuo  de  la  Comisión  que  se  sirvió  dar 
respuesta  á mis  discursos  sobre  este  asunto.  Verda- 
deramente me  duele  que  después  de  las  palabras  que 
pronuncié  en  las  sesiones  del  30  de  Abril  y del  19  de 
este  mes,  esa  Comisión  tan  digna  y tan  atenta  no  haya 


sido  bastante  generosa  para  reconocer  que  yo  no  me- 
recia  cargo  alguno  por  la  variación  de  mi  criterio  en 
esta  importantísima  cuestión. 

Con  bastante  claridad  lo  dejé  explicado  en  aque- 
llos dos  discursos;  y los  Sres.  Diputados  que  tuvieron 
la  bondad  de  escucharme  me  oyeron  decir  que  yo  ve- 
nía á la  Cámara  pn  són  de  consulta,  á desvanecer  mis 
dudas.  Yo  expuse  clara  y sencillamente  la  situación 
de  ia  compañía  ya  caducada  del  ferro-carril  de  Yalde- 
zafán  á San  Cáelos  de  la  Rápita,  su  situación  ante  la 
Administración  y ante  los  derechos  de  mi  país,  per- 
fectamente determinados  en  el  pliego  de  condiciones 
anejo  á la  ley  de  concesión;  yo  manifesté  que  esta 
compañía  no  tenia  títulos  para  obtener  se  la  rehabili- 
tase; que  su  caducidad  estaba  declarada  con  arreglo 
al  art  36  de  la  ley  vigente,  porque  no  habla  justifi- 
cado caso  alguno  de  fuerza  mayor,  de  los  escritos  en 
el  art.  29  del  reglamento;  por  consiguiente,  que  la  Ad- 
ministración habia  hecho  todo  lo  que  tenia  quehacer 
con  arreglo  á las  leyes:  expuse  también  los  perjuicios 
que  á mi  país  se  irrogaban  por  la  demora  en  la  cons- 
trucción de  este  camino,  y vine  á decir  á los  Sres.  Di- 
putados: «ya  sabéis  la  situación  de  esa  compañía  y las 
necesidades  de  mi  país:  ahora  bien;  en  la  situación  de 
esta  empresa,  antes  de  que  el  Estado  le  aplique  la 
penalidad  en  que  ha  incurrido,  ya  veis  lo  que  hace; 
viene  al  Parlamento  á pedir  una  ley  de  rehabilitación 
que  se  le  otorgará,  porque  la  generosidad  es  en  nues- 
tra raza  atributo  esencialísimo,  y la  Administración 
quedará  privada  de  medios  para  hacer  efectivas  las 
penas  escritas  en  la  ley.»  Esta  fué  la  tesis  por  mí 
desdoblada;  este  fué  mi  argumento,  que  no  habéis 
contestado. 

El  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  contes- 
tó el  otro  dia  se  esforzó  en  decir  que  esta  penalidad 
era  efectiva;  pero  ni  el  Sr.  Rodríguez  Rey  ni  el  señor 
Castel  lo  han  demostrado*  Para  pensar  como  pienso, 
me  apoyo  en  ia  Constitución  del  Estado.  Yo  tuve  ia 
franqueza  y hasta  la  humildad  cristiana  de  decir  que 
habia  estado  equivocado  respecto  á la  apreciación  del 
valor  práctico  que  las  garantías  que  se  consignaban 
en  las  leyes  podían  tener;  habia  llegado  á decir  que 
creía  que  esta  proposición  de  ley  venía  á garantir  la 
construcción  del  camino;  llegué  á decir  que  habia 
sido  hasta  inhumano  no  conceder  la  rehabilitación; 
pero  después  de  las  declaraciones  que  he  hecho  en 
esta  discusión  y de  las  pruebas  de  mis  argumentos, 
comprendereis  que  el  Sr.  Gaste!  no  ha  sido  muy  ge- 
neroso, puesto  que  de  su  inteligencia  no  puedo  dudar, 
en  achacarme  un  concepto  que  dejé  bien  explicado, 
y al  aludirme  de  nuevo  para  obligarme  á nuevas  ma- 
nifestaciones sobre  un  punto  que  ya  demostré  hasta 
la  evidencia. 

Explicada  la  variante  de  mi  criterio  desde  que 
supe  la  situación  de  la  empresa  por  sus  propias  de- 
claraciones, y negando  como  negué  y niego  ia  efec- 
tividad de  toda  pena  para  esta  compañía,  dije  y repi- 
to que  mi  conciencia  me  impide  apoyar  esta  proposi- 
ción de  ley,  porque  estoy  seguro  que  al  finalizar  el 
primer  año  la  compañía  vendrá  por  medio  de  una  ley 
á pedir  un  bilí  de  indemnidad,  como  ahora  pide,  y ni  i 
país  será  solo  el  que  pierda  en  este  asunto. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á molestaros  lo  ménos posible,  siéndolo  más 
breve  que  pueda;  voy  á hacer  una  declaración  á nom- 
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bre  de  la  Administración,  en  ausencia  de  mi  digno 
jefe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  legítimamente  impe- 
dido de  venir  al  Congreso,  y por  orden  suya  á oponer 
una  afirmación  á las  lucubraciones  que  ha  hecho  el 
Sr,  González  ivespecto  á las  leyes  sobre  obras  públicas. 

La  declaración  que  tengo  que  hacer  á nombre  de 
la  Administración,  á nombre  del  Su.  Ministro  de  Fo- 
mento, es  que  la  Administración,  que  el  Estado,  que 
el  Gobierno  no  tienen  el  menor  interés  en  la  rehabi- 
litación de  la  compañía  de  Valdezafán  á San  Cárlos 
de  la  Rápita;  que  no  tiene  el  menor  interés  en  qne  se 
yo  te  en  pró  ni  en  contra;  que  aquí  no  hay  más  inte- 
rés que  el  interés  personal  del  modesto  director  de 
obras  públicas  en  sostener  y en  procurar  demostrar, 
como  creo  que  voy  á hacerlo  palpablemente,  en  opo* 
sieion  á las  palabras  del  Sr.  González  y del  Sr.  Sas- 
tron,  que  no  puede  haber  garantía  más  efectiva,  me- 
dida más  enérgica,  que  no  puede  idearse  nada  en  ab- 
soluto y concreto,  con  más  precisión,  contra  cualquier 
compañía,  que  lo  que  se  ha  ideado  con  la  Compañía 
de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita  por  el  direc- 
tor de  obras  publicas,  con  la  aquiescencia  de  los  Di- 
putados de  las  provincias  de  Teruel  y de  Tarragona, 
excepto  el  Sr.  González,  que  quería  siempre  el  aumen- 
to del  depósito  de  las  500.000  pesetas  {El  s r.  ibaftez 
pide  la  palabra ),  y del  Sr.  Ibañez,  que  no  sé  si  asistió 
á aquellas  reuniones;  pero  la  mayoría  de  ios  Diputa- 
dos de  las  provincias  interesadas  creyó  que  no  podia 
haber  providencias  más  enérgicas  que  las  que  se  han 
puesto  en  el  dictámen.  Por  de  pronto,  Sres.  Diputa- 
dos, el  Ministerio  de  Fomento  tiene  incoado  el  expe- 
diente de  caducidad  contra  la  Compañía  de  Yalde- 
zaíán  á San  Garlos  de  la  Rápita;  es  decir  que  en  el 
primer  momento  en  que  á la  Administración  pública 
le  tocaba  decidir  si  principiaba  el  expediente  de  ca- 
ducidad de  una  compañía  determinada,  no  vaciló  ni 
un  instante,  é hizo  esto  en  cumplimiento  de  un  deber 
ineludible;  y de  aquí  sin  duda  el  que  haya  merecido 
los  plácemes  y los  elogios  de  los  señores  que  han  ha- 
blado de  este  asunto.  Conste,  pues,  que  la  Adminis- 
tración sigue  el  expediente  de  caducidad  contra  esa 
compañía,  cuyo  expediente  no  se  ha  detenido  por  la 
presentación  de  este  proyecto  de  ley. 

Pero  aquí  viene  la  historia  del  asunto.  Gomo  lo 
que  les  interesa  á los  Diputados  délas  comarcas  por 
donde  debe  atravesar  el  ferro -carril,  y como  lo  que  le 
interesa  también  á la  Administración  pública  y al 
país  mismo  es  que  haya  ferro-carril,  algunos  Diputa- 
dos se  dirigieron  al  Ministerio  de  Fomento  y á la  Di- 
rección general  de  obras  públicas  para  ver  si  podían 
obtener  en  determinadas  condiciones  de  rehabilitación 
el  visto  bueno  de  la  Administración.  Constantemente 
hice  notar,  y de  ello  son  testigos  los  Diputados  de  las 
provincias  interesadas  que  me  oyen,  que  no  partiendo 
esa  rehabilitación  del  Ministerio  de  Fomento,  y no  ha- 
biendo candidatura  ministerial  para  el  nombramiento 
de  la  Comisión,  ni  Diputados  de  oposición,  lo  único 
que  le  tocaba  hacer  á la  Administración,  al  Ministe- 
rio de  Fomento  y á la  Dirección  de  obras  públicas, 
era  ver  si  las  garantías  que  se  consignaban  en  el  dic- 
támen eran  por  lo  ménos  iguales  á las  que  por  la  ley 
general  de  ferro-carriles  tiene  el  expediente  de  cadu- 
cidad, y desde  luego  encontró  la  Administración  que 
eran  superiores  en  energía  y en  efectividad. 

Colocada  de  esta  manera  clara  y precisa  la  cues- 
tión, hubo  varias  conferencias  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento sobre  este  asunto;  se  manifestaron  varias  opi- 


niones, y el  Sr.  Rodríguez  Rey  indicó  el  deseo  de  que 
se  hiciera  en  el  dictámen  una  declaración  que  yo  es- 
timé que  era  innecesaria,  dada  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, porque  era  una  consecuencia  lógica  y nece- 
saria de  la  caducidad,  que  era,  que  la  línea  quedaría 
liberada  por  completo  de  toda  obligación  que  tuviera 
contraída;  pero  al  maní  testarme  el  Sr.  Rodríguez  Rey 
que  la  compañía  rechazaba  lo  que  era  una  consecuen- 
cia natural  y lógica  de  la  ley  general  de  ferro-carri- 
les, yo,  hasta  valiéndome  de  la  siguiente  frase:  <cquie- 
ro  tener  espíritu  caritativo,  para  que  si  hay  incautos 
que  presten  dinero  á esa  compañía,  sepan  á lo  que  se 
exponen,»  hice  hincapié  en  que  se  consignase  esta  de- 
claración en  el  dictamen,  porque  quería,  aun  Valién- 
dome de  mi  cometido  como  director  de  obras  públi- 
cas, que  nadie  pudiera  ser  sorprendido  por  la  com- 
pañía. 

Vino  después  la  cuestión  de  las  garantías,  y el 
Sr.  Sastron  manifestó  lo  que  acaba  de  decir,  delante 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Colocada  la  cuestión  en 
este  terreno,  se  aplicó  á esta  compañía  el  sistema  crue- 
lísimo que  se  siguió  con  la  del  Noroeste,  cuya  apli- 
cación se  llevó  á efecto  por  la  dignísima  persona  qué 
nos  está  presidiendo,  y por  cierto  con  ventajosísimo 
resultado  para  el  país;  y á esto  obedecían  las  pala- 
bras {El  $r.  Sastron;  Pido  la  palabra)  del  Sr.  Sastron 
cuando  decía  que  en  esas  condiciones  sería  una  inhu- 
manidad no  prestarse  á la  rehabilitación.  (El  St\  Gon- 
zález, D.  Teodoro:  Pido  la  palabra.)  Pero  el  Sr.  Sastron, 
al  hablar  de  que  esas  garantías  no  eran  efectivas,  de- 
cía: «serán  todo  lo  enérgicas  que  se  quiera  (y  dispen- 
sadme que  me  exprese  con  este  calor,  porque  no  quiero 
que  entendáis  que  trato  de  defender  la  rehabilitación 
de  la  compañía;  pero  como  al  fin  y al  cabo  el  dicta- 
men tiene  mi  visto  bueno,  tengo  que  defender  la  opi- 
nion  sostenida  en  el  dictámen  sobre  la  cuestión  de 
garantías),  serán  todo  lo  enérgicas  que  se  quiera;  pe- 
ro como  el  legislador  tiene  el  derecho  de  volver  sobre 
sus  acuerdos  y determinaciones,  claro  es  que  aunque 
boy  lo  escribáis,  mañana  podréis  escribir  otra  cosa.» 
¿Conoce  el  Sr.  Sastron  alguna  ley  que  el  mismo  legis- 
lador no  pueda  revocar  parcial  6 absolutamente?  ¿Cree 
el  Sr.  Sastron  que  aun  continuando  el  expediente  de 
caducidad  y desapareciendo  esta  proposición,  que  por 
el  momento  puede  considerar  S.  S.  que  desaparece; 
cree  S.  S.  que  el  legislador  no  puede  volver  sobre  sus 
determinaciones  y decidir  que  la  Administración  pú- 
blica no  continúe  ei  expediente  como  lo  hace?  ¿No  re- 
cordáis que  hay  un  procedimiento  administrativo  se- 
ñalado por  la  ley  para  la  inclusión  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  y sin  embargo  las  Cortes 
diariamente  están  votando  sin  ceñirse  á dichas  fór- 
mulas, muchas  inclusiones  de  carreteras?  Este  argu- 
mento lo  hace  S.  S.  contra  el  sistema  parlamentario, 
pero  no  contra  el  dictámen  de  la  Comisión  ni  contra 
estas  declaraciones. 

Pero  voy  al  Sr,  González,  que  aunque  por  equivo- 
caciones de  buena  fe,  pero  en  mi  opinión,  como  creo 
que  lo  voy  á demostrar,  por  equivocaciones  comple- 
tas, ha  querido  probar  que  en  el  dictámen  hay  excep- 
ciones señaladísimas  que  derogan  la  ley  general  de 
obras  públicas.  Dice  ante  todo  S.  S.:  ¿qué  significa 
el  ¿pso  factor  ¿Significa  quo  aquí  no  va  á haber  expe- 
diente de  caducidad?  Y la  cuestión  es  esta.  ¿Cómo  se 
llega  más  pronto  á la  caducidad:  continuando  como 
continúa  el  expediente  de  caducidad  administrativa- 
mente por  todos  los  trámites  circunstanciados  por  la 
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ley  y reglamento  de  ferro -carriles,  ó admitiendo  el 
sistema  cruelísimo  de  la  incautación  que  se  aplicó 
por  primera  vez  al  Noroeste?  Esta  es  la  cuestión  pura 
y sencilla. 

Respecto  á que  en  algún  caso  no  hay  expediente 
de  caducidad,  lo  ha  demostrado  S.  S.  al  Parlamento 
con  solo  apoyar  su  proposición,  puesto  que  S.  S.  leyó 
un  articulo  que  indudablemente  no  lo  hubiera  leído 
si  lo  hubiera  advertido  á tiempo,  que  dice  que  si  á 
los  tres  meses  no  aumentaba  el  depósito  en  100.000 
duros  más,  quedada  inmediatamente  caducada  sin  ne- 
cesidad de  seguir  el  expediente. 

Pues  si  no  hay  necesidad  de  seguir  ese  expediente 
mediante  una  declaración  legal,  ¿cómo  ha  de  haberla 
en  este  caso  en  que  se  hace  ipso  fado  é ipso  jure,  que 
es  una  fórmula  que  tiene  su  valor  ante  todos  los  tri- 
bunales del  mundo,  y que  por  el  solo  hecho  de  impo- 
nerse, si  no  se  han  ejecutado  las  obras,  ipso  fado , ipso 
jure  se  apodera  el  Estado  de  aquella  línea?  Pero  las 
equivocaciones  de  S.  S.,  de  completa  buena  fe,  yo  lo  sé, 
entusiasmado  ante  la  causa  que  defendía,  porque  real- 
mente los  desaciertos,  los  errores,  las  culpas,  lo  que 
quiera  S.  S.  decir,  de  esa  compañía,  son  claras  y no- 
torias, deben  serlo  cuando  S.  S.  lo  manifiesta;  yo  ni 
la  ataco  ni  la  defiendo;  pero  son  equivocaciones  al  fin, 
palmarias,  claras  y evidentes;  se  lo  voy  á demostrar 
á S.  S.  que  ha  olvidado  que  se  trata  de  obras  subven- 
cionadas, y que  confunde  dos  períodos  distintos:  el 
de  conocimiento  de  lo  ejecutado,  que  es  común  á los 
dos  sistemas,  y el  del  expediente  de  caducidad  que  hay 
que  seguir  después,  según  la  ley  general,  y del  que 
se  prescinde  en  el  sistema  lioy  propuesto.  Este  es  el 
error  de  S.  S.,  olvidando  que  todo  lo  que  dice  de  la 
valoración  es  anterior  al  expediente  de  caducidad.  Y 
para  decretar  la  formación  de  éste  ó la  incautación, 
esa  valoración,  ese  conocimiento  prévio  de  las  obras 
hechas  no  ofrece  las  dificultades  que  S.  S.  presenta. 
¿No  se  han  hecho  trabajos?  Pues  el  ingeniero  no  ha 
certificado;  y como  sin  ello  no  se  abona  subvención, 
buen  cuidado  tendría  la  compañía  de  reclamar  si  se 
faltase  á la  verdad.  ¿Se  lian  hecho  trabajos?  Pues  ven- 
drán las  certificaciones  periódicas,  de  que  antes  que 
nadie  tiene  conocimiento  el  concesionario,  que  cuida 
siempre  de  reclamar  si  se  le  disminuye  la  obra. 

Sin  esa  reclamación,  su  conformidad  es  una  pre- 
sunción legal  y firme;  y por  tanto,  si  esas  obras  no 
corresponden  á lo  que  ha  debido  ejecutarse,  el  Go- 
bierno sabe  sin  dilaciones  que  se  ha  faltado,  y según 
la  legislación  general,  manda  incoar  el  expediente  de 
caducidad;  según  el  dictamen,  procede  á ia  incauta- 
ción. Su  señoría  debe  saber  que  para  esas  certifica- 
ciones precede  la  medición  de  las  obras;  que  á ella 
acude  siempre  el  concesionario;  que  como  su  resul- 
tado se  traduce  en  abonos  que  le  interesan,  ya  cuida- 
rá de  reclamar,  ó protestar  si  no  se  hacen  los  que  ten- 
ga derecho  á exigir,  y que  por  tanto  su  silencio  ó 
aquiescencia  revela  que  ha  prestado  esa  conformidad. 
(El  Sr.  González ' D.  Teodoro:  ¿Y  si  no  la  presta?]  Pues 
ó no  hay  certificación  mensual,  y entonces  vendrán 
las  reclamaciones,  ó fácil  y sencillo  es  resolver  la 
duda.  Es  un  asunto  técnico,  exclusivamente  técnico, 
que,  como  queda  dicho,  es  un  precedente  necesario 
en  los  dos  sistemas.  Y como  en  cada  certificación 
viene  con  la  cuenta  del  último  mes  el  arrastre  de  las 
anteriores,  se  hace  siempre  á tiempo  la  valoración  ge- 
neral para  los  efectos  que  discutimos.  ¿Pero  qué  quie- 
re S;  S.  que  se  conceda  á ía  empresa?  ¿Que  fuera  pre- 


cisa una  nueva  valoración  general,  especial,  total  de 
toda  la  obra,  si  algo  se  había  construido?  Eso  ven- 
drá después  para  el  pago  del  aprovechamiento.  Pero 
sí  fuese  necesario  antes  y lo  mismo  en  un  caso  que 
en  el  otro,  ¿qué  significará  eso  en  comparación  délos 
trámites  administrativos,  del  expediente  de  caduci- 
dad, habiendo  que  oír  después  de  conocer  que  se  ha 
faltado,  al  concesionario,  á las  Diputaciones  provin* 
cíales  de  las  comarcas  por  donde  atraviesa  el  ferro- 
carril, á las  Juntas  de  agricultura,  otra  vez  al  conce- 
sionario, y después  á la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos,  y al  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
en  una  palabra,  tardar  años  enteros  sin  que  pueda 
acordarse? 

Lo  que  sostengo  enfrente  de  las  aseveraciones  de 
S.  S.  y del  Sr.  Sastron,  es,  que  se  ganará  muchísimo 
más  tiempo  mediante  la  incautación,  aun  con  los  pla- 
zos que  se  han  señalado,  que  siguiendo  el  expediente 
de  caducidad.  Decía  S.  S.  que  cómo  se  comprendía 
este  privilegio,  y que  las  dilaciones  no  se  pueden  evi- 
tar á pesar  de  la  incautación,  á pesar  del  ipso  faeto, 
puesto  que  al  concesionario  le  quedaba  siempre  el  re- 
curso de  alzada.  Tengo  que  llamar  la  atención  de  su 
señoría  respecto  de  una  cosa,  y no  es  que  le  haga  m 
cargo  á S.  S.;  la  vía  contenciosa  no  se  llama  nunca 
recurso  de  alzada,  és  el  recurso  de  revisión  conten- 
ciosa. La  alzada  es  para  la  vía  gubernativa,  y en  la 
vía  contenciosa  es  en  laque  la  Administración  revisa 
sus  propias  determinaciones,  y con  la  sanción  Real 
vienen  á ser  determinaciones  soberanas.  Por  consi- 
guiente, no  hay  recurso  de  alzada;  la  revisión  conten- 
ciosa no  la  conceden,  ni  la  niegan  los  Ministros,  ni  la 
renuncian  ni  la  toman  los  interesados;  la  conceden 
las  leyes,  y cada  día  se  va  ampliando  ese  recurso  le- 
gal que  se  concede  á los  ciudadanos.  Ese  recurso,  ó 
está  concedido  en  las  disposiciones  vigentes,  ó no  está 
^concedido.  Si  está  concedido,  no  hay  Ministro  que  lo 
pueda  contener  ni  detener;  y si  está  vedado,  no  hay 
interesado  que  lo  pueda  hacer  prevalecer,  y para  eso 
viene  el  trámite  prévio  de  la  admisión  ó no  de  las  de- 
mandas ante  el  Consejo  de  Estado.  Pues  ¡si  aquí  no 
cabe  recurso  de  alzad a!  ¡Si  el  Ministro  será  mero  eje- 
cutor en  el  caso  de  que  la  proposición  de  ley  se  aprue- 
be, y se  incautará  á nombre  del  Estado,  de  la  línea,  no 
habiéndose  construido,  nó  habiéndose  hecho  las  obras 
en  el  tiempo  determinado!  Y si  solo  queda  de  mero 
ejecutor  de  ellas,  ¿qué  recurso  de  alzada,  Sres.  Dipu- 
tados, ha  de  haber  del  Ministro  para  ante  el  Ministro 
mismo?  En  tal  caso  cabrá  tan  solo  la  vía  contenciosa 
respecto  de  los  trámites  ó algún  asunto  anterior;  re- 
curso que  ni  el  sentido  común,  ni  la  razón  jurídica, 
ni  el  derecho,  ni  la  ley,  permiten  que  el  Parlamento 
quite  á los  interesados,  y que  además  no  impide  la 
ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Administración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  S.  que 
están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Señor  Presidente, 
voy  á ser  tan  breve,  que  termino  con  una  rectifica- 
ción final. 

Voy  á la  principal  rectificación  que  quería  hacer. 
No  tiene  nada  de  particular  que  yo  esté  más  enterado 
que  S.  S-,  porque  es  deber  inio,  porque  para  eso  soy 
funcionario  del  Estado;  pero  S.  S.  debía  haberse  ente- 
rado de  esto  antes  de  venir  á lanzar  frases  un  tanto 
atrevidas  en  esta  cuestión.  Efectivamente  hay  un  ar- 
tículo 5.*  que  dice  que  en  caso  de  caducidad,  las 
obras  se  subastarán,  pagándose  las  que  sean  aprove- 
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CrhaSies,  y S.  S*  lia  dicho  que  en  'virtud  de  qué  se 
hace  esto*  La  ley  general  de  ferro-carriles,  que  sin 
duda  alguna  conoce  S*  S*  perfectamente,  dice  que  en 
caso  de  caducidad,  se  valorarán  todas  Jas  obras,  se 
sacara  á nueva  subasta  la  concesión  sobre  el  tjio  de 
la  valoración  de  las  mismas  obras,  no  por  el  tipo  de 
subvención,  no  sobre  las  tarifas* 

Dice  S.  S.  perfectamente,  que  aquí  se  dice  que  se 
pagarán  á las  compañías  las  obras  que  únicamente 
sean  aprovechables;  y ha  podido  añadir  otra  cosa,  y 
es,  que  la  subasta  se  liará  cuando  y como  el  Gobierno 
quiera,  sin  atenerse  á condiciones  anteriores,  sin  ser 
obligatoria,  y se  verificará  sobre  el  tipo  de  subven- 
ción ó tarifas,  y no  sobre  el  valor  de  las  obras*  ¿Y  á 
qué  es  debido  esto?  Á una  ley  que  sera  siempre  un 
timbre  de  gloria  para  el  Ministro  de  Fomento  señor 
Gamazo;  a la  ley  de  17  de  Agosto  de  1883,  que  aun- 
que especial  para  determinadas  líneas,  entre  ellas  la 
de  San  Estéban  de  Gorman,  comprende  varios  pre- 
ceptos de  carácter  general  para  todas  las  líneas  sub- 
vencionadas, En  esa  ley,  elSr.  Gamazo,  comprendien- 
do que  es  muy  difícil  traer  aquí  un  sistema  general 
de  legislación  de  obras  públicas,  que  es  muy  dificul- 
tosa su  discusión,  creyó  que  podría  introducir  algu- 
nas reformas  de  carácter  general,  y derogó  el  derecho 
de  tanteo,  por  virtud  del  cual  los  peticionarios  tenían 
el  derecho  de  sustituirse  al  mejor  postor.  Allí  se  es- 
labieció  ese  precepto  que  S*  S,  creía  que  era  novedad, 
derogando  la  ley  general,  que  ya  lo  estaba  en  esa  par- 
le, por  virtud  del  cual,  solo  se  tomaban  en  cuenta  las 
obras  aprovechables,  disponiendo  que  la  subasta  fuese 
sobre  el  tipo  de  la  subvención  y no  sobre  la  valora- 
ción de  las  obras* 

Eq  lo  que  S,  S,  está  equivocado  es  en  creer  que 
por  ese  sistema  se  alejarán  los  licitadores.  Si  el  ne- 
gocio es  malo,  no  los  habrá  nunca;  pero  si  es  bueno, 
lo  que  aleja  á los  licitadores  es  el  sistema  de  la  ley 
general,  pues  como  la  subasta  versa  sobre  el  valor  de 
obras  que  se  ha  de  entregar  al  concesionario  ca- 
ducado, éste  puede  subir  al  tipo  más  alto  que  quiera, 
puesto  que  no  tiene  que  pagarse  sino  á si  mismo* 
l: Creía  el  Sr.  González  que  con  el  actual  sistema  no  se 
admitía  á la  subasta  al  concesionario  ó no  se  le  pa- 
gaba? Pues  nada  de  esto  es  exacto.  Sus  obras  solo  de- 
jarán de  pagarse  después  de  tres  subastas  sin  posto- 
| res;  es  decir,  cuando  el  negocio  no  sea  tal*  Y en  ese 
¡caso,  el  Gobierna,  dentro  del  nuevo  sistema,  ó no  su- 
bastará la  concesión,  á lo  que  no  está  obligado  como 
I antes,  ó si  lo  hace  y aprovecha  trabajos  que  son  pro- 
piedad ajena,  al  hacer  que  se  paguen  no  hará  sino 
írespetar  el  más  elemental  de  los  derechos.  Vea,  pues, 
|S.  B*  como  estaba  completamente  equivocado* 

No  sé  si  me  resta  algo  que  rectificar  á S*  S*  Lo 
jsentiria;  pero  por  no  molestar  á la  Cámara  y por  ha- 
to pasado  las  horas  de  Reglamento,  me  siento,  rati- 


ficando á nombre  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pri- 
mera declaración  que  tuve  el  honor  de  hacer:  que  el 
Gobierno  no  tiene  el  menor  interés  en  la  rehabilita- 
ción de  la  empresa  dé  Valdezafán  á San  Carlos  de 
la  Rápita;  que  no  es  cuestión  de  Gobierno  ni  de  Mi- 
nistro, que  no  tiene  puesto  en  ella  su  amor  propio: 
que  aquí  no  hay  más  sino  que  espontáneamente  al- 
gunos Sres*  Diputados  presentaron  una  proposición; 
que  entre  ellos  estaba  el  Sr*  Sastron,  y que  estos  se- 
ñores dijeron  á la  Dirección  de  obras  públicas  sí  me- 
recía su  visto  bueno  por  ofrecer  suficientes  garantías 
para  que  no  se  llevase  adelante  el  expediente  de  ca- 
ducidad; garantías  que  son  en  efecto  muy  superiores,’ 
dada  la  redacción  de  este  dictamen,  alas  que  tiene  el 
expediente  de  caducidad* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes'de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Dejar  á Barco  de  Avila*  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Sobre  ampliación  de  prórroga  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Arganda.  (Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  piara  ratificar  el  conve- 
nio entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  el  10 
de  Mayo  de  1885.  ( Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario*) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión , 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr*  Alvear  al  art.  48  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  procedimiento  electoral.  ( véase  el  Apéndice  un- 
décimo á este  Diario*) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultra- 
mar para  el  año  de  í 885-86  había  elegido  presidente 
al  Sr*  Conde  de  Estéban  Gollantes  y secretario  al  se- 
ñor Angosto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  boy; 
dictámen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación;  aprobación  definitiva  de  tres  proyectos  de 
ley,  y los  dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  la 
sesión  de  hoy* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


ONCE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  154. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  arrendamiento  de  la  renía  del 
sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.*  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  al  arrenda- 
miento de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  por  medio  de  concurso  publico, 

Art*  El  arrendamiento  no  podrá  exceder  del 
término  de  cuatro  años  y dos  de  ampliación*  á volun- 
tad de  ambas  partes, 

Art.  3.°  La  cantidad  mínima  de  recaudación  que 
el  arrendatario  debe  garantizar  al  Tesoro  de  la  isla 
será  de  2 millones  de  pesos  oro  anuales, 

Art,  4,°  Los  beneficios  que  han  de  ofrecerse  al 
arrendatario  serán  el  5 por  100  como  premio  de  ad- 
ministración y expendicion  sobre  el  precio  del  arrien- 
do* y además  la  participación  máxima  dei  50  por  100 
de  los  ingresos  que  excedan  de  dicha  cantidad. 


Art,  5.°  El  Gobierno  queda  facultado  para  dismi- 
nuir en  el  pliego  de  condiciones  del  contrato  el  valor 
de  los  efectos  timbrados,  si  así  pareciese  conveniente 
al  interés  del  Tesoro, 

Después  de  hecha  la  adjudicación  del  arriendo, 
solo  con  acuerdo  del  arrendatario  podrá  efectuarse 
dicha  disminución.  El  pliego  de  condiciones  fijará  los 
efectos  que  hayan  de  causar  con  relación  al  contrato 
todos  los  aumentos  que  durante  el  período  de  su  du- 
ración puedan  en  forma  legal  introducirse  en  dichos 
tipos, 

Art.  6,°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1885.^0.  EL 
Conde  de  Toreno,  Fresidente.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretano.=  EJ  Marqués  de  Goicoer rotea, 
Diputado  Secretario. 


AFÉTTDIGE  SEGUNDO  AI,  NÚM.  154.. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1885-86. 

vos  mantenidos  en  las  filas  no  excedan  de  ios  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

Art,  2,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22.000,  3.302 
y 9.446  hombres  respectivamente. 

Art.  3.a  Queda  derogado  el  párrafo  4.a  del  art.  5.a 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
de  8 de  Enero  de  1882. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.  =E1  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  ano  económico  de  1885  á 1886 
se  lija  en  119.038  hombres;  quedando  facultado  el 
Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
aüo  de  servicio  activo,  y por  ei  tiempo  que  estime  ne- 
cesario, el  número  de  individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable,  para  que  ios 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecti- 
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APÉNDICE!  TERCERO  AL  HÜM.  164. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Álcolca  del  Pinar  á Tarragona  termine  en 

Milmarcos v y la  de  A instante  á Novella. 


AL  SENADO. 

El  CongreíX)  de  los  Bipütados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno.  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

A r Líenlo  único.  Se  declara  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
órden,  las  siguientes: 


i .a  La  que,  partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona,  termine  en  Milmarcos,  pasando  por  Ali- 
gúela del  Ducado. 

. 2,a  La  de  Alus  tanta  á Novella. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  18S5.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente. =E1  Coude  de  Sallen t, 
DipuLado  Secretario. =E1  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  164. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtlT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro -carril  de  Igualada  á Marlorell. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferro-carril  económico  de  Igualada  ¿ Martorell  una 


prórroga  de  dos  años  al  plazo  lijado  en  el  arL  6.°  de 
la  ley  de  4 de  Agosto  de  1882  para  concluir  y abrir 
á la  explotación  el  camino, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.n  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  18S5.=G.  El 
Conde  de  Tóreno,  Presidente —El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.^El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario» 
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CONGRESO  DE  LOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que,  partiendo  de  la  de  Barbastro  á la  frontera,  termine  en  Ainsa , 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  mi  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera  en  el  kilóme- 


tro 36  y punto  denominado  el  Puente  Roto,  pase  por 
el  valle  de  Prueba  y termine  en  la  de  El  Grado  á 
Jaca,  en  Ainsa. 

Yr  el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  %%  de  Mayo  de  1 SS5;=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoetrotea, 
Diputado  Secretario. 


;•  ‘U?  i'H  v^'-^  ;.  ^Ví^-'^ií^'fVí^u*  v-kn^vv^v'.vi/A  -^w  . 

■ .-n««H.,  & Hül  'U‘.--'.  .'•  ;(A:',Vl<  ---\  Í>  iV  s Vv  -;  U ^ ! V,  ' <$*:  ">h  íW’.  ytv\  Vi  \ ,1/1  . -U\  ni  v.',.V.V‘T‘,e 


í -i.  H r".  vr r’  r,*:iT**';  /,?  •♦?  -íT^q 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  154. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


C016RES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Monzon  á Benabarre. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Mon- 
zón, en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Zaragoza,  pase 


por  La  Almunia  de  San  Juan,  Azanuy,  por  los  térmi- 
nos de  Peralta  de  la  Sal  y Álins,  y por  Calasanz  ter- 
mine en  Benabarre, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1885.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=Ei  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretarío.=El  Marqués  de  Goi  coerro  tea, 
Diputado  Secretario. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Togures  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión , 
referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 

la  Nación. 


El  Diputado  que  suscribe,  miembro  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  emitir  dictámen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  fuerzas  navales,  de  25  de  Junio  de  1884, 
de  conformidad  con  el  dictámen  de  la  Comisión  en 
cuanto  se  refiere  á la  necesidad  de  fomentar  nuestro 
material  flotante  y de  crear  las  fuerzas  navales  que 
la  importancia  del  país  reclama,  tiene  sin  embargo  el 
sentimiento  de  disentir  del  parecer  de  sos  dignos 
compañeros  de  Comisión  en  aquellos  puntos  del  pro- 
yecto que  se  refieren  á la  reorganización  de  los  arse- 
nales y del  personal,  al  pase  de  la  infantería  de  ma- 
rina al  ramo  de  Guerra,  y á la  entrega  del  arsenal  de 
la  Carraca  á una  compañía  particular;  todo  lo  cual  se 
baila  sustancialmente  comprendido  en  los  artículos 
7A  8,°,  11  y 12  del  proyecto. 

Se  preceptúa  por  el  arL  7.°  que  el  Gobierno  pro- 
cederá inmediatamente  á reorganizar  los  arsenales 
bajo  determinadas  bases,  siendo  algunas  de  ellas  tan 
nuevas  y radicales,  que  su  planteamiento,  á juicio  del 
que  suscribe,  no  solo  no  mejorarla  lo  exisEente,  que 
cuenta  en  su  apoyo  una  ya  larga  experiencia,  y es, 
con  cortas  diferencias,  lo  que  rige  en  otros  países,  sino 
que  ha  de  ser  impracticable  y expuesto  á producir 
una  honda  perturbación  en  el  servicio. 

La  concentración  de  todos  los  talleres  del  ramo  de 
artillería  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  separando  el  as- 
tillero, según  dispone  la  base  2.a  del  mismo  artículo, 
envuelve  el  abandono  de  obradores  y talleres  que  fun- 
cionan hoy  con  éxito  en  los  arsenales  de  Ferrol  y Car- 
tagena, y requiere  un  gran  desarrollo  en  los  que  se 
creen  en  la  Carraca:  lo  cual  probablemente  exigirá  la 


necesidad  de  tomar  los  talleres  más  importantes  que 
hoy  se  destinan  á la  construcción  de  máquinas  y obras 
de  hierro,  mermándose  por  este  modo  los  recursos 
que  dicho  arsenal  puede  ofrecer  para  entregarlo,  como 
más  adelante  se  propone,  á una  empresa  particular; 

Por  la  base  3.a  del  mismo  artículo  se  deja  á los 
capitanes  generales  el  mando  militar  de  los  arsenales, 
quedándoles  solo  la  alta  inspección  para  los  servicios 
administrativos.  Este  precepto,  contrario  á lo  que  las 
ordenanzas  disponen  y á las  facultades  que  siempre 
lian  tenido  y deben  conservar  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  viene  á constituirlos  en  una  si- 
tuación por  demás  desairada,  y expuesta  á rozamien- 
tos de  los  que  necesariamente  lia  de  sufrir  el  servicio 
y el  prestigio  de  su  autoridad;  pareciendo  innecesario 
insistir  sobre  los  inconvenientes  que  tal  medida  en- 
traña. 

En  cambio,  por  la  base  4.a  se  conceden  á los  coman- 
dantes generales  de  los  arsenales  unas  atribuciones 
tan  extensas,  que  ante  ellas  desaparece,  no  solo  la  au- 
toridad del  capitán  general,  que  basta  ahora  ha  con- 
servado dentro  de  los  arsenales,  sino  la  autonomía  de 
los  ramos  facultativos  que  concurren  á realizar  las 
obras  y servicios  que  se  prestan  en  los  mismos.  Más 
propio  y conveniente  para  el  servicio  sería  conferir 
esa  latitud  de  atribuciones  á los  capitanes  generales 
con  sus  Juntas  económicas,  que  no  á los  comandantes 
generales,  cuya  creación  data  solo  de  unos  veinte 
años,  y sin  los  cuales  el  servicio  se  venía  verificando 
desde  antiguo  con  más  desembarazo  y ventajas,  fun- 
cionando los  ramos  facultativos  con  la  independencia 
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técnica  necesaria  para  su  mejor  desempeño  y para  po- 
der hacer  efectivas  las  responsabilidades  correspon- 
dientes, En  todo  caso  la  coexistencia  de  dos  autori- 
dades superiores  como  la  del  capitán  general  y co- 
mandante general  del  arsenal,  asumiendo  éste  atri- 
buciones que  hoy  corresponden  á aquel,  absorbiendo 
además  las  que  son  peculiares  á los  jefes  de  los  ra- 
mos facultativos,  constituyen  una  novedad  no  cono- 
cida seguramente  en  ninguna  otra  marina  y que  ha- 
brá  necesariamente  de  producir  rozamientos  perjudi- 
ciales y contrarios  á la  marcha  expedita  que  se  per- 
sigue en  ei  proyecto. 

Por  la  base  5.a  se  encomienda  la  dirección  de  cada 
obra  ó grupo  de  talleres  á un  jefe  ü oficial  facuitati- 
yo,  completamente  desligado  de  su  jefe  natural;  con 
cuya  independencia  no  se  alcanza  qué  ventajas  se  ob- 
tendrán en  la  práctica,  aunque  sí  se  prevén  desde 
luego  grandes  inconvenientes  en  romper  con  la  tra- 
dición, y las  dificultades  con  que  se  tropezará,  dados 
los  diversos  talleres  y fábricas  que  concurren  á la 
ejecución  de  las  obras,  entre  las  cuales  es  necesario 
mantener  un  lazo  de  unión,  así  para  la  mejor  y más 
económica  distribución  del  personal,  como  para  la  di- 
rección de  las  mismas;  lazo  que  existe  boy  con  las  je- 
faturas de  cada  ramo  asistidas  de  su  detall. 

Tampoco  se  ve  la  necesidad  que  en  la  misma  base 
se  señala  para  que  la  contabilidad  y detall  de  los  gru- 
pos de  talleres  y de  las  obras  sean  llevados  por  ofi- 
ciales del  Cuerpo  Administrativo,  pues  en  lo  que  este 
servicio  tiene  de  técnico  es  evidente  que  podria  ser 
desempeñado  con  más  ventaja  y economía  por  fun- 
cionarios más  subalternos,  pero  de  carácter  perma- 
nente y bajo  la  exclusiva  dirección  de  los  ramos  fa- 
cultativos á que  estuvieran  afectos. 

En  cuanto  á lo  que  previenen  las  bases  6.a,  7.'1  y 
8.a  del  mismo  artículo,  será  en  muchas  ocasiones  de 
todo  punto  impracticable  y se  vendrán  á exigir  res- 
ponsabilidades indebidas  á funcionarios  que  no  es  jus- 
to ni  equitativo  que  les  alcancen. 

Por  el  art.  8,*  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
contrate  con  compañías  ó sociedades  de  reconocida 
garantía  la  construcción  de  buques  en  el  arsenal  de 
la  Carraca,  pudiendo  utilizar  por  determinado  nú- 
mero de  años  los  diques,  gradas,  máquinas  y arte- 
factos que  no  sean  necesarias  á la  artillería,  medíante 
condiciones  encaminadas  á que  la  industria  particu- 
lar, concurriendo  á las  obras  de  la  armada,  desen- 
vuelva además  las  construcciones  para  la  marina 
mercante. 

No  es,  por  desgracia,  bastante  próspero  el  estado 
de  la  industria  privada  de  nuestro  país,  ni  tan  creci- 
do el  número  de  nuestros  arsenales,  para  justificar  la 
entrega  á aquella  de  uno  de  los  establecimientos  mi- 
litares más  importantes  que  poseemos;  sin  contar  que 
la  situación  geográfica  que  ocupa  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, que  casi  puede  decirse  se  encuentra  á la  vez 
en  el  Gccéano  y en  el  Mediterráneo;  sin  tener  en 
cuenta  la  defensa  natural  que  le  proporcionan  los  te- 
rrenos en  que  está  enclavado,  su  inmediación  á la 
costa  de  Africa,  á donde  nos  lleva  la  política  tradicio- 
nal de  nuestros  mayores,  y las  corrientes  é ideas  que 
hoy  reinan  respecto  á aquel  territorio,  todavía  justifi- 
carían su  conservación  y permanencia  en  poder  del 
Estado  los  grandes  gastos  allí  verificados,  así  como 
los  elementos  de  que  dispone,  especialmente  en  di- 
ques para  la  construcción  y carena  de  nuestro  mate- 
rial flotante. 


Otras  Naciones  que  por  fortuna  de  ellas,  cuentan 
con  una  industria  privada  pujante  y en  disposición 
de  acudir  á todas  las  necesidades  que  puedan  ocurrir 
á la  marina  militar  más  exigente,  conservan  sin  em- 
bargo mayor  número  de  arsenales  que  el  de  que  nos- 
otros disponemos;  y otras  no  tan  afortunadas  se  apre- 
suran á construir  nuevos  y á reparar  los  antiguos,  do- 
tando unos  y otros  con  todos  los  recursos  que  requie- 
re el  arte  naval,  Inglaterra  y Francia,  por  ejemplo, 
reúnen  cinco  arsenales  cada  una,  y nosotros  solo  con- 
tamos con  tres,  cuando  desgraciadamente  no  existe 
un  solo  astillero  particular  capaz  de  emprender  una 
construcción  cualquiera  para  el  Estado:  y no  se  crea 
que  al  ceder  éste  á la  industria  privada  el  arsenal  de 
la  Carraca,  pudiéramos  lisonjeamos  que  se  echa- 
rían así  las  bases  para  fundar  la  industria  de  la  cons- 
trucción naval  en  España;  porque  la  aclimatación  y 
desarrollo  de  esta  industria  en  nuestro  país  obedece  á 
causas  muy  complejas,  que  no  cree  el  que  suscribe 
sea  éste,  lugar  oportuno  para  desarrollarlas.  Citará 
tan  solo  como  ejemplo,  que  en  el  mismo  Cádiz  existe 
una  compañía  poderosa,  cuya  administración  y ge- 
rencia se  cita  como  modelo,  que  dispone  de  un  gran 
dique  y de  talleres,  y sin  embargo  acude  al  extran- 
jero para  la  adquisición  de  todo  su  material,  utilizan- 
do apenas  los  recursos  de  que  dispone  para  las  repa- 
raciones y carenas. 

Cree,  pues,  el  que  suscribe,  que  la  entrega  dei  ar- 
senal de  la  Carraca  á una  compañía  particular  en 
nada  contribuirá  á la  conservación  y fomento  de  la 
construcción  naval  en  España,  y solo  cree  tendría 
vida  mientras  durase  la  subvención  que  en  formas 
más  ó ménos  directas  recibiera  del  Estado. 

Por  ei  art,  1 1 se  dispone  que  se  proceda  inmedia- 
tamente á reformar  la  organización  de  los  departa- 
mentos, simplificándola  y acomodándola  á las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  presente  ley;  y habien- 
do manifestado  el  que  suscribe  su  disentimiento  con 
respecto  á dicha  organización,  lógicamente  se  des- 
prende que  la  que  resultase  habría  de  ser  defectuosa. 

Por  el  art.  12  se  autoriza  al  Gobierno  para  incor- 
porar el  cuerpo  de  infantería  de  marina  al  ejército, 
bajo  la  dependencia  del  Ministro  de  la  Guerra.  Tam- 
poco está  conforme  el  que  suscribe  con  esta  autoriza- 
ción. No  se  comprende  que  después  de  tan  largo  pe- 
ríodo de  tiempo  que  lleva  la  infantería  de  marina  re- 
conociéndose ser  indispensables  sus  servicios  á bordo 
y en  tierra,  de  repente,  y sin  causa  que  lo  justifique, 
se  crea  posible  prescindir  de  ella.  No  será  ciertamen- 
te para  obtener  una  economía,  puesto  que  su  coste, 
que  grave  al  presupuesto  de  ía  Guerra  ó al  de  Marina, 
siempre  será  el  mismo.  Tampoco  puede  atribuirse  á 
que  no  llene  cumplidamente  su  cometido,  puesto  que 
en  todas  ocasiones  y circunstancias,  ya  cuando  esta- 
ba mandada  por  jefes  y oficiales  de  la  armada,  ya  por 
los  de  su  propio  cuerpo,  ha  sabido,  con  honra  suya  y 
de  la  marina,  cumplir  con  su  deber  y dar  dias  de  glo- 
ria á la  Patria.  Por  otra  parte,  cualquiera  otra  orga- 
nización armada  con  que  quisiera  reemplazarse  la  in- 
fantería de  marina,  sería  seguramente  más  cara  y 
más  deficiente  en  sus  resultados. 

No  se  ocupará  el  que  suscribe,  de  aquellos  artícu- 
los en  que  se  autoriza  al  Ministro  de  Marina  para  pre- 
sentar proyectos  de  ley,  toda  vez  que  parece  más  na- 
tural examinarlos  cuando  éstos  se  presenten;  no  pue- 
de sin  embargo  ménos  de  llamar  la  atención  acerca 
de  la  base  l,a  del  art,  16,  que  dispone,  se  deberán 
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comprender  ea  un  so  Lo  escalafón  general  los  cuerpos 
facultativos,  porque  no  cree  posible  se  pueda  realizar 
sin  lastimar  derechos  adquiridos,  dignos  de  respeto; 
y porque  la  unificación  que  al  parecer  se  persigue 
con  esa  refundición  de  escalafones  en  uno  solo,  será 
en  el  nombre,  existiendo  en  el  hecho  las  mismas  di- 
visiones que  hoy  existen;  porque  es  materialmente 
imposible  que  un  solo  individuo  reúna  los  conoci- 
mientos vastísimos  que  hoy  exigen  las  profesiones  del 
oficial  de  marina,  del  ingeniero  y del  artillero. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  suscri- 
be formula  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  programa  del  material  flotante  de 
la  armada  será  el  siguiente; 

L°  Ocho  acorazados. 

2. °  Ocho  cruceros  de  primera  clase. 

3. °  Siete  cruceros  de  segunda. 

4. °  Cuarenta  cruceros  de  tercera,  guardacostas  y 
caza-torpedos. 

5. a  Treinta  cañoneros  para  Ultramar. 

6. "  Sesenta  y cinco  torpederos. 

7. °  Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  para  torpederos 
y talleres. 

8. a  Embarcaciones  menores. 

Quedan  inclusos  en  el  programa: 

El  acorazado  en  construcción. 

Los  cruceros  de  primera  Navarra  y Aragón,  que 
están  navegando,  y los  de  igual  clase  Castilla , Alfon- 
so XII , Reina  Cristina  y Reina  Mercedes , que  están  en 
construcción. 

Los  cruceros  de  tercera  Velasco , Magallanes  y 
Concha,  que  están  navegando,  y los  de  la  misma  clase 
Don  Juan  de  Austria , Infanta  Isabel,  Conde  de  Vena- 
dito,  Isabel  II,  Cristóbal  Colon , Ulloat  Lezo  y Mcano% 
que  están  en  construcción. 

Los  torpederos  Rigel,  Castor  y Polux  que  están  ar- 
mados, y ios  de  igual  clase  Acevedo,  Retamo&a^  Julián 
Ordoñez  y Bar  celó,  que  están  en  construcción. 

Los  trasportes  San  Quintín , Legaspi  y Manila,  que 
están  en  servicio. 

Se  seguirá  utilizando  el  resto  del  actual  material 
dotante  tan  solo  mientras  sea  indispensable,  y pro- 
curando reducirá  la  cifra  ménos  posible  sus  gastos 
de  carena. 

Art,  2."  El  Ministro  de  Marina  no  podrá  variar  el 
programa  sin  estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá  y 
deberá,  no  obstante,  introducir  en  cada  buque  todos 
los  adelantos  y mejoras  asequibles  en  la  época  de  su 
construcción,  dentro  del  objeto  que  en  el  programa 
le  corresponda  y teniendo  en  cuenta  los  servicios  á 
que  ha  de  destinarse. 

Se  entiende  que  los  acorazados  corresponderán  á 
la  primera  categoría  de  buques  de  combate. 

Be  considerarán  cruceros  de  primera  los  que  ex- 
cedan de  3.000  toneladas,  de  segunda  los  que  sin  lle- 
gar á este  desplazamiento  pasen  de  1.000,  y de  terce- 
ra los  que  no  lleguen  á 1.000  toneladas. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Górtes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  reali- 
zarse en  el  año  económico  siguiente,  con  los  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa,  explican- 
do el  uso  que  hubiese  hecho  de  la  autorización  conce- 
dida en  el  artículo  anterior, 


Art.  4,°  Se  ñja  en  diez  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción y armamento  del  material  flotante  á que  se 
refiere  el  art.  l.° 

A su  pago  se  aplicarán  en  el  año  económico  de 
1885-88  las  cantidades  que  están  señaladas  con  este 
objeto  en  la  ley  de  presupuestos  para  el  mismo.  Cada 
uno  de  los  nueve  años  económicos  siguientes  se  in- 
cluirán en  las  leyes  respectivas  de  presupuestos  de  la 
Península  y Ultramar  las  sumas  necesarias  para  com- 
pletar la  cantidad  de  26  millones  de  pesetas. 

Art.  5.°  Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras 
ó servicios  para  la  marina  se  verificarán  previo  con- 
curso. 

La  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subasta  cuando  lo  considere  prefe- 
rible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 

Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  celebrar  en 
el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales,  y aquellos 
cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  consienta 
dilación. 

El  Ministro  de  Marina,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  contratará  la  adquisición  de  buques  nue- 
vos, bien  en  España,  bien  en  el  extranjero,  pero  dan- 
do inmediata  cuenta  á las  Cortes,  remitiendo  al  efecto 
los  expedientes  originales. 

Los  reglamentos  dejarán  expedita  para  los  demás 
contratos  la  acción  de  los  capitanes  generales  de  los 
departamentos  con  sus  Juntas  económicas  y la  de  los 
demás  jefes  que  hayan  de  celebrarlos;  y evitando  en 
lo  posible  trámites  prévios,  protegerán  el  interés  de 
la  Administración  con  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios y la  inspección  del  Ministro. 

El  Ministro,  cuando  por  circunstancias  excepcio- 
nales lo  juzgue  oportuno,  podrá  suspender  los  con- 
tratos proyectados  ó en  vías  de  celebración.  Podrá 
también,  por  excepción,  disponer  que  los  celebre  la 
Administración  central,  aunque  no  versen  sobre  com- 
pras de  buques  nuevos. 

Se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  entre  los 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 
ción considere  que  puede  hacerlo  sin  daño  ó retraso 
del  servicio. 

Los  productores  nacionales  que  hayan  cumplido 
algún  contrato  para  la  marina,  figurarán,  con  su  ca- 
lificación, en  un  registro  especial,  y deberán  ser  con- 
vocados para  los  ulteriores  concursos  de  análogos  su- 
ministros ó servicios. 

Art.  6.a  El  ordenador  general  y el  interventor  ge- 
neral del  Ministerio  de  Marina  serán  personalmente 
responsables  de  todo  pago  ordenado  ó intervenido  en 
contravención  á la  presente  ley  y á las  demás  vigen- 
tes sobre  administración  y contabilidad.  Solo  queda- 
rán exentos  de  esta  responsabilidad  el  ordenador,  ha- 
ciendo observación  escrita  al  Ministro  acerca  de  la 
improcedencia  de  lo  mandado,  y si  éste  reitera  el 
mandato,  dando  antes  de  obedecerlo  conocimiento  de 
su  observación  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y al 
Ministro  de  Hacienda;  y el  interventor  haciendo  igual 
observación  ai  ordenador,  y dando  le  ella  conoci- 
miento cuando  no  fuese  reiterada  la  orden,  al  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino  y al  Ministro  de  Hacienda. 

Estas  disposiciones  serán  extensivas  á los  jefes  en 
quienes  se  delegue  la  facultad  de  ordenar  gastos,  cer- 
ca de  los  cuales  habrá  necesariamente  un  indiyídup 
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del  Cuerpo  Administrativo  que  ejerza  las  funciones  de 
interventor,  el  cual  obedecerá  si  se  le  reitera  el  man- 
dato, dando  conocimiento  al  interventor  central  y or- 
denador de  pagos  del  ramo* 

ArL  7.°  El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á 
reorganizar  los  arsenales  bajo  las  siguientes  bases: 

1,*  Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales,  excepto  aque- 
llas que  se  puedan  verificar  con  ventaja  en  otros  es- 
tablecimientos del  Estado,  y las  que  sin  grave  incon- 
veniente se  puedan  obtener  de  la  industria  privada, 

2*a  Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible 
los  trabajos,  á fin  de  ejecutar  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos, 

3.a  Los  capitanes  generales  de  los  departamentos 
ejercerán  el  mando  superior  militar,  económico  y ad- 
ministrativo, además  de  la  alta  inspección  en  toda  da- 
se de  servicios  como  delegados  del  Gobierno* 

4*a  Se  otorgará  á los  capitanes  generales  con  su 
Junta  económica  la  mayor  latitud  de  atribuciones  que 
sea  compatible  con  la  unidad  del  servicio,  á fin  de 
que  se  verifiquen  económica  y puntualmente  las  obras 
y los  acopios*  Los  jefes  de  los  ramos  facultativos  vo- 
cales de  dicha  Junta  inspeccionarán  todos  los  servi- 
cios y trabajos  de  sü  competencia  respectiva. 

5*a  La  dirección  de  cada  obra  y de  cada  grupo  de 
talleres  estará  encomendada  á un  jefe  ü oficial  facul- 
tativo, el  cual  con  autorización  de  su  jefe  natural  por 
virtud  de  acuerdo  de  la  Junta  admitirá  y despedirá  la 
maestranza  eventual  que  necesite,  dando  cuenta  cir- 
cunstanciada al  detall  de  su  ramo,  donde  se  centrali- 
zará la  contabilidad  de  los  grupos  y talleres  de  obras 
y la  historia  del  personal.  El  encargado  de  una  obra 
pedirá  directamente  á los  talleres  ó almacenes  los 
elementos  con  que  éstos  hayan  de  contribuir,  y los 
recibirá,  quedando  responsable  del  pedido  y la  recep- 
ción, 

6. a  El  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mien- 
tras ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  por  causa  ex- 
presa y comprobada. 

7. a  El  capitán  general  y los  miembros  de  la  Jun- 
ta serán  personalmente  responsables  de  sus  acuerdos 
y de  sus  omisiones-  Los  jefes  de  los  ramos  lo  serán 
de  todos  los  servicios  que  les  están  encomendados,  á 
excepción  de  aquellos  que  lo  estén  á ios  jefes  y ofi- 
ciales de  obras  y talleres,  quienes  serán  personalmen- 
te responsables  del  buen  desempeño  y ejecución, 

S*a  La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  per- 
mita conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  crédi- 
tos del  presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución 
de  estos  créditos  acordada  por  el  Ministro;  y tam- 
bién, con  la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada 
obra  ó cada  unidad  de  productos  manufacturados  en 
los  arsenales*  Al  efecto,  los  materiales  que  suminis- 
tren los  almacenes  á los  encargados  de  talleres  ú obras, 
y las  elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  á los  di- 
rectores de  obras,  llevarán  siempre  aneja  una  factura 
valorada,  á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú ofi- 
cial que  la  reciba,  resolviendo  en  definitiva  la  Junta 
económica* 

9.a  En  los  contratos  que  se  celebren  páralos  ser- 
vicios trasatlánticos  de  la  Administración  pública,  se 
exigirá  necesariamente  que  los  buques,  por.  el  tone- 
laje y la  estructura  de  sus  cascos  y la  potencia  de  sus 
máquinas,  sean  aplicables,  en  caso  de  guerra,  á las 
necesidades  militares  del  Estado* 

Art,  10,  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 


diatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  actua- 
les provincias  marítimas  sobre  las  siguientes  bases: 

h*  Se  hará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

2*R  La  jurisdicción  que  se  reservó  á las  autorida- 
des de  marina  por  el  núm.  12  del  art*  4*°  del  decreto 
del  Gobierno  provisional,  de  3 de  Diciembre  de  1868, 
quedará  reducida  á las  causas  por  delitos  cometidos 
á bordo  de  embarcaciones  mercantes  nacionales  ó ex- 
tranjeras, que  afecten  directamente  á la  obediencia 
debida  á los  capitanes  y oficiales;  á las  de  presas,  re- 
presalias y contrabando  marítimo;  á las  sumarias  so- 
bre naufragios  y abordajes,  y las  causas  sobre  res- 
ponsabilidades criminales  contraídas  con  ocasión  de 
los  mismos* 

3 * Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y costa 
y de  a marrad  o res  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  el  título  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número*  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar, se  reducirán,  suprimiendo  la  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 
sucesivo  no  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto* 

4.ft  Se  reducirá  basta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio,  la  dotación  de  personal  de  cada 
demarcación. 

Art*  1 1 . El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reformar  la  organización  de  los  depar- 
tamentos, simplificándola  y acomodándola  á las  inno- 
vaciones introducidas  por  la  presente  ley* 

Art*  i 2*  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  ios 
cuerpos  de  maquinistas,  condestables  y demás  subal- 
ternos ó auxiliares  de  la  armada,  para  que  resulten 
atendidas  las  exigencias  del  servicio  en  el  nuevo  ma- 
terial flotante. 

Aumentará  el  número  de  escuelas  fijas  y botantes 
de  aprendices  marineros,  convenientemente  distribuí* 
das  en  el  litoral* 

Art*  13*  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  las 
enseñanzas  para  el  personal  facultativo  del  ramo, 
reuniendo  en  una  sola  escuela  general  toda  la  parte 
teórica  de  las  mismas. 

Art.  14.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las  Gór- 
tes,  durante  la  inmediata  legislatura,  un  proyecto  de 
ley  fijando  las  plantillas  de  todos  los  cuerpos  paten- 
tados y subalternos,  con  arreglo  á las  necesidades  de 
los  servicios  á bordo  y en  tierra,  organizados  según 
las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  reformadas  por  el  solo 
aumento  de  los  créditos  del  presupuesto  anual,  sino 
en  virtud  de  precepto  expreso  de  otra  ley*  Ei  exceso 
de  personal,  si  resultase  alguno  con  relación  á las 
plantillas,  se  extinguirá  amortizando  una  plaza  de 
cada  tres  que  vaquen  en  el  grado  ó la  categoría  don- 
de el  exceso  exista* 

Art*  15.  Ei  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  con  el  carácter  de  consti- 
tutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  sobre  las 
siguientes  bases: 

1. a  Conservar  para  los  cuerpos  facultativos  sus 
escalafones  separados* 

2. a  Guardar  el  orden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 
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3 a Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  ei  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  hasta  c api  km  de  navio  inclusive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios  en 
la  escala  de  reserva  para  los  oficiales  y jefes  que  se 
inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  tengan 


cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que  se  asig- 
nen á dicha  escala  de  reserva. 

Art.  16,  Durante  el  período  de  construcción  de  la 
escuadra,  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  abarcará  todos  los  que  ésta  produzca  en  la  Pe- 
nínsula y Ultramar.  En  el  mismo  figurarán  como  dis- 
minución de  gastos  para  el  de  la  Península  las  canti- 
dades que  en  los  presupuestos  délas  provincias  de  Ul- 
tramar se  .señalen  para  el  sostenimiento  de  la  marina . 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i 88 5.= Joa- 
quín Togores. 
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APÉNDICE  OCÍAVO  AL  mJM.  -164. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  d la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Béjar  á Barco  de  Avila. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Béjar  á Barco  de  Avila,  ha  exa- 
minado detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  figúrente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Béjar  en  la  general  de  Salamanca  a 
Cáceres,  y pasando  por  ios  pueblos  de  NavaCarros, 
Hoya,  Becedas*  Palacios  y El  Losar,  termine  en  el 
Barco  de  Avila,  enlazando  con  la  de  este  punto  á Pie- 
drabita* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  l885*=Luis 
Silvela,=Manuel  Sas£rón.=Eermin  Hernández  Igle- 
sias*=José  Alvares  Mariño.=Gelédonio  de  Miguel  y 
Gómez.— Garlos  Sedaño  Ayest.aran.=Wenceslao  Mar- 
tínez, secretario* 


APENDICE  NOVENO  AD  ITJK.  154, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Diclámén  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  so- 
bre ampliación  de  prórroga  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  do  ley  ampliando  la  prórroga  para  termi- 
nar las  obras  á la  Compafiía  del  ferro  carril  de  Madrid 
á Arganda,  ha  examinado  detenidamente  el  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  La  prórroga  concedida  á la  Com- 


pañía del  ferro-carril  de  Madrid  A Arganda  para  la 
terminación  de  las  obras  y abrir  á la  explotación  la 
línea  de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Yacia -Madrid,  se 
amplía  estrictamente  hasta  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  Vacia-Madríd  á Arganda ; que  es 
la  prolongación  de  la  anterior,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  0 de  Mayo  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1885.  =Sa- 
turnino  Arenillas, =Félix  Lomas,=Pedro  P,  de  Uha- 
gom= Antonio  Hernández  y López.  = José  Antonio  de 
Balen  c h ana, = José  de  Gar nica,” Juan  Correcher, 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÜM.  154. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámm  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  otorgando  la  facultad  de 
ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  el  10  de 

Mayo  de  -1885. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  convenio  entre* 
España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  el  10  del  co- 
rriente, ha  examinado  con  detenimiento  las  modiíl 
eaciones  que  este  convenio  introduce  eo  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  países, 
que  lleva  la  fecha  de  12  de  Julio  de  1883;  y conside- 
rando que  el  producto  de  nuestro  suelo,  á cuyo  be- 
neficio arancelario  renunciamos,  no  es  objeto  de  nues- 
tra importación  en  Alemania,  mientras  aquellos  en 
los  cuales  obtenemos  rebajas  lo  son  en  la  actualidad 
y pueden  serlo  en  mayor  cantidad  en  lo  venidero,  en- 
cuentra el  convenio  favorable  á nuestros  intereses  co- 
merciales; y por  tanto,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berilo  el  10  de  Mayo  de  1883,  in- 
troduciendo algunas  modificaciones  en  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  Estados. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1 88 5,=Ei 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente.  =E1  Conde 
de  Estéban  Gollante&= Eduardo  Garrido  E||rada.= 
Gonzalo  Pelligero,=Eduardo  Gastañon.=Félix  Gonzá- 
lez Carvalleda,  secretario. 


Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Prusia,  Emperador  de  Alemania,  deseando  introducir 
en  la  tarifa  aneja  al  tratado  de  comercio  y navegación 


de  12  de  Julio  de  1883  algunas  modificaciones  en 
bien  del  aumento  y facilidades  de  las  relaciones  co- 
merciales de  ambos  países,  lian  nombrado  por  sus  ple- 
nipotenciarios, á saber:  S.  M.  el  Rey  de  España  á Don 
Francisco  Merry  y Colon,  Conde  de  Renomar,  su  en- 
viado extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Pm- 
sia,  etc.,  etc.,  etc.;  y S.  M.  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia,  al  Conde  Paul  Hatzl'eld  Wildembourg, 
su  Ministro  de  Estado,  Secretario  de  Estado  del  departa- 
mento de  Negocios  extranjeros,  etc.,  etc.,  etc.;  los  cua- 
les, debidamente  autorizados,  y bajo  la  reserva  de  la 
ratificación  recíproca,  han  convenido  en  lo  oiguieiite: 

artículo  x. 

El  Gobierno  Imperial  de  Alemania  conviene  en 
ampliar  las  concesiones  de  derechos  de  aduana  con- 
tenidas en  la  tarifa  A aneja  al  tratado  de  comercio  y 
navegación  de  12  de  Julio  de  1883,  en  los  siguientes 
artículos  de  origen  español  y fabricación  española  á 
su  importación  en  Alemania,  y concede  en  dichos  ar- 
tículos las  rebajas  de  derechos  que  á continuación  se 
expresan: 

L°  Cáscaras  dé  limones,  cáscaras  de  naranjas  y 
cáscaras  de  otras  frutas  del  Sur,  t'rescas  ó secas,  así 
como  naranjas  verdes  y naranjas  en  salmuera,  de  4 
marcos  á 2 marcos  por  100  kilogramos. 

2. °  Azafrán,  de  30  marcos  á 40  marcos  por  100 
kilógramos. 

3. °  Aceitunas,  de  30  marcos  á 20  marcos  por  í 00 
kilógramos, 

4. °  Algarrobas,  de  2 marcos  á un  marco  por  i 00 
k i lo  gramos. 

Además  el  aceite  arreglado  artificialxneptc  de  modo 


_ 


2 a DE  MAYO  DE  1885, 


qne  no  se  pueda  comer  (amüicli  denaturirt)  en  barri- 
ca s de  origen  o fabricación  española  estará  libre  de 
derecho  de  aduana  á su  importación  en  Alemania. 

ARTÍCULO  IX. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  conviene 
por  su  parte  en  que  desaparezca  de  la  misma  tarifa  A 
la  estipulación  conforme  á la  cual  el  derecho  del  cen- 
teno debía  ser  de  un  marco  por  100  kilogramos, 

ARTICULO  III. 

El  presente  convenio  será  mineado,  y sus  ratifi- 


cadoces  se  canjearán  en  Rerlin  en  el  término  de  un 
mes,  ó antes  si  fuese  posible. 

Este  convenio  se  pondrá  en  ejecución  ocho  dias 
despees  del  canje  de  las  ratificaciones,  y quedará  en 
vigor  hasta  30  de  Junio  de  1887. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  convenio  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Berlín  á 10  de  Mayo  de  1 8 8 r> . = Einna- 
dof=fL.  S.=E1  Conde  de  Benomar.=Ti.  $«=Haíi;íeÍrL 
Está  rordbrmf\ 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  IS4. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Albear  al  arí.  46  del  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  46,  correspondiente  al  capítulo  2,°  de  dicho 
proyecto*  será  adicionado  en  los  términos  siguientes: 


Los  administradores,  directores  ó consejero 
de  Compañías  de  ferro-carriles, » 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885.=Emí- 
lio  de  Al  vear,= Félix  Berdugo,= Félix  González  Car- 
balleda.=Ramon  í'ernandez  Hontoria,=El  Marqués 
del  Vadiilo,=José  Muro,=Federico  Ar  razo  la. 
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TTTJMEBO  155* 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  23  DE  MAYO  DE  1885. 

BUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Congreso 
queda  enterado  de  haber  sido  sancionadas  por  3.  M.  las  cuatro  leyes  siguientes:  primera,  fijando  el  plazo 
dentro  del  cual  los  Senadores  del  Beino  han  de  prestar  juramento;  segunda,  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Amb  asm  estas  a Puentes  de  Gatin;  tercera,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril 
de  Felanitx  á Manaeor;  y cuarta,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Cañizal 
(Zamora)  llegue  a Píedrahita.==EI  Sr.  Vilianueva  ruega  al  3r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  vea  de 
evitar  que  el  juez  municipal  de  Cogo Iludo  sea  el  que  entienda  en  el  proceso  que  se  intenta  formar  á los 
concejales  que  han  resaltado  elegidos  para  aquel  Ayuntamiento.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.=Ei  Sr,  Villanueva  da  las  gracias.=El  Sr,  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
sirva  mandar  al  Congreso  una  relación  nominal  de  todos  los  buques  que  se  encuentran  en  construcción 
sn  los  astilleros*  especificando  la  fecha  en  que  se  les  pusieron  las  quillas;  la  cantidad  que  en  cada 
uno  se  ha  invertido,  por  período  de  años,  y expresando  las  modificaciones  que  en  los  planos  de  estos 
buques  se  hayan  introducido;  y por  fin,  que  se  sirva  remitir  la  Memoria  que  ha  redactado  la  Junta 
reorganizadora  del  cuerpo  de  la  armada.=  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ofrece  la  remisión  de  los  docu- 
mentos pe&idos.^El  Sr.  Muro  y López  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca 
del  estado  en  que  se  encuentra  el  archivo  de  la  antigua  Chaneillería  de  Valladolid,  rogando  se  destine 
alguna  cantidad  para  evitar  que  se  pierda  la  inmensa  riqueza  paleográñea  que  encierra,  y llama  la 
atención  del  Sr,  Ministro  acerca  de  una  causa  criminal  que  se  sigue  en  la  Audiencia  de  Albacete,  y 
procure  evitar  qué  la  maledicencia  se  ocupe  de  lo  que  allí  pueda  pasar,=Gontestacion  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.=El  Sr,  Muro  da  las  gracias, ==E1  Sr,  Balaguer  llama  la  atención  de  los  Sres,  Pre- 
sidente del  Consejo  y Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  noticia  que  publica  un  periódico  de  París,  de 
haber  llegado  á aquella  capital  una  caja  de  tapices  procedente  de  España,  habiéndose  encontrado  . en 
ella  una  porción  de  códices  importantísimos  pertenecientes  á la  Biblioteca  Colombina,  y ruega  que  el 
Gobierno  vea  de  averiguar  sí  han  sido  sustraídos  de  dicha  Biblioteca.= Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.=El  Sr,  Balaguer  da  las  gracias,  y la  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento  del  señor 
Presidente  del  Consejo  lo  manifestado  por  3*  S.=E1  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  si  es  cierto  que  al  alférez  de  navio  que  apresó  la  goleta  en  que  iba  Bonachea,  ni  siquiera  se 
le  han  dado  las  gracias,  al  paso  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  al  sargento  que  capturó  á Maceo 
se  le  ascendió  al  empleo  inmediato.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Marín  a, =Bec  tífica  el  Sr,  Martínez 
(D,  Cándido),=El  Sr,  Buiz  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Marina  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
incoado  con  motivo  de  una  solicitud  elevada  al  Ministerio  por  el  brigadier  Sr,  López  Seo  une. ^Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Marina,=El  Sr.  Azcárraga  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  puede  dar 
algunas  explicaciones  acerca  del  incidente  que  ocurrió  no  ha  mucho  tiempo  en  el  rio  Muní,= Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Marina.^  Dése  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de 
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carreteras  la  de  Arguños  al  FuntaL==Apoyafi&  por  el  Sr.  Airear,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las 
Secciones,=OnDE!í  del  día:  aprobación  de  tres  proyectos  de  Iey*=Se  leen,  aprueban  definitivamente  y 
pasan  al  Senado,  los  siguientes:  primero,  ampliando  el  plazo  marcado  en  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882 
para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda  amortizable  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  defi- 
nitivos; segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  S o cu  ella  m os  a Tillar  rubio;  y tercero,  inclu- 
yendo asimismo  en  dicho  plan  la  de  Bóveda  á Feria  de  Incio,=  Discusión  del  dictamen  de  Comisión 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Béjar  á Barco  de  Avila.— Bq  lee,  aprueba  sin  debate  y pasa  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilos  Discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobré  el  proyecto  de 
ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nacion.=  Se  leen  ambos  documentos.^ 
Abrese  discusión  sobre  el  voto  par ticular.= Discurso  del  Sr,  Moret  en  contra.^Del  Sr.  Togores,  autor 
del  voto. =Dáse  primera  lectura  de  ocho  enmiendas  al  dictamen,  de  los  Sres.  Daban  y Becerra  Armesto.^ 
Continúa  la  discusión  del  voto,— Discurso  del  Sr,  Maura,  segundo  en  eontra,=Se  suspende  la  discusión.^ 
Pasan  á la  Comisión  dos  enmiendas  de  los  Sres,  Daban  y Garrido  Estrada  á la  base  2.6  del  art. 

A propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  acuerda  señalar  en  la  orden  del  dia  la  reunión  de  Secciones^  Se 
leen*,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  fijando  las  fuerzas  navales  para 
la  Península,  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el  año  económico  de  1885-86' 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Tobarra' 
en  la  línea  férrea,  y pasando  por  Untur  y Jumilla,  enlace  en  el  límite  de  la  provincia  de  Murcia  con  la 
de  Archena  al  Pinoso;  considerando  adicionado  al  art.  10  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  de  segunda  clase,  el  puerto  de  Cindadela  (Baleares);  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mahon,  en  las  islas  Baleares,  termine  en 
el  puerto  de  Fornells,  y el  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  reclutamiento  y 
reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los 
asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy;  aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley;  los  dictá- 
menes que  se  han  leído,  y reunión  de  S accione  s.= Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  ' 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  La 
siguiente  comunicación: 

‘ «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.—  Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  coa  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  fijando  el  plazo  en 
que  los  Senadores  han  de  prestar  juramento  ó hacer 
la  promesa  reglamentaria.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  20  de  Mayo  de  1885.=Frauci$co 
Bilvela.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S,  M.,  y 
á continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  del  pueblo  de  Ambas- 
m es  tas  vaya  á terminar  en  las  Fuentes  de  Gatin. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora) 
llegue  á Pieclrahita  (Avila)  pasando  por  Peñaranda  de 
Bracamente  (Salamanca).  [Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Felanitx  y empalmando  con  el  de 
Felanitx  á Puerlo-Golom,  termine  en  Manacor,  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase  la  sancionada  por  S.  M.,  señalando  el 
plazo  dentro  del  cual  los  Sres.  Senadores  deben  pres- 
tar juramento,  perdiendo  en  otro  caso  el  derecho  á 
pertenecer  á este  alto  Cuerpo.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm . i 55,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ambas- 
mestas  á las  Puentes  de  Gatin  y la  de  Cañizal  á Pie- 
drahita,  y autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Felanitx  á Manacor.  Dios  guarde  á V.  BE.  muchos 
años.  Madrid  20  de  Mayo  de  ! 885. =Fran  cisco  Sil- 
vela.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  YILLANUEYA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  dirigir  un  ruego,  más  bien  que  rnrn 
pregunta,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

En  GogoIIudo,  provincia  de  Guadalajara,  el  señor 
Nido,  gobernador  civil  de  aquella,  ha  tenido  la  des- 
gracia de  perder  las  elecciones  municipales  hasta  el 
punto  de  no  conseguir  ni  siquiera  la  participación 
que  la  ley  viene  á conceder  á las  minorías,  y esto  des- 
pués de  haber  suspendido  al  Ayuntamiento  propieta- 
rio dias  antes  de  verificarse  la  elección.  Sin  duda 
aquel  gobernador  no  se  resigna  ni  se  Conforma  con  el 
resultado  de  la  elección,  y parece  que  ha  echado  ma- 
no de  un  recurso  extremo,  confórme  al  cual  se  pro- 
pone lograr  que  aqueL  Ayuntamiento  le  pertenezca 
en  cuerpo  y alma. 

Y este  recurso  á que  aludo : según  las  noticias 
que  hasta  mí  han  llegado,  y que  tengo  por  comple- 
tamente exactas,  consiste  en  emplear  el  mismo  me- 
dio que  algún  otro  gobernador  de  provincia  viene 
utilizando  respecto  del  juez  de  primera  instancia,  pa- 
ra conseguir  que  éste  inicie  un  proceso  y decrete  au* 
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to  de  prisión  que  venga  á producir  la  incapacidad  de 
los  electos  para  el  cargo  de  concejales*  en  el  dia  en 
que  el  Ayuntamiento,  conforme  á la  ley,  haya  de  re- 
solver sobre  las  incapacidades  alegadas. 

Evidente  es  para  mí  que  por  estas  circunstancias 
que  acabo  de  indicar,  el  juez  de  aquel  distrito,  que 
debe  ser  una  persona  dignísima  y un  funcionario  hon- 
rado, no  prestándose  á conver  tir  la  justicia  en  instru- 
mento para  los  fines  que  persigue  el  señor  goberna- 
dor, ha  pedido  licencia  y se  encuentra  ya  usando  de 
ella,  y por  efecto  de  esto  ha  venido  á encargarse  del 
Juzgado  el  juez  municipal,  lego  según  entiendo,  que 
ha  sido  el  agente  principal  que  ha  tenido  en  aquel 
distrito  el  Sr.  Nido  durante  el  período  electoral,  y pa- 
riente muy  cercano  del  Sr.  Octano,  delegado  que  el 
gobernador  envió  á aquel  pueblo  para  hacer  las  elec- 
ciones. Este,  pues,  será  el  juez  que  instruya  el  pro- 
ceso que  con  ñnes  políticos  se  inicia  contra  los  con- 
cejales electos,  y ese  juez  es  el  que  tendrá  la  facultad 
de  decretar  la  prisión  que  produzca  la  incapacidad 
de  los  expresados  concejales. 

Ahora  bien;  como  me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuya  justificación  para  mí  es  notoria, 
y al  que  por  tanto  es  excusado  que  mortifique  ni  ex- 
cite dirigiéndole  cargo  alguno,  ni  siquiera  en  el  con- 
cepto meramente  político,  apelo  á su  rectitud  para 
que  vea  si  dentro.de  sus  facultades  está  el  conseguir 
que  ese  juez  municipal  lego  no  sea  el  que  instruya 
este  proceso  ni  el  que  pueda  cometer  el  desmán  que 
he  indicado;  porque  si  bien  mañana  la  Audiencia  ha  de 
resolver  sobre  lo  que  ocurra,  tal  vez  exigiendo  respon- 
sabilidad por  las  faltas  y delitos  que  ese  juez  cometa, 
sin  embargo,  cuando  en  manos  del  Gobierno  está  el 
evitarlo,  debe  hacerlo,  porque  ai  fin  y al  cabo  así  im- 
pide algo  que  representa  un  escándalo  inaudito. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Muy  importantes  son  las  elecciones  municipa- 
les y la  vida  municipal  que  de  ellas  depende,  aun  las 
de  Gogolludo,  y por  consiguiente,  el  ruego  de  su  se- 
ñoría merece  ser  especialmente  atendido. 

Yo  creo  que  habrá  alguna  exageración  en  los  in- 
formes que'S.  S.  ha  recibido  respecto  á [los  propósi- 
tos que  el  gobernador  de  Guadalajara  pueda  tener  en 
cuanto  á la  vida  y existencia  del  Municipio  de  Cogo- 
Iludo.  Yo  tengo  una  gran  fe  en  la  rectitud  de  este 
gobernador;  yo  creo  que  si  al  fin  y al  cabo,  como  hom- 
bre pudiera  ser  débil,  tengo  para  mí  que  la  sola  idea 
del  estímulo  que  pueda  producir  en  su  rectitud  natu- 
ral el  ser  dueño  del  Municipio  de  Gogolludo  no  es  su- 
ficiente para  torcer  un  ánimo  que  á mi  juicio  es  rec- 
to y está  probado  en  antiguas  luchas  de  la  política 
y de  la  administración.  Por  consiguiente,  yo  creo  exa- 
geradas las  noticias  que  á S.  S.  le  habrán  dado  acerca 
de  que  el  gobernador  de  Guadalajara  haya  tramado 
esta  especie  de  conspiración  para  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  pida  licencia  y para  que  pueda  enta- 
blarse un  proceso  y dictarse  auto  de  prisión  por  el 
juez  municipal,  sin  otro  estímulo,  sin  otra  pasión  que 
domine  su  espíritu  que  la  de  no  ser  derrotado  ú ob- 
tener alguna  revancha  brillante  en  las  elecciones  de 
Gogolludo. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  asunto  es  por 
sí  de  bastante  importancia  para  que  desde  el  mo- 
mento que  interviene  en  él- la  autoridad  judicial,  esté 


yo  obligado  á poner  de  mi  parte  cuanto  esté  en  mis 
facultades  para  evitarlo;  y creo  yo  que  está  en  mis 
facultades  ofrecer  al  Municipio  de  Gogolludo  y á las 
personas  que  puedan  interesarse  por  su  existencia  y 
por  la  perfecta  integridad  de  su  salud  y de  su  vida 
municipal,  el  máximum  de  garantías  que  puedo  dar, 
y una  de  ellas  es,  indudablemente,  que  un  proceso  de 
esta  naturaleza  no  se  tramite  por  el  juez  municipal, 
que  al  fin  y al  cabo,  por  rectas  que  sean  sus  inten- 
ciones, puede  encontrarse  influido  por  la  pasión  de 
localidad  más  que  otro  funcionario  cualquiera  del  ór- 
den  judicial  que  no  tenga  en  ese  punto  los  lazos  que 
tiene  el  juez  municipal. 

Yo  ofrezco  á S.  S:  llamar  inmediatamente,  por  te- 
légrafo, al  juez  de  Gogolludo,  ó avisarle  en  el  punto 
donde  se  encuentre,  manifestándole  la  necesidad  de 
que  se  presente  en  Gogolludo  inmediatamente;  y si 
las  condiciones  de  su  salud  no  se  lo  permitieran,  lle- 
var allí  otro  juez  de  primera  instancia,  de  suerte  que 
no  sea  el  juez  municipal  el  que  siga  y termine  el  pro- 
ceso de  Gogolludo.  Esto  está  en  mis  facultades,  y creo 
que  está  en  mi  deber,  porque  tratándose  de  la  exis- 
tencia de  un  Municipio,  creo,  en  efecto,  que  no  están 
suficientemente  garantidos  sus  derechos  si  no  están 
asegurados  por  una  autoridad  judicial  libre  de  toda 
pasión  que  quizás  contra  su  voluntad  tendrá  el  juez 
municipal,  lo  cual  pudiera  estorbar  su  libre  acción  ó 
hacerle  aparecer  ante  las  gentes  como  poco  impar- 
cíal,  aunque  lo  fuera. 

El  Sr.  VILUANUEYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Me  complace  en  extremo 
la  contestación  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y creo  que  no  es  una  exageración 
de  mi  parte  el  decir  que  respuestas  como  la  que  su 
señoría  me  acaba  de  dar,  no  solamente  satisfacen  so- 
bremanera, sino  que  hasta  consuelan  el  ánimo  en  es* 
tos  tiempos  de  desgracia  que  corremos. 

Desde  luego,  lo  que  yo  deseaba  es  lo  mismo  que 
S.  S.  ofrece;  que  ese  juez  municipal,  que  como  he  di- 
cho es  lego,  no  entienda  en  el  proceso  á que  me  he 
referido,  sino  que  otro  cualquiera  sea  el  que  desem- 
peñe aquella  misión  en  los  términos  que  la  ley  con- 
sienta y que  estén  dentro  de  las  facultades  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Esta  es  una  aspira- 
ción, como  S.  S,  ve,  rectísima,  acomodada  en  un  todo 
á la  equidad,  y que  en  manera  alguna  puede  recha- 
zarse por  los  que  desean  apartar  la  justicia  de  las  in- 
fluencias y las  pasiones  de  campanario. 

Por  lo  demás,  y termino  ya,  no  es  mi  ánimo  dis- 
cutir con  S.  S.  sí  el  Sr.  Nido  es  capaz  ó no  de  apar- 
tarse de  la  ley  para  tomar  una  revancha;  pero  bueno 
es  tener  presente  que  es  hombre,  y que  como  tal,  pa- 
dece debilidades,  entre  otras  la  de  haberse  llamado 
gobernador  superior  en  vez  de  gobernador  civil  de 
Guadalajara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  üabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  solicitar  algu- 
nos documentos  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  Yo  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se  sirva  remitir  á 
esta  Cámara  una  relación  nominal  de  todos  los  bu- 
ques que  se  encuentran  en  construcción  en  los  asti- 
lleros, especificando  la  fecha  en  que  se  les  pusieron 
las  quillas  Al  mismo  tiempo  ruego  á S.  S.  que,  bien 
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en  esa  relación , ó bien  aparte*  se  especifique  la  canti- 
dad que  en  cada  uno  de  estos  barcos  se  ha  invertido 
por  período  de  años,  á fin  de  confrontarlo  con  lo  que 
estaba  asignado  en  los  presupuestos  respectivos. 

También  deseo  que  al  margen  de  estas  relaciones 
se  expresen  las  diferentes  modificaciones  que  en  es- 
tos buques  se  barí  introducido  desde  que  se  presenta- 
ron los  planos  primitivos. 

Y por  ultimo,  que  se  sirva  S.  S.  mandar  al  Con- 
greso la  Memoria  que  ha  redactado  la  Junta  reor- 
ganizadora del  cuerpo  de  la  armada. 

EISr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
satisfacer  los  deseos  del  Sr,  Dabán,  necesito  saber 
cuál  de  las  Memorias  de  la  Junta  reorganizadora  de 
la  armada  es  la  que  S.  S.  quiere  que  se  remita,  por- 
qué la  del  material  está  en  la  Cámara  y ha  servido 
de  base  para  el  proyecto  de  ley  sobre  el  material,  y 
la  de  reorganización  de  arsenales  se  está  imprimien- 
do. Remitiré  esta  última  tan  luego  como  esté  impre- 
sa, y remitiré  asimismo  los  demás  documentos  que 
S.  S.  ha  tenido  á bien  pedir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  y López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MITRO  Y LOPEZ:  Me  voy  á permitir  di- 
rigir dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  primero  se  refiere  al  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  archivo  de  la  antigua  Chancillería  de  Tallado- 
lid,  que,  como  S.  3.  sabe,  tiene  una  verdadera  riqueza 
en  documentos.  Si  S.  S.  tuviera  ocasión  de  visitar 
aquellas  inmensas  salas  lóbregas  y llenas  de  papeles, 
comprendería  por  la  simple  inspección  ocular  que  la 
riqueza  paleográfica  que  allí  existe  corre  un  graví- 
simo peligro;  y como  bay  documentos  que  así  inte- 
resan á los  particulares  como  pueden  interesar  al 
país,  vo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  del  fondo  que  existe  en  el  presu- 
puesto para  atender  á las  necesidades  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  destine  una  cantidad  á ese  archivo,  y 
sobre  todo,  que  tenga  la  bondad  de  estudiar  el  medio, 
que  yo  no  me  atrevo  á proponer  porque  realmente  no 
sé  cuál  pueda  ser,  de  que  el  mencionado  archivo  se 
organice  y se  coloquen  los  papeles  en  situación  de 
que  no  desaparezcan,  como  están  desapareciendo  ac- 
tualmente. 

Si  3.  S*  hace  esto,  prestará  un  gran  servicio,  sin 
gran  dispendio  para  el  Estado,  y sobre  todo,  si  se  pu- 
dieran enviar  allí  algunos  individuos  del  cuerpo  de 
archiveros  y bibliotecarios,  el  servicio  seria  mayor. 

Este  es  uno  de  Los  ruegos  que  tenia  que  dirigir  á 
S.  3.;  y además  he  de  llamar  su  atención  sobre  un 
asunto  que  puede  afectar  al  prestigio  de  los  tribuna- 
les de  justicia. 

En  la  Audiencia  de  Albacete  se  sigue  una  causa 
criminal  de  gran  importancia,  por  falsedad  de  unas 
escrituras  públicas,  y aparecen  como  procesadas  en 
esa  causa  varias  personas  muy  conocidas  en  Carta- 
gena, entre  ellas  un  notario  y un  comerciante  que 
tiene  uua  gran  fortuna. 

Por  esta  razón,  por  la  calidad  de  las  personas  y 
por  La  importancia  del  asunto,  esta  causa  ha  produ- 
cido gran  espectacion  en  aquel  país;  y como  ha  dado  la 
coincidencia  de  que  la  Audiencia  de  Albacete  ha  re- 


vocado algunos  autos  de  excarcelación  que  se  habían 
dictado  respecto  de  los  procesados,  y han  sido  ascen- 
didos los  funcionarios  que  dictaron  esos  autos,  la  Opi- 
nión sigue  con  este  motivo  sobreexcitada. 

Yo  sé  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  puede  hacer  nada  eu  un  asunto  que  lleva  su 
tramitación  legal  y ordinaria  en  los  tribunales;  pero 
creo  que  como  Diputado  estoy  en  el  caso  de  llamar 
la  atención  de  S.  S.  sobre  lo  que  he  indicado*  para  que 
S.  8,  quite  todo  pretexto  á la  maledicencia.  Yo  tengo 
la  seguridad  de  que  no  habrá  causa  verdadera  para 
la  maledicencia;  pero  deseo*  cómo  S.  S.  debe  desearlo, 
que  hasta  desaparezca  todo  pretexto  para  esa  maiedí- 
cenciaf 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
fije  su  atención  en  los  dos  puntos  que  me  he  permi- 
tido indicar. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Respecto  del  primer  asunto  á que  se  ha  referi- 
do mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Muro,  ofrezco  á 
S.  S.  seguir  ocupándome  del  particular. 

Me  hablan  manifestado  ya  particularmente  el  es- 
tado del  archivo  de  la  Chancillaría  de  Yalladolid,  tan- 
to S.  S.  como  algún  otro  Sr.  Diputado  por  aquella 
provincia,  y he  tenido  ya  ocasión  de  dirigir  una  carta 
particular  al  presidente  de  aquella  Audiencia,  intere* 
sándole  ea  el  estudio  concreto  de  ese  asunto  y exci- 
tándole á que  me  proponga  las  medidas  que  crea  ne- 
cesarias para  el  arreglo  del  archivo. 

Creo,  en  efecto,  como  S.  8,,  que  no  serán  menester 
grandes  sacrificios,  porque  estos  arreglos  de  papeles 
exigen  más  bien  diligencia,  celo,  constancia  y labo- 
riosidad, que  grandes  dispendios.  Archivos  de  anti- 
guas Chanciller ías  se  han  arreglado,  entre  otros  el  de 
Barcelona,  por  el  celo  de  la  persona  puesta  al  frente 
de  aquel  tribunal,  y aun  sin  necesidad  de  especial 
nombramiento  de  funcionarios.  Gomo  quiera  que  el 
archivo  de  la  Chancillaría  de  Yalladolid*  por  las  noti- 
cias que  tengo,  tiene  el  doble  carácter  de  archivo  ju- 
rídico y de  archivo  histórico,  quizá  sea  conveniente, 
y yo  le  indicaré  este  pensamiento  al  señor  presidente 
de  la  Audiencia  de  Yalladolid,  quizá  sea  conveniente 
el  concurso*  al  ménos  por  algún  tiempo,  de  algunos  de 
los  dignos  funcionarios  del  cuerpo  de  archiveros  bi- 
bliotecarios* que  tan  acreditado  tienen  su  celo  y sus 
conocimientos  en  la  organización  de  otros  archivos. 

Creo*  por  consiguiente,  útil  y fecunda  la  idea  de  su 
señoría*  y ie  ofrezco  prestarle  toda  mi  atención,  sien- 
do, con  efecto,  fácil  que  así  de  los  fondos  existentes 
para  la  construcción  y reparación  de  los  edificios  ci- 
viles destinados  á La  administración  de  justicia*  como 
de  los  fondos  particulares  que  ha  puesto  á disposición 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  la  ley  especial  so- 
bre el  empleo  del  producto  de  Los'  recursos  de  casa- 
ción en  lo  civil*  pueda  atenderse  á esta  necesidad,  sí 
hubiera  algunos  gastos  de  instalación  que  hacer  en 
un  principio,  como  se  atiende  á las  obras  de  alguna 
otra  Audiencia,  como  la  de  Zaragoza  y las  de  otros 
puntos. No  dejará,  pues,  por  faLta  de  recursos*  de  aten- 
derse á este  servicio,  que  si  acaso  exigirá  pequeños 
sacrificios. 

Y en  cuanto  al  segundo  punto  de  la  pregunta  de 
B,  S.j  he  de  tratarla  con  la  misma  discreta  delicadeza 
que  k.  S-  ha  empleado;  y cómo  comprenderá  S.  3.*  f 
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así  se  ha  servido  indicarlo,  lo  único  que  puedo  hacer 
es  llamar  la  atención  del  digno  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Albacete,  persona  que  merece  al  Gobierno 
la  más- alta  confianza,  y que  tiene  acreditado  su  celo 
por  la  administración  de  justicia  en  una  larga  carre- 
ra, seguro  de  que  su  inspección  y vigilancia  evitará 
todos  ios  inconvenientes  que  pudieran  producirse  de 
la  indicación  que  S.  S.  ha  hecho;  porque  así  por  la 
importancia  de  la  cansa,  como  por  las  personas  que 
en  ella  parece  que  están  mezcladas,  puede  y debe  me- 
recer una  especial  atención  de  las  personas  encarga- 
das de  la  alta  vigilancia  de  la  administración  de  jus- 
ticia, y yo, estoy  seguro  que  el  digno  presidente  de 
aquella  Audiencia  sé  la  prestará  muy  especial  y me 
propondrá  las  medidas  que  sea  necesario  adoptar  para 
que  los  intereses  de  todos  y el  prestigio  de  los  tribu- 
nales queden  á la  altura  quedes  corresponde. 

Ei  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  Quedo  satisfecho  de  las 
explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
le  doy  las  más  expresivas  gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Ralaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  B ALAGUER:  Tenia  que  dirigir  una  pre- 
gunta ó hacer  una  Observación  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  No 
están  en  su  banco;  pero  precisamente  veo  en  él  á dos 
gres.  Ministros,  y muy  especialmente  al  de  Gracia  y 
Justicia,  que  es  autoridad  en  aquello  que  he  de  de- 
cir, y voy  á hacer  dicha  observación. 

He  leido  ayer,  en  el  ultimo  número  del  periódico 
titulado  La  Revm  Critique  de  París,  un  artículo  firma- 
do con  la  inicial  H,  que  yo  supongo,  como  suponemos 
todos  los  que  estamos  un  poco  enterados  ó algo  me- 
tidas én  las  corrientes  literarias,  que  debe  ser  de 
Henry  Jerri,  que,  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  es  uno  de  los  bibliófilos  más  dedicados  á 
los  estudios  americanistas.  En  este  artículo  se  dice  lo 
que  el  Congreso  va  á oir;  confesando  por  mi  parte  que 
lo  he  leído  con  profunda  indignación,  v sobre  lo  cual 
me  permito  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  Su 
Majestad.  Se  dice  en  ese  artículo  que  hace  un  mes  y 
medio  llegó  á París  unavcaja  de  tapices,  en  la  cual, 
para  estivar  sin  duda  los  tapices  que  no  se  sabe  de 
qué  punto  determinado  provienen,  pero  cuya  proce- 
dencia era  de  España,  se  han  encontrado  una  porción 
de  códices  importantísimos,  pertenecientes  á la  Biblio- 
teca Colombina. 

Estos  códices  son  tanto  más  importantes,  cuanto 
que  por  las  noticias  que  el  autor  del  artículo  ha  ad- 
quirido, en  todos  ellos  en  sus  primeras  páginas  hay 
autógrafos  del  hijo  natural  de  Gris  toba!  Colon,  de  Fer- 
nando Colon,  que,  como  S.  S,  sabe,  era  un  gran  biblió- 
grafo en  su  tiempo,  y muy  amante  sobre  todo  de  re- 
coger manuscritos  y códices  importantes  que  legó 
luego  á su  nieto  para  que  pasaran  todos  al  Estado. 
Con  estos  códices  famosos  de  Fernando  Colon  y con 
todos  sus  libros  se  formó  la  gran  Biblioteca  Colombi- 
na, que  es  realmente  una  de  nuestras  glorias  nacio- 
nales. 

Parece  que  interrogado  el  que  vendió  los  tapi- 
ces, dijo  que  esos  manuscritos  y códices  (alguno  de 
los  cuales  se  ha  vendido  ya  en  París  por  15:000  fran- 
cos? habiéndole  costado  á quien  lo  compró  60  francos) , 


dijo,  repito,  que  los  encontró  tirados  en  una  calle  de 
Sevilla  á consecuencia  de  los  últimos  terremotos.  Su- 
puso que  en  el' terremoto  de  Sevilla,  del  cual  aquí  no 
hemos  tenido  noticia,  se  causaron  grandes  destrozos, 
quedando  perdidos  por  las  calles  aquellos  papeles  por 
él  recogidos,  llevados  á París  y allí  vendidos. 

Llamo,  por  consiguiente,  la  atención  del  Gobierno 
de  S;  M.  sobre  este  hecho,  que  revela  un  delito,  y que 
así  como  me  ha  indignado  á mí,  indignará,  de  seguro, 
á todos  los  amantes  de  las  glorias  españolas. 

El  asunto  es  muy  grave  y vale  la  pena  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  entere.  Son  18  ó 20  códices 
los  que  se  han  vendido  en  París.  Uno  de  ellos,  que  es 
al  que  acabo  de  hacer  alusión,  versa  sobre  estudios 
de  antiguos  poetas  españoles,  y es  el  que  se  ha  com- 
prado por  15.000  francos,  habiéndolo  vendido  el  que 
llevó  la  caja  por  60  francos.  En  casi  todos  es  tos  códi- 
ces, según  dice  el  autor  del  artículo  que  firma  If,  se 
encuentran  autógrafos  de  Fernando  Colon;  en  alguno 
de  ellos  dice:  este  libro  lo  compré  tal  dia,  en  tal  año, 
y me  costó  tanto.  Esto  concuerda  con  el  estudió  que 
he  podido  hacer  ayer  noche  muy  rápidamente  con  los 
catálogos  de  la  Academia;  concuerda  con  ellos  per- 
fectamente. Se  ve  que  estos  códices  figuran  en  los  ca- 
tálogos que  tenemos  en  nuestras  Academias  y Biblio- 
teca Colombina.  Me  parece  que  no  tengo  que  añadir 
una  palabra  más  á persona  de  tanta  discreción  y cul- 
tura literaria  como  es  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  eu  este  momento  se  sienta  en  el  banco,  para 
llamarle  la  atención  sobre  esto,  y rogarle  llame  la  de 
sus  compañeros  los  demás  Sres.  Ministros,  y en  espe- 
cial del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  qué  averigüe 
lo  que  pueda  haber  sobre  el  particular,  tomando  las 
medidas  necesarias  al  esclarecimiento  del  hecho  y al 
reparo  y castigo  de  sucesos  como  éste,  que  son  en 
mengua  y descrédito  de  nuestra  honra  nacional. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
velaj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Desde  luego  pondré  en  conocimiento  y haré  es- 
pecial mención  de  la  pregunta  importante  del  señor 
Balaguer,  tanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  al 
Sr.  Ministro  de  Estado;  y los  datos  que  S.  S.  lia  ofre- 
cido en  su  pregunta  me  dan  la  esperanza  de  que  si 
con  efecto  la  sustracción  es  positiva,  podrán  descu- 
brirse sus  huellas,  y al  ménos  obtener  ei  castigo  de 
los  que  sean  responsables,  puesto  que  sí  los  manus- 
critos figuran  eu  catálogos,  fácil  será  comprobar  su 
desaparición  de  la  Biblioteca  Colombina- Los  antece- 
dentes que  en  el  artículo  sa  ponen  á éste  suceso,  me 
permiten  á mí  todavía,  en  mi  patriotismo  y en  mi 
deseo  de  que  resulte  quizá  algo  exagerada  la  relación 
de  La  Uevue  Critique,  abrigar  alguna  esperanza  de  que 
será  este  uno  de  tantos  sucesos  que,  ocurriendo  en. 
España,  tienen  la  desgracia  de  que  al  pasar  por  la 
pluma  de  los  literatos  y de  los  escritores  extranjeros 
revistan  formas  extraordinarias  y novelescas,  que  se 
apartan  mucho,  ó que  se  apartan  totalmente  de  la 
verdad;  porque  á la  altura  en  que  nos  encontramos 
ya  de  conocimientos  y de  vulgarización  de  lo  que  va- 
len estas  cosas,  remitir  á París  un  número  considera- 
ble de  códices,  simplemente  para  estivar  tapices,  es 
cosa  que  se  me  presenta  á mí  cou  ciertos  carao téres 
de  novelesca.  Si  fuera  una  relación  de  otra  naturales 
& y se  tratara  de  tro  sustracción  hecha  á sabiendas 
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y á coneienciaj  quizá  me  encontrara  más  inclinado  á 
creerla  y á lamentar  su  realidad;  pero  verdaderamen- 
te, aparte  de  todo»  lo  extraordinario  del  terremoto,  la 
sola  indicación  de  que  hay  an  pasado  esos  códices  como 
mero  relleno  de  una  caja  de  tapices,  me  inclina  a mí 
á creer  que  este  será  uno  de  esos  sucesos  que,  como 
antes  he  dicho,  tienen  la  desgracia  de  ser  alterados 
por  los  escritores  extranjeros  que  se  ocupan  de  cosas 
españolas, 

Pero  de  todas  suertes,  apareciendo  en  un  periódi- 
co sério  la  mención  de  la  venta  de  esos  códices,  aun- 
que  las  circunstancias  no  fueran  exactas,  es  el  hecho 
en  sí  de  suficiente  y aun  de  sobrada  importancia 
para  que  se  dirijan  las  comunicaciones  oportunas  á 
nuestro  representante  en  París,  al  mismo  tiempo  que 
se  practican  las  investigaciones  que  corresponden  en 
la  Biblioteca  Colombina,  con  elñn  de  que  se  comple- 
ten las  noticias  que  da  el  periódico  y que  se  procure 
obtener  el  rescate  de  los  documentos  que  hayan  sido 
objeto  de  una  sustracción  fraudulenta,  ó el  castigo  de 
los  que  hayan  intervenido  en  este  suceso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa  por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  los  deseos 
de  S.  8. 

El  Sr.  BAXjAGUEE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  BALAG-UER:  Dos  palabras  solamente,  se- 
ñor Presidente. 

Es  muy  posible,  yo  no  lo  niego,  que  pueda  haber 
quizá,  como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  algo  de  novelesco  ó de  dramá- 
tico en  esto,  supuesto  el  colorido  que  muchos  escri- 
tores franceses  dan  á ciertas  noticias;  pero  de  todas 
maneras,  es  lo  cierto  que  en  el  último  número  de  La 
Beyue  C/átique,  correspondiente  á este  mes,  consta  que 
se  han  vendido  estos  manuscritos,  y el  mismo  que  ha 
escrito  el  artículo  dice  que  estos  manuscritos  deben 
haber  sido  sustraídos  déla  Biblioteca  Colombina,  pues- 
to que  manifiesta  haberlos  visto  en  ella,  y añade  la 
circunstancia  de  que"  los  autógrafos  son  de  Fernando 
Colon. 

De  todos  modos,  á mí  me  basta  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  haya  tomado  nota  de  mis 
palabras,  y con  que  haya  dado  la  verdadera  impor- 
tancia que  tiene  á la  Observación  que  me  he  permi- 
tido hacer.  Yo  espero  del  celo  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  sus  compañeros,  tan  amantes  de 
las  artes  y de  las  letras,  y sobre  todo  de  nuestras  glo- 
rias, yo  espero  que  tratarán  de  averiguar  por  medio 
de  nuestro  representante  en  París  y por  todos  los  me- 
dios que  tienen  en  su  mano,  lo  que  pueda  haber  en  el 
fondo  de  este  suceso  que  nos  ha  denunciado  un  pe- 
riódico tan  sérío  como  La  Uevue  Critique  de  París. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  se  sirva  manifestar  si  es  cierto  lo 
que  dice  un  periódico  que  tengo  en  la  mano,  á saber: 
.que  al  bizarro  alférez  de  navio  que  con  un  barco  pe- 
queño, viejo,  délas  peores  condiciones  marineras,  y 
seis  hombres  de  tripulación,  apresó  la  goleta  en  que 
iban  Bonachea  y sus  catorce  compañeros,  ni  siquiera 
se  le  han  dado  las  gracias  en  nombre  de  la  Patria  por 
tan  importan^  servicio,  y en  cambio  al  sargento  flri- 


mero  de  la  Guardia  civil  que  capturó  ó contribuyó  i 
capturar  á Maceo  se  le  ascendió  por  telégrafo  ál  em- 
pleo inmediato. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
contestar  á S.  S.  que  no  es  exacto  lo  que  dice  el  pe- 
riódico, y que  no  ha  podido  darse  hasta  ahora  al  alié* 
réz  de  navio  que  hizo  ese  notabilísimo  servicio,  cuya 
importancia  aprecian  seguramente  todos  los  Sres.  Di- 
putados, más  recompensa  que  la  cruz  roja  del  Méri- 
to naval,  porque  desgraciadamente  no  existe  hoy 
otro  medio  de  recompensar  servicios  de  esa  naturale- 
za. Para  evitar  esto  en  lo  sucesivo,  he  presentado  en 
la  otra  Cámara  un  proyecto  de  ley  de  recompensas,  y 
en  él  se  reserva  á ese  interesado  el  derecho  para  que 
en  su  dia  pueda  optar  al  ascenso  que  por  esa  misma 
ley  pueda  corresponderle. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  su  contestación,  porque  ei  hecho,  tal 
cual  lo  relata  el  periódico,  además  de.  una  grande  in- 
justicia, revelada  la  discrepancia  de  criterio  que  exis- 
te siempre  entre  los  Ministerios  de  la  Guerra  y dé 
Marina;  discrepancia  que  está  en  la  actualidad  bien 
de  manifiesto  con  las  dificultades  suscitadas  para  la 
provisión  del  cargo  de  secretario  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Ántequera):  Pulo  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Real- 
mente hay  una  diferencia  notabilísima  entre  los  em- 
pleos que  ha  podido  dar  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  dispone  del  dualismo,  es  decir,  de  los  empleos 
personales,  y las  que  puede  dar  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, que,  como  digo,  no  puede  hacer  uso  de  ese  medio 
de  recompensa.  Ya  he  dicho  en  este  sitio,  en  otra  oca- 
sión, que  en  el  año  y medio  que  llevo  ocupando  este 
banco  no  he  dado  ni  he  podido  dar  M un  solo  empleo 
personal,  á pesar  de  tratarse  de  servicios  tan  eminen- 
tes como  el  que  8.  S.  ha  referido, 

Pero,  como  digo,  en  la  otra  Cámara  está  presen- 
tado por  mí  el  oportuno  proyecto  de  recompensas,  y 
cuando  llegue  á ser  ley  se  evitarán  éstos  inconve- 
nientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rüiz  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  RUIZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  remitir  á la 
Cámara,  si  en  ello  no  hay  inconveniente,  el  expedien- 
te que  con  motivo  de  una  solicitud  que  ha  elevado  al 
Ministerio  de  Marina  el  brigadier  Sr.  López  Seoane, 
se  haya  incoado;  porque  tengo  entendido  que  en  él  se 
han  cometido  algunas  irregularidades;  y como  quiera 
que  este  mismo  brigadier  está  aguardando  que  se  le 
haga  justicia  desde  el  año  1868,  en  que  fué  enviada 
á la  escala  de  reserva  sin  motivo  verdaderamente  pro- 
bado, yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  á la 
mayor  brevedad,  siempre  que  en  ello  no  haya  incon- 
veniente, se  sirva  remitir  ai  Congreso  dicho  expe- 
diente. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  9, 
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El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Por  el 
momento  no  se  puede  enviar  á la  Cámara  ese  expe- 
diente, pues  está  precisamente  en  tramitación.  Le  ha 
devuelto  informado  ayer  la  Junta  consultiva,  y aun 
do  le  he  despachado.  Guando  le  despache,  tendré  mu- 
cho gusto  en  enviarle  á la  Cámara. 

Entre  tanto  yo  ruego  al  Sr.  Ruiz  que  suspenda  su 
juicio,  porque  sin  examinar  el  expediente,  y sobre 
todo  tratándose  de  cosas  de  fecha  tan  lejana  como  la 
que  ha  indicado  S.  S.,  no  se  puede  saber  si  se  ha  pro- 
cedido ó no  con  justicia,  Ei  expediente  vendrá  aquí, 
y entonces  podrá  juzgar  la  Cámara, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Hace  dos  ó tres  días  dirigí 
una  pregunta  al  Gobierno  sobre  un  incidente  ocurrido 
en  el  rio  Muñí,  en  Africa.  Ei  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  se  hallaba  presente,  y al  cual  me  dirigí  yo,  dió  una 
contestación  un  poco  evasiva,  no  sé  por  qué  motivo; 
pero  al  mismo  tiempo  dejó  entender  que  sobre  ese  su- 
ceso habría  noticias  en  otro  Ministerio,  y diciendo  yo 
si  sería  el  de  Marina,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  pa- 
rece que  se  conformó  con  ello.  Yo,  con  este  motivo, 
me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  si 
no  tiene  inconveniente,  dé  conocimiento  á la  Cámara 
de  las  noticias  oficiales  que  haya  sobre  ese  incidente. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  En  efec- 
to, se  han  recibido  noticias  en  el  Ministerio  de  Mari- 
na sobre  ese  incidente,  que  me  he  apresurado  á tras- 
ladar a los  Ministerios  de  Estado  y de  Ultramar,  y 
tan  luego  como  el  Gobierno  se  ponga  de  acuerdo,  daré 
las  noticias  que  desea  el  Sr.  Azcárraga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alvear,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Arguños  al  Puntal  (Véase 
el  Apéndice  décimosétimo  al  Diario  núm  122 , sesión 
del  28  de  Marzo)  ^ dijo 

Ei  Sí.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

r El  Sr.  ALVEAR:  Nada  más  que  dos  palabras,  se- 
ñores Diputados,  para  cumplir  el  trámite  previo  y re- 
glamentario para  que  esta  proposición  sea  tomada  en 
consideración  por  la  Cámara.  Y como  desde  luego 
dais  vuestra  benevolencia  á todas  aquellas  proposi- 
ciones que  se  refieren  á intereses  materiales,  como  la 
que  tengo  el  honor  de  defender,  bastará  seguramente 
esta  indicación  para  que,  teniendo  además  en  cuenta 
que  la  carretera  de  que  se  trata  uue  la  plaza  militar 
de  San  toña  con  la  capital  de  la  provincia  de  Santan- 
der, y que  ha  de  prestar  importantísimos  beneficios  á 
ios  pueblos  intermedios,  le  prestéis,  como  digo,  vues- 
tra benevolencia,  á fin  de  que  pueda  ser  estudiada, 
tomándola  en  consideración,  lo  que  desde  luego  pido 
A la  Cámara.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  ss  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  5 ír,  secretario  (Marqués  de  Goicoerrotea); 


La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  tres 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Ampliando  el  plazo  marcado  en  la  de  7 de  Julio 
de  1882  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda  amor- 
tizable  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba  por  títulos 
definitivos.  ( Véase  el  Apéndice  quiuto  á este  Diario,) 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Bocuéllamos  á Yillarrubio.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  de 
Bóveda  á Feria  de  Incio.  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Béjar  á 
Barco  de  Avila.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase,  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  154 , sesión  del  22  del  actual },  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra, 
se  votó  y aprobó  el  único  artículo  del  dictámen  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Béjar  en  la  general  de  Salamanca  á 
Gáceres,  y pasando  por  los  pueblos  de  Navacarros, 
Hoya,  Becedas,  Palacios  y Ei  Losar,  termine  en  el 
Barco  de  Avila,  enlazando  con  la  de  este  punto  á Píe- 
drahita.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gorrec- 
cion  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación.» 

Leído  el  dictámen  de  la  mayoría  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  ai  Diario  núm.  í527  sesión  del  20  del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  voto  particular 
del  Sr.  Togores. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe,  miembro  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  emitir  dictámen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  fuerzas  navales,  de  25  de  Junio  de  1884, 
de  conformidad  con  el  dictámen  de  la  Comisión  en 
cuanto  se  refiere  á la  necesidad  de  fomentar  nuestro 
material  flotante  y de  crear  las  fuerzas  navales  que 
la  importancia  del  país  reclama,  tiene  sin  embarco  el 
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23  DE  MAYO  DE  1885, 


sentimiento  de  disentir  del  parecer  de  sus  dignos 
compañeros  de  Comisión  en  aquellos  puntos  del  pro- 
yecto que  se  refieren  á la  reorganización  de  los  arse- 
nales y del  personal,  al  pase  de  la  infantería  de  ma- 
rina al  ramo  de  Guerra»  y á la  entrega  del  arsenal  de 
la  Carraca  á una  compañía  particular;  todo  lo  cual  se 
halla  sustancialmente  comprendido  en  los  artículos 
7,°,  8,°,  11  y 12  del  proyecto. 

Se  preceptúa  por  el  art.  7 * que  el  Gobierno  pro- 
cederá inmediatamente  á reorganizar  los  arsenales 
bajo  determinadas  bases,  siendo  algunas  de  ellas  tan 
nuevas  y radicales,  que  su  planteamiento,  á juicio  del 
que  suscribe,  no  solo  no  mejorarla  lo  existente,  que 
cuenta  en  su  apoyo  una  ya  larga  experiencia,  y es, 
con  cortas  diferencias,  lo  que  rige  en  otros  países,  sino 
que  ha  de  ser  impracticable  y expuesto  á producir 
una  honda  perturbación  en  el  servicio* 

La  concentración  de  todos  los  talleres  del  ramo  de 
artillería  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  separando  el  as- 
tillero, según  dispone  la  base  2.a  del  mismo  artículo, 
envuelve  el  abandono  de  obradores  y talleres  que  fun- 
cionan hoy  con  éxito  en  los  arsenales  de  Ferrol  y Car- 
tagena, y requiere  un  gran  desarrollo  en  los  que  se 
creen  en  la  Carraca:  lo  cual  probablemente  exigirá  la 
necesidad  de  tomar  los  talleres  más  importantes  que 
hoy  se  destinan  á la  construcción  de  máquinas  y obras 
de  hierro,  mermándose  por  este  modo  los  recursos  ; 
que  dicho  arsenal  puede  ofrecer  para  entregarlo,  como 
más  adelante  se  propone,  á una  empresa  particular. 

Por  la  base  3.a  del  mismo  artículo  se  deja  á los 
capitanes  generales  el  mando  militar  de  los  arsenales, 
quedándoles  solo  la  alta  inspección  para  ios  servicios 
administrativos.  Este  precepto,  contrario  álo  que  las 
ordenanzas  disponen  y á las  facultades  que  siempre 
han  tenido  y deben  conservar  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  viene  á constituirlos  en  una 
situación  por  demás  desairada,  y expuesta  á roza- 
mientos de  los  que  necesariamente  ha  de  sufrir  el  ser- 
vicio y el  prestigio  de  su  autoridad;  pareciendo  in- 
necesario insistir  sobre  los  inconvenientes  que  tal  me- 
dida entraña* 

En  cambio,  por  la  base  4.a  se  conceden  á los  coman- 
dantes generales  de  los  arsenales  unas  atribuciones 
tan  extensas,  que  ante  ellas  desaparece,  no  solo  la  au- 
toridad del  capitán  general,  que  hasta  ahora  ha  con-! 
servado  dentro  de  los  arsenales,  sino  la  autonomía  de 
los  ramos  facultativos  que  concurren  á realizar  las 
obras  y servicios  que  se  prestan  en  los  mismos.  Más 
propio  y conveniente  para  el  servicio  sería  conferir 
esa  latitud  de  atribuciones  á los  capitanes  generales 
con  sus  Juntas  económicas,  que  no  á los  comandantes 
generales,  cuya  creación  data  solo  de  unos  veinte 
anos,  y sin  los  cuales  el  servicio  se  venía  verificando 
desde  antiguo  con  más  desembarazo  y ventajas,  fun- 
cionando los  ramos  facultativos  con  la  independencia 
técnica  necesaria  para  su  mejor  desempeño  y para  po- 
der hacer  efectivas  las  responsabilidades  correspon- 
dientes, En  todo  caso  la  coexistencia  de  dos  autori- 
dades superiores  como  la  del  capitán  general  y co- 
mandante general  del  arsenal,  asumiendo  éste  atri- 
buciones que  hoy  corresponden  á aquel,  absorbiendo 
además  las  que  son  peculiares  á los  jefes  de  los  ra- 
mos facultativos,  constituyen  una  novedad  no  cono- 
cida seguramente  en  ninguna  otra  marina  y que  ha- 
brá necesariamente  de  producir  rozamientos  perjudL 
cíales  y contrarios  á la  marcha  expedita  que  se  per- 
digue en  el  proyecto. 


Por  la  base  5.a  se  encomienda  la  dirección  de  cada 
obra  ó grupo  de  talleres  á un  jefe  ú oficial  facúltate 
vo,  completamente  desligado  de  su  jefe  natural;  con 
cuya  independencia  no  se  alcanza  qué  ventajas  se  ob- 
tendrán en  la  práctica,  aunque  sí  se  preven  desde 
luego  grandes  inconvenientes  en  romper  con  la  tra- 
dición, y las  dificultades  con  que  se  tropezará,  dados 
los  diversos  talleres  y fábricas  que  concurren  á la 
ejecución  dé  las  obras,  entre  las  cuales  es  necesario 
mantener  un  lazo  de  unión,  así  para  la  mejor  y mh 
económica  distribución  del  personal,  como  parala  di- 
rección'de  las  mismas;  lazo  que  existe  hoy  con  Jas  je- 
faturas de  cada  ramo  asistidas  de  su  detall* 

Tampoco  se  ve  la  necesidad  que  en  la  misma  base 
se  señala  para  que  la  contabilidad  y detall  de  los  gru- 
pos de  talleres  y de  las  obras  sean  llevados  por  ofi- 
ciales del  Cuerpo  administrativo,  pues  en  lo  que  este 
servicio  tiene  de  técnico  es  evidente  que  podría  ser 
desempeñado  con  más  ventaja  y economía  por  fun- 
cionarios más  subalternos,  pero  de  carácter  perma- 
nente y bajo  la  exclusiva  dirección  de  ios  ramos  fa- 
cultativos á que  estuvieran  afectos* 

En  cuanto  á lo  que  previenen  las  bases  6.a,  7.a  y 
8.a  del  mismo  articulo,  será  en  muchas  ocasiones  de 
todo  punto  impracticable  y se  vendrán  á exigir  res- 
ponsabilidades indebidas  á funcionarios  que  no  es  jus- 
to ni  equitativo  que  les  alcancen* 

Por  el  art*  8*°  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
contrate  con  compañías  ó sociedades  de  reconocida 
garantía  la  construcción  de  baques  en  el  arsenal  de 
la  Carraca,  pudiendo  utilizar  por  determinado  nú- 
mero de  anos  los  diques,  gradas,  máquinas  y arte- 
factos que  no  sean  necesarios  á la  artillería,  mediante 
condiciones  encaminadas  á que  la  industria  particu- 
lar, concurriendo  á las  obras  de  la  armada,  desen- 
vuelva además  las  construcciones  para  la  marina 
mercante. 

Tío  es,  por  desgracia,  bastante  próspero  el  estado 
de  la  industria  privada  de  nuestro  país,  ni  tan  creci- 
do el  número  de  nuestros  arsenales,  para  justificar  la 
entrega  á aquella  de  uno  de  los  establecimientos  mi- 
litares más  importantes  que  poseemos;  sin  contar  que 
la  situación  geográfica  que  ocupa  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, que  casi  puede  decirse  se  encuenLra  á la  vez 
en  el  Océano  y en  el  Mediterráneo;  sin  tener  en 
cuenta  la  defensa  natural  que  le  proporcionan  los  te- 
rrenos en  que  está  enclavado,  su  inmediación  á la 
costa  de  África,  á donde  nos  lleva  la  política  tradicio- 
nal de  nuestros  mayores,  y las  corrientes  é ideas  que 
hoy  reinan  respecto  á aquel  territorio,  todavía  justifi- 
carían su  conservación  y permanencia  en  poder  del 
Estado  los  grandes  gastos  allí  verificados,  así  como 
los  elementos  de  que  dispone,  especialmente  en  di- 
ques para  la  construcción  y carena  de  nuestro  mate- 
rial flotante* 

Otras  Naciones  que  por  fortuna  de  ellas,  cuentan 
con  una  industria  privada  pujante  y en  disposición 
de  acudir  á todas  las  necesidades  que  puedan  ocurrir 
á la  marina  militar  más  exigente,  conservan  sin  em- 
burgo mayor  número  de  arsenales  que  el  de  que  nos- 
otros disponemos;  y otras  no  tan  afortunadas  se  apre- 
suran á construir  nuevos  y á reparar  los  antiguos, 
dotando  unos  y otros  con  todos  los  recursos  que  re- 
quiere el  arte  naval.  Inglaterra  y Francia,  por  ejemplo, 
reúnen  cinco  arsenales  cada  una,  y nosotros  solo  con- 
tamos con  tres,  cuando  desgraciadamente  no  existe 
un  solo  astillero  particular  capas  de  emprender  una 
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construcción  cualquiera  para  el  Estado:  y no  se  crea 
que  al  ceder  éste  á la  industria  privada  el  arsenal  de 
la  Carraca}  pudiéramos  lisonjearnos  que  se  echarían 
así  las  bases  para  fundar  la  industria  de  la  construc- 
ción naval  en  España;  porque  la  aclimatación  y des- 
arrollo de  esta  industria  en  nuestro  país  obedece  á 
causas  muy  complejas,  que  no  cree  el  que  suscribe 
sea  este  lugar  oportuno  para  desarrollarlas.  Citará 
tan  solo  como  ejemplo,  que  en  el  mismo  Cádiz  existe 
una  compañía  poderosa,  cuya  administración  y ge- 
rencia se  cita  como  modelo,  que  dispone  de  un  gran 
dique  y de  talleres,  y sin  embargo  acude  ai  extranje- 
ro para  la  adquisición  de  todo  su  material,  utilizando 
apenas  ios  recursos  de  que  dispone  para  las  repara- 
ciones y carenas. 

Cree,  pues,  el  que  suscribe,  que  la  entrega  del  ar- 
senal de  la  Carraca  á una  compañía  particular  en 
nada  contribuirá  á la  conservación  y fomento  de  la 
construcción  naval  en  España,  y solo  cree  tendría  vida 
mientras  durase  la  subvención  que  en  formas  más  ó 
menos  directas  recibiera  del  Estado. 

Por  el  art.  1 1 se  dispone  que  se  proceda  inmedia- 
tamente á reformar  la  organización  de  los  departa- 
mentos, simplificándola  y acomodándola  á las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  presente  ley;  y habien- 
do manifestado  el  que  suscribe  su  disentimiento  con' 
respecto  á dicha  organización , lógicamente  se  des- 
prende que  la  que  resultase  habria  de  ser  defectuosa. 

Por  el  art.  12  se  autoriza  al  Gobierno  para  incor- 
porar el  cuerpo  de  infantería  de  marina  al  ejército, 
bajo  la  dependencia  del  Ministro  de  la  Guerra.  Tam- 
poco está  conforme  el  que  suscribe  con  esta  autoriza- 
ción. No  se  comprende  que  después  de  tan  largó  pe- 
ríodo de  tiempo  que  lleva  la  infantería  de  marina  re- 
conociéndose ser  indispensables  sus  servicios  á bordo 
y en  tierra,  de  repente,  y sin  causa  que  lo  justifique, 
se  crea  posible  prescindir  de  ella.  No  será  ciertamen- 
te para  obtener  una  economía,  puesto  que  su  coste, 
que  grave  al  presupuesto  de  la  Guerra  ó al  de  Marina, 
siempre  será  el  mismo.  Tampoco  puede  atribuirse  á 
que  no  llene  cumplidamente  su  cometido,  puesto  que 
en  todas  ocasiones  y circunstancias,  ya  cuando  esta- 
ba mandada  por  jefes  y oficiales  de  la  armada,  ya  por 
los  de  su  propio  cuerpo,  ha  sabido,  con  honra  suya  y 
de  la  marina,  cumplir  con  su  deber  y dar  dias  de  glo- 
ria a la  Patria,  Por  otra  parte,  cualquiera  otra  orga- 
nización armada  con  que  quisiera  reemplazarse  la  in- 
fantería de  marina,  seria  seguramente  más  cara  y 
más  deficiente  en  sus  resultados. 

No  se  ocupará  el  que  suscribe,  de  aquellos  artícu- 
los en  que  se  autoriza  al  Ministro  de  Marina  para  pre- 
sentar proyectos  de  ley,  toda  vez  que  parece  más  na- 
tural examinarlos  cuando  éstos  se  presenten;  no  pue- 
de sin  embargo  ménos  de  llamar  la  atención  acerca 
de  la  base  í * del  art.  16,  que  dispone,  se  deberán 
comprender  en  un  solo  escalafón  general  los  cuerpos 
facultativos,  porque  no  cree  posible  se  pueda  realizar 
sin  lastimar  derechos  adquiridos,  dignos  de  respeto; 
y porque  la  unificación  que  al  parecer  se  persigue 
con  esa  refundición  de  escalafones  en  uno  solo,  será 
en  el  nombre,  existiendo  en  el  hecho  las  mismas  di- 
visiones que  hoy  existen;  porque  es  materialmente 
imposible  que  un  solo  individuo  reúna  los  conoci- 
mientos vastísimos  que  hoy  exigen  las  profesiones  del 
oficial  de  marina,  del  ingeniero  y del  artillero. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  suscri- 
be formula  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  El  programa  del  material  flotante  de 
la  armada  será  el  siguiente: 

1. °  Ocho  acorazados. 

2. °  Ocho  cruceros  de  primera  clase. 

3. °  Siete  cruceros  de  segunda. 

4/’  Cuarenta  cruceros  de  tercera,  guarda- costas  y 
caza-torpedos. 

5.°  Treinta  cañoneros  para  Ultramar. 

6.41  Sesenta  y cinco  torpederos. 

7.°  Cuatro  trasportes,  uno  de  ellos  para  torpederos 
y talleres. 

Embarcaciones  menores. 

Quedan  inclusos  en  el  programa: 

El  acorazado  en  construcción. 

Los  cruceros  de  primera  Navarra  y Aragón , que 
están  navegando,  y los  de  igual  ciase  Castilla , Alfon- 
so XI 7,  Reina  Cristina  y Reina  Mercedes , que  están  en 
construcción. 

Los  cruceros  de  tercera  Yelasco , Magallanes  y 
Concha , que  están  navegando,  y los  de  la  misma  clase 
Don  Juan  de  Austria , Infanta  Isabel,  Conde  de  Ve  na- 
dita ¡ Isabel  If  Cristóbal  Colony  ülloai  Lezo  y Elcano , 
que  están  en  construcción. 

Los  torpederos  Rigel,  Castor  y Polaco  que  están  ar- 
mados, y los  de  igual  clase  Acevedo}  Retamosa,  Julián 
Ordoñez  y Parceló , que  están  en  construcción. 

Los  trasportes  San  Quintín , Legaspi  y Manila,  que 
están  en  servicio. 

Se  seguirá  utilizando  el  resto  del  actual  material 
flotante  tan  solo  mientras  sea  indispensable,  y pro- 
curando reducir  á la  cifra  ménos  posible  sus  gastos 
de  carena. 

Art.  2. 11  El  Ministro  de  Marina  no  podrá  variar  el 
programa  sin  estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá  y 
deberá,  uo  obstante,  introducir  en  cada  buque  todos 
los  adelantos  y mejoras  asequibles  en  la  época  de  su 
construcción,  dentro  del  objeto  que  en  el  programa 
le  corresponda  y teniendo  en  cuenta  los  servicios  á 
que  ha  de  destinarse. 

Se  entiende  que  los  acorazados  corresponderán  á 
la  primera  categoría  de  buques  de  combate. 

Se  considerarán  cruceros  de  primera  los  que  ex- 
cedan ele  3.000  toneladas,  de  segunda  los  que  sin  lle- 
gar á este  desplazamiento  pasen  de  1.000,  y de  terce- 
ra los  qoe  no  lleguen  á 1,000  toneladas. 

Art.  3.°  EL  Ministro  de  Marina  presentará  anual- 
mente á las  Cortes  una  Memoria  que  comprenda  las 
obras  ya  realizadas  y su  coste,  y las  que  deban  reali- 
zarse en  el  año  económico  siguiente,  con  los  créditos 
disponibles  para  la  ejecución  del  programa,  explican- 
do el  uso  que  hubiese  hecho  de  la  autorización  conce- 
dida en  el  artículo  anterior. 

Art.  i°  Se  fija  en  diez  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción y armamento  del  material  flotante  á que  se 
refiere  el  art.  l.° 

A su  pago  se  aplicarán  en  el  año  económico  de 
1885-86  las  cantidades  que  están  señaladas  con  este 
objeto  en  la  ley  de  presupuestos  para  el  mismo.  Cada 
uno  de  los- nueve  años  económicos  siguientes  se  in- 
cluirán en  las  leyes  respectivas  de  presupuestos  de  la 
Península  y Ultramar  las  sumas  necesarias  para  com- 
pletar la  cantidad  de  26  millones  de  pesetas. 

Art.  5.°  Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras 
ó servicios  para  la  marina  se  verificarán  previo  con- 
curso. 
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La,  Administración  podrá,  sin  embargo,  verificar- 
los por  medio  de  subasta  cuando  lo  considere 'prefe- 
rible. 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  del 
concurso*  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros. 

Quedan  exceptuados  desde  luego  de  la  formalidad 
del  concurso  los  contratos  que  hayan  de  celebrar  en 
el  extranjero  los  jefes  de  fuerzas  navales*  y aquellos 
cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  consienta 
dilación. 

El  Ministro  de  Marina,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  contratará  la  adquisición  de  buques  nue- 
vos, bien  en  España,  bien  en  el  extranjero,  pero  dan- 
do inmediata  cuenta  á las  Górtes,  remitiendo  al  efecto 
los  expedientes  origínales. 

Los  reglamentos  dejarán  expedita  para  los  demás 
contratos  la  acción  de  los  capitanes  generales  de  los 
departamentos  con  sus  Juntas  económicas  y la  de  los 
demás  jefes  que  hayan  de  celebrarlos;  y evitando  en 
lo  posible  trámites  previos,  protegerán  el  interés  de 
la  Administración  con  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios y la  inspección  del  Ministro. 

El  Ministro,  cuando  por  circunstancias  excepcio- 
nales lo  juzgue  oportuno,  podrá  suspender  los  con- 
tratos proyectados  ó en  vías  de  celebración.  Podrá 
también,  por  excepción,  disponer  que  los  celebre  la 
Administración  central,  aunque  no  versen  sobre  com- 
pras de  buques  nuevos. 

Se  abrirán  los  concursos  exclusivamente  entredós 
productores  nacionales,  siempre  que  la  Administra- 
ción considere  que  puede  hacerlo  sin  daño  ó retraso 
del  servicio. 

Los  productores  nacionales  que  hayan  cumplido 
algún  contrato  para  la  marina,  figurarán,  con  su  ca- 
lificación, en  un  registro  especial,  y deberán  ser  con- 
vocados  páralos  ulteriores  concursos  de  análogos  su- 
ministros ó servicios. 

Art.  6.°  El  ordenador  general  y el  interventor  ge- 
neral del  Ministerio  de  Marina  serán  personalmente 
responsables  de  todo  pago  ordenado  ó intervenido  en 
contravención  á la  presente  ley  y á la^  demás  vigen- 
tes sobre  administración  y contabilidad.  Solo  queda- 
rán exentos  de  esta  responsabilidad  el  ordenador,  ha- 
ciendo observación  escrita  al  Ministro  acerca  de  la 
improcedencia  de  lo  mandado,  y si  éste  reitera  el 
mandato,  dando  antes  de  obedecerlo  conocimiento  de 
su  observación  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y 
al  Ministro  de  Hacienda;  y el  interventor  haciendo 
igual  observación  ai  ordenador,  y dando  de  ella  co- 
nocimiento cuando  no  fuese  reiterada  la  orden,  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y al  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Estas  disposiciones  serán  extensivas  á los  jefes  en 
quienes  se  delegue  la  facultad  de  ordenar  gastos,  cer- 
ca  de  los  cuales  habrá  necesariamente  un  individuo 
del  Cuerpo  Administrativo  que  ejerza  las  funciones  de 
interventor,  el  cual  obedecerá  si  se  le  reitera  el  man- 
dato, dando  conocimiento  al  interventor  central  y or- 
denador de  pagos  del  ramo. 

Art.  7.a  El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á 
reorganizar  los  arsenales  bajo  las  siguientes  bases: 

1. a  Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina  se  ejecutarán  en  los  arsenales,  excepto  aque- 
llas que  se  puedan  verificar  con  ventaja  en  otros  es- 
tablecimientos del  Estado,  y las  que  sin  grave  incon- 
veniente se  puedan  obtener  de  la  industria  privada. 

2. a  Se  localizarán  y unificarán  cuanto  sea  posible 


los  trabajos,  á fin  de  ejecutar  en  un  mismo  arsenal  los 
más  análogos, 

3. a  Los  capitanes  generales  de  los  departamentos 
ejercerán  el  mando  superior  militar,  económico  y ad- 
miuistrativo,  además  de  la  alta  inspección  en  toda  cla- 
se de  servicios  como  delegados  del  Gobierno. 

4. a  Se  otorgará  á los  capitanes  generales  con  su 
Junta  económica  la  mayor  latitud  de  atribuciones  que 
sea  compatible  con  la  unidad  del  servicio,  á Qn  de 
que  se  verifiquen  económica  y puntualmente  las  obras 
y los  acopios.  Los  jefes  de  los  ramos  facultativos  vo- 
cales de  dicha  Junta  inspeccionarán  todos  los  servL 
cios  y trabajos  de  su  competencia  respectiva. 

5. a  La  dirección  de  cada  obra  y de  cada  grupo  de 
talleres  estará  encomendada  á un  jefe  ú oficial  facul- 
tativo, el  cual  con  autorización  de  su  jefe  natural  por 
virtud  de  acuerdo  de  la  Junta  admitirá  y despedirá  la 
maestranza  eventual  que  necesite,  dando  cuenta  cir- 
cunstanciada al.  detall  de  su  ramo,  donde  se  centrali- 
zará la  contabilidad  de  los  grupos  y talleres  de  obras 
y la  historia  del  personal.  El  encargado  de  una  obra 
pedirá  directamente  á ios  talleres  ó almacenes  los 
elementos  con  que  éstos  hayan  de  contribuir,  y ios 
recibirá,  quedando  responsable  del  pedido  y la  recep- 
ción. 

6. a  El  encargado  de  un  taller  ó de  una  obra,  mien- 
tras ésta  dure,  solo  cesará  en  el  cargo  por  cansa  ex^ 
presa  y comprobada. 

7. a  El  capitán  general  y los  miembros  de 4a  Jun- 
ta serán  personalmente  responsables  de  sus  acuerdos 
y de  sus  omisiones.  Los  jefes  de  los  ramos  lo  serán 
de  todos  los  servicios  que  les  están  encomendados,  á 
excepción  de  aquellos  que  lo  estén  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  obras  y talleres,  quienes  serán  personalmen- 
te responsables  del  buen  desempeño  y ejecución. 

8. a  La  contabilidad  se  llevará  de  manera  que  per- 
mita conocer  la  relación  de  los  gastos  con  los  crédi- 
tos del  presupuesto  del  Estado  y con  la  distribución 
de  estos  créditos  acordada  por  el  Ministro;  y tam- 
bién, con  la  aproximación  posible,  el  coste  de  cada 
obra  ó cada  unidad  de  productos  manufacturados  en 
los  arsenales.  Ai  efecto,  los  materiales  que  suminis- 
tren los  almacenes  á los  encargados  de  talleres  ú obras, 
y las  elaboraciones  que  los  talleres  entreguen  á los  di- 
rectores de  obras,  llevarán  siempre  aneja  una  factura 
valorada,  á la  cual  podrá  oponer  reparos  el  jefe  ú ofi- 
cial que  ia  reciba,  resolviendo  en  definitiva  la  Junta 
económica. 

9/  En  los  contratos  que  se  celebren  para  los  ser- 
vicios trasatlánticos  de  la  Administración  pública, se 
exigirá  necesariamente  que  los  buques,  por  el  tone- 
laje y la  estructura  de  sus  cascos  y la  potencia  de  sus 
máquinas,  sean  aplicables,  en  caso  de  guerra,  á las 
necesidades  militares  del  Estado. 

Art,  10.  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reorganizar  los  servicios  de  las  actua- 
les provincias  marítimas  sobre  las  siguientes  bases: 

1/  Se  hará  nueva  división  del  litoral,  reduciendo 
cuanto  sea  posible  el  número  de  demarcaciones. 

2.a  La  jurisdicción  que  se  reservó  á las  autorida- 
des de  marina  por  el  núm.  12  del  art.  4.°  del  decreto 
del  Gobierno  provisional,  de  6 de  Diciembre  de  1868, 
quedará  reducida  á las  causas  por  delitos  cometidos 
á bordo  de  embarcaciones  mercantes  nacionales  ó ex- 
tranjeras, que  afecten  directamente  á la  obediencia 
debida  á los  capitanes  y oficiales;  á las  de  presas,  re- 
presalias y contrabando  marítimo;  á las  sumarias  so- 
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frre  naufragios  y abordajes,  y las  causas  sobre  res- 
ponsabilidades criminales  contraidas  con  ocasión  de 
los  mismos. 

3. tt  Las  profesiones  de  prácticos  de  puerto  y costa 
y de  amansadores  podrán  ser  ejercidas  por  los  que 
tengan  el  Lítalo  oficial  competente,  sin  limitación  de 
número.  Las  tarifas  actuales  de  practicaje  y amarra- 
je  que  rigen  en  los  puertos  de  la  Península  y Ultra- 
mar, se  reducirán,  suprimiendo  la  parte  que  en  la  ac- 
tualidad percibe  la  marina  de  guerra,  á la  cual  en  lo 
sucesivo  no  corresponderá  cantidad  alguna  por  tal 
concepto. 

4. a  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio,  la  dotación  de  personal  de  cada 
demarcación, 

Art,  11*  El  Ministro  de  Marina  procederá  inme- 
diatamente á reformar  la  organización  de  los  depar- 
tamentos, simplificándola  y acomodándola  á las  inno- 
vaciones introducidas  por  la  presente  ley. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  los 
cuerpos  de  maquinistas,  condestables  y demás  subal- 
ternos ó auxiliares  de  la  armada,  para  que  resulten 
atendidas  las  exigencias  del  servicio  en  el  nuevo  ma- 
terial dotante. 

Aumentará  el  numero  de  escuelas  fijas  y dotantes 
de  aprendices  marineros,  convenientemente  distribui- 
das en  el  litoral. 

Art.  Í3*  El  Ministro  de  Marina  reorganizará  las 
enseñanzas  para  el  personal  facultativo  del  ramo, 
reuniendo  en  una  sola  escuela  general  toda  la  parte 
teórica  de  las  mismas. 

Art.  14.  El  Ministro  dé  Marina  presentará  á las  Cor- 
tes, durante  la  inmediata  legislatura,  un  proyecto  de 
ley  fijando  las  plantillas  de  todos  los  cuerpos  paten- 
tados y subalternos,  con  arreglo  á las  necesidades  de 
los  servicios  á bordo  y en  tierra,  organizados  según 
las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  reformadas  por  el  solo 
aumento  de  ios  créditos  del  presupuesto  anual,  sino 
en  virtud  de  precepto  expreso  de  otra  ley.  El  exceso 
de  personal,  si  resultase  alguno  con  relación  á las 
plantillas,  se  extinguirá  amortizando  una  plaza  de 
cada  tres  que  vaquen  en  el  grado  ó la  categoría  don- 
de el  exceso  exista, 

Art.  1 5.  El  Ministro  de  Marina  presentará  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  con  el  carácter  de  consti- 
tutiva para  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  sobre  las 
siguientes  bases: 

i.a  Conservar  para  los  cuerpos  facultativos  sus 
escalafones  separados. 

Guardar  el  órden  riguroso  de  antigüedad  para 
los  ascensos  hasta  el  empleo  de  capitán  de  navio  in- 
clusive y sus  asimilados,  y combinar  la  elección  con 
la  antigüedad  para  los  ascensos  á capitán  de  navio  de 
primera  clase  y contraalmirante. 

3. a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del  per- 
sonal idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los  as- 
censos dentro  de  ella  basta  capitán  de  navio  inclu- 
sive. 

4. a  Establecer  condiciones  para  el  ascenso  y la 
permanencia  en  el  servicio  activo,  que  garanticen  la 
idoneidad  del  personal  bajo  los  conceptos  de  aptitud 
física,  edad  propia  para  soportar  las  fatigas  de  la  mar 
y competencia  profesional. 

5. a  Establecer  la  situación  de  supernumerarios  en 
la  escala  de  reserva  para  los  oficiales  y jefes  que  se 
inhabiliten  para  el  servicio  activo,  hasta  que  tengan 


cabida  en  la  plantilla  de  destinos  en  tierra  que  se  asig  - 
nen  á dicha  escala  de  reserva. 

Art,  16.  Durante  el  .período  de  construcción  de  la 
escuadra,  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  abarcará  todos  los  que  ésta  produzca  en  la  Pe- 
nínsula y Ultramar,  En  el  mismo  figurarán  como  dis- 
minución de  gastos  para  el  de  la  Península  las  canti- 
dades que  en  los  presupuestos  délas  provincias  de  Ul- 
tramar se  señalen  para  el  sostenimiento  de  la  marina. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1885.=Joa- 
quín  Togores.:» 

El  Sr,  MQRET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra en  contra  del  voto  particular. 

El  Sr.  MORBT:  EL  objeto  de  la  Comisión,  Sr.  Pre- 
sidente y Sres,  Diputados,  es  hacer  presente  á la  Cá- 
mara que  siendo  el  voto  particular  del  Sr.  Togores 
idéntico  en  los  puntos  más  esenciales  con  el  dictámen 
de  la  Comisión,  y separándose  solo  en  la  manera  de 
desenvolver  la  parte  relativa  á la  reorganización  de 
los  servicios  de  la  marina,  estima  la  Go misión  que 
aparte  del  gran  deher  de  cortesía  de  decir  á la  Cámara 
que  no  acepta  el  voto  particular,  dehe  manifestar  y 
ruega  al  Sr.  Togores  que  apoyando  su  voto  particu- 
lar y exponiendo  las  razones  que  tiene  para  formu- 
larle, deje  á la  Comisión  el  derecho  de  que  examinán- 
dole después,  cuando  vengan  los  artículos  y cada  una 
de  las  disposiciones  particulares,  y esperando  que  la 
Cámara  entonces  tenga  ocasión  de  pronunciarse  sobre 
cada  una  de  esas  cuestiones,  la  Comisión  lo  discuta 
y lo  examine  con  el  verdadero  detalle  á que  alude;  y 
ahora  se  limita  á decir  en  este  primer  momento  de  la 
discusión,  que  naturalmente  no  admite  el  voto  par- 
ticular, y que  desea  oir,  y oirá  con  el  mayor  placer, 
la  exposición  que  S,  S.  va  á hacer  á la  Cámara  de  las 
razones  que  ha  tenido  para  formular  ese  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Togores  tiene  la  pa- 
labra para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr.  TOGORES:  Señores  Diputados,  no  necesita- 
ré esforzarme  mucho  para  hacer  comprender  á la  Cá- 
mara la  profunda  emoción  que  embarga  mi  espíritu 
al  hacer  uso  de  la  palabra  por  primera  vez  en  un  de- 
bate de  esta  importancia.  Y lo  siento  tanto  más,  cuan- 
to que. considero  que  si  mis  convicciones  me  hubieran 
permitido  poner  mi  firma  al  lado  de  la  de  mis  digní- 
simos compañeros  de  Comisión,  mí  tarea  hubiera  sido 
mucho  más  fácil,  puesto  que  su  talento  y elocuen- 
cia hubiera  reemplazado  á mí  palabra  torpe  é inco- 
rrecta, y porque  el  proyecto  de  ley  presentado  á ia 
Cámara  realiza  una  de  mis  más  grandes  aspiraciones, 
cual  es  la  creación  en  España  de  una  marina  propor- 
cionada á nuestras  necesidades,  porque  entiendo  que 
será  el  elemento  más  poderoso  de  fuerza  necesario  á 
la  Nación  española  para  ocupar  el  lugar  que  le  corres- 
ponde en  el  concierto  europeo. 

Empezaré,  pues,  por  rogar  al  Congreso  que  me 
conceda  toda  la  indulgencia  que  necesito,  ya  que  ni 
por  naturaleza,  ni  por  costumbre,  ni  por  necesidad,  en 
los  asuntos  de  mi  profesión  tengo  práctica  suficiente 
para  hablar  ante  el  público,  y mucho  ménos  ante  el 
respetable  Congreso  de  Sres.  Diputados. 

Debo  ante  todo  manifestar  que  en  cuanto  se  re- 
fiere el  dictámen  al  material  naval,  no  ha  habido  di- 
sentimiento alguno  por  parte  mia  respecto  de  la  Co- 
misión; hemos  estudiado  todos  de  acuerdo,  con  la  sin- 
ceridad é imparcialidad  que  un  asunto  tan  grave  re- 
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quiere,  cuanto  podía  conducir  al  esclarecimiento  del 
material  naval  mejor  adecuado  al  servicio  de  la  Na- 
ción española  en  sus  múltiples  y diversas  necesi- 
dades. 

Felicito  igualmente  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
ha  tenido  valor  para  iniciar  y formular  un  proyecto  de 
ley  del  cual  depende,  á mi  entender,  el  prestigio  y la 
representación  que  debemos  tener  en  el  mundo.  Si  la 
Comisión  hubiera  estimado  conveniente  limitar  sus 
trabajos  y estudiosa  lo  que  constituía  verdaderamente 
el  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
respecto  del  material  flotante,  el  más  unánime  acuer- 
do hubiera  coronado  nuestro  trabajo;  pero  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro,  ha  creído  conve 
nien  te  que  al  presentar  un  proyecto  de  reconstruc- 
ción del  material  dotante,  era  necesario  que  viniera 
acompañado  de  una  reforma  completa  de  todos  los 
servicios,  reforma  tal,  que  cambia  radicalmente  la 
manera  de  ser  de  los  arsenales,  de  los  departamentos 
y de  todos  los  cuerpos  de  la  armada  que  funcionan 
dentro  de  aquellos  establecimientos. 

No  diré  yo  en  manera  alguna  que  la  organización 
existente  sea  perfecta,  porque  todo  es  perfectible  en 
general;  pero  en  lo  que  hemos  diferido  principalmen- 
te, ha  sido  en  la  manera  de  acometer  la  reforma,  em- 
pezando por  indagar  los  defectos  y aplicándoles  el  de- 
bido correctivo,  en  vez  de  que  la  Comisión  cambia  en 
su  dictámen  las  bases  radicales  de  lo  existente  para 
sustituirlas  por  otras  nuevas  y desconocidas.  En  efec- 
to, los  señores  de  la  Comisión  han  creído  preferible 
caminar  por  senderos  desconocidos  que,  á mi  juicio, 
no  han  de  conducir  ai  fin  sincero,  leal  y patriótico 
que  se  han  propuesto,  y de  ahí  la  profunda  divergen- 
cia surgida  en  este  punto,  puesto  que  hemos  partido 
de  polos  totalmente  opuestos,  y no  era  posible  que 
nos  encontrásemos.  Yo  he  hecho  todos  los  esfuerzos 
imaginables  para  conciliar  el  desacuerdo,  principal- 
mente con  el  objeto  de  no  realizar  el  acto  que  estoy 
realizando  en  éstos  momentos,  no  teniendo  dotes,  ó 
mejor  dicho,  siendo  tan  mal  abogado  para  la  defensa 
de  tan  justa  causa. 

El  punto,  pues,  principal  de  divergencia,  entran- 
do de  lleno  en  el  debate,  ya  que  me  propongo  ser  lo 
más  conciso  posible  para  evitaros  la  molestia  de  es- 
cucharme, ha  sido  el  arl.  7.°  del  dictámen,  referente 
á la  reorganización  de  los  arsenales. 

Por  este  art.  7,°  se  reforma  por  completo,  como  he 
dicho  antes,  dicha  organización.  Gomo  saben  todos 
Jos  Sres.  Diputados,  desde  tiempo  inmemorial,  el  ca- 
pitán general  del  departamento  ha  sido,  es  y convie- 
ne que  sea  la  autoridad  superior  dentro  de  la  com- 
prensión del  departamento,  y por  lo  tanto,  dentro  del 
arsenal,  que  es  el  establecimiento  de  más  importan- 
cia para  la  marina,  y entiendo  que  lo  mismo  viene 
sucediendo  en  los  demás  países.  Yo  creo,  además,  que 
el  capitán  general  debe  ser  el  jefe  superior  de  todos 
los  servicios  militares,  administrativos,  económicos, 
de  todas  clases;  y si  la  Comisión  hubiera  partido  de 
esa  base  aceptándola  por  completo,  es  casi  seguro  que 
tampoco  hubiera  habido  divergencia,  y que  hubiéra- 
mos llegado  forzosa  é ineludiblemente  al  mismo  re- 
sultado. Pero  la  Comisión  ha  dado  ah  capitán  general 
del  departamento  el  mando  militar,  y en  todo  lo  que 
se  llama  administrativo  le  ha  dejado  solo  la  alta  ins- 
pección como  delegado  del  Gobierno, 

Aquí  encuentro  yo  que  la  situación  de  ese  capi- 
tán general,  la  más  alta  jerarquía  de  la  marina  en  el 


departamento,  será  una  situación  desairada,  tanto 
más  cuanto  que  la  misma  Comisión  otorga  acto  con- 
tinuo al  comandante  general  del  arsenal  una  latitud 
tal  de  atribuciones,  que  siendo  forzosamente  un  jefe 
militar  subordinado  al  capitán  general,  se  encuentra, 
en  virtud  dé  ese  dictámen  sometido  al  debate,  en  una 
situación  do  hecho  superior  á la  del  capitán  general. 

Esa  latitud  de  atribuciones  dadas  al  comandante 
general  del  arsenal  hace  incompatible  la  autoridad  de 
aquel  con  la  de  éste,  y cuando  lo  primero  que  se  pro- 
pone la  Comisión  es,  según  se  lee  en  el  preámbulo  del 
dictámen,  establecer  un  sistema  por  el  cual  s&  consi- 
ga la  unidad  conveniente  en  el  servicio  y la  mayor 
expedición  posible  en  la  ejecución  de  las  obras,  no  se 
comprende  cómo  se  puede  conciliar  esa  autoridad  del 
capitán  general,  que  es  la  jerarquía  más  alta  de  la 
marina  en  el  departamento,  con  la  del  comandante 
general  del  arsenal,  que  por  esta  ley  tendría  atribu- 
ciones totalmente  independientes  de  las  del  capitán 
general  A mi  juicio  hubiera  sido  muchísimo  más 
conveniente,  y así  lo  tiene  comprobado  la  experien- 
cia, para  llegar  á un  sistema  que  ofreciera  el  menor 
número  de  tropiezos  en  la  ejecución  de  las  obras,  el 
acercarnos  lo  más  aproximado  posible  á la  que  rige 
en  los  establecimientos  de  la  industria  privada,  donde 
hay  siempre  un  jefe  que  con  libertad  bastante  resueb 
ve  "las  cuestiones  especiales  ó profesionales  de  su  co- 
metido, además  del  director  general  ó gerente  que  con 
su  consejo  administrativo  decide  las  competencias 
entre  los  diversos  ramos.  En  este  caso,  con  solo  ha- 
ber dado  gran  latitud  de  atribuciones  al  capitán  ge- 
neral con  su  Junta  económica,  en  lugar  de  dárselas 
al  comandante  general,  se  encontraba  inmediatamen- 
te este  proyecto  de  ley  en  condiciones  muy  ventajo- 
sas para  facilitar  la  acción  pronta  y eficaz  del  capí- 
tan  general  respecto  de  los  ramos  facultativos  que 
dentro  del  arsenal  concurren  á la  ejecución  de  las 
obras. 

Hay  más:  á los  comandantes  generales  de  los  ar- 
senales, tal  como  se  establece  en  el  dictámen  que 
estamos  discutiendo,  se  les  dan  facultades  absolutas 
sobre  todos  los  ramos  facultativos  del  arsenal  Yo  en- 
tiendo perfectamente,  partiendo  del  capitán  general 
como  jefe  supremo  de  todos  los  servicios,  que  los  de 
los  ramos  facultativos  puedan  á su  vez  funcionar  des- 
embarazadamente á sus  órdenes  con  independencia 
profesional  suficiente  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
sin  que  dicho  capitán  general  necesite  descender  á 
los  detalles  técnicos  del  trabajo  y ejerciendo,  süi  em- 
bargo, en  bien  délos  servicios,  provechosa  inspección 
en  todos  ellos. 

Si  supieran  los  Sres.  Diputados  que  los  coman- 
dantes generales  de  los  arsenales,  que  después  de  todo 
datan  de  corta  fecha,  son  la  causa  verdadera  de  los 
entorpecimientos  y dificultades  en  el  servicio,  siendo 
más  bien  origen  de  rozamientos  para  con  los  capita- 
nes generales,  cuyas  facultades  absorben,  y para  con 
los  jeíés  délos  ramos,  por  las  funciones  técnicas  y pro- 
fesionales que  ejercen  sin  la  necesaria  competencia  en 
algunos  de  ellos,  se  penetrarían  déla  fuerza  de  mi  ar- 
gumentación. 

Limitándose,  pues,  la  Comisión  á suprimir  los  co-, 
i mandantes  generales  de  los  arsenales  y á concent  raí 
la  acción  en  los  capitanes  generales  con  las  Juntas 
económicas,  á la  vez  que  los  jefes  de  los  cuerpos  es- 
peciales funcionaran  á las  órdenes  del  capitán  gene- 
ral como  jefe  superior  militar,  y fueran  vocales  ha- 
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tos  de  la  Junta  económica  con  amplias  facultades  de 
ésta  para  contratar  acopios  de  materiales,  todas  las 
ruedas  de  este  mecanismo  hubieran,  quedado  expedi- 
tas y desembarazadas,  y hubiera  sido  muy  fácil  des- 
lindar, separar  y distinguir  las  responsabilidades  de 
cada  uno. 

Y para  que  podáis  comprender,  Sres,  Diputados, 
esta  cuestión,  bastante  compleja,  voy  á permitirme 
daros  una  pequeña  explicación  de  lo  que  es  en  sí  un 
arsenal  de  marina  y lo  que  representa  cada  una  de  sus 
ruedas  en  ei  mecanismo  del  trabajo;  El  barco  de  gue- 
rra moderno  es  una  máquina  tan  esencialmente  com- 
plicada, que,  concurren  á su  constitución  elementos 
diversos  y de  índole  profesional  completamente  dis- 
tinta, Existen  en  los  arsenales,  siendo  establecimien- 
tos militares,  jefes  de' profesiones  distintas  que  nece^ 
sitan  funcionar  con  libertad  relativa  dentro  de  su  pro- 
pio ramo.  Hay  además  funcionarios  del  cuerpo  admi- 
nistrativo de  la  armada  que  se  rozan  con  los  diferen- 
tes ramos.  Para  dar,  pues,  unidad  y armonía  á estas 
diversas  funciones,  es  necesario  de  todo  punto  respe- 
tar la  colectividad  que  boy  existe  con  ei  nombre  de 
Juntas  económicas,  con  las  atribuciones  latas  que  se 
confieren  en  el  dictámen  para  esas  nuevas  Juntas  des- 
conocidas y á las  que  debe  imputárseles  la  correspon- 
diente responsabilidad.  Si  se  tratara  solamente  de 
producir  artículos  ú objetos  que  emanaran  todos  de 
una  misma  fuente  de  conocimientos,  en  este  caso  el 
que  dirigiera  su  construcción  ó elaboración,  y bajo  su 
personal  responsabilidad,  podría  reunir  todas  las  atri- 
buciones; pero  cuando  en  la  construcción  de  un  bar- 
co concurren  artilleros,  oficiales  de  marina  é inge- 
nieros, y cuando  estas  tres  profesiones  son  comple- 
tamente diversas  y variadas,  necesitándose  conoci- 
mientos diferentes,  para  que  no  baya  rozamientos  en 
el  servicio  es  preciso  que  en  los  asuntos  que  se  refie- 
ren á una  sola  de  esas  profesiones  se  deje  toda  la  li- 
bertad de  acción  necesaria  á su  jefe  natural,  al  lado 
de  la  responsabilidad  correspondiente.  Mas  cuando  la 
obra  que  se  deba  ejecutar  se  descompone  en  otras 
muchas  de  diversa  índole,  es  preciso  que  bajóla  pre- 
sidencia del  capitán  general  y con  asistencia  de  esos 
mismos  jefes  de  cuerpo  se  resuelvan  las  cuestiones 
mixtas  que  puedan  producir  algún  pequeño  rozamien- 
to entre  ellos. 

En  el  momento  que  se  rompa  esa  ilación  natural 
y lógica,  no  comprendo  yo  que  pueda  existir  la  uni- 
dad ni  la  armonía  necesaria  para  los  trabajos.  En  el 
dictámen  que  estamos  discutiendo  se  da  á ios  co- 
mandantes generales  de  los  arsenales,  la  facultad  ab- 
soluta de  mandar  y ordenar,  con  una  Junta,  todo  lo 
concerniente  ála  adquisición  de  objetos,  acopio  y su- 
ministro de  material;  pero  después  de  esa  Junta,  á la 
que  concurren  los  jetes  de  los  ramos,  ya  se  pasa  rá- 
pidamente á unos  individuos  de  cuerpos  facultativos, 
á quienes  se  les  llama  jefes  u oficiales  de  grupos  de 
talleres  y de  obras,  revestidos  de  una  gran  latitud  de 
atribuciones,  para  que  con  independencia  de  sus  jefes 
naturales  dirijan  las  obras  y puedan  admitir  y despe- 
dir la  maestranza  y reconocer  sus  efectos,  sin  lazo  ni 
ilación  de  ninguna  especie  con  los  jefes  de  sus  ramos 
respectivos.  Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  no  es 
posible  romper  esa  ilación  tan  natural  y lógica  entre 
los  jefes  de  los  ramos  y los  oficiales  de  la  misma  pro- 
fesión que  les  están  subordinados;  porque  yo  pregun- 
to: ¿qué  papel  va  á hacer  el  jefe  del  ramo  dentro  de 
m arsenal,  qne  no  os  más  que  vocal  de  esa  Junta 


presidida  por  el  comandante  general,  y que  no  puede 
hacer  más  que  inspeccionar  dichas  obras  bajo  las  ór- 
denes del  general?  Los  jefes  de  obras,  subordinados  al 
comandante  general,  son  los  que  tienen  atribuciones 
para  admitir,  despedir  operarios  y señalar  jornales, 
sin  tener  en  cuenta  lo  que  puedan  hacer  ni  los  análo- 
gos de  su  propio  ramo.  De  ahí  viene,  señores,  la  anar- 
quía más  completa  que  es  posible  imaginar,  dentro 
del  arsenal.  Cada  uno  de  esos  jefes  será  personalmen- 
te responsable  de  sus  construcciones  y de  sus  actos; 
de  suerte  que,  dentro  del  mismo  ramo,  habrá  un  ofi- 
cial encargado  de  una  obra,  y otro  encargado  de  un 
taller,  por  ejemplo,  ó de  otra  obra,  que  admitirá  ope- 
rarios y les  señalará  jornales,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  los  señalados  por  sus  compañeros  para  traba- 
jos semejantes.  Esta  es  una  función  que  jamás  ha  po- 
dido dejarse  en  esta  situación.  Por  algo  se  crearon,  y 
por  algo  existen  en  todos  los  países  del  mundo  las 
jefaturas  de  los  ramos  y los  detalls;  los  detalla,  que 
vulgarmente  suelen  llamarse  segundos  jefes  del  ra- 
mo, porque  en  ellos  se  lleva  la  contabilidad  de  las 
obras  que  se  hacen  por  su  ramo,  y donde  cada  in- 
geniero encargado  de  obras  ó de  talleres  da  cuenta 
minuciosa;  dia  por  dia,  do  lo  que  se  ejecuta.  El  de- 
tall además  lleva  el  historial  de  todo  el  personal,  así 
del  permanente  como  del  eventual,  y en  él  se  tienen 
en  cuenta  las  condiciones  de  cada  uno  de  los  ope- 
rarios, tanto  para  cuando  baya  aumentos,  como  para 
cuando  baya  despidos,  en  todas  las  vicisitudes  del 
servicio.  Ahora,  señores,  va  á resultar  que  cada  ofi- 
cial ó jefe  de  taller  llevará  su  detall  correspondiente, 
y claro  es  que  se  rompe  en  absoluto  esa  unidad  tan 
indispensable  en  una  cuestión  que  afecta  al  personal 
de  obreros,  que  es  precisamente  una  de  las  más  deli- 
cadas y difíciles  para  dar  unidad  y armonía  al  tra- 
bajo. 

Yo  creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  es  indispen- 
sable conservar  las  jefaturas  de  los  ramos  dentro  de 
los  arsenales;  han  existido  y existen  en  todos  los  paí- 
ses; son  absolutamente  necesarias,  porque  si  no,  cuan- 
do ocurra  una  cuestión  cualquiera,  ó una  duda  á los 
oficiales  que  estén  al  frente  de  obras,  habrá  que  lle- 
varla á esa  Junta  sin  que  el  jefe  de  su  propio  ramo  baya 
tenido  conocimiento  de  ello  ni  acción  directa  para 
poderla  apreciar  siendo  técnica,  cuando  es  el  único 
que  allí  tiene  verdadera  competencia  para  poderla 
examinar,  estudiar  y resolver. 

Además,  ni  en  lo  militar  ni  en  lo  civil  be  visto 
jamás  que  se  haya  considerado  posible  desligar  al  di- 
rector general  del  ramo  de  aquellos  oficíales  que  le 
están  subordinados,  porque  desde  el  momento  en  que 
se  ha  llegado  á la  categoría  de  director,  ó de  coman- 
dante, ó de  jefe  de  aquel  ramo,  es  evidentemente  por- 
que tiene  más  años  de  servicio  y más  experiencia  por 
lo  ménos  que  los  oficiales  que  acaban  de  salir  de  la 
escuela,  oficiales  jóvenes  que  aunque  muy  fuertes  en 
las  CAiestiones  puramente  teóricas  que  han  estudiado, 
también  lo  es  que  les  falta  la  experiencia  y la  prácti- 
ca en  el  trabajo. 

Pues  bien;  á esos  oficiales  jóvenes  es  á quienes  se 
entrega  la  dirección  de  las  obras,  con  absoluta  inde- 
pendencia de  aquellos  jefes  que  durante  treinta  ó 
treinta  y cinco  años  lian  estado  haciendo  experien- 
cias y ejercitándose  en  los  referidos  trabajos.  Yo  no 
puedo  concebir  que  semejante  sistema  pueda  dar  re- 
sultados, y esta  es  la  razón  por  que  me  he  visto  pre-* 
cisado,  cotí  harto  sentimiento  mió,  a levantarme  (\ 
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usar  de  la  palabra  para  exponer  al  Congreso  los  gra- 
ves peligros  á que  este  sistema  puede  arrastrar. 

No  creáis*  Sres.  Diputados*  que  por  ningún  móvil 
interesado,  por  ningún  espíritu  de  cuerpo  ni  por  nin- 
guna otra  consideración  venga  yo  aquí  á exponer  las 
razones  que  estoy  exponiendo'  lo  hago  solamente  por 
convicción,  porque  creo  que  tengo  el  deber , después 
de  treinta  años  que  conozco  los  arsenales,  de  exponer 
aquí  delante  de  la  Representación  nacional  los  peli- 
gros á que  nos  expone  esta  ley,  y mucho  más  siendo 
Dan  fácil  remediar  los  males  que  hoy  existen.  Para 
ello  no  habría  más  que  respetar  en  principio  la  orga- 
nización existente,  que  cuenta  y % con  una  larguísima 
experiencia,  que  eS  la  misma  que  se  viene  verifican- 
do en  todos  los  países;  ver  cuáles  son  sus  defectos  y 
aplicarles  el  correspondiente  correctivo.  ¿Cuáles  son, 
pues,  los  inconvenientes  con  que  viene  tropezando  la 
Administración  de  la  marina  en  la  cuestión  de  obras, 
que  es  lo  que  aquí  nos  ocupa?  Estos  inconvenientes 
son  únicamente  la  coexistencia  del  capitán  general 
del  departamento  y del  eoríiandante  general  del  ar- 
senal. Quítese  el  comandante  general  del  arsenal,  é 
inmediatamente  nos  encontraremos  con  que  el  capi- 
tán general  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde  por  su 
jerarquía,  y sin  que  nadie  entorpezca  la  marcha  de 
las  obras  ni  de  los  servicios  del  arsenal.  Los  jefes  de 
■ ios  ramos  con  su  correspondiente  detall  tendrán  ac- 
ción bástante  desembarazada  en  lo  profesional  para 
que  la  Administración  les  pueda  exigir  la  responsabi- 
lidad correspondiente ; mientras  que  por  el  sistema 
que  ahora  se  quiere  establecer,  yo  preguntaría  á los  j 
señores  de  la  Comisión:  cuando  una  pieza  resulte  mal 
construida,  ó funcione  mal  una  máquina,  ¿quién  va  á 
ser  el  que  resuelva  lo  procedente  para  corregir  el  de- 
fecto? 

Desde  el  momento  en  que  desaparecen  los  jefes  del  i 
ramo,  que  son  los  que  dia  por  día  están  encargados  de 
evitar  que  esos  errores  se  cometan,  ¿cómo  se  van  á 
remediar  esos  males,  ni  á quién  se  va  á exigir  la  res- 
ponsabilidad? ¿Lo  será  la  Junta  presidida  por  el  co- 
mandante general  con  asistencia  de  los  jefes?  ¿Tiene 
competencia  esa  Junta  para  decidirlo  por  mayoría  de! 
votos?  No:  á quien  hay  que  exigir  la  responsabilidad 
es  al  jefe  de  ingenieros.  Si  mañana  se  hace  un  cañón 
y resulta  que  no  tiene  la  resistencia  necesaria,  ¿quién 
va  á estar  vigilando  la  marcha  de  su  construcción  en 
todos  sus  detalles?  ¿Se  va  á exigir  la  responsabilidad 
á la  Junta?  ¿Tiene  esa  Junta  competencia  para  eso? 
No,  Sres.  Diputados.  Lo  que  hay  es  que  se  confunde 
' la  autoridad  militar  con  la  autoridad  administrativa 
y con  la  autoridad  profesional , y de  esa  confusión 
nace  la  confusión  más  grave  todavía  en  las  responsa- 
bilidades correspondientes.  Si  se  quiere,  ahora  que  se 
va  á hacer  un  gran  esfuerzo  para  reconstituir  la  ma- 
rina, evitar  esos  rozamientos,  es  preciso  que  se  armo- 
nicen los  servicios,  y esto  no  se  consigno  por  el  ca- 
mino que  signe  la  Comisión. 

Lo  que  va  á resultar  de  este  modo  es,  que  las  di- 
ficultades se  van  á alimentar,  dificultando  la  realiza- 
ción de  los  trabajos;  porque  no  solamente  con  las  ba- 
ses establecidas  en  el  art.  7."  se  viene  a lastimar  la 
autonomía  que  en  la  parte  profesional  tenían  los  cuer- 
pos, que  eso  á mí  rae  importaría  poco  con  tal  de  que 
redundara  en  beneficio  de  la  marina,  sino  que  se  va 
á hacer  imposible  la  administración  bajo  esas  bases. 
¿Desea  la  Comisión,  porque  yo  sé  que  leal  y patrióti- 
camente lo  desea,  encontrar  la  resolución  conveniente 


para  ese  grave  problema?  Pues  no  tiene  más  que  su- 
primir las  Comandancias  generales  de  los  arsenales 
y conceder  á los  capitanes  generales  las  atribuciones 
vastísimas  que  concede  á los  comandantes  generales, 
-De  este  modo  ya  está  el  problema  resuelto;  se  supri- 
me esta  rueda  innecesaria  de  la  administración,  y 
los  servicios  marcharán  en  perfecta  armonía.  Y esto 
que  yo  propongo,  no  es  una  novedad,  es  lo  que  ha 
existido  casi  siempre;  mientras  que,  á mi  juicio,  lo 
que  propone  la  Comisión  es  expuesto  á correr  aven* 
turas,  caminando  por  senderos  desconocidos;  repre- 
senta una  reorganización  completamente  nueva,  que 
no  tiene  tradición,  ni  historia,  ni  á mi  juicio,  razón 
ninguna  de  ser. 

Véase  lo  que  sucede  en  los  demás  países,  donde 
jamás  ha  ocurrido,  por  ejemplo  * que  un  ingeniero  de 
marina  fuera  á mandar  una  escuadra  y que  se  le  exi- 
giera la  responsabilidad  si  la  mandara  mal.  Pues  del 
mismo  modo  no  se  puede  pretender  tampoco  que  los 
comandantas  generales  de  los  arsenales,  que  podrán 
sor  distinguidísimos,  como  lo  son  todos  en  los  asun- 
tos de  su  competencia,  vengan  á mandar  los  servicios 
técnicos  de  un  arsenal  y á dirigir  las  obras. 

Como  no  quiero  abusar  de  la  atención  del  Congreso, 
me  propongo  ser  lo  más  conciso  posible,  porque  vengo 
aquí  á cumplir  un  deber,  y los  deberes  no  se  discuten, 
siendo  para  mí  una  cuestión  dé  honra,  después  de 
tantos  anos  de  prestar,  servicios  á la  marina,  al  pre- 
sentarse un  proyecto  de  ley  de  esta  importancia,  el 
venir  aquí  á exponer  los  inconvenientes  que  leal  y 
sinceramente  le  encuentro. 

Yo  creo  que  al  traer  un  proyecto  de  ley  de  la  im- 
portancia del  presentado,  á cuyo  estudio,  á mi  juicio, 
han  debido  dedicarse  con  afan  todos  los  cuerpos  y to- 
das las  personas  que  en  éi  han  intervenido,  prestando 
su  atención  preferente  y especial,  como  lo  han  hecho 
siempre,  al  estudio  de  los  problemas  difíciles  y com- 
plicadísimos que  entraña  la  construcción  del  mate- 
rial, ha  debido  tenerse  presente  que  la  tarea  era  ya 
bastante  difícil  para  no  venirla  á complicar  en  este 
momento  disgustando  á todas  las  corporaciones  que 
pertenecen  á la  marina.  En  bien,  pues,  de  ese  mismo 
pensamiento,  creo  yo  que  conviene  no  romper  esas 
tradiciones,  ni  hollar  esos  derechos  adquiridos,  ni  las- 
timar á tantas  corporaciones  como  van  á quedar  las- 
timadas. 

Por  todo  lo  expuesto,  yo  ruego  a la  Cámara  que 
medite  la  redacción  de  las  ocho  bases  que  contiene  el 
artículo  7.*  del  dictamen  de  la  Comisión,  y que  las 
compare  con  las  bases  que  contiene  el  voto  particu- 
lar que  he  presentado,  y verá  cómo  sin  grandes  alte- 
raciones, con  solo  cambiar  los  comandantes  generales 
por  ios  capitanes  generales,  suprimiendo  los  coman- 
dantes generales,  se  encuentra  hecha  una  organiza- 
ción completa  y perfecta. 

Y dicho  esto,  voy  á ocuparme  del  segundo  punto, 
ó sea  de  la  cesión  del  arsenal  de  la  Carraca  á una  em- 
presa particular. 

La  enunciación  solo  de  la  idea,  entiendo  yo  que  ha 
de  asustar  al  más  esforzado.  ¿En  qué  se  puede  fundar 
el  propósito  de  desprendemos  de  un  arsenal  que  hasta 
hace  poco  habia  sido  considerado  como  el  primero, 
para  cederlo  á una  empresa  privada?  Vamos  á examb 
nar  esta  cuestión  por  partes,  porque  es  muy  comple- 
ja y de  gravísimas  consecuencias. 

El  arsenal  dé  la  Carraca  ocupa  una,  posición  envi- 
diable; se  encuentra  muy  cerca  de  la  costa  de  Africa, 
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en  el  Océano  y cerca  del  Mediterráneo,  El  arsenal  de  ! 
la.  Carraca  constituye  por  sí  mismo  una  posición  mi- 
litar esencialmente  fuerte  y poderosa,  puesto. que  está 
rodeado  de  salinas,  lagunas,  y caños  que  le  hacen  por 
su  propia  naturaleza  inabordable.  El  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, además,  es  un  punto  en  donde  se  han  hecho 
gastos  inmensos,  provisto  además  de  talleres  nuevos 
á la  altura  de  los  mejores  de  Europa.  Hace  muy  poco 
tiempo  que  he  tenido  la  suerte  de  pasar  por  allí,  y me 
lian  sorprendido  los  progresos  en  él  realizados;,  talleres 
para  la  construcción  del  hierro,  grandes  forjas  y mar- 
tinetes en  un  sitio  en  donde  el  suelo  es  sumamente 
falso  y de  tan  malas  condiciones,  siendo  una  verdade- 
ra obra  de  romanos  el  hacer  una  fundación  en  el  ar- 
senal de  la  Carraca  para  montar  xia  martinete.  Pues 
allí  se  han  hecho  estas  fundaciones  y talleres  para 
trabajar  el  hierro  y el  acero,  y tenemos  además  di- 
ques de  carena.  Pues  bien;  si  se  llevase  á efecto  el 
pensamiento  de  ceder  todos  esos  elementos  á una  in- 
dustria privada,  á una  empresa  particular,  yo  no  al- 
canzo á comprender  los  fines  que  se  conseguirían  con 
esto.  Yo  bien  sé  que  los  propósitos  patrióticos  de  la 
Comisión  se  fundan  en  la  esperanza  de  que  por  este 
medio  se  lograría  no  solo  conservar,  sino  fomentar  y 
desarrollar  la  industria  de  las  construcciones  navales 
en  España;  pero  esto,  Sres.  Diputados,  es  para  mí  una 
completísima  ilusión,  porque  las  industrias,  cuando 
pueden  vivir  en  un  país,  viven  por  sus  propios  ele- 
mentos y no  necesitan  que  el  Estado  les  dé  las  fábri- 
cas para  que  su  fabricación  sea  productiva:  si  no,  véa- 
se lo  que  sucede  en  Cádiz  con  la  casa  López.  Todos 
los  Sres,  Diputados  saben  que  es  una  de  las  empresas 
más  respetables  de  España,  que  se  cita  como  modelo 
de  buena  gerencia  y administración.  La  casa  López 
hizo  un  dique  para  poder  limpiar  y pintar  sus  buques, 
y además  talleres  de  toda  especie.  Pues  bien;  ¿qué 
más  arsenal  necesitaría  esta  empresa,  si  efectivamen- 
te pudiera  ser  motivo  de  una  industria  lucrativa? 
Este  es  ya  un  caso  práctico,  sin  embargo  del  cual 
esta  casa  se  guarda  muy  bien  de  hacer  ninguna  de 
sus  construcciones  por  sí  misma.  Lo  que  hace  la; 
casa  López  simplemente  es  limpiar  y pintar  los  fondos 
de  sus  hoques,  cosa  que  no  tiene  más  remedio  que 
hacer,  porque  estos  buques  de  hierro  y acero  necesi- 
tan limpiarse  con  mucha  frecuencia;  pero  si  la  casa 
López  tuviera  diques  en  parajes  convenientes  á sus 
líneas  de  navegación,  y pudiera  limpiarlos  en  ellos, 
de  seguro  que  no  lo  haría  en  Cádiz.  Y digo  yo:  te- 
niendo diques  y talleres,  ¿qué  le  falta  á la  casa  Ló- 
pez para  construir  sus  barcos  en  Cádiz?  Absolutamen- 
te nada;  y sin  embargo  de  esto,  se  guarda  muy  bien 
de  hacerlo.  ¿Por  qué?  Porque  desgraciadamente  para 
nuestro  país,  es  completamente  imposible  que  la  in- 
dustria de  las  construcciones  navales  pueda  aun  fo- 
mentarse, porque  en  España  los  hierros  y los  aceros, 
que  se  producen  en  pequeña  escala,  son  más  caros  que 
en  el  extranjero;  lo  mismo  el  carbón;  ni  podemos  lu- 
char con  otros  elementos  de  que  disponen  Francia,  In- 
glaterra y Alemania. 

Los  carbones  españoles  cuestan  en  todos  los  pun- 
tos de  España,  excepto  en  los  centros  de  producción, 
más  caros  que  los  que  vienen  del  extranjero,  donde 
se  procura  establecer  los  astilleros  y factorías  en  los 
mismos  sitios  donde  se  produce  el  carbón,  obtenién- 
dolo asi  á 5 ó 6 pesetas  la  tonelada,  mientras  que  en 
España  se  vende  de  JO  á 40  pesetas,  mientras  que 
Inglaterra  nos  da  el  carbón  en  los  puertos  dél  Medi- 


terráneo á ménos  de  20  pesetas  la  tonelada:  ¿es  posi- 
ble que  siendo  esta  la  base  de  la  industria,  pueda  te- 
ner vida  propia  en  España  la  de  las  construcciones 
navales?  Pues  este  habría  de  ser  el  único  fin  venta- 
joso del  arrienda  del  arsenal,  por  la  esperanza  de 
aclimatar  las  construcciones  navales:  en  España,  pro- 
pósito laudabilísimo  si  fuera  realizable , puesto  que 
la  marina  de  guerra  necesita  el  auxilio  de  la  indus- 
tria particular  para  tener  vida  propia  y fuerza  eficaz; 
pero  para  eso  es  preciso  que  la  industria  pueda  tener 
vida  en  sus  condiciones  normales,  que  es  lo  que  he 
demostrado  no  ser  posible  aún  respecto  de  la  cons- 
trucción navah 

En  los  astilleros  de  Liverpool,  Glaseo w y sobre  el 
Tirol,  es  asombroso  el  precio  á que  se  construyen  los 
buques  mercantes.  La  tonelada  de  barco  construido 
es  quizá  más  barata  que  la  tonelada  de  hierro  espa- 
ñol. Por  consiguiente,  ¿se  concibe  que  la  marina  mer- 
cante pueda  venir  á hacer  sus  construcciones  en  esos 
astilleros?  Esto  es  completamente  ilusorio;  uno  délos 
graves  inconvenientes  para  este  íin^son  los  trasportes 
de  los  carbones  en  ferro-carril,  cuyas  tarifas  elevadas 
hacen  imposible  su  uso.  Pues  antes  de  ceder  un  .es- 
tablecimiento tan  importante  á la  industria  privada, 
prepárese  la  rebaja  de  dichas  tarifas,  y cuando  sea  po- 
sible la  competencia,  pensaremos  en  la  cesión  del  re- 
ferido arsenal  de  la  Carraca. 

¡No  veo  tampoco  fundamento  bastante  á la  consi- 
deración de- que  son  demasiados  tres  arsenales  para 
nuestra  Nación.  Francia  é Inglaterra  tienen  cinco 
cada  una;  Italia  está  construyendo  arsenales  nuevos 
y mejora  los  viejos,  dotándolos  de  todos  ios  elementos 
necesarios  para  las  constr acciones;  Alemania  también 
construye  arsenales  y desarrolla  los  que  tiene.  ¿Por 
qué  han  de  ser  mucho  tres  arsenales  para  España, 
cuando  en  Inglaterra,  Alemania  y Francia  están  auxi- 
liados además  por  una  poderosísima  industria  priva- 
da? En  Francia  hay  cinco,  sin  contar  las  grandes  so- 
ciedades que  concurren  ala  construcción  naval,  como 
Ghantiers  de  La  Loire,  Ghantiers  de  la  Garone,  Chan- 
tiers  de  La  Seine,  Creusot,  Térro  Noire,  Petin  Godet, 
Massel,  etc.,  que  auxilian  á los  arsenales  en  sus  cons- 
trucciones: por  tanto,  no  creo  que  aquí  sean  mucho 
tres  arsenales,  cuando  no  tenemos  industria  privada 
á quieu  mandar  hacer  nada. 

Señores  Diputados,  á mí  me  asusta  la  idea  de  que 
el  Estado  vaya  á desprenderse  del  arsenal  dé  la  Carra- 
ca, porque  ni  como  número,  ni  como  posición,  ni  como 
condición,  encuentro  que  sea  conveniente  ni  pruden- 
te que  lo  cedamos,  cuando,  si  no  otra  cosa,  es  umesta- 
blecimiento  militar  muy  importante.  No  omitiré  de- 
cir tampoco  que  en  estos  momentos  en  que  todas  las 
Naciones  se  preocupan  tanto  de  la  colonización  de  las 
costas  de  Africa,  vayamos  ahora  á desprendemos  de 
un  arsenal  que  es  precisamente  el  que  está  más  cerca 
de  aquellas  costas. 

En  un  caso,  muy  difícil  de  prever,  pero  que  ya  ha 
sucedido  en  otras  épocas,  cuando  la  primera  .guerra 
civiL  y la  guerra  de  África,  hemos  utilizado  perfecta- 
mente las  condiciones  especiales  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca para  poder  auxiliar  aquellas  expediciones;. y. es 
evidente  que  cualquiera  que  tuviera  que  hacerse,  ha- 
bría de  partir  de  ese  ¡punto.  Considerado  como  esta- 
blecimiento militar,  recordará  que  - cuando  da  .guerra 
de  la  Independencia,  todos  los  ejércitos  franceses  ;ge 
.estrellaran  contra  la  posición  especial  de  aquella  loca- 
lidad,'porque  se  defiende  por  sí  misma  en  virtud  dq 
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las  salinas  y los  canales;  y hoy  que  tanto  nos  preocu- 
pa la  cuestión  ele  los  torpedos,  y que  tal  vez  en  mo- 
mentos dados  tuviésemos  necesidad  de  buscar  refugio 
donde  guarecer  nuestra  escuadra,  penetrando  en  los 
caños  de  la  Carraca,  con  solo  dos  ó tres  torpedos  po- 
dríamos evitar  la  llegada  de  cualquier  escuadra  ene- 
miga, por  fuerte  que  fuera,  resultando  un  puerto  mi- 
litar de  refugio,  muy  importante. 

Pero  se  dice  en  el  dictámeu  de  la  Comisión  que  lo 
único  qué  se  va  á ceder  á la  empresa  particular  de 
reconocida  garantía  serán  las  gradas,  diques  y talle- 
res necesarios  para  la  construcción  de  buques,  reser- 
vándose el  Gobierno  conservar  todo  lo  correspondien- 
te á la  artillería,  con  el  fin  de  concentrar  allí  todos 
los  elementos  necesarios  para  la  fundición  de  cañones,  i 
de  proyectiles  y demás  pertrechos  de  guerra. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y sobre  esto  llamo  par- 
ticularmente vuestra  atención,  que  sería  imposible,  si 
fuéramos  recorriendo  toda  la  superficie  de  España,  i 
encontrar  un  punto  ménos  á propósito  donde  estable- 
cer la  fabricación  de  cañones,  por  la  sencilla  razón  de 
lo  dificultoso  y costoso  que  sería  establecer  fundacio- 
nes sólidas  dentro  del  arsenal,  capaces  de  resistir  los 
martinetes  de  más  de  8 ó 10  toneladas,  y eso  á costa 
de  muchos  gastos,  siendo  así  que  en  las  fábricas  de 
Krup  y en  las  dél  Creuzot  se  usan  martinetes  de  50 
á 100  toneladas.  El  último  que  ha  montado  Krup,  y 
que  estaba  en  la  Exposición  de  París  de  1 878,  y el  que 
tiene  Armstrong  en  su  fábrica,  son  de  100  toneladas. 
Yo  pregunto  a las  personas  que  conocen  aquel  terre- 
no, si  es  humanamente  posible  montar  allí  un  marti- 
nete de  este  peso. 

Por  consiguiente,  és  poco  práctico  el  dedicar  el 
arsenal  de  la  Carraca  á la  fabricación  de  cañones  de 
acero.  Ahora,  respecto  de  los  proyectiles  y moni-  ! 
ciones  de  guerra,  diré  que  se  pueden  hacer  en  cual- 
quiera de  los  tres  arsenales,  y á mi  juicio,  lo  me- 
jor es  que  se  hagan  en  los  tres.  En  Cartagena  está 
perfectamente  montado  este  servicio;  hay  ya  formado 
un  personal  idóneo  y hay  todo  lo  necesario  para  esa 
fabricación.  Por  consiguiente,  ¿qué  ventaja  va  á re- 
sultar de  quitar  de  allí  este  servicio  para  llevarlo  al 
arsenal  de  la  Carraca?  Si  lo  que  la  Comisión  se  propo- 
ne es  suprimir  el  arsenal  de  la  Carraca  dejando  el 
departamento,  no  veo  el  beneficio  que  se  va  á obte- 
ner. ¿Qué  va  á hacer  aquel  capitán  general  de  ese  de- 
partamento? Quitando  de  allí  el  arsenal,  el  capitán 
general  no  tendrá  más  que  la  circunscripción  ma- 
rítima. 

Creo,  pues,  que  es  inconveniente  el  arriendo  que 
se  proyecta  deí  arsenal  de  la  Carraca,  tanto  más  cuan- 
to que  lo  que  se  conseguirá  verdaderamente  será 
perder  un  establecimiento  industrial  sin  suprimir  el 
departamento,  y dejando  tan  solo  lo  necesario  para  la 
fabricación  de  cañones.  En  una  Nación  pobre  como  la 
nuestra,  y aun  cuando  no  lo  fuera,  ¿no  sería  más  con- 
veniente utilizar  los  elementos  que  tenemos  sin  au- 
mentar los  gastos,  y que  el  Ministro  de  Marina,  de 
acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  tratara  de  ver  si  habia 
medio  de  fundar  un  gran  establecimiento  nacional 
donde  se  hicieran  los  cañones,  lo  mismo  para  la  ma- 
rina que  para  el  ejército,  y que  ese  establecimiento 
se  fundara  donde  hubiera  mejores  condiciones  y más 
elementos  para  la  fabricación?  Yo  no  conozco  el  esta- 
blecimiento de  Trubía,  y por  eso  no  puedo  emitir  opi- 
nión acerca  de  él;  pero  ya  fuese  en  Trubia,  ya  en  otra 
parte,  conviene  fundar  m establecimiento  único  para 


los  objetos  indicados,  en  vez  de  tener  uno  para  Gue^ 
rra  y otro  para  Marina. 

Como  me  he  propuesto  no  molestar  demasiado 
la  atención  de  la  Cámara,  y habiendo  expuesto,  aun- 
que de  un  modo  incorrecto,  las  principales  observa- 
ciones que  se  me  han  ocurrido  respecto  de  esa  cues- 
tión gravísima  del  arsenal  de  la  Carraca,  voy  á pasar 
á ocuparme  de  la  cesión  al  Ministerio  de  la  Guerra 
de  los  batallones  de  infantería  de  marina. 

Es  Verdaderamente  doloroso,  Sres.  Diputados,  que 
á esos  cuerpos  que  tienen  una  historia  militar  bri- 
llante se  les  coloque  ahora  en  una  situación  verdad^ 
ramente  enojosa^  Se  les  dice  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina que  no  hacen  falta  sus  servicios,  y se  sabe  que 
por  Guerra  hay  resistencia  para  recibirlos. 

Esto  que  yo  voy  á decir,  es  independíenle  de  la 
cuestión  de  si  deben  quedar  en  Guerra  ó en  Marina, 
que  ya  trataremos  después  este  punto;  pero  lo  que  yo 
lamento  en  primer  tugar  es  la  situación  en  que  se  ha 
colocado  á esos  brillantes  jefes  y oficiales  que  se  en- 
cuentran en  un  momento  dado  sin  que  mi  uno  ni  otro 
Ministerio  los  pueda  utilizar.  No  es  mi  ánimo  supo- 
ner que  se  Ies  trata  de  despedir  de  la  marina,  nadarle 
éso:  yo  sé  perfectamente  que,  gracias  á sus  servicios 
y á su  historia,  no  ha  sido  este  el  ánimo  de  la  Comi- 
sión, ni  mucho  ménos  el  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  el 
cual  siempre  y en  todas  ocasiones  ha  hecho  grandes 
elogios  de  esa  oficialidad.  Lo  único  que  hay  es  que  la 
fatalidad  ha  hecho  ei  que  sin  querer  se  encuentren  en 
esa  situación. 

Todo  el  mundo  conoce  los  servicios  que  lia  pres- 
tado esa  brillante  oficialidad  de  infantería  de  marina. 
Se  sabe  que  en  todas  partes  se  ha  distinguido;  que  lo 
mismo  en  Méjico  que  en  África,  que  en  el  Norte,  que 
en  Cuba,  que  en  Santo  Domingo,  que  en  el  asalto  de 
Cantavieja,  ha  cumplido  como  buena,  y por  lo  mismo 
yo  lamento  que  de  pronto  haya  surgido  la  considera- 
ción de  que  la  infantería  de  marina  no  es  necesaria 
para  el  servicio  de  la  armada.  Si  tiene  una  historia 
tan  larga;  si  lleva  tantos  años  de  existencia,  y hasta 
ahora  se  ha  creído  que  era  necesaria,  ¿cómo  surge  de 
la  noche  á la  mañana  la  idea  de  que  no  lo  es?  Yo  es- 
toy  perfectamente  convencido  por  las  razones  que  he 
oído  exponer  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  de  que  hay 
en  efecto  un  exceso  grande  de  personal;  yo  ya  conozco 
que  no  se  necesita  todo  él;  pero  no  sé  hasta  qué  pac- 
to ha  de  ser  conveniente  para  el  servicio  de  la  mari- 
na el  que  se  suprima  en  totalidad.  Yo  reconozco  que 
se  ha  aumentado  quizás  desmesuradamente  y con 
poca  premeditación;  pero  ¿tienen  la  culpa  esos  cuer- 
pos de  que  haya  habido  esa  falta  de  previsión?  Me  pa- 
rece que  sería  más  racional  reducirlos  á los  límites 
convenientes,  y en  último  caso,  si  resultara  exceso, 
podría  llevarse  ese  exceso  á Guerra  ó á donde  se  juz- 
gara oportuno.  Hoy  que  los  buques  de  guerra  están 
cada  dia  montados  más  militarmente  por  efecto  de 
ese  formidable  material ‘de  artillería;  hoy  que  además 
de  los  grandes  cañones  existen  las  ametralladoras  de 
todas  ciases  y condiciones,  ¿no  sería  posible  conciliar 
la  existencia  de  ese  cuerpo,  aplicándole  á ese  servi- 
cio esencialmente  militar?  Y en  último  extremo, 
como  quiera  que  reconocemos  todos  las  diferentes 
condiciones  en  que  se  encuentra  por  su  instrucción, 
por  su  disciplina  y por  sus  hábitos  de  mar,  siendo 
así  que  la  mayor  parte- de  sus  individuos  han  nave- 
gado,  y sería  una  grandísima  base  para  formar  un 
ejército  colonial , yo  encuentro  que  io  mismo  da 
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se  forme  ese  ejército  colonial  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  que  en  el  Ministerio  de  Marina.  Porque  hay 
más:  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  naturalmente,  toda 
la  infantería,  incluso  la  de  marina,  ha  de  tender  á 
asimilarse  á la  del  ejército,  mientras  que  la  infante- 
ría de  marina,  mientras  dependa  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, más  bien  ha  de  tender  á asimilarse  á la  marina; 
de  suerte  que,  aumentando  si  fuera  posible  para  ese 
servicio  de  ametralladoras  y cañones  de  toda  especie, 
tropas  de  infantería  de  marina  en  los  barcos,  se  po- 
dría hacer  que  ese  cuerpo  conservara  sus  hábitos  ma- 
rineros, y al  mismo  tiempo,  embarcados,  se  aclimata- 
rían á las  condiciones  de  nuestras  provincias  ultra- 
marinas, y bajo  esta  base  podria  con  ella  formarse  el 
ejército  colonial* 

Esto  na  hago  más  que  indicarlo,  con  el  ñn  de  evi- 
tar, sobre  todo,  esa  especie  de  inconveniente  que  pa- 
rece se  presenta  para  pasarlo  á Guerra,  Por  lo  demás, 
tengo  la  convicción  de  que  si  la  infantería  de  mari- 
na pasara  á Guerra,  sería  un  cuerpo  muy  bien  reci- 
bido y considerado,  y que  allí  se  conduciría  con  dis- 
tinción, como  lo  ha  hecho  en  todas  partes* 

Había  otro  punto  también,  sobre  el  cual  solo  quie- 
ro decir  dos  palabras*  En  este  proyecto  hay  un  ar- 
tículo en  que  se  autoriza  al  Ministro  de  Marina  para 
presentar  una  ley  constitutiva  de  la  marina,  y en  cuyo 
artículo  se  establece  en  una  de  las  bases  que  se  for- 
mará un  escalafón  único  para  todos  los  cuerpos  fa- 
cultativos* 

Yo  siento  disentir  del  parecer  de  la  Comisión  en 
ese  punto,  porque  creo  que  es  sumamente  difícil  ó 
poco  niénos  que  imposible  el  que  se  hiciera  un  esca^ 
¡afon  en  estas  condiciones.  Dentro  de  ese  escalafón  se 
establece,  entre  otras  bases,  el  ascenso  por  elección 
decapitan  de  navio  á contraalmirante;  ¿de  qué  ma- 
nera se  pueden  comparar  en  ese  caso  los  servicios 
entre  artilleros,  oficiales  de  marina  é ingenieros,  para 
ponerlos  en  parangón  y ver  en  caso  dudoso  á quién 
correspondía  el  ascenso?  Yo  creo  que  siendo  servi- 
cios tan  heterogéneos,  no  hay  la  manera  de  apreciar, 
estimar  y comparar  esos  servicios  de  tan  diversa  ín- 
dole entre  sí;  lo  que  sí  creo  muy  conveniente  es,  que 
haya  una  escuela  general  donde  se  adquieran  los  co- 
nocimientos teóricos,  en  la  misma  forma  y de  igual 
manera  que  en  Francia  acontece  con  la  Escuela  Po- 
litécnica; pero  que  tan  pronto  como  hayan  cursado 
esos  estudios  generales,  al  salir  de  esa  escuela  es  pre- 
ciso é ineludible  el  pasar  á las  escuelas  de  aplicación 
para  adquirir  los  conocimientos  completamente  dife- 
rentes unos  de  otros- 

Entiendo,  pues,  que  sería  más  conveniente  á la 
justicia  y á la  equidad  con  que  después  se  han  de 
comparar  estos  servicios  tan  diversos,  el  que  cada 
cuerpo  conservara  su  escalafón,  como  así  se  ve  riñe  a 
en  el  ejército,  que  tiene  cuerpos  facultativos  de  inge- 
nieros, de  artillería  y estado  mayor  que  conservan 
sus  escalafones  separados.  Otro  caso  más  análogo  al 
que  se  propone,  existe  en  Francia  con  la  ya  rilada  Es- 
cuela Politécnica;  de  allí  va  cada  uno  ásu  escuela  de 
aplicación,  para  salir  á sus  respectivos  cuerpos  en 
escalafones  aparte. 

Refutadas  estas  bases  que  producen  mi  desacuer- 
do, en  todos  los  demás  puntos  estoy  conforme  con  la 
Comisión.  Creo  conveniente  que  haya  una  escuela 
general  única,  y que  de  aquella  escuela  se  pase  á las 
de  aplicación*  Lo  único  que  tenía  que  combatir  era 
Ja  primera  base,  referente  ai  escaláfoji  unco.  Después 


de  las  consideraciones  generales  que  acabo  de  expo- 
ner á la  Cámara  con  la  imperfección  propia  de  la 
inexperiencia  que  tengo  en  hacer  uso  de  la  palabra, 
yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  la 
molestia  que  les  he  causado,  y les  doy  las  gracias 
por  la  atención  y benevolencia  con  que  se  han  dig- 
nado escucharme,  y me  siento. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  va  á 
dar  primera  lectura  de  ocho  enmiendas  que  se  han 
presentado  al  dictamen  de  la  Comisión*» 

Se  leyeron  estas  enmiendas.  ( Véase  el  Apéndice  oc 
tavo  á este  Diario*) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Maura  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra  del  voto  particular  del  Sr.  Togores* 

El  Sr,  MAURA:  Señores  Diputados,  yo  celebro 
que  se  inaugure  este  debate  impugnando  el  dictamen 
de  la  Comisión  un  individuo  de  la  mayoría  y defen- 
diéndole un  individuo  de  tas  minorías,  porque  no 
hay  señal  más  clara  de  que  aquí  no  se  ventilan 
intereses  de  partido  y de  que  absolutamente  todo 
vínculo  político  ha  de  olvidarse  cuando  se  trata  de 
un  asunto  tan  nacional,  ajeno  por  completo  á las 
pasiones  de  los  bandos  que  se  d sputan  la  goberna- 
ción del  país*  La  Comisión,  dentro  de  1a.  cual  dos  de 
los  individuos  pertenecen  á lás  minorías,  lo  ha  exami- 
nado con  una  atención,  por  lo  prolija,  verdaderamen- 
te desusada,  no  ciertamente  excesiva  para  la  gravedad 
del  asunto  que  tenía  en  sus  manos,  y jamás  se  ha  acor- 
dado nadie  de  la  filiación  política  que  tuviera*  De  la 
propia  manera  ha  de  desenvolverse  ei  debate  en  la  Cá 
niara;  no  siendo  extraño,  sino  por  el  contrario,  muy 
plausible,  que  correligionarios  nuestros  impugnen 
nuestra  obra,  que  correligionarios  del  Gobierno  é in- 
dividuos de  la  mayoría  la  combatan  si  la  creen  vi- 
ciosa, y no  perderán  el  tiempo  como  otras  veces,  por 
esto  mismo,  porque  aquí  no  se  ventila  una  cuestión 
de  partido,  y mucho  ménos  una  cuestión  de  amor  pro- 
pio, La  Comisión*  como  he  dicho  antes,  ha  puesto  una 
atención  exquisita  en  el  examen  del  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  y en  la  ampliación  que  ha  dado  á su  dic- 
tamen, pero  es  tal  la  gravedad  y la  complicación  de 
los  problemas  que  ha  tenido  necesidad  de  resolver, 
que  no  sería  sincera  si  no  manifestase  que  sin  dejar 
de  tener  un  convencimiento  pleno  de  que  entre  tocias 
las  soluciones  que  ha  examinado*  las  que  le  han  pa- 
recido y le  siguen  pareciendo  mejores  son  las  de  ese 
dictámen,  todavía  no  extrañará,  antes  por  el  contra- 
rio, sería  maravilloso  que  no  sucediera,  que  en  virtud 
de  enmiendas,  de  observaciones,  de  impugnaciones,  et 
dictamen  de  la  Comisión  se  reforme  en  cosas  grandes 
ó pequeñas,  en  todo  lo  que  haga  falta. 

Este  es  el  espíritu  de  la  Comisión;  á esto  está  re- 
suelta, y es  indudable,  siendo  tanta  la  materia,  talla 
variedad  de  los  puntos  y tan  complejos  los  proble- 
mas, que  en  esta  discusión  no  podremos  llegar  á su 
término  sin  que  alguna  ó algunas  de  las  enmiendas 
h ay  an  ten  ido  q ue  a d m I ti  rs  e , q u e s e a d m i t i rán , re  pito, 
por  la  Comisión,  sin  la  más  mínima  dificultad. 

Hemos  tenido  el  sentimiento  de  no  estar  confor- 
mes en  toío;  hemos  tenido  el  sentimiento  de  que  ei 
Sr.  Togores  no  pudiera  aceptar  todas  nuestras  solu- 
ciones, lo  cual  ha  sido  parte  para  que  la  Comisión 
estudíase  con  mayor  madurez  y con  análisis  más 
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cíente  y detenido  los  diversos  problemas,  y singular- 
mente aquellos  qae  son  todavía  más  graves  estando 
S.  S.  en  disidencia  con  la  Comisión,  porque  en  el  seno 
de  la  Comisión  esa  discrepancia  del  Sr.  To  goces  ha 
provocado  debates  reñidísimos,  no  ménos  amistosos 
por  lo  tenaces,  pero  verdaderamente  porfiados,  en  que 
cada  cual  ha  sostenido  su  criterio  y la  solución  que 
ha  creído  conveniente.  Ahora  viene  este  debate  ante 
la  Cámara,  y yo  io  celebro  infinito,  porque  aunque 
no  nos  ha  sorprendido,  pnes  era  de  esperar,  aconteció 
cuando  llegó  ia  ocasión  de  leer  el  dictamen,  una  cosa 
molesta  mientras  no  llegó  ia  hora  de  la  rehabilitación, 
que  es  la  del  debate  y de  la  luz,  Al  cabo  este  proyecto 
pugna  en  muchos  puntos  con  convicciones  antiguas 
y arraigadas,  nobilísimas,  tanto  más  dille  lies  dé  aban- 
donar y de  sacrificar,  cuanto  más  noble  y más  sin- 
ceramente se  profesan;  lastima  luego  muchos  inte- 
reses respetables,  intereses  de  cuerpo,  intereses  indi- 
viduales que  tienen  indisputable  derecho  á la  defensa, 
y que  cuando  se  sienten,  no  más  que  por  considera- 
ción al  interés  público,  lastimados,  ahora  y siempre 
suscitan  ferviente  oposición. 

De  modo  que  había  dos  causas  diversas  y pode- 
rosas para  que  el  dictamen  fuera  recibido  con  hosti- 
lidad; y en  efecto,  con  hostilidad  se  recibió  desde  el 
primer  momento,  y aun  antes  de  venir  á aquella  tri- 
buna, porque  no  había  sido  leído  el  dictámsn  y ya 
circulaban  por  ahí,  sobre  todo  por  la  prensa,  noticias 
estupendas  de  cosas  que  jamás  pasaron  por  la  mente 
de  ia  Comisión,  y que  sin  embargo  se  daban  por  he- 
chas, supongo  que  por  error  involuntario,  pero  de 
todas  maneras  con  el  resultado  eficáz  y positivo  de 
prevenir  el  ánimo  de  las  gentes  que  no  se  ocupan  ordi- 
nariamente de  estos  asuntos,  de  una  manera  poco  fa- 
vorable para  la  solución  que  dábamos  al  caso,  arre- 
glada á la  conveniencia  del  Estado,  no  á la  de  algunos 
gentes.  Estamos  en  el  debato,  la  luz  entra  ya  por  todas 
parles;  vamos  al  asunto. 

El  voto  particular  del  Sr.  Togores  solamente  se 
separa  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  á 
propósito  de  tres  cuestiones:  la  organización  de  los 
arsenales  y su  numero,  ia  infantería  de  marina,  y 
una  de  las  bases  que  se  establecen  para  la  futura  ley 
constitutiva  de  la  armada.  Hay  en  el  proyecto  y en 
el  dictamen  de  la  Comisión  otras  muchas  cosas  uo 
menos  graves;  pero  son  estas  tres  por  sí  solas  de  tal 
magnitud,  que  si  tuviéramos  que  dilucidarlas  ahora 
hasta  los  últimos  ápices,  ciertamente  uo  bastaría 
una  sesión,  ní  dos  tampoco.  Yo  no  voy  á hacer  tanto; 
me  bastará  exponer  en  síntesis  las  consideraciones 
más  capitales  que  han  inducido  á la  mayoría  de  la 
Comisión,  no  obstante  los  reparos  y las  impugnacio- 
nes del  Sr.  Togores,  á proponer  al  Congreso  las  solu- 
ciones que  están  ahí,  en  nuestro  dictamen. 

Cuestión  de  arsenales.  La  Comisión  se  halló,  se  - 
ñores  Diputados,  en  presencia,  como  primer  proble- 
ma, de  la  dificultad  de  determinar  el  número  de  ar- 
senales que  habían  de  mantenerse  abiertos  por  cuenta 
del  Estado.  La  Comisión  entendía  y entiende  que  si 
en  un  solo  arsenal  pudieran  verificarse  todas  las  obras 
que  la  marina  necesita  ejecutar  directamente  por  la 
Administración  pública,  no  debería  tener  abierto 
sino  un  solo  arsenal,  porque  me  parece  jiegla  ele- 
mental de  economía  y buena  administración,  dismi- 
nuir los  gastos  generales  de  una  producción  cual- 
quiera, y sí  un  solo  arsenal  bastase  para  atender  al 
servició  público-,  un  solo  arsenal  debiera  estar  abierto; 


porque  todo  lo  que  se  invierte  en  el  personal,  en  el 
material,  en  las  obras  hidráulicas,  en  herramientas 
en  talleres  de  otros  arsenales,  resultaría  baldío  desde 
el  instante  que  uno  solo  bastase  para  las  necesida- 
des del  servicio. 

Esto  que  digo  respecto  de  la  eventualidad  ó 
contingencia  de  que  un  arsenal  bastase  para  las  ne- 
cesidades del  Estado,  claro  es  que  tiene  idéntica  apli 
cacion  para  el  caso  de  que  dos  arsenales  satisficieran 
esas  necesidades. 

Debo  decir,  para  hacer  cabalmente  la  verdade- 
ra historia  de  la  medida  que  ha  presentado  al  Con- 
graso  la  Comisión,  que  la  opinión  de  algunos  de  sus 
individuos,  sobre  todo  la  opinión  del  Sr.  Ministro  del 
ramo,  que  era  muy  de  tener  en  cuenta,  consideraba 
indispensables,  aun  aparte  todo  miramiento  estraté- 
gico, consideraba  indispensables  por  lo  ménos  dos  ar- 
senales. 

Nosotros,  los  que  éramos  más  propensos  ¿extre- 
mar la  reducción,  también  reconocíamos  que  aun 
cuando  en  el  arsenal  del  Ferrol,  por  ejemplo,  se  pu- 
dieran ejecutar  las  construcciones  nuevas  ó casi  to- 
das las  construcciones  nuevas  de  importancia  que  ne- 
cesitase la  marina,  todavía  para  carenas,  para  repa- 
raciones, para  Otras  manufacturas,  era  indispensable 
dejar  abierto  el  arsenal  de  Cartagena,  Todavía  entre 
estas  dos  opiniones  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se 
han  venido  manteniendo  y madurando  en  nuestras 
largas  deliberaciones,  el  Sr.  Ministro  representaba 
una  solución  más  extrema  (extrema  digo  en  el  senti- 
do de  la  conservación  de  lo  actual).  Yo  debo  decirla, 
para  que  conste  la  posición  respectiva  que  hemos  te* 
nido  dentro  de  la  Comisión,  y ios  puntos  de  transac- 
ción á que  hemos  llegado;  y digo  transacción,  porque 
al  fin  y al  cabo  había  que  concordar  opiniones  diver- 
sas. El  Sr.  Ministro  consideraba  que  podría  ser,  dado 
el  desarrollo  que  han  de  tener  ahora  las  construccio- 
nes nuevas,  si  no  indispensable,  sí  no  necesario,  muy 
conveniente  por  lo  ménos  el  concurso  del  arsenal  de 
la  Carraca.  Así  las  cosas,  consultando  los  elementos 
con  que  cuenta  el  arsenal  del  Ferrol,  los  elementos 
que  cuenta  en  la  actualidad  el  arsenal  de  Cartagena, 
la  entidad  del  crédito  que  en  el  presupuesto  anual  se 
podía  consignar  para  construcciones  nuevas,  el  tienu 
po  necesario  para  verificarlas,  nos  convencimos  de 
que  el  Estado  podía  satisfacer  las  necesidades  de  la 
construcción  por  cuenta  propia,  de  la  construcción 
por  medio  de  la  administración  en  los  arsenales,  man- 
teniendo abiertos  el  del  Ferrol  y el  de  Cartagena,  pro- 
curando, no  solo  acumular  en  un  mismo  arsenal  las 
construcciones  y fabricaciones  más  análogas,  según 
regla  elemental  de  economía  y buena  administración, 
sino  desenvolver  principalmente  las  grandes  cons- 
trucciones modernas  do  hierro  y acero  en  el  arsenal 
del  Ferrol,  no  por  otra  cosa  que  por  las  condiciones 
de  localidad,  preferentes,  notoriamente  preferentes; 
por  la  mayor  capacidad  del  arsenal;  por  el  mayor 
adelanto  de  sus  talleres  y maquinarias;  en  una  pala- 
bra, porque  bajo  diversos  puntos  de  vista,  la  natura- 
leza y los  esfuerzos  de  La  Administración  en  estos 
últimos  tiempos  han  concurrido  para  elevar  el  arse- 
nal del  Ferrol  á un  grado  de  adelantamiento  que  no 
alcanzan  ni  el  de  Cartagena  ni  el  de  la  Carraca. 

Estábamos  en  presencia  de  un  problema  verdade- 
ro en  te  embarazoso  y difícil:  suprimir  el  Estado  su 
administración  en  el  arsenal  de  la  Carraca  en  ei  ins- 
tante en  que  no  era  indispensable  para  las  constniQ- 
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ciones  que  el  Estado  había  de  verificar  por  sí,  repre- 
sentaba la  considerable  economía  del  personal  del  ar- 
senal de  la  .Carraca*  representaba  la  economía  de  las 
obras  hidráulicas,  de  los  talleres,  de  los  ¡edificios,  de 
todo  lo  que  es  necesario  ir  construyendo,  ampliando 
y reparando  de  continuo  eo  un  arsenal;  la  economía 
de  todo  lo  que  se  habla  de  gastar  para  poner  las  má- 
quinas y los  talleres  en  el  arsenal  de  la  'Carraca  á la 
altura  que  se  considera  necesaria  para  las  grandes 
construcciones  modernas  de  hierro  y acero.  Pero;  ce- 
rrar este  arsenal  en  absoluto*  era  un  desastre:  prime- 
ro, porque  producía  una  grave  perturbación  en  los  in- 
tereses y en  la  manera  de  ser  hasta  social  de  una  re 
gíon  tan  digna  de  consideraciones  como  cualquiera 
otra  de  las  regiones  en  que  está  dividido  el  territorio 
nacional;  y segundo,  porque  implicaba  la  esteriliza- 
ción inmediata  de  cuantiosas  sumas  que  el  Erario  ha 
venido  sacrificando  en  aquel  que  fué  el  primogénito 
de  ios  arsenales  españoles.  Ciertamente,  yo  debo  con- 
fesarlo: si  hubiera  creído  que  no  había  solución  inter- 
media entre  cerrar  el  arsenal  de  la  Carraca  ó man  te 
nerle  el  Estado,  yo  declaro  que  mi  voto  hubiera  sido 
en  favor  de  la  clausura  del  arsenal  de  la  Carraca,  por- 
que no  he  de  consent  ir,  en  lo  que  de  mí  dependa,  que  se 
arruine  la  Hacienda  pública  de  ia  manera  que  se  han 
arruinado  muchas  casas  poderosas,  por  no  entregar  á 
la  piqueta  ó ai  comercio  de  las  gentes  la  casa  solarie- 
ga donde  está  el  escudo  heráldico  de  una  grandeza 
pasada,  por  el  solo  gusto  de  mantener  una  finca  rui- 
nosa é improductiva,  malversando  en  ella  los  restos 
del  menguado  patrimonio. 

Si  el  arsenal  de  la  Carraca  no  era  necesario  en 
adelante,  si  era  un  dispendio  excusable,  debía  cerrar- 
se, si  no  había  otra  solución;  pero  por  fortuna  no  nos 
hemos  visto  en  ese  trance;  por  fortuna  no  era  necesa- 
rio sacrificar,  de  un  lado  los  inmensos  tesoros  que  ha 
derramado  en  aquel  establecimiento  el  Erario  en  una 
sé  ríe  de  siglos;  no  era  menest  er  tampoco  inferir  he 
rida  tan  honda  ¿ los  intereses  locales. 

Nosotros  tuvimos  como  una  de  las  ideas  capitales 
y como  uno  de  los  criterios  que  nos  han  guiado  en 
todo  el  desenvolvimiento  del  dictamen,  la  idea  que 
en  su  discurso,  ha  entre  tegido  mi  digno  amigo  y com- 
pañero de  Comisión  St\  Togores*  pero  que  en  mi  sen- 
tir no  ha  preponderado  en  su  ánimo,  de  que  es  indis- 
pensable fomentar,  crear,  y sí  fuese  necesario  artifi- 
cialmente, artificialmente,  hacer  surgir  la  industria 
navat  privada;  porque  es  absolutamente  imposible  que 
el  Estado  por  sí  solo,  directamente,  pueda  atender 
siempre  á las  necesidades  abrumadoras  de  las  Poten- 
cias navales  modernas. 

Ei  Sr.  Togores  lo  ha  dicho  con  muchísima  razón: 
espontáneamente,  con  solo  el  movimiento  natural  de 
las  fuerzas  sociales,  no  hemos  visto  que  en  España  se 
desarrolle  la  construcción  naval*  ni  que  se  creen  esas 
costosísimas  factorías  y esos  astilleros  que  supouen 
capitales  inmensos  y que  necesitan  para  crearse  una 
demanda  que  no  puede  haber  dentro  de  España*  es- 
tando en  condiciones  tan  superiores,  por  el  adelanta- 
miento que  han  alcanzado,  otras  factorías  y otros  as- 
tilleros en  el  extranjero.  Pero  ello  es  qué  la  construc- 
ción de  cascos  de  buques  y la  fabricación  de  máquinas 
representa  para  nosotros  algo  más  que  una  industria, 
un  ramo  de  la  riqueza  pública;  representa  en  el  caso 
de  guerra  contra  España,  medio  de  guerrear  y de  de- 
fenderse, porque  eso,  una  vez  declarada  la  guerra,  es 
poli  trabando,  y no  podeipos  ir  á buscarlo  á ninguna 


parte.  No  se  completaba  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión, que  quiere  que  haya  una  escuadra,  aunque  sea 
á costa  de  sacrificios,  si  no  procuraba  atender  ai  pen- 
samiento patriótico  de  estimular  hasta  donde  pudiere 
el  nacimiento  de  industrias  privadas  navales  suficien- 
tes para  que  en  ei  porvenir  se  pueda  esperar  de  ellas 
un  alivio  de  la  carga  que  para  el  Estado  representan 
ios  arsenales;  y ¡ojalá*  aunque  no  quiero  hacerme  ilu- 
siones sobre  esto,  llegue  un  dia  en  que  el  Estado  pue- 
da cerrar  sus  arsenales  ó dedicarlos  exclusivamente 
á la  carena  de  sus  buques,  tranquilo  y seguro  de  que 
en  territorio  nacional  existen  industrias  que  en  caso 
necesario  le  proporcionen  los  cascos  formidables  y las 
potentes  máquinas  que  son  necesarias  para  conducir- 
los y manejarlos] 

Pues  la  Comisión,  ante  la  idea  fundamental  de  que 
es  necesario  buscar  el  auxilio  de  la  industria  privada 
y procurar  el  fomento  de  esa  industria,  no  ya  como 
un  ramo  de  riqueza,  sino  como  un  elemento  para  la 
defensa  nacional,  como  una  base  para  el  poder  naval 
de  esta  Nación;  poder  de  defensa,  que  es  lo  único  que 
nos  ha  preocupado,  no  ciertamente  poder  gallardo  y 
aventurero  para  lejanas  y temerarias  empresas;  sino 
poder  de  entereza  y de  dignidad,  para  vivir  por  nuestra 
propia  fuerza,  no  por  la  concurrencia  ó por  la  incom- 
patibilidad de  la  codicia  de  otras  Naciones;  seencom 
tro  con  que  podía  autorizar  al  Gobierno  para  contra- 
tar con  una  empresa  particular,  él  sabrá  cómo,  por- 
que hay  que  dejarle  razonable  libertad,  imponiéndole 
solo  la  condición  de  dar  cuenta  á las  Cortes  después 
que  lo  haya  hecho,  la  construcción  de  parte  de  los 
buques  de  este  programa  en  el  arsenal  de  la  Carraca, 
facilitando  á esa  industria  los  poderosísimos  elemen- 
tos, los  cuantiosísimos  capitales  formados  ya,  orga- 
nizados ya,  á punto  de  empezar  á funcionar,  que  están 
en  el  arsenal  de  la  Carraca. 

Puede  suceder,  Sres,  Diputados,  que  esta  solución 
no  sea  eficaz;  puede  suceder  que,  no  obstante  la  in- 
mensa subvención,  la  colosal  protección  que  para  la 
industria  que  se  establezca  en  la  Carraca;  representa 
la  entrega  del  arsenal  con  todos  sus  elementos,  ó con 
ia  parte  de  elementos  que  el  Gobierno  tenga,  á bien 
designar,  considerando  que  conviene  incluirlos  en  el 
contrato*  la  industria  privada  no  tome  vuelo  definitivo 
y no  se  desarrolle.  Será  un  dia  de  luto  para  todos  los 
que  en  esto  tomamos  algún  interés,  que  creo  serán  to- 
dos los  buenos  hijos  de  la  Patria;  será  un  dia  de  luto 
ei  en  que  nos  rindamos  á esa  triste  evidencia  que  el 
Sr.  Togores  nos  presentaba  ya*  llamando  ilusión  á 
toda  esperanza;  podrá  suceder  esto;  no  tengo  la  cosa 
por  averiguada,  porque  aun  cuando  S.  S.  ha  hecho 
mención  oportunísima,  y tiene  para  ello  especial  com- 
petencia, que  gustoso  le  reconozco,  de  las  desventajas 
notorias  de  ia  industria  nacional  para  competir  con 
la  extranjera,  es  menester  no  olvidar  que  el  capital 
que  representan,  aun  cuando  se  prescinda  del  dinero 
lujosa  ó indebida  ó inútilmente  para  ios  actuales  fines 
invertido  en  la  Carraca,  es  una  subvención  gigantes- 
ca para  una  empresa  industrial;  y ha  de  advertir  el 
Sr.  Togores  que  las  construcciones  en  los  arsena- 
les del  Estado  representan  un  gasto  enorme  sobre  el 
coste  de  adquisición  de  los  mismos  buques  en  arse- 
nales y factorías  extranjeras/  De  manera  que  el  Esta- 
do pufde  en  los  contratos  que  celebre  ofrecer  un 
margen  basta  te  considerable  á esas  industrias  pri-* 
vadas,  ya  de  la  Carraca,  ya  de  otro  punto,  que  ojalá 
Ips  hubierp  en  otra  parte;  úu  margen  considerable 
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con  bastante  ventaja  todavía  sobre  el  precio  ó coste  de 
construcción  en  sus  propios  arsenales. 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  yo  no  quiero 
meterme  á profeta  en  ninguna  cosa,  y ménos  en  ésta, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  acontecerá  el  día  en  que  se 
vea  fracasado  ese  noble  propósito,  que  nos  habremos 
convencido  de  que  no  hay  manera  de  tener  abierto  el 
arsenal  de  la  Carraca,  y se  impondría  la  clausura  de 
dicho  arsenal.  Así  habríamos  llegado  al  tristísimo 
trance  en  que  antes  presentaba  yo  la  cuestión:  al  tran- 
ce de  que  el  país  eligiera  entre  seguir  malgastando 
el  dinero  en  el  arsenal  de  la  Carraca  por  homenaje  al 
dinero  que  antes  se  gastó,  ó cerrar,  puesto  que  ios 
tiempos  hadan  estériles  aquellos  capitales,  ó cerrar 
el  arsenal,  dedicando  todos  los  recursos  del  personal  y 
de  los  créditos  del  presupuesto,  á que  las  construc- 
ciones del  Ferrol  y de  Cartagena  fueran  rápidas,  fue- 
ran económicas;  fueran  eficaces  para  el  fin  que  se  per- 
sigue; que  ciertamente,  con  la  existencia  de  los  tres 
arsenales,  pronto  demostraré  que  no  puede  esperarse 
semejante  resultado. 

Queda,  á propósito  de  esto  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, una  particularidad  que  tocar;  la  relativa  á los 
talleres  de  artillería,  tema  de  vacilaciones  y perple- 
jidades en  el  ánimo  de  la  Comisión,  porque  la  Comi- 
sión lo  que  deseaba,  ai  menos  lo  deseábamos  la  ma- 
yor parte  de  sus  individuos,  era  suprimir  en  todos  los 
arsenales  de  marina  la  fabricación  de  cañones  y obte- 
ner los  cañones  por  el  ramo  de  Guerra.  (El  Sr.  Salcedo: 
Eso  es  lo  que  hoy  sucede.)  En  la  actualidad,  Sr.  Sal- 
cedo, los  cañones  de  la  marina  de  alguna  importan- 
cia, es  decir,  los  cañones  modernos,  no  se  fabrican  en 
los  arsenales  del  Estado  del  ramo  de  Guerra,  se  com- 
pran en  el  extranjero,  y últimamente  se  han  comen- 
zado á organizar  y están  montados  en  su  principio  los 
talleres  de  la  Carraca  para  empezar  á construir  los 
cañones  de  la  marina.  Nuestro  ideal,  digo,  era  que 
puesto  que  hay  factorías  ó fábricas  de  artillería?  para 
el  ramo  de  Guerra,  estos  establecimientos  proporcio- 
nasen al  ramo  de  Marina  los  cañones  necesarios  para 
artillar  los  buques;  al  ménos  aquellas  piezas  que  la 
industria  nacional  ó los  elementos  .que  en  España  te- 
nemos permitieran  construir  aquí 

Pero  resulta  que  ese  era  un  tema,  un  punto,  una 
solución  que  babia  tanteado  el  Gobierno;  y los  in- 
formes del  Sr.  Ministro  á la  Comisión  eran  que  el 
ramo  de  Guerra  no  estaba  en  aptitud  de  comprome- 
terse á facilitar  los  cañones  que  la  marina  necesitaba. 
En  esta  situación,  era  preciso  mantener  la  fabricación 
de  cañones,  que  es  otra  de  las  necesidades  de  la  gue- 
rra, me  parece  que  notoriamente;  y el  que  sea  nacio- 
nal la  producción,  aunque  resulte  más  costosa,  una  ne- 
cesidad de  la  misma  clase,  y fundada  en  las  mismas 
razones  que  antes  indiqué,  para  la  eventualidad  en 
que  mayor  falta  podrían  hacemos  los  cañones,  que 
sería  aquella  en  que  no  pudiéramos  adquirirlos  fuera 
de  .España.  No  quedaba  por  resolver  sino  cómo  se 
habían  de  establecer  las  fábricas  para  las  piezas  de 
artillería  de  marina;  y nosotros,  que  nos  hallamos  con 
los  talleres  recien  montados  en  la  Carraca,  que  nos 
hallamos  con  que  en  el  Ferrol  no  hay  fabricación  de 
artillería,  verdaderamente  no  hav  más  que  un  parque, 
y en  Cartagena  hay  un  taller  de  proyectiles,  no  de 
piezas,  hemos  respetado  en  la  Carraca  lo  que  todavía 
parece  necesitar  la  marina,  y al  propio  tiempo  que 
hemos  dicho  que  autorizábamos  al  Gobierno  para  que, 
m combinación  cpn  Ja  ípdustna  particular*  asociando 


á la  obra  la  industria  particular,  contratase  la  cons- 
trucción de  buques  en  la  Carraca,  cediendo  temporal- 
mente y bajo  las  condiciones  que  tuviese  á bien  los 
diques,  las  gradas,  las  dársenas,  los  talleres,  las  her- 
ramientas y todos  los  elementos  que  allí  tenemos,  lie- 
mos separado  los  talleres  de  artillería,  porque  es 
necesario  que  el  Estado  tenga  por  su  cuenta  fabrica- 
ción de  cañones  para  la  marina,  y que  se  fabriquen 
donde  está  planteada  la  fabricación:  en  la  Carraca.  El 
Sr.  Togores,  á este  propósito,  ha  hecho  esta  tarde  una 
objeción. 

Bu  señoría  dice  que  para  la  fabricación  de  las  gran- 
des piezas  se  necesitan  potentísimos  martinetes,  y que 
la  índole  del  suelo  en  el  arsenal  de  la  Carraca  no  con- 
siente el  afirmado  que  requiere  un  aparato  de  esa  ín- 
dole. Esta  sería  una  mala  razón  para  que  el  Sr.  To- 
gores defendiese  la  permanencia  del  arsenal  de  la  Car- 
raca para  construcciones  navales;  porque  tengo  para 
mí  que  no  se  necesitará  ménos  potencia  en  los  mar- 
tinetes y máquinas  para  construir  las  grandes  piezas, 
de  los  grandes  buques  de  hierro  y acero.  {El  Sr . To - 
góí'es:  Muchísima  ménos;  no  hay  comparación.)  Pero 
ha  olvidado  S.  S.  otra  cosa;  no  abuse  S.  S.  de  la  su- 
perioridad que  tiene  sobre  mí,  porque  soy  perfecta- 
mente lego  en  la  materia;  ha  olvidado  S.  S.  que  no 
es  menester  que  las  fabricaciones  de  cañones  que  el 
Estado  ha  de  tener,  empiecen  por  el  empleo  sobre  la 
primera  materia,  de  esas  potentes  máquinas,  porque 
se  adquieren  en  el  comerciólas  moles  ó masas,  o como 
se  llamen;  perdone  S.  8.  que  no  tenga  á mano  los  tér- 
minos técnicos;  las  porciones  de  acero  ó hierro  ne- 
cesarias, los  tubos,  que  me  dicen  aquí,  preparados  para 
la  fabricación  de  los  cañones.  Pero  si  en  la  Carraca  no 
puede  haber  talleres  de  artillería,  ¿podría  prescindir 
la  Comisión  de  que  sin  protesta  de  nadie,  absolutamen- 
te de  nadie,  en  la  Carraca  se  lian  establecido  ya,  y 
están  empezando  á funcionar,  creo,  ó están  á punto 
de  funcionar,  los  talleres  para  la  construcción  de  pie- 
zas de  artillería  para  la  armada?  Pues  la  Comisión 
parlamentaría  ha  respetado  lo  que  la  Administración, 
que  lo  habrá  estudiado  bien,  ha  hecho  en  la  materia; 
no  se  ha  metido  á inventar  el  emplazamiento  de  la 
fábrica  para  la  artillería;  ha  respetado  lo  existente, 
diciendo  que  allí  donde  ia  necesidad  parecía  viva  é 
indiscutible,  allí  la  respetaba. 

Hé  aquí  la  explicación  del  desenlace  que  da  la 
Comisión,  ó la  mayoría  de  la  Comisión,  á los  dos  pro- 
blemas que  he  estudiado  hasta  ahora:  la  entrega  del 
arsenal  de  la  Carraca  á la  industria  particular,  no  para 
que  perezca,  sino  con  vivísimo  deseo,  considerando 
que  es  nna  suprema  necesidad  nacional,  con  vivísimo 
deseo  de  que  en  manos  de  una  empresa  particular  ese 
arsenal  florezca,  ese  arsenal  prevalezca  hasta  hacer 
innecesarios  los  arsenales  del  Estado;  y la  conserva- 
ción en  la  Carraca,  donde  está,  de  la  fabricación  déla 
artillería. 

Oras  bases  contiene  el  diclámen  de  la  Comisión, 
relativas  á arsenales,  que  han  sido  repudiadas  por  el 
Sr.  Togores  en  su  voto  particular:  las  relativas  á la 
actual  organización  de  los  servicios  y á la  reforma 
que  propone  ia  Comisión.  En  efecto,  Sres,  Diputados, 
la  reforma  que  propone  la  Comisión  respecto  á la  or- 
ganización de  los  arsenales,  es  profundísima,  y con- 
siste la  reforma  en  todo  aquello  que  suprime  el  s°ñor 
Togores;  de  tal  suerte,  que  el  Sr.  Togores,  para  mar- 
car las  diferencias  entre  su  voto  y nuestro  dictamen, 
no  ha  necesitado  otra  cosa  que  eliminar  todos  aque- 
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líos  preceptos  que  señalaban  una  novedad  sustancial, 
fundamental  para  la  reforma  de  los  arsenales;  de  suer- 
te, señores,  que  ante  la  Cámara  se  presenta  esta  di- 
vergencia de  la  siguiente  manera:  el  Sr.  Togores  de- 
tiende  lo  actual  , nosotros  defendemos  una  solución 
nueva,  que  está  ahí  para  depurarla.  Son  los  asuntos 
de  marina  bastante  extraños  á la  común  atención  de 
las  personas  que  no  tienen  el  deber  de  estudiarlos, 
para  que  yo  me  crea  en  la  necesidad  de  dar  una  leve 
idea  de  la  actual  organización  de  los  arsenales,  á fin 
de  que  la  Cámara  pueda  sencillamente  y por  sí  for- 
mar juicio  en  esta  controversia. 

El  arsenal  está  hoy  bajo  la  jefatura  del  capitán 
general  del  departamento,  el  cual  tiene  á su  lado  una 
junta  económica,  una  Junta  esencialmente  adminis- 
trativa, á la  cual  corresponde  necesaria  intervención 
en  los  "actos  principales  de  la  administración  y la  vida 
de  los  arsenales;  Junta  compuesta  de  los  jefes  de  los 
ramos  de  los  arsenales,  del  comandante  del  arsenal, 
del  intendente  del  departamento,  del  auditor  del  de- 
partamento, del  interventor  del  departamento,  del 
jefe  de  sanidad  (no  sé  si  olvido  alguno,  pero  no  es  esta 
la  cuestión);  una  Junta  económica  que  está  agregada, 
justapuesta  al  capitán  general  para  funcionar  con  él, 
y compuesta  de  funcionarios  de  dentro  y fuera  del  ar- 
senal. 

Dependiendo  del  comandante  general  está  el  co- 
mandante de  ingenieros,  el  comandante  de  artillería, 
el  jefe  de  armamentos,  el  ordenador  de  pagos,  jefes  de 
servicios,  de  los  grandes  ramos,  perfectamente  inde- 
pendientes dentro  del  arsenal.  Por  bajo  del  coman  dan- 
te  de  ingenieros  del  arsenal  y del  departamento,  está, 
como  segundo,  ei  jefe  del  detall;  por  bajo  del  jefe  del 
detall  están  los  ingenieros  jefes  de  las  varias  seccio- 
nes en  que  se  divide  ei  ramo  de  ingenieros,  el  jefe  de 
la  sección  de  talleres,  el  jefe  de  la  sección  de  obras  á 
flote,  el  .jefe  de  la  sección  de  astilleros,  el"  jefe  de  la 
sección  do  obras  civiles  é hidráulicas;  y cada  uno  de 
estos  jefes  de  sección  en  que  se  divide  el  ramo  de  in- 
genieros dentro  del  arsenal,  tiene  sus  auxiliares.  El 
comandante  de  artillería  tiene  su  segundo,  su  jefe 
de  detall  y un  oficial  también  en  grado  inferior.  El 
jefe  de  armamentos,  que  es  un  ramo  de  cierta  impor- 
tancia dentro  del  arsenal,  tiene  oficiales  auxiliares 
pava  ios  talleres.  El  ordenador  de  pagos,  que  repre- 
senta en  el  arsenal  el  servicio  administrativo,  tiene 
á sus  órdenes  un  comisario  de  acopios  como  segundo, 
y más  abajo  un  comisario  de  obras,  guarda-almacenes 
y los  seccionarlos  de  almacenes.  Es  decir,  señores, 
en  suma,  una  organización  propia  para  extasiar  á los 
franceses,  una  organización  maravillosa,  un  orden  ar- 
quitectónico administrativo  que  han  inventado  los 
franceses,  y con  el  que  han  inficionado,  no  sé  si  á to- 
das las  Naciones  como  á nosotros,  pero  á nosotros 
deplorablemente.  El  capitán  general,  el  comandante 
general,  el  comandante  de  ingenieros,  el  comandante 
de  artillería,  y otro  comandante  y otro  comandante; 
debajo,  jefes  de  sección,  enseguida  oficiales,  luego  au- 
xiliares, luego  maestros;  en  fin,  una  jerarquía  ilimi- 
tada pero  simétrica  y rumbosa. 

¿Sabéis  lo  que  esto  representa?  Pues  representa  en 
realidad  lo  siguiente:  representa  que  los  jefes,  esos 
que  tienen  la  experiencia  á que  se  referia  el  Sr.  Togo- 
res, difícilmente,  si  renuncian  al  sueno  y se  afanan 
por  el  bien  público,  difícilmente  tienen  tiempo  para 
llevar  las  comunicaciones,  los  informes,  las  firmas, 
los  registros,  los  papeles  de  oficina,  y tienen  que  con- 


sumir estérilmente  su  actividad,  para  guardar  la  je- 
rarquía, en  manejar  los  papeles,  en  redactar  comuni- 
caciones é informes,  en  hacer  los  traslados;  eso,  sien- 
do celosos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y todo  por 
defectos  de  la  ley.  En  esto  se  ocupan  esos  ingenieros 
que  tienen,  sobre  la  ciencia  que  sacan  de  la  escuela, 
la  experiencia  adquirida  en  las  obras;  en  eso  consu- 
men sn  actividad  propia  los  que  deberían  atender  á 
la  del  arsenal,  que  es  !a  del  taller  y la  de  la  obra.  To- 
do eso  significa  que  para  la  más  mínima  cosa,  que 
para  la  más  mínima  dificultad,  que  para  la  resolví- 
cion  del  menor  problema,  que  para  la  menor  necesi- 
dad que  se  siente  en  el  taller,  hay  que  recorrer  todos 
esos  conductos  jerárquicos.  Yo  no  tengo  memoria 
para  recordarlos  todos,  pero  ya  sabéis  lo  que  son  cua- 
tro ó cinco  oficinas,  una  sobre  otra,  con  sus  registros 
de  entrada  y de  salida,  y los  dias  en  que  no  se  puede 
asJstir  á la  oficina,  y los  accidentes  domésticos,  y las 
negligencias,  y el  cúmulo  de  dilaciones  que  en  esto 
suelen  ocurrir.  Y de  todo  esto  resulta  que  no  se  puede 
. despachar  el  cúmulo  de  negocios  que  sobre  las  ofici- 
nas pesan. 

Yo  no  quiero  lastimar  á nadie,  no  quiero  agraviar 
á nadie;  pero  con  la  mayor  inteligencia,  con  el  mayor 
celo,  de  esta  organización  resulta  que  para  atender  á 
la  menor  neces;dad  que  se  siente  en  un  taller,  es  pre- 
ciso que  el  oficio  en  que  se  expnnga  suba  al  oficial, 
del  oficial  al  jefe,  del  jefe  al  jefe  de  sección,  del  jefe  de 
sección  al  jefe  del  detall...  ]yo  me  pierdo  en  este  labe- 
rinto!; del  jefe  del  detall  al  comandante  de  ingenieros, 
del  comandante  de  ingenieros  al  comandante  del  ar- 
senal... (El  Sr . Salcedo:  Eso  es  una  novela.)  Ya  habla- 
remos de  la  novela.  Del  comandante  del  arsenal  al 
capitán  general  del  departamento.  (EISr.  Salcedo:  Eso 
es  un  sarcasmo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Domínguez):  Orden. 

El  Sr.  MAURA:  Del  comandante  general  del  ar- 
senal al  capitán  general  del  departamento,  que  tiene 
á su  lado  una  Junta  económica  para  resolver.  Ahora, 
Sres,  Diputados,  ya  podéis  comprender  que  con  una 
organización  semejante  es  absolutamente  imposible 
la  administración. 

La  interrupción  del  Sr.  Salcedo  es  lo  principal  de 
mi  discurso,  es  mi  mayor  argumento.  [Si  yo  la  esta- 
ba esperando,  si  yo  la  estaba  provocando,  Sr.  Salcedo! 
{El.  Sr.  Salcedo:  ¿Porque  creía*  S.  S,  que  no  la  iba  á 
contestar?)  ¿Sabéis  lo  que  acontece?  Que  como  esto  es 
tan  absurdo;  como  esto  que  está  en  los  reglamentos 
es  tan  imposible;  como  es  tan  notorio  que  no  se  pue- 
de esperar  siempre  á que  se  guarde  la  jerarquía  y á 
que  el  inferior  curse  por  el  conducto  normal,  respe- 
tuoso y disciplinario  sus  pretensiones,  sus  oficios,  sus 
informes,  sus  quejas,  la  realidad  se  impone,  y á veces 
desde  el  ultimo  grado  se  va  al  primero,  á reserva  de 
formalizar  luego  ó no  el  expediente  con  todas  las  so- 
lemnidades. Pero  precisamente  en  esto  que  ha  indu- 
cido al  Sr,  Salcedo  á llamarlo  novela,  está  la  justifica- 
ción de  nuestra  obra.  Nosotros  hemos  venido  aquí  á 
decir  que  esa  organización  es  tal,  que  no  vive  real- 
mente más  que  en  un  sitio,  en  el  presupuesto.  í Risas. ) 
Es  claro  que  por  nuestro  procedimiento  las  plantillas 
quedan  d olorosa,  lastimosa,  luctuosamente  reduci- 
das; pero  ¿qué  cuenta  tenemos  nosotros  con  esto,  sí 
no  somos  aquí  más  que  Diputados  de  la  Nación?  Nues- 
tro deberles,  y nos  ha  señalado  el  camino  la  realidad 
por  cima  de  los  reglamentos,  decir  que  hay  multitud 
de  ruedas  inútiles;  tan  inútiles,  que  cuando  no  emba- 
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razan  están  quietas.  Pues  nosotros  hemos  venido  con- 
vencidos  de  esto:  y no  quiero  fatigar  al  Congreso  con 
ej  Ampios  prácticos  que  el  Sr.  Salcedo  no  podría  recusar 
por  estar  eo  las  Glicinas  públicas*  narrando  el  via 
cntáís  de  expedientes  sobre  asuntos  mínimos  en  que 
no  había  el  menor  interés  ni  podía  haberlo  en  retra- 
sarlos, no  más  que  porque  siguieron  el  conducto  or- 
dinario que  muchos  expedientes  siguen*  por  más  que 
en  efecto  muchas  veces  resulten  novela  los  regla- 
mentos. 

Nosotros*  digo,  hemos  traído  á la  deliberación  del 
Congreso  nuestro  dictamen  con  la  siguiente  organi- 
zación. Dejando  aparte  para  tratarla  luego*  porque  lo 
merece*  la  cuestión  de  enlace  entre  Los  arsenales  y las 
Capitanías  generales,  que  es  cuestión  delicada,  cues- 
tión compleja,  que  es  una  cuestión  en  que  hay  mucho 
que  pensar  y que  decir*  y por  eso  la  dejo  á un  lado 
para  exponerla  después;  dejando  esto  aparte,  nosotros 
decimos:  hay  que  organizar  el  arsenal  colocando  bajo 
la  * inmediata  acción  del  centro*  de  la  cabeza,  donde 
radican  la  unidad  y el  impulso,  aquellos  factores, 
aquellos  elementos  que  realmente  vencen  la  resisten- 
cia* que  realmente  trabajan  donde  es  eficaz  la  fuerza* 
en  el  taller  y en  la  obra;  hay  que  suprimir  esas  rue- 
das intermedias,  hay  que  engranar  con  la  rueda  cen- 
tral el  taller  y la  obra,  suprimiendo  mucho  papel  tim- 
brado* á fin  de  que  se  oíga  mucho  mas  el  ruido  de  los 
martillos*  de  ios  martinetes  y de  ias  forjas,  contra  lo 
que  ahora  pasa  eu  los  arsenales  del  Estado.  Por  eso 
decimos  que  las  obras  y los  talleres  estarán  inmedia- 
tamente bajo  las  órdenes  del  comandante  del  arsenal 
con  su  Junta,  i Ah!  ¿Es  que  no  hay  competencia  en 
esa  Junta?  ¿Es  eso  desorganizar?  Vamos  á verlo.  Nos 
otros  decimos  que  la  Junta  se  compondrá  de  todos  Los 
jefes  técnicos*  y que  el  número  lo  fijará  la  Adminis- 
tración* lo  fijarán  los  reglamentos;  los  jefes  de  todos 
los  ramos  y servicios  que  el  arsenal  comprenda.  De 
suerte  que,  por  lo  que  toca  á la  administración  [cosa 
que  hemoe  distinguido  perfectamente,  aunque  el  se- 
ñor Togores  no  haya  podido  convencerse  de  que  nos- 
otros distingamos  con  claridad  la  administración*  de 
las  funciones  técnicas  del  ingeniero  y del  artillero), 
en  lo  que  toca  á la  administración,  que  es  de  lo  que 
ahora  estamos  hablando,  la  Junta  quedará  formada 
con  los  jefes  de  todas  las  secciones  y ramos  que  estén 
hoy  dentro  del  arsenal,  los  cuales  en  adelante,  si  esto 
prevalece*  no  serán  unidades  administrativas  inde- 
pendientes, con  vida  propia,  sino  que  estarán  fundi- 
dos dentro  del  conjunto  como  los  lóbulos  del  cerebro 
humano  integran*  rigen  y unifican  todo  el  organis- 
mo; esa  Junta  representará  la  inteligencia  en  todos  los 
ramos*  y todos  reunidos  deliberando,  comunicándose 
constantemente*  sin  oficios*  registros  de  entrada  y dé 
salida,  membretes*  cuestiones  de  etiqueta  ni  dilacio- 
nes, los  dos  jefes  que  se  hayan  de  entender  para  un 
servicio  cualquiera  se  entenderán  de  palabra  en, el  se- 
no de  la  reunión  con  asistencia  de  los  demás  y con 
asistencia  también  del  comandante  general.  ¿Hay  co- 
sa más  llana?  Si  se  le  quita  á esto  el  inconveniente 
de  dejar  sin  empleo  á una  multitud  de  personas,  ¿qué 
otros  inconvenientes  tiene,  Sres.  Diputados? 

Yo  ruego  á la  Cámara  que  fije  su  atención  en  una 
cosa:  nada  hay,  en  que  la  Administración  pública 
entienda*  ni  siqüiera  en  el  ramo  de  Guerra,  nada  hay 
que  se  parezca  á esa  unidad  de  combate  qué  se  Llama 
un  barco  de  guerra,  porque  en  él,  para  producir  la 
unidad  táctica,  tienen  que  juntarse  el  esfuerzo  del  in- 


geniero, el  del  constructor  del  casco,  el  del  que  ha  cons- 
truido la  máquina,  el  de  los  que  la  han  montado*  el  del 
artillero,  el  del  oficial  de  marina  que  entiende  en  el 
armamento  de  la  nave;  es  decir  que  para  producir  un 
solo  barco  es  menester  el  concurso  de  todos  los  ra- 
mos* de  todas  las  energías,  ele  todas  las  inteligencias 
y pericias  que  abarca  el  servicio  de  la  marina  En 
eso  estamos  conformes  todos.  (Los  Sres.  To jares  y Sal- 
cedo hacen  signos  de  asentimiento.)  Yo  celebro  mucho 
el  asentimiento  de  personas  tan  competentísimas  co- 
mo mis  queridos  amigos  los  Sres.  Salcedo  y Togores. 

Pues  manera  de  resolver  ias  dificultades  segua 
esos  señores*  puesto  que  veo  que  el  Sr.  Salcedo  asietb 
te  á las  doctrinas  del  Sr.  Togores;  manera  de  resolver- 
las: para  que  las  determinaciones  resulten  inspiradas 
en  las  comunes  exigencias  de  esos  diversos  ramos*  de 
esos  diversos  aspectos,  de  esas  diversas  competencias 
técnicas  que  han  de  concurrir  á producir  el  barco*  lo 
mejor  es  que  cada  cual  vaya  por  su  lado,  que  el. ra- 
mo de  ingenieros  trabaje  en  sus  oficinas,  que  haga  lo 
mismo  el  ramo  de  artillería,  y otro  tanto  el  oficial  de 
marina. 

Nosotros  en  cambio  tenemos  la  extraña  idea  de 
que  reuniéüdolos  en  una  Junta*  puesto  que  es  me- 
nester que  todas  las  pericias  se  sumen,  para  que  m 
salga  lastimado  ninguno  de  los  servicios  á que  ha  de 
responder  el  barco;  nosotros  creemos  que  haciéndo- 
los deliberar  y resolver  juntos  aseguramos  mejor  la 
concordia  de  todos  los  intereses  y la  eficacia  de  todos 
los  consejos.  De  suerte  que  aquí  hay  algo  más  que 
una  cuestión  de  economía,  hay  algo  más  que  oca 
cuestión  de  rapidez,  de  eficacia  en  la  administración, 
eficacia  que  quien  tiene  alguna  idea  de  lo  que  es 
administración  publica,  sabe  bien  lo  que  vale  de  por 
sí;  hay  la  mayor  garantía  de  acierto  que  nosotros  ve- 
mos en  esa  comunicación  de  aptitudes,  de  consejos, 
ele  pericias,  de  dictámenes  en  el  seno  de  una  Junta  que 
por  necesidad,  tratándose  de  un  arsenal*  tiene  que  ser 
principalmente  facultativa,  preponderando  los  ramos 
que  preponderan  eu  el  arsenal;  que  esto  bien  clara- 
mente se  infiere  de  lo  que  es  un  arsenal  y del  texto 
de  la  base  que  ha  redactado  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión. 

A esta  organización,  Sres.  Diputados,  y yo  siento 
molestaros,  pero  no  requiere  ménos  la  justificación  de 
un  dic tímen  que  de  tal  manera  ha  sido  recibido  por 
muchos  Sres.  Diputados;  á esta  organización  le  poní; 
una  tacha  principal  el  Sr.  Togores:  que  en  este  meca- 
nismo ai  fin  será  eje  de  la  Junta  y de  toda  la  máquina 
del  arsenal  una  persona  incompetente;  es  decir,  seño* 
res*  que  cuando  se  está  deliberando  serenamente  coa 
el  deseo  dei  acierto,  y no  con  otro  móvil  alguno,  so- 
bre la  mejor  manera  de  organizar  los  complejos  ser- 
vicios de  un  arsenal  de  marina,  asoma  instintiva  é 
inadvertidamente  la  cuestión  de  rivalidades,  la  cues- 
tión de  cuerpos.  í El  Sr.  Salcedo:  No  lo  ha  dicho  el  se- 
Togores.)  El  Sr.  Togores  ha  dicho  que  tenía  el  incon- 
veniente el  comandante  del  arsenal  de  que  no  era  pe- 
rito y de  que  estaba  encima,  al  frente  y mandando  á 
los  oficialas  de  ingenieros.  {El  Sr.  Salcedo:  Y no  sien- 
do el  espitan  general  del  mismo  cuerpo,  se  le  recono* 
ce.)  De  manera  que  el  argumento  de  que  el  jefe  no 
tiene  la  competencia  que  tienen  los  que  de  él  depea* 
den,  es  un  argumento  de  tal  índole,  que  en  cuanto  lo 
han  oído  de  mis  labios  SS.  SS.  han  tenido  que  recha- 
zarlo (El  Sr.  Salcedo:  No;  se  ha  dicho  que  se  le  reco- 
noce competente  al  capitán  general,  que  es  un  oficial 
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de  la  armada.)  Señor  Salcedo,  yo  hablaba  con  el  señor 
To  g o res  * ( El  Sr,  Salcedo:  Y co  rim  igo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dómiügues):  Señor 
Maura,  la  Presidencia  ruega  á S*  S,  no  hable  con 
nadie,  que  se  dirija  á la  Cámara  y así  evitará  verse 
interrumpido  y que  la  Presidencia  tenga  que  llamar 
al  orden* 

El  Sr*  MAURA:  Con  mucho  gusto;  pero  yo  me 
permitiré  solamente  llamar  su  atención  acerca  de  que 
he  recogido  interrupciones;  que  me  he  dirigido  al 
Sr.  Togores  porque  es  costumbre  muy  admitida  en  este 
Parlamento,  y porque  contesto  además  á su  discurso. 

Quedamos,  pues,  en  que  ya  no  es  inconveniente  que 
no  pertenezca  al  cuerpo  de  ingenieros  el  jefe  supremo 
del  arsenal;  y ahora  debo  añadir  que  la  base  no  dice 
que  sea  de  uno  ó de  otro  cuerpo  el  jefe  del  arsenal* 
Dejando  esto  aparte,  por  el  enlace  qub  tiene  con  otra 
cuestión  que  viene  más  tarde,  que  está  en  otro  artícu- 
lo del  dictámen,  queda  á la  iniciativa  de  la  Adminis- 
tración que  ha  de  hacer  los  reglamentos,  y sobre  todo 
de  los  Ministros  que  han  de  hacer  los  nombramientos 
y han  de  buscar  las  aptitudes  donde  estén,  queda  el 
poder  nombrar  para  la  jefatura  ó para  la  coman- 
dancia del  arsenal,  á quien  convenga,  por  lo  mismo 
que  el  espíritu  de  la  Comisión  ha  estado  muy  por  en- 
cima de  esas  rivalidades  y de  esos  dualismos. 

La  organización  actual*  y con  esto  concluyo  el 
examen  de  este  punto  que  mereció  la  atención  del 
Sr.  Togores,  presenta  la  anormalidad  que  va  á com- 
prender el  Congreso  con  cuatro  palabras  que  voy  á 
decir.  La  necesidad  que  surge  del  arsenal  y de  sus 
talleres,  va  á buscar  la  solución  en  la  J unta  econó- 
mica al  lado  del  capitán  general:  en  esa  Junta  son 
compañeros,  tienen  votos  que  se  suman,  el  jefe  del 
ramo  que  depende  del  comandante  general  del  arse- 
nal, y el  comandante  general  del  arsenal:  en  esa  Jun- 
ta se  suman  con  los  votos  de  los  jefes  interiores  del 
arsenal  los  votos  de  funcionarios  completamente  ex- 
traños ai  arsenal;  viniendo  á resultar  de  todo  esto  lo 
que  examinaré  ahora  que  voy  á abordar  La  cuestión 
de  las  relaciones  entre  el  capitán  general  y el  ar- 
senal. 

Cuestión  delicada,  dije  antes,  y ahora  lo  repito, 
porque  el  enlace  de  los  capitanes  generales  con  el  ar- 
senal es  uno  de  los  problemas  que  en  efecto,  al  tratar 
de  tocar  á la  organización  de  estos  establecimientos, 
ofrece  más  espinosas  dificultades,  imposibles  di  ven 
cer  en  absoluto,  de  tal  manera  que  yo  creo  que  no 
se  debe  tener  la  inmodesta  ^aspiración  de  vencerlas 
todas  á la  vez. 

El  Sr.  Togores  entiende  que  la  verdadera  causa 
de  los  males  que  se  advierten  en  la  administración 
de  los  arsenales  es  la  presencia  del  comandante  ge- 
neral; de  modo,  que  si  el  comandante  general  no  exts- 
tíese,  si  la  vida  interior  del  arsenal  estuviese  enlaza- 
da á la  unidad  suprema  é inmediata  del  capitán  gene- 
ral, marcharla  todo  perfectamente.  Nosotros,  y esta 
es  la  discrepancia  sobre  que  el  Congreso  tien^  qrm 
resolver;  nosotros,  por  el  contrario,  hemos  entendido 
que  debia  colocarse  en  el  interior  del  arsenal  la  ca- 
beza del  arsenal;  que  el  eje  central  de  todos  los  servi- 
cios, de  todas  las  acciones  administrativas,  técnicas 
y económicas,  de  toda  la  vida  del  arsenal,  había  de  es- 
tar dentro  de  él,  en  el  centro  de  él,  y este  eje  es  el 
comandante  general  Ahora  vamos  á ver  quién  tiene 
razón. 

A mí  me  parece  que  la  sola  enunciación  de  los 


dos  sistemas,  en  el  ánimo  de  cualquiera  resuelve  el 
probl  ema,  si  el  ánimo  está  libre  d?  preocupaciones 
antiguas;  porque  pensar  que  un  comandante  gene- 
ral, que  está  consagrado  exclusivamente  á los  com- 
plejos y abrumadores  servicios  del  arsenal,  atenderá 
peor  á las  necesidades  del  mismo  que  el  capitán  ge- 
neral que  está  fuera  del  arsenal  con  otra  multitud  de 
responsabilidades  y de  servicios  á su  cargo,  que  está 
fuera,  inspirando  confianza  al  Gobierno,  no  propia- 
mente (podrá  además  tener  esta  otra  cualidad),  inspi- 
rando la  confianza  aL  Gobierno,  no  principalmente  por 
sus  conocimientos  administrativos;  por  su  pericia  y 
actividad  eu  lo  que  se  rede  re  al  manejo  de  papeles  y 
á la  administración;  no  ciertamente  por  esto,  sino  por 
otras  muchas  consideraciones  que  se  alcanzan  de  fijo 
á todos  los  Sres*  Diputados,  sabiendo  que  el  que  man- 
da todo  el  departamento  es  el  ca pitan  general;  de  ma- 
nera qne  el  Gobierno  ha  de  elegirle  en  virtud  de  con- 
sideraciones bastantes  ciertamente  para  decidir  la 
elección,  si  ha  de  ser  el  jefe  del  departamento;  pero 
sería  embarazosa  la  elección  si  tuviera  que  ocuparse 
d i cosas  extrañas  ai  arsenal,  sin  tener  una  competen- 
cia señalada  para  los  servicios  administrativos  del 
mismo. 

Hay  otro  punto  de  vista,  Sres*  Diputados*  ¿Sabéis 
lo  que  siguiñea  la  solución  que  desea  el  Sr.  Togores? 
Pues  significa  que  no  hay  jefe  en  el  arsenal;  de  la 
manera  qne  él  quiere  organizar  lo,  resulta  que  el  jefe 
de  cada  uuo  de  los  ramos  del  arsenal,  es  decir,  el  co- 
mandante general  de  ingenieros,  el  comandante  de 
artillería,  el  jefe  del  armamento  y el  jefe  del  cuerpo 
administrativo  dentro  del  arsenal,  qne  todos  juntos 
han  de  concurrir  á todas  las  operaciones  del  arsenal, 
no  tienen  otro  jefe  que  el  capitán  general  del  departa- 
mento; es  decir*  una  persona  qoe  representa  la  con- 
fianza del  Ministro  responsable  que  va  sucedíéndose 
en  este  banco,  que  tiene  á su  cargo  el  gobierno  marí- 
timo de  todo  el  departamento.  ¿Es  posible  que  ese  ca- 
pitán general,  que  habrá  encanecido  ciertamente  en  el 
servicio  de  la  armada,  pero  que  ha  encanecido  en  las 
escuadras,  navegando,  no  entre  papeles,  cousinnién- 
do  se  en  registros  de  entrada  y salida  y viendo  mem- 
bretes; es  posible  que  ese  capitán  general  tenga  una 
efectiva  intervención  en  los  detalles  y marcha  interior 
del  arsenal?  Decirlo  claro,  porque  esa  es  la  realidad. 
Eso  es  dejar  el  arsenal  sin  cabeza,  sin  centro,  sin  eje 
alrededor  del  cual  todas  las  ruedas  marchen,  y todas 
las  iniciativas  se  moderen  y armonicen;  lo  cual  es 
algo  más  grave  que  lo  que  á primera  vista  parece; 
porque  tiene  otro  aspecto  todavía  más  inadmisible, 
en  nuestro  sentir*  No  es  solamente  que  resulte  difícil, 
casi  imposible  resolver  los  conflictos  entre  los  parece- 
res, entre  las  actividades,  entre  los  elementos  que  han 
de  concurrir  á producir  las  obras  de  cualquier  arse- 
nal, aunque  no  se  trate  de  una  construcción  nueva; 
es  también  que  se  da  el  caso  de  que  haciendo  inter- 
venir al  capitán  general  en  todo  esto,  el  capitán  gene- 
ral inconscientemente  asocia  su  responsabilidad  á la 
de  todos  los  que  intervienen  en  las  obras  del  arsenal, 
y de  esa  suerte  con  la  responsabilidad  del  capitán  ge- 
neral, que  consta  en  las  actas  de  la  Junta  económica, 
pero  que  en  realidad  todo  el  mundo  sabe  que  no  re- 
presenta una  responsabilidad  contraída  en  el  orden 
moral  deliberadamente,  sino  una  responsabilidad  ar- 
tificialmente producida;  por  medio  de  ella  quedan 
á cubierto  todas  las  responsabilidades  que  puedan 
contraerse  por  error,  por  negligencia  ó por  malicia, 
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sí  acaso  por  esto  hubiera  álguien  capaz  de  contraería. 

De  modo  que  resulta  un  grave  daño  en  cuanto 
queda  el  arsenal  sin  lo  que  principalmente  ha  de  ino- 
derar  su  marcha  y organizar  sus  servicios,  y luego  un 
daño  mayor  porque,  interponiendo  la  persona  y la  mo- 
ral irresponsabilidad  del  espitan  general,  se  impide 
que  la  acción  del  Ministro  inquiera  dónde  está  la  res- 
ponsabilidad y la  haga  efectiva,  porque  queda  á cu- 
bierto la  de  cualquiera  que  haya  podido  contraería,  con 
la  del  capitán  general,  aunque  éste  no  haya  interve- 
nido realmente  en  el  asunto.  De  suerte  que,  quitada 
la  retórica  de  enmedio,  la  solución  del  Sr.  Togores, 
sin  que  este  sea  su  propósito,  trae  consigo  la  perfecta 
inmunidad  de  todos  los  funcionarios  de  un  arsenal. 

Esto  no  significa  ni  podía  significar,  sin  que  la 
Comisión  hubiese  cometido  una  grave  inadvertencia, 
que  el  capitán  general  del  departamento  no  tenga 
nada  que  hacer  en  el  arsenal,  ¡Ah!  ¡Ojalá  pudiéramos 
haber  considerado  el  arsenal  como  un  establecimien- 
to industrial  cualquiera!  ¡Ojalá  que  la  realidad  de  las 
cosas  nos  hubiese  permitido  llevar  á la  ley  este  con- 
cepto, que  habría  sido  claro,  que  habría  sido  mucho 
más  lógico  y mucho  más  despejado!  ¡El  arsenal  es 
una  série  de  fábricas,  es  un  establecimiento,  y fuera 
de  él  está  la  jerarquía  militar  y el  mando  militar!  No 
podíamos  llegar  á este  extremo,  porque  la  realidad  se 
nos  imponía,  y hemos  dicho:  se  salva  la  unidad  de 
mando  del  departamento;  el  capitán  general  es  el  úni- 
co que  tiene  el  mando  militar  dentro  del  arsenal  y en 
todo  el  departamento,  y como  delegado  del  Gobierno 
tiene  también  la  alta  inspección  en  todos  los  servidos 
del  arsenal.  Y ahora  os  pregunto:  ¿no  os  parece  que 
todo  el  concurso  que  se  puede  esperar  de  un  anciano 
general  de  la  armada  en  la  labor  interior  del  arsenal, 
será  mucho  más  efectivo,  mucho  más  fecundo,  ver- 
dadero y eficaz  dándole  la  inspección,  que  asociándole 
á la  responsabilidad  de  los  actos  menudos  de  ese  ar- 
senal? Toda  la  iniciativa  que  tenga  un  capitán  gene- 
ral, todo  su  celo,  toda  su  pericia,  hallarán  ancho  cam- 
po donde  ejercitarse.  Puede  estar  visitando  á todas  ho- 
ras el  arsenal,  todos  sus  rincones;  puede  aconsejar  al 
Ministro,  puede  promover  todo  lo  que  sea  necesario  pro- 
mover, tomar  por  sí  determinaciones,  y debe  hacer- 
lo, y lo  hará  sin  duda  alguna  en  la  medida  de  sus 
fuerzas. 

De  modo  que  nosotros  no  renunciamos  al  valioso 
concurso  de  la  iniciativa  y de  la  pericia  del  capitán 
general;  no;  lo  que  nosotros  queremos  es  que  conclu- 
ya la  iniquidad  de  que  el  capitán  general,  que  no  ha 
acordado  nada,  que  no  ha  podido  impedir  nada  en  ios 
detalles  de  la  vida  del  arsenal,  porque  es  imposible 
que  lo  haga  todo,  que  lo  vea  todo,  tenga  sin  embargo 
parte  en  la  responsabilidad  que  contraen  sus  subordi- 
nados; queremos  la  responsabilidad  del  capitán  gene- 
ral para  el  bien  público,  no  la  queremos  para  escudar 
otras  responsabilidades.  Esta  es  la  línea  divisoria,  no 
otra. 

Que  el  capitán  general  queda  en  una  situación 
desairada.  Yo  no  admitiría  ese  razonamiento,  porque 
no  hacemos  aquí  las  leyes  para  que  vayan  airosos  ios 
capitanes  generales,  ni  nadie;  pero  ¿cómo  y de  qué 
manera  se  evita  una  posición  desairada  al  capitán  ge- 
neral de  un  departamento  marítimo?  Pues  poniendo 
en  armonía  el  texto  de  la  ley  con  las  exigencias  ine- 
ludibles de  la  realidad.  Toda  la  intervención  que  el 
más  celoso,  el  más  jó  ven,  el  más  activo,  el  más  en- 
tendido de  los  generales  de  la  armada  puede  tener  en 


un  arsenal,  la  puede  desenvolver  usando  del  derecho 
de  inspección,  y dará  por  resultado  que  cuándo  con- 
venga se  dirija  al  superior,  ó cuando  basten  sus  fa- 
cultades, sus  observaciones  se  traduzcan  en  suspen- 
siones, en  estímulos,  en  recuerdos,  en  esas  mil  ma- 
neras que  tiene  el  capitán  general  de  llevar  su  acti- 
vidad al  arsenal  en  las  cosas  más  urgentes,  y aun  en 
las  que  parezcan  ménos  importantes. 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Togores  no  se  ha 
acordado  de  una  cosa.  Dice  S.  S.  que  es  una  especie 
de  mutilación  de  la  autoridad  del  capitán  general 
constituir  el  arsenal  sobre  sí  mismo,  es  decir,  tenien- 
do dentro  de  su  propia  organización  el  eje  central  y 
la  cabeza  que  ha  de  reunir  sus  miembros  para  or- 
denar la  acción  en  las  obras  y en  los  talleres.  Enton- 
ces, hace  mucho  tiempo  que  los  capitanes  generales 
están  mutilados  y en  una  situación  inadmisible;  pero 
á nadie  se  le  ha  ocurrido  que  la  autoridad  del  capitán 
general  esté  desprestigiada  porque  el  barco  tenga, 
con  independencia  del  capitán  general,  en  su  vida  in- 
terior la  jefatura  dentro.  Es  decir  que  esa  autonomía 
que  damos  al  arsenal,  la  tienen  en  el  mismo  grado  y 
medida  un  grande  acorazado  y un  barco  pequeño, 
y sin  embargo,  el  mando  militar  supremo  del  depar- 
tamento reside  en  el  ca pitan  general. 

Completa,  señores,  el  pensamiento  de  la  Comisión 
en  lo  que  se  refiere  á aquellos  puntos  en  que  discor* 
damos  S.  S.  y la  Comisión,  esta  otra  série  de  ideas 
que  ya  no  haré  más  que  insinuar,  porque  realmente 
el  reloj  me  está  apremiando.  Su  señoría  dice,  insis- 
tiendo en  una  idea  que  ha  sido  tema  constante  de  sus 
observaciones  en  el  seno  de  ia  Comisión.  S.  S.  dice: 
es  imposible  lo  que  vosotros  pretendéis.  Y lo  que 
nosotros  pretendemos  es,  que  en  adelante  no  se  re- 
produzcan los  tristes  casos  que  yo  no  quisiera  recor- 
dar, ninguno  de  los  tristes  casos  de  botar  al  agua 
un  barco  y armarlo  y dejarlo  listo  y corriente  y resul- 
tar luego  que  ande  5 ó 6 millas  en  vez  de  14,  y que 
cale  medio  metro  más  de  lo  que  debiera  calar  [Él  se- 
ñor Salcedo:  Eso  no  es  exacto),  y que  venga  á ser  in- 
servible, y que  apenas  construido  haya  que  reformar* 
lo,  sin  que  se  depure  y averigüe  y exija  la  responsa- 
bilidad á quien  la  tenga. 

Y aquí  viene  la  distinción  entre  las  funciones  del 
capitán  general  y las  funciones  técnicas  dentro  del 
arsenal  de  los  encargados  de  las  obras  y de  los  talle- 
res. La  Comisión  establece  que  todos  los  miembros  de 
la  Junta  del  arsenal  serán  responsables  de  sus  actos  y 
de  sus  omisiones  é inspeccionarán  las  obras  de  su 
competencia;  que  cada  una  de  las  obras,  que  cado  uno 
de  los  talleres  ó grupos  de  talleres  estará  al  cargo  de 
un  oficial  facultativo.  Procura  la  Comisión,  además, 
la  máxima  permanencia  posible  de  los  oficiales  facul- 
tativos al  frente  de  las  obras,  ó de  los  talleres,  o délos 
grupos  de  talleres. 

Ha  creído  la  Comisión,  Sres.  Diputados,  y vosotros 
diréis  discurriendo  tranquila  y serenamente  si  ba  creí- 
do bien;  ha  creído  la  Comisión  que  podia  ser  causa  de 
que,  habiendo  ocurrido  cosas  tan  extraordinarias  en  la 
historia  de  nuestras  construcciones  navales,  sin  em- 
bargo, nunca  hubiera  sido  posible  exigir  la  responsa- 
bilidad á nadie,  la  circunstancia  de  que,  desde  que  se 
pone  la  quilla  de  un  barco  hasta  que  el  barco  queda 
listo,  concurren  á la  producción  de  ese  elemento  de 
combate,  no  solo  diversas  personas,  muchas  personas, 
sino  muchos  centros,  muchas  oficinas,  muchos  ramos, 
muchas  dependencias  distintas;  de  tal  modo,  que  suJ> 
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dividida,  desparramada,  evaporada  la  responsabili- 
dad, no  hay  persona  que  haga  frente  eon  un  nombre 
y un  apellido  á la  responsabilidad,  ó que  presente  las 
sienes  para  recibir  el  laurel.  Por  esto  la  Comisión  ha 
considerado  de  todo  punto  fundamental,  hacer  perso- 
nal toda  obra,  y procurar  que  sean  los  ménos  posibles 
los  cambios  de  dirección  de  ese  personal  en  la  ejecu- 
ción de  obras  y la  regencia  de  los  talleres.  De  suerte 
que,  en  vez  de  acontecer  lo  que  acontece  ahora,  que 
para  construir,  por  ejemplo,  un  buque  de  tai  ó cual 
magnitud,  úna  sección  pone  lo  que  le  compete,  otra 
sección  concurre  á la  obra  con  lo  que  está  en  sus 
medios,  y otra  sección  se  encarga  luego,  por  ejemplo, 
de  armarlo  y dejarlo  listo,  una  sola  persona,  si  es  hu- 
manamente posible,  y si  no,  él  menor  número  de  per- 
sonas posible,  sean  las  que  vayan  á recoger  la  gloria, 
y en  la  esperanza  de  la  gloria,  sientan  el  estímulo 
para  dar  cima  á la  obra  con  perfección  y con  condi- 
ciones ventajosas  para  el  servicio  á que  el  buque  está 
destinado.  No  todo  son  obras  en  los  arsenales;  hay 
también  talleres  que  concurren  de  diversas  maneras 
á la  producción  de  las  construcciones  nuevas,  las  ca  * 
renas  y reparaciones.  Pues  también  ai  frente  de  cada 
taller  y del  grupo  de  talleres,  se  quiere  que  esté  lo 
más  permanente  posible,  el  oficial  facultativo  que  ten- 
ga esta  misión,  con  permanencia  bastante  para  que 
sienta  el  estímulo,  el  temor  á la  responsabilidad  ó la 
esperanza  de  la  recompensa,  ya  en  su  renombre,  ya 
en  los  méritos  que  pueda  contraer  para  su  carrera. 
En  una  palabra,  señores:  la  Comisión  tiende  á susti- 
tuir las  producciones  anónimas  de  los  arsenales  actua- 
les, por  las  construcciones,  carenas,  reparaciones  ú 
otras  fabricaciones, 'con  autor  conocido,  lo  más  uniper- 
sonal que  se  pueda. 

Me  parece  que  á los  Sres.  Diputados  se  les  anto- 
jará desde  luego  que  ese  no  es  mal  camino  para  des- 
pertar el  celo  y la  atención  de  los  funcionarios  encar- 
gados de  construir,  de  carenar,  de  reparar  ó de  fabri- 
car. Pero  esto  trae  consigo  una  consecuencia  inme- 
diata, porque  no  es  posible,  ó al  ménos  es  inicua  la 
responsabilidad,  si  no  va  aneja  á la  libertad  de  acción 
necesaria  para  evitarla,  ó al  ménos  para  que  resulto 
voluntariamente  contraida.  Al  iado  del  precepto  eu  que 
establecemos  que  toda  obra  tenga  un  autor  conocido, 
y todo  grupo  de  talleres  un  director  conocido,  y que 
esos  directores  permanezcan  en  su  puesto  el  mayor 
tiempo  posible,  damos  á esos  funcionarios  la  mayor 
latitud  ele  atribuciones,  inclusa  la  atribución  de  des- 
pedir la  maestranza  eventual,  para  que  no  resulte  po- 
sible que,  cayendo  sobre  él  la  responsabilidad  legal, 
la  verdadera  culpa,  la  causa  de  que  díñame  la  res- 
ponsabilidad, sea  imputable  á otro;  y no  tema  el  se- 
ñor Togores  que  esa  facultad  que  se  concede  á los 
jefes  de  obras  y talleres,  que  tienen  la  responsabilidad 
de  la  obra  y del  coste  de  la  obra,  de  que  la  obra  no 
resulte  excesivamente  cara;  la  facultad  de  despedir 
la  maestranza  eventual  ó de  admitirla,  dé  por  resul- 
tado la  anarquía;  porque  como  nosotros  hemos  re- 
unido eu  una  sola  Junta  todas  las  acciones  y todas 
las  energías  y todas  las  piezas  de  la  administración 
del  arsenal,  y como  decimos  que  para  admitir  la  ma- 
estranza es  menester  que  intervenga  la  Junta,  y en 
la  Junta  está  concentrado,  por  tanto,  el  conocimiento 
de  todo  el  movimiento  dei  arsenal,  es  óbvio,  señor 
Togores  (S.  S.  no  ba  acabado  de  comprender,  sin 
duda  porque  pesan  sobre  S.  S.  las  tradiciones;  su  se- 
doria  ha  visto  una  organización  completamente  dis- 


tinta y está  de  ella  enamorado);  es  claro  que  la  Junta 
tiene  un  conocimiento  completo  de  los  despidos,  de 
las  nuevas  admisiones,  de  las  variaciones,  de  las  ne- 
cesidades que  en  cada  uno  de  los  talleres  ó en  las 
obras  vao  ocurriendo  respecto  á la  maestranza  even- 
tual* En  fin,  Sres.  Diputados,  hemos  considerado  nos- 
otros que  completaba  en  lo  fundamental  el  pensamien- 
to de  la  Comisión,  exigir  que  la  contabilidad  diera  un 
resultado  que  no  ha  dado  nunca,  y eso  no  lo  pondrá 
en  duda  el  Sr.  Togores:  el  resultado  de  saber  y poder 
decir  cuánto  ba  costado  la. construcción  de  un  barco, 
cuánto  ha  costado  una  carena  ó una  reparación;  por- 
que basta  ahora  se  sabe  cuántos  son  los  millones  que 
ha  gastado  el  Estado,  pero  no  se  sabe  cuál  ha  sido  el 
coste  de  la  construcción  de  este  ó del  otro  buque;  fac- 
tor muy  principal  para  muchas  cosas,  pero  la  primera 
para  ejercer  de  una  manera  sintética  la  alta  inspec- 
ción, por  la  Administración  pública  y por  el  Parla- 
mento, de  las  operaciones  de  los  arsenales,  comparan- 
do el  coste  de  la  construcción  con  lo  que  cuesta  én 
otras  Naciones,  y habida  cuenta  con  las  diferencias  de 
localidad  y de  circunstancias  en  uno  y otro  país,  po- 
der comprender  los  vicios  de  la  marina  en  lo  que  toca 
á los  arsenal^  y acudir  á remediarlos  constante- 
mente. 

Señores  Diputados,  es  esto  tan  enojoso,  tan  mo- 
lesto, que  yo  siento  haberos  fatigado  tanto  á propósi- 
to de  la  defensa  del  dictámen,  en  lo  que  concierne  á 
los  arsenales;  era  menester  en  nuestro  descargo,  por 
más  que  nosotros  oímos  el  vocerío  con  que  el  dicta- 
men filé  recibido  con  una  relativa  tranquilidad  de  es- 
píritu. Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  presten  á 
esto,  un  minuto  de  atención  especial. 

Quien  haya  oído  al  Sr.  Togores,  pensará  que  lo 
que  acontece  ahora  es  que  unos  cuantos  Diputados, 
designados  para  la  Comisión  que  había  de  informar 
en  el  asunto,  sin  haber  entendido  nunca  de  marina, 
ni  saber  dónde  están  los  arsenales  ni  lo  que  son,  han 
tenido  la  flaqueza  de  entrometerse  en  este  asunto, 
volverlo  todo  del  revés,  y traer  un  plan  nuevo  com- 
pletamente descabellado,  como  hijo  de  quienes  no 
tienen  nocíon  de  lo  que  son  estas  cosas.  La  cortesía 
de  S.  S.  ha  sido  perfecta;  ciertamente  S.  S.  no  ha  he- 
cho este  cargo,  ni  Le  ha  formulado  á la  Comisión;  pero 
de  todo  el  hilo  del  razonamiento  y de  la  propia  in- 
competencia nuestra  resulta,  esto,  que  exige  una  ex- 
plicación y una  satisfacción,  para  que  no  se  tenga  la 
desconfianza  que  sería  natural  si  el  dictámen  nuestro 
fuese  una  improvisación  de  la  Comisión. 

Señores  Diputados,  apárte  la  presencia  constante- 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  Comisión;  del  Sr.  Mi- 
nistro que  ha  representado  en  muchas  ocasiones  so- 
luciones distintas  de  las  soluciones  que  nosotros  ape- 
tecíamos; del  Sr.  Ministro,  en  obsequio  de  cuyas  ob- 
servaciones hemos  hecho  grandísimas  reformas  m 
nuestro  primer  pensamiento;  del  Sr.  Ministro,  que 
para  nosotros  representa,  no  solo  todo  el  máximum 
del  conocimiento  de  las  necesidades  de  la  administra- 
ción de  su  ramo,  sino  su  experiencia  y la  representa- 
ción que  le  da  el  cargo  que  desempeña  dignísimamen- 
te;  aparte  digo,  de  todo  esto,  teníamos  para  tranquili- 
zarnos una  cosa  que  vale  algo,  me" parece  á mí,  y es, 
la  autoridad  de  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada. 
Precisamente  en  esta  cuestión  de  los  arsenales  tuvi- 
mos la  fortuna  de  que  nuestros  trabajos  fueran  ante- 
cedidos, no  solo  por  el  dictámen  de  la  Junta  reorga- 
nizadora, sino  por  el  voto  particular  de  un  individuo 
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dignísimo,  de  un  compañero  de  cuerpo  del  Sr*  Togü- 
jes,  y de  la  refutación  del  mismo  por  la  Junta  reor- 
ganizadora; y con  conocimiento  de  todo  esto,  señores 
Diputados,  en  conformidad  sustancial  con  el  dictamen 
de  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  os  como 
hemos  venido  á presentar  nuestro  pensamiento,  no 
como  una  improvisación  de  gente  imperita  que  no 
entiende  de  cosas  de  marina  ni  puede  ostentar  esos 
treinta  y cinco  años  de  experiencia  con  que  añonar 
el  prestigio,  la  autoridad  y la  bondad  de  las  solucio- 
nes que  propone* 

Y basta  de  arsenales;  yo  temo  que  vosotros  pensa- 
reis que  sobra* 

Vamos  á otra  cosa.  Ha  sido  recibida  con  alguna 
hostilidad  la  solución  que  ha  preocupado  vivamente 
á la  Comisión  hasta  sus  últimas  deliberaciones,  el 
problema  de  la  infantería  do  marina.  Se  trata  de  una 
determinación  que  proponemos,  relativa  á un  cuerpo 
armado,  y la  Comisión,  aunque  yo  tenga  que  moles- 
taros más  de  lo  que  quisiera,  no  puede  consentir  que 
pase  por  más  tiempo  sin  contestación  y sin  correc- 
tivo la  atmósfera  que  ha  rodeado  al  dic  tómen  de  la 
Comisión,  presentándole  poco  ménos  que  como  un 
acto  de  agresión  contra  la  infantería  de  marina.  ¡Ah 
señoresl  Yo  espero  que  os  convencereis  bien  pronto  de 
que  la  solución  más  favorable,  la  única  posible  en  fa- 
vor, en  justo  tributo  de  consideración  y como  muestra 
de  la  gratitud  que  la  Patria  debe  á la  infantería  de 
marina,  es  la  solución  que  propone  La  mayoría  de  la 
Comisión. 

Brevemente  os  recordaré,  no  la  historia  de  la  in- 
fantería de  marina,  que  eso  no  hace  al  caso;  pero  sí 
os  recordaré  que  una  trasformacion  en  las  fuerzas  raa* 
rí limas  y en  los  elementos  que  á ella  concurren,  ha 
venido  á colocar  fuera  de  la  realidad  y de  la  necesi- 
dad, sobre  todo  en  sus  actuales  desenvolvimientos,  la 
infantería  de  marina*  Antiguamente,  tripuladas  las 
galeras,  tripulados  los  navios  de  la  Real  Armada  con 
forzados,  con  gente  de  leva,  con  gente  que  no  tenia 
nocion  alguna  del  pundonor,  ni  amor  á la  Patria,  con 
criminales  ó poco  ménos,  gente,  en  fin,  de  ningunas 
obligaciones,  natural  era  que  los  jefes  de  los  buques, 
de  las  galeras,  de  las  naves  del  Estado,  necesitaran 
una  fuerza  leal  con  que  imponerse  á la  chusma  y ha- 
cer respetar  su  autoridad.  Poco  á poco,  á esta  clase 
de  tripulación  ha  ido  sucediendo  fuerza  verdadera- 
mente escogida,  mucho  más  práctica  en  realidad,  por- 
que sirve  más  tiempo,  mucho  más  selecta  en  reali- 
dad, porque  tiene  mejores  haberes,  porque  está  más  en 
inmediato  contacto  con  sus  jefes;  gente,  digo,  selecta, 
por  lo  ménos  tan  merecedora  de  confianza  y tan  adic- 
ta á la  disciplina  como  la  tropa  del  ejército  de  tierra* 

De  modo  que  por  lo  que  toca  á la  autoridad  del 
comandante  á bordo,  no  es  necesaria  esa  fuerza  ex  tra- 
ba á la  tripulación,  que  imponga  la  autoridad  del  co- 
mandante á la  tripulación  misma*  Y ha  seguido  la 
traslbrniacion  del  material  flotante,  la  reducción  dei 
aparejo  hasta  casi  anularlo,  lo  cual  permite  dar  á 
la  marinería  ménos  carácter  náutico  y más  espíritu 
militar.  ¿Para  qué  he  de  seguir  yo  paso  á paso  la  evo- 
lución? Será  mejor  presentaros  la  realidad  del  día* 
¿Sabéis  cuál  es  la  actual  realidad?  Pues  es  la  siguien- 
te: la  infantería  de  marina,  no  teniendo  verdadera 
ocupación,  al  ménos  en  su  inmenso  número,  en  la  ar- 
mada, en  el  material  flotante,  en  el  servicio  á bordo; 
siendo  escasísimo  el  número  de  oficiales  y soldados 
necesarios  para  la  guarnición  de  los  departamentos 


y de  los  arsenales,  y habiendo  dispuesto  la  Nación 
paralas  guerras  recientes  (con  gloria  de  la  Patria,  y 
singularmente  con  gloria  de  ese  cuerpo)  de  los  bri- 
llantísimos batallones  de  infantería  de  marina,  hemos 
venido  á parar  á la  siguiente  situación:  que  hay  ofi- 
cialidad aproximadamente  para  unos  14*000  hombres. 
¿Sabéis  cuántos  soldados  y jefes  de  infantería  de  ma- 
rina sirven  á bordo  actualmente?  Pues  os  lo  voy  á de- 
cir* Y os  ruego  por  adelantado  que  no  toméis  esto 
como  un  cargo,  porque  en  todo  podré  yo  disentir, 
ménos  en  una  cosa,  y es  que  en  ello  no  tiene  culpa 
ninguna  el  cuerpo  de  infantería  de  marina,  y por  lo 
mismo  sería  inicuo  hacerle  pagar  responsabilidad. 

Existían  en  1 883  en  infantería  de  marina  5 oficia- 
les generales,  54  jefes,  307  oficíales  y 5.579  individuos 
de  tropa,  por  más  que,  repito,  La  plana  mayor  y los 
jefes  correspondían  á un  ejército  aproximadamente  de 
14.000  hombres*  Pues  á ¿ordo  hoy  hay  4 oficiales  y 
343  hombres*  Sr.  Bermudez  Reina:  ¿Y  cuando  esté 
hecha  la  escuadra?)  A eso  vamos*  Guando  esté  hecha 
la  escuadra,  si  ndo  mayor  el  número  de  barcos  que 
el  que  proponemos  nosotros,  y por  lo  tanto  mayores 
los  piquetes  ó divisiones  de  la  fuerza  de  infantería  de 
marina  necesarios,  según  la  Junta  reorganizadora,  que 
eso  no  lo  hemos  inventado  nosotros,  serán  necesarios 
1*200  y pico  de  soldados*  (El  Sr.  Bennuclez  Reina:  Po- 
cos míe  parecen,)  Ahora  le  diré  á S.  S*  la  cifra:  seguí] 
la  Junta  reorganizadora,  1.32  5 hombres  y 24  tenien- 
tes; ningún  oficial  general  y ningún  jefe* 

De  manera,  señores,  que  la  Comisión  se  hallaba  en 
la  siguiente  grave  perplejidad*  Hay  aquí  un  instituto 
armado,  benemérito,  de  condiciones  relevantísimas, 
que  puede  sufrir  la  comparación  con  orgullo  con  cual- 
quiera otro  cuerpo  del  ejército  nacional,  que  ha  pres- 
tado á la  Patria  tantos  servicios  como  el  más  brillan- 
te de  nuestro  ejército;  pero  un  cuerpo  que  dentro  de 
la  marina  y en  la  actual  organización  de  la  marina,  no 
tiene  aplicación.  Sí  alguna  vez,  en  número  más  con- 
siderable que  estas  insignificantes  cifras  que  he  leído, 
presta  servicios  á la  Patria  la  infantería  de  marina,  y 
los  está  prestando  ahora  mismo,  es  disponiendo  de 
ellos  el  Ministerio  de  la  Guerra,  es  decir,  como  ejér- 
cito terrestre*  (E¿  Sr.  Bermud §¡|  Reina:  Y los  arsenales, 
¿quién  los  va  á guarnecer?)  Para  guarnecer  los  arse- 
nales, Sr*  Bermudez  Reina,  hay  unas  compañías  que 
realmente  están  incorporadas  á la  infantería  de  mari- 
na y que  se  llaman  guardas  de  arsenales;  esto  ya  lo 
he  dicho*  (El  Sr.  Bermudez  Reina:  No  es  eso;  los  guar- 
das de  arsenales  no  tienen  nada  que  ver  con  la  guar- 
nición*) El  arsenal  es  en  definitiva  una  parte  del  te- 
rritorio nacional,  una  parte  vital  y preciosa  del  terri- 
torio nacional  que  positiva  y principalmente  está  en 
tierra,  y que  podrá  ser  defendida  y debería  serlo  siem- 
pre en  caso  de  guerra,  que  es  cuando  necesitaría  de- 
fensa, por  el  ejército  de  tierra. 

Me  parece  que  esto  es  elemental,  y perdóneme  su 
señoría  que  se  lo  diga,  siendo  yo  tan  profano,  toda  vez 
que  el  arsenal  está  en  tierra  y que  tenemos  un  ejér- 
cito de  tierra  y una  artillería  de  tierra  para  la  defensa 
del  territorio  nacional,  sin  exceptuar  los  arsenales; 
aparte  de  que  para  comprobar  esta  idea  tenemos  el 
ejemplo  de  Cartagena,  basta  acercarnos  á ella,  ó síei 
acercarnos,  contemplar  un  panorama  litografiado  ó 
fotografiado  de  aquella  plaza,  para  convencernos* 

Nosotros  nos  bailábamos  con  que  en  los  servicios 
de  la  marina  actual  no  tiene  aplicación  la  infantería, 
y con  que  la  infantería  de  marina  es  un  cuerpo,  re- 
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pito j benemérito } gloriosísimo  y digno  de  la  gratitud 
de  la  Patria.  Nosotros  nos  encontrábamos  además  con 
otra  cosa.  Veníamos  aquí  á pedir  á los  Representan- 
tes de  la  Nación,  á la  Cámara  de  Diputados,  que  vota 
los  impuestos  y siénte  los  ayes  de  los  contribuyentes, 
veníamos  á pedir  el  sacrificio  enorme  de  más  de  LODO 
millones  para  la  construcción  de  una  escuadra  que 
después  de  concluida  también  costará  mucho  dinero 
para  mantenerla,  reponerla  y conservarla.  Nosotros 
no  podíamos  venir  ante  la  Cámara  á pedir  ese  sacri- 
ficio á los  Representantes  de  la  Nación,  sin  traer  re- 
suelto el  problema  de  reducir  á las  proporciones  de  la 
más  severa  economía,  de  las  necesidades  más  inelu- 
dibles, el  personal  de  marina  en  todos  sus  ramos;  por- 
que la  opinión  publica  está  ya  perfectamente  y de  an- 
tiguo convencida  de  lo  que  acontece  en  el  ramo  de 
Marina. 

Tenga  la  culpa  quien  la  tenga , que  yo  no  hago 
inculpaciones  á nadie;  por  la  triste  série  de  los  acon- 
tecimientos, por  la  manera  como  se  lian  complicado 
nuestra  historia  moderna,  ello  no  importa;  la  reali- 
dad actual,  la  triste  realidad  es  que  tenemos  poco 
menos  que  una  carencia  absoluta  de  material  dotante, 
y que  tenemos  en  cambio  mi  frondoso,  un  exuberante 
personal  de  marina  en  sus  diversos  ramos,  cuerpos  y 
organizaciones.  Por  esto  fué  para  la  Comisión  idea 
fundamental,  antes  de  dar  dictámen,  ó al  dar  dicta- 
men, venir  al  Congreso  á decir  que  en  la  inmediata 
legislatura  (porque  antes  no  podía  ser,  que  si  hubié- 
ramos podido,  señores,  lo  hubiéramos  exigido)  el  Mi- 
nistro de  Marina  traerla  una  ley  fijando  las  plantillas 
de  todos  los  cuerpos  en  el  servicio  á bordo  y en  el  ser- 
vicio  de  tierra.  Cuando  esta  ley  esté  por  nosotros  dis- 
cutida y votada,  no  se  podría  crear  una  plaza  de  al- 
férez, la  plaza  más  insignificante,  sin  que  las  Cortes 
voten  otra  ley.  Además,  todo  el  personal  sobrante  se 
amortizará  con  la  rapidez  posible,  que  no  se  puede 
amortizar  continuadamente,  porque  no  se  pueden  pa- 
ralizar de  improviso  las  escalas  de  cuerpos  que  sirven 
ai  Estado  y que  tan  eminentes  servicios  han  prestado 
á la  Patria.  De  manera  que  en  uno  de  los  artículos  de 
nuestro  dictamen  (fijaos  bien,  Sres.  Diputados,  acep- 
tado por  el  Si\  Togores)  se  establece  que  no  quedará 
más  personal,  como  no  sea  el  personal  amortizable, 
que  el  que  sea  estrictamente  necesario  para  cubrir  las 
plazas  de  á bordo  y para  llenar  el  servicio  de  tierra. 

Y como  sabemos  que  hay  una  escala  de  reserva, 
que  implica  uno  de  Los  problemas  más  arduos  del  per- 
sonal de  marina,  hemos  dicho  que  también  en  la  es- 
cala de  reserva  se  establecerá  la  situación  de  supernu- 
merarios, y que  no  habrá  más  plazas  de  plantilla  que 
las  necesarias  para  cubrir  los  destinos  de  tierra,  no 
desempeñados  por  oficiales  en  activo  servicio;  es  decir, 
que  hemos  llevado  la  severidad  en  lo  que  se  refiere  al 
personal,  hasta  el  último  límite,  y el  Sr.  Togores  bá 
aceptado  esa  base,  pues  la  ha  honrado  incluyéndola  en 
su  voto  particular.  Ahora  bien;  aplicad  este  artículo 
que  el  Sr.  Togores  quiere  que  votéis,  porque  lo  consi- 
dera justo,  aplicadlo  á la  infantería  de  marina,  y con- 
siderad el  favor  que  se  hace  á ese  cuerpo,  y cómo  re- 
sulta protegido  por  el  Sr.  Togores.  Resulta  excedente 
el  95  por  100  de  la  oficialidad;  resulta  solo  de  plantilla, 
es  decir  con  una  colocación  en  servicio  verdadero  de 
marina,  una  mínima  parte  de  ese  cuerpo  brillantísimo; 
es  decir,  la  paralización  de  las  escalas  ó la  eternidad 
de  la  reforma;  es  decir,  la  desorganización  de  la  infan- 
tería de  marina,  la  disolución  de  la  infantería  de  mari- 


na, ú otra  cosa  que  vosotros  haréis  si  estáis  dispues- 
tos á votarlo,  pero  que  la  Comisión  no  podía  hacer  en 
modo  alguno.  Nosotros  que  aplicamos  la  cirugía  á to- 
dos los  cuerpos  de  la  armada,  sin  excepción  ninguna, 
por  medio  de  una  ley  que  vendrá  aquí,  severamente 
examinada,  en  que  se  fijen  las  plantillas,  y una  vez 
aprobadas,  no  se  podrá  crear,  ninguna  plaza  más  ni  si- 
quiera en  la  ley  de  presupuestos,  porque  en  la  ley  de 
presupuestos  se  desliza  un  aumento  sin  que  se  aperci- 
ban los  Diputados,  y así  decimos  que  ha  de  ser  en  otra 
ley  donde  se  hagan  los  aumentos;  cuando  empleamos 
esa  severidad  con  todos  los  cuerpos  que  constituyen 
la  armada,  no  podíamos  decir  á la  Nación:  respecto  de 
la  infantería  de  marina,  esa  es  otra  gente  y ahí  no 
aplicamos  el  principio;  ese  cuerpo  va  á tener  personal 
sin  plantilla,  y van  á ascender  y á tener  el  natural 
adelanto  en  su  carrera  los  oficiales  de  ese  cuerpo  sin 
que  tengan  plazas,  sin  que  la  Nación  les  diga  en  qué 
pueden  servir  dentro  de  la  marina.  [Ahí  Censurar  y 
criticar  es  cosa  fácil;  soluciones  prácticas  y concretas 
son  las  que  hubiésemos  querido  para  resolver  el  pro- 
blema, el  cual  nos  ha  estado  abrumando  durante  todo 
el  tiempo  de  nuestras  deliberaciones  en  el  seno  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  Togores  ha  hecho  grandes  elogios  de  la  in- 
fantería de  marina,  y ha  dicho  que  el  proyecto  es 
malo;  pero  S.  S.  ha  dado  la  siguiente  solución:  disol- 
ver la  infantería  de  marina.  ¡Gran  protector  ha  en- 
contrado en  S.  S,  la  infantería  de  marina! 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  debo  declararlo  en  ob- 
sequio á la  imparcialidad,  nos  ha  rogado  mucho  que 
dejásemos  á un  lado  ese  problema,  porque  era  pro- 
blema de  gravedad  extraordinaria,  que  tenia  difi- 
cultades excepcionales;  pero  nosotros  hemos  tenido 
que  insistir  una  y otra  vez,  siendo  ciertamente  es!o 
punto  en  el  que  menos  explícita  ha  podido  ser  y más 
con  reservas  hemos  recabado  la  conformidad  del  se- 
ñor Ministro;  mi  lealtad  me  obliga  á declararlo:  nos- 
otros hemos  msíslido  una  y otra  vez,  porque  nosotros 
que  estábamos  en  la  Comisión  por  delegación  del  Con- 
greso, no  bajo  las  preocupaciones  legítimas  y respeta- 
bles del  que  ocupa  este  sitio  {Señalando  al  banco  azul), 
no  podíamos  presentarnos  á la  Cámara  con  la  contra- 
dicción verdaderamente  injustificable  de  aplicar  la 
mayor  energía  á todos  los  cuerpos  que  constituyen 
la  armada,  y respetar,  en  cambio,  una  exuberancia 
tan  enorme  en  la  infantería  de  marina. 

Ahí  está  el  problema;  que  lo  resuelva  la  Cáma- 
ra; medios  reglamentarios  hay  para  exponer  todas 
las  soluciones,  todos  Jos  pensamientos;  pero  conste 
que  el  voto  particular  no  da  solución  al  problema; 
que  el  voto  particular  trae  consigo  la  disolución  sor- 
da, involuntaria  sin  duda  alguna,  pero  efectiva,  de  la 
infantería  de  marina,  puesto  que  trae  la  aplicación 
del  principio  general,  sin  atenuación  alguna,  á todos 
los  cuerpos  de  la  armada,  uno  de  los  cuales  es  hoy 
la  infantería  de  marina.  Por  nuestra  parte,  la  solución 
que  os  proponemos  es  la  siguiente.  Sin  hacer  para 
la  infantería  de  mariua  una  excepción  que  haría  más 
dolo  rosa  para  los  demás  cuerpos  la  necesidad  de  la 
limitación  del  personal  y de  la  amortización  que 
se  os  propone;  sin  disolver  tampoco  un  instituto  que 
ha  dado  á la  Patria  tantos  motivos  de  gratitud,  ya 
que  tiene  condiciones  especiales  para  ello,  que  pase 
á depender  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es  el  que 
realmente  viene  utilizando  en  sus  mayores  masas  la 
infantería  de  marina,  y que  sea  un  cuerpo  del  ejército 
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en  condiciones  excepcionales  para  servir  en  Ultramar. 
Me  parece  que  esta  es  la  justificación  de  la  Comisión, 
y me  parece  que  es  bastante  para  desmentir  la  idea 
de  que  el  dictamen  está  inspirado  en  un  sentimiento 
de  hostilidad  hácia  la  infan  tería  de  marina,  hostilidad 
contra  la  que  no  lian  salido  sino  protestas  ,en  todos 
los  debates  íntimos  de  la  Comisión,  porque  es  un  cuer- 
po benemérito  y porque  es  una  fuerza  de  la  que  el 
Estado  no.se  debe  desprender,  cuyos  servicios  se  echa- 
rían do  ménos  si  se  disolviera,  y habría  que  crear  qui- 
zás en  breve  un  cuerpo  parecido;  y en  la  situación 
actual,  y con  las  dificultades  que  se  experimentan 
para  llevar  las  fuerzas  del  ejército  á Ultramar,  siendo 
tan  corto  el  servicio  de  los  reclutas,  hemos  creído  que 
servíamos  al  Estado,  y que,  aunque  no  era  esta  nues- 
tra misión,  resultaba  mejor  servida  La  infantería  de 
marina  haciéndola  justicia,  que  es  lo  que  nosotros 
hacemos,  no  poniéndola  á vivir  de  la  misericordia  del 
Estado,  sin  ocupación  en  la  marina,  sino  corno  un  or- 
ganismo vital  del  ejército,  como  uno  de  los  elementos 
propios  para  formar  parte  de  las  fuerzas  terrestres  de 
la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  MAURA:  También  mis  fuerzas.  Yoy  á con- 
cluir en  cinco  minutos,  y siento  fatigar  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  fatiga  á la 
Cámara;  lo  que  tiene  es  que  están  para  terminarse  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  MAURA:Yoy  á concluir  en  seguida,  para 
no  dejar  cortado  el  hilo  de  mi  razonamiento. 

Quede  esto  ahí,  y vamos  al  único  punto  del  voto 
particular  que  me  resta  examinar:  me  redero  á la 
ánca  de  las  bases  que  el  Sr.  Togores  ha  repugnado 
de  las  que  se  establecen  en  el  proyecto  para  la  ley 
constitutiva  que,  cuando  se  haya  podido  estudiar,  ha 
de  presentar  á las  Cortes  el  Sr.  Ministro,  si  prevalece 
este  dictamen. 

Dice  la  base  1/  que  se  refundirán  en  un  solo 
escalafón  los  de  los  cuerpos  facultativos  de  la  arma- 
da. Esta  es  otra  base  respecto  de  la  cual  se  atribuye 
al  dictamen  un  carácter  totalmente  distinto  del  que 
le  da  la  Comisión,  porque  lejos  de  ser  un  medio  de 
deprimir  á cuerpo  ninguno...  [El  Sr.  Togores  hace  $ig* 

- nos  negativos .}  Yo  estoy  contestando  al  Sr.  Togores, 
pero  además  estoy  exponiendo  aquí,  donde  ja  Opinión 
pública  nos  oye  á todos,  el  sentido  de  esa  base,  que 
ha  sido  injustamente  juzgada  y malamente  interpreta- 
da, si  no  por  8.  S.,  por  muchas  personas  fuera  de  aquí, 
y aquí  no  solo  hablamos  á los  I)ipntados,sino  también 
á la  Nación  entera.  No  significa  esa  base,  sería  un  ab- 
surdo si  lo  significara,  no  signíüca  que  no  haya  de  ha- 
ber en  adelante  oficiales  de  marina,  ingenieros,  arti- 
lleros, etc.;  no  significa  que  el  oficial  de  marina  ha  de 
tener  aptitud  y ha  de  ser  destinado  á construir  bar- 
cos, y el  ingeniero  á mandar  escuadras.  ¿A  quién  se 
le  habia  de  ocurrir  semejante  cosa?  Significa  que  la 
existencia  de  escalas  independientes,  afirmando  y 
completando  la  independencia  de  los  cuerpos  facul- 
tativos unos  respecto  de  otros,  produce  en  la  admi- 
nistración una  gran  complicación;  en  el  espíritu  de 
esos  cuerpos,  y esta  es  una  triste  realidad  que  es  me- 
nester confesar,  un  estado  de  cierta  tirantez,  de  cier- 
to recelo  dañoso  para  el  bien  público,  y nosotros  he- 
mos creído  que  proveíamos  á*una  y otra  necesidad 
diciendo  que,  puesto  que  todos  esos  individuos  de  los 
cuerpos  facultativos  tienen  una  graduación  asimilada  I 


y una  denominación  común,  y son  alféreces  de  navio 
y capitanes  de  navio,  etc., etc., aunque  no  pertenezcan 
al  cuerpo  general  de  la  armada,  deben  correr  la  mis- 
ma suerte,  procediendo  de  un  mismo  origen. 

Lo  de  la  procedencia  común,  lo  de  la  escuela  po- 
litécnica naval,  única  para  la  parte  teórica,  lo  acep- 
ta S.  S.  No  acepta  que  luego  que  hayan  salido  de  la 
escuela  entren  en  un  solo  escalafón.  Pues  nosotros 
creemos  que  eso  tiene  los  dos  inconvenientes:  el  prL 
mero,  mau  tener  viva  una  de  las  causas  varias,  qtm 
no  á esta  sola  lo  atribuyo,  y serla  inútil  disimularlo, 
una  de  las  causas  que  contribuyen  á sostener  el  es  la- 
do actual  de  las  relaciones  entre  los  diversos  cuerpos 
de  la  armada,  en  los  cuales  es  de  apetecer  una  per- 
fecta armonía,  inspirada  en  un  solo  sentimiento,  que 
es  el  servicio  público. 

Pero  además  produce  otra  dificultad  que  á nos- 
otros nos  ha  preocupado  de  manera  especialísima. 
Desde  el  instante  en  que  ios  cuerpos  de  ingenieros, 
de  artillería  y general  de  la  armada  son  com  pie  tara  en- 
te independientes  y tienen  su  escalafón  y su  vida  pro- 
pia, resulta  lo  siguiente:  que  allí  donde  hay  un  coman- 
dante, por  ejemplo,  en  un  arsenal  ó en  un  departa- 
mento; allí  donde  hay  un  comandante  de  un  cuerpo, 
aunque  este  cuerpo  tenga  una  gran  latitud  por  las 
necesidades  del  servicio,  allí,  si  al  lado  hay  un  solo 
artillero  ó un  solo  ingeniero,  aunque  el  servicio  de 
cada  uno  de  los  diversos  cuerpos  en  aquel  centro  que 
se  organiza  sea  desproporcionado,  la  independencia 
de  los  cuerpos  requiere  que  se  pongan  las  jerarquías 
de  todos  ellos  á la  misma  altura,  y se  da  el  caso. dé 
que  todo  el  ramo  de  ingenieros  del  Ferrol,  que.  es  ni 
primer  arsenal  en  lo  que  toca  al  desenvolvimiento  de 
las  construcciones,  haya  de  tener  un  jefe  de  la  misma 
categoría  que  el  del  cuerpo  de  artillería,  que  en  el  Fe- 
rrol no  tiene  taller  ninguno,  no  tiene  más  que  un  al- 
macén y un  parque.  ¿Para  qué?  Para  salvar  la  inde- 
pendencia, la  autonomía  de  esos  cuerpos,  para  que  no 
resulten  subordinados  los  unos  ó los  otros;  y de  esa 
suerte,  señores,  las  meras  conveniencias  de  amor  pro- 
pio, que  no  de  otra  cosa  (porque  en  realidad  tenga 
para  raí  que  ascenderían  con  más  rapidez,  fundidas 
las  escalas) , cada  uno  de  los  cuerpos,  nada  más  que 
por  mantener  esa  individualidad,  esa  situación  que 
permite  afirmar  la  propia  personalidad  más  en  redon- 
do sin  limitación  ninguna,  se  produce  un  gasto  extra- 
ordinario en  la  organización  de  los  arsenales  y de  los 
departamentos. 

Me  parece,  y esto  basta,  porque  ya  la  lloran  o con- 
siente más  explicaciones,  para  que  se  vaya  compren- 
diendo que  esto  será  bueno  ó malo,  merecerá  exámen, 
se  deberá  reformar  ó quitar,  pero  que  eso  significa 
todo,  ménos  una  agresión*  ménos  un  acto  de  injusti- 
cia y un  capricho;  significa,  al  contrario,  el  espíritu 
general  de  la  ley,  que  es  el  siguiente:  castigar  los 
gastos  del  personal;  reducirlo  tan  pronto  como  se 
pueda,  que -eso  no  es  posible  improvisarlo,  al  límite 
justo  de  la  necesidad.  En  cambio,  quitar  todas  las 
trabas  á la  administración,  para  que  sea  eficaz  el  sa- 
crificio penosísimo  que  á la  Nación  se  pide,  y eso  sin 
contemplaciones,  sin  excepciones,  sin  salvedades,  com- 
prendiendo por  igual  á unos  y á otros. 

Yo  quisiera  haber  tenido  que  molestar  ménos  al 
Congreso,  para  exponer  siquiera  en  los  puntos  que 
abarca  el  voto  particular  del  Sr.  Togores,  el  verda- 
dero pensamiento  de  la  Comisión;  el  debate  ha  de  se- 
guir) y nuevas  ocasiones  se  presentarán  en  que  pueda 
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continuar  sin  molestaros  eon  exceso;  os  pido  me  per 
donéis  esta  fatiga,  pero  era  indispensable  para  los 
que  hemos  estado,  como  Comisión,  trabajando  duran- 
te algunos  meses,  y liemos  visto  improvisar  luego  la 
protesta  sobre  fútiles  pretextos  (El  Sr . Becerra  Ár- 
mesloplde  la  palabra),  sobre  imaginarias  suposiciones 
que  atribuian  á la  Comisión  lo  que  no  lia  soñado  nun- 
ca, He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  dos 
eamiénbas  que  se  han  presentado  sobreesté  proyecto.» 

Be  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas, una  del  Sr.  Dabán  y otra  del  Sr.  Garrido 
Estrada.  (Yéase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  poner  á la  orden  del  dia  la  reunión 
de  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 


se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictárae 
nes  de  Comisión: 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  is  - 
las  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Archipiélago  filipino  para 
el  año  económico  de  1885-86.  (Yéase  el  Apéndice  no- 
veno á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
To barra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena 
al  Pinoso.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Ciudadela  (Baleares),  (véase  ^Apéndice  undécimo 
á este  Diario,)  t 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mahon  al  puerto  de  Fornells.  (Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  ei  Senado, 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  personal  de  tripu- 
laciones de  los  buques  de  la  armada.  (Véase  el  Apén- 
dice décimotercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy; 
aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley;  los  dic- 
támenes que  se  han  leído,  y reunión  de  Secciones.  Se 
levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y medía. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  I)E  LOS  DEBITADOS. . 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  señalando  el  plazo  dentro 
del  cual  los  Sres.  Senadores  deben  prestar  juramento,  perdiendo  en  otro  caso  el 

derecho  á pertenecer  á este  alio  Cuerpo. 

Art.  4.°  El  decreto  especial  que  para  el  nombra- 
miento de  Senadores  por  el  Rey  exige  el  último  pá- 
rrafo del  art.  22  de  la  Constitución , expresará,  ade- 
más del  título  en  que  se  funda,  el  nombre  del  Sena- 
dor reemplazado  y la  causa  de  la  vacante. 

Art.  5.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  cumpli- 
miento de  Los  anteriores  preceptos,  ó por  defunción, 
se  comunicarán  por  la  Mesa  al  Gobierno  de  S.  M.,  des- 
pués de  dar  cuenta  al  Senado  cuando  estén  abiertas 
las  Cortes;  y por  la  Comisión  de  gobierno  interior,  en 
el  intervalo  de  las  legislaturas,  ó cuando  las  Cortes  se 
hallen  disueltas. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

A los  aspirantes  á Senadores  por  derecho  propio, 
á los  nombrados  por  la  Corona  y á los  electos  que  se 
hallen  en  los  casos  comprendidos  en  los  artículos  L°, 
2.°  y 3.°  á la  publicación  de  esta  ley,  se  les  prorroga 
el  plazo  para  prestar  juramento  ó hacer  la  promesa 
reglamentaria,  por  las  treinta  sesiones  siguientes  al 
di  a de  su  inserción  en  la  Gaceta 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1885.=8eñor. 
G*  El  Conde  de  Toreno,  Presi dente.=Ei  Conde  de  Sa- 
lí ent,  Diputado  Secretario. = Alberto  Gamps,  Diputa- 
do Socretario.=EÍ  Marqués  de  Goi  coerro  tea,  Diputa- 
do Secretaim=Benigno  Quíroga  López  Ballesteros, 
Di  p u tad  o Se  c re  ta  r io. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonsos  Palacio  20  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señoe:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  aspirantes  á Senadores  por  de- 
recho propio  que  no  estando  completo  el  número  que 
lija  el  art.  20  de  la  Constitución  dejen  de  prestar  ju- 
ramento ó de  hacer  la  promesa  reglamentaría  en  la 
legislatura  en  que  hubiesen  sido  admitidos  y el  pri- 
mer mes  de  la  siguiente,  pierden  su  derecho  al  cargo, 
el  cual  será  declarado  vacante. 

Art,  2.°  Lo  pierden  igualmente  los  Senadores 
♦nombrados  por  la  Corona  en  el  intervalo  de  las  legis- 
laturas, si  no  prueban  su  aptitud  legal  ó si  no  prestan 
juramento  ó hacen  la  promesa  reglamentaría  en  la 
primera  que  siga  A su  nombramiento,  si  su  duración 
fuese  lo  ménos  de  tres  meses. 

Si  la  legislatura  durase  ménos  tiempo,  ó el  nom- 
bramiento fuese  hecho  durante  el  curso  de  la  misma, 
se  entenderá  prorrogado  el  plazo  hasta  finalizar  el 
primer  mes  deTa  siguiente. 

Art.  3.°  Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de 
Senador  electo  el  que  no  prestase  juramento  ó hiciese 
la  promesa  en  el  mismo  plazo  que  para  probar  la 
aptitud  legal  fija  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883. 

Los  plazos  fijados  en  este  artículo  y los  dos  ante- 
riores se  entenderán  prorrogados  por  tres  meses  más 
para  los  que  se  hallen  en  Cuba  ó Puerto-Rico,  y por 
seis  meses  para  los  que  se  hallen  en  Filipinas.  Tam- 
bién se  conceden  dichos  plazos  á los  que  residiendo 
en  la  Península  tengan  que  justificar  su  aptitud  le- 
gal con  documentos  procedentes  de  dichos  territorios. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  1S5. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  BE  LOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene - 
val  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  pueblo  de  Ambasmestas 

vaya  á terminar  en  las  Puentes  de  Gatin . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á la  Cortina  en  el  pueblo  de 
Ambasmestas,  de  la  provincia  de  León,  y cruzando 
por  los  términos  municipales  de  Balboa  en  la  misma 
provincia,  y de  Cervantes  en  la  de  Lugo,  vaya  á em- 
palmar en  las  Puentes  de  Gatin,  ó en  el  punto  que  de 
los  estudios  resulte  más  conveniente,  con  la  que  está 


en  construcción  desde  Cerezal  (Becerrea)  á la  provin- 
cia de  Oviedo* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1885*=Señor* 
G.  El  Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=El  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario*  = Alberto  Gamps,  Diputado 
Secretan  o, =E1  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado 
Secretario. =Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  Di- 
putado Secretario* 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso*  = Palacio  20  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil vela. 
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APENDICE  TERCERO  AD  NÚM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cañizal  ( Zamora ),  llegue 
á Piedra-hila ( Amia),  pasando  por  Peñaranda  de  Bracamonle  f Salamanca). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso.  28  de  Marzo  de  i 885.=Senoi\ 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presiden  te. =E1  Conde  de  Sa- 
llen!, Diputado  Secretario.^ Alberto  Gamps,  Diputado 
Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrptea,  Diputado 
Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  üi- 
p u ta  d o Sec  re  tar io. 

Puhlíquase  como  ley.=AIfonso.=Palacio  20  de 
Mayo  de  1885,=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


Seííor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 
en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra - 
hita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Peñaranda  de. 
Bracamente,  que  pertenece  á la  de  Salamanca. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  Iñ5. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COATES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  ferro - 
carril  de  vía  estrecha  que , partiendo  de  Felanüx  y empalmando  con  el  de 
Felanitx  á Puerto-Colom,  termine  en  Manacor. 


Skñoh:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  á D.  Antonio  Galopa  y 
Cuxart  y á D.  Andrés  Perdió  y Pons  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  ni  auxilio  directo  ni  indi- 
recto del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Felanitx  y empalmando  con  el  de  Fela- 
nilx  á Puerto  Colom,  termine  en  Manacor. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art  3.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo 
de  seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho 
el  depósito  correspondiente , y quedará  terminada  la 
construcción  á los  dos  años  de  haber  empezado. 

Art,  4.°  Él  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 


go de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las 
tarifas  especiales  de  determinados  servicios  deL  Esta- 
do, y los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción del  correo,  que  deberá  prestar  cou  arreglo  á 
la  ley. 

Art.  5.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1885.=Ssñoi\ 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sa- 
llen!, Diputado  Secretario.^ Alberto  Camps,  Diputa- 
do Secretario.  =E1  Marqués  de  Goi  coerro  tea,  Diputa- 
do Secretario.— Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  Iey,=Alfouso,=Palacio  20  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicial 
Francisco  SUvela, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  ÍTÚM,  155. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ampliando  el  plazo  mareado  en  la  de 
7 de  Julio  de  1 882  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda  amorlizable  y de  anua- 
lidades de  la  isla  de  Quba  por  títulos  definitivos . 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados  confonnáüdo|é  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  ha  aprobado  el* 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i/  Los  certificados  al  portador  emitidos 
en  equivalencia  de  los  residuos  resultantes  de  las  con- 
versiones dispuestas  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882 
serán  convertidos,  según  su  procedencia,  en  los  títu- 
los de  deuda  amórtizable  6 de  anualidades,  creados 
por  dicha  ley,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
bastante  á componer  el  valor  de  uno  ó más  títulos* 
A fin  de  evitar  la  expedición  de  nuevos  residuos,  los 
interesados  cuidarán  de  ajustar  el  importe  de  los  que 


presenten,  ai  valor  de  Los  títulos  que  han  de  recibir, 
y en  otro  caso  renunciarán  á favor  del  Estado  la  frac- 
ción que  resulte.  Los  títulos  que  se  entreguen  en  can- 
je llevarán,  según  sean  de  amortizableó  anualidades, 
el  cupón  correspondiente  al  cuatrimestre  ó semestre 
siguiente  á aquel  en  que  la  conversión  se  solicite. 

Art  2.°  Las  palabras  semestres,  ^posteriores,  que  se 
leen  en  el  art,  3,Q  de  la  misma  ley,  quedan  sustitui- 
das con  las  siguientes:  cuatrimestres  poseer  lores, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  i885.«G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.^ El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  155. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  delSoeuéllamos  á Y illar  rubio. 

¿i 


AL  SENADO* 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno*  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY’. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  So- 
cuéUamos  (Ciudad -Real),  en  la  línea  féiTCa  de  Madrid 
á Valencia  y Alicante,  y pasando  por  los  pueblos  de 


Las  Mesas,  Pedernoso*  Belmonte,  Osa  de  la  Vega, 
Tresjuncos,  Puebla  de  Almenara  y Almendros,  enla- 
ce y termine  en  Villarrubio*  uniendo  así  dichos  pue- 
blos con  el  ferro-carril  de  Madrid  á Cuenca  en  Ta- 
rancon. 

Y el  Congreso  délos  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  23  de  Mayo  de  1885, ~C.  El 
Conde  de  Toreno,  P residente. =E1  Conde  de  Sallen  L 
Diputado  Secretarlo. =E1  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  155. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Bóveda  á Féria  de  Indo . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Bóveda, 


estación  del  ferro-carril  del  Noroeste,  termine  en  la 
Feria  de  lacio,  empalmando  en  este  punto  con  la  de 
Oural  á las  aguas  del  Indo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  18S5.=G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=EÍ  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  =Ei  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHUTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  5.": . 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  5."  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Los  contratos  sobre  adquisiciones,  obras  ó servi- 
cios para  la  marina  se  verificarán  prévia  subasta. 

La  administración  podrá  sin  embargo  verificarlos 
por  medio  de  concurso,  cuando  la  necesidad  ó una 
notoria  conveniencia  lo  haga  preciso 

En  casos  excepcionales  se  podrá  prescindir  de  la 
subasta,  si  lo  acuerda  el  Consejo  de  Ministros;  pero  el 
Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á las  Cortes,  si 
el  valor  del  servicio  contratado  excede  de  i 00.000  pe- 
setas* 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  ce- 
lebrar en  la  forma  que  crea  oportuna,  aquellos  con- 
tratos cuya  urgencia,  evidente  é imprevista,  no  con- 
sienta dilación,  oyendo  previamente  á la  Junta  con- 
sultiva* 

Et  Ministro  de  Marina  no  podrá  contratar  la  ad- 
quisición de  buques  nuevos  sin  la  autorización  de  las 
Córtes. 

Guando  circunstancias  excepcionales  lo  hagan  pre- 
ciso, podrá  el  Ministro  de  Marina  suspender  los  con- 
tratos proyectados  ó en  vías  de  celebración,  excepto 
los  referentes  á adquisición  de  buques  nuevos,  cuya 
suspensión  deberá  ser  acordada  por  las  Córtes. 

En  la  celebración  de  los  contratos  referentes  al 
material  se  dará  la  preferencia  á los  industriales  es- 
pañoles, siempre  que  ésta  no  implique  perjuicio  noto- 
rio de  los  intereses  del  Estado*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  18S5.=An- 
tonio  Daban.  —Manuel  Arminan.— Joaquín  Becerra 
A rmesto.= Antonio  del  Moral. =Manuel  Gavio, =Ra- 
mon  Lacadena.=José  Canalejas  y Mendez, 


Del  Sr,  DABAN,  á la  base  2.a  del  art.  7/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  ba- 
se 2/  del  art,  7.°: 

La  base  2.a  dirá: 

«Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montajes,  municiones  y pertrechos  de  ía  misma  se 
concentrarán  en  ia  fábrica  nacional  de  Trubia,  donde 
deben  coincidir  todos  los  recursos  para  esa  clase  de 
fabricación. » 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1 885.=An- 
tonio  Dabán,=Antonió  del  Müral.=Manuel  de  Azcá- 
rraga.=Manuel  Armman,=Eduardo  Bermudez  Rei- 
na^ Pío  Gullon.= Domingo  Garamés, 


Del  Si\  GARRIDO  ESTRADA,  á la  base  2.*  del 
artículo  7,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación: 

La  base  2.a  del  art.  7.a  quedará  redactada  en  esta 
forma: 

«Los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería, 
montaje,  municiones  y pertrechos  de  las  mismas  se 
reunirán  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  así  como  ios  es- 
tablecimientos de  instrucción  y la  Escuela  politécni- 
ca si  se  llegara  á crear.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.= 
Eduardo  Garrido  Estrada,=Pedro  J.  Muchada,= An- 
tonio Garnacha  del  Ri  vero. = Marqués  de  Móchales- 
Marqués  de  Franco. = Antonio  Ruiz  Tagle.  = Carlos 
Rodríguez  Pacheco, 


2 


&S  DE  MAYO  DE  1885. 


Del  Sr,  DABÁK,  proponiendo  dos  párrafos  al  ar- 
tículo 7.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  7.*  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales , sea  adi- 
cionado con  los  siguientes  párrafos: 

«9.w  El  cargo  de  comandante  general  del  arsenal 
será  desempeñado  preferentemente  por  jefes  de  inge- 
nieros ó de  artillería,  y para  la  provisión  de  su  desti- 
no en  caso  de  ausencia  ó enfermedad  del  propietario 
se  seguirán  las  prescripciones  establecidas  en  las  or- 
denanzas sobre  sucesión  de  mandos. 

10,  Los  actos  de  examen  y calificación  que  men- 
ciona el  párrafo  7.°  de  este  artículo,  se  verificarán 
precisamente  por  jefes  y oficiales  de  la  especialidad 
á que  pertenezca  el  funcionario  que  haya  de  ser  j uz- 
gado,» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885,=An- 
tonio  Daban.  = Manuel  A r miñan.  = Joaquín  Becerra 
Armes to.= Antonio  del  Moral, = Manuel  Gavin,=Ra- 
mon  Lacadena.=José  Canalejas  y Mendez, 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  8.a  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«EL  Ministro  de  Marina  presentará  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  para  contratar  con  compañías  ó so- 
ciedades  nacionales  de  conocida  garantía  la  cons- 
trucción de  buques  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  ce- 
diendo al  efecto  por  determinado  número  de  años  ios 
diques  y gradas,  máquinas  y artefactos.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  A rm esto..— Antonio  Daban,  = Antonio 
del  Moral.=Manuel  Gavin.=Ramon  Lacadena.^Gas- 
par  Salcedo. =José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr,  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  Í2: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

ccEl  cuerpo  de  infantería  de  marina  seguirá  con 
■su  actual  organización,  conservando  su  personal  los 
derechos  y deberes  que  hoy  dia  tiene,  y dependiendo 
del  mismo  Ministerio.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  l885.=Joa- 
quin  Becerra  A rmesto.= Antonio  Dabán,  = Gaspar 
SaIcedo.=Manuel  Gavio.— Ramón  Lacadena= Anto- 
nio del  Moral. =Manuel  Arroman, 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  1 4 del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 


cfEl  Ministro  de  Marina  Reorganizará  las  enseñan* 
zas  para  el  personal  facultativo,  ampliando  los  esta- 
dios  en  la  escuela  naval  flotante,  y conservando  las 
actuales  Academia  de  artillería  y Escuela  de  ingenie- 
ros, reorganizadas  en  la  forma  conveniente. 

Sé  conservará  el  curso  de  ampliación  establecido 
en  el  Observatorio  de  San  Femando,  suprimiendo  las 
ampliaciones  correspondientes  á ingenieros  y arti- 
llería. 

Queda  suprimida  la  escuela  de  torpedos  estable- 
cida en  Cartagena,  pasando  los  estudios  correspon- 
dientes á formar  parte  de  los  de  la  Academia  de  artí- 
Hería,  y la  Junta  de  defensas  formará  nuevamente 
parte  del  Ministerio,  como  estaba  constituida  anterior- 
mente.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  188 5.= Joa- 
quín Becerra  Armesto,—  Antonio  Dabán.  = Manuel 
Armiñan.=Manuel  Gavia.  = Antonio  del  $¡Joral,=José 
Canalejas  y Menclez.=Ramon  La  cadena. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  15  del  (fictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«El  Ministro  de  Marina  presentará  á las  Cortes,  lo 
antes  posible,  un  proyecto  de  ley  fijando  las  plantillas 
de  todos  los  cuerpos  patentados  y subalternos,  en  las 
que  solamente  se  incluya  el  personal  absolutamente 
indispensable  para  las  necesidades  de  los  servicios  á 
bordo  y en  tierra,  reorganizados  según  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  ley. 

Las  plantillas  no  podrán  ser  aumentadas  sino  en 
virtud  de  precepto  expreso  de  otra  ley.  El  exceso  de 
personal  en  los  cuerpos  patentados  quedará  en  clase 
de  supernumerario. 

Los  excesos  de  personal  se  amortizarán  supri- 
miendo una  de  cada  tres  plazas  que  queden  vacantes.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885  —Joa- 
quín Becerra  Armesto.  = Antonio  Dabán.  = Manuel 
Gavin.^Ramon  Lacadena.=Manuel  Armiñan, bo- 
vino G.  Tunon,=José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  MAGIA  BON APLATA,  á la  base  3/L  M 
artículo  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  la  base  3.a  del  art.  16  del  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el 
programa  de  las  fuerzas  navales  do  la  Nación  se  re- 
dacte en  ¡a  forma  siguiente: 

«3.a  Impedir  el  pase  á la  escala  de  reserva  del 
personal  idóneo  para  el  servicio  activo,  limitando  los 
ascensos  dentro  de  ella  hasta  capitán  de  navio  ele 
primera  clase  inclusive.» 

Palacio  del  Congreso.  23  de  Mayo  de  1885.=Fé- 
líx  Maciá  Bonaplata.=Benigno  Quiroga.^Teodoro 
González,— Alberto  Camps.  = Miguel  Villanueva.= 
Jo  vino  G,  T uñón. |j= Juan  Mon  tilla*. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM*  156,  3 


Del  Si\  DABANT,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictámen  de  la  Comisión  estableciendo  el  progra- 
ma de  las  fuerzas  navales: 

«Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Marina  proce- 
derá desde  luego  á preparar  las  reformas  necesarias 
á fin  de  que  desde  l.°  de  Enero  de  1 S S 6 queden  se- 
paradas por  completo  las  funciones  del  cuerpo  admi- 


nistrativo del  de  intervención,  formando  dos  colecti- 
vidades completamente  distintas,  sin  que  pueda  pau- 
sarse de  uno  á otro. 

El  cuerpo  de  intervención  funcionará  con  inde- 
pendencia de  las  autoridades  de  marina,  dependiendo 
del  Centro  establecido  en  esta  corte*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  i885.=An- 
touío  Dabán.=José  Canalejas  y Mendez*=Joaquin  Be- 
cerra Armesto.=Mániiel  Armiñam=Eduardo  Basel- 
ga.=Eduardo  Beraiudez  Reina*=Pedro  Manuel  de 
Acuña* 


APÉITDICE  HOVERO  A D IfÚM.  155. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y 
Archipiélago  Filipino  para  el  año  económico  de  1 885-86 . 


AL  CONGRESO. 

ha  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  fijando  las 
fuerzas  navales  para  la  Península ..  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el  ario  eco- 
nómico de  188,5-86, .ha  examinado  detenidamente  este 
asunto;  y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  dicho  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  ó la  apro- 
baciorUdel  Congreso  et  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y Golfo 
de  Guinea  durante  el  ario  económico  de  1885  A 1886, 
serán  las  siguientes: 

Siete  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  ano. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Trasportes . 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

BUQUES  AFECTOS  Á COMISIONES  ESPECIALES, 
Resguardo  marítimo. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año, 


Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  para 
todo  el  año. 

Dos  pontones,  uno  establecido  en  Algeciras,  y otro 
en  Fernando  Póo,  armados  para  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles* 

Ocho  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 

Dos  trincaduras,  armadas  para  todo  el  año. 

Servicio  de  torpedos. 

Cuatro  torpederos,  armados  para  Lodo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  buque  de  segunda  clase,  ar- 
mado para  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes . 

Una  fragata  habilitada  de  escuela  de  aspirantes 
de  marina,  armada  para  todo  el  año- 

Una  corbeta  de  vela,  instrucción  de  aprendices  de 
marinero,  armada  para  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva. 

Cuatro  buques  de  primera  clase  en  cuarta  situa- 
ción económica  para  todo  el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase  en  cuarta  situación 
económica  para  todo  el  año. 


4> 


23  DE  MAYO  DE  1SS5, 


Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  lijan  6,185  marineros  y 3.230  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  lá  isla  de  Cuba 
durante  el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Quince  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Diez  balandras  auxiliares  de  los  buques  armados. 

Dos  pailebots,  armados  para  todo  el  año, 

Art.  LQ  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  nava- 
les, se  fijan  L378  marineros  y 196  soldados  de  infan- 
tería de  marina, 

Art,  5.°  Las  fuerzas  navales  déla  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el  año, 

Art,  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior,  y para  las  atenciones  de 
la  provincia,  se  fijan  95  marineros. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes. 


Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año* 

Cirico  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  áuo. 

Trasportes. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  e1 

año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Fuerzas  sutiles. 

Trece  cañoneros,  armados  para  todo  él  año. 

Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Cuatro  falúas,  armadas  para  todo  el  año. 

Un  pon  ton,  armado  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  pon  ton,  armado  para  todo  el  año. 

Un  pailebot,  armado  para  todo  el  año. 

Art.  8,fl  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Caví  te,  divisiones  y estaciones,  se  fijan 
L908  marineros  y 464  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  dé  1885,=E1 
Conde  de  Esteban  Collantes,  presiden te,= El  Marqués 
del  Yiso.— Joaquín  González  Síé ían i E duar d o Ga- 
rrido Estrada.=José  Alvarez  Mariño,=FeUpe  Gonzá- 
lez Yallarino.=Luis  Angosto,  secretarlo. 


APÉNDICE  DECIMO  AL  UÚM.  155. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Hcl/nwn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  car r cleros  la  de  Tabarra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena 

al  Pinoso, 


La  Comisión  nombrada  para  fiar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Tobarra  á enlazar  con  la  de  la  es 
tac  i 011  de  Archena  al  Pinoso,  ha  examinado  detenida- 
mente el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Tobarra  en  la  imea  terrea,  y pasando  por 
Ontur  y Jumilla,  enlace  en  el  límite  de  la  provincia 
de  Murcia  con  la  de  Archena  al  Pinoso. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1S85.=EI 
Conde  de  Gant,Íilana.=Conde  de  Vía  Manuel.=Casia- 
no  Pérez  E a tallo  n.= Ramón  Lorite.=Arcadio  Tíldela 
Martínez. = José  Muro  Garratalá.=  José  Mario  Or- 
doñez. 
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APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  IB5. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Cindadela  ( Baleares ). 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los  puertos  de 
segundo  orden  el  de  Cindadela*  en  las  islas  Baleares* 
ha  examinado  detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  considera  adicionado  al  artícu- 


lo 1 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general  de  segunda  clase,  el  puerto  de  Cindadela 
(Baleares). 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885,=E1 
Duque  de  Almenara  Alta*  p residen  te.= Arcadlo  Koda. 
Alberto  Campan  Antonio  Maura,=Federíco  A Trazó- 
la. = José  Antonio  de  Balenchana,=El  Marqués  de 
Paredes,  secretario* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  HÚM.  155. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  emel  plan  general 
de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  ha 
examinado  detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Mahon,  en  las  islas  Baleares,  termine  en  el 
puerto  de  Fornells. 

Palaciodel  Congreso  23  deMayo  de  1SS5.=E1  Du- 
que de  Almenara  Alta,  presidente.^Arcadio  Roda.= 
Alberto  Camps*= Antonio  Maura,— José  Antonio  de 
BaLenchaoa.=Ale]andro  Mon  y Martinez.=EI  Mar- 
qués de  Paredes,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  155. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  el  reclutamiento  y reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  los  buques  de 

la  armada. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley;  remitido  por  el  Senado,  sobre 
reclutamiento  y reemplazo  del  personal  de  tripula- 
ciones de  los  buques  de  la  armada,  ha  examinado  con 
detenimiento  este  asunto;  y en  mi  todo  conforme  con 
lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  rei'luíamikto  y reemplazo  del  personal  d&  tripulaciones  de  los 
hoques  de  la  armada. 

CAPITULO  PRIMERO. 

D ispos ¿clones  ge ne  rales. 

Artículo  1/  El  servicio  en  los  buques  de  la  ar- 
mada es  obligatorio  para  lodos  los  españoles  que  per- 
tenezcan á la  inscripción  marítima  en  las  industrias 
á flote  de  pesca  y navegación,  durante  el  período  que 
determina  esta  ley. 

Art.  El  servicio  de  la  marina  será  de  ocho 
años,  que  se  empezarán  á contar  desde  el  dia  en  que 
ios  individuos  sean  declarados  inscritos  disponibles. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cam- 
bio de  número  para  el  servicio  de  la  xnarina,  excep- 
ción hecha  entre  hermanos. 

Sin  embargo,  en  casos  especiales  ¡podrá  conceder- 
se el  cambio  de  número  á inscritos  de  un  mismo 
alistamiento. 

También  en  casos  especiales  podrá  concederse  la 
sustitución  con  marineros  licenciados  del  servicio  con 
buena  nota. 

Art.  4.ft  Ei  servicio  de  la  marina  se  dividirá  en 
actividad  y reserva. 


A la  primera  clase,  ó sea  la  de  actividad,  pertene- 
cen todos  los  inscritos  durante  los  primeros  cuatro 
años  de  su  servicio,  y podrán  obtener  en  ella  las  dos 
situaciones  siguientes: 

1. a  En  activo  servicio. 

2. a  Inscrito  disponible. 

A la  segunda  clase,  ó sea  la  de  reserva,  corres- 
ponden todos  los  que  hayan  servido  cuatro  años  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  anteriores,  los  que  ha- 
yan redimido  sus  servicios,  y los  que  se  hayan  susti- 
tuido con  arreglo  al  párrafo  3.°  del  art.  3.°  de  esta  ley. 

Art.  5.°  Son  inscritos  disponibles  ios  individuos 
útiles  para  el  servicio,  excedentes  del  llamamiento  de 
cada  año  que  no  les  corresponda  ir  al  servicio  de  la 
armada. 

Art.  6.°  Los  llamamientos  ai  servicio  se  cubrirán 
con  los  individuos  que  cumplan  los  20  años  dentro 
de  aquel  en  que  tenga  lugar,  verificándose  el  ingreso 
de  mayor  á menor  edad. 

Art.  7,°  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sean 
detenidos  en  los  respectivos  trozos  y brigadas  por 
cumplir  dentro  del  año  la  edad  designada  para  su  in- 
greso en  activo  y resulten  útiles  para  el  servicio,  se- 
rán declarados  inscritos  disponibles.  ' 

Los  inscritos  disponibles  de  cada  última  convo- 
catoria, que  no  estuviesen  eximidos  de  prestar  sn  ser- 
vicio en  activo  conforme  á las  excepciones  que  esta 
ley  establece,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocu- 
rran durante  el  año  en  la  armada,  regulándose  este 
servicio  en  la  misma  forma  que  para  los  que  son  lla- 
mados anualmente. 

Art.  8.*  Constituirán  las  fuerzas  de  la  reserva  to- 
dos los  marineros  que  hayan  cumplido  cuatro  años 
en  cualquiera  de  las  dos  situaciones  determinadas  en 
la  clase  de  actividad  los  que  hubiesen  redimido  sus 
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servicios  y los  que  se  hayan  sustituido  con  arreglo  al 
párrafo  3/  del  art*  3.°  de  esta  ley,  organizándose  por 
brigadas  y trozos,  donde  permanecerán  cuatro  años 
más  para  extinguir  el  total  de  su  Obligación  confor- 
me al  art*  2/J  de  la  ley* 

Los  individuos  de  la  reserva  no  podrán  excusar 
su  obligación  de  acudir  al  servicio  de  los  buques 
cuando  fuesen  llamados  con  arreglo  á esta  ley. 

ArL  9.°  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase 
áe  la  marinería  á la  reserva,  cumplidos  sus  cuatro 
años  de  servicio,  sino  por  medio  de  una  ley.  , 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspen- 
der dicho  pase  á los  marineros  que  estén  en  opera- 
ciones activas  de  campaña ; y en  tiempo  de  paz,  res- 
pecto de  aquellos  que  formen  parte  de  las  dotaciones 
de  los  buques  que  pertenezcan  á los  apostaderos  y es- 
taciones ú otras  comisiones  de  Ultramar,  siempre  que 
por  circunstancias  especiales  baya  sido  imposible  su 
reemplazo;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  al  abo- 
no del  doble  tiempo  de  servicio,  y á los  premios  de 
enganche  que  señala  la  ley  de  22  de  Octubre  de  1869* 

Art.  10*  Durante  los  cuatro  primeros  años  de  ser- 
vicio activo  no  podrán  los  individuos  de  marinería 
contraer  matrimonio,  pudiendo  verificarlo  en  la  re- 
serva en  cualquier  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
pasado  ei  primer  año  de  servicio. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  las  autori- 
dades superiores  de  marina  permisos  para  contraer 
matrimonio  en  casos  excepcionales,  dando  cuenta  al 
Ministro  del  ramo* 

Art.  11.  La  fuerza  de  la  marina  se  reemplazará: 

í*°  Con  los  individuos  de  la  inscripción  maríti-* 
ma  que  ingresen  en  el  servicio  activo  con  arreglo  á 
esta  ley. 

2. °  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condi- 
ciones que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinan. 

3. °  Con  el  número  que  sea  necesario  de  los  mozos 
sorteados  para  el  ejército,  dando  la  preferencia  á la 
marina  para  elegir  entre  los  sorteados  del  litoral  en 
el  caso  de  que  la  inscripción  marítima  no  fuese  sufi- 
ciente á cubrir  el  servicio  activo.  En  este  caso  los 
mozos  voluntarios  ó sacados  de  los  alistados  para  el 
ejército  servirán  ios  mismos  plazos  señalados  para  ios 
de  la  inscripción  marítima* 

Art*  12*  Los  individuos  que  sienten  plaza  ó se  en- 
ganchen voluntariamente  para  servir  en  la  marina, 
quedarán  sujetos  á las  prescripciones  que  esta  ley  es- 
tablece, cuando  les  corresponda  ei  servicio  forzoso  por 
razón  de  edad,  y si  les  tocase  ingresar  en  el  servi- 
cio activo,  permanecerán  en  los  buques  cubriendo  el 
cupo  de  sus  respectivos  trozos, sirviéndolesparaextin- 
guir  el  tiempo  de  servicio  activo  el  en  que  en  los  mis- 
mos lleven,  en  caso  de  no  haber  recibido  premio  de 
enganche.  De  lo  contrario,  cesará  éste  el  dia  en  que 
deban  ingresar  en  la  armada,  y desde  el  mismo  empe- 
zará á contárseles  el  de  su  nueva  Obligación  como 
procedente  de  llamamiento,  quedando  retribuido  con 
la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el  tiem- 
po servido  anteriormente,  el  cual  solo  le  será  de  abo- 
no para  las  ventajas  de  la  carrera. 

ArL  13*  A los  que  se  enganchen  ó reenganchen 
se  les  abonarán  ios  premios  que  determinen  los  re- 
glamentos especiales  según  los  casos.  Cumplido  el 
turno  de  actividad,  se  concederá  á los  individuos  que 
lo  solicitasen  y tuviesen  buenas  notas,  continuar  dos 
años  má§  en  el  servicio  de  los  buques,  en  cuyo  caso 


tendrán  derecho  á cuatro  meses  de  licencia  temporal 
y á la  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  siempre  que 
durante  su  mayor  empeño  no  hubiesen  percibido  pre- 
mios de  enganche* 

Art*  14*  Para  servir  en  la  marina  en  cualquier 
clase,  se  admitirán  solamente  españoles,  siempre  que 
las  circunstancias  no  obliguen  á otra  cosa;  pero  en- 
tendiéndose que  nunca  los  extranjeros  podrán  exce- 
der de  la  cuarta  parte  de  la  dotación  del  buque. 

Art.  15*  Los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos formarán  en  l*w  de  Diciembre  de  cada  año  un 
estado  por  brigadas  y trozos,  de  los  individuos  de  la 
inscripción  marítima  á quienes  corresponda  ingresar 
en  el  servicio  dentro  del  próximo  año,  cuyo  estado 
remitirá  al  Ministerio  del  ramo  en  la  citada  fecha. 

El  dia  if  de  Noviembre  de  cada  año,  los  coman- 
dantes de  brigada  remitirán  al  capitán  general  de  su 
departamento  una  relación  de  los  individuos  de  cada 
uno  de  los  trozos  de  su  mando  que  en  el  siguiente 
año  cumplan  los  20  de  edad  y que  sean  el  resultado 
del  alistamiento  que  previene  ésta  ley;  los  capitanes 
generales,  para  antes  de  l*fl  de  Diciembre,  remitirán 
ai  Ministerio  de  Marina  un  resúmen  de  los  alista- 
mientos hechos  en  los  trozos* 

Art.  16*  Un  Real  decreto  expedido  en  20  de  Di- 
ciembre de  cada  año  por  el  Ministerio  de  Marina,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  determinará 
anualmente  el  número  de  inscritos  que  lian  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo*  A este  decreto  acompa- 
ñará un  estado  general  en  el  que  se  designe  el  núme- 
ro de  hombres  alistados  en  cada  departamento  y el 
contingente  con  que  cada  uno  de  éstos  ha  de  contri- 
buir* Si  los  inscritos  no  fuesen  bastantes  para  cubrir 
las  atenciones  del  servicio,  en  el  Real  decreto  se  pre- 
vendrá el  número  de  alistados  del  ejército  que  hubiera 
de  tomar  la  marina  para  el  reemplazo  en  cada  depar- 
tamento, y forma  de  hacerlo,  poniéndose  de  acuerdó 
en  tal  caso  el  Ministerio  ele  Marina  con  el  de  Goberna- 
ción para  que  por  éste  se  tenga  en  cuenta  al  hacer  el 
llamamiento  del  ejérciLo. 

Se  fijará  el  cupo  de  cada  trozo  en  ei  repartimien- 
to general  del  contingente  con  relación  al  número  de 
individuos  que  se  hallen  inscritos  en  la  totalidad  do 
los  distritos* 

Art*  17*  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año  á que  se  refiere  el  art*  28: 

1*°  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sin  llegar 
á 21  años  hayan  cumplido  ó cumplan  20  desde  el 
dia  L*  de  Enero  á 31  de  Diciembre  del  año  que  co- 
mienza* 

2.°  Los  inscritos  que  excediendo  de  la  edad  in- 
dicada, sin  haber  cumplido  3 5 años  en  el  referido  dia 
31  de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los 
años  anteriores  de  la  marina  ó el  ejército. 

La  obligación  del  servicio  alcanzará  á los  indivi- 
duos, que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viu- 
dos con  hijos* 

ArL  18*  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á 
un  trozo  corresponda  poner  en  activo,  entrarán  á ser- 
vir por  orden  de  edad,  de  mayor  á menor,  todos  los 
comprendidos  en  el  alistamiento* 

Art.  Í9*  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuere  indispensable  un 
aumento  de  fuerza  en  la  marina,  el  Gobierno,  en  vir- 
tud de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  áe  Marina, 
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podrá  llamar  al  servicio  de  la  armada  á todos  ó parte 
de  los  inscritos  disponibles. 

Si  llamados  á las  armas  todos  los  inscritos  dis- 
ponibles y cubiertas  las  bajas  en  la  armado  puesta  en 
pié  de  guerra,  fuese  necesario  aún  aumentar  su  fuer- 
za, se  llamarán  parte  6 todas  las  brigadas  que  com- 
pongan las  reservas,  por  medio  de  una  ley,  ó bien  por 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  si  estuvie- 
sen cerradas  las  Cortes. 

Art.  20.  Los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma quedan  exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo 
del  ejército  y reservas  del  mismo, 

Art.  21,  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  los  co- 
ma o dan  tes  de  marina  de  las  provincias  pasarán  á los 
gobernadores  civiles  de  las  mismas,  antes  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los  in- 
dividuos que  durante  el  año  inmediato  deban  cumplir 
20  años  de  edad  y que  se  hallen  inscritos. 

Los  gobernadores  civiles  mandarán  publicar  sin 
demora  dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , á ñu  de 
que  los  comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alis- 
tamiento y sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército. 

CAPITULO  IL 

De  la  obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  el 
servicio  de  la  marina . 

Art,  2.2,  Los  individuos  que  pertenezcan  á la  ins- 
cripción marítima  que  al  cumplir  los  18  años  de  edad 
no  soliciten  ser  borrados  de  la  inscripción,  quedan 
obligados  á servir  en  la  armada. 

Art.  23,  Los  padres  y curadores  de  los  inscritos 
tienen  igual  obligación  si  éstos  se  encontrasen  ausen- 
tes de  su  respectivo  trozo,  y son  responsables  de  la 
falta  de  presentación  de  los  mismos. 

Art.  24.  Los  comandantes  de  buques,  arsenales 
y jefes  de  los  establecimientos  en  tierra  donde  sir- 
ven marineros  voluntarios  que  cumplan  18  años  de 
edad,  cuidarán  de  remitir  los  oportunos  certificados 
da  existencia  á los  jefes  de  las  brigadas  á cuya  ins- 
cripción correspondan. 

Sí  el  voluntario  no  pertenece  á la  inscripción,  se 
le  consultará  el  trozo  á que  desea  pertenecer,  y se  pa- 
sará la  correspondiente  comunicación  para  que  sea 
alta  en  la  respectiva  brigada. 

Art.  25.  Los  que  habiendo  sido  comprendidos  en 
el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  presen- 
ten, serán  puestos  eu  cabeza  de  lista  del  primer  lla- 
mamiento que  se  verifique  después  de  descubierta  la 
emisión,  y destinados  ai  servicio  activo,  no  teniendo 
derecho  á ninguna’  excepción,  además  de  las  penas  en 
que  puedan  incurrir  si  hubieren  procurado  su  omi- 
sión con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  su- 
frirán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de 
cincuenta  á doscientas  pesetas , ó en  caso  de  insolven- 
cia, la  detención  correspondiente  con  arreglo  al  Códi- 
go penal. 

Art.  26.  Al  cumplir  un  individuo  inscrito  la  edad 
de  18  años,  solo  se  le  podrá  expedir  licencia  para  na- 
vegar al  extranjero  ó Ultramar  por  el  tiempo  impro- 
rrogable de  un  año. 

Art,  27,  Sí  á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  al  tocar  á un  individuo  de  la  inscripción  el 
servicio  estuviere  en  el  extranjero  ó Ultramar,  se  exi- 
girá de  su  padre  6 curador  entregue  Í.500  pesetas  en 


las  cajas  del  Consejo  de  premios  de  marina , para  que  se 
inviertan  en  cubrir  la  vacante,  quedando  el  interesado 
en  La  reserva  con  las  obligaciones  que  á los  indivi- 
duos de  la  misma  señala  esta  ley. 

Sí  la  familia  del  interesado  no  hiciese  entrega  de 
las  1.500  pesetas  en  las  cajas  del  Consejo,  se  declara- 
rá aquel  prófugo,  previo  el  trascurso  del  plazo  fijado 
para  su  presentación, 

CAPITULO  III. 

Be  la  formación  del  alistamiento  y su  rectificación . 

Art.  28.  Los  comandantes  de  trozo  fijarán  el  1 5 de 
Setiembre  de  cada  año  en  la  puerta  de  su  oficina  re- 
lación nominal  filiada  de  los  individuos  inscritos  que 
cumplan  en  el  año  inmediato  20  de  edad,  cuya  rela- 
ción estará  expuesta  al  público  durante  diez  dias; 
además  se  fijará  un  edicto  insertando  los  artículos  18, 
22,  23,  25  y 26  de  esta  ley. 

Art.  29.  Los  interesados,  ó en  su  representación 
los  padres  ó curadores,  podrán  reclamar  dentro  de  los 
diez  dias  de  la  fijación  de  las  listas,  no  soto  sobre  lo 
que  les  concierna  personalmente,  sino  sobre  la  inclu- 
sión ó exclusión  en  la  lista  de  otros  individuos  de  la 
inscripción  y sobre  la  edad  con  que,  figuren,  debiendo 
acompañar  á la  instancia  las  pruebas  documentadas, 

Art.  30,  Estas  operaciones,  como  las  que  se  re- 
fieran á la  declaración  de  inscritos  para  la  marina, 
exenciones  y excepciones,  se  verificarán  ante  el  co- 
mandante del  trozo,  auxiliado  por  el  juez  municipal 
y por  el  sindico  del  Ayuntamiento  ó un  concejal  que 
le  sustituya,  quienes,  oídas  las  reclamaciones,  decidi- 
rán, expidiendo  certificación  de  lo  resuelto  á los  que 
así  lo  deseen. 

CAPITULO  IV. 

Reparto  del  contingente  y declaración  de  inscritos 
para  el  servicio  activo. 

Art.  31.  Publicado  el  Real  decreto  que  marca  el 
artículo  16,  los  capitanes  generales  harán  por  trozos 
la  distribución  proporcional  de  los  inscritos  que  ha- 
yan de  ser  llamados  á actividad,  publicándose  ei  re- 
partimiento así  hecho,  y fijándose  al  público  en  las 
oficinas  de  las  Comandancias  del  trozo. 

Art.  32.  El  primer  domingo  de  Diciembre  de  cada 
año,  convocados  préviamente  por  los  comandantes  de 
trozo  los  inscritos  al  suyo  correspondiente,  se  hará 
por  aquellos,  de  mayor  á menor  edad,  la  declaración 
de  los  individuos  que  deben  ir  al  servicio  activo. 

Art.  33.  Se  inscribirán  al  principio  de  la  lista  los 
individuos  de  que  trata  el  art.  17  en  su  párrafo  se- 
gundo. 

Art.  34.  El  interesado,  ó un  representante  suyo, 
expondrá  las  excepciones  ó exencionas  que  tuviesen, 
en  el  acto  de  la  declaración  de  inscritos  disponibles, 
sobre  las  cuales  el  comandante  del'  trozo,  juez  muni- 
cipal y síndico  les  liarán  las  oportunas  invitaciones, 
ad virtiéndoles  que  no  será  ninguna  atendida  si  en- 
tonces no  se  alegan,  por  justas  que  sean;  A los  que 
aleguen  excepciones  ó exenciones,  se  les  librará  cer- 
tificado en  que  conste  la  alegación  que  hubieran  he- 
cho. En  el  acto  se  admitirá  al  proponente,  como  á sus 
contradictores,  las  justificaciones  que  ofrezcan  y los 
documentos  que  presenten,  decidiendo  ei  tribunal  la 


4 


23  DE  MAYO  DE  1S85. 


exclusión  ó inclusión  del  individuo;  y en  caso  de  no 
poder  decidir  en  el  acto,  quedará  al  juicio  del  tribu- 
nal del  departamento,  para  ante  el  cual  tienen  recur- 
so r de  alzada  los  que  no  se  conformen  con  la  decisión 
del  comandante  del  trozo, 

CAPITULO  Y. 

De  las  exenciones  del  servicio  de  la  marina , y su 
alegación . 

Art,  35.  Serán  excluidos  del  servicio  de  la  mari- 
na, aunque  no  soliciten  su  exclusión,  los  individuos 
inútiles  por  defectos  físicos  que  puedan  declararse  sin 
intervención  de  persona  facultativa  evidentemente  in- 
curables. 

Tales  defectos  están  especificados  en  el  reglamen- 
to de  los  que  eximen  del  servicio  militar,  formado 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

Art  36.  Los  que  fuesen  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  queda- 
rán temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordi- 
nario y ^erán  destinados  como  inscritos  disponibles 
á la  reserva  en  sus  trozos  respectivos,  en  donde  cum- 
plirán él  deber  de  presentarse  á sus  jefes  para  sufrir 
un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno  de 
los  tres  llamamientos  sucesivos;  si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaran  inútiles,  se  les  expedi- 
rán como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probara  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  ac- 
tivo y situación  que  les  hubiese  correspondido  en  el 
llamamiento  por  el  cual  debieron  venir  al  servicio, 
permaneciendo  en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado 
para  los  de  su  llamamiento. 

El  tiempo  que  hayan  figurado  como  inscritos  dis- 
ponibles no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo 
ríe  los  buques,  pero  sí  para  extinguir  el  plazo  de  re- 
serva. 

Art.  37.  Serán  excluidos  del  servicio: 

L°  Los  licenciados  de  la  marina  y el  ejército  que 
hayan  cumplido  sin  retribución  de  enganche  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.° 

2,°  Los  que  en  reemplazo  anterior  hayan  redimido 
por  medio  de  sustituto  ó por  retribución  pecuniaria. 

3/  Los  que  hayan  sido  alistados  ó sorteados  para 
la  marina  ó el  ejército  en  uno  de  los  años  anteriores, 
después  de  haber  cumplido  la  edad  prevenida  en  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  38,  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  inscritos  disponibles  para  prestar  sus 
servicios  solo  en  caso  de  guerra,  siempre  que  ale- 
guen su  excepción  en  tiempo  oportuno: 

1. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre, 
sexagenaria  ó impedida. 

3. "  El  hijo  único  que  mantenga  A su  madre  pobre, 

' si  el  marido  de  ésta,  también  pobre,  se  hallase  sufrien- 
do una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de 
un  año. 

4. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  maridó  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero,  á juicio  del 
capitán  general  del  departamento. 

5. ’  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  le 


crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  deter- 
minadas en  los  párrafos  anteriores. 

6/  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7.°  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido 
y ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8/  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á sll 
abuela  pobre,  sí  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre 
y sexagenario  ó impedido. 

9/  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  ano  antes 
el  el  llamamiento  ó desde  que  so  quedaron  en  la  orfan- 
dad, siendo  dichos  hermanos  pobres  y menores  de  17 
años,  ó impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea 
su  edad. 

10.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  activo 
en  la  marina  ó el  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte, 
si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no  quedare 
al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  1 7 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido 
ó sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará 
que  no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  ios  tenga, 
si  se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.*  del  art.  39. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda. 

Art.  39.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1. a  Be  considerará  á un  individuo  hijo  único,  aun 
cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  anos  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Marineros  que  cubran  en  la  armada  plaza  que  les 
ha  tocado. 

Soldados  que  cubran  en  el  ejército  activo  plaza 
que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extingan  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
cuatro  años. 

Yiudos  con  uno  ó nías  hijos  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre. 

2. *  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  madre 
se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego  como 
el  mismo  salga  del  establecimiento  penal.  Entonces 
el  exceptuado  entrará  á servir  en  plaza  por  el  tiempo 
que  falte  para  extinguir  los  ocho  años  desdo  el  dia  que 
sea  declarado  inscrito  disponible, 

3. ft  Para  que  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  será  considerado  el  expó- 
sito como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  com- 
pañía desde  la  edad  de  tres  años  sin  retribución  al- 
guna. 
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4/  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
na  individuo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan 
otro  dijo  6 nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto 
único,  aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más 
hijos  ó nietos,  si  éstos  retinen  las  circunstancias  ex- 
presadas en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números 
del  artículo  anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los 
cinco  casos  que  menciona  la  regla  1/  del  presente, 
entendiéndose  que  ios  comprendidos  en  el  último  no 
han  de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su 
abuelo  ó abuela. 

5/  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  capitán  general  del  depar  tam  en to; 
pero  así  en  este  caso  como  en  el  que  menciona  el  nú 
mero  4.°  del  artículo  anterior,  será  indispensable  acre- 
ditar en  debida  forma  que  se  han  practicado  las  po- 
sibles diligencias  en  averiguación  del  paradero  del 
ausente, 

6. a  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  o que  se  halla  sufriendo  una  condena  que  no 
debe  cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  es- 
pacio de  diez  anos,  ignorándose  desde  entonces  su  pa- 
radero, á juicio  del  capitán  general  del  departamento. 
Eu  el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda 
pobre, 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacer- 
se la  entrega  de  los  individuos  comprendidos  en  el 
llamamiento. 

8/  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  los  buques, 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
pava  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  cada  familia  y 
las  circunstancias  de  cada  localidad, 

9. "  Se  entenderá  que  un  individuo  mantiene  á su 
padre,  madre,  abuelo  ó abuela,  hermano  ó hermana, 
siempre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir 
si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  indi- 
viduo, ya  viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos, 
ya  les  entregue  ó invierta  en  su  manutención  el  todo 
6 parte  del  producto  de  su  trabajo, 

10. a  Páralos  efectos  del  número  10  del  art.  38, 
se  considerará  como  existente  en  la  marina  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por 
la  fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  fiebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos  y la  hepatitis  aguda  y cólera,  si  se 
encuentran  sirviendo  por  su  suerte  en  Ultramar. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  la  marina  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  sí  no  lo  son  por  su 
hermano. 


Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustituto. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  las  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza 
con  arreglo  al  art.  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  el  servicio 
á dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve 
en  la  marina  el  mayor;  pero  quedará  en  suspenso  la 
excepción  hasta  que  éste  haya  sido  alta  en  buque, 
arsenal  ó como  inscrito  disponible. 

Los  individuos  comprendidos  en  esta  excepción 
ingresarán  en  el  servicio  y permanecerán  en  él  hasta 
que  justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  halla- 
ban sirviendo  en  la  marina  ó en  el  ejército  precisa- 
mente el  dia  en  que  el  interesado  debió  ingresar  en  el 
servicio. 

11. a  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
un  individuo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón 
de  edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al 
tiempo  de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  dispo- 
siciones que  comprenden  este  artículo  y el  anterior, 
se  considerarán  precisamente  con  relación  al  dia  en 
que  le  toque  ingresar  en  el  servicio,  bien  se  proponga 
la  excepción  en  este  dia,  bien  se  alegue  antes  ó des- 
pués. * 

12. a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas  con 
los  números  i.*,  2.°,  3 A 4.°,  5.°,  6 A 7 A 8 A 9.*  y 10.* 
se  otorgarán  solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art.  40.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  ac- 
tivo, quedando  en  situación  de  inscritos  disponibles 
para  el  tiempo  de  guerra,  los  individuos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos 
precedentes,  aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al 
tiempo  de  hacerse  el  llamamiento,  si  reuniendo  en 
esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieran  alegarla  entonces  por  no 
haber  llegado  á su  noticia  algún  acontecimiento  in- 
dispensable para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  4 1.  Los  individuos  á quienes  se  hubiese  otor- 
gado alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 38,  quedarán  obligados  á presentarse  en  el  acto 
del  llamamiento  en  cada  uno  de  los  tres  siguientes, 
siempre  que  medie  reclamación  de  parte;  y si  hubie- 
ra cesado  la  excepción,  ingresarán  en  el  servicio  en 
la  situación  que  les  hubiese  correspondido  en  su  lla- 
mamiento, donde  extinguirán  su  tiempo  de  servicio, 
contándoseles  el  trascurrido  solo  para  los  efectos  de 
la  reserva. 

Asi  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  indi- 
viduos á que  se  refiere  el  art.  38,  serán  dados  de  baja 
los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  activo  en  su 
lugar,  volviendo  á ingresar  como  inscritos  disponibles 
en  el  lugar  que  les  correspondía. 

Los  individuos  de  la  inscripción  cuya  excepción 
hubiesen  confirmado  en  ios  tres  llamamientos  indb 
cades,  permanecerán  como  inscritos  disponibles,  si- 
guiendo la  alternativa  de  los  demás  eximidos  en  sus 
reemplazos  respectivos. 

Art.  42.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior 
el  comandante  del  trozo  podrá  conceder  un  término 
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cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  esta  presenta- 
ción se  efectúe  antes  del  día  señalado  para  que  los 
inscritos  emprendan  su  marcha  á la  capital  del  de- 
partamento, y de  modo  que  el  comandante  pueda  re- 
solver antes  de  este  dia  con  presencia  de  las  citadas 
comunicaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  éstos  pre- 
sentados,  el  comandante  fallará  sobre  la  excepción 
sin  ulteriores  prórrogas* 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical,  á no  ser  respecto  de  he- 
chos que  no  puedan  acreditarse  documentalmente, 
debiendo  en  tales  casos  practicarse  con  citación  de 
los  otros  inscritos  interesados* 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prue- 
ba se  refieran  á las  exenciones  del  art.  38,  en  que 
deba  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos 
/>  hermanos  respectivamente , las  autoridades,  alcal- 
des, secretarios  y Ayuntamientos  no  le  exigirán  cos- 
tas, derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuese  denegada  la  exención  por  no 
acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  le  condenará 
al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos, 

Art.  43.  Guando  la  exclusión  que  pretenda  el  ins- 
crito se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  38, 
se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en  ella  todos 
los  interesados* 

Si  no  estuviesen  todos  conformes,  ó el  defecto  no 
fuese  de  ios  indicados,  se  hará  constar  en  el  acta,  y 
se  declarará  provisionalmente  en  activo  ai  inscrito, 
dejando  la  resolución  del  caso  al  capitán  general  del 
departamento. 

Art.  44*  Siempre  que  se  excluya  del  servicio,  ó 
no  se  admita  en  el  activo  aun  inscrito  por  cualquie- 
ra de  los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos 
anteriores,  se  llamará  en  su  lugar  á otro.  Este  lla- 
mamiento no  se  hará  cuando  deje  de  declararse  en 
activo  á un  inscrito  á consecuencia  do  lo  que  deter- 
mina el  art*  37,  pues  entonces  se  entiende  que  el 
inscrito  enganchado  ó dispensado  de  servir  cubre  su 
plaza. 

Art*  45*  Hecha  la  declaración,  se  llamará  por  ór- 
den  de  edad,  hasta  completar  el  cupo  del  trozo* 

Art.  46*  Para  declarar  excluido  á un  inscrito,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres  ó 
curadores,  los  inmediatamente  interesados  por  razón 
de  edad* 

Art.  47.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
en  activo  de  los  inscritos  disponibles  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  Jos  que  en  los  tres  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  indicada  situación  de  inscri- 
tos disponibles  con  arreglo  al  art.  36. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieran  en  el  día  en  que  se  haga  la  nueva  declara- 
ción de  activos,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfru- 
taron en  años  anteriores,  si  hubiesen  cesado  las  cau- 
sas en  que  se  fundaron,  guardándose  además  todos 
ios  requisitos  establecidos  para  el  reemplazo  corrien- 
te, y citándose  de  antemano  en  la  forma  preveni- 
da por  ei  art*  46  a los  inscritos  que  le  siguieron  en 
edad,  y muy  particularmente  á los  que  en  su  lugar 
fueron  destinados  al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  comandan- 
te del  trozo  cesaren  las  causas  de  la  exención  de  aU 


gun  inscrito,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  alegando 
en  el  tiempo  y forma  prevenidos  por  el  art.  51. 

Art.  48.  Los  fallos  que  dicten  los  comandantes  de 
trozo,  así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, como  en  los  comprendidos  en  el  art.  51,  serán 
ejecutorios  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito 
6 de  palabra  ante  el  mismo  comandante  en  los  dias 
anteriores  á la  salida  de  los  inscritos  en  dirección 
á la  capital,  á no  haber  indicio  de  fraude,  en  cuyo 
caso  podrá  revisarlo  el  capitán  general  del  departa- 
mento* 

El  comandante  de  trozo  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  declaración  de  activos  las  reclamaciones 
que  se  promuevan;  dará  conocimiento  de  ellas  á los 
inscritos  á quienes  interesen,  y entregará  á cada  uuq 
de  los  reclamantes  la  competente  certificación  de 
haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma 
se  refiere* 

En  todos  los  demás  casos  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  teniendo  presentes  las  reglas 
del  art*  38,  revisarán  los  fallos  délos  comandantes  de 
trozó  cuando  por  ellos  se  otorgue  alguna  excepción 
del  servicio,  y cuando  habiéndose  denegado  ésta,  re- 
clame la  parte  interesada  al  tiempo  de  ingresar  en 
depósito  con  arreglo  al  art*  60* 

Art.  49*  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  inscrito  á quien  relrn* 
plazó,  ó por  cualquiera  de  los  motivos  que  se  men- 
cionan cuesta  ley,  se  entenderá  que  dicho  inscrito 
queda  el  líltimo  de  todos  los  que  deben  cubrir  el  cupo 
del  trozo* 

Ei  tiempo  que  haya  servido  un  suplente  le  será 
de  abono  para  contar  el  do  su  obligación  en  ei  servi- 
cio de  ios  buques  en  cualquier  concepto  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  50.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
inscrito  en  cuyo  lugar  fué  entregado* 

Art*  5 i * Guando  después  de  declarado  un  inscrito 
en  activo  por  el  comandante,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  mar- 
cha á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  tío 
imputable  á aquel,  en  virtud  de  la  cual  debiera  exi- 
mirse del  servicio  con  arreglo  al  art.  38,  expondrá  por 
escrito  su  exención  al  comandante  del  trozo,  quien  la 
hará  constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de 
activos,  uniendo  á él  dicho  escrito,  y entregando  al 
interesado  certificación  que  así  lo  acredite,  con  ex- 
presión de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  comandante  conocimiento 
de  esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  cita- 
ción de  ambas  partes  procederá  á instruir  el  expe- 
diente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  some- 
tiéndolo á la  resolución  del  capitán  general  del  depar- 
tamento, á fin  de  que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo 
que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  exención  sobrevi- 
niesen desde  la  víspera  del  día  señalado  para  empren- 
der los  inscritos  la  marcha  á la  capital  del  departa- 
mento, se  alegarán  ante  el  comandante  del  trozo,  y 
éste  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
expediente,  que  fallará  y remitirá  para  su  revisión  al 
capitán  general  del  departamento. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  inscrito  en  el 
servicio  activo  con  la  nota  de  recurso  pendiente  ^ hasta 
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gue  ei  capitán  general  del  departamento  dicte  su  fallo 
otorgando  ó denegando  la  exención  propuesta. 

Guando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  artícu- 
lo 40,  alegará  la  exención  ante  el  capitán  general  del 
departamento  en  el  término  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  haber  llegado  á noticia  del  inscrito  intere- 
sado el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que  no 
habia  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
qué  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  el  servicio,  el  ca- 
pitán general  del  departamento  dispondrá  que  se  ins- 
truya el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se  de- 
termina por  esta  ley. 

- CAPITULO  vi. 

Inscritos  que  'sufren  condena. 

Art.  52.  El  individuo  de  mar  que  al  tiempo  del 
llamamiento  por  que  le  corresponda  venir  al  servicio 
haya  sufrido  ó esté  sufriendo  una  condena  de  inhabi- 
litación de  cualquiera  clase,  confinamiento,  destierro, 
sujeción  á la  vigilancia  de  las  autoridades,  reprensión 
pública,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa,  ingresa- 
ré en  el  servicio  activo  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Art.  53.  Cuando  hubiese  sufrido  ó estuviese  su- 
friendo penas  más  graves  de  las  indicadas  anterior- 
mente, será  borrado  de  la  inscripción,  dándose  cuenta 
á la  autoridad  civil  local  correspondiente. 

Art.  54.  Sí  al  ingresar  en  el  servicio  el  inscrito 
tuviese  causa  pendiente  que  no  exigiere  su  prisión  ó 
hubiera  prestado  fianza,  será  destinado  á él. 

Si  en  sentencia  ejecutoria  se  le  impusiera  pena 
correccional,  la  cumplirá  en  el  buque  ó arsenal  de  su 
destino.  Si  la  pena  que  se  le  impusiese  fuera  de  ma- 
yor gravedad,  será  entregado  á la  autoridad  que  se  la 
imponga  y separado  de  la  inscripción. 

CAPITULO  VIL 

Traslación  de  los  ¿mor ¿tos  disponibles  á la  capital  del 
departamento. 

Art.  55.  Siempre  que  sea  posible,  se  destinará  un 
buque  del  Estado  que  en  el  día  fijado  recoja  á los 
inscritos  declarados  para  el  servicio  activo  en  cada 
trozo,  y un  número  dé  suplentes  por  su  orden  corre- 
lativo de  edad,  igual  al  de  los  inscritos  que  hubieron 
interpuesto  recurso  de  exención,  ó que  por  cualquier 
concepto  haya  dudas  respecto  á su  derecho  á ella. 

Desde  su  embarque  de  trasporte  hasta  su  entrega 
en  los  depósitos  de  los  departamentos  disfrutarán,  co- 
mo ios  marineros,  la  ración  de  armada. 

Art.  56.  Para  la  salida  de  los  inscritos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  el- 
ución personal,  ó k sus  padres  ó tutores. 

Art.  5?.  A los  individuos  expresados  deberá  acom- 
pañar la  libreta  que  á cada  uno  ha  de  formársele  se- 
gún ordenanza,  en  que  conste  la  brigada,  trozo,  nu- 
mero de  la  inscripción,  filiación  y demás  circunstan- 
cias personales,  así  como  los  expedientes  sumarios  de 
los  que  alegaron  excepción;  cuyos  documentos,  con 
relación  nominal , recibirán  los  comandantes  de  los 
buques  de  guerra  que  los  trasporten  para  su  entrega 
en  las  Mayorías  generales  del  departamento. 

Art.  58.  Guando  no  sea  posible  emplear  un  buque 


del  Estado  para  el  trasporte  de  los  inscritos  disponi- 
bles á la  capital  del  departamento,  se  efectuará  por 
un  buque  mercante  ó por  las  vías  terrestres. 

Sí  se-  hace  la  conducción  como  marca  el  párrafo 
anterior,  viajarán  por  cuenta  del  Estado,  y serán  con- 
ducidos por  un  cabo  de  mar,  portador  de  los  docu- 
mentos. 

GAPITULO  VIII. 

Entrega  de  los  inscritos  en  la  capital  clel  departamento, 
y declaración  de  marineros . 

Art.  59.  Llegados  los  inscrito!  á la  capital  del  de- 
partamento, ingresarán  en  el  depósito  de  marinería, 
donde  se  efectuará  el  reconocimiento  facultativo  an- 
tes de  su  ingreso  definitivo  en  el  servicio. 

Art.  60.  Verificado  el  reconocimiento  facultativo 
para  acreditar  la  aptitud  física  de  cada  individuo,  y 
resultando  útiles  para  el  servicio,  serán  declarados 
marineros,  haciéndose  la  anotación  correspondiente 
en  su  libreta,  y tomada  nota  de  los  que  expresen  te- 
ner que  hacer  reclamación,  se  pasará  al  capitán  ge- 
neral para  que  la  tenga  el  tribunal  en  cuenta  en  el 
juicio  de  exenciones. 

Art.  61.  Los  inscritos  que  manifiesten  no  tener 
que  hacer  reclamación  alguna,  y los  que  no  se  pre- 
senten en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de 
su  trozo,  ó en  el  que  fije  el  capitán  general  del  de- 
partamento cuando  por  causas  debidamente  justifica- 
das acuerdé  otorgar  alguna  prórroga,  perderán  todo 
derecho  á que  se  les  oíga  en  sus  exenciones,  y no  po- 
drán interponer  el  recurso  de  alzada  que  les  concede 
el  art.  72. 

Art.  62.  Las  reclamaciones  se  harán  ante  un  tri- 
bunal presidido  por  el  segundo  jefe  del  departamen- 
to, asistiendo  como  vocales  el  auditor,  el  fiscal  y eL 
jefe  del  negociado  de  la  inscripción  marítima,  que 
será  vocal  secretario. 

Art.  63.  Verificada  la  comparecencia  del  .recla- 
mante, que  será  un  acto  publico  al  que  podrán  con- 
currir también  Otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  el  tribunal  las  re- 
clamaciones y las  contradicciones  que  se  hagan,  exa- 
minará los  documentos  y justificaciones  de  que  ven- 
gan provistos  aquellos,  y teniendo  presente  la  dili- 
gencia de  la  Comandancia  del  trozo  sobre  la  declara- 
ción de  activos,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  sé  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  Mari- 
na, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente  la 
debida  advertencia,  ó exigirá  en  un  breve  plazo  certi- 
ficación del  comandante  del  trozo  que  así  lo  acredite, 
cuando  los  interesados  estén  presentes  á la  publica- 
ción del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cum- 
plimiento de  esta  disposición. 

Art.  64.  El  tribunal  del  departamento,  cuando  lo 
crea  necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligem 
cías  á fin  de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca 
de  las  reclamaciones  de  los  inscritos,  y podrá  con- 
cederles un  término  para  la  presentación  de  justifica- 
ciones y documentos.  Cuidará,  sin  embargo,  de  que 
dichos  trámites  sean  lo  más  breve  posible,  y hará 
constar  en  legal  forma  las  pruebas  que  ante  él  se 
practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y testi- 
gos firmen  sus  respectivas  declaraciones. 
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Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no  re- 
tarde la  operación  de  entrega,  el  inscrito  ó inscritos 
que  hayan  sido  declarados  en  activo  por  el  coman- 
dante de  su  trozo  ingresaran  en  el  depósito  de  mari- 
nería con  la  nota  de  recurso  pendiente , hasta  que  el 
írihunal  resuelva. 

Art.  65.  Guando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  inscrito  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  el  ejército  ó armada  como  soldado  ó marinero 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará 
al  tribunal  el  arma,  cuerpo  ó buque  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero,  y sin  perjuicio  de  ingresar  en  depó- 
sito si  no  le  asistiera  alguna  otra  exención,  el  tribu- 
nal reclamará  el  certificado  de  existencia  en  el  buque 
ó cuerpo  donde  sirve. 

Art.  68.  El  tribunal  resolverá  en  definitiva  y no 
admitirá  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley. 

CAPITULO  IX. 

Be  los  prófugos, 

Art.  67,  Son  prófugos  todos  los  inscritas  dispo- 
ni  bles  que  no  se  presenten  al  llamamiento  hecho  por 
el  comandante  de  trozo  para  su  ingreso  en  el  servicio 
dentro  del  plazo  prudencial  que  les  marquen  éstos. 

Art.  GS.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  del 
artículo  anterior  cuando  los  individuos  de  la  inscrip- 
ción ó sus  representantes  acrediten  ante  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos  causa  justa  que  les 
impida  presentarse  oportunamente,  y obtengan  en  su 
virtud  nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art,  69.  Los  prófugos  servirán  precisamente  los 
ocho  anos  de  su  obligación  en  el  servicio  activo, 

Art.  70.  Tanto  para  declarar  prófugos  á los  ins- 
critos como  para  acreditar  las  justas  causas  que  les 
hayan  impedido  presentarse  en  tiempo  oportuno,  se 
hará  una  información  sumaria  por  el  jefe  del  trozo 
respectivo,  quien  la  remitirá  con  su  correspondiente 
dictamen  al  capitán  general  del  departamento  por 
conducto  del  jefe  de  la  brigada. 

El  capitán  general,  prévia  audiencia  de  los  inte- 
resados, del  fiscal  y auditor  de  su  departamento, 
fallará  en  única  instancia  estas  informaciones  su- 
marias. 

Si  de  resultas  de  ellas  apareciesen  complicados 
en  algún-  sentido  con  carácter  criminal,  el  capitán 
general  mandará  extraer  de  las  actuaciones  el  tanto 
de  culpa  correspondiente  y lo  remitirá  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó á la  privilegiada,  según  sea  ó no 
aforada  la  persona  responsable. 

Art.  71.  La  penalidad  para  los  encubridores  de 
prófugos,  así  como  para  la  indemnización  de  los  su- 
plentes y cuanto  á ellos  se  refiere,  se  acomodará  á 
lo  que  dispone  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  con 
las  variaciones  que  tenga  y con  las  alteraciones  que 
exige  el  espíritu  y tendencia  de  esta  ley, 

CAPITULO  X. 

Reclamaciones  contra  los  fallos  de  los  tribunales  de 
departamento, 

Art,  72,  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Minis- 
terio de  Marina  en  queja  de  las  resoluciones  que  dic- 
ten los  tribunales  de  departamento,  así  respecto  á la 
exclusión  de  alistamiento  y á la  inclusión  en  el  mis- 
mo de  otros  inscritos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 


pecto á las  excepciones  que  hubieren  alegado  y á los 
demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente  ley, 
deben  fallar  dichos  tribunales. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  los  tribunales  de  departamento  confir- 
mando los  fallos  de  los  comandantes  de  trozo,  y solo 
se  admitirá  respecto  de  ellos  el  recurso  de  nulidad, 
fundada  en  la  infracción  de  alguna  de  las  prescrip-^ 
clones  de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el  escrito 
del  recurrente,  pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ven- 
tilarse cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  prue- 
bas por  parte  de  los  interesados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  de  un  inscrito  destinado 
al  servicio  ó excluido  de  él. 

Art,  73,  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  dentro  del 
preciso  término  ele  los  quince  di  as  siguientes  á aquel 
en  que  se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  inscrito 
que  no  haya  ingresado  en  el  depósito  de  marinería, 
no  será  admitida  ni  se  le  dará  curso  por  el  capitán 
general. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  délo  acordado  por  el  tribunal,  del  departa- 
mento, si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  pre- 
sentación. 

Art.  74.  Tan  luego  como  se  preséntela  reclama- 
ción al  capitán  general  del  departamento,  hará  ex- 
tender al  margen  del  escrito  del  reclamante,  y entre- 
gar además  á éste  de  oficio  certificación  del  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado,  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  á instruir  expediente,  pidiendo 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  los  informes  del 
comandante  del  trozo  y tribunal  del  departamento, 
con  copia  de  sus  acuerdos  y expresión  de  la  fecha  en 
que  se  pronunciaron  y en  la  que  se  hicieron  saber  á 
los  interesados,  así  como  las  pruebas  y los  documen- 
tos que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

Art.  75.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  Marina, 
oyendo  siempre  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado. 

Én  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infrin- 
gido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  y si  de 
ellas  resultare  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  76.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que,  á juicio  de  las  autoridades  que 
de  ellas  conozcan,  fueron  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XI. 

De  la  sustitución  y redención . 

Art.  77.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  individuos  de  la  inscripción  de- 
ban servir  ordinariamente  en  activo  servicio,  por  me- 
dio de  la  entrega  de  1.500  pesetas.  Pero  el  individuo 
redimido  en  esta  forma  ingresará  en  la  reserva  en  la 
brigada  ó trozo  correspondiente,  para  acudir  al  serví-* 
ció  solo  en  caso  de  guerra. 

Art.  78.  La  sustitución  y cambio  de  número  solo 
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se  permite  entre  hermanos  que  llenen  las  condiciones 
de  esta  ley. 

También  se  permite  para  los  comprendidos  en  los 
párrafos  1°  y 3.°  del  art.  3.° 

En  el  primer  caso  el  sustituido  y sustituto  cam- 
bian recíprocamente  de  situación. 

Estos  cambios  no  se  consentirán  cuando  el  susti- 
tuto tenga  más  de  35  anos. 

En  el  segundo  caso  el  sustituto  no  ha  de  pasar  de 
los  35  años,  y el  sustituido  ingresará  en  la  reserva  en 
la  brigada  ó trozo  correspondiente*  donde  se  conside- 
rará como  á los  redimidos  á metálico. 

Art.  79.  EL  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano necesita  acreditar: 

1. *  Por  medio  de  partida  sacramental  ó de  certi- 
ficaciones del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das* el  grado  de  parentesco  con  el  inscrito,  y la  edad 
de  18  á 35  años. 

2. °  La  identidad  de  su  persona. 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4/  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el 
artículo  53. 

5.°  Haber  pertenecido  A llamamiento  anterior,  si 
tuviese  edad  para  ello,  y no  pertenecer  á servicio  ac- 
tivo de  ia  armada. 

G.ü  Tener  licencia  de  sn  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  comandante  del  trozo,  y 
justificarse  con  copia  autorizada  de  la  misma  escri- 
tura ó con  la  certificación  correspondiente. 

Art,  80.  Si  el  inscrito  qne  se  redimió  por  metáli- 
co fuese  declarado  excluido  del  servicio  por  las  cau- 
sas expresadas  en  los  artículos  35  y 37,  ó resultare 
libre  de  responsabilidad  por  haber  cubierto  su  plaza 
otro  individuo  de  número  anterior,  se  le  devolverá  la 
suma  que  por  redención  hubiese  entregado. 

CAPITULO  XII, 

Disposiciones  penales , 

Art.  81.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento,  corresponde  á la  jurisdicción 
ordinaria  con  exclusión  de  todo  fuero. 

Árt.  82.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para  exi- 
mirse del  servicio  de  la  armada,  y el  que  consintiese 
su  mutilación,  consiga  ó no  su  objeto*  será  castigado 
con  arreglo  al  art.  430  del  Código  penal. 

Art.  83.  El  que  motilase  á otro  con  su  consen ti- 
miento  para  el  objeto  mencionado  en  el  articulo  an- 
terior* y el  que  lo  consintiese  ó se  mutilase  á sí  mis- 
mo, sí  no  se  halla  comprendido  en  dicho  articulo,  será 
castigado  corí  arreglo  al  art.  437  del  Código  penal. 

Art.  84.  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para 
el  servicio  do  la  armada*  será  además  condenado  á 
servir  en  los  arsenales  por  el  tiempo  ordinario  de  los 
ocho  años  y dos  más,  extinguida  que  sea  la  condena, 
destinándole  á ocupaciones  compatibles  con  su  situa- 
ción física. 

Si  ésta  no  le  permitiere  prestar  ningún  género  de 
servicio  en  dichos  establecimientos,  se  le  impondrá 


en  su  grado  máximo  la  pena  que  le  corresponda  con 
arreglo  á ios  artículos  anteriores. 

En  todo  caso  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio*  y de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo. 

Art.  85.  En  lugar  del  inscrito  inutilizado  ingre- 
sará en  el  servicio  activo  un  suplente,  pero  éste  será 
dado  de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecu- 
toría que  declare  haberse  producido  voluntariamente 
la  inutilidad*  en  cuyo  caso  recibirá  aquel  la  indemni- 
zación correspondiente,  á razón  de  300  pesetas  por 
cada  ano  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art.  SG.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  para 
, la  armada',  serán  cas  Ligados  con  arreglo  al  Código 
penal. 

Sí  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se 
llamara  al  servicio  activo  á un  inscrito  á quien  no 
corresponda  ingresar,  á consecuencia  de  exenciones 
declaradas  á otros  inscritos,  se  impondrá  por  la  sen- 
tencia condenatoria,  además  de  las  penas  que  marca 
el  Código,  una  indemnización  á favor  dei  perjudicado, 
en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Si  el  inscrito  indebidamente  exceptuado  hubiese 
tenido  alguna  participación  en  el  delito*  cumplirá 
además  en  los  apostaderos  de  Ultramar  todo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Sedará  de  baja  al  suplente*  si  le  hubiere,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  de  la  ar- 
mada, y que  no  lleguen  á constituir  delito  ó falta  que 
deba  ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  87.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  eximir  á 
un  inscrito  del  servicio  de  la  armada  librase  certifi- 
cado falso  de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á 
la  verdad  en  sus  declaraciones  ó certificaciones  facul- 
tativas, será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Có- 
digo penal* 

En  todo  caso  quedará  obligado  á resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  baya  causado  á tercera 
persona  ó al  Estado  parla  baja  indebida. 

Art.  88.  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente*  ó aceptase  ofre- 
cimiento ó promesa  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  car- 
go que  no  constituya  delito,  hayase  ó no  realizado,  se 
le  aplicará  la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mis- 
mo Código. 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  89.  Los  que  con  dádiva,  presentes  ó prome- 
sas, corrompieran  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  del 
Código. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1885.=E1 
Conde  de  Caspe,  presiden  te.  =Eduardo  Garrido  Es- 
trada. =Gaspar  Salcedo.  =Diego  A.  Martinez*=Eduar- 
I do  Dato.^Luis  Angosto*  secretario. 
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SESIONES  DE  COSTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  25  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acía  del  23  del  aetuaL=  Queda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley 
sobre  eoncesion  de  una  pensión  de  1*500  pesetas  á Doña  Vict  orina  Atorrasagasti*=Apoyada  por  el  señor 
Reina,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones*=Se  da  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro -carril  de  Irún  á Viltanúa  y los  ramales  de 
Sangüesa  á Soria  y Zaragoza.=Discurso  del  Sr.  Los  Arcos  en  apoyo*=8e  toma  en  consideración,  y pasa 
a las  Secciones*=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr*  Moral  para  que 
vea  de  hacer  se  tramite  lo  más  pronto  posible  el  expediente  de  la  limpia  de  la  acequia  del  Jarama,= 
B1  Sr*  Sánchez  Arjona  (D*  Luís)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  poner  el  oportuno  correctivo 
al  hecho  que  ocurre,  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real  (Badajoz),  donde  no  obstante  haber  sido  anulado  por 
Beal  orden  de  12  de  Abril  del  año  último  ©1  repartimiento  de  consumos,  se  pretende  cobrar  ¿los  contri- 
buyentes la  contribución  de  consumos  por  el  repartimiento  anulado,  y además  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  se  sirva  hacer  pasar  á los  tribunales  el  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Fregenal  de  la  Sí err a. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober  nación. =R  edifica  el  Sr.  Sánchez 
Arjona,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le  ha  sido  dirigido. =Dáse 
lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Mor  ata 
á Cale ena*=  Apoyada  por  el  Sr.  Castel,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeciones*=A  la  Comi- 
sión correspondiente  pasa  una  exposición  de  los  profesores  de  ciencias  medicas  del  partido  de  Cala— 
mocha,  solicitando  se  dicte  por  las  Cortes  una  nueva  ley  de  sanxdad.^El  Sr*  González  (J>.  Venancio) 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  destinar  algunos  fondos  para  combatir  la  plaga  de  la  langosta 
que  ha  aparecido  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo*=  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ofrece  comunicar  al  de  Fomento  el  ruego  del  Sr*  González*— Rectificación  de  este 
Sr.  Diputado, =El  Sr.  Mantilla  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  consultar  al  Congreso  si  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  señalando  la  subvención  que  ha  de  disfrutar  la  línea 
férrea  de  Puente- Genil  a Linares,  pasará  á la  Comisión  que  ya  entiende  de  una  proposición  referente 
al  mismo  asunto. =Observ ación,  con  este  motivo,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, =Rectifican  estos 
áis  sen  ores. = Contestación  del  Sr*  Presidente  al  rueg}  del  Sr.  Montiüa,  que  rectifica,  y reclama  del 
Sr,  Ministro  do  Fomento  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  del  ferro-carril  de  Linares  á 
Puente- Genil. del  día.:  aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.=Se  lee,  aprueba  y pasa  al 
Senado,  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Béjar  a Barco  de  Avila*= Discusión 
de  diferentes  dictámenes  de  Comisión. =Se  leen,  aprueban  sin  debate  y pasan  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  los  siguientes:  primero,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  c mvenio  entre  España 
y Alemania;  segundo,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Ar- 
chipiélago Filipino;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Tobarra  á enlazar  con  la  estación 
de  Archena  al  Pinoso;  cuarto,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Cindadela  (Baleares); 
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quinto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells;  y sexto,  sobre  recluta- 
miento y reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  la  arma&a,=  Se  leen  y pasan  4 la  Comisión  dos 
enmiendas  del  Sr.  Daban  al  dictamen  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  nabales  de  la  Nación, = 
So  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones,— Eran  las  tres  y cuarto,^ Continúa  á 
las  cuatro . = Siga e la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  dei  Sr,  Togores  acerca  del  proyecto  de 
ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  nabales  de  la  Nacion;=  Beatificación  del  Sr,  Togores.= 
Del  Sr,  Maura,  manifestando,  al  terminar,  que  retira  el  artícuLo  re  La  ti  vo  4 La  infantería  de 
Sr,  Presidente  suspende  esta  discusión,  advirtiendo  que  queda  retirado  el  art.  12  y retirada  también  la 
enmienda  del  Sr,  Becerra  Armosto  á este  articulo, =Queda  el  Oongres>  enterado  de  habarse  constituido 
las  Comisiones  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  ai  Sr,  Diputado  D,  Enrique  Vülarroya;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Daroea  4 Cariñena,  ó incluyendo  en  ©1  plan  general  de  carreteras  una  de  Ayora  4 Albacete,  ==  Pasa 
4 la  Comisión  una  enmienda  del  Sr,  Oelleruelo  al  art*  10  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  XT ación. = Pasa  asimismo  4 la  Comisión 
respectiva  una  enmienda  del  Sr,  Zuñiga  y otros  sobre  el  proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral, 
relativa  a la  provincia  de  Jaén,  distrito  de  Cazoria  y Villacarrillo,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa, 
anunciando  su  impresión,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  suprimiendo  la  Caja  de  recursos  especiales  de  dicho  Ministerio,  aplicando  sus  fondos  4 la 
reparación  de  templos  destruidos  por  los  terremotos*=Se  lee  asimismo,  y queda  también  sobre  la  mesa, 
anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  d©  examen  de  cuentas  sobre  las  del  ejercicio 
de  1867-6S,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  aprobación  definitiva 
de  seis  proyectos  de  ley,  y los  dictámenes  de  que  se  ha  dado  eueata.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
del  23  del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Puerto- Rico,  corres- 
pondientes al  afio  económico  de  18&5-8G.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  156,  que  es  el  de  es- 
ta sesión. ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Reina,  concediendo  á Doña  Vic- 
torina  Atorrasagasti  la  pensión  anual  de  1.500  pese- 
tas ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm , 24,  se- 
sión del  ÍS  de  Jumó  de  Í8S4 dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  REINA:  Señores  Diputados,  muy  poco  voy 
á molestaros.  Puedo  casi  asegurar  que  esta  proposí- 
sicmn  está  anticipadamente  admitida,  porque  lo  mis- 
mo por  los  bancos  de  la  izquierda  que  por  los  de  la 
derecha,  que  por  el  Gobierno,  está  aceptada,  hasta  el 
punto  que  el  Sr,  Canalejas,  el  señor  general  Daban  y 
el  Sr.  Baselga  que  pertenece  á la  extrema  izquierda, 
lian  pedido  un  puesto  de  honor  en  La  Comisión  que  ha 
de  emitir  dictámen  sobre  esta  proposición. 

El  comandante  J ándenos  recibió  del  Gobierno  de 
S.  M,  una  misino  de  las  más  difíciles  que  pueden  dar- 
se en  el  ejército;  fué  á cumplirla,  é indudablemente 
el  Gobierno  no  se  equivocó,  el  Gobierno  había  elegido 
al  hombre  que -reunía  condiciones  excepcionales  para 
que  Llevara  á cabo  aquella  misión.  El  comandante 
Jáu dones  pasó  en  Africa  tres  años,  recorriendo  todo 
aquel  territorio,  haciendo  trabajos  importantísimos 
que  ha  legado  á la  Patria,  y que  en  el  porvenir  es  po- 
sible que  produzcan  bastantes  bienes  al  país,  Eí  co- 
mándame Jáudenes,  ai  terminar  esos  trabajos,  ha 


perecido,  víctima  de  la  enfermedad  que  se  sufre  en 
aquel  país,  dejando  á su  viuda  y cuatro  hijos  sin  es- 
peranza de  ninguna  especie.  La  plaza  de  Ceuta,  que 
ha  admirado  las  condiciones  y virtudes  del  coman- 
dante J andenes,  ha  dado  el  nombre  de  aquel  heroico 
oficial  á la  calle  principal  de  aquella  plaza  fuerte.  Sus 
compañeros  del  ejército  han  costeado  sus  funerales  y 
le  han  erigido  un  monumento,  modesto,  sí,  p ro  en 
donde  está  concentrado  todo  el  espíritu  de  gratitud 
que  sus  compañeros  le  tributaban;  allí  descansan  sus 
cenizas;  y yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  viuda  y 
e sus  hijos  no  perecerán  de  hambre  siendo  vosotros 
los  representantes  del  país,  pues  espero  que  tenimdo 
en  cuenta  ios  servicios  que  el  comandante  J andenes 
ha  prestado  á la  Patria,  tomareis  en  consideración 
esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
eL  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias 
ó pensiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  de  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de  servicio 
general  el  ferro-carril  de  Irun  á Villanüa  y los  rama- 
les de  Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  y autorizando  a! 
Gobierno  para  sacarlo  á subasta  {Véase  el  Apéndice 
décimo  tercero  al  Diario  núm . 15 O , sesión  del  i 8 del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DOS  AR0O3:  Señores  Diputados,  solo  por 
cumplir  un  deber  de  cortesía,  puesto  que  con  arreglo 
al  Reglamento  no  es  indispensable,  me  le  van  lo  á apo- 
yar la  proposición  cuya  lectura  acabais  de  oir. 

Refiérase  ésta  á la  construcción  de  un  ferro -ca- 
rril llamado  á cruzar  comarcas  basta  hoy  de  provis- 
tas, pero  muy  merecedoras  por  sus  circunstancias,  ele 
estas  vías  de  comunicación;  y como  de  una  parte  por 
vuestra  natural  benevolencia,  y de  otra  por  el  gran 
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interés  que  os  inspiran  cuantas  obras  vienen  á redun- 
dar en  fomento  de  la  riqueza  pública,  se  ha  estable- 
cido yá  aquí  la  jurisprudencia  de  que  prestáis  vues- 
tro asentimiento  á esta  clase  de  proposiciones,  sobre 
todo  cuando,  como  en  el  caso  presente,  no  prejuzgáis 
la  cuestión,  sino  que  os  limitáis  á aceptar  que  pase 
al  estudio  de  una  Comisión  para  que  esta  determine 
lo  que  le  parezca  más  oportuno,  paréceme  que  no  le 
habéis  de  negar  vuestra  consideración,  por  lo  cual  os 
doy  anticipadamente  las  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nonv 
tiramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAL:  La  lie  pedido  con  el  objeto  de  di- 
rigir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Para  la  limpia  de  la  acequia  del  Jarama,  que  rie- 
ga las  vegas  de  San  Martin  de  La  Vega,  Pozuelo  y Se- 
s:m,  se  consignan  anualmente  en  los  presupuestos 
14  6 15.000  pesetas.  El  expediente  para  la  limpia  se 
ha  incoado  hace  bastante  tiempo,  y hace  lo  menos  tres 
meses,  tengo  mucho  gusto  en  hacer  esta  salvedad,  le 
ha  despachado  la  Administración  de  propiedades;  pero 
es  el  caso  que  hasta  ahora  no  se  ha  completado  el 
expediente,  ni  se  ha  hecho  la  subasta,  y se  vendrá  á 
hacer  la  limpia  cuando  á ios  labradores  se  Ies  hayan 
secado  los  cereales. 

Algunos  espíritus  suspicaces  achacan  esto  ¿ cas- 
tigo que  se  impone  á estos  pueblos  por  su  desafección  á 
las  candidaturas  conservadoras.  Yo  no  lo  creo;  pero 
sea  por  esto,  sea  por  complicaciones  de  la  máquina 
administrativa,  ó sea  abandono  o impericia  de  los  em- 
pinados,  que  naturalmente  no  han  de  pagar  ni  el  cá- 
non  de  riego,  ni  tampoco  el  exceso  de  contribución 
que  vienen  pagando  esos  pueblos  por  tener  sus  te- 
rrenos clasificados  como  de  riego  continuo  ó perma- 
nente, yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  vea 
de  hacer  que  ese  expediente  se  tramite  lo  más  pronto 
posible,  á fin  de  que  siquiera  los  frutos  de  verano  pue- 
dan ser  regados;  y al  mismo  tiempo,  que,  examine  et 
expediente  y exija  la  responsabilidad  á los  empleados 
que  con  su  morosidad  han  causado  grandes  perjuicios 
á esos  tres  pueblos. 

Y como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nó  está  pre- 
sente, y creo  yo  que  no  podrá  venir  á la  Cámara,  ocu- 
pado como  está  en  la  otra  con  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, creo  lo  más  conveniente  que  la  Mesa  le 
trasmita  este  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Quiroga  López  Balleste- 
ros]: Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  Luis]  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANOHEZ  ARJONA  {D.  Luis):  Señores 
Diputados,  me  veo  en  la  necesidad  de  denunciar  ante 
la  Cámara  un  hecho  verdaderamente  escandaloso,  y 
confío  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  poner 
el  oportuno  correctivo. 


Por  Real  orden  de  [%  de  Abril  del  año  último  se 
anuló  el  repartimiento  de  consumos  del  pueblo  de 
Higuera  la  Real,  provincia  de  Badajoz.  Se  dió  trasla- 
do de  esta  Real  órden  al  alcaide  de  dicho  pueblo  para 
su  debido  cumplimiento,  y á pesar  de  esto,  hoy  se 
pretende  cobrar  á los  contribuyentes  la  contribución 
de  consumos  por  el  repartimiento  anulado.  Los  con- 
tribuyentes se  ni  ‘gan  á satisfacer  la  cuota  que  se  les 
exige,  presentando  para  ello  la  Real  orden  ya  citada; 
pero  parece  ser  que  aunque  les  asiste  perfecto  derecho 
y obran  en  perfecta  Legalidad,  se  ha  procedido  á rea- 
lizar, los  embargos  y se  Ies  obliga  hasta  por  la  fuerza 
á pagar  una  contribución  Ilegal,  absurda  y arbitraria. 
Deseoso  yo  de  que  tengan  debido  cumplimiento  las 
disposiciones  que  emanan  del  Poder  central,  be  de  per- 
mitirme rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva 
dictar  la  disposición  que  crea  oportuna,  á fin  de  evi- 
tar los  males  que  aquejan  á aquella  localidad,  y al 
mismo  tiempo  evitar  un  conflicto  que  se  pudiera  temer, 
y poner  algún  correctivo  á muchas  de  aquellas  auto- 
ridades que  ejercen  arbitrariamente  su  mando,  que 
parece  que  están  constituidas  en  cantón  independien- 
te, y no  observan  las  disposiciones  vigentes,  ni  las 
órdenes  emanadas  de  la  autoridad  superior,  sino  en 
aquello  que  les  conviene. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  dirigir  un  ruego 
también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  desea- 
rla que  S.  S,  hiciera  qué  tuvieran  debido  cumplimien- 
to las  Reales  órdenes  emanadas  de  su  departamento; 
y me  refiero,  entre  otras,  á la  de  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Fregenal  de  La  Sierra,  acordada  en  el  mes 
de  Junio  del  año  próximo  pasado.  Además,  acordada 
por  Real  órden  la  suspensión  de  este  Ayuntamiento, 
se  dispoma  también  en  ella  que  fueran  entregados  los 
concejales  á los  tribunales  de  justicia;  y yo,  en  nom- 
bre de  aquellos  concejales,  pues  de  los  catorce  de  que 
se  componia  el  Ayuntamiento  suspenso  en  totalidad, 
parece  que  no  se  comunicó  más  que  á trece  la  órden 
de  suspensión,  nombrando  al  único  que  quedaba  al- 
calde del  Ayuntamiento  interino;  digo  que  yo,  en 
nombre  de  estos  trece  concejales,  ruego  á S.  S.  se  sír- 
va hacer  que  pase  inmediatamente  á los  tribunales  de 
justicia  el  expediente  de  suspensión  de  este  Ayunta- 
miento, porque  después  de  un  año  trascurrido,  ya  es 
tiempo  de  que  así  suceda,  con  el  fin  de  que  aquellas 
honradísimas  personas  queden  en  el  lugar  debido, 
obteniendo  el  fallo  absolutorio  que  es  de  esperar,  para 
que  queden  sin  mancha  en  su  gestión  administrativa. 

Y no  deben  tomar  á mala  parte  los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  y de  la  Gobernación  que  yo  me  permita 
denunciar  estos  hechos  de  las  autoridades  dependien- 
tes de  sus  respectivos  departamentos,  porque  tengo 
la  seguridad  de  que  inmediatamente  han  de  imponer- 
les el  correspondiente  correctivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
So  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Desconocía  en  absoluto  el  hecho  que  ha 
motivado  el  ruego  del  Sr.  Sánchez  Arjona.  Pregunta- 
ré sobre  él,  y esté  seguro  S.  S.  de  que  daré  las  órde- 
nes más  terminantes  para  que  queden  cumplidas  las 
disposiciones  emanadas  del  Ministerio  déla  Goberna- 
ción, 
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El  Bti  SANCHEZ  ARJGNA  (D,  Luís):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (IX  Luis}:  No  espe- 
raba yo  ménos  de  S.  S. 

Sentiré  tener  que  reproducir  este  mego.  Yo  creo 
que  no;  oreo  que  S,  S,,  enterado  de  la  anómala  si- 
tuación de  aquel  Ayuntamiento,  pondrá  remedio  á 
ella,  tanto  más  cuanto  ya  se  cumplió  lo  que  se  desea- 
ba, que  era  el  término  de  las  elecciones  de  Diputados 
á Cortes,  á fin  de  que  aquel  Ayuntamiento  quede,  sin 
mancha  en  su  gestión  administrativa,  que  es  á lo  que 
aspiran  aquellos  concejales,  obteniendo  un  fallo  abso- 
lutorio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Juan  y Algora,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Mo- 
rata  á Calcena  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario 
número  144 , sesión  del  8 del  ac£ual)1  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  firman- 
te de  la  misma. 

El  Sr.  CASTEL:  Pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar, Sres.  Diputados,  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  porque  muchas  no  hacen  falta  para 
llevar  á vuestro  ánimo  la  justicia  con  que  se  solicita 
la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
que  partiendo  de  la  estación  de  Morata  en  el  ferró-ca- 
rril de  Madrid  á Zaragoza,  y pasando  por  Choles, 
Arandiga,  Niguella,  Mesones.  Tierga  y Trasovares, 
enlace  en  Calcena  con  otra  también  dei  Estado. 

La  riqueza  agrícola  de  los  pueblos  que  he  cita- 
do;  la  riqueza  de  las  minas  de  manganeso  de  aque- 
lla comarca,  y las  fábricas  de  paños  establecidas  en 
Tierga  y otros  pueblos,  y la  riqueza  forestal  de  todas 
aquellas  montañas,  están  demandando  imperiosamen- 
te una  vía  fácil  de  trasporte,  para  que  adquieran  ver- 
dadero valor  y verdadero  desarrollo  las  industrias 
que  acabo  de  mencionar,  aumentando  con  ello  la  im- 
portancia de  la  Nación,  puesto  que  ha  de  aumentar 
la  riqueza  de  aquella  comarca.  Ruego,  pues,  á la  Cá- 
mara que  en  atención  á las  razones  expuestas  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. * 

El  Sr.  SASTRON:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  instancia  que  le  elevan  los  dignos  pro- 
fesores de  las  ciencias  médicas  del  partido  de  Galano  o- 
cha,  en  la  provincia  de  Teruel,  solicitando  una  nueva 
ley  de  sanidad  que  supla  las  deficiencias  de  la  vigen- 
te. Al  cumplir  encargo  tan  honroso,  ruego  al  Congre- 
so una  vez  más  fije  toda  su  atención  en  las  justísimas 
reclamaciones  de  una  clase  tan  acreedora  á la  consi- 


deración social,  por  la  importancia  de  los  sagrados 
oficios  que  ejerce. 

Resolved,  pues,  según  vuestra  propia  conciencia 
os  inspire  sobre  asunto  de  tal  cuantía. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  la  solicitud  presentada  por  S,  S,  á la  Comisión 
respectiva. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  urgencia  del 
asunto  de  que  me  voy  á ocupar,  me  ha  impedido 
cumplir  con  un  deber  de  cortesía  de  que  no  acos-* 
tumbro  á prescindir,  cual  es,  el  haber  dado  aviso  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  me  proponía  excitar 
su  celo  sobre  el  asunto  á que  me  referiré;  siendo  qui- 
zá esta  la  causa  á que  se  deba  el  que  no  tenga  yo  en 
este  momento  el  gusto  de  verle  en  su  banco. 

Se  trata  de  que  la  langosta,  que  estaba  haciendo 
grandes  estragos  en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  ha 
pasado  yaá  cuatro  partidos  de  la  de  Toledo;  los  Ayun- 
tamientos están  haciendo  esfuerzos  inauditos,  y los 
propietarios  lo  mismo,  agotando  todos  sus  recursos 
para  la  extinción  de  la  plaga.  La  Diputación  provin- 
cial de  Toledo,  que  formó  su  presupuesto  en  una  épo- 
ca en  que  no  teniendo  invadida  la  provincia,  no  po- 
día prever  la  extensión  que  tomaría  el  daño,  también 
agota  sus  esfuerzos,  ó por  mejor  decir,  los  tiene  ya 
agotados,  y yo  quería  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para  que  si  el  Gobierno  cuenta  todavía 
con  algunos  i^ecursos  en  el  presupuesto  con  que  au- 
xiliar á los  pueblos  invadidos,  se  apresurara  á hacer- 
lo, puesto  que  pasado  un  período  á Lo  sumo  de  vein- 
te dias  ó un  mes,  será  completamente  Inútil,  toda  ves 
que  la  langosta  habrá  levantado  el  vuelo,  y entonces 
ya  no  hay  manera  de  extinguirla.  Por  esto  creo  que 
lo  que  haya  de  hacerse  debe  hacerse  pronto;  y en  su 
vista,  ruego  á la  Mesa  y á los  Sres,  Ministros  pre- 
sentes que  pongan  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  esta  solicitud  mía,  á fin  de  que  si  el 
Gobierno  cuenta  todavía  con  algunos  medios  materia- 
les para  acudir  al  auxilio  de  estas  poblaciones,  los 
ponga  inmediatamente  en  práctica,  porque  más  tarde 
será  completamente  inútil,  porque  el  insecto  habrá 
levantado  el  vuelo,  y entonces  es  excusado  gastar  el 
dinero  en  intentar  extinguirlo,  y el  daño  será  inmen- 
so, y tras  de  que  la  cosecha,  por  los  fríos  y las  llu- 
vias del  invierno  y de  la  primavera  últimos,  no  va  á 
producir  gran  cosa,  lo  poco  que  queda  resultaría  per- 
dido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocí  miento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ei  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  indudable  que  el  mal  que  aflige  á algu- 
nas provincias  es  grave  y exige  un  pronto  remedio; 
pero  á la  pregunta  de  S.  S.  tengo  que  maní  testarle 
que  en  el  Ministerio  de  Fomento;  hoy  no  hay  crédito 
para  ese  servicio,  y que  en  el  Ministerio  de  ia  Gober- 
nación, cuyo  crédito  para  calamidades  públicas  se 
agotó  y se  amplió  con  motivo  do  los  terremotos,  de 
la  ampliación  que  otorgaron  las  Górtes  queda  un  re- 
siduo insignificante;  sin  embargo,  de  eso  poco,  la 
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mayor  parte,  casi  todo,  ha  sido  concedido  para  la  ex- 
tinción de  ia  langosta;  pero  atendiendo  á la  gravedad 
del  mal  á que  alude  S.  S.,  el  Gobierno  se  ha  de  pre- 
ocupar de  este  asunto  con  la  urgencia  que  el  caso  re 
quiere,  y si  ha  de  poder  satisfacerle,  tendrá  que  venir 
á las  Cortes  para  pedirles  su  concurso  para  que  le 
provean  de  los  medios  necesarios  con  que  atender  á 
remediar  una  calamidad  que,  en  efecto,  amenaza  la 
destrucción  total  de  las  cosechas,  y de  ahí  la  ruina 
para  muchos  labradores. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (U.  Venancio):  Yo  no  había 
dirigido  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  suponía,  con  razón,  que  el  crédito  de  calami- 
dades publicas,  sobre  ser  muy  limitado  para  males 
de  esta  importancia,  estarla  agotado,  ó poco  ménos, 
por  consecuencia  de  los  terremotos  y otra,  multitud 
de  casos  análogos  que  por  desgracia  han  sobreve- 
nido en  varias  provincias  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto.  Poco  supongo  que  se  podrá  hacer  con 
ese  crédito,.*  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  Lo 
que  quedaba,  está  consumido,}  Pues  si  está  consu- 
mido, nada  tengo  que  decir* 

En  cnanto  á los  recursos  extraordinarios,  supon- 
go que  no  podrán  tener  aplicación  hasta  la  campana 
próxima  contra  ia  langosta,  porque'  á poco  que  se 
tarde  en  pedir  el  crédito  extraordinario,  lo  otorguen 
las  Córtes,  y siga  el  curso  administrativo  que  tiene 
necesariamente  que  seguir  para  cumplir  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  contabilidad,  es  claro  que  el  in- 
secto habrá  levantado  el  vuelo,  y entonces  ya  no  se 
podrá  hacer  nada  hasta  otra  campana.  Si  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  ó el  Ministerio  de  Fomento  en- 
cuentran recursos,  bien  por  medio  de  trasterencias  que 
quepan  dentro  de  lo  que  disponen  las  leyes  de  conta- 
bilidad, ó por  cualquiera  otro  medio  que  les  sugiera 
su  celo,  yo  lo  celebraré  mucho;  si  no,  habré  cumpli- 
do con  mi  deber  excitando  el  celo  del  Gobierno,  que 
es  lo  tínico  que  podemos  los  Diputados  hacer  en  tales 
casos. 


El  Sr,  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8, 

El  Sr.  MONTILLA:  En  la  sesión  anterior,  con 
motivo  de  una  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, hice  presente  al  Congreso  el  caso  excep- 
cional de  que  estaudo  nombrada  una  Comisión  para 
dar  dictamen-  sobre  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
ferro- carril  de  Puente  Geriil  á Linares,  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  había  traído  aquí  uu  proyecto  de  lev  re- 
lativo ai  mismo  asunto.  Buscando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  la  práctica  parlamentaria  que 
tiene,  el  medio  da  evitar  el  conflicto  que  se  origina- 
ria de  que  hubiese  dos  Comisiones  que  dictaminaran 
sobre  el  mismo  asunto,  entre  otras  cosas  dijo  «que 
podía  pasar  ese  proyecto  á la  Comisión  que  entendie- 
se en  la  proposición  tomada  en  consideración  por  la 
Cámara,»  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  se  encuen- 
tra en  su  banco;  pero  yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  se 
sirviera  acordar  que  el  proyecto  concediendo  una 
subvención  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Puente- 
Geni!  á Linares,  presentado  por  el  Gobierno,  pasara 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  re- 
lalivci  al  íerro-caml  de  Puente-Geni!  4 Linares,  uní- 


ca  manera  de  evitar  que  se  dén  dos  dictámenes  sobre 
dos  proyectos  que  se'  refieren  á un  mismo  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr;  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  la  sesión  anterior  debatimos  este  punto 
el  Sr,  Mon tilla  y el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse en  estos  momentos  á la  Cámara,  y yo  enton- 
ces expuse,  y me  parece  que  demostré,  que  no  ha- 
bía verdadero  conflicto  porque  hubiera  nombrada  una 
Comisión  para  parte  de  lo  que  comprende  el  proyecto 
que  habla  traído  el  Gobierno.  Gomo  ese  conflicto  no 
ha  surgido,  y á mi  juicio  no  existe,  no  veo  razón  para 
que  el  Congreso  tome  ningún  acuerdo  adoptando  un 
procedimiento  extraordinario  é irregular  con  relación 
al  proyecto  leído  por  el. Gobierno. 

Me  parece  que  lo  mejor  será  dejar  que  las  cosas 
sigan  su  curso  natural,  y la  marcha  misma  de  ellas 
hará  que  el  conflicto  no  surja,  porque  alguna  Comi- 
sión formulará  él  dictamen  con  predación  á la  otra,  y 
luego  que  empiece  la  discusión  es  cuando  verdadera- 
mente puede  empezar  el  conflicto  que  teme  ei  señor 
Mon  til  la.  Yo  no  veo  ninguna  cuestión  que  afecté  á la 
observancia  del  Reglamento  ni  á las  prerrogativas  de 
la  Cámara,  y no  siendo  tampoco  el  Ministro  que  ha 
tenido  la  honra  de  leer  el  proyecto,  me  encuentro,  y 
lo  siento,  en  el  caso  de  no  poder  acceder  al  deseo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Mon  tilla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Al  llegar  al  Congreso  me  he 
encontrado  con  que  hoy  hay  reunión  de  Secciones,  y 
no  he  tenido  tiempo  de  buscar  los  precedentes  que 
existen  sobre  esto;  mas  ahora  recuerdo  que  el  pro- 
yecto de  ley  titulado  de  primeras  materias  pasó  á una 
Comisión  que  entendia  en  otro  proyecto  de  ley.  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  si  los  buscara,  podría  citar 
mochos  precedentes  iguales*  Por  estas  razones  be  ro- 
gado al  Sr.  Presidente  que  haga,  la  pregunta  á la  Cá- 
mara, é insisto  desde  luego  en  que  se  haga  la  pregun- 
ta; y en  el  caso  de  que  no  se  haga,  conste  que  por  mi 
parte  he  hecho  cuanto  debía. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  consultar 
á la  Cámara  si  ese  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  otro  idéntico;  y al  mismo  [lempo 
le  ruego  que  se  sirva  pedir  al  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to que  remita  el  expediente  original  del  ferro-carril 
de  Linares  á Puente-Genil. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  muchísimo  la  insistencia  del  se- 
ñor Mon  Lilla  en  una  cuestión  que  no  considero  esen- 
cial. Juzgando  la  cuestión  por  las  leyes  naturales,  lo 
que  procedería  sería  que  la  Comisión  del  proyecto 
más  comprensivo  fuera  la  que  atrajera  á sí  el  cono- 
cimiento del  proyecto  más  limitado;  esto  es,  que  la 
Comisión  que  se  nombrara  para  el  proyecto  .de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  fuera  la  que  en  definitiva 
entendiese  en  la  proposición  de  ley  debida  á la  inicia- 
tiva de  un  Sr.  Diputado;  pero  en  fin,  como  es  sabido 
que  es  difícil  llevar  el  con  vencimiento  de  un  lado  á 
otro  de  ia  Cámara,  puesto  que  el  Sr.  Montilla  desea 
que  se  pregunte,  me  parece  lo  más  fácil  que  se  004- 
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suite  al  Congreso  si  acuerda  que  ese  proyecto  de  ley 
no  pase  á ia  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
presentada  por  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Gaieoerrotea): 
La  Mesa  pedirá  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  expe- 
diente que  el  Sr.  Moni  illa  desea  que  se  remita  á la 
Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  se  cree 
autorizado  para  hacer  la  pregunta  que  el  Sr.  Montilla 
pretende  que  se  haga,  porque  estas  preguntas  solo  se 
hacen  cuando  está  de  acuerdo  todo  el  mundo  para 
facilitar  la  solución  de  algún  asunto,  porque  esto  im- 
plica una  reforma,  siquiera  sea  ligera,  del  Regla- 
mento; pero  como  no  hay  conformidad  en  cuanto  á 
que  pase  ¿ la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
del  ferro-carril  de  Linares  á Puente-Gemí  ei  asunto 
de  que  S,  S.  habla,  la  Mesa  no  se  cree  autorizada  para 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  MONTILLA:  Comprendo  perfectamente  lo 
que  ha  dicho  S.  S.;  pero  como  tengo  medios  regla- 
mentarios para  provocar  sobre  ello  una  votación,  no 
insisto  en  que  se  haga  la  pregunta.  Unicamente  me 
limito  á hacer  constar  que  he  procurado  por  todos  los 
medios  que  he  podido,  que  este  proyecto  de  ley  pase 
á la  Comisión  ya  nombrada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Réjar  á Barco  de  Avila.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  otorgando  la 
facultad  de  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berlin  el  10  de  Mayo  de  1885.» 

Leido  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  nüm.  ±54 \ sesión  del  22  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

<t Artículo  único.  Se  autoriza  aL  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  convenio  entre  España  y 
Alemania,  firmado  en  Berlin  ei  10  de  Mayo  de  1885, 
introduciendo  algunas  modificaciones  en  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  Estados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Penín-, 
sula,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Archipiélago  Fi- 
lipino para  el  año  económico  de  1885-86.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  eí  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  155,  sesión  del  23  del  actual)  ^ dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  ocho  de  que  constaba  el  dictámen 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  éislas  adyacen- 
tes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y Golfo 
de  Guinea  durante  el  año  económico  de  1885  á 1886, 
serán  las  siguientes: 

Siete  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
ei  año. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
ei  año. 

Trasportes. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

BUQUES  AFECTOS  i COMISIONES  ESPECÍALES, 

Eesg ua rdo  marítimo. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  Lodo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  para 
todo  el  año. 

Dos  pontones,  uno  establecido  en  Algeciras,  y otro 
en  Fernando  Póo,  armados  para  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Ocho  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Guaren ta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 

Dos  trincaduras,  armadas  para  todo  ei  año. 

Servicio  de  torpedos. 

Cuatro  torpederos,  armados  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica j 

Un  vapor  de  ruedas,  buque  de  segunda  clase,  ar- 
mado para  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes . 

Una  fragata  habilitada  de  escuela  do  aspirantes 
de  marina,  armada  para  todo  el  año. 

Una  c¿  irbe  ta  de  v elá,  i o s t r u c c ion  de  ap  r and  Ices  de 
marinero,  armada  para  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva . 

Cuatro  buques  de  primera  clase  en  cuarta  situa- 
ción económica  para  todo  el  apof 
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Un  buque  de  segunda  clase  en  cuarta  situación 
económica  para  todo  el  año. 

Art.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  ios  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6,Í85  marineros  y 3.230  soldados  de 
infantería  de  marina.  - 

Art.  3/  Las  fuerzas  navales  para  la  isla  de  Cuba 
durante  el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Quince  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Diez  balandras  auxiliares  de  los  buques  armados. 

Dos  pailebots,  armados  para  todo  el  ano. 

Art.  4.&  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  nava- 
les, se  fijan  1,378  marineros  y 196  soldados  de  infan- 
tería de  marina, 

Art.  5,°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el  año, 

Art,  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior,  y para  las  atenciones  de 
la  provincia,  se  fijan  95  marineros. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes. 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Cinco  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Trasportes, 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  e1 
año. 

Un  boque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Fuerzas  sutiles. 

Trece  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Cuatro  faldas,  armadas  para  todo  el  año. 

Un  pon  ton,  armado  para  todo  el  año. 

Cora ¿s ion  h id r ográfica. 

Un  ponton,  armado  para  todo  el  año. 

Un  pailebot,  armado  para  todo  el  año. 

Art.  8,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  ei  ar líenlo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Gavite,  divisiones  y estaciones,  se  fijan 
1.908  marineros  y 484  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina.)) 

ElSr.  SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  queda  sobre  la  mesa  para  su  vo- 
tación definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tobarra 
á enlazar  coa  la  de  la  estación  de  Archena  al  Pinoso.)) 

Leído  dicho  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice 
décimo  al  Diario  núm.  í 55,  sesión  del  23  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
votó  y aprobó  el  artículo  único  del  dictámen  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Tobarra  en  la  línea  férrea,  y pasando  por 
Ontur  y Jumilla,  enlace  en  el  límite  de  la  provincia 
de  Murcia  con  la  de  Archeoa  al  Pinoso.)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Giu- 
dadela  (Baleares),» 

Leído  dicho  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice 
undécimo  al  Diario  núm.  Í55 , sesión  del  23  del  actual j, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  del  dictámen,  y se 
aprobó  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general  de  segunda  clase,  el  puerto  de  Cindadela 
(Baleares).» 

El  Sr. SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Mahon  al 
puerto  de  Fornelis.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  núm.  155,  sesión  del  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
votó  y aprobó  ei  artículo  único  del  dictámen  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Pistado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Mahon,  en  las  islas  Baleares,  termine  en  el 
puerto  de  Fornelis.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  provecto  de  ley  remitido  poc 
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el  Senado*  sobre  el  reclutamiento  y reemplazo  del 
personal  de  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada.  )) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  núm,  155 , sesión  del  23  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  89  de  que  constaba  ei  dictamen,  en  esta 
forma: 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales , 

Artículo  i.*  El  servicio  en  los  buques  de  la  ar- 
mada es  obligatorio  para  todos  los  españoles  que  per- 
tenezcan á la  inscripción  marítima  en  las  industrias 
á Jiote  de  pesca  y navegación,  durante  el  período  que 
determina  esta  ley. 

Art.  2.a  El  servicio  de  la  marina  será  de  ocho 
anos,  que  se  empezarán  á contar  desde  el  dia  en  que 
los  individuos  sean  declarados  inscritos  disponibles. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cam- 
bio de  número  para  el  servicio  de  la  marina,  excep-  | 
clon  hecha  entre  hermanos. 

Sin  embargo,  en  casos  especiales  podrá  conceder- 
se el  cambio  de  número  á inscritos  de  un  mismo 
alistamiento. 

También  en  casos  especiales  podrá  concederse  la 
sustitución  con  marineros  licenciados  del  servicio  con  | 
buena  nota. 

Art.  4,ú  El  servicio  de  la  marina  se  dividirá  en 
actividad  y reserva. 

A la  primera  ciase,  ó sea  la  de  actividad,  pertene- 
cen todos  los  inscritos  dumnte  los  primeros  cuatro 
años  de  su  servicio,  y podmh  obtener  en  ella  las  dos 
situaciones  si  gu  i entes: 

1. a  En  activo  servicio. 

2. a  Ins.crilo  disponible, 

A la  segunda  clase,  ó sea  la  de  reserva,  corres- 
ponden todos  los  que  hayan  servido  cuatro  años  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  anteriores,  los  que  ha- 
yan redimido  sus  servicios,  y los  que  se  hayan  susti- 
tuido con  arreglo  al  párrafo  3.°  dei  art.  3.°  de  esta  ley. 

Art.  5.a  Son  inscritos  disponibles  los  individuos 
útiles  para  el  servicio,  excedentes  del  llamamiento  de 
cada  año  que  no  Ies  corresponda  ir  al  servicio  de  la 
armada. 

Art.  8.°  Los  llamamientos  al  servicio  se  cubrirán 
con  los  individuos  que  cumplan  los  20  años  dentro 
de  aquel  en  que  tenga  lugar,  verificándose  el  ingreso 
de  mayor  á menor  edad. 

Art.  7.ü  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sea m 
detenidos  en  los  respectivos  trozos  y brigadas  por 
cumplir  dentro  del  año  la  edad  designada  para  su  in- 
greso en  activo  y resulten  útiles  para  él  servicio,  se- 
rán declarados  inscritos  disponibles. 

Los  inscritos  disponibles  de  cada  última  convo- 
catoria, que  no  estuviesen  eximidos  de  prestar  su  ser- 
vicio en  activo  conforme  á las  excepciones  que  esta 
ley  establece,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocu- 
rran durante  el  auo  en  la  armada,  regulándose  este 
servicio  en  la  misma  forma  que  para  los  que  son  lla- 
mados anualmente. 

Art.  8.°  Constituirán  las  fuerzas  de  la  reserva  to- 
dos los  marineros  que  hayan  cumplido  cuatro  años 
gil  cualquiera  de  dos  situaciones  determinadas  en 


la  clase  de  actividad  los  que  hubiesen  redimido  sus 
servicios  y los  qué  se  hayan  sustituido  con  arreglo  al 
párrafo  3.*  del  art.  3.°  de  esta  ley,  organizándose  por 
brigadas  y trozos,  donde  permanecerán  cuatro  años 
más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación  confor- 
me al  art.  2. 17  de  la  ley. 

Los  individuos  de  la  reserva  no  podrán  excusar 
su  Obligación  de  acudir  al  servicio  de  los  buques 
cuando  fuesen  llamados  con  arreglo  á esta  ley. 

Art.  9.°  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase 
de  la  marinería  á la  reserva,  cumplidos  sus  cuatro 
años  de  servicio,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Bolo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspen- 
der dicho  pase  á los  marineros  que  estén  en  opera- 
ciones activas  de  campaña;  y en  tiempo  de  paz,  res- 
pecto de  aquellos  que  formen  parte  de  las  dotaciones 
de  los  buques  que  pertenezcan  á los  apostaderos  y es- 
taciones ú otras  comisiones  de  Ultramar,  siempre  que 
por  circunstancias  especiales  haya  sido  imposible  su 
reemplazo;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  al  abo- 
no del  doble  tiempo  de  servicio,  y á los  premios  de 
enganche  que  señala  la  ley  de  22  de  Octubre  de  1869. 

Art.  10.  Durante  los  cuatro  primeros  años  de  ser- 
vicio activo  no  podrán  los  individuos  de  marinería 
contraer  matrimonio,  midiendo  verificarlo  en  la  re- 
serva en  cualquier  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
pasado  el  primer  año  de  servicio. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  las  autori- 
dades superiores1  de  marina  permisos  para  contraer 
matrimonio  en  casos  excepcionales,  dando  cuenta  al 
Ministro  del  ramo, 

Art,  II.  La  fuerza  de  la  marina  se  reemplazará: 

1. °  Con  los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma que  ingresen  en  el  servicio  activo  con  arreglo  á 
esta  ley. 

2. °  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condi- 
ciones que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinan. 

3. °  Con  el  número  que  sea  necesario  de  los  mozos 
sorteados  para  el  ejército,  dando  la  preferencia  á la 
marina  para  elegir  entre  los  sorteados  del  litoral  en 
el  caso  de  que  la  inscripción  marítima  no  fuese  sufi- 
ciente á cubrir  el  servicio  activo.  En  este  caso  los 
mozos  voluntarios  o sacados  de  los  alistados  para  4 
ejército  servirán  los  mismos  plazos  señalados  para  los 
de  la  inscripción  marítima. 

Art,  12.  Los  individuos  que  sienten  plaza  oseen* 
gauchen  voluntariamente  para  servir  en  la  manca, 
quedarán  sujetos  alas  prescripciones  que  esta  ley  es- 
tablece, cuando  les  corresponda  el  servicio  forzoso  por 
razón  de  edad,  y si  les  tocase  ingresar  en  el  servi- 
cio activo,  permanecerán  en  los  buqués  cubriendo  el 
cupo  de  sus  respectivos  trozos,  sirviéndoles  para  extin- 
guir el  tiempo  de  servicio  activo  el  en  que  en  los  mis- 
mos lleven,  en  caso  de  no  haber  recibido  premio  tío 
enganche.  De  lo  contrario,  cesará  éste  el  dia  en  que 
deban  ingresar  en  la  armada,  y desde  el  mismo  empe- 
zará á contárseles  el  de  su  nueva  Obligación  como 
procedente  de  llamamiento,  quedando  retribuido  con 
la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el  tiem- 
po servido  anteriormente,  el  cual  solo  le  será  de  abo- 
no para  las  ventajas  de  la  carrera. 

Art.  13.  A los  que  se-  enganchen  ó reenganchen 
se  les  abonarán  los  premios  que  determinen  ios  re-* 
glamentos  especiales  según  los  casos.  Cumplido  el 
turno  de  actividad,  se  concederá  á los  individuos  que 
lo  solicitasen  y tuviesen  buenas  notas,  continuar  ¿p.S 
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años  más  en  el  servicio  de  los  buques,  en  cuyo  caso 
tendrán  derecho  á cuatro  meses  de  licencia  temporal 
y á la  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  siempre  que 
durante  su  mayor  empeño  no  hubiesen  percibido  pre- 
mios de  enganche. 

Art.  14,  Para  servir  en  la  marina  en  cualquier 
clase,  se  admitirán  solamente  españoles,  siempre  que 
las  circunstancias  no  obliguen  á'  otra  cosa;  pero  en - 
tendiéndose  que  nunca  los  extranjeros  podrán  exce- 
dar  de  la  cuarta  parte  de  la  dotación  del  buque, 

Art,  1 5.  Los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos formarán  en  l.°  de  Diciembre  de  cada  año  un 
estado  por  brigadas  y trozos,  de  los  individuos  de  la 
iascrípc;on  marítima  á quienes  corresponda  ingresar 
en  el  servicio  dentro  del  próximo  año.  cuyo  estado 
remitirá  al  Ministerio  del  ramo  eu  la  citada  fecha. 

El  dia  1.a  de  Noviembre  de  cada  año,  los  coman- 
dantes de  brigada  remitirán  al  capitán  general  de  su 
departamento  una  relación  de  los  individuos  de  cada 
uno  de  los  trozos  de  su  mando  que  en  el  siguiente 
año  cumplan  los  20  de  edad  y que  sean  el  resultado 
del  alistamiento  que  previene  esta  ley;  los  capitanes 
generales,  para  antes  de  l.°  de  Diciembre,  remitirán 
al  Ministerio  de  Marina  un  resumen  de  los  alista- 
mientos hechos  en  los  trozos, 

Art.  16,  Un  Real  decreto  expedido  en  20  de  Di- 
ciembre de  cada  año  por  el  Ministerio  de  Marina,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  determinará 
anualmente  el  número  de  inscritos  que  han  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo,  A este  decreto  acompa- 
ñará un  estado  general  en  el  que  se  designe  el  núme- 
ro de  hombres  alistados  en  cada  departamento  y el 
contingente  con  que  cada  uno  de  éstos  ha  de  contri- 
buir. Si  los  inscritos  no  fuesen  bastantes  para  cubrir 
las  atenciones  del  servicio,  en  el  Real  decreto  se  pre- 
vendrá el  número  de  alistados  del  ejército  que  hubiera 
de  tomar  la  marina  para  el  reemplazo  en  cada  depar- 
tamento, y forma  de  hacerlo,  poniéndose  de  acuerdo 
en  tal  caso  el  Ministerio  de  Marina  con  el  de  Goberna- 
ción para  que  por  éste  se  tenga  en  cuenta  al  hacer  el 
llamamiento  del  ejército. 

Se  fijará  el  cupo  de  cada  trozo  eu  el  repartimien- 
to general  del  contingente  con  relación  al  número  de 
individuos  que  se  hallen  inscritos  en  la  totalidad  de 
los  distritos. 

Art,  17.  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año  á que  se  refiere  el  art.  23: 

1, °  Los  individuos  do  la  inscripción  que  sin  llegar 
¿21  años  hayan  cumplido  ó cumplan  20  desde  el 
dia  L*  de  Enero  á 31  de  Diciembre  del  año  que  co- 
mienza. 

2. °  Los  inscritos  que  excediendo  de  la  edad  in- 
dicada, sin  haber  cumplido  35  años  en  el  referido  día 
31  de  Diciembre,  rio  fueron  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los 
años  anteriores  de  la  marina  ó el  ejército. 

La  Obligación  del  servicio  alcanzará  á los  indivi- 
duos que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viu- 
dos con  hijos, 

Art.  18,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á 
un  trozo  corresponda  poner  en  activo,  entrarán  á ser- 
vir por  orden  de  edad,  de  mayor  á menor,  todos  los 
comprendidos  en  el  alistamiento, 

Art,  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuere  indispensable  un 
aumento  de  fuerza  en  la  marina,  el  Gobierno,  en  vir- 


tud de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina, 
podrá  llamar  al  servicio  de  la  armada  á todos  ó parte 
de  los  inscritos  disponibles. 

Si  llamados  á las  armas  todos  los  inscritos  dis- 
ponibles y cubiertas  las  bajas  en  la  armada  puesta  en 
pié  de  guerra,  fuese  necesario  aun  aumentar  su  fuer- 
za, se  llamarán  parte  ó todas  las  brigadas  que  com- 
pongan las  reservas,  por  medio  de  una  lev,  ó bien  por 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  si  estuvie- 
sen cerradas  las  Górtes. 

Art.  20.  Los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma quedan  exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo 
del  ejército  y reservas  del  mismo, 

Art.  21.  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  los  co- 
mandantes de  marina  de  las  provincias  pasarán  á los 
gobernadores  civiles  de  las  mismas,  antes  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los  in- 
dividuos que  durante  el  año  inmediato  deban  cumplir 
20  años  de  edad  y que  se  hallen  inscritos. 

Los  gobernadores  civiles  mandarán  publicar  sin 
demora  dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , á fin  de 
que  los  comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alis- 
tamiento y sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército, 

CAPITULO  n. 

De  la  obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  el 
sérmelo  de  la  marina . 

Art,  22,  Los  individuos  que  pertenezcan  á la  ins- 
cripción marítima  que  al  cumplir  los  18  anos  de  edad 
no  soliciten  ser  borrados  de  la  inscripción,  quedan 
Obligados  á servir  en  la  armada. 

Art.  23.  Los  padres  y curadores  de  los  inscritos 
tienen  igual  obligación  si  éstos  se  encontrasen  ausen- 
tes de  su  respectivo  trozo,  y son  responsables  de  la 
falta  de  presentación  de  los  mismos, 

Art,  24,  Los  comandantes  de  buques,  arsenales 
y jefes  de  los  establecimientos  en  tierra  donde  sir- 
ven marineros  voluntarios  que  cumplan  13  años  de 
edad,  cuidarán  de  remitir  los  oportunos  certificados 
de  existencia  á los  jefes  de  las  brigadas  á cuya  ins- 
cripción correspondan. 

Si  el  voluntario  no  pertenece  á la  inscripción,  se 
le  consultará  el  trozo  á que  desea  pertenecer,  y se  pa- 
sará la  correspondiente  comunicación  para  que  sea 
alta  en  la  respectiva  brigada. 

Art,  25,  Los  que  habiendo  sido  comprendidos  en 
el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  presen- 
ten, serán  puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  lla- 
mamiento que  se  verifique  después  de  descubierta  la 
omisión,  y destinados  al  servicio  activo,  no  teniendo 
derecho  á ninguna  excepción,  además  de  las  penas  en 
que  puedan  incurrir  si  hubieren  procurado  su  omi-» 
sion  con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  su- 
frirán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de 
ci  ncuenta  d doscientas  pesetas,  ó en  caso  de  insolven- 
cia, la  detención  correspondiente  con  arreglo  al  Códi- 
go penal. 

Art,  26.  Al  cumplir  un  individuo  inscrito  la  edad 
de  18  años,  solo  se  le  podrá  expedir  licencia  para  na- 
vegar ai  extranjero  ó Ultramar  por  el  tiempo  impro- 
rrogable de  un  año. 

Art.  27.  Si  á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  al  tocar  á un  individuo  de  ia  inscripción  el 
servicio  estuviere  en  el  extranjero  ó Ultramar,  se  exi- 
girá de  su  padre  ó curador  entregue  íMOO  pesetas  en 
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las  cajas  del  Consejo  de  premios  de  mar  ¿na  ■ para  que  se 
inviertan  en  cubrir  la  vacante,  quedando  el  interesado 
en  la  reserva  con  las  obligaciones  que  á los  indiví- 
dúos  de  la  misma  señala  esta  ley. 

Si  la  familia  del  interesado  no  hiciese  entrega  de 
las  L50G  pesetas  en  las  cajas  del  Consejo,  se  declara- 
rá aquel  prófugo,  prévio  el  trascurso  del  plazo  fijado 
para  su  presentación. 

CAPITULO  ni. 

De  la  formación  del  alistamiento  y su  rectificación. 

Art.  28.  Los  comandantes  de  trozo  fijarán  el  15  de 
■Setiembre  de  cada  año  en  la  puerta  de  su  oficina  re- 
lación nominal  filiada  de  los  individuos  inscritos  que 
cumplan  en  el  año  inmediato  20  de  edad,  cuya  rela- 
ción estará  expuesta  al  público  durante  diez  dias; 
además  se  fijará  un  edicto  insertando  los  artículos  18, 
22,  25,  25  y 26  de  esta  ley. 

Art.  29.  Los  interesados,  ó en  su  representación 
ios  padres  ó curadores,  podrán  reclamar  dentro  de  los 
diez  di  as  de  la  fijación  de  las  listas,  no  solo  sobre  lo 
que  les  concierna  personalmente,  sino  sobre  la  inclu- 
sión ó exclusión  en  ia  lista  de  otros  individuos  de  la 
inscripción  y sobre  la  edad  con  que  figuren,  debiendo 
acompañar  á la  instancia  las  pruebas  documentadas. 

Art.  SO.  Estas  operaciones,  como  las  que  se  re- 
fieran á la  declaración  de  inscritos  para  la  marina, 
exenciones  y excepciones,  se  verificarán  ante  el  co- 
mandante del  trozo,  auxiliado  por  el  juez  municipal 
y por  el  síndico  del  Ayuntamiento  ó un  concejal  que 
le  sustituya,  quienes,  oidas  las  reclamaciones,  decidi- 
rán, expidiendo  certificación  de  lo  resuelto  á los  que 
así  lo  deseen. 

CAPITULO  IY. 

Reparto  del  contingente  y declaración  de  i-peritos 
para  el  servicio  activo . 

Art.  31.  Publicado  el  Real  decreto  que  marca  el 
artículo  i 6,  los  capitanes  generales  harán  por  trozos 
la  distribución  proporcional  de  los  inscritos  que  ha- 
yan de  sor  llamados  á actividad,  publicándose  el  re- 
partimiento así  hecho,  y fijándose  al  público  en  las 
oficinas  de  las  Comandancias  del  trozo. 

. Art.  32.  EL  primer  domingo  de  Diciembre  de  cada 
ano,  convocados  préviamente  por  los  comandantes  de 
trozo  ios  inscritos  al  suyo  correspondiente,  se  hará 
por  aquellos,  de  mayor  á menor  edad,  la  declaración 
de  los  individuos  que  deben  ir  al  servicio  activo. 

Art,  33,  Se  inscribirán  al  principio  de  la  lista  los 
individuos  de  que  trata  el  art.  17  en  su  párrafo  se- 
gundo. 

Art. '34.  El  interesado,  ó un  representante  suyo, 
expondrá  las  excepciones  ó exenciones  que  tuviesen, 
en  el  acto  de  la  declaración  de  inscritos  disponibles, 
sobre  las  cuales  el  comandante  del  trozo,  juez  muni- 
cipal y síndico  les  harán  las  oportunas  invitaciones, 
adviniéndoles  que  no  será  ninguna  atendida  si  en- 
tonces no  se  alegan,  por  justas  que  sean.  A jos  que 
aleguen  excepciones  ó exenciones,  se  les  librará  cer- 
tificado en  que  conste  la  alegación  que  hubieran  he- 
cho. En  el  acto  se  admitirá  al  proponente,  como  á sus 
contradictores,  las.  justificaciones  que  ofrezcan  y los 
documentos  que  presenten,  decidiendo  el  tribunal  la 


exclusión  ó inclusión  del  individuo;  y en  caso  de  no 
poder  decidir  en  el  acto,  quedará  al  juicio  del  tribu- 
nal del  departamento,  para  ante  el  cual  tienen  recur- 
so de  alzada  los  que  no  se  conformen  con  la  decisión 
del  comandante  del  trozo. 

CAPITULO  V. 

De  las  exenciones  del  servicio  de  la  marina , y su 
alegación . 

Art.  35.  Serán  excluidos  del  servicio  de  la- mari- 
na, aunque  no  soliciten  su  exclusión,  los  individuos 
inútiles  por  defectos  físicos  que  puedan  declararse  sin 
intervención  de  persona  facultativa  evidentemente  in- 
curables. 

Tales  defectos  están  especificados  en  el  reglantes 
to  de  los  que  eximen  del  servicio  militar,  formado 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878, 

Art.  36.  Los  que  fuesen  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  queda- 
rán temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordi- 
nario y serán  destinados  como  inscritos  disponibles 
á la  reserva  en  sus  trozos  respectivos,  en  donde  cum- 
plirán el  deber  de  presentarse  á sus  jefes  para  sufrir 
un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno  de 
ios  tres  llamamientos  sucesivos;  si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaran  inútiles,  se  les  expedi- 
rán como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario*  se  probara  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  ac- 
tivo y situación  que  les  hubiese  correspondido  en  ei 
llamamiento  por  el  cual  debieron  venir  al  servicio, 
permaneciendo  en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado 
para  los  de  su  llamamiento. 

El  tiempo  que  hayan  figurado  como  inscritos  dis- 
ponibles no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo 
de  los  buques,  pero  sí  para  extinguir  el  plazo  de  re- 
serva. 

Art.  37.  Serán  excluidos  del  servicio: 

1. °  Los  licenciados  de  la  marina  y el  ejército  que 
hayan  cumplido  sin  retribución  de  enganche  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.° 

2. °  Los  que  en  reemplazo  anterior  hayan  redimido 
por  medio  de  sustituto  ó por  retribución  pecuniaria. 

3J  Los  que  hayan  sido  alistados  ó sorteados  para 
la  marina  ó ei  ejército  en  uno  de  los  años  anteriores, 
después  de  haber  cumplido  la  edad  prevenida  en  las 
disposiciones  vigentes. 

Art,  38.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  inscritos  disponibles  para  prestar  sus 
servicios  solo  en  caso  de  guerra,  siempre  que  ale- 
guen su  excepción  en  tiempo  oportuno: 

El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario, 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre, 
sexagenaria  ó impedida. 

3. °  EL  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  de  ésta;  también  pobre,  se  bailase  sufrien- 
do una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de 
un  año. 

4. °  EL  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  se  halla  ausente1  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero,  á juicio  del 
capitán  general  del  departamento, 

5. °  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  le 
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crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  deter- 
minadas en  los  párrafos  anteriores. 

6. *  Ei  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  esta 
criado  y educado  como  tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  6 impedido 
y ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y baya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8. °  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  a su 
abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre 
y sexagenario  ó impedido. 

9. °  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  ano  antes 
del  llamamiento  ó desde  que  quedaron  en  la  orfan- 
dad, siendo  dichos  hermanos  pobres  y menores  de  17 
años,  ó impedidos  para  trabajar,  malquiera  que  sea 
su  edad. 

10.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  activo 
en  la  marina  ó el  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte, 
si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no  quedare 
al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido 
é sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero*  se  considerará 
que  no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  ios  tenga, 
si  se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.a  del  arfe.  30. 

Lo  presento  en  esta  disposición  respecto  ai  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda. 

Art.  39.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

i.íl  Se  considerará  á un  individuo  hijo  único,  aun 
cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Marineros  que  cubran  en  la  armada  plaza  que  les 
ha  tocado. 

Soldados  que  cubran  en  el  ejército  activo  plaza 
que  Ies  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extingan  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
cuatro  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  6 madre. 

2/  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  madre 
se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego  como 
el  mismo  salga  del  establecimiento  penal.  Entonces 
el  exceptuado  entrará  á servir  en  plaza  por  el  tiempo 
que  falte  para  extinguir  los  ocho  años  desde  el  dia  que 
sea  declarado  inscrito  disponible. 

3, Para  que  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  será  considerado  el  expó- 
sito como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  com- 
pañía desde  la  edad  de  tres  años  sin  retribución  al- 
guna. 


4. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  individuo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  rio  tengan 
otro  hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto 
único,  aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más 
hijos  ó nietos;  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  ex- 
presadas en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números 
del  artículo  anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los 
cinco  casos  que  menciona  la  regla  La  del  presente, 
entendiéndose  que  los  comprendidos  en  el  último  no 
han  de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su 
abuelo  ó abuela. 

5. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermanó 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desdé  enton- 
ces, a juicio  del  capitán  general  del  departamento; 
pero  asi  en  este  caso  como  en  el  que  menciona  el  mi* 
mero  4.&  del  artículo  anterior,  será  indispensable  acre- 
ditar en  debida  forma  que  se  bao  practicado  las  po- 
sibles diligencias  en  averiguación  del  paradero  del 
ausente. 

6. 11  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halla  sufriendo  una  condena  que  no 
debe  cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  es- 
pacio de  diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  pa- 
radero, á juicio  del  capitán  general  del  departamento. 

I En  el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda 
pobre. 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  tísico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacer- 
se la  entrega  de  los  individuos  comprendidos  en  el 
llamamiento. 

8. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  los  buques, 
do  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  ia  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  cada  familia  y 
las  circunstancias  de  cada  localidad. 

9. a  Se  entenderá  que  un  individuo  mantiene  á su 
padre,  madre,  abuelo  ó abuela,  hermano  ó hermana, 
siempre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir 
si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  indi- 
viduo, ya  viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos, 
ya  les  entregue  ó invierta  en  su  manutención  el  todo 
ó parte  del  producto  de  su  trabajo. 

10. *  Para  los  efectos  del  número  10  del  art.  38, 
se  considerará  como  existente  en  la  marina  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por 
la  fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  ñebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos  y la  hepatitis  aguda  y cólera,  si  se 
encuentran  sirviendo  por  su  suerte  en  Ultramar, 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  la  marina  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
¡ hermano. 
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Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustituto. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  las  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza 
con  arreglo  al  art.  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  el  servicio 
á dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve 
en  la  marina  el  mayor;  pero  quedará  en  suspenso  la 
excepción  hasta  que  éste  haya  sido  alta  en  huque, 
arsenal  ó como  inscrito  disponible. 

Los  individuos  comprendidos  en  esta  excepción 
ingresarán  en  el  servicio  y permanecerán  en  él  hasta 
que  justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  halla- 
ban sirviendo  en  la  marina  ó en  el  ejército  precisa- 
mente el  día  en  que  el  interesado  debió  ingresar  en  el 
servicio. 

1 1 .*  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
un  individuo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón 
de  edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al 
tiempo  do  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  dispo- 
siciones que  comprenden  este  artículo  y el  anterior, 
se  considerarán  precisamente  con  relación  al  día  en 
que  le  toque  ingresar  eu  el  servicio,  bien  se  proponga 
la  excepción  en  este  dia,  bien  se  alegue  antes  ó des- 
pués. 

12.a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas  con 
los  números  i.%%%  3.°,  4.fl,  5.°,  6.°,  7.°,  8.°,  9.°y  10.° 
se  otorgarán  solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art.  40.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  ac- 
tivo, quedando  en  situación  de  inscritos  disponibles 
para  el  tiempo  de  guerra,  los  individuos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos 
precedentes,  aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al 
tiempo  de  hacerse  el  llamamiento,  sí  reuniendo  en 
esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieran  alegarla  entonces  por  no 
haber  llegado  á su  noticia  algún  acontecimiento  in- 
dispensable para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  4i.  Los  individuos  á quienes  se  hubiese  otor- 
gado alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 38,  quedarán  obligados  á presentarse  en  el  acto 
del  llamamiento  en  cada  uno  de  los  tres  siguientes, 
siempre  que  medie  reclamación  de  parte;  y si  hubie- 
ra cesado  la  excepción,  ingresarán  en  el  servicio  en 
la  situación  que  Ies  hubiese  correspondido  en  su  lla- 
mamiento, donde  extinguirán  su  tiempo  de  servicio, 
contándoseles  el  trascurrido  solo  para  los  efectos  de 
la  reserva. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  indi- 
viduos á que  se  refiere  el  art.  38,  serán  dados  de  baja 
los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  activo  en  su 
lugar,  voiviendo  á ingresar  como  inscritos  disponibles 
en  el  lugar  que  Ies  correspondía. 

Los  individuos  de  la  inscripción  cuya  excepción 
hubiesen  confirmado  en  los  tres  llamamientos  indi- 
cados, permanecerán  como  inscritos  disponibles,  si- 
guiendo la  alternativa  de  los  demás  eximidos  en  sus 
re  em  pl  a zos  respe  c ti  vo  s . 

Art.  42.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
el  comandante  del  trozo  podrá  conceder  un  término 


cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  esta  presenta- 
ción se  efectúe  antes  del  dia  señalado  para  que  los 
inscritos  emprendan  su  marcha  á la  capital  del  de- 
partamento, y de  modo  que  el  comandante  pueda  re- 
solver  antes  de  este  dia  con  presencia  de  las  citadas 
comunicaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  éstos  pre- 
sentados, el  comandante  fallará  sobre  la  excepción 
sin  ulteriores  prórrogas. 

No  se  otorgará  oíd guna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical,  á no  ser  respecto  de  he- 
chos que  no  puedan  acreditarse  documeutahnente, 
debiendo  en  tales  casos  practicarse  con  citación  de 
los  otros  inscritos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prue- 
ba se  refieran  á las  exenciones  del  art.  38,  en  que 
deba  acreditar  se  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos 
ó hermanos  respectivamente,  las  autoridades,  alcai- 
des, secretarios  y Ayuntamientos  no  le  exigirán  cos- 
tas, derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuese  denegada  la  exención  por  no 
acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  le  condenará 
al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  43.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el  ins- 
crito se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  38, 
se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en  ella  todos 
los  interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes,  ó el  defecto  no 
fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar  en  el  acta,  y 
se  declarará  provisionalmente  en  activo  al  inscrito, 
dejando  la  resolución  del  caso  al  capitán  general  del 
departamento, 

Art.  44.  Siempre  que  se  excluya  del  servicio,  ó 
no  se  admita  en  el  activo  á un  inscrito  por  cualquie- 
ra de  los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos 
anteriores,  se  llamará  en  su  lugar  á otro.  Este  lla- 
mamiento no  se  hará  cuando  deje  de  declararse  en 
activo  á un  inscrito  á consecuencia  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  37,  pues  entonces  se  entiende  que  el 
inscrito  enganchado  ó dispensado  de  servir  cubre  su 
plaza. 

Art,  45.  Hecha  la  declaración,  se  llamará  porór 
den  de  edad,  hasta  completar  el  cupo  del  trozo. 

Art.  46.  Para  declarar  excluido  á un  inscrito,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres  ó 
curadores,  los  inmediatamente  interesados  por  razón 
de  edad. 

Art.  47.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
en  activo  de  los  inscritos  disponibles  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  indicada  situación  de  inscri- 
tos disponibles  con  arreglo  ai  art.  36. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieran  en  el  dia  eo  que  se  haga  la  nueva  declara- 
ción de  activos,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfru- 
taron en  años  anteriores,  si  hubiesen  cesado  las  cau- 
sas en  que  se  fundaron,  guardándose  además  todos 
los  requisitos  establecidos  para  el  reemplazo  corrien- 
te, y citándose  de  antemano  en  la  forma  preveni- 
da por  el  art.  46  á los  inscritos  que  le  siguieron  en 
edad,  y muy  particularmente  á los  que  en  su  lugar 
fueron  destinados  al  servicio  activo. 

Bi  después  de  pronunciado  el  fallo  del  comandan- 
te del  trozo  cesaren  las  causas  de  la  exención  de  al- 
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gun  inscrito,  podrá  hacerse  valex*  esta  circunstancia 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  alegando 
en  el  tiempo  y forma  prevenidos  por  el  art.  51. 

Art.  48.  Los  fallos  que  dicten  los  comandantes  de 
trozo,  así  en  los  casos  á que  se  reñece  el  artículo  an- 
terior, como  en  los  comprendidos  en  el  art.  5.1,  serán 
ejecutorios  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito 
¿ de  palabra  ante  el  mismo  comandante  en  los  dias 
anteriores  á la  salida  de  los  inscritos  en  dirección 
4 la  capital,  á no  haber  indicio  de  fraude,  en  cuyo 
caso  podrá  revisarlo  el  capitán  general  del  departa- 
mento. 

El  comandante  de  trozo  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  declaración  de  activos  las  reclamaciones 
que  se  promuevan;  dará  conocimiento  de  ellas  á los 
inscritos  á quienes  interesen,  y entregará  á cada  uno 
de  los  reclamantes  la  competente  certificación  de 
haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma 
se  refiere. 

En  todos  los  demás  casos  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  teniendo  presentes  las  reglas 
del  art.  38,  revisarán  los  fallos  de  los  comandantes  de 
trozo  cuando  por  ellos  se  otorgue  alguna  excepción 
del  servicio,  y cuando  hablándose  denegado  ésta,  re- 
clame la  parte  interesada  al  tiempo  de  ingresar  en 
depósito  con  arreglo  al  art.  60. 

Art.  49.  Siempre  que  deba  darse  de  bajá  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  inscrito  á quien  reem- 
plazó, ó por  cualquiera  de  los  motivos  que  se  men- 
cionan en  esta  ley,  se  entenderá  que  dicho  inscrito 
queda  el  ultimo  de  todos  los  que  deben  cubrir  el  cupo 
del  trozo. 

El  tiempo  que  haya’  servido  un  suplente  le  será 
de  abono  para  contar  el  de  su  Obligación  en  el  servi- 
cio de  los  buques  en  cualquier  concepto  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  50,  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  ef  ser- 
vicio no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
inscrito  en  cuyo  lugar  fué  entregado, 

Art.  51.  Cuando  después  de  declarado  un  inscrito 
en  activo  por  el  comandante,  y antes  de  la  víspera  del 
día  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  mar- 
cha á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no 
imputable  á aquel,  en  virtud  de  la  cual  debiera  exi- 
mirse del  servicio  con  arreglo  al  art.  38,  expondrá  por 
escrito  su  exención  al  comandante  del  trozo,  quien  la 
hará  constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de 
activos,  uniendo  á él  dicho  escrito,  y entregando  al 
interesado  certificación  que  así  4o  acredite,  con  ex- 
presión de  las  causas  de  la  exención. 

In  m edia  ta  m en  t e d ará  el  c om  an  d an  te  conocim  i en  to 
de  esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  cita- 
ción de  ambas  partes  procederá  á instruir  el  expe- 
diente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  some- 
tiéndolo á la  resolución  del  capitán  general  del  depar- 
tamento, á fin  de  que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo 
que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  i a exención  sobrevi- 
niesen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  empren- 
der los  inscritos  la  marcha  á la  capital  del  departa- 
mento, se  alegarán  ante  el  comandante  del  trozo,  y 
éste  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
expediente,  que  fallará  y remitirá  para  su  revisión  al 
capitán  general  del  departamento. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  inscrito  en  el 
servicio  activo  con  la  nota  de  recurso  pendiente^  hasta 


que  el  capitán  general  del  departamento  dicte  su  fallo 
otorgando  ó denegando  la  exención  propuesta. 

Guando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  artícu- 
lo 40,  alegará  ia  exención  ante  el  capitán  general  del 
departamento  en  el  término  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  haber  llegado  á noticia  del  inscrito  intere- 
sado el  suceso  que  la  motiva;  y si  justiñea  que  no 
habia  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  el  servicio,  el  ca- 
pitán general  del  departamento  dispondrá  que  se  ins- 
truya el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se  de- 
termina por  esta  ley. 

CAPITULO  VL 
Inscritos  que  sufren  condena. 

Art.  52,  El  individuo  de  mar  que  al  tiempo  del 
llamamiento  por  que  le  corresponda  venir  al  servicio 
haya  sufrido  6 esté  sufriendo  una  condena  de  inhabi- 
litación de  cualquiera  dase,  confinamiento,  destierro, 
sujeción  á la  vigilancia  de  las  autoridades,  reprensión 
publica,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa,  ingresa- 
rá en  el  servicio  activo  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Art.  53.  Cuando  hubiese  sufrido  ó estuviese  su- 
friendo penas  más  graves  de  las  indicadas  anterior- 
mente, será  borrado  de  la  inscripción,  dándose  cuenta 
á la  autoridad  civil  local  correspondiente. 

Art.  54.  Si  al  ingresar  en  el  servicio  el  inscrito 
tuviese  causa  pendiente  que  no  exigiere  su  prisión  ó 
hubiera  prestado  fianza,  será  destinado  á él. 

Si  en  sentencia  ejecutoria  se  le  impusiera  pena 
correccional,  la  cumplirá  en  el  buque  6 arsenal  de  su, 
destino.  Si  ia  pena  que  se  le  impusiese  fuera  de  ma- 
yor gravedad,  será  entregado  á la  autoridad  que  se  la 
imponga  y separado  de  la  inscripción. 

CAPITULO  VII. 

Traslación  de  los  inscritos  disponibles  á la  capital  del 
departamento . 

ArL  55.  Siempre  que  sea  posible,  se  destinará  un 
buque  del  Estado  que  en  el  dia  fijado  recoja  á los 
inscritos  declarados  para  el  servicio  activo  en  cada 
trozo,  fim  número  de  suplentes  por  su  órden. corre- 
lativo de  edad,  igual  al  de  los  inscritos  que  hubieren 
interpuesto  recurso  de  exención,  ó que  por  cualquier 
concepto  haya  dudas  respecto  á su  derecho  á ella. 

Desde  su  embarque  de  trasporte  hasta  su  entrega 
en  los  depósitos  de  los  departamentos  disfrutarán,  co- 
mo los  marineros,  la  ración  de  armada. 

Art.  56.  Para  la  salida  de  los  inscritos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  ó i sus  padres  ó tutores. 

A r t . 5 7 . A lo  s in  d i v í d u os  exp  res  ado  s d che  r á acom- 
pañar la  libreta  que  á cada  uno  ha  de  formársele  se^ 
gun  ordenanza,  en  que  córtete  la  brigada,  trozo,  nu- 
mero de  la  inscripción,  filiación  y demás  circunstan- 
cias personales,  así  como  los  expedientes  sumarios  de 
los  que  alegaron  excepción;  cuyos  documentos,  con 
relación  nominal,  recibirán  los  comandantes  de  los 
buques  de  guerra  que  los  trasporten  para  su  entrega 
en  las  Mayorías  generales  del  departamento. 

Art.  58.  Cuando  no  sea  posible  emplear  un  buque 
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del  Estada  para  el  trasporte  de  los  inscritos  disponi- 
bles ala  capital  del  departamento;  se  efectuará  por 
un  buque  mercante  ó por  las  vías  terrestres. 

Si  se  hace  la  conducción  como  marca  el  párrafo 
anterio r,  viajarán  por  cuenta  del  Estado,  y serán  con- 
ducidos por  un  cabo  de  mar,  portador  de  los  docu- 
mentos, 

CAPITULO  VIIL 

Enti'ega  de  los  inscritos  en  la  capital  del  departamento , 
y declaración  de  marineros , 

Art.  59.  Llegados  los  inscritos  á la  capital  del  de- 
partamento, ingresarán  en  el  depósito  de  marinería, 
donde  se  efectuará  el  reconocimiento  facultativo  an- 
tes de  su  ingreso  definitivo  en  el  servicio. 

Art.  60.  Verificado  el  reconocimiento  facultativo 
para  acreditar  la  aptitud  física  de  cada  individuo,  y 
resultando  útiles  para  el  servicio,  serán  declarados 
marineros,  haciéndose  la  anotación  correspondiente 
en  su  libreta,  y tomada  nota  de  los  que  expresen  te- 
ner que  hacer  reclamación,  se  pasará  al  capitán  ge- 
neral para  que  la  tenga  el  tribunal  en  cuenta  en  el 
juicio  de  exenciones. 

Art.  61.  Los  inscritos  que  manifiesten  no  tener 
que  hacer  reclamación  alguna,  y los  que  no  se  pre- 
senten en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de 
su  trozo,  ó en  el  que  fije  el  capitán  general  del  de- 
partamento cuando  por  causas  debidamente  justifica- 
das acuerde  otorgar  alguna  prórroga,  perderán  todo 
derecho  á que  se  les  oiga  en  sus  exenciones,  y no  po- 
drán interponer  el  recurso  de  alzada  que  les  concede 
el  art.  72, 

Art.  62.  Las  reclamaciones  se  harán  ante  un  tri- 
bunal presidido  por  el  segundo  jefe  del  departamen- 
to, asistiendo  como  vocales  el  auditor,  ei  fiscal  y el 
jete  del  negociado  de  la  inscripción  marítima,  que 
será  vocal  secretario. 

Art,  63.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público  al  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  el  tribunal  las  re- 
clamaciones y las  contradicciones  que  se  hagan,  exa- 
minará los  documentos  y justificaciones  de  que  ven- 
gan provistos  aquellos,  y teniendo  presente  la  dili- 
gencia de  la  Comandancia  del  trozo  sobre  la  declara- 
ción de  activos,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  Mari- 
na, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente  la 
debida  advertencia,  ó exigirá  en  un  breve  plazo  certi- 
ficación del  comandante  del  trozo  que  así  lo  acredite, 
cuando  los  interesados  estén  presentes  á la  publica- 
ción del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cum- 
plimiento de  esta  disposición. 

Art.  64.  El  tribunal  del  departamento,  cuando  lo 
crea  necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligen- 
cias á fin  de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca 
de  las  reclamaciones  de  los  inscritos,  y podrá  con- 
cederles un  término  para  la  presentación  de  justifica- 
ciones y documentos.  Cuidará,  sin  embargo,  de  que 
dichos  trámites  sean  lo  más  breve  posible,  y hará 
constar  en  legal  forma  las  pruebas  que  ante  él  se 
practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y testi- 
gos firmen  sus  respectivas  declaraciones. 


Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no  re* 
tarde  la1  operación  de  entrega,  el  inscrito  ó inscritos 
que  hayan  sido  declarados  en  activo  por  el  comair- 
dante  de  su  trozo  ingresarán  en  el  depósito  de  mari- 
nería con  la  nota  de  ?mecurso  pendiente , hasta  que  el 
tribunal  resuelva, 

Art.  65.  Guando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  inscrito  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  el  ejército  ó armada  como  soldado  ó marinero 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará 
al  tribunal  el  arma,  cuerpo  ó buque  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero,  y sin  perjuicio  de  ingresar  en  depó- 
sito si  no  le  asistiera  alguna  otra  exención,  el  tribu- 
nal reclamará  el  certificado  de  existencia  en  el  buque 
ó cuerpo  donde  sirve, 

Art,  66,  El  tribunal  resolverá  en  definitiva  y no 
admitirá  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley, 

CAPITULO  IX. 

De  tos  prófugos . 

Art.  67.  Son  prófugos  todos  los  inscritos  dispo- 
nibles que  no  se  presenten  al  llamamiento  hecho  por 
el  comandante  de  trozo  para  su  ingreso ^en  ei  servicio 
dentro  del  plazo  prudencial  que  les  marquen  éstos. 

Art.  68.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  del 
artículo  anterior  cuando  los  individuos  de  la  inscrip* 
c ion  ó sus  representantes  acrediten  ante  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos  causa  justa  que  Íes 
impida  presentarse  oportunamente,  y obtengan  en  su 
virtud  nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art.  69.  Los  prófugos  servirán  precisamente  los 
ocho  años  de  su  obligación  en  el  servicio  activo. 

Art,  70.  Tanto  para  declarar  prófugos  á los  ins- 
critos como  para  acreditar  las  justas  causas  que  les 
hayan  impedido  presentarse  en  tiempo  oportuno,  se 
hará  una  información  sumaria  por  ei  jefe  del  trozo 
respectivo,  quien  la  remitirá  con  su  correspondiente 
dictamen  al  capitán  general  del  departamento  por 
conducto  del  jefe  de  la  brigada. 

Ei  capitán  general,  prévia  audiencia  de  los  inte- 
resados, del  fiscal  y auditor  de  su  departamento, 
fallará  en  única  instancia  estas  informaciones  su- 
marias. 

Si  de  resultas  de  ellas  apareciesen  complicados 
en  algún  sentido  con  carácter  criminal,  el  capitán 
general  mandará  extraer  de  las  actuaciones  el  tanto 
de  culpa  correspondiente  y lo  remitirá  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó á la  privilegiada,  según  sea  ó no 
aforada  la  persona  responsable. 

Art.  71,  La  penalidad  para  los  encubridores  de 
prófugos,  así  como  para  la  indemnización  de  los  su- 
plentes y cuanto  á ellos  se  refiere,  se  acomodará  á 
lo  que  dispone  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  coa 
las  variaciones  que  tenga  y con  las  alteraciones  que 
exige  el  espíritu  y tendencia  de  esta  ley. 

CAPITULO  X. 

Reclamaciones  contra  los  fallos  de  los  tribunales  de 
departamento . 

Art.  72,  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Minis- 
terio de  Marina  en  queja  de  las  resoluciones  que  dic- 
ten los  tribunales  de  departamento,  así  respecto  á la 
exclusión  de  alistamiento  y á la  inclusión  en  el  mis- 
mo de  otros  inscritos  ó de  la  suya  própia,  como  res- 
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pecto  á las  excepciones  que  hubieren  alegado  y á los 
demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente  ley, 
deben  fallar  dichos  tribunales. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  los  tribunales  de  departamento  confir- 
mando los  fallos  de  los  comandantes  de  trozo,  y solo 
se  admitirá  respecto  de  elLos  el  recurso  de  nulidad, 
fundada  en  la  infracción  de  alguna  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el  escrito 
del  recurrente,  pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ven- 
tilarse cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  prue- 
bas por  parte  de  los  interesados.^ 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  de  un  inscrito  destinado 
al  servicio  ó excluido  de  él. 

Art.  73.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  dentro  del 
preciso  término  de  los  quince  dias  siguientes  á aquel 
en  que  se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  inscrito 
que  no  haya  ingresado  en  el  depósito  de  marinería, 
no  será  admitida  ni  se  le  dará  corso  por  el  capitán 
general. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  el  tribunal  del  departa- 
mento, si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  dé  su  pre- 
sentación. 

Art,  74.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  capitán  general  del  departamento,  hará  ex- 
tender al  márgen  del  escrito  del  reclamante,  y entre- 
gar además  á éste  de  oficio  certificación  del  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado,  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  á instruir  expediente,  pidiendo 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  los  informes  del 
comandante  del  trozo  y tribunal  del  departamento, 
con  copia  de  sns  acuerdos  y expresión  de  la  fecha  en 
que  se  pronunciaron  y en  la  que  se  hicieron  saber  á 
los  interesados,  así  como  las  pruebas  y los  documen- 
tos que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

Art.  75.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definltiv ámente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  Marina, 
oyendo  siempre  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infrin- 
gido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  y si  de 
ellas  resultare  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  76,  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que,  á juicio  de  las  autoridades  que 
de  ellas  conozcan,  fueron  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XI. 

De  Id  susUtucion  y redención, 

Art.  77.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  individuos  de  la  inscripción  de- 
ban servir  ordinariamente  en  activo  servicio,  por  me- 
dio de  la  entrega  de  1.500  pesetas*  Pero  el  individuo 
redimido  en  esta  forma  ingresará  en  la  reserva  en  la 
brigada  ó trozo  correspondiente,  para  acudir  al  servi- 
cio solo  en  caso  de  guerra. 

Art,  78,  La  sustitución  y cambio  de  número  solo  í 


se  permite  entre  hermanos  que  llénenlas  condiciones 
de  esta  ley. 

También  se  permite  para  los  comprendidos  en  los 
párrafos  2.°  y ;3.°  del  art.  3.° 

En  el  primer  caso  el  sustituido  y sustituto  cam- 
bian recíprocamente  de  situación. 

Estos  cambios  no  se  consentirán  cuando  el  susti- 
tuto tenga  más  de  35  años. 

En  el  segundo  caso  el  sustituto  no  lia  de  pasar  de 
los  35  años,  y el  sustituido  ingresará  en  la  reserva  en 
lá  brigada  ó trozo  correspondiente,  donde  se  conside- 
rará como  á los  redimidos  á metálico. 

Art.  79,  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano necesita  acreditar: 

L*  Por  medio  de  partida  sacramental  ó de  certi- 
ficaciones del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  parentesco  con  el  inscrito,  y la  edad 
de  18  á 35  años. 

2. *  La  identidad  de  su  persona. 

3. *  Ser  soltero  Ó viudo  sin  hijos. 

4. *  Ño  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el 
artículo  53, 

5. °  Haber  pertenecido  á llamamiento  anterior,  si 
tuviese  edad  para  ello,  y no  pertenecer  á servicio  ac- 
tivo de  la  armada. 

6. M  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  comandante  dei  trozo,  y 
justificarse  con  copia  autorizada  de  la  misma  escri- 
tura ó con  la  certificación  correspondiente. 

Art.  80.  Si  el  inscrito  que  se  redimió  por  metáli- 
co fuese  declarado  excluido  del  servicio  por  las  cau- 
sas expresadas  en  los  artículos  35  y 37,  ó resultare 
libre  de  responsabilidad  por  haber  cubierto  su  plaza 
otro  individuo  de  número  anterior,  se  le  devolverá  la 
suma  que  por  redención  hubiese  entregado, 

CAPITULO  XII. 

Disposiciones  penales , 

Art.  81.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento,  corresponde  á la  jurisdicción 
ordinaria  con  exclusión  de  todo  fuero. 

Art.  82.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para  exi- 
mirse del  servicio  de  la  armada,  y el  que  consintiese 
su  mutilación,  consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado 
con  arreglo  al  art.  430  del  Código  penal, 

Art.  83,  El  que  mutilase  á otro  con  su  consenti- 
miento para  el  obpto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiese  ó se  mutilase  á sí  mis- 
mo, si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  articulo,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  437  del  Código  penal. 

Art.  84.  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para 
el  servicio  de  la  armada,  será  además  condenado  á 
servir  en  los  arsenales  por  el  tiempo  ordinario  de  los 
ocho  años  y dos  más,  extinguida  que  sea  la  condena, 
destinándole  á ocupaciones  compatibles  con  su  situa- 
ción física. 

Si  ésta  no  le  permitiere  prestar  ningún  género  de 
servicio  en  dichos  establecimientos,  se  le  impondrá 
en  su  grado  máximo  la  pena  que  le  corresponda  con 
arreglo  á los  artículos  anteriores. 

En  todo  caso  el  culpable  quedará  privado  de  tos 
\ beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  d§ 
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tiempo  de  servicio,  y de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo; 

Art;  85.  En  lugar  del  inscrito  inutilizado  ingre- 
sará en  el  servicio  activo  un  suplente,  pero  éste  será 
dado  de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecu- 
toria que  declare  haberse  producido  voluntariamente 
la  inutilidad,  en  cuyo  caso  recibirá  aquel  la  indemni- 
zación correspondiente,  á razón  de  300  pesetas  por 
cada  año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Árt.  86.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  para 
la  armada,  serán  castigados  con  arreglo  al  Código 
penal. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se 
llamara  al  servicio  activo  á un  inscrito  á quien  no 
corresponda  ingresar,  á consecuencia  de  exenciones 
declaradas  á otros  inscritos,  se  impondrá  por  la  sen- 
tencia condenatoria,  además  de  las  penas  que  marca 
el  Código , una  indemnización  á favor  del  perjudicado, 
en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Si  ci  inscrito  indebidamente  exceptuado  hubiese 
tenido  alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá 
además  en  los  apostaderos  de  Ultramar  todo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubiere,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  de  la  ar- 
mada, y que  no  lleguen  á constituir  delito  ó falta  que 
deba  ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  87.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  eximir  á 
un  inscrito  del  servicio  de  la  armada  librase  certifi- 
cado falso  de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á 
la  verdad  en  sus  declaraciones  ó certificaciones  facul- 
tativas, será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Có- 
digo penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  á resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  haya  causado  á tercera 
persona  ó al  Estado  por  la  baja  indebida. 

Art.  88.  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente,  ó aceptase  ofre- 
cimiento ó promesa  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  3 96  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  car- 
go que  no  constituya  delito,  háyase  ó no  realizado,  se 
le  aplicará  la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mis* 
mo  Código. 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  89.  Los  que  con  dádiva,  presentes  ó prome- 
sas, corrompieran  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  del 
Código. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quíroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  queda  'Sobre  la  mesa  para  su  vota- 
clon  definitiva. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr-  Dabán  alas  artículos  \°  y 2.°,  y una 


adición  del  Sr.  Celleruelo  al  10  del  díctámen  estable- 
ciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Na- 
ción. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  tres  y cuarto. 


A las  cuatro  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  pen- 
diente del  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación.  ¡Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  í52y 
sesión  dél  20  del  actual^  y Diario  núm,  Í55,  sesión  del 
2$  de  ídem.) 

El  Sr.  Togores  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TOGORES:  Señores  Diputados,  con  la  cal- 
ma propia  de  la  entidad  del  asunto  que  se  debate,  voy 
á rectificar  los  numerosos  conceptos  erróneos  emiti- 
dos por  mi  digno  compañero  de  Comisión  y amigo 
particular  el  Sr.  Maura  en  su  elocuentísimo  discurso 
de  la  sesión  de  anteayer.  Confiésome  verdaderamente 
admirado  de  la  habilidad  del  Sl\  Maura  en  el  desem- 
peño de  la  ingrata  tarea  de  defender  el  díctámen  de 
la  Comisión  contra  la  impugnación  de  que  por  mí 
parte  fué  objeto.  Yo  tenia  una  alta  idea  del  influjo  que 
podía  ejercer  la  seductora  palabra  del  Sr.  Maura  so- 
bre el  auditorio,  pero  no  creía  que  llegaba  su  habili- 
dad hasta  el  punto,  no  solo  de  asimilarse  á asuntos 
ajenos  á su  profesión  en  tan  poco  tiempo,  sino  de  des- 
comido ner  los  y-  refundirlos  como  lo  hizo  S.  S.,  para  lle- 
varlos directamente  al  servicio  de  su  propósito.  Es 
verdad  que  para  esto  se  necesita  una  palabra  galana 
y gran  hábito  en  las  luchas  del  Parlamento;  pero  es- 
tas cualidades  son  precisamente  las  que  posee  mi  con- 
tendiente en  grado  superlativo.  Yo  ruego,  pues,  ámi 
vez  al  Sr.  Maura,  que  no  abuse  de  la  elocuencia  que 
tiene  á su  favor  sobre  mí,  si  con  lealtad  y sinceridad, 
como  no  dudo,  lo  que  se  propone  es  averiguar  lo  que 
mejor  convenga  al  servicio;  porque  de  otro  modo,  so- 
ría una  lástima  que  gastara  su  actividad  y su  talento 
en  disfrazar  ciertos  pensamientos  que,  aunque  parez- 
can exactos,  al  llevarlos  á la  práctica  habrían  de  pro- 
ducir resultados  perjudiciales  á los  intereses  del  ser 
vicio  y de  difícil  remedio. 

En  efecto,  nos  decía  el  Sr.  Maura  ayer,  y voy  de- 
recho al  asunto,  respecto  al  número  de  arsenales  que 
mejor  convendría  al  servicio  de  la  Nación,  que  no  tan 
solo  hubiera  sido  su  deseo  el  suprimir  el  de  la  Carra- 
ca, sino  que  el  criterio  que  había  informado  el  dicta- 
men de  la  Comisión  y su  opinión  personal  era  que  se 
hubiesen  suprimido  dos,  en  el  supuesto  de  que  uno 
solo  fuera  suficiente  para  llenar  los  servicios  de  la 
marina,  y añadía  que  de  otra  suerte  considerarla  un 
despilfarro  lo  invertido  en  los  otros  dos. 

Excuso  decir,  Sres.  Diputados,  la  gravedad  que  i 
mi  juicio  entraña  esta  afirmación.  Es  que  no  tan  solo 
los  arsenales  representan  establecimientos  industriales 
para  la  construcción  de  los  barcos  y de  todos  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  arte  naval  militar,  sino  que 
además  son,  como  expuse  en  la  sesión  anterior,  ele- 
mentos defensivos  por  la  posición  que  ocupan  en  el 
país. 

Yo  ruego  á los  Sres*  Diputados  ¡jue  fijen  la  ateij- 
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clon  en  la  grave  afirmación  del  Sr.  Maura  al  decir 
que  á su  juicio  hubiera  sido  preferible,  no  solo  supri- 
mir el  arsenal  de  la  Carraca,  sino  otro,  para  que  no 
hubiera  quedado  más  que  uno  solo.  Todos  los  señores 
Diputados  alcanzan  las  graves  consecuencias  que  pu- 
diera tener  este  aserto,  considerado  militarmente*  Es 
lo  mismo  que  si  dijéramos  que  era  más  conveniente 
tener  las  tropas  alojadas  en  un  solo  cuartel  que  dis- 
tribuirlas en  varios  puntos  estratégicos.  Excusados 
parecen  largos  razonamientos  para  demostrar  los  in- 
convenientes que  presentaría  el  no  tener  más  que  un 
golo  arsenal.  En  él  se  encontrarían,  naturalmente,  re- 
unidos todos  los  recursos  marítimos  de  la  Nacían,  y 
no  solo  sería  fácil  destruirlos  de  un  golpe  en  caso  de 
guerra,  sino  que  un  incendio  podría  inutilizar  este 
arsenal  por  más  ó menos  tiempo. 

Todos  los  Sres.  Diputados  comprenderán  las  ra- 
zones expuestas;  pero  apelo  más  especialmente  al  jui- 
cio de  los  ilustrados  militares  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  para  que  digan  si  sería  racional  el  concen- 
trar toda  la  fuerza  naval  de  una  Nación  en  un  solo 
arsenal* 

Decía  además  el  Sr*  Maura  que  siendo  suficiente 
un  solo  arsenal,  las  cantidades  destinadas  á los  otros 
dos  constituirían  un  despilfarro.  Yo  entiendo,  señores 
Diputados,  que  la  economía  de  las  obras  es  indepen- 
diente del  número  de  arsenales* 

Podría  suceder  perfectamente  que  tuviésemos,  no 
tres  arsenales,  sino  cinco,  y sin  embargo  el  coste  de 
cada  construcción  resultara  más  económico  que  con 
uno  solo,  siempre  y cuando  tuvieran  una  organización 
administrativa  y económica  razonada  y conveniente, 
y que  en  cada  de  ellos  se  aprovecharan  las  condicio- 
nes especiales  de  la  localidad;  que  en  una  podrían  ser, 
por  ejemplo,  más  baratos  los  trasportes  porque  hubie- 
ra mercancías  de  retorno  á los  buques  que  trajeran  los 
materiales  necesarios;  y en  otras  poblaciones,  como 
Cartagena  y Cádiz,  porque  el  clima  permite  trabajar 
casi  todo  el  año,  mientras  que  en  el  Ferrol  las  frecuen- 
tes lluvias  lo  impiden,  á la  vez  que  éste  reúne  otras 
condiciones  ventajosas,  tales  como  la  baratura  de  la 
mano  de  obra.  No  es,  pues,  la  razón  de  economía  la 
que  puede  invocarse  en  absoluto  para  mantener  un  ar- 
senal en  vez  de  los  tres  que  tenemos.  Esta  es,  en  mi 
concepto,  una  idea  que  no  ha  visto  escrita  el  señor 
Maura  en  ninguno  de  los  tratados  que  se  ocupan  de 
estas  materias. 

Hasta  tal  punto  extremó  sus  argumentos,  que  lle- 
gó á decir  que  en  el  caso  de  encontrarse  entre  estos  dos 
daños,  el  de  cerrar  el  de  la  Carraca  ó conservarle,  op- 
taría por  cerrarle. 

Yo,  Sres.  Diputados,  aunque  no  se  hicieran  gran- 
des construcciones  en  él,  por  más  que  no  encuentre 
razón  para  no  hacerlas,  preferiría,  por  el  contrario,  con- 
servarlo, corrigiendo  los  vicios  é inconvenientes  que 
ofrece  para  las  obras;  porque  si  la  industria  particu- 
lar puede  sacar  provecho  de  dicho  arsenal,  no  veo  la 
razón  que  hay  para  que  no  lo  saque  el  Estado,  que  tan 
cuantiosos  desembolsos  tiene  hechos  en  talleres,  di- 
d|pes,  gradas  y demás  artefactos. 

La  solución  que  encuentra  el  Sr.  Maura  para  todos 
estos  males,  apoyando  así  el  dictámen  de  la  Comisión, 
es  el  arrendamiento  del  arsenal  de  la  Carraca.  Dice 
S*  S.  que  de  esta  manera  se  conseguiría  desarrollar 
la  industria  de  las  construcciones  navales  en  nuestro 
país,  aclimatándola,  con  gran  ventaja  del  mismo;  y que 
mi  cuando  el  Estado  tuviera  que  hacer  sacrificios 


pecuniarios  porqué  le  resultaran  las  obras  más  cafas 
que  en  otros  puntos,  esto  darla  por  resultado  un  ob- 
jeto que  no  puede  perderse  de  vista,  cual  es  el  que 
dentro  de  España  tendríamos  una  gran  factoría  na- 
cional que  auxiliaría  á la  Administración  en  sus  cons- 
trucciones, evitando  de  esta  suerte  los  grandes  incon- 
venientes que  pueden  ocasionar  las  leyes  de  neutrali- 
dad, que  consideran  contrabando  de  guerra  todos  los 
materiales  referentes  á las  construcciones  navales.  A 
eso  debo  manifestar  al  Sr*  Maura,  que  no  es  solo  Es- 
paña la  Nación  que  se  encuentra  en  esas  condiciones. 
Yo  desearía  que  8.,  8.  me  citara  una  sola  que  reúna 
dentro  de  su  país  todos  los  recursos  necesarios  para 
dichas  construcciones,  y que  en  caso  de  guerra  nti 
necesitara  Valerse  de  ningún  auxilio  extraño  para 
reunir  todos  los  efectos  considerados  como  contra- 
bando'de  guerra.  No  solo  se  consideran  como  tales  los 
materiales  propiamente  navales,  sino  que  lo  son  tam- 
bién los  víveres,  carbones,  municiones,  etc.  Pues  fiján- 
donos primero  en  la  Grán  Bretaña,  que  es1  la  Nación 
que  más  recursos  tiene1  dentro  de  sí  misma  para  el 
arte  naval,  necesita  las  producciones  y víveres,  no  solo 
en  caso  de  guerra,  sino  en  la  paz  > del  continente  de 
Europa,  de  los  Estados -Unidos,  dé  lá  India  y-  de  to- 
das partes,  para  alimentar  su  propia  población.  Por 
consiguiente,  en  el  caso  de  guerra,  Inglaterra  tam- 
poco podría  trasportarlos  á su  propio  país*  En  el  mis- 
mo caso  se  encuentran  Francia’,  Alemania  é Italia 
respecto  de  otros  artículos.  Luego  este  no  es  un  in- 
conveniente para  España,  sino  que  es  un  inconvenien- 
te general  para  todas  las  Naciones,  debido  á esa  re- 
ciprocidad de  relaciones  comerciales  é industriales 
que  existe  hoy  entre  todos  los  pueblos  civilizados  del 
mundo,  y sin  las  cuales  no  es  pasible  la  vida  nacional. 

Aun  cuando  se  estableciera  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  esa  industria  particular  para  la  construcción 
naval,  necesitaría  traer  muchos  materiales  del  extran- 
jero, así  como  los  carbones,  qué  son  el  elemento  más 
indispensable  para  la  industria,  materia  considerada 
contrabando  de  guerra*  Ya  ve,  repito,  el  Sr.  Maura, 
que  no  es  esta  una  condición  especial  de  España,  smo 
común  á todos  los  países.  La  Nación,  pues,  más  pre^ 
visora,  que  tenga  reunidos  mayor  número. de  elemen- 
tos, sería  la  más  poderosa  en  un  momento 'dado. 

Además,  señores,  aun  cuando  esa  empresa  existie- 
ra para  la  construcción  de  buques,  siempre  necesita- 
ría traer  las  cadenas  y las  anclas,  que  tampoco  se 
fabrican  en  España,  y á nadie  sin  embargo  se  le  ha 
ocurrido  establecer  una  fábrica  de  cadenas  y anclad 

Pero  hay  más:  ¿no  se  necesitan  indispensablemente 
para  la  construcción  de  buques  de  combate,  los  blin- 
dajes ó corazas?  ¿Y  pretende  la  Comisión  acaso  fundar 
una  fábrica  de  planchas  de  blindaje  en  España?  Y no 
es  que  no  se  nos  haya  ocurrido  á nosotros,  sino  que 
tampoco  han  pensado  hacerlo  otras  muchas  Naciones 
marítimas,  puesto  que  en  Italia  encargan  sus  blinda- 
jes á Inglaterra  ó á Francia;  solamente  Inglaterra  y 
Francia,  por  efecto  del  desarrollo  natural  dé  su  pode- 
rosa industria,  son  las  Naciones  que  han  fundado  esa 
gran  industria  verdaderamente  colosal.  Pero  ¿por  qué? 
Porque  esas  fábricas  surten  de  blindaje  á todas  las 
Naciones. 

Por  consiguiente,  no  debemos  juzgar  nuestra  si- 
tuación, Sres,  Diputados,  bajo  un  criterio  tan  pesi- 
mista por  no  tener  dentro  del  país  todos  los  elenra©- 
i tos  necesarios  para  las  construcciones  navales*  Si 
pudiera  sostenerse  dicha  industria  en  condiciones  m* 
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turales  y permanentes!  yo  sería  el  primero  en  con- 
gratularme de  ello;  pero  arrastrando  una  vida  ficticias 
y sin  poderse  sostener  más  que  en  virtud  de  subven- 
ciones más  ó ménos  directas  por  parte  del  Estado*  vi- 
niendo éste  á pagar  más  caras  las  construcciones  na- 
vales, no  puedo  considerar  conveniente  intentar  esta- 
blecerlas* 

Ya  tuve  el  honor  de  exponer  el  otro  dia  que  pu- 
diendo  coutar  con  la  construcción  de  la  marina  mer- 
cante, sería  únicamente  como  podría  vivir  por  sí  sola 
y sin  artificio  la  construcción  naval  en  España, 

Ha  dicho  el  Si\  Maura  que  el  propósito  de  la  Co- 
misión es  que  después  de  separar  los  astilleros,  gra- 
das y talleres  necesarios  para  ceder  á la  empresa  que 
habrá  de  encargarse  de  las  construcciones  navales,  el 
Estado  se  reserve  todo  lo  concerniente  á la  artillería, 
con  el  fin  de  establecer  la  construcción  de  los  grandes 
cañones.  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  entiende  el 
Sr.  Maura  por  grandes  cánones,  pero  sí  sé  que  lo  que 
se  intenta  en  la  Carraca  es  llegar  á construir  los  ca- 
ñones Hontoria  de  16  centímetros,  cuyos  cañones  no 
son,  ni  con  mucho,  las  grandes  piezas  de  marina,  pues- 
to que  Las  hay  montadas  en  buques  italianos  é ingle- 
ses, que  pesan  hasta  100  toneladas,  y creo  que  hay 
una  inmensa  distancia  entre  unas  y otras*  Yo  no  acon- 
sejaría al  Gobierno  de  la  Nacían  que  montara  la  fa— 
fricación  de  esas  grandes  piezas  en  los  establecimien- 
tos de  la  marina,  porque  creo,  de  acuerdo  con  el  cri- 
terio que  varias  veces  he  oido  exponer  á mis  dignos 
compañeros  de  Comisión,  que  dehe  procurarse  que  eu 
los  arsenales  no  se  haga  más  que  lo  absolutamente 
preciso,  y como  tuve  el  honor  de  indicar  el  otro  dia, 
lo  razonable  sería  continuar  los  esfuerzos  de  Guerra 
y Marina  para  que  la  fábrica  de  Tmbia  vaya  desarro- 
llándose palautinamente  hasta  alcanzar  el  necesario 
para  la  producción  nacional  de  todas  las  piezas;  he 
dicho  que  de  pronto  era  difícil,  porque  no  solo  se  ne- 
cesitan grandes  elementos,  sino  también  una  educa- 
ción práctica  del  personal,  que  requiere  hombres  es- 
peciales en  todo  lo  que  concierne  ¿Jos  trabajos  de 
fundición  y forja*  con  muchos  años  de  práctica  y hasta 
aptitudes  idóneas  para  el  oficio;  porque  hay  muchos 
fenómenos  químicos  que  se  desarrollan  dentro  del 
crisol,  y que  se  escapan  á la  atención  más  preferente, 
y solo  s&f  consigue  apreciarlos  á fuerza  de  la  expe- 
rienciajte  hombres  á la  vez  de  científicos,  prácticos,  ó 
que  pa$tén  años  y años  dentro  de  los  talleres. 

Creo,  pues,  que  no  es  indiferente,  como  supone  el 
Sf*  Maura,  el  número  de  arsenales,  sino  que  lejos  de 
esto,  es  más  conveniente  tener  el  mayor  número;  y 
como  nosotros  solo  tenemos  tres,  creo  que  es  indis- 
pensable conservarlos,  ya  por  las  consideraciones  de 
orden  puramente  militar  y estratégico  que  tuve  la 
honra  de  exponer  el  otro  dia,  ya  porque  ni  la  concen- 
tración de  los  talleres  de  artillería  en  la  Carraca,  ni 
la  cesión  ó arriendo  del  arsenal  de  la  Carraca  á una 
empresa  particular,  llenarían  ninguno  de  los  propósi- 
tos que  han  inducido  á la  Comisión  á proponer  dicha 
reforma. 

Y dicho  esto,  paso  á ocuparme  de  la  parte  más 
grave  que,  á mi  juicio,  encierra  el  discurso  del  señor 
Maura,  ó sea  el  referente  á la  organización  de  los  ar- 
senales. Empezó  $*  S,  manifestando  que  yo  lo  que  ha- 
cia era  simplemente  conservar  lo  existente  sin  refor- 
ma de  ninguna  especie;  y yo  debo  manifestar  á su 
señoría  que  sin  duda  me  entendió  mal,  cuando  ha  po- 
dido, no  obstante  mis  palabras,  dar  esa  interpretación 


á este  punto  del  debate,  tanto  más,  cuanto  que  en  mi 
voto  particular,  lo  mismo  en  los  fundamentos  que  en 
el  articulado,  encontrará  S.  S.  diferencia  esencial  en- 
tre el  proyecto  dé  la  Comisión  y eL  voto  que  tengo  la 
honra  de  apoyar.  (El  S?\  Maura  hace  signos  afirmati- 
vos.) Yeo  que  S:  S.  hace  indicaciones  afirmativas,  en 
contradicción,  por  lo  tanto,  con  las  palabras  que  pro- 
nunció, diciendo  que  lo  que  yo  proponía  era  la  con~ 
servacion  estricta  del  staiu  qüo  en  marina.  Yo  propon- 
go, en  primer  lugar,  la  supresión  de  las  Comandan^ 
cias  generales  de  los  arsenales;  en  segundo  lugar,  la 
ampliación  de  facultades  á las  Juntas  económicas 
presididas  por  los  capitanes  generales  de  departamen- 
to, y en  tercer  lugar,  la  permanencia  de  las  jefaturas 
y detalls  de  los  ramos ? de  lo  que  resulta  una  dife- 
rencia radicalfsima  entre  su  dictámen  y mí  voto  par- 
ticular, Este  realizaría  la  unidad  y armonía  entre  to- 
dos los  servicios  de  la  marina  en  la  construcción  de 
las  obras,  mientras  que  aquel  acrecentaría  profunda- 
mente las  dificultades  que  ya  existen  en  el  servicio 
dentro  de  los  arsenales,  y dada  un  resultado  contra- 
rio al  que  la  Comisión  se  propone,  de  simplificar  trá- 
mites perjudiciales  para  la  prontitud  de  las  obras  y 
el  buen  acuerdo  entre  los  cuerpos  que  concurren  á su 
realización. 

Según  el  dictámen  de  la  Comisión,  el  comandante 
general  con  la  Junta  de  jefes,  auxiliada  de  los  oficia- 
les jefes  de  obras  y grupos  de  talleres  de  los  diversos 
ramos  sin  distinción,  dirigen  todo  el  mecanismo  del 
trabajo,  con  absoluta  independencia  de  los  jefes  prin- 
cipales de  los  ramos,  qué  son  realmente  los  únicos  que 
dentro  de  su  natural  esfera  de  acción  pueden  y deben 
dirigir  é inspeccionar  respectivamente  los  de  su  pecu- 
liar competencia;  otra  cosa  es  desconocer  por  comple- 
to el  mecanismo  de  los  arsenales  y cuanto  á ellos  se 
refiere,  puesto  que  el  comandante  general  con  la  J un* 
ta,  ordenando  directamente  lo  que  acuerda  á*los  jefes 
de  grupos  de  talleres,  según  se  desprende  del  dictá- 
men, es  indispensable  que  todo,  sea  lo  que  quiera, 
esté  motivado  por  acuerdo  de  la  Junta  bajo  !a  presi- 
dencia del  comandante  general  del  arsenal,  porque  de 
otra  suerte,  el  jefe  del  ramo,  no  siendo  más  que  vocal 
de  esa  Junta,  desconocerla  por  completo  todo  cuanto 
se  hiciera  en  las  de  su  ramo,  no  teniendo  acción  al- 
guna personal  en  lo  que  á la  dirección  de  dichas  obras 
se  refiere,  ni  más  lazo  con  las  órdenes  de  construccio- 
nes que  por  virtud  de  aquello  que  se  tratara  en' la 
expresada  Junta.  Y yo  pregunto:  ¿qué  significaría  ese 
jefe  de  ramo  en  esas  condiciones  dentro  del  arsenal, 
no  teniendo  que  ocuparse  más  que  de  ir  á la  Junta  á 
dar  su  voto  afirmativo  ó negativo?  Porque  esa  misma 
inspección  que  le  impone  el  proyecto  de  ley,  es  comple- 
tamente imaginaria.  Pues  qué,  ¿sería  decoroso  para  un 
jefe  de  ramo  el  que  fuera  á inspeccionar  obras,  no  pu- 
diendo  directamente  intervenir  en  su  dirección,  ni  ha- 
cer observaciones  eficaces  fuera  del  seno  de  la  Junta, 
puesto  que  los  jefes  de  grupos  son  los  únicos  respon- 
sables de  su  ejecución?  Sería,  pues,  imposible  que  nin- 
gún jefe  de  ramo  se  ocupara  de  iasobrasmásque  para 
dar  su  Opinión  ó su  voto  en  la  Junta  de  arsenales.  ¿Y 
vale  la  pena  de  tener  jefes  de  ramo  en  tal  situación,  que 
llegan  á ese  puesto  á fuerza  de  muchos  años  de  servi- 
cios? ¿Para  qué  le  sirve  al  Estado  la  experiencia  que 
hayan  adquirido  en  su  profesión,  cuando  quedan  com- 
pletamente anulados  sus  esfuerzos  al  llegar  á la  más 
importante  posición  de  jefes  de  su  ramo  en  un  ar- 
senal? 
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El  Sr.  Maura  nos  hizo  .una  descripción  verdadera- 
mente fantástica  de  la  tramitación  que  tienen  que  se- 
guir los  expedientes  según  la  organización  actual; 
descripción  tan  inexacta,  que  cualquiera  que  haya 
estado  en  los  arsenales,  ó por  poco  que  los  conozca, 
tiene  necesariamente  que  deplorar  que  el  Sr,  Maura 
ge  haya  hecho  eco  de  noticias  tan  inverosímiles  como 
voy  á demostrar  á 3.  S. 

No  hablemos  de  la  forma  que  yo  propongo,  aun 
mucho  más  sencilla  suprimida  la  Comandancia  ge^ , 
neral  del  arsenal,  sino  tal  como  existe  hoy.  El  capi- 
tán general  recibe  directamente  las  órdenes  del  Go- 
bierno y las  trasmite  al  comandante  general  del  ar- 
senal; el  comandante  general  la  traslada  al  jefe  del 
ramo  correspondiente  para  ejecutar  la  obra;  inmedia- 
tamente este  jefe  llama  al  ingeniero  ú oficial  que 
debe  ejecutarla,  y ahí  concluye  toda  la  tramitación 
que  el  Sr,  Maura  nos  presentaba  diciendo  que  la  ór- 
den pasaba  del  comandante  general  al  jefe  del  ramo, 
del  jefe  del  ramo  al  jefe  del  detall,  del  jefe  del  detall 
al  maestro,  del  maestro  al  operario  y del  operario  al 
peón;  y eso  no  es  la  realidad;  eso  lo  hace  el  Sr,  Mau- 
ra abusando  de  la  cualidad  que  tiene  para  defender 
toda  clase  de  causas  en  el  Parlamento, 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  tal  como  propone  la 
Comisión  en  su  dictámen,  el  comandante  general  del 
arsenal,  no  se  sabe*  con  quién  va  á comunicarse,  ¿De- 
berá comunicar'  directamente  con  el  Gobierno,  ó ha 
de  comunicarse  con  el  capitán  general  del  departa- 
mento? Si  es  esto  último,  estamos  en  el  mismo  caso 
que  hoy;  y si  lo  primero,  es  decir,  si  recibe  las  órde- 
nes directamente  del  Ministerio,  yo  pregunto:  bajo  el 
punto  de  vísta  militar,  ¿podrá  ser  conveniente  que  el 
capitán  general  del  departamento  no  tenga  conoci- 
miento de  las  órdenes  que  da  el  Gobierno?  ¿Qué  ins- 
pección va  á poder  ejercer  entonces  dicho  capitán  ge- 
neral sobre  obras  de  cuya  ejecución  no  ha  tenido  co- 
nocimiento, puesto  que  recibida  directamente  la  or- 
den del  Gobierno,  el  comandante  geneial  del  arsenal 
deberá  proceder  seguidamente  á su  ejecución  ó cum- 
plimiento? 

Estoy  hablando  de  la  organización  tal  como  la 
propone  ei  dictámen  de  la  Comisión.  Si  al  recibir  la 
órden  del  Ministro  el  comandante  del  arsenal  tiene  que 
reunir  la  Junta  de  jefes,  y solo  después  de  acordar  dar 
traslado  de  la  órden  al  jefe  de  la  obra  ó grupo  del  taller 
que  ha  de  entender  en  ella,  es  evidente  que  esta  trami- 
tación sería  más  larga  y embarazosa  que  la  hoy  exis- 
tente, y sobre  todo,  que  la  de  mi  voto  particular,  pues- 
to que,  como  se  ve,  es  indispensable,  antes  de  comuni- 
car la  órden  al  jefe  del  taller,  reunir  la  Junta-  Además, 
los  Sres.  Diputados.saben  que  en  las  cuestiones  mili- 
tares hay  una  multitud  de  asuntos  que  son  urgentes, 
y no  solo  urgentes,  sino  que  son  de  órden  ejecutivo;  y 
tratándose  de  estos  asuntos,  el  comandante  general 
del  arsenal  podría  comunicar  inmediatamente  la  órden 
al  jefe  de  talleres.  Si  lo  hace  así,  entonces  se  presenta 
otro  inconveniente  gravísimo,  cual  es  el  que  el  jefe 
del  ramo  no  sepa  una  palabra  de  aquellas  obras  que 
se  han  mandado  ejecutar.  ¿Cómo,  pues,  va  el  jefe  del 
ramo  á ejercer  inspección  de  ninguna  clase  sobre  esas 
obras,  y mucho  ménos  el  capitán  general,  que  tampo- 
co tiene  conocimiento  de  ellas? 

Veamos  ahora  á lo  que  se  reduciría  la  tramitación 
aceptando  el  voto  particular  que  lie  tenido  el  honor 
de  presentar;  advírtiendo  que  no  es  una  novedad  lo 
que  propongo,  porque  hasta  hace  veinte  años  las  co- 


sas han  pasado  como  se  dice  en  el  mismo-  Hasta  el  año 
de  1864,  que  se  crearon  las  Comandancias  generales 
de  arsenales,  estaban  las  cosas  poco  más  ó ménos  co- 
mo propongo;  solamente  que  en  mi  proyecto  lie  refor- 
zado las  atribuciones  de  la  Junta  económica,  para  que 
teniendo  más  latitud,  pueda  conseguirse  lo  que  la  Co- 
misión desea;  es  decir,  pueda  con  mayor  rapidez  ul- 
timar contratos  y acopiar  oportunamente  todos  los 
materiales  necesarios  á las  diversas  obras,  evitando  la 
detención  ó paralización  de  los  trabajos,  que  es  el  gran- 
de inconveniente  que  hoy  existe  en  nuestros  arse- 
nales. 

Veamos  ahora  cuál  sería,  pues,  la  tramitación.  El 
capitán  general  del  departamento  recibe  una  órden 
del  Gobierno;  en  el  acto,  si  es  ejecutiva,  llama  al  jefe 
del  ramo;  si  corresponde  á armamentos,  al  jefe  de  ar- 
mamentos; si  corresponde  ¿ artillería,  al  jefe  de  arti- 
llería, y sí  corresponde  á ingenieros,  Llama  al  jefe  de 
ingenieros,  y le  da  la  órden  para  que  ejecute  la  obra; 
y sin  más  ruedas  inútiles,  á los  dos  minutos  de  haber 
recibido  el  capitán  general  la  órden  del  Gobierno  para 
ejecutar  una  obra,  está  ya  en  vías  de  ejecución.  Ahora 
bien;  si  el  cumplimiento  de  esta  órden  por  su  índole 
hiciera  necesario  reunir  antes  la  Junta  económica,  ya 
porque  implicara  contratos  nuevos,  ya  porque  se  tra- 
tase de  asuntos  de  su  precisa  competencia,  la  Junta 
se  reúne,  toma  sus  acuerdos,  que  se  comunican  á los 
jefes  respectivos  de  los  ramos,  y éstos  proceden  á su 
cumplimiento. 

Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿es  posible  ha- 
llar un  sistema  más  expedito  y que  más  garantías  de 
acierto  ofrezca  al  Estado,  que  el  que  tengo  la  honra  de 
apoyar?  Y no  se  diga,  como  dijo  el  Sr,  Maura,  que  el 
capitán  general  de  nn  departamento  es  una  persona 
anciana  que  por  su  edad  y sus  achaques  no  puede 
ocuparse  de  los  asuntos  del  arsenal;  porque  yo  puedo 
contestar  á esto  que  los  capitanes  generales  de  los  de- 
partamentos y los  comandantes  genérales  de  los  arse- 
nales tienen  la  misma  categoría,  y desempeñan  fre- 
cuentemente los  jefes  de  escuadra  cualquiera  de  estos 
dos  cargos  indistintamente.  Tres  hay  ahora  que  se  en- 
cuentran en  este  caso,  igualmente  jóvenes,  igual- 
mente competentes  é igualmente  activos  y robustos* 
y por  consiguiente  no  existe  diferencia  alguna  entre 
los  capitanes  genérales  de  los  departamentos  y los  co- 
mandantes generales  de  los  arsenales. 

El  Sr.  Maura  se  empeñaba  en  la  última  sesión  en 
suponer  que  yo  hablaba  con  miras  interesadas  de 
corporación,  ó que  por  lo  ménos  asi  se  traducía  de 
mis  palabras.  Yo  protesto  de  semejante  suposición, 
y apelo  á cuanto  tuve  el  honor  de  exponer  en  la  se- 
sión del  sábado  al  Congreso,  apelo  á lo  que  he  indi- 
cado hoy,  y apelo,  por  último,  á todo  lo  consignado, 
en  mi  voto  particular.  Pues  qué,  ¿no  empiezo  por  es- 
tablecer en  él  que  los  capitanes  generales,  precisa- 
mente del  cuerpo  general,  han  de  tener  autoridad  su* 
períor  sobre  los  jefes  de  los  ramos  en  todos  los  servi- 
cios? ¿Qué  nos  importarla  que  los  jefes  de  los  ramos 
estuvieran  á las  órdenes  del  capitán  general  ó del  co- 
mandante general,  si  en  el  dictámen  de  la  Comisión 
no  se  introdujese  una  diferencia  esencialísíma,  y es, 
que  siendo  los  capitanes  generales  los  jefes  supremos 
de  todos  los  servicios  del  arsenal,  con  derecho  para 
ejercer  la  inspección  de  los  trabajos  en  todos  los  ra- 
mos, no  existiera  una  distancia  inmensa  entre  este 
derecho  de  inspección  y lo  que  la  Comisión  consigna 
de  que  los  comandantes  generales  sexán  los  jefes  na- 
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tos  é inmediatos  de  los  directores  técnicos  de  obras 
y talleres,  con  intervención  directa  en  la  dirección  y 
en  todas  las  funciones  científicas? 

Ahí,  Sres, 'Diputados,  es  donde  se  introduce  el 
verdadero  cáos  administrativo,  porque  de  esta  suerte 
nunca  habría  posibilidad  de  personificar  las  respon- 
sabilidades equitativamente.  Esto  mismo  está  suce- 
diendo hoy,  y por  esta  razón  no  se  pueden  definir  ni 
precisar  algunas  veces  responsabilidades  de  faltas  re- 
conocidas- Desde  el  momento  que  el  comandante  ge- 
neral tiene  hoy  facultades  profesionales  para  impo- 
nerse á los  jefes  de  los  ramos  en  asuntos  de  su  tecni- 
cismo, cuando  se  va  á buscar  el  autor  de  una  obra 
mejor  ó peor  hecha,  no  se  puede  exigir  responsabili- 
dad á nadie,  porque  hecha  siempre  por  orden  de  ese 
comandante  general,  incompetente  en  muchas  de 
ellas,  ¿con  qué  equidad  ni  razón  se  le  ha  de  exigir 
responsabilidad  profesional?  ¿Puede  tampoco  exigír- 
sele  al  director  de  la  obra,  que  la  ha  hecho  siem- 
pre por  orden  y bajo  la  dirección  legal  del  coman- 
dante general  del  arsenal?  Déjese,  pues,  al  capitán 
general  solo,  déjese  dentro  del  arsenal  los  jefes  de 
cada  uno  4&  los  ramos,  cotí  la  responsabilidad  profe- 
sional bien  definida  en  todo  lo  que  Ies  competa;  dé- 
jense, al  mismo  tiempo,  porque  al  lado  de  la  respon- 
sabilidad tienen  que  estar  las  atribuciones;  consíg- 
nense, pues,  las  atribuciones  precisas  á dichos  jefes, 
que  no  quiero  ni  una  más  ni  una  menos;  las  necesa- 
rias para  que  puedan  desenvolverse  dentro  del  círcu- 
lo de  conocimientos  de  su  profesión;  y cuando  estén 
mal  hechas,  si  hay  alguna  respetabilidad  que  exi- 
gir, que  se  le  exija,  pero  en  condiciones  equitativas, 
sin  que  se  pueda  poner  en  duda,  como  ahora,  de  quién 
sea  la  responsabilidad,  que  es  lo  más  interesante  al 
país  para  garantizar  de  una  manera  eficaz  los  intere- 
ses del  Estado. 

De  otra  suerte,  ¿qué  es  lo  que  se  deja  ahora? 
Facultades  á los  jefes  de  grupo,  al  mismo  tiempo 
que  se  les  hace  únicos  responsables  de  las  obras,  de 
las  cuales  continúa  siendo  director  superior  el  mis- 
mo general  del  arsenal.  Ya  comprendereis,  señores 
Diputados,  cómo  los  inconvenientes  que  se  pretende 
salvar,  se  refuerzan  inconsideradamente  por  ese  dic- 
fámen,  en  lugar  de  procurar  corregirlos,  ya  que  son 
la  causa  verdadera  de  entorpecimiento  en  la  marcha 
de  las  obras.  Por  el  contrario,  en  mi  voto  particular 
quedan  deslindadas  todas  las  funciones  y definidas 
todas  las  responsabilidades. 

En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Maura,  de 
que,  con  arreglo  al  proyecto  de  la  Comisión*  lo  mis- 
mo podían  ser  comandantes  generales  de  los  arsena- 
les los  ingenieros  que  los  artilleros,  que  los  del  cuer- 
po general,  esto,  Sres.  Diputados,  no  está  consignado 
en  el  dictámen,  donde  no  se  dice  una  sola  palabra, 
(El  Sr.  Maitra:  Por  eso.)  Pues  yo  digo  al  Sr.  Maura 
que  esto  no  ha  de  ser,  y el  Sr.  Maura  se  hace  una 
ilusión.  Siento  entrar  en  esta  materia.  ¿Quiere  ver  el 
Sr.  Maura  con  la  sinceridad  que  se  puede  indicar 
este  pensamiento?  Pues  no  hay  más  que  abrir  la  le- 
gislación vigente;  y repito  que  siento  tocar  este  pun- 
to, iniciado  por  el  Sr.  Maura,  y á que  me  lleva  la 
necesidad  del  debate,  mucho  más  cuando  no  tenien- 
do bastante  seguridad  y firmeza  en  mi  palabra,  sen- 
tirla decir  una  sola  que  molestara  en  lo  más  mínimo 
á S.  S. , ni  á cuerpos,  ni  á individuos,  ni  á nadie,  no 
siendo  este  mi  ánimo  ni  por  naturaleza  ni  por  carác- 
ter, y porque  creo  que  las  cuestiones  de  esta  clase 


deben  sostenerse  razonando  y discutiendo  con  gran 
imparcialidad  y serenidad  de  juicio.  ¿Quiere  el  señor 
Maura  pruebas  fehacientes  de  la  sinceridad  que  pue- 
de haber  en  esa  manifestación? 

Véase  toda  la  legislación  vigente,  empezando  por 
el  año  de  J 864,  cuando  se  crearon  las  Comandancias 
generales  de  los  arsenales.  Allí  se  estableció  que  en 
caso  de  ausencia  ó enfermedad  del  comandante  gene- 
ral del  arsenal,  debería  sucederle  precisamente  el  jefe 
de  armamentos;  es  decir,  Sres.  Diputados,  que  dentro 
del  arsenal,  tal  como  está  organizado,  y donde  hay  un 
comandante  general,  un  comandante  de  artillería,  un 
jefe  de  armamentos  y un  comandante  de  ingenieros, 
todos  pertenecientes  á cuerpos  perfectamente  milita- 
res, en  ausencia  del  comandante  general  del  arsenal 
se  encargará  de  la  Comandancia  general  precisamen- 
te el  jefe  de  armamen  tos,  aun  cuando  ese  jefe  sea  de 
categoría  inferior  álos  otros  jefes  militares  dentro  del 
arsenal.  ¿Cuándo  se  lia  hecho  esto?  Yo  pregunto  á to- 
dos los  Sres.  Diputados:  ¿es  esto  conveniente  ni  regu- 
lar entre  los  cuerpos  militares?  ¿Podemos  nosotros 
creer  que  van  á ser  comandantes  generales  de  los  ar- 
senales indistintamente  los  jefes  de  los  otros  cuerpos 
facultativos  militares  después  de  fusionados?  Vamos 
á otros  ejemplos. 

Al  hacerse  últimamente  la  organización  interior 
del  Ministerio  de  Marina  por  el  actual  dignísimo  ge- 
neral Antequera,  se  estableció  que  por  ausencia  ó en 
fermedad  del  vicepresidente  de  la  Junta  consultiva, 
deberá  presidirla  el  presidente  del  Consejo  de  reden- 
ción y enganches;  y esto  está  hecho  sola  y exclusiva- 
mente con  el  propósito  de  evitar  el  que  el  inspector 
general  de  artillería,  ó el  de  ingenieros,  que  son  voca- 
les natos  de  esta  Junta,  puedan  nunca  presidirla.  So- 
meto á la  consideración  de  la  Cámara  si  una  Junta 
compuesta  del  presidente  y vocales,  cuando  el  presi- 
dente falta  ó por  ocupación  ó enfermedad,  no  debe 
reemplazarle  el  vocal  más  antiguo,  sobre  todo  en  los 
cuerpos  militares. 

Pero  todavía  hay  más:  en  esa  misma  organización 
se  dice  que  el  director  general  del  material  ha  de  ser 
precisamente  contraalmirante,  es  decir  del  cuerpo  ge- 
neral. Yo  creo,  Sres.  Diputados,  sin  falsa  modestia, 
que  el  inspector  general  de  ingenieros  ó el  inspector 
general  de  artillería  podrían  desempeñar  La  dirección 
general  del  material,  coa  igual  competencia  por  lo 
ménos,  si  no  con  mayor  que  un  contraalmirante,  ya 
que  por  razón  del  ejercicio  de  su  profesión  han  pasado 
su  vida  estudiando  las  cuestiones  del  material.  Pues 
sin  embargo,  no  pueden  ser  directores  del  material  ni 
el  inspector  general  de  artillería,  ni  ei  inspector  gene- 
ral de  ingenieros.  Yo  croo,  Sres.  Diputados,  que  estos 
ejemplos  bastarán  para  demostraros  que  no  parten  se- 
guramente de  esos  cuerpos  facultativos  las  intransi- 
gencias ni  las  diferencias  lastimosas  que  producen  el 
malestar  general  que  se  nota  en  ellos;  y véase  sin  em- 
bargo cuán  fácil  sería,  Sres.  Diputados,  remediar  y 
corregir  ese  malestar,  para  que  todos  los  institutos  de 
la  armada  pudieran  vivir  decorosa  y honradaments 
dentro  de  la  corporación,  sin  necesidad  de  encontrar- 
se siempre  deprimidos  y en  situación  inconveniente: 
bastaría  consignar  el  derecho  que  tenian  para  ser  db 
rectores  generales  del  material,  aun  cuando  no  se  les 
nombrara  para  esos  cargos,  puesto  que  los  Ministros 
de  Marina  son  casi  siempre  del  cuerpo  general,  y por* 
que  como  hay  muchísimos  generales  de  dicho  cuerpo 
general,  y solo  hay  uno  en  el  de  ingenieros  y otro  ea 
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el  de  artillería,  sería  tan  remota  la  probabilidad  de 
qu$  se  nombrara  á alguno  de  éstos  , que  no  hay  para 
qué  consignarla  en  reglamentos.  Pues  bien;  lejos  de 
conferirles  el  derecho  referido  , se.  consigna , por  el 
contrario,  que  no  podrá  desempeñar  este  cargo  má? 
que  un  contraalmirante. 

Lo  mismo  repito  respecto  de  la  sucesión  de  man- 
dos en  las  Comandancias  de  los  arsenales.  El  Ministro 
del  ramo  podría  nombrar  un  jefe  de  armamento  que 
fuera  más  antiguo  que  los  comandantes  de  ingenie- 
ros  ó artillería;  pero  al  ménos  que  no  se  les  prive  de 
una  manera  indebida,  de  ese  derecho  que  les  pertene- 
ce militarmente. 

Así  es  como  únicamente  se  evitarían  lqs  resenti- 
mientos que  hoy  existen  y se  restablecerla  la  armo- 
nía en  bien  del  servicio,  evitando  el  que  un  jefe  de  me- 
aor  categoría  pueda  mandar  ai  superior  dentro  del 
arsenal,  cosa  que  no  puede  admitirse  en  buenos  prin- 
cipios militares.  Y apelo  más  particularmente  al  jui- 
cio de  todos  loa  offléíiM  generales  y particulares  del 
ejército  que  se  Rentan  en  esta  Cámara.  ¿Es  que  se- 
mejante organización  se  ha  visto  nunca  en  el  ejército? 
¿JSs  que  los  jefe?  de  ios  cuerpos  de  artillería  y de  in- 
genieros podrían  vivir  dentro  de  esta  organización? 
Vea,  por  consi  guien  te*  el  Si\  Maura  cómo  no  pode- 
mos creer  en  la  sinceridad  de  astas  afirmaciones.  Des- 
pues  de  los  ejemplos  expuestos,  que  proceden  de  pre- 
ceptos consignados  en  la  legislación  vigente,  ¿poda- 
mos nosotros  creer  que  se  va  á nombrar  ¿ los  inge- 
meros  comandantes  generales  de  los  arsenales*  cuan- 
do la  ley  lo  prohíbe  expresamente!  en  menoscabo  de 
la  situación  decorosa  que  esos  jefes  deben  conservar? 
Yo  siento  en  el  alma.,  Sres:  Diputados,  tener  que  ha- 
blar de  estas  cuestiones;  pero  ya  que  se  han  traido  al 
debate,  lie  tenido  que  decir  la  verdad  en  la  forma  más 
concisa  posible.  Yo  no  pido  privilegio  de  ninguna  es- 
pecie; lo  que  pido  03  una  completa  igualdad,  y por 
eso  suprimo  los  comandantes  generales  de  los  arse- 
nales, que,  sin  servir  para  el  trabajo,  complican  la 
administración,  siendo  adorna?  la  causa  de  esas  si- 
tuaciones anómalas. 

Lo  que  deseo,  y así  lo  establece  mi  voto  particu- 
lar, es  que  el  oficial  de  marina  sea  oficial  de  marina, 
concediéndole  para  ello  y en  tqdos  los  asuntos  de  su 
ramo  completa  libertad  de  acción,  sin  la  más  pequeña 
Intervención  por  parte  de  los  otros  cuerpos;  pero  quie- 
ro también  qué  el  ingeniero  sea  ingeniero,  y que  den- 
tro del  arsenal  trabaje  y haga  obras  bajo  su  respon- 
sabilidad, pero  con  todas  las  atribuciones  necesarias 
para  hacerlas:  deseo  igualmente  que  el  artillero  se^t 
artillero,  y que  haga  cañones  y montajes,  pero  que 
dentro  de  sus  funciones  no  tenga  las  intrusiones  que 


hoy  existen,  incompatibles  con  el  buen  servicio  en  lo? 
arsenales. 

La  fusión,  pues,  no  puede  ser,  Sres.  Diputados,  ni 
es  pasible,  que  se  lleve  á cabo,  porque  ¿qué  es  lo  que 
se  ya  á fusionar  dentro  de  un  escalafón  solo?  ¿Se  pre- 
tende qn  virtud  de  esa  ley,  que  el  oficial  de  marina  se 
convierta  en  ingeniero,  qué  el  ingeniero  sea  artillero, 
ó que  el  artillero  sea  ingeniero  y oficial  de  marina? 
No  se  concibe  la  posibilidad  de  semejante  fusión.  Si 
se  hiciera,  la  misma  razón  habría  paraj  fusionar  todos 
los  cuerpos,  incluso?  los  de  administración,  sanidad 
y hasta  el  clero.  Pues  qué,  ¿no  hay  tanta  distancia 
entre  la  profesión  del  ingeniero  y la  del  artillero,  entre 
la  del  artillero  y la  del  oficial  de  marina,  como  entre 
el  oficial  de  marina  y el  cura  castrense?  Exactamente 
la  misma:  son  profesiones  enteramente  distintas  y que 
en  nada  se  parecen  la  una  á la  otra. 

También  tengo  necesidad,  Sres,  Diputados,  de  rec- 
tificar una  versión  del  Sr.  Maura  que  me  ha  lastima- 
do hasta  cierto  punto,  á pesar  de  que  ha  sido  hecha 
con  la  delicadeza,  con  la  sutileza  y con  las  buenas 
formas  con  que  lo  hace  todo  el  Sr,  Maura. 

Su  señoría  ha  dicho  que  la  Comisión  quería  evitar 
que  se  reprodujeran  casos  como  el  de  un  buque  que 
debiendo  andar  i 4 millas,  cayó  al  agua  armado , y re- 
sultó que  no  había  andado  más  que  4 millas.  Yo  no 
croia  nunca  que  se  trajeran  estas  cuestiones  al  Par- 
lamento. Este  es  un  ataque  embozado,  ¿qué  digo  em- 
bobado? un  ataque  directo  al  cuerpo  do  ingenieros,  al 
cual  se  ha  querido  echar  la  responsabilidad,-  {El  se- 
ñor Maura:  A la  Administración.)  Hasta  ahora,  los 
ingenieros  son  los  que  hacen  los  buques;  por  consi- 
guiente, se  ha  querido  lanzar  esta  acusación  al  cuer- 
po de  ingenieros  de  la  armada,  porque  hay  en  la  Co- 
misión el  propósito  decidido  de  demostrar  que  todo 
lo  existente  es  malo,  malísimo,  que  existe  un  desba- 
rajusté total  dentro  de  la  marina,  lo  cual  es  comple- 
tamente inexacto.  Todos  los  servicios  de  la  marina 
están  racionalmente  organizados,  sin  que  crea  que  no 
sean  susceptibles  de  perfección,  pero  no  con  proyec- 
tos como  este,  que  sería  la  ruina  y la  deshonra  de  to- 
dos nosotros,  y que  para  justificarlo  se  venga  ¿decir 
que  es  un  desbarajuste  todo  lo  que  existe  en  la  qia- 
rina.  Yo  no  puedo  consentir  que  se  diga  eso  en  mi 
presencia. 

Dice  el  Sr.  Maura  que  ha  habido  un  buque  que 
debiendo  andar  14  millas  no  anduvo  más  que  4.  Se- 
ñores Diputados,  entré  mis  papeles  he  encontrado  un 
estado  de  las  pruebas  oficiales  de  todos  los  buques 
de  la  marina  española  que  se  han  construido  desde  el 
año  1868  hasta  la  fecha,  y voy  á tener  el  honor  de 
leerlo  á los  Sres.  Diputados.  Dice  así: 
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25  DE  MAYO  DE  18S6. 


Velocidad  de  marcha  de  los  buques  construidos  en  nuestros  arsenales  desde  1868  hasta  la  fecha. 
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(1)  El  Manua.1  del  teniente  de  navio  D.  Antonio  M.  de  Oliva,  1882-83,  se  publicó  de  Real  órden  (25  de  Octubre  da 


Observaciones  sobre  el  andar  de  los  buques  comprendidos 
en  el  cuadro  anterior , 

Fragata  Fué  proyectada  en  186  5,  época 

en  que  los  buques  no  alcanzaban  mayor  velocidad  ni 
tenían  blindaje  más  grueso  que  el  que  debia  llevar.  A 
consecuencia  de  lo  que  se  dilató  la  construcción  y de 
los  grandes  progresos  realizados  en  aquella  época, 
hubo  necesidad  de  aumentar  el  blindaje  de  i 4 á i 6 cen- 
tímetros de  espesor;  y debido  á esto  y al  aumento  de 
otros  cargos,  principalmente  el  de  la  máquina,  el  bu- 
que caló  más  y la  velocidad  hubo  necesariamente  de 
disminuir* 

Corbetas  tipo  Aragón. — Estos  buques  se  proyec- 
taron para  ser  blindados,  y habiéndose  determinado 
después  que  fueran  cruceros,  claro  es  que  sus  líneas 
de  agua  y proporciones  no  pueden  ser  las  más  conve- 
nientes para  grandes  velocidades*  Sin  embargo,  la  de 
14  millas  para  que  fueron  proyectados,  si  no  puede 
considerarse  grande,  lo  era  en  la  época  del  proyecto, 
que  data  de  1869* 

Las  velocidades  de  nuestros  cañoneros  son  las  que 
deben  ser,  no  siendo  posible  dar  más  á unos  buques 
tan  pequeños,  sí  han  de  poseer  al  mismo  tiempo  bue- 
nas condiciones  marineras;  y en  prueba  de  ello,  allá 
va  el  siguiente  estado  en  demostración  de  lo  expues- 
to, tomado  del  Manual  Oliva , respecto  á los  cañone- 
ros de  otras  Naciones: 


CAÑONEROS. 


HAOIONES. 

do 

baques. 

VELOCIDAD. 

TONELADAS. 

Inglaterra 

139 

De  7'05á  11‘08  millas. 

De  200  4 1.090 

16 

de  7‘06  k 10‘0'i  id. 

de  218  4 421 

5 

de  7‘25á  9‘25  id. 

de  134  4 2» 

W¡>¡g£ 

7 

de  8‘05’A  9‘05  id. 

de  3534  459 

4 

8 millas. 

de  14(1  á 299 

Austria 

8 

de  7‘05á  9‘20  id. 

de  140  4 9» 

Holanda*  * 

5 

de  7‘054  8 id. 

de  195  4 249 

Homega 

9 

de  8 4 12  id. 

de  189  4 580 

Rusia 

Suecia 

2 

17 

9 millas. 

de  8‘50  A 14*05  id.(') 

383 

de  187  4 640 

(1)  Los  de  esta  velocidad  do  14*05  millas  son  torpederos. 


Debemos  advertir  que  las  velocidades  consignada* 
en  el  Manual  de  Oliva  para  los  buques  españoles  no 
son  las  de  la  prueba  oficial,  como  sucede  para  los  ex- 
tranjeros. Por  ejemplo,  ta  fragata  Victoria , con  4*500 
caballos,  alcanzó  en  la  prueba  oficial  de  recepción  iW 
millas,  y Oliva  en  su  Manual  le  consigna  tan  solo  1 1*5 
millas;  y la  Numanciai  que  anduvo  1 3,  solo  figura  con 
8 millas* 

Estas  diferencias  son  debidas  á que  estas  veloci- 
dades inferiores*  se  han  obtenido  estando  los  cascos 
sucios  ó las  máquinas  en  mal  estado,  ó en  momentos 
en  que  las  calderas  no  han  podido  sostener  la  presión 
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necesaria;  cansas  todas  independientes  y ajenas  á la 
forma  de  los  cascos  ni  á los  cálculos  del  construc  tor* 

De  ahí  resulta,  además,  que  las  velocidades  que 
consigna  el  Manual  de  Oliva  para  los  buques  españo- 
les son  realmente  inferiores  siempre  á las  que  efecti- 
vamente tienen s y como  las  que  consigna  parados  bu- 
ques extranjeros  son  las  oficiales,  resulta  una  diferen- 
cia en  perjuicio  de  las  cifras  que  corresponden  á los 
buques  españoles,  diferencia  que  no  debería  existir, 
puesto  que  no  se  deben  comparar  cantidades  heterogé- 
neas* Lo  que  ha  debido  consignarse  siempre,  son  las 
velocidades  que  los  buques  han  dado  en  las  pruebas 
oficiales,  porque  ya  se  sabe  que  por  estar  Los  fondos 
sucios,  por  no  poder  levantar  presión  las  calderas,  ó 
por  estar  las  máquinas  mal  conservadas,  llega  á dis- 
minuir la  velocidad  de  los  buques  en  una  cantidad 
que  representa  el  20  y hasta  el  25  por  1 00  de  la  que 
pueden  alcanzar  reponiendo  todo  y dejándolo  en  buen 
estado*  Por  consiguiente,  el  autor  del  proyecto  no 
tiene  la  culpa  de  que  se  comparen  las  velocidades  en 
condiciones  desiguales,  de  las  cuales  resultará  una 
velocidad  aparente  inferior  para  sus  buques  respecto 
de  los  extranjeros,  siendo,  en  realidad,  superior  á ellos 
en  la  época  de  su  construcción*  La  Sagunto^  en  la 
prueba  oficial  definitiva  anduvo  12  millas,  y á este 
buque  he  creído  que  se  referia  el  Sr.  Maura. 

Comparando  ahora  nuestros  cañoneros  con  los  ex- 
tranjeros  resulta,  según  el  estado  que  también  queda 
consignado,  que  los  nuestros  se  encuentran  perfecta- 
mente comprendidos  dentro  de  los  mismos  límites;  y 
digo  esto,  porque  todos  los  dias  se  está  hablando  de 
la  cuestión  de  velocidad;  á cada  momento  se  repite 
que  los  barcos  de  tal  ó cual  Nación  andan  16,  18  ó 
20  millas*  Lanzar  cifras  sin  comparar  clases  y épocas 
de  los  barcos,  es  sumamente  fácil;  lo  difíciles  aducir 
pruebas  exactas  en  su  apoyo*  He  querido  leer  estos 
datos  para  que  se  vea  que  entre  los  barcos  de  otras 
Naciones  y los  nuestros  no  hay  diferencia  en  menos- 
cabo de  los  nuestros*  Entregaré  este  estado  á los  se- 
ñores taquígrafos  para  que  lo  inserten  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  en  el  lugar  correspondiente,  y todos  los 
Sres*  Diputados  se  convencerán  de  que  todos  ios  bar- 
eos  de  la  marina  española  construidos  desde  1868 
hasta  hoy,  y comparándolos  con  los  que  se  han  hecho 
en  las  otras  Naciones  en  la  misma  época,  son  de  idén- 
ticas condiciones,  y por  consiguiente,  que  no  se  han 
cometido  las  faltas  y desaciertos  que  supone  el  señor 
Maura,  acusaciones  innecesarias  para  hacer  prevale- 
cer el  dictámen  de  la, Comisión* 

Ha  dicho  el  Sr*  Maura  que  la  falta  de  conocimien- 
tos profesionales  de  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión se  había  subsanado  con  la  asistencia  diaria  del 
Sr*  Ministro  de  Marina  al  seno  de  la  misma,  además 
de  haberse  tenido  en  cuenta  los  trabajos  presentados 
por  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada. 

Respecto  del  primer  punto  diré  que  es  perfecta- 
mente exacto  que  se  han  guardado  las  consideracio- 
nes que  por  su  competencia  y por  otros  muchos  con- 
ceptos merece  el  Sr*  Ministro  de  Marina;  pero  en 
cuanto  á que  lo  mismo  haya  acontecido  respecto  de 
las  observaciones  de  la  Junta  reorganizadora  de  la  ar- 
mada, me  permitiré  decir  al  Sr*  Maura  que  esto  no  es 
tan  exacto  como  parece.  En  la  cuestión  del  material, 
mas  conveniente  para  nuestra  ilota,  la  Junta  reorga- 
nizadora de  la  armada  dio  dictámen,  y de  él  se  sacó 
el  proyecto  presentado  á las  Cortes.  Yo,  no  solo  por 
patriotismo,  sino  por  deber,  tratándose  de  un  asunto 


de  mi  competencia,  me  permití  estudiar  ese  proyecto 
para  poder  sostener  mi  opinión  en  conciencia,  buena 
ó mala;  y como  la  Comisión  me  encargó  de  la  ponen- 
cia respecto  de  este  punto,  presenté  mí  informe,  del 
que  se  desprendía  una  solución  diferente  del  dictámen 
de  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada*  Ésa  ponen- 
cia fué  aceptada  por  la  Comisión,  de  acuerdo  con  e! 
Sr*  Ministro*  De  suerte  que  en  lo  referente  al  material 
no  se  ha  respetado  en  absoluto  el  dictámen  de  la  Jun- 
ta reorganizadora  de  la  armada,  ni  mucho  menos;  lo 
que  se  ha  hecho  realmente  es  separarse  de  él*  No  digo, 
¡cómo  he  de  decirlo!  que  no  haya  sido  esto  convenien- 
te, porque  entiendo  que  es  mucho  más  difícil  hacer 
un  proyecto  por  primera  vez,  sobre  todo  en  una  Jun- 
ta compuesta  de  muchas  personas  con  diversos  cri- 
terios, no  pudiendo  sujetar  el  trabajo  á la  apreciación 
personal  de  cada  uno,  que  presentar  una  ponencia  so- 
bre un  trabajo  ya  estudiado  é ilustrado  por  perso- 
nas tan  competentes  como  lo  eran  todas  las  que  com- 
ponen dicha  Junta,  y es  mucho  más  fácil  también  in- 
troducir perfeccionamientos  mirando  este  asunto  con 
la  serenidad  y sangre  fría  con  que  se  miran  estas  co- 
sas cuando  no  hay  necesidad  de  transigir  con  las  dpi 
níones  personales  de  los  demás;  pero  ello  es  lo  cierto 
que  la  Comisión  y el  Ministro  de  Marina  me  dispen- 
saron la  inmensa  honra  de  aceptar  mi  ponencia,  aun- 
que diferente  de  lo  propuesto  por  la  Junta  reorgani- 
zadora* 

Lo  contrario  aconteció  respecto  dé  la  organiza- 
ción de  arsenales,  que  es  el  punto  más  grave  del  pro- 
yecto* ¿Qué  fué  lo  que  vino  á la  Comisión,  más  que 
una  ponencia  firmada  por  dos  dignísimos  miembros 
de  la  Junta  reorganizadora,  pero  ponencia,  ai  fin,  que 
no  había  sido  entonces  discutida  por  la  Junta?  Es  de- 
cir, una  opinión  de  dos  personas,  que,  por  respetables 
que  sean,  no  representaban  la  opinión  de  la  Junta 
reorganizadora;  y sin  embargo,  este  informe  íntegro 
se  admite  por  la  Comisión  sin  alteraciones  esencia- 
les* Es  decir,  que  no  representando  dicho  informe  más 
que  las  aspiraciones  de  una  pequeña  fracción  de  la 
marina,  sin  discusión  de  la  respetabilísima  Junta 
reorganizadora  de  la  armada,  la  Comisión  no  tuvo  in- 
conveniente en  aceptarla  íntegra.  Yo  discutí  una  y 
muchas  veces  con  mis  compañeros  en  la  Comisión, 
exponiéndoles  los  errores,  peligros  y disgustos  que 
había  de  haber  con  aquella  organización  inconvenien- 
te para  el  servicio;  pero  no  pude  conseguir  convencer- 
los minea,  y por  esto  me  vi  obligado  á formular  el 
voto  particular  que  apoyo,  no  pudiendo  en  conciencia 
suscribir  un  dictámen  que  empeoraba  la  organización 
de  la  marina  y retrasaba  su  reconstitución  tal  vez  en 
medio  siglo;  porque  lo  primero  que  se  necesita  para 
tener  marina,  es  tener  una  organización  lógica,  ra- 
cional y equitativa,  dentro  de  la  cual  se  desarrollen 
armónicamente  todos  los  servicios  y desaparezcan  ro- 
zamientos; cosas  tan  íáciles  de  conseguir,  como  ya  he 
demostrado,  si  aprobáis  mi  voto  particular*  Suprimid 
las  Comandancias  generales  de  arsenales;  dad  más  la- 
titud á las  facultades  del  capitán  general  con  su  Jun- 
ta, y conservad  los  jefes  de  ramo*  Así  habréis  asegu- 
rado el  porvenir  de  la  marina,  dotándola  de  una  or- 
ganización que  satisfaga  á sus  necesidades* 

La  organización  que  os  propone  la  Comisión,  lia 
de  traer  fatales  consecuencias  para  la  marina,  porque 
en  lugar  de  armonizar  los  servicios  aumenta  los  ro- 
zamientos que  lian  existido  basta  ahora.  Véase*  si  no, 
la  cuestión  del  detall,  que  es  la  clave  de  los  trabajos 
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del  arsenal.  Por  pequeño  que  sea  un  taller  particu- 
lar, lo  primero  que  establece  os  su  detall,  porque  es 
donde  se  lleva  la  historia  gráfica  de  todas  las  obras; 
pero  la  Comisión,  con  pretexto  de  .simplificar  trami- 
taciones suprime  ese  detall  único  para  cada  ramo,  y 
en  cambio  crea  tantos  detalla  corno  obras  se  ejecuten 
y talleres  agrupados  existan.  Esto  bo  puede  ser  sério 
ni  realizable.  Cada  día  el  número  de  obras  varía,  y 
como  cada  una  lleva  su  detall,  el  número  de  éstos 
sera  igualmente  variable* 

Y yo  pregunto:  el  dia  que  la  obra  se  concluya,  ¿á 
dónde  va  á parar  el  archivo  de  ese  detall?  Por  otra 
parte,  la  función  más  importante  del  detall  único  es 
porque  en  él  se  establecen  las  reglas  fijas  á conse- 
cuencia de  los  acuerdos  de  la  Junta  económica  del 
departamento  para  fijar  los  jornales  de  las  operacio- 
nes; pero  teniendo  la  libertad  absoluta  que  les  concé- 
dala Comisión  a los  directores  de  obras  para  señalar 
j Ornalos  á lps  de  su  grupo  sin  tener  en  cuenta  las  re- 
glas de  sus  otros  compañeros,  igualmente  indepen- 
diente, dada  su  personal  responsabilidad  absoluta,  la 
anarquía  más  espantosa  tiene  que  producirse  en  este, 
punto  grave,  Y yo  pregunto:  ¿es  esto  armonizar?  ¿es 
esto  establecer  una  administración  racional  y expe- 
dita, para  simplificar  la  ejecución  de  las  obras?  Esto 
es  tpdq  lo  contrario;  es  crear  una  série  de  ruedas  in- 
útiles y contradictorias. 

Otra  rectificación  indispensable  tengo  que  hacer 
al  Maura  respecto  de  la  que  dijo  que  cuanto  exis- 
tía en  la  actual  admmis trae  ion  y organización  dentro 
de  la  marina  era  malo,  pésimo,  detestable,  porque  se 
había  copiada  de  Francia, 

Señores  Diputados,  todas  las  Naciones  de  Europa 
estájn  atentas  hoy  á las  discusiones  que  aquí  tenemos 
con  el  propósito  de  reconstituirla  escuadra  española, 
puesto  que  del  número,  calidad  é importancia  de  los 
buques  que  acordemos,  y de  su  organización,  depen- 
de la  parte  de  intervención  que  nos  haya  de  corres- 
ponda en  ios  asuntos  internacionales ; no  pudiendo 
ruénos  do  considerar  que  el  dia  que  nuestras  fuerzas 
estén,  organizadas,  formarán  una  componente  que  ha 
de  variar  la  resultante  del  actual  poder  marítimo  de 
todas  las  Naciónos.  Si  las  competencias  del  Almiran- 
tazgo de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y Alemania  oyen 
decir  que  en  concepto  de  la  Comisión  española  todo  lo 
que  exista  bajo  upa  administración  como  la  de  Fran- 
cia es  pésimq,  ¿qué  juicio  formarán  de  la  discusión 
que  estamos  siguiendo,  y qué  tristes  presagios  de  sus 
resultados,  sobre  todo  cuando  vean  que  nos  lanzamos 
á inven  lar  un  sistema  completamente  nuevo  y des- 
conocido en  el  mundo  marítimo? 

Vamos  á examinar,  aunque  muy  brevemente,  lo 
que  sucede  en  Francia.  Francia  es  una  Nación  marí- 
tima de  primer  orden;  después  de  lugiaterra  es  la  más 
poderosa;  su  fuerza  toda  se  ha  desarrollado  dentro  de 
esa  administración  tan  pésima  para  el  Sr,  Maura;  y no 
solo  esa;  pero  e§  que  en  Francia  los  distintos  ramos 
científicos  funcionan  como  yo  establezco  en  mi  voto 
particular,  es  decir,  funcionan  dentro  de  un  rádio  de 
acción  bastante  lato  para  que  puedan  desenvolver  sus 
conocimientos  y sus  trabajos  en  provecho  del  país  y 
del  desarrollo  de  la  marina.  Pues  bien,  Sres,  Diputa- 
do^ con  este  sistema  tan  malo  según  el  Sr,  Maura, 
aunque  tan  respetado  por  todos  los  países,  siendo  di- 
rector general  del  material  el  eminente  Mr.  L)upuy  de 
Lome,  inspector  general  do  ingenieros  que  fue  duran- 
te el  Imperio,  director  perpetuo  del  material  (pues 


solo  durante  dos  años  en  todo  Lo  que  va  de  siglo  hasta 
hoy  lo  ha  sido  un  vicealmirante,  como  ensayo,  direc* 
tor  del  material  en  Francia),  porque  realmente  no  se 
concibe  la  dirección  del  material  en  manos  de  un  al- 
mirante, cuyas  funciones  especi  alí simas  en  cuanto  se 
refiere  á la  mar  no  lo  son  para  la  dirección  del  mate- 
rial, cometido  eminentemente  especial  del  cuerpo  de 
ingenieros)  debiendo  informar  los  proyectos,  rectificar 
cálculos  y planos,  etc*,  para  proponer  lo  más  conve- 
niente; pues  bien,  bajo  esa  administración,  M%  1) tipoy 
de  Lome  fue  el  primero  que  supo  verdaderamente 
utilizar  la  máquina  de  vapor  en  la  marina  militar.  Eq 
efecto,  Inglaterra,  que  siempre  llevó  la  palma  en  esas 
cuestiones,  no  admitía  el  vapor  en  los  barcos  más  que 
con  máquinas  pequeñas  que  sirvieran  de  auxiliar  á 
las  velas  y aseguraran  sus  movimientos  y gobierno. 
Pues  Mr*  Dupuy  de  Lome  fué  el  primero  que  amplió 
la  aplicación  del  vapor  á la  marina  de  guerra  como 
elemento  fundamental,  reservando  al  aparejo  el  carác- 
ter de  auxiliar,  y fué  el  primero  que  dijo:  es  preciso 
utilizar  las  máquinas  de  vapor  como  elemento  prin- 
cipal del  barco  de  guerra. 

La  Gran  Bretaña  desechó  la  idea,  y esa  Nación 
tan  poderosa,  por  falta  de  previsión,  cuando  las  es- 
cuadras francesa  é inglesa  combinadas  para  atacar 
Sebastopol  fueron  á pasar  el  estrecho  de  los  Darda- 
nelos,  siendo  la  francesa  inferior,  pero  contando  entre 
sus  buques  al  navio  Napoleón,  construido  bajo  el  prin- 
cipio opuesto,  no  solo  consiguió  atravesarlo  solo,  sino 
que  remolcó  á la  Y illa  de  París,  mientras  que  los  bu- 
ques de  la  escuadra  inglesa  permanecían  inactivos. 
Es  decir,  q\\e  la  escuadra  francesa  se  sobrepuso  ai 
inmenso  poder  marítimo  de  la  Gran  Bretaña  en  aque- 
lla ocasión,  eo  virtud  sin  duda  de  esa  mala  adminis- 
tración de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Maura. 

Más  adelante,  el  mismo  ingeniero  francés,  dentro 
de  esa  latitud  de  facultades  que  los  reglamentos  con- 
ceden en  Francia  á la  parte  profesional,  concibe  el 
pensamiento  de  acorazar  los  buques.  Se  rió  iguala 
mente  la  Gran  Bretaña  de  esa  nueva  invención  que  al 
cabo  de  algunos  años  no  tuvo  más  remedio  que  acep- 
tar, procediendo  á construir  una  escuadra  acorazada; 
pero  durante  ese  intervalo  de  tiempo,  la  Francia,  con 
tres  ó cuatro  acorazados,  era  más  poderosa  que  la 
Gran  Bretaña  con  toda  su  numerosa  escuadra.  Vean, 
pues,  los  Sres,  Diputados,  cómo  dejando  libertad  ála 
iniciativa  de  los  cuerpos  profesionales,  puede  suceder 
que  una  Nación  pobre  so  imponga  en  un  momento 
dado  á una  Nación  rica  y más  poderosa.  Todas  estas 
ventajas,  repito,  se  han  obtenido  bajo  el  imperio  de 
esa  administración  francesa  que  aun  rige,  y que  al 
Srt  Maura  le  parece  tan  pésima,  que  bajo  ningún  con- 
cepto admite  nada  que  de  ella  proceda,  para  nuestra 
marina. 

También  dijo  el  Sr.  Maura  que  por  la  organiza- 
ción actual  los  barcos  que  tiene  la  marina  española 
son  anónimos,  porque  no  tienen  autor  conocido.  Se- 
ñores Diputados,  ¿qué  se  entiende  por  barcos  anóni- 
mos? Yo  quisiera  saber  el  significado  que  da  el  señor 
Maura  á esas  palabras,  ¿Quiere  decir  S.  S.  que  no  los 
ha  hecho  nadie  que  nos  sea  conocido?  Pues  se  equi- 
voca S.  S.,  y apelo  á la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  que  declare  si  es  ó no  cierto  que  todos 
conocemos  los  autores  de  los  proyectos  y los  ingenie- 
ras que  los  fian  construido.  El  señor  ingeniero  Talle* 
ríe  ha  hecho  muchos  de  olios  que  ha  remitido  al  Mi- 
nisterio. ¿Qué  es  eso  do  barcos  anónimos?  ¿Es  que  noe- 
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oíros  pedimos  planos  á otra  parte?  No;  los  planos  se  , 
lian  hecho  aquí  para  buques  determinados  y con  arre- 
ítIo  á las  necesidades  que  iban  á satisfacer,  y el  esta- 
jo que  he  leído  prueba  que  todos  los  barcos  construi- 
dos lian  respondido  al  objeto  para  que  fueron  estudia- 
dos, y ningún  otro  país  lia  invertido  más  razonada  y 
económicamente  los  escasos  recursos  .empleados  en 
las  construcciones  navales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez};  Señor 
Togores,  la  Presidencia  ha  concedido  á S,  S.  una  la- 
titud verdaderamente  inusitada,  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  y gravedad  del  asunto;  pero  yo  ruego 
d g.  Si  tenga  en  cuenta  también  el  compromiso  en 
que  se  encuentra  la  Presidencia  de  cumplir  el  Regla- 
mento, por  más  que  desee  conceder  á S,  S.  toda  la 
latitud  que  le  ha  dado  basta  ahora. 

El  Sr.  TOGORES:  Doy  gracias  al  8i\  Presidente 
pov  su  benevolencia,  y le  ruego  se  digne  concederme 
algún  tiempo  más  para  acabar  de  fec tiflcar,  si  bien 
me  voy  á permitir  hacerle  una  respetuosa  Observa- 
ción, y es,  la  creencia  que  abrigo  de  que  en  cuanto 
llevo  dicho,  ni  una  sola  palabra  está  fuera  de  la  rec- 
tificación; me  basta,  no  obstante,  la  opinión  de  su  se- 
ñoría para  respetarla  y terminar  concisamente  los  po- 
cos puntos  que  me  restan. 

En  la  cuestión  de  infantería  de  marina  tengo  solo 
que  rectificar  un  concepto  del  Sr,  Maura  al  manífes- 
tar  que  yo  no  proponía  solución  concreta  para  salvar 
ci  difícil  problema  presentado  á la  Comisión,  y que 
por  lo  lauto  optaba  por  reducir  á la  nada  su  contin- 
gente. 

Ni  ha  sido  esta  mi  intención  en  manera  alguna, 
ni  se  puede  desprender  de  las  palabras  que  he  pro- 
nunciado. Lo  que  proponia  simplemente  era,  que 
puesto  que  lo  mismo  importa  al  país  que  figure  el 
presupuesto  de  ese  cuerpo  en  Guerra  que  en  Marina, 
y puesto  que  ha  venido  estando  siempre  en  Mariua,  y 
que  en  dicho  departamento  ha  hecho  su  gloriosa  his- 
toria y ha  prestado  eminentísimos  servicios  que  es 
excusado  enumerar  por  no  abusar  más  de  la  atención 
do  la  Cámara  después  de  las  observaciones  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Presidente,  lo  que  yo  proponia  de  una 
manera  concreta  es,  que  se  mantengan  estos  regi- 
mientos dentro  de  la  marina,  y que  dentro  de  la  ma- 
ri  na  se  organice  el  ejército  colonial,  que  unos  y otros 
estamos  conformes  en  su  conveniencia  para  el  servi- 
cio de  la  Patria;  es  decir,  que  creo  más  conveniente 
su  organización  por  el  Ministerio  de  Marina,  como 
base  del  ejército  colonial,  precisamente  porque  ten- 
dría mayores  facilidades  para  ello  que  pasando  á Gue- 
rra. DenLro  de  la  marina  conser  vara  sus  hábitos  de 
navegar,  y por  necesidad  sus  individuos  servirán  tem- 
poradas en  las  provincias  ultramarinas,  aclimatán- 
dose á la  higiene  de  aquellas  regiones. 

El  Sr.  Maura  decia  que  ese  cuerpo  se  habia  echa- 
do un  mal  defensor.  Aquí  no  hay  defensores  de  cuer- 
pos; las  palabras  que  he  pronunciado  han  tenido  el 
solo  propósito,  la  fínica  intención  de  defender  aquella 
organización  que  pudiera  ser  más  conveniente  y prác 
tica  para  el  servicio  del  Estado,  teniendo  en  conside- 
ración los  relevantes  y eminentes  servicios  que  ha 
prestado  dicho  cuerpo  en  todas  ocasiones, 

Decia,  por  último,  que  sería  conveniente  aumen- 
tar algo  las  dotaciones  de  los  barcos  de  guerra,  fun- 
dándose en  el  progreso  que  ha  alcanzado  su  arma- 
mento de  artillería  con  aniel, rallado  ras,  cánones  de 
üro  rápido  y otros  elementos  de  guerra  que  hoy  exis- 


ten, y que  se  necesitaba  siempre  cierto  número  de  sus 
individuos  para  los  arsenales  ó guardias  de  arsenales, 
padeciéndome  mejor  conservar  para  este  servicio  el 
cuerpo  de  infantería  de  marina  que  crear  otro  nuevo, 

Y voy  á concluir  manifestando  que  respecto  de  la 
cuestión  del  escalafón  único,  tal  como  se  propone  en 
el  dictamen,  le  considero  completamente  irrealizable; 
pero  ya  creo  que  lo  expliqué  suficientemente  el  sába- 
do, por  cuya  razón  no  considero  necesario  repetir  mis 
argumentos.  Lo  que  sí  dirées,  que  la  solución  propuesta 
en  el  dictámen  la  acatarán  todos  los  cuerpos  si  llega 
á ser  ley,  porque  son  cuerpos  respetuosos  á todos  los 
Poderes  del  Estado;  pero  la  aceptarán  con  disgusto, 
porque  realmente  afecta  á sus  intereses  y á su  auto- 
nomía y lesiona  derechos  legítimamente  adquiridas. 
He  dicho. 

El  Sr,  MAURA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  MAURA:  No  sería  perdonable,  Sres.  Dipu- 
tados, que  emplease  yo  tanto  tiempo  como  el  señor 
Togores  para  contestar  á su  discurso,  porque  hablan- 
do naturalmente  el  Sr,  Togores  después  del  mío,  na- 
tural era  que  diese  á su  rectificación  la  extensión  que 
le  ha  dado;  yo  no  me  encuentro  en  el  mismo  caso  res- 
pecto de  S,  S, 

Las  principales  indicaciones,  ó los  grupos  de  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr,  Togores,  son  los  que  yo 
voy  ahora  á recoger,  para  rque  conste  que  queda  en 
vivo,  me  parece  que  lo  está  en  realidad,  el  verdadero 
nervio  y los  sencillos  pensamientos  capitales  de  mi 
discurso  del  sábado. 

Sobre  el  número  de  arsenales,  el  Sr,  Togores  lia 
combatido  conceptos  que  me  atribuye  y significan  ó 
que  yo  no  me  expresé  bien,  ó que  no  me  entendió  bien 
S.  S.  [El  S?\  Togores:  Los  be  tomado  del  Extracto,  j Re- 
sultará lo  que  hoy  diga  idéntico  á lo  que  conste  en 
el  Extracto  y en  el  Diario,  Dije  yo  que  si  el  Estado 
pudiese  satisfacer  con  un  solo  arsenal  todas  las  nece- 
sidades del  servicio  de  construcciones,  obras  y manu- 
facturas navales  por  administración,  un  solo  arsenal 
debería  existir;  que  si  bastaban  dos,  era  un  despilfa- 
rro indisculpable  sostener  el  tercero,  porque  es  claro 
que  los  gastos  del  personal  del  tercer  arsenal  ó de  los 
otros  dos,  los  gas  Ufe  de  las  obras  hidráulicas,  de  los 
edificios^  de  las  máquinas,  de  las  herramientas,  todo 
esto  es  un  recargo  sobre  el  coste  de  la  producción, 
completamente  supérfliio  é injustificable*  ¿Hay  algo 
más  elemental  y notorio  que  esto?  Pues  hé  aquí  el 
gérrnen  de  mi  pensamiento,  que  sin  duda  quedó  bien 
claro  en  la  primera  parte  de  mi  discurso  del  sábado. 
Llegar  á la  aplicación,  os  decia;  ha  habido  en  el  seno 
de  la  Comisión,  sobre  todo  asistiendo  á ella  el  Minis- 
tro, porque  el  Ministro  representaba  en  realidad  uno 
de  los  pareceres  extremos,  opiniones  diversas,  y la 
mia,  la  mía  personal  hubiera  sido,  no  en  verdad  ce- 
rrar dos  arsenales,  que  en  realidad  el  proyecto  no  cie- 
rra ninguno,  sino  que  todas  las  construcciones  nuevas, 
al  ménos  las  de  alguna  importancia,  que  requieren 
máquinas  de  cierta  potencia; y otros  especiales  costo- 
sos elementos,  se  concentrasen  en  un  arsenal,  reser- 
vando el  otro  para  carenas,  y por  supuesto  no  tenien- 
do el  Estado  abiertos  por  su  cuenta  más  que  dos  ar- 
senales. 

Respecto  del  de  la  Carraca,  expuse  con  bastante 
claridad,  me  parece,  las  perplejidades  en  que  se  halló 
la  Comisión,  y el  desenlace,  feliz  á su  juicio,  que  dio  á 
este  problema,  asociando  á la  economía  para  el  EsLa- 
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do  de  suprimir  su  administración  en  aquel  arsenal 
para  concentrar  todo  el  vigor  y todos  sus  medios  en 
los  otros  dos;  asociándola,  digo,  á las  construcciones 
navales,  y al  propio  tiempo  abriendo  ó pugnando  por 
abrir  para  las  construcciones  dedicadas  á la  marina 
mercante  un  porvenir  en  la  Carraca, 

Nosotros  creemos,  señores,  que  la  lentitud  verda- 
deramente deplorable  con  que  se  verifican  las  cons- 
trucciones navales  en  nuestros  ax'senales,  depende  en 
parte  de  su  organización  viciosísima,  no  solo  de  ellos, 
sino  de  la  administración  entera;  pero  en  otra  gran 
parte  la  achacamos  á que  están  colocadas  á la  vez 
muchas  más  quillas  de  las  que  corresponden  á las 
construcciones  que  se  pueden  desenvolver  en  España 
con  los  fondos  dei  presupuesto.  De  manera  que  si  en 
vez  de  tener  13  ó 14  buques  en  construcción,  tuvié- 
ramos únicamente  3 ó 4,  no  resultarla  como  ahora, 
que  una  quilla  puesta  hace  diez  y siete  años,  todavía 
no  ha  salido  á la  mar , ó que  se  tarde  catorce  años 
en  concluir  una  construcción,  de  cuya  enorme  lenti- 
tud resulta  también  que  cuando  el  buque  está  botado, 
armado  y listo,  ofrece  vehementes  sospechas  de  ser  in- 
servible, Una  de  las  causas  que  con  curren,  con  otras, 
á este  deplorabilísimo  resultado,  es  la  multiplicidad 
de  arsenales,  donde  hay  qué  dar  ocupación  á las  maes- 
tranzas, y el  número  de  construcciones  simultáneas, 
que  no  guardan  proporción  con  los  recursos  ni  con  la 
actividad  que  tolera  la  tramitación  verdaderamente 
oriental,  fastuosa  y soñolienta  de  nuestros  expedien- 
tes administrativos, 

A la  crítica  espontánea  de  los  Sres,  Diputados  em 
trego  la  idea  expuesta  y desenvuelta  por  el  Sr.  Togo- 
gores,  de  que  lo  más  económico  es  tener  muchos  ar- 
senales, (Él  Sr,  Togores:  No  he  dicho  eso;  he  dicho  que 
podría  suceder  que  con  tres  fueran  más  económicas 
las  obras  que  hechas  en  uno,)  Me  parece  que  enton- 
ces no  ha  dicho  nada  tí.  tí,;  porque  si  S.  S.  no  ha  que- 
rido decir  ó dar  á entender  que  la  supresión  de  un  ar- 
senal no  era  una  economía,  entonces  no  ha  dicho  nada, 
y no  tengo  por  qué  contestar. 

Tampoco  quiero  detenerme  ahora  á repetir  otra 
serie  de  razonamientos  del  Sr.  Togores,  encaminados 
(los  he  oido  con  verdadero  asombro)  á disuadiros  dei 
intento  de  fomentar,  aunque  sea  incubándolas  el  Es- 
tado artíñcialmente,  las  industrias  navales  particula- 
res. Me  ha  llenado  de  asombro  esta  tésís  sostenida  por 
el  Sr.  Togores,  mucho  más  que  si  por  otra  persona 
cualquiera  la  viese  apoyada.  (El  Sr.  Togores:  De  una 
manera  ficticia J El  Sr.  Togores,  lo  que  no  quiere,  por 
lo  visto,  ya  lo  habia  indicado  en  sus  últimas  pala- 
bras, es  que  el  Estado  desenvuelva  de  una  manera 
licticia  las  industrias  nacionales  marítimas.  La  Co- 
misión respeta  la  opinión  de  B.  tí.,  pero  por  su  parte 
entiende,  y no  hago  más  que  indicarlo  para  que  el 
Congreso  y la  opinión  publica  juzguen,  que  todo  sa- 
crificio en  favor  de  las  industrias  particulares  de  la 
construcción  naval  representa,  primero,  la  constitu- 
ción en  territorio  nacional  de  un  poderosísimo  ele- 
mento de  defensa  en  caso  de  guerra;  segundo,  un  gran 
germen  para  eL  desenvolvimiento  de  la  marina  mer- 
cante y para  las  construcciones  de  la  marina  mercan- 
te en  territorio  nacional,  y nosotros  consideramos  que 
cu  realidad  la  marina  de  guerra  carecerá  de  base  só- 
lida mientras  no  se  desenvuelva  la  marina  mercante; 
y finalmente,  una  gran  economía  para  el  Estado;  que 
por  algo  en  ninguna  Nación  construye  el  Estado  para 
la  marina  sino  aquello  que  no  puede  obtener  de  la  in- 


dustria privada,  y son  felices  aquellas  Naciones  cuya 
industria  particular  naval  ha  alcanzado  tal  desea  vol- 
vimiento, que  pueden  reducir  sus  arsenales,  como  de- 
cia  yo  el  sábado,  exclusivamente  á carenas  y repara^ 
clones,  obras  que  por  miramientos  extraños  á la  po-, 
tencia  y capacidad  de  las  industrias,  por  considera- 
ciones de  otro  orden,  no  conviene  encomendar  nunca 
á la  industria  privada. 

Ese  es  un  disentimiento,  y uo  hemos  de  pretender 
en  la  discusión  que  el  Sr,  Togores  acepte  nuestras 
ideas,  ó S.  S.  que  nosotros  aceptemos  las  suyas.  La 
disidencia  está  clara;  la  Cámara  juzgará  entre  las  doy 
opiniones,  que  tal  es  el  objeto  principal  del  debate  í 
estas  horas. 

Ha  tocado  el  Sr.  Togores  el  tema  de  los  talleres  de 
artillería,  que  según  el  dictámen  de  la  Comisión,  que- 
dan en  el  arsenal  de  la  Carraca.  A mí  me  importa  que 
no  se  olvide  el  verdadero  pensamiento  de  la  Comisión, 
me  parece  que  bien  inteligible  por  mis  palabras  del 
sábado.  La  Comisión,  dije,  y ahora  repito,  deseaba  su- 
primir en  absoluto  en  la  Carraca  y en  todas  partes  las 
construcciones  para  la  artillería  naval.  Si  no  lo  hizo, 
füé  porque  se  dijo,  porque  se  entendió,  había  datoá 
oficiales  para  entender  y decir  que  el  ramo  de  Guern 
no  podía  facilitar,  ó construir  en  sus  factorías  los  ca- 
ñones para  la  marina.  (El  Sr.  Togores : Que  lo  decíate 
el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra,)  El  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  Sr.  Togores,  no  podrá  declarar  sino  lo  que 
existe  ya  en  los  documentos  oficiales,  donde  se  lm  di- 
cho que  no  puede  facilitar  los  cañones  para  la  mari- 
na. (E¿  Sr.  Togores'.  ¿Hoy?)  Esa  ha  sido  la  contestación 
de  Guerra  á Marina  hace  poco  tiempo.  Pero  hemon 
presentado  nosotros  el  dictámen;  la  atención  de  todos 
se  ha  fijado  en  este  punto;  hay  ya  enmiendas  presen- 
tadas; ha  hecho  indicaciones  á la  Comisión  el  Sr.  Ul 
nistro  de  la  Guerra;  estamos  reflexionando  todos  so- 
bre ello;  esta  es  una  de  las  muchas  modificaciones  que 
pueden  mejorar  el  dictámen,  á lo  cual  ya  manifesté  en 
mis  primeras  palabras  que  estábamos  dispuestos;  en 
fin,  señores,  germina  la  idea  de  suprimir,  como  es 
nuestro  ideal,  y os  dije  el  sábado  que  lo  fue  siempre, 
los  talleres  de  artillería,  y ver  cómo  aunando  los  re- 
cursos, en  los  talleres  del  ramo  de  Guerra  se  fabri- 
can juntamente  las  piezas  para  el  ejército  y para  la 
armada. 

Ese  es  un  detalle  importantísimo,  pero  un  detalle 
al  fin  del  articulado  del  dictamen;  cuando  se  llegue 
á él,  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  habrá 
madurado  bastante  si  hay  manera  de  dejar  resueltas 
las  dificultades  que,  únicamente  si  fueren  msolubip, 
podrían  apartarnos  del  ideal  que  manifesté  con  toda 
claridad  en  la  tarde  de  anteayer. 

Vamos  á otra  cosa.  El  Sr.  Togores  ha  insistido 
hoy  grandísimamente,  por  lo  que  toca  á la  organiza' 
cion  interior  de  los  arsenales,  en  la  inconveniencia, 
la  originalidad  inaudita  y el  atrevimiento  funesto  de 
constituir  el  arsenal  con  cierta  autonomía,  en  vez  de 
suprimir,  como  tí.  S.  propone,  el  comandante  general; 
en  una  palabra,  de  dar  al  arsenal  la  organización  que 
ha  propuesto  la  mayoría  de  la  Comisión.  Es  inaudita, 
es  una  novedad  estupenda,  según  el  Sr.  Togores.  (M 
Sr.  Togores  hace  signos  afirmativos.)  Me  alegro  que  lo 
ratifique  ahora  S.  S.  No  solamente  es  una  enormidad 
funesta  para  la  buena  administración  de  los  arsenales 
esa  casi  autonomía  del  comandante  general,  sino  que, 
según  el  Sr.  Togores,  es  incompatible  con  la  autori- 
dad y la  posición  airosa  del  capitán  general  en  el  de* 
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partamento;  en  fin,  señores,  una  invención  nuestra, 
improvisada  ahora,  que  ya  á producir  funestísimos 
resultados*  [El  Sr.  Togores:  Ahora  existe*)  Ahora,  se- 
ñor Togores,  el  comandante  general  del  arsenal  no 
Llene  la  independencia  ó autonomía  que  se  le  da  en  el 
proyecto,  ni  mucho  menos,  puesto  que  la  Junta  eco- 
nómica, que  es  órgano  vitalísimo  de  la  administra- 
ción del  arsenal,  presidida  por  el  capitán  general  deL 
departamento,  reside  fuera  del  arsenal  y consta  de 
funcionarios  del  interior  del  mismo  y ele  funcionarios 
extraños  á él  Por  lo  mismo,  reducir  las  facultades 
de  i capitán  general  al  mando  militar,  para  salvar  la 
integridad  de  este  mando  en  el  departamento,  y de- 
jarle en  lo  administrativo  y en  lo  económico  tan  solo 
la  alta  inspección,  es  una  verdadera  y profunda  no- 
vedad, frente  á la  cual  S.  S*  defiende  el  sistema  de 
suprimir  el  comandante  general  y que  los  organis- 
mos vitales  internos  del  arsenal  dependan  directamen- 
te, inmediatamente  del  capitán  general  y de  la  Junta 
del  departamento*  {El  Sr . Togores:  Gomo  ha  sucedido 
desde  1766  hasta  hace  veinte  años*)  Conste,  por  de 
pronto,  que  se  equívoco  S.  S*  en  su  anterior  interrup- 
ción. Ahora  vamos  á hacer  un  poco  de  historia,  que 
es.  Sr*  Togores,  una  gran  maestra.  En  Diciembre  del 
año  1821,  las  Cortes  votaron  una  ley  orgánica  de  la 
armada,  como  S.  S*  sabrá  sin  duda;  ley  que  duró  poco, 
como  todas  las  ohras  sanas  de  aquel  fugaz  intervalo 
de  régimen  constitucional.  El  título  13  de  esa  ley  or- 
gánica está  consagrado  á los  arsenales.  Artículo  pri- 
mero de  ese  título  es  el  154,  y dice:  «El  mando  univer- 
sal de  cada  uno  de  los  arsenales  estará  á cargo  de  la 
clase  de  almirantes  ó capitanes  de  navio,  con  la  deno- 
minación de  comandante  general,  el  cual  recibirá  di- 
rectamente las  órdenes  del  Almirantazgo,  y será  el  con- 
ducto por  donde  se  dirijan  los  jefes  del  arsenal  para 
Lodos  ios  asuntos  relativos  á sus  respectivos  ramos.» 
El  crimen  nefando,  señores,  data  por  lo  ménos  de 
1821.  Pero  el  artv  15  5,  que  sigue,  dice:  «El  almirante 
del  departamento , si  fuere  más  graduado  ó antiguo 
que  el  comandante  general,  será  inspector  del  arsenal 
como  delegado  del  Almirantazgo , pero  sin  entorpecer  ni 
entrometerse  en  las  funciones  del  comandante  gene- 
ral, vigilando  únicamente  sobre  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  y representando  al  Almirantazgo  sobre 
las  faltas  que  notare*»  Esto  mismo  decimos  nosotros; 
lo  hemos  improvisado  ahora.  Esta  ley,  señores,  cayó 
envuelta  con  todas  las  leyes  del  período  liberal;  esa 
ley  no  cayó  por  el  descrédito  que  se  experimentara 
en  su  aplicación;  fué  una  de  tantas  como  de  una  sola 
plumada  derribó  el  régimen  absoluto  en  su  postrera 
resurrección*  Pero  todavía  hay  autoridades  más  mo- 
dernas, que  están  vivas  y presentes;  presentes  puedo 
decir,  aludiendo  propiamente  á este  mismo  local;  pre- 
sentes sobre  todo  al  debate  que  en  la  Opinión  ha  susci- 
tado el  proyecto.  Me  parece  qne  el  Sr.  Togores  no  re- 
cusará, no  sería  justo  si  recusara  la  autoridad  del 
ilustre  general  Beráuger,  para  nosotros  respetabilísi- 
ma. Pues  el  digno  general  Sr.  Beráuger  tuvo  la  honra 
de  suscribir  un  decreto  de  15  do  Julio  de  1870,  como 
Ministro  de  Marina,  precisamente  publicando  las  or- 
denanzas vigentes  de  los  arsenales,  y en  el  preámbu- 
lo de  aquel  decreto,  después  de  hacer  una  indicación 
respecto  á que  las  ordenanzas  de  1776  desde  luego 
hicieron  sentir  Kt  necesidad  de  aunar  los  servicios  en 
el  interior  del  arsenal,  porque  se  resen  lian  de  disgre- 
gación, insistiendo  en  la  idea  escribió  el  siguiente  pá- 
rrafo: 


«Fundadas  aquellas  reglas  én  la  descentralización 
de  los  distintos  ramos  de  armamentos,  administra- 
ción, ingenieros  y artillería,  cada  uno  de  ellos  obra- 
ba con  completa  independencia  y bajo  la  dirección 
de  jefes  independientes,  como  lo  eran' el  inspector  ge- 
neral, ei  ingeniero  general,  el  comisario  general  de 
artillería  y el  intendente;  resultando  de  esto  que  en 
el  arsenal  se  echaba  de  ménos  una  autoridad  superior 
que  centralizara  los  trabajos  de  cuatro  distintos  ra- 
mos destinados  á formar  la  unidad  representada  por 
el  buque  armado  y equipado,  dispuesto,  en  fin,  para 
acudir  á donde  lo  necesitasen  los  intereses  de  la 
Patria* » 

Sigue  indicando  cómo,  en  el  espacio  de  tiempo 
desde  las  ordenanzas  de  1776  hasta  las  que  promul- 
gaba, se  liabia  procurado  de  diversos  modos  remediar 
aquella  falta  y constituir  él  centro  unificado r de  la 
acción  del  arsenal,  y escribe  este  otro  párrafo:  «Sin 
embargo,  al  resucitar  nuestra  muerta  marina  á impul- 
sos del  desarrollo  de  la  riqueza  pública  que  se  obraba 
á la  sombra  del  régimen  constitucional,  se  hacía  sen- 
tir por  momentos  la  necesidad  de  uña  autoridad  en 
nuestros  arsenales  que  aunara  el  resultado  de  los  tra- 
bajos de  los  funcionarios  encargados  de  las  construc- 
ciones, de  los  que  pertrechaban  los  buques  y de  los 
que  los  dotaban  con  los  elementos  para  la  guerra;  por- 
que aun  cuando  existía  en  ellos  la  autoridad  única  det 
jefe  superior  del  departamento..,  (Oídlo  bien,  Sres*  Di- 
putados; los  servicios  y ramos  del  arsenal  dependían 
del  capitán  general,  como  el  Sr.  Togores  propone  que 
en  adelante  dependan,  diciéndoos  que  toda  otra  cosa 
es  invento  descabellado.)  El  general  Beráuger  conti- 
nua y dice:  <c Aunque  existia  esa  autoridad,  las  vastas 
atenciones ...»  (Esto  mismo  dije  yo  el  sábado;  solo  que 
yo  no  soy  el  general  Beranger);  las  vastas  atenciones 
que  pesan  sobre  esta  autoridad,  cuya  jurisdicción  al- 
canza una  extensión  bastante  dilatada  de  nuestras 
costas,  que  tiene  el  mando  de  otros  establecimientos 
fuera  del  arsenal,  y el  de  las  fuerzas  armadas  de  todo 
el  litoral  del  departamento,  hacían  materialmente  im~ 
posible  (¿Lo  oye  bien  el  Sr.  Togores?)  que  pudiera  acu- 
dir diariamente  á vigilar  los  minuciosos  pei'O  importan- 
tes detalles  de  los  diversos  servicios  del  arsenal.  y>  ¿No  os 
ha  parecido  que  leia  yo  ahora  las  cuartillas  taquigrá- 
ficas de  mi  discurso  del  sábado?  (El  Sr.  Togores:  Estoy 
conforme.)  ¿Está  S.  S.  conforme?  Pues  entonces,  ¿por 
qué  propone  y sostiene  todo  lo  contrario?  El  general 
Beráuger  en  su  preámbulo  decia  que  la  autoridad  del 
capitán  general,  erigida  en  jefatura  directa  y única, 
equivalía  en  realidad,  como  yo  decia  el  sábado  (ape- 
ñas  habría  que  cambiar  las  palabras),  á dejar  rota  la 
unidad  del  arsenal,  sueltos  los  ramos,  desquiciada  la 
eficacia  de  toda  su  acción,  que  ha  de  coincidir  armó- 
nicamente á cada  obra* 

Ei  Sr.  Togores  propone  sin  embargo  en  su  voto  y 
defiende  esto  que  el  general  Beranger  censuraba.  De 
improviso  se  muestra  conforme  con  los  párrafos,  leí- 
dos. Si  el  Congreso  Lo  entiende,  ya  sé  de  que  depende 
que  yo  no  lo  entienda:  de  la  deplorable  incapacidad 
de  mi  entendimiento. 

Señores  Diputados  , tengo  poca  afición  á citar 
ejemplos  de  otras  Naciones,  porque  para  aplicarlos 
provechosamente  es  menester  estudiar  y considerar 
en  conjunto,  no  solamente  toda  la  máquina  de  su  ad- 
ministración, sino  las  costumbres  y los  elementos  so- 
ciales todos;  pero  en  fio,  se  acude  siempre  ai  extran- 
jero, y me  parece  que  cuando  se  trata  de  marina,  con- 
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vertir  las  miradas  hacia  Inglaterra  no  es  hacer  elec-* 
cioa  del  todo  desatinada.  Cojo  cualquiera  délos  in- 
numerables  libros  donde  se  explica  la  organización 
de  estos  servicios  en  todas  las  Naciones  (cosa  que 
está  al  alcance  de  todo  el  mundo) , y lo  primero  que 
hallo  es  que  en  Inglaterra  el  mando  de  la  demarca^ 
cion  marítima  está  completamente  fuera  del  arsenal, 
y que;  dentro  del  arsenal,  el  superintendente  está  al 
frente  de  todos  los  servicios;  es  decir,  un  contraalmi- 
rante ó capitán  de  navio,  superintendente,  jefe  del 
arsenal,  que  se  comunica  directamente  con  el  Almi- 
rantazgo sin  intermedio  ele  la  autoridad  local  de  ma- 
rina, y que  ese  superintendente..*  ¿niega  S.  S.  quesea 
esta  la  Organización?  ese  superintendente  reúne  todas 
las  mañanas  en  junta,  á las  nueve  de  la  mañana,  á 
los  jefes  de  los  principales  servicios  del  arsenal,  y se 
enteran  todos  de  las  órdenes  superiores  y se  ponen  de 
acuerdo;  es  decir,  señores,  una  organización  idéntica 
á la  que  hemos  inventado  de  improviso  nosotros;  ia 
comunicación  verbal  de  unos  con  otros  en  las  reunio- 
nes de  la  Junta,  en  vez  de  oficios,  informes  y largos 
conflictos  entre  los  diversos  ramos;  el  acuerdo  e?pe- 
di  to  y fecundo  en  una  reunión  de  todos  los  funciona- 
rios principales  del  arsenal  bajo  la  presidencia  dei 
jefe,  dei  superintendente  allí,  del  comandante  gene- 
ral  aquí.  iQué  osadía  la  nuestra,  señores,  inventar  una 
cosa  tan  inaudita,  tan  sin  precedentes,  tan  sin  ejem^ 
pío,  según  el  Sr.  Togores!  Esto,  dejando  aparte  la 
autoridad  de  la  Junta  reorganizadora,  respecto  de  la 
cual  S.  5.  ha  padecido  una  mediana  equivocación  de 
hecho. 

La  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  á cuyos 
elogios  y encarecimientos  hechos  por  el  Sr.  Togores 
suscribe  desde  luego  la  Comisión,  tiene  aprobado  en 
pleno,  no  solo  formulado  ponencia  de  uno  ó dos  indi- 
viduos, como  ha  supuesto  S.  S.,  equivocado  en  los  he- 
chos, el  informe,  con  el  que  está  completamente  con 
forme  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Enfrente  de  esta  autoridad,  enfrente  de  este  ejem- 
plo, contra  aquellos  antecedentes  de  nuestra  historia 
propia,  levántase  la  autoridad  respetabilísima  del  se- 
ñor Togores,  pero  al  fin  la  autoridad  del  Sr.  Togores. 
Y no  hablo  más  sobre  este  asunto,  porque  deseo  con- 
cluir en  el  resto  de  la  sesión. 

Prescindiendo  ya  de  las  relaciones  entre  el  arsenal 
y el  departamento,  decia  ePSr.  Togores  que  en  el  in- 
terior del  arsenal  es  incompatible  la  inspección  que 
encomendamos  á los  vocales  de  la  Junta  con  la  or- 
ganización independiente  y en  cierto  grado  autónoma 
que  damos  á los  talleres  y las  obras.  Suponía  que  el 
deber  de  inspeccionar  que  imponemos  á los  vocales 
de  la  Junta,  es  una  de  dos  cosas:  ó una  irrisión,  ó una 
perturbación.  Me  parece  esta  la  síntesis  fiel  del  pen- 
samiento del  Sr.  Togores;  habiendo  tanto  á que  con- 
testar, no  quisiera  entretenerme  en  rebatir  cosas  que 
no  fueran  integrantes  del  verdadero  pensamiento  de  su 
señoría. 

Creo  que  bastarán  pocas  palabras  para  que  la  Cá- 
mara comprenda  el  pensamiento  á que  responde  la 
organización  interna  de  los  arsenales  tal  y como  la 
proponemos  en  el  dictamen,  y una  vez  expuesta  la 
idea,  todo  el  mundo  podrá  juzgar  de  ella. 

Nosotros  decimos:  cada  obra  y cada  taller  ó grupo 
de  talleres  (los  reglamentos  dirán  cómo  han  de  agru- 
parse y cuáles  han  de  tener  un  mismo  jefe)  tendrá  un 
jefe  director  responsable,  lo  más  permanente  que  se 
pueda,  y estos  talleres  y estas  obras  no  dependerán 


sino  del  organismo  central  constituido  por  el  coman- 
dante general  dél  arsenal  con  la  Junta.  A los  regla- 
mentos incumbe  determinar  qué  asuntos  han  de  re- 
querir el  acuerdo  de  la  Junta  y cuáles  otros  han  de 
corresponder  á las  facultades  na  tu  raímente  ejecuti- 
vas y unipersonales  del  comandante  general,  porque 
es  claro  que  la  ley  no  puede  descender  á semejantes 
pormenores  de  índole  circunstancial  y contingente. 

Los  vocales  de  la  Junta  no  serán  solo,  decirnos 
nosotros,  vocales  de  la  Junta;  serán  á la  vez  inspecto- 
res de  las  obras  del  ramo  de  su  competencia  respec- 
tiva. ¿Es  esto  alguna  invención  propia  de  quien  des- 
conoce los  arsenales,  y que  prcaticada  dé  por  resul- 
tado el  absurdo?  Yamos  á dilucidario  eu  el  mismo 
terreno  en  que  el  Sr.  Togores  ha  colocado  la  cues- 
tión. 

Se  están  ejecutando  una  obra  y otra  y otra;  ai 
frente  dé  cada  construcción,  cada  carena  y cada  ta- 
ller hay  un  director  facultativo  responsable.  Un  indi- 
viduo de  la  Junta,  por  ejemplo,  un  ingeniero  á cuyo 
ramo  pertenecen  las  obras,  las  visita  y encuentra  que 
tal  ó cual  director  se  separa  de  los  planos,  ó que  es 
menester  detener  la  obra  para  estudiar  la  reforma  de 
esos  planos,  ó que  la  mano  de  obra  es  imperfecta: 
cualquiera  cosa  que  al  Sr.  Togores  le  plazca  suponer. 
Pues  bien;  el  vocal  inspector  va  á la  Junta,  que  lo 
mismo  se  puede  reunir  tres  veces  al  dia  que  tres  ve- 
ces á la  semana,  las  veces  que  la  Administración  man- 
de que  se  reúna,  estando  lodos  sus  miembros  dentro 
del  arsenal  y consagrados  solo  al  arsenal,  y expone  el 
resultado  de  su  visita.  La  Junta  adopta  un  acuerdo, 
con  audiencia  del  jefe  de  obra  ó sin  audiencia,  eso 
habrán  de  puntualizarlo  los  reglamentos,  EL  director 
de  ia  obra  obedece.  ¿De  quién  es  la  responsabilidad? 
Pues  la  responsabilidad  del  acuerdo  y de  las  conse- 
cuencias del  acuerdo  pesa  sobre  ia  Junta,  sobre  todos 
los  que  han  votado  el  acuerdo;  es  decir,  que  si  por 
efecto  de  una  determinación  de  la  Junta,  promovida 
por  la  inspección  del  vocal  que  ha  ido  á ia  obra  ó al 
taller,  el  barco  se  concluye  más  tarde,  ó resulta  más 
pesado,  ó más  débil,  ó más  grande;  si  resulta  que  un 
aparato  cualquiera  queda  colocado  fuera  de  su  sitio, 
con  la  orden  de  la  Junta  en  que  se  manda  alterarlos 
planos  ó suspender  la  ejecución,  ó ejecutarlo  de  otro 
modo,  queda  completamente  escudado  el  director 
de  la  obra.  ¿Es  menester  acaso  ser  técnico  y entendi- 
do en  construcciones  navales  para  comprender  esto? 

Otro  inconveniente  grave,  una  pavorosa  anarquía 
disimulada  producirá  nuestro  dictámcn:  el  detall,  arca 
santa  del  buen  orden  en  todo  establecimiento  indus- 
trial, se  hace  añicos:  el  Sr.  Togores  cree  que  vamos 
á hacer  ciento  en  vez  de  uno.  ¡Cuántas  veces  he  oido 
yo  esto  misino  al  Sr.  Togores  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, y cuántas  veces  Le  he  replicado  que  con  una  sen- 
cilla oficina  de  ia  Comandancia,  donde  se  reúnan  los 
datos  del  detall  de  las  distintas  obras,  sumándolos  en 
la  cabeza,  en  las  oficinas  del  comandante  general, 
basta  para  tener  la  historia  íntegra  déla  maestranza! 
¿Pues  no  decia  yo  el  sábado,  no  es  obvio  que  la  co- 
municación permanente  de  los  que  intervienen  en  las 
obras  y en  todos  los  ramos  facilita  mejor  que  la  au- 
tonomía de  éstos  la  uniformidad  y la  concordia,  para 
que  naturalmente  estén  equilibradas  las  exigencias 
de  todas  Las  obras  y que  se  vayaii  combinando  las  ne- 
cesidades? Es  imaginario  el  peligro,  inexplicable  para 
mí  la  insistencia  del  Sr.  Togores  en  este  reparo. 

Ya  no  voy  á tocar,  sobre  esto  de  la  organización 
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interior  cíe  los  arsenales,  más' que  un  punto,  y me  pa- 
rece que  cuando  se  lea  el  largo  discurso  del  Sr,  lo- 
gares, clasificando  sus  argumentos  y agrupándolos 
según  su  analogía,  no  se  hallará  otro  que  el  que  voy 
á tratar,  relativo  á la  organización  de  los  arsenales; 
de  modo  que  no  por  ser  hreve  omito  respuesta  nin- 
guna; y de  todos  modos,  el  debate  ha  de  seguir,  han 
de  venir  otros  discursos  y otras  contestaciones,  para 
las  cuales  estará  aquí  la  Comisión. 

El  Sr.  Togores  dice  que  según  nuestro  dictámen 
se  ignora  si  el  comandante,  general  del  arsenal  se  en- 
tenderá directamente  con  el  Gobierno,  ó por  conducto 
del  capitán  general.  En  la  primitiva  redacción  de  la 
base  sé  expresaba  sobre  este  punto  el  pensamiento  de 
la  Comisión,  y luego  se  eliminó  porque  pareció  este 
un  pormenor  propio  de  los  reglamentos  y verdadera- 
mente nimio;  porque  es  obvio  que  cuando  se  dice  que 
el  capitán  general  solo  ha  de  ejercer  la  alta  inspec- 
ción como  delegado  del  Gobierno,  y se  quiere  consti- 
tuir al  arsenal  con  su  cabeza  dentro  de  él,  no  se  va  á 
hacer  depender  al  arsenal  del  capitán  general  para  el 
mero  curso  de  las  comunicaciones  relativas  á la  eje- 
cución de  las  obras  y la  administración  del  arsenal. 

La  dependencia  inmediata  del  arsenal  respecto  de 
la  Administración  central,  que  existe,  por  ejemplo,  en 
Alemania  y en  Inglaterra,  no  puede  tener  inconve- 
niente alguno,  á juicio  de  S.  3,,  desde  el  instante  en 
que  su  voto  particular  coloca  al  capitán  general  en  el 
mismo  puesto  que  al  comandante  del  arsenal,  con  la 
sola  diferencia  de  que  aquel  tiene  que  atender  á otras 
cosas  y no  puede  consagrarse  á éstas  tan  asidua  y 
eficazmente.  Ni  liemos  establecido,  ni  sé  de  dónde  ha 
podido  inferirlo  el  Sr.  Togores , que  para  todos  los 
asuntos  y determinaciones  sea  indispensable  que  el 
comandante  general  reúna  la  Junta;  el  reglamento 
dirá  cuáles  son  atribuciones  del  comandante  general 
por  sí  y cuáles  asuntos  necesitan  del  concurso  de  la 
Junta.  Ningún  vocal-inspector  podrá  ignorar  los 
acuerdos  de  la  Junta,  y nuestro  dictámen  no  consigna 
la  extraña  especie  de  que  haya  de  ignorar  las  medi- 
das que  adopte  por  sí  el  comandante. 

EL  Sr.  Togores,  después  de  hablar  de  los  arsena- 
les, trató  de  nuevo  la  cuestión  de  la  reunión  de  los 
cuerpos,  es  decir,  de  la  inclusión  en  un  solo  escalafón 
de  los  tres  cuerpos  facultativos;  y á mí  me  parece 
que  3.  S.,  en  el  mero  hecho  de  haberlo  tratado  en  el 
voto  particular,  en  su  primer  discurso  y en  el  de  hoy, 
atribuye  á esta  base  del  art.  16  del  dictámen  una  im- 
portancia principal  que  no  ha  tenido  nunca  en  el  áni- 
mo de  la  Comisión;  es  un  accidente  del  pensamiento 
general;  digo  más,  es  un  accidente  de  una  parte  del 
pensamiento  general;  y sin  embargo,  solo  porque  ata- 
ñe al  personal  y se  roza  con  intereses  personales,  ha 
alcanzado  el  singular  privilegio  de  concitar  más  que 
ninguna  otra  cosa  la  oposición  á este  proyecto.  De 
suerte,  señores,  que  aquí  donde  tenemos  planteado  un 
problema  de  alta  política,  el  problema  de  sí  esta  Na- 
ción debe  poseer  y sustentar  ó no  una  flota ; aquí,  en 
presencia  de  un  problema  esencialmente  técnica  y gra- 
ve. cual  es  la  complexión  de  la  escuadra,  las  condi- 
ciones de  los  buques,  la  combinación  táctica  de  los 
factores  de  guerra  marítima;  aquí  donde  hay  grandes 
problemas  de  administración  por  las  novedades  que 
os  hemos  propuesto  en  la  organización  de  ios  servi- 
cios y en  las  difíciles  cuestiones  de  la  contabilidad  y la 
contratación,  pugnando  respecto  de  esta  última  con 
tradiciones  respetables  y preocupaciones  arraigadas, 


yo  confieso  que  atrevidamente,  en  faz  de  los  más  gran- 
des problemas  políticos  y de  administración;  aquí,  se- 
ñores Diputados,  desde  el  primer  dia  ha  descollado  á 
los  ojos  de  nuestros  contradictores  esa  base,  una  de 
las  que  se  establecen  para  la  futura  ley  constitutiva 
de  la  armada,  que  se  refiere  á la  unificación  de  tres 
escalafones.  ¡Qué  triste  espectáculo!  Yo  declaro  que 
no  quiero  ocuparme  ahora  de  este  punto:  cuando  se 
llegue  al  exámsu  del  artículo,  entonces  veremos  eso; 
entonces  dilucidaremos  sí  se  puede  ó se  dehe  mante- 
ner íntegramente  ó reformarle;  que  no  es  punto  fun- 
damental, y ya  dije  el  primer  dia  que  la  Comisión  no 
tiene  cerrado  su  criterio,  ni  mucho  ménos  su  pro- 
pósito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Maura,  están  termi- 
nando las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  MAURA:  Yoy  á concluir,  porque  deseo 
que  la  rectificación  no  quede  pendiente  para  otro  dia, 
y me  falta  ya  muy  poco. 

Yoy  á sincerarme  de  un  cargo  que  resulta  de  la 
rectificación  del  8r.  Togores.  Se  ha  equivocado  su  se- 
ñoría; yo  no  he  dirigido  ataque  á ningún  cuerpo; 
cuando  he  dicho  que  no  quería  que  se  repitieran  con 
impunidad  hechos  pasados,  era  bien  notorio  que  los 
achacaba  á toda  la  administración  de  marina,  cuya 
reforma  proponemos,  y no  me  refería  á ningún  cuer- 
po determinado,  cuya  disolución  no  se  pide  en  efec- 
to, y contra  cuya  pericia  y buen  deseo  no  he  dirigido 
el  menor  ataque.  Me  referí  á vicios  orgánicos  y dije  ex- 
presamente que  son  tales,  que  aun  siendo  el  personal 
inteligente  y celoso,  no  podía  cumplir  el  servicio  que 
el  Estado  apetece  y necesita;  el  Estado  mismo  le  tie- 
ne organizado  de  una  manera  tal,  que  no  puede  ob- 
tenerse lo  que  se  quiere.  Así,  pues,  al  decir  elSr,  To- 
gores, para  atenuar  sin  duda  mi  culpa,  que  en  el  fon- 
do de  su  conciencia  creía  que  yo  no  ataqué  á ningún 
cuerpo,  estaba  S.  S.  en  lo  cierto.  [Pero  decir  que  los 
servicios  están  perfectamente  organizados  y que  hay 
poco  que  hacer!  jAh!  esto  es  muy  otra  cosa.  Yo,  se- 
ñores, jamás  me  complazco,  he  de  ser  en  esto  muy 
parco,  en  remover  sedimentos  de  añejos  abusos,  so- 
bre todo  si  no  se  remedian  por  removerlos;  pero  cuan- 
do enfrente  de  nuestras  reformas  se  defiende  todavía 
la  actual  organización,  algo  he  de  decir,  algo  no  más, 
cuidando  de  que  retrocedan  desde  la  lengua  muchas 
cosas  que  acuden  del  pensamiento. 

¿Es  verdad  ó no  es  verdad,  Sr.  Togores,  que  á ve- 
ces se  empiezan  en  nuestros  arsenales  barcos  sin  pre- 
supuesto y sin  planos?  (El  Sr.  Togores : No  es  verdad.) 
¿No?  (El  Sr.  Bece?*ra  Armeslo:  Y se  contratan  también.) 
Una  comunicación  oficial  contestará  ai  Sr.  Togores; 
aunque  me  parece  que  otro  de  los  impugnadores  del 
dictámen  ya  lia  contestado.  Pero  está  aquí,  por  si  aca- 
so, la  comunicación  reciente  de  un  compañero  de 
cuerpo  de  S.  S.,  jefe  en  un  arsenal,  en  que  consta  que 
esa  administración  modelo,  ese  no  sabemos  quién  que 
hace  Jos  barcos  y Las  obras,  ese  conjunto,  en  una  pa- 
labra, que  cuesta  tantos  millones,  está  construyendo 
barcos,  esas  complejas,  delicadas  y costosas  máqui- 
nas de  guerra,  no  diré  yo  que  siempre,  pero  algunas 
veces,  sin  tener  planos  ni  presupuesto. 

Á otra  cosa.  ¿Es  verdad  ó no  es  verdad  que  se  ig- 
nora lo  que  cuesta  un  barco,  que  se  ignora  lo  que 
cuesta  uoa  carena,  que  se  ignora  lo  que  cuesta  un 
centenar  de  clavos  de  bronce  fabricados  en  los  arse- 
nales? No  se  sabe,  señores,  no  se  puede  averiguar, 
Pues  yo  digo  que  una  administración  que  no  sabe  lo 

1156 


4474 


25  DE  MAYO  DE  1885. 


que  cuestan  los  productos , no  es  uña  administración 
medianamente  organizada,  ni.  es  una  administración 
tolerable.  El  Parlamento,  tampoco  la  Administración 
central,  pueden  ejercer  sobre  ella  la  primera,  la  más 
sintética  y eficaz  de  las  inspecciones,  que  es,  compa- 
rar el  coste  con  ios  resultados,  y buscar  perseveran - 
teniente , ante  la  desproporción  que  resulte  entre  ese 
coste  en  España  y en  otros  países,  la  enmienda  del 
vicio  ocasional  del  dispendio  enorme  y desmedido  de 
nuestra  administración. 

¿Es  verdad  ó no  es  verdad  (vamos  ya  á otra  cosa) 
que  las  construcciones  navales  en  los  arsenales  espa- 
ñoles son  mucho  más  lentas,  mucho  más  tardías,  in- 
conmensurablemente más  tardías  que  en  los  arsena- 
les del  Estado  de  otras  Naciones?  No  quiero  estable 
cor  el  paralelo,  para  qüe  no  parezca  poco  leal,  con 
establecimientos  particulares,  en  donde  la  acción  es 
más  expedita  y el  interés  del  lucro  y del  crédito  im- 
pulsa las  obras  como  no  puede  impulsarlas  el  celo 
oficial.  Señores,  providencialmente  ha  ocurrido  lo  que 
voy  á deciros.  No  se  sabe  lo  que  cuestan  los  buques 
construidos  en  nuestros  arsenales,  pero  aconteció  que 
con  el  presupuesto  de  Filipinas  hubo  de  construirse 
un  cierto  número  de  buques  para  el  servicio  del  Ar- 
chipiélago, y al  efecto  se  depositaron  en  el  Banco  de 
España  5 millones  de  pesetas,  procedentes  de  Filipi- 
nas. Como  estas  construcciones  se  iban  pagando  con 
im  fondo  que  no  era  del  Tesoro,  se  llevaba  su  cuenta 
especial  á cada  una,  y así  ha  resultado  por  excepción, 
merced  á esa  circunstancia,  que  se  sabe  lo  que  costó 
el  Magallanes,  construido  en  la  Carraca.  El  Magalla- 
nes tiene  550  toneladas  de  desplazamiento;  anda  12 
millas;  le  iguala  en  tonelaje  el  Marqués  del  Duero,  que 
anda  13  millas.  Ha  costado  el  Magallanes  932.000  pe- 
setas, y el  Marqués  del  Duero,  construido  en  el  ex- 
tranjero, lia  costado  593.000;  bien  entendido  que  en 
las  932.000  no  figurará  de  seguro  la  enorme  suma 
que  correspondería  á ia  obra  si  se  distribuyesen  en- 
tre todas  las  del  arsenal  los  gastos  generales  del  esta- 
blecimiento, gastos  de  que  se  reintegra,  con  más  los 
beneficios  del  capital,  toda  empresa  constructora. 

Hay  otra  diferencia:  el  Marqués  del  Duero  se  ha 
construido  y botado  al  agua  á los  tres  meses  y trece 
dias  de  puesta  la  quilla,  y empezó  á navegar  á los 
seis  meses;  para  el  Magallanes  se  puso  la  quilla  el  año 
81;  ha  empezado  á navegar  el  85.  Es  decir,  que  cuan- 
do nos  ha  deparado  la  casualidad  un  término  de  com- 
paración, nos  hemos  encontrado  con  una  desventaja 
enorme,  abrumadora;  una  entre  muchas  otras  que  no 
había  mencionado,  y que  tampoco  quiero  decir  aho- 
ra, porque  ya  indiqué  cuánto  me  repugna  forzar  la 
lengua  á pregonar  estas  cosas.  Ante  la  defensa  de  la 
administración  actual  que  ha  hecho  el  Sr.  Togores, 
en  vez  de  discutir  si  los  términos  de  nuestra  reforma 
son  ó no  acertados,  me  veo  obligado  á demostrar  la 
absoluta  imposibilidad  de  mantener  lo  existente.  Po- 
drá ser  muy  defectuoso  nuestro  dictámen;  para  depu- 
rarlo estamos  aquí;  pero  sostener  lo  actual,  no  lo  ba- 
ria nadie,  y lo  ha  hecho  sin  embargo  S.  S,  (El  señor 
Togoi^es:  No.) 

Concluyo,  porque  no  olvido  que  ha  sonado  antes 
la  campanilla  del  Sr.  Presidente,  concluyo  restable- 
ciendo la  verdadera  situación  de  las  cosas  y de  las  en- 
tidades que  mantenemos  este  debate  respecto  de  la 
infantería  de  marina.  EiSr,  Togores  suprimió  de  nues- 
tro dictámen  en  su  voto  particular  el  artículo  que  dice 
que  la  infantería  de  marina  pasará  á depender  del  Mi- 


nisterio de  la  Guerra  para  formar  la  base  del  ejército 
colonial;  pero  trasladó  á su  voto  particular  íntegro 
el  artículo  que  dice  que  se  formará  una  plantilla  don- 
de no  haya  más  que  el  personal  estrictamente  nece- 
sario para  cubrirlas  plazas  del  servicio  de  marina. á 
bordo  y en  tierra;  no  dijo  palabra  sobre  infantería  de 
marina;  de  donde  resulta  que  siendo  evidentísimo,  in- 
concuso además  aquí  que  la  infantería  de  marina  no 
tiene  plazas  á bordo  y en  tierra  sino  en  número  in- 
significante en  proporción  cou  su  oficialidad,  resul- 
tará que  aplicado  el  precepto  del  voto,  queda  dí suel- 
ta la  infantería  de  marina;  es  decir,  queda,  no  diré 
anulada,  sino  reducida  á una  décima  ó una  sexta  par- 
id; en  suma,  la  desorganización  completa. 

Ahora  os  recuerdo  que  manifesté  el  sábado  que 
este  era  un  punto  en  que  la  Comisión  había  venido  á 
exponer  su  pensamiento  á la  Cámara  porque  tenia  y 
teine  sobre  él  profundo  convencimiento,  pero  que  era 
también  el  punto  en  que  el  Gobierno,  en  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  había  mostrado  mayores  reser- 
vas, aun  al  dar  su  conformidad.  Había  que  contar 
además,  y la  Comisión  contó,  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para  resolver  este  importantísimo  proble- 
ma; y aunque  se  aproximaron  mucho  las  distancias, 
la  Comisión  no  lia  dicho  nunca  que  tuviese  en  este 
punto,  como  en  los  otros  tiene,  la  integridad  del  con- 
sentimiento del  Gobierno;  pero  la  Comisión  no  pudo 
ceder  en  aquella  conferencia  con  el  Ministro  de  la 
Guerra,  sin  traer  la  cuestión  á la  Cámara,  porque  re- 
pito que  consideraba  que  este  era  uno  de  los  puntos 
capitales  en  que  su  pensarla  lento  está  arraigado  y en- 
tretejido en  el  fondo  del  dictámen;  no  podía  renunciar 
á exponerlo  aquí  como  uno  de  los  elementos  de  su 
convicción  y uno  de  los  términos  en  que  creía  que 
debía  resolverse  este  magno  y patriótico  problema  de 
la  reorganización  de  la  marina. 

Ahora  quedan  las  indicaciones  del  Gobierno;  la 
Comisión  tiene  que  deliberar  acerca  de  ellas;  proba- 
blemente reformará  en  algo,  ménos  por  convenci- 
miento suyo  que  por  los  miramientos  que  sabe  que 
el  Congreso  debe  á ía  responsabilidad  de  quien  ocu- 
pa este  banco  (Señalando  el  del  Gobierno);  probable- 
mente, digo,  se  someterá  otra  redacción  del  articulo 
al  Congreso.  Excusamos,  pues,  discutir  ahora  más  so- 
bre la  infantería  de  marina;  pero  conste  que  el  pro- 
pósito del  Sr.  Togores  era  la  supresión  de  la  infante- 
ría de  marina.  (El  S?\  Togores:  Nunca.)  Era  la  disolu- 
ción del  sobrante  de  la  infantería  de  marina:  ahí  está 
su  voto. 

Me  sucede  con  el  Sr.  Togores,  que  cuando  acabo 
de  refutar  cualquiera  de  sus  argumentos,  él  lo  repu- 
dia y desconoce.  Tanto  mejor,  porque  así  puedo  es- 
perar que  lleguemos  á estar  conformes.  La  Cámara, 
para  estarlo  con  nosotros,  exige  sin  duda  de  mí,  por 
de  pronto,  que  concluya  la  fatiga  de  oírme,  y conclu- 
yo en  efecto. 

La  Comisión  retira  el  artículo  relativo  á la  infan- 
tería de  marina,  para  estudiarlo,  y quizás  redactarlo 
de  nuevo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  art.  il 
del  proyecto,  y retirada  también  la  enmienda  presen- 
tada por  el  Sr.  Becerra  Armes  to  á este  artículo,  la 
cual  S.  S.,  en  vista  de  la  nueva  redacción  que  pre- 
sente la  Comisión,  estará  á tiempo  para  reproducirla 
si  le  parece  oportuno. 
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Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos; 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  cié  carreteras  la  de  Venta  de  los  Alazo- 
res á El  Boquete . 

Sres,  Roda* 

Sedaño  y Ay  estarán* 

Agréla. 

Marforí. 

Abril  (D*  Luis)* 

Mon. 

Oliver* 

Idem  id,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  la  linea  de  Gerona  á Fig  iteras  en  el  término  de 
Campderá  á terminar  en  Bañólas. 

Sres*  Roda* 

Ferratges. 

Caramés* 

Alvarez  Marino* 

Ferrer.  . 

Hierro, 

A ¡márraga* 

Idem  id i autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Da  roca  d 

Sres*  Golcoerrotea  (Marqués  de)* 

Enlate* 

Los  Arcos* 

Ibañez* 

Fernandez  Villamibia* 

Ribo* 

Moraza. 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferré— é&rril 
de  Cérvera  á Pons. 

Sres.  Sedó* 

Bosch  y Labrüs. 

Camps. 

Cabezas* 

Ferrer* 

Perogordo* 

Azcárrága. 

Idem  id * incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  las  inmediaciones  del  Arroyo  de  Gálica  á Vi- 
ñuela . 

Sres.  Marios  Perez. 

Loring  (D.  Jorge)* 

Boguerín* 

Lomas* 

Oliva  (Marqués  de)* 

Casado* 

Vitórica* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  reconociendo  á favor  de 
la  Reina  Doña  Isabel  II  una  carga  de  justicia,  vitali- 
cia^ de  250.00 O pesetas  anuales. 

Sres.  Coicoer rotea  (Marqués  de). 

Ferratges. 

Cazurro* 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Rodríguez  San  Pedro* 

Eguiüor* 

Campeamos 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  fijando  tas  subvencio- 
nes que  han  de  abonarse  á las  líneas  férreas  de  Jerez  á 
Algecirasy  Campamento  á Málaga , y Puente-Genil  á 
Linares. 

Sres,  Sánchez  Bastillo. 

Agramonte  (Conde  de). 

Garrido  Estrada* 

Marín  Odones. 

Abril  (D.  Lilis). 

López  Domínguez. 

Sánchez  de  Toca. 

Idem  id * declarando  definitiva  la  estación  de  Barcelo- 
na  y en  el  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Barriá, 

Sres.  Planas* 

Boscli  y Labrus* 

Camps* 

Darán  y Bas* 

Quintana. 

L abajos* 

Grtí  y BruiL 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  puente  de  Villalgordo  del 
Júcar  á Mot  Ule  ja  * 

Sres*  Cantero* 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D*  José  Antonio)* 

Gas  t el. 

Marín  Ordoíiez. 

Sánchez  Arjona  (D*  Luis). 

González  Stéfani. 

Miguel  y Gómez. 

Idem  id * incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  A y ora  á las  cercanías  de  Albacete. 

Sres*  Gorrecher* 

Sedaño  Ayestarán. 

Uhagon* 

Marín  Ordoñez. 

Sánchez  Arjona  [D*  Luis). 

Via-Mamiel  (Conde  de)* 

Miguel  y Gómez. 

Idem  id.  concediendo  categoría  administrativa  á los 
abogados  de  beneficencia  particular, 

Sres*  Sánchez  Bastillo* 

García  López* 

González  (D.  Venancio). 

Morenas. 

Fernandez  Viliaverde  (D.  Pedro)* 

Dato. 

Fernandez  Kenés. irosa. 

Idem  id.  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  óvden 
el  de  hlanes. 

Sres*  Martínez  (D.  Diego  A*} 

Varona. 

Car  arnés, 

Campo-Grande  (Vizconde  de)* 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Mon. 

Grtí  y Brull, 


4476 


25  DE  MAYO  DE  1885, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
pilan  general  de  carreteras  la  de  Esparraguera  á las 
cercanías  de  Olesa  de  Monserrat . 

V 

Sres.  Planas, 

Maciá  y Bonaplata. 

Camps. 

Pons 

Quintana, 

Casado, 

Azcárraga. 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Argoños  al  Puntal* 

Bies,  Zulueta  (D.  Ernesto), 

Garnica. 

Uhagün. 

Airear. 

López  Dóriga. 

Eguilior. 

Gorostidi. 

Idem  id*  declarando  de  servicio  general  el  f erra-carril 
de  Irún  á Yillanua  y los  ramales  de  Sangüesa  A Soria 
y Zaragoza * 

Sres.  Roda, 

Acima, 

Los  Arcos, 

Marín  Ordoñcz. 

Belmente, 

Ribó. 

González  Garballeda. 

Idem  id*  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  la  estación  de  Mor  ata  a Calce  na* 

Bros,  Perez  Garchitorena, 

Yilianueva, 

Gaste!, 

Ibañez. 

Echalecu. 

Castañon. 

Godró, 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Fortuondo,  sobre  identidad  de  derechos 
políticos  y civiles  de  los  españoles  que  habitan  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto -Rico  y los  de  la  Penín- 
sula, (Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario,) 

Del  mismo,  estableciendo  un  nuevo  órden  de  las 
relaciones  financieras  entre  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula ó islas  adyacentes  y las  provincias  de  U1  tra- 
mar. (véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Puertollano  á Fuencaliente,  To- 
rre] on  el  Rubio  á Cañaveral,  Dos  Hermanas  á,  Los  Pa- 
lacios, y Egeade  los  Caballeros  á Zuera.  ( véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Liníers,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  A randa  de  Duero  á Burgos.  {Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  la  Oliva,  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro  carril  que  partiendo  del  cargadero 
del  Cuervo  en  la  línea  de  las  minas  de  Buitrón  á la 
ría  de  San  Juan  del  Puerto,  termine  en  la  orilla  iz- 


quierda del  Odíel,  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Alvarez  Marino,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  San  Jordé  Des  vals  á Médium 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ortí  y Bmll,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Borines  á Gasas  de  Castañon.  ( Véa- 
se el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  es^ 
tacion  de  Bienvenida  en  la  línea  de  Mérída  á Sevilla, 
termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  lineado 
Zafra  á Huelva.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  a este 
Diario.) 

Del  Sr.  Maciá  Bonaplata,  para  que  se  adquiera  por 
el  Estado  la  .carretera  de  propiedad  particular  del  Co- 
llado de  Tozas  á La  Molina.  (Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo á este  Diario.} 

Del  Sr,  Eguilior,  incluyendo  entre  los  puertos  de 
segundo  órden  el  de  Castro- Urdíales.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  Olivares,  autorizando  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  para  entregar  á la  industria  particular 
española  el  arsenal  de  la' Carraca  y la  construcción  de 
84  buques  menores  de  vapor,  proyectados  por  la  Jun- 
ta reorganizadora  de  la  armada.  (Véase  el  Apéndice 
décimocuarto  á este  Diario.) 


' Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  señores  si- 
guientes: 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Enrique  Yillarroya,  al  Sr.  Perez 
Zamora  y al  Sr.  Quiroga. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro -carril  de  Daroca  á Cariñena,  al  señor 
Marqués  de  Goicoerrotea  y al  Sr.  Ribó, 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Agora  á Albacete,  al  se- 
ñor Conde  cíe  Tía-Manuel  y al  Sr.  Sedaño  y Ayos- 
tarán. 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  ios  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  aplicando  sus  fondos  ¡i 
la  reparación  de  templos  destruidos  por  los  terremo- 
tos. (Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Sobre  las  cuentas  generales  del  Estado,  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1867-68.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimosétimo  á este  Diario.) 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  García  de  Zóinga  al  estado  núm.  2 del  dicLámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  pro- 
cedimiento electoral.  (Véase  el  Apéndice  décimoquinío 
á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  boy; 
aprobación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley,  y los 
dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto, 

DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  158. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Puerto- Rico,  correspondientes  al  año  eeonómico 

de  1885-86. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto- 
Rico  en  el  año  económico  de  1885-86,  lo  lia  exami- 
nado con  el  detenimiento  que  reclaman  siempre  las 
leyes  tributarias,  y mucho  más  cuando  afectan  á pro- 
vincias como  las  de  Ultramar,  cuyo  estado  económico 
es  objeto  de  constante  preocupación  para  los  Poderes 
públicos,  y bien  lo  acreditan  las  frases  consignadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  exposición  que 
precede  al  proyecto  de  ley  objeto  de  este  dietámen. 

La  Comisión,  inspirándose  en  el  sentido  patriótico 
que  informa  el  proyecto,  teniendo  en  cuenta  el  estado 
de  la  pequeña  An tilla,  y atendiendo  al  deseo  de.  sus 
leales  habitantes,  ha  procurado  satisfacerlo  en  la  me- 
dida que  ha  sido  posible,  introduciendo  reformas  que 
se  Justificarán  sin  necesidad  de  grandes  razonamien- 
tos; pero  no  sería  justo  olvidar  el  concurso  que  los 
Ministros  de  la  Guerra,  de  Marina  y de  Ultramar  han 
prestado  á la  obra  de  la  Comisión,  aceptando  casi  to- 
das las  reformas  indicadas,  que  necesariamente  tienen 
que  traducirse  en  economías,  algunas  de  ellas  sensi- 
bles, pero  necesarias  para  mejorar  el  estado  de  aquella 
apartada  provincia. 

En  la  sección  de  Guerra  se  introduce  una  baja  de 
4?, 000  pesos,  y mayor  la  hubiera  propuesto  la  Comi- 
sión si  no  hubiese  tenido  en  cuenta  compromisos  so- 
lemnes contraidos  en  nombre  de  la  Nación,  y la  nece- 
sidad de  atender  á la  defensa  del  terri torio,  dotando 
á ia  isla  de  la  artillería  conveniente  para  que  no  apa- 
rezca desarmada.  No  contenta  con  la  disminución  ob- 
tenida, se  ha  indicado  al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  la 
conveniencia  de  otras  reformas  en  el  Ejército  y Guar- 
dia civil,  y,  para  que  pueda  hacerlas  teniendo  á la  vis- 


ta los  antecedentes  necesarios,  se  le  concede  la  auto- 
rización que  contiene  el  art.  16. 

Para  cumplir  leyes  anteriores,  inspiradas  en  prin- 
cipios de  verdadera  justicia,  se  vio  ei  Gobierno  en  la 
necesidad  de  proponer  aumento  en  los  gastos  de  Ma- 
rina, y nada  ha  podido  rebajar  la  Comisión;  pero  de- 
seando que  el  sacrificio  sea  reproductivo,  ha  indicado 
al  Sr,  Ministro  del  ramo  la  necesidad  de  volver  á la 
Organización  que  tenía  el  servicio  de  la  Armada  en 
1879,  á fin  de  que,  además  de  la  defensa  y vigilancia 
del  litoral,  se  emprendan  trabajos  hidrográficos,  y se 
levante  el  plano  de  las  costas  de  la  isla,  que  es  de 
urgentísima  necesidad,  para  que  la'  de  Puerto -Rico 
no  aparezca  como  desconocida  eu  las  cartas  de  nave- 
gación, y los  mares  de  ia  pequeña  Antiila  se  estudien 
y sondeen,  como  ha  debido  hacerse  y hoy  lo  reclama 
con  insistencia  el  comercio  de  aquella  provincia,  que 
ve  lisonjero  porvenir  en  la  próxima  apertura  del  ca- 
nal de  Panamá. 

La  Comisión  ha  rebajado  también  28.990  pesos  en 
el  capítulo  consagrado  á la  Guardia  civil,  disminución 
de  fuerza  que  puede  hacerse  sin  peligró  parala  se- 
guridad pública  y defensa  de  las  propiedades,  y ma- 
yor aún  será  la  economía  cuando  el  Ministro  de  la 
Guerra,  haciendo  uso  de  la  autorización  que  se  le  con- 
cede, reduzca  á una  comandancia  el  actual  tercio  de 
Puerto-Rico. 

Los  trabajos  de  la  Comisión  han  producido  en  el 
presupuesto  de  gastos  lina  economía  de  70.990  pesos, 
que  ha  permitido  aumentar  en  40.000  la  consigna- 
ción para  carreteras,  elevándola  á los  210.000  pesos 
que  figuran  en  el  presupuesto  de  1883-84,  á la  vez 
que  se  han  aumentado  los  auxilios  para  obras  de  puer- 
tos y propaganda  de  la  instrucción  pública. 

Cuantos  conocen  lo  imperfecto  de  las  cartas  geo~ 
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gráficas  de  Puerto-Rice,  convienen  en  la  necesidad  de 
un  mapa  perfecto  y detallado  que  represente  con  exac- 
titud la  isla,  y con  gusto  hubiera  consignado  la  Co- 
misión la  cifra  necesaria  para  el  trabajo,  si  el  estado 
económico  del  país  lo  permitiese;  pero  confía  en  que 
para  el  ejercicio  próximo  se  podrá  autorizar  el  gasto 
una  vez  conocido  en  toda  su  extensión,  como  resulta- 
do del  expediente  mandado  instruir  por  el  Ministerio 
de  Ultramar. 

No  han  olvidado  el  Gobierno  y la  Comisión  el  mal- 
estar y conflicto  económico  que  produce  la  falta  de 
numerario  suficiente  para  las  transacciones  mercan- 
tiles en  la  pequeña  Án  tilla,  problema  de  importancia 
para  cuya  solución  se  conceden  al  Ministro  de  Ultra- 
mar en  el  art*  18  del  proyecto  las  facultades  necesa- 
rias, que  seguramente  utilizará  después  de  reunidos 
los  antecedentes  precisos. 

El  estudio  comparado  de  los  gastos  é ingresos  de 
la  isla  demuestra  que  la  Comisión  presenta,  no  solo 
un  presupuesto  nivelado,  sino  con  el  superávit  de  más 
de  41.000  pesos,  cifra  que  conviene  mantener  sin  re- 
bajar los  impuestos,  porque  así  lo  exigen  las  circuns- 
tancias y conveniencia  de  emprender  cuanto  antes  y 
en  grande  escala  las  obras  públicas  que  necesita  la 
pequeña  Antilla  para  alcanzar  la  prosperidad  á que 
es  tan  acreedora  por  la  bonosidad  y honradez  de  sus 
1 e ales  habí  tan  tes. 

En  este  punto  cree  la  Comisión  que  un  deber  de 
gratitud  justifica  consagrar  un  recuerdo  al  Marqués 
de  la  Yega  Inclán,  autor  del  plan  general  de  obras 
públicas  para  Puerto- Rico,  aprobado  ya  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que  pronto  podrá  entrar  en  vías  de 
ejecución,  porque  lo  consiente,  el  resultado  que  ofrece 
el  presupuesto  que  se  propone.  Por  todas  las  conside- 
raciones expuestas,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 ,°  Los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1885-88  se  fijan 
en  pesos  3.844.1 12^5,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma  deducida  la  de 
25,803*3 1 que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  un  total  lí- 
quido de  gastos  á satisfacer  de  pesos  3.8 1 8.309*44. 

Art.  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  pesos  3. 859-562, 
según  el  detalle  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  se  designan  en  el  estado  letra  R. 

Art.  .3.°  Las  contribuciones  directas  sobre  la  pro- 
piedad territorial,  la  industrial,  el  comercio,  las  pro- 
fesiones y las  artes,  seguirán  haciéndose  efectivas  en 
igual,  forma  y con  arreglo  á los  mismos  tipos  de  im- 
posición y tarifas  hoy  vigentes. 

Art.  4.°  Desde  L°  de  Julio  de  1885  se  hará  efec- 
tivo en  la  isla  el  impuesto  de  derechos  reales  con 
arreglo  á la  tarifa  vigente  en  la  Península,  y con  la 
rebaja  para  su  exacción  de  un  50  por  100  de  los  de- 
rechos que  en  la  misma  se  señalan. 

No  será  exigidle  este  impuesto  á los  actos  y con- 
tratos anteriores  á la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  oficial  de  la  isla. 

Art.  5.*  Desde  igual  fecha  de  i.°  de  Julio  se  exi- 
girá por  las  aduanas  de  la  isla  un  impuesto  de  con- 
sumo sobre  las  bebidas  espirituosas  que  se  importen 


con  arreglo  á la  tarifa  que  se  acompaña.  (Apéndice 
número  i.) 

Art.  6.“  Igualmente  se  exigirá  desde  la  propia  fe- 
cha, en  el  concepto  de  contribución  del  ramo  de  mi- 
nas, el  cánon  anual  que  señala  el  art.  75  del  decreto 
de  15  de  Enero  de  1867. 

Art  7/  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1882,  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  desamorti- 
zación civil  y eclesiástica  é inversión  de  sus  produc- 
tos en  la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  8.a  Además  de  los. recursos  á que  se  refiere 
el  articuló  anterior,  sé  destinará  á la  extinción  de 
esta  deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resultan  á 
favor  del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  basta 
30  de  Junio  de  1870  y por  alcances  deducidos  de  cuen- 
tas, que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exi- 
gibles  á sus  herederos.  Al  efecto  el  Gobierno  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  que  el  pago  de  estos 
débitos  pueda  hacerse  por  compensación  mediante  la 
cancelación  de  los  valores  representativos  de  aquella 
deuda  que  en  equivalencia  presenten  los  deudores. 

Art.  9.°  Igual  compensación  se  admitirá  para  el 
pago  de  los  débitos  que  resulten  desde  i.°  de  Julio  de 
1870  hasta  30  de  Junio  de  1884,  en  la  forma  siguiente: 

Los  débitos  pertenecientes  á los  ejercicios  de 
1870-71  á 1878-79,  con  billetes  del  Tesoro  no  amor- 
tizados. 

Los  de  1879-80  á 1883-84  y los  procedentes  de 
alcances  deducidos  en  cuenta  exigibles  directamente 
al  alcanzado,  en  los  mismos  billetes  amortizados  y 
cupones  vencidos. 

Para  que  estas  compensaciones,  como  la  del  ar- 
tículo anterior,  sean  admitidas,  hade  ser  condición 
precisa  el  que  se  intenten  dentro  del  año  siguiente  al 
dia  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  oficial 
de  la  isla. 

Art.  10.  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico únicamente  podrá  conceder  créditos  supleto- 
rios ó extraordinarios  con  aplicación  al  presupuesto 
que  se  aprueba,  en  ios  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
orden  público  y estar  interrumpida  la  vía  telegráfica. 
En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten  los  ser- 
vicios para  los  que  no  haya  crédito  expresamente  au- 
torizado, ó no  sea  suficiente  el  legislativo,  se  limitará 
á remitir  los  expedientes  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  que  el  Gobierno  juzgue  oportuno. 

Art.  11.  Los  jefes  de  los  centros  de  los  diversos 
ramos  de  la  isla  que  dispongan  la  ejecución  de  servi- 
cios públicos  no  autorizados  en  presupuestos,  ó que 
hallándose  comprendidos  excedan  en  su  importe  del 
que  permita  el  crédito  legislativo,  serán  personalmen- 
te responsables  de  su  reintegro  al  Tesoro. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores  é interventores  de  pagos  si  ordenaran 
pagos  ó liquidaran  obligaciones  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  á no  ser  que  ha- 
biendo expuesto  por  escrito  su  improcedencia  y las 
razones  en  que  la  fundan  al  jefe  del  centro  respectivo 
á que  pertenezca  la  obligación,  éste  ordene  á ambos 
la  liquidación  ó el  abono,  que  se  realizará  entonces 
bajo  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  mismos  jefes, 
que  será  exigida  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Península  de 
25  de  Junio,  y el  decreto  de  la  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre  de  1870. 
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Art.  12*  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  comprendidos  en  la  relación  especial  del 
presupuesto,  según  dispone  el  capítulo  4.°  de  la  ley 
citada  de  25  áe  Junio,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  £>resente  ley* 

Art*  13.  Las  trasferencias  de  crédito  sobran  tes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to se  acordarán  precisamente  en  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad, y las  que  se  ejecuten  entre  artículos  de  un 
mismo  capítulo  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  que- 
dando prohibida  la  concesión  de  créditos  supletorios 
en  aquellos  artículos  ó capítulos  donde  se  haya  acor- 
dado la  trasfereneia- 

Art.  14.  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  las 
cantidades  que  deban  satisfacerse,  y cuyos  justifican- 
tes no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacerse  los  pa- 
gos, se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos  corres- 
pondientes, quedando  responsables  los  jefes  encar- 
gados de  los  servicios  que  ocasionen  el  pago,  de  su 
justificación,  que  habrán  dé  entregar  á las  Interven- 
ciones de  las  Ordenaciones  respectivas  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  tr  :s  meses. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  inmediatamente  el  reintegro  de  la  cantidad 
entregada,  que  ingresará  en  el  Tesoro  déla  isla. 

Art.  15.  Se  lija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que 
en  él  podrá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de 
Puerto-Pico  para  cubrir  obligaciones  del  referido 
presupuesto.  Dentro  del  limíte  expresado,  podrá  el 
Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo,  ó verificar  cual- 
quiera operación  de  Tesorería ; pero  solo  en  los  casos 
ele  guerra  cíviL  ó extranjera,  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá,  sin  otra  autorización  espe- 
cial, excederse  del  máximum  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de 
la  isla* 


Art*  1 6.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  ios  servicios,  aun  cuando  éstos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo* 

Se  autoriza  especialmente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  dentro  del  ano  económico  de  este  presu- 
puesto pueda  hacer  cuantas  reformas  y economías 
considere  convenientes  así  en  el  Ejército  como  en  la 
Guardia  civil  de  la  isla. 

Igual  autorización  se  concede  al  Ministro  de  Ma- 
rina para  que  reorganice  el  servicio  de  la  Armada  so- 
bre la  base  del  presupuesto  acordado  para  la  Comi- 
sión hidrográfica  que  se  nombró  en  1879  para  levan- 
tamiento de  planos  de  la  isla. 

Be  autoriza  asimismo  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  iguale  los  haberes  de  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda con  los  de  Gobernación,  á fin  de  que  desapa- 
rezca la  diferencia  que  viene  observándose  en  los  pre- 
supuestos. 

Art  17,  Queda  subsistente  la  autorización  con- 
cedida al  Gobierno  por  el  art.  6*°  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1883  para  convertir  los  billetes  del  Tesoro 
en  deuda  amortlzable  á más  largo  plazo , así  como 
para  ampliar  la  ascendencia-  de  esta  deuda  á los  ño  es 
que  el  mismo  artículo  determina,  y al  fomento  de  las 
obras  públicas  en  la  oportunidad  é importancia  que 
estime  convenientes,  y de  forma  que  no  se  altere  el 
crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de  intere- 
ses y amortización  de  los  citados  bilLetes* 

Art,  18,  Queda  subsistente  la  autorización  conce- 
dida al  Ministro  de  Ultramar  por  el  art.  9.°  de  la  ley 
ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico  de  27  de  Junio 
de  1883. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  i885,=Diego 
Suarez,  presidente.=Diego  A.  Martinez.= Joaquín 
González  EstéfanL=Gárlos  de  Sedaño  Áyestarán.= 
Joaquin  Sánchez  de  Toca*=Marqués  de  GuadalesL= 
| Francisco  Lastres,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  Á. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


1.' 


2. 


3.'’ 


5.° 


6." 


8.® 


For  artículos. 

Pesos. 


1.” 

2.’ 

3. " 

4. ® 

5. " 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Unico. 

Unico. 

1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
6° 
7,° 


i * 
2.° 
Z* 
4.° 


i * 
2." 


SECCION  PBIMEBA.— OBIilGACIOKBS  fí-BlTE BALES, 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Personal i 

Sueldo  del  Ministro . . . . 

Secretaría. , 

Negociados  especiales 

Comisión  de  Codificación 

Archivo  de  Indias 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 
Material . 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias. ..... 

Asignación  para  la  Comisión  de  Codificación., , , 

Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y gastos  de 
obras  en  el  mismo.  

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DE  ULTRAMAR, 

Para  esta  atención 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Para  esta  atención . . 

DEUDA  PÚBLICA. 

Intereses  y amortización  de  billetes  del  Tesoro  proce- 
dentes de  indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  es- 
clavos  j , 

Deuda  antigua  de  la  isla 

CLASES  PASIVAS. 

Pensiones  del  Monte-pío  civil 

Idem  id.  militar.  

Idem  de  gracia.  ¿ 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

Cesantes  de  todos  los  ramos,  , . 

Emigrados  de  América 


GASTOS.  DIVERSOS. 

Negociación  de  pagarés  . . . ¿ ¡ . 

Intereses  de  la  deuda  flotante. 

Gastos  eventuales 

Giros  y quebrantos . 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

Idem  id.  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas   , .. * . * . 


960 

16.224 

1.848 

144 

1.192 


4.272 
1 76 

560 


700.000 

» 


63.400 

41.100 

630 

135.800 

25.800 

25,000 

1.700 


1.500 

» 

4.200 

4.000 


iS.149‘Ü7 

(Memoria.) 


Par  capitnloa. 
Pesos. 


20.368 


5,008 

9.600 

3.400 


700.000 


293.430 


9.700 


18.149*07 


To  tal  de  la  sección  primera. . 


1.059.655*07 


Disposición  adicional. — So  autoriza  para  satisfacer  las  obligaciones  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  á 
que  se  refiere  la  Real  órden  de  28  de  Mayo  de  1875,  comprendidas  en  el  capítulo  5.”,  art.  2.°,  con  los  productos  que  se 
obtengan  durante  el  ejercicio  de  la  desamortización  civil  y eclesiática,  conforme  a lo  dispuesto  en  el  art.  11  de  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882. 
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Capítulos. 

1. ° 

2. a 

3. a 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7/ 

S,° 

9.° 

10 


Articulan. 


25  DB  MAYO  DE  1885. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS- 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos. 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

TRIBUNALES. 

Personal, 

Unico.  Audiencia  territorial  de  la  isla » 

TRIBUNALES. 

Material . 

Unico.  Audiencia  territorial  de  la  isla u 

JUZGAROS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Personal. 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia . 44,970 

2. °  Idem  eclesiásticos. 4.200 


JUZGADOS  BE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 
Material. 


L°  Juzgados  de  primera  instancia. 1,1  70 

2.°  Idem  eclesiásticos,  , . . . v, i 35 


REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD, 

1. °  Dietas  y visitas . LÜÜQ 

2. °  Gastos  de  estadística. f>00 

3,&  Subvención  á la  notaría  de  la  isla  de  Yiegues 600 


CULTO  Y CLERO. 

Personal , 


1.a  Clero  catedral, 40.400 

2/  Idem  parroquial. . 99.090 


CULTO  Y CLERO. 

Material , 


1/  Clero  catedral. 3.000 

2.a  Idem  parroquial 18.200 


GASTOS  DE  BULAS. 

Unico.  Para  esta  atención 

ATENCIONES  GENERALES. 

Unico.  Alquileres  y reparación  de  edificios 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 


dito legislativo-  . ....  1 4#  1 79*73 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


49,235 


3.900 


49,170 


1.305 


2.200 


139.490 


21.200 

620 

4,300 

4.179*73 


Total  de  la  sección  segunda 


275.599*73  . 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  2TÜM.  156 . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulo  i,  Artíenlog, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos . 


Por  capítulos. 
Pisos. 


SECCION  TERCERA. — G-TJER» A, 


l.° 


2." 


3.* 


5.° 


6,' 


7." 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ’ 

5. " 

6. ’ 

7. " 

8. ® 
9.® 
10 


1.* 

2.® 

3. " 

4. " 

5. ® 

6. " 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 


Unico. 


1.‘ 

2.® 

3.® 


t.“ 

2.® 


Unico. 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 

* 

Sueldo  del  capitán  general 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo , 

Gi|§:po  de  estado  mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo. , . 

Idem  de  estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  mi- 
litares   . . 

Plana  mayor  de  artillería 

Idem  de  ingenieros , . . 

Cuerpo  jurídico-militar . . 

Idem  administrativo  del  ejército. 

Idem  de  sanidad  militar . , , . . , 

Clero  castrense. * 

ADMINISTRACION  SUPERIOR* 

Material, 

Estado  mayor  del  ejército 

Estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 

Auditoría  de  guerra 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar 

Subdelegacion  castrense 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería. 

Idem  de  caballería. 

Id^m  de  artillería,  . * 

Brigada  sanitaria.  

Caja  de  Ultramar. . 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas.  

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  T MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k EXTINGUIR. 

Personal . 

Comisiones  activas  del  servicio.  

Reservas  de  Santo  Domingo 

Milicias  disciplinadas  á extinguir. 

GENERALES  T BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 
PECTANTES i EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO. 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel.  ..... 
Especiantes  a embarque  y reemplazo 

pienso. 

Material * ^ 


» 

8.000 

14,700 

31.575 

11.594‘SO 

23.311*50 

5.850 

25.050 

17,400 

540 


900 

2.100 

160 

1.268 

296 

242*50 


554.566*73 

1.574*61 

145,029*74 

5.079*16 

8.310*73 


16.305 

396 

13.920 


29.040 


138.021*30 


4.966*50 


7 14. 560 [ 99 


2.500 


30.621 


29.040 

9.960 


929.669*79 


8 

25  DE  MAYO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS . 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS- 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos , 

Suma  anteriQ7\ ¿ , 

929.669*79 

8.” 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 

POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  BB  EDIFICIOS. 

i* 

Acuartelamiento 

9.666*02 

2.° 

Alquileres  de  edificios 

4-347 

14.013*02 

9.° 

HOSPITALES. 

i.* 

Personal  eclesiástico 

4.756 

2.° 

Material  de  hospitales,  , 

61.873*95 

66.629*95 

10 

material  be  trasportes. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

35.000 

ii 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

48.600 

12 

MATERIAL  DE  INGENIEROS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

35.000 

13 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA, 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

1.788 

14 

GASTOS  DIVERSOS, 

Unico. 

Para  osta  atención 

9.000 

15 

CRUCES  PENSIONABAS. 

Unico. 

Para  esta  atención. * 

» 

637*50 

16 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1/ 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo . . . 

18.942*01 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

de  presupuestos , , . . 

(Memoria.) 

18.942*01 

Total  de  la  sección  tercera . , 

1.159.280*27 

SKCCICOT  CUABTA.— HACIENDA. 

1.a 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 

I.9 

Intendencia  general  de  Hacienda . 

18.770 

2.“ 

Contaduría  general  de  Hacienda 

12.660 

3." 

Tesorería  general  de  Hacienda , * 

6.740 

38.170 

2." 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO. 

l.° 

Intendencia  general  de  Hacienda 

1.400 

2.a 

Contaduría  general  de  Hacienda 

800 

— 

2.200 

3.° 

ATENCIONES  GENERALES. 

l.° 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda.   

3.722 

2.“ 

Reparaciones  de  edificios. 

750 

3." 

Traslación  de  caudales 

1.000 

4." 

Impresiones 

5,400 

10.872 

4.a 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico. 

Comisiones  del  servicio- * , . - i , 

y> 

3.500 

53.742 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  156. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos* 

Por  capítulos. 
Pesos. 

5.° 


G.9 


8. 


i. 


V 


l.ü 

2.9 

3,fl 


L* 
2.° 
3. 9 
4,A 


1/ 

9 o 


Unico. 


1. * 

2. * 


1, 

2.° 

3.° 


1." 

2.° 

3. " 

4. ° 


í: 

2.° 

3,° 


2,e 

3.° 


fervor 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Personal* 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  , , * 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas 

Resguardos  de  aduanas. 

gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 
Material . 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  . . , 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas. 

Colecturías  de  rentas 

Resguardos  de  aduanas. 


GASTOS  DIVERSOS, 
Material. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. 
Premio  de  recaudación  y expendiciom.  . . 


DIFERENTES  CONCEPTOS, 

Devolución  de  ingresos  indebidos,  ? 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo, 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


Total  de  la  sección  cuarta.  . . 

3EGCIOH  QUIETA,—  MARINA. 

ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL, 

Personal . 


Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos  . 

Inscripción  marítima.  , , . * 

Arsenal, 

Vigías . ...... 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  V ARSENAL, 

Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Or- 
denación de  pagos  , 

Gastos  de  oficina  de  la  inscripción  marítima. 

Gastos  del  arsenal 

Idem  del  semáforo  y Vigía  del  castilLo  de  San  Cristóbal, 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Raciones  de  la  marinería  del  arsenal 

Vestuario  de  la  idem  id . 

Hospitalidades  de  la  Idem  id. 


GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  V ARSENAL. 
Material, 

Distribución  y caudales,  * i ♦ * * . n . . 

Abonos  de  vigías. * , 

Varios  gastos.  * * . , < * * 


24,180 

72.995 

58.460 


720 

2.150 

180 

900 


4.40Ó 

21.372 


3.8 17‘76 
(Memoria.) 


21.060 

27.891 

3.627 

2.750 


840 

5.344 

2.000 

950 


1.927 

475 

380 


260 

1.000 

100 


53.742 


155.635 


3.950 


25.772 

1.000 


3.817‘76 


244.9 16'76 


55.328 


9.134 


2.782 


1.360 


68.604 


10 


25  DE  MAYO  DE  1885 


Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  o api  tuba. 

Pe  * Pesos, 


5 


o 


0." 


7/ 


S.° 


Suma  anterior 

RUQUES  ARMADOS. 

Personal * 

Unico.  Personal  de  la  estación  naval * 


buques  armados. — material  naval, 

1. ü  Carbones. * . * , . 3,600 

2. *  Material  del  buque  * 13.813 


ruques  armados.— material  personal. 

i.u  Raciones . - 1 0, 128 

2/  Vestuario 622*50 

3. °  Medicinas.  . - . , , , * . , , * . . . 100 

4. *  Hospitalidades 400 


BUQUES  ARMADOS, — GASTOS  DIVERSOS. 

1. "  Distribución  de  caudales,  . 183 

2. °  Abonos  de  viaje 500 

3. °  Varios 583 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. , . * * 2.26 3*28 

%*  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  quinta 


68.604 


37.131 


17,413 


i L250‘50 


1.366 


2.263*28 

138.727*78 


SECCION  SEXTA,— GOBERNACION, 


L “ 


3/ 


4.° 

1/ 


GOBIERNO  GENERAL. 

Personal . 

Unico,  Gobierno  general  y su  Secretaría » 

GOBIERNO  GENERAL, 

Material . 


I.°  Gobierno  general 2.000 

2/  Telegramas  por  el  cable. , , , , , 4.000 

3.*  Comisión  de  estadística 300 


4.°  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación,  2,096 

CONSEJO  CONTENCIOSO, 

Personal * 


Unico,  Para  esta  atención, ,.,,,*  » 

CONSEJO  CONTEN GIOSO . 

Material, 

Unico;  Para  esta  atención 

COMUNICACIONES* 

Personal, 

i Administración  general ¿ . * . * , , * i , , < t * * 2*000 

2,q  Correos,  administración  central  y provincial*  1 3.385 

3**  Telégrafos*  * * * * 4 * . * , . j * .,;,**..*,;*.*  ¿ , 54-280 


35*600 


8.306 


6-000 


500 


APÉNDICE  FRIMEKO  AL  NÚM.  16 6, 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Qap  ítalos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  art.  culos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Suma  anterior 

120.161 

c,:' 

i." 

2 " 

COMUNICACIONES. 

Material  r 

Administración  central  y provincial,  conducciones  ma- 
rítimas y subvenciones 

Construcciones  y explotaciones  de  telégrafos 

103.676 

19.172 

122.848*60 

i: 

i * 
2." 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Persoíutl. 

Correccional  de  beneficencia 

Confinados  á presidio 

270 

64.651*42 

8." 


9. 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


16 

17 

18 


Cuíco. 

1.* 

2.* 


1. ° 

2. ° 

3." 


1." 

2.° 

3.° 


1. " 

2. ° 


1. ° 

2. ” 

3.“ 


Unico. 


1." 

2." 

3.° 


Unico. 

Unico. 

1/ 

2.a 


HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 
Material 

Confinados  ;í  presidio 

ESTABLECIMIENTOS  PÓ  S. 

Hospital  de  San  Germán 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 


sanidad. 

Personal. 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia. 

Servicio  sanitario 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras. 


SANIDAD. 

Material. 

Subdelegacion  de  medicina  y cirugía  . 

Idem  de  farmacia 

Servicios  sanitarios 


ATENCIONES  OENEHAI.ES. 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios.  . . 


GASTOS  EVENTUALES. 

Gastos  de  policía 

Correos  extraordinarios 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores. 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal. 

Para  esta  atención 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material. 

Pienso 

Acuartelamiento,  utensilio 

Remonta  y montura 


CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO. 

Personal. 

Para  esta  atención 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Para  esta  atención 

E-tER CICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  Carecen  de  Cré- 


dito legislativo . 


ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas . 

íotal  de  la  sección  sexta. . . 


3.452 

264 


520 

7.052‘20 

360 


48 

48 

410 


15.519*20 

250 


2.000 

300 

200 


26.452 

6.522 

612 


4.199*62 

[Memoria.) 


64.921*42 

6.696 

3.716 


7.932*20 


506 


15.769*20 


2.500 


198.061*79 


33.586 

7.860 

750 

4.199*62 

589.507*83 


i 2 


25  de  mayo  de  isss* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos*  Artículos* 


2*" 


3.* 


4.a 


í>. 


Unico* 


i." 

2*u 

3*° 

4*° 

5.° 


Unico* 


L* 

2*° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

SECCION  SÉTIMA.—  FOMENTO. 

INSTRUCCION  PÚBLICA* 

Personal. 

Para  esta  atención * 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material * 

Gastos  de  entretenimiento,  premios,  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional. , . 

Material  de  la  Junta  superior* , * 

Auxilio  al  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  los  Padres 

Jesuítas  de  Santurce, 

Auxilio  á la  Sociedad  protectora  de  la  instrucción  en 

Mayagüez 

Material  de  escuelas,*  * . * * , * * * 

OBRAS  PÚBLICAS* 

Personal. 

Para  esta  atención.  * * . * 

OBRAS  BÚBLICA5* 

Material. 

Indemnizaciones **.**.,'. . 

Gastos  diversos : 

CARRETERAS* 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Pepa  ración  y conservación*.  . * . * 


Por  artículo* 
Pe*  os* 


4.000 
200 

2.000 

1.200 

300 


7.000 

1.200 


150.000 

60.000 


Por  capítulos. 
Pesos. 


12.880 


7.700 


43.690 


8.200 


210.000 


6.°  PERRO-CARRILES. 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones » 

7.0  NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal. 

1. ®  Puertos 900 

2. ®  Faros 6.300 


8.°  NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Material. 

1. ®  Puertos 28.150 

2. ®  Faros 19.448 

3. ®  Boyas  y valizas . . . 650 


9.®  CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Material. 


Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación » 

1 0 MONTES. 

Personal, 

Unico.  Personal  facultativo  y vigilancia  de,  montes » 

í 1 MONTES. 

Material. 

í.*  Indemnizaciones.  ' 1.000 

2.”  Gastos  diversos V . , 2,650 


» 


7.200 


48.248 


lO.OÜO 

7.100 

3.650 


358.668 


APÉNDICE  PEIMEBO  AL  HÜM.  156.  i í 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitulas,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS-  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos. 

Suma  anterior ,,  * , , 358.668 


1 2 - MINAS, 


14 


1 D 


16 


Personal . 

Unico,  Papa  esta  atención, 


Unico. 


Para  esta  atención. 


MINAS. 

Material. 


AUXILIO  Y ASIGNACIONES. 

Junta  da  agricultura,  industria  y comercio 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 

Junta  superior  de  composición  y venta  de  terrenos  bal- 
díos,   

Compra  de  libros  y suscriciones . 

Enfermedad  de  la  caña  dulce 

Gastos  de  oposiciones  á cátedras 

GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA. 

Asignación  del  Delegado - , , 

Gastos  de  colonización  de  la  isla 

ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


1.000 
i. 000 

560 

1.180 

200 


1.000 
l .500 


5.577*31 

(Memoria.) 


Total  de  la  sección  sétima 


4.240 

1.500 


3.040 


2.500 


5.577*31 

376.425*31 


RESUMEN. 

PESOS. 


Sección  1 - a— Obligaciones  generales 1.059.655*07 

■ ■ 2.** — Gracia  y Justicia 275.599*73 

3.a—  Guerra 1.159.280*27 

- — ™ 4.*- — Hacienda 24 4. 916*76 

— 5.*-— Marina 138.727*78 

6.1— Gobernación 589.507*83 

— -7.a — Fomento . 376.425*31 


Total 3.844.112*75 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885. 
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ESTAD»  LETRA  B. 


RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 

INGRESOS  GALGO  LADOS. 

Oarntulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos.  Per  capítulos. 

” „ Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA.  — CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

1. “  i.4  Contribución  territorial 420.000 

2."  Idem  industrial  y de  comercio 200.000 

3.4  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 70.000 

4. 4 Idem  de  superficie  de  minas 10.000 

700.000 

2, "  Unico.  Derechos  de  consumos » 225.000 

Total  de  la  sección  primera 925.000 

SECCION  SEGUNDA.  - ADUANAS. 

t."  DERECHOS  DE  ARANCEL. 

1. "  Derechos  de  importación 1.860.000 

2. ”  Idem  de  exportación ■ 300.000 

— — — 2.160.000 

2."  DERECHOS  ESPECIALES. 

1. "  Derechos  de  navegación 68.000 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 

2. 4 viajeros 10.000 

3 4 Depósito  mercantil.. . .1.000 

4.°  Multas  y comisos 15.000 

5.4  Recargo  del  6 por  i 0 0 sobre  los  derechos  de  importación.  108.000 

202.000 

Total  de  la  sección  segunda 2. 362. 000 

SECCION  TERCER A. —RENTAS  ESTANCADAS. 

Unico.  EFECTOS  TIMBRADOS. 

t.“  Bulas 1.000 

2. ”  Cédulas  de  vecindad. 34.000. 

3. 4 Papel  sellado 88.000 

4.°  Idem  de  pagos  al  Estado 24.000 

5. 4 Sellos  de  comunicaciones 1 12.000 

6.“  Idem  de  recibos  y cuentas 14.000 

7. 4 Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

8. 4 Idem  de  pólizas  y seguros  . 1.000 

280.000 

Total  de  la  sección  tercera.  280,000 


ÍG 


25  BE  HAYO  DE  1S85. 


Capitulo».  Artículo». 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

— — — i ti " — — — a 1 *• — 1 


l»4 


SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO, 

PRODUCTOS  IiN  RENTA. 

1. °  Arrendamientos  de  fincas , . 

2, °  Idem  de  baldías  y realengos. 

:3S  Cánon  de  solares 

4. °  Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado  . . . 

5, °  Réditos  de  censos 


PRODUCTOS  en  VENTA . 


1/  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882. 

2. °  Venta  de  fincas  posteriores  á dicha  ley. 

3. Q  Idem  ele  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  i 864,  > 

4. °  Redenciones  de  censos,  


Total  de  la  sección  cuarta, 


INGRESOS  CALCULADOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 


LOGO 
100 
048 
400 
2.  OIS 

- 4.46  i 


4.544 

29.557 

13.000 

1.000 

48.101 


52,562 


SECCION  QUINTA , — IN OBESOS  EVENTUALES» 


‘ 1,°  .DIFERENTES  CONCEPTOS  * 

1. fl  Alcances  de  cuentas 5.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios.  - 50 

3. fl  Cesiones  y restituciones  al  Estado,. 50 

4. ü  Descuento  de  haberes 64.000 

5. °  Donativo  del  clero 5,800 

6. °  Impuesto  sobre  rifas  y loterías. . : 93.000 

7. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora • 2.000 

8. °  Mandas  pías . , , , 100 

9. a  Medias  annatas 70 

i 0 Mostrencos , , 500 

11  Oficios  vendibles  y remane  íables. 200 

12  Pasajes  y corrales  de  pesca.  1.130 

13  Productos  sin  aplicación  determinada,  100 

14  Reintegro  de  pagos  de  ejercicios  cerrados.  10.000 

15  Venta  de  pólvora  y de  efecto?  inútiles  para  el  servicio.  3,000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. °  De  la  sección  primera .............  . 30.000 

2. a  De  la  segunda.  ............... . » 

3. *  De  la  tercera. , 3.000 

4. "  De  la  cuarta 20.000 

5. °  De  la  quinta 2,000 


Total  de  la  sección  quinta, 
BESÚMEN, 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos , 925.000 

g, "—Aduanas, 2.362,000 

- ■-  — ,j3.* — Rentas  estancadas,  28.0.000 

■ fJT ¡.'y,  4A — Bienes  del  Estado,  52.5,62 

-t.:,v ■ 5.a — Ingreses  eventuales.  . % 40. 0.00 


Total . . 3.859.562 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885. 


185,000 


55,000 

240,000 


APENDICE  PRIMERO  AL  KÚM.  150. 
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RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos,  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  su  caso  y debida  forma 
pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1885-86. 


Capítulos.  Artículos. 


6/ 


7. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. * 

5. ° 

6. ° 

7.° 

l.° 

2/ 

3. ° 

4. ” 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


SECCION  PRIMERA.— OBIIG ACIONES  GENERALES. 

Pensiones  de  Monte-pío  civil 

Idem  id.  militar. . , j Por  el  aumento  que  puedan  te- 

ner estas  obli garlones  du mote 

Retirados  de  Guerra  y Marina 
Jubilados  de  todos  los  ramos. 

Cesantes. 

Emigrados  de  América. ..... 


el  ejercicio  en  virtud  de  las 
nuevas  declaraciones  de  de- 
rechos. 


Negociación  de  pagarés , \ „ 

Intereses  de  la  deuda  flotante Por~el  aumf to 

Gastos  eventuales 1 ano  econóimco  pi 

Giros  y quebrantos 


estos  servicios. 


durante  el 
pueden  tener 


SECCION  TERCERA.— GUERRA. 


3.’ 

7. " 

8. ° 

9.® 

1." 

14 

15 


3, ° 

4. ° 

7. " 

8. * 

6.° 

7.* 


1. ® 

2. ® 

3, ® 

4. ® 

Unico. 

1." 

2.® 

2.® 

2.® 

Unico. 


1.® 

2.® 

3.® 

Unico. 

1.® 

2." 

Unico. 


1.® 

1.® 

3.® 


Personal  de  cuerpos  de  infantería. 

Idem  de  idem  de  caballería 

Idem  de  idem  de  artillería 

Idem  do  la  brigada  sanitaria 

Pienso 


Acuartelamientos,  etc. 
Alquileres  de  edificaos. . 

Material  de  hospitales . . 

Idem  de  trasportes 

Gastos  diversos 

Cruces  pensionadas.  . . 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 

edificios  ocupados  por  las  oficinas  de1 


Aumento  de  fuerzas,  supresión  de  rebajas, 
menor  número  de  hospitalidades,  lelief  que 
se  concedan  y cruces  pensionadas. 

Por  el  aumento  que  pueda  tener  este  servicio. 

Por  íl  aumenf o qu  puedim  eligir  lis  mejores  obl 
gacionís  del  artÉ  i,e  y por  el  qu*  ocurra  otra  mot 
yo  da  los  suocsíyos  arreadamifintos  de  eoificiós. 

Por  el  mayor  numero  de  hospitalidades  6 preoio  dales 
estáñeles;  por  al  quo  puedan  tenor  los  gestos  di- 
versos que  solo  pueden  fijarse  i cálenlo,  y ptuecl  ma- 
yor numero  do  individuos  que  haya  en  U isla  con 
goce  de  pensión  de  cruz  é entrar  en  ¿i  durante  el 
ejercicio. 


Alquileres  de 
Hacienda. . . 

Reparación  de  edificios 

Traslación  do  caudales.  

Comisiones  del  servicio* . , 

Valor  y conducion  de  efectos  timbrados 

Premios  de  expendicion 

Devolución  de  ingresos  indebidos 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner durante  el  ejercicio  estas 


obligaciones. 


SECCION  QUINTA.— MARINA. 

Material  de  Marina!  Carbones  * . . . \ 

Idem  idem.  Raciones.  > Idem  idem. 

Medicinas. ) 


2.fl 

11 

12 

13 


5,* 

8.rt 

9.° 


2/ 

3.fl 

1. ° 

2. " 
I/1 


1.a 

2.a 

i-* 

2.° 

Unico. 


SECCION  SEXTA —GOBERNACION. 

Telegramas  por  el  cable. a * o * * 

Servicio  sanitario.  *..**..*  ¿ .,.*.*.«  * 

Alquileres  de  edificios. * . . . J>  Idem  idem. 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios. * 

Gastos  reservados  de  policía . 


SECCION  SETIMA. —FOMENTO. 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras* 

Reparación  y conservación  de  idem.  • . * 

Puertos 

Faros. 

Construcciones  civiles 


* 4 . * * 


Por  la  necesidad  que  puede  ha- 
ber de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
arrollo de  las  obras  públicas. 


PaUiio  di!  Congreso  25  de  Mayo  de  188  5* 


5 


18 


25  DE  MAYO  DE  1885 


RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 

del  presupuesto  de  ¿fastos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  él  año  económico  de  1885-86  con  el  aproba- 
do para  el  de  1S83-84. 


Secciones. 

SERVICIOS. 

GASTOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  dSSc-Sflr 

Para  1SS5-S6. 
Pesan. 

En  1SS3-S4. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos, 

De  ménos. 
Pesos, 

tp 

Obligaciones  generales. 

1.059.655*07 

1.137.290*57 

77.635*50 

2.a 

Gracia  y Justicia 

275.599*73 

271.852*80 

8*7  46 c 9 3 

» 

3.a 

Guerra. ....... 

1.159.280*27 

1.221.254*09 

» 

6 1.973*82 

4.a 

Hacienda . , 

244.916*76 

288.168*92 

» 

43.252*16 

5.a 

Marina 

138.727*78 

72.296*43 

66.43  i ‘3  5 

» 

6.a 

Gobernación ■ , . 

589.507*83 

554.965*01 

34.542‘|£ 

» 

7.a 

Fomento. . 

376.425*31 

380.240*15 

3.814*84 

Total 

3.844.112*75 

3.926.067*97 

104.721*10 

186.676*32.' 

Diferencia  de  ménos  para  1885-86 81.955*22 


RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 

del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  da  1835-86  con  el  apro - 

■ dado  para  el  de  18S3-84. 


Secciones. 

SERVICIOS. 

INGRESOS  CALCULADOS. 

DIFERENCIAS  EN  1335-80. 

Para  iSS5-Stí. 
Pesos , 

En  1333484. 
Pesos . 

Más. 

Pesos. 

Ménos. 

Pesos, 

i.a 

Contribuciones  é impuestos . . 

925.000 

611.956 

313.044 

y> 

2.a 

Aduanas 

2.362.000 

2.699.020 

» 

337.020 

3.a 

Rentas  estancadas. , . 

280^000 

283.700 

» 

3,700 

4.a 

Bienes  del  Estado . . . . 

52.562 

36.600 

15.962 

» 

5.a 

Ingresos  eventuales 

240.000 

232.100 

7.900 

» 

3.859.562 

3.863.376 

336.906 

340.720 

Baja  de  ingresos  para  1885-86 


3.814 
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BALANCE  DEFINITIVO 


de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año 

económico  de  1885-86. 


Scf&ionia. 


La 

V 

3" 

4. a 

5. a 

6. a 

7.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. ft 

5. a 

6. a 
7.a 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


CONCEPTOS- 


Obligaciones  generales. 

Gracia  y Justicia 

Guerra . . . . 

Hacienda 

Marina 

Gobernación. ......... 

Fomento 


Total. 


A deducir  por  cantidades  para 
formalizar  pagos  ya  ejecuta- 
dos: 

Obligaciones  genera- 
les.....,.;  17. 951*07' 

Gracia  y Justicia..  . 3.143*32 

Guerra » 

Hacienda 3.097*84 

Marina  , 1.1 18*72 

Gobernación. ......  72*94 

Fomento.  . 419*42 

Total  de  gastos  á satisfacer. 


Pesos. 


1.059. 655*07 
275.599*73 
1.159.280*27 
244.916*76 
138.727*78 
589.507*83 
376.425*31 


3.844.112*75 


25.803*31 


3.818.309*44 


Seccionas. 


1.a 

1* 

3.a 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS, 


CONCEPTOS- 


Contribuciones  é impuestos. 

Aduanas 

Rentas  estancadas, 

Bienes  del  Estado 

Ingresos  eventuales 


Total  de  los  ingresos  calculados. 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  para  satisfacer. 

Resulta  un  supérala  t de 


Pesos. 


925.000 
2.362.000 

280.000 
52.562 

240.000 


3.859.562 


3.818.309*44 


41.252*56 


APÉNDICE  NÚM.  1. 


' TARIFA  DEL  IMPUESTO  DE  CONSUMOS . 

Unidad, 

Pesos. 

Aguardientes  de  todas  clases,  ginebra,  ginebron,  licores,  mistelas  y ratafias  en  envases 
de  madera  y garrafones. * 

Litro. 

0*05 

Superiores  y alcoholes  on  iguales  envases. 

» 

0*06 

Cognac,  brandy,  y rom  en  los  mismos  envases. . . , 

)> 

0*05 

Vinos  superiores  en  Idem  id 

0*05 

Cervezas  y poters  en  envases  de  madera 

») 

0*02 

Vinos  comunes  en  envases  de  madera  y garrafones 

» 

0c0i  33 

Las  bebidas  que  se  importen  en  frascos  ó botellas  adeudarán  un  SO  por  100  de  re- 
cargo sobre  los  anteriores  tipos. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  166, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecío  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  d,e 
carreteras  la  de  Béjar  á Barco  de  Avila . 

Oáceres,  y pasando  por  los  pueblos  de  Navaearros, 
Hoya,  Becedas,  Palacios  y El  Losar,  termine  en  el 
Barco  de  Avila,  enlazando  con  la  de  este  punto  á Pie- 
d rabil  a, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.™C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=  El  Conde  de  Sallen! t 
Diputado  8ecretario.=EL  Marqués  de  Goicoerrotea 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Béjar  en  la  general  de  Salamanca  á 
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APÉNDICE  TERCERO  AX.  NÚM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


Del  Sr.  daban,  al  art.  i,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación: 

El  art,  1.a  del  dictámen  de  la  Comisión  será  sus- 
tituido por  el  1/  y 2.a  del  proyecto  del  Gobierno, 

Quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«, Artículo  l.°  El  programa  de  las  fuerzas  navales 
que  deberán  constituir  las  'de  la  Nación  será  el  si- 
guiente: 

6 acorazados  de  primera  clase. 

6 ídem  de  segunda. 

2 cruceros  blindados, 

5 Idem  de  primera  clase, 

9 idem  de  segunda  (uno  de  ellos  preparado  para 
alojar  á S,  M.) 

1 1 idem  de  tercera, 

1 6 torpederos  grandes, 

16  idem  de  primera, 

1 aviso. 

6 trasportes. 

18  guarda-costas  de  primera  clase. 

2 i idem  de  segunda. 

26  idem  de  tercera, 

11  idem  de  tercera  especíales  para  Filipinas. 

3 lanchas  de  vapor. 

La  realización  del  anterior  programa  se  sujetará 
en  un  todo  á la  Memoria  presentada  á las  Cortes  por 
el  Ministro  de  Marina,  propuesta  por  la  Junta  de  reor- 
ganización de  la  armada  en  29  de  Abril  de  1884.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.=Aato* 
ido  Dabán.=Candído  Martinez.=EduardQ  Baselga.= 
Luis  Sánchez  Arjona.=Manuel  Gavin.=Manuel  Ar- 
miiian.=  Antonio  Férratges.=Manuel  Crespo  Quin- 
tana. 


Del  Sr,  DABAN,  al, art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de 
la  Nación: 

El  art.  2/  del  dictamen  quedará  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

ccEI  Ministro  de  Marina  no  podrá  introducir  va- 
riación alguna  en  el  programa  aprobado,  sin  autori- 
zación de  las  Cortes,  Estará,  no  obstante,  autorizado 
para  introducir  en  la  construcción  de  los  buques  to- 
dos los  adelantos  alcanzados  en  la  época  en  que  se 
realicen  siempre  dentro  del  objeto  que  cada  uno  tie- 
ne señalado  en  el  programa.  Para  usar  de  esta  auto- 
rización, será  requisito  indispensable  que  el  Ministro 
haya  oido  á la  Junta  de  directores  y Corporación  su- 
perior consultiva  del  ramo.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.— An- 
tonio Daban. «Cándido  Maríinez.=Eduardo  Basel- 
ga,=Luis  Sánchez  Arjona.=Manuel  Gavm,=Manuel 
Crespo  Quintana.=Manuel  Armiñan. 


Del  Sr.  CEIiLEEUELO,  adición  al  art,  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  adición  al  art.  10  del  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación: 

«4.*  Se  reducirá  hasta  donde  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  servicio,  la  dotación  deL  personal  de  cada 
demarcación,  suprimiendo  en  absoluto  las  gratificacio- 
nes y sobresueldos^  y con  la  única  excepción  del  per- 
sonal embarcado  en  buques  que  naveguen.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885,= José 
María  Celleruelo.=Benigno  Quiroga.=Eduardo  Ba- 
selga.=M|ímeÍ  Crespo  ®imtana.=  Domingo  Cára- 
mos. = Jo  vino  G.  Tuñon.= Antonio  Dabán, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Portuondo,  sobre  identidad  de  derechos  políticos  y 
civiles  de  los  españoles  que  habitan  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico 

y los  de  la  Península. 


AL  CONGRESO. 

Base  indudable  y condición  esencialísima  de  la 
unidad  nacional  es  la  identidad  de  derechos  y deberes 
para  todos  los  ciudadanos.  Sin  ella  no  se  concibe  la 
unidad  política  del  Estado,  cuya  fórmula  es  la  Cons- 
titución; ley  superior  que  define,  reconoce  y garanti- 
za esos  derechos  sin  diferencias  ni  condiciones  por 
razón  de  climas,  de  latitudes  ni  distancias.  La  Nación 
española  no  admite  ni  consiente  que  en  su  seno  pue- 
da haber  ciudadanos  por  entero  y ciudadanos  á me- 
dias* Ni  cabe  pensar  que  la  ley  fundamental  sea  ver- 
dad, en  tanto  que  el  ciudadano  español  no  lleve  con- 
sigo á donde  quiera  que  vaya,  dentro  los  límites  de 
su  Patria,  la  suma  íntegra  de  todo  lo  que  constituye 
la  plenitud  de  su  ciudadanía*  Porque  ríe  ha  de  perder 
uno  solo  de  sus  derechos  políticos  y civiles  el  que 
pasa  de  la  región  europea  á la  americana  de  la  misma 
Patria,  ni  ha  de  ganarlo  el  que  de  las  Antillas  venga 
á la  Península,  por  el  mero  hecho  de  la  traslación,  ni 
ha  de  existir  inferioridad  de  unos  respecto  de  otros 
españoles  en  la  esfera  del  derecho,  sin  que  el  régimen 
representativo,  cuya  conquista  ha  costado  á España 
grandes  dolores  y quebrantos  y raudales  de  sangre 
noble  y generosa,  se  convierta  en  patrimonio  exclu- 
sivo de  una  parte  privilegiada  y en  ilusión  y vana 
apariencia  para  otra  parte,  ménos  afortunada,  aunque 
no  menos  acreedora  y digna  de  sus  beneficios. 

Bajo  el  orden  legal  vigente  en  las  provincias  de 
Ultramar,  la  Constitución  del  Estado  se  subordina, 
mediante  las  limitaciones  con  que  fue  promulgada, 
al  poder  personal  de  los  gobernadores  generales,  cuya 
autoridad  discrecional  en  puntos  que  afectan  á lo  más 
Sagrado  de  la  personalidad  humana,  es  verdadera 


ofensa  al  Código  fundamental  de  la  Nación,  é incon- 
cebible agravio  á los  altos  Poderes  del  Estado.  Allí  la 
seguridad  personal,  la  inviolabilidad  del  domicilio,  el 
derecho  de  residencia,  la  inviolabilidad  de  la  corres- 
pondencia, están  á merced  de  los  gobernantes;  allí  la 
imprenta  vive  sometida  á restricciones  que  equivalen 
á la  censura  previa;  allí  el  voto  del  impuesto  es  vano 
nombre  sin  realidad  ni  eficacia,  no  solo  porque  la  ley 
establece  injusta  desigualdad  en  el  censo  electoral, 
lo  cual  atenta  al  principio  de  unidad  en  la  represen- 
tación parlamentaria,  sino  además,  y sobre  todo,  por- 
que no  son,  en  suma,  representantes  del  país  que  paga 
los  que  autorizan  sus  cargas  y tributos  propios  y es- 
peciales; allí  no  rige  la  ley  de  orden  público,  ni  la  de 
procedimientos,  ni  la  del  juicio  oral  y público,  ni  las 
que  en  el  orden  civil  amparan  á la  familia  y á la  pro- 
piedad en  la  Península;  allí,  en  fin,  la  responsabili- 
dad es  nula,  porque  donde  las  leyes  establecen  la  su- 
perioridad del  gobierno  personal,  donde  autorizan  las 
formas  y los  procedimientos  de  la  dictadura  perma- 
nente, y el  privilegio  burocrático,  y la  anulación  de 
las  capacidades,  y los  expedientes  secretos  é inquisi- 
toriales, y donde  no  se  conoce  la  sanción  penal  para 
los  actos  del  Poder,  es  claro  que  quedan  siempre  im- 
punes Id  inmoralidad,  el  abandono  y los  abusos  én  la 
administración  pública* 

La  existencia  de  tan  injusto  régimen  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto  Rico  no  es  solo  contraria  á la  razón 
científica  y al  sentido  moral,  no  solo  ofende  á la  uni- 
dad del  Estado  en  su  más  alto  concepto,  sino  que  es 
de  todo  punto  opuesta  á la  tradición  de  España*  Por- 
que desde  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista  íué 
constantemente  observado  y seguido  el  principio  de 
la  igualdad  absoluta  de  derechos  y franquicias  para 
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todos  los  españoles  que  habitaban  en  los  reinos  de 
América  y los  de  España,  y solo  respecto  de  los  in- 
dios  se  establecieron  siempre  aquellas  diferencias  y 
limitaciones  exigidas  por  la  diversidad  de  razas.  Un 
largo  período  de  triste  memoria  para  las  libertades 
de  Castilla  fué  también  en  el  mismo  grado  y por 
idéntico  modo  funesto  á los  americanos;  de  suerte  que 
si  opresión  y tiranía  hubo  para  ellos  en  dicha  época, 
la  hubo  igualmente  para  los  castellanos,  y nadie  pue- 
de coa  razón  decir  que  el  régimen  colonial  de  Espa- 
ña fuera  en  ese  tiempo  inspirado  por  espíritu  de  des- 
igualdad ni  de  privilegio.  Las  inmortales  Cortes  de 
Cádiz  llevaron  á las  leyes,  como  expresión  fiel  y clara 
de  esa  unidad  esencial,  la  solemne  declaración  de  que 
los  reinos  de  América  no  eran  dominios-,  sino  parte 
integrante  de  la  Nación;  y no  solo  reconocieron  en  la 
Constitución  los  mismos  derechos  á los  españoles  eu- 
ropeos y á los  españoles  americanos,  sino  que  garan- 
tizaron en  la  misma  forma  su  ejercicio,  y así  los  dis- 
frutaron hasta  que  en  1836,  expulsados  de  las  Córtes 
sus  representantes  y arrancado  el  derecho  tradicio- 
nal de  igualdad,  se  inició  el  triste  período  de  odiosas 
é irritantes  diferencias  que  aun  subsiste  por  desgra- 
cia. ¡Período  fecundo  en  angustias  y en  divisiones, 
en  rencores  y luchas,  en  sufrimientos  y en  persecu- 
ciones!.» Ni  fué  parte  á contener  á los  Gobiernos  en 
tan  errado  procedimiento  el  ejemplo  elocuente  de  la 
isla  de  Puerto- Rico,  donde  rigió  con  éxito  completo 
el  título  i.u  de  la  Constitución  de  1869  con  los  dere- 
chos políticos  en  él  consignados,  que  son  los  más  di- 
fíciles de  ejercitar.  La  queja  se  alza  de  todas  partes 
en  las  Antillas  ante  tan  grande  olvido  de  nuestra  pro- 
pia historia  y tan  evidente  menosprecio  de  la  jus- 
ticia. 

Hora  es  ya  de  reformar  ese  estado  de  desorden 
legal,  á cuya  sombra  se  ahondan  diferencias  y crece 
el  descontento.  Los  Diputados  liberales  de  las  Antillas, 
que  están  todos  conformes  en  cuanto  al  restableci- 
miento de  la  identidad  tradicional  de  derechos  poli- 
ticos  y civiles,  y algunos  representantes  de  la  demo- 
cracia republicana  española,  creen  necesario  defender 
ante  el  Parlamento  esos  derechos  injustamente  nega- 
dos á sus  hermanos  de  Ultramar. 

No  desconocen  ciertamente  que  existe  todavía  en 
la  isla  de  Cuba  una  numerosa  clase  de  patrocinados, 
para  quienes  la  ley  de  í 3 de  Febrero  de  1880  deter- 
mina algunas  limitaciones  de  derechos;  y aunque  han 
propuesto  á las  Córtes  su  derogación,  es  indispensa- 
ble aceptar  su  existencia  y acomodarse  á sus  pres- 
cripciones. 

No  olvidan  tampoco  que  los  gobernadores  gene- 
rales de  las  Antillas,  delegados  del  Poder  supremo 
de  la  Nación,  así  como  las  Corporaciones  insulares 
que  han  de  representar  los  intereses  de  aquellos  países, 
deben  estar  revestidos  de  facultades  especiales;  pero 
entienden  al  propio  tiempo  que  esas  facultades  y los 
deberes  de  la  Administración  local  de  ambas  islas 


han  de  ajustarse  y ponerse  en  armonía  con  los  pre- 
' ceptos  superiores  de  la  Constitución  del  Estado.  Por 
eso  se  reservan  presentar  al  Congreso  otra  proposición 
de  ley  con  el  expresado  objeto,  que  será  como  el  com- 
plemento de  ésta,  y dejará  satisfecha  la  necesidad  de 
atender  igualmente  á los  intereses  de  las  Islas  y á 
los  de  la  Metrópoli,  asegurando  la  recta  administra- 
ción de  las  primeras  y ia  soberanía  de  la  segunda. 

Entre  los  que  suscriben  hay  demócratas  que  es- 
timan necesario  consignar  su  criterio  opuesto  á to- 
das las  restricciones  hoy  impuestas  en  España  al  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales,  y no  minos  opues- 
to á la  limitación  del  sufragio  universal  y al  falsea- 
miento del  concepto  verdadero  de  la  soberanía  nacio- 
nal que  resulta  de  la  Constitución  ó Carta  otorgada 
en  1876.  Y así  lo  declaran,  para  que  se  entienda  bien 
el  sentido  de  esta  proposición,  que  es  la  igualdad  de 
derechos  para  toda  ia  Nación  española,  sin  perjuicio 
de  defender  siempre,  como  demócratas  y aun  como 
republicanos,  todos,  absolutamente  todos  sus  princi- 
pios en  su  mayor  pureza,  como  los  sustentan  y pro- 
claman los  respectivos  partidos  á que  pertenecen. 

Fundados  en  las  consideraciones  expuestas,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter 
ai  examen  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.. 

Artículo  i.°  Cesa  desde  hoy  toda  desigualdad  de 
derechos  civiles  y políticos  entre  los  españoles  que 
habitan  en  las  provincias  peninsulares  y los  que  ha- 
bitan en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  así  en 
lo  que  se  refiere  al  reconocimiento  de  esos  derechos, 
como  en  lo  que  toca  al  modo  y forma  de  regular  su 
ejercicio. 

Art.  2.a  Quedan  derogadas  las  limitaciones  que 
se  dictaron  por  el  decreto  de  7 de  Abril  de  188Í,  al 
declararse  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
la  Constitución  del  Estado, 

Art.  3.°  Mientras  no  esté  derogada  la  ley  de  13 
de  Febrero  de  1880,  los  derechos  de  los  habitantes 
que  estén  ó hayan  estado  sujetos  á patronato  ó ser- 
vidumbre, estarán  limitados  en  el  modo  y forma  que 
en  ella  se  determina. 

Art.  4.°  Todas  las  leyes  orgánicas  ó complemen- 
tarias que  tengan  por  objeto  definir  ó regular,  morti- 
ficar en  cualquier  sentido  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  ó civiles  que  la  Constitución  consagra,  se 
considerarán  vigentes  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  desde  luego  y al  tiempo  mismo  de  su 
promulgación  en  la  Península  , bastando,  como  para 
todas  las  otras  provincias  de  la  Nación,  el  hecho  solo 
de  su  publicación  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  iSS5.=Ber- 
nardo  Por tuondo.— Juan  Angel  RosiÜo.=Eduardo 
Baselga.= Antonio  Dabán.= Joaquín  Becerra  Armes- 
to.=José  Muro  y Lopez.^s Rafael  María  de  Labra*  j 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  PoHuondo,  estableciendo  un  nuevo  orden  de  las  rela- 
ciones financieras  entre  las  provincias  de  la  Península  c islas  adyacentes  y las 

provincias  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  ia  composición  y ia  forma  que 
hasta  ahora  han  tenido  y tienen  los  presupuestos  espe- 
ciales para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  contra- 
rias á. los  sanos  principios  de  derecho  político,  de  cien- 
cia colonial  y de  justicia  distributiva,  porque  de  una 
parte  contradicen  el  principio  de  la  unidad  del  Estado, 
escindiendo  sus  funciones  propias  al  reconocer  y con- 
signar la  existencia  de  marinas,  de  ejércitos,  de  justi- 
cias y de  deudas  diferentes;  porque  de  otra  parte  prr 
van  á las  citadas  islas  en  lo  que  os  puramente  local, 
de  la  necesaria  expansión  para  el  desarrollo  de  su  ri- 
queza y de  sus  elementos  propios  de  vida,  contra  todo 
lo  que  hoy  se  practica  en  las  colonias  mejor  regidas 
y más  prósperas  del  mundo;  y en  fin,  porque  la  rela- 
ción entré  la  renta  líquida  imponible  y las  cargas  pú- 
blicas excede  en  Cuba  del  70  por  100,  y el  tanto  por 
habitante  que  resulta  para  dicha  isla  casi  iguala  al 
cuádruple  dei  que  corresponde  á la  Península;  de  don- 
de procede  desigualdad  tan  sensible,  que  parece  por 
vicio  del  régimen,  no  por  voluntad  de  la  Nación,  como 
obedecer  al  criterio  conocido  con  el  nombre  técnico 
de  explotación  colonial: 

Considerando  que  no  hay  colonias  en  el  mundo, 
excepto  alguna  de  explotación,  á las  cuales  se  obligue 
á pagar  aquellos  gastos  que  por  su  naturaleza,  carác- 
ter y origen  son  esencialmente  nacionales  y corres- 
ponden al  Estado,  pues  unas  son  totalmente  autóno- 
mas y para  ellas  no  hay  gastos  ni  atenciones  que  no 
sean  locales;  para  otras,  regidas  por  el  sistema  -repre- 
sentativo más  ó ménos  puro,  hay  separación  completa 
entre  los  gastos  generales  que  paga  la  Metrópoli  y 
los  particulares  que  paga  la  Colonia;  y para  otras,  en 
ün,  existe  la  misma  separación,  bien  que  los  gastos 
generales  se  distribuyen  proporcionalmente  entre  ellas 
J la  Metrópoli* 


Considerando  que  la  Nación  española  ha  reconoci- 
do y declarado  constantemente  que  Cuba  y Puerto- 
Rico  no  son  ni  deben  ser  de  derecho  ni  de  hecho  c olo 
nías  de  explotación,  sino  provincias  y parte  integrante 
de  la  Nación  misma ; que  si  este  no  es  nombre  vano,  lo 
justo,  lo  honrado  y lo  necesario  es  que  á ellas  como  á 
las  demás  ampare  por  igual  la  Constitución,  y que  por 
tanto  las  cargas  de  carácter  nacional  afecten  en  justa 
proporción  á todas  las  provincias  y se  comprendan  ea 
un  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado, donde  de- 
ban figurar  esas  obligaciones  propias  de  la  soberanía 
del  Estado,  como  causadas  por  el  servicio  de  ia  deuda 
pública,  el  ejército,  la  marina,  la  justicia  y las  demás 
que  aparecen  hoy  en  los  presupuestos  de  la  Península 
y en  los  especiales  de  Cuba  y Puerto-Rico,  bajo  la 
denominación  de  generales- 

considerando  que  no  se  puede  admitir  la  unidad 
y centralización  parlamentarias  en  que  se  funda  todo 
el  organismo  político  de  la  Nación  española,  sin  que 
se  reconozca  y establezca  á ia  vez  la  necesaria  pro- 
porción, base  de  la  igualdad  justa  en  la  repartición 
de  las  cargas  públicas  generales  que  afectan  é intere- 
san á la  Nación  entera,  y que  reconocido  como  ya  lo 
está  por  las  Górtes  este  principio  en  cuanto  á ciertas 
atenciones  antes  incluidas  como  especiales  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y ahora  eliminadas  de  sus  presupues- 
tos, no  hay  razón  alguna  para  no  hacer  extensivo  ese 
mismo  acto  de  equidad  á todos  los  otros  gastos  que 
tienen  igual  carácter: 

Considerando  que  si  la  exclusión  citada  de  las  par- 
tidas que  se  refieren  al  sostenimiento  de  la  colonia  de 
Fernando  Póo,  al  cuerpo  consular  y diplomático  en 
América  y al  servicio  de  correos  trasatlánticos,  ha 
sido  racional  y justa,  no  lo  es  igualmente  la  forma  en 
que  se  lia  hecho,  porque  se  ha  libertado  totalmente  á 
las  provincias  de  Ultramar  de  la  parte  proporcional 
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que  les  dete  corresponder  en  esos  como  en  todos  los 
gastos  generales: 

Considerando  que  el  voto  del  impuesto  carece  de 
verdad  y de  eficacia,  y el  sistema  representativo  de 
fundamento  y sinceridad,  en  tanto  que  los  Diputados 
antillanos  discutan  y voten  gastos  generales  del  Es- 
tado que  sus  comitentes  no  pagan,  ó los  Diputados 
de  la  Península  voten  cargas  locales  que  sobre  sus 
provincias  no  pesan  ni  en  modo  alguno  las  afectan; 
que  el  orden  financiero  y económico  nacido  de  prác- 
tica tan  viciosa,  á pesar  de  llevar  en  sí  la  fuerza  le- 
gal que  procede  dél  derecho  constituido)  no  tiene  ni 
puede  tener  la  fuerza  moral  inseparable  siempre  de 
la  justicia  y de  la  razón,  y que  ésta  solo  se  puede  al- 
canzar con  la  separación  entre  lo  que  es  general  ó 
del  Estado  y lo  que  es  particular  de  las  Antillas,  tra- 
yendo lo  primero  al  Parlamento  y dejando  lo  segun- 
do á Corporaciones  locales  constituidas  bajo  la  sobe- 
ranía de  la  Nación  en  la  forma  y con  la  organización 
que  oportunamente  y por  medio  de  una  proposición 
de  ley  piensan  los  que  suscriben  someter  á la  consi- 
deración del  Congreso: 

Considerando  que  para  determinar  las  partes  pro- 
porcionales en  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
deben  contribuir  para  el  pago  de  las  atenciones  ge- 
nerales, es  necesario  el  conocimiento  de  la  riqueza 
imponible  y de  la  verdadera  facultad  contributiva) 
cuyo  cálculo  no  es  ciertamente  difícil  en  países  como 
las  Antillas  españolas,  donde  los  principales  elemen- 
tos de  producción  se  exportan,  y los  de  consumo  se 
importan;  que  partiendo  de  esa  base,  existen  datos 
oficiales  para  que  dicha  determinación  sea  bien  fun- 
dada y de  ninguna  snerte  arbitraria;  pero  que  en 
todo  caso  y mientras  tales  estimaciones  se  rectifiquen 
por  la  Administración,  lo  que  parece  natural,  lógico 
y justo  es  que  se  distribuyan  las  cargas  generales  de 
modo  que  haya  verdadera  igualdad  en  lo  que  por  ese 
concepto  corresponde  á todos  los  habitantes  de  la 
Nación: 

Considerando  que  si  el  régimen  económico  de  las 
provincias  de  Ultramar  abraza  todo  el  orden  arance- 
lario y el  de  su  sistema  tributario,  cuya  profunda  y 
esencial  reforma  no  solo  es  indispensable,  sino  que  no 
consiente  ya  esperas  ni  mayores  aplazamientos,  es 
también  cierto  que  tal  reforma,  de  carácter  puramen- 
te local,  debe  ser  objeto  de  una  ley  especial  que  los 
firmantes  de  esta  proposición  presentarán  al  Congre- 
so en  armonía  con  la  de  facultades  y bases  constitu- 
tivas de  las  Corporaciones  insulares  á que  antes  se 
lian  referido; 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  consig- 
nar que  al  reconocer  el  principio  generador  de  esta 
proposición  como  justo  y necesario,  no  entienden  de 
modo  alguno  aprobar  ni  admitir  la  necesidad  del  ré- 
gimen financiero  que  impera  hoy  en  la  Nación,  y acer- 
ca de  cuyo  punto  mantienen  todas  las  reservas  dicta- 
das é impuestas  por  sus  opiniones,  bien  conocidas  en 
la  política  general  española,  tienen  la  honra  de  someter 
al  Congreso  el  exámenyla  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer  un  nuevo 
. órden  de  relaciones  financieras  entre  la  Península  é 
islas  adyacentes  de  una  parte,  y las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  de  otra  parte.  Esta  reforma  se  hará  so- 
£re  las  siguientes  bases: 


Base  í /—Se  repasarán  y clasificarán  los  gastos  en 
tres  grandes  agrupaciones:  primera,  gastos  generales 
del  Estado;  segunda,  gastos  especiales  de  la  Penínsu- 
la é islas  adyacentes;  tercera,  gastos  especíales  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Corresponden  á la  primera  agrupación: 

I,  Las  obligaciones  generales  del  Estado  y las 
secciones  primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta 
y décima  de  las  obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales. 

XI,  Las  secciones  primera,  segunda , tercera  y 
quinta  del  presupuesto  actual  de  gastos  de  Cuba. 

III,  Las  secciones  primera,  segunda,  tercera  y 
quinta  del  presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico. 

Corresponden  á la  segunda  agrupación: 

Las  secciones  sexta,  sétima,  octava  y novena  del 
presupuesto  actual  de  gastos  de  la  Península  é islas 
adyacentes. 

Corresponden  á la  tercera  agrupación: 

Las  secciones  cuarta,  sexta  y sétima  del  presu- 
puesto actual  de  gastos  de  Ciaba,  y las  secciones 
cuarta,  sexta  y sétima  del  presupuesto  actual  de  gas- 
tos de  Puerto-Rico. 

Base  2.a — Todos  los  gastos  que  figuran  en  la  pri- 
mera agrupación  se  incluirán  en  un  solo  presupues 
to  que  será  el  general  de  gastos  del  Estado. 

Base  3.* — Para  cubrir  los  gastos  á que  se  refiere 
la  base  precedente,  contribuirán  en  justa  proporción 
todas  las  provincias  del  Estado. 

El  cálculo  de  la  proporción  en  que  deben  contri- 
buir las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se  hará  tenien- 
do en  cuenta  su  actual  facultad  contributiva,  que  ha 
de  regularse  por  la  riqueza  imponible  demostrada;  y 
en  defecto  de  datos  ciertos  y positivos  para  ello,  se 
determinará  la  proporción  por  el  principio  de  que  re- 
sulte igual  para  todos  el  tanto  por  habitante. 

Las  partes  proporcionales  así  determinadas  habrán 
de  constar  separada  y especialmente  en  el  presupues- 
to de  ingresos  en  una  sección  titulada  «Valores  á car- 
ga ie  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.» 

Base  4/— Los  gastos  que  componen  la  segunda 
agrupación  figurarán  en  un  presupuesto  especial  de 
gastos  de  la  Península  é islas  adyacentes . 

Base  5/- — Los  presupuestos  especiales  de  gastos  de 
Cuba  y Puerto-Rico  contendrán  solo  los  comprendidos 
en  la  tercera  agrupación  citada  en  la  base  i/ 

Los  presupuestos  de  ingresos  para  dichas  islas 
deberán  cubrir  además  de  las  partes  proporcionales 
á que  se  refiere  la  base  3/,  los  gastos  especiales  in- 
dicados en  la  base  4/ 

Base  6/ — Determinadas  todos  los  años  las  partes 
proporcionales  que  según  la  base  3/  corresponderán  á 
Guba  y Puerto-Rico,  los  Ministros  de  Hacienda  y de 
Ultramar  acordarán  lo  más  oportuno  para  el  movi- 
miento y traslación  de  fondos  que  sean  necesarios  du- 
rante cada  ejercicio. 

Base  7/ — Los  Ministros  de  Ultramar  y de  Ha- 
cienda dictarán  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  en  el  con- 
cepto de  que  el  nuevo  régimen  de  relaciones  finan- 
cieras que  ella  establece  deberá  aplicarse  á la  com- 
posición de  los  presupuestos  para  el  ejercicio  de 
1886-87. 

El  Gobierno  deberá  dar  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  baga  de  esta  autorización , 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  Í885,=Bei> 
nardo  Portuondo.=Rafael  María  de  Labra* 


APEITDICB  SEXTO  AL  NÚ M,  150. 


MARIO 


DE  LAS 


SIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Los  Arcos,  incluyendo  en  el  plangeneral  de  carreteras 
las  de  Puertollano  á Fuencaliente,  Tor rejón  el  Rubio  á Cañaveral , Dos  Hermanas 
á los  Palacios  y Egea  de  los  Caballeros  álZuera . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  dei  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

1. a  De  Puertollano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente, 
por  Mestanza, 

2. a  De  Torrejun  el  Rubio  (Gáceres)á  Cañaveral, 

3. a  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios. 

4. a  De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  áZuera. 
Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1885.=Ja- 

vier  Los  Arcos. 


APÉHDIC35  SÉTIMO  AL  HÚM.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Liniers , autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

de  Aranda  de  Duero  á Burgos . 

Fomento  por  la  Diputación  provincial  de  Búrgos,  con 
las  modificaciones  que  se  crean  necesarias  al  a pro- 
barse  por  el  Gobierno. 

Art.  4. * La  concesión  de  esta  línea  se  hará  por 
noventa  y nueve  años  y con  arreglo  á todas  las  con- 
diciones que  para  las  líneas  de  servicio  general  sub- 
vencionadas  por  el  Estado  prefijan  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y el  reglamento  para  su  ejecución 
de  24  de  Mayo  de  Í878. 

Art.  b.a  El  pago  ó abono  de  la  subvención  directa 
que  se  conceda  á esta  línea,  se  hará  en  metálico  efec- 
tivo y en  tantas  anualidades  iguales  entre  sí,  como 
sean  los  años  que  por  el  Gobierno  se  fijen  para  la 
construcción  de  dicho  ferro -carril. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1885.=San- 
tiago  Liniers. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar ai  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.u  Se  declara  de  servicio  general,  y com- 
prendida en  el  art.  4.a  de  la  ley  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  la  línea  que  partiendo  de 
Aranda  de  Duero  se  dirige  á Burgos  y pasa  por 
Lernia. 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otorgue 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro  carril 
con  la  subvención  que  las  leyes  vigentes  permiten. 

Art.  3.*  Las  obras  de  esta  línea  se  ejecutarán  con 
sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NtTM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que,  'partiendo  del  cargadero  del  Cuervo  en  la  línea  de  las  minas  de 
Buitrón  á la  ria  de  San  Juan  del  Puerto,  termine  en  la  orilla  izquierda  del  Odiel. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma,- 
j estad  para  otorgar  á D,  Diego  Bull  la  concesión  de 
un  ferro- carril  que  x>&rtiendo  del  cargadero  del  Cuer- 
vo, en  la  línea  de  las  minas  de  Buitrón  á la  ría  de  San 
Juan  del  Puerto,  termine  en  la  orilla  izquierda  del 
Odiel  en  un  punto  destinado  á estación  cargadero  de 
la  mina  Sotiel  Coronada. 

Art.  2/  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ye  años,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado,  y con 


arreglo  á las  leyes  y reglamentos  generales  que  rigen 
ó en  lo  sucesivo  rijan  en  la  materia. 

Art.  3.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  ocupación  de  ios  terrenos 
de  dominio  público  y del  Estado  y á la  expropiación 
forzosa  de  los  particulares,  asi  como  á las  ventajas  y 
beneficios  que  á las  líneas  de  servicio  general  conce- 
de el  art.  31  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877. 

Art.  4.°  La  linea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con 
las  modificaciones  que  se  acuerden  por  el  Gobierno 
al  aprobarlo.  Las  obras  deberán  comenzar  á los  tres 
meses  de  otorgada  la  concesión,  y terminarse  en  el 
plazo  de  dos  años,  contados  desde  igual  fecha. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.=E1 
Marqués  de  Oliva. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  156. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  SE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvar ez  Marino,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  San  Jordí  de  Desvals  á Medina. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  que  partiendo  de  San  Jordi  de  Desvaís 
y como  continuación  de  la  de  tercer  órden  desde  este 
punto  á Estartit,  termine  en  Medina , empalmando  con 
la  de  Madrid  á La  Junquera. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  i885.=^José 
Alvares  Marino. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  1E6. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orlí  y Brull,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Borines  á Casas  de  Caslañon. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Borines , provincia  de  Oviedo,  termine  en  las 
Casas  de  Castañoso,  uniendo  las  carreteras  de  Infesto 
á Golunga  y Borines  á Inftesto. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  iB85.=Yi- 
cente  Ortí  y Brull, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜ1TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  ( D . LuisJ,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  que,  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea  de 
Mérida  á Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  de  Zafra 

á Huelva. 

partiendo  de  La  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea 
férrea  de  Mérida  á Sevilla,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
y pasando  por  Fuente  de  Cantos,  Segura  de  León  y 
Fuentes  de  León,  termine  en  la  estación  de  Cumbres 
de  San  Bartolomé,  en  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  en  la 
de  esta  provincia. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  18S5*=Luis 
Sánchez  Arjona* 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  156. 


DIARIO 


DE  LAS] 


SESIONES  DE  METES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maciá  y Bou  ripíala,  para  que  se  adquiera  por  el  Estado 
la  carretera  de  propiedad  particular  del  Collado  de  Tosas  á la  Molina. 


AL  CONGRESO. 

En  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  figura 
de  há  muchos  años  la  de  Ribas  á Puigcerdá  con  ra- 
males á Lima  y á Bourgmadame;  y habido  en  cuen- 
ta que  á la  iniciativa  de  los  naturales  y entusiastas 
de  aquel  país  se  debe  el  haber  sido  habilitada  en  gran 
parte  aquella  carretera,  aunque  con  carácter  de  par- 
ticular, implicando  ello  un  gravámen  para  las  mer- 
cancías qne  por  ella  se  trasportan,  gravámen  que  la 
equidad  y la  justicia  reclaman  desaparezca,  los  Dipu- 
tados que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  á la 
consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  utilidad  pública  para 
los  electos  de  la  expropiación  forzosa  el  camino  carre- 
tera de  propiedad  particular  del  Collado  de  Tosas  á 
la  Molina,  desde  el  empalme  con  el  trozo  A.a  de  la 
carretera  del  Estado  de  Ribas  á Puigcerdá,  basta  el 
empalme  con  el  camino  vecinal  de  Puigcerdá  á Ribas, 
contiguo  al  Torrente  de  Saltegar. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  órdenes  oportunas  para  proceder  á su  justiprecio 


y consiguiente  pago,  con  cargo  al  capítulo  23,  artícu- 
lo l.°  de  su  presupuesto- 

Art.  3.a  Incautado  el  Estado  de  dicho  camino, 
quedará  suprimido  el  portazgo  de  carácter  particular 
hoy  existente,  y la  jefatura  de  obras  públicas  de  la 
provincia  de  Gerona,  en  el  ínterin  la  carretera  de  Ri- 
bas á Puigcerdá  y los  respectivos  ramales  á Bourg- 
madame y á LUvia  quedan  ultimados  y abiertos  al 
servicio  público  en  toda  su  extensión,  cuidará  de  la 
reparación  y conservación  del  camino  del  Collado  de 
Tosas  hasta  Puigcerdá,  así  como  de  los  ramales  á 
Bourgmadame  y á Lima,  cual  hoy  vienen  realizando 
los  propietarios  del  camino  carretera  del  Collado  de 
Tosas  á la  Molina.  Dicha  conservación  y mejora  se 
hará  con  cargo  al  capítulo  23,  artículos  2.°  y 3,*  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  4.°  Al  ultimar  los  estudios  de  los  trozos  5.°, 
§r°  y 7.fl  de  la  carretera  de  Ribas  á Puigcerdá  y de  los 
ramales  de  ésta  á Bourgmadame  y á Llivia,  la  jefatura 
de  obras  públicas  cuidará  de  aprovechar  en  cuanto 
quepa  los  tramos  que  se  expropien  y los  de  que  se 
incaute  el  Estado  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  lSS5.=Félix 
Maciá  y BonapIata.=M  arques  de  A guilar,— Antonio 
del  Moral. 
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[«ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden 

el  de  Caslro-Urdiales. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  La  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 


ticulo 16  de  la  Ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto 
de  ínteres  general  de  segundo  orden,  el  de  Castro- 
Urdíales,  en  la  provincia  de  Santander. 

Palacio  dei  Congreso  25  de  Mayo  de  ÍS85,=Ma- 
nucí  de  Eguilior, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Olivares,  autorizando  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  entregar  á la  industria  particular  española  el  arsenal  de  la  Carraca 
y la  construcción  de  84  buques  menores,  de  vapor  proyectados  por  la  Junta 

reorganizadora  de  la  armada. 


La  Junta  de  la  marina  mercante,  ó más  bien,  los 
delegados  del  comercio  y de  la  navegación  mercan- 
til, reunidos  en  el  Ministerio  de  Marina  para  proponer 
las  reformas  convenientes  al  desarrollo  de  los  intere- 
ses marítimos  de  nuestro  país,  después  de  ocuparse 
de  mucho  de  cuanto  al  tráfico  se  refiere,  no  ha  podi- 
do ménós  de  hacerlo  extensivo  á los  intereses  de  la 
Patria  en  lo  que  á la  marina  militar  corresponde  pues- 
to que  es  aspiración  general  su  engrandecimiento,  y 
es  convicción  arraigada  en  el  ánimo  de  nuestros  con- 
ciudadanos, que  ese  engrandecimiento  está  íntima- 
mente relacionado  con  que  España  posea  una  marina 
de  guerra  que  deje  sentir  so  influencia,  tanto  en  los 
mares  de  Europa  y Africa,  como  en  los  de  América 
y Qceanía,  en  que  flota  su  pabellón. 

Mas  como  el  desarrollo  de  la  marina  militar  ne- 
cesita como  base  el  desarrollo  de  la  mercante,  que 
proporcionará  de  un  lado  comercio  activo,  industrias 
florecientes  y riquezas  abundantes  y de  otro  tripu- 
laciones instruidas  y hombres  de  mar  experimenta- 
dos, y ninguna  de  ambas  marinas  es  posible  en  nues- 
tro país,  sin  la  preexistencia  de  la  industria  naval, 
de  que  carecemos,  toda  vez  que  á los  constructores 
extranjeros  damos  anualmente  unos  50  millones  de 
pesetas,  natural  y lógico  es  buscar  los  medios  por 
los  que,  disminuyendo  progresivamente  esta  enorme 
cifra,  ese  raudal  de  riqueza  que  abraza  tantas  indus- 
trias y representa  el  sustento  de  numerosas  familias, 
encontremos  elementos  para  salir  de  tan  aflictivo  y 
penoso  estado*  No  de  otro  modo  satisfaremos  las  exi- 
gencias que  nos  impone  nuestra  posición  geográfica 
y nuestros  intereses  ultramarinos;  y parece  ocioso 
indicar  que  una  marina  ni  tiene  condiciones  de  apre- 
cio ni  respetabilidad  y permanencia,  si  no  se  halla 
en  el  caso  de  resistir  un  contratiempo  ó las  necesi  - 
dades  apremiantes  de  los  adelantos  modernos;  sien- 
do preferible  entonces  el  carecer  de  ella,  al  alarde 


de  una  cosa  efímera  y fugaz,  después  de  cuantioso 
sacrificios  al  Estado* 

A emancipar,  pues,  la  Nación  española  del  tribu 
to  oneroso  que  paga  á la  industria  naval  extranjera; 
á fundar  ios  elementos  necesarios  para  su  desarrollo 
en  la  Península;  á disminuir  en  parte  las  cargas  del 
Erario  público,  sin  disminuir  por  ello  el  material  de 
guerra  que  necesitamos  en  un  período  determinado 
de  tiempo,  y á llevar  la  enseñanza  y la  buena  admi- 
nistración á nuestros  arsenales,  es  á lo  que  tiende  el 
criterio  del  proyecto  que  sometemos  á la  considera- 
ción de  los  Representantes  del  país* 

No  hay  que  perder  de  vista,  que  la  ciencia  naval 
moderna  exige  esfuerzos  tan  colosales  de  capital,  que 
no  bastando  por  lo  regular  los  de  los  particulares,  ne- 
cesita el  auxilio  de  los  Tesoros  nacionales,  y este  au- 
xilio se  ha  traducido  en  otros  países  más  adelanta- 
dos, en  subvenciones  y protecciones  cuantiosas  que 
en  España  no  serian  suficientes,  en  razón  á que  los 
constructores  de  aquellos  países  han  tenido  á su  car- 
go las  construcciones  de  nuestros  buques  y de  otros 
pueblos  faltos  de  industrias  metalúrgicas,  y fueron 
los  únicos  que  se  aprovecharon  de  nuestras  apre- 
miantes necesidades. 

Cierto  es  también  que  bajo  los  auspicios  de  la  paz, 
van  desarrollándose  poco  á poco  en  nuestro  país  esas 
mismas  industrias;  pero  como  le  faltan  medios  para 
adquirir  desarrollo,  escasea  el  personal  inteligente  de 
operarios  y no  cuentan  con  los  elementos  indispensa- 
bles para  la  construcción  de  esos  soberbios  palacios 
flotantes  que  necesita  hoy  el  comercio,  la  navegación 
y el  trasporte  marítimo,  y si  ha  de  luchar  ventajosa- 
mente con  los  extranjeros,  claro  es  que  no  hay  posi- 
bilidad de  obtenerlos  en  España,  y de  aquí  el  faltar  los 
medios  para  poder  dar  vida  á esas  colosales  construc- 
ciones. 

El  Estpdo,  por  su  ¡parte,  no  tiene  medip$  sufiQieq 
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tes  para  subvencionar  esas  grandes  empresas,  y con- 
téntase solo  con  unas  pequeñas  cuotas,  y notables  exi- 
gencias* tales  como  se  consignan  en  las  ordenanzas  de 
aduanas;  por  lo  tanto,  para  nuestra  Nación,  el  auxilio 
que  reclame  la  Junta  difiere  en  la  forma  del  estable- 
cido por  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Rusia  y la 
Italia  misma,  y tiene  que  acomodarse  á nuestro  mo- 
do' de  ser,  y especialmente  á nuestra  escasez  de  re- 
cursos. 

Así,  pues,  careciendo  el  Estado  de  medios  con  que 
favorecer  el  establecimiento  de  astilleros,  factorías  y 
talleres  para  la  construcción  por  la  industria  parti- 
cular en  gran  escala,  y no  siendo  económico  el  cons- 
truir por  administración,  cuyo  sistema  no  tiende  á 
favorecer  el  impulso  que  se  desea  para  la  marina 
mercante,  tal  como  necesita  la  arquitectura  naval,  ni 
tampoco  hay  capitales  suficientes  en  la  Nación  para 
montarlos  por  sí,  y aun  en  caso  de  haberlos,  tendrían 
que  hacer  al  principio  grandes  desembolsos  para  lu- 
char con  las  construcciones  extranjeras;  resulta  que 
no  siendo  factible  lo  uno  ni  lo  otro  para  llegar  á los 
mismos  resultados,  con  beneficio  del  país  y de  la  mis- 
ma marina  militar,  la  Junta  de  la  marina  mercante, 
después  de  haber  hecho  un  estudio  detenido  del  tra- 
bajo practicado  por  la  de  la  reorganización  de  la- ar- 
mada, opina  que  ateniéndose  en  un  todo  á su  dicta- 
men sobre  el  número  de  buques  y su  costo,  que  figu- 
ran en  el  proyecto  de  nuevas  construcciones,  y con 
las  pesetas  2,71 1,318*68  á que  ascienden  los  gastos 
del  personal  fuera  de  plantilla  durante  el  año,  en  el 
arsenal  de  la  Carraca  unido  á la  entrega  temporal 
de  este  arsenal  á la  industria  particular,  sin  acudir  á 
presupuesto  alguno  extraordinario,  se  obtendría  en  eí 
plazo  de  diez  y seis  años,  la  construcción  de  ios  84 
buques  menores  pedidos  por  la  Junta  de  reorgani- 
zación, consiguiéndose  además  de  la  economía  de 
43.38  LO 98‘ 5 6 el  establecimiento  en  España,  de  la  in- 
dustria naval;  toda  vez  que  no  teniendo  que  hacer 
la  empresa  gasto  mayor,  por  contar  con  talleres  fac- 
torías, diques,  etc.,  los  7 L840.000  pesetas  que  aque- 
llos cuestan,  quedar ian  dentro  de  la  Nación,  auxi- 
liando á la  misma  empresa,  que  contara  con  trabajo 
seguro  durante  ese  mismo  número  de  años,  y pudien- 
do  ensanchar  su  esfera  de  acción,  con  la  construcción 
particular;  resultando  de  este  modo  un  provecho  á la 
riqueza  nacional  y un  auxilio  á las  necesidades  so- 
ciales, que  hemos  de  experimentar  como  los  demás 
pueblos. 

De  aceptarse  la  idea,  según  se  demuestra  por  las 
bases  que  acompañamos,  tomando  por  tipo  los  pre- 
cios calculados  por  la  misma  Junta  de  reorganiza- 
ción, que  tai  vez  pudieran  reducirse,  no  solo  por  la 
construcción  de  los  tres  cruceros  de  primera  clase  y 
cuatro  de  tercera  que  se  sigue  hoy  eu  los  arsenales; 
sino  especialmente  en  el  costo  de  la  artillería,  el  tér- 
mino medio  del  gasto  anual  durante  los  diez  y seis 
años,  no  excedería  de  4/500.000  pesetas,  entre  un  raí- 
nimun  de  í .200.000  y un  máximun  de  7.200.000, 
formando  el  todo  de  los  72.840.000  propuestos  por 
dicha  Junta. 

Si  las  apremiantes  necesidades  del  Estado  obliga- 
ran á que  los  84  buques  menores  propuestos,  se  ha- 
llasen en  condiciones  de  prestar  servicio  en  el  preciso 
término  de  los  diez  años,  que  propone  la  Junta  reor- 
ganizadora. con  forzar  algo  las  cifras  de  ese  mismo 
presupuesto  podría  obtenerse,  bien  construyendo  al- 
gunos dé  ellos  en  otros  arsenales,  por  no  poder  ha- 


cerse en  el  de  la  Carraca,  ó bien  facultando  á la  em- 
presa encargada  de  este  arsenal  que  pudiera  cons- 
truirlos fuera  de  aquel  local,  pero  dentro  de  nuestras 
costas  peninsulares. 

De  aceptarse  el  proyecto  que  se  propone,  no  sería 
la  localidad  la  que  resultase  perjudicada,  ni  tampoco 
el  Estado,  que  obtendría  sérias  economías y para  la 
marina  una  escuela  de  buena  administración,  que  tan- 
to necesita. 

La  primera,  vería  Ampliamente  asegurado  el  tra- 
bajo de  sus  obraros  por  largos  años,  y al  cabo  de  al- 
gunos, buenos  é inteligentes  operarios  conocedores  de 
las  industrias  modernas;  el  segundo  llenaría  los  de- 
seos de  los  ciudadanos  interesados  por  los  progresos 
patrios,  al  fomentar  la  riqueza  pública,  y la  marina 
militar-  obtendría  los  buques  que  necesita  en  corto 
plazo,  con  las  condiciones  necesarias,  sin  hallarse  in- 
útiles al  habilitarse,  como  desgraciadamente  sucede 
hoy,  después  de  largos  períodos  en  las  construccio- 
nes, y no  los  mejores  resultados  en  las  pruebas,  efecto 
sin  duda  de  ese  mismo  tiempo  y de  la  falta  de  prácti- 
ca en  las  construcciones  modernas.  Tampoco  saldrían 
perjudicados  ios  otros  dos  arsenales,  puesto  que  ade- 
más de  las  carenas  y recorridos  tfhe  en  ellos  tendrían 
que  hacerse,  los  recursos  extraordinarios  con  que  se 
atiende  por  las  Cortes  al  fomento  de  la  marina  mili- 
tar, tendrían  en  ellos  inmediata  y útil  aplicación. 

En  vista  de  estas  razones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe, haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  por 
el  ponente  del  proyecto,  que  hace  "suyo,  se  permite 
someter  & las  Cortes  las  siguientes 

BASES  PARA  Olí  PROYECTO  DE  LEY. 

Bases  para  entregar  á la  industria  particular  española 
la  construcción  dentro  de  las  costas  peninsulares  f de 
los  84  buques  menores  de  vapor  proyectados  para  el 
servicio  del  Estada  por  la  Junta  reorganizadora  de 
la  armada . 

Base  1.a  Se  faculta  al  Ministerio  de  Marina  para 
entregar  por  diez  y seis  anos,  á la  industria  particu- 
lar, el  arsenal  de  la  Carraca,  con  tocias  sus  dependen- 
cias, bajo  la  forma  de  solemne  inventario  y valora- 
ción, después  de  haber  retirado  del  mismo  todos  los 
electos,  máquinas  ü objetos  muebles  que  considerase 
útiles  y necesarios  en  los  demás  arsenales  del  Reino  y 
que  hubiese  fundado  interés  en  trasladarlos. 

Base  2.fl  Se  concede  al  Ministerio  de  Marina,  en 
su  presupuesto  ordinario  en  los  años  que  se  expresan, 
un  crédito  de  pesetas  71.480.000,  con  destino  exclu- 
sivo á la  construcción  de  84  buques  menores,  de  ellos 
18  de  coraza,  espolón,  artillería  gruesa,  y 18  millas 
de  andar  y las  demás  condiciones  establecidas  por  la 
Junta  reorganizadora  de  la  armada  en  su  informe 
de  tJunío  1884  ó con  las  variantes  que  la  construc- 
ción naval  militar  en  lo  futuro  aconsejare,  como  es, 
aumentar  la  capacidad,  ó la  potencia  de  locomoción, 
reduciendo  asi  el  número  de  buques  sin  desatender  el 
servicio  á que  estén  destinados  y acomodándose  siem- 
pre á las  sumas  presupuestadas. 

Base  3.a  La  expresada  suma  se  incluirá  en  los 
presupuestos  consecutivos,  desdeel  ejercicio  corriente 
de  l.°  de  Julio  de  1885  á 30  de  Junio  de  1901,  en  la 
forma  siguiente: 
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AÑOS*  Pesetas* 

l* 1885-86*  1.000,000  para  auxiliar  á la  empresa  que  obtuviese  el  concurso  en  las  abras  de  construc- 

ción y reparación  del  arsenal  do  la  Carraca,  justificada  que  fuese  la  inversión  de 
esta  ó mayor  suma;  en  la  inteligencia  de  que  el  Estado  por  este  concepto  solo 
satisfará  la  expresada  cantidad,  que  devolverá  el  empresario  al  terminar  la  con- 
trata, en  metálico,  ó en  obras,  ó máquinas  útiles,  á justa  tasación  por  peritos 
que  nombren  ambas  partes. 


Buques . 

Pesetas.  Total  peseta s* 

% “—1886-87. 

1.200.000  - 

para  la  construcción  de 

4 lanchas  de  vapor,  á 60.000. 

240.000 

1 buque  de  . , . * 

160.000 

1 idem  de. . * * ....... 

800.000 

6 — 

1.200.000 

3."— 1 88  7-88. 

3. 060. 000 

para  construir: 

4 lanchas  de  vapor,  á 60.000, 

-240.000 

2 buques,  á 1 60.000,.  ...... 

320.000 

i idem  de * 

2.500.000 

7 — 

3.060.000 

4r° — 1888-89. 

5.960.000 

» 

2 buques,  á "2.500.000* , . , ; , 

5.000.000 

1 ídem  de ...  

800.000 

1 ídem  de ......  * . . 

160.000 

4 „ 

5.960.000 

5 "—1889-90. 

3.760.000 

» 

» 

1 buque  de, 

2.500.000 

1 ídem  de 

800.000 

1 idem  de 

300.000 

1 ídem  de 

160.000 

4 — 

3.760.000 

6." — 1890-91. 

3.920.000 

u 

)> 

1 buque  de  . 

2.500.000 

1 idem  de  * . * 

800.000 

1 idem  de 

300.000 

' ' . 

2 idem,  á 160.000 ~.  . . . 

320.000 

5 — 

3.920.000 

7." — 1891-92. 

3.920.000 

y> 

)> 

5 idem  como  el  6.°  año.  . , . . . 

3.920.000 

8." — 1892-93. 

3.920.000 

» 

5 idem  como  el  6.°  y 7.°  año.  - 

* > . 

3.920.000 

9." — 1893-94. 

3.900.000 

a 

i buque  de '. 

2.500.000 

1 idem  de. 

800.000 

2 ídem,  ¿ 300.000 

. 600.000 

4 — 

3.900.000 

10-1894-95. 

4.700.000 

» 

1 buque  de ...... 

2.500.000 

i idem,  á 800.000 

1.600.000 

2 idem,  á 300.000 

600.000 

5 — 

4.700.000 

11—1895-96. 

6.400.000 

■ » 

2 buques,  á 250.000 

5.000.000 

i idem  de - 

800.000 

2 idem,  á 300.000  

6QO.OOO 

■■■ 

O 

6.400.000 

12— 1896-97. 

6.200.000 

íí 

» 

2 buques,  á 2.500.000 

5.000.000 

4 idem,  á 300.000 

1.200.000 

6 — 

6.200.000 

13-1897-98. 

7.200.000 

2 buques,  á 2.500.000 

5.000.000 

2 idem,  á 800.000 

1.600.000 

2 idem,  á 300.000 

600.000 

6 — 

7.200.000 

14 — 1898-99. 

7.200.000 

» 

» 

6 buques,  iguales  al  1 3.°  año. 

• 7.200.000 

15-1899-900. 

6.900.000 

y> 

i) 

4 buques,  á 800.000.  ....... 

3.200.000 

4 idem,  á 300.000 

1.200.000 

1 idem  de . * . 

2.500.000 

9 — 

6.900.000 

16 — 1900-901. 

3.600.000 

» 

3 buques,  á 800.000 

2.400.000 

4 idem,  á 300.000.  ........ 

1.200.000 

7 

3.600.000 

16 

72.840.000 

84  buques,  su  costo  presupuestado 

71.840.000 

- 

Que  con  el  gasto  del  ano  de  1885-8$  para  reparación  de  la  Carraca., 

1.000.000 

72,840.000 
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Base  4.*  Se  exigirá  al  empresario  que  ios  mate- 
riales empleados  en  la  construcción  sean  precisamen- 
te españoles,  excepto  en  aquella  parte  que  por  reque- 
rir una  fabricación  especial,  se  pudiesen  perjudicar 
las  buenas  condiciones  de  los  buques;  y justificado  el 
caso,  el  Ministerio  de  Marina  dará  permiso  al  empre- 
sario para  importar  del  extranjero  lo  indispensable, 
que  éste  detallará  por  medio  de  nota,  y que  el  Minis- 
tro de  Marina  comunicará  al  de  Hacienda  para  que  lo 
traslade  á las  aduanas  de  importación,  donde  no  de- 
vengará los  derechos  correspondí  entes,  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes,  comprobada  que  sea  su  aplica- 
clon  á la  construcción  naval 

Base  5/  A fin.  de  desarrollar  la  industria  naval 
española,  se  concede  ai  empresario  un  15  por  100  de 
aumento  sobre  el  precio  calculado  para  los  buques 
que  en  su  mitad  á lo  menos  construyese  con  mate- 
riales españoles,  á cuyo  ñn  formará  el  Ministerio  el 
presupuesto  de  cada  uno,  sujetándose  al  tipo  máximo 
[ijado  por  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada;  en 
la  inteligencia  de  que  en  ese  presupuesto  va  incluido 
el  coste  del  armamento,  que  debe  de  separarse  del  de 
construcción,  de  manera  que  en  las  cantidades  presu- 
puestadas, si  fuese  posible,  se. encuentre  la  prima  del 
15  por  100  que  se  concede  á favor  de  la  industria 
nacional,  y si  no  alcanzase  para  cada  año,  incluirá  el 
Ministro  del  ramo  en  el  presupuesto  respectivo  la 
cantidad  necesaria  para  ese  objeto  y para  el  del  ar- 
mamento, que  se  aspirará  á obtener  por  las  fábricas 
del  Estado  ó por  contrato  separado. 

Base  6,*  La  adjudicación  se  hará  por  medio  de 
concurso  libre,  convocado  por  el  Ministro  de  Marina, 
con  tres  meses  de  antelación,  y adjudicándose  por  el 
mismo  á la  empresa  que  á juicio  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ofrezca  mejores  garantías  de  éxito. 

Base  7.a  La  empresa  constructora  estará  bajo  la 
inspección  del  Ministerio  de  Marina,  igual  á la  que  hoy 
se  ejerce  para  las  construcciones  en  el  extranjero,  y 
que,  como  queda  dicho  en  la  base  5/,  formará  los  pre- 
supuestos y fijará  las  condiciones  de  cada  buque,  con 
arreglo  á las  cuales  el  contratista  extenderá  y presen- 
tará los  planos  para  su  definitiva  aprobación,  expre- 
sando en  la  Memoria,  redactada  en  castellano,  con 
que  los  ha  de  acompañar,  la  parte  de  materiales  ex- 
tranjeros que  ha  de  emplear  y las  razones  que  á esto 
le  obligan. 

Base  8/  El  empresario  podrá  emplear  para  este 


objeto  y á su  servicio  hasta  una  tercera  parte  del 
personal  extranjero,  y no  más. 

Base  9.a  El  contratista  dejará  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  el  10  por  100  de  cada  pago  que  se  le 
haga  por  construcciones,  hasta  reunir  la  cantidad  de 
4 millones  de  pesetas  efectivos,  que  con  su  interven- 
ción se  invertirá  á su  nombre  en  papel  del  Estado  del 
4 por  1 00  interior,  á medida  que  se  vaya  formando  el 
depósito,  y cuyos  intereses  percibirá  en  las  épocas 
de  su  pago,  y el  capital  al  finalizar  el  contrato  y des- 
pués de  cubiertas  todas  sus  responsabilidades. 

Base  10/  A los  treinta  dias  después  de  adjudicado 
el  concurso,  se  le  entregará  á la  empresa  el  arsenal  de 
la  Carraca,  como  queda  expresado  en  la  base  1.a,  y 
para  el  efecto  el  Ministro  de  Marina  nombrará  una 
Comisión,  compuesta  del  personal  que  juzgue  necesa- 
rio y competente,  para  que  en  forma  solemne  y feha- 
ciente extienda  por  duplicado  el  acta  de  la  entrega, 
con  el  inventario  justipreciado  y valorado  y con  la 
aceptación  de  la  representación  de  la  empresa,  todo 
lo  cual  se  publicará  en  la  Gacela, 

Base  11/  Trascurridos  los  diez  y seis  años,  pue- 
de prorrogarse  el  contrato  por  ocho  más,  si  el  contra- 
tista lo  pidiese  con  un  año  de  antelación,  sometién- 
dolo á la  aprobación  de  las  Córtes,  bien  sea  para  se- 
guir construyendo  para  el  Estado  con  presupuesto 
fijo  ó eventual,  ó bien  para  ios  particulares. 

Base  12/  En  el  caso  de  no  haber  prórroga,  el  con- 
tratista hará  entrega  al  Estado  del  arsenal  y de  todo 
lo  que  conste  por  inventario,  en  la  misma  forma  en 
que  lo  reciba,  siendo  los  desperfectos  de  uso  de  su 
cargo,  pudiendo  llevarse  todo  lo  mueble  y siéndole  de 
abono  todos  los  aumentos  que  se  encontrasen  en  los 
objetos  útiles  que  al  retirarse  dejase  en  el  estableci- 
miento en  buen  estado  de  uso,  y convenidas  las  par- 
tes en  la  apreciación,  se  liquidarán  las  diferencias  que 
resulten  del  importe  del  primer  inventario,  compa- 
rado con  el  último  y teniendo  en  cuenta  el  millón  de 
pesetas  que  anticipa  el  Estado  el  primer  año. 

Base  13/  La  empresa,  aparte  de  las  construccio- 
nes para  el  Estado,  queda  autorizada  para  atender  á 
construcciones  ó reparaciones  particulares,  ya  sea  en 
el  arsenal  de  la  Carraca,  ó en  cualquiera  otro  punto 
del  litoral  peninsular,  así  como  aquellos  que  necesite 
el  Estado  para  la  marina  militar  y no  estén  inclui- 
dos en  la  base  3/ 

* Palacio  del  Congreso  15  de  Mayo  de  1835, ^Ale- 
jandro González  Olivares. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  166. 


Enmienda  del  Sr.  García  de  Zúñiga,  al  estado  número  *2  del  dietámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  las 
grandes  distancias  que  separan  á las  secciones  de  Vi- 
ilanueva  del  Arzobispo  y Santiago  de  la  Espada  de 
las  respectivas  capitales  de  los  distritos  de  Cazorla  y 
VilLacamlio,  pues  la  primera  dista  7 leguas  y la  se- 
gunda i 4,  por  malos  caminos  de  sierra,  tienen  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguien- 
te enmienda  ai  estado  correspondiente  al  art.  157  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  procedimiento 
electoral,  relativa  á la  provincia  de  Jaén,  distritos  de 
Cazorla  y YiHacarrillo: 


Al  distrito  de  Cazarla  se  le  segrega  la  sección  de 
Villanueva  del  Arzobispo,  y en  su  lugar  se  le  incor- 
pora la  de  Santiago  de  la  Espada,  que  solo  dista  4 
leguas  de  la  capital. 

Al  distrito  de  Viliácaurillo  se  le  incorpora  en  lu- 
gar de  la  sección  de  Santiago  de  la  Espada  la  de  Vi- 
llanueva del  Arzobispo,  que  solo  dista  6 kilómetros 
de  la  capital  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885.=Pablo 
García  de  Zúñiga.=Lou erizo  Fernandez  Villarrubía.= 
Jorge  Loring.=Luís  Abril  y Leon.=Emíiio  Perez.= 
Elias  López  y Gonzaiez.=José  Sánchez  Arjona, 


APÉHDICE  DECIMOSEXTO  AI»  HÚM,  156, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  Caja  de 
ramos  especiales  del  Ministerio  de  Graeia  y Justicia , aplicando  sus  fondos  á la 
reparación  de  templos  destruidos  por  los  terremotos  y dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  las  obras  en  aquellas  comarcas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  es- 
peciales de  dicho  Ministerio,  aplicando  sus  fondos  á 
la  reparación  de  templos  destruidos  por  los  terremo- 
tos, y dictando  reglas  para  la  ejecución  de  las  obras 
en  aquellas  comarcas,  ha  examinado  detenidamente 
este  asunto:  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Queda  suprimida  la  Caja  llamada  de 
ramos  especiales,  existente  en  el  Ministerio  de-GráSia 
y Justicia. 

Art.  Todas  sus  existencias,  valores,  electos, 
créditos  y acciones  de  cualquiera  clase,  así  como  sus 
libros,  archivo  especial  y documentación  propia,  se 
entregarán  por  el  jefe  del  negociado  á quien  corres- 
ponda, con  asistencia  del  ordenador  de  pagos  y cajero, 
al  funcionario  ó funcionarios  que  designe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  levantándose  acta  de  la  entrega  con 
inventario. 

Art*  3*°  Quedan  definitivamente  caducadas  y pres- 
critas cuantas  acciones  y reclamaciones  se  hayan  en- 
tablado y se  entablen  con  posterioridad  al  5 de  Marzo 
de  1885  contra  los  fondos,  valores  ó existencias  que 
constituyeron  la  Caja  extinguida  de  ramos  especiales, 
sean  cualesquiera  su  título  y origen,  y solo  responderá 
la  Hacienda  de  las  pendientes  con  anterioridad  á esa 
fecha,  y los  valores,  acciones  y derechos  que  consti- 


tuían el  haber  de  la  referida  Gaja  se  enajenarán  inme- 
diatamente con  las  formalidades  establecidas  en  la  le- 
gislación vigente* 

Art.  4.°  El  producto  de  esa  enajenación,  unido  á 
los  fondos  en  metálico  ya  existentes,  se  consignarán 
en  depósito  en  la  Gaja  general  á disposición  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  para  atender  á la  repara- 
ción y reconstrucción  de  los  templos  que  han  sufrido 
desperfectos  por  consecuencia  de  los  terremotos* 

Art.  t>.Q  El  comisario  Régio  nombrado  para  diri- 
gir la  distribución  y empleo  de  la  suscricion  nacional 
formará,  de  acuerdo  con  el  M.  Rdo,  Arzobispo  de 
Granada  y Rdo*  Obispo  de  Málaga,  los  expedientes 
para  la  reconstrucción  y reparación  de  los  templos, 
procediendo  á ejecutar  las  obras  en  la  forma  y ma- 
nera que  crea  más  oportuna,  sin  necesidad  de  suje- 
tarse á las  formalidades  de  subasta  ni  á la  trami  - 
tación de  ios  expedientes  ordinarios  de  reparación, 
pero  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
del  importe  de  cada  obra  y de  sus  condiciones,  y,  pre- 
via la  aprobación  del  Ministerio,  procederá  á ejecutarla 
con  cargo  al  depósito  de  ios  fondos  que  se  destinan  á 
ese  ñn* 

Art  fí*fi  Si  resultara  sobrante  de  los  fondos  desti- 
nados á la  reparación  de  los  templos,  se  aplicará  á la 
reparación  de  los  conventos  ó edificios  religiosos,  6 
de  establecimientos  de  caridad  ó enseñanza  que  hayan 
sufrido  desperfectos* 

Art,  1°  El  comisario  Regio  queda  autorizado 
para  adquirir  á nombre  del  Estado,  con  destino  á la 
reconstrucción  y reparación  de  iglesias,  y á las  de 
casas  ó edificios  de  cualquier  especie,  los  terrenos  y 
materiales  necesarios,  así  como  para  enajenarlos,  per- 
mutarlos y trasmitirlos  sin  formalidades  de  subasta, 
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26  DE  MAYO  DE  1885* 


y sin  que  por  razón  de  tales  trasmisiones  ni  de  los 
documentos  que  para  ello  otorgue*  se  devenguen 
derechos  ni  impuestos  al  Tesoro,  la  Provincia  ni  el 
Municipio,  ni  en  concepto  de  timbre*  sello,  derechos 
reales  ó cualquiera  otro  que  pudiera  gravarles  * ex- 
ceptuándose solo  los  honorarios  que  con  arreglo  á 
arancel  correspondan  á los  registradores  de  la  pro- 
piedad* 

Art.  El  comisario  Régio  podrá  extender,  con- 
signar y autorizar  por  sí  y sin  intervención  de  nota- 
rio todos  los  contratos  y documentos  que  exija  el  cum- 
plimiento del  artículo  anterior  y cuantos  tengan  por 
objeto  reparar  los  daños  sufridos  por  los  terremotos, 
así  se  refieran  á bienes  muebles*  como  á bienes  in- 
muebles, derechos  reales,  hipotecas  ó daciones  á cen- 
so en  papel  de  oficio  con  las  fórmulas  y condiciones 
generales,  impresas  ó manuscritas,  autorizadas  con 
su  sello  y firma,  y esos  documentos  serán  inscribibles 
en  el  Registro  de  la  propiedad  y tendrán  el  carácter 


de  documentos  públicos  para  todos  los  efectos  lega- 
les, sin  que  su  inscripción  ni  anotación  devengue  de- 
rechos á favor  del  Estado. 

Art,  9-°  Se  autoriza  igualmente  al  comisario  Re- 
gio para  disponer,  sin  formalidades  de  subasta,  de  los 
terrenos  de  dominio  público  del  Estado,  de  aprove- 
chamiento común  6 de  los  pueblos*  cuando  crea  con- 
veniente destinarlos  á nuevas  edificaciones  ó á mejora 
do  las  poblaciones  que  han  sufrido  de  los  terremotos* 
prévia  autorización  del  Ministerio  de  Hacienda,  oyen- 
do al  Ayuntamiento  á quien  correspondan  los  bienes. 

Art.  10,  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y 
Justicia  quedan  autorizados  para  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentarlas  que  exija  la  aplicación  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  i885.=Cár- 
los  Marión > presidente.  = Fermín  Hernández  Igle- 
sias. = Manuel  Casado.  = Cárlos  Alvarez,  = Arcadlo 
Roda,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIHQ  AL  NÚM.  158. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  deexámen  de  cuentas,  sobre  las  del  ejercicio  de  1887-68. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  permanente  de  exámen  de  cuentas  presenta  su  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del 
Estado,  correspondientes  al  año  económico  que  comenzó  en  1.a  de  Julio  de  1367  y terminó  en  30  de  Junio  de 
1868,  con  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  mismas  que  en  su  concepto  procede. 

Siguiendo  el  sistema  establecido  por  las  Comisiones  que  le  han  precedido  en  estos  importantes  trabajosf 
y confirmado  en  las  leyes  de  aprobación  de  cuentas,  la  Gomision  pasa  á exponer  los  resultados  del  exámen 
de  éstas,  comparándolos  con  las  disposiciones  legislativas  que  sirvieron  de  base  á dicha  Administración  eco- 
nómica en  cada  uno  de  los  seis  ramos  á que  pertenecen,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  30  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850.  Al  mismo  tiempo  la  Comisión  notará  lo  que  esti- 
me conveniente,  asi  sobre  los  resultados  de  esta  comparación,  como  respecto  de  las  resoluciones  ministeria- 
les que  hubieren  modificado  los  presupuestos,  y las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  baya 
hecho  en  su  declaración  y su  Memoria  acerca  de  las  de  este  ejercicio,  cuyas  observaciones  se  llevan  á un 
expediente  general  que  por  acuerdo  de  la  celosa  é ilustrada  Comisión  de  exámen  de  cuentas  que  en  24  de 
Febrero  de  1865  dió  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año  económico 
de  1850,  se  abrió  en  la  Sección  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso,  creada  por  acuerdo  confirmado  por 
el  art.  10  de  la  ley  de  aprobación  de  las  mencionadas  cuentas,  fecha  14  de  Julio  de  1865,  para  los  fines  que 
allí  se  expresan,  diciendo:  <c Luego  que  termine  el  exámen  y aprobación  de  las  cuentas  que  se  hallan  en  el 
Congreso  pendientes  de  este  requisito  constitucional,  y con  presencia  de  las  observaciones  que  se  hayan 
consignado  en  el  expediente  abierto  en  la  Sección  de  contabilidad  legislativa,  producidas  por  el  exámen  de 
las  cuentas  y de  las  Memorias  y dictámenes  fiscales  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reinó,  se  propondrá  lo  más 
conveniente  para  la  mejora  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y para  exigir,  en  su  caso,  las  respon- 
sabilidades en  que  pueda  haberse  incurrido  por  faltas  ó abusos  cometidos  eu  la  cobranza  y aplicación  de  los 
fondos  públicos.» 


25  DE  MAYO  DE  1885. 


CUENTA  DE  RENTAS  PÚBLICAS. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1867,  para  el  año  económico  que  comenzó 
en  í,°  de  Julio  del  mismo  año  y terminó  en  30  de  Junio  de  1868,  ios  ingresos  del  Tesoro 
público  aplicables  al  pago  de  las  obligaciones  del  mismo  correspondientes  al  propio  año  se 

calcularon  en  la  cantidad  de  escudos,. . y É * , , , . . . f 257,081,770 

Pero  en  esta  cii’ra  no  puedm  considerarse  incluidos  los  derechos 
dél  Tesoro  procedentes  de  ejercicios  cerrados,  esto  es,  los  que  en  30  de 
Junio  de  dicho  año  de  1867  se  trasñrieron  como  pendientes  de  cobro 
al  ejercicio  de  1867-68,  y los  que  en  igual  concepto  pasaron  también 
á este  ejercicio  al  cerrarse  definitivamente  el  anterior  en  31  de  Di- 
ciembre del  propio  ano  1867.  El  total  de  estos  créditos,  adicionable 
desde  luego  á la  cantidad  presupuesta  para  la  contabilidad  del  año 
económico  de  1867-68  en  virtud  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850, 
según  ei  definitivo  ajuste  de  los  presupuestos  anteriores,  ascendió  á la 

suma  de  escudos, . 42.912.068497 

Tampoco  se  comprendió  en  dicha  cifra  cantidad  alguna  por  razón 
de  los  ingresos  que  debían  resultar  de  varios  derechos  de!  Tesoro  crea- 
dos por  la  misma  ley  de  presupuestos,  la  de  12  de  Mayo  de  1865,  la 
de  11  de  Julio  de  1867  v otras  disposiciones  legislativas;  no  pudiendo 
ser  calculados  á la  formación  del  presupuesto. 

Tales  fueron: 

Los  derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. 

La  parte  con  que  contribuyen  las  provincias  y los  pueblos  á la 

construcción  de  carreteras . . , 

El  importe  del  75  por  100  del  producto  de  las  ventas  de  los  bienes 
del  Real  Patrimonio  cedidos  al  Estado  con  arreglo  al  art.  24  de  la  ley 

de  1 2 de  Mayo  de  1 865 

El  producto  liquido  obtenido  en  la  emisión  de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  interior  al  3 por  100  por  la  conversión  de  deudas  amorti- 
sables,  cuya  Operación  fué  autorizada  por  el  art.  1,°  de  la  ley  de  11  de 

Julio  de  1 867 . y - » . ■ . v. . 

Ei  producto  líquido  de  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  déla  se- 
gunda série,  para  la  cual  fué  autorizado  el  Gobierno  por  el  art.  JO  de 

la  misma  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1867 

■Y  de  las  ventas  de  bienes  nacionales 

* — 139.8SS.21T8Í2 


í 4.5i2.474‘672 
129.233400 

130.833*599 

38.233.177446 

43.352.168*534 

595.455t964 


De  modo  que,  sin  que  se  incluyan  los  créditos  correspondientes  á «Fondos  especíales» 
ó á los  partícipes  de  las  rentas  públicas  y de  los  bienes  del  clero  basta  fin  de  1855,  que 
en  las  cuentas  generales  definitivas  de  rentas  públicas  figuran  en  renglón  separado  por 
no  ser  realmente  ingresos  dei  Tesoro,  el  total  de  los  presupuestos  y autorizados  por  las 
leyes  para  atender  á las  obligaciones  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1867-88  se  ele- 
vó á escudos . . . . . . . 396.94fi.98T8 12 


Los  hechos  que  por  consecuencia  de  los  mencionados  créditos  del  Tesoro  se  consumaron  en  el  año  del 
presupuesto  y en  los  seis  meses  de  ampliación  del  ejercicio,  Incluyendo  los  recargos  para  los  partícipes  délas 
rentas  públicas  y de  las  de  bienes  del  clero  hasta  fin  del  año  1855,  presentan  en  la  cuenta  los  siguientes  re- 
sultados generales: 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  1867-68. 

Derechos  liquidados 
á favor  del  Tesoro. 

lo  grasos  obtenidos  Restos  por  cobrar 

por  cuenta  de  los  de-  al  cerrarse  déflnítiva- 
roehos  liquidados.  mente  ei  ejercicio. 

Contribuciones  directas 

75.1 02.1 48*500 

66.874.309*591 

8.227.838*909 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales , 

68.936.843*986 

59.268.566*127 

9.668.277*859 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 

ministración . , . 

75.970.267*145 

75.547.961*152 

422.305*993 

„ . , , . 1 Derechos  v productos  de  rentas  y 

Propiedades  y daré-)  ¿ J 

chos  del  Estado. ) 11  ocas * * 

14.584.1  10*805 

6.252.052*261 

8.332.058*544 

[ Productos  de  ventas  de  bienes  na- 

cionales . , . 

33.054.500*443 

29.731.355*297 

3.323.145*146 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.  

1.068.765*293 

1.068.765*293 

» 

Recursos  especiales  del  Tesoro ' . 

82.401.585*170 

82.401.585*170 

» 

351.118.221*342 

321.144.594*891 

29.973.626*451 
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PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  1867-68. 

Derechos  liquidados 
á favor  del  Tesoro, 

Ingresos  obtenidos 
por  cuenta  de  los  de- 
rechos liquidados. 

Restos  por  cobrar 
al  cerrar  se  de fln  i t i va  - 
mente  el  ejercicio. 

Anteriores . , 

351.1183^1*342 

321.144.594*891 

29.973.626*451 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  procedentes  de  contri- 
buciones. 

De  los  que  rigieron  desde  el  año  1850  á 1861 ... . 
De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  — 

Del  de  1863-64. 

Del  de  1864-65 - . 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

4.303.625‘088 
463.000*2 16 
788.282‘402 
920.7 17(759 
7.180.085‘374 
1. 494.505*168 

139.718*488 
36.786*249 
54.11  1*347 
103.463*582 
5.60  l.S43‘995 
787.961*264 

4.163.906*600 

426.273*967 

734.171*055 

817.254*177 

1.578.241*379 

706.543*904 

De  las  ventas  de  bienes  nacionales. 

Anteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855 

De  ventas  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley  {la 
de  1856  y posteriores). 

267.532*978 

8.180.500*402 

6.245*647 

589.210*317 

261.287*331 

7.591.290*085 

Fondos  especiales. 

374.716.530*729 

328.463.935*780 

46.252.594*949 

Partícipes  de  las  rentas  públicas  y de  los  bienes 
del  clero  hasta  fin  de  1855 * 

41.298.696*207 

31.313.912*934 

9.984.783*273 

416.015.226*936 

359.777.848*714 

56.237.378*222 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  certificación  correspondiente  á las  cuentas  generales  definitivas 
de  este  ejercicio,  expedida  con  fecha  23  de  Setiembre  de  1879,  declara  que  cotejada  esta  cuenta  de  rentas 
públicas  con  las  particulares  que  fueron  sometidas  á su  examen  y fallo,  no  aparecen  más  diferencias  que  las 
causadas  por  dos  errores  de  aplicación,  cuyo  efecto  produce  un  aumento  de  193.546  escudos  con  200  milé- 
simas en  la  renta  de  aduanas  por  derechos  de  importación,  y otro  de  20  escudos  600  milésimas  en  los  comi- 
sos; cuyo  totaL,  193.546‘200,  se  compensa  con  una  baja  de  igual  importe  en  el  de  los  pagarés  formalizados 
por  material  de  obras  públicas. 

Tampoco  hace  el  mencionado  Tribunal  observación  alguna  que  afecte  á esta  cuenta  general  definitiva  en 
i a Memoria  referente  al  exámea  de  las  del  ejercicio  de  los  presupuestos  de  18  67-68  , remitida  al  Congreso  con 
fecha  9 de  Marzo  de  1880. 

La  Comisión  cree  conveniente  consignar  aquí  que  en  esta  cuenta,  como  en  las  anteriores  del  ramo,  llama 
la  atención  la  considerable  suma  á que  ascienden  los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el 
ejercicio,  pues  sin  incluir  los  pertenecientes  á «Fondos  especiales  ó de  partícipes,»  importaban,  como  resulta 
de  ia  precedente  demostración,  46.2-52.5944949.  En  descargo  de  la  morosidad  ó abandono  administrativo  que 
puede  argüir  este  resultado,  debe  tenerse  presente  que  en  la  mencionada  cifra  van  comprendidos  los  créditos 
del  Tesoro  que  en  el  año  de  1849,  al  centralizarse  las  diversas  Cajas  ó Tesorerías  independientes  que  existie- 
ron basta  aquella  fecha,  resultaron  como  pendientes  de  cobro;  cuyos  créditos,  al  comenzar  el  año  de  esta 
cuenta  general  definitiva,  se  elevaban  aún  á la  considerable  suma  de  16,297.778l09S  escudos,  de  los  cuales 
hasta  fin  de  Judío  de  18G8  se  hicieron  efectivos  15.624*519,  y pasaron  en  igual  situación  de  atrasos  hasta 
fin  de  1849,  al  ejercicio  del  presupuesto  de  1868-69,  1 61282.1 53*577. 

También  van  incluidas  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  el  de  1850  hasta  el  de  1865-66,  que  en 
30  de  Junio  de  1867  pasaron  ai  ejercicio  de  1867-68,  ascendiendo  á la  suma  de  Í3.655. 770*839,  y las  proce- 
denles  dei  ejercicio  de  1866-67,  que  en  L°  de  Enero  de  1868  ascendían  á I.494.5G5M6S-  De  la  suma  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascendente  á i 5.1 50.276*007,  se  hicieron  efectivos  durante  el  ejercicio 
6. 723. 88 4*92 5,  y quedaron  en  igual  concepto  para  el  ejercicio  de  1868-69,  8.426.391*082,  Todavía  van  in- 
cluidas en  el  total  de  los  créditos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  por  el  concepto  de  ejercicios 
cerrados,  las  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales,  que  importaban  7.852.577*4 16-,  habiéndose  reali- 
zado hasta  fin  de  Junio  de  1868,  595.455*964  de  las  que  pasaron  del  ejercicio  anterior,  que  ascendían  á 

8.448.033*380,  . , 

De  modo  que  del  total  de  créditos  procedentes  de  atrasos  y ejercicios  cerrados  que  pasó  del  ejercicio  de 
1866-67  al  de  1867-68,  importante  42.9  12.0 6 8 5 197,  quedaron  en  igual  concepto  para  el  ejercicio  de  1868-69, 
32,56 1.122*075,  habiéndose  cobrado  solamente  7.334.965*408,  de  los  cuales  correspondieron  a los  del  ejer- 
cicio de  1865-66,  cerrado  en  fin  de  Junio  del  propio  ano,  5.60L843C995,  Los  3.0 15.980[7  14  que  resultan  de 
diferencia  entre  la  suma  de  los  cobros  realizados  por  cuenta  de  atrasos  y ejercicios  cerrados,  y lo?  deiechos 
que  pasaron  en  igual  situación  al  ejercicio  siguiente,  y el  total  de  los  legados  á este  ejerc:cio  por  el  anterior, 
son  el  importe  de  las  bajas  efectuadas  por  partidas  fallidas,  perdones,  condonaciones  y otros  conceptos. 

La  Comisión  no  duda  que  las  referidas  bajas  se  habrán  efectuado  con  arreglo  á la  legislación  vigente  y 
resultarán  cual  corresponde  justificadas:  así  debe  suponerlo  de  la  rectitud  de  la  Administración  activa  y del 


4 


25  DE  MAYO  DE  1885. 


Tribunal  de  Cuentas  del  Reino*  quien  no  ha  hecho  observación  alguna  sobre  ellas  ni  en  su  certificación  ni 
en  su  Memoria  relativas  ¿i  este  ejercicio;  pero  no  puede  menos  de  mirar  como  un  lamentable  vacío  de  las 
cuentas  generales  definitivas  de  rentas  públicas  que  no  se  hagan  figurar  detalladamente  en  ellas  esas  bajas 
con  sus  justificantes,  siempre  que  afectan  á los  "créditos  que  resultan  pendientes  de  cobro  en  la  liquidación 
definitiva  de  cada  presupuesto.  Desde  que  estos  totales  se  fijan  por  las  leyes  de  aprobación  de  cuentas,  po- 
drán admitirse  las  bajas  por  partidas  fallidas,  pero  no  en  otro  concepto  alguno;  pues  afectando  á una  decía- 
ración  de  ley*  solo  pueden  ser  realizables  por  otras  leyes  especiales  promovidas  al  efecto.  Y aun  acerca  de  las 
partidas  fallidas,  la  Comisión  no  puede  ménos  de  observar  que  en  gran  parte  es  de  suponer  procedan  de  falta 
de  actividad  en  la  ultimación  de  los  expedientes  instruidos  para  la  realización  de  los  atrasos.  No  es  aventu- 
rado decir  que  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  liquidaron  los  derechos  del  Tesoro  por  atrasos  anteriores 
al  ano  de  1845  es  causa  más  que  bastante  para  que  aquellos  derechos,  según  se  ultiman  sus  expedientes, 
vayan  desapareciendo  de  las  cuentas  sin  producir  ingreso  alguno  en  el  Tesoro,  como  repetidas  veces  lo  ha 
manifestado  la  Administración  en  notas  puestas  á las  mismas  cuentas*  con  objeto  de  minorar  la  importancia 
de  las  considerables  cifras  á que  se  elevan  los  créditos  pendientes  de  cobro.  La  Comisión  concede  la  oportu- 
nidad de  esas  observaciones  de  la  contabilidad  administrativa,  pero  no  puede  ménos  de  reparar  que  tanto  esa 
contabilidad  como  la  judicial  hayan  dado  lugar  á que  en  fin  de  Junio  de  1868,  de  aquellos  derechos  pendien- 
tes de  cobro  en  1850,  figuren  todavía  en  igual  situación  reales  vellón  162.821.535  con  77  céntimos,  ele- 
vando en  igual  cantidad  los  restos  pendientes  de  cobro  en  la  liquidación  definitiva  del  ejercicio  de  1867-68. 
Conviene  se  conozca  que  eliminados  estos  créditos  con  los  procedentes  de  ejercicios  cerrados  y demás  de  ín- 
dole especial*  que  no  siguen  la  ampliación  de  los  ejercicios  de  ios  presupuestos*  cerrándose  las  operaciones 
relativas  á cada  uno  de  ellos  en  30  de  Junio,  importantes  41.298.69.6  escudos  con  207  milésimas  de  los  de- 
rechos que  se  dicen  acreditados  á favor  del  Estado  y aplicables  á este  ejercicio,  en  30  de  Diciembre  de  1868 
quedaron  solo  pendientes  de  cobro  4.864.372  con  207  milésimas,  cuya  suma*  unida  con  la  perteneciente  i' 
partícipes,  3.484.122  con  840,  forma  el  total  de  8.348.495  con  47.  La  Comisión,  sin  embargo*  no  ve  que  sea 
de  grande  efecto  contra  la  idea  de  morosidad  ó abandono  en  la  Administración  pública  esta  reducción  del  re- 
sultado del  ejercicio  en  lo  que  se  refiere  á los  derechos  pendientes  de  cobro*  aunque  se  funde  en  las  disposi- 
ciones á que  se  arregla  la  contabilidad  administrativa  para  considerar  como  derechos  propios  de  cada  ejer- 
cicio los  que  se  realizan  durante  el  año  del  presupuesto,  por  cuenta  de  atrasos,  ejercicios  cerrados,  etc.,  y no 
el  total  de  los  créditos  de  estas  procedencias.  La  gestión  económica  perteneciente  á la  contabilidad  adminis- 
trativa y á la  judicial,  en  concepto  de  la  Comisión,  debió  considerar  hasta  que  filé  publicada  la  ley  de  21  de 
Diciembre  de  1881,  como  derechos  acreditados  á favor  del  Tesoro  público  y aplicables  á cada  ejercicio,  lo 
mismo  que  los  nacidos  de  las  leyes  de  presupuestos,  cuantos  en  í.°  de  Julio  procedían  de  atrasos,  ejercicios 
cerrados  y demás  conceptos  especiales  y cualquiera  morosidad  ó descuido  en  la  realización  de  estos  dere- 
chos durante  el  año  de  cada  presupuesto  es  tan  censurable  como  la  que  pudiera  notarse  respecto  de  los  pri- 
meros; y que  esta  morosidad  existe,  se  prueba  por  el  mero  hecho  ya  citado  de  figurar  aún  como  peodientes 
de  cobro  162.821.535  rs.  con  77  céntimos,  procedentes  de  atrasos  anteriores  á 1849*  y 162.789.684  con  98 
céntimos  resultantes  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  en  los  ejercicios  de  los  pre- 
supuestos desde  í 8 50  hasta  el  de  1867-68  inclusive. 

La  Comisión  está  lejos  de  censurar  de  un  modo  particular  á la  Administración  del  año  de  esta  cuenta  por 
las  observaciones  que  deja  consignadas,  pues  afectan  igualmente  á todas  las  Administraciones  desde  que  rige 
el  actual  sistema  de  presupuestos.  Por  esto  se  limita  á producirlas  en  este  lugar  y las  lleva  al  expediente 
general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso,  para  que  unidas  en  él  con  otras  análogas  de  Comisiones  an- 
teriores, produzcan  en  su  dia  la  disposición  legislativa  que  se  estime  conveniente.  Y no  habiendo  encontrado 
ni  en  el  exámen  de  esta  cuenta,  ni  en  la  certificación  del  Tribunal  de  las  del  Reino,  ni  en  la  Memoria  de  éste 
referente  al  exámen  de  las  cuentas  del  ejercicio,  hecho  alguno  peculiar  del  mismo  que  en  su  concepto  deba 
ser  objeto  de  reparo  legislativo,  opina:  que  puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  rentas  públicas 
correspondiente  al  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1867-68,  si  bien  debe  aprobarse  prévia- 
mente: 

1. °  El  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  que  la  ley  de  29  de  Junio  de  1867,  en  sil 
artículo  10,  le  concedió  para  convenir  con  el  Banco  de  España  y cualesquiera  otros  Bancos,  corporaciones, 
sociedades  de  crédito  ó particulares  en  la  emisión  de  una  nueva  série  de  billetes  hipotecarios  con  interés  de 
6 por  100  al  ano*  por  el  valor  nominal  y plazos  de  amortización  que  permita  el  importe  de  los  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  resulten  disponibles,  y para  negociar  los  billetes  que  se  emitieran  en 
la  época  y forma  que  considerase  más  ventajosas  al  Tesoro. 

2. °  KÍ  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  el  art.  1 i de  la  misma  ley  Le  concedió  para  renovar 
los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior  al  3 por  100 
y para  recibir  otros  nuevos  en  la  forma  autorizada  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866. 

3. *  El  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  12  de  la  citada  ley 
para  celebrar  un  convenio  con  el  Banco  de  España,  en  cuya  consecuencia  este  establecimiento  se  encargase 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas. 

4. °  El  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  13  de  la  propia  ley  para  plantear 
la  reforma  industrial  y administrativa  del  ramo  de  sales,  arrendar  en  subasta  pública  su  fabricación  y venta, 
y en  su  caso  la  del  tabaco. 

5. q  El  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  conferida  en  el  art.  14  do  la  citada  ley  para  arrendar 
en  pública  subasta,  yen  la  forma  que  más  conviniese  á los  intereses  públicos,  las  minas  de  Linares  y 
Riotinto, 

6. °  El  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  contenida  en  el  art.  15  de  la  misma  ley  para  la  crea- 
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cígd  de  cédulas  de  vecindad  en  el  número  y á los  precios  convenientes  para  cubrir  los  gastos  causados  por 
la  reorganización  del  servicio  de  vigilancia  pública  con  aumento  de  su  personal  y material. 

7/  El  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  concedió  el  art.  17  de  la  misma  ley  para  impo- 
ner á todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones  un  gravamen  anual  que  produjese  los  recursos  necesarios 
para  llevar  á efecto  la  inspección  que  le  conceden  las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1848  y de  1 1 de  Julio  de  1856. 

y 8,*  El  uso  que  el  Gobierno  hizo  déla  autorización  concedida  por  el  art  22  de  la  misma  ley  para  reali- 
zar las  bajas  y economías  que  considerase  convenientes  en  los  diversos  servicios,  aunque  estuvieran  organi- 
zados por  leyes  especiales. 


CUENTA  DE  GASTOS  PÚBLICOS. 


En  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  i 8 6 7 ^ los  gastos  de  todos  los  servicios  del 
Estado  durante  el  ano  económico  que  comenzó  en  l.°  de  Julio  del  mismo  año  y terminó 
en  30  de  Junio  de  1868,  se  fijaron  en  la  cantidad  de  escudos 263.746.559 

Fueron  sin  embargo  aumento  á esta  suma  varios  gastos  autoriza- 
dos por  la  misma  ley,  cuyo  importe  no  era  conocido  ai  formarse  el 
presupuesto,  y por  tanto  no  se  llevaron  á la  mencionada  cifra;  los 
cuales  son; 

1/  La  diferencia  que  resultase  entre  los  gastos  presupuestos  y los 
reconocidos  y liquidados  por  obligaciones  corrientes  de  clases  pasivas 
en  virtud  de  la  autorización  consignada  al  final  de  la  sección  quinta 
dé  las  obligaciones  generales  del  Estado 1,0 3 7.6 50*23 1 

2.°  El  crédito  que  por  el  art.  9.a  de  la  misma  ley  de  presupuestos 

se  concedió  á ios  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico /. 3.221,771 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos 
y liquidados  por  personal  y material  de  vigilancia  con  arreglo  al  ar- 
tículo 15  de  la  propia  ley 27.1.9Ú8 

4, °  El  sobrante  del  crédito  de  200.000  escudos  que  para  comple- 

tar las  informaciones  del  plan  general  de  ferro-carriles  fué  concedido 
parla  ley  de  13  de  Abril  de  1864  con  la  declaración  de  permanencia, 
con  arreglo  á la  disposición  1,*  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sec- 
ción sétima  de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  ....  142.578483 

5. *  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos 
y liquidados  por  premios  de  la  recaudación  de  derechos,  procesales, 
cuyo  aumento  se  autorizó  por  la  disposición  1.a  de  las  contenidas  al 

final  de  la  sección  octava  para  premios  de  sello  del  Estado, ........  44*762 

6. fl  El  exceso  que  sobre  el  importe  presupuesto  resultó  en  las  obli- 
gaciones reconocidas  y liquidadas  por  devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados,  por  hallarse  representado  en  el  presupuesto  con  la 
palabra  Memoria  el  crédito  necesario  para  devoLver  á las  cofradías, 
obras  pías  y demás  manos  muertas  el  importe  de  las  rentas  de  sus 
bienes  administrados  por  la  Hacienda,  correspondientes  á los  anos 

cuyos  ejercicios  estaban  ya  cerrados 9.436*761 

7, °  La  diferencia  entre  la  cifra  presupuesta  y lo  reconocido  y li- 

quidado por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédi- 
to legislativo,  en  atención  á que  en  el  presupuesto  se  expresa  con  la 
palabra  Memoria , el  crédito  necesario  para  formalizar  el  importe  de 
las  contribuciones  que  se  adeudaban  por  bienes  del  Estado  y del  clero, 
correspondientes  á los  años  de  ejercicios  cerrados.  . . . 58.550478 

S.°  Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  devoluciones  de  in- 
gresos de  ejercicios  cerrados  por  anulación  ó rectificación  de  ventas  y 
redenciones,  abono  de  intereses  é indemnizaciones,  por  la  misma  razón 
de  hallarse  su  importe  señalado  en  el  presupuesto  con  la  palabra 
W.,, ' 1.1 51,128*523 

9. a  Lo  reconocido  y liquidado  por  capital  é intereses  de  billetes 
del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  millones  de  reales  y del  anticipo  de- 
cretado en  19  de  Mayo  de  í 8 4 4,  cuyo  crédito  se  halla  en  la  misma 

forma  representado  en  el  presupuesto * * 48,849*013 

10,  Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  intereses  por  suple- 
mentos del  Banco  á causa  de  haber  sido  insuficientes  los  cobros  que 
el  mismo  realizó  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales para  constituir  el  fondo  de  amortización  prescrito  en  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1864,  cuyo  importe  se  hallaba  también  representado 

en  el  presupuesto  con  la  palabra  Memoria.  * , . . * 1 62.1 70*898 

6.104.087*549  263.746,559 

% 
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Anteriores , 6.104.087*549 

11.  Lá  parte  correspondiente  este  á ejercicio  de  lo  reconocido  y 

liquidado  por  amortización  é intereses  de  los  billetes  hipotecarios  crea- 
dos por  la  misma  ley  de  presupuestos. 3.000.000 

12.  Lo  reconocido  y liquidado  por  comisión  de  1 i/4  correspondien- 


te al  Banco  de  España  en  el  cobro  de  los  pagarés  de  compradores  de 
bienes  nacionales  afectos  á las  obligaciones  de  los  billetes  emitidos, 
cuyo  crédito,  como  correspondiente  á obligación  nacida  de  la  misma 
ley  y autorizado  por  ella,  debe  también  considerarse  presupuesto,  y as- 
cendió á 47.344417 


Además,  se  bailaban  autorizados  por  otras  leyes  y por  Reales  de- 
cretos y Reales^  órdenes; 

■L°  El  remanente  del  crédito  de  seis  millones  de  reales  concedido 


por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  álos  que  perdieron 

sus  bienes  por  inundaciones.  . 859*642 

2*  El  del  crédito  de  1 50.000  escudos  concedidos  para  los  gastos 
de  traslación  y socorro  de  deportados.  ...... # 1 47.068*746 

3. °  El  del  de  25.000  escudos  concedido  para  los  gastos  de  trasla- 
ción y venta  de  las  existencias  de  pólvora  en  las  suprimidas  fábricas 

del  Estado. . , , 19-015*692 

4. "  Lo  satisfecho  en  concepto  de  indemnizaciones  de  derechos  de 
aduanas  para  material  de  obras  públicas,  cuyo  importe  represéntalas 

formalizac  iones  hechas  duraute  el  ejercicio  de  esta  ley.  . . 1 4. 512.474*672 

5. °  Las  entregas  hechas  al  Real  Patrimonio  durante  el  ejercicio,  á 
cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  reservadas  para  servicio 

del  Estado  con  arreglo  al  art.  26  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865-  - 111.313*299 

6. °  El  importe  de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas 
en  suspenso,  que  durante  el  ejercicio  se  formalizaron  en  virtud  de  lo 
prevenido  por  el  art.  16  del  Real  decreto  de  4 de  Marzo  de  1857,  Real 
órden  de  15  de  Diciembre  de  1862  y art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865*  - , 64.517*897 

7-' * La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado 
por  intereses  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100,  procedente  de  las 
conversiones  hechas  con  arreglo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  1867.  , . . 7.495434*500 


También  estaban  autorizados  por  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850  los 
Créditos  contra  el  Tesoro  por  servicios  de  presupuestos  anteriores,  reconocidos  y liquida- 
dos en  sus  respectivos  ejercicios,  y pendientes  de  pago  todavía  en  30  de  Junio  de  1866  los 
procedentes  de  los  ejercicios  de  1850  á 1865-66,  y en  31  de  Diciembre  de  1867  los  del 
ejercicio  cerrado  definitivamente  en  aquella  fecha;  cuyos  créditos,  con  exclusión  de  los 
correspondientes  á partícipes  por  recargos  sobre  las  contribuciones  y por  rentas  de  ios  bie- 
nes del  clero  hasta  fin  de  1855,  traídos  á una  suma  los  procedentes  de  presupuestos  ordi- 
narios y extraordinarios,  ascendían  á ií#i 

Todavía  se  aumentaron  las  obligaciones  durante  eL  ejercicio  con  el  importe  de  varios 
suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  á los  Ministerios  por  Reales 
decretos,  de  conformidad  con  el  art.  27  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850; 
cuyo  aumento  ascendió  á. 

De  modo  que  los  créditos  legislativos  al  comenzar  el  ejercicio  del  presupuesto  de 

1867-68)  ascendieron  á la  suma  de  escudos 

De  estos  créditos  debieron  deducirse: 

Por  diferencia  entre  la  cantidad  figurada  en  la  ley  para  personal  y 
material  de  las  oficinas  del  Senado,  y en  el  presupuesto  aprobado 


con  posterioridad  por  el  mismo  Alto  Cuerpo  Colegislador 9.562 

Por  idem  entre  lo  consignado  en  el  capítulo  1 6 de  la  sección  tercera 
para  amortización  y el  importe  del  50  por  100  de  la  recaudación 
realizada  durante  el  ejercicio  por  ventas  posteriores  al  2 de  Octu- 
bre de  1858  y 20  por  100  de  propios... 97.651*755 


Resultando  el  impórte  definitivo  de  los  créditos  del  ejercicio  contra  el  Tesoro 

Comparada  esta  suma  con  la  consignada  en  el  presupuesto  de  gastos  para  el  año  de 
ésta  cuenta, 4 ^ * * * . * 

Aparece  una  diferencia  de  más,  importante. . ¿ , . . , * ¿ * t * 


263.746.559 


9.151431*966 


22,350.684*448 


55.741,013*631 

7.399.889*759 

358.389.578*804 


107.213*755 

358-282,365*049 

263-746.559 


94.535.806*049 
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Los  hechos  que  por  consecuencia  de  ios  mencionados  créditos  se  consumaron  durante  el  ejercicio,  inclu- 
yéndose además  los  correspondientes  á los  partícipes  de  las  rentas  que  no  figuran  entre  ellos,  presentan  en 
la  cuenta  los  siguientes  resultados  generales: 


DERECHOS 
reconocidos  y 1 i c[it ida- 
dos  á fa^or  de  los 
acreedores  del  Estado. 

PAGOS 

ejecutados  por  cuenta 
de  estos  derechos. 

RESTOS 

por  pagar  ai  cerrar 3* 
el  ejercicio  de  1367-63, 

Obligaciones  generales  del  Estado,  Presidencia  dei 
Consejo  de  Ministros  y departamentos  ministe- 
riales   

Gastos  que  afectan  al  producto  de  bienes  nacio- 
nales  

Resultas  de  presupuestos  cerrados * . . 

262.248. 428' 43  8 

30.076.507*280 

48.919.070*585 

252.053.004*707 

16.086.160*689 

7.737.304*769 

10.195.423*731 

13.990.346*591 

41.181.765*816 

Partícipes  por  recargos  sobre  las  contribuciones 
y por  rentas  de  los  bienes  del  clero  hasta  fin 
de  1855, 

341.244.006*303 

39.567.903*625 

275.876.470=165 

33.351.974*695 

65.367.536*138 

R 9 1 K 09  t G O n 

Oí  ¿ i y o u 

380.811.909*928 

309.228.444*860 

71.583.465*068 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  declaración  prominciadaen  23  de  Setiembre  de  1879,  cumpliendo 
con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  1*  del  art.  16  de  su  ley  orgánica  de  23  de  Agosto  de  1851,  y en  el  art.  41  de 
la  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  nota  las  diferencias  resultantes  del  cotejo  de  esta  cuenta  gene- 
ral definitiva  hecha  por  secciones,  capítulos  y artículos,  con  las  particulares  reunidas  en  ella,  sobre  las 
cuales  había  pronunciado  su  fallo;  cuyas  diferencias  son  las  detalladas  en  el  siguiente 

Estado  demostrativo  de  las  diferencias  que  afectan  d las  cuentas  definitivas  de  Gastos  públicos , ya 
por  equivocada  aplicación , ó porque  debiendo  figurar  en  el  capítulo  de  Obligaciones  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo t han  tenido  lugar  indebidamente  en  el  de  Resultas  de 
presupuestos  que  rigieron  anteriormente . 

CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PDBLICOS. 


AUMENTOS. 

BAJAS. 

Capítulos. 

Artículos . 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

por  capítulos. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

SECCION  3.“— DEUDA  PÚBLICA. 

Escudos 

Escudos. 

Escudos. 

2.* 

3.° 

Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100 

interior  á favor  de  las  corporaciones  civiles 

y> 

» 

200 

SECCION  4.'— CARGAS  DE  JUSTICIA. 

l.° 

7/ 

Censos  y pensiones  que  afectan  al  producto  de  las  fin- 

cas del  Estado , . . . 

» 

1.540 

r 

Unico. 

Resultas  del  presupuesto  de  1866-67 

1.540 

y> 

SECCION  8.‘— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

65 

¡ Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  .... 

19.696 

» 

Adicional. 

» 

Formalizacion  de  obligaciones  libradas  en  suspenso 

hasta  fln  de  1856 

19.696 

Suman  los  aumentos 

21.236 

» 

Idem  las  bajas . * * * 

21.236*200 

» 

21.236*200 

Raja  líquida 

200 

Gomo  se  ve,  todas  proceden  de  errores  de  aplicación  que  en  nada  afectan  á Los  intereses  del  Tesoro,  com- 
pensándose las  que  resultan  en  más  con  las  que  figuran  en  menos,  sin  causar  más  que  una  baja  líquida  de 
200  milésimas,  prevista  en  la  cuenta  general  definitiva  de  Gastos  públicos  del  ejercicio  de  1866-67,  sección 
tercera,  «Deuda  pública,»  capítulo  2,°,  art.  3.°,  «Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100  inte^ 
■rior  á favor  de  las  corporaciones  civiles,»  donde  estas  200  milésimas  dejaron  de  consignarse,  figurando  en  la 
cuenta  particular  correspondiente  por  el  concepto  de  reintegros. 

Nv  No  sucede  lo  mismo  con  las  diferencias  de  más  que  resultan  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  durante 
el^ejercicio  del  presupuesto,  comparados  con  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  respectivos  servicios. 

También  las  nota  el  Tribunal  en  la  declaración  citada  y detalla  lo  que  por  ellas  se  pagó  durante  el  eje^ 
Cíoio,  y \o  <jue  pasó  como  restos  pendientes  de  pago  al  sucesivo  presupuesto,  en  esta  forma: 
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Estado  demostrativo  del  exceso  que  resulta  entre  los  créditos  legislativos  votados  por  las  Cortes , comparé 
fechos  durante  su  ejercicio  y los  que  quedaron  pendientes  de  pago  á la  terminación  de  dicho  presupuesto, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Secciones. 


3.a 

» 

» 


Capítulos. 

Exceso 

de  los  gastos  re-  ' 
conocidos. 

Escuetos.  MilaBimas* 

Pagado 

por  cuenta  de  los 
excesos. 

B sendos.  Milésimas. 

Restos  por  pagar. 
Escudos,  Milésimas. 

2.° 

57.553*459 

57.553*459 

8.° 

3.645.75-4*340 

3*645,754*340 

» 

16 

97.65 1'755 

)> 

97.651*755 

17 

34S. 041*400 

» 

343.041*400 

4.149.000'954 

3.645.754*340 

503.246*614 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

ti 

219*935 

2 1 9S  93  5 

» 

13 

36*617 

86*617 

» 

27 

3.308*552 

* 

3.308*552 

43 

68*700 

» 

68*700 

5-1 

65.696*074 

65.696*074 

55 

34*411 

p 

34*441 

69.414*289 

306*552 

69.107*737 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTXGU, 


Capítulos. 


11 


Exceso 

de  los  gastos  re- 
conocidos. 

Üs.Glídog.  Milésimas, 


68*951401 


68*951401 


Pagado 
por  cuenta  de  los 
excesos* 

Escudos.  Milésimas, 


61.829444. 


61,8294  44 


Restos  pmjlj 
faeudw,  lfü!  r 


SECCIOK  DECIMA* 


GASTOS  AFECTOS  AL  FEOBTJCTO  OE  LAS  VENTAS  EE  3S3ESSES 
NACIONALES. 


5.° 

628.400 

» 

6." 

53.475*709 

681.875*709 

» 

mmi 


RES 


Obligaciones  generales  del  Estado 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

r.  de  la  Guerra 

de  Marina 

- — - — - — de  Hacienda 

Gastos  alectos  ai  producto  de  las  reatas,. 
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í ¡os  gastos  reconocidos  ij  liqitidcidos  por  varios  capítulos  del  presupuesto  de  1867-08 , ¡Os  qüe  H'ah  sidó  satis- 


MINISTERIO 

DÉ  LÁ  GUERRA. 

MINISTERIO  DE  fcíARINA. 

littJoa. 

Exceso 

de  los  gastos  re- 
codos dos. 

Esciidos.  Milésiaifts. 

Pagado 

por  cuenta  de  los 
excesos, 

ñacudflS,  Milésimas* 

Restos  por  pagar. 
Escudos.  Milá simas , 

Capítulos, 

Exceso 

de  los  gastos  reco- 
nocidos. 

Esoúdos*  Milésimas. 

Pagádd 

por  cuenta  de  los 
excesos, 

Esoudos,  Milésima. 

tiestos  por  pagar* 

Escudos.  Milésimas. 

0 0 

4*809 

4*809 

7) 

Id* 
r,  0 

1.082*303 

1.082*303 

» 

h?  ' 

1.916*695 

1.916*695 

4/’ 

5.982*41  1 

» 

5.982*411 

I ■ ■ 

7o 

50.644*113 

20.997*606 

29, 646*507 

1 r 

\q  0 

1.456*304 

1.456*304 

» 

ID. 

h0 

1.068*016 

231*948 

836*068 

9." 

370.414*878 

» 

370.414*878 

1 Jf 

lio 

808*935 

808*935 

I s i 

3.743*320 

3.743*320 

1 \i 

3.622*284 

» 

11 

441.353*742 

» 

441.353*742 

1 14 

1.094*332 

1.094*332 

» 

1 15 

360*974 

316*834 

44*140 

¡20 

99.612*248 

» 

99.6 12*248 

i.i 

344.218*209 

» 

344.218*209 

1.461*239 

1.203*249 

257*990 

I H 

26.537*683 

26.537*683 

» 

¡26 

9.048*995 

5.737*826 

3.311*169 

16 

29.795*500 

O 

O 

tO 

■UD 

Ob 

1> 

Or 

¡27 

15.588*499 

15.588*499 

7.502*360 

7.502*360 

¡30 

1.499*156 

1.456*019 

43*137 

18 

25.728*609 

» 

25.72^609 

131 

48.478*060 

48.478*060 

1 32 

159*996 

159*996 

» 

■ ■ 

¡35 

10.294*840 

10.294*840 

1 38 

780*238 

» 

780*238 

1.217.493*349 

» 

1.217.493*349' 

286.765*399 

148.611*618 

138.153*781 

1EN. 


Exceso 

tos  gastos  re- 
conocidos. 

i:eÍ9L  Milésima. 

Pagado 

por  cuenta  de  los 
excesos. 

Escudos.  Milésimas* 

Restos  por  pagar. 
Eludes,  Milésimas, 

49.000*954 
«8.951*101 
186.765*399 
El  7.493*  349 
69.414*289 
MI. 375*  709 

3.645.754*340 

61.829*144 

148.611*618 

» 

306*552 

» 

503.246*614 

7.121*957 

138.153*781 

1.217.493*349 

69.107*737 

681.875*709 

[473. 500*801 

3.856.501*054 

2.616.999*147 

10 


25  BE  MAYO  DE  1885. 


El  propio  Tribunal,  en  su  considerando  relativo  á estos  excesos,  cita  el  art.  27  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  según  el  cual,  siempre  que  se  conozca  que  el  importe  de  un  servi- 
cio excede  ó ha  de  exceder  del  crédito  legislativo  concedido  al  mismo,  el  Gobierno  ha  de  conceder  bajo  su 
responsabilidad  el  necesario  crédito  supletorio  por  medio  de  un  Real  decreto,  del  cual  lia  de  dar  cuenta  á las 
Córies,  si  no  estuvieren  abiertas,  en  la  más  próxima  legislatura,  presentando  el  correspondiente  proyecto  de 
ley  á su  aprobación.  A continuación  dice  que  no  se  cumplió  con  estas  prescripciones  de  la  ley  respecto  de 
esos  excesos  que  á tan  considerable  suma  (6.473,500  escudos  SO  I milésimas}  se  elevaron  eu  el  reconocimien- 
to y liquidación  de  los  servicios  de  aquel  presupuesto,  de  los  cuales,  con  igual  olvido  de  la  ley,  se  pagaron 
durante  el  mismo  ejercicio  3,856.501  escudos  654  milésimas,  y se  trasñríeron  al  siguiente  presupuesto  como 
pendientes  de  pago  y por  tanto,  como  perfectas  é imprescriptibles  obligaciones  del  Tesoro,  2,616.909  escu- 
dos 147  milésimas.  Luego  parece  que  el  propio  Tribunal  sale  en  defensa  de  aquella  administración  económb 
ca,  respecto  de  tan  reparable  desvío  de  la  ley,  diciendo  que  estos  excesos  no  debe  suponerse  hayan  perjudica- 
do al  Tesoro,  toda  vez  que  los  servicios  que  los  causaron,  eran  reconocidos  y liquidados  como  legítimos,  y 
figuraban  en  cuenta  como  obligaciones  del  Estado  que  tenían  que  satisfacerse,  y en  esta  consideración  decla- 
ró que  el  Gobierno,  para  cumplir  sobre  este  particular  con  todas  las. formalidades  prescritas  en  la  citada  ley 
de  administración  y contabilidad,  subsanando  la  expresada  falta  de  su  observancia,  bastaba  con  que  al  pro- 
yecto de  ley  que  presentase  A las  Cortes  para  la  aprobación  de  las  cuentas  generales  definitivas  de  aquel  ejer- 
cicio, acompañase  un  Real  decreto  autorizando  el  mencionado  exceso  de  6.473.500  escudos  801  milésimas 
resultante  en  los  gastos  sobre  los  créditos  legislativos.  La  Comisión,  muy  lejos  de  entenderlo  así,  opone  á esta 
opinión  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  las  siguientes  preguntas: 

1. a  Si  el  procedimiento  establecido  por  el  art.  27  de  la  ley  de  contabilidad  y administración  de  20  de  Fe- 
brero de  1850  es  el  recurso  del  Gobierno  para  que  la  ejecución  de  los  servicios  autorizados  por  las  leyes  de 
presupuestos  no  tenga  que  suspenderse  hasta  su  ultimación  por  insuficiencia  de  los  correspondientes  crédi- 
tos legislativos,  lo  cual  podría  causar  en  muchos  casos,  graves  perjuicios  al  Estado  y á los  intereses  de  los 
particulares,  ¿no  es  también  la  verdadera  garantía  de  los  intereses  del  Tesoro  contra  el  peligro  de  que  ni  por 
razón  de  necesidad  pueda  pretenderse  justificar  el  abuso  de  que  en  ningún  caso  los  créditos  administrativos 
excedan  de  los  legislativos? 

2. a  Por  más  que  se  acepte  que  los  servicios  que  causaron  los  excesos  fuesen  reconocidos  y liquidados 
como  legítimos,  y que  en  este  concepto  se  admita  que  no  perjudicaron  al  Tesoro,  ¿no  resulta  siempre  un  mal 
más  grave,  moralmente  considerado,  para  la  Nación,  que  la  monta  de  todos  esos  excesos,  cual  es  el  que  lleva 
consigo  la  falta  de  respeto  á las  leyes  de  presupuestos,  que  encierran  los  gastos  que  deben  causar  ios  servi- 
cios autorizados.  por  las  mismas  leyes  en  los  límites  de  los  créditos  que  les  conceden  al  efecto,  y á la  de 
administración  y contabilidad,  que  dispone  cómo  esos  créditos  han  de  ampliarse  ó suplir  su  deficiencia  en  ios 
casos  de  necesidad  justificada? 

3. a  Siendo,  como  es,  la  inviolabilidad  de  las  leyes  económicas  la  principal  garantía  de  los  intereses  del 
Tesoro  y la  más  sólida  base  de  su  crédito,  ¿cuántos  males  no  ba  de  llevar  consigo  la  inobservancia  de  las 
prescripciones  de  esas  leyes  en  cuanto  pueden  afectar  á su  administración,  cuando  esas  prescripciones  son 
por  desgracia  tan  pocas,  y algunas  de  ellas  de  sentido  tan  general  y ocasionado  á viciosas  inteligencias,  que 
cada  dia  es  más  sentida  la  necesidad  de  una  ley  que  someta  todos  ios  procedimientos  de  esa  importantísima 
administración  á disposiciones  tan  terminantes,  tan  claras  y tan  concretas,  que  no  admitan  la  menor  duda, 
ni  dejen  la  posibilidad  del  menor  abuso,  sin  que  como  notoria  infracción  de  ley  quede  sometido  al  conoci- 
miento de  las  Cortes? 

4. a  Elevado  á sistema  el  abuso  de  que,  consumidos  en  la  ejecución  de  los  servicios  los  créditos  concedi- 
dos por  las  leyes  de  presupuestos,  puedan  continuar  el  reconocimiento  y liquidación  de  derechos  contra  el 
Tesoro  por  razón  de  los  mismos  servicios,  su  inclusión  en  las  cuentas  y la  concesión  de  créditos  administra- 
tivos para  su  pago,  sin  que  se  haga  oportunamente  uso  del  recurso  que  para  los  casos  debidamente  justifi- 
cado?, concede  el  citado  art.  27  de  la  mencionada  ley  de  contabilidad,  ¿para  qué  el  Poder  legislativo  discute 
los  gastos  que  se  someten  á su  aprobación,  y fíja  los  límites  en  que  la  ejecución  de  los  servicios  hade  ence- 
rrarse, como  los  fija  en  los  créditos  que  les  concede? 

5. a  Si  las  obligaciones  del  Estado  exigibles  del  Tesoro  público  nacen  únicamente  de  las  leyes  de  presu- 
puestos y otras  especiales,  y de  los  Reales  decretos  expedidos  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  et  mencio- 
nado art.  27  de  la  referida  ley  do  contabilidad,  cuando  no  lo  son  ni  las  que  se  quieran  autorizar  como 'tales 
por  Reales  órdenes,  si  éstas  no  están  dictadas  en  virtud  de  terminante  autorización  de  las  mismas  leyes  y 
Reales  decretos,  y en  estricta  conformidad  con  las  mismas  prescripciones  legales,  ¿cómo  han  de  serlo  esos  ex- 
cesos de  gastos,  por  más  que  resulten  del  reconocimiento  y liquidación  de  servicios  presupuestos,  y por  mu- 
cho que  los  abonen  la  naturaleza  de  los  mismos  servicios,  á veces  ocasionada  á incidentes  que  afecten  á los 
gastos  que  producen  y a imprevisiones  en  la  formación  de  los  presupuestos,  si  ni  siquiera  fueron  préviamente 
autorizados,  ni  posteriormente  aprobados  por  dichas  Reales  órdenes? 

6. a  No  admitiendo,  como  no  admite,  la  contabilidad  judicial  otro  criterio  que  la  estricta  observancia  de 
las  leyes  económicas,  si  no  existieron  esas  Reales  órdenes,  ¿en  qué  pudo  fundarse'  el  Tribunal  para  dar  su 
aprobación  á las  cuentas  particulares  en  que  aquellos  excesos  figuraban? 

7. a  Si  cuando  los  conoció,  en  vez  de  aprobarlos  de  plano  en  atención  á la  legitimidad  de  los  servicios  que 
los  causaron,  los  hubiese  juzgado  por  lo  que  eran  de  suyo  bajo  las  prescripciones  de  la  ley  de  presupuestos 
y de  la  de  contabilidad,  y hubiese  negado  su  aprobación  á las  cuentas  en  que  figuraban  hasta  que  se  conce- 
diesen los  necesarios  suplementos  de  crédito  por  medio  del  correspondiente  Real  decreto,  si  era  en  tiempo 
oportuno,  esto  es,  antes  del  definitivo  cierre  del  ejercicio,  que  es  cuando  deben  necesariamente  terminar  to- 
das las  operaciones  de  liquidación  y pago  de  las  obligaciones  causadas  durante  el  ano  del  presupuesto,  que 
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son  las  contraibles  en  su  cuenta,  y hasta  cuando  se  puede  únicamente  suplir  para  los  pagos  la  deficiencia  de 
los  créditos  legislativos  por  medio  de  libramientos  en  suspenso,  debiendo  entonces,  habidos  los  necesarios 
créditos  supletorios,  formalizarse  los  pagos  efectuados  de  este  modo,  sin  lo  cual  no  deben  figurar  en  la  cuen- 
ta, ni  por  tanto  ser  traidos  de  modo  alguno  al  definitivo  ajuste  del  presupuesto;  ó si  ya  no  era  procedente  el 
uso  de  este  recurso  de  ia  ley  de  contabilidad,  hasta  que  se  aprobasen  por  medio  de  las  indicadas  Reales  ór- 
denes, ¿no  hubiera  estado  en  lo  justo  y promovido  por  el  medio  propio  de  la  contabilidad  judicial,  la  produc- 
ción de  aquel  Real  decreto  ó de  esas  Reales  órdenes,  indispensables  para  que  eximiendo  de  su  jurisdicción 
los  hechos  de  la  contabilidad  administrativa  qué  habían  llevado  esos  excesos  de  gastos  á las  cuentas,  eleván- 
dolos al  conocimiento  de  las  Górtes  como  actos  de  los  Ministros  de  la  Corona,  hubiese  podido  legalmente  apro- 
barlas? 

8. a  Si  fuese  que  el  Tribunal,  considerando  que  esos  6.473,500  escudos  801  milésimas,  en  que  los  gastos 
reconocidos  y liquidados  excedieron  de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  respectivos  servicios,  por 
cuanto  eran  legales  estos  servicios  que  los  causaron,  los  equiparó  para  su  aprobación  con  los  causados  por 
los  servicios  á que  no  señalan  crédito  alguno  las  leyes  que  los  autorizan,  porque  hasta  su  ejecución  no  se 
pueden  conocer  los  gastos  que  han  de  causar,  ni  por  consiguiente  encerrarlos  en  el  limite  de  nn  crédito,  ¿no 
sería  también  reparable  que  contra  el  terminante  precepto  del  citado  art.  27  dé  la  ley  de  contabilidad,  hu- 
biese confundido  entre  sí  casos  de  tan  distinta  naturaleza? 

9. a  Siendo  la  autorización,  por  el  sentido  esencial  de  la  palabra,  un  hecho  prévio  á los  que  se  refiere  ó que 
deben  producirse  de  ella,  ¿cómo  el  Tribunal  pudo  tampoco  sentar  en  su  declaración  que  el  Gobierno  debía 
acompañar  al  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  estas  cuentas  un  Real  decreto  autorizando  esos  excesos  de 
gastos,  y esto  en  23  de  Setiembre  de  1879,  es  decir,  once  años  después  de  consumados  los  hechos  que  los 
produjeron,  que  se  cerró  definitivamente  el  ejercicio  de  la  ley  que  autorizó  los  servicios  de  cuya  ejecución 
resultaron,  y que  se  incluyeron  en  la  liquidación  y ajuste  del  presupuesto? 

lü,ft  Si  el  proponer  la  autorización  de  esos  excesos,  en  vez  de  su  aprobación,  que  es  la  que  podía  proce- 
der, y excusaba  el  anteponer  los  efectos  á la  causa,  fué  en  razón  de  que  ia  ley  de  contabilidad  y administra- 
ción no  habla  de  autorizaciones,  porque  no  admite  estos  gastos  sin  la  prévia  concesión  de  los  correspondien- 
tes créditos  supletorios,  ¿es  así  como  el  Tribunal  debe  velar  por  la  recta  inteligencia  y estricto  cumplimiento 
te  las  leyes  económicas? 

La  Comisión  omite  otras  muchas  preguntas  que  aun  podría  hacer,  semejantes  á estas,  porque  las  dos  úl- 
timas la  conducen  á otro  órden  de  observaciones  de  bastante  importancia. 

1.a  Los  hechos  de  la  administración  y contabilidad  llegan  á conocimiento  de  las  Cortes  por  medio  del 
examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  que  se  presentan  á su  aprobación,  trabajo  ímprobo  por  mucho 
que  lo  faciliten  la  claridad  de  su  sencilla  forma,  ajustada  á las  prescripciones  de  la  ley  de  contabilidad  y 
Reales  instrucciones,  las  explicaciones  de  sus  notas  preliminares  y marginales,  y sobre  todo  los  estados  en 
que,  por  capítulos  se  clasifican  los  créditos  líquidos  que  sirven  de  base  á la  cuenta  de  presupuestos,  y los 
gastos,  demostrando  los  que  excedieron  de  dichos  créditos  y los  que  no  alcanzaron  á consumirlos;  la  cer- 
tificación del  Tribunal  que  los  acompaña  como  testimonio  de  su  conformidad  ó diferencias  resultantes  de 
su  comprobación  con  las  particulares  aprobadas  por  el  mismo  en  razón  de  haberlas  hallado  conformes  con 
los  gastos  autorizados  por  la  respectiva  ley  de  presupuestos  y otras  especiales  y por  los  Reales  decretos 
que  al  terminar  el  año  económico  deben  trasferir  al  presupuesto  inmediato  aquellos  servicios  que  por  su 
naturaleza  especial  y estado  lo  exijan,  declarando  la  permanencia  de  su  respectivo  crédito,  y al  mismo 
tiempo  ‘trasferirle  igualmente  las  obligaciones  que  recibió  de  los  presupuestos  anteriores  cómo  pendientes 
de  pago  y que  continúen  lo  mismo,  por  las  que  deben  trasferirle  también  las  resultas  propias  del  presupuesto 
anterior  á la  liquidación  y ajuste  de  su  ejercicio,  y por  los  que  en  el  trascurso  de  éste  hubiesen  aumentado 
los  créditos  pasivos,  concediéndolos  nuevos,  ya  como  supletorios,  ya  como  extraordinarios.  También  sirven 
de  alguna  facilidad  las  Memorias  del  mismo  Tribunal  relativas  á sus  trabajos  de  examen  de  cuentas,  por 
cuanto  en  estas  Memorias  dehe  llamar  la  atención  sobre  todo  lo  que  haya  encontrado  reparable,  promoviendo 
con  sus  observaciones  las  resoluciones  que  procedan,  é igualmente  las  que  su  experiencia  le  haga  ver  como 
necesarias  para  la  extirpación  de  abusos  de  los  que  por  lo  general  nacen  esos  defectos  de  las  cuentas,  pues 
desde  el  principio  vienen  viciando  el  sistema  de  administración  y contabilidad,  causando  tantas  complicaciones 
y tan  violentos  roces  de  las  funciones  peculiares  de  cada  uno  de  sus  tres  ramos  con  las  de  los  otros,  que 
hacen  imposible  la  marcha  regular  y ordenada  de  los  servicios  y el  oportuno  cumplimiento  de  todos  ellos. 
Asimismo  debe  promover  en  esas  Memorias  las  resoluciones  que  estime  convenientes  para  la  mejora  de  éste 
sistema;  que  para  todo  esto  le  concedió  la  atribución  8.a  su  citada  ley  orgánica.  Su  nueva  ley  le  hace 
suministrar  todavía  otra  luz,  con  las  Memorias  referentes  á las  concesiones  de  créditos  supletorios  y extraor- 
dinarios, decretados  cuando  no  están  abiertas  las  Cortes,  sin  que  obste  á su  importancia  para  el  examen  de 
las  cuentas,  que  estos  créditos  lleguen  á él  aprobados  ya  por  leyes  especiales;  porque  esa  aprobación  no  al- 
canza á las  trasferencías  de  crédito  hechas  para  reducir  el  importe  de  los  créditos  supletorios,  cuyas  tras- 
ferencias  son  de  lo  que  el  Tribunal  debe  realmente  informar  á las  Górtes,  pues  sobre  los  créditos  extraordi- 
narios le  basta  con  tomar  rázon  de  ellos,  correspondiendo  conocer  de  su  necesidad  y urgencia  al  Consejo  de 
Estado.  El  Tribunal,  que  examina  y da  ó niega  su  aprobación  á los  actos  de  la  contabilidad  administrativa, 
fijando  así  los  sobrantes  de  crédito  que  resultan  en  unos  servicios  y su  deficiencia  en  otros  para  cubrir  las 
respectivas  liquidaciones,  debe  declarar  la  realidad  de  estos  resultados,  dando  así  á la  contabilidad  legislativa 
la  base  necesaria  para  hacer,  no  la  trasferencia  de  sus  sobrantes,  porque  las  leyes  de  contabilidad  y admi- 
nistración los  anulan,  siendo  por  su  naturaleza  los  créditos  legislativos  inseparables  de  los  correspondientes 
servicios,  sino  la  aplicación  de  su  importe  como  recurso  del  Tesoro,  á los  gastos  que  llevan  consigo  los  cré- 
ditos supletorios,  que  esto  es  lo  que  realmente  quieren' dichas  leyes  y lo  que  terminantemente  declaran  lasj 
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de  aptobadon  de  Gaentas  de  12  Ae  Mayo  de  1870  y 12  de  Diciembre  de  1870,  Todavía  hay  otra  luz  de  que 
tampoco  se  debe  prescindir  en  el  examen  legislativo  de  las  cuentas  generales  definitivas*  cual  es  la  que  re- 
sulta de  las  observaciones  que  las  Comisiones  encargadas  de  este  servicio  han  consignado  en  Sus  dictámenes 
sobre  las  cuentas  de  los  ejercicios  anteriores* 

Pero  ¿de  qué  sirve  que  por  medio  de  este  trabajo  lleguen  las  Córten  á eohócer  Aquellos  hechos  tantos 
auds  después  de  consumados,  presentándose  á su  aprobación  las  cuentas  once  anos  después  de  cerrado  el 
ejercicio  del  presupuesto  á que  pertenecen,  como  sucede  con  las  que  son  objeto  de  esté  dictamen,  y á los 
catorce  años  las  últimas  que  el  Gobierno  ha  presentado? 

2.a  Por  el  exámen  de  las  cuentas  se  ve  que  no  se  incluyeron  en  el  respectivo  presupuesto  de  gastos  todas 
las  obligaciones  ó los  correspondientes  créditos  pasivos  del  Tesoro  que  á su  formación  eran  6 podían  ser 
conocidos,  como  el  importe  de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso,  pendientes  aún  de 
form  aligación j y los  pertenecientes  á servicios  pendientes  de  ejecución  ai  terminar  el  año  del  presupuesto  qué 
\m  autorizó,  y que  por  su  naturaleza,  no  pudiendo  ejecutarse  por  cuenta  del  mismo  presupuesto,  en  el  pe- 
riodo de  ampliación  concedido  únicamente  para  la  ultimación  de  las  operaciones  de  liquidación  y pagó  de 
los  ejecutados,  debed  trasferirse  al  presupuesto  inmediato  en  el  concepto  de  permanentes;  porque  tales  omi- 
siones, después  de  hacer  que  ño  sean  calculables  los  resultados  de  la  liquidación  y ajuste  de  los  presupues- 
tos, llevan  notables  complicaciones  á la  administración  y contabilidad  y alejan  esos  créditos  de  las  discu- 
siones de  los  presupuestos,  que  á veces  podrían  descubrir  y cortar  en  ellos  abuso?  como  los  que  en  esta 
misma  cuenta  denuncian  el  crédito  de  los  859  escudos  642  milésimas  que  en  ella  figura  como  remanente  dé 
los  ó millones  de  reales  concedidas  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  i 86  i para  acudir  á una  necesidad  tan 
perentoria  como  lo  fué  el  socorro  de  los  que  habían  perdido  sus  biénes  á causa  de  ías  inundaciones;  rema- 
nente que,  atendida  la  urgencia  de  la  aplicación  del  crédito,  no  es  fácil  explicar  de  un  modo  satisfactorio 
que  no  se  anulara  como  sobrante  al  definitivo  cierre  del  qjercieío;  el  de  los  64.517  escudos  S 97  milésimas, 
importe  de  las  formalizaciones  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso,  cüyós  libramien- 
tos acusan  siempre  hechos  tan  reparables  Como  son  el  de  haberse  concedido  créditos  administrativos  sin  los 
indispensables  legislativos,  no  haberse  obtenido  éstos  con  la  oportunidad  debida  pata  bácér  las  fórmalizadiu^ 
nes  antes  del  definitivo  cierre  del  ejercicio,  ó eL  de  llevar  los  efectos  de  las  leyes  de  presupuestos  más  allá  dél 
definitivo  cierre  de  éstos,  y el  de  acudir  á las  Cortes  para  la  aprobación  de  pagos  efectuados  contra  el  precepto 
constitucional  y las  reglas  establecidas  por  la  ley  de  administración  y contabilidad,  y sin  alegar  más  justifi- 
cación que  la  circunstancia  de  ser  hechos  consumados  par  la  Administración,  en  vez  de  presentar  el  nece- 
sario proyecto  de  ley  concediendo  el  debido  Crédito,  acompañado  del  expediente  de  reconocimiento  y liqui- 
dación del  gasto;  el  relativo  á las  cofradías,  obras  pías  y demás  manos  muertas1,  para  devolverles  él  importe 
de  las  rentas  de  sus  hieiies  administrados  por  la  Hacienda,  correspondientes  á los  años  de  presupuestos  cerra- 
dos, cuyo  importe  líquido,  ana  vez  conocido,  debió  siempre  consignarse  en  el  primer  presupuesto,  pues  sn 
pago  no  es  de  naturaleza  que  pueda  exigir  el  uso  del  recurso  que  la  ley  de  contabilidad  habilita  para  la  con- 
cesión de  créditos  extraordinarios;  el  correspondiente  á la  formalízacion  del  importe  de  las  contribuciones 
adeudadas  por  bienes  del  Estado  y del  clero,  pertenecientes  A los  años  de  presupuestos  anteriores,  formaliza* 
clones  que  no  puede  haber  razón  alguna  para  que  no  Se  consigne  el  necesario  crédito  éíi  cada  presupuestó; 
el  do  los  MM.128  escudos  523  milésimas,  importe  de  las  devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 
por  anulación  ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono  de  intereses  é indemnizaciones,  obligaciones 
cuyo  importe,  una  vez  reconocidas  con  la  celeridad  que  exige  el  mutuo  interés  déí  Estado  y de  los  particula- 
res desposeídos  de  los  bienes  que  adquirieron,  debían  ser  objeto  de  la  concesión  de  Un  crédito  extraordinario, 
o Consignarse  en  los  presupuestos  el  necesario  para  tales  devoluciones  y pagos,  y así  no  sería  indispensable  ale- 
jarlo de  la  suma  de  las  obligaciones  con  la  palabra  Memoria^  ni  dar  á estas  operaciones  el  ilegal  concepto  dé 
devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,  con  lo  cual  vienen  A alterar,  contra  lo  preceptuado  por  la  ley 
de  contabilidad,  las  liquidaciones  y ajustes  de  los  presupuestos* 

3 a Asimismo  resulta  que  las  Ordenaciones  de  pagos  de  los  departamentos  y la  Dirección  del  Tesoro  pú- 
blico no  cuidan  de  conocer  prévia  y oportunamente  cuándo  el  Haber  del  Tesoro,  ésto  es,  los  pagos  que  han 
autorizado  por  cada  uno  de  los  servicios,  se  iguala  con  el  Debe,  és  decir,  presenta  consumido  el  crédito'  le- 
gislativo concedido  al  mismo  servicio,  para  evitar  esos  gastos  reconocidos  y liquidados  con  exceso  de  lós 
créditos  y esos  libramientos  en  suspenso  que  no  se  formalizan  antes  del  definitivo  cierre  deí  respectivo 
ejercicio. 

4. a  ¿Y  no  puede  calificarse  también  como  descuido  ó falta  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  administra* 
cien  y contabilidad,  á que  debe  buscarse  eficaz  correctivo,  lo  que  motiva  que  las  liquidaciones  y ajustes  de 
los  presupuestos  no  puedan  hacerse  de  un  modo  fijo,  cierto,  inalterable,  aJ  cerrarse  definitivamente  los  ejer- 
cicios, siendo  una  verdad,  como  deben  serlo,  éstos  hechos  que  la  ley  dispone? 

5. a  Si  del  exámen  de  las  cuentas  resulta  la  inobservancia  de  la  ley  de  contabilidad,  hasta  el  punto  dé  no 
cerrarse  los  presupuestos  para  la  ejecución  de  los  servicios  al  terminar  el  año  á que  corresponden,  ni  para 
la  liquidación  y pago  de  las;  obligaciones  causadas  en  los  doce  meses  al  Concluir  el  período  do  ampliación 
otorgado  por  la  ley  para  estos  efectos,  y de  reconocer  la  contabilidad  administrativa  éh  la  ejecución  de  16$ 
respectivos  servicios  considerables  sumas  de  gastos  después  de  consumidos  los  créditos,  sin  que  la  legisla- 
tiva  haya  procedido,  como  se  debe  en  estos  casos,  A la  provisión  de  los  necesarios  créditos  supletorios,  ni  la 
judicial  haya  negado  su  aprobación  á las  cuentas  particulares  en  que  figuraban,  por  más  que1  careciese  dé 
basé  legal  en  que  fundar  Sus  fallos,  ¿qué  puede  hacer  el  Poder  legislativo  cuando  el  largo  tiempo  trascurrido 
desde  que  aquellos  se  consumaron,  y su  trascendencia  A los  sucesivos  presupuestos,  haden  su  reposición  im* 
posible,  lo  mismo  que  la  deducción  de  las  consiguientes  responsabilidades?  Hay  que  esperar  A ver  si  fian 
corregido  talos  defectos  las  terminante?  disposiciones  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880* 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  156. 
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Hechas  las  observaciones  á que  da  lugar  el  examen  de  esta  cuenta;  considerando  que  cuanto  hay  de  cen- 
surable en  ella  es  electo  de  que  no  llegó  á practicarse  debidamente  el  sistema  de  administración  y contahi-í 
lidad  creado  por  la  bien  meditada  ley  de  20  ele  Febrero  de  1850,  por  lo  cual  las  Comisiones  de  exámen  de 
cuentas;  han  hecho  análogas  observaciones  en  sus  dictámenes  relativos  á las  diez  y siete  administraciones 
económicas  que  han  recibido  la  aprobación  legislativa,  y considerando  asimismo: 
jt0'  Que  los  hechos  que  han  motivado  esas  observaciones  no  son  reponibles,  ni  son  de  exigir  ya  las  respon  ~ 
sabílídades  deducibles  de  ellos,  tantos  años  después  de  consumados: 

2*  Que  el  Real  decreto  de  2 i de  Diciembre  de  1 868,  concediendo  suplemento  de  crédito,  íué  elevado  á lev 
por  la  de  20  de  Junio  de  1869;  y 

3/  Que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  ni  en  su  declaración  ni  en  su  Memoria  relativas  á este  ejerci- 
cio señala  hecho  alguno  que  sea  legislativamente  reparable  y no  haya  resultado  lo  mismo  en  todas  las  cuen- 
tas anteriores,  la  Comisión  opina  que  llevándose  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congre- 
so dichas  observaciones  para  lo  que  en  su  dia  proceda,  pueden  aprobarse: 

Primero,  Los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítuios:  con  exceso  de  los  créditos  legislativos, 
hasta  la  suma  de  6.473,500  escudos  81  milésimas. 

Segundo,  La  anulación  de  los  créditos  importante  17,192,225  escudos  542  milésimas  que  resultaron  so- 
brantes después  de  cubiertos  los  gastos  á que  fueron  destinados. 

Tercero  La  trasferencia  al  presupuesto  de  1868-69  de  los  121.417  escudos  30  milésimas  que  resultaron 
sin  invertir  del  crédito  permanente  concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  la  formación  del  plan 
*v eneral  de  ferro- carriles;  la  de  18-964  escudos  333  milésimas,  no  consumidos  aun  del  crédito  extraordinario 
concedido  con  el  carácter  de  permanencia  para  el  trasporte  y venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas, 
del  Estado,  y la  de  los  24.185.770  escudos  332  milésimas  que  resultaron  pendientes  de  pago  al  terminar  el 
ejercicio;  y "por  ultimo,  la  cuenta  general  definitiva  de  Gastos  públicos,  correspondiente  al  ejercicio  de 
1867-68. 
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25  DE  HAYO  DE  1885. 


CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DEL  PRESUPUESTO  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  DE  1 867  A 1 868 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  las  disposiciones  del  art,  35  de  la  ley  de  contabilidad 
de  20  de  Febrero  de  1850,  del  157  de  la  Real  instrucción  de  25  de  Enero  del  mismo  año,  y con  las  reglas 
1 * y 8*  de  la  Beal  órden  de  15  de  Diciembre  de  1851,  y las  í.a  y 2.a  de  la  de  3 de  Octubre  de  1862,  Sus  re- 
sultados generales  son  los  siguientes: 

Estado  demostrativo  de  los  resultados  que  presenta  la  cuenta  definitiva  del  presupuesto  de  ingresos 
correspondiente  al  ejercicio  de  1867-68. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS, 


Escudos, 


La  lev  de  29  de  Junio  de  1867  autorizó  los  recursos  que  necesita  el  Tesoro  para  aten- 
der á las  obligaciones  del  Estado  en  este  año  económico  en  la  suma  de , . 257,081.770 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que  no  tienen  cantidad  marcada  en  el 
presupuesto  y se  consideran  como  créditos  en  cantidad  igual  á la  recaudación  que  hubie- 
ren producido  durante  el  ejercicio,  y son  por  los  conceptos  siguientes: 

\m°  El  importé  de  los  pagarés  cedidos  por  las  empresas  de  ferro-carriles  en  equiva- 
lencia de  los  derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas, . * * 1 4; 5 12, 474*6 72 

2,°  Lo  ingresado  asimismo  por  la  parte  con  que  contribuyen  las  provincias  y los 

pueblos  á la  construcción  de  carreteras,  importante . . 1 29,23 3;700 

El  importe  del  75  por  100  del  producto  en  venta  de  los  bienes  del  Real  Patrimonio 
cedidos  al  Estado  con  arreglo  al  art.  24  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  i 86 5 i 30.6 3 3' 5 99 

4. °  Ei  producto  líquido  obtenido  en  la  emisión  de  renta  consolidada  al  3 por  100  por 
la  conversión  de  Deudas  amortizables,  autorizada  por  el  art.  l.°  de  La  ley  de  1 1 de  Julio 

de  1867 * 38,233, 177*  146 

5. °  El  producto  liquido  de  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  de  la  segunda  série,  au- 
torizada por  el  art,  10  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1867, 43, 3 52,168“ 53 4 

Lo  que  los  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  han  producido  en  el  presupuesto 
de  1867-GS,  á saber: 

Los  de  1850  á f 861 131718*488 

1862- 63.. , 36,786*249 

1863- 64 54, 1 í 1 *347 

1864- 65, ... 103.463*582 

1865- 66 ; 5,601,843*995 

1866- 67 787,961*264 

— 6.723.884*925 

7,®  Lo  ingresado  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  procedentes  de  ventas  de  Bienes 
nacionales •**•*•>***-'*•*-<*-<**  — 595,455*964 


360,758,798*540 


PRIMERA  COMPARACION, . 

Los  recursos  presupuestos  en  su  fijación  primitiva,  con  los  aumentos  autorizados  por 

las  leyes,  se  elevan  á la  suma  de . ........ 360,758.798*540 

Comparando  esta  cantidad  con  las  partidas  que  arroja  la  cuenta  de  Rentas  públicas 
en  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  en  todo  el  ejercicio,  que  as- 
ciende á la  suma  de  . . ......... 374,7 1 6*530*729 

Resulta  un  exceso  en  los  derechos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  re- 
cursos presupuestos  de í 3.957,732' 189 

SEGUNDA  COMPARACION. 

Según  queda  demostrado,  los  ingresos  calculados  en  presupuesto  ascienden  á 360.75 8. 798!540 

Comparando  esta  cantidad  con  los  ingresos  efectivos  realizados  por  cuenta  de  los  de- 
rechos reconocidos  á favor  del  Tesoro  que  aparecen  en  las  Cuenta  de  Rentas  públicas. ..  328.463.935l * * 4 5780 

Resulta  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  de 32.294.862‘7G0 

Aumentando  á esta  suma  el  exceso  que  resulta  en  la  primera  comparación Í3.957.732‘199 

Resultan  de  restos  por  cobrar  al  cierre  del  ejercicio,  y á que  tiene  derecho  el  Tesoro, 

según  demuestra  la  cuenta  de  Rentas  públicas 46.252.594' 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÜM.  IB8. 


PRIMERA  DEMOSTRACION. 

El  exceso  liquido  que  resulta  éntre  los  ingresos  presupuestos  á los  que  se  han  realiza- 


do, corresponden  á 

Contribuciones  directas 3. 1 36.690“ 409 

Impuestos  indirectos  v recursos  eventuales.  . 3.494.410“  545 

Sello  del  Estado  y servicios  expío  tados  por  la  Administración.  6. 8 9 4. 5 68  “ 8 4 8 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 6.545.277“  142 

Sobrantes  de  Ultramar 1 1 . 4 0 9 .52  í 1 2 3 4 7 0 7 

Recursos  especiales  del  Tesoro . .: 8 1 4. 3 9 4‘  1 09 


Exceso  total  de  los  ingresos  presupuestos  á la  recaudación  obtenida,  igual  á la  segun- 
da comparación 


32.294.862:760 


SEGUNDA  DEMOSTRACION. 

Los  restos  pendientes  de  cobro  al  cierre  del  ejercicio,  corresponden  á 

Contribuciones  directas 8/22 7.83 8“ 909 

Impuestos  indirectos  y recursos  even tuales 9. 668.277“  859 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración.  422.305‘993 

Propiedades  y derechos  dél  Estado. 1 1.655.2Ó3‘690 


29.973. 626“43t 

A resultas  de  ejercicios  cértódós 16. 2 7 8. 9 6 8“ 49 8 


Igual 46.252.594‘949 


Estado  demostrativo  de  los  resultados  generales  que  presenta  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos  y 
gastos  correspondientes  di  újeróióio  de  1887-68, 


PRESUPUESTO  BE  GASTOS, 


EñOÜdáfe; 


Los  créditos  concedidos  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  por  la  ley  de  29 

de  Junio  de  1 867,  ascienden  á ¡ 263.746.559 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  pagos  realizados  que  no  tienen  cantidad  fija  en 
presupuesto,  ó que  siendo  desconocidos,  se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacer  el  total 
que  resulta  reconocido  y liquidado  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  con  otros  qüe  no 
están  previstos,  y son  los  siguientes: 

1.”  Los  pagos  ejecutados  por  cueíita  de  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  que  que- 
daron sin  satisfacer  en  fm  de  1866-67,  en  esta  forma: 


I De  1 859  (pagos con  cargo  al  fondo  de  sus- 
titución militar) 

De  1850  á 1861... 

De  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 

De  1863-64 

De  1864-65 

De  1865-66 

De  1866-67 


46.1 57‘67í  I 
596.162“734  i 
i.018.698‘895  f 
243.693‘630  } 
417.408‘688  l 
3. 195.261  ‘432  \ 
2.155.403!732  | 


2. ”  La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por  «Intereses  de  la 

deuda  consolidada  al  3 por  100,»  procedente  de  las  conversiones  hechas  con  arreglo  á la 
ley  de  11  de  Julio  de  1867,  y se  considera  aumentada  al  crédito  primitivo,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  5 de  Mayo  de  1868 

3. ”  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por 

obligaciones  corrientes  de  «Clases  pasivas,»  en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Go- 
bierno estampada  al  final  de  la  sección  5.a  de  las  obligaciones  generales  del  Estado 

4. ”  El  crédito  que  sé  concedió  por  el  art.  9."  de  la  ley  de  presupuestos  con  destino  á 

los  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico. 


7. 6 7 2. 786“  8 72 

7.495. 434‘50O 

1.037.650i23  i 
3.22  í. 771 


283.174.201‘603 
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25  DE  MAYO  DE  1885, 


Anterior . . 

5/  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por 
«Personal  y material  de  vigilancia,»  con  arreglo  al  art.  15  de  la  ley  de  29  de  Junio  de 
1867  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  27  de  Abril  de  1868 

6. °  El  sobrante  que  resultó  á la  liquidación  definitiva  del  ejercicio  de  1866-67  del 

crédito  de  6 millones  de  reales  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  so- 
correr á los  que  sufrieron  la  pérdida  de  sus  bienes  con  motivo  de  las  inundaciones)  cuyo 
crédito  se  declaró  permanente  por  Real  órden  de  21  de  Junio  de  1862 

7, #  El  sobrante  del  crédito  de  150,000  escudos  concedidos  por  Real  decreto  de  6 de 
Enero  de  1867  para  los  gastos  que  ocasionara  la  traslación  y socorro  de  deportados,  cré- 
dito que  se  declaró  permanente  por  otro  Real  decreto  de  26  de  Diciembre  del  mismo  año. 

El  sobrante  del  crédito  de  200.000  escudos  que  para  completar  las  informaciones 
del  plan  general  de  ferro-carriles  concedió  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  con  la  declara- 
ción de  permanencia  con  arreglo  á la  disposición  1.a  de  las  comprendidas  al  final  de  la 
sección  sétima  de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 

9. °  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por 
premios  de  la  recaudación  de  «Derechos  procesales,»  cuyo  aumento  autoriza  la  disposi- 
ción 1.a  de  las  contenidas  al  final  de  la  sección  octava  para  premios  de  sello  del  Estado.  É 

10.  El  sobrante  que  resultó  sin  invertir  á la  liquidación  del  presupuesto  de  1866-67 

del  crédito  de  25.000  escudos,  concedido  con  carácter  de  permanente  por  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1S67  y destinado  á satisfacer  los  gastos  que  ocasionara  la  traslación  y 
venta  de  las  existencias  de  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado 

11.  La  diferencia  entre  las  obligaciones  presupuestas  y reconocidas  y liquidadas  por 

«Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,»  en  razón  á que  en  el  presupuesto  está 
representado  con  la  palabra  Memoria  el  crédito  para  devolver  á las  cofradías,  obras  pías 
y demás  manos  muertas  el  im porte  de  las  rentas  de  sus  bienes  administrados  por  la  Ha- 
cienda, respectivas  á los  años  cuyos  ejercicios  estuvisen  ya  cerrados . . 

12.  Lo  satisfecho  en  concepto  de  «Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  mate- 

rial de  obras  públicas,»  cuyo  importe  representa  las  formalizaeiones  hechas  durante  ei 
año  económico  y se  considera  como  crédito  por  no  fijarse  en  el  presupuesto  cantidad  de- 
terminada  . , 

13.  La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por  obligaciones  de 

ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  en  atención  á que  en  el  presupuesto 
se  expresa  con  la  palabra  Memoria  el  crédito  para  formalizar  el  importe  de  las  contri- 
buciones que  se  adeudaban  por  bienes  del  Estado  y del  clero,  correspondientes  á los  anos 
cuyos  ejercicios  estuvieren  ya  cerrados . 

14.  Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  «Devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios 

cerrados,  por  anulación  ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono  de  intereses  é in- 
demnizaciones,» cuyo  importe  se  ha  considerado  como  crédito  por  estar  representado  asi- 
mismo con  la  palabra  Memoria  el  señalado  para  esta  obligación. ..... * 

1 5.  Lo  reconocido  y liquidado  por  capital  é intereses  de  billetes  del  Tesoro  de  la  emi- 

sión de  230  millones  de  reales  y del  anticipo  decretado  en  19  de  Mayo  de  1854,  crédito 
que  también  está  representado  en  el  presupuesto  en  la  forma  ya  referida. 

16.  Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  «Intereses  por  suplementos  del  Banco 

en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  cobros  que  realice  el  mismo  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales»,  para  constituir  el  fondo  de  amortización  prescrito  en  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1864  cuyo  importe  se  ha  considerado  como  crédito  por  estar  igual- 
mente representado  con  la  palabra  Memoria  el  necesario  para  esta  Obligación.  

17.  Lo  reconocido  y liquidado  por  amortización  é intereses  de  los  billetes  hipoteca- 
rios creados  por  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887  para  cubrir  con  su  importe  las  atenciones 
que  en  la  misma  se  detallan,  y realizada  la  operación  en  virtud  del  convenio  celebrado  con 
el  Banco  de  España  y aprobado  por  Real  decreto  de  i 8 de  Octubre  de  1867,  se  considera 
como  crédito  el  importe  de  la  media  anualidad  correspondiente  al  período  de  este  ejercicio. 

18.  Lo  reconocido  y liquidado  por  comisión  de  1 V*  que  al  Banco  de  España  corresponde 

en  el  cobro  de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados  afectos  á las  obliga- 
ciones propias  de  los  billetes  emitidos  en  virtud  de  las  anteriores  disposiciones,  y cuyo 
importe  igualmente  se  considera  como  crédito  presupuesto 

1 9.  Las  entregas  hechas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  i 00  del  valor  de  las 

fincas  reservadas  para  servicio  del  Estado,  con  arreglo  ai  art.  26  de  la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  cuyo  importe  se  considera  también  como  crédito  presupuesto  por  no  figurarse 
cantidad  determinada  en  presupuesto  para  esta  obligación 

20.  Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  que  se  han  formali- 
zado en  virtud  de  lo  prevenido  por  el  art,  16  del  Real  decreto  de  4 de  Marzo  de  1867, 
Real  órden  de  i 5 de  Diciembre  de  1862  y art.  7,°  de  ia  ley  de  15  de  Julio  de  1865.  .... 


283.1 74.201  ^603 

271,908 

859[642 

147.0.68746 

1 42,578483 
44762 

19.015*692 

9,436761 

14.512,474*672 

58.550‘ i'S 

1.151728*523 

48.849É013 

I62,170l898 

3.000.000 

47.344  417 

i u.aiJlp 
64,5  17*897 


302.921,462*286 


apéndice  décimosétimo  al  núm.  157. 
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Anterior 

21.  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  á 
los  Ministerios  por  diferentes  Reales  decretos  durante  el  ejercicio,  conforme  al  art.  27  de 
la  ley  de  contabilidad,  por  insuficiencia  de  los  créditos  presupuestos,  a saber: 


Al  Ministerio  de  la  Guerra. , . 3.111.519*759 

Al  de  Fomento 3.500.000 

AI  de  Hacienda,  ....... 788.370 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  1867-68 

Deduciendo  la  diferencia  entre  los  créditos  que  figuran  en  la  ley  dé 
29  de  Junio  de  1887,  para  personal  y material  de  oficinas  del  Senado  y el 

aprobado  posteriormente,, . 9.562 

Deduciendo  la  diferencia  que  resulta  entre  lo  consignado  al  capítulo 
16  de  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales  del  Estado»,  para  amor- 
tización, y el  importe  del  50  por  100  de  la  recaudación  realizada  durante 
el  ejercicio  por  ventas  posteriores  al  2 de  Octubre  de  1858  de  bienes  del 
Estado  y 20  por  1 00  de  propios.  . * . , 97.651  ‘755 


Suman  los  créditos  líquidos  del  presupuesto  de  1867*68, 


302.921.462*286 


7.399.889*759 
310.32 1 .352*045 


i 07.2 13*755 
310.214, 138[29ü 
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APÉNDICE  DÉCTMOSÉTÍMO  AL  NÚM.  168. 

1 I ■ - ¿1 |,  IT  ■■  . ■ ■ . , . ^ J _ 


19 


primera 

Los  créditos  concedidos  al  Gobierno  para  pago  de  las  obligaciones  de!  Estado  con  las  modificaciones  introducidas 


SfÉClON. 

[je  presupuestos,  asciende  á 


Comparando  esta  cantidad  con  los  gastos  reconocidos  y liquidados  á íavor  de  los  particulares  por  servicios  prestaiMun  aparece  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos  y estado  niim.  2*  que  importan 

Hay  un  exceso  total  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  á los  presupuestos  de. 

SEGUNDA  DURACION. 

Según  se  ha  demostrado,  los  gastos  calculados,  con  los  aumentos  que  han  tenido,  ascienden  á 

Compai¿ülo  esta  cantidad  con  los  pagos  ejecutados  que  aparecen  en  la  cuenta  de  Gastos  públicos  y estado  nim  I 

Resulta  un  exceso  en  los  gastos  presusupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados  de . . , 4 . p , , h 
Aumentando  á esta  suma  el  exceso  que  resulta  de  la  primera  comparación  en  los  gastos  reconocidos  y liquidad^ /-^Kleode  ¡ 

Resultan  de  restos  por  pagar  al  cierre  dei  ejercicio  de  1867-68,  y á que  tienen  derecho  Madores  del  Tesoro,  según  la  cuenta  de  Gastos  públicos... 

PRIMERA  BJSTRACION. 

El  exceso  que  resulta  entre  los  gastos  presupuestos  sobre  ios  pagos  ejecutados,  asciende  á 
El  cual  se  distribuye  en  esta  forma: 

Créditos  anulados  por  sobrantes,  después  do  cubiertos  los  gastos  (estado  n únu  7) 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente 
Por  haberse  declarado  en  permanencia 

Deduciendo  el  exceso  que  aparece  en  la  cuenta  de  presupuestos  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados McredUos  concedidos,  resulta  un  líquido  de 

SEGUNDA  pSTRACÍON. 

Los  restos  pendientes  de  pago  al  cierre  del  ejercicio  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  segun  el  estado  nmJ.Biden  á. 


3 i Q#  1 4. 1 38*290 
341:244.006*303 


17.1 92.22.5*542 
23.478.562*021 
140-38 V 36  3 

: . ;v'Ot!  ¡C 


Obligaciones  minis- 

RESULTAS DELoj 

fESUPUESTOS  DE 

teriales. 

1S50  á lSGli 

1S62-U3- 

issm  1 

I 1364*65, 

1356-67, 

Estos  pertenecen: 

f Cuerpos  Goleglsladorcs,  . * 

2.410*337 

» 

t S.484£050 

> i 

» 

» 

Obligaciones  generales  \ Deuda  pública * . . 

4.943.388*727 

3.384.348*755 

4,022,337*52  i 

1.304.70!'» 

KaG.283‘593 

2.354.780*557 

7.389.290*805 

del  Estado j Cargas  de  justicia 

81.904*205 

291.089*872 

62,150*599 

42. 560*0 1 

144.355*260 

48.662*336 

57.783*144 

f Clases  pasivas  . * 

137.854*632 

27.393*477 

4.141*664 

3.425» 

| 1.646*882 

1.444*226 

3.101*370 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

» 

» 

» 

5.847*31 

1 2.739*650 

» 

$ 

Ministerio  de  Estado 

72.738*703 

12.515*156 

6,051*627 

35Í!» 

1 11.243*049 

16.838*355 

7.515*653 

de  Gracia  y Justicia , 

10.743*975 

719.725*746 

7.279*049 

15.25^1 

1 7.584*958 

11.553*784 

11. 613*223 

— de  la  Guerra 

162.397*909 

4.580.641*739 

47*875 

414.00;*» 

1419.491*924 

1.031.388*759 

240.702*500 

de  Marina 

2.879.639*262 

192.362*308 

94,280*888 

25.053*21 

K1 5.498*371 

451.127*614 

2.147.443*975 

de  Gobernación 

_ cte  Fomento 

298.742*389 

1.183.299*987 

998.666*126 

» 

218.014*842 

» 

209.82á*il 

WHf 

149.830*515 

¡24.356*066 

241.999*506 

21.266*328 

16.541*836 
157  773*674 

— - — — ■ de  Hacienda.  

31  1.323*065 

1.602.525*687 

57.437*584 

4 42.496*0 1 

143.3  1 6*0  78 

915.956*968 

40 1 -763^998 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas 

13.990.346*591 

» 

» 

» ; 

)) 

» 

)> 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa . . . . , . 

660.248*881 

» 

» 

» 1 

)) 

» 

)) 

Crédito  extraordinario  de  150.000  escudos  (Real  de- 

creto de  6 de  Enero  67) 

6.723*550 

» 

9 1 

» 

y> 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar  (Re- 

sultas de  1859) 

816*961 

» 

)) 

9 

» 

» 

Resultas  de  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859 

á 1866-67 

219.150*293 

» 

» 

y i{ 

)) 

» 

25.011.729*467 

11.809.268*866 

4.490.226*299 

2.969.260» 

p.346*346 

5.095.018*433 

10.433.530*178 

Obligaciones 
de  ejercicios  cerrado: 
que  carecen  de  crédi- 
tos legislativos. 


» 

1.664* 

» 

25,710* 

3,185* 

23.695* 

» 


Obligaciones 
procedentes  de  las  le 
yeldes  l ° de  Abril  de 
1859  y 7 de  Abril  de 

mu 


564 


54.256*990 


1.171.429*420 

» 

1.149.928*646 

» 

675.408*769. 

31.132*075 
» 

» 


3.027.898*910 


TOTAL. 


20.894*987 
25.155.131*272 
628.506*063 
229.008*068 
8.587*495 
127.259*842 
1.9551222*599, 
6.850.337*752 
7.255.334*282 
21259.33 .1*2  92 
2.070.988*994 
3.929.647*216 
13.990.346*591 
660.248*881 

6.723*550 

816*961 

219.150*293 


65.367.536*138 


31.029.868*013 


310.214.138*290 
275. 876. 470*165 


34.337.668*125 

31.029.868*013 


65.367.536*138 


34.337.668*125 


it' ; iv 


40.811.16.8*926  i 
6.473.500*801  i 


34.337.668*125 


Igual. 


65.367.536*  138- 


TOTAL  ESCUDOS. 


65.367.536*138- 


Igual, 
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Comparación  entre  los  resultados  que  presentan  las  cuentas  definitim^s  de  Rentas  y Gastos  públicos^ 

y la  general  de  presupuestos. 

Los  ingresos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1867,  con  las  módifi- 
caciones  de  aumento  que  han  tenido  durante  el  ejercicio,  según  se  demuestra  en  el  es^ 

tadó  nüm.  3,  lo  fueron  in w . . , . . . . 

Los  gastos  presupuestos  en  virtud  de  la  citada  ley,  con  las  alteraciones  introducidas  du- 
rante el  ejercicio,  según  se  demuestra  en  este  estado,  ascienden  á 


Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  á los  gastos  presupuestos. . . 50.544.660750 


Los  ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  igual  período,  según  se  detalla  en  el  es- 
tado nüm.  i,  ascienden  á. . . : T 374  716.530729 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  igual  período,  según  se  detallan  en  el  estado 

nünrerüJ2,  ascienden  á . . . 34 1.2  44.006703 


Exceso  de  los  ingresos  reconocidos  y liquidados  á los  gastos  reconocidos  y liquidados.  33.472.524*426 


328.463.935780 
275. 876. 476465 


52.587,465715 


Los  ingresos  presupuestos  en  su  fijación  primitiva  por  la  ley  de 

29  de  Junio  de  1867,  lo  fueron  en  cantidad  de 257.081.770 

Los  gastos  presupuestos . en  su  ídem  id.  por  la  idem  id.  id- , en 
cantidad  de.  . . 263.746.559 


Resultando  en  el  presupuesto  de  1867  -68  un  déficit  de. 6.664.789 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos produjeron  en  él  un  aumento  en  los  recursos  de.. ...  103.677.028*540 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  gastos 
produjeron  en  el  mismo  un  aumento  en  las  obligaciones  de 46.467.579*290 

Resulta,  pues,  un  exceso, en.  los  recursos  presupuestos  á los  gastos  reconocidos  de.  57.209.449*250 


Exceso  líquido  de  los  ingresos  á los  gastos  presupuestos,  igual  á la  primera  compara- 
ción.   - 50.544,660*250 

Comparando  lo  que  arrojan  los  ingresos  presupuestos  con  la  re- 
caudación obtenida,  resulta  un  líquido  exceso  en  los  presupues- 
tos de . . 32.294,862706 

Deduciendo  el  sobrante  liquido  de  los  créditos  présupués tos  so- 
bre los  pagos' ejecutados  y las  obligaciones  liquidadas  y no  sa- 
tisfechas al  terminar  el  ejercicio 34.337,6684  25 


Resulta  un  aumento  que  ba  tenido  el  remanente  del  presupuesto  de 

i 

Exceso  verdadero  de  los  ingresos  á los  pagos  efectuados  durante  el  ejercicio  de  1867-68. 


Cantidad  que  tiene  su  origen  en  que  si  bien  los  ingresos  ordinarios  fueron  inferiores  A las  previsiones  de 
la  ley  y .el  déficit  primitivo  que  arrojaba  el  presupuesto  debió  quedar  aumentado  á la  liquidación  del  ejer- 
cicio, las  diferencias  han  sido  compensadas  con  exceso  con  el  producto  líquido  obtenido  en  la  negociación  de 
billetes  hipotecarios  de  la  segunda  serie,  emisión  autorizada  por  el  art.  10  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1867, 
y con  el  obtenido  por  consecuencia  de  la  conversión  de  las  deudas  amortizables,  dispuesta  por  la  de  1 1 de 
Julio  del  mismo  año, 


2.042.805*365 
52. 587. 465*615 


El  ingreso  realizado  por  el  Tesoro  durante  los  18  meses  del  ejercicio,  según  se  detalla 

en  el  estado  nüm.  1,  asciende  á.  / 

Los  gastos  satisfechos  en  igual  período,  según  se  demuestra  en  el  estado  nüm.  2,  im- 
portan   

Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  efectuados.  


360758.798' 540 
310,214.138*290 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  JTÚM.  166. 
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CUENTA  DEL  TESORO. 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  ley  de  contabilidad  de 
■20  de  Febrero  de  1850,  y en  los  155  y 156  de  la  Real  instrucción  de  £5  de  Enero  del  mismo  año.  Divídese  en 
dos  partes  que  son: 

primera.  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda.  Operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  de  la  primera  son  los  siguientes: 


CARGO. 


ESCUDOS. 


Eñslenccias  en  fin  de  Junio  de  1867 

IN0RESOS  EN  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1867-68* 

Por  valores  consignados  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro * 

Por  fondos  especiales. ... 

Por  papel  de  varias  clases. 


213.870,653*866 


341,977,157*774 
1,308.1 14.508*499 
30.413.402*519 
75.468.973*838 


Cargo  total. 


1.755.974.042*630 

1,969.844.696*496 


DATA, 


PAGOS  EFECTUADOS  DURANTE  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1867-68, 

Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos, 288.733.484*351 

Por  operaciones  del  Tesoro .....  1 ,235.856,3 14*662 

Por  fondos  especiales,  * * . . 3 9.722.26 0*6 97 

Por  papel  de  varias  clases 192.213.012*462 


Data  total. 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  30  de  Junio  de  1868. 


1.756,025.072*172 


213.319.624*324 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta  demuestra  únicamente  el  efectivo  y valores  corrientes  que  figuraron  en 
las  vendidas  por  los  tesoreros.  Sus  resultados  en  fin  de  Junio  de  1868  son  los  que  siguen: 

SALDOS  CONTRA  EL  TESORO. 

Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  en  ios  pagos  ejecutados  hasta 

fin  de  Junio  de  1868 * • * ■ 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  incluso  los  billetes  crea- 
dos para  el  canje  de  la  moneda  catalana 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos - 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición  y realización 

y canje  de  efectos 

Movimiento  de  fondos.  Remesas  no  datadas.. * 


101,866.068*767 

97.148.0 14*382 
207.571.721*526 

2.335.498*969 

24.411.368*416 


FONDOS  ESPECIALES  RECIBIDOS  Y NO  DEVUELTOS. 


De  partícipes  de  las  rentas  . 
De  depósitos  y fianzas 


7.591.666*814 

1,550,320*769 


Suman  los  débitos  del  Tesoro. * * . 

SALDOS  A FAVOR  DEL  TESORO. 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios.. * * . 1 39,312.239*106 

dizaciou,  adquisición 

1 5.85  i.  163*6 1 1 


433.332.672*060 


9.141.987*583 

442.474.659*643 


Créditos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición 

y canje  de  efectos 

Movimiento  de  fondos.  Fondos  remitidos  que  no  habiae  llegado  á 

su  destino  en  fin  de  Junio  de  1868, 

Existencias  en  dicha  fecha  en  poder  de  los  tesoreros  y deposita- 
rios  * 


6.848.810*864 

24,384.958*622 


Suman  los  créditos  del  Tesoro 

Exceso  de  ios  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 


i 86.197,  i 72- 20  3 
*256.277,487*440 
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Este  exceso  proviene  del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  1.°  de  Enero  de  1850  hasta 
fm  de  Junio  de  1868*  por  resultas  de  los  presupuestos  y operaciones  dél  Tesoro,  correspondientes  á la  época 
que  terminó  en  1849;  del  déficit  de  los  presupuestos  de  1858  á fin  de  Junio  de  1867,  liquidado  definitivamen- 
te; del  papel  de  la  deuda,  que  se  recibió  en  pago  de  los  ingresos  de  estos  mismos  presupuestos,  el  cual  se  can- 
celó y remitió  para  su  amortización  definitiva  á las  oficinas  del  ramo,  y por  último,  de  rectificaciones  practi- 
cadas, según  las  cuentas  generales  de  1850  á fin  de  Junio  de  1868,  en  las  liquidaciones  respectivas  de  las 
operaciones  del  Tesoro. 

Expuestos  los  resultados  generales  de  esta  cuenta,  la  Comisión  cree  deber  limitarse  á consignar  que  la 
recaudación  por  valores  presupuestos,  é igualmente  los  pagos  por  obligaciones  de  este  concepto,  se  hallan 
conformes  con  las  cuentas  de  Rentas  públicas  y Gastos  públicos. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  á cuya  declaración  se  acompañan  estos  estados,  no  hace  Observación 
alguna  sobre  esta  cuenta,  y la  Gomision  encontrando,  sus  resultados  en  perfecta  conformidad  con  los  de  las 
Cuentas  de  Rentas  públicas  y Gastos  públicos,  cuya  aprobación  deja  propuesta,  opina:  que  puede  aprobarse 
igualmente  la  cuenta  general  definitiva  de  presupuestos  del  ano  económico  de  1867  á 1868. 

CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  35  y 36  de  la  ley  de  adminis- 
tración y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850;  dando  á conocer  el  importe  de  ia  deuda  pública  que  existia 
en  fm  de  Junio  de  1867,  y de  la  reclamada,  admitida  á liquidación  y emitida  hasta  ñu  de  Junio  de  18  68,  con 
expresión  de  las  variaciones  que  hubo  experimentado,  y demostración  de  la  que  resultó  existente  en  dicha 
ultima  fecha. 

La  Comisión,  considerando  que  las  operaciones  de  este  ramo  estuvieron  bajo  la  inspección  de  la  Comisión 
de  Srcs.  Senadores  y Diputados,  creada  por  el  art.  43  de  la  mencionada  ley  de  administración  y contabilidad, 
cree  deber  limitarse  á consignar  aquí  que  en  cuanto  se  relacione  con  los  presupuestos,  se  baila  juzgada  en  la 
de  Gastos  públicos,  siu  que  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  en  su  declaración  correspondiente  a este  ejercicio,  ha- 
ya hecho  observación  alguna  sobre  ella,  y que  según  sus  resultados  generales,  perfectamente  demostrados  en  ia 


misma,  importando  la  deuda  existente  por  todos  conceptos  en  fin  de  Junio  de  1867  escudos.  2.329.627.230*078 

Y en  fin  de  Junio  de  1868.  ...  2,321.357.8 19*389 

Hubo  en  este  ano  económico  una  baja  de 8.269.410*889 


CUENTA  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  en  debida  forma,  ajustándose  í lo  dispuesto  en  el  art.  37  de  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y en  la  Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855,  dic- 
tada en  virtud  de  la  autorización  que  la  ley  de  l.°  de  Mayo  del  mismo  ano  concedió  al  Gobierno. 


De  su  parte  correspondiente  á valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á 

la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  resulta  un  total  cargo  de  escudos 7.283.765*704 

La  data  de. 522,213*840 

Y uu  saldo  pendiente  de  realización  en  30  de  Junio  de  1868  ele. ........  0.766*551*364 

De  lo  que  pertenece  á bienes  declarados  en  venta  y los  procedentes  de  quiebras,  secues- 
tros y alcances,  aparece  un  cargo  total  de  escudos 144.820. 126*1 57 

La  data  de.  . . 30.746.1 67*225 

Y la  existencia  de  fin  de  Junio  de  1868  de «...  1 14.073,958*932 

De  la  cuenta  de  pagarés  resulta  un  cargo  de  escudos 122.1 1 1.829*163 

La  data  de 1 1.331.809*323 

Y la  existencia  de  pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1868  de, . . . 1 10.780.0 19*840 


Después  de  consignar  estos  resultados  generales,  la  Comisión  oree  poder  limitarse  á consignar  igual- 
mente, que  en  cuanto  esta  cuenta  general  se  relaciona  con  los  presupuestos  del  propio  año  económico,  se 
halla  conforme  con  la  cuenta  general  definitiva  de  Rentas  públicas,  sin  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
en  su  declaración  relativa  á las  de  este  ejercicio,  haya  hecho  observación  alguna  sobre  ella,  y sin  que  la  Co- 
misión haya  encontrado  tampoco  nada  que  reparar  en  la  misma. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  ano  económico  de  1867-88,  y llevadas  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Gongreso  las 
observaciones  que  se  han  creído  oportunas  para  los  efectos  que  en  su  dia  procedan,  la  Gomision,  fundada 
en  esta  parte  expositiva,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  que  la  ley  de  29  de 
junio  de  1867,  en  su  art  10,  le  concedió  para  convenir  con  el  Banco  de  Espada  y cualesquiera  otros  Ban- 
cos, corporaciones,  sociedades  de  crédito  ó particulares,  en  la  emisión  de  una  nueva  serie  de  billetes  hipote- 
carios, con  interés  de  6 por  100  al  año,  por  el  valor  nominal  y plazos  de  amortización  que  permitiese  el  im- 
porte de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  resultasen  disponibles,  y para  negociar  los  bi- 
lletes que  se  emitieran,  en  la  época  y forma  que  considerase  más  ventajosa  al  Tesoro. 

Art.  2.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  ia  autorización  que  el  art.  í 1 de  la  misma  ley  le  con- 
cedió para  renovar  los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda  consolidada 
interior  al  3 por  100,  y para  recibir  otros  nuevos  en  La  forma  autorizada  por  la  ley  de  30  ele  Junio  de  1866. 

Art.  3>  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art,  12 
de  la  citada  ley,  para  celebrar  un  convenio  con  el  Banco  de  España,  en  cuya  consecuencia  este  estableci- 
miento se  encargase  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas. 

Art,  4.*  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  i 3 de  la  propia 
ley  para  plantear  la  reforma  industrial  y administrativa  del  ramo  de  sales,  arrendar  en  subasta  pública  su 
fabricación  y venta,  y en  su  caso  la  del  tabaco, 

Art.  5.ü  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la. autorización  conferida  en  el  art.  14  de  la  citada 
ley,  para  arrendar  en  pública  subasta  y en  la  forma  que  más  conviniese  á los  intereses  públicos,  las  minas 
de  Linares  y Rio  tinto. 

Art.  ti.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  ia  autorización  concedida  en  el  art.  15  de  la  misma 
ley,  para  la  creación  de  cédulas  de  vecindad  en  el  número  y á los  precios  convenientes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  reorganización  del  servicio  de  vigilancia  pública,  con  aumento  de  su  personal  y material. 

Art.  7.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  concedió  eL  art.  17  de  la  mis- 
ma ley,  para  imponer  á todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones  un  gravámen  anual  que  produjese 
los  recursos  necesarios  para  llevar  á efecto  la  inspección  que  le  conceden  las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1840 
y 1 1 de  Julio  de  1856. 

Art.  8.*  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  22  de  la  misma 
ley,  para  realizar  las  bajas  y economías  que  considerase  convenientes  en  los  diversos  servicios,  aunque  es- 
tuvieran organizados  por  leyes  especiales. 

Art.  9.*  Se  aprueban  los  gastos,  importantes  6.475.500  escudos  81  milésimas,  que  en  la  cuenta  definitiva 
del  ejercicio  de  1867-68  figuran  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  mismos. 

Art.  10.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868,  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  del  crédito  importante  121.417  escudos  30  milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del  permanente 
concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  la  formación  del  plan  general  de  ferro-carriles. 

Art.  11.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1887  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  del  crédito  importante  18.964  escudos  333  milésimas  que  resultaron  sin  consumir  del  extra- 
ordinario concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  para  el  tras- 
porte y venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art.  12,  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  equivalentes  á las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cerrados  por  derechos 
reconocidos  y liquidados  en  los  respectivos  ejercicios,  y que  en  30  de  Junio  de  1868  quedaron  todavía  pen- 
dientes de  pago,  cuyos  créditos  ascienden  á la  suma  de  41.181,765  escudos  816  milésimas. 

Art,  13.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  correspondientes  á las  obligaciones  propias  de  este  presupuesto,  que  reconoci- 
das y liquidadas,  quedaron  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1868,  cuyas  obligaciones  ascienden  á 
la  suma  de  24.185.770  escudos  322  milésimas. 

Art.  i 4.  Se  aprueba  la  anulación  deiinitiva  de  los  créditos  que  en  la  suma  de  17.192.225  escudos  542  mi- 
lésimas, resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1867  á 1868, 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  habían  destinado;  cuya  anulación  procede  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  22  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850. 

Art.  1 5,  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1867  á 1868,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribual  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  1 6.  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  ios  recursos  del  presupuesto  de  1867 
á 1868  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  lijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
374.716.530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  calculados  en  el  presupuesto  de  ingresos  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868 . , * . * . 269.532. 875*662 

Por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art,  10  de  la 

ley  de  los  mismos  presupuestos * 43.352.1 68^34 

Por  la  idem  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  para  conversión  de  las 
amortízables,  en  virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno 

la  ley  de  l i de  Julio  de  1867. 38,233.177446 

— 351.118,221*342 
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Anterior 351.118.221*342 

Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1861 4. 3 03.62 5‘0 88 

Por  Idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 463. 060 ‘2 16 

Por  idem  del  de  1863-64 788.282' 402 

Por  idem  del  de  1864-65 920.717*759 

Por  idem  del  de  1865-66 7. 180.085' 3 74 

Por  idem  del  de  1 8 6 6-6 7 1 . 49 4. 50 5' 1 68 

Por  idem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  1*  de  Mayo  de  1855 267, 5 32 ‘9 78 

Por  idem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la  de  1856  y pos- 
teriores.. 8.180.500*402 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  men- 
cionados derechos  liquidados,  se  fijan  definitivamente  en  328.463.935  escudos  780  milé- 
simas, en  esta  forma: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presup  ues  to 2 3 9 . 5 5 9 . 2 4 9‘  2 1 1 

Del  producto  realizado  por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios 43.352.1 68*534 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  100, 

con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  1 1 de  Julio.  38.233. 1 77*  1 46 
De  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1861.. . 139.718*488 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  36.786*249 

Por  idem  del  de  i 86 3-64 54.11  1=347 

Por  idem  del  de  1864-65. 103.463*582 

Por  idem  del  de  1865-66 5.G01.843‘995 

Por  idem  del  de  1866-67 787.961*264 

Por  idem  por  ventas  anteriores  á la  ley  de  í.°  de  Mayo 

de  1855. !... G.245‘647 

Por  idem  posteriores  á dicha  ley 589.210*317 

7.319.340*889 


23.598.309*387 

374.716.530*729 


328.463.935*780 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  econó- 
mico de  1867-68,  se  fijan  en  la  cantidad  de  46. 252. 594  escudos  949  milésimas,  del  modo 
siguiente: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  1867  á 1868,  que  en  31 
de  Diciembre  de  1868  pasaron  al  presupuesto  de  1868  á 1869  en  el 

concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados 4.864.372*207 

De  los  procedentes  de  atrasos  hasta  fin  del  año  1849,  de  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados  desde  el  de  1850  al  de  1866-1867  y otros 
conceptos  especiales  que 'en  i.*  de  Julio  de  1868  pasaron  al  presu- 
puesto de  1868  á 1869 41.388.222*742 


46.252.594*949 


Art.  17.  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  1867-68,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341.244.006  escudos  303  milésimas,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales. 292.324.935*718 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presiipueetos  que  rigieron 

desde  1850  á 1861 12.452.406*232 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 5. 5 08. 92 5 ‘2 8 4 

Por  idem  del  de  1863-64 3.212.954*279 

Por  idem  del  de  1864-65 2.893.755*034 

Por  idem  del  de  1865-66 8.290.279*865 

Por  idem  del  de  1866-67 12.808.084*203 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leves  de  1.'  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.027.898*910 

Por  idem  de  1865-66.— Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.“  de 

la  ley  de  25  de  Julio  de  i 865 43.972*685 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 660.248*881 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 20.545*212 

48.919.070*585 


341.244.006*303 
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Anterior 341.244.806*303 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  275.876.470  escudos  165  milésimas,  como  sigue: 
por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de  au- 
torizaciones de  ley  es  especiales 268.139.165*396 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 642.320*405 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 t. 018.698*985 

Por  idem  del  de  1863-64 243.693*630 

Por  idem  del  de  1864-65 417.408*688 

Por  idem  del  de  1865-66 3.195.261*432 

Por  idem  deL  de  1866-67 2.155.403*732 

Por  idem  del  de  1865-66. — Formalizaciones  auto- 
rizadas por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 43.972*685 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  1865 20.545*212 

7.737.304*769 


275.876.470*165 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868,  pasando  á los  de  1868-69  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,»  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  65.367.536  escudos  138  milési- 
mas, en  esta  forma: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68 24. 185.770*322 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados 40. 52 1 . 5 1 6‘ 9 3 5 

De  ídem  de  la  guerra  de  Africa 660.248*881 


65.367.536*138 


Art.  18.’  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  año  económico  de  1887  á 1868,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1868 
á 1869,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  los  siguientes: 

374.716.530*729 
341.244.006*303 


33.472.524*426 


328.463.935*780 

275.876.470*165 

52.587.465*615 


Art.  19.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1867  á 1868,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  eu  su  dia  se  proponga  y re- 
suelva acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1885. —Rafael  Cabezas,  presidente.=Mariano  Zacarías  Cazurro.  = 
Angel  Echalecu.=Fr ancisco  Fernandez  de  Navarrete.=El  Marqués  de  F raucos. =Gonde  de  Via-Manuel,  se- 
cretario. 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 

¡Obligaciones  reconocidas ; — 

Exceso  en  los  recursos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 
resultas  de  ejercicios  cerrados. 

{Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1867-68,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

resultas  de  ejercicios  cerrados 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio  

Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos.— Remanente 
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NÚMERO  157.  4477 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  26  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  é las  dos  y media.—  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=  Quedan  publi- 
cadas como  leyes  del  Reino,  por  haber  sido  sancionadas  por  3.  M.,  las  siguientes:  autorizando  la  cons- 
trucción del  ferro- carril  de  Tor  ralba  á Soria  por  Almazan;  prorrogando  los  plazos  para  la  ejecución 
de  las  obras  de  los  ferro-carriles  de  Guillarey  el  Miño  y de  Redándola  á Pontevedra;  prorrogando 
el  plazo  para  la  ejecución  del  ferro-carril  de  Mérida  a Sevilla;  autorizando  el  uso  de  la  tracción  por 
vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz;  incluyendo  en  la  red  de  ferro- carriles  del 
lí oroes  te  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  4 Villafránca;  autorizando  al  Go- 
bierno para  rehabilitar  á D.  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  a Navalcar- 
nero;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona;  concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensats  á Llorona;  autorizando  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Calasparra  á Almería;  modificando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  4 Almería; 
declarando  puerto  de  segundo  orden  la  ría  de  Viliaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  siguientes:  de  Mondaria  á Fuenteareas;  d©  Oviedo  á Pola 
de  Lena;  de  Prechilla  4 Medina  de  Rioseco;  de  la  capital  del  concejo  de  3Sava  empalme  con  la  de  Vi- 
liaviciosa en  el  puente  de  la  Lluenga;  de  Olot  á Bañólas;  de  La  Roda  4 Balazote;  del  Ventorrillo  de 
San  Francisco  a Valmojado;  la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  4 Serranillo,  y la  d©  Villamanta  á Méntrida; 
de  Toral  de  los  Vados  4 Santalla  de  Oseos;  de  La  Bajo!  a enlazar  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid 
a Francia;  de  Toledo  á Mora;  de  Corao  á Cuevas  de  Mar;  de  Illora  á enlazar  con  la  de  Granada  a 
Alcaudete  ©n  las  inmediaciones  del  puente  sobre  el  rio  Modin;  de  Argelaguer  á Molió;  de  Alcolea 
(Almería)  á Turón;  de  Kaval  al  puente  de  Laseellas;  de  Maella  4 Fraga;  de  Golango  4 Saltana  y del 
puente  del  Grado  a Susia;  de  Venta  d©  líiles  4 Rueda;  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar;  de  Soto 
del  Barco  4 San  J uan  de  la  Arena,  y de  Media  Legua  a Polop;  sustituyendo  la  denominada  de  la  Cuesta 
del  Rspino  á Malaga  4 la  de  Loja  4 Torre  del  Mar  por  otra  que  se  denominará  de  la  de  Antequera  4 
Archidona  4 la  de  Loja  4 Torre  del  Mar;  sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto,  Ciérvana,  Santurce 
y San  Salvador  del  Valle,  en  ia  provincia  de  Vizcaya;  sobre  pago  en  metálico  de  los  créditos  conver- 
tibles en  4 por  100  amortizable;  aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  con- 
cedidos por  medida  gubernativa  durante  los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Cortes  no  estuvieron 
reunidas;  sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medi- 
das gubernativas  durante  el  último  período  de  suspensión  de  las  sesiones. =Queda  enterado  el  Congreso 
de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  de  Málaga  4 ALnería.=El  Sr.  Celleruelo  llama  la  atención  del  8r.  Ministro  de  Hacienda 
acerca  de  la  forma  en  que  ña  tenido  lugar  en  Almería  la  subasta  del  aprovechamiento  de  montes  comunes 
del  distrito  d©  Nijar,  y además  llama  la  atención  del  Congreso  y del  Sr,  Ministro  d©  la  Gobernación 
acerca  de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Seo  de  Urgel,  donde  parece  que  ha  sido  proclamado  Dipu- 
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tado  el  candidato  que  aparecía  vencido,  sin  que  las  actas  parciales  hayan  llegado  4 la  Secretaría  del 
Congreso*=Se  acuerda  comunicar  4 los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gobernación  lo  expuesto  por 
el  Sr,  CelLeruelo-=Oai>EN  bel  día.:  aprobación  definitiva  de  seis  proyectos  de  ley.=S©  leen  y aprueban 
los  siguientes:  primero*  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Alemania; 
segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Tobar ra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena 
al  Pinoso;  tercero,  incluyendo  éntre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Cindadela;  y cuarto,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells.=  Estos  cuatro  proyectos  de  ley  pasan  al 
Senado,=Tambien  se  aprueban  definitivamente,  para  elevarlos  á la  sanción,  los  dos  proyectos  de  ley 
que  siguen:  primero,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  ^Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Bico  y Archi- 
piélago Filipino;  y segundo,  sobre  reclutamiento  y reemplazo  dei  personal  de  tripulaciones  de  ios  buques 
de  la  armada,=Contmúa  la  discusión  pendienteautorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Valdezafán  a San  Carlos  de  la  Bápiía  en  la  concesión  del  mismo*= Alusión  personal 
del  Sr.  González  8téfani*= Rectifican los  Sres.Castel,  González  (D.  Teodoro),  Sastron  y Perez Hernández 
Nueva  rectificación  del  Sr,  González  (D,  Teodoro),  con  llamadas  de  la  Presidencia.=BectÍñoan  los  señores 
González  Stéfani  y Perez  Hernández.— Discutida  la  totalidad,  se  procede  a la  discusión  de  los  artículos. 
Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  tres  primeros.=Se  lee  el  4.°;  piden  algunos  señores  que  la  votación 
sea  nominal;  procédese  á la  misma,  y no  resultando  número  suficiente  para  tomar  acuerdo,  se  suspende 
la  sesión  por  algnnos  minutos. =Eran  las  cuatro  y media.— Continúa  á las  cinco  menos  cu  arto  .= Discu- 
sión del  dictamen  sobre  la  supresión  de  la  Caja  de  ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia*^ 
Sin  debate  se  aprueban  los  diez  artículos  de  que  consta,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo  para  su  aprobación  definitiva*=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  al 
dictamen  estableciendo  el  programa  délas  fñerzas  navales  delaNacion.^Bectificacion  del  Sr.  Togores^ 
Discurso  del  Sr,  Salcedo,  segundo  en  pro  del  voto  particular.=  Se  suspende  esta  discusión.— El  Con* 
greso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando 
subsistente  la  actual  estación  de  Barcelona  en  el  ferro -carril  de  esta  ciudad  4-  Sarria;  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Esparraguera  á las  inmediaciones  de 
Olesa  de  Monserrat;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Cervera  4 Pons;  determinando  las 
: subvenciones  que  han  d©  abonarse  4 varios  ferro-carriles  andaluces^  autorizando  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Campderá  4 Bañólas;  incluyend  o entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Llanes;  declarando 
de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Irún  á Viilanúa,  y reconociendo  una  carga  de  justicia,  vitalicia,  á 
favor  de  la  Beina  Doña  Isabel  II.=Pasa  á la  Cqmisíon  de  actas  la  credencial  presentada  en  Secretaría 
por  ©1  Sr*  D,  Luis  de  Land echo,  y Ur ríes,,  electo  .por  Guermca.=S©  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en  ol  plan  general  de  carreteras  de  la  que  partiendo 
de  la  de  Málaga  á Almería  en  el  arroyo  de  Gálica,  termine  en  la  de  Loja  4 Torre  del  Mar  por  Velez, 
Viñuela  y Alhama;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Daroca  4 Cariñena;  inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Llanes  en  la  provincia  de  Oviedo;  sobre  el  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D.  Enrique  Villar  roya  y Llor  en  s.=^  Pasan  4 la  Comisión  dos  enmiendas  del  Sr.  Garrido 
.Estrada  al  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  una  á la  base  1.a  del  art*  7.*,  y otra  al  párrafo  segundo  do 
la  base  2.a  del  art*  7.°— Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de 
hoy,  y los  dictámenes  que  se  han  laido.  = Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y cuarto* 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leida  ei 
Acta  de.  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia.— Exemos.  Se- 
ñores: De  Reai  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  deslinde 
de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Vizcaya.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 ti  de  Mayo  de 
1885.=Franoisco  SilveIa.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Gongreso* 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
manos  de  V.  EE.,  para  ios  efectos  oportunos,  ios  ad- 
juntos ejemplares  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido-  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  GV),  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Torralba 
á Soria;  prorrogando  los.  plazos  _para  las  obras  de  los 


de  Guillarey  al  Mino  y de  Redondela  á Pontevedra; 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mondáriz  á Puenteareas;  de  Oviedo  á Pola  de  Lena; 
de  Frechilla  á Medina  de  Rioseco;  del  concejo  de  Nava 
al  puente  da  Lluenga;  prorrogando  el  plazo  para  la 
ejecución  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla;  decla- 
rando puerto  de  segundo  orden  la  ría  de  Villa  viciosa; 
concediendo  la  aplicación  del  vapor  para  el  tranvía  de 
Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz;  incluyendo  en  la  red 
de  ferro-carriles  la  prolongación  basta  R i vadeo  del  de 
Toral  de  los  Vados  á Villafranca;  autorizando  al  Go- 
bierno para  rehabilitar  4 D.  Angel  Velao  ]a  concesión 
del  íerro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  y para  la 
concesión  del  que  partiendo  de  Martorell  termine  en 
Barcelona;  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
del  de  San  Martin  de  Provensals  4 Lierona;  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  01o  t á Ba- 
ñólas; de  La  Roda  á Balazote;  varías  de  las  provincias 
de  Madrid  y Toledo;  la  de  Toral  de  los  Vados  á San- 
talla  de  Oseos;  la  de  La  Bajel  4 la  de  Madrid  4 Fran- 
cia; la  de  Toledo  á Mora;  la  de  Corao  á Cuevas  de 
Mar;  la  de  la  estación  de  Illora  4 enlazar  con  la  de 
Granada  á Alcaudete;  la  de  Argelaguer  á Molió;  la  de 
Alcolea  a Turón;  la  de  Naval  al  puente  de  Lascadas; 
la  de  Maelia  á Fraga;  la  de  Colunga  á Boltaña  y del 
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puente  del  Grado  al  de  Susia;  la  de  Venta  de  Niles  á 
Rueda;  la  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar;  la  de 
Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena;  sustituyendo 
la  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga  por  otra  que  se 
denominará  de  la  de  Antequera  á Archidona;  autori- 
zando la  concesión  del  ierro-carril  de  Calasparra  á 
Almería,  y modificando  la  dél  de  Linares  á Almería* 
Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años.  Madrid  1(1  de 
Mayo  de  1 885,=Francisco  Sü vela.  =Seño res  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
y.  EE.,  para  los  electos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre 
pago  en  metálico  de  los  créditos  convertibles  en  4 por 
100  amortizable,  y aprobando  los  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  crédito  concedidos  durante 
los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Cortes  no  estu- 
vieron reunidas,  y los  del  último  de  suspensión  de  las 
sesiones.  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Madrid 
16  de  Mayo  de  1885. — Francisco  Siivela.  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  ReaL  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V*  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Medialegna  á Po- 
lop.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años*  Madrid  10 
de  Mayo  de  [ 885. =Franci seo  Silvela*=Seño res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron , y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen, las  sancionadas  porS.  M*  que 
á continuación  se  expresan: 

Autorizando  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Terral ba  á Soria  por  Almazan.  {Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm,  Í56)  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Prorrogando  los  plazos  para  la  ejecución  de  las 
obras  de  los  ferro-carriles  de  GuUlarey  al  Miño  y de 
Redondela  á Pontevedra.  {Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  (véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

Autorizando  el  uso  de  la  tracción  por  vapor  en  el 
tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  la  red  de  ferro-carriles  del  Noroes- 
te la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  ios 
Vados  á Villaf ranea.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á D.  An- 
gel Velao  en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Navalcarnero.  (véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Martorell  á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 


ferro  carril  de  San  Martin  de  Provensais  á Llerona* 
ÍYá&s#  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Ca- 
lasparra á Almería.  (Vtoe  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 

Modíñcando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Lina- 
res á Almería.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario*) 

Declarando  puerto  de  segundo  órden  la  ría  de  Vi- 
llaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones.  ( Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Mondáriz  á Puenteareas.  (Véase  el  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario.) 

De  Oviedo  á Pola  de  Lena.  ( Véase  el  Apéndice  dé- 
cimotercero  á este  Diario.) 

De  Frechilla  á Medina  de  Rioseco.  (Véase  el  Apén- 
dice decimocuarto  á este  Diario.) 

De  la  capital  del  concejo  de  Nava  á empalmar  con 
la  de  Villaviciosa  en  el  puente  de  la  Lluenga.  (Véase 
el  Apéndice  décimoquinto  á este  Diado.) 

De  Olot  á Bañólas.  (Véase  el  Apéndice  décimosex- 
to  á este  Diario.) 

De  La  Roda  á Balazote,  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  d este  Diario.) 

Del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmojado;  ia 
de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillo,  y la  de  Villa- 
manta  á Meo  trida.  (Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á 
este  Diario.) 

De  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Oseos.  {Véase 
el  Apéndice  décim  ono  veno  á este  Diario.) 

De- La  Bajol  á enlazar  en  La  Junquera  con  la  de 
Madrid  á Francia.  ( véase  el  Apéndice  vigésimo  d este 
Diario.) 

De  Toledo  á Mora.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
primero  d este  Diario.) 

De  Corao  á Cuevas  de  Mar.  ( Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimosegundo  á este  Diario.) 

De  Illora  á enlazar  con  la  de  Granada  á Alcaudete 
en  las  inmediaciones  del  puente  sobre  el  rio  Modin. 
(Véase  él  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario.) 

De  Argelaguer  á Molió.  (Vázs#  el  Apéndice  vigé- 
símocuarto  d este  Diario.) 

De  Álcolea  (Almería)  á Turón.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimoquinto  á este  Diario.) 

De  Naval  al  puente  de  Lascellas*  (Véase  el  Apén- 
dice vigésimosexto  d este  Diario.) 

De  Maella  á Fraga.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
sétimo  á este  Diario.) 

De  Coi  lingo  á Bol  taña  y del  puente  del  Grado  á 
Susia.  (Véase  el  Apéndice  vigésimooctavo  á este  Dia- 
rio.) 

De  Venta  de  Niles  á Rueda.  (Véase  el  Ax>éndice 
vigésimonoveno  á este  Diario*) 

De  Puente  del  Maestre  á Guardamar.  (Véase  el 
Apéndice  trigésimo  d este  Diario*). 

De  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena.  (Vdjjpí 
el  Apéndice  trigésimoprimero  á este  Diario.) 

De  Medía  Legua  á Polop.  (Trnse  É Apéndice  tri- 
gésimosegundo  á este  Diario.) 

Sustituyendo  la  denominada  de  la  Cuesta  del  Es- 
pino á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar  por  otra 
que  se  denominará  de  la  de  Antequera  á Archidona  á 
la  de  Loja  á Torre  del  Mar.  ( Véase  el  Apéndice  trigé- 
simo tercer  o d este  Diario.) 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto,  Ciér va- 
na, Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  en  la  provin- 
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cia  de  Vizcaya.  ( Véase  el  Apéndice  trigésim ocuarto  d 
este  Diario.) 

Sobre  pago  en  metálico  de  los  créditos  converti- 
bles en  4 por  100  amortizable.  { Véase  el  Apéndice 
trigésim oquinto  d este  Diario.) 

Aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Górtes  no 
estuvieron  reunidas.  ( Véase  el  Apéndice  trigésim  osex- 
to  á este  Diario.) 

Sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas  gu- 
bernativas durante  el  último  período  de  suspensión 
de  las  sesiones,  (Véase  el  Apéndice  trigésimosétimo  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Goagresó  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la 
de  Málaga  á Almería,  en  las  inmediaciones  del  Arro- 
yo de  Gálica  á Viñuela,  babia  nombrado  presidente  al 
Sr.  Casado  y secretario  al  Sr,  Lomas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce. 
líemelo. 

El  Sr,  CE LXiE HUELO : Para  rogar  á la  Mesa  pon- 
ga en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
noticia  de  que  voy  á dar  cuenta  al  Congreso. 

En  la  provincia  de  Almería  se  ha  sacado  á subas- 
ta el  aprovechamiento  de  montes  comunes  de  Nijar. 
Esta  subasta,  que  se  anunció  el  año  anterior,  fqé  anu- 
lada por  algunas  infracciones  de  ley.  Pues  ha  suce- 
dido hoy,  que  habiéndose  anunciado  la  subasta  y pu- 
blicádose  el  pliego  de  condiciones  con  que  los  lid- 
iadores habían  de  concurrir  al  acto,  momentos  antes 
de  abrirse  la  subasta  recibió  el  juez  instructor  que  la 
presidia,  un  oficio  del  encargado  de  las  ventas  nacio- 
nales de  aquella  provincia  diciendo  que  no  se  admi- 
tiese á la  subasta  más  que  á los  que  acreditasen  pa- 
gar 250  pesetas  de  con  tribu  cionj  y claro  es  que  como 
no  contaban  con  esta  condición,  aunque  había  allí 
muchas  personas  que  pagaban  250  pesetas  de  contri- 
bución, no  pudieron  acreditarlo  en  el  momento  y fue- 
ron excluidas  de  la  licitación,  haciéndose  la  adjudi- 
cación de  este  modo  á las  personas  que  estaban  en  el 
secreto.  Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  esto;  y puesto  que  está  presente  el  señor 
Cazurro,  á cuya  dirección  corresponde  el  asunto,  se 
la  Hamo  también,  á fin  de  que  se  sirvan  ver  con  toda 
detención  este  expediente. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  deseo  poner  en  conocí- 
miento  del  Congreso  un  escándalo  que  se  viene  repi- 
tiendo aquí  con  frecuencia,  pero  que  da  la  casualidad 
que  hoy  se  repite  en  el  mismo  distrito  en  que  se  ha 
verificado  en  una  elección  anterior,  que  es  el  distrito 
de  La  Seo  de  Urgel.  Hace  diez  y siete  días  que  se  ha 
verificado  el  escrutinio  de  interventores,  y por  consi- 
guiente, hace  quince  dias  que  debía  estar  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  el  acta  de  ese  escrutinio,  y efec- 
tivamente no  está.  Hace  diez  días  que  se  ña  verifica- 
do la  elección,  y hace  ocho  días  que  debieran  estar 
en  la  Secretaría  del  Congreso  las  actas  parciales,  y 
efectivamente  no  están.  Y como  por  la  prensa  tene- 
mos conocimiento  de  que  en  ese  distrito  se  ha  dado 
el  caso  de  que  se  proclamase  Diputado  ai  que  de  pú- 
blico y notoriamente  aparecía  vencido,  llamo  la  aten- 


cion  de  la  Cámara  sobre  este  asunto,  sintiendo  que  no 
esté  presente  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
que  nos  dijese  qué  medidas  babia  adoptado  respecto 
de  esas  autoridades  que  presiden  y acaso  son  las  que 
dirigen  semejantes  atropellos  y escándalos.  Nada  más. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  pregunta  del  Sr,  Celleruelo,  y se  comunicarán  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  observaciones  he- 
chas por  el  mismo  Sr.  Diputado, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  aprobación 
definitiva  de  seis  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  seis 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Sobre  el  reclutamiento  y reemplazo  del  personal 
de  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada.  (Véase el 
Apéndice  trigésim  ooc  tavo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
To barra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena  al 
Pinoso.  (Véase  el  Apéndice  trigésimonoveno  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mahon  al  puerto  de  Fomells.  (Véase  el  Apéndice  cua- 
dragésimo á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Cindadela  (Baleares).  [Véase  el  Apéndice  cuadragé- 
simoprimero  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  is- 
las de  Cuba  y Puerto- Rico  y Archipiélago  Filipino 
para  el  ano  económico  de  1885-86.  { Véase  el  Apéndice 
uuadragésimosegundo  á este  Diario.) 

Otorgando  la  facultad  de  ratificar  el  convenio  en- 
tre España  y Alemania,  firmado  en  Rcrliu  d JO  de 
Mayo  de  1885.  (Véase  el  Apéndice  cuadrágfsimüter- 
cero  d este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  peo* 
diente  sobre  el  proyecto  de  ley  rehabilitando  ia  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Carlos  de 
la  Rápita.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  mím.  Í2ú} 
sesión  del  íú  de  Abril ; Diario  núm.  í 3 9,  sesión  del  30 
de  ídem ; Diario  mera . í5J,  sesión  del  i 9 del  actual^  y 
Diario  núm ♦ Í54¡  sesión  del  22  de  idem .) 

El  Sr.  González  Stéíani  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉEANI:  Señores  Diputa- 
dos, aludido  por  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  é indivi- 
duo que  soy  del  Consejo  de  administración  de  la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Valdezafán  i San  Carlos 
de  la  Rápita,  contra  la  cual  tan  injustas  acusaciones 
se  han  hecho  en  esta  Cámara  por  los  Sres.  Sastron  y 
González,  do  puedo  ménos  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate, no  para  defender  al  Consejo,  sino  para  colocar 
las  cosas  en  su  verdadero  terreno  y borrar  la  impre- 
sión que  pueden  haber  hecho  entre  los  Sres.  Diputa- 
dos las  apreciaciones  erróneas  de  dichos  señores.  Para 
ello,  señores,  tengo  que  vencer  mi  natural  timidez  y 
contar  con  la  reconocida  benevolencia  de  la  Cámara. 

Ante  todo  es  necesario  determinar  ki  actitud  de 
los  Sres.  Sastron  y González  en  este  debate,  y recor- 
dar las'  razones  que  han  alegado  para  oponerse  á la 
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proposición  de  ley*  y el  desconocimiento  en  que  están 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  empresa. 

En  cuanto  al  S r.  Sastrou,  debo  decir  que  bacía 
tiempo  estaba  de  acuerdo  con  los  señores  que  com- 
ponen el  Cousejo  de  administración,  como  con  otras 
personas,  habiendo  tratado  con  ellos  con  objeto  de  ver 
yi  podía  Llegar  á hacerse  una  proposición  que  permi- 
tiese á esta  compañía  la  construcción  de  la  línea.  Esto 
ha  sido  probado  por  el  Sr,  Rodríguez;  Rey  en  sus  elo- 
cuentes discursos,  así  como  por  los  Sres.  Castel  y Pé- 
rez Hernández.  ¿Cómo  es  posible  que  después  de  ha- 
ber estado  conforme  en  los  asuntos  que  se  trataron  en 
las  diferentes  reuniones  que  habían  tenido  lugar,  aun 
en  el  mismo  Ministerio  de  Fomento,  haya  el  Sr,  Sas- 
tron  podido  variar  de  conducta  precisamente  en  el 
momento  de  firmar  la  dicha  proposición?  (El  Sr.  Saz- 
tronv  Pido  la  palabra.)  Dicho  Sr.  Sastrou,  repito,  es- 
taba de  acuerdo  en  mi  todo  con  las  negociaciones  que 
liabia  pendientes  respecto  de  este  particular.  Por  con- 
siguiente, el  Sr.  Sastrou  solamente  por  una  cuestión 
personal  con  el  Sr.  Rodríguez  Rey  se  ha  negado  á 
poner  su  firma  al  lado  de  la  de  los  demás  señores  de 
la  Comisión.  EL  Sr.  Sastron  ha  fundado  parte  de  la 
oposición  que  ha  hecho  á la  proposición  de  ley,  en  va- 
rías inexactitudes,  habiendo  sido  la  primera  que  la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Cárlos 
de  la  Rápita  estaba  subvencionada  con  bastantes  ven- 
tajase todas  las  demás  empresas  de  ferro-carriles.  Esto 
es  inexacto;  esta  compañía,  en  lugar  de  tenerla  sub- 
vención que  tienen  otras,  no  disfruta  sino  la  de  45.000 
pesetas,  como  consta  á S.  S.  Por  consiguiente,  esta 
manifestación  de  S>  S.  es  completamente  inexacta,  y 
yo  no  puedo  creer  que  este  sea  el  motivo  de  la  oposi- 
ción que  hace  A este  proyecto. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el  señor 
González,  en  cuyo  discurso  del  último  día  encuentro 
bastantes  inexactitudes,  y no  quisiera  emplear  otra 
palabra  más  fuerte,  por  más  que  ha  sido  él  quien  la 
ha  usado  en  su  discurso.  EL  Sr,  González  empezó  por 
querer  demostrar  á la  Cámara  la  solidaridad  que  hay 
entre  la  Sociedad  general  de  obras  públicas  y la  Com- 
pañía de  Valdezafán,  y esto  es  completamente  inexac- 
to. La  Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán,  apro- 
bada legalmente  por  el  Ministerio  de  Fomento  por 
Real  orden  de  17  de  Junio  de  1884,  es  la  siguiente: 
«limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha 
30  de  Mayo  próximo  pasado  por  D,  Félix  S.  Alfonso  y 
D.  José  Blanco,  en'  representación  de  la  Sociedad  ge- 
neral de  obras  públicas,  y por  D,  Francisco  de  P.  Ji- 
ménez, D.  Antonio  Benilez  de  Lugo  y JDJ  Juan  Nava- 
rro Reverte,  en  nombre  de  la  Compañía  del  ferro-carril 
de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  solicitando 
se  apruebe  la  trasfbrencia  de  la  concesión  de  ia  mis- 
ma línea  que  hace  á favor  de  la  compañía  últimamen- 
te citada  la  Sociedad  general  de  obras  públicas,  con- 
cesionaria actualmente  de  la  misma: 

Visto  el  lestimonio  déla  escritura  de  fundación  y 
acta  de  constitución  en  25  de  Noviembre  de  1882,  que 
acompaña  á La  instancia,  y publicadas  en  la  Gaceta  de 
Madrid  fecha  20  de  Diciembre  de  aquel  año: 

Considerando  que  la  Compañía  deL  ferro- carril  de 
Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita  reúne,  como 
entidad  jurídica  legalmente  constituida,  la  aptitud  ne- 
cesaria pava  sustituir  á la  Sociedad  general  de  obras 
públicas  en  todos  los  derechos  y obligaciones  que  res- 
pecto del  Estado  son  inherentes  y se  derivan  de  La 
concesión  del  ferro-carril  de  qué  sé  trata; 


Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.  ) lia  tenido  á bien  de- 
clarar que  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valde- 
zafán á San  Carlos  de  la  Rápita  sustituye  á ia  Socie- 
dad general  de  obras  públicas  en  todas  las  obligacio- 
nes y derechos  que  respecto  á la  Administración  del 
Estado  se  derivan  y son  inherentes  á la  concesión  del 
ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita, 
otorgada  á la  Sociedad  general  de  obras  públicas  por 
Real  orden  de  2 de  Octubre  de  1882. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimien- 
to y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  I,  muchos 
años.  Madrid  17  de  Junio  de  18S4,=PidaI.=Señor 
director  general  de  obras  públicas.)) 

Por  consiguiente,  Sres,  Diputados,  me  parece  que 
el  argumento  del  Sr.  González,  de  que  la  Sociedad  de 
obras  públicas  es  la  misma  que  la  del  ferro-carril  de 
Valdezafán,  es  un  argumento  que  no  tiene  base.  El 
Sr,  González  para  probar  que  la  Compañía  de  Valde- 
zafán era  la  misma  que  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas,  decía  que  el  Consejo  de  administración  se 
componía  de  las  mismas  personas,  y yo  digo  á su  se- 
ñoría que  eso  es  completamente  incierto.  El  Consejo 
de  administración  de  la  Compañía  de  Valdezafán  es 
enteramente  independiente  del  de  la  Sociedad  general 
de  obras  públicas. 

El  Sr.  González  anadia  que  la  Compañía  de  Val- 
dezafán  no  ha  gastado  una  peseta  y que  está  en  quie- 
bra, y yo  voy  á demostrarle  la  inexactitud  y la  false- 
dad de  sus  apreciaciones,  como  dijo  el... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  falsedad  será  por  las 
noticias  que  le  hayan  dado. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉPANI:  Sí,  Sr.  Presi- 
dente; me  reñero  al  mismo  discurso  del  Sr.  González, 
y voy  á leer  las  mismas  palabras  de  S.  S. , con  objeto 
de  demostrar  por  qué  he  usado  de  esa  frase. 

ííEd  la  misma  Gaceta  aparece  el  acta  de  consta 
tucion  de  la  sociedad  y del  pago  del  primer  dividen- 
do; de  manera  que,  según  la  Gaceta , quedó  en  oí  acto 
ingresada  en  caja  la  cantidad  de  2 millones  y medio 
de  pesetas  á que  ascendía  el  primer  dividendo.  Pues 
yo  aseguro  que  todo  esto  es  una  faLsedaá;  que  no 
hubo  ingreso  ni  tal  dinero  en  caja,  y que  la  Buseri- 
cion  es  una  falsedad...» 

En  el  sentido  que  el  Sr.  González  ha  dicho  la  pa- 
labra falsedad , yo  se  la  devueLvo.  La"  (¡Compañía  del 
ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Cárlos  dé  la  Rápita 
se  constituyó  con  2 millones  y medio  de  pesetas,  los 
cuales  entraron  en  caja,  y cuyo  dinero  ha  servido  para 
los  gastos  que  tengo  el  deber  de  enumerar,  coo  el  ñn 
de  que  se  convenza  la  Cámara  de  que  esta  sociedad 
ha  tenido  en  qué  gastarlos,  aun  cuando  con  el  con- 
tratiempo de  que  el  saldo  que  aparece  esté  en  cuenta 
corriente  en  dicha  sociedad. 

Pesetas. 


Depósitos  en. la  Caja  general. 1,3  1 6.88 4L49 

Estudios  y tasación 200.87 7 L 32 

Constitución  é inauguración 118.297199 

Trabajos  de  campo  y gabinete 8 9.8  7:9  L4  4 

Gastos  generales. . 148.789*94 

Mobiliario.  . * * , * 1 1.852l57 

Varios. * . 1 55*61 

1,882.737*34 

Cuentas  comentes,  617.2G2£Gfi 


2.500,990 

115$ 
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26  DE  MAYO  DE  1885. 


Señores  Diputados*  ¿es  posible  que  Imblando  de 
una  sociedad  que  tiene  invertidos  cerca  de  2 millo- 
nes de  pesetas*  se  pueda  sorprender  la  buena  fe  del 
Congreso  diciendo  que  no  ba  tenido  ni  una  peseta? 
¿Cuál  es,  pues,  el  motivo  que  tiene  el  Sr.  González 
para  tratar  de  la  manera  que  lo  hace  á esta  compa- 
ñía, y hasta  para  difamarla*  cuando  todo  el  delito  de 
ella  es  haber  aprontado  su  dinero  con  objeto  de  cons- 
truir un  ferro-carril  en  unas  provincias  con  las  cua- 
les los  individuos  que  forman  la  Junta  directiva  no 
tienen  nada  que  les  ligue?  ¿Cuál  es  eL  motivo,  repito, 
que  el  Sr.  González  tiene  para  tratar  de  impedir  que 
esta  compañía  obtenga  el  crédito  necesario  y que  la 
construcción  de  ese  ferro-carril  llegue  á ser  un  he- 
cho? Señores  Diputados,  yo  siento  mucho  decir  la  ver- 
dadera causa;  siento  decir  que  no  veo  en  la  actitud 
en  que  se  ha  colocado  el  Sr.  González  más  que  una 
cuestión  de  amor  propio;  y digo  esto  porque  su  se- 
ñoría así  me  lo  ha  manifestado.  (El  Sr,  González,  Don 
Teodoro : No  es  cierto.)  Su  señoría  me  lo  manifestó 
ayer  mismo  en  los  pasillos.  (El  Sr.  González,  n . Tea - 
doro:  No  es  cierto.)  En  las  negociaciones  entabladas, 
de  las  cuales  S.  S.  nos  ha  dicho  que  estaba  ignoran- 
te, entre  las  varias  proposiciones  que  se  hicieron  con 
objeto  de  rehabilitar  á la  compañía,  se  presentó  una 
pidiendo  la  ampliación  de  la  fianza  que  tenia  hecha 
esta  compañía  para  la  construcción  de  este  ferro- 
carril, diciendo  que  se  podía  ampliar  la  garantía  de 
500.000  pesetas,  en  cuyo  caso  S,  3.  estaba  comple- 
tamente conforme  con  la  rehabilitación  por  el  Minis- 
terio de  Fomento.  En  todo  esto  el  Sr.  González  se  em 
contró  con  que  ia  compañía  estaba  de  completo  acuer- 
do con  S.  3.,  cayendo  por  su  base  las  razones  por  las 
que  se  oponía  á la  rehabilitación,  puesto  que  la  com- 
pañía aceptaba  desde  luego  la  proposición,  y así  se 
hizo  presente  al  Ministerio  de  Fomento.  Pero,  seño- 
res Diputados*  surgió  una  dificultad:  el  Ministerio  de 
Fomento  no  aceptó  la  proposición;  comprendió  que  la 
proposición  de  ley  que  se  discute  era  mucho  más  efi- 
caz que  la  ampliación  de  la  fianza  de  500.000  pese- 
tas que  pedia  el  Sr.  González,  y en  virtud  de  esto  la 
compañía  no  tuvo  más  remedio  que  optar  entre  la 
caducidad  ó aceptar  la  proposición  que  estamos  dis- 
cutiendo, y aceptó  esto  último. 

Bien  hubiera  querido  la  compañía*  y aun  querría 
hoy,  que  se  variase  la  proposición  de  ley  que  nos 
ocupa.  La  proposición  del  Sr.  González  favorecía  mu- 
chísimo á la  compañía  del  ferro-carril,  mientras  que 
la  proposición  actual  amenaza  con  la  caducidad,  no 
ai  cabo  de  seis  años,  sino  al  cabo  de  cada  año  durante 
seis;  es  decir  que  la  compañía  tiene  suspendida  sobre 
sí  la  caducidad  al  final  de  cada  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias.  ¿Cómo  era  posible  que  la  compañía  no 
quisiera  aceptar  la  proposición  del  Sr.  González  con 
preferencia  á la  que  hoy  discutimos?  El  único  objeto 
de  la  compañía  ha  sido  el  siguiente:  querer  ponerse 
en  condiciones  legales  para  poder  ir  á la  construcción; 
querer  estar  en  situación  de  levantar  fondos,  con  los 
cuales  poder  llevar  á cabo  uu  ferro  carril  que  tanto 
beneficio  ha  de  reportar  á las  provincias  por  donde 
pasa,  bello  ideal  de  todos  los  países  y beneficio  á que 
tanto  se  resisten  los  Sres.  Sastron  y González.  ¡Extra- 
ña resistencia!  Y que  ella  parta  de  los  mismos  repre- 
sentantes de  la  provincia  favorecida,  es  una  cosa  que 
no  se  comprende.  (El  Sr.  González  pronuncia  algunas 
palabras,) 

pues  S.  S.  lo  está  haciendo  ver,  Lo  que  yo  he 


querido  demostrar  ha  sido,  que  todo  cuanto  ha  dicho 
el  Sr.  González  respecto  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  es  completamente  inexacto;  que 
la  Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  no  es  lo 
mismo  que  la  Sociedad  de  obras  públicas;  que  son 
completamente  distintas;  que  la  Gompañía  del  ferro- 
carril de  Valdezafán  tiene  sus  caudales  propios,  sus 
cuentas  propias*  todo  distinto  de  la  Sociedad  de  obras 
publicas.  ¿Por  qué  viene  3.  3.  á estrellarse  con  estas 
compañías,  que  por  lo  que  vamos  viendo  conoce 
muy  poco?  ¿Por  qué  esa  guerra  cruda  y tan  sin  razón, 
oponiéndose  abiertamente  á la  rehabilitación  de  una 
compañía  que  trata  de  llevar  A su  provincia  el  ferro- 
carril de  que  nos  estamos  ocupando?  ¿Cuál  es  el  inte- 
rés que  tiene  S.  S.  en  poner  obstáculos  á esta  compa- 
ñía que  no  tiene  otro  objeto  más  que  favorecerlos, 
cuando  lo  lógico  era  encontrar  en  S.  S.>  como  yo  es- 
peraba, todo  el  apoyo  que  era  de  desear? 

El  Sr.  González,  como  para  dar  fuerza  á su  actitud 
respecto  á la  rehabilitación,  decía  de  cierta  manera,  á 
mi  parecer  intencionada,  que  la  compañía  le  había 
ofrecido  un  puesto  en  la  administración;  eii  cuyas  pá- 
labras  he  ere  ido  leer,  puede  que  me  equivoque,  un 
deseo  de  demostrar  como  si  se  hubiese  tratado  de  ga- 
narle por  este  medio. 

¿Y  por  qué  no  ve  en  ello  el  3r.  González  una  prue- 
ba de  la  mejor  buena  fe  que  pedia  dar  la  compañía  al 
ofrecerle  á S.  S.  un  puesto  en  la  misma?  ¿Pues  qué 
era  esto,  más  que  una  garantía  para  que  la  construc- 
ción fuera  una  verdad?  Esto  es  tanto  más  de  extrañar 
cuanto  que  ni  S.  S.  ni  el  3r.  Sastron  ignoran  que  al 
presente  la  compañía  está  en  disposición  de  poder 
construir  el  camino.  (El  Sr . Sastron;  No  tenemos  nin- 
guna prueba  de  ello.)  Yo  digo  que  la  tiene  su  seño- 
ría* porque... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  di- 
rija al  Congreso,  porque  el  debate  no  puede  conti- 
nuar así. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Me  hacen  unas 
interrupciones,  que  yo  no  puedo  ménos  de  contestar 
á ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  procuraré  ahogar  esas 
interrupciones;  pero  no  se  dirija  á ningún  Sr.  Dipu- 
tado en  particular,  para  que  no  le  interrumpan  á su 
señoría. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Pues  yo  digo 
que  S.  3.  tenía  conocimiento  de  la  persona  que  va  á 
llevar  adelante  la  construcción,  y no  solamente  tenía 
conocimiento  de  eso,  sino  que  además  tenía  conoci- 
miento también  de  todas  las  negociaciones  que  ha 
hecho  la  empresa  con  alguna  sociedad  del  extranjero; 
y de  consiguiente,  es  de  extrañar  en  estos  momentos, 
que  sean  5.  3.  y sus  amigos  los  que  se  opongan  á ia 
rehabilitación  de  la  compañía. 

Otra  aseveración  del  Sr.  González  me  falta  que 
rectificar*  con  la  cual  quería  probar  S.  3.  que  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas  era  la  misma  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Yaldezafán.  Decia  el  señor 
González:  «para  que  se  vea  que  la  Sociedad  general  de 
obras  públicas  y la  Compañía  del  ferro-carril  de  Yal- 
dezafán á San  Gários  de  la  Rápita  son  una  misma 
cosa,  abí  teneis  el  depósito  que  ésta  ha  hecho  en  la 
Caja  de  Depósitos,  y que  está  constituido  á nombre 
de  la  Sociedad  general  de  obras  públicas.»  Pues,  señor 
González,  no  hay  nada  más  inexacto;  el  depósito  que 
la  Gompañía  del  ferro-carril  tiene  constituido  en  la 
Caja  genera^  de  Depósitos,  está  hecho  á nombre  de  la 
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Compañía  del  fSgro-caml  de  Yaldezafán  á San  Gários 
de  la  Rápita , como  no  podía  méoos  de  ser.  (El  señor 
Qomalez  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 
A S.  S.  se  le  puede  haber  figurado  lo  que  quiera;  pero 
loque  yo  aseguro  es,  que  el  depósito  está  hecho  á 
nombre  de  la  empresa  del  ferro-carril  de  Yaldezafán; 
porque,  vuelvo  á repetir,  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas  es  una  cosa  distinta  de  la  empresa;  solo  que 
es  nn  accionista  que  si  tiene  algo  que  reclamar  con- 
tra ella,  tendrá  que  dirigirse  á los  tribunales,  porque 
para  eso  están;  y seguramente  así  lo  habrá  ya  hecho, 
cuando  - S.  S.  no  ha  titubeado  en  pedir  que  vengan  á la 
Cámara  los  expedientes  de  la  Sociedad  general  de 
obras  publicas.  ¿Pero  qué  tiene  ver  esta  sociedad  con 
la  empresa?  No  me  cansaré  de  repetir  que  nada,  sino 
que  es  un  accionista,  y la  empresa  del  ferro  - carril  de 
Yaldezafán  á Sao  Cáelos  de  la  Rápita  es  acreedora  de 
aquella  sociedad. 

Por  consiguiente,  aquí  la  cuestión  no  es  más  que 
una;  aquí  la  cuestión  no  se  reduce  más  que  á ver  el 
modo  de  rehabilitar  esta  compañía  y de  ponerla  en 
condiciones  legales  para  que  pueda  ir  adelante  en  la 
construcción  del  camino.  La  compañía  verdadera- 
mente esperaba  encontrar  el  apoyo,  no  solo  de  los  in- 
dividuos que  componen  el  Consejo  de  administración, 
sino  muy  principalmente  de  los  Diputados  que  re- 
presentan aquellas  provincias.  Desgraciadamente  no 
ha  sido  así,  y tanto  más  lo  deploro,  cuanto  no  en- 
cuentro una  razón  justa  y fundada  para  la  guerra  á 
muerte  que  vienen  haciendo  SS,  SS.;  guerra  por  de- 
más inconcebible  cuando  se  presenta  apoyada  en  ba- 
ses erróneas. 

Aclarar  y definir  estos  errores  ante  los  Sres,  Di- 
putados ha  sido  el  fin  que  me  he  propuesto  ai  pedir 
la  palabra,  deseando  evitar  de  este  modo  quedase  la 
Cámara  bajo  una  impresión  equivocada,  dadas  las  in- 
exactitudes referidas  por  los  Sres.  González  y Sas- 
tron,  movido  el  uno  por  una  cuestión  personal,  y el 
otro  señor  por  una  cuestión  de  amor  propio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gaste!  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  C ASTEE:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras he  de  decir  en  rectificación  á las  que  pronunció 
mi  querido,  amigo  el  Sr.  Sastron,  Las  que  yo  tuve  la 
honra  de  pronunciar  en  la  sesión  anterior  acerca  de 
algo  que  califiqué  de  inconsecuencia,  poniendo  en  pa- 
rangón la  conducta  seguida  por  algunos  Sres.  Dipu- 
tados antes  de  presentarse  el  dictámen,  con  la  que 
adoptaron  después,  no  tenían  por  objeto  sacar  argu- 
mentos en  apoyo  de  este  proyecto,  sino  que  se  diri- 
gían á explicar  el  por  qué  me  encontraba  yo  en  este 
banco,  demostrando  con  toda  claridad  que  esto  era 
precisamente  debido  á mi  consecuencia  con  las  doc- 
trinas sustentadas  por  mis  dignos  compañeros  hasta 
aquel  momento;  pero  como  esta  es  una  cuestión  per- 
sonal que  no  afecta  al  fondo  de  io  que  se  debate,  de- 
sisto de  ocuparme  de  ella,  y voy  d hacerme  cargo  de 
algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  D.  Teodoro 
González  y á rectificar  algunos  conceptos  que  me 
atribuyó  como  emitidos  por  mí  en  la  sesión  última. 

A dos  puntos  principales  hemos  visto  siempre  que 
referia  el  Sr.  González  su  argumentación'  para  califi- 
car áe  perjudicial  á ios  intereses  del  país  el  proyecto 
de  ley  que  ahora  defiende  la  Comisión.  El  primero  se 
referia  á la  eficacia  de  los  términos  de  la  caducidad, 
conforme  viene  expresado  en  este  dictámen.  Poco  ten- 
go'que  decir  de  este  asunto  después  dé  las  elocuentes 


palabras  pronunciadas  por  el  señor  director  general  de 
obras  públicas,  que  no  solo  corroboraron, sino  que  die- 
rou  mucha  mayor  fuerza  á lasque  yo  había  pronuncia- 
do acerca  del  valor  del  ¿pso  fado  desconocido  por  el 
Sr.  González,  y de  la  brevedad  en  los  términos  que 
había  de  seguir  la  caducidad  por  electo  de  esta  nue- 
va  concesión,  eliminando  todos  aquellos  largos  trá- 
mites de  informes  pedidos  á los  ingenieros  jefes  de 
provincia,  á las  Diputaciones  provinciales,  etc.,  etc., 
para  venir  á parar  á la  afirmación  de  que  una  vez  re- 
habilitada la  empresa  con  este  proyecto  de  ley,  que- 
daba incursa  en  caducidad  al  terminar  cada  uno  de 
los  años,  por  incumplimiento  de  las  obligaciones  que 
se  le  imponen.  De  tal  modo,  que  si  de  las  certificacio- 
nes de  los  ingenieros  resultase  que  no  se  habían  hecho 
las  obras  que  la  ley  marca,  el  Ministro  de  Fomento, 
sin  necesidad  de  aquellos  informes,  declararía  cadu- 
cada la  concesión.  El  segundo  punto  que  trató  S.  S.,po 
niendo  mis  palabras  enfrente  de  las  del  señor  director 
general  de  obras  públicas  para  sin  duda  encontrar  al- 
guna diferencia  entre  ellas,  se  referia  á los  efectos  de 
la  caducidad  y á la  manera  como  habían  de  abonarse 
las  obras  ejecutadas  por  la  empresa;  y aquí  debo  ha- 
cer presente  á S.  S.  que  toda  su  argumentación  es- 
taba basada  en  un  principio  equivocado,  cual  era  el 
de  suponer  que  la  empresa  ahora  rehabilitada  seguía 
sometida  en  un  todo  á la  misma  ley  que  existia  cuan- 
do obtuvo  la  concesión,  ó sea  la  ley  de  1877.  El  se- 
ñor González  no  ha  querido  comprender  que  el  acto 
de  rehabilitación , si  llega  á aprobarse  el  dictámen 
que  se  discute,  viene  á establecer  un  contrato  com- 
pletamente nuevo  entre  la  antigua  Sociedad  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita  y la 
Administración;  contrato  en  el  cual  no  quedan  en  pié 
masque  tres  puntos  sustancíales,  y esto  por  haber 
comprendido  el  M misterio  de  Fomento  y los  Diputa- 
dos que  mantienen  este  dictámen,  que  era  convenien- 
te que  quedaran.  Dichos  puntos  son:  ■ la  igualdad  de 
la  subvención,  la  identidad  en  el  trazado,  y la  conti- 
nuación de  la  empresa  concesionaria:  todo  lo  demás 
ha  sido  modificado  por  este  proyecto  de  ley,  ó ha  po- 
dido serlo  sin  trabas  ni  limitación  de  ningún  género. 

Si  hay  facultad,  y esto  no  lo  niega  S.  S.,  para  mo^ 
dificar  el  plazo  de  la  construcción  escalonándolo  por 
años,  de  modo  que  durante  cada  uno  de  ellos  haya 
de  hacerse  una  determinada  cantidad  de  obra,  y al 
mismo  tiempo  se  imponen  condiciones  como  esa  que 
implica  rapidez  en  la  caducidad,  haciendo  que  esta 
empresa  renuncie  á otros  trámites  y garantías  que 
por  la  ley  general  de  obras  públicas  se  le  concedían, 
no  veo  inconveniente  en  que  las  modificaciones  se 
amplíen;  antes  al  contrarío,  tratándose  de  un  contra- 
to nuevo,  debe  llevar  á él  la  Administración  todas 
aquellas  reformas  que  entienda  son  uea  mejora,  ma- 
yormente cuando  la  ley  general  de  ferro-carriles  su- 
frió en  1883  una  variante  importantísima  en  ciertos 
artículos,  variante  de  la  cual  en  uu  principio  no  nos 
habíamos  ocupado,  por  lo  mismo  que,  de  puro  cono- 
cida, debia  suponerse  que  no  era  de  nadie  ignorada. 
Esta  reforma  establece,  como  el  Congreso  sabe  per- 
fectamente que  en  las  nuevas  concesiones  de  vías  fé- 
rreas subvencionadas,  las  compañías  que  lleguen  á 
la  caducidad  no  tendrán  el  abono  cierto  de  los  gas- 
tos verificados,  hecho  al  cual  se  tendia  siempre  por 
la  ley  del  año  1877,  según  la  cual,  el  Gobierno,  lle- 
gada la  caducidad  de  una  empresa,  se  comprometía 
á sostener  el  mismo  trazado  | á subastar  las  qbva^ 
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tomando  por  base  el  valor  de  las  ejecutadas.  Hoy,  en 
virtud  de  la  última  reforma,  el  Gobierno,  una  vez  de- 
cretada la  caducidad,  queda  en  libertad  de  volver  á 
subastar  ó no  aquellas  obras,  podiendo  modificar  y 
variare]  trazado  hasta  el  punto  de  hacer  un  trazado 
nuevo  completamente  distinto  del  anterior,  con  lo 
cual,  ni  la  parte  más  pequeña  de  las  obras  ejecutadas 
quedaría  dentro  del  nuevo  proyecto.  De  todos  modos, 
la  empresa  caducada  no  tiene  otro  derecho  sino  el  de 
que  en  ei  caso  que  el  Gobierno  no  varíe-el  trazado  y 
utilice  una  parte  ó el  todo  de  las  obras  construidas 
por  creerlas  de  utilidad,  el  valor  de  éstas  le  sea  abo- 
nado en  justo  reconocimiento  de  su  propiedad. 

Por  consiguiente,  lejos  de  ser  lo  que  ahora  se  es* 
típula  una  garantía  para  la  empresa  concesionaria, 
es  más  bien  un  perjuicio;  porque  solo  cuando  no  se 
abandone  ó modifique  el  trazado  antiguo  y se  declaren 
y acepten  como  beneficiosas  las  obras  ejecutadas,  es 
cuando  éstas  deberán  abonarse  por  el  precio  que  se  es- 
tipule; pero  si  el  trazado  llegara  á modificarse  en  las 
concesiones  sucesivas,  la  compañía  no  tendría  dere- 
cho á reclamar  absolutamente  nada,  siendo  para  ella 
completa  pérdida  todo  el  capital  que  en  las  obras  hu- 
biese invertido*  Vea,  pues,  el  Sr.  González  donde  se 
encuentra  esa  garantía  y seguridad  que  para  el  capi- 
tal de  las  empresas  concesionarias  veia  S.  S.  en  los 
artículos  reformados  de  la  ley  de  ferro-carriles. 

En  cuanto  á que  sea  un  privilegio  lo  que  hoy  se 
establece  aplicando  á esa  empresa  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  1883,  no  me  parece  sostenible  bajo  ningún  con- 
cepto; que  nunca  puede  ser  establecer  privilegios  el 
venir  á la  aplicación  de  las  leyes  vigentes,  dictadas 
precisamente  para  garantía  de  los  intereses  generales 
de  la  Nación. 

Queda,  pues,  á mi  entender,  perfectamente  demos- 
trado que  no  se  establece  privilegio  ninguno  en  el 
proyecto  que  hoy  se  discute,  no  haciendo  otra  cosa 
que  aplicar  con  absoluto  derecho  y reconocida  con- 
veniencia la  ley  vigente  en  la  actualidad  sobre  cons- 
trucción de  ferro-carriles  subvencionados  por  el  Es- 
tado. 

En  cuanto  á lo  de  la  eficacia  de  la  caducidad,  y 
puesto  qne  mis  afirmaciones  no  convencen  al  Sr.  Gon- 
zález, fuera  inútil  insistir  en  ellas,  refiriéndome  por 
tanto  á lo  que  con  verdadera  autoridad  se  ha  dicho  en 
este  sitio.  Creo  que  en  esta  materia,  por  muy  respe- 
table que  sea  la  opiuion  de  S.  S.,  y para  mí  lo  es  mu- 
cho, no  tiene  más  fuerza  que  la  mía  propia;  pero  ha- 
brá de  convenir  que  sobre  ambas  está  la  declaración 
hecha  aquí  por  quien  tiene  el  deber  y desde  luego  el 
interés  de  conocer  la  eficacia  de  los  procedimientos, 
como  es  la  Administración,  representada  por  el  señor 
director  general  de  obras  públicas,  el  cual  nos  dió  la 
seguridad  de  que  con  este  proyecto  se  obligaría  á la 
compañía  concesionaria  á que  cumpliera  los  deberes 
que  se  le  imponen,  bajo  pena  de  inmediata  caducidad. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  eu  rectificación  al  señor 
González;  debiendo  añadir  que  si  en  las  palabras  que 
pronuncié  en  dias  anteriores  pudo  haber  alguna  defi- 
ciencia que  impidiera  llevasen  al  ánimo  de  S.  S.  el 
verdadero  sentido  que  yo  queria  darles,  no  existe,  co- 
mo dejo  demostrado,  contradicción  alguna  entre  ellas 
y las  pronunciadas  por  el  señor  director  general  de 
obras  públicas. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  -La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar, 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Señor  Presiden- 
te, habré  de  ser  un  poco  extenso  en  mi  rectificación, 
y ruego  á S.  S.  que  me  autorice  para  ello,  por  ios  mo- 
tivos que  le  voy  á exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  tal  de  que  se  deslíce 
la  rectificación  sin  producir  ninguna  molestia  dentro 
de  la  Cámara,  extiéndase  S.  S,  todo, lo  que  necesite. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Yo  le  aseguro  á 
S.  S.  que  asi  Lo  haré. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  deseo  rectificarlo  que 
ha  dicho  el  Sr,  González  Stéfani,  para  rectificar  des- 
pués lo  que  afirmó  en  la  última  sesión  el  señor  direc- 
tor de  obras  públicas. 

El  Sr.  Stéfani  ha  sostenido  una  y otra  vez  que  la 
Sociedad  general  de  obras  públicas  y la  Compañía  de 
Valdezafán  no  son  una  misma  compañía;  y efecti- 
vamente no  lo  serian  si  la  de  Valdezafán  no  tuvie- 
ra tales  vicios  en  su  nacimiento,  que  declararan  pala- 
dinamente que  es  la  misma  Sociedad  general  dé  obras 
publicas;  serian  también  independientes  si  la  Socie- 
dad de  Valdezafán  se  hubiera  creado  emitiendo,  como 
asegura,  25.000  acciones  en  firme;  pero  no  siendo  esto 
cierto,  no  siendo  cierto  que  tal  constitución  se  haya 
verificado  en  los  términos  que  previene  la  ley,  es  in- 
dudable que  tiene  tales  vicios  en  su  nacimiento,  que 
no  se  la  puede  reconocer  absolutamente  para  nada,  y 
es  necesario  convenir  en  que  es  la  misma  Sociedad 
general  de  obras  públicas  trasformada,  es  la  misma 
Sociedad  general  de  obras  públicas  expuesta  de  otra 
manera  ú los  ojos  del  país  para  que  la  tome  por  di- 
ferente sociedad,  porque  así  conviene  á los  principales 
interesados. 

Y respecto  á que  no  sean  los  mismos  Los  directo- 
res de  una  y de  otra  sociedad,  esto  será  hoy,  pero  no 
cuando  se  constituyó  la  compañía;  y para  demostrar- 
lo me  basta  indicar  las  Gacetas  en  que  están  los  nom- 
bres, sin  leerlos,  porque  me  he  propuesto  no  leer  nin- 
gún nombre.  Basta,  pues,  ver  las  Gacetas  de  20  de  Di- 
ciembre de  1882  y 20  de  Enero  de  1883,  para  com- 
probar de  un  modo  fehaciente  que  los  ocho  individuos 
de  la  Sociedad  de  Valdezafán  forman  parte  de  los  doce 
de  la  Sociedad  general  de  obras  públicas.  Por  consi- 
guiente, no  dije  el  otro  día  ninguna  inexactitud. 

Voy  á demostraros  ahora  nuevamente  que  no  es 
cierta  la  emisión  de  25.000  acciones,  y voy  á demos- 
trároslo con  lo  que  dice  la  misma  Sociedad  de  Valde- 
zafán en  su  Memoria  de  6 de  Abril  de  ÍSS4.  Dice  así: 
«Verificada  ésta  (la  constitución  de  la  Sociedad  de  Val- 
dezafán) y suscrito  un  cortísimo  número  de  acciones» 
(es  decir,  no  las  25.000  acciones  que  asegura  en  una 
escritura  publica,  sino  un  cortísimo  número,  como 
asegura  en  su  Memoria),  «buho  de  quedar  el  resto  m 
poder  de  la  Sociedad  general  de  obras  públicas,  que 
las  hizo  representar  por  diversos  accionistas  en  el  acto 
de  constitución,  volviéndolas  más  tarde  á su  cartera 
para  colocarlas  on  oportuna  ocasión.»  Y añade  más 
adelante  para  afirmar  más  y más  esto:  «Refundida  ya 
por  entonces  la  Sociedad  general  de  obras  publicas, 
propietaria  de  la  casi  totalidad  de  las  acciones,  con 
una  importante  casa  de  banca,  creyó  el  Consejo  lle- 
gado el  momento  de  comenzar  las  o3)ras,  seguro  de 
que  el  movimiento  de  los  trabajos,  sobre  ciar  impor- 
tancia moral  á la  compañía,  infundiría  confianza  en  la 
sociedad  de  sus  propósitos  y facilitar  ¿a  la  colocación 
de  acciones .» 

De  manera  que  tal  colocación  do  acciones,  que  tal 
suscricíon  dé  2o.düí)  acciones  no  era  cierta,  como  ase- 
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*urab&  la  Sociedad  de  Yaldezaíán  en  el  aofe  notarial. 

Más  todavía:  dije  que  no  habían  ingresado,  en  caja, 
los  2 millones  y medio  ele  pesetas,  e'fr  evidente,  porgue 
si  hubiera  ingresado,  esa  cantidadj,  la  sociedad  al  veri- 
ficar sus  pagos  lo  habría  hecho  con  pesetas,  esto  es, 
con  dinero*  Pues  bien;  ai  pagar  la,  Sociedad  de  Yalde- 
zafán  á la  Sociedad  de  obras  públicas  el  importe  de  los 
depósitos,  al  figurar,,  mejor  dicho,  este  pago,  no  paga 
en  dinero,  sino  en  acciones*  ¿De=  dónde^  pues,  la  Socio-* 
dad  de  yaldezafáu  sacó  sus  acciones:,  si  no  tenía  más 
que  dinero  en  caja,  si  se  hablan  suscrito  las  25*000  ac- 
cionas^ Hé  aquí  lo  que  d i c e la  esc  id  tur  & o toy  g ad  a ante 
el  no  tatito  J>-  Tefesfoijo  Robles  en  i*13  de  Enero  de  1884: 

« Los  depositas  definitivos  yelj  proyisionaf  cons- 
tituidos por  la  Sociedad  g enera!  de  ob ras  p úblfeas 
para  garantía  de  fe  concesión  para  la  construcción 
y exploración  del  referido  ferio -candi  de  Yaldezafán 
á Saa  Cárlos  de  la  Rápita,  para  la  del  puerto  de  San¡ 
Cáiios  y para  la  del  proyecto  de  enlace  de  las  estacio- 
nes de  Zaragoza,  y demás  gastos,  según  cuenta  cor- 
mente,  quedan  do  la  pertenencia  d$fe  compañía  del 
ierro-carril  de  YaMezafáa  á San  Garifos  de  la  Rápita, 
mediante  á que  la  misma  ha  de  su  importe 

exacciones  suyas  á la  Sociedad  general  de  obras  pú- 
blicas, renunciando  los  Sres*.  D*  NI  N*;  y R.  í^*  Efe  á 
nombre  de  ésta,  á toda  reclamación  relativa  ai  im- 
porte de  dichos  depósitos,  haciéndolo  también  de  las 
leyes  dé  la  entrega,  su  término,  y beneficios,  por  no 
aparecer  de  presente.» 

De  modo  que,  el  pago  se  hizo  en  aecioiíies  por  no 
haber  dinero  en  c£\fe;  porque  fe  hr^biora  #g  rosado  di- 
nero y no  acciones,  se  harria  pagado  en  dinero.  La 
Sociedad  do  obras  públicas  debe  & la,  de  Yaldezafán. 
¿Por  qué  la  debe?  ¿Gomo  ^ d^he?v¿Gmles  son  las  cau- 
sas de  esa  dwda?  Pues  .fe  ingrasú  todo  el  valor  de  las 
primeras  acciones  emitidas,  ¿como  es  posible  que  la 
Sociedad  ée  obras  publicas  deba  á la  Sociedad 

desafia?  Señores  Diputados,  es  que  todpefepfeLÓ  figu- 
rado: esta  os  la  verdad.  {El  S\\  Pido 

la  palabra*)  Así  se  deduce  de  todos  estos  docuipfv^ tos; 
y yo  no  trato  en  lo  más  mínimo  do  desacreditar  á es- 
tas sociedades;  así  se  deduce  de  todo  \o  que  dicen  y 
de  todo  lo  que  se  afirma  en  la  escritura  que  he  ci- 
tado. 

Respecto  é,  que  las  cartas  de  pg-gq  están  ¿nombre 
déla  Sociedad  de  obras  públicas- *; ($í  $r-  González 
Stéfani  pronuncia  algunas  palabras  qw  se  oyen,) 
¿No  es  cierto?  Afe  sq  me  ha  asegurado  pqt  los  em- 
pleados de  la  Caja  de  Depósitos;  pero  no  tengo  gran- 
de interés  en  este  hecho* 

En  cuanto  á los  móviles  que  pie  han  impulsado 
en  este  asunto,  ya  los  he  expuesto  una  y otra  vez,  y 
no  hay  para  qué  repetirlos* 

Y voy  ahora  á rectificar  lo  que  ha  afirmado  el  se- 
ñor director  de  obras  públicas*  La  priípera  do  fejs 
alirmacioqes  es  que  se  abrevia  notablemente  el  tiem- 
po para  la  caducidad,  y que  cstq  es  un  beneficio  para 
el  país*  Su  señoría  supone  qué  el  ipso  fació  resuelve 
todos  los  inconveiiieutes,  y á mí  me  parece  que  fie 
todos  modos  la  declaración  de  caducidad  ha  de  se- 
guir por  puntp  general  los  trámites  prescritos  por  la 
ley.  La  ley  actual  dice  que  se  instruirá  expediente 
previo  antes  de  declarar  la  caducidad,  y que  el  Mi- 
pistro  oirá  al  Consejo  de  Estafip. 

Efeo  dice  la  ley;  y luego  viene  el  reglamento,  y fe 
precisar  los  términos  ep  que  ha  de  mfepferse  pl  ex-* 
pedipiite,  dice  quq  se  oirá  á los  gobernadores,  ¿ las 


Diputaciones  provinciales,  á las  Juntas  de  agricultu- 
ra, industria  y co  mero  Lo,  á los  ingenieros  y á los  in- 
teresados: esfos  sop  los,  trámites*  Y en  sustitución  á 
todos  esjtos  trámites,  S*  8.  fija  que  no  habrá  otro  más 
que  la  certificación  mensual  del  ingeniero:  me  parece 
que  es  esto,  lo  que  afirma  el  Sr.  Pei¿ez  Hernández*  Los 
trámites  de  oir  á las  Diputaciones  provinciales,  a las 
Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio  y a los 
gobernadores,  cuando  la  autoridad  supreip^  quiera 
abreviarlo^,  desde  luego  son  trámites  de  qq  ferga  fe 
cha;  el  trámite  largo  indudablemente  es.  el  fie  oir  á 
los  ingenieros  para  que  pruebeq.y  ruámfiesteq  la  can- 
tidad de  obra  hecha,  Y yo  le  .pregunto  al  I?et;cz 
Hernández:  ¿cree  S S.,  y cree  de  buena  fe,  qqp  lG£  cer- 
tificados, fie  los  ingenieros,  para  up  asunto  de.  tanta . 
importancia  como  3a  caducidad  de  una  obr^  pueden 
dar  fe  en  el  Ministerio  de  Fomento?  Pues  estas  certi- 
ficaciones se  hacen  en  toda  clase  de  obras,  y sabe  el 
-señor  director  de  obras  públicas  mucho  mejor  que  yo, 
que  no  son  más  que  (^rtificaciones  á buena  cuenta* 
(El  Sr.  Peres  Hernández;,  En  ferrocarriles  no),  y no 
pueden  ser  otra  cosa,  $$  Sr.  Perez , Hernández,'.  fifii 
ferro-car  riles  no),  parque  no  hay  personal  suficiente 
para  justificar  ese  trabajo  que  se  certifica*  Y aunque 
lo  hubiera;  ¿sería  posible  su jfear  á los  iifeeresados  á lo 
que  dice  el  ingeniero,  sin  dejarles  ningún  recurso  de 
queja,  ningún  medio  de  probar  que  han  construyo 
la  cantidad  de  obra  contratada?  ¿Qué  hai;ian  si  el  in- 
geniero so  equivocase?  Pues  hoy  se  da  traslado  al  in- 
teresado, ¿Ya  á pegársele,  S,  S,  hoy?  ¿Ya  á resolver  el 
Sr.  Ministro  efe  Fomento  fen  oir  al  interesado?  ¿Ya  á 
resolver  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  -asunto  t^n 
grave  como  una  caducidad,  sin  oir  ai  Consejo  ¿e  litado? » 
Pqes  yo  entiendo  que  si  hay  necesidad  de  dar  ga™ 
rantías  ai  Estado  contra  el  contratista,  hay  necefefiad 
de  dar  garantías  al  contrfeista  contra,  el  Estado*  Ifiie- 
de  equivocarse  el  Ministro,  puede  haber  un  ípgeniórq 
que  tenga  mala  voluntad,  que  tenga  malquerencia  i 
las  empresas.  Si  en  asqntos  mucho  másde ves,  pancho 
más  insignificantes  que  una  caducidad,  en  la  cual  se 
trata  de  diqero,  y en  ocasiones  de  muchos  millones, 
se  oye  al  Consejo  de  Estado,  ¿cree  el  Sr*  Perez  Her- 
nández que,  no  ya  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
sino  todos  los  Ministros  que  vengan  en  lo  sq/jesivo, 
desde  el  momento  que  el  interesado  pida  que  se  le. 
comunique  el  expediente,"  no  se  le  comunicará,  para 
que  exponga  las  quejas  que  crea  oportunas,  y que  ante 
fe  gravedad  ele  un  expediente  de  caducidad  habrá  un 
Ministro  que  resuelva  por  sí,  sin,  oir  al  Consejo  de  Es- 
tado? Pues  yo  creo  que  sí  le  oirá,  y lo  que  es  más, 
creo  que  es  conveniente  que  se  le  oiga,  porque  es  ne- 
cesario dar  garantías  á fes  empresas  contra  lo  que 
puede,  ser  arbitrariedad  ministerial.  Me  parece  que 
sería  itp  iqquifetQfefe  el  que  un  expe- 

diente de.  esta-clasó  ^ resolviera  sin  oir  al  fififeesado, 
porque  puedq  dar fa?o  de  que  tenga  razpn  pontra 
la  certific^ciofl  del  ingeniero*  Ademá^  no  S.e /f^fe  de 
paducidades  pequeñas  é in$igníficantest  sino  dp  padu- 
Cidodes  qife  pqsd?Rritqppvtar  muchos  míilpflaSj.y  en 
las  cnqíes  los  IfiinistroY  fifi  Fomenjo  irán  con.  gran 
pulso  anfes  de  resolypr.  Remodo  que  el  establecimígii- 
to  de  estos  es  una  gar?iptfe.  de  acierto  para 

el  Ministro  que  hayq  dq,  pésolver.  Y tanto  es  asú  que 
el  actual  Mípfetro  dq.Fomcqtq,  después  de  ano  y.  medio 
que  lleya  al  4?  deEacfeiii.epto,  no  fia  modifi- 
cado' fe  instvqqcipp  ppr  flftf  fe  fe?  d£  ffí^ca* 

r rifes,  ni  ha  qmdifiífeífe  fe  insfemecion  por  quq  pe  rige 
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la  ley  de  obras  públicas.  Pues  si  tan  malas  fuesen  ia 
instrucción  de  obras  publicas  y la  instrucción  de  ferro- 
carriles, ¿el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  las  habría  mo- 
diñcado?  Y lo  mismo  debe  haberle  parecido  al  señor 
director  de  obras  públicas,  que  es  una  persona  muy 
competente,  que  es  una  persona  de  grandísima  ilus- 
tración, de  gran  actividad  y de  mucho  celo,  porque  yo 
he  de  corresponder  á S.  S.  cou  la  justicia  que  S.  S,  me- 
rece, á las  heridas  ai  amor  propio  que  S,  S.  procuró  in- 
ferirme; pero  crea  que  no  me  han  siquiera  rasgado  la 
piel  y yo  ante  todo  he  de  rendir  tributo  á la  justicia,  y 
la  justicia  es  reconocer  que  S,  8,  ocupa  ese  sitio  con 
grandísima  honra  del  Gobierno  que  le  ha  elegido. 

Pues  bien;  yo  consideraría  altamente  inquisitorial 
el  procedimiento  empleado  contra  una  empresa  de 
grandísimos  capitales,  sin  oírla,-  sin  atenderla,  cuando 
se  tratase  deí  justiprecio  de  las  obras,  sin  permitirle 
que  por  su  parte  hiciera  las  reclamaciones  que  esti- 
mara justas.  Vamos,  pues,  por  un  mal  camino,  y su 
señoría  lo  comprende  así  cuando  no  ha  propuesto  una 
reforma  y el  Ministro  no  la  ha  realizado,  ni  en  el  re- 
glamento de  ferro-carriles,  ni  en  el  reglamento  de 
obras  públicas:  si  la  creyera  S.  S.  conveniente,  indu- 
dablemente ya  estarla  hecha. 

Y vamos  á la  cuestión  del  Noroeste,  en  la  cual  me 
parece  que  no. hay  completo  acuerdo  entre  ei  señor 
director  de  obras  públicas  y el  Sr.  Rodríguez  Rey. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  encontró  una  gran  seme- 
janza entre  el  dictámen  que  estamos  discutiendo  y la 
ley  del  Noroeste,  y el  señor  director  de  obras  públicas 
afirmó  que  la  ley  del  Noroeste  fué  una  crueldad,  y 
que  lo  es  también  la  actual  ley  de  ferro- carriles,  y por 
consiguiente,  la  actual  ley  de  obras  publicas,  al  cas- 
tigar  a las  empresas  con  una  severidad  que  ¡S.  S.  dijo 
ser  indebida  é inusitada.  Si  no  fueron  esos  los  térmi- 
nos empleados  por  S.  8.,  aunque  creo  que  sí,  estoy 
dispuesto  á rectificarlos  antes  de  entrar  á ocuparme 
en. ellos.  Me  parece  que  S,  S.  consideraba  que  la  ca- 
ducidad en  los  términos  que  la  establece  la  actual  ley 
de  ferro-carriles  es  excesivamente  severa,  y que  la 
caducidad,  aun  más  dura  y más  severa  en  los  térmi- 
nos que  la  ordena  la  ley  del  Noroeste,  es  una  cruel- 
dad. ( Él  Sr.  Perez  Hernández: Que  era  un  sistema  cruel, 
y por  lo  mismo  eficacísimo.)  Pero  que  era  un  sistema 
Cruel,  y para  el  caso  es  lo  mismo  lo  que  S.  S,  dice, 
porque  no  trato  de  modificar  los  términos  respecto  de 
lo  que  S.  S.  quiso  decir. 

Voy  á demostrar  á S,  S,  que  es  un  procedimiento 
constante  en  nuestra  legislación  de  obras  públicas 
hasta  que  por  un  medio  ant  i-reglamentario  apareció 
la  ley  de  1 6 de  Agosto  de  1883.  Su  señoría  sabe  per- 
fectamente que  antes  de  la  ley  de  ferro-carriles  de 
1855  se  imponía  á las  empresas  la  caducidad  con  la 
pérdida  de  las  obras  construidas;  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  1855  confirmó  este  principio,  y esta  ley  dispo- 
nía que  se  anunciaran  una  primera,  segunda  y terce- 
ra subasta  para  adjudicar  las  obras  hasta  por  la  mi- 
tad del  precio  en  que  fuesen  tasadas,  y que  en  caso 
de  que  no  hubiera  postor  por  la  mitad  del  precio,  se 
resolverla  el  asunto  por  medio  de  una  ley  (de  manera 
que  la  ley  de  ferro-carriles  de  1855  no  concedía  á las 
empresas  el  derecho  de  recobrar  parte  del  capital  que 
hubiesen  invertido  en  la  construcción  de  la  obra);  y 
vino  la  ley  de  1877,  y esta  ley  determinó  el  princi- 
pio más  claramente  todavía,  y en  tales  términos,  que 
el  contratista  ó concesionario  podía  perder  todo  el  ca- 
pital, Si  algún  error  cometo  al  ennumerar  estas  dis- 


posiciones legales,  yo  ruego  al  Sr.  Perez  Hernández 
que  me  avise  en  seguida,  para  no  fundar  mis  conside- 
raciones en  hechos  ó conceptos  equivocados.  Después 
de  la  ley  de  1877  vino  la  del  Noroeste,  y ésta  aumen- 
tó todavía  más  la  penalidad.  Y cuando  toda  nuestra 
legislación,  desde  que  principiaron  las  obras  públicas 
en  España,  aparece  basada  en  la  penalidad  al  conce- 
sionario ó contratista  en  términos  que  puede  perder 
todo  el  capital  invertido  en  las  obras,  de  repente  sur- 
ge la  ley  de  16  de  Agosto  de  1883,.  que  cambió  este 
estado  de  cosas. 

Su  señoría  hizo  grandes  elogios  del  Sr.  Gamazo  i 
propósito  de  esta  ley;  y por  muchos  que  sean  los*  elo- 
gios! que  merezca  el  Sr,  Gamazo  por  las  muchas  cosas 
buenas  que  ha  hecho,  sabe  S.  S.  y sabe  el  Sr,  Gamazo 
también  perfectamente  que  este  señor  no  tuvo  ningu- 
na, absolutamente  ninguna  participación  en  la  ley  de 
16  de  Agosto  de  1883,  Esta  ley  surgió,  esta  ley  nació 
á causa  de  una  verdadera  infracción  reglamentaria. 
Me  parece  que  fué  el  Sr.  Larri  va  quien  presentó  una 
proposición  de  ley  relativa  á un  ferrocarril  de  Valla- 
dolid  á A riza,  y la  Comisión  encargada  de  informarla 
presentó  un  dictamen  completamente  opuesto,  un  dic- 
támen proponiendo  un  ferro-carril  distinto  de  aquel 
para  que  había  sido  nombrada,  un  ferro-carril  de  Va- 
lladoiid  á Calatayud,  y añadió  además  un  artículo  mo- 
dificando la  ley  general  de  ferro-carriles.  Dejo  á la 
consideración  de  8,  8.,  tan  entendido  en  estos  asuntos 
reglamentarios,  la  infracción  que  indudablemente  hu- 
bo de  nuestro  Reglamento,  y no  vacilo  en  afirmar  que 
á esta  modificación  no  se  dió  la  importancia  que  te- 
nia. Unicamente  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  nuestro 
distinguido  compañero,  tomó  parte  en  aquel  debate, 
oponiéndose  á esta  reforma  por  anti-reglamentaria. 

Respecto  á la  modificación  de  la  penalidad  cons- 
tante desde  que  las  obras  públicas  se  iniciaron  en 
nuestro  país,  nada  absolutamente  la  justifica;  ni  la 
experiencia,  ni  el  dictámen  de  los  cuerpos  consulti- 
vos, ni  la  ilustración  del  Sr.  Gamazo,  que  para  nada 
intervino  en  aquel  debate,  directa  ni  indirectamente, 
ni  en  el  Senado  ni  en  el  Congreso,  como  tampoco  nin- 
guno de  los  Ministros.  No  se  apreció  aquella  ley  de- 
bidamente, concediéndole  la  importancia  que  tiene, 
pues  no  se  tuvieron  en  cuenta  los  grandísimos  per- 
juicios que  ha  de  ocasionar  al  país  y á los  contribu- 
yentes, En  aquella  ley  se  cambió  absolutamente  la 
penalidad  de  las  empresas  para  el  caso  de  caducidad; 
y he  de  añadir  unos  datos  para  que  8.  8,  vea  que  no 
eran  cuestiones  de  conservadores  ni  de  íusionistas, 
sino  que  hubo  sin  embargo  quienes  previendo  loque 
iba  á suceder,  se  opusieron,  y se  opuso  el  que  ahora 
creo  que  es  presidente  de  esa  Comisión  que  viene  á 
defender  lo  contrario,  que  es  el  Sr.  Puigcerver. 

Ei  Sr.  Fuigcerver  presentó  una  enmienda  contra 
el  artículo  base  de  la  ley  de  1 6 de  Agosto  de  1883,  y 
se  opuso  el  Sr.  Gelleruelo,  y se  opuso  el  Sr.  Tunon, 
pero  no  pudieron  impedir  que  naciera  aquella  ley  en 
virtud  del  dictámen  dé  una  Comisión  nombrada  para 
informar  acerca  de  otro  ferro-carril  distinto,  resultan- 
do por  este  procedimiento  anómalo  una  reforma  com- 
pleta de  las  leyes  penales  que  regían  en  España  hacía 
más  de  treinta  años  para  las  empresas  de  ferro-carri- 
les en  los  casos  de  caducidad. 

Ya  os  he  dicho  una  y otra  vez,  Sres.  Diputados, 
que  sí  votáis  esta  ley,  ó votáis  un  gravámen  inmenso 
para  los  contribuyentes,  ó votáis  un  privilegio. 

Yo  no  voy  á teorizar;  voy  ¿ exponer  hechos  prác- 
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ticos,  y hechos  relativos  á obras  de  mr  misino  país,  á 
obras  que  están  pendientes  en  la  actualidad. 

Tenemos,  Sres,  Diputados,  otra  empresa  en  estado 
de  caducidad:  la  empresa  de  canalización  del  Ebro. 
Esta  empresa  ha  invertido  en  obras  cuando  ménos 
80  millones  de  reales;  es,  pues,  una  de  las  compañías 
que  mayores  capitales  han  gastado  en  obras  hidráu- 
licas. ¿Cuál  es  la  penalidad  de  la  Compañía  de  cana- 
lización del  Ebro,  fundada  en  1852?  Pues  es  la  si- 
guiente: en  caso  de  caducidad,  se  sacan  á subasta  las 
obras  por  el  valor  de  la  tasación;  no  habiendo  postor, 
se  sacan  de  nuevo  á subasta  por  la  mitad  de  esa  ta- 
sación, y no  habiendo  tampoco  postor,  se  adjudican 
al  Estado, 

Pnes  bien;  después  que  hayais  votado  esta  ley  de 
rehabilitación,  ¿qué  votareis  si  la  Compañía  de  cana- 
lización del  Ebro  pide  su  rehabilitación  en  los  mismos 
términos  en  que  la  habéis  concedido  á la  Compañía 
del  ferro- carril  de  Yaldezafáo?  Y contad  con  que  la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Yaldezafán  no  ha  hecho 
en  beneficio  del  país  lo  que  ha  hecho  la  Compañía  de 
canalización  del  Ebro:  aquella  no  ha  invertido  una 
peseta,  y ésta  muchos  millones.  Pues  si  no  le  conce- 
déis eso,  habréis  votado  un  privilegio  para  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Yaldezafán. 

Ya  sé  yo  que  no  estamos  debatiendo  la  cuestión 
de  canalización  del  Ebro;  pero  necesito  demostraros 
las  consecuencias  que  ha  de  tener  la  aplicación  del 
principio  que  ha  sostenido  el  señor  director  de  obras 
públicas  respecto  de  casos  de  caducidad. 

Fijémonos  en  lo  de  la  crueldad,  que  S.  S,  ha  sos- 
tenido. ¿Obliga  nadie  á las  empresas  concesionarias  á 
acudir  á la  subasta?  Nadie  absolutamente;  es  un  acto 
completamente  voluntarlo;  si  no  les  conviniera,  no 
acudirían;  acuden  conociendo  perfectamente  las  res- 
ponsabilidades que  contraen,  estudiando  muy  bien  el 
pliego  de  condiciones,  y el  pliego  de  condiciones  im- 
pone la  pérdida  total  del  valor  de  la  obra,  si  en  lici- 
tación pública  no  hubiera  postor  que  ofreciera  algu- 
na cantidad. 

Ahora  modificamos  el  pliego  de  condiciones  en 
beneficio  del  concesionario  y en  perjuicio  del  Estado. 
La  empresa  actual,  al  tomar  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de  construir  el  ferro-carril  de  Yaldezafán,  con- 
trajo la  de  perder  el  capital  en  el  caso  de  caducidad, 
siempre  que  no  hubiera  licitador  que  diera  por  él  al- 
gún precio.  Pues  de  esa  responsabilidad  se  le  exime 
poniéndola  dentro  de  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1883, 
dictada  con  posterioridad  á la  de  concesión,  ley  que 
no  podía  tener  efecto  retroactivo.  Me  parece  que  el 
Si\  Perez  Hernández  anadia  que  estas  cosas  no  suce- 
den en  el  extranjero  porque.no  rigen  disposiciones  tan 
severas,  y por  lo  tanto,  que  teníamos  que  modificar 
la  legislación  de  1877  favoreciendo  de  este  modo  á las 
empresas;  y al  decir  favorecerlas,  es  por  lógica  con- 
secuencia en  perjuicio  de  los  contribuyentes  que  han 
de  pagar  esas  subvenciones. 

Me  parece  que  no  necesito  hacer  un  estudio  de 
toda  la  legislación  extranjera,  porque  nuestro  interés 
principal  se  reduce  á conocer  la  francesa,  puesto  que 
capitales  franceses  han  sido  en  realidad  los  que  han 
venido  á construir  nuestros  ferro-carriles.  Pues  voy 
á demostrar  al  Sr,  Perez  Hernández  que  por  la  legis- 
lación francesa  la  caducidad  es  todavía  más  severa 
que  la  española,  contra  lo  que  S,  S.  dijo  tan  termi- 
nantemente en  la  última  sesión. 

Su  señoría  afirmó,  si  mi  memoria  no  es  flaca,  que 


en  ningún  otro  país  sucedía  lo  que  en  España  en  esta 
cuestión  de  caducidad.  ( El  Sr.  Perez  Hernández:  Con 
la  incautación.)  Es  verdad;  eso  dijo.  Pues  yo  le  voy  á 
demostrar  á S,  S.  que  se  ha  equivocado  y que  en  Fran- 
cia las  incautaciones  son  todavía  más  severas  que  en 
España.  Me  parece  que  allí  rige  el  decreto  de  6 de 
Agosto  de  1881  reglamentando  la  ley  de  11  de  Junio 
de  1880,  relativa  á los  caminos  de  hierro  de  interés 
local  y á los  tranvías,  última  disposición  dictada  so- 
bre ferro-carriles,  y que  naturalmente  sintetiza  las 
opiniones  que  existen  en  Francia  sobre  el  modo  de 
proceder  contra  las  empresas. 

Necesito  leer  el  arfe.  41  de  ese  reglamento,  para 
que  quede  plenamente  convencido  el  Sr.  Perez  Her- 
nández que  en  Francia  la  rigidez  de  la  ley  es  mayor 
que  en  España.  Dice  así: 

«Sí  la  explotación  de  la  vía  se  interrumpiese  en 
totalidad  ó en  parte;  si  su  mal  estado,  el  del  mate- 
rial móvil,  ó la  mala  conservación  de  la  parte  del  ca- 
mino á cargo  del  concesionario,  comprometiesen  la 
seguridad  pública,  el  prefecto  tomará  inmediatamen- 
te, á coste  y riesgo  del  concesionario,  las  medidas 
necesarias  á fin  de  asegurar  provisionalmente  el  ser- 
vicio.» [El  Sr,  Perez  Hernández:  Pero  es  para  una  lí- 
nea construida.) 

Permítame  S.  S.  que  acabe  de  leer,  y verá  que  este 
caso  de  caducidad  es  aplicable  lo  mismo  á la  línea 
construida  que  á la  línea  en  construcción,  y esto  con- 
firmará más  todavía  la  severidad  con  que  procede  la 
ley  francesa. 

«Si  á los  tres  meses  de  la  organización  del  servi- 
cio provisional  el  concesionario  no  ha  justificado  de- 
bidamente que  se  baila  en  situación  de  continuar  la 
explotación,  y si  efectivamente  no  la  ha  vuelto  á con- 
tinuar, el  Ministro  de  Obras  públicas  puede  decretar 
la  caducidad,  salvo  el  recurso  al  Consejo  de  Estado 
por  la  vía  contenciosa. 

»Se  procederá  á la  construcción,  terminación  de 
los  trabajos  y ejécucion  de  las  demás  obligaciones  á 
cargo  del  concesionario,  por  medio  de  una  adjudicación 
que  versará  sobre  la  tasación  de  las  obras  ejecutadas, 
de  los  materiales  acopiados  y de  las  partes  del  cami- 
no ya  entregadas  á la  explotación.  Nadie  será  admi- 
tido al  acto  de  la  adjudicación  si  no  ha  sido  previa- 
mente aceptado  por  el  prefecto. 

»Los  que  quieran  concurrir  estarán  obligados  á 
declarar,  en  el  plazo  que  se  fijará,  su  propósito,  en  un 
escrito  depositado  en  la  Prefectura,  y acompañado  de 
losdocumentos  que  justifiquen  los  recursos  necesarios 
para  cumplir  las  obligaciones  objeto  del  contrato. 

»Los  que  sean  admitidos  al  concurso,  deberán  con- 
signar en  la  Caja  de  depósitos  y consignaciones,  ó en 
la  Caja  del  tesorero  pagador  general  del  departamen- 
to, el  depósito  de  garantía,  que  será  por  lo  ménos  la 
trigésima  parte  dél  gasto  que  haya  de  hacer  el  con- 
cesionario. 

»La  adjudicación  tendrá  lugar  con  arreglo  á los 
artículos  11,  12,  13,  15  y 16  de  la  ordenanza  Real  de 
10  de  Mayo  de  1829. 

»Las  mandas  no  podrán  ser  inferiores  al  tipo  fijado. 

»E1  adjudicatario  sustituirá  en  sus  obligaciones  y 
derechos  al  concesionario  primitivo,  y le  corresponde- 
rán especialmente  las  subvenciones  señaladas  al  tér- 
mino de  la  concesión;  el  concesionario  caducado  reci- 
birá del  que  le  sustituya,  el  precio  por  el  que  hubiere 
éste  obtenido  la  adjudicación. 

»La  parte  de  fianza  que  todavía  no  hubiere  sido 
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devueltas  se  adjudicará  á la  autoridad  que  hubiese 
hecho  la  concesión. 

»Si  la  adjudicación  anunciada  no  hubiese  dado  re- 
sultado alguno,  se  anunciará  una  segunda  adjudica- 
ciou  bajo  las  mismas  bases,  dentro  de  un  plazo  de  tres 
mes&zi  Si  esta  segunda  tentativa  resultare  igualmente 
sin  resultado,  el  concesionario  sei'á  definitivamente 
separado  de  todos  sus  derechos,  y las  obras  ejecuta- 
das, los  materiales  acopiados  y las  partes  del  camino: 
entregadas  á la  explotación  corresponderán  á la  au- 
toridad que  hubiere  hecho  la  concesión,» 

Luego  S.  3.  entró  á formar  un  paralelo,  entre  la 
legislación  española  y la  francesa,  {El  Sr,  p&rez  Eer- 
umidez:  Pues  es  superior  la  incautación.)  En  verdad 
que  no  comprendo  cómo  3.  8.  dé  más  importancia  á 
la  incautación  con  el  abono  dé  obras  que  sean  útiles, 
para  el  nuevo  camina,  porque  en  el  caso  de  la  ley 
francesa  puede  perderse  totalmente  el  capital,  y so- 
bre todo,' se  exime  en  todo  caso  al  Estado  de  la  res- 
ponsabilidad de  abonar  absolutamente  nada  á la  em- 
presa caducada.  Yea,  pues,  el  Sr,  Peres  Hernández 
cómo  por  la  legislación  francesa  el  concesionario  pue- 
de perder,  como  he  probado,  todo  el  capital,  mientras 
qm  por  el  procedimiento  que  S,  8*  sostiene,  el  Esta- 
do viene  obligado  á pagar  todas  las  obras  que  resul- 
ten utíli  záfeles  al  nupvo  concesionario;  y como  han 
da  ser  utilizantes  todas  las  obras,  porque  no  creo  que 
haya  ningún  concesionario  tan  loco  que  construya 
obras  que  no  sean  necesarias,  de  aquí  que  el  Estado 
venga  á pagar  todo  lo  aprovechable;  mientras  que  por 
la  legislación  francesa  el  Estado  á nada  queda  obli- 
gado.,. \El  Hernández:  No  es  el  Estado  el  que 

paga,  sino  el  que  acude  á ia  subasta.}  El  que  acude 
á la  subasta  paga  el  valor  de  las  obras  utillzables; 
pero  si  no  se  encuentra  ninguno  que  quiera  abonar 
ei  valor  de  las  obras  utilizaMes,  el  Estado  habrá  de 
pagarlas  ó no  se  construirá  el  camino;  mientras  que 
en  Franela  Sé  tiene  ia  seguridad  de  que  el  contratista 
pierde  en  absoluto  telo  el  capital  que  invierte  en  las 
obras,  sino  hay  nadie  que  le  dé  algo,  y jamás  el  Es- 
tado está  obligado  al  menor  abono.  De  manera  que, 
por  la  legislación  española  de  1877,  el  contratista 
puede  perder  el  capital  invertido  si  no  hay  nadie  que 
le  abone  el  valor  de  las  obras*  y ia  legislación  íran-r' 
cesa  viene  á ser  nuestra  propia  legislación,  ó más 
severa  fÁStvift.  Y ahora,  en  virtud  de  una  ley  que  na- 
ció de  lar manera  que  os  he  expuesto,  sin  dictamen 
de  Comisión,  sin  responder  á ninguna  necesidad,  y 
que  fuó  presentada  por  una  Comisión  encargada  de 
emitir  dictamen  sobre  un  ferrocarril,  sobre  una  cues- 
tión local,  digámoslo  así,  hemos  venido  á introducir  1 
una  modificación  esencialísima  en  la  responsabilidad 
de  la^  empresas  constructoras,  que  les  asegura  su  ca- 
pital 

Nada  más  me  rosta  que  decir;  creo  que  he  con- 
testado completamente  á cuanto  ha  dicho  el  Sr*  Perez 
Hernández  respecto  á la  legislación  española  y á la 
legislación  francesa,  y me  parece  que  he  demostrado 
de  un  modo  terminante  que  la  pérdida  del  capital,  que 
S*  S,  calificaba  de  una  crueldad,  existe  en  Francia 
como  existía  en  España,  y que  ahora  es  cuando  nos- 
otros, sin  una  discusión  razonada,  sin  una  discusión 
extensa,  y sin  necesidad  singana,  vamos  á modificar 
la,  responsabilidad  de  las  empresas  constructoras,  po- 
niendo esa  responsabilidad  qn  distintas  condiciones 
de  como  ha  estado  durante-  treinta  años,  y gp  distinr 
tas  condiciones  de  como  está  en  Francia,  que  cuan- 


do menos,  en  negocios  de  ferro-carriles,  aquellos  Go- 
biernos saben  tanto  como  los  nuestros.  Tendrá,  pues, 
la  caducidad;  vendrá  el  caso  de  que  no  se  encuentre 
contratista  que  quiera  abonar  el  valor  de  las  obras 
utillzables,  y entonces  el  Estado  tendrá  que  pagarlo, 
todo  al  primitivo  contratista,  ó no  se  terminarán  las 
obras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastroo  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  SASTRON:  ©os  palabras  para  contestar  a 
la  alusión  que  me  ha  dirigido  e$  Sr.  Stéf áni,  pues  este, 
asurco  es  para  mí  tan -Interesante  como  enojoso.  Dice 
el  Sr.  Diputado  Stéfani  que  solo  por  un  acto  de  per- 
sonalismo he  combatido  y combato  este  dictámen, 
j ¿Pues  y las  razones  que  he  expuesto?  La  afirmación 
de  S.  3 es  de  todo  punto  inexacta,  y valiera  más.  que 
en  voz  de  aludirme!  en¡  la  forma  que  lo  ha  hecho,  se 
hubiera  ocupad  S,  S.  de  destruir  los  argumentos 
que  he  presentado  en  este  débate;  mas  S.  S*  no  ha  po- 
dido hacerlo.  No  solo  ha  negado  el  Sr,  Stéfani  que  la 
subvención  concedida  á esta  empresa  fuera  de  las 
mayores  que  se  han  concedido,  sino  que  ha  dicho  que 
es  muy  escasa..  Frente  á esa  afirmación  de  S,  8.  colo- 
co yo  k mia,  fundada  en  una  grao  parte  de  ia  opi- 
nión técnica,  que  demuestra  que  la  subvención  conce- 
dida  á esta  línea  de  Vatdezafáip  á San  Carlos  de  La  Rá- 
pita es  mucho  mayor  que  el  25  por  i 0,0  del  presu- 
puesto total,  que  es  el  auxilio  determinado  por  las  le- 
yes, Tamfeien  dice  el  Sr,  Stéfani  que  nosotros  sabe- 
mos que  la  compañía  tiepa  medios  para  cumplir  sm 
obligaciones:  dé  lo  que  nosotros  hamos  oido  hablares 
de  varios  trate  y contratos  que  esa  compañía  ha  in- 
tentado, de  proyectos  y más  proyectos:  pero  hasta 
ahora,  el  único  contrato  de  validez  legal  que  hemos 
visto  ha  sido  uno  provisional  celebrado  con  una  casa 
extranjera,  que  no  ha- podido  llevarse  á efecto;  de  lo 
demás  no  tenemos  pruebas,  ni  se  han  traído  aquí,  que 
es  lo  con  veniente,  y necesario-  Y tan  es  así,  que  yo  ha 
dicho  seria  el  primero  en  votar  este  dictamen,  siem- 
pre y cuando  la  compañía  nos  demostrase  haber  en™ 
Irado  en  posesión- de  los  medios  de  construir  ese  ca- 
mino. Vea?.  pues,  el  Sr.  Stéfani  el  valor  que  tienen  las 
alusiones  que  $e  ha  servida  dirigirme  y que  acabo  de 
contestar- 

El  Sr.  El  Sr,  Pere?,  Hernández 

tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PEREZ  HEÍtíf AÍÍBE2:  Señores  Diputa- 
dos, muy  pocas  palabras  de  rectificación  á las  que  ha 
pronunciado  el  3r*  (Torpíalez;  pero  alguna^  spn  nece- 
sarias* Está  él  Sr,  González  tan  completamente  equfe 
vacado  en  cuanto  á la  eficacia  y la  energía  del  siste- 
ma da  Incautación  ppr  ley  de  los  ferro-caniles,  que 
desde  luego  considera  S.  S.  que  esa  incautación,  es 
decir,  por  $1  igsa  facía , es  eqesfeion  que  admite  tra- 
mitaciones, cuando  excluye  por  completo  la  su$Ú4|- 
ciacion  de  expedientes,  cuando  todas  la£  cuestiones 
que  sé  pueden  promover  son  posteriores  al  hacho  de 
Jn  incautftcíanfy  cuando  no  hay  nada  tan  efectivo  co^ 
mo  incqutaciQn  dec vetada  por  upa  ley,  hasta  eá 
punto  de  $ev  pn  sistema  superior  por  su  energía,  por 
su  efectividad,  por  más  que  sea  cruelísimo,  al  que  su 
señoría  nos  lia  dicho  que  se  aplica  en  Francia  para 
tma  clase  de  ferro-carriles  para  los  ferro  carriles  de 
interés  local,  po  para  Iq^-  de  interés  general,  con  lo 
cual  ya  queda  muy  dlspoinuida  la  importancia  dé  k 
aplicación  de  ese  Sistema  4 

Ei  3r.  Gopzaiez  pp  qy^¿e  darse  iw  copyénpído. 
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por  más  que  expliqué  yo  una  y otra  vez,  que  el  hecho 
de  la  incautación  decretada  por  una  ley  es  un  hecho 
anterior  á toda  cuestión  que  pueda  promoverse,  que 
será  siempre  posterior  á la  propia  incautación,  hasta 
el  punto  de  qué  no  existe  el  recurso  contencíoso- 
admmistrativo  contra  ia  incautación.  Unica  y exclu- 
sivamente cabe  el  recurso  eontencioso-administrativo 
de  que  yo  hablaba  el  dia  pasado,  en  cuestiones  secun- 
darias, como  por  ejemplo,  la  de  la  valoración  de  las 
obras,  pero  nunca  contra  el  hecho  mismo  de  la  in- 
cautación. Por  consiguiente,  una  vez  votado  el  pro-  1 
yecto,  la  incautación  se  impondrá  en  el  momento 
mismo  en  que  no  se  hubiese  construido  la  cantidad 
de  obras  que  en  el  plazo  parcial  se  hubiese  consig- 
nado. 

Consecuente  con  este  sistema  de  no  dejarse  con- 
vencer ante  la  realidad  de  las  cosas,  será  inútil  cuan- 
to se  diga,  porque  S:  S.,  por  buena  que  sea  su  volun- 
tad, viene  discutiendo  ya  este  proyecto  con  tales  pre- 
juicios y preocupaciones,  que  es  imposible  que  pueda 
ver  claro  cuando  una  y otra  vez  se  le  está  diciendo 
lo  que  significa  el  hecho  de  la  incautación  decretada 
por  ley;  y esos  prejuicios  y preocupaciones  llegan  al 
punto  de  que  siendo  S.  S.  peritísimo  en  estas  mate- 
rias, ha  dicho  que  las  certificaciones  expedidas  por 
obras  construidas  eu  ferro-carriles  son  á buena  cuen- 
ta, y S.  S.  sabe,  lo  mismo  que  yo,  que  no  hay  certifi- 
caciones á buena  cuenta  más  que  en  otras  obras  pú- 
blicas, como  por  ejemplo,  en  carreteras,  en  las  cuales 
hay  que  venir  á una  liquidación  general;  pero  en 
ferro-carriles  subvencionados  no  hay  sino  certifica- 
ciones prévias,  valoraciones  especiales,  las  cuales,  sí 
no  protesta  de  ellas  ei  concesionario,  hacen  tal  fe 
en  Fomento  y en  Hacienda,  que  mediante  ellas  se 
devenga  ia  subvención;  es  decir,  el  Estado  paga  el 
auxilio  ofrecido,  y nunca  han  sido  ni  pueden  ser  á 
buena  cuenta.  En  ferro- carriles  no  hay  liquidación 
final  como  en  carreteras. 

Digo  esto,  no  con  el  ánimo  de  mortificar  ¿ su  se- 
ñoría, que  sé  que  entiende  de  esto  mucho  más  que 
yo.  Su  señoría  ha  tratado  en  obras  públicas,  según 
me  han  dicho,  y es  peritísimo  en  estas  materias.  Es, 
únicamente,  que  al  discutir  este  dictamen,  las  ideas 
preconcebidas  de  S.  S.  anublan  un  tanto  su  entendi- 
miento. 

Ha  dicho  S.  S.  también  que  esta  ley  de  16  de 
Agosto  de  1883,  nacida  al  amparo  de  una  infracción 
reglamentaria,  no  era  debida  á la  inteligente  iniciati- 
va ó cooperación  del  ex-Ministro  de  Fomento  Sr.  Ga- 
mazo.  Pues  bien;  yo  tengo  que  declarar  á nombre  del 
Sr,  Gamazo,  que  una  vez  presentado  el  artículo  ó la 
enmienda  por  el  Sr.  Larri  va,  y una  vez  tomada  en  con* 
sideración,  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1883  refleja 
perfecta  y exaetísimamente  las  ideas  en  esta  materia 
del  propio  Sr.  Gamazo,  hasta  el  punto  que  la  enmien- 
da del  Sr*  Larriva  no  pudo  traducirse  en  la  actual  ley 
, de  1 6 de  Agosto,  sino  someterla  á los  deseos  ó ideas 
de  aquel  ilustre  Ministro.  Además,  bastaba  y sobra- 
ba que  el  entonces  Ministro  de  Fomento  no  hubiera 
impugnado  esta  proposición,  para  que  la  responsabi- 
lidad fuera  por  completo  suya;  pero  conste  que  estoy 
autorizado  por  el  Sr,  Gamazo  para  declarar  en  su 
nombre  que  la  ley  de  1 6 de  Agosto  de  1883,  en  la  que 
existen  tres  reformas  en  materia  de  ferro- carriles,  es 
debida  ¿ su  cooperación,  cooperación  inteligentísima, 
que  así  puedo  y debo  calificarla,  y que  refleja  por 
completo  sus  ideas  en  la  materia,  Y aquí  viene  lo  que 


S.  S.  tampoco  quiere  ver  ni  entender  claro,  y es  lo  si- 
guiente* que  con  la  reforma  importantísima  del  ar- 
tículo 5.*,  en  los  casos  de  caducidad  se  aprovecharán 
las  obras  que  se  puedan  y deban  aprovechar,  y que 
las  subastas,  en  vez  de  hacerse  sobre  la  valoración  de 
las  obras  construidas,  se  hacen  sobre  el  tipo  de  sub- 
vención ó precio  de  tarifas.  Es  un  principio  tan  alta- 
mente beneficioso  para  los  intereses  del  país,  y de  tal 
modo  es  contrario  ai  interés, de  los  concesionarios  ca- 
ducados, que  con  el  antiguo  sistema  de  la  ley  de  1877, 
lo  que  se  verificaba  era  lo  que  tuve  la  honra  de  expo- 
ner ai  Congreso  en  la  sesión  pasada,  á saber:  que 
como  las  subastas  se  realizaban  sobre  la  valoración 
de  las  obras  construidas,  nadie  podía  competir  con  el 
concesionario  caducado , puesto  que  se  pagaba  á sí 
mismo  si  no  tenia  acreedores.  En  cambio,  con  la  ley 
de  16  de  Agosto  de  1883,  si  se  necesita  variar  el  tra- 
zado, las  obras  mal  hechas  ó que  no  sean  aprovecha- 
bles, ni  se  aprovechan,  ni  se  pagan,  ni  se  valoran;  y 
en  las  que  se  aprovechen,  no  sirve  esta  valoración 
como  tipo  de  subasta. 

En  esto  hay  un  principio  de  derecho,  que  es,  no 
despojar  á nadie  de  su  propiedad;  y si  la  empresa  ha 
verificado  la  explanación,  ó hecho,  en  una  palabra, 
cualquier  obra  utilizable,  se  le  debe  abonar  aquella 
parte  que  haya  construido  y que  se  aproveche;  y no 
hay  contra  esto,  ni  principio  ético  ni  jurídico  que  se 
oponga.  Y es  que  S.  S.,  en  vez  de  colocarse  en  esta 
cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  amigo  sincero  de 
los  intereses  del  país,  creo  que  se  ha  colocado  en  la 
actitud  verdaderamente  decidida  de  enemigo  de  la  em- 
presa del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la 
Rápita,  y yo  tengo  el  deber,  en  mi  posición,  de  no  colo- 
carme más  que  bajo  el  punto  de  vista  de  amigo  de  los 
intereses  del  país  y del  Estado,  mirando  únicamente  á 
la  necesidad  de  que  se  construya  este  ferro-carril,  sea 
la  actual  empresa  de  Yaldezafán  la  que  téngala  suer- 
te de  construirlo,  ó cualquiera  otra.  ¿Por  qué  se  mara- 
villa el  Sr.  D,  Teodoro  González  de  que  si  la  empresa 
de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita  construye 
obras,  llegado  el  momento  de  la  incautación,  proce- 
diendo á la  valoración  de  estas  obras,  si  son  de  recibo, 
si  están  buena  y sólidamente  construidas,  si  son  apro- 
vechables, en  una  palabra,  y viene  una  subasta,  su- 
basta que  se  verifica  sobre  el  tipo  de  subvención,  haya 
que  pagarle  el  precio  legítimo  y necesario,  no  por  la 
tasación  pericial  de  la  empresa,  sino  por  la  verdadera 
é imparcial  que  se  verifica,  y que  baya  que  pagar  es- 
tas obras?  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  S.  S.?  Sobre 
todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  es  ley  del  Rei- 
no*,* ¿Que  no  es  ley  del  Reino  la  de  Agosto  de  1883? 

Sr.  González,  D.  Teodoi'o:  Para  la  empresa  de  Yalde- 
zafán no,  porque  es  anterior.)  Perfectamente;  pero  co- 
mo quiera  que  el  hecho  á qué  se  refiere  la  caducidad 
y la  subsiguiente  subasta  es  un  hecho  todavía  futu-r. 
ro,  está  dicho  que  no  hay  que  dar  efecto  retroactivo 
alguno  á la  ley  de  i 6 de  Agosto  de  1883. 

N o se  sonría  tan  fácilmente  S.  S.,  porque  me  pa- 
rece que  por  poco  que  me  conceda,  ha  de  creer  que 
conozco  la  retroactividad  de  las  leyes  y su  eficacia,  y 
crea  S.  S.  que  no  hay  que  dar  efecto  retroactivo  á ésta, 
ley,  que  es  aplicable  en  lo  futuro  á todos  los  ferro- 
carriles subvencionados.  ¿En  qué?  No  én  lo  que  se  re- 
fiere á su  propia  concesión,  sino  en  lo  que  se  refiere 
á la  caducidad;  y si  no,  basta  leer  eí  art.  5,°,  que  dice: 

«Art.  5r°  Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  po- 
drá acordar,  cuando  lo  estime  conveniente,  la  prose- 
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cucion  de  las  obras,  ya  directamente,  ya  par  uueva 
concesión,  estableciendo  las  condiciones  que  se  esti- 
men oportunas,  sin  sujetarse  á las  de  la  actual  con- 
cesión. El  único  derecho  de  la  Compañía  hoy  conce- 
sionaria será  ei  de  que  se  la  abone  la  parte  de  obras 
hechas  con  arreglo  al  proyecto  y trazado  aprobados, 
que  sean  aprovechables,  deducida  la  parte  de  subven- 
ción entregada.» 

Por  consiguiente,  sobre  esto  uo  hay  duda  posible; 
así  ha  venido  interpretándose  siempre;  no  es  una  ne- 
cesidad del  actual  debate  lo  que  invoco.  La  jurispru- 
dencia constante  en  el  Ministerio  de  Fomento  ha  sido 
la  de  considerar  esta  ley  equio  ley  vigente  y aplica- 
ble á todos  los  hechos  futuros  de  las  concesiones  sub- 
vencionada V y este  es  un  principio  favorable  á los 
intereses  del  país.  Su  señoría,  después  de  todo,  lo 
único  que  quiere  es  que  no  se  abone  á la  compañía 
ni  un  solo  céntimo  de  lo  que  puede  haber  construido, 
con  lo  cual  el  jSr.  González,  después  de  todo,  viene  A 
reebar  por  tierra  una  idea  que  se  destaca  siempre  en 
sus  discursos,  y es,  la  creencia  que  S.  S,  tiene  de  que 
no  ha  de  construir  nadada  empresa  de  Valdezafán. 
Si  S.  §.  cree  esto,  ¿qué  le  importa  que  se  le  paguen 
las  obras  si  llega  á construirlas? 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  no  creo,  entre 
todo  lo  que  recuerdo,  que  haya  más  que  rectificar  en 
el  discurso  del  Sr.  González, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Teodoro):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Para  rectificar 
brevemente  al  Sr.  Perez  Hernández. 

El  Sr.  Perez  Hernández  me  considera  preocupado, 
me  considera  obcecado,  me  considera  enemigo  del 
país,  [El  Sr.  Perez  Hernández:  Del  país  no;  de  la 
compañía.)  Su  señoría  ha  declarado  eu  nombra  del 
s Sr,  Ministro  de  Fomento  que  no  tenia  ningún  interés 
por  esta  empresa;  S.  S.  tampoco  lo  tiene;  pero  su  se- 
ñoría defiende  con  calor  á la  compañía.,,  [El  Sr.  Perez 
■Hernández:  Es  inexacto,  totalmente  inexacto,  y ade- 
más injurioso.  Señor  Presídante,  pido  que  se  escri- 
ban esas  palabras.} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  No  he  oido 
las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado;  pero  sean  de 
la  clase  que  quieran,  desde  el  momento  mismo  eu  que 
hay  un  Sr-  Diputado  que  se  siente  herido  por  ellas,  el 
Presidente  llama  á S.  S.  la  atención  y espera  que  sin 
explicación  de  ninguna  especie,  S.  S.  las  retirará. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Señor  Presidente, 
si  hay  alguna  palabra  en  mi  discurso,  no  que  sea 
ofensiva,  sino  que  la  considere  ofensiva  el  Sr.  Perez 
Hernández,  la  doy  por  retirada,  porque  no  ha  sido  mi 
ánimo  ofenderle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  no  hay  más  que 
decir:  quedan  en  absoluto  retiradas.  El  Sr,  Perez  Her- 
nández se  ha  dado  por  ofendido,  la  Presidencia  le  ha 
puesto  en  el  lugar  que  le  corresponde,  y S.  S.,  acep- 
tando sus  indicaciones,  las  ha  retirado.  El  Presidente, 
pues,  las  declara  retiradas  y terminado  este  incidente. 
Continúe  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  El  Sr,  Perez  Her- 
nández, que  con 'tanto  calor  ha  defendido  el  proyecto 
de  ley  que  estamos  discutiendo,  y esto  quería  decir,  y 
ky  hubiera  dichb  antes  si  no  me  lo  hubiera  impedido 
esté  incidente,  ¿por  qué  se  extraña  de  que  yo  le  com- 
bata del  mismo  modo?  Por  cierto  que  erítre  sil  de- 
fensa y la  miá  hay  notable  diferencia,  porque  yo  no 


he  dicho  de  S.  S.  que  estuviera  obcecado  ui  preocu- 
pado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  uo  alas 
recriminaciones. 

El  Sé  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pues  bien,  voy 
á la  rectificación. 

La  ley  del  año  83  no  puede  aplicarse  á una  em- 
presa que  tuvo  su  origen  con  anterioridad  á esa  fe- 
cha. Naturalmente,  si  esta  empresa  se  hubiera  nega« 
do  á que  se  le  aplicara  una  legislación  dictada  con 
posterioridad,  ei  Sr.  Perez  Hernández  convendrá  con- 
migo en  que  no  era  posible  imponérsela  sin  dar  efec- 
to retroactivo  á la  ley  del  83,  lo  cual  sería  comple- 
tamente ilegal.  La  empresa  se  rige  por  la  ley  de  1877, 
puesto  que  fué  hecha  la  concesión  en  1882;  vino  la 
ley  de  1883,  y sin  modificar  coa  su  aceptación  el 
pliego  de  condiciones.,  no  es.  posible  en  ningún  caso 
aplicar  la  legislación  de  1883.  Por  consiguiente,  si 
se  impone  la  legislación  de  1883,  se  modifica  lo  que 
prescribe  el  pliego  de  condiciones;  y como  yo  entien- 
do'que  esta  modificación  es  beneficiosa  para  la  em- 
presa desde  el  momento  en  que  el  Sr-  Perez  Hernán- 
dez lia  dicho  que  era  una  crueldad  aplicar  la  ante- 
rior, de  aquí  que  yo  me  crea  en  ei  caso  de  hacer  las 
manifestaciones  que  estoy  haciendo.  Porque  si,  como 
ha  dicho  S.  S«,  era  cruel  lo  anterior,  debe  suponerse 
que  lo  actual  que  defiende  S.  S.  no  lo  es,  por  cuya 
razón  lo  conceptúo  más  favorable  que  lo  que  ante- 
riormente existia.  Así,  pues,  nada  más  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  Perez  Hernández,  lamentándome  de  que 
S.  S,  me  baya  considerado  apasionado  y no  haya  re- 
conocido en  mí  los  móviles  levantados  que  yo  he  re- 
conocido en  S.  S.,  porque  yo  no  he  dicho  que  su  se- 
ñoría tuviera  ni  obcecación  ni  preocupaciones,  de  que 
yo  adolezco  según  S.  S.,  y por  virtud  de  las  cuales 
tengo  mala  voluntad  á la  empresa,  cuando  mi  pro- 
pósito es  solo  defender  los  intereses  del  país. 

Otra  rectificación  necesito  hacer  á S.  S.  Dice  el 
Sr.  Perez  Hernández  que  el  Sr.  Gamazo  es  responsa- 
ble de  aquella  ley,  porque  siendo  Ministro  entonces 
no  bahía  intervenido  en  el  debate.  Esto  me  parece 
que  es  lo  que  fia  dicho  S.  S,  El  Sr.  Hernández  Igle- 
sias se  extrañó  en  aquella  discusión  de  que  ei  señor 
Gamazo  no  manifestara  entonces  su  opinión,  y sin 
duda  es  de  extrañar  también  que  no  habiéndola  ma- 
nifestado entonces  no  la  manifieste  ahora  tampoco. 
Pues  si  hay  responsabilidad  en  el  Sr.  Gamazo  que 
aceptó  aquella  ley  por  el  mero  hecho  de  ser  Ministro 
y no  haber  tomado  parte  en  ei  debate,  es  evidente 
que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  acepta  toda 
la  responsabilidad  de  la  ley  que  se  va  á votar,  lo  cual 
me  parece  que  está  en  contradicción  con  lo  que  ei 
otro  día  dijo  S.  S.  á nombre  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Pero  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  creo  que 
he  rectificado  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Perez  Hernán- 
dez* Los  resultados  que  en  lo  sucesivo  dé  la  aplica- 
ción de  esta  reforma  para  el  caso  de  caducidad,  se- 
rán la  mejor  prueba  de  la  eficacia  de  las  opiniones 
de  S.  S.  ó de  las  mías. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  para  rectificar  ei 
Sr.  González  Stéfani,  que  la  Labia  pedido  antes. 

El  Sr.  GONZALEZ  STÉFANI:  Solamente  para 
manifestar  al  Congreso,  Sr.  Presidente,  que  con. el  se-? 
ñor  González  es  imposible  la  discusión.  Yo  he  manir* 
fesiado  y probado  lo  que  todavía  se  empeña  S.  S.  en 
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negar,  y por  consiguiente*  yo  no  tengo  más  remedio 
que  volver  á insistir  en  lo  que  he  dicho.  Repito  que 
es  inexacta  la  afirmación  taepha  por  S.  8,,  de  que  el 
depósito  constituido  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
estuviera  á nombre  de  la  Sociedad  general  de  obras 
públicas,  puesto  que  lo  está  á nombre  de  la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Yaldezafáu  á San  Carlos  dé  la  Rá- 
pita, y 8.  S.,  para  convencer  al  Congreso  de  La  exac- 
titud de  su.  afirmación,  contesta  que  se  lo  bao  asegu- 
rado. De  esta  manera  no  hay  discusión. 

El  Sr.  Sastron  ha  venido  á decir  que  verdadera- 
mente sabía  las  negociaciones  en  que  estaba  la  com- 
pañía, y que  lo  que  ignoraba  es  que  haya  contrato 
formal  hecho.  Pues  precisamente  para  llevar  á cabo 
el  contrato  formal  es  para  lo  que  se  presenta  la  pro- 
posición de  ley.  ¿Cómo  quiere  S.  8*  que  esta  compa- 
ñía tenga  existencia  legal  si  tiene  encima  la  caduci- 
dad? En  esta  cuestión  el  Congreso  se  habrá  convenci- 
do de  lo  que  hay,  que  es  lo  que  yo  he  dicho  al  prin- 
cipio. No  me  resta  más  que  suplicar  á la  Cámara  que 
vea  los  esfuerzos  de  esta  empresa  por  llevar  el  ferro- 
carril á esas  provincias,  y la  resistencia  de  los  Dipu- 
tados y representantes  de  esas  provincias  por  el  ferro- 
carril que  ha  de  ir  á desarrollar  sus  elementos  de  ri- 
queza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Perez  Hernández 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Muy  pocas  pala- 
bras, para  recordar  al  Sr.  González  y á la  Cámara  que 
en  la  ultima  sesión  en  que  nos  ocupamos  en  éste 
asunto  tuve  el  honor  de  pronunciar  las  siguientes; 
«que  si  se  pudiera  entender  que  yo  pronu ociaba  al- 
gunas palabras  en  defensa  de  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Yaldezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita,  no  hu- 
biera pronunciado  ninguna.))  Yo  no  defiendo  siquiera 
la  proposición  de  ley  que  se  discute;  lo  que  defiendo, 
porque  es  un  acto  personalísimo  mió,  y hasta  cues- 
tión de  amor  propio  (tengo  hasta  la,  sinceridad  de  ha- 
cer esta  declaración),  es  la  parte  que  a mí  me  atañe, 
la  parte  á que  he  cooperado,  en  la  que  he  intervenido, 
y es,  que  en  las  conferencias  que  los  Diputados  de 
las  provincias  interesadas  celebraron  conmigo  en  La 
Dirección  general  de  obras  públicas,  defendí  que 
el  sistema  que  se  propone  para  la  incautecion  en  la 
proposición  de  ley  que  está  puesta  al  debate,  es  im- 
sistema  mucho  más  efectivo,  mucho  más  enérgico, 
mucho  más  justo,  mucho  más  rápido  que  ei  actual 
expediente  de  caducidad  que  se  está  siguiendo,  hasta 
el  punto  de  que  el  expediente  de  caducidad  tardará 
en  resolverse,  no  un  año,  sino  varios,  como  sucede  en 
casi  todos  los  expedientes  de  esta  naturaleza,  porque 
es  mucho  el  tiempo  que  se  necesita  para  que  emitan 
dictamen  las  corporaciones  que  tienen  que  emitirlo, 
y en  cambio  la  incautación  se  habria  de  realizar  in- 
mediatamente si  no  se  probara  la  construcción  de  las 
obras. 

Conste,  pues,  que  lo  único  que  yo  defiendo  es  mi 
criterio,  no  en  manera  alguna  la  proposición  de  ley, 
respecto  de  la  cual  ya  dije  el  otro  día  y vuelvo  á de- 
cir hoy,  y lo  repito  en  nombre  de  mí  dignísimo  jefe  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  esta  es  una  cuestión  li- 
bre, que  se  puede  votar  en  pro  ó en  contra,  porque  el 
Ministerio  de  Fomento  no  tiene  interés  en  que  se 
apruebe  ó se  deseche  la  proposición  de  ley.  Pero,  quien 
tiene  un  interés  extraordinario,  por  la  parte  que  per- 
sonalmente le  concierne,  es  el  director  de  obras  pú- 
blicas, que  lo  tiene  en  defender  y proclamar  que  el 


sistema  propuesto  es  más  rápido,  más  efectivo  y más 
enérgico  que  los  medios  que  hay  en  el  actual  expe- 
diente de  caducidad.® 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á lá  discusión 
de  los  artículos,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  el  1.°, 
2.°  y 3/,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados 
en  esta  forma:  óV 

«Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valde- 
zafáu  á San  Garlos  de  la  Rápita  en  la  concesión  del 
ferro-carril  del  mismo  nombre,  que  le  fué  trasferida, 
según  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1884,  por  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas,  á la  que  había  sido 
otorgada  por  Real  órden  de  16  de  Octubre  de  1882, 

Art.  2,°  La  compañía  concesionaria  deberá  co- 
menzar los  trabajos  dentro  de  los  treinta  dias  siguien- 
tes al  de  la  promulgación  de  esta  ley,  y los  tendrá  ter- 
minados en  el  plazo  de  seis  años. 

Art,  Durante  el  plazo  señalado  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  su  marcha  y desarrollo  se  llevará 
á cabo  de  modo  que  La  compañía  concesionaria  cons- 
truya obras  ó acopie  materiales  con,  destino  á la  línea, 
en  la  forma  siguiente: 

10  por  100  del  presupuesto  total. en  el  primer  ano. 

15  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  completo  del  25  por 
100,  en  el  segundo  año.t 

15  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  40  por  100,  en  el 
tercer  año. 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  60  por  100,  en  el 
cuarto  año. 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  80  por  100,  en  el 
quinto  año,  y 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  la  terminación  de  la  lí- 
nea, en  el  sexto  año.®  ■ 

Se  leyó  el  4.°,  que  decía: 

«Sí  al  finalizar  el  primer  año,  la  compañía  no  hu- 
biese invertido  en  obras  ejecutadas  ó material  aco- 
piado con  destino  á la  línea  el  10  por  100  del  presu- 
puesto total,  ó al  finalizar  el  segundo  hasta  el  25  por 
100,  ó al  finalizar  el  tercero  basta  el  40  por  100,  ó al 
finalizar  el  cuarto  hasta  el  60  por  100,  ó al  finalizar 
el  quinto  hasta  el  SO  por  100,  ó al  finalizar  el  sexto 
no  hubiese  terminado  la  línea,  quedará  ipso  facto  ca- 
ducada la  concesión,  con  pérdida  de  la  fianza,  salvo 
caso  de  fuerza  mayor,  debidamente  justificado,  in- 
cautándose el  Estado  de  las  obras,  sin  que  la  compa- 
ñía pueda  hacer  reclamación  alguna,  y liberada  la  lí- 
nea de  toda  obligación  que  sobre  ella  hubiese  creado 
la  compañía  por  virtud  de  la  concesión.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Que  sea  nomi- 
nal la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  siendo  más  qiieS-  S.  el 
que  pide  que  la  votación  sea  nominal,  no  puede  lle- 
varse á cabo  sin  que  la  pida  suficiente  número  de  se- 
ñores, Diputados.  (Én  este  momento  se  ponen  en  pié  más 
de  sie te  Sres.  D ip ¿liados. ) Ahora  si 

Se  procede  á la  votación  nominal  del  artículo,® 
Verificada  ésta,  resultó  que  dijeron  .3 1 gres.  DU 
p litados,  y 22  no ^ en  lagjforma  siguiente: 
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Señores  que  dijeron  si: 

Marín  Odones 
Ruiz  (D.  Gustavo). 

Castel, 

Labajos. 

Canalejas. 

Rodríguez  Rey. 

Angosto, 

Hernández  Iglesias. 

González  Stéíani. 

Martínez  (D,  Diego). 

Belmente. 

Boguerin, 

Pedreño. 

Dato. 

Pero  gordo. 

Salcedo, 

Pardo, 

González  Conde. 

Ferratges, 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Friegue  (Conde  de), 
v Souto. 

Togores. 

Muchada. 

Vilches  (Conde  de), 

Ortí  Brull. 

Gómez  Pizarro. 

Suarez  Sánchez, 

Herrero. 

Muro  Carratalá. 

Sr.  Presidente. 

Total,  31. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de). 

Quiroga. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Paredes  (Marqués  de). 

Baseíga. 

Gavin. 

Los  Arcos. 

Dabán. 

Oliver. 

Muro  López. 

Sastroo. 

Timón. 

Hermida. 

Fernandez  Navarrete, 

González  (D.  Teodoro). 

Perez  y Perez. 

Santa  Cruz, 

Alcalá  del  Olmo. 

Sagasta. 

Montero  Ríos. 

Calbeton, 

Yíllanueva. 

Total,  22 . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente de  Sres.  Diputados  presentes  para  tomar  acuer- 
do, no  solo  se  suspende  el  debate,  sino  la  sesión,  hasta 
que  el  Presidente  considere  que  hay  en  la  casa  el  nu- 
mero indispensable  de  Sres,  Diputados  para  que  pue- 
da continuar  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  ménos  cuarto  dijo 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 
Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  es~ 
cíales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  aplicando 
sus  fondos  á la  reparación  de  templos  destruidos  por 
los  terremotos  y dictando  reglas  para  la  ejecución  de 
las  obras  en  aquellas  comarcas.)) 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  núm.  Í50 , sesión  del  25  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  diez  del  dictámen  en  esta  forma: 

« Artículo  1/  Queda  suprimida  la  Caja  llamada  de 
ramos  especiales,  existente  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 

Art  2.°  Todas  sus  existencias,  valores,  efectos, 
créditos  y acciones  de  cualquiera  cíase,  así  como  sus 
libros,  archivo  especial  y documentación  propia,  se 
entregarán  por  el  jefe  del  negociado  á quien  corres- 
ponda, con  asistencia’ del  ordenador  de  pagos  y cajero, 
al  funcionario  ó funcionarios  que  designe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  levantándose  acta  de  la  entrega  con 
inventario, 

Art.  3."  Quedan  definitivamente  caducadas  y pres- 
critas cuantas  acciones  y reclamaciones  se  hayan  en- 
tablado y se  entablen  con  posterioridad  al  5 de  Marzo 
de  1S85  contra  los  fondos,  valores  ó existencias  que 
constituyeron  la  Caja  extinguida  de  ramos  especiales, 
sean  cualesquiera  su  título  y origen,  y solo  responderá 
la  Hacienda  de  las  pendientes  con  anterioridad  á esa 
fecha,  y los  valores,  acciones  y derechos  que  consti- 
tuían el  haber  de  la  referida  Caja  se  enajenarán  inme- 
diatamente con  las  formalidades  establecidas  en  la  le- 
gislación vigente. 

Art,  4.°  El  producto  de  esa  enajenación,  unido  á 
los  fondos  en  metálico  ya  existentes,  se  consignarán 
en  depósito  en  la  Caja  general  á disposición  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  para  atender  á la  repara- 
ción y reconstrucción  de  los  templos  que  han  sufrido 
desperfectos  por  consecuencia  de  los  terremotos. 

Art.  5."  El  comisario  Régio  nombrado  para  diri- 
gir la  distribución  y empleo  de  la  susericion  nacional 
formará,  de  acuerdo  con  el  M.  Rdo.  Arzobispo  de 
Granada  y Rdo.  Obispo  de  Málaga,  los  expedientes 
para  la  reconstrucción  y reparación  de  los  templos, 
procediendo  á ejecutar  las  obras  en  la  forma  y ma- 
nera que  crea  más  oportuna , sin  necesidad  de  suje- 
tarse á las  formalidades  de  subasta  ni  á la  trami- 
tación de  los  expedientes  ordinarios  de  reparación, 
pero  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
del  importe  de  cada  obra  y de  sus  condiciones,  y,  pre- 
via la  aprobación  del  Ministerio,  procederá á ejecutarla 
con  cargo  al  depósito  de  los  fondos  que  se  destinan  á 
ese  fin. 

Art  6.°  Si  resultara  sobrante  de  los  fondos  desti- 
nados á la  reparación  de  los  templos,  se  aplicará  á la 
reparación  de  los  conventos  ó edificios  religiosos,  ó 
de  establecimientos  de  caridad  ó enseñanza  que  hayan 
sufrido  desperfectos; 

Art.  7/  El  comisario  Régio  queda  autorizado 
para  adquirir  á nombre  del  Estado,  con  destino  á la 
reconstrucción  y reparación  de  iglesias,  y á las  de 
casas  ó edificios  de  cualquier  especie,  los  terrenos  y 
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materiales  necesarios,  así  como  para  enajenarlos,  per- 
unitarios  y trasmitirlos  sin  formalidades  de  subasta, 
y sin  que  por  razón  de  tales  trasmisiones  ni  de  los 
documentos  que  para  ello  otorgue,  se  devenguen 
derechos  ni  impuestos  al  Tesoro,  la  Provincia  ni  el 
Municipio,  ni  en  concepto  de  timbre,  sello,  derechos 
reales  ó cualquiera  otro  que  pudiera  gravarles , ex- 
ceptuándose solo  los  honorarios  que  con  arreglo  á 
arancel  correspondan  á los  registradores  de  la  pro- 
piedad. 

Art*  El  comisario  Regio  podrá  extender,  con- 
signar y autorizar  por  sí  y sin  intervención  de  nota- 
rio todos  los  contratos  y documentos  que  exija  el  cum- 
plimiento del  artículo  anterior  y cuantos  tengan  por 
objeto  reparar  los  danos  sufridos  por  los  terremotos, 
así  se  refieran  a bienes  muebles,  como  á bienes  in- 
muebles, derechos  reales,  hipotecas  ó daciones  á cen- 
so en  papel  de  oficio  con  las  fórmulas  y condiciones 
generales,  impresas  ó manuscritas,  autorizadas  con 
su  sello  y firma,  y esos  documentos  serán  inscribibles 
en  el  Registro  de  la  propiedad  y tendrán  el  carácter 
de  documentos  públicos  para  todos  los  efectos  lega- 
les, sin  que  su  inscripción  ni  anotación  devengue  de- 
rechos á favor  dei  Estado* 

Art,  9*°  Se  autoriza  igualmente  al  comisario  Re- 
gio  para  disponer,  sin  formalidades  de  subasta,  de  los 
terrenos  ele  dominio  público  del  Estado,  de  aprove- 
chamiento común  ó de  ios  pueblos,  cuando  crea  con- 
veniente destinarlos  á nuevas  edificaciones  ó á mejora 
de  las  poblaciones  que  han  sufrido  de  los  terremotos, 
previa  autorización  del  Ministerio  de  Hacienda,  oyen- 
do al  Ayuntamiento  á quien  correspondan  los  bienes, 

Art*  10*  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y 
Justicia  quedan  autorizados  para  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentarias  que  exija  la  aplicación  de 
esta  ley*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
EL  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  estableciendo 
el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación*  {Véa- 
se el  A pénd ice  tercero  al  Diario  mím.  í o 2 , ses ion  del 
20  del  aelual\  Diario  mím.  i 55,  sesión  del  23  de  idem} 
y Diario  num.  ío6%  sesión  del  2$  de  ídem,) 

El  Sr*  TOGORES : Pido  fa  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  TOGORES:  Señores  Diputados,  dos  pala- 
bras solamente,  porque  ya  he  cansado  demasiado  la 
atención  de  la  Cámara,  con  el  objeto  de  rectificar  un 
argumento  que  adujo  el  Sr*  Maura  en  la  sesión  de 
ayer,  y que,  aun  cuando  él  mismo  se  apresuró  á des- 
virtuarlo. debo  yo  decir  algo  acerca  del  asunto* 

Citó  el:  Sr*  Maura  como  argumento  poderoso  en 
favor  del  plan  que  la  Comisión  propone  para  la  orga- 
nización de  los  arsenales,  el  que  las  Comandancias 
generales  tienen  un  precedente,  puesto  que  se  crearon 
en  el  año  21.  Si  bien  es  cierto  que  en  el  año  23  des- 
aparecieron dichas  Comandancias,  como  él  mismo  se- 
ñor Maura  indicó,  yo  quiero  manifestar  la  poca  vali- 
dez que  en  mi  concepto  tiene  ese  argumento,  que 
constituye  un  ejemplo  tan  pasajero,  á que  sin  embar- 
go se  ha  acogido  la  Comisión*  Es  decir,  señores,  que 


desde  1776,  fecha  en  que  empezó  á regir  la  ordenan- 
za de  los  arsenales,  hasta  el  año  1884,  solamente  lia 
regido  el  sistema  que  tanto  ensalza  el  Sr*  Maura  año 
y medio:  y yo  digo:  si  tan  buenas  eran  esas  Coman- 
dancias de  arsenales,  ¿se  comprende  que  basta  el  año 
84  no  se  haya  vuelto  á pensar  en  restablecerlas?  Creo, 
pues,  que  este  es  un  argumento  de  poca  fuerza,  mu- 
cho más  cuando  todos  sabemos  que  el  período  revo- 
lucionario del  21  al  23  fué  un  período  de  aplazamien- 
to de  los  servicios  todos  y no  puede  tomarse  como 
norma  ni  como  ejemplo  al  tratarse  de  la  reorganiza- 
ción de  la  marina. 

Nada  diré  de  las  demás  observacionenes  que  hizo 
el  Sr.  Maura,  porque  entiendo  que  quedan  en  pié  los 
argumentos  que  expuse  en  mi  rectificación*  y no 
quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara*  He 
dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  pro  del  voto 
particular  que  se  discute. 

El  Sr*  SALCEDO:  Ssñoies  Diputados,  lejos  estaba 
de  mi  ánimo  tomar  parte  en  este  momento  en  la  dis- 
cusión que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara*  Conocido 
me  era  el  voto  particular  suscrito  y defendido  por  mi 
amigo  y compañero  el  Sr.  Togores;  sin  embargo,  co- 
mo no  estoy  completamente  de  acuerdo  con  totióí  ios 
puntos  que  en  él  abarca,  sin  desconocer  por  esto  ni 
un  solo  instante  su  grandísima  competencia  para  tra- 
tarlos todos,  me  había  reservado  tomar  parte  en  la 
discusión  de  la  totalidad  del  dictámen,  ó bien  comba- 
tiendo alguno  de  sus  artículos*  El  giro  que  el  sábado 
Irisado  tomó  la  discusión,  las  interrupciones  que  con 
motivo  del  discurso  del  Sr*  Maura  tuve  ocasión  de  ha- 
cerle, las  excitaciones  y provocaciones  que  me  hizo  el 
mismo  Sr,  Diputado,  me  obligaron  á variar  la  reso- 
lución, tomando  uno  de  los  turnos  de  este  voto  par- 
ticular que,  repito,  acepto  como  punto  de  partida,  por 
estimarlo  más  beneficioso  y conveniente  que  el  díc- 
támen  de  la  Comisión,  sí  bien  no  estoy  enteramente 
confórme  con  él;  por  manera  que  de  ser  aprobado  por 
la  Cámara^  tendría  la  honra  de  hacerle  algunas  obser- 
vaciones v de  impugnarlo  en  los  puntos  en  que  de  él 
di  sien  to* 

Punto  de  partida  mas  útil  para  tan  importante 
discusión  estimo  yo,  Sres.  Diputados,  que  era  el  pro- 
yecto de  ley  traído  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  suscrito 
por  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  que,  después  de  todo,  no 
era  más  que  la  síntesis  dé  los  importantes  trabajos  lle- 
vados á cabo  por  úna  de  las  secciones  en  que  sé  dividió 
desde  su  constitución  la  Junta  organizadora  de  la  ar- 
mada, sancionados  por  corporación  tan  respetable  y au- 
torizada: éste  sí  que  estimaba  y estimo,  Sres*  Diputa- 
dos, punto  conveniente  de  partida  y muy  provechoso 
para  esclarecimiento  del  debatey  éxito  de  tan  trascen- 
dental cuestión*  Lamentable  por  todo  extremo  juzgué, 
cuando  me  enteré  de  la  alteración  fundamental,  el 
atrevimiento  que  se  había  permitido  la  Comisión  que 
suscribe  el  dictámen  puesto  boy  á vuestra  delibera- 
ción, desfigurando  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ma- , 
riña,  tocando  puntos  y dándolos  por  resueltos,  que 
no  habían  sido  discutidos  ni  menos  aprobados  por  la 
Junta  reorganizadora,  y desprovistos  por  lo  tanto  de 
autoridad  técnica  tan  competente,  que  si  en  todas  par- 
tes y materias  es  necesaria,  indispensable  es  eri  nues- 
tras deliberaciones  por  su  índole,  y donde  la  Adminis- 
tración pública  tiene  el  deber  de  allegar  elementos  de 
estudio  v de  juicio  cuando  se  suscitan  cuestiones  de 
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tal  magnitud,  que  estudiadas  por  los  Diputados  de  la 
Nación,  que  no  son  ni  pueden  ser  seguramente  com- 
petentes en  las  múltiples  cuestiones  que  se  traen  a los 
debates,  deben  ser  iniciados  é ilustrados  en  las  mate- 
rias que  los  producen  para  intervenir  en  ellos  con 
provecho. 

Señores  Diputados,  he  leido  ei  preámbulo  del  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  de  Marina;  en  éL  y con  razón, 
llama  la  atención  de  este  Cuerpo  sobre  la  importan- 
cia del  trabajo  llevado  á cabo  por  la  Junta  reorgani- 
zadora de  la  armada,  compuesta  de  sus  más  ilustres 
y veteranos  generales,  y además  con  representación 
de  este  Cuerpo  y de  la  otra  alta  Cámara.  Uno  de  los 
extremos  sobre  que  llama  nuestra  atención  el  Sr.  Mi- 
nistro, es  ei  estudiado  y resuelto  por  la  sección  pri- 
mera de  la  Junta  reorganizadora  de  La  armada,  que  se 
dividió  en  cuatro  ponencias,  como  creo  haber  ya  di- 
cho, para  llevar  á cabo  con  más  prontitud  los  impor* 
tantas  y múltiples  trabajos  que  le  fueron  encomen- 
dados por  el  decreto  de  su  creación,  ó sea  el  referente 
á la  organización  del  materiaL  naval  ñotaute,  funda- 
monto  del  proyecto  de  ley  que  se  discute.  Ofrece  el 
Sr.  Antequera  en  el  propio  preámbulo  venir  al  Par- 
lamento con  nuevos  proyectos  de  ley  después  que  se 
diera  cumplimiento  por  cada  una  de  las  tres  dichas 
ponencias  á la  misión  que  se  le  tenia  encomendada,  y 
fuera  aprobada  por  la  Junta  y por  él,  sometiéndolos  á 
vuestra  deliberación,  como  lo  está  el  trabajo  de  la  sec- 
ción primera.  Y hay  aquí  un  asunto  importante,  so- 
bre el  cual  debo  llamar  vuestra  atención,  y es,  que 
estimando  ese  mismo  Sr.  Ministro  la  importancia  de 
los  trabajos  encomendados  á la  segunda  y tercera  sec- 
ción, encomiándola  -jn crecidamente,  repito,  se  fija 
muy  especialmente  en  la  tarea  llamada  á desempeñar 
la  cuarta,  ó sea  el  estudio  del  personal  y su  organi- 
zación en  todos  los  cuerpos,  y al  intento  dice  el  pro- 
yecto: «este  es  un  trabajo  delicado  que  necesita  mu- 
cho pulso  y meditación;  pero  con  la  conciencia  de  mi 
deber,  con  la  honradez  con  que  procedo,  lo  llevaré  á 
cabo,  para  que  con  el  concurso  del  país  llegue  á pro- 
ducir beneficiosos  resultados,  con  provecho  no  sola- 
mente de  la  marina,  sino  de  lo  que  el  país  está  en  el 
caso  de  exigir  á esa  misma  marina.*  Pues  bien,  seño^ 
res  Diputados;  ya  habéis  visto  eL  caso  que  la  Comi- 
sión ha  hecho  de  una  declaración  tan  explícita,  tan 
paladina  y tan  conveniente  como  es  la  hecha  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina. 

La  Comisión  ha  prescindido  de  todo,  y llevada  de 
un  deseo  inmejorable  seguramente,  ha  c reido  que  allí 
donde  los  males  existen,  allí  debe  ir  el  remedio  inme- 
diato y basta  irreflexivo;  no  ha  meditado  seguramen- 
te que  antes  se  necesita  hacer  el  estudio  detenido  de 
la  enfermedad:  no  basta  ver  el  enfermo  el  primer  dia, 
se  necesita  observarle  muchos  para  después  hacer 
con  probabilidades  de  acierto,  el  diagnóstico  de  la  en- 
fermedad, que  si  existe,  no  es  aguda,  es  crónica  y ad- 
mite espera  eL  remedio.  Lamento,  Sres.  Diputados, 
semejante  imprevisión  en  un  proyecto  de  ley  tan  gra- 
ve y tan  beneficioso  como  éste  para  los  intereses  del 
país,  ¡qué  digo  para  los  intereses  del  país!  para  la  se- 
guridad del  país,  para  el  decoro  y prestigio  nacional, 
queno  tiene  absolutamente  fuerzas  marítimas'con  que 
defender  su  dilatado  litoral,  desprovisto  de  fortifica- 
ciones terrestres,  y con  que  contestar  á los  ataques  ó 
á las  ofensas  que  pudieran  inferirse  á nuestro  glorio- 
so pabellón.  Deploro  que  este  proyecto,  de  una  Im- 
portancia extrema  reconocida  por  todos  vosotros,  que 


llenos  de  un  deseo  patriótico,  hubiérais  aprobado  sin 
la  menor  dificultad,  después  de  estudiado  detenida- 
mente, de  modificado  en  esta  ó en  la  otra  forma,  su- 
fra dilaciones  y entorpecimientos  incalculables,  por 
lo  desnaturalizado  que  ha  sido  sin  la  necesaria  medi- 
tación, en  vez  de  pasar,  como  vulgarmente  se  dice, 
como  una  seda.  No  será  seguramente  por  culpa  mía, 
ui  falta  de  deseos  de  los  Sres.  Diputados,  si  el  pro- 
yecto no  es  ley  en  esta  legislatura;  otros  serán  los 
responsables  de  habernos  traído  un  problema  sin  el 
debido  estudio  y superior  á las  facultades  y al  deseo 
de  todos,  en  plazo  perentorio.  Vengan  perfectamente 
preparadas  y subdivididas  las  graves  cuestiones  ao~ 
mentadas  por  la  Comisión,  para  que  pueda  formar  su 
opinión  el  Congreso  y el  Senado,  y después  de  esto  y 
debates  ámplíos  y luminosos,  recibirán  la  autoridad  y 
de  sanción  moral  que  exigen  las  leyes  para  ser  prove- 
chosas y convenientes,  y no  perjudiciales  y de  efímera 
existencia.  Señores  Diputados,  y no  se  ofendan  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  por  lo  que  voy  i 
decir,  ni  ménos  mí  particular  amigo  el  Sr,  Maura, 
puesto  que  soy  ei  primero  en  reconocer  su  gran  talen- 
to y rendir  homenaje  á su  elocuente  palabra  y ai  mu- 
cho ingenio  de  que  ha  dado  en  estas  tardes  repetidas 
muestras;  no  se  ofendan  si  digo  que  han  olvidado  por 
completo  la  máxima  de  Colbert;  decía  este  gran  hom^ 
bre:  en  marina , nada  se  improvisa;  y,  Sres,  Diputados, 
esa  Comisión,  superior  al  eminente  hombre  de  Estado 
francés,  se  propone  improvisarlo  todo.  Le  pareció  tra- 
bajo llano,  baladí,  el  yaYormado,  y con  antecedentes, 
que  se  sometía  á su  estudio;  y se  ba  metido,  sin  me- 
dir sus  fuerzas  y apreciar  la  magnitud,  eu  una  em- 
presa á la  que  solo  el  tiempo  y asiduo  estudio  pue- 
den dar  cima. 

Reparad  lo  que  ba  pasado  en  otros  países  respecto 
de  esta  cuestión;  reparad  lo  que  hizo  Italia  hailáhdo  * 
se  en  circunstancias  muy  parecidas,  si  no  idénticas, 
á las  nuestras;  sabed,  Sres,  Diputados,  que  viene  in- 
tentando la  reorganización  de  su  marina  desde  1862, 
habiendo  llegado  á contar  en  el  año  de  1866  con  una 
flota  de  relativa  importancia,  con  un  presupuesto  do- 
tado con  exuberancia  para  los  recursos  del  país  en  las 
circunstancias  por  que  atravesaba  y en  los  momentos 
en  que  habla  reunido  bajo  ei  mismo  cetro  la  marina 
sarda,  la  napolitana  y algunos  buques  sicilianos.  So 
ha  desconocido  ó se  ha  olvidado  que  Italia  necesitó 
quince  años  consecutivos  para  reconstruir  su  mate- 
rial flotante.  ¡Qué  reconstruir!  Digo  mal;  para  llegar 
á la  aprobación  de  un  proyecto  de  reorganización, 
necesitó  el  Parlamento  y la  Administración  de  mari- 
na en  Italia  quince  años.  En  distintas  ocasiones,  de- 
bates importantes  ocuparon  la  atención  de  las  Cáma- 
ras sobre  la  materia;  porque  habiéndose  presentado 
proyectos  llenos  de  las  mejores  intenciones,  laudabi- 
lísimos, pero  con  un  desconocimiento  completo  del 
asunto  que  se  tenia  que  resolver,  no  hubo  más  que 
fracasos. 

Los  sucesivos  Ministros  de  Marina  que  hubo  en 
aquel  país  y que  se  proponian  reorganizar  de  una 
vez  el  material,  el  personal  y todos  los  servicios  ele 
la  marina,  se  malograron  constantemente,  y solo  cuan- 
do ei  año  77,  á fuerza  de  fracasos,  un  Ministro  se  pre- 
sentó al  Parlamento  y dijo:  no  os  canséis,  es  preciso 
limitar  el  trabajo,  es  preciso  especializarlo,  reducirlo 
á justas  proporciones;  lo  que  interesa  al  país  es  la 
reconstrucción  del  material  flotante  de  la  marina  de 
guerra,  y esto  tiene  que  ser  cuestión  aparte,  aislada 
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de  todas  las  múltiples  que  son  consecuencia  de  los 
complejos  servicios  que  abarca  la  marina* 

Recuerdo,  Sres.  Diputados,  y me  parece  que  tuve 
el  honor  de  exponerlo  en  la  Comisión  de  presupuestos, 
déla  cual  soy  individuo,  el.  dia  que  asistieron  á su 
sesión  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y el  Sr.  Moret  para 
dar  cuenta  de  este  dictamen  en  lo  que  se  roza  con 
aumento  de  gastos;  recuerdo  que  tuve  el  honor  de 
exponer  en  aquella  ocaslou  algo  de  lo  que  acabo  de 
decir,  y paso  á exponer  por  servir  de  fundamento  á 
mi  tésis.  Bu  1871  se  presentó  á las  Cámaras  italia- 
nas por  el  Ministro  de  Marina,  almirante  Ribo  ti,  un 
proyecto  de  ley  relativo  á su  reorganización.  Este  pro- 
yecto, sucesor  de  otro  sometido  sin  éxito  el  año  69, 
no  llegó  á discutirse;  pero  á propósito  de  la  discusión 
del  presupuesto  provisional  de  1873  de  aquel  Minis- 
terio, se  suscitó  un  amplísimo  é interesante  debate 
sobre  la  importancia  de  la  marina,  que  logró  desper- 
tar la  opinión.  Aquel  país  esencialmente  marítimo, 
que  desde  el  ano  67,  por  consecuencia  tal  vez  de  la 
derrota  de  Lissa,  tal  vez  porque  le  convenía  dar  más 
desarrollo  al  ejército  para  tomar  posesión  de  las  gran- 
des conquistas  diplomáticas;  aquel  país,  repito,  desde 
esa  fecha  había  reducido  sucesivamente  sus  presu- 
puestos de  Marina,  hasta  dejarlo  en  26  millones  de 
liras,  de  67  que  importaba  en  1866,  cuya  cantidad  no 
solo  era  insuficiente  para  construcciones  nuevas,  sino 
para  el  entretenimiento  del  material,  que  era  nume- 
roso y habia  logrado  reunir  en  breve  plazo  acudiendo 
á Francia. 

Pues  bien;  como  llevo  dicho,  hubo  oradores  que 
consiguieron  conmover  la  opinión  publica  por  medio 
del  Parlamento  en  favor  de  la  reorganización  de  la 
marina,  elemento  indispensable  de  defensa  del  país; 
hubo  Diputados  de  gran  prestigio  é inteligencia  que 
hicieron  comprender  á la  Cámara  que  era  necesario 
hacer  grandes  sacrificios  en  pró  de  la  marina,  en  un 
país  que  tiene  un  litoral  tan  extenso  como  el  italiano, 
y desprovisto  de  toda  defensa  por  la  índole  topográ- 
fica é hidrográfica  de  sus  costas.  Se  apoderó,  no  digo 
ya  el  deseo  del  desarrollo  y fomento  de  la  marina  sino 
hasta  entró  el  temor  en  aquella  Cámara,  de  que  un 
dia  próximo,  un  dia  que  se  llegó  basta  á fijar  por  al- 
guno de  sus  oradores,  tendría  lugar  alguna  opera- 
ción de  guerra  por  una  Nación  importante  por  mar 
y tierra,  que  no  hacía  mucho  tiempo  acababa  de  su- 
frir por  consecuencia  de  sus  desastres,  importantes 
desmembraciones  en  su  territorio;  y toda  aquella 
frialdad,  y aquella  atonía  é indiferencia  se  convirtió, 
Sros.  Diputados,  en  entusiasmo  y en  decisión  por  te- 
ner una  armada  fuerte  y prontamente  organizada  y 
dotada  de  todo  lo  indispensable,  Y en  aquel  momento, 
en  aquellos  arrebatos,  ¿qué  sucedió?  Que  se  votó  una 
órden  del  dia  en  la  cual  se  daban  amplísimas  faculta- 
des al  Ministro  de  Marina  para  reorganizar  todos  los 
servicios,  ¿Y  qué  se  logró?  Que  la  voluntad  era  muy 
buena,  pero  la  empresa  imposible;  que  el  Ministro  de 
Marina  habia  consignado  en  el  presupuesto  de  1873 
un  crédito  extraordinario  de  4 millones  de  liras,  que 
para  el  estado  de  la  opiuion  del  país  y sus  condicio- 
nes financieras  era  aceptable  y suficiente  para  la  me- 
jora del  material,  y no  fué  posible  ampliarlo.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  me  refiero  al  año  187  3.  ¿A  qué 
se  redujo,  pues,  esa  autorización  al  Ministro?  A nada 
absolutamente,  Pero  no  pararon  aquí  los  entusiasmos 
de  aquella  Cámara,  Dos  meses  después  de  verificarse 
la  discusión  definitiva  del  presupuesto  de  1873,  lle- 


vaba el  Ministro  de  Marina  un  proyecto  de  ley  solici- 
tando 6 millones  de  francos  para  empezar  la  construc- 
ción del  arsenal  de  Taranto;  y aquella  Cámara,  des- 
oyendo las  atinadas  razones  del  Ministro,  descono- 
ciendo el  estado  de  la  Hacienda,  llevándose  de  los 
impulsos  nobilísimos  de  su  entusiasmo,  le  echó  abajo 
esos  6 millones  de  francos.  Pero  ¿para  qué?  Para  con- 
cederle 23  millones,  á que  ascendía,  después  de  veri- 
ficadas algunas  rebajas,  ei  total  de  ios  gastos  necesa- 
rios para  construir  el  arsenal,  sin  comprender  las  for- 
tificaciones; y aquel  Ministro,  comprendiendo  la  gran 
responsabilidad  que  sobre  sus  hombros  echaba  de 
aceptar  la  orden  del  dia  segunda,  presentó  su  dimisión 
y se  retiró  del  Ministerio  con  su  compañero  el  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  si  esta  conducta  que  ob- 
servó aquel  Ministro  puede  compararse  con  la  segui- 
da por  esa  Comisión.  Ocurría  lo  que  acabo  de  refe- 
riros, el  año  1873,  y eran  once  años  los  trascurridos 
sin  haber  adelantado  un  paso,  no  obstante  los  trabajos 
en  las  Academias,  eo  la  prensa,  por  medio  de  folletos, 
del  periódico,  de  la  revista  y del  libro.  Y no  era  la  Co- 
misión de  reorganización  de  la  marina  la  que  se  ocupa- 
ba solamente  de  tan  vital  cuestión;  que  estaba  la  per- 
manente de  defensa  del  Reino,  presidida  por  el  ilus- 
tre general  Cialdmi,  y de  la  que  formaban  parte  ilus- 
traciones de  la  marina  que  contribuían  al  mismo  fin, 
pues  como  los  Sres.  Diputados  comprenden,  tratán- 
dose de  la  defensa  de  un  Reino  como  el  de  Italia,  no 
es  posible  prescindir  en  poco  ni  en  mucho  de  la  ma- 
rina para  proteger  sus  dilatadas  costas  de  agresiones 
y desembarcos;  otro  tanto  es  lo  que  debía  suceder  en 
este  país  al  tratar  de  la  defensa  del  territorio.  Mas 
no  paró  en  esto,  Sres.  Diputados,  y permitidme  que 
lo  diga,  que  en  esto  no  hay  jactancia  de  mi  parte, 
pues  solamente  he  querido  presentar  una  situación 
parecida  ¿ la  nuestra,  ¿qué  digo  parecida?  igual  á la 
nuestra.  Comparad  la  conducta  seguida  eu  aquel 
país,  con  la  seguida  en  el  nuestro.  A la  salida  del  Mi- 
nisterio del  almirante  Riboti,  que  en  1872  hizo  po- 
ner las  quillas  del  Bullo  y del  Bandola,  ocupó  la  car- 
tera de  Marina  el  almirante  Saín t-Ron,  hombre  de 
grandísima  iniciativa,  de  reputación  en  el  país  como 
excelente  oficial  de  marina,  y publicista  distinguido 
en  su  profesión,  que  habia  predicho  en  1862  el  porve- 
nir que  estaba  reservado  á los  buques  acorazados 
desde  el  momento  que  aparecieron  los  primeros  exi 
Francia  é Inglaterra,  y hombre  que  habia  anatemati- 
zado en  esa  época  la  construcción  en  su  país  de  12 
buques  de  madera  de  grandes  dimensiones,  cuando  á 
su  entender  no  debían  construirse  ya  más  que  buques 
blindados.  Ese  Ministro  con  reputación  tan  bien  ad- 
quirida se  presentó  á la  Cámara,  dio  á conocer  en  un 
elocuentísimo  discurso  el  estado  indefenso  de  la  costa 
peninsular  de  todo  ei  Reino  y de  las  poblaciones  del 
litoral,  su  situación  precaria  ante  cualquiera  ameua- 
za  del  extranjero,  describiendo  con  vivísimos  colores 
lo  que  seria  de  Genova,  la  perla  del  Mediterráneo,  de 
Liorna,  de  Nápoles,  la  población  más  populosa  de  Ita- 
lia, y de  otras  poblaciones  marítimas,  expuestas  á 
todo  género  de  perjuicios  y depredaciones  por  parte 
de  una  escuadra  enemiga  que  en  ei  mar  no  habia  de 
tropezar  ni  temer  á una  escuadra  italiana. 

Fué  tal  el  entusiasmo  que  produjo  el  discurso  del 
Ministro,  que  con  tan  vivos  colores  pintó  aquella  si- 
tuación, aquella  verdad,  aquella  realidad  que  se  re- 
produjo el  acto  de  que  os  he  hablado  ya,  adoptando 
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una  nueva  orden  del  dia  la  Cámara  para  que  ese  Mi- 
nistro  organizase  con  toda  clase  de  recursos  que  se  le 
facilitarían,  el  material  y personal  de  la  marina.  Aquí 
ya  habia  aprendido  algo  el  Parlamento,  pero  no  lo 
suficiente,  puesto  que  hacia  depender  la  reconstitu- 
ción de  la  flota  del  arreglo  del  personal  de  la  marina. 

No  me  he  explicado  cómo  el  Sr.  Maura  ha  podido 
levantarse  aquí,  con  el  talento  y elocuencia  que  tiene 
y le  reconocemos,  á presentar  en  pugna  á los  indivi- 
duos de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada  y á hacer 
creer  que  los  artilleros  y los  ingenieros,  que  somos 
unos  pigmeos  con  relación  al  cuerpo  de  marina,  so- 
mos la  causa  de  sus  perturbaciones  (El  Sr . Maura:  No 
he  dicho  eso),  y hacer  creer  que  no  tenemos  más  es- 
tímulo para  defender  lo  existente  que  el  del  presu- 
puesto, y aun  llegar  á decir  8 S,  que  esperaba  mi  in- 
terrupccion  y que  la  había  provocado,  ¿Quién  ha  acon- 
sejado á S.  $.?  ¿Quién  lia  dicho  á 8.  S|  semejante  cosa? 
Porque  8,  S.  no  puede  pensar  esas  cosas,  no  se  le  pue- 
den ocurrir,  tiene  demasiada  capacidad,  libertad  de 
espíritu  y nobleza  de  alma  para  que  se  le  puedan  ocu- 
rrir inexactitudes  de  tal  magnitud  y pequeneces  de 
esa, naturaleza.  Es  que  8,  S.  venía  mal  dispuesto;  es 
que  S,  S.  venía  predispuesto  por  aquellos  que  preci- 
samente han  de  ser  los  responsables  de  que  este  pro- 
yecto de  ley  fracase,  con  detrimento  de  lo  que  tiene  de 
importante  y ventajoso  para  el  país  todo;  porque  en 
lo  que  no  tierie  reconocida  importancia,  mejor  aún, 
en  lo  que  lo  considero  perjudicial,  no  he  de  cesar  mien- 
tras esté  bajo  las  bóvedas  de  este  santuario  de  las  le- 
yes, he  de  combatirlo  con  todas  mis  fuerzas.  Si  su  se- 
noria,  que  también  da  la  coincidencia  de  ser  isleño, 
hubiera  hecho  una  descripción  parecida  á la  del  almi- 
rante Saint-ARon,  con  relación  á lo  que  pudiera  llegar 
á ser  de  Barcelona,  Valencia,  Alicante  y otras  pobla- 
ciones importantes  del  litoral,  indefensas  hoy  por  todo 
extremo;  de  lo  que  serian  nuestros  arsenales,  que  ca- 
recen de  la  debida  seguridad,  porque  no  tenemos  ab- 
solutamente ningún  buque  de  las  debidas  condiciones 
ofensivas  y defensivas  con  que  hacer  frente  á cual- 
quier escuadra  que  tratara  de  combatirlas,  ¡qué  dis- 
tinto hubiese  sido  el  efecto  producido  en  la  Cámara, 
que  impresionada  tristemente  con  las  palabras,  bien 
equivocadas  por  cierto,  de  S.  S.,  no  podía  ménos  de 
ver  en  cada  artillero  é ingeniero  de  la  armada  in- 
dividuos ávidos  del  presupuesto,  sin  más  lema  ni  guía 
en  sus  acciones  que  el  interés  y pugnas  entre  los  dis- 
tintos cuerpos  de  la  armada  y su  oficialidad. 

Señores  Diputados,  yo  que  llevo  tantos  años  de 
servicio  en  la  marina  y tantas  simpatías  tengo;  yo 
que  he  sido  objeto  en  todas  ocasiones  de  consideracio- 
nes inmerecidas  y de  estimación  por  parte  de  los  ge- 
nerales de  la  armada;  yo  que  he  sido,  como  saben  al- 
gunos que  me  escuchan,  el  predilecto  del  almirante 
Mendez  Nuñez;  yo  que  puede  decirse  que  en  la  es- 
cuadra del  Pacífico,  cuando  á ella  pertenecí,  era  su 
ojo  derecho,  como  vulgarmente  se  dice;  yo  que  he 
servido  á las  órdenes  de  un  almirante  de  energía  y 
actividad  tan  extraordinarias  y por  todos  reconocidas 
á D.  Miguel  Lobo;  que  he  servido  á las  órdenes  de 
capitanes  generales  de  departamento,  y con  ellos  me 
he  esforzado  y me  he  multiplicado  en  el  cumplimien- 
to de  mis  deberes,  y no  he  usado  nunca  de  ese  papel 
timbrado  que  por  todas  partes  veía  el  Sr.  Maura  y 
hacía  ver,  poique  ni  siquiera  para  decir  estas  inco- 
rrectas palabras  soy  capaz  de  escribir  cuatro  líneas, 
me  preguntaba:  ¿dónde  habrá  aprendido  semejante  no- 


vela el  Sr.  Maura?  ¿quién  se  lo  ha  aconsejado  en  mal 
hora?  ¡Ah!  cuando  oia  á 8.  8.,  me  parecía  que  se  me 
provocaba  á presentar  frente  á vosotros,  frente  al  país 
que  nos  escuchólas  debilidades  que  son  comunes  á to- 
das las  corporaciones,  las  debilidades  que  son  propias 
de  la  humanidad  entera,  y que  era  el  elegido  buscado 
para  dar  tan  triste  espectáculo,  por  no  decir  escándalo, 
que  es  el  nombre  que  le  cuadra.  Pero  jamás  hago  yo 
eso  con  conciencia,  . y nunca  lo  liaré,  aunque  se  me  pro- 
voque como  lo  he  sido.  Así  es  que  si  el  sábado  últi- 
mo, por  desdicha  mía,  en  el  estado  de  excitación  que 
la  Cámara  notó  en  mí  por  algunas  palabras  del  señor 
Maura,  hubiera  tenido  necesidad  de  usar  de  la  pala- 
bra, tal  vez  hubiera  faltado  á este  honrado  y nobiiísh 
mo  propósito;  pero  ya  que  mi  buena  estrella  me  libró 
aquel  dia  y en  aquel  momento  de  corresponder  con 
la  palabra  á lo  que  esa  disposición  de  mi  ánimo  me 
habria  exigido,  respondiendo  á la  agresión  con  la  vio- 
lencia, ya  hoy,  con  la  frialdad  que  el  tiempo  ha  pro- 
ducido en  mí  espíritu,  tengo  el  propósito  de  no  decir 
nada  que  pueda  mortificar  ni  molestar  á quien  lleve 
botün  de  ancla,  pertenezca  al  cuerpo  que  quiera,  si- 
quiera pareciera  lícito  á algunos  por  'redundar  en  de- 
fensa de  cuerpos  respetables,  torpemente  juzgados. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  y Lomando  el  hilo  de 
mi  pobre  peroración,  abandonado  por  algunos  instan- 
tes, os  diré  que  el  almirante  Saint-Bon,  el  hombre  más 
inteligente  y de  mayor  Iniciativa  en  la  marina  italia- 
na, que  tuvo  valor  para  llevar  al  Parlamento,  después 
de  dar  á conocer  el  estado  de  su  flota,  un  proyecto  de 
ley  en  que  de  los  72  baques  de  que  se  componía  la 
ilota  italiana,  proponía  dar  de  baja  32,  y de  éstos, 
fíjense  bien  los  8res.  Diputados,  7 blindados,  10  de 
hélice,  y el  resto  de  rnás  antiguos  modelos,  este  Minis- 
tro en  cuya  cabeza  germinó  el  pensamiento  y la  idea 
de  un  buque  que  no  había  de  ser  ni  el  Duilio  ni  el 
Dándolo,  porque  los  consideraba  anticuados,  pero  que 
no  obstante,  y después  de  haber  dicho  al  país  que  si 
las  obras  no  hubieran  estado  tan  adelantadas,  si  no 
hubiera  estado  hecho  el  contrato  con  Inglaterra  para 
la  adquisición  de  las  máquinas,  hubieran  sido  los  pri- 
meros que  hubiera  borrado  de  la  lista;  ese  hombre 
en  cuya  imaginación  germinó  la  Italia  y el  Llanto; 
ese  ilustrado  reformista  no  pudo  llevar  á cabo  el  man- 
dato de  la  Cámara  á su  ilustre  predecesor  el  almirante 
Riboli;  ¿y  sabéis  porqué?  no  seguramente  porque  es- 
tuviera poco  tiempo  en  el  Ministerio,  que  realmente 
lo  estuvo,  sino  por  los  términos  del  problema  plan- 
teado por  la  Cámara,  que  no  acababa  de  convencerse 
que  la  reconstrucción  del  material  naval  tenía  forzo- 
samente que  preceder  á la  reorganización  del  per- 
sonal 

Llegó  el  año  1877,  y el  célebre  ingeniero  naval 
Benedetto  Brín,  autor  de  los  planos  de  esos  buques 
portentosos  á que  antes  he  hecho  referencia,  sucede  en 
el  Ministerio  de  Marina  á Saint-Bon,  y con  toda  lisura 
dijo  al  Parlamento  que  no  se  adelantaría  paso  en  la 
reorganización  de  la  flota  mientras  no  se  tratara  ex- 
clusivamente de  tan  importante  cuestión  con  exclu- 
sión de  toda  otra  que  dobla  serle  preterida.  ¿Y  qué  su- 
cedió? Que  á los  dos  meses  llevó  á la  Cámara  un  pro- 
yecto de  organización  del  material  naval;  á muy  poco 
tiempo  era  aprobado  por  la  misma  y por  el  Senado 
y sancionado  por  el  Rey,  con  virtiéndose  en  ley.  Ese 
proyecto  no  sería  el  más  perfecto,  pero  Italia  se  en- 
contraba con  un  programa  para  su  flota,  que  no  ha- 
bla logrado  obtener  del  Parlamento  en  tantos  años. 
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Y repito  mi  argumento  anterior:  ¿es  posible  que 
cuando  Italia  ton  estos  perseverantes  trabajos,  con 
tantos  elementos^  estudios  y adhesión  entusiasta  del 
Parlamento;  es  posible  que  allí  se  haya  necesitado 
tanto  tiempo  y tantos  fracasos  para  llevar  á cabo 
ía  reorganización  del  material  naval,  y que  aquí  en 
esta  España,  en  un  momento,  sin  preparación,  se 
quiera  reformar  material,  administración,  contabili- 
dad, lodo  en  cuatro  dias,  pues  ménos  de  cuatro  dias 
son  los  tres  meses  que  la  Comisión  ha  necesitado  para 
emitir  dictámen?  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Si  no  fuera 
por  herir  la,  susceptibilidad  y talento  reconocido  del 
presidente  é individuos  de  esa  Comisión,  me  permi- 
tiría decirles  que  en  un,  preámbulo  que  ocupa  poco 
más  de  un  pliego  impreso,  con  sus  apartados  corres- 
pondientes* se  .resuelven  ó dan  por  resueltos  lo ^ pro- 
blemas más  graves  de  la  marina  como  institución: 
flota,  número  de  arsenales,  organización  de  éstos  ad- 
ministrativa y económicamente,  organización  del  per- 
sonal, lodo  absolutamente;  pero  con  la  segundad  de 
que  todos  los , remedios  están  en  lo  que  se  proponeen 
el  dictámen  nada  más  que  porque  sí.  Ahí  está  la  gran 
panacea;  haciéndose  lo  que  en  él  se  consigna,  habrá 
buques,  y éstos  andarán  mucho,  y no  se  escaparán  de 
las  manos  de  los  que  los  mandan  para  ir  á otras  re- 
beldes; los  buques  se  construirán  pronto,  porque  ha- 
brá recursos  y paz  y sosiego  público,  y todas  las  di- 
ficultades habrán  desaparecido;  pero  á pesar  de  este 
optimismo,  de  estas  bienandanzas  de  la  Comisión,  os 
ruego,  Sres.  Diputados,  que  no  aprobéis  el  dictámen, 
que  no  penséis  siquiera  aprobar  ni  por  un  momento 
fuera  de  aquello  que  trajo  el  Gobierno  de  S.  M.  para 
gloria  suya;  de  ahí  ni  una  línea  más.  Lo  digo  con 
lealtad:  el  aprobar  el  dictámen  de  la  Comisión,  no  solo 
lo  considero  perturbador  para  la  marina,  sino  perju- 
dicial para,  el  país  en  el  más  alto  grado,  y hasta  oca- 
sionado á peligros. 

Y cuenta,  Bres.  Diputados,  que  me  encuentro  en 
una  situación  tan  excepcional,  que  si  este  dictámen 
fuera  aprobado  en  los  términos  en  que  lo  propone  la 
Comisión,  es  seguro  que,  reivindicando  el  derecho 
que  me  corresponde  desde  el  di  a que  ingresé  en  el 
cuerpo  de  artillería  de  la  armada,  ingresarla  en  el  es- 
tado mayor  general  del  ejército,  y aunque  mis  condi- 
ciones son  limitadas  y mi  aptitud  escasa,  seguramen- 
te tendría  en  él  un  campo  de  aspiraciones  másámplio 
queel  que  puedo  esperar  en  la  actualidad,  cuyo  límite 
he  tocado.  Pero  ¿debo  atender  á determinados  senti- 
mientos egoístas,  para  np  combatir  lo  que  creo  perju- 
dicial á la  marina  y al  país,  y más  especialmente  á 
los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros?  Indudablemen-. 
te  que  nq.  Por  tanto,  ruego  una  vez  más  A la  Comisión 
que  suprima  de  su  dictámen  todo  lo  que  no  se  refie- 
ra al  programa  de  las  fuerzas  navales  ; que  se  estu- 
dien por  quien  corresponda  y tenga  competencia  esos 
puntos  que  creo  deben  excluirse,  cuya  importancia 
todos. reconocen,  sin  excluir  alSr,  Maura,  y cuando 
se  tenga  ese  elemento  de  juicio,  formúlense  proyectos 
de  ley  independientes,  que  con  calma  y patriotismo 
contribuiremos  en  la  medida  dé  nuestras  fuerzas  á su 
exámen  y aprobación,  para  que  resulte  una  obra  lo 
inás  perfecta  posible,  (Créame  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina; ejerza  toda  la  influencia  que  debe  tener  con  los 
dignos  individuos  de  ia  Comisión,  y ejercítenla  tam- 
bién los  demás  Sres,  Ministros. 

Si  mi  súplica  pudiera  servir,  de  algo,  yo  os  dina; 
habéis  hecho  una  obra  muy  meritofla^cont  rí  bu  yendo 


eficazmente  á dotar  á nuestro  país  de  una  ñ impor- 
tante cuando,  se  carecía  de  marina  en  absoluto ; id  en 
lo  demás  con  pulso,  con  meditación  y paso  Arme,  y 
después  resolved,  obrando  con  decisión. 

Señores  Diputados,  no  es  esta  opinión  mia,  aunque 
bien  pudiera  formarse;  es  línea  de  conducta  que.  ha 
observado\Italia  y también  Francia  en  las  distintas 
épocas  y ocasiones  en  que  se  ha  ocupado  de  la  Orga- 
nización de  la  marina. 

Recuérdalas  palabras  de  Mr.  Gougeard,  Ministro 
de  Marina  del  Gabinete  presidido  por  Gambetta,  al  di- 
rigirse á la  corporación  en  el  acto  de  recibir  á los  ofi- 
ciales generales  de  la  armada:  restad  tranquilos,  que 
no  vengo  á mandaros,  sino  á convenceros.»  Y por  si 
alguno  de  los  Sres.  Diputados  á quienes  no  son  fami- 
liares, estos  asuntos  lo  ignora,  diré  que  el  Ministro  á 
que  me  refiero  habla  sido  distinguido  oficial  de  la  ar- 
mada,  notable  escritor  y autor  de  una  obra  importan- 
tísima sobre  organización  de  los  arsenales  bajo  el 
punto  de  vista  militar,  industrial,  administrativo  y 
económico. 

Ya  hemos  visto  lo  que  la  Comisión  ha  tardado  en 
resolver  el  problema  de  organización  de  los  arsena- 
les, y el  número  de  renglones  con  que  nos  da  la  so- 
lución, que,  no  es  más  que  una  parte  del  proyecto. 
Pues  Mr.  Gougeard,  que  tenia  demostrada  ,su  compe- 
tencia por  modo  tan  evidente,  y á quien  eran  tan  fa- 
miliares los  estudios  sobre  organización  de  los  impor- 
tantísimos establecimientos  donde  se  construye,  arma 
y repara  el  instrumento  de  combate  llamado  buque, 
no  se  atrevió  á plantear  sus  reformas  de  golpe  y po- 
rrazo, como  pretendéis  vosotros,  y con  apresuramienr: 
tos  peligrosos. 

Si  esto  ha  pasado  en  todas  partes,  ¿creeis  que  no 
puede  pasar  aquí?  No  quiero  censurar  á la  Comisión 
con  lo  que  voy  á decir;  pero  la  verdad,  $i:  no  ha  esta- 
do descortés,,  lo  que  no  era  posible  tratándose  de  los 
dignos  individuos  que  lá  componen,  se  ha  olvidado 
de  los  demás  Sres..  Diputados,  se  ha  olvidado  de  las 
ilustraciones  militares  de  este  país,  se  ha  olvidado  de 
los  generales  de  marina  y de  otras  .muchas  personas 
ajenas  á la  carrera  de  las  armas,  pero  muy  idóneas 
para  ser  oídas  con  provecho.  No  lia  habido  ni  una  au- 
diencia para  nadie;  no  he  , visto  anunciado  en  la  tabli- 
lla el  dia  en  que  había  de  oirse,  no  digo  á los  Diputa- 
dos que  en  general  no  tienen  conocimientos  especiales 
en  el  asunto,  pero  que  al  fm  y al  cabo  representan 
un  distrito  que  contribuirá  á ése  gasto  exorbitante 
de  234  millones  de  pesetas  que  se  fija  en  el  proyecto 
formulado  por  la  Comisión.  Pero  ya  que  eso  no  se  hu- 
biera liecho^  se  debia  haber  consultado  á las  especia- 
lidades que  hay  en  el  Parlamento  ó fuera  de  él,  en  las 
corporaciones  científica  y á las  que  por  sus  estudios 
y aficiones  hubieran  contribuido  con  su  experiencia  y 
luces  á mejorar  el  dictámen,  que,  por  lo  que  os  he  di- 
cho, buena  falta  le  hace. 

Recuerdo  haber  formado  parte  de  una  Comisión 
presidida  por  el  Sr.  Marios;  no  se  trataba  de  un  proyec- 
to de  ley,  era  una  proposición,  que  alguna  diferencia 
hay;  porque  ya  saben  los  Sres  Diputados  que  distinto 
interés  prestan  las  Comisiones,  por  regla  general,  á 
las  proposiciones  de  ley  y.á  los  proyector-de  ley.  Pues 
bien;  el  digno  Sr.  Marios,  de  acuerdo  con  todos  aps 
cqmpañéros/no  solamente  acordó  el  .ahúpelo  que  se 
puso  en  la  tablilla  de  los  pasillos  de  este  edificio,  sino 
que  hizo  que  asistíérap  taquígrafo?  A las  audiencias, 
é hizo  que  se  pasaran  com  única  cíohes  ¡tíos  generaba 
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de  marina  residentes  en  Madrid  y á los  dé  los  depar- 
tamentos marítimos;  y á las  personas  qué  habían  des- 
empeñado cargos  importantes  en  la  administración  ó 
eran  conocidas  por  sus  escritos  ó explicaciones  refe- 
rentes á marina,  y hubo  periódicos  que  publicaban 
extractos  de  nuestras  sesiones.  ¿Ha  habido  ahora  algo 
parecido  á esto,  Sres.  Diputados?  ¿Es  que'  se  puede 
considerar  esta  Comisión  continuación  de  la  otra?  No; 
respetable  era  la  persona  del  Sr.  tieygonier;  autor  de 
la  proposición  de  ley  á que  me  he  referido*  como  el 
Si1;  Loygbmy  autor  de  otra  ¡posterior  y objeto  también 
de  nuestro  estudio;  y aunque  creyera  está  Comisión 
qüe  debía  unir  á sus  trabajos  los  de  laque  presidió  el 
Sr.  Mar  tos , cómo  aquellas  Cortes  fueron  disueltas* 
muy  luego  quedaron  en  embrión  y nó  han  podido 
servirle  de  nada*  ó de  muy  poco  solamente*  fuera  del 
ejemplo  que  para  nada  ha  tenido  en  cuenta.  Pues,  se- 
ñores Diputados,  ésta  Comisión  desatiende,  reforma  ó 
amplía  por  modo  tan  radical  y desusado  el  proyecto 
del  GobíeriiÓ,  calcado  en  el  importante  trabajo  de  la 
Junta  reorganizadora,  compuesta  de  distinguidos  ge- 
nerales de  marina  y dignos  Senadores  y Diputados;  in- 
troducé variantes  de  íálimportancia  como  la  de  des- 
hacerse la  marina  de  su  infantería,  ■ cuya  brillante 
historia  contemporánea  tanto  realza  la  de  la  marina 
en  los  tiempos  que  hemos  alcanzado  y en  los  algo  más 
lejanos  en  que  dió  comienzo  su  horrible  decadencia; 
suprime  un  arsenal  que  toca  á Gibraltar,  de  que  nada 
quiero  deciros  porque  siento  enrojecerse  mis  mejillas, 
y es  vecino  de  la  costa  Norte  de  Africa,  encontrándo- 
se donde  ios  dos  mares  se  unen.  ¿Y  á quién  ha  oido 
para  hacer  ó proponer  cosas  tales?  No  se  sabe;  es  un 
misterio.  ¿Corno  se  le  había  de  haber  ocurrido  al  se- 
ñor Maura  ocuparse  de  la  marina  y de  ciertos  deta- 
lles qué  le  hemos  oido  de  su  vida  íntima?  Seguramen- 
te habrá  tenido  algún  inspirador,  algún  espíritu  san- 
to ó diábolico.  Y digo  delSr.  Maura,  porque  es  al  que 
debo  estar  agradecido  por  haberme  inmerecidamente 
honrado  pidiéndome  opinión  sobre  el  arreglo  de  arse- 
nales; pero  mis  correligionarios,  Como  el  Sr.  Conde 
de  Via- Manuel,  ni  siquiera  me  han  dicho  una  pala- 
bra; tal  es  la  idea  que  tendrán  de  .mis  conocimientos, 
tal  la  pericia  que  me  conceden  en  los  ramos  déla 
ciencia  naval.  Pero  repito  que  mi  adversario  político 
el  Sr.  Maura  ha  seguido  proceder  muy  distinto,  sin 
razón  ni  motivo*  concediéndome  un  honor  al  que  no 
soy  merecedor,  puesto  que  en  distintas  ocasiones  me 
ha  dicho  que  tenia  que  consultarme,  y auuque  nada 
valgo,  le  contesté  muy  reconocido  que  me  pónia  á su 
disposición  incondicionalmente. 

Señores  Diputados,  y cuando  la  ocasión  llegó,  con 
una  sinceridad  grandísima  le  expuse  mi  opinión;  le 
dije  que  la  cuestión  de  arsenales  era  dificilísima, 
insuperable,  como  casi  todas  las  de  marina;  que  me 
dolía  la  trataran,  porque  lo  principal  era  tener  bar- 
cos para  defender  nuestras  costas,  expuestas  hoy  á 
todo  género  de  insultos  y atropellos;  nuestras  islas 
adyacentes,  que  pueden  servir  de  base  de  operaciones 
á cualquiera  escuadra  que  encuentre  el  mar  Ubre  ó 
poco  ménos  y se  proponga  hostilizar  esas  mismas  cos- 
tas; para  proteger  la  isla  de  Cuba  y esa  isla  de  Fuer  to- 
Rico,  es  decir,  las  Antillas,  y el  imperio  filipino,  que  le 
tenemos  también  completamente  desatendido;  le  dije 
aíSrv  Maura  que  eso  era  lo  interesante,  lo  demás  es 
accidental  con  relación  al  proyecto.  Porque,  ¿qué  sig- 
nifica la  fusión  de  los  cuerpos  facultativos,  ni  todas 
ésas  cosas  qué  os  habéis  imaginado  ó que  os  han  he- 


cho imaginar;  qué  significa  éso  al  lado  del  proyecto 
del  Gobierno,  que  éé  tener  escuadra?  Y conviene  á mi 
propósito  hacer  esté  recuerdo,  porque  entonces  le  dije 
al  Sr,  Maura,  sin  sombra  de  prevención,  sin  apasio- 
namiento dé  ningún  género,  lo  difícil  de  la  empresa, 
pero  no  sin  pensar  ni  ocurrírseme  dificultades  con 
que  pudieran  tropezar  por  antagonismo  de  cuerpos; 
sobré  eso  no  le  indiqué  ni  una  sola  palabra;  así  és  que 
no  os  podéis  figurar  la  sorpresa  que  experimenté  el 
día  anterior,  cuando  hablando  de  este  asunto  decía  el 
Sr.  Maura  que  esperaba  la  interrupción  del  Sr.  Sal- 
cedo, (El  Sr.  Maura:  Perdone  S.  S.;  se  trataba  de  ar- 
senales eii  aquél  instante,)  Pues  precisamente  de  ar- 
senales, en  que  entran  las  atribuciones  de  los  cuerpos 
facultativos  y su  dependencia;  pero  dijo  S.  S.  que  es- 
peraba mi  interrupción,  í ElSr . Máürd:  Sobre  arsena- 
les, no  sobre  cuerpos.)  Es  muy  cierto,  pues  nada  más 
que  de  arsenales  me  habló  S.  S.;  pero  el  servicio  de 
los  arsenales  envuelve  una  grave  cuestión  para  los 
cuerpos  facultativos  que  en  los  mismos  desempeñan 
sus  funciones;  y á este  propósito  he  de  deciros  algo, 
aunque  sea  repetición  de  lo  ya  dicho, 

Recuerdo  un  período  del  dictámen  de  la  Comisión, 
referente  al  número  de  arsenales  que  debe  haber  en 
nuestra  Península;  y á esté  propósito  dice  que  no  los 
reduela  á ménos  de  dos  porqué  las  costas  que  bañan 
los  dos  mares  que  rodean  á nuestra  Península  no  es- 
tán bajo  el  amparo  de  un  solo  canon  y pabellón.  A 
nadie  duele  más  que  á mí  tan  gran  desdicha;  pero 
¿qué  argumento  es  este?  Si  en  todas  esas  costas  no  flo- 
tarán más  que  el  color  rojo  y amarillo  de  la  gloriosa 
bandera  española,  como  todos  deseamos,  ¿desaparece- 
ría por  eso  la  distancia  que  hay  de  Cartagena  al  Fe- 
rrol y del  Ferrol  á Cartagena?  ¿Y  cuál  de  ios  dos  ar- 
senales sería  el  que  mereciera  la  predilección  déla 
Comisión?  Cualquiera  délos  dos,  dice  ésta;  el  de  Car- 
tagena ó el  del  Ferrol,  Y yo  pregunto  entonces:  en 
toda  esa  extensión  de  costas,  ¿qué  defensa,  qué  am- 
paro,* qué  refugio,  qué  punto  de  partida  para  las  ope- 
raciones militares  ofrecéis  á nuestra  escuadra?  Pues 
qué,  una  escuadra,  siquiera  sea  de  una  Nación  débil, 
¿no  ha  de  adoptar  en  caso  de  guerra  más  que  el  sis* 
tema  defensivo?  Si  así  fuese,  esa  escuadra  podía  te- 
ner por  segura  su  ruina  en  la  inacción,  y de  nada  ha- 
bría servido  crearla,  conservarla  y adiestrarla,  é im- 
poner al  país  el  inmenso  sacrificio  que  todo  esto  re- 
presenta. Pues  bien,  Sres*  Diputados;  un  sistema  de 
operaciones  de  esta  especie  es  indispensable  para  la 
defensa  de  nuestro  litoral,  de  nuestras  comunicacio- 
nes marítimas*  para  proteger  nuestro  comercio  hos- 
tilizando el  del  enemigo;  en  una  palabra,  un  sistema 
ofensivo  y defensivo  sábía  y previsoramente  combi- 
nado, requieren  los  tres  arsenales  que  tenemos,  sin 
pensar  en  suprimir  ó dejar  arruinar  el  de  la  Carraca, 
que  á tanto  equivaldría  entregarle  á lo  que  se  llama 
Industria  privada  naval*  que  por  desgracia  carecemos 
de  ella  á la  altura  de  las  construcciones  contemporá- 
neas,  pues  si  la  escuadra  tiene  que  estar  preparada  no 
solo  para  la  defensiva,  sino  también  para  la  ofensiva 
en  condiciones  favorables,  no  es  posible  que  prescin- 
damos de  los  arsenales,  bases  de  estas  operaciones, 
puntos  de  refugio,  de  abastecimiento  y reparaciones, 
hasta  ese  punto  exagerado,  basta  ese  punto  ideal  que 
consigna  la  Comisión  cuando  dice  que  si  no  existiera 
en  las  costas  españolas  más  cáñoh,  más  bandera  que 
la  española,  propondría  la  reducción  de  los  tres  arse- 
nales á uno*  Señores  Diputados,  si  pudieran  surgir  en 
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un  momento  dado  las  industrias  navales  en  este  país; 
si  pudieran  surgir  de  los  mares  las  escuadras  * ¿qué 
sería  de  ellas  si  no  tuviéramos  puertos  militares  bien 
defendidos  y arsenales,  no  ya  para  las  reparaciones, 
sino  para  su  refugio?  Renunciad,  señores,  á todas 
esas  escuadras,  si  antes  no  téneis  buenos  y bien  forti- 
ficados arsenales.  En  este  punto  es  grave  la  falta  que 
ha  cometido  la  Comisión,  y es  inexplicable  é imper- 
donable en  uno  de  sos  individuos,  eu  el  Sr.  Angosto, 
que  al  fin  viste  el  uniforme  de  marina  y estas  cosas 
tienen  que  serle  sabidas  y basta  familiares. 

La  Junta  reorganizadora,  Sres.  Diputados*  cuando 
habla  del  número  de  buques  de  que  ha  de  constar  la 
flota  y de  las  condiciones  de  ellosy  dice  poco  más  ó 
menos:  téngase  eu  cuenta  que  en  la  costa  catalana 
hace  falta  un  punto  bien  fortificado  después  de  acer- 
tadamente elegido;  y añade  que  no  es  posible  prescin- 
dir dé  hacer  otro  tanto  con  Tarifa  y Céuta.  Pues  si 
esto  opina  tan  autorizada  corporación,  ¿cómo  os  atre- 
véis á pedir  la  supresión  del  arsenal  de  la  Carraca 
cuando  no  lia  sido  oida,  ó desconocemos  cómo  piensa^ 
y su  entrega  á una  empresa  que  nada  se  opone  á que 
sea  inglesa?  ¿no  bay  bastante  con  un  Gibraltar?  Y ocu- 
pándose la  referida  Junta  reorganizadora  en  su  Me- 
moria de  otros  extremos,  indica  que  la  marina  mer- 
cante que  goce  del  privilegio  de  nuestros  correos  y 
trasportes  ultramarinos  debería  ser  obligada  ó esti- 
mulada eficazmente  para  construir  dos  grandes  di- 
ques, imo  en  Filipinas  y otro  en  las  Antillas,  para  evi- 
tar que  nuestros  buques  tengan  que  ir  al  extranjero  á 
limpiar  sus  fondos,  y los  mercantes  de  su  propiedad 
ó de  la  ajena  tengan  que  hacer  lo  propio  en  circuns- 
tancias dadas.  Este  elementó  tan  indispensable  para 
el  sostenimiento  de  nuestra  marina  lo  ha  olvidado  la 
Comisión  tan  por  completo,  que  no  ha  tenido  inconve- 
niente én  proponer  la  permanencia  de  dos  acorazados 
de  primera  en  cada  apostadero,  en  vez  de  uno  local, 
que  es  por  lo  que  se  inclina  en  su  informe  la  citada 
Junta. 

Y no  quiero  ocuparme  de  otras  consideraciones 
que  podría  hacer,  porque  os  aseguro,  sin  pretender 
agrandar  las  cuestiones,  que  hay  en  el  dictámen  mu- 
cho, muchísimo  de  que  tratar.  El  mismo  Sr.  Maura 
lo  reconocía  cuando  contestando  al  Sr.  Togores  pro- 
nunciaba las  siguientes  palabras:  ccHay  en  el  dicta- 
men otras  muchas  cosas  no  ménos  graves;  pero  son 
éstas  de  tai  magnitud,  que  para  tratarlas  completa- 
mente no  bastarían  una  sesión  ni  dos.»  Ya  veis  que 
no  exagero,  Sres.  Diputados,  cuando  digo  que  tene- 
mos enfrente  cuestiones  de  mucha  importancia,  de 
gravedad’ suma;  pero  fijad  vuestra  atención  en  esa  de- 
claración del  Sr,  Maura.  Si  estas  cuestiones,. según 
propia  confesión  de  S.  S,,  son  tan  graves  y tan  com- 
plejas, ¿cómo  en  tres  meses  ha  dado  dictamen  esa  Co- 
misión sobre  todas?  No  desconozco  los  talentos  deesa 
Comisión;  confieso,  por  el  contrario,  que  los  tienen  so- 
bresalientes todos  y cada  uno  de  sus  individuos;  pero 
¿dónde  están  los  elementos  que  le  han  servido  para 
formar  juicio?  Yo  no  os  pediré  títulos  profesionales, 
porque  sería  absurdo  y depresivo  para  el  Diputado; 
pero  exponedme  siquiera  el  expediente  en  donde  ha- 
béis aprendido  tantas  cosas  y con  el  que  las  habéis 
resuelto  en  tan  poco  tiempo,  porque  yo  he  ido  á bus- 
carlo á la  Secretaría  de  esta  Cámara  y no  he  encon- 
trado más  que  el  proyecto  del  Gobierno,  la  Memoria 
de  la  Junta  reorganizadora  sobre  organización  del 
material  de  la  flota,  y una  sola  acta  de  la- sesión  de  la 


Comisión,  con  asistencia  del  Subsecretario  deí  Minis- 
terio de  Marina,  en  que  á raíz  de  la  presentación  del 
proyecto  de  ley  en  esta  Cámara,  se  propone  por  ese 
mismo  alto  funcionario  la  alteración  de  lo  propuesto. 
¿Es  esto  siquiera  sério,  Sres.  Diputados? 

Cuando  se  confiesan  estas  importancias  y grave- 
dades por  el  mismo  Sr.  Maura,  y se  trata  de  imponer 
al  país  un  sacrificio  de  254  millones  de  pesetas,  sa- 
crificio que  considero  el  máximum  para  nuestra  Ha- 
cienda, entiéndase  bien,  pero  el  mínimum  para  lo  que 
de  marina  necesita  este  país  única  y exclusivamente 
para  su  defensa,  ¿es  mucho  exigir  que  meditéis  más 
y que  circunscribáis  vuestro  dictámen  al  punto  esen- 
cialísimo  traído  por  el  Gobierno  á la  Cámara?  Esta 
marina  es  un  mínimum  para  sus  múltiples  atenciones, 
y no  otra  cosa,  á pesar  de  la  descripción  fantástica 
que  se  hace  de  ella  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  de 
que  han  de  ser  núcleo  poco  ménos  que  Inexpugnable 
los  ocho  acorazados  para  formar  una  escuadra  potente, 
de  donde  partirán  como  rádios  no  sé  qué  número  de 
cruceros,  de  donde  á La  vez  serán  nuevos  rádios  los 
torpedos;  ¿veis  qué  definición  taii  bonita,  tan  poética 
y tan  apropiada  para  pintada  en  el  papel  ó realizada 
en  un  inmenso  estanque?;  pero  se  resiente  de  realidad 
y de  falta  de  solidez  en  los  conocimientos  sobre  tan 
importante  materia.  Pues  qué,  esos  ocho  acorazados 
¿podrán  nunca  constituir  una  escuadra  donde  no  hay 
otros  en  absoluto?  Empezáis  por  destinar  dos  á las  An- 
tillas, dos  á Filipinas,  son  cuatro;  y aun  éstos,  rara  vez 
ó nunca  estarán  reunidos,  aun  suponiéndolos  en  ser- 
vicio siempre,  lo  que  tampoco  sucederá  así.  ¿Cómo  se 
defiende  el  litoral?  ¿En  dónde,  pues,  está  esa  escuadra? 
Luego  convendremos  que  es  la  menor  á que  podemos 
aspirar,  mientras  para  la  Hacienda  sea  el  máximum 
de  esfuerzo  financiero  de  este  país,  de  lo  que  exige  la 
marina  para  garantir  en  lo  posible  la  seguridad  del 
Estado,  de  lo  que  ningún  pueblo  puede  eludirse,  enás- 
tele lo  que  le  cueste,  toda  vez  que  se  relaciona  con  su 
existencia.  Pues  bien,  Sres.  Diputados  y señores  indi- 
viduos de  la  Comisión;  aquí,  como  veis,  al  ménos  por 
mi  parte,  no  hay  cuestión  de  amor  propio.  Retirad  el 
dictámen,  os  lo  aconsejo.  Prescindo  del  mal  efecto 
que  ha  hecho  en  los  departamentos  y en  él  país;  hay 
una  razón  para  hacerlo,  y es,  que  si  vosotros  para  la 
defensa  de  vuestra  obra  la  habéis  estudiado  de  algu- 
nos dias  acá  con  más  detenimiento,  porque  de  algu- 
nos dias  atrás  me  parece  que  no  lo  habéis  hecho, 
comprendereis  que  os  conviene  seguir  el  consejo,  por- 
que las  soluciones  á cuestiones  de  tantísima  impor- 
tancia necesitan  meditación,  y al  no  prestársela  acó 
meteis  una  empresa  difícil  de  sostener.  Estos  asun- 
tos relacionados  con  la  organización  del  ejército  y de 
la  marina,  por  más  que  nos  lo  baya  dicho  el  prest— 
dente  de  la  Comisión,  no  se  aprenden  de  oidas  ni  en 
libros  que  cuestan  2 pesetas,  como  aseguraba  el  señor 
Moret,  un  tanto  molesto,  al  hacerle  algunas  observa 
ciones  sobre  la  ineficacia  de  ciertos  datos  que  le  ha- 
blan facilitado  para  la  discusión  del  presupuesto  de 
Guerra;  es  preciso  ocuparse  de  ellos  muchos  años  y 
con  atención  asidua;  así  que  insisto  en  que  retiréis  el 
dictámen,  y limitarlo  únicamente  al  proyecto  de  ley 
del  Gobierno,  con  las  variaciones  que  SS.  SS.  han  in- 
troducido, porque  algunas  de  ellas  las  considero  con- 
venientes, sí:  en  lugar  de  buques  acorazados  fie  dos 
tipos,  es  mucho  mejor  de  uno,  y no  bay  que  decir  que 
éste  sea  el  más  eficiente.  ¿A  qué  he  venido  aquí,  se- 
ñor Angosto,  sino  para  decir  lo  que  estimo  que  éq 
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bueno  ó mejor?  De  lo  contrario,  sería  injusta  mi  cri- 
tica;: es  una  mejora,  y la  acepto;  y á pesar  de  la  res- 
petabilidad de  la  corporación  de  generales  de  mari- 
na que  hizo  la  Memoria  sobre  material  naval,  estimo 
que  no  debe  haber  buques  localizados,  porque  la  de- 
fensa local  es  ima  defensa  cara  y de  aplicación  limi- 
tada. Pero  yo  que  os  reconozco  que  habéis  mejorado 
el  dictámen  en  esto,  que  os  reconoceré,  si, así  lo  en- 
cuentro y lo  estimo,  el  mérito  que  hayais  podido  con- 
traer al  mejorar  en  otros  puntos  el  proyecto  del  Go- 
bierno, cuando  discutamos  la  totalidad  de  él,  os  ruego 
que  retiréis  el  dictámen;  limitadlo  al  mandato  que 
habéis  recibido  de  las  Cortes,  y que  por  experiencia 
veis  no  se  puede  traspasar  sin  graves  inconvenientes. 

Decía  ayer  el  Sr.  Maura:  ¿para  qué  necesitamos 
tres  arsenales?  Inglaterra  y otros  países  más  adelan- 
tados que  el  nuestro  no  encargan  á la  industria  par- 
ticular, mejor  dicho,  dejan  de  encargar  á la  industria 
particular  aquello  que  no  puede  producir  esta  misma 
industria  en  condiciones  ventajosas,  és  decir,  aquello 
que  no  les  merece  confianza:  y á esto  opongo  una  Ob- 
jeción, ó mejor,  una  negativa  rotunda  al  SrT  Jíaura.  La 
fragata  Numancia  y la  Victoria,  que  en  los  tiempos  en 
que  fueron  construidas  eran  unos  buques  que  re^ 
unían  las  condiciones,  no  digo  apetecibles,  pero  sí 
inmejorables,  no  fueron  construidas  en  ningún  arse- 
nal del  Estado,  sino  en  Francia  y en  Inglaterra  en  ar- 
senales particulares.  Ya  ve  3.  S.  que  no  dejaban  en 
aquel  entonces  de  encargar  Francia  é Inglaterra  á 
esas  sociedades  constructoras  sus  fragatas  porque  .no 
les  merecieran  confianza;  pues  repito  que  una  y otra, 
la  JVumancia  y la  Victoria  compitieron  con  los  mejores 
buques  de  su  tiempo.  Y ahora  mí^mo.  ¿qué  es  lo  que 
sucede?  Pues  si  Francia  no  puede  construir  en  esas 
condiciones,  ¿cómo  el  Gobierno  español  ha  contratado 
un  acorazado  de  primera  clase  con  la  industria  par- 
ticular de  la  vecina  República?  ¿Y  cómo  otras  Nacio- 
nes Lo  hacen  á Inglaterra  y Alemania,  y nosotros  lo 
haremos  tan  prento  como  se  apruebe  este  proyecto? 
Luego  son  otras  las  razones  que  existen  para  que  haya 
arsenales,  y no  que  la  industria  naval  no  pueda  cons- 
truir, como  lo  hace  en  cierta  escala,  tanto  en  Francia 
como  en  Inglaterra  y Alemania;  y las  razones  son  las 
que  os  he  dado  respecto  á la  utilidad  y necesidad  de 
estos  establecimientos  para  todas  las  operaciones  de 
guerra,  y esencialmente  para  la  defensa  del  litoral*  Y 
aparte  de  ellas,  ¿es  posible  fiar,  el  día  que  se  abriera 
una  campaña,  el  éxito  de  la  misma  á los  elementos 
de  la  industria  privada,  siquiera  se  confíe  mucho  en 
el  mayor  de  los  patriotismos  de  los  ciudadanos?  ¿Y 
quién  defiende  y cómo  se  defienden  esos  poderosos 
centros  de  producción  en  tiempos  de  paz?  Eso  no  es 
posible;  el  Gobierno  que  abandonara  ó descuidara  la 
industria  naval  por  cuenta  del  Estado,  cometería  un 
delito  de  lesa  Nación,  ¿Quién  espera,  sin  el  estímulo 
y ejemplo  de  los  Gobiernos,  que  ciertas  industrias  se 
aclimatarán  y desarrollarán,  cuando  solo  éi  es  el  con- 
sumidor, y requieren  tantos  gastos  y tantos  sacrifi- 
cios? ¡Dichosas  aquellas  Naciones  que  cuentan  indus- 
trias con  Los  elementos  necesarios  para  emprender 
esas  obras  y para  llevarlas  á cabo;  pero  pobres  y des- 
dichadas las  que,  como  nosotros,  tienen  que  abrir  y 
cerrar  la  bolsa  según  las  exigencias;  y más  pobres, 
gorque  tenemos  que  acomodarnos  á aquello  que  cir- 
cunstancias apremiantes  nos  exigen!  Entonces  com- 
pramos caro  y malo,  y por  lo  tanto,  para  poco  tiem- 
po, para  el  dia  del  peligro;  y pasado  éste,  no  nos  vol- 


vemos á acordar  de  io  que  somos:,  de  lo  que  nuestra 
posición  m el  mundo  nos  exige; 

Pues  bien,  Srps.  Diputados;  Inglaterra  con  una 
industria  tan  potente,  tiene  siete  soberbios  arsenales; 
Francia  tiene  cinco:,  y Alemania  tres;  pero,  señores, 
¡qué  arsenales!  ¿Hemos  hecho  nosotros,  y en  esto  no 
culpo  á nadie,  lo  que  los  Diputados  y Senadores  fran- 
ceses cuando  se  han  formado  Comisiones  parlamen^ 
tarias  para  conocer  el  estado  de  la  marina,  y es  ir  á 
hacer  el  estudio  á los  mismos  arsenales?  Así  se  conoce 
y se  juzga  la  administración  de  esos  importantes  es- 
tablecimientos y su  manera  de  funcionaren  el  órden 
industrial  y económico,  como  en  el  militar;  así  se  ve 
á cuántp  ascienden  los  gastos  generales  de  cada  uno 
y basta  de  cada  ramo,  para  apreciar  el  efecto  útil,  ó 
sea  el  precio  de  fabricación;  así  es  como  se  puede  po- 
ner remedio  á los  males  que  existen,  Sres.  Diputados 
y señores  de  la  Comisión;  pero  ¿se  puede  creer  que 
con  el  dictámen  que  se  discute  se  van  á remediar?  Si 
Francia  tiene  cinco  arsenales  pn  esas  condiciones;  si 
Inglaterra  tiene  siete;  si  Alemania,  Potencia  conti- 
nental y preponderante,  con  unas  costas,  como  todos 
los  Sres,  Diputados  saben,  en  el  mar  del  Norte  y en 
el  Báltico,  casi  inexpugnables  por  la  naturaleza,  reali- 
za obras  de  consideración  para  ensanchar  y defender 
i sus  tres  arsenales,  ¿cómo  hemos  de  cerrar  ó privarnos 
de  uno,  teniendo  que  amparar  un  litoral  extenso,  is- 
las adyacentes,  posesiones  importantes  é islas  en  Afri- 
ca, en  el  mar  de  las  Antillas  y en  el  extremo  Oriente, 
i hemos  de  tener  ménos  deares  arsenales?  Eso  es  imposi- 
ble, es  absurdo.  Que  funciona  mal,  se  repite  en  todos 
los  tonos,  el  de  la  Carraca.  No  discuto  eso;  pero  este 
cargo,  ¿quién  duda  que  puede  hacerse  á cualquiera  de 
los  otros  dos,  y á los  dos  restantes?  Si  hay  mala  admL 
nist  ración,  si  hay  mal  régimen  ó dirección,  todo  esto 
se  corrige  adoptando  los  remedios  oportunos,  pero  no 
se  corrige  entregándole  á lo  que  por  desgracia  en  nues- 
tro país  no  existe,  á la  industria  naval  privada,  y que 
no  puede  improvisarse  ni  existir  en  mucho  tiempo, 
como  lo  sabe  el  Sr.  Moret,  tan  competente  en  estudios 
económicos,  y como  lo  saben  también  todos  los  indiví- 
duosde  la  Comisión.  Tampoco  ignoran  seguramente  la 
crisis  por  que  atraviesa  esta  importante  industria  de 
las  construcciones  navales  en  Inglaterra,  como  la  na- 
viera, por  la  carestía  de  los  jornales  y merced  á las  so- 
ciedades que  han  formado  los  obreros,  y por  la  com- 
petencia que  les  hacen  casas  constructoras  importan- 
tísimas de  Francia,  que  gozan  de  pingües  primas  y 
subvención  que  la  República  francesa  concede  á los 
constructores  nacionales,  como  Alemania.  Si  esta  es 
La  situación  actual  de  Inglaterra,  y de  las  demás  Na- 
ciones poco  más  ó ménos;  si  los  constructores  y na- 
vieros no  alcanzan  precios  remuneradores  en  sus  ne- 
gocios á pesar  de  sus  grandes  capitales  y adelantos 
de  que  disponen,  ¿cómo  hemos  nosotros  de  esperar 
que  la  industria  privada  en  este  momento  de  cyi&is, 
haga  aquí  lo  qué  no  puede  hacer  en  aquel  poderoso 
país?  Esta  es  una  ilusión,  y no  pirado  comprenda 
cómo  personas  tan  competentes  como  las  que  forman 
la  Comisión  se  han.  ofuscado  hasta  el  punto  de  haber 
dado  oidos  á esas  cosas  que  se  escriben  en  los  perió- 
dicos sin  meditación,  sin  estudio,  sin  reflexión.  Be- 
cordad  qué  fué  de  ese  arsenal  de  la  Carraca  en  ma- 
llos de  asentistas: , ¡cómo  volvió  á la  marina!  ¡Abajo 
un  arsenal!  Economía.  Pase  de  la  infantería  de  mari- 
na al  Ministerio  dé  la  Guerra*  Economía,  Fusión  de 
los  cuerpos  facultatiyos,  - Economía  y órden.  Pues  e^tq 


HÚMIEBO  167. 


4501 


ni  es  orden  ni  es  economía,  por  desgracia;  es  impre- 
meditación y desbarajuste. 

Poco. he.  de  decir,  Sres.  Diputados,  de  la  organiza- 
don  de  los  arsenales.  Se  ba  dicho  ya. todo  cuanto  hay 
que  decir,  y sería  cansar  á la  Cámara  y molestar  su 
atención  el  volver  á tratar  extensamente  de  una  cosa 
harto  molesta.  De  lo  que  puede  interesarme  más,  que 
.era  aquello  que  pudiera  lastimar  á los  oficiales  de 
artillería  ó á los  oficiales  de  otros  cuerpos  que  for- 
man parte  de  la  armada,  tal  como  lioy  se  halla  cons- 
tituida, ya  he  dicho  al  Sr.  Maura  que  no  he  de  hacer 
ninguna  protesta.  Sé  que  es  un  caballero,  y á los  ca- 
balleros los  trato  como  deba  tratarlos.  Tengo  la  se- 
guridad de  que  S.  S.  no  quiso  ofender  á ninguno  de 
los  que  componen  esas  dignísimas  corporaciones,  cu- 
ya honra  es  la  mía;  tengo  la  seguridad  de  que  su  se- 
ñoría no  quiso  establecer  competencias  ni  antagonis- 
mos, y si  acaso  resultó  algo  de  esto  de  sus  palabras 
ó de  sus  argumentos  [El  Sr.  Maura'.  N o resultó],  estoy 
convencido  de  que  no  fue  producto  ni  de  su  intención 
ni  de  su  voluntad.  Hablemos  de  la  autoridad  de  los 
capitanes  generales;  eso  no  es  posible,  porque  los  ca- 
pitanes generales  por  estas  bases  quedan  desprovistos 
de  toda  autoridad,  dice  el  Sr.  Maura;  es  que  tienen  la 
militar,  que  es  muy  importante.  Es  claro,  Sres.  Di- 
putados; como  el  Sr.  Maura  no  ha  visitado  un  arse- 
nal, no  sabe,  ni  después  de  todo  le  hará  falla  saber 
para  nada  loque  es  la  autoridad  militar  en  un  arse- 
nal. En  un  establecimiento  de  esta  especie  hay  una 
docena  de  guardias  de  arsenales,  encargados  de  la  po- 
licía del  mismo,  y una  guardia  para  la  puerta  ó puer- 
tas del  edificio,  de  15  ó 20  hombres;  ahí  está  todo  el 
elemento  militar  de  que  dispone  el  capitán  general  del 
departamento,  ó sea  un  teniente  general.  Ese  es  el  man- 
do que  S,  S.  reserva  al  capitán  general. Señor  Angosto, 
no  haga  gestos  y bable;  pero  no  hay  más  que  una 
hatería  de  cañones  antiguos,  y conozco  todos  los  ar- 
senales, de  cañones  viejos  para  hacer  salvas  y ejerci- 
cios. He  servido  en  todos  los  arsenales  y he  contribui- 
do á la  defensa  del  departamento  de  Cartagena,  y el 
que  me  contradiga,  que  se  levante  y diga  qué  ele- 
mentos de  defensa  militar  hay  en  los  arsenales,  para 
que  se  confieran  á la  autoridad  superior  del  capitán 
general  de  un  departamento.  No  hay  semejantes  ele- 
mentos militares. 

Y agregad  otra  cosa,  señores  individuos  de  la  Co- 
misión y Sres.  Diputados.  La  plaza  de  Cartagena  está 
man  dada  por  un  mariscal  de  campo,  y la  de  Ferrol 
por  un  brigadier;  es  decir  que  el  teniente  general  ó 
vice -almirante  de  la  armada,  cuando  se  declara  el  es- 
tado excepcional  en  cualquiera  de  esas  plazas,  depende 
de  esa  autoridad  militar:  no  tiene  autoridad  en  la  pla- 
za, y jurada  su  defensa,  no  la  tiene  dentro  del  arsenal 
en  términos  generales;  pero  si  llega  el  caso  de  que  el 
gobernador  de  la  plaza  estima  que  es  necesaria  para 
la  defensa  de  la  misma  la  ocupación  del  arsenal,  lo 
ocupará,  y dejo  á vuestra  consideración  en  qué  con- 
diciones queda  el  capitán  general  del  departamento; 
y esta  no  es  ocasión  de  discutir  á quién  corresponde 
la  defensa  de  un  puerto  de  guerra,  puesto  que  si  hay 
los  elementos  indispensables  para  la  defensa  por  mar, 
sin  los  que  no  cabe  defenderlo,  la  misión  por  tierra 
como  por  mar  corresponde  racionalmente  á esa  au- 
toridad de  marina.  Esto  es  de  lo  que  no  admite  duda, 
y bien  merecía  que  se  estudiara  punto  tan  esencial  y 
se  resolviera  con  preferencia  á otros  que  tocáis  en  el 
dictamen.  ¿Vaísá  despojarles  de  la  poca  autoridad  que 


tienen?  Quizás  sea  esto  sin  duda  porque  el  Sr.  Maura 
nos  presentaba  á los  capitanes  generales  de  departa* 
mentó  poco  menos  que  valetudinarios,  necesitando  ir 
del  brazo  de  un  jefe  robusto  para  poder  llegar  al  ar- 
senal. Pues  qué,  ¿no  hace  diez  años  que  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  ahora  no  es  viejo  y en- 
tonces era  joven,  era  capitán  general  de  un  departa- 
mento? Pues  qué,  ¿no  hace  mucho  tiempo  que  ocu- 
pó ese  banco  el  general  Rodríguez  Arias,  y lo  venía 
siendo  hacía  una  porción  de  años?  Pues  qué,  ¿al  ge- 
neral Berángér  no  le  ha  pasado  lo  mismo?  Pues  qué, 
¿el  Sr.  Pavía  no  hace  veinte  años  que  mandaba  un 
departamento?  ¿Dónde  está,  pues,  la  ancianidad?  ¿Es  el 
deseo  de  quitarles  esa  responsabilidad,  porque  como 
están  eo  estado  de  chochez,  cualquier  oficial  de  ad- 
ministración ó cualquier  individuo  de  la  Junta  les  en- 
gaña? No;  á S.  S.  no  le  han  dicho  las  condiciones  in- 
telectuales y profesionales  de  los  capitanes  generales 
de  ios  departamentos,  que  son  exactamente  iguales, 
como  las  categorías,  que  las  de  los  comandantes  ge- 
nerales de  los  arsenales.  Y como  en  los  arsenales  se 
ha  ascendido  por  elección  hasta  época  reciente,  no  es 
extraño  que  el  capitán  general  del  departamento  sea 
más  joven  que  el  comandante  general  del  arsenal. 

Tal  vez,  y sin  tal  vez,  S.  S.s  como  individuo  que 
es  de  la  Junta  directiva,  haya  estado  muchas  veces 
al  lado  de  un  general  de  marina  con  cuya  amistad 
me  honro,  y puede  decirle  al  Sr.  Maura  los  veces  que 
iba  al  dia  al  arsenal,  porque  yo  le  acompañaba,  y 
cómo  presidia  las  Juntas  económicas,  en  las  cuales 
no  se  pierden  los  dias,  puesto  que  se  celebran  una  vez 
por  semana,  y puede  decir  á S.  S.  el  papel  que  en 
cumplimiento  de  su  deber  hacía  desempeñar  al  co- 
mandante general  del  arsenal,  yendo  á inspeccionar 
con  una  súma  de  facultades  de  que  desposeéis  á es- 
tas autoridades,  todas  las  obras,  los  trabajos,  los  ta- 
lleres y los  buques. 

Si  tenemos  ese  ejemplo,  ¿cómo  es  posible  en  ma- 
nera alguna  desposeer  á los  capitanes  generales  de 
esa  legítima  autoridad?  ¿Cómo  establecer  un  sistema, 
no  ya  de  desorganización  y de  indisciplina,  sino  tan 
absurdo  como  el  de  que  el  capitán  general  sea  el  que 
verifique  la  inspección  de  los  arsenales  y sus  ta- 
lleres, cuando  no  es  posible  que  sepa  lo  que  en  ellos 
debe  hacerse,  por  no  recibir  todas  las  órdenes  del  Go- 
bierno, en  virtud  de  las  cuales  se  llevan  á cabo  los 
trabajos,  y ser  el  comandante  general  con  su  Juntare! 
encargado  de  establecer  el  régimen  del  establecimien- 
to? Lo  único  que  podra  hacer  será  llamarlo  si  ve  algo 
que  no  le  parece  bien,  y con  ponerle  de  manifiesto  la 
orden  del  Ministerio,  ó decirle  que  lo  ha  mandado  así 
en  uso  de  sus  facultades,  el  capitán  general  dará  por 
terminada  la  entrevista,  quedándole  el  triste  recurso 
de  dirigirse  al  Gobierno  ó de  sobreponerse  á la  auto- 
ridad del  comandante  general,  lo  que  será  muy  fre- 
cuente; apelo  al  tiempo. 

Esa  es  la  situación,  ni  más  ni  menos,  en  que  de- 
jáis á los  capitanes  generales;  análoga  se  la  creáis  á 
los  jefes  de  los  ramos  de  artillería  é ingenieros^  de  ar- 
mamento ó mayor  general  de  la  flota,  como  se  quiera 
llamar,  a!  visitar  como  individuo  de  la  Junta  facul- 
tativa é inspeccionar  los  trabajos  que  sus  subordina- 
dos verifican  en  lps  talleres.  Pues  no  tendrán  más  re- 
medio que  pedir  el  plano,  como  dice  el  Sr.  Maura, 
hacer  su  confrontación,  y después,  si  ven  que  el  en- 
cargado de  la  obra  falta  á su  deber,  no  le  podrán  de- 
cir una  sola  palabra,  no  podrán  corregir  el  defecto, 
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ni  hacer  más  que  buscar  al  comandante  general  para 
decirle:  esto  hemos  encontrado;  ¿cuándo  nos  reunimos 
en  junta  para  tratar  de  enmendar  lo  que  ha  hecho  ese 
ignorante  ó ese  torpe?  Esto  que  lo  mismo  se  puede  re- 
ferir  á los  ingenieros  que  á los  artilleros,  que  al  ramo 
de  armamentos,  ha  de  tratarse  en  una  junta,  que  por 
cierto  ya  tienen  buen  cuidado  los  señores  de  la  Comí» 
sida  ó sus  inspiradores  de  no  decir  quiénes  la  lian  de 
formar,  pues  solo  dicen  que  los  jefes  que  se  juzguen 
convenientes,  y se  dará  el  caso  de  que  el  artillero  vea 
que  se  da  cuenta  de  una  cosa  relativa  á construcción 
naval,  de  lo  que  no  entiende,  y al  oñcial  de  marica  le 
pasará  lo  mismo  cuando  se  trate  de  una  cosa  relativa 
a artillería  ó ingeniería*  Esto,  sobre  ser  contrario  á la 
disciplina  y al  más  vulgar  régimen,  pugna  hasta  con 
el  sentido  común.  Valiera  más  que  propusiérais  la  su- 
presión de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros  re- 
sueltamente y sin  hipocresías,  que  es  á lo  que  se  mar- 
cha indefectiblemente  con  vuestro  sistema,  después  de 
destruir  la  disciplina  y subordinación;  y no  digo  nada 
del  espíritu  de  cuerpo,  que  tan  excelentes  resulta- 
dos da. 

Decía  el  Sr.  Maura:  ¿pues  y lo  que  pasa  en  In- 
glaterra? Pues  qué,  ¿los  superintendentes  no  se  en- 
tienden directamente  con  el  Almirantazgo?  Señores, 
yo  no  echo  la  culpa  de  esto  al  Sr.  Maura;  á quien  no 
perdono  es  á los  que  le  han  dado  esos  informes  á su 
señoría,  cuando  vale  tanto  y cuando  yo  le  hubiera  fa- 
cilitado todo  lo  que  sé  y mucho  más  para  combatir- 
me, an  tes  que  ponerle  en  el  caso  de  decir  lo  que  nunca 
ha  debido  decir. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  Inglaterra  existen 
departamentos  y existen  arsenales:  allí  donde  no  hay 
más  que  arsenal,  el  jefe  del  arsenal  se  entiende  direc- 
tamente con  el  Almirantazgo,  lo  cual  podríamos  nos- 
otros hacer  si  tuviéramos,  por  ejemplo,  un  arsenal  en 
Mahon;  pero  allí  donde  existe  arsenal  y departamen- 
to, allí  la  autoridad  superior  es  el  capitán  general  del 
departamento,  por  más  que  arbolando  su  insignia  en 
un  buque  de  la  escuadra  de  reserva  que  manda,  la 
cosa  sea  bien  distinta  que  en  España,  donde  el  capi- 
tán general  no  tiene  escuadra,  pero  ni  buques  que 
mandar.  Además,  en  Inglaterra  no  hay  cuerpo  mili- 
tar de  artillería  ni  de  ingenieros,  y solo  constructores 
civiles.  Y,  Sres*  Diputados,  ¿no  os  parece  absurdo 
comparar  situación  con  situación,  ó el  papel  que  des- 
empeñan en  Francia  é Inglaterra  los  jefes  de  los  de- 
partamentos, con  el  que  están  llamados  á desempeñar 
enEspaña  si  por  desgracia  el  dictamen  llega  á ser  ley? 
Decidlo  de  una  vez:  suprimid  los  capitanes  generales 
de  departamento,  suprimid  los  artilleros  y los  inge- 
nieros navales,  la  infantería  de  marina,  suprimid  lo 
que  queráis,  ¿Es  ese  el  pensamiento  del  Gobierno?  No, 
porque  eso  tenderla  á suprimir  el  Ministerio  de  Ma- 
rina y convertirlo  en  una  Dirección  general  del  de  la 
Guerra.  Eso  no  es  posible,  porque  la  marina  debe  au- 
mentar su  importancia  sí  este  país  ha  de  ocupar  el 
puesto  que  le  corresponde  entre  las  Naciones  civi- 
lizadas. 

Si  mermáis  de  esta  forma  la  marina,  si  suprimís 
la  infantería,  si  quitáis  los  arsenales,  si  priváis  de  sus 
funciones,  ¿á  qué  quedan  reducidos  los  capitanes  gene- 
rales de  los  departamentos?  ¿con  qué  tropa  guarne- 
céis sus  palacios,  los  arsenales  y muchos  estableci- 
mientos militares  que  necesitan  vigilancia  y defensa 
en  casos  dados?  ¿á  qué  queda  reducida  la  armada?  Si 
eso  hacéis,  y álguien  se  levanta  en  estos  habeos  á dís- 


cutir  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  podrá 
decir  con  razón  que  eso  es  una  Dirección  general  que 
debe  pasar  al  Ministerio  de  la  Guerra  como  la  de  in- 
fantería y demás.  No;  es  imposible  que  ese  sea  el  pen- 
samiento del  Gobierno,  el  pensamiento  del  Sr*  Minis- 
tro de  Marina;  y por  lo  tanto,  es  una  cosa  á que  han 
dado  lugar  los  informes  equivocados  suministrados  á 
la  Comisión  que  ha  emitido  dictamen  sobre  este  pro- 
yecto de  ley. 

Otro  de  los  puntos  que  toca  la  Comisión  en  su 
dictámcn  con  la  brevedad  y con  la  ligereza  con  que 
todos  lo  son,  es  el  relativo  á los  arsenales,  y dice:  el 
Sl\  Ministro  de  Marina  presentará  un  proyecto  de  ley 
de  ascensos,  en  virtud  del  cual  se  ascenderá  por  an- 
tigüedad hasta  capitán  de  navio  inclusive,  y de  aquí 
en  adelanto  por  elección.  Señores  Diputados,  ¿es  posi- 
ble que  en  un  dictámen  de  esta  naturaleza,  que  en  una 
discusión  de  esta  importancia,  que  en  una  disensión 
que  se  relaciona  con  tantos  asuntos,  se  vaya  á discu- 
tir una  ley  de  ascensos  ó sus  bases  fundamentales? 
Lo  que  afecta  al  porvenir  y derechos  de  los  jefes  y 
oficiales,  al  bienestar  y seguridad  de  la  escuadra, 
¿puede  ser  cuestión  haladí?  ¿Pues  no  sabe  la  Comi- 
sión que  todas  las  Naciones*..  (El  Sr.  Hernández  Igle- 
sias interrumpe  al  orador.)  No  me  he  puesto  en  com^ 
binacion  con  nadie;  he  dicho  que  el  voto  particular 
tampoco  lo  aprobarla  en  absoluto*  [El  Sr . Hernández 
Iglesias  vuelve  á interrumpir  al  orador.)  Me  parecía 
que  S.  S.  me  hacía  señas  de  que  habla  sido  la  idea 
del  Sr.  Togores.  (El  Sr.  Hernández  Iglesias:  Que  se 
discute  el  voto  particular,  y está  conforme  en  eso  con 
el  dictámen 'de  la  mayoría.)  Siento  tener  que  decir  al 
Sr.  Hernández  Iglesias  que  la  dirección  de  la  discu- 
sión, sin  negar  que  esté  fuera  del  Reglamento,  corres- 
ponde al  Presidente  de  la  Cámara;  y dada  la  libertad 
que  hay  aquí  para  discutir,  entiendo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente no  encuentra  que  me  excedo  de  los  límites, 
no  diré  reglamentarios,  sino  de  las  prácticas  seguidas, 

Se  dice  qne  el  Sr*  Ministro  de  Marina  presentará 
un  proyecto  de  ley  de  ascensos,  en  virtud  del  cual  se 
ascenderá  por  antigüedad  hasta  capitán  de  navio  in- 
clusive, y desde  ahí  en  adelante  por  elección.  Pues 
son  necesarios,  Sres.  Diputados,  muchos  días  para 
discutir  esta  base,  porque  tengo  aprendido  que  los  as- 
censos por  elección  han  dado  malos  resultados  en  la 
práctica,  y á ellos  habríamos  de  oponernos  sin  estar 
muy  garantida  la  justicia  con  que  se  otorguen,  cesa 
punto  ménos  que  imposible.  Ya  sé  que  este  es  el  sis- 
tema que  mejores  resultados  ha  dado  en  otros  países, 
porque  para  mandar  un  buque,  como  un  regimiento 
ó una  brigada,  son  indispensables  ciertas  condiciones 
de  edad  y de  robustez  física;  pero  en  este  nuestro  no 
puede  hacerse  esto,  no  puede  alterarse  el  sistema  que 
tan  buenos  resultados  da  en  los  Cuerpos  de  artillería 
é ingenieros  del  ejército,  siquiera  porque  no  se  ha  co- 
nocido el  favoritismo  y pandillaje  hijos  de  la  elec- 
ción. He  contribuido  á la  ley  de  ascensos  de  la  arma- 
da vigente,  según  la  que  no  se  asciende  sino  por  rigo- 
rosa antigüedad:  reconozco  que  el  sistema  tiene  de- 
fectos, pero  grandes  ventajas  que  lo  hacen  preferible 
al  de  elección,  que  es  ocasionado  á favoritismos  irri- 
tantes: aun  sin  ser  viejos  todavía,  recordamos  las  di- 
nastías que  ha  habido  en  la  marina,  que  la  han  per- 
turbado en  muchas  ocasiones*  Lo  único  que  se  puede 
decir  es,  que  se  podrá  llegar  á ciertos  puestos  á una 
edad  avanzada  y sin  el  vigor  físico  indispensable 
para  sufrir  las  fatigas  de  la  navegación;  pero  en  eam- 
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bio  se  evitan  otros  males,  y ei  día  en  que  los  buques 
tengan  que  combatir  ó pasar  por  grandes  privaciones, 
e¡  jefe  que  no  tenga  resistencia  física  procurará  ser  re- 
levado, y si  no,  el  Gobierno  tendrá  cuidado  de  darle 
destino  de  otra  clase*  Ascender  en  la  escala  de  la  re- 
serva, lo  que  prohíbe  la  actual  ley  de  ascensos,  seria 
perjudicialísimo  y no  tiene  razón  de  ser/ ¿Quién  se 
cansa  hoy  de  navegar,  si  empezamos  por  sentar  que 
no  tenemos  buques?  No  hay  más  que  respetar  en  esta 
escala  los  derechos  adquiridos  para  los  que  en  ella 
están,  y dejarla  únicamente  para  los  que  realmente  se 
inutilicen  en  el  servicio,  pero  nos  cayendo  en  la  tenta- 
ción de  que  vayan  á ella  a pasar  una  vida  tranquila 
y á obtener  ventajas  los  que  tal  vez  no  les  hubieran 
correspondido,  ó en  otro  caso  hubiera  sido  sufriendo 
contrariedades  y peligros  de  toda  clase,  propios  del 
servicio  activo. 

Réstame  hablar  de  la  fusión  de  los  cuerpos  facul- 
tativos, ó sea  de  la  formación  de  una  sola  escala*  Ha 
llegado  hasta  mis  oidos  una  especie  diabólica  respec- 
to de  la  unificación  de  las  escalas.  Que  el  artillero,  el 
ingeniero  y el  marino,  incluidos  en  una  escala  común, 
no  pueden  ser  más  que  artillero,  ingeniero  ó marino,  es 
evidente,  y por  lo  mismo  no  se  concibe  á qué  condu- 
ce esa  escala  común.  En  Alemania  hay  tres  escalas: 
una  para  el  estado  mayor  del  Almirantazgo;  otra  para 
el  estado  mayor  de  la  marina,  y otra  para  los  oficia- 
les de  los  buques,  y todos  son  oficiales  de  marina  de 
la  misma  procedencia,  y sin  embargo  hay  distintas 
escalas  para  esos  oficiales  que,  terminada  su  carrera, 
adquieren  cierta  especialidad  cada  uno*  ¿Es  que  la  fu- 
sión de  las  escalas  tiene  alguna  relación  con  la  ley  de 
ascensos,  y que,  por  ejemplo,  eii  esta  ley  se  va  á con- 
signar alguna  disposición  que  exija  que  para  ascen- 
der de  un  empleo  á otro  se  necesitarán  cierto  número 
de  anos  de  navegación?  Entonces,  ya  se  sabe  cuál  va 
á ser  la  suerte  de  los  ingenieros  y de  los  artilleros; 
nos  pasarán  á la  escala  de  reserva;  y para  esto,  vale 
más  hacer  lo  que  decía  el  otro  dia  un  distinguido  ge- 
neral del  ejército,  correligionario  de  los  Sres*  Moret 
y Maura:  emprender  una  navegación  en  buque  donde 
vayan  solo  ingenieros  y artilleros,  y dar  un  barreno 
al  buque,  para  que  todos  queden  en  el  fondo  del  mar* 
Yo  no  lo  creo,  pero  lia  llegado  á mis  oídos;  me  lo  ha 
dicho  una  persona  respetable  que  ocupa  en  la  marina 
posición  elevada;  y por  si  acaso,  bueno  es  advertir  que 
advertidos  estamos,  y que  estas  cosas  no  pueden  pa- 
sar* Eso  podrá  meditarse  por  algún  malvado  en  el 
gabinete,  en  una  oficina;  pero  los  tiempos  no  dan  lugar 
á que  cosas  de  esa  naturaleza  pasen  entre  hombres 
que  se  estiman,  entre  hombres  que  tienen  varonil 
energía  para  evitar  tamañas  iniquidades,  si  por  acaso 
hay  quien  las  piense  y quien  intente  llevarlas  á cabo* 
He  dicho* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

Para  ei  proyecto  de  ley  reconociendo  una  carga 
de  justicia,  vitalicia,  á favor  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel It,  al  Sr*  Campoamor  y al  Sr*  Marqués  de  GoL- 
coerrotea* 

Para  el  proyecto  de  ley  declarando  subsistente  la 


actual  estación  de  Barcelona  en  el  ferro-carril  de  esta 
ciudad  á Sarria,  al  Sr.  Durán  y Bas  y al  Sr.  Camps* 
Para  la  preposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Gervera  á Pons,  al  Sr.  Az- 
cárraga  y al  Sr.  Camps. 

Para  el  proyecto  de  ley  determinando  las  subven- 
ciones de  las  lineas  férreas  de  Cádiz  al  Campamento, 
hoy  Jerez  á Algeciras,  Campamento  á Málaga  y Puen- 
te-Gemí á Linares,  al  Sr*  Sánchez  Bastillo  y al  señor 
Sánchez  de  Toca* 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Campdecá  á Bañólas,  al  señor 
Caramés  y al  Sr*  Ferratges* 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Llanes,  alSr*  Vizcon- 
de de  Campo-Grande  y al  Sr*  Mon  y Martínez* 

Para  la  proposición  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferro-carril  de  Irún  á Villanua,  al  Sr.  Bel- 
mente y al  Sr*  Los  Arcos. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Esparraguera  á las  inme- 
diaciones de  Olesa  de  Montserrat,  al  Sr.  Azcárraga  y al 
Sr*  Camps. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  439,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Luis 
de  Landecho  y Umez,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Guernica,  provincia  de  Vizcaya* 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general,  de  carreteras  la  pro- 
vincial que  partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo 
de  Gálica  en  la  de  Málaga  á Almería,  termíne  en  Vi- 
ñuela*  (véase  el  Apéndice  cuadragésim ocuarto  á este 
Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  eco- 
nómico de  Dar  oca  á Cariñena*  {Véase  el  Apéndice  cua- 
dragésimoqñinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  el  puerto  de  Llanes  entre  los  de  segun- 
do orden.  [Véase  él  Apéndice  cuadragésimósexto  á este 
Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Enrique  Vi- 
ilarroya*  [Véase  el  Apéndice  cuadragésimosétímo  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr*  Garrido  Estrada  al  párrafo  primero  y 
al  segundo  de  la  base  2.1  del  art  7.°  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Nación.  [Véase  el  Apéndice 
cuadragésimo-octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
Los  asuntos  pendientes  del  orden  del  dia  de  hoy: 
aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley,  y los  dic- 
támenes de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  seis  y veinte  minutos* 

CUARENTA  Y OCHO  APÉNDICES* 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
del  ferro- carril  de  Torralba  á Soria  por  Ahnazan. 


Se^or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  Lu  Be  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta,  con  sujeción  á la  legislación  vi- 
gente  sobre  ferro-carriles,  la  concesión  de  la  línea  de 
Torralba  á Soria  por  Al  mazan,  cuyo  trayecto  fué 
aprobado  en  31  de  Mayo  de  1809. 

Art*  2.a  Las  obras  deberán  comenzarse  á los  seis 
meses  y desarrollarse  su  progreso  del  modo  siguien- 
te: el  concesionario  deberá  tener  invertido  en  expro- 
piaciones, obras  ejecutadas  y en  materiales  acopiados 
al  pié  de  la  obra,  en  el  primer  año  el  10  por  100  del 
importo  del  presupuesto;  en  el  segundo  el  30  por  100; 
en  el  tercero  el  60 , y al  ímal  del  cuarto  año  todas  las 
obras  concluidas  y el  camino  en  disposición  de  entre- 
garse al  servicio  público* 

Todos  los  plazos  se  contarán  desde  la  publicación 
en  la  Gaceta  de  la  órden  de  adjudicación* 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  estas 
condiciones  llevará  consigo  ipso  fado  la  caducidad, 
sin  que  sea  necesario  seguir  los  trámites  prescritos  en 
la  ley  general* 

El  Estado  se  incautará  de  las  obras  hechas  y ma- 
teriales acopiados,  y se  podrá  acordar  su  construc- 
ción en  el  tiempo,  modo  y condiciones  que  se  estimen 
oportunos,  sin  sujeción  á las  de  la  concesión  caducada 
y sin  que  el  concesionario  de  ésta  tenga  más  derechos 
que  el  de  que  se  le  abone  el  valor  de  las  oleras  ó ma- 
teriales que  délas  ejecutadas  ó acopiadas  por  él  sean 
aprovechables,  con  la  deducción  de  lo  que  por  el  con- 
cepto de  subvención  haya  recibido. 


Art  3 A EL  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesiona- 
ria 10  millones  de  pesetas  en  metálico  y sin  reduc- 
ción alguna,  distribuidas  en  ocho  anualidades  conse- 
cutivas é iguales  de  1.250*000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensualmente  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  mitad  de  las  obras  ejecutadas,  materiales  aco- 
piados al  pié  de  la  obra  durante  el  mes  ó meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 
cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  L2 50.0 00  pesetas  que 
representa  cada  anualidad. 

Art*  4;°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro- carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesa- 
rio importar  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años*  Esta 
exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriben 
las  leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se 
halle  vigente  al  otorgarla  concesión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1885,= Señor* 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario*  =E1  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario*  =E1  Conde  de  Montar  co,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publiquese  como  ley. =Alfonso.= Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  157. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


0 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso , prorrogando  los  plazos 
para  la  ejecución  de  las  obras  de  los  ferro-carriles  de  Guülarey  al  Miño  y de 

Redondela  á Pontevedra. 

sioimria  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Mon- 
tarte á Orense. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1885.=Señor* 
EL  Conde  de  Paitan  rostro.  Presiden  te. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta , Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  i 6 de 
Mayo  de  1885.=  El  Ministro  de.  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Ssntok:  Las  Górtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  prorrogados  hasta  la 
fecha  23  de  Octubre  de  1883  y 15  de  Junio  de  1884, 
en  que  se  autorizó  la  apertura  al  tránsito  público  de 
los  ferro-carriles  de  Guülarey  al  Mino  y de  Redonde- 
ia  á Pontevedra,  los  plazos  que  para  la  ejecución  de 
estas  líneas  fijaron  las  leyes  de  15  de  Junio  de  1882 
y 12  de  Junio  de  1880. 

Se  declara  asimismo  prorrogado  hasta  el  i 5 de 
Junio  próximo  el  plazo  fijado  á la  compañía  conce- 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , prorrogando  el  plazo 
para  la  ejecución  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Se^oe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  prorrogado  hasta  la 
fecha  de  15  de  Enero  de  1885,  en  que  se  autorizó  la 
apertura  al  tránsito  público  del  ierro-carril  de  Méri- 
da á Sevilla,  el  plazo  que  para  la  ejecución  de  esta 
línea  fijó  la  ley  de  15  de  Junio  de  Í8S2. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M* 


Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñon rostro!  Presiden  te.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario^El  Conde  de  Montarco,  Se 
fiador  Secretario,~José  España  y Puerta,  Senador1 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. =Alfonso,=  Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


• APÉNDICE  CUABTO  AL  NÍTM.  157. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


00NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  el  uso  de  la 
tracción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puéaito  de  La  Luz . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  la  aplicación  de  la  tracción  de  vapor 
en  vez  de  la  de  sangre  que  se  aprobó  para  ei  tranvía 
de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz,  cuya  concesión 
se  hará  con  sujeción  y arreglo  al  presupuesto  de 
obras,  tarifas  y Memorias  que  al  efecto  se  redacta- 
ron, y previa  la  información  de  que  trata  el  art*  2.°, 
á ñu  de  apreciar  si  lastima  derechos  ó intereses  par- 
ticulares* 

Art.  2.°  La  información  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  que  se  aplicará  también  á los  casos  su- 
cesivos, consistirá  en  anunciar  previamente  por  me- 
dio de  edictos  que  se  fijarán  en  los  sitios  públicos  é 


insertarán  en  los  periódicos  oficiales,  señalando  un 
plazo  que  no  exceda  de  treinta  días,  para  admitir  las 
reclamaciones  que  se  presenten,  acerca  de  las  cuales 
emitirá  dictámen  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia, 
como  también  sobre  la  conveniencia  de  la  trasforma- 
don  del  motor,  y en  vista  del  resultado,  el  Ministro 
concederá  ó denegará  la  autorización  solicitada* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  lS85.=Senor* 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=  El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  SecretarIo*=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario —José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario* 

Publiques  e como  ley. ■= Alfonso  ,=Palacio  16  da 
Mayo  de  1S85.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  SU  vela, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  M"ÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  la  red  de 
ferro-carriles  del  Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los 

Vados  á Villa  franca. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  la  red!  general  de  ferro- 
carriles del  Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo 
del  de  Toral  de  los  Vados  á Vi  llaf ranea. 

Art.  2.*  Se  fija  como  subvención  de  la  linea,  en 
la  parte  no  cons  traída , la  que  corresponda  con  arre- 
glo á la  ley  de  30  de  Mayo  de  1876,  y se  autoriza  al 
Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  su  concesión  en  su- 
basta pública,  una  vez  aprobados  los  estudias. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  íS85.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.^EL  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretar io.=Ei  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  18S5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  Ifi7. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á i).  Angel  Velao  en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á 

Navalcarnero. 

Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Lfl  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dispen- 
sar á Ib  Angel  Yelao  Hernández,  concesionario  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  la  falta  come- 
tida al  no  depositar  en  el  plazo  legal  la  lianza  deter- 
minada en  las  condiciones  de  su  concesión,  siempre 
que  la  consigne  en  el  plazo  de  quince  dias,  á contar 
de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  2/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  poder  apro- 
bar en  el  trazado  de  dicho  ferro-carril  las  variaciones 
que  se  estimen  convenientes,  prévios  todos  los  trámi- 
tes legales,  aunque  se  separen  de  la  dirección  señalada 
en  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1883, 


Art-  3/  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 
ampliar  basta  tres  años  el  plazo  de  los  dos  fijados  para 
la  terminación  del  camino  en  la  expresada  ley.  Estos 
plazos,  así  como  todos  los  demás  señalados  en  las 
condiciones,  se  contarán  desde  La  promulgación  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretarío.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretarío.=EI  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  corno  ley.=Alfonso.=Palacio  16  de 
Mayo  de  18S5,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
Francisco  Silvela, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Marlorell  termine  en  Barcelona. 

cuanto  otorga  el  art  31  de  la  vigente  ley  de  ferro- 
carriles en  sus  párrafos  primero,  segundo,  tercero, 
cuarto  y quinto. 

Art.  3.ü  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  camino  deberá  estar  concluido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  l885.=Señor.= 
El  Conde  de  Puñonrostro , Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Se  nado  r Secretario. =E1  Señor  de  Rubia- 
nos,  Senador  Sec  cetario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,= Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  17  del  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles, 
otorgue,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do, á la  Compañía  del  ferro -carril  económico  de  Igua- 
lada á MartorelR  la  concesión  de  un  ierro-canil  de 
vía  estrecha,  prolongación  del  anterior,  que  partiendo 
del  mismo  desde  Martorell  y pasando  por  San  Vicente 
de  ios  Horts  y San  Baudilio  de  Llobregat,  termine  en 
Barcelona. 

Art.  2.*  Se  declara  este  ferro*  carril  de  utilidad 
publica,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  de  la  Compañía  concesionaria,  y á 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  J57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.M.,  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona. 

de  Palomar,  con  las  proscripciones  que  estime  conve- 
nientes el  Ministerio  del  ramo, 

Al  aprobarse  el  proyecto  definitivo  de  estación  de 
origen,  el  Ministerio  queda  autorizado  para  fijar  .el 
plazo  que  para  la  construcción  su  prudencia  le  dicte , 
habida  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  obras  á ejecutar 
y su  importancia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  i885.=Senor,= 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente«=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =Ei  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  Ley.=  Alfonso. = Palacio  i 6 de 
Mayo  de  1885.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Siivela, 


Señqk:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  concesionaria  de  la  línea  férrea 
de  San  Martin  de  Provensals  á Lleróña,  una  prórroga 
de  diez  y ocho  meses  para  terminar  esta  línea  en  cons- 
trucción, 

Aru  2.a  Queda  autorizado  el  Gobierno  de  S,  M,,  en 
lo  que  sea  menester,  para  que  mientras  la  Sociedad 
concesionaria  de  la  vía  férrea  de  San  Martin  á Llero- 
na no  se  halle  en  condiciones  de  establecer  su  esta- 
ción de  origen,  se  la  permita  empalmar  provisional- 
mente su  línea  con  la  línea  del  Norte  en  San  Andrés 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÍTM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 

del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  declara  de  servicio  general  el  fe- 
rro-carril que  partiendo  de  la  estación  de  Calasparra 
en  la  línea  de  Albacete  á Cartagena,  y pasando  por 
Lorca,  termine  en  Almería. 

Art.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro- 
carril con  arreglo  á la  legislación  vigente,  previa 
aprobación  del  proyecto  y petición,  con  el  correspon- 
diente depósito,  de  cualquier  particular  ó compañía 
que  solicite  la  adjudicación. 

Art.  3/  Percibirá  este  ferro -carril  en  su  primera 
sección  de  Calasparra  á Lorca  una  subvención  igual 
í la  cuarta  parte  del  presupuesto,  y de  una  mitad  en 
la  segunda  de  Lorca  á Almería,  debiendo  formar  cada 
sección  proyecto  aparte  sin  que  en  uno  ni  en  otro  caso 
la  subvención  kilométrica  pueda  exceder  de  60,000 
pesetas*  Disfrutará  además  exención  de  derechos  de 


aduanas  para  el  material  que  se  emplee  en  la  cons- 
trucción, y en  los  diez  primeros  años  de  ia  explota- 
ción, en  la  cantidad  previamente  aprobada  por  el  Go- 
bierno y en  la  forma  prescrita  por  las  leyes  y regla- 
mentos vigentes. 

Art.  4.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  y par- 
ciales para  la  ejecución,  y las  demás  condiciones,  de 
acuerdo  con  la  ley  y disposiciones  vigentes. 

Art,  5,°  Esta  concesión  se  entenderá  sin  perjui- 
cio de  la  de  Linares  á Almería,  ya  aprobada  por  las 
Córtes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  1885.^Scñor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretarlo.=El  Señor  de  Rubia  - 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.^Palacio  16  de 
Mayo  de  i 88 5.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  157. 


Ley  sa  ncionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  la  concesión 

del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

La  ley  de  12  de  Mayo  de  1882,  referente  A la  au- 
torización para  conceder  el  ferro -carril  de  Linares  A 
Almería,  se  adicionar  A con  el  artículo  siguiente: 
«Queda  autorizado  el  Gobierno  para  aprobar  en  el 
trazado  de  este  ferro- carril  las  variaciones  que  mejo- 
ren sus  actuales  condiciones,  ya  acortando  su  longi- 
tud, ya  aproximándole  A centros  de  producción  y id- 
queza  y aumentando  la  subvención  por  kilómetro, 


siempre  que  el  total  no  exceda  de  los  18,503,100  pe- 
setas asignadas  en  la  citada  ley.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  1885,= Señor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =EL  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =EI  Señor  de  Rubia  - 
nes,  Senador  Secretario.  =El  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=  Alfonso,=Palacío  16  de 
Mayo  de  1885.  = EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  porS.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  puerto  general 
de  segundo  orden  la  Ha  de  Villaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñbnrostro,  Presidente.=EL  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secrelario.=El  Señor  de  Rufia- 
nes, Senador  Secretario-=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador  Secretario,— José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.  ^Palacio  \ 6 de 
Mayo  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
Francisco  Silvela, 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  ría  de  Yillaviciosa,  con  el  fon- 
deadero de  Tazones,  en  la  provincia  de  Oviedo,  se  de- 
claran comprendidos  entre  los  puertos  generales  de 
segundo  órden  para  los  efectos  de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 


APENDICE  DUODECIMO  AI,  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mondáriz  á Puenleareas. 


Señor:  Las  Cortes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  como  de  tercer  orden 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  pro  - 
vincia  de  Pontevedra,  la  que  partiendo  de  las  aguas 
medicinales  de  Mondáriz  termine  en  Puenteareas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1885.=>=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretarío.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  ^Alfonso.— Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  157. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


00NGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Oviedo  á Pola  de  Lena. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1885,=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden te.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario>==El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Sec  retarlo,  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1 885.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasifi- 
cación de  tercer  órden,  la  carretera  que  partiendo  de 
Oviedo  y atravesando  los  concejos  de  Rivera  de  Arri- 
ba, Marcin  y Ríosa,  termine  en  Pola  de  Lena. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


APÉNDICE  DÉCIMOCUABTG  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Frechilla  á Medina  de  Rioseeo. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Frechilla  en  el  punto  más  conve- 
niente de  la  carretera  de  Yillalon  á Yilloldo,  termine 
en  la  ciudad  de  Medina  de  Rioseeo,  pasando  por  YL 
Ilarramiel,  Gastil  de  Yela  y Relmonte  de  Campos, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1885,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente, =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador S eáret ario , = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  le  y, = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1S85,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE!  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIOBES  11  C6HTE& 


C0MEES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  capital  del  concejo  de  Nava  empalme 
con  la  de  Vülaviciosa  en  el  puente  de  la  Lluenga. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasifi- 
cación de  tercer  órden,  la  carretera  que  partiendo  de 
la  capital  del  concejo  de  Nava  (provincia  de  Oviedo) 
y pasando  por  Gameis  y Santa  Eulalia  de  Gabranes, 
empalme  con  la  de  Vülaviciosa  en  el  puente  de  la 
Lluenga, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  18$5,=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te. =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  ie  Rubiaues. 
Senador  Secretario,=EL  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario, 

PubKquese  como  ley, = Alfonsos  Palacio  16  de 
Mayo  de  18S5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


APÉNDICE  DÉCIMOSEXTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Olol  á Bañólas. 


Seeíor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  provincia  de  Gerona  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Oiofc  y pasando  por  Batet, 
Santa  Pau,  Mieras  y San  Miguel  de  Gampmajoi\  ter- 
mine en  Bañólas. 

Y el  Senado  lo  presenta  & la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885*=Señor.= 
El  Gonde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  =E1  Gonde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.= Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APENDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  157. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  La  Roda  á Balaz-ote. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  mía  de  tercer  órdcn  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  La  Roda  y pasando  por  Ba- 
rrax,  termine  en  Balazo  Le,  provincia  de  Albacete. 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostra,  Presidentes  EL  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.^El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Paiacío  Í6  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  BTÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmojado,  la  de  la 
Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y la  de  Villamanta  á Ménlrida. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

I.ft  Una  de  segundo  órden  que  partiendo  del  Ven- 
torrillo de  San  Francisco,  en  la  de  Madrid  á Toledo, 
y pasando  por  los  pueblos  de  Bargas,  Camarenilla, 
Arcicoilar,  Camarena  y Ventas  de  Retaxnosa,  enlace 
en  Valmojado  con  la  de  Madrid  á Portugal, 

2/  Otra  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  Cues- 
ta de  la  Reina,  en  la  de  Madrid  á Cádiz,  y pasando  por 
Seseüa,  Rorox,  Esquí vias,  estación  de  Yeles,  Illescas, 
Ugena  y Carranque,  enlace  en  Serranillos  con  la  de 
Navalcarnero  á Griñón, 


3.*  Otra  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Villa- 
manta  en  la  de  Navalcarnero  á Cadalso  de  los  Vidrios, 
enlace  en  Méntrida  con  la  de  Año  ver  de  Tajo  al  puen- 
te de  la  Pedrera. 

Y el  Senado  lo  presenta  á ia  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te. =Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  3ecretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario, = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  Iey,= Alfonso.^  Palacio  16  de 
Mayo  de  1885, =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 


APÉNDICE  DÉCIMOU O VEIf O AL  IfÍTM.  157. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Toral  de  los  Vados  á Sanlalla  de  Oseos. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  únicOp  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden } una 
que  partiendo  de  Toral  de  los  Yados  y pasando  por 
Cácatelos,  Balouta,  Puebla  de  Ñama  y Fon  sagrada, 
termine  en  San  talla  de  Oseos. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885.=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden .te,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ruhia- 
nes,  Senador  Secretana,=EL  Conde  de  Montare  o,  Se- 
nador Secretario,  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese^como  ley,=Áll‘onsQ.=Palacio  16  de 
Mayo  de  1885,“ El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


. 


- , 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚ 


COÍJGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajol  enlace  en  la  Junquera  con 

la  de  Madrid  á Francia. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  La  Bajol,  provincia  de  Gerona,  y pasando 
por  Agullana,  enlace  en  La  Junquera  con  la  general 
de  Madrid  á Francia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  l885.==Senoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretariü.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretar  lo.  =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario, =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario» 

Pubiíquese  como  ley.=Alfonso.= Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APENDICE  VIGÉSIMOPBIMEKO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚKTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Toledo  á Mora. 


Senok:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se.  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Toledo  y pasando  por  Nambroca,  Almona- 
cid  y Mascaraque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  á 
Horcajo  de  Santiago. 

Y~  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885.=  Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.= Alfonso. = Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.^E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Siivela. 


14'  ..  ' , ' ' -'•••••  , ...  v : 


. ....  ■ . . .....  _ ' - ■ - ~‘v'  ' ís.|*  '==' 

' 


r-.r  • .az-.^rr. 


n ■ * 


f?-  - 


. ’m  v-- « • 


\$$\\  ¿ , qx 


v Se 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUHDO  AL  EÚM.  1B7. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Corao  á Cuevas  de  Mar. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Corao  y pasando  por  Labra,  Igena.  Rieusela 
y Nueva,  termine  en  Cuevas  de  Mar,  enlazando  la  de 
Cangas  de  Onís  á Tinamayor  con  la  de  Oviedo  í To- 
rrelavega. 


Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiques?  como  ley.=  Alfonso. = Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCERO  AL  WÜM.  167. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Illor a á enlazar  con  la  de  (¡ranada 
á Álcaudele  en  las  inmediaciones  del  puente  sobre  el  rio  Modín. 


Serrón:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Llora  en  él  ferro-carril  de 
Granada  á Bobadilla,  se  una  á la  carretera  de  Granada 
á Aleaudete  en  el  punto  más  inmediato  al  puente  del 
rio  Modin  que  los  estudios  determinen. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Mayo  de  l8S5,==Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiáente.=El  Gonde  de 
la  Romera,  Senador  3eereEario.==EÍ  Señor  de  Ru  Ina- 
nes* Senador  Secretario,=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.— José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.=  Alfonso.=Palacio  IG  de 
Mayo  de  1885.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOCTJARTO  AL  NÚM.  167. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Argelaguer  á Molió . 


Se^ok:  Las  Górtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  provincia  de  Gerona  una  de  tercer  ór- 
den  que  partiendo  de  Argelaguer  y pasando  por  Tor- 
tellá,  Montagnt  y Ragct,  enlace  en  Molió  con  la  de 
í {i poli  á la  frontera  francesa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885,=Senor. 
El  Conde  de  Mnonrostro,  Presidente.  =El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secrefcavio.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Secador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APENDICE  VIGÉSIMOQtttNTO  AL  NÚM.  167. 


DE  LAS  W -■  " 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  A Icolea  ( Almería ) á enlazar  con  la  de  Guadix  á 
Almería , pasando  por  Bayarcal  y de  este  punto  á Turón. 


Señoe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYEGTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  compuesta  de  dos  trozos, 
en  esta  forma:  un  trozo  que  partiendo  de  A icolea  (Al- 
mería), vaya  por  Paterna,  Bayarcal,  el  puerto  de  la 
Ragua  y Calahorra,  á enlazar  con  la  de  Guadix  á Al- 
mería; otro  trozo  que  desde  Bayarcal  ó su  término 
pase  por  Lardes,  Mairena,  Nechite,  Mecina  Alfahar, 
Yálor,  Yégen,  Mecina  Bombaron,  Yator  ó su  térmi- 


no, Jorairatar,  Mecina  Tedel,  Murtas,  hasta  terminar 
en  Turón. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montar co,  Se- 
nador Secretario* = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.=Alfonso,  ¡^Palacio  16  de 
Mayo  de  1885*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  157. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Naval  al  puente  de  Lascellas. 


Sentor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órticn,  uua 
que  partiendo  de  Naval  y pasando  por  Golungo,  Asque, 
Alquezar,  Radi güero,  Adahuesca  y Avíego,  termine 
en  el  puente  de  Lascellas,  enlazando  en  la  de  Huesca 
& Monzon 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  SI. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885,=Sehoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente, = El  Conde  de 
La  Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Públíquese  como  ley.— Alfonso. =Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  YIGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  157. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


: * : . l ■ sgaBeszs 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de'Maella  á Fraga . 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  incluye  en  et  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Maella  en  la  carretera  del  mismo 
orden  de  Escatron  á G ándese,  y pasando  por  Fabara, 
Nonaspe,  Fayon  y Meqoínenza,  termine  en  Fraga  en 
la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á Francia. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885.=Senoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Gonde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Gonde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=PaIacio  16  de 
Mayo  de  1885.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Siivela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  OCTAVO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Colungo  á Bollada  y del  puente  del  Grado  al  de  Susia. 

Señok:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  PE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Colungo  ó Asque,  en  la  de  Naval  á Angües,  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Bar  cabo,  Arcusa,  Santa 
María  de  Buil,  Guaso  y Siesta,  termíne  en  Bol  taña,  Y 
otra  también  de  tercer  orden  que  derivando  del  puen- 
te de  El  Grado,  en  la  de  Barbastro  á Graus,  y siguien- 


do por  la  línea  del  Cinea,  enlace  con  la  carretera  da 
Jaca  á El  Grado  en  el  puente  de  Susia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885,=Senoi\ 
El  Conde  de  PuíLonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  R abla- 
nos, Senador  Secrétario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso  —Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.  — El  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NÚM.  157. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  1/  publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Venia  de  Niles  á Rueda. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M- 
Palacio  del  Senado  S de  Mayo  de  1885,=Señer. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario,=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíguese  como  ley*=Alfonso,  = Pal®o  16  de 
Mayo  cíe  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  Venta  do  Niles,  en  la  carretera  de  Madrid 
á Francia,  y pasando  por  la  villa  deEpiia,  enlace  con 
la  de  Borja  á Rueda  en  este  pueblo. 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancvmada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar. 


Senqh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Puente  del  Maestre,  en  la  de  Elche 
á Dolores,  y pasando  por  San  Fulgencio  y Rojales, 
termine  en  Guardamar  y sirva  de  enlace  con  la  de 
Crevillonte  á Torre  vieja. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  18S5y==Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretaim^El  Señor  de  Rubíanes, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Senador 
SecretarÍQ.= José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley , = Alfonso* =PaLac  i o 16  de 
Mayo  de  1385.  =EX  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  TRIQÉSIMOPRIMERO  AL  NÚM.  157. 


D 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Solo  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena. 

Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  1885.— Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Mon  barco,  Senador 
Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1S85.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señcb:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  lina  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Soto 
del  Barco,  en  la  de  Rivadesella  á Cañero,  termine  en 
el  puerto  de  San  Juan  de  la  Arena. 

Y'  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
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APENDICE  THIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÚM.  157. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Media  Legua  á Polop. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Be  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  que  partiendo  del  punto  denomi- 
nado la  Media  Legua,  en  la  carretera  de  Silla  (Valen- 
cia) á Alicante,  y pasando  por  Alfar  y Nucía,  empal- 
me en  Polop  con  la  de  Pego  á Beníclorra, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1885.=Sénoi\ 
El  Conde  de  Pnñonrostro,  Pre$idente.=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Seeretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =EL  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  16  de 
Mayo  de  1885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sí  Ivela. 
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APÉBDICR  TSIGÉSIMOTEBGBRO  Alt 


DE  LAS 

DES  IE  CORTES. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  denominada  de  la  Cuesta  del  Espino  A Málaga  á la  de 
Lojaá  Torre. del  Mar  por  otra  que  se  denominará  de  la  de  Anlequera  á Archi - 


dona  i la  de  hoja 


Sbííor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  excluye  del  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  tercer  orden  de  Cuesta  del 
Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar, 

ArL  2.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  •carrete- 
ras del  Estado  una  de  segundo  órden  que  se  denomi- 
nará de  la  de  Antequera  á Are li idona  á la  de  Luja  á 
Torre  del  Mar,  la  cual  arrancará  del  sitio  nombrado 
Puerta  de  Granada,  cruzará  el  rio  de  la  Villa  por  las 


á Torre  del  Mar. 


inmediaciones  del  puente  de  los  Remedios,  y pasará 
próxima  á Periana, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  1885,=SeñOí\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidenb\=EI  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco.  Senador 
Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley*=  Alfonso.=Palacio  16  de 
Mayo  de  1S85*=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APENDICE  TEIGÉSIMOCCAETO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  para  el  deslinde  de  los 
pueblos  de  Abanto  y Ciérvana,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle , de  la  provin- 
cia de  Vizcaya. 


Se^or:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  La  jurisdicción  del  territorio  que  per- 
manece indiviso  en  lo  que  se  denomina  Montes  altos 
dcTñano  y antigua  jurisdicción  de  los  Siete  Concejos, 
en  la  provincia  de  Vizcaya,  según  el  plano  de  deslin- 
de que  obra  en  el  expediente  formado  por  la  Diputa- 
ción provincial,  se  distribuirá  entre  los  pueblos  limí- 
trofes en  la  forma  siguiente:  el  término  de  Abanto  y 
Ciérvana  quedará  deslindado  con  el  de  Santurce  .á 
partir  del  mojon  del  barrio  denominado  de  las  Con- 
chas, en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  la  Cerra- 
da; desde  allí  en  dirección  Sur  á otro  mojon  del  sitio 
que  se  dice  la  Deudosa;  desde  éste  al  barrio  de  la  Bar- 
ga, fijándose  en  el  pié  de  la  chimenea  mayor  de  la 
Compañía  anónima  franco- belga,  y de  aquí  en  línea 
recta  al  mojon  denominado  del  Cuadro,  confinando 
por  tanto  de  este  modo  los  dos  pueblos  de  Abanto  y 
Ciérvana  y Santurce  con  el  de  Galdames. 

Art*  2.*  El  barrio  actual  de  Matamoros,  con  el 
resto  del  espacio  indivisa  que  no  se  expresa,  quedará 
agregado  al  inmediato  pueblo  de  San  Salvador  del 


Valle;  la  línea  divisoria  de  éste  con  Santurce  partirá 
del  mojon  llamado  Fuente  de  la  Galera,  seguirá  en  lí- 
nea recta  al  mojon  del  Espinal,  desde  éste  en  línea 
recta  también  á la  unión  del  rio  Granada  con  el  arro- 
yo afluente  al  mismo  que  baja  desde  el  Sur  de  la  ar- 
boleda de  Matamoros,  hasta  el  punto  en  que  éste  cor- 
ta á la  línea  recta  trazada  desde  dicho  mojon  del  Es- 
pinal al  de  Peñuco  Prieto,  y desde  el  citado  punto 
hasta  el  mojon  último,  lindando  con  el  término  de 
Galdames. 

Art.  3.°  Por  el  Ministro  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  disposiciones  para  el  pronto  cumplimien- 
to de  esta  ley. 

Y-  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretaño.=El  Conde  de  Montar co,  Senador 
Secretario,  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre 
taño. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso, = Palacio  i 6 de 
Mayo  de  !885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  TBIGÉSIMOQUINTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIOHES  DI  CHUTES. 


CDNGBÍSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  eri  el  Congreso,  sobre  pago  en  metálico  de 
los  créditos  convertibles  en  4 por  100  amoríizable. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  188 5.^=  Señor, 
El  Conde  de  Puñonr  ostro,  Presidente,==El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.  =EL  Señor  de  Rubí  anes, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.  =¡  José  Esi^ana  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.= Alfonso,  = Palacio  16  de 
Mayo  de  i 885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


Seííor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  pagará  en  metálico,  á razón  de 
50  por  100,  los  créditos  convertibles  en  el  4 por  í 00 
amortizable,  una  vez  invertidos  en  las  operaciones  de 
la  conversión  los  títulos  reservados  para  este  fin,  y 
los  intereses  que  les  correspondan,  imputando  su  im- 
porte á un  capítulo  adicional  de  la  sección  tercera  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»  del  presupuesto 
del  año  en  que  tenga  lugar  el  pago. 
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APÉNDICE  TRIUÉSIMO SEXTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COlTES 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  aprobando  los  créditos 
extraordinarios  -y  suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Cortes  no  estuvieron  reunidas. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  aprueba  la  declaración  de  perma- 
nencia que  á los  créditos  concedidos  para  los  gastos 
de  la  Exposición  de  minería  dió  el  Real  decreto  de  13 
de  Noviembre  de  1883  al  conceder  trasfereneias  de 
crédito  por  la  suma  de  333.500  pesetas,  como  am- 
pliación al  crédito  extraordinario  de  495.750  pesetas, 
autorizado  por  otro  Real  decreto  de  2 de  Noviembre 
de  1882. 

Avt.  2.ü  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  que  por  la  cantidad  de  159.137  pe- 
setas 21  céntimos  concedió  al  presupuesto  de]  Minis- 
terio de  Estado  del  ano  económico  1882-83  el  Real 
decreto  de  5 de  Diciembre  de  1883. 

Art.  3/  Se  aprueba  asimismo  el  crédito  extraor- 
dinario de  545.000  pesetas  que  al  presupuesto  co- 
rriente dei  Ministerio  de  la  Gobernación  autorizó  el 
Real  decreto  de  5 de  Diciembre  de  1383,  con  aplica- 
ción á un  capítulo  adicional  dei  presupuesto  extraor- 
dinario, para  los  gastos  de  construcción  y explotación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  directo  entre  Cádiz 
y las  islas  Canarias. 


Art.  4.°  Se  aprueban  el  crédito  y suplemento  de 
crédito  concedido  por  Real  decreto  de  4 de  Marzo  úl- 
timo al  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  Esta- 
do, con  destino  á los  gastos  de  la  Comisión  de  límites 
entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y Venezuela  y otros 
de  carácter  diverso. 

Art,  Queda  también  aprobada  la  declaración 
de  permanencia  dada  por  el  Real  decreto  de  18  de 
Mayo  anterior  al  crédito  de  un  millón  de  pesetas  con- 
cedido por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883  para  la  adop- 
ción de  precauciones  sanitarias,  visitas  é inspeccio- 
nes facultativas,  compra  de  materiales  para  lazaretos 
y direcciones  de  sanidad,  creación  de  hospitales  y 
cuantos  servicios  sean  necesarios  para  prevenir  la  in- 
vasión del  cólera-morbo  asiático. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  1 SS5. = Señor* 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te  .=E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretário.=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretariü.=El  Conde  de  Montaren,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario, 

Publíquese  como  ley. = Alfonso,  = Palacio  16  de 
Mayo  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia^ 
Francisco  Silvela- 


APÉNDICE  TIUGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  durante 
el  último  período  de  suspensión  de  las  sesiones. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  30.064  pesetas  23  céntimos,  concedido  por  Real 
decreto  de  16  de  Diciembre  último  al  presupuesto  or- 
dinario de  ((Obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales,» correspondiente  al  ano  económico  de 188:3-84, 
con  aplicación  al  capítulo  1 1,  ((Gastos  diversos  de  la 
sección  segundaj  Ministerio  de  Estado.» 

ArL  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedi- 
dos por  medida  gubernativa  a ios  presupuestos  del 
año  económico  de  1884-85,  los  cuales  ascienden  á 
3,721.658  pesetas,  según  el  pormenor  de  la  relación 
adjun  fca. 


Art.  3.°  La  suma  que  representan  las  enunciadas 
concesiones  de  crédito,  se  cubrirá  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  si  los  recursos  que  se  realicen  por 
cuenta  de  los  citados  presupuestos  resultaran  inferio- 
res á las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Mayo  de  18©..= Señor. 
El  Conde  de  Pañonrostro,  Presidente,=Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =El  Señor  de  Rubia  - 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario, =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley. = Alfonso^  Palacio  16  de 
Mayo  de  1885. =Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Süveia, 
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APÉNDICE  TBIGÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  157. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  el  reclutamiento  y reemplazo 
del  personal  de  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada. 


Sé^or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  reclutamiento  y reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  los 
buques  de  la  armada. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  L°  El  servicio  en  los  buques  de  la  ar- 
mada es  obligatorio  para  todos  los  españoles  que  per- 
tenezcan á la  inscripción  marítima  en  las  industrias 
á flote  de  pesca  y navegación,  durante  el  período  que 
determina  esta  ley* 

Art  2.°  El  servicio  de  la  marina  será  de  ocho 
años,  que  se  empezarán  á contar  desde  el  dia  en  que 
los  individuos  sean  declarados  inscritos  disponibles. 

Art*  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cam- 
bio de  número  para  el  servicio  de  la  marina,  excep- 
ción hecha  entre  hermanos* 

Sin  embargó,  en  casos  especiales  podrá  conceder* 
se  el  cambio  de  número  á inscritos  de  un  mismo 
alistamiento* 

También  en  casos  especiales  podrá  concederse  la 
sustitución  con  marineros  licenciados  del  servicio  con 
buena  nota* 

Art*  4.°  El  servicio  de  la  marina  se  dividirá  en 
actividad  y reserva* 

A la  primera  clase,  ó sea  la  de  actividad,  pertene- 
cen todos  los  inscritos  durante  los  primeros  cuatro 


años  de  m servicio,  y podrán  obtener  cu  ella  las  dos 
situaciones  siguientes: 

1. *  En  activo  servicio. 

2. a  Inscrito  disponible* 

A la  segunda  clase,  ó sea  la  de  reserva,  corres- 
ponden todos  los  que  hayan  servido  cuatro  años  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  anterio  res,  los  que  ha- 
yan redimido  sus  servicios,  y los  que  se  hayan  susti- 
tuido con  arreglo  al  párrafo  3.°  del  art.  3.°  de  esta  ley. 

Art.  5.°  Son  inscritos  disponibles  ios  individuos 
útiles  para  el  servicio,  excedentes  del  llamamiento  de 
cada  año  que  no  les  corresponda  ir  ai  servicio  de  la 
armada. 

Art*  6.*  Los  llamamientos  ai  servicio  se  cubrirán 
con  los  individuos  que  cumplau  los  20  años  dentro 
de  aquel  en  que  tenga  lugar,  verificándose  el  ingreso 
de  mayor  á menor  edad. 

Art*  7/  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sean 
detenidos  en  los  respectivos  trozos  y brigadas  por 
cumplir  dentro  del  año  la  edad  designada  para  su  in- 
greso en  activo  y resulten  útiles  para  el  servicio,  se- 
rán declarados  inscritos  disponibles. 

Los  inscritos  disponibles  de  cada  última  convo- 
catoria, que  no  estuviesen  eximidos  de  prestar  su  ser- 
vicio en  activo  conforme  á las  excepciones  que  esta 
ley  establece,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocu- 
rran durante  el  año  en  la  armada,  regulándose  este 
servicio  en  la  misma  forma  que  para  los  que  son  lla- 
mados anualmente* 

Art*  8*°  Constituirán  las  fuerzas  de  la  reserva  to- 
dos los  marineros  que  hayan  cumplido  cuatro  años 
en  cualquiera  de  las  dos  situaciones  determinadas  en 
la  ciase  de  actividad  los  que  hubiesen  redimido  sus 
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servicios  y los  que  se  hayan  sustituido  con  arreglo  al 
párrafo  3/ del  art.  3.°  de  esta  ley,  organizándose  por 
brigadas  y trozos,  donde  permanecerán  cuatro  años 
más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación  confor- 
me al  art.  2.°  de  la  ley. 

Los  individuos  de  la  reserva  no  podrán  excusar 
su  obligación  de  acudir  al  servicio  de  los  buques 
cuando  fuesen  llamados  con  arreglo  á esta  ley, 

Art.  9.°  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase 
de  la  marinería  á la  reserva,  cumplidos  sus  cuatro 
afros  de  servicio,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspen- 
der dicho  pase  á los  marineros  que  estén  en  opera-; 
cienes  activas  de  campaña;  y en  tiempo  de  paz,  res- 
pecto de  aquellos  que  formen  parte  de  las  dotaciones 
de  los  buques  que  pertenezcan  á los  apostaderos  y es- 
taciones ú otras  comisiones  de  Ultramar,  siempre  que 
por  circunstancias  especiales  haya  sido  imposible  su 
reemplazo;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  al  abo- 
no  del  doble  tiempo  de  servicio,  y á los  premios  de 
enganche  que  señala  la  ley  de  22  de  Octubre  de  1869, 

Art.  1 0.  Durante  los  cuatro  primeros  años  de  ser- 
vicio activo  no  podrán  los  individuos  de  marinería 
contraer  matrimonio,  podiendo  verificarlo  en  la  re- 
serva en  cualquier  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
pasado  el  primer  año  de  servicio. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  las  autori- 
dades superiores  de  marina  permisos  para  contraer 
matrimonio  en  casos  excepcionales,  dando  cuenta  al 
Ministro  del  ramo, 

Art,  11.  La  fuerza  de  la  marina  so  reemplazará: 

1. °  Genios  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma que  ingresen  en  el  servicio  activo  con  arreglo  á 
esta  ley. 

2. °  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condi- 
ciones que  las  Leyes  y sus  reglamentos  determinan, 

3. *  Gon  el  número  que  sea  necesario  de  los  mozos 
sorteados  para  el  ejército,  dando  la  preferencia  á la 
marina  para  elegir  entre  los  sorteados  del  litoral  en 
el  caso  de  que  la  inscripción  marítima  no  fuese  sufi- 
ciente á cubrir  el  servicio  activo.  En  este  caso  los 
mozos  voluntarios  ó sacados  de  los  alistados  para  el 
ejército  servirán  los  mismos  plazos  señalados  para  los 
de  la  inscripción  marítima. 

Art,  12.  Los  individuos  que  sienten  plaza  ó se  en- 
ganchen voluntariamente  para  servir  en  la  marina, 
quedarán  sujetos  á las  prescripciones  que  esta  ley  es- 
tablece, cuando  les  corresponda  el  servicio  forzoso  por 
razón  de  edad,  y si  les  tocase  ingresar  en  el  servi- 
cio activo,  permanecerán  en  los  buques  cubriendo  el 
cupo  de  sus  respectivos  trozos,  sirviéndoles  para  extin- 
guir el  tiempo  de  servicio  activo  el  en  que  en  los  mis- 
mos lleven,  en  caso  de  no  haber  recibido  premio  do 
enganche.  De  lo  contrario,  cesará  éste  el  día  en  que 
deban  ingresar  en  la  armada,  y desde  el  mismo  empe- 
zará á contárseles  el  de  su  nueva  obligación  como 
procedente  de  llamamiento,  quedando  retribuido  con 
la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el  tiem- 
po servido  anteriormente,  el  cual  solo  le  será  de  abo- 
no para  las  ventajas  de  la  carrera, 

Art.  13.  A los  que  se  enganchen  ó reenganchen 
se  les  abonarán  los  premios  que  determinen  los  re- 
glamentos especiales  según  los  casos.  Cumplido  el 
turno  de  actividad,  se  concederá  á los  individuos  que 
lo  solicitasen  y tuviesen  buenas  notas,  continuar  dos 
años  más  en  el  servicio  de  los  buques,  en  cuyo  caso 


tendrán  derecho  á cuatro  meses  de  licencia  temporal, 
y á la  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  siempre  que 
durante  su  mayor  empeño  no  hubiesen  percibido  pre- 
mios de  enganche. 

Art.  14,  Para  servir  en  la  marina  en  cualquier 
clase,  se  admitirán  solamente  españoles,  siempre  que 
las  circunstancias  no  obliguen  á otra  cosa;  pero  en- 
tendiéndose que  nunca  los  extranjeros  podrán  exce- 
der de  la  cuarta  parte  de  la  dotación  del  buque. 

Art,  15.  Los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos formarán  en  l.°  de  Diciembre  de  cada  año  un 
estado  por  brigadas  y trozos,  de  los  individuos  de  la 
inscripción  marítima  á quienes  corresponda  ingresar 
en  el  servicio  dentro  del  próximo  año,  cuyo  estado 
remitirá  al  Ministerio  del  ramo  en  la  citada  fecha. 

El  dia  1 de  Noviembre  de  cada  año,  los  coman- 
dantes de  brigada  remitirán  al  capitán  general  de  su 
departamento  una  relación  de  los  individuos  de  cada 
uno  de  los  trozos  de  su  mando  que  en  el  siguiente 
año  cumplan  los  20  de  edad  y que  seau  el  resultado 
del  alistamiento  que  previene  esta  ley;  los  capitanes 
generales,  para  antes  de  1 ."  de  Diciembre,  remitirán 
aí  Ministerio  de  Marina  un  resúmen  de  los  alista- 
mientos hechos  en  los  trozos. 

Art  16.  Un  Peal  decreto  expedido  en  20  de  Di- 
ciembre de  cada  año  por  el  Ministerio  de  Marina,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  determinará 
anualmente  el  número  de  inscritos  que  han  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo,  A este  decreto  acompa- 
ñará un  estado  general  en  el  que  se  designe  el  núme- 
ro de  hombres  alistados  en  cada  departamento  y el 
contingente  con  que  cada  uno  de  éstos  lia  de  contri- 
buir, Si  los  inscritos  no  fuesen  bastantes  para  cubrir 
las  atenciones  del  servicio,  en  el  Real  decreto  se  pre- 
vendrá el  número  de  alistados  del  ejército  que  hubiera 
de  tomar  la  marina  para  el  reemplazo  en  cada  depar- 
tamento, y forma  de  hacerlo,  poniéndose  de  acuerdo 
en  tal  caso  el  Ministerio  de  Marina  con  el  de  Goberna- 
ción para  que  por  éste  se  tenga  en  cuenta  al  hacer  el 
llamamiento  del  ejército. 

Se  fijará  el  cupo  de  cada  trozo  en  el  repartimien- 
to general  del  contingente  con  relación  al  número  de 
individuos  que  se  hallen  inscritos  en  la  totalidad  de 
los  distritos. 

Art.  17,  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año  á que  se  refiere  el  art.  28: 

1, °  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sin  llegar 
á 2 i años  hayan  cumplido  ó cumplan  20  desde  el 
dia  l.°  de  Enero  á 31  de  Diciembre  del  año  que  co- 
mienza. 

2. °  Los  inscritos  que  excediendo  de  la  edad  in- 
dicada, sin  haber  cumplido  35  años  en  el  referido  dia 
3 1 de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  loa 
años  anteriores  de  la  marina  ó el  ejército. 

La  Obligación  del  servicio  alcanzará  á los  indivi- 
duos que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viu- 
dos con  hijos, 

Art,  18.  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á 
un  trozo  corresponda  poner  en  activo,  entrarán  á ser- 
vir por  órden  de  edad,  de  mayor  á menor,  todos  los 
comprendidos  en  el  alistamiento, 

Art.  19,  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuere  indispensable  un 
aumento  de  fuerza  en  la  marina,  el  Gobierno,  en  vir- 
tud de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina, 
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podrá  llamar  al  servicio  de  la  armada  á todos  ó parte 
de  los  inscritos  disponibles. 

Si  llamados  á las  armas  todos  los  inscritos  dis- 
ponibles y cubiertas  las  bajas  en  la  armada  puesta  en 
pié  de  guerra,  fuese  necesario  aún  aumentar  su  fuer- 
za, se  llamarán  parte  ó todas  las  brigadas  que  com- 
póngan las  reservas,  por  medio  de  una  ley,  ó bien  por 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  si  estuvie- 
sen cerradas  las  Cortes. 

Art.  20.  Los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma quedan  exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo 
del  ejército  y reservas  del  mismo. 

Art.  -21.  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  los  co- 
mandantes de  marina  de  las  provincias  pasarán  á los 
gobernadores  civiles  de  las  mismas,  antes  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los  in- 
dividuos que  durante  el  año  inmediato  deban  cumplir 
20  años  de  edad  y que  se  hallen  inscritos. 

Los  gobernadores  civiles  mandarán  publicar  sin 
demora  dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , á fin  de 
que  los  comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alis- 
tamiento y sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército. 

CAPITULO  II. 

De  la  obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  el 
servicio  de  la  marina , 

Art.  22.  Los  individuos  que  pertenezcan  á la  ins- 
cripción marítima  que  al  cumplir  los  18  anos  de  edad 
no  soliciten  ser  borrados  de  la  inscripción,  quedan 
obligados  á servir  en  la  armada. 

Art.  23.  Los  padres  y curadores  de  los  inscritos 
tienen  igual  obligación  si  éstos  se  encontrasen  ausen- 
tes de  su  respectivo  trozo,  y son  responsables  de  la 
íalta  de  presentación  de  los  mismos. 

Art.  24.  Los  comandantes  de  buques,  arsenales 
y jefes  de  los  establecimientos  en  tierra  donde  sir- 
ven marineros  voluntarios  que  cumplan  18  anos  de 
edad,  cuidaran  de  remitir  los  oportunos  cert ideados 
de  existencia  á los  jefes  de  las  brigadas  á cuya  ins- 
cripción correspondan. 

Si  el  voluntario  no  pertenece  á la  inscripción,  se 
le  consultará  el  trozo  á que  desea  pertenecer,  y se  pa- 
sará la  correspondiente  comunicación  para  que  sea 
alta  en  la  respectiva  brigada. 

Art.  25.  Los  que  habiendo  sido  comprendidos  en 
el  alistamiento  del  ano  correspondiente  no  se  presen- 
ten, serán  puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  lla^ 
mamiento  que  se  verifique  después  de  descubierta  la 
omisión,  y destinados  al  servicio  activo,  no  teniendo 
derecho  á ninguna  excepción,  además  de  las  penas  en 
que  puedan  incurrir  si  hubieren  procurado  su  onii- 
sion  con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  su-  , 
tVirán  ua  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de 
cincuenta  á doscientas  pesetas , ó en  caso  de  insolven- 
cia, la  detención  correspondiente  con  arreglo  al  Códi- 
go penal, 

Art.  26,  Al  cumplir  un  individuo  inscrito  la  edad 
de  1 8 años,  solo  se  le  podrá  expedir  licencia  para  na- 
vegar al  extranjero  Ó Ultramar  por  el  tiempo  impro- 
rrogable de  un  año, 

Art,  27,  Si  á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  al  tocar  á un  individuo  de  la  inscripción  el 
servicio  estuviere  en  el  extranjero  ó Ultramar,  se  exi- 
girá de  sn  padre  ó curador  entregue  í ,500  pesetas  en 


las  cajas  del  Consejo  de  premios  de  marina , para  que  se 
inviertan  en  cubrir  la  vacante,  quedando  el  interesado 
en  la  reserva  con  las  obligaciones  que  á los  indivi- 
duos de  la  misma  señala  esta  ley. 

Si  la  familia  del  interesado  no  hiciese  entrega  de 
las  1.500  pesetas  en  las  cajas  del  Consejo,  se  declara- 
rá aquel  prófugo,  previo  el  trascurso  del  plazo  fijado 
para  su  presentación. 

CAPITULO  III. 

De  la  formación  del  alistamiento  y su  rectificación, 

Art.  28.  Los  comandantes  de  trozo  fijarán  el  15  de 
Setiembre  de  cada  año  en  la  puerta  de  su  oficina  re- 
lación nominal  filiada  de  los  individuos  inscritos  que 
cumplan  en  el  año  inmediato  20  de  edad,  cuya  rela- 
ción estará  expuesta  al  público  durante  diez  días; 
además  se  fijará  un  edicto  insertando  los  artículos  18, 
22,  23,  25  y 26  de  esta  ley. 

Art.  29,  Los  interesados,  ó en  su  representación 
los  padres  ó curadores,  podrán  reclamar  dentro  de  los 
diez  dias  de  la  fijación  de  las  listas,  no  solo  sobre  lo 
que  les  concierna  personalmente,  sino  sobre  la  inclu- 
sión ó exclusión  en  la  lista  de  otros  individuos  de  la 
inscripción  y sobre  la  edad  con  que  figuren,  debiendo 
acompañar  á la  instancia  las  pruebas  documentadas. 

Art.  30.  Estas  operaciones,  como  las  que  se  re- 
fieran á la  declaración  de  inscritos  para  la  marina, 
exenciones  y excepciones,  se  verificarán  ante  el  co- 
mandante del  trozo,  auxiliado  por  el  juez  municipal 
y por  el  síndico  del  Ayuntamiento  ó un  concejal  que 
le  sustituya,  quienes,  oidas  las  reclamaciones,  decidi- 
rán, expidiendo  certificación  de  lo  resuelto  á los  que 
así  lo  deseen. 

CAPITULO  IY. 

- Reparto  del  contingente  y declaración  de  inscritos 
para  el  servicio  activo. 

Art.  3L  Publicado  el  Real  decreto  que  marca  el 
artículo  16,  ios  capitanes  generales  harán  por  trozos 
la  distribución  proporcional  de  los  inscritos  que  ha- 
yan de  ser  llamados  á actividad,  publicándose  el  re- 
partimiento así  hecho,  y fijándose  ai  público  en  las 
oficinas  de  las  Comandancias  del  trozo, 

Art,  32,  El  primer  domingo  de  Diciembre  de  cada 
año,  convocados  préviamente  por  los  comandantes  de 
trozo  los  inscritos  al  suyo  correspondiente,  se  hará 
por  aquellos,  de  mayor  á menor  edad,  la  declaración 
de  los  individuos  que  deben  ir  al  servicio  activo. 

Art.  33.  Se  inscribirán  al  principio  de  la  lista  los 
individuos  de  que  trata  el  art,  17  en  su  párrafo  se- 
gundo. 

Art,  34.  El  interesado,  ó un  representante  suyo, 
expondrá  las  excepciones  ó exenciones  que  tuviesen, 
en  el  acto  de  la  declaración  de  inscritos  disponibles, 
sobre  las  cuales  el  comandante  del  trozo,  juez  muni- 
cipal y síndico  les  harán  las  oportunas  invitaciones, 
ad virtiéndoles  que  no  será  ninguna  atendida  si  en- 
tonces no  se  alegan,  por  justas  que  sean,  A los  que 
aleguen  excepciones  ó exenciones,  se  les  librará  cer- 
tificado en  que  conste  la  alegación  que  hubieran  he* 
cho.  En  el  acto  se  admitirá  al  proponente , como  á sus 
contradictores,  las  justificaciones  que  ofrezcan  y los 
documentos  que  presenten,  decidiendo  el  tribunal  la 
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exclusión  ó inclusión  del  individuo;  y en  caso  de  no 
poder  decidir  en  el  acto,  quedará  al  juieio  del  tribu- 
nal del  departamento,  para  ante  el  cual  tienen  recur- 
so de  alzada  los  que  no  se  conformen  con  la  decisión 
del  comandante  del  trozo. 

CAPITULO  V. 

De  las  exenciones  del  servicio  de  la  marina,  y su 
alegación. . 

Art.  35.  Serán  excluidos  del  servicio  de  la  mari- 
na* aunque  no  soliciten  su  exclusión,  los  individuos 
inútiles  por  defectos  físicos  que  puedan  declararse  sin 
intervención  de  persona  facultativa  evidentemente  in- 
curables. 

Tales  defectos  están  especificados  en  el  reglamen- 
to de  los  que  eximen  del  servicio  militar,  formado 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

Art,  38.  Los  que  fuesen  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  queda- 
rán temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordL 
nario  y serán  destinados  como  inscritos  disponibles 
á la  reserva  en  sus  trozos  respectivos,  en  donde  cum- 
plirán el  deber  de  presentarse  á sus  jefes  para  sufrir 
un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno  de 
los  tres  llamamientos  sucesivos;  si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaran  inútiles,  se  les  expedi- 
rán como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probara  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  ac- 
tivo y situación  que  les  hubiese  correspondido  en  el 
llamamiento  por  el  cual  debieron  venir  al  servicio, 
permaneciendo  en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado 
para  los  de  su  llamamiento. 

El  tiempo  que  hayan  figurado  como  inscritos  dis- 
ponibles no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo 
de  los  buques,  pero  sí  para  extinguir  el  plazo  de  re- 
serva. 

Art,  37.  Serán  excluidos  del  servicio: 

Le  Los  licenciados  de  la  marina  y el  ejército  que 
hayan  cumplido  sin  retribución  de  enganche  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  .2.*  p 

2. °  Los  que  en  reemplazo  anterior  hayan  redimido 
por  medio  de  sustituto  ó por  retribución  pecuniaria. 

3. °  Los  que  hayan  sido  alistados  ó sorteados  para 
la  marina  ó el  ejército  en  uno  de  los  años  anteriores, 
después  de  haber  cumplido  la  edad  prevenida  en  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  38.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  inscritos  disponibles  para  prestar  sus 
servicios  solo  en  caso  de  guerra,  siempre  que  ale- 
guen su  excepción  en  tiempo  oportuno: 

1. a  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  poblé, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre, 
sexagenaria  ó impedida. 

3. a  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  de  ésta,  también  pobre,  se  hallase  sufrien- 
do una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de 
un  año. 

4. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  se  baila  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero,  á juicio  del 
capitán  general  del  departamento. 

5. °  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  le 


crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  deter- 
minadas en  los  párrafos  anteriores. 

6. a  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. a  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido 
y ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el 
abuelo  ó abuela  indicados. 

8. a  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á su 
abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre 
y sexagenario  ó impedido. 

9. a  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  sí  los  mantiene  desde  un  año  antes 
del  llamamiento  ó desde  que  se  quedaron  en  la  orfan- 
dad, siendo  dichos  hermanos  pobres  y menores  de  1 7 
años,  ó impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea 
su  edad. 

10.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  activo 
en  la  marina  ó el  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte, 
.si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no  quedare 
al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido 
ó sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará 
que  no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga, 
si  se  bailan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.a  del  art.  3 9, 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  ai  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda. 

Art.  39.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1. a  Se  considerará  á un  individuo  hijo  único,  aun 
cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  1 7 años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Marineros  que  cubran  en  la  armada  plaza  que  les 
lia  tocado. 

Soldados  que  cubran  en  el  ejército  activo  plaza 
que  les  ba  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extingan  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
cuatro  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre. 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  madre 
se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego  como 
el  mismo  saiga  del  establecimiento  penal.  Entonces 
el  exceptuado  entrará  á servir  en  plaza  por  él  tiempo 
que  falte  para  extinguir  los  ocho  años  desde  el  día  que 
sea  declarado  inscrito  disponible. 

3. a  Para  que  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  será  considerado  el  expó- 
sito como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  com- 
pañía desde  la  edad  de  tres  años  sin  retribución  al- 
guna. 
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4.a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  tínico  a 
un  individuo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan 
otro  hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto 
único,  aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más 
hijos  ó nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  ex- 
presadas en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números 
del  artículo  anterior,  ó se  bailan  en  cualquiera  de  los 
cinco  casos  que  menciona  la  regla  1.a  del  presente, 
entendiéndose  que  los  comprendidos  en  el  último  no 
han  de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su 
abuelo  ó abuela. 

5/  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  sé  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  dél  capitán  general  del  departamento; 
pero  así  en  éste  caso  como  en  el  qué  menciona  el  nú- 
mero 4.°  dél  artículo  anterior,  será  indispensable  acre- 
ditar en  debida  forma  que  se  han  practicado  las  po- 
sibles diligencias  en  averiguación  del  paradero  del 
ausente. 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo  los 
hijos  de  padre  pohre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halla  sufriendo  una  condena  que  no 
debe  cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  es- 
pacio de.  diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  pa- 
radero, á juicio  del  capitán  general  del  departamento. 
En  el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda 
pobre. 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  til  que  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacer- 
se la  entrega  de  los  individuos  comprendidos  en  el 
llamamiento. 

8. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  los  buques, 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  cada  familia  y 
las  circunstancias  de  cada  localidad. 

9. a  Se  entenderá  que  un  individuo  mantiene  á su 
padre,  madre,  abuelo  ó abuela,  hermano  ó hermana, 
siempre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir 
si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  indi- 
viduo, ya  viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos, 
ya  les  entregue  ó invierta  en  su  manutención  el  todo 
ó parte  del  producto  de  su  trabajo. 

i O.11  Para  los  efectos  del  número  10  del  art.  38, 
se  considerará  como  existente  en  la  marina  el  hijo 
qne  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por 
la  fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  fiebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos  y la  hepatitis  aguda  y cólera,  si  se 
encuentran  sirviendo  por  su  suerte  en  Ultramar. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  la  marina  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 


Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustituto. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  las  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza 
con  arreglo  al  art.  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  el  servicio 
á dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve 
en  la  marina  el  mayor;  pero  quedará  én  suspenso  la 
excepción  hasta  que  éste  haya  sido  alta  en  buque, 
arsenal  ó como  inscrito  disponible. 

Los  individuos  comprendidos  en  esta  excepción 
ingresarán  en  el  servicio  y permanecerán  en  él  hasta 
que  justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  Halla- 
ban sirviendo  en  la  marina  ó en  el  ejército  precisa- 
mente el  dia  en  que  el  interesado  debió  ingresar  en  el 
servicio. 

11. a  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
un  individuo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón 
de  edad  de!  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al 
tiempo  de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  dispo- 
siciones que  comprenden  este  articulo  y el  anterior, 
se  considerarán  precisamente  con  relación  al  dia  en 
que  le  toque  ingresar  en  el  servicio,  bien  se  proponga 
la  excepción  en  este  dia,  bien  se  alegue  antes  ó des- 
pués. 

12. a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas  con 
los  números  l.°,  2.",  3.°,  L\  5.",  6.*,  7.°,  S.°,  9."  y 10.* 
se  otorgarán  solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art.  40.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  ac- 
tivo, quedando  en  situación  de  inscritos  disponibles 
para  el  tiempo  de  guerra,  los  individuos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos 
precedentes,  aun  cuándo  no  aleguen  su  excepción  al 
tiempo  de  hacerse  el  llamamiento,  si  reuniendo  en 
esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieran  alegarla  entonces  por  no 
haber  llegado  á su  noticia  algún  acontecimiento  in- 
dispensable para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  4 L Los  individuos  á quienes  se  hubiese  otor- 
gado alguna  de  las  excepciones  contenidas  eu  el  ar- 
tículo 38,  quedarán  obligados  á presentarse  en  el  acto 
del  llamamiento  en  cada  uno  de  los  tres  siguientes, 
siempre  que  medie  reclamación  de  parte;  y si  hubie- 
ra cesado  la  excepción,  ingresarán  en  el  servicio  en 
la  situación  que  les  hubiese  correspondido  en  su  lla- 
mamiento, donde  extinguirán  su  tiempo  de  servicio, 
contándoseles  el  trascurrido  solo  para  los  efectos  de 
la  reserva. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser-  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  indi- 
viduos á que  se  refiere  el  art.  38,  serán  dados  de  baja 
los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  activo  en  su 
lugar,  volviendo  á ingresar  como  inscritos  disponibles 
en  el  lugar  que  les  correspondía. 

Los  individuos  de  la  inscripción  cuya  excepción 
hubiesen  confirmado  en  los  tres  llamamientos  indi- 
cados, permanecerán  como  inscritos  disponibles,  si- 
guiendo la  alternativa  de  los  demás  eximidos  en  sus 
reemplazos  respectivos. 

Art.  42.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
el  comandante  del  trozo  podrá  conceder  un  término 

2 


6 


26  DE  MAYO  DE  1886, 


cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  esta  presenta- 
ción se  efectúe  antes  del  día  señalado  para  que  los 
inscritos  emprendan  su  marcha  á la  capital  del  de- 
partamento* y de  modo  que  el  comandante  pueda  re- 
solver antes  de  este  dia  con  presencia  de  las  citadas 
comunicaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  éstos  pre- 
sentados, eL  comandante  fallará  sobre  la  excepción 
sin  ulteriores  prórrogas. 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad* 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados*  ni  se 
admitirá  prueba  testifical*  á no  ser  respecto  de  he- 
chos que  no  puedan  acreditarse  documentalmente, 
debiendo  en  tales  casos  practicarse  con  citación  de 
los  otros  inscritos  interesados. 

Guando  las  informaciones  ó documentos  de  prue- 
ba se  refieran  á las  exenciones  del  art.  38  , en  que 
deba  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre*  abuelos 
ó hermanos  respectivamente,  las  autoridades,  alcal- 
des, secretarios  y Ayuntamientos  no  le  exigirán  cos- 
tas, derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuese  denegada  la  exención  por  no 
acreditarse  la  pobreza*  en  cuyo  caso  se  le  condenará 
al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  43.  Guando  la  exclusión  que  pretenda  el  ins- 
crito se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  38*, 
se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en  ella  todos 
los  interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes  , ó el  defecto  no 
fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar  en  el  acta , y 
se  declarará  provisionalmente  en  activo  al  inscrito* 
dejando  la  resolución  del  caso  al  capitán  general  del 
departamento. 

Art.  44.  Siempre  que  se  excluya  del  servicio,  ó 
no  se  admita  en  el  activo  á un  inscrito  por  cualquie- 
ra de  los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos 
anteriores,  se  llamará  en  su  lugar  á otro.  Este  lla- 
mamiento no  se  hará  cuando  deje  de  declararse  en 
activo  á un  inscrito  á consecuencia  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  37,  pues  entonces  se  entiende  que  el 
inscrito  enganchado  ó dispensado  de  servir  cubre  su 
plaza. 

Art.  45.  Hecha  la  declaración,  se  llamará  por  or- 
den de  edad,  hasta  completar  el  cupo  del  trozo. 

Art.  46.  Para  declarar  excluido  á un  inscrito,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres  ó 
curadores,  los  inmediatamente  interesados  por  razón 
de  edad. 

Art.  47.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
en  activo  de  los  inscritos  disponibles  en  el  ano  del 
reemplazo*  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  indicada  situación  de  inscri- 
tos disponibles  con  arreglo  ai  art.  36. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieran  en  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declara- 
ción de  activos,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfru- 
taron en  años  anteriores,  si  hubiesen  cesado  las  cau- 
sas en  que  se  fundaron  * guardándose  además  todos 
los  requisitos  establecidos  para  el  reemplazo  corrien- 
te * y citándose  de  antemano  en  la  forma  preveni- 
da por  el  art.  46  á los  inscritos  que  le  siguieron  en 
edad,  y muy  particularmente  á los  que  en  su  lugar 
fueron  destinados  al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  comandan- 
te del  trozo  cesaren  las  causas  de  la  exención  de  al- 


gún inscrito,  podrá  hacerse  valor  esta  circunstancia 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  alegando 
en  el  tiempo  y forma  prevenidos  por  el  art.  51, 

Art.  48.  Los  fallos  que  dicten  los  comandantes  de 
trozo,  así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, como  en  los  comprendidos  en  el  art.  51,  serán 
ejecutorios  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito 
ó de  palabra  ante  el  mismo  comandante  en  los  dias 
anteriores  á la  salida  de  los  inscritos  en  dirección 
á la  capital,  á no  haber  indicio  de  fraude,  en  cuyo 
caso  podrá  revisarlo  el  capitán  general  del  departa- 
mento. 

El  comandante  de  trozo  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  declaración  de  activos  las  reclamaciones 
que  se  promuevan;  dará  conocimiento  de  ellas  á los 
inscritos  á quienes  interesen*  y entregará  á cada  uno 
de  los  reclamantes  la  competente  certificación  de 
haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma 
se  refiere. 

En  todos  los  demás  casos  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  teniendo  presentes  las  reglas 
del  art.  38,  revisarán  los  fallos  de  los  comandantes  de 
trozo  cuando  por  ellos  se  otorgue  alguna  excepción 
del  servicio,  y cuando  habiéndose  denegado  ésta,  re- 
clame la  parte  interesada  al  tiempo  de  ingresar  en 
depósito  con  arreglo  al  art.  60. 

Art.  49.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  inscrito  á quien  reem- 
plazó, ó por  cualquiera  de  los  motivos  que  se  men- 
cionan en  esta  ley,  se  entenderá  que  dicho  inscrito 
queda  el  ultimo  de  todos  los  que  deben  cubrir  el  cupo 
del  trozo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente  le  será 
de  abono  para  contar  el  de  su  obligación  en  el  servi- 
cio de  los  buques  en  cualquier  concepto  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  50.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio no  libela  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
inscrito  en  cuyo  lugar  fué  entregado. 

Art.  5 1 . Guando  después  de  declarado  un  inscrito 
en  activo  por  el  comandante,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  man- 
cha á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no 
imputable  á aquel*  en  virtud  de  la  cual  debiera  exi- 
mirse del  servicio  con  arreglo  al  art.  38.  expondrá  por 
escrito  su  exención  al  comandante  del  trozo,  quien  la 
hará  constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de 
activos,  uniendo  á él  dicho  escrito*  y entregando  ai 
interesado  certificación  que  asi  lo  acredite,  con  ex- 
presión de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  comandante  conocimiento 
de  esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  cita- 
ción de  ambas  partes  procederá  á instruir  el  expe- 
diente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  some- 
tiéndolo á la  resolución  del  capitán  general  del  depar- 
tamento, á fin  de  que  en  su  vista.pueda  dictar  el  fallo 
que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  exención  sobrevi- 
niesen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprem 
der  ios  inscritos  la  marcha  á la  capital  del  departa- 
mento, so  alegarán  ante  el  comandante  del  trozo*  y 
éste  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
expediente,  que  fallará  y remitirá  para  su  revisión  al 
capitán  general  del  departamento. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  inscrito  en  el 
servicio  activo  con  la  nota  de  recurso  pendiente^  hasta 
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que  el  capitán  general  del  departamento  dicte  su  fallo 
otorgando  ó denegando  la  exención  propuesta. 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  artícu- 
lo 40 , alegará  la  exención  ante  el  capitán  general  del 
departamento  en  el  término  délos  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  haber  llegado  á noticia  del  inscrito  intere- 
sado el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que  no 
habla  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  el  servicio,  el  ca- 
pitán general  del  departamento  dispondrá  que  se  ins- 
truya el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se  de- 
termina por  esta  ley, 

CAPITULO  VI, 

Inscritos  que  sufren  condena, 

ArL  52,  El  individuo  de  mar  que  al  tiempo  del 
llamamiento  por  que  le  corresponda  venir  al  servicio 
haya  sufrido  ó esté  sufriendo  una  condena  de  inhabi- 
litación de  cualquiera  clase,  confinamiento,  destierro, 
sujeción  á la  vigilancia  de  las  autoridades,  reprensión 
pública,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa,  ingresa- 
rá en  el  servicio  activo  si  le  corresponde  servir  en  él. 

ÁrL  53.  Cuando  hubiese  sufrido  ó estuviese  su- 
friendo penas  más  graves  de  las  indicadas  anterior- 
mente, será  borrado  de  la  inscripción,  ciándose  cuenta 
á la  autoridad  civil  local  correspondiente, 

ArL  54,  Si  al  ingresar  en  el  servicio  el  inscrito 
tuviese  causa  pendiente  que  no  exigiere  su  prisión  ó 
hubiera  prestado  fianza,  será  destinado  á él. 

Si  en  sentencia  ejecutoria  se  le  impusiera  pena 
correccional,  la  cumplirá  en  el  buque  ó arsenal  de  su 
destino.  Si  la  pena  que  se  le  impusiese  fuera  de  ma- 
yor gravedad,  será  entregado  á la  autoridad  que  se  la 
imponga  y separado  de  la  inscripción. 

CAPITULO  VIL 

Traslación  de  los  insanias  disponibles  á la  capital  del 
departamento , 

ArL  55.  Siempre  que  sea  posible,  se  destinará  un 
buque  del  Estado  que  en  el  dia  fijado  recoja  á los 
inscritos  declarados  para  el  servicio  activo  en  cada 
trozo,  y un  número  de  suplentes  por  su  órden  corre- 
lativo de  ¿dad,  igual  al  de  los  inscritos  que  hubieren 
interpuesto  recurso  de  exención,  ó que  por  cualquier 
concepto  haya  dudas  respecto  á su  derecho  á ella. 

Desde  su  embarque  de  trasporte  hasta  su  entrega 
en  los  depósitos  de  los  departamentos  disfrutarán,  co- 
mo los  marineros,  la  ración  de  armada, 

ArL  56.  Para  la  salida  de  ios  inscritos  en  direc- 
ción á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  ó i sus  padres  ó tutores, 

ArL  57.  A los  individuos  expresados  deberá  acom- 
pañar la  libreta  que  á cada  uno  ha  de  formársele  se- 
gún ordenanza,  en  que  conste  la  brigada,  trozo,  nú- 
mero de  la  inscripción,  filiación  y demás  circunstan- 
cias personales,  así  como  los  expedientes  sumarios  de 
los  que  alegaron  excepción;  cuyos  documentos,  con 
relación  nominal,  recibirán  los  comandantes  de  los 
buques  de  guerra  que  los  trasporten  para  su  entrega 
en  las  Mayorías  generales  del  departamento. 

ArL  58.  Guando  no  sea  posible  emplear  un  buque 


del  Estado  para  el  trasporte  de  los  inscritos  disponi- 
bles á la  capital  del  departamento,  se  efectuará  por 
un  buque  mercante  ó por  las  vías  terrestres. 

Si  se  hace  la  conducción  como  marca  el  párrafo 
anterior,  viajarán  por  cuenta  del  Estado,  y serán  con- 
ducidos por  mi  cabo  de  mar,  portador  de  los  docu- 
mentos. 

CAPÍTULO  VIH, 

Entrega  de  los  inscritos  en  la  capital  del  departamento, 
y declaración  de  marineros. 

Art,  59,  Llegados  los  inscritos  á la  capital  del  de- 
partamento, ingresarán  en  el  depósito  de  marinería, 
donde  se  efectuará  el  reconocimiento  facultativo  an- 
otes de  su  ingreso  definitivo  en  el  servicio, 

Art.  60.  Verificado  el  reconocimiento  facultativo 
para  acreditar  la  aptitud  física  de  cada  individuo,  y 
resultando  útiles  para  el  servicio,  serán  declarados 
marineros,  haciéndose  la  anotación  correspondiente 
en  su  libreta,  y tomada  nota  de  los  que  expresen  te- 
ner que  hacer  reclamación,  se  pasará  al  capitán  ge- 
neral para  que  la  tenga  el  tribunal  en  cuenta  en  ei 
juicio  de  exenciones. 

Art.  61.  Los  inscritos  que  manifiesten  no  tener 
que  hacer  reclamación  alguna,  y los  que  no  se  pre- 
senten en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de 
su  trozo,  ó en  el  que  fije  el  capitán  general  del  de- 
partamento cuando  por  causas  debidamente  justifica- 
das acuerde  otorgar  alguna  prórroga,  perderán  todo 
derecho  á que  se  les  oiga  en  sus  exenciones,  y no  po- 
drán interponer  el  recurso  de  alzada  que  les  concede 
el  art,  72. 

Art.  62.  Las  reclamaciones  sé  harán  ante  un  tri- 
bunal presidido  por  el  segundo  jefe  del  departamen- 
to, asistiendo  como  vocales  el  auditor,  el  fiscal  y el 
jefe  del  negociado  de  la  inscripción  marítima,  qué 
será  vocal  secretario. 

. Art.  63.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público  al  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  el  tribunal  las  re- 
clamaciones y las  contradicciones  que  se  hagan,  exa- 
minará los  documentos  y justificaciones  de  que  ven- 
gan provistos  aquellos,  y teniendo  presente  la  dili- 
gencia de  la  Comandancia  del  trozo  sobre  la  declara- 
ción de  activos,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  Interesados  para  el  Ministerio  de  Mari- 
na, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente  la 
debida  advertencia,  ó exigirá  en  un  breve  plazo  certi- 
ficación del  comandante  del  trozo  que  así  lo  acredite, 
cuando  los  interesados  estén  presentes  á la  publica- 
ción del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cum- 
plimiento de  esta  disposición, 

Art.  64.  El  tribunal  del  departamento,  cuando  lo 
crea  necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligen- 
cias á fin  de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca 
de  las  reclamaciones  de  los  inscritos,  y podrá  con- 
cederles un  término  para  la  presentación  de  justifica- 
ciones y documentos.  Cuidará,  sin  embargo,  de  que 
dichos  trámites  sean  lo  más  breve  posible,  y hará 
constar  en  legal  forma  las  pruebas  que  ante  él  se 
practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y testi- 
gos firmen  sus  respectivas  declaraciones, 
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Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no  re- 
tarde la  Operación  de  entrega,  el  inscrito  ó inscritos 
que  hayan  sido  declarados  en  activo  por  el  coman- 
dante de  su  trozo  ingresarán  en  el  depósito  de  mari- 
nería con  la  nota  de  recurso  pendiente , hasta  que  el 
tribunal  resuelva. 

Art.  65.  Cuando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  inscrito  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  el  ejército  ó armada  como  soldado  ó marinero 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza*  manifestará 
al  tribunal  el  arma*  cuerpo  ó buque  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero,  y sin  perjuicio  de  ingresar  en  depó- 
sito si  no  le  asistiera  alguna  otra  exención,  el  tribu- 
nal reclamará  el  certificado  de  existencia  en  el  buque 
ó cuerpo  donde  sirve. 

Art.  66.  El  tribunal  resolverá  en  definitiva  y no 
admitirá  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley, 

CAPITULO  IX. 

De  los  prófugos . 

Art.  67,  Son  prófugos  todos  los  inscritos  dispo- 
nibles que  no  se  presenten  al  llamamiento  hecho  por 
el  comandante  de  trozo  para  su  ingreso  en  el  servicio 
dentro  del  plazo  prudencial  que  les  marquen  éstos. 

Art.  68,  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  del 
articulo  anterior  cuando  los  individuos  de  la  inscrip- 
ción ó sus  representantes  acrediten  ante  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos  causa  justa  que  les 
impida  presentarse  oportunamente,  y obtengan  en  su 
virtud  nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art.  69,  Los  prófugos  servirán  precisamente  los 
ocho  años  de  su  obligación  en  el  servicio  activo- 

Art.  70.  Tanto  para  declarar. prófugos  á los  ins- 
critos como  para  acreditar  las  justas  causas  que  les 
hayan  impedido  presentarse  en  tiempo  oportuno,  se 
hará  una  información  sumaria  por  el  jefe  del  trozo 
respectivo,  quien  la  remitirá  con  su  correspondiente 
dictamen  al  capitán  general  del  departamento  por 
conducto  del  jefe  de  la  brigada. 

El  capitán  general,  previa  audiencia  de  los  inte- 
resados, del  ñscal  y auditor  de  su  departamento, 
fallará  en  única  instancia  estas  informaciones  su- 
marias. 

Si  de  resultas  de  ellas  apareciesen  complicados 
en  algún  sentido  con  carácter  criminal,  el  capitán 
general  mandará  extraer  de  las  actuaciones  el  tanto 
de  culpa  correspondiente  y lo  remitirá  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó á la  privilegiada,  según  sea  ó no 
aforada  la  persona  responsable. 

Art.  71.  La  penalidad  para  los  encubridores  de 
prófugos,  así  como  para  la  indemnización  de  los  su- 
plentes y cuanto  á ellos  se  refiere,  se  acomodará  á 
lo  que  dispone  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  con 
las  variaciones  que  tenga  y con  las  alteraciones  que 
exige  el  espíritu  y tendencia  de  esta  ley. 

CAPITULO  X. 

Redamaciones  contra  los  fallos  de  los  tribunales  de 
departamento . 

Art.  72.  - Los  interesados  podrán  recurrir  al  Minis- 
terio de  Marina  en  queja  de  las  resoluciones  que  dic- 
ten los  tribunales  de  departamento,  así  respecto  á la 
exclusión  de  alistamiento  y á la  inclusión  en  el  mis- 
mo de  otros  inscritos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 


pecto á las  excepciones  que  hubieren  alegado  y á los 
demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente  ley, 
deben  fallar  dichos  tribunales. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acnerdos 
que  dicten  los  tribunales  de  departamento  confir- 
mando los  fallos  de  los  comandantes  de  trozo,  y solo 
se  admitirá  respecto  de  ellos  el  recurso  de  nulidad, 
fundada  en  la  infracción  de  alguna  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el  escrito 
del  recurrente,  pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ven- 
tilarse cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  prue- 
bas por  parte  de  los  interesados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  dé  un  inscrito  destinado 
al  servicio  ó excluido  de  él. 

Art*  73*  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  dentro  del 
preciso  término  de  los  quince  días  siguientes  á aquel 
en  que  se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  inscrito 
que  no  haya  Ingresado  en  el  depósito  de  marinería, 
no  será  admitida  ni  se  le  dará  curso  por  el  capitán 
general- 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  el  tribunal  del  departa- 
mento, si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  pre- 
sentación. 

Art.  74.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  capitán  general  del  departamento , hará  ex- 
tender al  margen  del  escrito  del  reclamante,  y entre- 
gar además  á éste  de  oficio  certificación  del  dia  y de 
ia  hora  en  que  se  hubiese  presentado,  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  á instruir  expediente,  pidiendo 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  los  informes  del 
comandante  del  trozo  y tribunal  del  departamento, 
con  copia  de  sus  acuerdos  y expresión  de  la  fecha  en 
que  se  pronunciaron  y en  la  que  se  hicieron  saber  á 
los  interesados,  así  como  las  pruebas  y los  documen- 
tos que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

Art.  75.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definí  tivamenle  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  Marina, 
oyendo  siempre  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  baya  infrin- 
gido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  y si  de 
ellas  resultare  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  76.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y las  demás  que  se  hagan  Con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  éu  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que,  á juicio  de  las  autoridades  que 
de  ellas  conozcan,  fueron  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XI. 

De  la  sustitución  y redención . 

Art.  77.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  individuos  de  la  inscripción  de- 
ban servir  ordinariamente  en  activo  servicio,  por  me- 
dio de  la  entrega  de  1.500  pesetas.  Pero  el  individuo 
redimido  en  esta  forma  ingresará  en  la  reserva  en  la 
brigada  ó trozo  correspondiente,  para  acudir  al  servi- 
cio solo  en  caso  de  guerra. 

Art.  78.  La  sustitución  y cambio  de  número  solo 
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se  permite  entre  hermanos  que  llenen  las  condiciones 
de  esta  ley. 

También  se  permite  para  los  comprendidos  en  los 
párrafos  2.°  y 3.°  del  art.  3° 

En  el  grimer  caso  el  sustituido  y sustituto  cam- 
bian recíprocamente  de  situación. 

Estos  cambios  no  se  consentirán  cuando  el  susti- 
tuto tenga  más  de  35  años. 

En  el  segundo  caso  el  sustituto  no  ha  de  pasar  de 
los  35  años,  y el  sustituido  ingresará  en  la  reserva  en 
la  brigada  ó trozo  correspondiente,  donde  se  conside- 
rará comoá  los  redimidos  á metálico, 

Art.  79,  El  que  pretenda  séi1  sustituto  de  un  her- 
mano necesita  acreditar: 

L°  Por  medio  dé  partida  sacrameiiLal  ó de  certi- 
ííoaeiones  del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  parentesco  con  el  inscrito,  y la  edad 
de  18  á 35  años. 

La  identidad  de  su  persona, 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el 
artículo  53. 

5. °  Haber  pertenecido  á llamamiento  anterior,  si 
tuviese  edad  para  ello,  y no  pertenecer  á servicio  ac- 
tivo de  la  armada, 

6/  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  sí  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  comandante  del  trozo,  y 
justificarse  con  copia  autorizada  de  la  misma  escri- 
tura ó con  la  certificación  correspondiente, 

Art.  80,  Si  el  inscrito  que  se  redimió  por  metáli- 
co fuese  declarado  excluido  del  servicio  por  las  cau- 
sas expresadas  en  los  artículos  35  y 37,  ó resultare 
libre  de  responsabilidad  por  haber  cubierto  su  plaza 
otro  individuo  de  número  anterior,  se  le  devolverá  la 
suma  que  por  redención  hubiese  entregado. 

CAPITULO  XII. 

Disposiciones  penales, 

Art.  81.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento,  corresponde  á la  jurisdicción 
ordinaria  con  exclusión  de  todo  fuero, 

Art.  82.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para  exi- 
mirse del  servicio  de  la  armada,  y el  que  consintiese 
su  mutilación,  consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado 
con  arreglo  al  art.  430  del  Código  penal, 

Art.  83.  El  que  mutilase  á otro  con  su  consentí- 
miento  para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiese  ó se  mutilase  á sí  mis- 
mo, si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  articulo,  será 
castigado  con  arreglo  al  art,  437  del  Código  penal. 

Art.  84.  Tocio  el  que  se  mutile  ó inutilice  para 
el  servicio  de  la  armada,  será  además  condenado  á 
servir  en  los  arsenales  por  el  tiempo  ordinario  de  los 
ocho  años  y dos  más,  extinguida  que  sea  la  condena, 
destinándole  á ocupaciones  compatibles  con  su  situa- 
ción física. 

Si  ésta  no  le  permitiere  prestar  ningún  género  de 
servicio  en  dichos  establecimientos,  se  le  impondrá 
en  su  grado  máximo  la  pena  que  le  corresponda  con 
arreglo  á los  artículos  anteriores. 

En  todo  caso  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 


tiempo  de  servicio,  y de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo. 

Art,  85.  En  lugar  del  inscrito  inutilizado  ingre- 
sará en  el  servicio  activo  un  suplente,  pero  éste  será 
dado  de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecu- 
toria que  declare  haberse  producido  voluntariamente 
la  inutilidad,  en  cuyo  caso  recibirá  aquel  la  indemni- 
zación correspondiente,  á razón  de  300  pesetas  por 
cada  año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art.  88.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  para 
la  armada,  serán  castigados  con  arreglo  al  Código 
penal. 

Si  él  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se 
llamara  al  servicio  activo  á un  inscrito  á quien  no 
corresponda  ingresar,  á consecuencia  de  exenciones 
declaradas  ó otros  inscritos,  se  impondrá  por  la  sen- 
tencia condenatoria,  además  de  las  penas  que  marca 
el  Código,  una  indemnización  á favor  del  perjudicado, 
en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Si  el  inscrito  indebidamente  exceptuado  hubiese 
tenido  alguna  participación  en  el  cielito,  cumplirá 
además  en  ios  apostaderos  de  Ultramar  todo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Sedará  de  baja  ai  suplente,  si  le  hubiere,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  de  la  ar- 
mada, y que  no  lleguen  á constituir  delito  ó falta  que 
deha  ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  87.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  eximir  á 
un  inscrito  del  servicio  de  la  armada  librase  certifi- 
cado falso  de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á 
la  verdad  en  sus  declaraciones  ó certificar  iones  facul- 
tativas, será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Có- 
digo penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  á resarcimiento  de 
Los  daños  y perjuicios  que  haya  causado  á tercera 
persona  ó al  Estado  perla  baja  indebida. 

Art.  88.  El  facultativo  que  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente,  ó aceptase  ofre- 
cimiento ó promesa  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  qne  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  398  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  car- 
go que  uo  constituya  delito,  hayase  ó no  realizado,  se 
le  aplicará  la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mis- 
mo Código. 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  89.  Los  que  con  dádiva,  presentes  ó prome- 
sas, corrompieran  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art,  402  del 
Código. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  iS85,=Señor. 
C,  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Sa- 
llen!, Diputado  Secretario. = Alberto  Camps,  Diputa- 
do Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputa^ 
do  Secretario.=Benlgno  Quiroga  López  Ballesteros, 
■ Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TBIGÉSIMONOVENO  AL  NÚM.  157. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Tabarra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena  al  Pinoso. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  Tobarra  en  la  línea  férrea,  y pasando  por 
Ontur  y Jumilla,  enlace  en  el  límite  de  la  provincia 
de  Murcia  con  la  de  la  estación  de  Archena  al  Pinoso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885*=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente*=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga 
Lopes  Ballesteros,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  CUADRAGÉSIMO  AL  NÚM.  167. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  de  carrete- 
ras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 


Mahon,  en  las  islas  Baleares*  termine  en  el  puerto  de 
Fornells. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  dé  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrutea,  Diputado  Secretario.  Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  CU ADRAGrESIMOPKIMEEO  AL  NÜM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de 
segundo  orden  el  de  Ciudadela  (Baleares ) . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte*- 


rés  general  de  segunda  clase,  el  puerto  de  Ciudadela 
(Baleares), 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1SS5.=  C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presí dente.=El  Marqués  de  Goi- 
coer rotea,  Diputado  Secretario^  Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  OUADHAGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÍTM.  157. 


UIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , fijando  las  fuerzas  navales  para  la 
Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el  año 

económico  de  1885-86. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  si  g uien  te 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .*  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  clel  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes,  estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y Golfo 
de  Guinea  durante  el  año  económico  de  1885  á 1886, 
serán  las  siguientes: 

Siete  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Trasportes, 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

BUQUES  AFECTOS  1 COMISIONES  ESPECIALES, 
Resguardo  marítimo . 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  amados  para 
todo  el  año. 

Dos  pontones,  uno  establecido  en  Algeciras,  y otro 
en  Fernando  Póo,  armados  para  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Ocho  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Pbs  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año, 


Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 

Dos  trincaduras,  armadas  para  todo  el  año. 

Servicio  de  torpedos . 

Cuatro  torpederos,  armados  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  buque  de  segunda  clase,  ar- 
mado para  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes. 

Una  fragata  habilitada  de  escuela  de  aspirantes 
de  marina,  armada  para  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  instrucción  de  aprendices  de 
marinero,  armada  para  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva . 

Cuatro  buques  de  primera  clase  en  cuarta  situa- 
ción económica  para  todo  el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase  en  cuarta  situación 
económica  para  todo  el  año. 

Art  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.185  marineros  y 3.230  soldados  do 
infantería  de  marina. 

Art.  Las  fuerzas  navales  para  la  isla  de  Cuba 
durante  el  año  económico  citado  serán  las  siguientes; 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  tercera  clase*  armados  para  todp 
eUno, 
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26  DE  MAYO  DE  1885. 


Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

■ Quince  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Diez  balandras  auxiliares  de  los  buques  armados. 

Dos  pailebots,  armados  para  todo  el  año. 

Art.  4.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  nava- 
les, se  fijan  1.378  marineros  y 196  soldados  de  infan- 
tería de  marina. 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Bico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el  año. 

Art.  6.*  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior,  y para  las  atenciones  de 
la  provincia,  se  fijan  95  marineros. 

Art,  7,°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes. 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  cíase,  armados  para  todo 
el  ano. 

Cinco  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 


Trasportes. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Fuerzas  sutiles , 

Trece  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Guatro  fsdüas,  armadas  para  todo  el  año. 

Un  pon  ton,  armado  para  todo  el  año. 

Co m ision  h idro[¡rá¡iea. 

Un  pon  ton,  armado  para  todo  el  año. 

Un  pailebot,  armado  para  todo  el  año. 

Art.  8.°  Paralas  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y estaciones,  se  fijan 
1.908  marineros  y 464  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885.=Señor. 
C,  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  8a- 
Uent,  Diputado  Secretarío,=Alberto  tlarrfps,  Diputa- 
do Secre&rio,=Ei  Marqués  de  Goícoerrotea,  Diputa- 
do Secretario,=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  CUADRAGÉSISÍOTEROEKO  AL  NtíM.  157. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  otorgando  la  facultad  de  ratificar  el 
convenio  entre  España  y A le  inania,  firmado  en  Per  Un  el  10  de  Mayo  de  1885. 


AL  SEMA  DO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.T  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berlín  el  10  de  Mayo  de  1885,  in- 
troduciendo algunas  modificaciones  en  el  tratado  de 
comercio  y navegación  vigente  entre  ambos  Estados. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =EL  Marqués  de  Goi- 
coer  rotea.  Diputado  Sec  re  tari  o. = Benigno  Q droga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretado. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Frusta,  Emperador  de  Alemania,  deseandojntroducir 
en  la  tarifa  aneja  al  tratado  de  comercio  y navegación 
de  12  de  Julio  de  1883  algunas  modificaciones  en 
bien  del  aumento  y facilidades  de  las  relaciones  co- 
merciales de  ambos  países,  han  nombrado  por  sus  ple- 
nipotenciarios, á saber:  S,  M.  el  Rey  de  España  á Don 
Francisco  Merry  y Colon,  Conde  de  Benomar,  su  en- 
viado extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  P ru- 
sia, etc.,  etc.,  etc.;  y S.  M.  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Frusta,  al  Conde  Paul  Hatzfeid  Wildembourg, 
su  Míaistrode  Estado,  Secretario  de  Estado  del  departa- 
mento de  Negocios  extranjeros,  etc.,  etc.,  etc.;  los  cua- 
les, debidamente  autorizados,  y bajo  la  reserva  de  la 
ratificación  recíproca,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

artículo  n 

El  Gobierno  Imperial  de  Alemania  conviene  en 
ampliar  las  concesiones  de  derechos  de  aduana  con- 
tenidas en  la  tarifa  A aneja  al  tratado  ds  comercio  y 


navegación  de  i 2 de  Julio  de  1883,  en  los  siguientes 
artículos  de  origen  español  y fabricación  española  á 
su  importación  en  Alemania,  y concede  m dichos  ar- 
tículos las  rebajas  de  derechos  que  á continuación  se 
expresan: 

1. °  Cáscaras  de  limones,  cáscaras  da  naranjas  y 
cáscaras  de  otras  frutas  del  Sur,  frescas  ó secas,  así 
como  naranjas  verdes  y naranjas  en  salmuera,  de  4. 
marcos  á 2 marcos  por  100  kilogramos, 

2. °  Azafrán,  de  50  marcos  á 40  marcos  por  i 00 
kilogramos, 

3. °  Aceitunas,  de  30  marcos  á 20  marcos  por  100 
kilogramos. 

4. ü  Algarrobas,  de  2 marcos  á un  marco  por  100 
kilogramos. 

Además  el  aceite  arreglado  oficialmente  de  modo 
que  no  se  pueda  comer  (arntlich  denaturlrt)  en  barri- 
cas de  origen  ó fabricación  española  estará  libre  de 
derecho  de  aduana  á su  importación  en  Alemania. 

ARTICULO  II. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  conviene 
por  su  parte  en  que  desaparezca  de  la  misma  tarifa  A 
la  estipulación  conforme  á la  cual  el  derecho  del  cen- 
teno debía  ser  de  un  marco  por  100  kilóg ramos. 

ARTÍCULO  III. 

El  presente  convenio  será  ratificado,  y sus  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  Berlín  en  el  término  de  un 
mes,  ó antes  si  fuese  posible. 

Este  convenio  se  pondrá  en  ejecución  ocho  dias- 
después  del  canje  de  las  ratificaciones,  y quedará  en 
vigor  hasta  30  de  Jimio  de  1887. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  convenio  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Berlín  á 10  de  Mayo  de  iS35.^Eirma* 
do.^L.  S.=^E1  Conde  de  Bono  mar. -=L,  S.^HaUfeLL 
Está  conforme. 
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APÉNDICE  CUADRAGÉSIMOCiTARTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  provincial  que,  partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo 
de  Gálica  en  la  de  Málaga  á Almería,  termine  en  Viñuela. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Málaga  á 
Almería  en  el  arroyo  de  Gálica } termine  en  la  de 
Loja  á Torre  del  Mar  por  Yélez,  Viñuela  y Albania, 
de  acuerdo  con  el  Si\  Ministro  de  Fomento,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  se  deno- 


minará de  la  de  Málaga  á Almería  en  el  punto  deno- 
minado arroyo  de  Gálica  á la  de  Loja  al  Puerto  de 
Torre  del  Mar,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
Olías,  Moclinejo,  Borge  y Bena  margosa, 

Art.  2.°  El  cuerpo  de  ingenieros  utilizará  io  que 
encuentre  aceptable  de  los  estudios  y trabajos  que 
hace  algunos  años  realizó  la  Diputación  provincial  de 
Málaga,  relacionados  con  la  carretera  expresada  en  el 
artículo  anterior,  á fin  de  que  en  breve  término  se 
pueda  proceder  á su  construcción. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885,=Ma- 
nuel  Casado,  presidente.  =E1  Marqués  de  01iva.=An- 
tonio  Vitó  rica.= Jorge  Lortng.=José  Marios  Perez,= 
Félix  Lomas,  secretario. 
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APÉNDICE  CUADBAGÉSIMOÉUJINTO  AL  NÚH.  157. 


«ARIO 


DE  LAS 

SESIOIES  DE  CORTES. 


Dklámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  fcy  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  de  Daroca  á Cariñena. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  ríe  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  no 
ferro-carril  económico  de  Daroca  á Cariñena  ha  exa- 
minado detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
sin  subvención  del  Estado,  á D,  Pascual  Mur  y Abecia, 
la  concesión  de  un  ierro-carril  económico  desde  Da- 
roca  á Cariñena,  conforme  al  proyecto  presentado  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modi- 
ficaciones que  se  acuerden. 


Arfc.  2.°  Para  los  efectos  de  las  leyes  de  ferro- 
carriles y de  expropiación  forzosa,  se  declara  esta  Lí- 
nea de  servicio  general  y de  utilidad  pública,  con  de- 
recho á los  beneficios  concedidos  en  los  artículos  30 
y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art  3.*  A los  tres  meses  de  aceptado  el  pliego  de 
condiciones,  donde  se  fijará  la  ampliación  de  la  fianza 
prestada,  deberá  el  concesionario  comenzar  las  obras 
conforme  al  proyecto  que  se  apruebe;  debiendo  ha- 
llarse el  camino  dispuesto  para  la  explotación  á los 
tres  años. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  138 5.=  El 
Marqués  de  Goicoerrotea,  presidentes  Joaquín  Ribo. 
José  María  de  Eulate.=Lorenzo  Fernandez  Villar  ru- 
bia.=Gregorio  Ibañez. 


APÉNDICE  CUADRAGÉSIMOSEXTO  AL  IÍÜM.  167. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚBTES. 


DI  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámn  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  el  puerto  de 

Llanes  entre  los  de  segundo  orden. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley,  del  Sr,  Mon  y Martínez, 
incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de 
Llanes,  en  la  provincia  de  Oviedo,  después  de  haber 
examinado  este  asunto  con  todo  detenimiento,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  considera  adicionado  al  art.  1 6 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden,  el  puerto  de  Llanes,  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1885.=E1 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presiden  te.  ^Segundo 
Yarona.=Diego  A*  Martines.  =El  Conde  de  Mendo- 
za Cortina.= Vicente  Ortí  y Brull.=  Domingo  Gara- 
més.=Alejandro  Mon  y Martínez,  secretario* 


APENDICE  CUADEAGÉSIMOSÉTIMO  AL  TíÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Congreso  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  alSr.  Dipu- 


tado D.  Enrique  de 

Jja  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  B r.  Diputado  D.  Enrique  de  Yiilarroya  y 
Lloren Sj  como  autor  de  un  artículo  titulado  Un  caso 
entre  mil,  inserto  en  el  número  263  del  periódico  po* 
Utico  La  Izquierda  Dinástica,  correspondiente  al  12  de 
Junio  de  J883,  ha  examinado  con  el  debido  deteni- 
m ionio  el  expediente  relativo  al  asunto;  y 


Vülarroya  y Llorenl. 


Considerando  que  el  artículo  mencionado  no  con 
tiene  apreciaciones,  frases  ni  conceptos  constitutivos 
de  ningún  delito,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso  se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á conceder  la 
a u to  r i za  cion  sol!  c i tad  a. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  18:SS>=Fe- 
llciano  Perez  Zamora,  presiden te.=Edu ardo  Basel- 
gá-==^áDdido  Martínez.— Yicente  Ortí  y Bmlh=Ma- 
miel  Alcalá  del  Olmo.— Benigno  Quiroga,  secretario. 
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APÉNDICE  CUADRAGÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  167. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Garrí  lo  Estrada,  al  diciámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación. 


A la  base  1 " del  art.  7.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales: 

La  base  1.*  del  art.  7.*  quedará  redactada  de  este 
modo: 

<ri.‘  Las  construcciones  y obras  que  necesite  la 
marina » así  como  las  carenas,  las  reparaciones  y las 
restantes  manufacturas,  se  ejecutarán  en  los  arsena- 
les de  la  Carraca,  Ferrol  y Cartagena,  excepto  aque- 
llas que  se  puedan  obtener  sin  grave  inconveniente 
de  la  industria  privada.» 

Palacio  del  Congreso 2 6 de  Mayo  de  l885,=Eduar- 
do  Garrido  Estrada.=Pedro  J.  Muchada,=Antomo 
Ruiz  Tagle,=El  Marqués  de  Francos,=EI  Marqués 


de  Mochales,=Gárlos  Rodríguez  Ratista.= Antonio 
Camacho  del  Rivero. 


Suprimiendo  el  párrafo  2.*  de  la  base  2 * del  ar- 
tículo 7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
fuerzas  navales: 

Se  suprime  el  párrafo  2**  de  la  base  2.a  dei  ar- 
tículo 7/  del  proyecto  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 S85.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada.=Pedro  J.  Muchada.=Antonio 
Ruiz  TagIe,=El  Marqués  de  FrÉicos.=El  Marqués 
de  Mochales.— Antonio  Camacho  del  Ri vero.  —Carlos 
Rodríguez  Batista, 


:Ul:vVÍfr 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


presidencia  del  excelentísimo  señor  conde  de  toreno. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  27  DE  MAYO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .= Fas  a á la  Comisión 
de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Cabrera  y Y alie,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Lueena 
(Córdoba).— A la  Comisión  correspondiente  se  remite  una  instancia  del  Consejo  provincial  de  agrimil- 
tura,  industria  y comercio  de  Avila,  solicitando  la  revisión  del  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y los  Estados-Unidos*=I)áse  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro -carril  que  partiendo  del  cargadero  del  Cuervo,  en  la  línea  de  las  minas  de  Buitrón,  termine  en  la 
orilla  izquierda  del  GdíeL= Apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Oliva,  so  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  Secciones.=íEl  Sr.  Baselga  presenta  una  exposición  (que  pasa  & la  Comisión  correspondiente)  de 
los  escribanos  del  partido  judicial  de  Llerena,  pidiendo  se  les  ampare  en  sus  derechos,  y despue3  ruega 
aL  Sr.  Ministro  de  Fomento  ayude  con  los  fondos  necesarios  á los  pueblos  de  Malilla,  Eerlanga  y otros 
de  la  provincia  de  Badajoz,  para  combatir  la  plaga  de  la  langosta  que  allí  se  ha  presentado.^Se  acuerda 
comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.=  Se  da  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley  inclu- 
yendo en  ©1  plan  de  carreteras  una  de  Almansa  á Requena,  y otra  que  partiendo  de  la  estación  de 
Bienvenida,  en  la  línea  de  Herida  á Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé. =Apoyadas 
por  ©1  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luís),  se  toman  en  consideración  y pasan  á las  Secciones. =EI  Sr.  Calbe- 
ton  ruega  al  Sr.  Ministro  de -Ultramar  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á los  empréstitos 
contratados  por  la  2T  ación,  á nombre  de  la  isla  de  Cuba,  en  Julio  de  1S78  y 1880;  el  contrato  de  resci- 
sión del  primer  empréstito  celebrado  con  él  Banco  Hispano-colonial,  y la  liquidación  de  los  mismos 
empréstitos.=Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = EL  Sr.  Rodríguez  Batista 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  relativo  al  arriendo  del  arse- 
nal de  la  Carraca  por  los  años  del  20  al  30,  expresando  el  nombre  del  arrendatario;  y pregunta  después 
si  es  cierto  que  varios  jefes  y oficiales  del  cuerpo  general  de  la  armada  han  felicitado  al  Sr.  Ministro 
por  la  adopción  del  proyecto  que  se  está  discutiendo,  y si  tiene  noticia  de  que  los  jefes  y oficiales  del 
cuerpo  general  de  la  armada  del  departamento  de  Cádiz  consideran  como  vergonzoso  para  la  marina 
eL  arriendo  del  arsenal  de  la  Carraca  á sociedades  ©xtranjeras.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina^ Rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  con  llamadas  de  la  Presidencia.  = El  Sr.  Viilanueva 
mega  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que,  á semejanza  de  lo  que  se  hace  por  Guerra,  los  matriculados  de 
mar  que  residen  en  las  Antillas  presten  su  servicio  en  los  buques  que  se  encuentran  en  aquellas  aguas, 
sin  hacerlos  venir  á la  Península;  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  forma 
en  que  ha  tenido  lugar  la  subasta  de  los  montes  comunales  de  Híjar,  en  la  provincia  de  Almería,  á 
que  aludió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Celleruelo;  llama  también  la  atención  del  mismo  Sr.  Ministro  acerca 
del  gravamen  que  por  una  reforma  hecha  por  la  Dirección  de  aduanas  pesa  sobre  los  hierros  viejos  ó 
inutilizados  de  las  provincias  de  Ultramar;  y pregunta,  por  fin,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si 
$stá  dispuesto  á evitar  que  el  juez  municipal  de  Oogolludo  intervenga  en  el  procese  que  se  intenta 
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27  DE  MAYO  DE  1885. 


instruir  contra  ios  concejales  elegidos  para  aquel  Municipio.— Se  acuerda  comunicar  las  preguntas  del 
8r.  Villanueva  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justieia.= Contesta  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  á la  que  le  fue  dirigida  por  dicho  Sr.  Diputado,  rectificando  después  ambos  sefiores.=El  señor 
Becerra  Armesto  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  el  Gobierno  hace  cuestión  de  Gabinete  la  apro- 
bación del  dictamen  referente  á las  fuerzas  navales,  y si  está  3.  S,  resuelto  á abandonar  el  puesto  que 
ocupa,  en  el  caso  de  que  no  se  apruebe  el  dictámení=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Eec^ 
tificaciones  repetidas  de  ambos  señores. = Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  excitación  del  Sr.  Labra  para  que  se  entere  del  estado  de  solidez  y buen  orden  en  que  puede 
encontrarse  la  línea  férrea  del  Noroeste.^  Orden  del  día.:  aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de 
ley.=Se  lea,  aprueba  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia.=Discu3Íon  de  diferentes  dictámenes  de  Gomisíon,=Se  leen,  aprueban 
sin  debate  y pasan  á la  C emisión  de  corrección  de  estilo,  los  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  del  Arroyo  de  Gálica  á Viñuela;  segundo,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Daroca  á Cariñena;  tercero,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Llanos; 
y cuarto,  el  relativo  al  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr»  Diputado  D.  Enrique 
Villarroya;  este  dictamen,  negando  la  autorización,  queda  aprobado, = Continúa  la  discusión  pendiente 
del  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales, =Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Marina.^Bectificaciones  dalos  Sres.  Salcedo  y Ministro  de  Marina. =Discurs o (en 
contra  del  voto)  del  Sr.  Hernández  Iglesias. =De  ciar  aciones  del  Sr.  Moret,  relativas  á los  trámites  por  que 
ha  pasado  el  proyecto  de  ley  antes  de  presentarlo  á la  discusión  de  la  Cámara,  manifestando  haberse  oido 
á la  Junta  reorganizadora  déla  armada  y á todas  las  autoridades  superiores  de  la  misma, estando  eonfor’ 
me  con  su  dictamen  el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  todos  los  puntos  principales  del  mismo  dictamen,  que 
son:  el  arsenal  de  la  Carraca,  la  infantería  de  marina  y el  cuerpo  general  de  la  armada,  como  demos- 
trará, pasado  este  interregno,  en  la  discusión  contra  el  voto  particular  y en  la  defensa  deL  dictamen  de 
la  Comisión,  haciendo  ver  palpablemente  el  largo  trascurso  de  tiempo  que  ha  empleado  en  tan  prolijo 
estudio,  y no  los  pocos  dias  que  algunas  personas  han  supuesto. =Se  suspende  esta  di s cusí on.=;Diseus ion 
del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Fuerto-Bico.  — Discurso  del  Sr.  Conde  de  Caspa,  pri- 
mero ©n  contra  de  la  totalídad.=  Se  suspende  eL  discurso  y la  dÍBcusion.=Pasa  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Junta  directiva  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  pidiendo  se  rechace  el  proyecto  de  ley  relativo  al  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nacion.=^Pas&  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  3r.  D.  José 
María  de  O'Shea  y Osario,  Conde  de  Aznarcollar,  electo  por  Cazalla  de  la  Sierra.^El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  bien  emitidos 
los  títulos  de  las  deudas  interior  y exterior  puestos  en  circulación  por  orden  ministerial  de  5 de  Julio 
de  1874,  y sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Yenta  de  los 
Alazores  á El  Boquete.=3e  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  la  elección  parcial  del  distrito  de  Guernica  y admisión  del  Sr.  Landero 
y Urríes;  incluyendo  en  el  plan  general  d©  carreteras  la  de  Esparraguera  á la  de  Viladecaballs  á La 
Fuda;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  de  Cerrera  4 Pona;  incluyendo  en  eL  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Ay  ora  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca;  declarando 
de  servicio  general  el  ferro -carril  de  Irún  á Vilianúa,  y los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  é 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Alicante  4 Torrevieja  y de  San  Vicente  á empalmar 
cerca  de  Vülena  con  la  de  Madrid  á Alicante.— Orden  del  dia  para  mañana:  ios  asuntos  pendientes  de 
la  de  hoy,  y los  dictámenes  que  se  han  leido.=  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  dé,  actas  la  creden- 
cial núm.  440,  presentada  en  Secretaria  por  13.  Mar- 
tin de  Cabrera  y Valle,  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  Docena,  provincia  de  Córdoba. 


Se  acordó  pasar  á la  Gomision  correspondiente  la 
siguiente  comunicación: 

<c Ministerio  de  Fomento! — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q-  D.  G.},  tengo  el  honor  de  pasar 
á manos  de  V.  EE,  la  instancia  que  eleva  á las  Cortes 
el  Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  Avila,  remitida  con  tal  objeto  á este  Mi- 
nisterio por  conducto  del  gobernador  civil  de  dicha 
provincia,  en  cuya  instancia  manifiesta  la  expresada 
Corporación  que  en  sesión  de  17  de  Febrero  próximo 
pasado  acordó  adherirse  y dar  por  reproducida  la  so- 


licitud que  el  Centro  Castellano  de  Valladolid  ha  di- 
rigido con  fecha23  de  Diciembre  último  al  Congreso 
de  Sres.  Diputados  solicitando  la  revisión  del  tratado 
de  comercio  celebrado  por  el  Gobierno  de  España  con 
los  Estados  Unidos,  ó en  su  defecto  se  acuerden  las 
compensaciones  que  en  ella  se  expresan,  á fin  de  que 
ese  alto  Cuerpo  acuerdé  en  su  sabiduría  lo  que  estime 
oportuno.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  19  de  Mayo  de  188 5.=  Alejandro 
Pidal.=3eñores  Secretarios  del  Congreso  de  Dipu- 
tados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro- carril  que  partiendo  del  carga- 
dero del  Cuervo  en  la  línea  de  las  minas  de  Buitrón  á 
la  ría  de  San  Juan  del  Puerto,  termine  eu  la  orilla 
izquierda  del  Odiel  [Vétise  el  Apéndice  octavo  al  Dia- 
rio núm,  Í56 , señan  del  22  del  #c£¿ía¿),  dijo 
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El  Sr.  P RE 81  DE NTE:  El  Sr.  Marqués  de  Oliva 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  OLIVA:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  habré  de  pronunciar  para  demostraros 
la  gran  conveniencia  que  resulta  de  la  concesión  de 
la  línea  que  se  solícita.  Esta  ha  de  servir  para  poner 
en  comunicación  con  la  vía  hace  años  en  explotación 
del  Buitrón  ala  ría  de  San  Juan  del  Puerto,  una  cuen- 
ca riquísima  en  minerales,  y en  la  que  existe,  entre 
otros  establecimientos  importantes,  el  de  la  gran 
compañía  Sotiel  Coronada;  y como  estoy  persuadido 
que  con  la  construcción  de  dicha  línea  se  reportarán 
inmensas  ventajas,  no  solo  á la  industria,  dando  tra- 
bajo á un  crecido  número  de  trabajadores,  sino  tam- 
bién ai  Tesoro  público  por  los  derechos  que  percibe  á 
la  exportación,  por  ello  ei  que  su  construcción  la  es- 
time ventajosa  bajo  todos  conceptos,  máxime  cuando 
se  pide  sin  subvención. 

Las  indicadas  minas  se  encuentran  hoy  en  un  no 
table  estado  de  desarrollo,  pero  con  dificultades  gran 
des  para  exportar  sns  productos;  operación  que  tiene 
que  efectuarse  en  carros  y por  caminos  casi  intransi- 
tables. 

Por  las  razones  que  muy  á la  ligera  dejo  expuestas , 
y deseando  no  molestar  más  tiempo  á la  Cámara,  ter- 
mino rogándola  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  he  tenido  la  satisfacción  de 
presentar,  por  juzgarla  muy  beneficiosa  para  el  país, 
y muy  especialmente  para  la  provincia  y distrito  que 
me  honra  con  su  representación.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  tener  la  honra  de  presen- 
tar á las  Górtes  una  exposición  de  los  escribanos  del 
partido  judicial  de  Llerena  pidiendo  se  reforme  la  le- 
gislación para  que  queden  amparados  sus  derechos  y 
se  alivie  la  situación  aflictiva  por  que  atraviesan, 

Y ya  que  estoy  de  pié  y no  se  halla  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  en  su  puesto,  ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  dirigir  á dicho  Sr.  Ministro,  ó al  Gobierno,  el 
ruego  que  me  voy  á permitir  hacerle. 

En  Jos  pueblos  de  Malilla,  Berlanga,  Valencia  de 
Torres,  Higuera  de  Llerena  y otros  de  la  provincia  de 
Badajoz  se  ha  presentado  la  langosta  en  proporciones 
tales,  que  se  teme  la  pérdida  en  absoluto  de  la  cose- 
cha; y mi  ruego  se  dirige  al  St\  Ministro  de  Fomento 
paraqüe,  si  no  tiene  fondos,  venga  á las  Cortes  con 
un  proyecto  de  ley  pidiéndolos,  á fin  de  remediar  la 
situación,  tanto  de  la  provincia  de  Badajoz,  amenaza- 
da en  la  forma  que  acabo  de  indicar,  como  de  otras 
provincias,  las  de  Ciudad-Real  y Toledo,  según  aquí 
han  dicho  otros  Diputados  por  aquellas  localidades,  y 
verde  qué  manera  en  su  principio  se  puede  extinguir 
esta  plaga,  que  puede  traer  perjuicios  grandes  á la 
agricultura  en  esas  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fümen- 
lQ  el  ruego  del  Si\  Baselga,  y pasará  á la  Comisión 


correspondiente  la  exposición  que  se  ha  servido  pre- 
sentar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  ,de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  uña 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Almausa  á 
la  de  Casas-Ibauez  á Requena  {Véase  el  Apéndice  oc- 
tavo al  Diario  núm , 150,  sesión  del  íS  del  actual) ¡ y 
otra  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  de  la  estación  de  Bienvenida,  en  la  línea 
de  Mérida  á Sevilla,  termine  en  la  de.Cumbres  de  San 
Bartolomé,  línea  de  Zafra  á Hueiva  ( Véase  el  Apéndice 
undécimo  al  Diario  nüm,  156 , sesión  del  22  del  ac- 
tual) , dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Pocas  pa- 
labras diré  en  apoyo  de  estas  proposiciones.  Se  trata 
de  una  carretera  de  la  mayor  importancia  para  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  y que  la  pondrá  en  comunicación 
directa  con  los  centros  productores  de  cereales  de 
Bienvenida  y Fuente  de  Cantos  y con  los  mercados 
de  la  provincia  de  Hueiva.  Además  de  poner  esta  ca- 
rretera en  comunicación  á Bienvenida  con  la  cabeza 
de  partido,  enlazará  dos  líneas  férreas,  la  de  Mérida  á 
Sevilla  y la  de  Zafra  á Hueiva;  y como  por  el  terreno 
que  ba  de  atravesar  ha  de  ser  poco  costosa,  y su  ex- 
tensión solo  alcanza  unos  50  kilómetros,  creo  que  el 
Congreso  no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  esta  pro- 
posición. 

La  otra  carretera  no  es  ménos  importante  que  la 
anterior,  y ha  de  reportar  grandes  ventajas  á los  pue- 
blos comprendidos  entre  Casas-Ihañez  y Requena,  cu- 
yos términos  atravesará,  poniéndolos  en  comunica- 
ción y dando  salida  á sus  importantes  producciones. 
Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sírva  tomar  eu  conside- 
ración ambas  proposiciones.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Las  proposiciones  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CALBETON:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
como  representante  de  la  isla  de  Cuba,  porque  ha- 
biéndose de  tratar  próximamente  de  los  presupuestos 
de  aquella  An  tilla,  me  son  necesarios  ciertos  antece- 
dentes, que  deseo  que  vengan  al  Congreso. 

Entre  estos  antecedentes,  y como  el  más  preciso, 
el  más  necesario  para  la  ilustración  de  la  Cámara, 
deseo  que  venga  el  expediente  relativo  álos  emprés- 
titos contratados  por  la  Nación  española  en  nombre 
de  la  isla  de  Cuba,  el  L°  de  Julio  de  1 S 7 8 y el  L*  de 
Julio  de  i 880,  empréstitos  que  han  dado  lugar  á la 
mayor  parte  de  la  deuda  que  hoy  figura  en  los  presu- 
puesto de  aquella  A n tifia. 

Deseo  que  venga  también  el  contrato  de  rescisión 
del  primer  empréstito  celebrado  con  el  Banco  His- 
pano-colonial,  con  las  condiciones  con  que  ese  con- 
trato se  celebró,  la  liquidación  de  los  mismos  emprés- 
titos, y cualquier  otro  contrato  que  con  posterioridad 
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á éstos  se  hubiera  celebrado  con  los  tenedores  de  la 
deuda. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente;  en  vista  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  está  ausente  del  banco  azul, 
que  le  trasmita  este  ruego  mió  ,y  que  al  mismo  tiem- 
po, le  signifique  que  lo  que  yo  pido,  lo  pido  con  ur- 
gencia suma,  puesto  que  los  presupuestos  están  ya 
próximos  á leerse  en  el  Parlamento,  y necesitamos  te- 
ner estos  antecedentes  á la  vista  para  poder  discutir 
con  conocimiento  de  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  el  ruego  de  & 8. 


El  Sr.  PRESIDE N TE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sl\  RODRIGUES  BATISTA:  He  pedido  lapa- 
labra  para  hacer  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. 

La  súplica  es  la  siguiente:  que  tenga  la  bondad 
de  traer  á la  Cámara  el  expediente  qne  debe  existir 
en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Marina,  referente  al 
arriendo  del  arsenal  de  la  Carraca,  creo  que  por  los 
años  20  al  treinta  y tantos;  y deseo  también  se  sírva 
dar  noticia  del  nombre  del  arrendatario  de  aquel  ar- 
senal. 

Al  mismo  tiempo,  me  voy  á permitir  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Casi  todos  los 
periódicos  han  manifestado  que  varios  jefes  y oficia- 
les del  cuerpo  general  de  la  armada,  entiéndase  bien 
que  me  refiero  al  cuerpo  general  de  la  armada,  ha- 
bían felicitado  al  Sr.  Ministro  por  la  adopción  del  pro- 
yecto que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congre- 
so. Gomo  vo  he  leído  los  telegramas  de  jefes  caracte- 
rizados del  cuerpo  general  de  la  armada,  que  publi- 
can lioy  los  periódicos  de  la  corte,  en  los  cuales  se 
protesta  de  una  manera  enérgica  contra  ese  proyec- 
to, y se  dice  que  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada  del  departamento  de  Cádiz,  lejos 
de  aceptar  ese  proyecto,  lo  consideran  como  un  son- 
rojo en  las  mejillas  del  cuerpo  general  de  la  armada; 
y como  he  visto  también  que  en  esos  telegramas  se 
considera  como  vergonzoso  para  la  marina  el  arrien- 
do  á sociedades  extranjeras  del  arsenal  de  la  Carraca, 
yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  tiene  cono- 
cimiento de  estos  telegramas,  y si  para  el  proyecto 
que  está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara  (y 
esta  declaración  creo  que  merece  que  S.  S.  la  baga) 
ha  contado  el  Sr.  .Ministro  de  Marina  con  la  aquies- 
cencia y con  la  aprobación  de  la  Junta  consultiva  y 
de  los  generales  más  encanecidos  en  el  servicio  de  la 
marina. 

Esta  es  la  pregunta  que  me  permito  hacer  al  se- 
ñor Ministró  de  Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MAROLA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
contestar  al  Sr.  Rodríguez  Batista  que  no  he  recibido 
ninguna  felicitación  ni  conozco  ninguno  de  los  tele- 
gramas á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Pregunta  también  S.  S.  sí  he  oído  á la  Junta  con- 
sultiva respecto  del  proyecto  que  está  sometido  á la 
deliberación  de  las  Górtes.  No  se  ha  oído  á la  Junta 
consultiva  para  este  proyecto.  La  mayor  parte  de  las 


disposiciones  que  comprende  está  informada  en  lo 
propuesto  por  la  Junta  reorganizadora  de  la  armadá, 
habiendo  sido  ampliadas  algunas  de  ellas  por  la  Co- 
misión en  los  términos  que  ha  creído  conveniente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Debo  hacer  cons 
tar  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  primero,  que  los  jefes 
y oficiales  del  cuerpo  general  de  la  armada  del  depar- 
tamento de  Cádiz  protestan  telegráficamente  contra 
ese  proyecto;  es  decir  (porque  no  quiero  que  se  les 
inculpe  de  indisciplina),  que  los  jefes  y oficiales  del 
cuerpo  general  de  la  armada,  por  conducto  de  uno  de 
ellos,  por  cierto  de  los  más  esclarecidos  individuos  de 
la  marina,  dicen  que  lejos  de  aceptar  el  proyecto  pre- 
sentado á la  deliberación  de  las  Córtes,  los  jefes  y ofi- 
ciales del  cuerpo  general  de  la  armada  le  consideran 
funesto  y perjudicial  á los  intereses  de  la  marina.  Me 
conviene  hacer  constar  esto  en  primer  término. 

Segundo:  que  dos  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada,  entiéndase  bien  esto,  que  los  je- 
fes y oficiales  del  cuerpo  general  de  la  armada  en  él 
departamento  de  Cádiz,  así  como  consideran  un  son- 
rojo que  el  pabellón  inglés  ondee  en  el  peñón  de  Gi- 
braltar,  así  consideran  una  vergüenza  que  el  arsenal 
del  departamento  de  Cádiz  se  entregue  á ninguna 
compañía  extranjera. 

Tercero:  me  conviene  hacer  constar  también  la 
manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  de  la  cual 
resulta  que  no  se  ha  oido  á los  cuerpos  consultivos  de 
la  marina  pava  presentar  este  proyecto  de  ley.  Y no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  ten- 
go conocimiento  de  tal  protesta,  y st  es  como  dice  el 
Sr.  Rodríguez  Batista,  el  rigor  de  la  ordenanza  caería 
sobre  los  que  la  han  hecho,  porque  no  es  posible  aquí 
ni  fuera  de  aquí  venir  á fomentar  las  conspiraciones 
y la  indisciplina.  Esto  en  primer  lugar. 

En  segundo  lugar,  debo  decir  á S,  S,  que  el  Go- 
bierno ha  presentado  aquí,  con  arreglo  á las  leyes  y 
reglamentos,  el  proyecto  de  ley  relativo  á fuerzas 
navales,  y que  en  uso  de  su  derecho,  la  Comisión  le 
ha  ampliado  en  lo  que  le  ha  parecido  conveniente,  en 
los  términos  que  ha  manifestado’ ante  la  Cámara. 

Nadie  ha  dicho,  que  yo  sepa,  ni  tengo  tampoco 
conocimiento  de  que  ninguna  compañía  extranjera 
haya  hecho  proposiciones  relativas  al  arrendamiento 
del  arsenal  de  la  Carraca.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  hecho  la  pro- 
testa espontánea  que  he  formulado  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina,  porque  en  algunos  periódicos  de  ayer  y de 
hoy  se  dice  que  varios  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar;  eso  es 
anticipar  irá  debate  que  va  á continuar  dentro  de  bre- 
ves instantes. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, estoy  rectificando  un  dicho  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina... 

El  8l\  PRESIDENTE:  Pues  eso  no  lo  consiente 
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el  Reglamento,  Sr,  Rodrigues  Batista;  y como  se  tra- 
ta  de  un  asunto  que  se  va  á discutir  luego  por  un  ór- 
den  regular,  yo  no  puedo  consentir  que  S.  S.  desna- 
turalice el  debate. 

El  Sl\  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  manifestado  que  no 
tiene  conocimiento  de  que  ningún  jefe  ni  oficial  dé  la 
armada  haya  protestado  contra  el  proyecto  sometido 
á la  deliberación  de  la  Cámara;  y como  en  la  prensa». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  no  tiene  S.  S.  de- 
recho para  hacerlo. 

Sí  S.  S,  quiere  entrar  en  ese  terreno  desnaturali- 
zando el  otro  debate,  tendrá  que  anunciar  una  inter- 
pelación ó presentar  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, yo  quería  excusarme  de  molestar  á la  Cámara  con 
una  proposición  incidental. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  el  Presidente  no  pue- 
de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  que  por  su 
benevolencia  exagerada  se  desnaturalicen  los  debates. 
Por  consiguiente,  sintiéndolo  mucho,  no  puede  per- 
mitir que  S.  S.  continué  por  ese  camino. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Respetando  mu- 
cho las  indicaciones,  para  mi  siempre  muy  conside- 
radas, del  Sr.  Presidente,  como  quiera  que  el  Sr,t  Mi- 
nistro de  Marina  ha  tratado  de  negar  una  asevera- 
ción mia.,. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
ha  dicho  lo  que  sabía,  no  lia  negado  nada:  ha  contes- 
tado á una  pregunta  de  S.  S.  Y aunque  lo  hubiera  he- 
cho, no  tendría  S.  S,  derecho  para  contestarle  en  la 
forma  que  pretende. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señor  Presiden- 
te, el  Sr,  Ministro  de  Marina  me  lia  acusado  de  traer 
al  Parlamento  asuntos  de  que  no  tiene  conocimiento; 
y como  éste  es  tan  publico,  puesto  que  los  periódicos 
de  hoy  publican  los  telegramas  de  esos  jefes  de  la  ar- 
mada.., 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  á pesar  de  eso,  no 
pitede  S.  S.  seguir  por  ese  camino.  Perdone  S,  S,  que 
no  se  lo  consienta,  pero  es  porque  me  es  materialmen- 
te imposible  consentírselo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pues  yo,  respe- 
tuoso con  las  indicaciones  de  S.  S.,  me  siento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vilknueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  dirigir  varias  preguntas  á los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  á los 
que,  por  no  encontrarse  presentes  en  el  banco  azul, 
mego  á la  Presidencia  les  sean  trasmitidas;  y otra 
también  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  más  bien  cons- 
tituye un  ruego  que  otra  cosa. 

En  las  provincias  de  Cuba  se  halla  establecido  por 
legalidad  creada  por  los  Ministros  de  la  Guerra,  que 
á los  comprendidos  en  los  reemplazos  se  les  tengan 
en  cuenta  los  servicios  que  prestan  en  las  filas  de  los 
cuerpos  voluntarios,  llegando  acaso  hasta  constituir 
una  causa  de  exención,  ó á otorgar  por  lo  menos  á los 
mozos  que  en  este  caso  se  encuentran,  el  beneficio  jus- 
tísimo de  permanecer  en  los  indicados  cuerpos,  librán- 
dose déla  penosa  obligación  de  regresar  á la  Penínsu- 
la para  efectuar  su  ingreso  en  este  ejército.  Me  parece 
inútil  recordar,  puesto  que  al  Sr,  Ministro  han  de  serle 


conocidos,  los  términos  y condiciones  que  prescriben 
las  leyes  vigentes  para  obtener  las  ventajas  que  aca- 
bo de  indicar. 

Ahora  bien;  esto  que,  como  he  dicho,  sucede  con 
ios  mozos  que  están  comprendidos  en  el  servicio  mi- 
litar terrestre,  sería  muy  conveniente,  está  reclamado 
por  la  opinión  y exigido  por  diversas  circunstancias, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  haga  extensivo  á los 
matriculados  de  mar  que,  nacidos  en  Ja  Península,  se 
encrentran  en  aquellos  países,  y para  los  cuales,  hoy 
que  por  su  laboriosa  vida  tienen  allí  creado  un  capi- 
tal ó un  modo  de  subsistencia  honrosa,  viene  á repre- 
sentar un  perjuicio  gravísimo  y un  trastorno  conside- 
rable el  no  concederles  lo  mismo  que  tienen  conse- 
guido aquellos  quintos  que  corresponden  ai  ejército 
de  tierra. 

Este  es,  pues,  el  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  haciéndome  intérprete  de  los  deseos  de  una 
buena  parte  de  aquellos  leales  habitantes,  y en  espe- 
cial délos  que  se  encuentran  sometidos  á esta  clase 
de  servicios  por  la  ley.  No  solo  en  Cuba,  sino  en  pro-, 
vincias  importantes  del  litoral  Cantábrico,  agradece- 
rían esta  medida  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  repito  siento  no 
se  encuentre  presente  en  ese  banco,  tengo  que  diri- 
girle dos  preguntas,  y por  consiguiente,  ruego  á la 
Mesa  se  dígne  trasmitírselas.  Se  refiere  una  de  ellas  á 
lo  que  viene  ocurriendo  con  las  subastas  de  montes 
comunales  en  la  provincia  de  Almería,  respecto  á lo 
cual  el  Sr.  Celleruelo,  mí  querido  amigo,  hizo  una 
pregunta  en  el  dia  de  ayer,  y sobre  cuyo  asunto  me 
es  forzoso  insistir,  porque  he  tenido  ocasión  de  ver  las 
denuncias  que  se  hacen  en  la  prensa,  y de  examinar 
además  la  índole  de  los  hechos  que  vienen  ocurriendo, 
que  no  es  posible  dejen  de  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Recientemente  .se  ha  anunciado  una  subasta  de 
loa  montes  comunales  de  la  villa  de  Níjar,  y en  esa 
subasta  han  ocurrido  hechos  que  han  provocado  una 
denuncia  ante  los  tribunales  de  justicia  por  las  false- 
dades en  aquel  acto  cometidas.  Antes  de  ahora,  esos 
mismos  montes  fueron  objeto  de  dos  subastas,  anula- 
das  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á consecuencia  de 
las  ilegalidades  de  que  se  revistieron;  pero  en  esta  úl- 
tima que  motiva  mi  pregunta,  aparece  como  circuns- 
tancia especial,  digna  de  que  se  tenga  en  cuenta  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  de  que  habiéndose  ce- 
lebrado simultáneamente  la  subasta  en  la  provincia 
de  Almería  y en  Madrid,  las  proposiciones  difieren  en 
tal  forma,  que  se  han  venido  á subastar  algunos  lotes, 
según  aparece  en  las  actas,  por  80.000  pesetas,  y otros 
por  14,000,  con  la  circunstancia  además  de  que  la 
voz  pública  denuncia  la  comisión  de  una  falsedad, 
mediante  la  cual  se  han  enmendado  algunas  actas  de 
la  subasta,  para  que  las  proposiciones  hechas  en  Al- 
mería correspondiesen  á las  presentadas  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  con  la  diferencia  indispensable  para 
que  el  postor  de  Almería  fuera  á quien  se  adjudica- 
ran varios  de  los  lotes  de  los  montes  comunales  de 
Níjar,  Gomo  esto  viene  sucediendo  en  dos  subastas  y 
se  ha  repetido  en  la  tercera,  me  parece  que  es  ya  oca- 
sión de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ponga  mano 
en  el  asunto  y evite  un  abuso  lamentable,  que  de- 
muestra cómo  se  encuentra  esta  parte  de  la  admi- 
nistración, Y como  S.  S.  no  se  halla  en  el  banco  mi- 
nisterial, no  hago  más  observaciones,  reservándome 
tratar  de  este  asunto,  y en  especial  de  la  forma  de  la 
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subasta*  á la  cual  se  impidió  la  concurrencia  de  pos- 
tores por  medios  muy  hábiles,  pero  de  ilegalidad  ma- 
nifiesta* para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro*  en 
cuyo  momento  discutiremos  con  toda  la  amplitud  ne- 
cesaria. para  que  la  Cámara  vea  lo  que  ocurre  en  este 
deplorable  asunto. 

Otra  pregunta  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  y be  de  dirigirle  también  un  ruego  con  mo- 
tivo de' ella*  cuando  me  sea  posible  discutir  con  su 
señoría. 

Por  efecto  de  la  modificación  que  se  ha  introdu- 
cido en  los  aranceles,  por  la  Dirección  de  aduanas, 
siempre  propicia  á perjudicar  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, ocurre  hoy  que  los  metales  inutilizados  pro- 
cedentes de  las  provincias  de  Ultramar,  partida  que 
en  todos  los  aranceles,  desde  los  de  1877  á los  suce- 
sivos, con  las  reformas  que  en  ellos  se  han  hecho,  em- 
pezó pagando  P65  pesetas  por  cada  100  kilogramos, 
y que  después  fué  declarada  libre  de  derechos  por 
consecuencia  de  la  ley  de  relaciones  comerciales  del 
año  1882,  pagan  hoy  5 pesetas  los  100  kilos  de  hie- 
rro viejo;  el  latón  viejo  2^LG0  los  100  kilos,  y así  su- 
cesivamente; resultando  que,  no  por  virtud  de  una 
medida  legislativa,  sino  simplemente  por  un  acuerdo 
de  la  Dirección  general  de  aduanas,  los  metales  in- 
utilizados procedentes  de  las  provincias  de  Ultramar 
adeudan  á su  introducción  en  la  Península  un  derecho 
superior  al  que  tienen  que  pagar  los  metales  inuti- 
lizados que  vienen  de  cualquiera  de  las  Naciones  ex- 
tranjeras convenidas.  De  manera  que  aquellas  pro- 
vincias han  venido  á quedar  reducidas  á la  condición 
de  una  de  las  Naciones  extranjeras  que  no  tienen  tra- 
tado de  comercio  con  España.  No  quiero,  Sres.  Dipu- 
tados, hacer  comentarios  de  ninguna  especie  respecto 
de  este  asunto,  porque  me  parece  que  hasta  con  anun- 
ciarlo para  que  la  Cámara  se  escandalice,  como  lo  han 
hecho  cuantos  se  lian  enterado  de  esta  determinación 
de  la  Dirección  de  aduanas,  y dejo  este  punto,  reser- 
vándome también  el  derecho  de  insistir  sobre  él  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pueda  contestarme. 

Por  último,  también  tengo  que  dirigir  ima  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó más 
bien,  completar  un  ruego  que  inicié  hace  algunas 
tardes. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  yo 
denuncié  lo  que  ocurria  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Cogollndo,  donde  se  habían  celebrado 
unas  elecciones  municipales  que  fueron  perdidas  por 
el  gobernador  de  la  provincia  Sr.  Nido,  á pesar  de  los 
esfuerzos  que  hizo  para  obtener  la  victoria,  y donde  por 
consecuencia  de  esto  se  ha  instruido  un  proceso  contra 
los  concejales  electos,  como  medio  de  obtener  su  inca- 
pacidad, que  por  otro  camino  no  podía  justificarse,  me 
dejó  satisfecho  con  su  respuesta.  Y digo  esto,  porque 
allí  donde  el  municipal  se  encuentra  ai  frente  del 
Juzgado  de  instrucción  por  haber  pedido  licencia  el 
juez  propietario,  que  sin  duda  no  quiso  prestarse  á 
desempeñar  el  papel  que  se  le  asignaba,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ofreció  enviar  un  juez  espe- 
cial con  objeto  de  que  el  juez  lego,  que  ha  sido  el 
principal  agente  del  gobernador  en  la  elección,  no  si- 
guiese conociendo  del  proceso.  Pero  este  ofrecimien- 
to no  se  ha  cumplido  aún,  y como  no  os  prudente  que 
se  dilate,  yo  debo  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  el  juez  propietario  se  encuentra  real- 
mente enfermo  y hasta  acaba  de  sufrir  una  operación 
quirúrgica,  practicada  por  el  ilustre  doctor  D.  San- 


tiago González  Encinas,  el  cual  desde  luego  me  lia 
autorizado  para  hacer  esta  manifestación  en  apoyo  de 
mis  palabras.  Por  consecuencia,  el  juez  municipal, 
sino  se  pone  remedio  inmediato,  seguirá  entendiendo 
en  el  proceso,  que  ofrece  mayores  peligros  hoy  por 
la  nueva  denuncia  que  hago  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  consiste  en  el  hecho  que  indicaré  bre- 
vemente. El  fiscal  de  la  Audiencia  ha  tenido  por  com 
veniente,  no  sé  en  qué  forma  ni  por  qué  razón,  aun 
cuando  nunca  de  un  modo  legal,  nombrar  delegado 
suyo  al  que  lo  fué  del  gobernador  civil  en  la  elección, 
al  ahogado  Sr.  Cotaño,  para  que  como  representan- 
te del  ministerio  fiscal  intervenga  en  todas  las  ac- 
tuaciones propias  del  proceso  que  se  instruye.  De 
manera  que  ya  se  encuentran  los  dos  delegados  del 
gobernador  apoderados  del  proceso,  procurando  la  in- 
capacidad de  los  concejales  para  el  dia  en  que  el 
Ayuntamiento  resuelva  sobre  el  asunto.  Gomo  tampo- 
co se  encuentra  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  por  más  que  yo  espero  mucho  de  su  recti- 
tud, suplico  á la  Mesa  que  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible trasmita  al  Sr.  Ministro  mi  ruego  de  que  cuan- 
to antes  ponga  término  á estos  hechos,  que  no  cons- 
tituyen ya  simplemente  un  abuso,  sino  algo  más 
grave. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Güiro  ga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y Gracia  y Justicia  la  pregunta,  ob- 
servaciones y ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (A n loquera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Autequera):  Para 
hacerme  cargo  de  la  pregunta  ó ruego  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Yillanueva  y procurar  contestarle. 

He  entendido  que  lo  que  el  Sr.  Yillaimeva  desea 
es  que  los  inscritos  en  la  matrícula  marítima  de  ta 
isla  de  Cuba,  en  lo  posible  presten  sus  servicios  den- 
tro de  aquella  demarcación,  fundándose  en  lo  que 
hace  el  ejército,  que  parece  admite  el  servicio  volun- 
tario como  si  lo  prestaran  en  la  Península  como  con- 
tribución de  sangre. 

Pues  bien;  esto  en  los  buques  no  puede  hacerse; 
lo  único  que  puede  hacerse  es,  que  los  que  están  ins- 
critos en  aquellas  provincias  sirvan  en  los  buques  que 
prestan  allí  servicio.  Esto  es  lo  que  habrá  de  estu- 
diarse, y yo  tendré  mucho  gusto  de  que  se  estudie, 
para  ver  si  se  consigue  en  lo  posible  que  la  mayoría 
de  estos  individuos  presten  sus  servicios  en  aquella 
circunscripción. 

EL  Sr.  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  solo  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  para  añadir  una 
cosa  que  sin  duda  he  omitido.  No  me  refería  iireci- 
samente  á los  matriculados  de  mar  naturales  de  aque- 
llas provincias,  pues  no  están  obligados  á este  servi- 
cio, sino  á los  hijos  de  las  provincias  de  la  Península 
que  se  encuentran  allí,  y para  los  cuales,  como  su 
señoría  comprenderá,  es  un  beneficio  inmenso  lo  que 
yo  he  pedido,  sin  que  por  esto  dejen  de  cumplir  el 
servicio  que  les  impone  la  ley,  por  más  que  lo  reali- 
zaran en  los  mismos  términos  en  que  lo  hacen  los 
comprendidos  en  las  quintas  para  el  ejército  de  tierra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministra  de  MARINA  (Aotequera):  Para 
decir  al  Sr.  Viüanucva  que  se  estudiará  ese  asunto 
con  urgencia  y que  se  procurará  darle  solución. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y para  hacerle 
un  mego  y un  recuerdo. 

La  pregunta  es  está:  ¿sabe  S*  S.  sí  el  Gobierno 
hace  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  fuerzas  navales,  tal  y como  se 
ha  presentado  en  la  mesa  del  Congreso?  Si  el  Gobier- 
no no  lo  hace  cuestión  de  Gabinete,  ¿está  S.  S.  resuel- 
to á abandonar  ese  banco  en  él  caso  de  que  no  se 
apruebe  el  dictámen? 

Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Marina;  y ahora  voy  á ocuparme  del 
asunto  que  motivó  el  ruego  y el  recuerdo. 

Hace  algún  tiempo,  y á causa  de  una  determina- 
ción de  S.  S.  en  virtud  de  la  cual  envió  á las  islas  Fi- 
lipinas un  regimiento  de  infantería  de  marina,  tuve 
ocasión  de  preguntar  al  Sr*  Ministro  si  sabía  el  nú- 
mero de  soldados  de  dicho  regimiento  que  habían 
cumplido  y que  debían  volver  inmediatamente  á la 
Península,  y á la  vez  pedí  á S*  S.  una  explicación  de 
aquélla  medida.  La  contestación  que  el  Sr*  Ministre 
tuvo  la  bondad  de  darme  en  aquellos  momentos,  no 
pudo  satisfacerme  de  ningún  modo,  porque  S*  S*  dijo 
que  solo  habían  vuelto  de  Filipinas  ocho,  diez  ó doce 
soldados  [El  Sr.  Ministro  de  Marina : Trece),  y exami- 
nados después  ios  datos  que  S.  S*  remitió  á la  Secre- 
taría del  Congreso,  resultó  que  si  bien  eran  doce  ó 
trece  los  que  habían  venido,  se  elevaba  á más  de  dos- 
cientos el  número  de  los  que  debían  venir,  y esto  era 
lo  sustancial  y lo  importante  de  la  pregunta, 

Gomo  en  aquel  momento  no  quedó  resuelta  la  cues- 
tión, yo  anuncié  al  Sr*  Ministro  una  interpelación  so- 
bre la  conducta  de  8.  S,  con  los  cuerpos  auxiliares  de 
la  armada,  y esperé  durante  meses  y meses  á que  su 
señoría  tuviese  la  bondad  de  presentarse  aquí  á con- 
testar á mi  interpelación,  que  creía  muy  importante, 
porque  juzgaba  que  era  de  interés  p'ára  que  al  ser  pre- 
sentado aquí  el  proyecto  de  reorganización  de  la  ar- 
mada, que  ya  se  empezaba  á susurrar  por  ahí  que  ha- 
bía: de  venir  al  Congreso  por  uño  ó por  otro  medio, 
sirviera  de  precedente  dicha  interpelación,  pues  quizá 
después  de  un  debate  amplio  y detenido,  los  señores 
individuos  de  la  Comisión,  teniendo  en  cuenta  lo  qúe 
de  él  resultara,  no  consignarían  en  el  dictámen  una 
porción  de  principios  que  á mi  juicio,  y á juicio  de 
lodos  los  que  se  ocupan  de  estos  asuntos,  son  de  ex- 
traordinaria gravedad* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Empiezo 
por  manifestar  al  Sr*  Becerra  Armesto  que  tengo  mu- 
cho sentimiento  en  no  poder  hablar  de  mis  intencio- 
nes;  pero  como  son  mías,  me  permito  reservarlas  y 
no  decir  una  palabra  acerca  de  si  voy  á permanecer 
eu  este  puesto  ó á salir  de  él. 

Respecto  del  regimiento  de  infantería  de  marina 
que  fué  á Filipinas,  contesté  á S*  S*  que  no  estaba  en- 


terado de  cuál  era  el  número  de  soldados  que  habían 
venido  y cuál  el  de  los  que  ppdian  venir*  Su  señoría 
aseguró  que  habían  venido  300  soldados,  y pidió  al 
Ministerio,  por  conducto  de  la  Mesa,  los  datos  exac- 
tos* La  Dirección  correspondiente  del  Ministerio  dijo 
que  entre  soldados,  cornetas  y sargentos  habían  veni- 
do trece*  Pero  la  cosa  tiene  poco  interés.  Cuanto  más 
pronto  vengan  esos  soldados  será  mejor,  porque  serán 
reemplazados  por  indios  que  cuestan  menos;  así  que 
resultará  una  economía. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Me  de  empezar, 
Sres.  Diputados,  por  Las  últimas  palabras  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro. 

Su  señoría  ha  asegurado  que  es  de  poca  impor- 
tancia el  que  hayan  regresado  diez,  doce  ó veinte  in- 
di  vi  dúos,  porque  los  que  regresen  á la  Península  se- 
rán sustituidos  por  soldados  indios* 

Pues  precisamente  en  esto,  Sres*  Diputados , úni- 
camente en  esto  estribaba  la  gravedad  de  la  pregun- 
ta que  yo  dirigí  al  Sr*  Ministró,  y que  me  había  pues- 
to en  el  caso  de  anunciarle  una  interpelación.  EL  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  por  iniciativa  propia,  ha  en- 
viado hace  un  año  á las  islas  Filipinas  un  regimiento 
completo  de  infantería  de  marina,  y le  lia  costado  al 
Estado  cada  soldado  de  este  regimiento  300  pesetas 
por  el  viaje  de  ida  y vuelta.  Según  el  Sr.  Ministro,  es 
muy  conveniente  que  ese  regimiento  no  sea  de  euro- 
peos y sí  de  indios.  Pues  si  realmente  conviene  que 
sea  de  indios,  ¿á  qué  han  ido  allí  los  europeos?  ¿Ha 
sido  por  el  único  y exclusivo  gusto  de  gastar  el  Es- 
tado en  ese  viaje  150.000  duros?  Ya  sé  yo  el  objeto 
por  qué  se  ha  hecho  eso* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Becerra  Armesto, 
S*  S*  no  puede  discutir  ese  punto  de  esa  manera. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  teniendo  en  cuenta  la  grave- 
dad del  asunto,  y toda  vez  que  hace  mucho  tiempo 
que  le  he  anunciado  una  interpelación,  tenga  la  bon- 
dad de  levantarse  en  el  día  de  hoy  á contestar  á ella, 
porque  así  lo  exigen  los  intereses  del  país  y la  con- 
ducta de  un  Ministro  que  debe  tener  presentes  todas 
las  consideraciones  que  debe  al  Parlamento  y al  país. 

Respecto  de  la  contestación  que  me  ha  dado , di- 
ciendo que  no  tiene  por  qué  darme  explicación  de  sí 
hace  ó no  hace  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  de 
este  proyecto  de  ley,  y que  no  sabe  lo  que  harán  sus 
dignos  compañeros,  yo  dejo  esto  á la  consideración 
del  Congreso,  porque  demostrará  una  vez  más  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  siendo  un  excelente  general, 
no  es  dueño  él  mismo  de  su  propia  voluntad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Puedo 
contestar  al  Sr.  Becerra  Armesto  que  el  Gobierno  de 
S.  M*  acordó  enviar  un  regimiento  de  infantería  de 
marina  completamente  organizado  á las  islas  Filipi- 
nas en  circnnstáncias  en  que  lo  exigía  el  estado  de 
aquel  país,  en  lo  cual  el  Ministro  de  Marina  tiene  la 
misma  responsabilidad  que  iodos  sus  demás  compa- 
ñeros* 

La  interpelación  que  S~  S.  me  ha  anunciado,  pue- 
do contestarla  en  cualquier  día  de  la  semana  pró- 
xima* 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 
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Eli  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Ei  Sr*  Ministro  de 
Marina  ha  tenido  la  bondad  de  decirme  que  ese  regi- 
miento habia  sido  enviado  á las  islas  Filipinas  por- 
que allí  habían  ocurrido  sucesos  extraordinarios  que 
exigían  la  presencia  de  ese  regimiento,  [Denegaciones,) 
Pues  entonces,  yo  no  he  entendido  bien3  y desearía 
que  el  Sri  Ministro  tuviese  la  bondad  de  aclarar  el 
concepto.  Su  señoría  ha  dicho  que  por  circunstancias 
extraordinarias*  ¿Qué  circunstancias  han  sido  esas 
que  no  han  conocido  los  españoles?  Yo  ruego  á su  se- 
ñoría que  dé  una  explicación  más  clara  y más  termi- 
nante para  que  el  país  quede  satisfecho  de  esa  me- 
dida, y para  que  no  llegue  á convencerse  una  vez  más 
que  el  camino  que  ha  seguido  S*  S.  con  la  infantería 
de  marina  ha  sido  el  de  perseguirla,  para  realizar  su 
supresión  y su  desaparición. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Yo  no 
tengo  más  explicación  que  dar  al  Sr.  Becerra  Arm es- 
to que  la  que  he  dado.  El  Gobierno  creyó  que  por  las 
circunstancias  del  momento,  que  es  el  que  podía  apre- 
ciarlas, fuera  un  regimiento  á Filipinas*  y fué*  (El  se- 
ño?' Beeen'a  Ármeséo:  ¿Cuáles  eran?)  Pues  qué,  ¿el  Go- 
bierno no  sabe  lo  que  pasa  para  obrar  por  circuns- 
tancias de  momento?  En  una  palabra,  no  tengo  más 
que  decir  sobre  este  punto. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  S,  S.  de  la  supresión 
de  la  infantería  de  marina,  como  eso  no  tiene  ningún 
fundamento,  yo  no  tengo  nada  que  decir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pa~ 
labra  para  hacer  constar  la  importancia  y la  grave- 
dad que  tiene  k contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ma- 
rina. Se  trata  de  que  se  ha  enviado  un  regimiento  de 
infantería  de  marina  á las  islas  Filipinas,  cuyo  tras- 
porte ha -costado  al  Estado  150.000  duros;  y este  es 
el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  sabe  el 
motivo  por  que  lo  ha  enviado. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Anlequera):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
contestar  que  el  Ministro  de  Marina  ha  dicho  clara- 
mente que  el  Gobierno  ha  enviado  allí  ese  regimien- 
to, no  por  capricho,  sino  porque  creía  que  estaba  en 
el  deber  de  enviarle. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  LABRA:  Hace  unos  dias  me  dirigí  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  y le  expuse  mi  propósito  de  hacer- 
le una  pregunta  sobre  un  asunto  de  grande  importan- 
cia para  la  provincia  que  represento,  y donde  yo  tem 
go  mis  intereses,  mi  cariño,  mis  amistades  y grandes 
vínculos  de  relaciones  y de  afectos*  Yo  no  he  podido 
venir  al  Congreso  en  dias  anteriores,  y hoy  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  se  encuentra  aquí;  pero  como 
la  cosa  urge,  me  permito  dirigir  unas  cuantas  pala- 
bras, para  que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  cominicár- 
selas  al  Sr.  Ministro,  y pueda  éste  dar  la  contestación 
conveniente  lo  más  pronto  posible* 


Se  trata  del  estado  de  la  línea  férrea  del  Noroeste. 
Los  periódicos  de  Asturias  están  constantemente  pre- 
ocupados de  La  situación  en  que  se  halla  esa  vía.  Yo 
he  recibido  numerosas  cartas  de  comerciantes  de  Ovie- 
do y de  personas  que  están  interesadas  en  que  la  vía 
se  encuentre  expedita,  en  las  cuales  se  hacen  eco  de 
grandes  críticas  respecto  ala  seguridad  y buen  orden 
de  la  explotación  de  esta  línea.  Ignoro  lo  que  haya  de 
verdad  en  eso;  pero  de  todas  suertes,  lo  que  yo  sé  es, 
que  en  vista  de  las  noticias  dadas  por  la  prensa  y de 
los  comentarios  que  hacen  uno  y otro  dia  las  perso- 
nas que  allí  residen,  y que  trascienden  después  á es- 
tos círculos  y circulan  entre  el  gran  número  de  astu- 
rianos que  residen  en  Madrid  y en  otros  puntos,  lle- 
gará el  verano,  época  en  que  se  verifica  una  verda- 
dera inundación  en  las  provincias  del  Cantábrico,  y 
entonces  todas  aquellas  personas  que  no  conozcan  bien 
y de  manera  cierta  la  situación  de  aquel  camino  de 
hierro  variarán  de  rumbo,  causando  con  esto  un  gran- 
de perjuicio  á la  provincia  de  Asturias;  porque  no  solo 
las  personas  que  no  conozcan  aquellos  pintorescos  va- 
lles y aquellas  rocas  abruptas,  sino  también  el  con- 
siderable número  de  asturianos  que  residen  en  Madrid 
y en  otros  puntos,  se  verán  forzados  á tomar  otra  di- 
rección, y la  cosa  representa  una  gravedad  tal,  que 
puede  traer  perjuicios  de  esos  que  constituyen  un  mo- 
tivo séiio  de  preocupación,  y de  aquí  mi  excitación 
al  Gobierno* 

Yo  oigo  decir  que  están  detenidos  en  ei  camino 
300  ó 400  wagones  de  mercancías  por  falta  de  facili- 
dad en  los  medios  de  trasporte,  y porque  el  material 
de  la  vía  es  imperfecto  y deficiente*  Oigo  decir  tam- 
bién que  algunos  puentes  se  hallan  resentidos  y que 
algunos  túneles  no  ofrecen  seguridad*  Con  toda  fran- 
queza digo  que  tengo  una  gran  reserva  sobre  todo 
esto;  yo  sé  que  el  director  general  de  obras  públicas 
ha  ido  recientemente  á Ástúrias,  acompañado  de  un 
hijo  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y me  inclino  á creer 
que  cuando  estos  señores  ban  hecho  ese  viaje,  la  cosa 
no  ofrecerá  la  gravedad  que  se  dice;  pero  aquí  lo  que 
se  necesita  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  asuma 
completamente  la  responsabilidad  del  caso  y que  dé 
completas  garantías.  ¿Es  que  este  camino  está  mal 
entretenido,  que  hay  en  efecto  peligro,  y que  ha  po- 
dido llegar  hasta  el  punto  de  que  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo  baya  sugerido  la  idea  de  pedir  al 
Gobierno  que  autorice  otra  vez  el  trasporte  y la  co- 
municación por  el  puerto  de  Pajares,  abandonando  la 
vía  de  los  túneles?  ¿Es  esto  cierto?  Pues  en  este  caso? 
lo  que  importa  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tome  los  medios  necesarios  para  que  se  reforme  la 
vía  y puedan  practicarse  los  servicios  por  ese  medio 
que  ofrece  la  civilización  moderna,  sin  ninguna  ame- 
naza para  la  seguridad  individual*  Por  el  contrario, 
¿son  falsos  esos  rumores?  Pues  en  ese  caso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  dobe  dar  aquí  completa  tranquili- 
dad á sus  paisanos,  y debe  también  asegurar  á todos 
los  ciudadanos  españoles  que  no  hay  peligro  ningu- 
no, y de  esta  manera  vendrá  el  verano  en  condiciones 
bastante  aceptables  para  los  pacíficos  y resignados 
hijos  de  aquellas  provincias,  que  ahora  están  sufrien- 
do las  dificultades  del  camino,  si  son  ciertos  esos  ru- 
mores, y que  de  todas  maneras  sufrirán  en  sus  inte- 
reses si  esos  rumores  son  ficticios* 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  comuni- 
car esta  excitación  mía  alSr.  Ministro  de  Fomento,  á 
quien  reitero  la  urgencia  de  que  me  dé  contestación. 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to lá  pregunta  déi  Sr*  Labra* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y en  conformidad  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  ei  proyecto  de  ley  suprimien- 
do la  Caja  de  ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  aplicando  sus  fondos  á la  reparación 
de  templos  destruidos  por  los  terremotos  y dictando 
reglas  para  la  ejecución  de  las  obras  en  aquellas  co- 
marcas* (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
Í58,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  provincial  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo  de  Gálica 
en  la  de  Málaga  á Almería,  termine  en  Viñuela*» 
Leido  dicho  dictámen  (Ytoe  el  Apéndice  cuadra- 
gésímocuarto  al  Diario  núm,  157 , sesión,  del  26  del 
actual (,  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  se  deno- 
minará de  la  de  Málaga  á Almena  en  el  punto  deno- 
minado arroyo  de  Gálica  á la  de  Loja  al  puerto  de 
Torre  del  Mar,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
Olías,  Moclinejo,  Borge  y Renámargosa. 

Art.  2,°  EL  cuerpo  de  ingenieros  utilizará  lo  que 
encuentre  aceptable  de  los  estudios  y trabajos  que 
hace  algunos  años,  realizó  la  Diputación  provincial  de 
Málaga,  relacionados  con  la  carretera  expresada  en  el 
artículo  anterior,  á fin  de  que  en  breve  término  se 
pueda  proceder  á su  construcción.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  jgh  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ierro* carril  económico  de 
Daroca  á Cariñena*» 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  cuadra- 
gésimo quinto  al  Diario  núm,  157,  sesión  del  26  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  los  tres  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  1 .fl  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, ! 


sin  subvención  del  Estado,  á D*  Pascual  Múr  y Abécia, 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde  Dá~ 
roca  á Cariñena,  conforme  al  proyecto  presentado  ep 
el  Ministerio  de  Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modifi- 
caciones que  se  acuerden* 

Art*  2,&  Para  los  efectos  de  las  leyes  de  ferro- 
carriles y de  expropiación  forzosa,  sé  declara  esta  lí- 
nea de  servicio  general  y de  utilidad  pública,  con  de- 
recho á los  beneficios  concedidos  en  los  artículos  30 
y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Art*  3,°  A los  tres  meses  de  aceptado  él  pliego  ele 
condiciones,  donde  se  fijará  la  ampliación  de  la  fian- 
za prestada,  deberá  el  concesionario  comenzar  las 
obras  conforme  al  proyecto  que  se  apruebe;  debiendo 
hallarse  el  camino  dispuesto  para  la  explotación  á los 
tres  años*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do el  puerto  de  Llanes  éntre  los  de  segundo  órden*» 

Leido  el  dictámen  [Véase  ^ Apéndice  cuadragési- 
mosexto  al  Diario  núm.  157y  sesión  del  26  del  actual), 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar* 
tirulo  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Llanes, 
en  la  provincia  de  Oviedo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pi- 
diendo autorización  para  procesar  ál  Sr,  Diputado  Don 
Enrique  de  Yillarroya  y Lloreiis,» 

Lei  lo  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuadra- 
gésimo sé  timo  ^ Diario  núm.  157 , sesión  del  2$  del 
acüml),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
quedó  aprobado,  acordando  no  há  lugar  á conceder  la 
autorización  sol! citada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  referente  al  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Nación.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm * 152 , sesión  del  20  del  actual: 
Diario  ñ i \m>  155 } sesión  del  23  de  ídem ; Diario  núme- 
ro 156 , sesión  del  25  de  ídem,  y Diario  núm.  157,  se- 
sión del  26  de  ídem j) 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 
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El-  Sr.  Ministro  de  M A EXISTA  (Ante  quera):  No  nre 
levanto.  señores,  á contestar  al  elocuente  discurso 
4eí  Sr.  Salcedo,  de  coya  tarea. se encargará  la^  Comi- 
lón, sído  á hacerme  cargo  de  algunos  áe  sus  con- 
ceptos. ’r.  ....  A 

Decía  el  Siv  Salcedo,  hablando  de,  la  orgcanizacion 
de  arsenales,  que  aconsejaba  á la  Comisión  que  reti- 
rara el  proyecto  y lo  presentara  de  nuevo  sin  com- 
prender más  que  el  material  :de.  fuerzas  navales,  ha- 
ciendo desaparecer  de  él  todo  lo  demás  que  el  pro^ 
yecto  contiene. 

Pues  bien,  señores;  precisamente  el  punto  de  la 
organización  cíe  arsenales  es  un  punto  capital  para  el 
Gobierno,  de  tal  suerte  que  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso  lo  considera  ligado  á 
su  permanencia  en  este  banco.  ¿Y  por  qué,  Sres.  Di- 
putados? Porque  precisamente  en  los  arsenales  ha  de 
venir  á gastarse  una  gran  parte  de  los  créditos -que- 
se  piden  para  la  reorganización  ó formación  de  nues- 
tra escuadra,  y sin  decir  ahora  hasta  qué  punto  es 
deficiente  la  organización  actual  de  nuestra  marina, 
sin  admitir  las  exageraciones  que  aquí  y fuera  de 
aquí  lía  habido  en  pro  y en  contra  de  este  punto,  le 
basta  al  Gobierno  saber  que  la  Organización  que  se 
presenta  en  el  proyecto  es  evidentemente  superior  á 
la  que  existe,-  para  que  tratándose,  como  digo,  de  gas- 
tos de  gran  importancia,  tratándose  al  mismo  tiempo 
de  la  organización  y perfección  de  la  nuera  flota,  no 
titubee  en  hacer  esta  declaración.  ¿Es  decir,  por  esto, 
que  el  Gobierno  no  admitirá  ninguna  enmienda  en 
este  punto?  Todo  lo  contrario.  Et  Gobierno  por  su 
parte,  como  ha  dicho  la  Comisión,  admitirá  todas 
aquéllas  enmiendas  qué  no  desnaturalicen  la  esencia 
dél  proyectores  decir,  todas  aquellas  enmiendas  que 
no  afecten  y dejen  en  pié  la  centralización  adminis- 
trativa den  tro  del  arsenal,  la  responsabi  lidad  uniper- 
sonal  del  encargado  de  la  obra,  y la  Cuenta  de  talleres, 
qué  son  los  tres  puntos  importantes  que  varían  cbín- 
ple  lamente  la  organización  actual. 

Otro  punto  tocó  el  Sr.  Salcedo,  de  que  también  he 
de  hacerme  cargo.  Su  señoría  se  lamentó  de  la  situa- 
ción en  que  quedaban  los  capitanes  generales  de  los 
departamentos,  compíetaméñ  te  desairad  os  por  habér- 
^elés  áesjiojado  áé  las  facultades  administrativas. 

Ef  Siv  Salcedo  sin  duda  no  ignora  la  situación  en, 
que  se  hallaban  Ips  capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos con  los  arsenales  cuando  la  marina  espa- 
ñola lia  tenido  uña  Organización  más  adecuada,  más 
económica,  y donde  realmente  aparece  en  su  más  bri- 
llante período,  es  decir,  desde  Í78G  á 1 796 'Entonces, 
por  la  ordenanza  de  arsenales  de  1 776,  aquellos  esta- 
blecí míen  tos,  tenían  una  verdadera.  independencia  en 
sus  condiciones  admin i stráü vas.  Y como  digo,  aque- 
lla es  la  época  más  lucida  de  lá  administración  de  la 
marina.  Entonces  aquellos  arsenales  estaban  con  gran- 
des acopios,  se  hicieron  gradas  de  construcción,  se 
hicieron  diques;  v sin  embargó  , en  aquel  período  de 
diez  anos,  comparado  con  él  siguiente  decenio,  man- 
teniendo, ciento  y tan tosr  buques  más  que  mantuvo 
este  segundo  período,  sé  gástó  menos,  Tampoco  ig- 
nora el  Sr.  Salcedo  seguramente  que  la  Administra- J 
cion  inglesa  tiene  en  los  arsenales  una  organización 
parecida;  es  decir,  que  los  generales  ó almirantes  que 
tienen  arbolado  su  pabellón  fuera  del  arsenal  no  man- 
dan el  arsenal*  El  comandante  general,,  que  tío  se 
lama  así,  porque  ese  país  es  muy  apegado  á conser- 
var sus  tradiciones  y todavía  le  llama  supe f inten- 


dente,. se  entiende  directamente  con  el  Almirantazgo. 

Otro  tanto  sucede  con  la-: novisip i.a-  malina- alemas 
na.  En  este  país,  que  idjÍIy-t 

fcrencia  por  su  asiduidad,  por  su  inteligencia  y por 
su  actividad  en  la  administración;  en  este  país,  como 
el  Sr.  Salcedo  sabe,  los  comandantes  de  arsenal  se  di- 
rigen  directamente  al  Gobierno,  aun  cuaudo  tengan 
una  graduación  tan  reducida  como  sucede  en  el  de 
Danzik,  que  no  es  más  que  capitán  de  navio;  y sin 
embargo,  en  estos  países  ios  que  hacen  las  veces  de 
nuestros  capitanes  generales  no  se  consideran  por  eso 
desairados. 

Yo  tenia  que  hacer  por  mí  mismo  esta  rectifica- 
ción al  Siv Salcedo,  porque  ¡parecía  que  yo  abandona- 
ba á mis  compañeros,  olvidándose  que  al  abandonar- 
los me  abandonaba  á mí  mismo,  puesto  que  la  Capi- 
tanía general  de  un  departamento  bb  el  puesto  que  en 
mi  categoría  por  un1  orden  plural  estoy  llamado  á 
desempeñar. 

Otro  punto  de  los  que  tocó  ,el  Sr.  Salcedo  fué  el 
relativo  á la  fusión  de  los  cuerpos.  Su  señoría  consig- 
nó su  temor  de  que  se  realizase  la  fusión  como  su  se- 
ñoría se  la  figuraba,  pues  que  hasta  no  se. había  dicho 
ni  cómo  ni' en  qué  forma  se habría  de  realizar;  su 
señoría  manifestaba  su  temor  de  que  ¿e  verificara  en 
términos  que  vinieEido  los  tüslinguidos  oficiales  dé 
Thpihierós  y ije  'ártíRe^a1^^^  con  los  del 

cuerpo  general  de  la  armada,  se  les  exigiesen  condi- 
ciones de  embarque,  y como  no  habrían  de  tenerlas, 
se  quedarían  en  sus  puestos,  y por  consiguiente  no 
ascenderían  jamás. 

No  me  parece  lícito,  Sres.  Diputados,  que  se  su- 
ponga que  haya  un  Ministro  capaz  de  cometer  esta 
injusticia,  y tina  Cámara  capaz  de  aprobarla.  En  esto 
el  'Sr.  Salcedo  ño  anduvo'  muy  reflexivo. 

Al  tratar  de  este  puntó  S.  S.  dijo  algunas  pala- 
bras cuya  verdadera  acepción  estoy 'persuadidohe  que 
he  comprendido;  pero  conviene  qiieS.  S.  las  rectifique, 
por  si  puede  habérseles  dado  malícicsameñte  iin  duda 
una  interpreiáción  torcida  qué  uo  éstuvo  ciertáúien- 
| te  en  la  íñteñcion  de  S.  S. 

Estas  son  las  rectificácíoñós  que  espero  que  haga 
el  Sr.  Salcedo,  y .entre  tanto  yo  me'concreto  á supli- 
car á la.  Cámara  que  mire  éste  proyectó  coii  todo  el 
interés  que  se  merece,  y que  los  Sres.  Diputados  pro- 
pongan las  enmiendas  que  tengan  á bien,  en  la  inté— 
Hgéocia  de  que  la  Comisión  y el  Gobierno  hemos  creí- 
do obrar  en  pro  de  los  intereses  de!  Estado  y de  la  ma- 
rina, esperando  que  los  Sres.  Di  pillados,  re  presenta  ri- 
tes del  país,  han  de  hacer  lo  mismo,.  Ije  dicho. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Realmente,  Sres.  Diputados,  no 
me  hubiera  ocupado  en  éste:  instante  dé  las  ligerísi- 
más  observaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Marinaba 
hecho  al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar 
en  la  tarde  de  ayer,  á no  haberse  fijado  en  lo  que  ex- 
puse referente  á lá  fusión  de  los  cuerpos  facultativos, 
y á no  haberme  pedido,  en  los  términos  en  que  na- 
turalmente se  puede  pedir  en  estos  Cuerpos;  una  rec- 
tificación que  hiciera  desaparecer :1a  mala  impresión 
que  no  sé  en  qué  regiones  han  podido  producir  inis 
palabras.  A no  ser  por  esto,  repito;  me  hubiera  reser- 
vado él  derecho  de  rectificar  después  que  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  encargado  de  contestarme 
lo  hubiera  hecho,  para  evitar  una  nueva  molestia  á 
la  Cámara;  pero  cediendo  -gustosísimo  A las  indica- 
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cione^  d,el  Sr.  Ministro  de  Marina,  renuncio  ¿ este  pro- 
pósito,y,  pido  á la  Cámara  rae,  perdone  que  una  vez 
más*  aunque  sea  ppr  breves,  instantes,  moleste  su 
atención,  , 

Dije  que  habla  llegado  a mi  noticia  ppr  conducto 
de  persona  que  me  merece  crédito  por  su  posición 
elevada  en,  la  milicia  naval,  que  él  proyecto  de  fusión 
de  los  cuerpos  facultativos  desarmada  pudiera  es- 
tar relacionado  con  .Iajutura  ley  de  ascensos;  que  en 
esa  ley  de  ascensos  que  se¿  encomendaba  al  Ministro 
de  Marina  su  redacción  bajo  la  base?de  que  los  aseen-: 
sos  hasta  capitán  de  navio  Inclusiva  han  de  obtenerse 
por  antigüedad,  y por  elección  los  sucesivos,  se  habrá 
de  exigir  cierto  núrpéro  de  años  cíe  navegación  ó em- 
barco para  el  .ascenso.  Y esto  es  muy  natural  y con- 
veniente, puesto  que  tratándose  de  oñciales  de  mari- 
na, si  se  elude  de  alguna  manera  navegar,  con  facili- 
dad se  llegaría  á los  puestos  elevados  sin  tener  la 
práctica  de  mar,  sín  la  de  mando,,  como,  eri, la  actua- 
lidad sucede  con  no  pocos  oficiales, , y,  jefes  superiores 
de  la  marina.  Y dije  también  al  Congreso:  si  en  un. 
escalafón  común  vamos,  á ontrar  ingenieros,  artilleros 
y oficiales  de  marina;  si  en  un  escalafón  coniun  van 
á entrar  todos  estos  individuo^  no:  obstante  ser  ente- 
ramente distintas  sus  funciones  por  razón  de  su  ca- 
rrera; si  van  á ser  comunes,  q^or  consecuencia  de  esta 
amalgama,  las  condiciones  para  el  ascenso,  ya  se  $abe; 
cuál  es  el  porvenir  de  lps  oficiales  de . artillería ■ é in- 
genieros, ya  se  sabe -cuál  es  el  porvenir  de  los  indivi- 
duos de  estos  brillantes  cuerpos;,  este  porvenir  será 
la  escala  de  reserva,  puesto  que  la  condición  de  em- 
barco es  de  todo  punto  imposible -que  la  satisfagan^ 
porque  esta  es  para  ellos  condición  accesoria,  mien- 
tras es  eseneialí sima  para  el  oficial  de  marina.  Com 
este  procedimiento  habrá;  vacantes  y movimiento  en 
esa  escala  común  que  ^e  creará,  llegando  con  el  tiern* 
po  á no  haber  en  ella  más  qpe  oficiales  de  marina  por 
la  eliminación  de  los  artilleros  é ingemer os.  Ahora 
bien;  esto  que  hasta  mí  ha  llegado  por  conducto  que 
me  merece  crédito,  ¿es  ó no  cierto? ¿Ha,  tenido  ó no: 
lugar  una  reunión  entre;  generales  de  marina  para 
hacerles  conocer  el  plan*  que  fué  desechado,. pero  no. 
obstante,  de  él  no  serba  desistido?  *31  esto  que  dejo 
apuntado  no  es  exacto,, como  lo  entendía  así  por  con- 
siderarlo inicuo  y diabólico,  estas  ó parecidas  fueron 
mis  palabras,  nada  digo,,  nada  tengo  que  oponer;  pero 
sí  por  acaso  tenia  fundamento  y se  trataba  de  reali- 
zar, no  bajo  la  dirección  del  actual  Sr.  Ministro;  de 
Marina,  ni  bajo  el  Gobierno  actual,  al  cual  apoyo  en 
los  términos  que  todo  el  mundo  sabe;  si  esto  se  reali- 
zara bajo  otro  Gobierno  cualquiera,  en  este  caso  á la 
iniquidad  se  contestaría  como  era  necesario  contes-j-: 
tar,  con  grande  energía,, pon  varonil  energía.  ¿No  hay  r 
nada  de  lo  que:  se  me  ha  dicho?  ¿No  hay  pada  de  eso 
que  yo  he  creído  imposible  que  ¡suceda?  Pues  no  hay 
nada  de  esas  energías  y de  esas  protestas  que  hice- 
todo  queda  en  el  terreno,  en  que  debe  quedar  cuando 
el  supuesto  no  existe*  ¿Se  lleva  adelante  la  fusión  ó 
formación  de  una  sola  escala?  Pues  á ella  nos  some- 
teremos; si  no  conformes,  resignados,  despues.de  es- 
forzarnos en  hacer  valer  nuestros  derechos,  siempre 
que  se  proceda  de  una  manera  justa  y sin  lesionar 
ningún  derecho  ni  preparamos  humillaciones  para  el 
porvenir*  Esto  será  censurable,  inconveniente,  todo  lo 
que  se  quiera,  pero  no  será  inicuo;  y no  siendo  inicuo, 
no  hay  absolutamente  nada  do  la  protesta  que  tuve 
ocasión  de  hacer.  Creo  que  con  estas  explica.ciones.que- 


dará  satisfecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y quedarán 
satisfechos  toáoslos  que  hayan  dado  una  interpreta- 
ción torcida  á mis  palabras. 

flespectoá  la  cuestión  de  .arsenales  ¿qué  quiere  su 
señoría  que  le  diga?  Su  señoría  pretende  q;ue  en  el  año 
1776  se  estableció  una  organización,  como  la  que  la 
Comisión  propone;  mas  se  ha  demostrado  en  el  curso 
de  esté  débate  que  tal  Organización  no  existió  sino.  el 
año  1 S2 i y el  18:22  en  que.se  planteó:  y si  aquella  or- 
ganización cayó  cuando  tuvo  lugar  la  de  todas  las 
disposicionés  que  se  dictaron  en  el  ..régirnen  constitu- 
cional dq  los  tres  años  y por  ese  solo  motivo*  restable- 
cido por  fortuna  el  régimen  , constitucional  en  el  año. 
de  .3  4*  hemos  llegado  A estos  tiempos  y no  ha. sucedido 
lo  mismo  con  la  organización  de  jos  arsenales  del  año 
21.  Luego  prueba  esto  que  no  se  juzgó  tan  útil  y con:- 
veniente  como  lia  pretendido  demostrar  el  Br*.  Maura. 

Es  cierto  que  ha  leído  este  Sr.  Diputado  un  trozo 
del  preámbulo  de  las  actuales  ordenanzas  de.  arsena- 
les, en  que  se  encomiaba  la  organización  establecida 
en  1821;  pero  tómense  los  Sres.  Diputados  el  trabajq 
de  ver  el  articulado  de  esas  ordenanzas,  y encontrarán 
que  las  atribuciones  reservadas  á los  capitanes,  gene- 
rales son  las  que  yo  defiendo,  y desaparecen  por  el  dic- 
támen  de.  la  Comisión*  Pero  ¿para  qué  se  ha  de  leer, 
ni  se  ha,  de  tomar  nadie  ese  trabajo,  si  es  lo  que  ha 
practicado  el  Br*.  Ministro  de  Marina  siendo  capitán 
general  del  departamento  de  Cartagena,  y,  lo  que  han 
practicado  todos. los  Ministro^  de  Marina  desde  1868 
que  han  ocupado  sin  interrupción  ese  Ministerio?  Y", 
señores,  ¿puede  suponerse  ni.pqr  un  momento  que  en 
diez  y siete  años  que  sin  él  menor  intervalo  dignísi- 
mos é ilustrados  generales  de  marina  han  desempeña- 
do la  cartera  de  ese,  Ministerio  después  de  lmher  pa- 
1 sado  por  los  destinos  de  comandantes  generales  d;6  am 
¡ señal  v de  capitales  ¡generales,  puede  suponerse  que 
i la  actual  ordenanza  sea  . tan;  desas  trosaj.  séa  ; tan  funes  - 
1 ta,  que  á ninguno  de  estos,  Sres*  .Ministros  se  le  haya, 

; ocurrido  em  esos  diez  y siete  años  poner  remedio.,  y 
remedio  tan  fácil,  puesto  que  ha  venido  una  Comisión 
y . en  cuarenta  y ocho  hocasHo  ha  encontrado  radical 
y salvador  in  ■ contimnU?.  P.ues:;  si  ha  sucedido  así  en 
cuant¡q:  un  Ministro  ó una  Comisión  lo  han  querido,; 
; ¿no  resulta  un  cargo un  cargo,  gravísimo,  contra 
los  generales  de  marina  que  han  ocupado  ,ese  puesto, 
y contra  el  mismo  Sr.  Ministro  de  ¡Marina  actuid^qué 
hace  anos. lo  desempeñó? ¿Y  no  resulta  también  un  car- 
go cont  ra  los  genera  les  de  marina  que  han  deseni  peña- 
do las  Capitanías  generales  y Coro  andancias  generales 
dedos  arsenales?  Señores  Diputados,  pues  nu  resulta 
nada  da  eso,  porque  la  organización  no  tiene  nada  de 
: absurda  ni  de  viciosa,  como  pretende  La  G,omision,  por 
más  que  no  sea  perfecta* 

Ha  vuelto  S*  S*  á citar  el  ejemplo  de  Inglate- 
rra. A esto  tengo  qué  repetir  que  en  Inglaterra  hay 
que  distinguir  dos. clases  de  arenales:  los  unos  don- 
de no  hay  departam en  to,  y dependen  del  Almirantazgo 
por  el  intermedio  de  su  jefe  el  superintendente;  y los- 
o tros  no  independientes  con  relación  alo  que  puede 
considerarse  en  aquel  país: como  capitán  generad,  que 
es  el  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  de  reserva, 
Pero  fijad,  Sr.es.  Diputados,  vuestra  atención  en  lo 
que  .es  un  almirante  jefe  de  un  departamento  en  In- 
glaterra, y lo  que  es  un  almirante  jefe  de  un  de- 
partamento en  España*  El  almirante,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  arbola  la  insiga 
nía  en  uno  rlc  los  buques  de  La  escuadra  que, majnda. 
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Por  desgracia  {y  yo  siento  tener  que  deciarar  á la  faz 
del  país  nuestra  debilidad)»  ¿qué  escuadra  manda  un 
capitán  general  de  marina  en  un  departamento?  Pues 
si  no  manda  escuadra;  si  no  arbola  la  insignia  en  nin- 
gun  buque  porqué  no  los  tiene;  si  está  encerrado  en 
una  plaza  militar  cuyo  mando  puede  desempeñar 
basta  un  brigadier  de  ejército;  si  á este  capitán  ge- 
neral lo  consideráis  sin  atribuciones  ni  mando  sobre 
la  plaza,  ni  de  la  escuadra  porque  no  existe;  si  en  esta 
situación  le  despojáis  del  mando  ó dirección  indus- 
trial, administrativa  y económica,  que  es  lo  más  im- 
portante en  un  arsenal;  si  carece  de  la  jurisdicción 
que  antes  teman  por  la  unificación  de  fueros  y la  re- 
ducción de  las  antiguas  matrículas,  hoy  inscripción 
marítima,  ¿á  qué,  pues,  queda  reducida  la  autoridad 
del  capitán  general?  A nada;  á la  situación  más  des- 
airada que  puede  tener  una  persona  de  sus  servicios 
y de  su  jerarquía  militar.  Pero,  se  dice»  se  les  con- 
serva el  mando  militar.  Ya  dije  en  la  tarde  de  ayer 
que  el  mando  militar  de  un  arsenal  es  un  mito,  io 
puede  desempeñar  , por  su  exigua  importancia,  no 
digo  ya  el  mismo  comandante  general  del  arsenal, 
que  por  la  circunstancia  de  habitar  en  el  establecí- 
miento  es  el  llamado  á subvenir  á cualquiera  necesi- 
dad ó inspecion  de  esta  índole,  sino  hasta  un  capitán 
de  fragata  ú oficial  subalterno.  jGomo  que  carece  de 
fuerza  militar,  ó sean  soldados!  ¡Como  que  no  tiene 
artillería,  pues  tal  no  pueden  considerarse  unos  ca- 
ñones antiguos  para  ejercicios  y salvas,  y no  hay 
nada,  absolutamente  nada  en  su  recinto  de  lo  que 
puede  constituir  un  mando  'militar  sério! 

Pues  si  á esto  se  agrega  que  desaparece  la  infan- 
tería de  marina,  no  quedará  un  soldado  en  el  depar- 
tamento á las  órdenes  de  ese  mismo  capitán  general, 
que  le  sirva  de  ordenanza,  y para  custodia  de  los  ar- 
senales y demás  edificios  militares  de  la  marina,  que 
la  exijan.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Pues  tened  la  fran- 
queza y el  valor  de  suprimir  los  capitanes  generales 
y.  acordar  que  los  comandantes  generales  de  los  arse- 
nales tengan  la  autoridad  militar,  la  económica  y la 
administrativa  de  esos  grandes  centros  industriales 
navales,  que  despúes  de  vuestras  reformas,  tal  vez 
convengamos  en  que  con  un  general  ó brigadier  liaya 
bastante  en  el  departamento.  Esto  es  lo  más  sencillo 
y lo  más  lógico. 

Y no  entro  en  nuevas  descripciones  del  papel  del 
capitán  general  de  depártámento  cómo  representante 
del  Gobierno,  como  inspector  de  todas  las  obras  en  el 
arsenal,  cuando  las  haya,  que  por  desgracia  no  es 
siempre,  porque  sería  cansar  vuestra  atención  una  vez 
más  después  de  haberlo  hecho,  como  tuve  ocasión 
ayer,  con  detenimiento;  y ménos  lie  de  insistir  en  el 
papel  tristísimo  y depresivo  que  desempeñarán  los  je- 
fes de  los  cuerpos  ó ramos  facultativos  con  relación 
á sus  talleres,  en  la  que  se  habrán  de  ejecutar  obras 
de  su  ramo.  Respecto  á éstas,  quédales  á sus  jefes 
inspeccionarlas  como  delegados  de  la  Junta  del  arse- 
nal, y no  por  autoridad  propia,  puesto  que  el  oficial 
de  artillería  y de  ingenieros  no  tendrá  más  dependen- 
cia que  del  comandante  general  del  arsenal,  quedan- 
do desligado  del  jefe  superior  de  su  cuerpo.  Si  éste  en 
su  misión  inspectora  nota  faltas  en  el  servicio  por  ex- 
trallmit  ación  de  facultades,  por  negligencia  ó por  otro 
cualquier  motivo  que  le  sea  ímputable,  no  tiene  auto- 
ridad para  hacer  la  menor  observación  á su  subordi- 
nado, y si  otra  cosa  creyere,  se  expondrá  á recibir  una 
mala  contestación,  si  no  es  persona  bien  educada.  El 


papel  de  este  jefe  facultativo  es  buscar  al  comandan- 
te general  del  arsenal  para  decirle:  «he  notado  que  en 
el  taller  tal  se  hace  un  trabajo  ú obra  que,  á mi  en- 
tender, no  cumple  las  condiciones  acordadas  por  la 
Junta;  vengo  á hacerlo  presente  á usted,  señor  coman- 
dante general,  para  que  tome  las  medidas  qué  tenga 
por  conveniente;  que  yo  llevo  un  entorchado  en  la  man- 
ga, ó tres  galones,  y á pesar  de  ser  superior  de  ese  ofi- 
cial y su  jefe  militar  y profesional,  y muchósmás  años, 
da  servicio,  y por  consiguiente  más  expéríencí a,  no  he 
podido  decirle  nada.  » Y ése  .comandante  general , sí 
es  hombre  de  resolución,  dicta  una  medida  ó llama  al 
oficial  y corrige  la  falta  que  le  ha  explicado  el  jefe 
facultativo»  notadlo  bien,  Sres,.  Diputados;  pero  si  es 
meticuloso,  si  es  hombre  dé  esos  que  no  se  apartan 
de  lo  que  mandan  los  reglamentos,  ordena  la  reunión 
con  el  ingeniero  y artillero,  y sentado  en  medio,  su- 
poniendo que  no  hay  más  jefes  que  formen  la  J unta, 
dice:  «el  jefe  de  ingenieras,  ó el  de  artillería,  me  ha 
dado  cuenta  de  que  en  tal  taller  no  se  llevan  las  obras 
á cabo  con  arreglo  á lo  mandado,  y \o  participa  á fin 
de  que  acuerde  la  Junta  lo  que  crea  necesario  respec- 
to del  asunto.»  Si  éste  es  relativo  á artillería,  el  in- 
geniero dice:  «no  entiendo  de  eso;»  y si  se  refiere  á 
construcción,  el  artillero  observa  que  tampoco  le  in- 
cumbe á él  eso,  y solamente  queda  la  potestad  cien- 
tífica ó técnica  del  comandante  general  para  resolver. 
Ya  veis,  Sres,  Diputados,  el  papel  que  desempeñarán 
los  jefes  facultativos  de  artillería  é ingenieros,  muy 
parecido  al  que  les  está  reservado  á los  capitanes  ge- 
nerales de  departamento. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  esto  que  nos- 
otros vamos  á establecer  existe  en  Alemania;  á lo  que 
tengo  que  manifestar  que  así  como  hay  grandísima 
diferencia  entre  Inglaterra,  país  exclusivamente  ma- 
rítimo» de  costumbres  marítimas  hasta  la  médula  de 
los  huesos,  que  nosotros  ni  concebimos  siquiera;  en 
Alemania  sucede  lo  que  no  podemos  tomar  de  ejem- 
plo ui  comparación.  Empegando,  Sres.  Diputados, 
porque  ni  en  Inglaterra  ni  en  Alemania  existe  esc 
cuerpo  de  artillería  ni  el  de  ingenieros,  al  par  qué  fa- 
cultativos, militares,  y por  lo  tanto  los  construc  tores 
civiles  carecen  de  esas  jerarquías  para  lo  esencial. 
Y cuenta  que  me  felicito  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  porque  contesta  á lo  expuesto  por 
el  Sr.  Maura  hace  dos  tardes,  cuando  nos  decía  que 
él  no  queria  copiar  nada  del  extranjero,  ya  que  lo  que 
tenemos  en  nuestros  arsenales  es  una  mala  copia  del 
sistema  francés;  que  lo  que  se  quena  y nos  traía  la 
Comisión  era  original.  ALgo  aventurada  me  parece 
la  demostración  de  la  originalidad  de  nada  referente 
á marina,  recordando  que  la  nuestra  data  de  los  co- 
mienzos de  la  Casa  de  Bórbdu  y con  el  Cardenal  Al- 
veroni  que  nos  la  importó,  seguramente  por  inspira- 
ción eievadísima,  pero  al  fin  extranjera:  recibimos  or- 
ganización y reglamentación  en  todos  sus  detalles  por 
el  intermedio  de  hombre  tan  ilustré  tomo  Patinó  j 
tao  preclaro  como  Ensenada,  verdadera  fundador  de 
la  marina  moderna.  Y lo  propio  pasó  con  el  ejército, 
y ha  pasado  mucho  después  y en  mayor  escala  hasta 
nuestros  dias,  en  que  da  preponderancia  de  la  Francia 
de  Imis  XÍV  desapareció;  como  fuimos  copiados  por 
toda  Europa  el  siglo  XVI  en  las  instituciones  milita- 
res que  servían  de  modelo  á los  ejércitos  más  adelan- 
tados, y en  otras  muchas  cosas  de  que  no  hay  para 
qué  hablar  por  no  ser  del  caso.  El  Sr.  Ministro  do 
Marina,  con  buen  acuerdo,  dice  que  debe  copiarse  lo 
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bueno  que  exista  en  cada  Nación;  Y por  oso  citó  á 
Alemania  después  de  Inglaterra  sin  acordarse  de 
Francia»  punto  posible  de  comparación  por  lo  seme- 
jante de  sus  instituciones  de  marina  y dé  la  organi- 
zaciou  y por  otras  muchas  más  razones.  En  Alema- 
nia no  existe  escuadra  más  que  en  el  verano,  en  que 
se  organiza,  no  para  estar  fondeando  en  los  puertos, 
sino  para  maniobrar , para  hacer  grandes  ejercicios, 
experiencias  de  importancia  y simulacros  en  el  Bal- 
tico  y en  los  mares  en  donde  por  un  órden  natural 
están  llamadas  á frecuentar  y cumplir  la  final  misión 
para  que  están  creados;  r>ero  liega  ei  invierno  y se 
desarman  los  buques,  y los  marineros  van  á los  arse- 
nales, donde  constituyen  batallones,  y no  aparece  nada 
de  lo  que  existe  en  Inglaterra,  ni  de  lo  que  existe  en 
Francia,  ni  de  lo  que  nosotros  podemos  tener.  Por  lo 
tanto,  no  sé  puede  copiar  por  no  ser  asimilable  en  lo 
más  pequeño  lo  que  hay  en  ciertos  países;  los  casos 
son  muy  distintos  ü opuestos,  y por  lo  mismo  en- 
tiendo que  aquello  que  no  se  ha  realizado  nunca  en 
este  país,  que  aquello  que  no  ha  prosperado  no  obs- 
tante haberlo  ensayado  en  los  anos  1821  y 1822,  no 
puede  intentarse  restablecer  sin  la  debida  medita- 
ción, sin  un  plan  previamente  estudiado  y propuesto 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  un  proyecto  de  ley, 
y no  por  una  intrusión  legitima,  porque  sé  que  la 
Comisión  tiene  derecho  para  esto  y para  mucho  más, 
porque  al  fin  y al  cabo,  solo  por  incidencia  se  han  traí- 
do al  dictamen  de  la  Comisión  modificaciones  de  ésta 
importancia  y otras  más  en  los  distintos  ramos  de  ia 
marina. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  en  contestación  á lo 
expuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  M AHINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Solo 
para  rectificar,  puesto  que  la  Comisión  ha  de  contes- 
tar al  Sr.  Salcedo. 

Ei  Sr.  Salcedo  no  me  ha  comprendido  cuando  he 
dicho  que  la  ordenanza  de  1776  daba  independencia 
á los  jefes  de  los  arsenales,  que  lo  eran  entonces  el 
subinspector  y el  comandante  de  ingenieros,  que  de- 
pendían del  inspector  general  y del  ingeniero  gene- 
ral. No  es  que  los  arsenales  estuvieran  organizados 
entonces  como  pretende  ahora  la  Comisión,  sino  que 
había  independencia  en  aquellos  jefes  de  los  arsena- 
les, sin  que  se  encontraran  desairados  ni  el  builío  Val- 
dés  ni  el  general  Mazarredo,  como  cree  S.  S.  que  lo  es- 
tarían hoy  los  capitanes  generales  de  departamentos. 

Entonces  fué  cuando  floreció  la  marina  y cuando 
la  administración  de  los  arsenales  fué  brillante,  por- 
que lo  que  se  hizo  en  España  desde  1786  á 17D6,  an- 
tes de  haber  desarmado  í 40  barcos,  fué  lo  que  no  se 
había  hecho  nunca.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  no  que 
la  organización  fuera  idéntica,  y he  hablado  de  la  in- 
dependencia que  tenían  entonces  los  jefes  de  Ingenie- 
ros y La  subinspeccion  de  arsenales  con  relación  al 
capitán  general. 

Respecto  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Salcedo 
de  los  capitanes  generales  de  departamento,  no  tengo 
más  que  decir  que  en  España  cada  uno  de  los  tres 
capitanes  generales  de  departamento  tiene  jurisdic- 
ción sobre  la  tercera  parte  del  litoral  de  la  Península 
y tiene  que  ejercer  policía  sobre  una  gran  extensión 
de  costas,  aunque  disponiendo  para  ello  solo  del  exi- 
guo.material  .que  tenemps, 


La  Comisión  se  encargará  de  contestar  á todo  lo 
demás  que  ha  dicho  el  Sr.  Salcedo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  con- 
tra del  voto  particular. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGKLESIAS:  Siento  muchí- 
simo, Sres,  Diputados,  que  mis  condiciones  persona- 
les no  respondan  á las  exigencias  de  mi  posición;  lo 
siento  más  en  estas  circunstancias»  por  la  importan- 
cia del  asunto  que  se  debate,  por  la  brillantez  de  los 
discursos  pronunciados,  por  la  competencia  de  mis 
dignos  compañeros,  entre  los  que  soy  una  como  ex- 
cepción; y sobre  todo,  lo  siento  por  las  graves  conse- 
cuencias prácticas  que  el  dictamen  en  discusión  ha 
de  traer  para  la  importancia  y prosperidad  del  país. 
Pero  el  injustificado  apasionamiento  con  que  está 
cuestión  se  discute  dentro  y fuera  de  la  Cámara,  y lá 
esperanza  que  abrigo  de  hacer,  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  cuanto  me  sea  dable,  para  atajarlo,  me  han 
dado  atrevimiento  para  aceptar  el  tercer  turno  en  con- 
tra del  voto  particular  redactado  por  mi  ilustrado 
compañero  y querido  amigo  el  Sr.  Togorés. 

¿Será  verdad  lo  que  se  ha  dicho  de  nosotros  en 
todos  tonos  y de  todas  maneras?  Yo,  sin  duda,  no 
tengo  competencia  para  tratar  estas  cuestiones,  ni 
aun  para  echar  el  más  leve  peso  de  autoridad  en  ei 
debate  ni  en  la  votación  que  ha  de  seguirle.  No  impor- 
ta al  caso  que  yo  esté  convencido  de  la  perfecta  ar- 
monía que  hubo  siempre  entre  la  importancia  y el 
desarrollo  de  la  marina  y el  desarrollo  y la  importan- 
cia de  todos  los  demás  intereses  morales  y materia- 
les del  país;  no  importa  al  caso  que  por  esta  convic- 
ción hayan  arraigado  en  mí  respeto  y amor  especiales 
á la  marina  y á todos  sus  cuerpos  y á todos  sus  ins- 
titutos; amor  y respeto  que  he  robustecido  en  el  seno 
de  la  Junta  de  Reorganización  de  la  Armada,  al  lado 
de  los  veteranos  generales  del  arma  y entre  los  jefes 
más  caracterizados  de  todos  los  servicios  del  Minis- 
terio. Es  lo  cierto  que  el  Sr.  Salcedo  nos  ha  tachado 
de  imprevisores,  de  ligeros,  de  apasionados,  de  im- 
provisadores, y nos  ha  dirigido  muchas  otras  linde- 
zas parecidas;  ha  atribuido  nuestros  pobres  conoci- 
mientos en  la  materia  á inspiración  apasionada  de 
tercero,  apunto  y de  manera  que,  compasivo,  nos  ha 
asegurado  que,  si  á su  saber  hubiéramos  acudido,  hu- 
hiéranos  regalado  algo  de  su  vasta  erudición.  Entien- 
do que  el  Sr.  Salcedo  tiene  ilustración  muy  sobrada; 
pero  paréceme  que  si  se  creyó  en  la  Obligación  de 
combatir  el  dictamen,  no  debió  arrogarse  el  derecho 
de  atacar  personalmente  á los  individuos  que  tenemos 
la  honra  de  suscribir  aquel  trabajo. 

Esto  no  es  usual  dentro  de  la  Cámara;  esto  no  se 
ha  hecho  con  el  ilustrado  diputado  Br.  Salcedo  cuan- 
do,  digno  jefe  de  la  armada,  se  ocupó,  no  soio  de  pre- 
supuestos, de  carreteras  y de  ferro-carriles,  sino  que 
trató  de  escrituras  notariales,  de  recursos  conteucioso- 
administrativos,  de  lanas  y primeras  materias,  y de 
tratados  internacionales,  asuntos  respecto  á ios  cuales, 
de  haber  yo  seguido  el  procedimiento  que  condeno, 
hubiera  podido  pedirle  los  títulos  de  competencia  con 
que  discutía  y votaba. 

Pero  no;  por  fortuna  ó por  desgracia,  la  investi- 
dura de  Diputado  da  no  solo  derecho,  sino  que  impo- 
ne obligación  de  hablar  y de  votar  sobre  cuanto  pue- 
de ser  materia  legislativa;  nadie  se  atrevió  á poner 
en  duda  en  aquellos  casos  el  derecho  y la  competen- 
cia del  Sr,  Salcedo,  y si  alguien  hubiera  atreyidq 
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á hacerlo,  el  mismo  Si\  Salcedo  hubiera  rechazado 
con  dignidad  tamaño  atentado;  nadie  se  atrevió  á pe- 
dir  al  Sr.  Salcedo  la  ejecutoria  por  cuya  virtud  entra- 
ba en  el  terreno  gao,  conforme  á su  criterio,  pudiera 
llamarse  para  él  campo  vedado*  Yoi  particularmente, 
que  no  pongo  tasa  á la  competencia  del  Sr,  Salcedo; 
yo,  que  con  gusto  le  votaria  para  la  Comisión  de  Có- 
digo civil  ó para  la  de  Código  penal;  yo,  que  estoy 
seguro  de  que  en  cualquiera  de  ellas  trabajaría  con 
el  celo  que  acostumbra  y con  la  ilustración  que  le.es 
familiar,  y obraría  inspirado  tan -solo  por  el  mayor 
bien  del  país  y por  la  honra  y por  el  prestigio  de  la 
Cámara;  yo,  por  esto  mismo,  tengo  sobrados  títulos 
para  rechazar  las  calificaciones  que  sin  razón  y en  el 
calor  de  la  discusión  nos  ha  dirigido,  Y nótese  bien 
que  la  mayor  parte  de  nosotros  tenemos  títulos  uni- 
versitarios por  haber  probado  académicamente  los  es- 
tudios administrativos  á que  este  proyectóse  refiere; 
que  algunos  de  nosotros  hemos  pasado  los  mejores 
años  de  nuestra  vida  propagando  estos  mismos  estu- 
dios, y que,  aun  cuando  así  no  fuera,  la  confianza  de  la 
Cámara  y el  carácter  de  representantes  del  país  son 
títulos  bastantes  para  esperar  del  Si\  Salcedo  que  no 
extraviara  el  debate  llevándole  al  terreno  peligroso  é 
inconveniente  de  ios  ataques  personales.  Porque  si  el 
Sr,  Salcedo  ha  dicho,  como  dice  siempre,  cosas  muy 
buenas,  con  frases  muy  galanas,  todo  ello  desmereció 
desde  el  momento  en  que,  en  vez  de  debatir  con  tran- 
quilidad en  el  campo  de  la  ciencia,  pasó  al  campo 
apasionado  de  las  personalidades.  No,  no  seguiré  yo 
ese  camino,  ni  cumplí  que  lo  siga;  hablo  como  indi- 
viduo de  una  Comisión,  y el  individuo  de  Comisión  no 
puede  usar  lenguaje  tan  batallador  sin  comprometer 
la  representación  que  tiene;  soy  individuo  de  una  Co- 
misión que  paso  á paso  ha  ido  estudiando  el  asunto 
de  acuerdó  con  el  Gobierno  y particularmente  con  el 
digno  Sr.  Ministro  del  ramo;  soy  individuo  de  una 
Comisión  que  creerla  contraer  responsabilidad  gran- 
dísima si  por  acaso  se  desaprovecharan  las  favorabi- 
lísimas circunstancias  en  que  se  ha  traído  y hoy  se 
halla  este  importantísimo  proyecto,  hasta  el  punto  de 
haber  hecho  posible  pedir  al  país  253  millones  de  pe- 
setas, de  acuerdo  con  el  Gobierno  y de  acuerdo  con 
las  dos  fracciones  más  importantes  de  esta  Cámara, 
podiendo  dar  garantías  de  que  estos  253  millones  no 
se  invertirán  de  manera  desatentada  y ciega,  y dán- 
dolas positivas  de  que  se  consumirán  en  su  verdadero 
objeto,  y de  que  se  gastarán  con  exactitud  y en  pro- 
vecho y en  obsequio  de  la  armada.  La  Comisión  sen- 
tiría mucho  que  todo  este  conjunto  de  circunstancias 
favorables  se  malograse  por  inconveniencias  ó por 
apasionamientos,  y no  podría  responder  ante  el  país 
de  la  gravísima  responsabilidad  que  contraería  si  tan- 
to sucediera  por  culpa  propia. 

Estas  indicaciones,  Sres.  Diputados,  os  darán  más 
que  suficiente  garantía  y os  convencerán  de  que  yo 
no  he  de  hablar  contra  ninguno  de  los  respetables 
cuerpos  de  la  armada,  de  que  no  ha  de  salir  de  mis 
labios  la  más  leve  indicación  contra  ninguno  de  sus 
establecimientos,  y de  que  nada  he  de  decir  contra 
sus  instituciones  y servicios. 

Todo  para  mí  es  respetable,  y será  respetado;  todo 
para  mí  es  bueno  y simpático,  y creo  que  sí  algún 
cuerpo  ó institución  de  la  armada  tiene  defectos,  no  le 
son  propios  y particulares,  sino  reproducción  de  los 
generales  defectos,  de  las  lástimas  y de  las  desdichas 
0^1  país:  y aun  al  hacer  v estudiar  y comentar  el  pa- 


ralelo, tengo  la  entusiasta  y profunda  convicción  de 
que  en  los  cuerpos  de  la  armada,  de  que  en  las  insti- 
tuciones de  la  armada  es  donde  ménos^se  han  tradu- 
cido esas  núes  tras  generales  debilidades  y esos  nues- 
tros comunes  defectos.  Esto  lo  digo  yo  que  no  tengo 
el  honor  de  vestir  el  honroso  uniforme  de  la  marina 
española;  lo  digo,  repito,  en  oposición  y protesta  á lo 
que  se  ha  dicho  aquí  por  los  que  debieran  enorgulle- 
cerse de  vestirlo. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Salcedo  ha  hablado  mu- 
cho, encomiándolo  y presentándolo  como  modelo,  de  lo 
que  ha  sucedido  y héchose  en  Italia  para  la  regene- 
ración de  su  marina.  ¡Ah!  en  Italia,  Sr.  Salcedo,  no 
ha  sucedido  ciertamente  io  que  en  España,  En  Italia 
se  inició  la  regeneración  de  su  marina  suprimiendo 
el  cuerpo  de  infantería  de  marina,  que  nosotros  que- 
remos conservar  y enaltecer;  en  Italia  se  inició  la 
regeneración  de  su  marina  suprimiendo  cuatro  de  los 
siete  arsenales  que  allí  había;  en  Italia  los  jefes  y ofi- 
ciales de  la  armada,  con  la  modesta  cooperación  de  los 
hombres  civiles,  iniciaron,  acometieron  y realizaron  la 
regeneración  de  su  marina,  y no  se  dió  el  triste  ejem- 
plo de  que  un  jefe  de  sus  cuerpos  anunciara  que,  si 
tal  proyecto  prevaleciera,  que  si  tal  dielámen  llega- 
ba á ser  ley,  él  abandonarla  el  arma;  no  se  dió  el  tris- 
te ejemplo  de  que  en  pleno  Parlamento,  con  aires  de 
triunfo,  dirigiéndose  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  se 
anunciara  que  los  jefe*  y oficiales  de  la  armada  ha- 
bían protestado  de  manera  colectiva,  y ¿cuándo?  pre- 
cisamente cuando  la  Cámara  se  estaba  ocupando  de 
la  materia;  haciendo  grave  ofensa,  no  solo  al  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo,  sino  á todos  los  que  tendríamos  gra- 
ve desgracia  con  vivir  en  un  país  en  que  tanto  fuera 
posible. 

Yo  espero  que  tamaña  humillación  no  nos  esta- 
rá reservada;  pero  se  ha  anunciado  como  cierta  aquí 
por  un  Sr.  Diputado,  y se  ha  anunciado  como  con 
fruición  y como  en  satisfacción  de  sus  opiniones  y de 
sus  propósitos  particulares. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  esto  no  es  hacer  el 
debido  exámon  concreto  del  voto  particular  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  To goces,  pero  no  sucede  por  cul- 
pa mía.  Yo  voy  inconvenínutemenfce  arrastrado  por  el 
giro,  á mi  ver  también  inconveniente,  que  en  mi  con- 
cepto se  ha  dado  ai  voto  particular  y á los  medios 
empleados  para  su  defensa.  Ha  ocurrido,  de  una  parte, 
que  mi  compañero  el  Sr.  Togores,  eir  vez  de  atacar  el 
principio  fundamental  que  inspira  el  díctámen  de  la 
Comisión,  y que  es  la  creación  de  una  marina  de  gue- 
rra;  en  lugar  de  sintetizar  y de  combatir,  si  de  tanto 
lo  creyera  merecedor,  lo  que  en  el  dictámen  de  la  Co- 
misión hay  culminante  y digno  de  estudio  y de  con- 
sideración y de  respeto,  acepta  en  absoluto  aquel  prin- 
cipio y lo  abona;  como  que  había  colaborado  podero- 
samente para  darle  forma,  y si  no  la  iniciativa,  le  había 
aplicado  parte  activa  é ilustrada  de  su  estudio,  y nos- 
otros, hombres  civiles,  habíamos  tenido  la  deferencia, 
que  nos  honra,  de  suscribir  casi  en  todo  y por  todo 
sus  ilustradas  y competentes  indicaciones.  Pues  bien; 
el  Sr,  Togores,  repito,  que  tenía  dentro  de  Li  Comi- 
sión tan  importantísimo  papel,  y que  había  recibido 
de  nosotros  tantas  manifestaciones  de  afecto,  de  defe- 
rencia y de  respeto  á su  ilustración,  forma  su  voto 
particular  por  consideraciones  puramente  locales,  por 
motivos  puramente  personales,  es  decir,  por  razones 
y por  motivos  que,  aparte  de  ser  secundarios  en  :ú 
I díctámen,  son  dados  al  apasionamiento,  son  dados  a] 


HÚMERO  158, 


4519 


extravío,  son  dados  á perjudicar  esta  levantada  dis- 
cusión, una  de  las  más  importantes  que  se  habrán 
t raido  á la  Cámara  en  los  últimos  anos* 

Y el  Sr,  Salcedo,  en  el  dia  último,  en  vez  de  de- 
fender, como  se  había  propuesto  y era  de  su  deber,  el 
voto  particular,  ya  lo  ha  visto  la  Cámara,  se  ha  diri- 
gido, no  al  dictamen  de  la  mayoría,  sino  á los  mismos 
individuos  de  la  Comisión,  y nos  ha  tachado  de  todo 
género  de  imperfecciones,  de  todo  género  de  incon- 
veniencias, de  todo  género  de  defectos,  y hasta  nos  ha 
culpado  de  ligereza  y de  impremeditación.  ¡ Qué  dis- 
tinto y cuánto  más  simpático  hubiera  sido  el  papel 
de  S*  S,  estimulándonos  en  nuestro  trabajo  y avivando 
nuestra  pobre  actividad!  Y S.  S.  ha  dicho  todo  aque- 
llo, olvidando  por  completo  el  entusiasmo  nacional 
que  se  despertó  en  los  anos  82  y 83  en  favor  de  la 
mejor  solución  de  tan  gravísimo  problema;  olvidando 
cuanto  entonces  se  dijo,  cuanto  entonces  se  escribió, 
aquí  yfuerade  aquí;  olvidando  los  dos  importantísimos 
proyectos  presentados  en  esta  Cámara  y encaminados 
á realizar  las  mismas  reformas  qne  nosotros  propo- 
nemos; olvidando  que  tanto  la  traslación  de  la  infan- 
tería de  marina  á Guerra,  como  la  supresión  del  arse- 
nal oficial  de  la  Carraca  y su  entrega  á la  industria 
particular,  como  la  formación  de  un  solo  escalafón 
para  todos  los  cuerpos  facultativos,  todas  estas  refor- 
mas y otras  que  proponemos,  vinieron  indicadas  en 
aquellos  proyectos, 

Y á propósito  de  ellos,  recuerdo  ahora  que  el  se- 
ñor Salcedo  fué  digno  individuo  de  la  Comisión  nom- 
brada para  estudiar  las  proposiciones  de  ley  de  los  se- 
ñores Leygqnier  y Loygorri;  recuerdo  que  porque 
aquella  Comisión  siguió  proceder  diame t raímente 
opuesto  al  que  nosotros  con  este  proyecto  hemos  se- 
guido; que  porque  aquella  Comisión  no  presentó  dic- 
tamen á la  Cámara;  que  porque  aquella  Comisión  con- 
cluyó infecunda  y sin  dar  resultado,  á pesar  de  los 
meses  de  que  pudo  disponer  para  su  trabajo,  todos  los 
dias,  en  esta  Cámara,  se  le  hacían  excitaciones  para 
que  resolviera  el  problema  que  encomendado  le  es- 
taba; y recuerdo  que  llegó  la  desesperación  del  señor 
Salcedo  á tanto,  que  en  plena  Cámara  se  levantó  á pe- 
dir como  por  compasión  que  se  le  relevara  de  ser  in- 
dividuo de  tan  digna  Comisión;  el  Sr.  Salcedo,  el  úni- 
co individuo  de  la  marina  que  formaba  parte  de  aque- 
lla. ¿Y  cómo  no  hemos  de  lamentar  nosotros,  por  espí- 
ritu levantado  y patriótico  inspirados  y sostenidos,  si* 
quiera  en  su  aplicación  práctica  podamos  padecer 
errores,  cómo  no  hemos  de  lamentar  esta  rarísima 
coincidencia?  Nos  honrábamos  con  la  compañía  del 
Sr.  Togores;  nos  encariñábamos  con  los  planes  que  lle- 
vaba á la  Comisión;  deferíamos  con  afecto  á sus  indi* 
cacíones,  especialmente  en  la  parte  técnica;  suscribía- 
mos su  programa  de  fuerzas  navales , defiriendo  en 
todo  y por  todo  á su  competencia  notoria;  y cuando 
llega  el  dia  de  dar  dictámen,  el  que  creíamos  que  de- 
bía estar  al  frente  de  nosotros,  el  que  propiamente  de- 
bía capitanearnos  en  este  banco,  el  hombre  de  la  ma- 
rina, forma  voto  particular.  ¿Cómo  no  hemos  de  recor- 
dar también  que  en  los  años  de  t$82  y 83,  el  Sr.  Salce- 
do, el  único  marino  que  había  en  la  Comisión,  pedia 
por  compasión  que  de  relevaran  de  aquel  tormento? 
{El  St\  Salcedo : ¿Por  qué  no  se  entiende  S.  S.  un  po- 
quito más  y dice  los  motivos  que  tuve  para  ello?  Tó- 
mese ese  trabajo.) 

Entiendo,  señores,  que  mi  deber  es  consumir  el 
tercer  turno  en  contra  del  YQtQ  particular  del  Sr,  To- 


gores:  esto,  por  rigor  reglamentario:  entiendo  tam- 
bién que  me  veo  en  la  necesidad  de  no  dejar  sin  con- 
testación las  indicaciones  más  culminantes  del  señor 
Salcedo;  esto,  por  exigencias  del  curso  especial  que 
lleva  este  debate.  De  hacer  separadamente  lo  uno  y lo 
otro,  aparte  del  desaliño  que  naturalmente  ha  de  lle- 
var mi  peroración,  resultarían  desórden  y confusión 
difíciles  de  evitar,  y sobre  todo,  molestia  en  gran  mane- 
ra para  la  Cámara;  y por  ello  me  impongo,  hecha  ex- 
cepción de  casos  muy  excepcionales,  ocuparme  simul- 
táneamente de  lo  uno  y de  lo  otro  por  el  mismo  orden 
en  que  me  veo  obligado  ¿ combatir  el  voto  particular 
del  Sr.  To  gores  (El  Sr . Salcedo  pide  la  palabra)  y los 
puntos  de  disentimiento  que  en  él  encuentro,  no  sin 
advertir  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Togores,  que  á tal 
punto  ha  llevado  su  deseo  de  disentir  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  que  ha  condenado  en  el  preámbulo  algu- 
nas cosas  que  en  el  articulado  de  su  voto  particular 
guardan  perfecta  conformidad  con  nuestro  dictámen. 
{El  Sr * Togores  pide  la  palabra.)  EL  Sr.  Togores  en  el 
preámbulo  de  su  voto  particular  dice  que  las  ba- 
ses 6.a  y 8.a  de  nuestro  art.  l.°  son  impracticables  y 
dadas  á exigir  responsabilidades  indebidas.  Pues  bien, 
Sres.  Diputados;  consultad  el  articulado  del  voto  par* 
ticular  del  Sr,  Togores,  y vereis  en  él  copiadas  las  ba* 
ses  6.a  y 8 a del  art.  7.°  Parece  como  que  el  Sr.  Togo- 
res empezó  á poner  la  pluma  sobre  el  papel  inspirado 
por  espíritu  de  voto  particular,  tan  arraigado  y tan 
enérgico,  que  tuvo  al  principio  más  propósito  de  re- 
chazar todo  lo  que  nosotros  habíamos  propuesto  y 
constituía  el  dictamen  de  la  mayoría,  y reflexivo  y 
calmado  algún  tanto  al  formular  el  articulado,  acaso 
por  el  desahogo  que  ya  había  tenido  con  la  redacción 
del  preámbulo,  se  arrepintió  de  su  primer  impulso  y 
nos  copió. 

Esto,  cuando  ménos,  prueba  que  la  excitación  del 
Sr:  Togores  contra  sus  compañeros  de  Comisión  no 
ba  sido  tan  violenta;  esto  prueba  que  la  bondad  del 
Sr.  Togores  no  le  ha  permitido  ser  disidente  hasta  el 
extremo  que  quiso  serlo  en  el  primer  momento  y bajo 
las  primeras  impresiones*  Pero  aun  hay  más;  el  se- 
ñor Togores  ha  querido  introducir  alguna  otra  refor- 
ma en  el  mismo  articulado  nuestro  que  respetaba: 
nosotros  dedicamos  un  artículo  especial,  el  9*V  para 
exigir  condiciones  especiales  que  á nuestro  modo  de 
entender  deben  exigirse  á los  buques  destinados  á 
los  servicios  trasatlánticos,  con  el  laudable  propósito 
de  que  en  su  día,  en  caso  de  necesidad,  puedan  ser 
aprovechados  por  la  marina  de  guerra;  y el  Sr.  To- 
gores, no  pa redándole  conveniente  que  esto  quedara 
en  un  artículo  especial,  lo  envió  á formar  una  de  las 
bases  de  la  reorganización  de  arsenales. 

Creo  que  es  poco  importante,  pero  evidentemente 
injustificado,  y debe  observarse  siquiera  como  una 
evidente  prueba  de  la  venda  que  puso  sobre  los  ojos 
del  Sr.  Togores  su  propósito  claramente  revelado  en 
el  último  instante  de  nuestras  comunes  tareas,  de 
formular  un  voto  particular  artístico  y que  tuviera 
desde  cúpula  á cimientos* 

Tres  son,  Srcs*  Diputados,  los  puntos  culminan- 
tes de  la  disidencia  del  Sr*  Togores  con  el  dictámen 
de  la  Comisión:  reorganización  de  arsenales,  infan- 
tería de  marina  y escalafón  general  de  los  cuerpos 
facultativos;  y creo  queá  tres  pueden  reducirse,  por* 
que  lo  referente  á las  atribuciones  de  capitanes  y co- 
mandantes generales,  y lo  tocante  á la  supresión  del 
arsenal  % la  Cftrraca(  sonT'  gor  decirlo  asfT  §mana- 
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ciones  ó -subdivisiones,  siguiera  sean  emanaciones  ó 
subdivisiones  importantes,  del  punto  referente  á la 
reorganización  de  los  arsenales.  Yo  no  dejaré  de  dar 
á estos  accidentes  la  importancia  que  se  merecen; 
pero  para  metodizar,  no  desistiré  de  mi  propósito  de 
reducir  á tres  los  puntos  de  disidencia  entre  el  señor 
Togores  y la  Comisión. 

Reorganice  ion  de  arsenales*  — El  Si\  Togores,  en 
el  voto  particular,  ha  principiado  calificando  con 
dureza  las  reformas  que  proponemos,  y díciéndolas 
nuevas,  radicales,  impracticables  y perturbadoras. 
Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  hay  mucha  más  fa- 
cilidad en  hacer  estas  aseveraciones  que  en  probar- 
las. Ya  mis  ilustrados  compañeros  procuraron  pro- 
bar sencillamente  que  nuestras  roi'ormas  no  son  nue- 
vas, ni  radicales,  ni  impracticables,  ni  perturbadoras; 
pero  es  necesario  que  yo,  á manera  de  resúmen , por- 
que al  fin  y cabo  tengo  el  inconveniente  privilegio 
de  consumir  el  tercer  turno  en  contra,  y aprovechan- 
do las  indicaciones  más  ilustradas  de  mis  compañe- 
ros, diga  también  algo,  para  que  nada  quede  sin  con- 
testación, absolutamente  nada  de  aquello  en  que  el 
Sr.  Togores  ha  significado  disidencia. 

Por  de  pronto  ocúrreme  observar  que  la  tacha 
de  novedad  alegada  aquí  y entre  los  llamados  á re- 
formar lo  mucho  malo  que  la  administración  del 
país  tiene,  no  debo  ser  tacha  inapelable.  Y en  mate- 
rias de  marina  el  clamor  es  general;  aquí  y fuera  de 
aquí  hay  la  unánime  opinión  de  que  lo  existente  es 
defectuoso,  y no  por  culpa  de  las  personas,  sino  por 
vicios  de  la  administración,  en  que  entra  como  prin- 
cipal factor  la  defectuosa  organización  de  los  servi- 
cios. Aquí  y fuera  de  aquí,  los  hombres  civiles  y los 
militares  están  unánimes  y conformes  en  que  lo  exis- 
tente es  malo  y debe  ser  reformado. 

Presentarse  ahora,  pues,  un  individuo  de  la  arma- 
da, tan  respetable  como  el  Sr.  Togores,  abogando  por 
lo  antiguo  y atacándonos  porque  proponemos  algo 
nuevo,  paréceme,  señores,  la  condenación  más  so- 
lemne que  hacerse  puede  del  voto  particular,  y la 
confirmación  de  que  está  inspirado  en  el  deliberado 
propósito  de  respetar  y sancionar  con  la  autoridad  de 
esta  discusión  lo  antiguo  por  todos  condenado.  ¡Ah  se- 
ñores! el  arsenal,  que  es  origen  de  toda  acción  admi- 
nistrativa y técnica  en  lo  que  á la  marina  se  refiere;  el 
arsenal,  que  debe  ser  el  fundamento  principal  de  todas 
las  reformas  que  en  lo  técnico  y en  lo  administrativo 
se  estudien;  el  arsenal,  de  donde  ha  de  nacer  todo  lo 
bueno  como  todo  lo  malo  que  á la  marina  se  refiera; 
el  arsenal,  donde  ha  de  sufrir  experimentación  y com- 
probación cuanto  aquí  acordemos,  y de  donde  ha  de 
salir  depurado  como  bueno  ó como  malo;  el  arsenal, 
en  fin,  ha  sido  estudiado  con  predilección  por  la  Go- 
misión,  y en  él  hemos  querido  bien  caracterizar,  de- 
finir y garantizar,  con  celo  laudable,  dos  importan- 
tes principios:  dirección  ilustrada  y única,  y respon- 
sabilidad directa  y personal.  Para  que  la  dirección 
Sea  ilustrada  y única,  la  hemos  confiado  á los  coman- 
dantes de  marina,  cuya  supresión  fuera  desgraciada 
importación  francesa;  á los  comandantes  dé  marina, 
que  tienen  su  equivalente  en  todos  los  países  cuyos 
arsenales  están  bien  constituidos  y organizados,  en 
que  han  dado  más  excelentes  resultados  y en  que  la 
marina  de  guerra  tiene  importancia  superior.  Y para 
que  la  responsabilidad  sea  directa  y personal,  hemos 
querido  traducir  la  doctrina  que  en  lo  civil  y en  lo 
penal,  en  Lo  militar  y en  lo  láico?  abonada  por  los 


buenos  principios  de  la  ciencia  y confirmada  por  la 
experiencia.  Los  jefes  de  los  servicios  tienen  por  pre- 
cepto reglamentario,  terminante,  la  responsabilidad 
de  todo  lo  que  por  estar  encomendado  á estos  servi- 
cios se  hace;  pero  muchas  veces  acontece,  y el  señor 
Togores  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  por  motivos  es- 
peciales, por  respeto  á competencias  indiscutibles, 
por  premio  á méritos  bien  acreditados,  se  encomien- 
da la  ejecución  de  una  obra  ó la  prestación  de  nn 
servicio  á otro  que  el  mismo  director  respectivo.  Y 
cuando  esto  se  haga,  y se  ha  hecho  y se  hará  siem- 
pre con  eficacísima  éxito,  con  grandísimo  resultado, 
¿es  justo  que  la  responsabilidad  contraída  por  los  ofi- 
ciales que  merecieron  la  distinción  de  ser  inmediatos 
directores  de  servicios  ó trabajos  especiales,  sea  de- 
clinada sobre  el  superior  jerárquico  respectivo?  No; 
y en  cuanto  no  fuera  arsenales,  nadie  se  atrevería  á 
defender  la  doctrina  contraria. 

No  me  explico  cómo  puede  defenderse  la  doctrina 
de  la  responsabilidad  del  superior  sin  prévia  exigen- 
cia de  la  responsabilidad  del  ejecutor  inmediato.  La 
responsabilidad  siempre  debe  ser  directa  y personal; 
la  responsabilidad,  en  este  concepto,  no  solo  regula- 
rizará los  servicios,  sino  que  será  más  eficaz  estímu- 
lo de  las  buenas  acciones. 

El  funcionario,  siquiera  sea  subalternó,  que  diri- 
ge de  cuenta  propia  una  obra,  ó realiza  un  servicio 
que  ba  merecido  la  honra  especial  de  que  se  le  con- 
fíe por  méritos  ó por  competencia  especial,  eviden- 
temente trabajará  de  manera  más  digna,  noble  y le- 
vantada, y seguramente  con  mayor  desembarazo,  por- 
gue tendrá  más  derecho  á exigir  libertad  de  acción, 
si  alentado  por  la  honra  del  encargo,  espera  el  reco- 
nocimiento de  su  trabajo  y teme  el  castigo  de  sus 
faltas.  ¿Excluye  esto  la  responsabilidad  del  superior 
jerárquico  en  lo  que  no  pueda  declinar,  ó por  sí  eje- 
cute ó no  haya  encomendado  al  inferior?  ¿Excluye 
esto  la  responsabilidad  del  superior  en  lo  que  no  pue- 
de abandonar,  en  lo  que  jamás  abandonará,  en  lo  que 
nosotros  no  queremos  que  abandone,  en  la  inspección 
superior  del  servicio  ó de  la  obra?  No.  Sea  cada  cual 
responsable  de  lo  suyo.  Tal  es  la  justicia.  Esto  enno- 
blecerá la  dignidad  humana,  y esto  garantizará  la 
moralidad  de  los  arsenales,  porque  es  lo  que  garan- 
tiza la  moralidad  en  los  demás  servicios  del  Estado. 
¿Por  qué  solo  en  los  arsenales  ha  de  suceder  y ha  de 
querer  defenderse  que  quien  no  tenga  la  culpa  de  un 
mal  sea  el  que  del  mal  responda?  ¿Qué  ver  tienen  con 
esto  las  jerarquías?  ¿Qué  ver  tienen  con  esto  los  man- 
dos superiores?  Cada  cual  sea  responsable,  dentro  de 
su  círculo  de  acción,  de  aquello  que  inmediatamente 
ejecute  ú ordene. 

Si  yo  fuera  ingeniero,  si  tuviera  autoridad,  si  no 
temiera  que  el  Sr.  Salcedo  me  tachara,  como  nos  ta- 
chó á lodos  en  el  dia  anterior,  de  incompetencia  no- 
toria en  estas  materias,  me  atrevería  á recordar  á la 
Cámara  un  hecho  importantísimo,  confirmación  de 
mi  doctrina.  El  ilustrado  ingeniero  Sr.  Comerma  fué 
encargado  de  la  construcción  del  dique  de  la  Cam- 
pana en  el  Fprrol,  En  el  Ministerio  de  Marina  obra  el 
respectivo  expediente,  y al  darse  por  terminada  tan 
importante  obra,  se  hizo  la  mención  honrosísima  que 
aquel  señor  ingeniero  merece,  y se  confirmó  que  tan 
buen  resultado,  además  de  al  mérito  del  ingeniero, 
era  debido  á la  libertad  de  acción  que  se  le  concedió 
y á la  consiguiente  responsabilidad  que  él  esperara. 

Recuerdo  que  cuando  el  Si\  Loygom  defendió  la 
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proposición  de  que  antes  hice  mérito,  encareció  este 
mismo  sistema;  recuerdo  que  en  una  interpelación 
que  el  Sr.  Celléruelo  explanó  ante  la  Cámara,  al  enca- 
recer quizás  coe  recargados  colores  el  mal  estado  de 
la  armada,  y sobre  todo,  el  mal  estado  de  los  arsena- 
les; al  enumerar  las  varías  causas  á que  lo  atribuía, 
citó  la  disparidad  que  habia  entre  la  acción  y la  res- 
ponsabilidad. ¿Cómo  nosotros  no  habíamos  de  hacer- 
nos cargo  de  un  particular  que,  aparte  de  estar  muy 
recomendado  por  buenas  doctrinas  administrativas, 
había  tenido  eu  esta  Cámara  tanta  resonancia,  y ante 
ella  habia  sido  defendido  con  tan  buena  impresión? 
¿Podíamos  ni  debíamos  temer  que  lo  que  entonces 
mereció  aplauso,  puesto  en  nuestros  labios  ó consig- 
nado en  nuestro  dictámen  habia  de  obtener  la  cen- 
sura apasionada  que  ha  obtenido?  Por  mi  parte  confie- 
so con  lealtad  que  nunca  temí  tanto. 

Otra  de  las  impugnaciones  que  ei  voto  particular 
directa  y francamente  hace  al  dictamen  de  la  mayo- 
ría, si  bien  que  en  ello  no  baya  sido  secundado  por 
ei  Sr*  Salcedo,  es  la  reforma  por  la  Comisión  propues- 
ta para  la  organización  de  la  contabilidad  de  los  ar- 
senales* Señores  Diputados,  es  cosa  sumamente  sen- 
cilla y fácil  de  comprender,  pero  igualmente  lamen- 
table, lo  que  en  materia  de  contabilidad  está  suce- 
diendo eu  los  arsenales* 

La  Cámara  sabe  que  hay  un  cuerpo  de  contabilidad 
de  la  armada.  El  nombre  de  cuerpo  significa  organi- 
zación det  personal  que  te  forma,  desde  el  jefe  basta 
el  ultimo  subalterno,  perfectamente  graduado,  perfec- 
tamente subordinado,  y asignadas  á cada  cual  fun- 
ciones propias*  Efectivamente,  las  plantillas  de  aquel 
personal  están  de  la  indicada  manera  organizadas; 
pero  se  trata  de  traducir  en  la  práctica  y dentro  de 
Jos  arsenales  la  eficacia  de  tales  plantillas,  y,  seño- 
res, en  io  que  se  refiere  ó relaciona  con  los  servicios 
facultativos  sucede,  y hay  quien  lo  defiende,  y el  se- 
ñor Togores  se  ha  hecho  eco  de  opinión  tan  extraña 
y A mi  ver  condenable,  sucede,  repito,  una  excepción, 
y allí  se  debe  romper  la  unidad  del  cuerpo,  y en  lu- 
gar de  uu  oficial  de  contabilidad  que  lleve  y comprue- 
be los  gastos  anejos  á estos  servicios,  los  comprueba 
y lleva  un  subalterno  imperito  y dependiente  del  jefe 
facultativo  respectivo* 

Señores,  yo  be  necesitado  verlo  escrito  en  el  voto 
particular  y defendido  aquí  con  la  sincera  convicción 
con  que  el  Sr.  Togores  se  insinúa,  para  entender  que 
esto  era  seriamente  defendible*  Pero  la  Comisión  y La 
Junta  de  reorganización  de  la  armada  y el  Sr*  Minis- 
tro del  ramo  al  frente  de  esta  propaganda,  y yo  con 
todos  ellos,  condenamos  excepción  tan  odiosa  como 
injusta*  Porque  ¿qué  está  sucediendo,  Sres.  Diputa- 
dos, coa  esta  manera  rara  y extraña  de  llevar  la  con- 
tabilidad de  los  servicios  técnicos  del  arsenal?  Que 
por  el  natural  despego  que  los  jefes  de  estos  servi- 
cios tienen  á un  trabajo  que  no  engrana  con  sus  afi- 
ciones ni  con  sus  estudios,  por  el  excusable  des- 
afecto que  experimentan  á una  cosa  que  no  cabe  bien 
en  el  cuadro  de  sus  atribuciones,  de  sus  aficiones  ni 
de  su  competencia,  van  declinando  la  respectiva  obli- 
gación, sucesivamente,  primero  en  el  subalterno  in- 
mediato, luego  en  otro  inferior,  y por  último  en  al- 
guno de  impericia  notoria,  resultando  de  Lodo  ello 
que  la  contabilidad  de  lo  técnico  no  se  lleve*  ó se  lleve 
mal*  ¿Hay  algo  que  justifique  esta  aberración?  ¿Hay 
algo  condenable  eu  los  que  defendemos  cosa  tan  cie- 
rnen tal  y lógica?  Porque  á la  manera  que  el  cuerpo 


de  ingenieros  quiere  que  ni  aun  la -competencia  deL 
oficial  más  subalterno  sea  desconocida,  á la  manera 
que  lo  misino  es  pedido  por  el  cuerpo  de  artillería 
por  muchos  títulos  y con  muchísimo  derecho,  la  Co- 
misión desea  que  se  otorgue  lo  mismo  al  cuerpo  de; 
contabilidad  de  la  armada* 

Yo,  que  reprocho  las  rivalidades  de  cuerpos;  yo, 
que  no  quiero  preferencias  de  ninguna  clase;  yo  que' 
respeto  lo  mismo  al  cuerpo  de  artillería  que  al  gene- 
ral de  la  armada,  al  cuerpo  de  ingenieros -que  al  de 
contabilidad,  pido  con  derecho,  para  todos,  acción  or- 
denada, libre  é independiente,  y competencia  absolu- 
ta en  iodo  lo  que  respectivamente  les  incumba* 

Recordaba  el  Sr*  Salcedo  al  ilustre  Ministro  de  Ma- 
rina del  Ministerio  Gambetta,  al  general  Gougeard; 
recordaba  las  elocuentes  frases  con  que  por  primera 
vez  se  dirigió  á los  jefes  de  la  armada  y les  significó 
los  planes  que  llevaba  al  Ministerio  y les  encareció  las 
altas  miras  que  sostendría  para  el  engrandecimiento 
de  la  Francia.  Y sí  el  Sr.  Salcedo  no  se  hubiera  apa- 
sionado en  la  defensa  de  ciertas  ideas,  ni  adherido  con 
tanto  entusiasmo  al  voto  particular,  nos  hubiera  re- 
cordado (siquiera  fuera  como  excepción  de  sus  doc- 
trinas  y para  condenarlo)  io  más  que  el  digno  Minis- 
tro de  Marina  del  Ministerio  Gambetta  anunció  á ios 
generales  de  la  armada  en  aquella  solemne  ocasión, 
y cuánto  le  preocupaba  y cuán  grande  empeño  tenia 
en  llevar  á la  práctica  análoga  tendencia  á la  acusa- 
da por  esta  Comisión;  esto  es,  que  la  contabilidad  de 
la  armada  tuviera  una  intervención  ordenada  y abso- 
luta* (El  Sr * Salcedo  hace  signos  negativos.)  Sí,  Sr*  Sal- 
cedo; aunque  yo  no  visto  et  honroso  uniforme  de  la 
marina,  puedo  asegurar  á S,  S.  que  tal  fe  tenia,  tan- 
tos beneficios  esperaba  y con  tanta  lógica  quería  apli- 
car sus  medidas  el  general  Gougeard,  que  indicó  sií 
propósito  de  quitar  el  uniforme  á los  cuerpos  encarr 
gados  de  realizarlas.  {El  Sr,  Salcedo:  Ala  intervención;) 

Gon  la  reorganización  de  los  arsenales  se  relác to- 
na, Sres,  Diputados,  otra  cuestión  en  que  el  Sr.  Sal- 
cedo ha  tenido  empeño  especialísimo:  la  cuestión  de 
quién  ha  de  set  inmediato  jefe  de  aquellos  importan- 
tes establecimientos,  Fué  tanto  y tan  bueno  lo  que 
mi  querido  compañero  y amigo  ei  Sr*  Maura  dijo  so- 
bre esta  materia,  que  me  fuera  absolutamente  impo- 
sible, sí  no  es  copiándole,  decir  nada  sobre  lo  mismo. 

Es  tan  fundamental  también  lo  propuesto  por  la 
Comisión  sobre  esto,  en  principios  de  una  buena  or- 
ganización, que  no  puedo  dar  importancia  á cuanto 
se  dice  para  probar  lo  contrario*  Es  indiscutible  la 
conveniencia  de  que  el  arsenal  sea  una  organiza- 
ción completa,  á punto  y de  manera  que  en  él,  y cons- 
tituyendo un  sér  moral  perfectamente  definido,  exis- 
tan la  cabeza  y todos  los  demás  órganos;  cabeza  y 
órganos  especiales,;  adecuados  á la  índole  de  tan  im- 
portante creación  moral;  cabeza  y órganos  perfecta- 
mente relaciooados  entre  sí*  Señores  Diputados,  cuan- 
do estudio  esta  materia  con  el  desapasionamiento  que 
he  procurado  conservar  en  mi  modesto  trabajo,  paré- 
cerne  ver  tan  claro,  que  todo  cuanto  diga  no  tradu- 
cirá fielmente  mi  pensamiento,  y bajo  tales  convic- 
ciones temo,  y no  es  extrañó,  que  las  acusaciones  del 
Sr*  Salcedo  tengan  fundamento;  sin  ello  me  conven- 
cería de  que  para  estudiar  y bien  conocer  estas  ma- 
terias se  necesitan  probado  ardor  militar  ó conoci- 
mientos técnicos  difíciles  de  adquirir.  Pero  preocupa- 
do por  aquel  temor,  y con  la  modestia  del  estudiante, 
he  procurado,  señores,  leer  hasta  los  libros  de  texto 
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de  esas  carreras  especiales  de  que  soy  admirador  y 
modesto  defensor,  y he  encontrado  la  confirmación 
de  mis  apreciaciones;  he  procurado  estudiar  la  histo- 
ria de  los  mismos  servicios,  y me  he  convencido  de 
que  no  ando  descaminado. 

Pero  ¿cómo  verlo  do  otro  modo,  si  una  considera- 
ción elemental  y fundamental  abona  mi  doctrina?  A la 
manera  que  para  los  trabajos  y servicios  del  buqué 
hay  que  unir  á la  competencia  técnica  la  correlativa 
unidad  de  acción,  porque  sin  éstas  toda  obra  saldría 
defectuosa,  debe  haber  en  los  arsenales  una  inteligem 
cia  superior  que  aproveche  todas  las  competencias 
especíales  para  la  buena  construcción  dei  buque,  no 
solo  porque  así  lo  exige  esta  construcción,  sino  por- 
que ios  arsenales  son  establecimientos  en  que  por  todo 
y para  todo  juegan  competencias  muy  heterogéneas, 
inteligencias  muy  variadas,  aptitudes  muy  diversas, 
y ante  esta  complejidad  surge  naturalmente  la  idea 
de  una  jefatura  que  armonice  las  aptitudes,  que  en- 
grane las  inteligencias  y que  bien  aplique  las  com- 
petencias, que  evite  rozamientos  y que  procure  la 
mayor  posible  eficacia  de  elementos  tan  provechosos 
y tau  útiles,  pero  tan  heterogéneos,  aunque  todos  ten- 
gao  un  ñu  común. 

Y aparte  de  que  todo  esto  abona  la  necesidad  de 
upa  jefatura,  es  necesario  también  que  esta  jefatura 
tenga  la  competencia  especial  consiguiente;  y por 
ello,  en  buena  lógica  que  no  podemos  resistir,  com- 
batimos que  ei  capitán  general,  autoridad  superior, 
de  misión  tan  diversa  de  la  explicada,  de  aptitud  tan 
distinta,  y cuya  elección  se  debe  á consideraciones 
tan  extrañas,  siquiera  sea  el  superior  jefe  jerárquico, 
tépgd  el  gobierno  y la  administración  directa  del  ar- 
senal. 

Señores,  á los  que  estamos  libres  de  las  preocu- 
paciones queda  tradición,  la  historia  y el  ejercicio  de 
funciones  determinadas  pueden  imponer,  nos  parece 
esto  elemental  y claro;  y aunque  no  fuera  así,  diré  de 
ello  ló  que  pudiera  decir  de  casi  todas  las  diferencias 
que  entre  el  voto  particular  y el  dictamen  déla  Co- 
misión existen:  esto  que  es  accidental  y secundario, 
¿da  motivo  bastante  para  formular  voto  particular, 
habiendo  asentido  de  todo  y en  todo  á la  idea  funda- 
mental del  dictamen?  Esto  podrá  ser  motivo  bastante 
de  discusión  al  tratarse  de  la  respectiva  base  ó ar- 
tículo, pero  no  para  formular  voto  particular,  ni  para 
sostener  una  impugnación  á la  totalidad,  en  que  solo 
se  debaten  las  ideas  fundamentales,  los  principios  que 
sintetizan  y los  conceptos  que  definen  los  proyectos. 

Para  concluir  con  lo  relativo  á los  arsenales,  y de- 
cidido á excusar,  como  dije  antes,  repeticiones  de  lo 
mucho  y bueno  que  mi  querido  amigo  el  8r.  Maura 
dijo  sobre  lo  que  en  otras  partes  ocurre  y ha  ocurri- 
do en  nuestro  país,  voy  á explicar  la  idea  significada 
en  el  dictámen  y combatida  en  el  voto  particular,  de 
concentrar  los  servicios  de  construcción  de  cañones 
y proyectiles  en  el  arsenaL  de  la  Carraca,  y de  procu- 
rar encomendar  á la  industria  particular  los  gran- 
des recursos  de  construcción  naval  allí  atesorados.  Ya 
comprenderá  la  Cámara  que  toco  en  este  momento 
una  de  las  cuestiones  más  delicadas  de  las  tratadas 
en  el  debate,  porque  entra  de  por  mucho  en  esta  cues- 
tión el  concepto  local,  y él  y el  personal  son  muy  da- 
dos al  apasionamiento. 

Yo,  señores,  que  como  he  dicho  al  principio  tengo 
cariño  y respeto  y hasta  entusiasmo  por  todos  los  cuer- 
pos y por  todas  las  instituciones  y por  todos  los  esta- 


blecimientos de  la  marina,  declaro  solemnemente  que 
si  lo  propuesto,  para  la  Carraca  no  estuviera  inspirado 
por  el  deseo  de  mejorar  aquel  éstahlecim lento  en  ar- 
monía con  el  mayor  bien  del  país,  no  hubiera  suscrb 
to  la  base  correspondiente.  Media  en  mí,  señores,  la 
especial  circunstancia  de  que  ei  arsenal  y la  misma 
ciudad  de  Cádiz  me  inspiran  más  respeto  y entusias- 
mo aún  que  otras  ciudades.  La  historia  de  Cádiz  será 
siempre  muy  apreciada  en  toda  Cámara  constitucio- 
nal y por  todos  los  liberales;  será  siempre  respetable 
y gloriosa,,  y nunca  podré  yo  ser  extraño  á tan  sim- 
páticas consideraciones. 

Pero  recordadlo  bien,  Sres.  Diputados;  desde  que 
despertó  en  España  el  entusiasmo  por  reformar  y me- 
jorar la  marina  de  guerra;  desde  que  se  iniciaron  pla- 
nes para  regenerarla  á todo  trance;  desde  que  la  pren- 
sa y la  tribuna,  los  Cuerpos  Colegí  si  adores  y las  aso- 
ciaciones más  respetables  é influyentes  dei  país  exci- 
taron la  opinión  pública  en  favor  de  grandes  sacrifi- 
cios para  construcciones  navales  de  guerra,  surgie- 
ron las  ideas  de  que  tres  arsenales  eran  más  de  los 
necesarios  para  satisfacer  las  necesidades  de  nuestro 
país;  de  que  si  ia  subsistencia  de  dos  arsenales,  Car- 
tagena y Ferrol,  estaba  abonada  por  consideraciones 
de  índole  muy  especial  que  no  necesito  recordar  aquí, 
porque  ofendería  la  ilustración  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  está  igualmente  abonada  ia  subsistencia  del 
arsenal  de  la  Carraca;  y de  que,  supuesto  que  el  pa- 
triotismo hiciera  olvidar  todo  otro  género  de  consi- 
deraciones, aparecía  resueltamente  abonada  la  clau- 
sura de  este  ultimo  arsenal.  Pero  no;  la  Comisión  en 
cuyo  nombre  hablo,  no  cedió  nunca  en  absoluto  á esta 
clase  de  consideraciones,  y valorando,  de  contrario, 
todos  los  accidentes  que  debieran  determinar  su  dic- 
tamen, apreciadas  muchas  consideraciones  de  gobier- 
no y algunas  esencialmente  políticas,  muchas  otras 
económicas  y bastantes  de  opinión  pública,  procuró 
estudiar  y estudió  con  desapasionamieolo  y recta  in- 
tención el  doble  objeto  de  satisfacer  las  exigencias  de 
la  opinión  pública,  que  condena  la  conservación  de 
tres  arsenales,  y de  no  perjudicar  á Cádiz  ni  al  arse- 
nal de  la  Carraca. 

Por  esto,  de  una  parte,  procuramos  concentraren 
la  Carraca  todos  los  talleres  y todos  los  servicios  de 
construcción  de  cañones  y de  proyectiles,  á título  de 
compensación  y á título  de  economía.  A título  de 
compensación,  porque  si  el  laudable  propósito  de  ia 
Comisión  obtiene  el  éxito  que  me  prometo  y espero, 
al  ménos  bajo  este  concepto  la  Carraca  tendrá  mayor 
importancia.  A titulo  de  economía,  parque  indudable  ^ 
meutü  se  produciría  por  la  concentración  de  aquellos 
servicios,  boy  desparramados  entre  Cádiz,  Ferrol  y Car- 
tagena, Pero,  de  otra  parte,  tuvimos  también  en  cuenta 
consideraciones  más  altas.  Aquí  donde  tan  postergada 
está  la  industria  particular,  donde  llevamos  muchos 
años  defendiendo  doctrinas  en  favor  y apoyo  de  la  in- 
dustria particular,  y sin  embargo  nada  hacemos  ni  lo- 
gramos en  su  bien;  aquí  donde  regateamos  las  refor- 
mas legislativas  en  su  favor,  queremos  hacer  un  supre- 
mo esfuerzo  por  ella  en  cosa  que  tanto  podría  afectar 
á la  prosperidad  y á la  gloria  de  la  Patria.  En  todas 
partes  más  ó ménos,  en  Rusia  como  en  Alemania,  en 
Italia  como  en  Francia,  hay  establecimientos  relacio- 
nados con  la  marina,  dirigidos  y explotados  por  la  in- 
dustria particular;  en  España  no  existen,  pero  tam- 
poco se  lian  procurado  ni  aun  por  los  Gobiernos  que 
se  han  dicho  más  amantes  de  esa  industria:  queremos 
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hacer  un  ensayo  que,  de  prevalecer,  no  solo  redun- 
daría en  bien  de  la  marina  y en  Men  de  la  Patria,  si- 
no también  concreta  y determinadamente  en  bien  de 
la  Carraca*  Y sin  embargo  de  esto  se  nos  ataca  y se 
nos  censura  en  las  calles,  y en  esos  pasillos ; y por  la 
prensa  que  mal  estudia  nuestros  propósitos,  se  cen- 
sura con  todo  apasionamiento  á los  individuos  de  la 
Comisión* 

¡Que  no  está  bien  nuestra  industria  particular! 
¿Qué  extrado  es,  Sres*  Diputados,  si  nada  hacemos 
por  ella;  si  conservadores  y liberales  nos  contentamos 
con  pronunciar  discursos  en  elogio  ó favor  de  ella, 
pero  nunca  llevamos  á la  práctica  medidas  que  dén 
resultados  en  su  favor?  ¿Qué  extraño  es,  por  consi- 
guiente, que  nuestra  industria  particular  se  encuen- 
tre atrasada!  si  esta  nuestra  reforma  en  favor  de  la 
misma  ha  sido  recibida  de  manera  tan  cruel  como 
á nosotros  se  nos  ha  recibido?  Diré  aun  más:  después 
de  habernos  censurado  como  se  nos  ha  censurado  de 
impremeditados  é ignorantes,  ¿quién  se  atreverá  en 
mucho  tiempo  á traer  aquí  ningún  otro  proyecto  en 
favor  de  la  industria  privada?  Es  verdad  que  nosotros 
podremos  retirarnos  con  la  conciencia  tranquila,  si 
este  proyecto  se  malograres  verdad  que  podremos  le- 
vantar ia  frente  en  los  círculos  de  personas 'impar- 
ciales y asegurar  que  hemos  sido  los  verdaderos  de- 
fensores del  arsenal  de  la  Carraca;  pero  esto  no  debe 
satisfacernos  por  completo,  porque  hemos  acometido 
tamaña  empresa  buscando  el  mayor  bien  del  país  y 
üo  solo  satisfacciones  de  amor  propio.  Todos  á una 
voz  decimos  que  la  industria  particular  está  atrasa- 
da; y cuando  se  trata  de  plantear  una  reforma  que  ha 
de  producirle  evidente  beneficio , á ciegas  se  califica 
de  inconveniente;  se  nos  prohíbe  ensayar;  se  nos  pro- 
híbe tanto,  señores,  cuando  si  el  ensayo  prevaleciera 
habría  de  tener  consecuencias  trascendentales,  y se 
nos  moteja  de  enemigos  de  la  misma  gran  institu- 
ción que  defendemos  con  tanto  interés  y patriotismo 
como  quien  más  defenderla  pudiera*  En  Rusia,  seño- 
res, hay  establecimientos  importantísimos  auxiliares 
de  la  marina  de  guerra,  dirigidos  por  la  industria 
particular;  y cito  á Rusia  deliberadamente, porque  en 
estas  materias  pudieran  parecer  estudiados  é inapli- 
cables los  ejemplos  que  de  Francia,  Inglatera  ó Bél- 
gica tomara*  Rusia  tiene  tres  establecimientos  par- 
ticulares que  solo  para  la  marina  de  guerra  trabajan, 
y los  entregó  á tal  dirección  y gobierno  después  de 
haberlos  creado  con  recursos  del  Imperio*  Esto  se  hizo 
por  el  autócrata  de  las  Rusias,  á quien  algunos  mo- 
tejan de  partidario  del  estancamiento  y auo  del  re- 
troceso; y en  esta  Cámara  liberal,  á nuestra  primera 
indicación  de  apoyo  y de  protección  á la  industria 
privada,  con  la  especialísima  circunstancia  de  que  este 
apoyo  y esta  protección  están  ligados  con  la  prospe- 
ridad del  país,  se  lanzan  todo  género  de  acusaciones  y 
de  inculpaciones.  ¿Quién,  pues,  trabaja  por  la  marina? 
¿quién,  pues,  trabaja  por  la  Carraca?  ¿es  el  autor  del 
voto  particular,  ó somos  los  individuos  de  la  mayoría 
de  la  Comisión? 

Convencidos  de  que  vivimos  en  un  país  en  que  la 
marina  ha  de  tener  inexcusable  importancia,  no  por 
nuestra  voluntad,  sino  porque  la  naturaleza  nos  lo  ha 
impuesto,  porque  estamos  implantados  en  una  Penín- 
sula, porque  tenemos  colonias  importantísimas,  por- 
que poseemos  un  imperio  allende  los  mares,  hemos 
dado  á este  asunto  la  importancia  que  merece,  y no 
hemos  querido  decidirlo  ni  aun  estudiarlo  pdr  un  cri- 


terio parcial  y entre  los  antagonismos  producidos  por 
diferencias  de  ciase* 

Escalafón  general.— Otra  de  las  particularidades 
en  que  el  voto  particular  del  Sr*  Togores  disiente  del 
dictámen  de  la  Comisionase  refiere  á la  formación  del 
escalafón  general  de  los  cuerpos  de  la  armada*  Note 
bien  la  Cámara  que  se  trata  no  más  que  de  una  base; 
note  aun  más  que  por  esa  básese  exige  que  el  Ministro 
del  ramo  traiga  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley;  note 
igualmente  que  no  conferimos  nna  autorización;  note, 
por  fin,  que  es  indispensable  que  el  Congreso  sea  expre- 
samente llamado  á conocer  del  correspondiente  pro- 
yecto de  ley,  y á estudiarlo  y á discutirlo  por  los  trá- 
mites lentos  y con  las  garantías  de  acierto  que  el  Re- 
reglamento  establece*  Supongamos  que  fuera  un  des- 
acierto lo  propuesto  por  la  Comisión*  Aun  así,  cuando 
tanto  queda  por  hacer  en  el  asunto,  cuando  tantas  ga- 
rantías subsisten  contra  el  error,  cuando  no  se  pasa  de 
ia  enunciación  de  un  principio,  ¿procede;  Sres*  Dipu- 
tados, que  confundiendo  los  términos  de  la  cuestión, 
se  coloque  este  accidente  sobre  todo  lo  demás,  aun 
sobre  la  creación  de  nuestra  marina  de  guerra,  y se 
le  dé  importancia  bastante,  primero  para  que  forme 
voto  particular  un  digno  individuo  de  la  Comisión,  y 
después  para  atacarnos  de  la  manera  que  se  nos  ha 
atacado? 

No;  fuera  de  que  ésto  sería  siempre  pequeño,  ¿qué 
inconveniente  puede  haber  en  que  se  forme  un  esca- 
lafón de  todos  los  cuerpos  facultativos  de  la  armada? 
Yo,  señores,  que  á todos  estimo  y respeto  por  igual, 
veo  facilísimo  y ordenado,  y muy  apropiado  para  el 
prestigio  de  la  armada  y de  ios  diferentes  cuerpos  que 
la  componen,  la  formación"  de  aquel  escalafón,  y creo 
que  es  un  principio  de  perfecta  armonía  y de  acción 
común,  y espero  de  él,  por.  consiguiente,  brillantes  re- 
sultados en  favor  de  todos* 

En  principio  hablo;  este  principio  podrá  tener  di- 
ficultades prácticas;  esto  dependerá  de  la  forma  en 
que  se  traduzca  por  el  proyecto  de  ley  que  debe  traer 
el  Sr.  Ministro  á la  Cámara;  podrá  lastimar  derechos 
pa  r tí  c Mares , p e r j u d icar  in  t er  es  es  iud  i v i duales , ■ ó ma- 
lograr esperanzas;  pero  contra  la  bondad  del  principio 
en  absoluto  considerado,  como  idea  general,  ¿qué  pue- 
de decirse?  Absolutamente  nada,  señores;  sobre  todo, 
por  los  que  miramos  pbr  igual  todos  íos  servicios  que 
en  bien  de  1a  Nación  se  prestan;  sobre  todo,  por  los 
que  no  hacemos  distinciones  de  cuerpos  beneméritos; 
sobre  todo,  por  lós  que  a todos  queremos  y de  todos 
esperamos  buenos  servicios  para  el  país* 

Infantería  de  marina.— De  La  infantería  de  marina, 
Sres*  Diputados,  despiies  de  las  declaraciones  hechas 
por  el  Sr.  Maura  en  la  tarde  anterior  anunciando  que 
la  Comisión  retiraba  la  correspondiente  báse  para  es- 
tudiarla de  nuevo  y procurar  satisfacer  todo  género 
de  conveniencias  y de  aspiraciones,  siempre  que  las 
unas  y las  otras  fueran  conciliadas  con  el  dominante 
pensamiento  de  la  Comisión  y con  lo  que  ésta  entien- 
de que  es  el  bien  del  país;  de  la  infantería  de  marina, 
en  rigor,  nada  debiera  decir,  Pero  como  que  no  se 
discute  ahora  el  dictamen  de  la  mayoría,  sino  el  voto 
particular,  tengo  que  observar  que  tampoco  en  esto 
ha  sido  inspirada  la  Comisión  por  sentimientos  de  ani- 
mosidad ni  de  odio.  Yo,  siempre  que  dé  la  marina  se 
trata,  recuerdo  con  respeto  y con  cariño  la  discusión 
que  sobre  el  porvenir  de  la  misma  lie  sostenido  con 
el  bravo  é ilustrado  general  Montero,  que  está  á su 
frente:  discusión  desapasionada,  tranquila,  en  que  lie- 
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mos  rivalizado  en  patriotismo  y alteza  de  miras;  dis- 
cusión que  no  ha  envenenado  ni  tomado  el  concepto 
peligroso  que  han  tomado  las  de  esta  Cámara,  Con  la 
infantería  de  marina  sucede  cosa  parecida  á la  que 
acontece,  y he  procurado  explicar,  con  el  arsenal  de 
la  Carraca:  la  circunstancia  de  que  la  marinería  ya 
no  tiene  el  origen  que  antes  tuvo,  y por  consiguien- 
te, no  necesita  de  la  sujeción  y represión  que  antes 
dem andaba j y la  Infantería  de  marina  representaba;  y 
la  circunstancia  de  ser  hoy  muy  raro,  casi  imposible 
sino  en  pequeños  barcos  el  abordaje,  en  cuya  manio- 
bra la  misma  infantería  tenia  importantísimo  papel, 
reducen  su  necesidad  y su  aplicación  en  la  armada. 

La  infantería  de  marina,  por  eí  dicho  doble  moti- 
vo, siendo  un  instituto  respetabilísimo  y lleno  de  me» 
recimientos , deja  de  tener  dentro  de  la  marina  las 
útiles  aplicaciones  que  pudiera  tener  fuera.  En  espí- 
ritus apasionados  y ciegos  que  no  se  contuvieran  ante 
los  respetos  que  á la  Comisión  han  contenido,  aque- 
llas consideraciones  hubieran  despertado  desde  luego 
el  propósito  sencillo  y rudimentario  de  la  supresión; 
pero  en  los  que  estimamos,  aunque  no  lo  pregonemos 
con  el  apasionamiento  que  otros  lo  pregonan,  los  ser* 
vicios  respetables  que  aquel  instituto,  como  otros,  ha 
hecho  al  país,  siquiera  haya  dejado  de  tener  tanta 
aplicación  como  tenia,  ó mejor  dicho,  haya  dejado 
de  tenerla  en  el  ramo  á que  antes  estuvo  adscrito;  á 
los  que  así  pensamos  no  puede  aquietar  aquel  géne- 
ro de  consideraciones.  Pensamos,  de  contrario,  que 
una  tropa  que  ha  acreditado  tanto  valor  y prestado 
tan  importantes  servicios  en  Méjico  como  en  Afri- 
ca, en  Cuba  como  en  el  Norte,  no  merece  licéncia- 
miento ipcon veniente.  No  nos  ciega  la  atmósfera  he- 
cha por  la  prensa  y por  otros  medios  de  propaganda 
contra  la  infantería  de  marina.  Reconociendo  los  ser- 
vicios que  ha  prestado,  y alentados  por  la  esperanza 
de  que  aun  puede  prestarlos  muy  notables,  propone- 
mos aprovechar  tan  excelentes  condiciones. 

Eé  aquí  el  pensamiento  patriótico  y de  cariño  y 
de  afecto  que  ha  inspirado  la  medida  que  aconse- 
jamos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Si  á S.  S.  le  falta  mucho, 
quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Estoy  conclu- 
yendo, Sr,  Presidente,  y concluiré  con  más  motivo  des- 
pués de  la  indicación  de  £.  S. 

No  necesito  citar  precedentes  de  otros  países;  lo 
queda  Comisión  ha  hecho  y lo  que  propone,  se  ha  he- 
cho en  muchas  partes.  Italia,  no;  Italia  ha  ido  más 
allá;  Italia  ha  suprimido  el  óuerpo  de  infantería  de 
marina;  pero  otros  pueblos  lo  han  reducido  muchísi- 
mo, y algunos  han  hecho  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo  que  nosotros  proponemos.  Cuando  la  Comisión 
terminaba  sus  sesiones  (nótelo  bien  la  Cámara),  cuan- 
do la  Comisión  terminaba  sus  sesiones  y estaba  re- 
unida para  firmar  el  dictárnen,  se  recibió  el  Diario  de 
Sesiones  de  la  vecina  República,  con  el  dictárnen  de  la 
Comisión  correspondiente,  proponiendo,  por  iniciativa 
del  Ministro  de  la  Guerra,  el  pase  de  aquel  cuerpo  á 
la  dependencia  de  este  Ministerio.  Recuérdese  que  el 
Ministro  de  Marina  francés  es  Ministro  de  las  Colonias, 
y por  consiguiente,  que  aon  realizado  nuestro  pensa- 
miento  de  convertir  la  infantería  de  marina  en  base 
del  ejército  colonial,  podía  justificarse  aquí,  no  allí  que 
la  infantería  de  marina  siguiera  dependiendo  del  Mi- 
nisterio de  Marina.  Pero  á pesar  de  esto,  aun  allí  ha  pa- 
recido posible  y ordenado  y lógico,  y no  mirado  como 


abandono  de  la  infantería  de  marina,  ni  negación  de 
sus  servicios,  que  tan  respetable  cuerpo  vaya  á depen- 
der del  Ministerio  de  la  Guerra,  atento  á que  los  ser- 
vicios que  presta  están  más  en  armonía  con  la  Indole 
del  Ministerio  de  la  Guerra  que  con  la  del  Ministerio 
de  Marina. 

Ha  sido  tan  especial  la  coincidencia,  que  álguien 
dirá  que  hemos  copiado.  Y sin  embargo,  Sres.  Dipu- 
tados, declaro  lealmente  que  así  como  ignoro  muchas 
otras  cosas,  cual  ha  asegurado  el  Sr,  Salcedo,  ignora- 
ba ésta. 

He  aquí,  señores,  desapasionadamente  expuestas, 
aunque  de  mala  manera,  por  las  desventajosas  condi- 
ciones de  entendimiento  y de  palabra  que  me  acom- 
pañan, las  ideas  culminantes  del  dictárnen  de  la  ma- 
yoría. Afortunadamente  mi  querido  amigo  el  señor 
Maura  ha  expuesto  con  más  lucidez  y con  más  bri- 
llantez lo  mismo  que  yo  de  mala  manera  expongo; 
pero  he  procurado  hacer  resal  tar  la  idea  de  que,  lejos 
de  haber  en  la  Comisión  espíritu  de  exclusivismo, 
tendencia  á la  personalidad,  parcialidad  en  favor  de 
tal  ó cual  determinado  cuerpo,  solo  el  voto  particular 
del  Sr.  Togores  acusa  tales  defectos,  porque  conforme 
con  lo  esenciaL  del  dictárnen,  y defiriendo  exclusiva- 
mente en  puntos  de  tinte  local  ó personal,  y por  consi- 
guiente en  cosas  que  son  dadas  al  apasionamiento  y á 
la  ceguedad  consiguiente,  ha  acalorado  el  debate.  No 
tengo  autoridad  para  llamar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra sobre  la  gravedad  de  las  circunstancias  en  que  nos 
encontramos;  si  la  tuviera,  le  rogaría  encarecidamen- 
te que  entibiara  sus  impresiones,  que  mirara  desde 
más  alto  que  han  mirado  hasta  ahora  esta  cuestión 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  y so- 
bre todo,  que  fijara  su  mirada  en  el  porvenir. 

Indiqué  al  principio,  y no  considero  inconveniente 
recordarlo  como  término  de  mi  desaliñada  perora- 
ción, indiqué  al  principio  que  difícilmente  volverán  á 
reunirse  pronto  circunstancias  tan  abonadas  como  las 
que  han  logrado  reunirse  ahora  en  materia  tan  deli- 
cadísima y que  tanto  y tan  profundamente  lia  agita- 
do la  op  nion  del  país  en  los  últimos  años;  que  difícil- 
mente, repito,  volverán  á reunirse  circunstancias  tan 
apropiadas  para  pedir  al  país  253  millones  de  pesetas 
en  diez  años  con  el  levantado  objeto  de  hacer  una  ma- 
rina de  guerra,  necesidad  imperiosa  de  nuestra  Patria. 
La  constitución  especial  afortunada  de  esta  Comisión, 
la  armonía  en  que  la  Comisión  y el  Gobierno  se  en- 
cuentran, la  conformidad  de  opiniones  de  la  Comisión 
y de  la  Junta  de  reorganización  de  la  armada,  la  iden- 
tificación del  Ministro  del  ramo  con  la  Comisión,  todo 
augura  próspero  éxito  ai  proyecto  de  crear  una  ma- 
rina de  guerra.  Si  esto  que  es  lo  esencial,  si  esto  que 
es  lo  que  discutirse  debe,  si  esto  es  malo,  vengan  vo- 
tos particulares,  y justificados  serán  los  ataques  que 
á la  totalidad  del  dictárnen  se  dirijan;  pero  sí  esto  es 
bueno,  si  esto  que  es  lo  fundamental,  es  también  abo- 
nado, si  esto  que  ha  sido  defendido,  sostenido,  apoya- 
do é ilustrado  con  celo  por  el  Sr.  Togores,  debe  pre- 
valecer, compréndese  que  no  tiene  motivo  de  ser  el 
voto  particular;  que  todo  cuanto  se  ha  dicho  ea  su 
defensa  tendrá  más  ó menos  aplicación  en  la  particu- 
lar discusión  de  las  bases,  y que  por  consiguiente,  Vá 
Cámara,  cediendo  á altos  respetos  y á dignísimas  con- 
sideraciones, debe  desestimarlo.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  f|  pa- 
labra para  hacer  una  declaración  en  nombre  de  la 
Comisión. 
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El  Sr,  MOEET:  Señor  Presidente,  muy  breves 
minutos  me  bastarán  para  ello,  y aun  así  no  los  ocu- 
paría sin  la  circunstancia  que  S.  S.  ha  tenido  á bien 
comunicar  á la  Comisión,  de  tener  que  interrumpir 
la  discusión  de  este  dictámen  por  ser  urgente  á las 
necesidades  del  Gobierno  y de  la  Cámara  la  discusión 
del  presupuestóle  Puerto-Rico;  y habiendo  de  tras- 
currir un  intervalo  entre  estos  primeros  momentos 
de  la  discusión  y la  que  ha  de  seguir  después,  puede 
haber  interés  en  que  la  Comisión  someta  á la  Cámara 
algunas  consideraciones  y haga  además  alguna  de- 
claración, Estas  consideraciones  me  parecen  indis- 
pensables, Sres.  Diputados,  por  el  giro  que  lia  toma- 
do la  discusión  en  estos  momentos.  Este  giro  hace 
suponer,  este  giro  ha  dejado  en  el  debate  como  afir- 
mación, que  la  Comisión,  tomando  sobre  sí  una  res- 
ponsabilidad que  no  le  correspondía,  ha  extendido  el 
estudio  de  este  proyecto  á algunas  cuestiones  que  no 
estaban  originariamente  en  el  pensamiento  traido  á 
la  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  La  Comisión 
debe  decir  á esté  propósito,  autorizándome  ámí  para 
ello,  que  los  antecedentes  con  que  ha  venido  á discu- 
tir este  asunto  le  imponían  el  deber  de  hacerlo  como 
lo  ha  hecho. 

Yo,  por  mi  parte,  Sres,  Diputados,  y hablo  tam- 
bién en  nombre  dei  Sr.  Maura  y del  Sr.  Togores,  que 
pertenece  á la  mayoría;  nosotros  dos  especialmente, 
el  Sr.  Maura  y yo.  luimos  nombrados  por  la  Cámara 
eu  sus  Secciones  para  formar  parte  de  la  Comisión. 
Cuando  me  encontré  con  el  Sr.  Ministro  de.Marina,  le 
manifesté  cuáles  eran  mis  ideas,  teniendo  el  Sr.  Mau- 
ra exactamente  las  mismas  sin  habernos  puesto  de 
acuerdo;  ideas  que  eran  las  mismas  que  tiene  toda  la 
Cámara,  que  tiene  todo  el  país,  que  tiene  el  Gobierno, 
que  tiene  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  cu- 
yas ideas  veníamos  á representar  en  la  Comisión  acep- 
tando el  cargo  para  que  fuimos  nombrados,  Nosotros 
creíamos  que  después  de  una  discusión  tan  larga  como 
la  que  en  España  ha  venido  habiendo  respecto  de  la 
marina,  pues  desde  hace  quince  años  se  viene  tratan* 
do  esta  cuestión  cuando  se.  había  creado  una  terrible 
atmósfera  de  electricidad  contra  la  marina;  cuando 
no  hay  acerba  crítica  que  no  se  baya  hecho  contra  la 
marina,  cuando  se  han  discutido  los  presupuestos  ó 
cuando  se  han  provocado  cuestiones  acerca  de  ella, 
nosotros  creíamos  que  era  imposible  venir  aquí  á pe- 
dir 1,000  millones  de  reales  para  construcciones  ma- 
rítimas, sin  venir  á pedir  al  mismo  tiempo  lo  que 
pide  todo  el  mundo,  es  decir,  la  reorganización  de  los 
servicios  todos  de  la  marina* 

Yo  espero  que  se  levante  álguien  aquí  á decir  lo 
contrario,  y cuando  se  levante  yo.  le  contestaré  con  la 
voz  entera  del  país,  de  la  cual  voy  á hacerme  eco 
dentro  de  pocos  instantes. 

La  reorganización  de  la  marina,  es  decir,  la  reor- 
ganización de  su  contabilidad,  la  disminución  de  sus 
gastos  de  personal,  la  aplicación  del  excedente  de  es- 
tos gastos  de  personal  á los  gastos  .del  material,  la 
cuenta  clara,  la  intervención  del  país,  la  definición,  en 
una  palabra,  de  todo  aquello  que  debe  caer  bajo  la  in- 
tervención de  los  Cuerpos  Co  legislador  es,  ejercida  por 
nosotros  sus  representantes,  esto  era  lo  que  teníamos 
que  pedir;  y si  no  se  quería  esto,  nosotros  no  tenía- 
mos nada  que  hacer  en  la  Comisión.  Otros  medios  nos 
daba  el  Reglamento  y la  bondad  de  nuestros  compa- 
ñeros para  traer  esas  cuestiones  al  Parlamento;  pero 
ai  ventamos  á te  Comisión*  debía  entenderse  que  ve- 


níamos con  la  integridad  de  nuestros  principios,  que 
veníamos  lealmente  con  ellos,  ño  para  tender  un  lazo 
al  Ministro  de  Marina,  sino  para  ayudarle  en  cuanto 
viniera  á hacer  esto  mismo. 

No  somos  amigos  de  los  Ministros,  que  una  vez  los 
apoyamos  y otras  veces  les  creamos  dificultades;  so- 
mos adversarios  leales  que  entendemos  que  cuando 
ei  Gobierno  se  hace  eco  de  la  opinión  pública  y pre- 
senta aquí  un  proyecto,  formando  nosotros  parte  de 
la  Comisión,  debemos  hacer  todo  lo  posible  por  me- 
jorar ese  proyecto.  Era,  pues,  un  deber  moral,  era  un 
compromiso  patriótico  el  traer  todas  estas  cosas:. y 
cuando  estas  cosas  han  venido,  cuando  dignos  com- 
pañeros mios  de  la  oposición,  a quienes  voy  á aludir 
inmediatamente,  habían  coadyuvado  para  éso,  yo  es- 
taba seguro  de  que  la  Opinión  de  la  Cámara  sería  esa; 
y ahí  están  las  enmiendas  firmadas  por  hombres  de  la 
oposición,  que  adoptando  el  pensamiento  de  la  refor- 
ma, todavía  van  más  allá  que  la  Comisión,  todavía 
piden  mejoras,  que  pór  mi  parte  tendré  mucho  gusto 
en  incorporar  en  el  proyecto. 

Y aparte  de  estas  opiniones,  señores,  que  justifi- 
can nuestra  conducta,  yo  necesito  decir  más;  yo  ne- 
cesito decir  que  cuando  llegó  el  momento,  que  cuan- 
do empezamos  nuestros  trabajos,  que  cuentan  por 
cierto  largos  meses  y no  las  cuarenta  y ocho  horas 
que  algún  Sr.  Diputado  nos  ha  dado  para  examinar 
estos  proyectos,  yo  hablé  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
le  dije:  estas  son  las  consecuencias  y las  ci renos Lau- 
cias  del  proyecto:  he  aquí  las  cuestiones;  sí  el  Gobier- 
no no  quiere,  si  el  Gobierno  encuentra  que  por  razo- 
nes políticas  no  se  pueden  llevar  estas  cuestiones  á 
término,  no  entremos  en  ellas;  yo  respeto  las  razo- 
nes, y dejemos  ei  asunto  para  otra  Comisión  que  pue- 
da corresponder  á las  simples  necesidades  del  proyecto. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  ¿cuáles  son  esas  con  si  der- 
ivaciones? Aquí  se  ha  echado  en  cara  que  no  hemos 
oído  á todo  el  mundo  para  presentar  estas  graves 
cuestiones.  Señores,  yo  vengo  hace  quince  años  oyen- 
do á todo  el  mundo,  y he  reunido  las  opiniones  formu- 
ladas en  una  información  por  hombres  de  todos  los 
partidos  y de  todas  las  armas,  tanto  del  Ministerio  de 
ía  Guerra  como  del  Ministerio  de  Marina.  Permitidme 
una  palabra. 

Yo  tuve  la  honra,  para  mí  singularísima,  de  ser 
el  primer  almirante  civil:  por  una  de  esas  casualida- 
des de  la  política,  que  da  á los  hombres  un  valor  que 
no  tienen,  yo  me  senté  en  el  Almirantazgo  bajo  la 
presidencia  del  ilustre  Mendez  Nuñez,  al  lado  del  se- 
ñor Topete:  breves  dias  estuve,  pero  los  Imputes  para 
comprender  la  importancia  de  aquellos  servicios,  á 
los  que  consagro  mi  atención  desde  entonces.  La  gue* 
mi  civil,  las  revoluciones  por  que  pasaba  España,  no 
permitían  más  que  luchar:  yo  viví  después  en  el  ex- 
tranjero, y seguí  con  interés  los  esfuerzos  de  la  ma- 
rina, que  falta  de  elementos,  apenas  podía  impedir 
que  se  rindieran  las  plazas  del  litoral,  y que  no  tenia 
medios  para  penetrar  por  la  ría  de  Bilbao;  y todos 
sentimos  la  tristeza  que  da  la  debilidad,  viendo  que 
cuando  los  adversarios  en  la  guerra  civil  no  tenían 
marina,  la  nuestra  estaba  sufriendo  el  fuego  de  su  ar- 
tillaría sin  poder  apagarle.  ¡Qué  espectáculo  el  da 
aquellas  dos  goletas  delante  de  Banturce,  agujereados 
sus  cascos,  arrastrándose,  cuando  no  podian  resistir, 
en  aquella  ria  cortada  por  todas  partes,  y mirándolas 
nuestros  marinos  desde  lejos  sin  poder  prestarles  so- 
corro! 
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Así  es  .que  el  país,  sintiendo  aquello,  empezó  á 
pedir  á la  marina  que  saliera  de  tan  triste  estado,  Y 
recuerdo,  Sres,  Diputados,  que  después  de  una  por- 
ción de  discusiones  suscitadas  en  el  Senado,  de  las  que 
citaré  los  discursos  de  mi  amigo  ei  Sr,  Ruiz  Gómez  y 
del  general  Serán ger,  vino  aquí  á la  Cámara  una  pro* 
posición  formulada  por  el  Si\  Leygonier,  que  tuvo  la 
suerte  de  ser  patrocinada  por  el  presidente  de  la  Co- 
misión Sr.  Marios,  á la  que  pertenecieron  el  Sr.  Dabán 
y el  Sr,  Becerra  Annesto,  y en  la  que  tomaron  parte 
otros  señores  que  no  recuerdo;  y vino  la  proposición 
de  un  marino,  del  Sr.  Loygorri,  que  comprendía  los 
mismos  puntos  y que  pasó  á aquella  Comisión;  y vi- 
nieron los  presupuestos  de  Marina,  y se  condensó  ia 
opinión  y hubo  un  nmting  en  el  que  el  Sr.  Figuero- 
la  y el  Sr.  Beráuger  se  pusieron  al  frente  de  la  opi- 
nión para  crearla  y dirigirla;  y apareció  un  pen Sa- 
rniento fonnulado  por  un  modesto  oficial,  D.  Casto  A mí, 
respondiendo  ¿ este  mismo  pensamiento;  y la  misma 
marina  formó  su  Junta  reorganizadora,  que  vino  pre- 
sentando sus  proyectos,  y con  ellos  el  actual  del  pro- 
grama de  fuerzas  navales,  que  la  Comisión  ha  exami- 
nado siguiendo  las  indicaciones  de  la  Junta  reorgani- 
zadora; y en  todo  ese  movimiento,  en  la  proposición 
del  Sr,  Leygonier,  en  la  del  Sr.  Loygorri,  en  el  mee - 
Úng,  en  las  palabras  del  Sr,  Figuerola  y del  Sr.  De- 
nlo ger,  en  los  discursos  del  Sr.  Raíz  Gómez,  en  los 
trabajos  de  aquella  Comisión,  hasta  en  el  nombre  de 
Junta  reorganizadora,  no  había  más  que  un  pensa- 
miento: barcos,  sí;  pero  barcos  con  la  modificación  de 
todos  los  servicios,  con  la  reducción  de  los  gastos  del 
personal,  con  la  creación  con  ellos  del  material,  como 
exclamaba  el  señor  general  Beránger,  dedicando  to- 
das esas  cantidades  hoy  perdidas  á la  construcción  de 
barcos,  como  exclamaba  el  Sr,  Figuerola;  esto  se  de- 
cía en  todas  esas  proposiciones  de  reforma,  en  todos 
esos  proyectos,  en  todos  los  actos  de  la  prensa,  cosas 
todas  que  tengo  aquí  reunidas  por  si  fueran  puestas 
en  duda.  En  todos  esos  actos  dominaba  el  mismo  pen- 
samiento que  hoy  es  ei  de  la  Comisión:  modificación 
de  la  artillería,  unificación  del  escalafón,  en  la  mayor 
parte,  ménos  en  el  proyecto  del  Sr.  Loygorri;  modifi- 
cación de  los  arsenales,  pedida  vivamente  por  el  señor 
Figuerola. 

Ya  veis,  pues,  si  hemos  oido  á todo  el  mundo,  si 
la  Comisión  ha  formulado  su  pensamiento  sin  infor- 
maciones. Seguramente  que  me  hubiera  sido  agrada- 
ble recibir  los  informes  de  algunos  señores;  pero  en 
fin,  creia  yo  que  la  Comisión  tenia  bastante  con  la 
opinión  de  ios  generales  de  la  armada,  de  la  Junta 
reorganizadora,  de  la  prensa,  que  en  todas  partes  y en 
todas  ocasiones  se  habian  manifestado  conformes  en 
cuanto  A la  manera  de  reformar  la  marina,  para  creer 
que  tenia  una  nocion  perfecta  de  lo  que  debía  hacer. 
Hé  aquí  la  base  que  ha  tenido  esta  Comisión;  y por 
consiguiente,  yo  creo  que  pudiera  haber  una  Co mi- 
sión que  no  atendiera  este  movimiento  de  la  opinión 
y que  presentara  nn  programa  de  fuerzas  navales  sin 
acompañarlo  de  una  reorganización  de  todos  los  ser- 
vicios de  la  marina,  pero  lo  que  no  creo  es  que  hu< 
hiera  una  Cámara  que  lo  votara  en  esas  condiciones. 

Ahora,  señores,  después  que  os  he  expuesto  estos 
antecedentes,  después  de  explicado  de  qué  manera 
hemos  tenido  en  cuenta  todos  los  datos,  con  qué  pa- 
ralelismo con  los  trabajos  de  la  Junta  reorganizado* 
H de  la  armada,  cómo  oyendo  y reuniendo  todas  las 
opiniones  hemos  venido,  permitidme  ahora  el  segun- 


do género  de  consideraciones  que  quería  haceros.  El 
proyecto  que  hemos  presentado  es  nn  proyecto  colo- 
sal, es  un  proyecto  que  envuelve  las  más  graves  cues- 
tiones: la  seguridad  de  la  Patria,  objeto  preferente  de 
nuestra  atención,  y la  cuestión  siempre  grave  para 
nosotros  de  sus  presupuestos. 

jQué  desilusión  la  mia!  (y  no  os  hablo  de  mis 
compañeros,  porque  voy  á hacer  mí  cargo  y recojo 
para  mí  toda  la  responsabilidad, ) Guando  yo  esperaba 
que  aquí  de  todos  lados  brotarían  las  cuestiones  más 
grandes;  el  equilibrio  entre  los  gastos  y la  necesidad 
de  aumentar  las  fuerzas  navales;  la  manera  de  cons- 
truir esos  buques;  las  condiciones  de  su  artillería  y 
de  su  velocidad;  cuando  yo  esperaba  que  aquí  suce- 
diera lo  que  ha  pasado  en  todos  los  Parlamentos  del 
mundo  al  tratarse  esas  cuestiones,  he  visto  que  las 
relaciones  interiores  de  cuerpo,  las  cantidades  que 
puedan  importar  los  sueldos,  la  formación  de  un  es- 
calafón qoe  ha  de  ser  objeto  de  una  ley,  eran  cues- 
tiones bastantes  para  distraer  nuestra  atención  de 
aquellas  que  yo  creía  que  iban  á ser  objeto  de  núes* 
tras  discusiones. 

En  esto  nos  seguiréis:  yo  lo  espero  de  vosotros,  ios 
individuos  sobre  todo  que  formasteis  parte  de  la  Co- 
misión que  entendió  en  la  proposición  del  Sr.  Lóygo- 
rri,  que  allí  están  vuestras  enmiendas;  porque  al  fin, 
en  nombre  de  la  Comisión  y por  la  grandeza  del  pro- 
pósito, yo  debo  declarar  que  no  seguiría,  porque  creo 
que  ante  todo  está  la  seguridad  de  la  Patria  y la  ne- 
cesidad de  crear  una  marina  que  esté  en  relación  con 
una  costa  como  la  nuestra,  y por  eso  esperaba  que 
todo  lo  que  se  discutiera  habrían  de  ser  estas  cues- 
tiones. Pero  por  lo  demás,  yo  estimo  que  aun  ha  de 
llegar  el  tiempo  de  que  se  fije  la  atención  de  la  Cá- 
mara para  tratar  estas  cuestiones,  cuyo  objeto  es  ia 
honra  y la  defensa  de  la  Patria* 

Dicho  esto,  voy  á cumplir  un  deber  que  mis  com- 
pañeros me  han  confiado,  pidiéndoos  que  en  este  inte- 
rregno suspendáis  vuestro  juicio  sobre  tres  órdenes 
de  cuestiones  que  se  han  presentado  aquí,  porque  no 
sería  prudente,  en  mi  opinión,  ni  sería  conveniente 
para  el  país  que  quedasen  ciertos  cuerpos  militantes 
bajo  el  peso  de  aquellas  consideraciones  que  aquí  se 
han  presentado.  Yo  tengo  en  mucho  la  honra  de  los 
demás,  para  dejar  por  un  solo  instante  que  pese  sobre 
la  Comisión  la  acusación  de  que  nosotros  hemos  sus- 
citado cuestiones  que  afectan  al  decoro,  al  interés  ó 
al  modo  de  ser  de  ciertos  cuerpos.  En  primer  lugar  y 
término  toco  en  el  nombre  del  arsenal  de  la  Carraca, 
en  segundo  en  la  infantería  de  marina,  en  tercero  en 
el  cuerpo  general  de  la  armada.  En  cuanto  al  arsenal 
de  la  Carraca,  yo  espero,  Sres.  Diputados,  y sobre 
todo,  Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  Cádiz,  con 
quienes  hemos  de  discutir  en  su  día,  yo  espero  que 
ante  todo  leereis  el  proyecto  de  ley,  porque  Alguien 
que  lo  ha  leído  ha  dado  por  escrito  las  explicaciones 
de  él  diciendo  que  es  la  cesión  de  los  arsenales  á una 
compañía  particular,  sin  duda  confundiéndolo  con  una 
proposición  presentada.  La  Comisión  no  propone  eso; 
la  Gomisíon  lo  que  propone  es  que  con  los  elementos 
que  allí  tiene  el  Gobierno  se  hagan  contratos  para 
construir  buques  particulares,  y que  este  ensayo  per- 
mita ver  hasta  qué  punto  encuentra*  arraigo  con  el 
auxilio  del  Gobierno  la  industria  naval  en  este  país. 

No  discuto,  pido  solo  que  se  lean  bien  estas  pala* 
hraS)  porque  voy  á añadir  ciertos  datos.  Aquí  tengo  la 
nota  de  lo  que  se  hn  gastado  en  el  arsenal  de  la  Garra- 
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ca,  incluyendo  el  personal  y compra  del  material;  y 
fueron,  desde  el  año  70  hasta  la  fecha...  [El  Sr.  Garrido 
Estrada:  ¿Y  en  los  demás?)  Hablo  solo  del  arsenal  de 
la  Carraca;  no  me  interrumpa  S.  S.  porque  me  estoy 
dirigiendo  á S.  S.  para  explicarle  lo  relativo  al  arse- 
nal de  la  Carraca,  y lo  menos  que  puedo  exigir  es  que 
se  me  oiga  con  atención.  En  estos  años,  lo  que  se  ha 
gastado  asciende,  por  término  medio,  á 2.500.000  pe- 
setas anuales,  sin  contar  los  .dos  años  que  se  han  gas- 
tado 4 millones;  pero  el  término  medio  ha  sido  ese. 
Pues  bien;  si  el  proyecto  de  la  Comisión  llegara  á rea- 
lizarse, cualquier  contrata  de  buques  supondrá  anual- 
mente un  gasto  superior  á esos  2 millones  para  el  ar- 
senal de  la  Carraca.  Por  consecuencia,  que  las  perso- 
nas interesadas  de  la  localidad,  y el  pueblo  en  general, 
lo  piense;  no  todo  el  mundo,  porque  ya  sé  que  todo 
el  mundo  no  piensa  de  esa  manera,  pero  la  masa  en 
general  de  mis  compatriotas,  pues  yo  lie  nacido  en 
Cádiz,  que  piensen,  antes  de  dejarse  llevar  por  esa  co- 
rriente, en  estos  datos  que  habremos  de  comprobar 
aquí  más  tarde  cuando  siga  la  discusión  de  este  pro- 
yecto. 

Segundo:  infantería  de  marina.  Yo  no  puedo  dejar 
que  la  infantería  de  marina  quede  bajo  la  impresión 
de  las  palabras  de  los  Sres.  Salcedo  y Togorés  (El  se- 
ñor Togoresi  Pido  la  palabra)  con  motivo  de  su  voto 
particular;  palabras  que  expresan  y responden  á una 
Opinión  expresada  también  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos cuando  se  trató  de  esta  materia,  {El  Sr.  Sal- 
cedo: Pido  la  palabra  para  alusiones  personales.)  Se- 
ñores, la  infantería  de  marina  es  un  cuerpo  que,  según 
reconoce  el  Sr.  Togores  en  su  voto  particular,  es  ex- 
cesivo para  las  necesidades  actuales;  esto  puede  ha- 
ber sucedido  por  falta  ó sobras  de  Administraciones 
anteriores.  No  importa;  lo  que  yo  quiero  decir  es  sim- 
plemente que  no  se  puede  decir  á un  cuerpo  del  va- 
ler de  la  infantería  de  marina:  aeres  un  excedente;» 
ni  se  le  puede  dejar  ante  la  opinión  dicléndoie:  atie- 
nes elementos  que  exceden  de  ios  que  hacen  falta,  y 
proporcionas  gastos  excesivos.»  Esto  ha  sucedido, 
hay  que  decirlo,  ¿Y  qué  ha  dicho  la  Comisión?  Esos 
elementos,  que  son  valiosos,  los  tomo  yo  á mi  cargo  y 
les  proporciono  un  porvenir  que  no  tienen,  v ahorro 
á la  Patria  dinero,  haciéndoos  base  de  un  ejército  co- 
lonial, y entonces  su  bandera  gloriosa  tendrá  mayor 
espacio  donde  desplegarse,  y el  cuerpo  un  porvenir 
mayor  que  antes.  Si  ha  habido  exceso  de  personal, 
no  importa;  la  Patria,  que  está  necesitada  de  otros  mu- 
chos servicios,  aprovecha  ese  exceso  para  convertirlo 
en  otra  cosa  mejor  y más  patriótica.  No  tiene  que 
quedar  bajo  el  peso  de  esa  amenaza  de  las  dificulta- 
des que  pueden  sobrevenir,  délas  economías  que  pue- 
den hacerse;  tendrá  todo  el  vigor  que  necesite.  Nos- 
otros estamos  aquí  para  administrar,  y administrar 
no  consiste  en  destruir  lo  bueno,  sino  en  emplearlo  en 
lo  más  útil  y beneficioso  para  la  Patria. 

Por  último,  yo  debo  una  explicación  por  lo  que 
se  refiere  al  cuerpo  general  de  la  armada.  En  la  ma- 
rina hay  muchos  cuerpos  generales  que  se  llaman 
cuerpos  de  oficiales  de  mar,  que  no  solo  forman  una 
totalidad,  sino  que  otros  muchos  cuerpos  van  esen- 
cialmente unidos  á él,  como  el  de  sanidad,  como  el  de 
administración  naval,  que  no  se  pueden  considerar 
separados;  sin  embargo,  por  lo  que  se  refiere,  según 
oreo,  al  cuerpo  especial  de  ingenieros  y á la  artille— 
ría,  parece  haberse  formado  una  atmósfera  como  de 
desvío  o de  geppseíoij,  y ha  sucedido  (es  inútil  anda? 


con  rodeos  y tratar  de  paliar  las  cosas  que  son  cla- 
ras), ha  sucedido  que  esto  se  presenta  como  una  riva- 
lidad, y toda  rivalidad  supone  una  critica,  y de  aquí 
que  la  censura  se  refiere  al  cuerpo  general  de  la  ar- 
mada. Yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  debo  decir  que 
estas  censuras  son  injustas;  que  nosotros  tenemos 
aquí  la  obligación  de  decir  que  no  entendemos  que 
exista  esa  rivalidad,  y que  si  la  Cámara  aceptase  al- 
gunas de  las  opiniones  que  he  oido  para  hacer  lo  que 
se  llama  unificar  el  cuerpo  ó buscar  economías  y se 
siguiese  por  ese  camino,  había  de  oir  cosas  bien  pe- 
regrinas que  no  serian  por  cierto  del  agrado  de  aque- 
llos que  hasta  ahora  han  discutido  con  la  Comisión. 

Sea  de  esto  io  que  quiera,  á mí  me  cumple  decir 
que  el  cuerpo  general  de  la  armada,  á los  ojos  de  la 
Comisión,  aparte  de  representar  una  institución  como 
otra  de  aquellas  á las  que  debemos  atender,  tiene 
para  nosotros  una  especial  consideración,  y yo,  inde 
pendientemente  de  los  demás  individuos  de  la  Comi- 
sión, tomaría  sobre  mí,  si  fuera  necesario,  el  compro- 
miso de  explicar  á la  Cámara  lo  que  voy  á decir  en 
* resumen  en  este  momento  [Un  Sr.  Diputado:  Nadie  le 
ha  atacado.) 

No  quiero  ni  siquiera  nombrar  al  Sr.  Diputado 
que  ha  hecho  la  interrupción;  pero  no  me  contestéis, 
meditadlo  en  el  fondo  de  vuestra  conciencia:  ¿no  es 
verdad  que  hay  por  ahí  una  atmósfera  de  censura  con- 
tra ese  cuerpo,  que  contra  él  surge  la  censura?  Yo  no 
me  ocupo  solo  de  lo  que  se  dice  aquí  dentro,  sino  de 
lo  que  se  dice  fuera  de  aquí.  Nadie  sabe  por  dónde 
viene  la  electricidad  que  prepara  el  rayo,  hasta  que  el 
que  es  víctima  de  él  lo  siente  sobre  su  cabeza.  Pues 
yo  tomo  esa  defensa  para  decir  que  nadie  nos  ha  pe- 
dido nada,  pero  que  nosotros  no  hemos  encontrado  el 
medio  de  resolver  el  problema  de  tener  una  marina 
sin  marinos;  que  nosotros  no  hemos  encontrado  la  so- 
lución ó el  problema  de  tener  marinos  sin  honrarles  y 
considerarles;  que  no  ha  pasado  por  nuestra  imagina- 
ción la  idea  de  que  podamos  tener  hombres  ¿ quienes 
les  exijamos  el  máximum  de  los  conocimientos  geo- 
gráficos para  medir  los  mares,  el  máximum  de  habi- 
lidad diplomática  para  representar  á nuestra  Nación 
en  lejanas  tierras,  el  máximum  de  valor  para  ir  en  un 
torpedero  que  anda  22  millas  por  hora,  sufriendo  fa- 
tigas que  la  persona  más  robusta  no  podria  resistir 
siete  días  seguidos,  para  lanzar  una  máquina  infernal 
que  destruya  al  enemigo  y morir  quizá  con  él,  y des- 
pués de  pedirle  todo  esto,  que  cuando  el  marino  lle- 
gue á tierra  española  no  encuentre  más  que  censuras 
y desvío  y se  le  acuse  de  que  para  él  se  destina  una 
gran  parte  del  presupuesto. 

Después  de  esto,  he  de  decir,  que  en  este  proyecto 
ese  cuerpo  general  nos  ha  dado  elementos  de  reforma 
y nadie  le  ha  hecho  justicia.  En  primer  lugar,  los  de- 
rechos de  los  capitanes  de  puerto,  destinos  que  for- 
man un  hermoso  descanso  para  los  marinos;  en  se- 
gundo lugar,  la  economía  que  resulte  reduciendo  el 
personal  á las  plantillas  de  escala;  y por  último,  nos 
ha  dado  la  manera  por  la  cual  la  contabilidad  llegará 
hasta  los  últimos  detalles,  y la  acción  de  la  Cámara 
en  los  presupuestos  hasta  las  últimas  cifras. 

Yo  creo  que  faltarla  á mi  deber  si  no  manifestase 
á la  Cámara  que  la  Comisión  ha  encontrado  en  esos 
oficiales  un  auxilio  para  hacer  economías  y reformas 
que  por  lo  visto  no  han  tenido  la  fortuna  de  que  ia 
ofrezcan  de  la  misma  manera  los  demás  elementos. 
He  concluido;  pues  mi  objeto  ha  sido  cumplir  un 
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deber  que  era  indispensable,  y en  los  dias  que  van  á 
pasar  hasta  que  comience  de  mievo  el  debate,  reflexio- 
nad sobre  lo  que  hoy  he  dicho,  y permitidme  que  os 
diga  además  que  este  proyecto  es  digno  de  la  Cáma- 
ra y es  digno  de  que  lo  miréis  con  interés  y procu- 
réis mejorarlo.  Se  han  formulado  varias  enmiendas; 
las  examinaremos  en  este  intermedio,  y como  ha  afir- 
mado el  Gobierno,  entre  las  enmiendas  contradicto- 
rias elegiremos  la  mejor;  entre  las  que  tengan  el  mis- 
mo sentido  que  eL  proyecto,  escogeremos  la  más  ven- 
tajosa; y de  las  que  tengan  por  objeto  aumentar  la 
intervención  de  la  Cámara,  como  este  es  el  principal 
objeto  del  voto  y dei  díctámen,  aceptaremos  la  más 
conveniente,  y os  pediremos  que  votéis,  no  solo  los 
elementos  necesarios  para  la  marina,  sino  lo  indispen- 
sable para  la  contabilidad,  para  la  anidad  de  mando 
y para  el  rigor  y sencillez  en  la  administración,  por- 
que esto  es,  en  último  término,  lo  que  hemos  queri- 
do hacer;  porque  si  hemos  procurado  que  se  forme 
una  flota,  hemos  querido  también  que  el  Parlamento 
tenga  conocimiento  de  todos  los  detalles,  que  no  pase 
un  año  sin  que  en  una  Memoria  se  traiga  la  explica-  ' 
cion  de  todos  los  gastos,  y que  también  vengan  aquí 
las  leyes  indispensables  para  los  ascensos,  parala 
unificación  de  cuerpos,  para  la  división  de  los  distri- 
tos militares,  á fin  de  que  en  todo  tenga  intervención 
la  Cámara,  y no  se  pueda  gastar  un  céntimo  que  la 
Cámara  no  haya  votado,  y que  no  se  le  dé  una  apli- 
cación distinta  de  aquella  que  se  le  debe  dar;  porque 
nosotros  deseamos  que  la  Gámara,  que  es  la  Nación 
entera,  ayude  á la  marina,  que  es  la  más  grande  de 
las  fuerzas  con  que  podemos  contar;  que  cuando  ésta 
haya  conseguido  las  glorias  que  esperamos,  las  com- 
parta con  la  Gámara,  y así  la  Nación  respecto  del 
Parlamento  sea  como  el  horizonte  donde  luce  el  sol, 
que  enviándola  sus  rayos  la  enseñe  á tener  la  conse- 
cuencia y el  valor  necesario  para  afrontar  las  luchas 
de  la  política  y muchas  veces  estas  ingratitudes  que 
resultan  de  la  política  misma.  {Aplausos.} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto* 
Rico,  correspondientes  alano  económico  de  1885-86.» 

Leído  dicho  dictámen  1 Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . iJl,  sesión  del  25  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr,  Conde  de  Caspa  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

Ei  Sr.  Conde  de  CASPE:  Por  mucha  que  sea  la  re- 
pugnancia que  me  causa  el  haber  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  mi  pobre  personalidad,  sobre 
todo  después  de  una  discusión  tan  brillante  y levanta- 
da como  la  que  acaba  de  tener  lugar,  yo  me  veo  en 
la  precisión  de  decir  algunas  palabras,  siquiera  sean 
pocas,  para  definir  los  motivos  determinantes  de  mi 
actitud  en  esta  discusión  del  presupuesto  de  Puerto- 
Rico.  Esta  actitud  se  deriva  lógicamente  por  mía  par- 
te, del  hecho  de  haber  yo  tenido  hace  poco  tiempo  la 
honra  de  gobernar  la  pequeña  an tilla  durante  tres 
años;  se  deriva  de  los  hechos  realizados  á mi  vista,  ó 
en  los  cuales  tuve  entonces  intervención  directa;  se 
deriva  de  opiniones  oficiales  y particulares  recogidas 


en  aquella  provincia,  de  opiniones  mías  al  país  aquel 
comunicadas  por  medio  de  la  Gacela , y de  informes 
por  mí  oficial  ó confidencialmente  dirigidos  al  Go- 
bierno acerca  de  la  situación  económica  de  la  isla;  y 
también  se  deriva,  por  otra  parte,  de  la  circunstancia 
de  haberme  visto  yo  á la  vez  sorprendido  y honrado 
con  la  representación  en  Górtes  de  uno  de  los  distri- 
tos de  aquella  isla  sin  prévia  indicación  alguna  para 
ello  del  Gobierno  de  S.  M.  (y  sí  quisiera  ver  robuste- 
cida mi  palabra  sobre  este  punto,  yo  apelaría  al  tes  - 
timonio  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar),  sin  gestión 
ninguna  directa  ni  indirecta  practicada  por  mí  en 
pretensión  de  esa  honrosa  investidura;  antes  bien,  lie 
tenido  que  aceptarla  como  un  deber,  honroso  sí,  pero 
penoso,  primero,  porque  me  ponía  en  desacuerdo  con 
la  Opinión  siempre  por  mí  sustentada  acerca  de  que 
no  creía  conveniente  que  los  militares  en  activo  ser- 
vicio ejercieran  en  esta  ni  en  la  otra  Cámara  fun- 
ciones legislativas;  y penosísimo,  sobre  todo,  porque 
á pesar  de  todos- mis  esfuerzos  por  evitarlo,  no  logré 
verme  elegido  por  un  distrito  en  que  no  hubiera  lucha. 

Afortunadamente  los  deberes  que  por  ambos  con- 
ceptos, el  de  es-gobernador  de  Puerto-Rico  y el  de 
Diputado,  me  veo  en  el  caso  de  llenar  para  con  el  país 
y el  Gobierno,  lejos  de  hallarse  en  oposición,  lejos  de 
aparecer  contrapuestos,  vienen  á fundirse  en  una  sola 
obligación  sintética,  más  estrecha  para  mí  que  para 
cualquier  otro  Sr,  Diputado,  de  decir  la  verdad  al  país 
y al  Gobierno,  toda  la  verdad  tai  cual  después  de  un 
detenido  y prolijo  estudio  de  tres  anos,  hecho  sobre  el 
terreno  mismo  y continuado  después  desde  aquí  con 
amor,  he  llegado  á concebirla,  acerca  de  la  situación 
económica  de  Puerto-Rico  y acerca  de  los  remedios 
que  para  mejorarla  debieran  adoptarse,  siquiera  estos 
remedios  se  salgan  un  poco  del  formalismo,  del  doc- 
trinarismo  acostumbrado  en  nuestras  soluciones  eco- 
nómico-administrativas, y hasta  del  cuadro  ordinario 
del  presupuesto,  siquiera  sea  preciso  apelar  á algunos 
remedios  más  radicales,  de  los  cuales  no  deja  de  ofre- 
cer ejemplos  nuestra  historia  colonial,  como  el  de 
aquel  nunca  bien  alabado  intendente  Ramírez  de  Are* 
Mano,  que  en  el  comienzo  de  esto  siglo,  después  de 
haber  ilustrado  su  nombre  en  Guatemala,  en  solo  dos 
años  que  estuvo  al  frente  de  la  Hacienda  de  Puerto- 
Rico,  en  los  años  de  1814  á 1816,  logró  elevar  allí 
las  rentas  públicas  de  70.000  á 600.000  pesos,  y que 
después  en  los  tres  años  de  su  administración  en  la 
isla  de  Cuba  dobló  también  el  producto  de  las  rentas 
sin  imponer  nuevos  gravámenes  al  país,  sin  producir 
queja  ninguna  por  parte  de  aquellos  habitantes,  antes 
bien,  uniendo  su  nombre  á una  porción  de  reformas 
de  carácter  económico  y enlazadas  con  otras  dirigi- 
das al  mejoramiento  del  estado  intelectual  y moral 
de  aquellas  entonces  colonias. 

Y al  evocar  estos  recuerdos,  lo  mismo  que  en  lo 
demás  que  habré  de  decir,  creo  inútil  anticipar  des- 
de ahora  la  seguridad  de  que  no  va  envuelta  ninguna 
mira  de  oposición  ni  de  discrepancia  abuso,  respec- 
to al  Gobierno  de  S.  M.;  ni  ménos  de  oposición  perso- 
nal en  contra  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya  la- 
boriosidad y huen  deseo  soy  el  primero  en  reconocer. 
Considero  la  cuestión  de  presupuestos  como  una  cues- 
tión de  índole  exclusivamente  económica,  completa- 
mente desligada  por  tanto  de  todo  ideal  político,  de 
todo  sistema  gubernamental,  de  todo  interés  de  par-* 
tido,  y en  tal  concepto,  claro  está  que  en  mis  palabras 
no  puede  haber  tampoco  ni  el  mfflf  asomo,  no  digo 


HÚMERO  158, 


4329 


de  censura,  pero  ni  de  crítica  siquiera,  contraía  dig- 
nísima autoridad  que  en  este  momento  está  gober- 
nando la  isla  de  Puerto-Rico,  mi  amigo  el  señor  ge- 
neral  Daban,  de  cuyas  dotes  especiales  y atinado  cri- 
terio estoy  bien  .enterado,  y que  además  se  encuentra 
auxiliado  de  un  integérrimo  intendente  y de  nn  ilus- 
tradísimo secretario  general.  De  modo  que  si  existen 
algunas  diferencias,  y si  esas  diferencias  resultan  á 
las  veces  un  tanto  radicales  entre  las  apreciaciones 
del  Gobierno  general  de  Puerto-Rico,  entre  las  del  Go- 
bierno de  8,  M.  y las  mías,  únicamente  deben  atri- 
buirse á móviles  de  mi  conciencia,  sin  levadura,  sin 
mezcla  ninguna  de  embozado  ataque  personal 

Que  la  situación  económica  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  es  precaria  y grave,  me  parece  que  en  alguna 
ocasión  explícitamente  lo  lia  declarado  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  pero  aun  á falta  de  esa  declaración  ex- 
plícita, implícitamente  ha  venido  á reconocerlo  en  el 
mero  hecho  de  hacer  extensivas  á aquella  Antilla  las 
rebajas  de  derechos  y demás  reformas  económicas  que 
se  han  ido  planteando  en  Cuba  como  derivadas  de  la  ley 
general  de  autorizaciones,  Y habiéndose  reconocido 
como  grave  la  situación  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  yo 
no  acierto  á explicarme  cómo  el  convencimiento  de 
esa  gravedad  no  lia  venido  á reflejarse  en  el  presu- 
puesto que  se  presenta  abora  á la  Cámara,  y que  de* 
hiera  ser  el  espejo  en  que  aquella  se  retratara;  pre- 
supuesto nivelado,  es  verdad,  pero  en  el  cual  ha.  sido 
forzoso  apelar  á nuevas  fuentes  de  ingresos  para  cu- 
brir los  gastos,  que  se  elevan  á una  de  las  cifras  más 
altas  que  hayan  alcanzado  en  los  presupuestos  pre- 
sentados en  estos  últimos  años, 

Yo  no  sé  á qué  achacarlo,  como  no  sea  á cierta 
ilusión  burocrática  muy  común  sobre  todo  en  ULtra- 
mar,  y más  especialmente  en  Puerto-Rico;  á cierto 
espejismo  administrativo  nacido  de  la  circunstancia 
que  luego  explicaré,  de  que  á pesar  de  ser  grave, 
muy  grave,  yo  al  ménos  así  lo  considero,  la  crisis 
por  que  atraviesa  Puerto-Rico,  sin  embargo  la  situa- 
ción de  su  tesoro  sea  relativamente  desahogada;  ó 
también  deba  quizá  achacarse  á ese  que  parece  ser 
sino> perenne  de  la  pequeña  Antilla,  á saber:  que  sus 
prosperidades  y sus  quebrantos  quedan  siempre  os- 
curecidos por  los  quebrantos  y las  prosperidades 
siempre  mayores  de  su  vecina  y hermana  la  isla  de 
Cuba,  respecto  de  la  cual  ha  de  hacer  siempre  el  pa- 
pel de  mero  satélite  respecto  de  un  astro  de  primera 
magnitud,  á pesar  de  las  diferencias  grandes  y en  al- 
gunos puntos  esenciales  que  distinguen  áVuna  de  otra 
An  tilla* 

Algo  de  este  espejismo  se  trasluce  ya  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  aventurar  cálculos  so- 
brado halagüeños  respecto  de  la  futura  gestión  da  la 
Hacienda  publica,  dice  que  espera  fundadamente  que 
se  liquidará  sin  dificultad  ninguna  el  presupuesto  del 
año  económico  que  está  terminando,  y esta  consecuen- 
cia la  saca  de  La  facilidad  con  que  se  han  cubierto  to- 
das las  atenciones  durante  el  primer  semestre*  Yo 
siento  tener  que  decir  que  no  encuentro  esta  afirma- 
ción confirmada  por  los  documentos  de  origen  oficial 
de  la  isla  acerca  de  la  recaudación  obtenida  durante 
el  primer  semestre  del  presente  año. 

Resulta,  en  efecto,  de  los  datos  mensuales  recogi- 
dos de  la  Gaceta  de  Puerto  Rico  que  la  recaudación  en 
ese  período  ha  ase  mdiáo  á 1.736*000  pesos  en  núme- 
ros redondos,  estando  englobada  en  esta  cifra  la  recau- 


dación del  semestre  de  ampliación  y la  del  ejercicio  co- 
rriente* Comparados  estos  ingresos  realizados  por  el 
Tesoro  durante  el  primer  semestre  de  1 884-85,  con  los 
realizados  en  el  primer  semestre  de  1883-84,  que  as- 
cendieron á 1,873.000  pesos,  aparece  una  diferencia 
de  menos  para  el  ejercicio  actual  de  1 36*000  pesos;  y 
como  los  pagos  efectuados  por  aquel  Tesoro  durante 
esos  mismos  seis  meses  suben  á 2.198.825  pesos,  re^ 
salta  que  la  diferencia  entre  lo  recaudado  y lo  paga- 
do durante  el  primer  semestre  de  este  ejercicio  por 
el  Tesoro  de  la  pequelia  Antilla  llega  á 462.000  pe- 
sos en  números  redondos.  Para  vaticinar  lo  que  podrá 
ocurrir  acerca  de  este  particular  en  el  segundo  se- 
mestre, solo  pueden  hacerse  razonamientos  de  induc- 
ción y establecer  un  cálculo  de  probabilidades  basa- 
do en  lo  que  haya  ocurrido  durante  los  dos  primeros 
meses  del  segundo  semestre,  que  son  los  únicos  á que 
puedo  referirme*  y resulta  que  en  los  meses  de  Enero 
y Febrero  exceden  los  pagos  á los  ingresos  en  pesos 
220.826,  que  añadidos  á los  462.000  que  ha  arrojado 
de  déficit  el  primer  semestre,  nos  da  para  1."  de 
Marzo  una  diferencia  de  683.000  pesos*  Este  atraso  en 
la  recaudación  es  doblemente  significativo  en  una 
provincia  tan  exacta  por  lo  común  como  aquella  en 
sus  pagos,  y por  lo  insólito  no  es  muy  á propósito 
para  justificar  las  esperanzas  áeL  Sr*  Ministre;  antes 
al  contrario,  es  muy  de  temer  que  ese  atraso  de  los 
ocho  primeros  meses  sea  el  indicio  revelador  de  las 
dificultades  con  que  habrá  de  luchar  aquel  Tesoro 
para  cubrir  sus  atenciones  durante  ios  cuatro  meses 
restantes  del  presente  ejercicio  y para  dejar  liquidado 
el  presupuesto  al  finalizar  el  semestre  de  ampliación* 
No;  no  son  ciertamente  los  momentos  actuales  muy 
propios  para  hacerse  ilusiones;  las  circunstancias  son 
c i e r tam  e n te  afií  c t i vas , po  r más  q u e li  a s ta  a h o ra  h ay  a 
disimulado  su  gravedad  la  regularidad  en  li  recau- 
dación de  los  años  anteriores,  debida  más  bien  que  al 
desahogo  de  los  contribuyentes,  á su  obediencia  tra- 
dicional á las  leyes , á los  esfuerzos  desesperados  de 
los  hacendados  para  disimular  sus  descubiertos,  y á 
una  buena  y celosa  Administración  de  rentas* 

Pero  el  mal  ha  llegado  ya  á un  punto  en  que  el 
disimulo  es  imposible*  Y como  yo  entiendo  que  la  cri- 
sis económica  que  aflige  hoy  á Puerto-Rico  es  de  fecha 
un  tanto  más  antigua  que  la  del  ejercicio  de  1883-84 
que  le  asigna  el  proyecto  de  ley;  como  entiendo  que 
su  origen  se  remonta  á algunos  años  atrás;  como 
creo  que  he  asistido  como  testigo  presencial  á los  co- 
mienzos del  mal,  y hasta  en  cierto  modo  con  cierta 
responsabilidad,  parecida,  si  no  á la.de  un  médico  da 
cabecera,  por  lo  ménos  á la  de  un  médico  de  consul- 
ta, yo  creo  que  no  estará  demás  en  esta  consulta  que 
aquí  celebramos  en  demanda  de  remedio,  porque  no 
otra  cosa  entiendo  que  es  la  discusión  de  este  presu- 
puesto para  la  isla  de  Puerto -Rico,  bueno  será  que 
aporte  yo  algunos  datos  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, referentes  á aquella  época,  y de  los  cuales  quizá 
resultará  alguna  indicación  acerca  de  la  oportunidad 
y de  la  clase  de  remedios  que  pudieran  intentarse. para 
mejorar  esta  situación.  Sírvame  ello  de  excusa  á los 
ojos  de  la  Comisión  y ante  la  Cámara  si  sigo  abusan- 
do del  yo. 

Fui  nombrado  gobernador  de  la  pequeña  An tilla 
al  finalizar  el  año  económico  de  1878-79,  en  ocasión 
precisamente  en  que  acababa  de  remitir  al  Ministerio 
ele  Ultramar  mi  ¿antecesor  el  digno  y veterano  gene- 
ral Laseruael  proyecto  de  presupuesto  para  el  siguiem 
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te  ejercicio;  presupuesto  nivelado  y hasta  creo  que  con 
un  pequeño  superávit,  como  ha  solido  presentarse  á 
menudo  el  de  Puerto-Rico*  y cuyo  presupuesto  de  gas- 
tos ascendía,  si  no  recuerdo  mal*  á unos  3,600*000 
pesos.  Aquel  presupuesto  hubo  de  parecer  excesivo 
al  Gobierno  de  S*  M*,  que  era  él  mismo  Gobierno  de 
hoy,  y hasta  compuesto  en  parte  de  las  mismas  per- 
sonas que  se  sientan  hoy  en  el  banco  azul*  Para  acor- 
dar las  economías  que  en  dicho  presupuesto  pudie- 
ran introducirse,  fui  yo  citado  ai  Ministerio  de  Ultra- 
mar á una  junta  compuesta  de  los  directores  todos 
del  Ministerio  de  Ultramar,  con  la  asistencia  del  in- 
tendente saliente  y del  intendente  nuevamente  nom- 
brado. Allí  se  jjizo  presente  que  era  bastante  crítica 
la  situación  económica  de  la  isla  por  efecto  de  tres 
circunstancias  de  índole  distinta:  la  primera,  cierta 
perturbación,  cierto  desnivel  en  las  condiciones  ordi- 
narias de  la  producción,  por  efecto  de  la  súbita  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  realizada  en  1873,  y cuyas  con- 
secuencias todavía  se  dejaban  sentir;  otra  de  las  cir- 
cunstancias era  el  fuerte  temporal  de  San  Narciso, 
ocurrido  un  ano  y medio  antes,  que  habla  asolado  casi 
todas  las- comarcas  puertorriqueñas,  destruyendo  toda 
la  cosecha  de  aquel  año  y comprometiendo  en  grao 
manera  la  del  año  siguiente;  y la  tercera  causa  por 
la  que  aquel  Gobierno  consideraba  necesario  castigar 
el  presupuesto  de  gastos,  era  la  enfermedad  de  la  caña 
de  azúcar  que  se  habia  presentado  en  varios  puntos 
de  la  isla,  particularmente  en  el  cuarto  depar tam en  - 
to,  en  el  de  Mayagüez,  y que  era  de  temer  se  exten- 
diese á toda  la  provincia,  produciendo  en  los  plantíos 
de  caña  los  mismos  efectos  desastrosos  que  en  las  re- 
giones viticultoras  de  Europa  había  producido  el 
ohlitim*  Llamado  yo  á aquella  junta,  y no  conociendo 
más  que  por  referencia  el  estado  y la  naturaleza  de  los 
servicios  de  la  pequeña  An tilla,  logré  me  acompañase 
como  amistoso  asesor  el  general  Sr.  La  Portilla,  y con 
solo  haber  hojeado  los  presupuestos  de  años  anterio- 
res, pude  hacer  presente  que  La  sección  de  Guerra, 
que  era  aquella  sobre  la  cual  se  trataba  de  hacer  eco- 
nomías, era  la  única  que  en  los  últimos  años  habia 
sufrido  ya  reducciones  de  consideración,  como  la  de 
suprimir  en  un  ejército  tan  corto  como  el  de  aquella 
Antilla  todo  un  batallón,  el  batallón  de  Puerto- Rico, 
que  habia  sido  dado  de  baja  y habia  pasado  de  guar- 
nición á la  isla  de  Cuba* 

Hice  presente,  por  el  contrario,  que  en  las  demás 
secciones  habia  habido  aumentos;  pero  que  de  todas 
suertes  era  inútil  que  se  pidiese  mi  asentimiento  á 
las  economías  que  se  proyectaban,  puesto  que  no  co- 
nocía lo  que  era  aquella  isla,  y deferia  por  consi- 
guiente á lo  que  tuviera  á bien  decir  sobre  el  parti- 
cular mi  amigo  el  general  La  Portilla,  que  acababa 
de  desempeñar  aquel  Gobierno;  pero  añadí  que  si  se 
ma  revestía  de  facultades  para  plantear  economías, 
tanto  en  la  sección  de' Guerra  como  en  las  demás,  yo 
estaba  dispuesto,  en  cuanto  llegase  á la  isla,  á estu- 
diar la  naturaleza  de  los  servicios,  y que  dentro  del 
ejercicio,  sin  faltar  á la  ley  de  presupuestos,  yo  pro- 
pondría ó plantearía  desdé  luego,  si  para  ello  se  me 
autorizaba,  las  reducciones  dé  que  me  parecieran  sus- 
ceptibles las  diferentes  secciones  del  presupuesto  de 
gastos.  Quedaron  aceptadas,  al  parecer,  estas  indica 
dones,  y después  de  hacer  la  Junta  una  rebaja  eo  la 
sección  de  Guerra  de  linos  50.000  duros,  quedó  el  pre- 
supuesto de  gastos  reducido  á !a  suma  de  3*534.000 
pesos.  Considerando  plenamente  aceptada  la  indica- 


ción hecha  por  mí  de  plantear  economías  durante  el 
ejercicio  sí  para  ello  se  me  autorizaba,  solicité  y ob- 
tuve  del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra  una  Real  orden  au- 
torizándome para  plantear  las  economías  de  aquella 
sección  en  cuanto  las  tuviera  estudiadas,  Pero  no  sin 
alguna  sorpresa  de  mi  parte,  ya  en  los  dias  de  mi  per- 
manencia en  la  Península  hube  de  notar  ciertas  difi- 
cultades en  el  Ministerio  de  Ultramar  para  proveer^ 
me  de  igual  autorización  para  plantear  economías  en 
los  servicios  civiles  y de  marina*  y lo  cierto  es  que 
sin  ella  hube  de  embarcarme.  Era  para  mí  una  situa- 
ción un  tanto  difícil  en  cierto  modo  el  ir  provisto  de 
una  autorización  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  in- 
troducir economías  en  los  servicios  militares,  que  ya 
hablan  sido  objeto  de  grandes  reducciones r anterior- 
mente y no  llevar  igual  autorización  para  hacer  re- 
ducciones en  las  demás  secciones  del  presupuesto; 
pero  servidor  leal  del  Gobierno  y del  país,  como  me 
precio  de  haberlo  sido  siempre,  desde  el  momento  de 
mi  llegada  á Puerto-Rico  procuré  estudiar  el  estado 
del  país,  y hube  de  convencerme  de  que  irán  un  poco 
exageradas  las  consecuencias  que  se  atribuían  á la 
súbita  abolición  de  la  esclavitud:  pude  apreciar  tam- 
bién que  eran  ya  de  poca  entidad  las  resoltas  del  tem- 
poral de  San  Narciso,  y que  la  enfermedad  de  la  ca- 
ña, que  preocupaba  sér lamente  ál  Gobierno,  no  tenía 
las  proporciones  que  se  habla  creído,  siendo  do  espe- 
rar que  fuese  disminuyendo* 

Sin  embargo  de  esto,  obedeciendo  á la  Real  órden 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  estudié  las  economías  que 
en  los  servicios  militares  podrían  introducirse,  y á 
mitad  del  año  económico,  precisamente  en  el  dia  de 
Reyes,  al  recibir  las  felicitaciones  de  la  oíicialidad  de 
los  cuerpos  del  ejército,  hube  de  anunciarles  que,  en 
cumplimiento  de  un  penoso  deber,  al  dia  siguiente  se 
publicarla  en  la  Gaceta  la  orden  general  con  las  eco- 
nomías militares  que  iban  á plantearse  desde  el  L* 
de  Febrero,  economías  que  no  me  era  posible  plantear 
desde  luego  en  Las  demás  secciones  del  presupuesto 
por  carecer  de  autorización  para  ello,  pero  que  las 
propondría  al  Gobierno  al  formular  el  proyecto  de 
presupuesto  para  el  año  siguiente.  Planteáronse1,  en 
eí'eclo,  las  economías  militares,  y comprendiendo  que 
era  preciso  predicar  con  el  ejemplo»  además  de  haber 
sido  ya  disminuido  en  el  acto  de  mi  nombramiento 
en  una  quinta  parte  el  sueldo  del  gobernador  general, 
empecé  por  reducir  el  personal  y material  de  los  car- 
gos y dependencias  más  inmediatos  á mi  autoridad. 
El  segundo  cabo  era  un  amigo  íntimo  mío;  su  sueldo 
de  8.000  pesos  no  habla  tenido  variación  desde  1844: 
pues  ese  fue  el  primer  sueldo  que  se  rebajó.  Y se  re- 
bajaron también  los  gastos  de  escritorio;  se  supri- 
mieron plazas  en  el  estado  mayor  de  la  Capitanía  ge- 
neral, así  como  en  los  cuerpos  de  ingenieros  y de  ar- 
tillería; se  suprimió  una  plaza  de  coronel  jefe  de  me- 
dia brigada  y un  teniente  auditor;  se  suprimieron 
también  una  compañía  entera  de  obreros  de  ingenie- 
ros, una  sección  de  artillería  y dos  comandancias  mi- 
litares. rebajándose  la  categoría  de  las  demás  y redu- 
ciendo caá  todas  las  gratificaciones  de  escritorio*  Fn 
una  palabra,  quedaron  castigados  uno  por  uno,  sin 
excepción  quizá,  todos  Los  artículos  de  la  sección  de 
Guerra,  alcanzando  así  aquellas  economías  la  suma 
total  de  99.000'  pesos,  y al  cabo  de  poco  tiempo  se 
elevaron  á 103  ó 108*000,  si  mi  memoria  no  mees 
infiel. 

En  cuanto  á ios  demás  ramos  de  la  administra- 
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ciori,  si  bien  no  fueron  aprobadas  todas,  las  economías 
que  para  ellos  propuse  en  el  proyecto  de  presupuesto 
siguiente,  sí  lo  fueron,  entre  otras,  la  reducción  del 
sueldo  del  Rdo,  Sr.  Obispo  desde  12  á 8.000  pesos,  la 
rebaja  de  1 *000  pesos  en  el  sueldo  del  presidente  de 
la  Audiencia  y la  de  500  en  el  del  fiscal  de  S.  M.;  y 
como  consecuencia  de  ello,  el  presupuesto  de  gastos 
que  rigió  en  Puerto-Rico  para  el  ejercicio  de  í 879-80 
fué  de  3,331/962  pesos,  ó sea  menor  en  202,393  que 
él  anterior.  Pero  entonces,  á pesar  de  esas  causas  de 
índole  transitoria  y poco  graves  que  antes  be  descrito, 
Y que  bastaron  para  que  apareciera  a los  ojos  del  Go- 
bierno como  aflictiva  la  situación  económica  de  la 
isla;  entonces  el  azúcar  se  vendía,  por  término  medio, 
& 3 pesos  75  centavos,  y aun  hubo  algún  caso  en  que 
partidas  de  azúcar  mejor  elaborado  llegaron  á ven- 
derse á 4 pesos.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  sig- 
nifica y representa  para  las  Antillas  el  azúcar  vendi- 
do á 3[75  ó á 4 pesos?  Significa  y representa  giros 
baratos/  abundancia  de  dinero  circuíante,  crédito  fácil 
y barato,  animación,  movimiento,  vida  para  la  agri- 
cultura y él  comercio.  Yo  apeló  al  conocimiento  que 
tienen  de  ambas  Antillas  algunos  individuos  de  la 
Comisión,  para  que  digan,  en  puridad  de  verdad,  si 
hay  ninguna  reforma,  absolutamente  ninguna  de  las 
planteadas  como  consecuencia  de  la  ley  de  autoriza- 
ciones, que  pudiera  tener  para  la  reconstrucción  de 
la  misma  isla  de  Cuba  con  secuencias  tan  inmediatas 
y tan  efectivas  como  la  seguridad,  si  algún  mortal 
pudiera  dársela  á aquella  Aníiüáy  de  vender  el  saú^ 
car  á 4 pesos  durante  seis  años  consecutivos.  Y abora 
pregunto  yo:  sí  vendiéndose  entonces  et  azúcar  á 3¿75 
pesos  le  parecía  lujoso  al  Gobierno  en  presupuesto  de 
3.600,000  pesos,  y proveía  á su  representante  en  aque- 
lla Antilla  de  una  Real  orden  para  plantear  las  eco- 
nomías que  considerara  convenientes  sin  esperar  el 
ejercicios  siguiente,  y el  presupuesto  siguiente  se  re- 
ducía á 3:332.000  p^sos,  ¿cómo  no  hade  parecerme  á 
mí  lujoso  boy  que  por  efecto  de  una  baja  persistente 
en  el  precio  del  azúcar,  este  fruto  se  vende  á 2 pesos 
y 5 centavos;  como  no  lia  de  parecemos  al  Gobierno 
y á mí  lujoso  un  presupuesto  cuyos  gastos  ascienden 
á 3,843.000  pesos,  es  decir,  á 512,000  pesos  más  que 
el  de  1879-80?  Yo  creo  que  si  nobleza  también 

obliga  la  lógica,  y los  precedentes  gubernamentales 
obligan  taüábi'éil.  Verdad  es  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar de  liov  no  es  el  mismo  de  entonces:  pero  por  mu- 
cha que  fuera  la  iniciativa  de  aquel  Ministro,  por  mu- 
cha que  sea  la  que  hoy  disfrute  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros;  yo  creo 
que  si  hay  alguna  cuestión  en  que  exista  la  solidari- 
dad ministerial,  es  seguramente  ésta  de  presupuestos. 

La  organización  de  los  servicios  administrativos 
en  las  diferentes  seco  ton  es  d d presupuesto  es  hoy  en 
Puerto  Rico  la  misma  que  era  entonces;  las  solas  di- 
ferencias, los  solos  aumentos  de  alguna  consideración 
que  se  advierten,  son:  el  sostenimiento  del  barro  de 
guerra  que  antes  pagaba  la  isla  de  Cuba;  40.000  pe- 
sos para  el  malenál  de  artillería,  y 16,000  duros  para 
instrucción  pública;  pero  en  Hacienda,  en  Gracia  y 
Justicia,  en  Gobernación,  la  organización  es  próxima- 
mente la  misma,  con  la  ventaja  de  aparecer  ahora 
refundidos  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  que  en- 
tonces estaban  separadamente  organizados.  ¿Cómo  ex- 
plicar, por  consiguiente,  ésa  diferencia  de  criterio? 
Esto  por  lo  que  toca  al  Gobierno;  y pn  cuanto  á la 
Comisión,  ^cómo  habiéndose  realizado  entonces  á mi- 


tad de  ejercido,  en  una  sola  sección  del  presupuesto, 
economías  por  más  de  100.000  duros,  arrostrando  la 
impopularidad  que  supone  para  una  autoridad  él  cas- 
tigar á mano  airada  los  créditos  de  material,  y sobre 
Lodo  los  del  personal  de  sus  inmediatos  subordinados, 
consignados  en  presupuesto;  cómo  no  ha  de  parecer- 
nie  corta  é insuficiente  la  economía  que  lia  realizado 
por  valor  de  70.000  daros  la  Comisión,  disponiendo 
de  todas  las  secciones  del  presupuesto?  ¿Será  quizá 
debido  todo  ello  á ilusión  mía?  ¿Será  acaso  que  estoy 
yo  equivocado,  y que  las  causas  del  malestar  que  en- 
tonces aquejaba  á la  iMa  y preocupaba  al  Gobierno, 
eran  más  graves  que  las  cáuSas  generadoras  de  la 
crisis  actual?  ¿Estaré  yo  también  engañado  acerca  de 
la  significación  relativa  del  precio  del  azúcar  enton- 
ces con  relación  al  de  hoy?  ¿No  ha  sufrido  también 
una  baja  de  consideración  el  precio  del  café?  ¿Ha  su- 
bido, por  ventura,  ei  precio  del  tabaco?  ] Ojalá  me  en- 
gañase al  comparar  la  gravedad  relativa  del  estado 
económico  de  entonces  respecto  del  que  hoy  agobia  á 
Puerto-Rico! 

Pero  no  cabe  engañarse:  la  realidad  se  impone. 
Harto  más  graves  y de  carácter  harto  más  permanen- 
te son  las,  causas  de  la  crisis  actual.  Estas  causas, 
por  lo  menos  las  causas  principales,  provienen  del  ex- 
terior; no  está,  por  desgracia,  en  la  mano  de  ningún 
Gobierno  él  remediarlas  en  sus  orígenes,  y sí  tan  solo 
atenuarlas  en  sus  efectos,  relacionados  como  se  ba- 
ilan con  el  estado  de  la  producción  sacarina,  que  há 
menester  de  una  trasto rm ación  radical  en  Puerto  - 
Rico. 

Perdóneme  la  Cámara  si  entro  en  algunos  detalles 
técnicos  para  demostrarlo. 

Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  el  azúcar  de 
cana  basta  tal  punto  constituye  para  las  Antillas  la 
fuente  principal  de  su  riqueza,  que  de  su  estado  prós- 
pero ó decadente  se  resienten  los  demás  ramos  de  la 
riqueza  privada  y de  la  prosperidad  general,  y hasta 
la  fortuna  dei  Tesoro  público  que  de  ellos  se  nutre, 
por  más  que  en  Puerto -Rico  tenga  ya  cierta  impor- 
tancia el  cultivo  del  café.  El  cultivo  de  la  caña  y la 
fabricación  del  azúcar  han  estado  siempre  en  Puerto- 
Rico  coceen  irados  en  una  sola  mano;  de  modo  que 
cada  hacendado  muele  por  su  cuenta  y convierte  en 
azúcar  el  jugo  de  la  caña  de  su  propia  cosecha.  Sus- 
tituidos hace  ya  muchos  años  en  las  haciendas  los 
antiguos  trapiches  de  bueyes  por  molinos  de  vapor, 
continuaron  en  uso  las  pailas  ó calderas  abiertas  para 
la  cocción  del  jugo,  produciéndose  con  ése  sistema 
imperfecto  de  fabricación  un  azúcar  excelente,  pero 
de  color  amarillo  ó de  clase  mascabada;  y mientras 
no  se  conoció  otra  clase  que  esta  en  los  mercados,  se 
mantuvo  á favor  del  azúcar  puertorriqueño  una  incon- 
testable superioridad  y el  consiguiente  aumento  de 
precio. 

Pero  llegó  el  dia  en  que  generalizado  en  el  centro 
de  Europa  ei  cultivo  de  la  remolacha,  el  exceso  de  la 
producción  tuvo  que  buscar  salida  en  los. mercados 
exteriores,  y como  competidor  del  azúcar  de  caña, 
merced  á procedimientos  perfeccionados  de  fabrica- 
ción. apareció  en  los  mercados  el  azúcar  blanco  y re- 
finado de  remolacha,  por  el  cual  se  pronunció  desde 
luego  el  gusto  del  consumidor,  obligando  á los  países 
productores  de  caña  á sustituir  el  sistema  de  pailas 
abiertas  por  el  de  tachos  al  vacío  ó neumáticos,  que 
generalizados  prontamente  en  la  isla  de  Cuba  v com- 
binados un  poco  más  tarde  coa  aparatos  de  triple 
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efecto,  produjeron  un  azúcar  de  caña  blanco,  crista- 
lizado y centrifugado,  susceptible  de  entregarse  des- 
de luego  al  consumo  sin  ulterior  preparación  y capaz 
de  sostener  la  competencia  con  el  azúcar  refinado  de 
remolacha. 

Pues  bien;  aun  hoy  no  pasan  de  cuatro  ó cinco 
los  ingenios  ó haciendas  de  caña  de  Puerto-Rico  que 
usen  tachos  al  vacío,  y solo  uno  ó á lo  más  dos  dispo- 
nen de  aparatos  de  triple  efecto;  todos  los  demás  si- 
guen produciendo  únicamente  azúcar  moscabado;  y 
como  este  azúcar  ha  quedado  definitivamente  venci- 
do en  los  mercados  y reducido  á la  categoría  de  ma- 
teria prima,  necesitada  del  procedimiento  ulterior  de 
la  refinación  ejecutada  por  segundas  manos  para  en- 
trar en  el  consumo , claro  está  que  desde  entonces 
pudo  ya  considerarse  como  herida  de  muerte,  en  un 
porvenir  más  ó ménos  próximo,  la  producción  puertor- 
riqueña. Ayudó  durante  algunos  años  á conllevar  sin 
quebrantos  muy  sensibles  esta  situación,  la  guerra 
secesionista  de  los  Estados  Unidos,  que  asolando  los 
antes  feraces  campos  de  cana  de  los  Estados  del  Sud 
de  aquella  República,  hizo  á sus  fábricas  de  re  íi  nación 
en  cierto  modo  tributarias  de  Puerto-Rico,  de  donde 
importaban  el  azúcar  moscabado  para  refinarlo;  pero 
terminada  aquella  guerra,  la  producción  puertorri- 
queña quedó  á merced  de  las  refinerías  extranjeras, 
que  le  impusieron  sus  precios  cada  vez  más  b¿ijos  y 
ménos  re  numeradores  cada  vez  para  el  productor. 

Mejorada  entre  tanto  sin  cesar  la  fabricación  del 
azúcar  de  remolacha,  y favorecida  además  por  una 
verdadera  competencia  de  primas  ofrecidas  á su  ex- 
portación por  los  respectivos  Gobiernos  de  las  Nacio- 
nes productoras,  quedó  entablado  un  verdadero  due- 
lo á muerte  entre  el  azúcar  de  caña  y el  de  remo- 
lacha. 

Para  sostener  la  lucha,  las  Antillas  extranjeras 
apelaron  al  fecundo  principio  de  la  división  del  tra- 
bajo, ó sea  á la  separación  de  la  agricultura  y de  la 
industria.  El  problema  quedó  allí  resuelto  con  el  es- 
tablecimiento de  grandes  ingenios  ó factorías  centra- 
les por  empresas  exclusivamente  industriales,  capa- 
ces de  moler  la  caña  de  una  comarca  entera,  que  esas 
empresas  fabriles  compran  al  agricultor,  el  cual,  des- 
embarazado así  de  todos  los  cuidados  y gastos  de  la 
fabricación,  puede  dedicar  toda  su  atención  y sus  ca- 
pitales al  mejoramiento  del  cultivo.  De  esta  suerte  pro- 
ducen todos  mayor  cantidad  de  caña  que  antes,  y más 
rica  en  jugo;  y centralizada  la  fabricación,  ha  podido 
abaratarse  el  precio  del  azúcar  y competir  hasta  es- 
tos últimos  años  con  ei  de  remolacha.  En  la  isla  de 
Cuba,  por  efecto  de  las  ruinosas  consecuencias  de  la 
guerra  que  ha  mermado  los  capitales,  se  ha  hecho 
dificultoso  el  establecimiento  de  esos  ingenios  cen- 
trales; por  ello  y por  la  extensión  que  ha  ido  tomando 
últimamente  el  cultivo  de  la  caña  en  las  fértiles  re- 
giones del  extremo  Oriente,  la  producción  cubana 
lucha  con  dificultad  contra  la  baratura  cada  vez  ma- 
yor del  precio  del  azúcar,  que  empieza  también  á 
preocupar  á las  Antillas  extranjeras;  pero  éstas,  con 
las  ganancias  realizadas  hasta  ahora,  tienen  fondos 
de  reserva  para  soportar  la  crisis.  Mas  ¿qué  diremos 
de  la  pobre  y atrasada  producción  puertorriqueña?  Se 
objetará  quizá  que  Puerlo-Rico  tiene  la  colpa  de  su 
atraso,  y que  podo,  como  Cuba,  trasformar  en  época 
oportuna  la  maquinaria  de  ¿us  ingenios  para  producir 
cuando  ménos  azúcar  blanco.  Alguna  fuerza  tiene  á 
primera  vista  esa  acusación;  pero  si  atentamente  se 


considera,  ¿cómo  acusar,  cómo  hacer  responsable  de 
su  atraso  á una  isla  huérfana  de  toda  enseñanza  uni- 
versitaria, de  toda  instrucción  superior,  de  toda  en- 
señanza técnica  y profesional?  ¿Cómo  había  la  isla,  es 
decir,  la  masa  de  su  población,  cómo  había  de  mar- 
char al  compás  de  los  adelantos  modernos?  Y no  digo 
más,  porque  la  materia  es  harto  delicada. 

El  suelo  de  la  isla  sigue  siendo,  es  verdad,  de  una 
fertilidad  envidiable;  la  caña  se  cria  bien  allí,  aun 
sin  recurrir  á abonos  más  ó ménos  caros,  por  más  que 
su  empleo  favorezca  la  fuerza  productiva  de  aquella 
gramínea;  abonos  que  son  indispensables  en  las  Anti- 
llas extranjeras  de  suelo  menos  fértil;  brazos  no  fal- 
tan, y está  hoy  ya  fuera  de  toda  duda  que  el  bracero 
puertorriqueño,  sea  blanco  ó de  color,  no  rehuye  de 
modo  alguno  el  trabajo  agrícola,  y se  presenta  á tra- 
bajar y trabaja  bien  en  las  haciendas  en  que  se  le  pa- 
ga puntualmente  y con  dinero  en  mano;  pero  con  todo 
esto,  es  lo  cierto  que  no  produce  hoy  la  isla  otra  azú- 
car que  el  mase  abad  o ó de  purga,  destinado  en  su 
mayor  partea  la  exportación,  y que  no  se  entrega  eu 
el  extranjero  al  consumo  sino  despees  de  someterlo  á 
la  operación  de  la  refinación  para  trasformarlo  en 
azúcar  blanco,  lo  cual  representa  un  nuevo  gasto  de 
fabricación,  cuyo  gasto  tendrá  que  deducirse  siem- 
pre del  precio  del  azúcar  mascabado  en  los  mercados 
exteriores;  por  consiguiente,  todas  las  medidas  que 
puedan  favorecer  la  exportación  ele  aquel  azúcar,  In- 
cluso la  supresión  de  todo  derecho  y traba  fiscal  en 
los  puertos  españoles  de  aquende  y allende  (por  más 
que  sea  muy  de  desear  la  supresión  del  derecho  tran- 
sitorio de  consumo),  todas  las  facilidades  que  puedan 
concederse  para  los  fletes,  nada  bastarla  ni  bastará 
para  borrar  esa  causa  originaria  de  depreciación  para 
aquel  azúcar,  á saber,  la  inferioridad  de  su  clase:  esa 
inferioridad  se  traducirá  siempre  en  los  mercados  por 
una  diferencia  de  precio  ó saldo  en  contra,  igual  por 
lo  ménos  al  costo  de  la  refinación,  agravado  por  la 
merma  que  sufre,  después  de  envasado,  el  azúcar  mas- 
cabado durante  su  trasporte  desde  la  hacienda  pro- 
ductora basta  el  pié  de  la  fábrica  refinadora.  Esa  si- 
tuación de  la  producción  sacarina  en  Puerto-Rico  se 
hace  cada  vez  más  grave  por  el  exceso  cada  vez  ma- 
yor de  producción  de  azúcar  en  el  resto  del  mun- 
do; cada  dia  se  aclimata  y se  extiende  el  cultivo  de 
la  cana  en  nuevas  regiones  de  suelo  virgen  y ferací- 
simo, y donde  apenas  alcanza  el  bracero  la  condición 
de  ciudadano,  ni  más  que  un  salario  casi  insignifican- 
te, como  sucede  en  la  India,  en  Egipto,  en  Filipinas 
y en  otras  muchas  islas  de  la  Oceanía;  mañana  aporta- 
rán no  nuevo  contingente  á la  exportación  del  azúcar 
las  fértilísimas  cuencas  del  continente  africano,  en 
cuyo  litoral  van  plantando  á porfía  sus  banderas  civi- 
lizadoras todas  las  Naciones  europeas,  y se  impone  ya 
como  ineludible,  como  de  resolución  urgentísima  para 
la  vida  de  Cuba,  y sobre  todo  de  Puerto  Rico,  el  an- 
gustioso problema  de  trasformar  las  condiciones  de 
su  producción  sacarina. 

Aumentar,  mejorar  y abaratar  la  producción,  ó 
abandonar  el  cultivo  de  la  caña:  tal  es  el  dilema  que 
se  impone,  con  todas  las  desastrosas  consecuencias 
que  comportaría  la  adopción  del  segundo  extremo. 
Lo  primero  se  puede  lograr  únicamente  con  la  crea- 
ción de  grandes  factorías  centrales;  pero  para  esa  tras- 
formar  ion  carece  Puerto  Rico  de  dinero  y de  crédito, 
así  interior  como  exterior:  el  objetivo  principal  de  sus 
presupuestos  anuales,  entiendo  yo  que  debe  din^irs^ 
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principalmente  á ayudar  á la  isla  á conseguir  aquel 
resultado, 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  mi  argumen- 
tación va  haciéndose  pesada,  y siento  vivamente  que 
ini  pobre  palabra  no  logre  hacer  amena  una  mate- 
ria tan  árida.  Pero  el  adúcar  es  allí  el  nervio  de  la 
riqueza,  y hoy  sobre  todo,  que  tampoco  alcanza  buen 
precio  el  café;  todo  allí  se  subordina,  todo  depende, 
todo  se  enlaza  con  el  precio  del  azúcar.  Del  mismo 
modo  que  lo  decía  un  momento  hace  para  Cuba,  ase- 
guradme que  el  azúcar  puertorriqueño  se  venderá  du- 
rante seis  años  á 4 pesos,  y yo  voto  sin  dificultad  el 
presupuesto  de  gastos,  aunque  sea  bastante  más  ele- 
vado que  el  que  presenta  la  Comisión. 

Pero  ínterin  no  se  realice  ese  desiderátum^  hay  que 
subordinar  todos  los  cálculos  á la  realidad  de  la  si- 
tuación, que,  aunque  imperfectamente,  he  procurado 
demostrar;  y para  sobrellevar  hoy  esa  situación,  para 
poder  salir  de  ella  mañana,  para  apresurar  el  instante 
de  ese  mejoramiento,  creo  que  hay  que  empezar  por 
aliviar  de  gravámenes  la  producción,  y hay  que  ins- 
pirar confianza  al  capital  nacional  ó extranjero,  ¿De 
qué  manera?  Empezando  por  reducir  los  gastos  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  á lo  más  indis- 
pensable, pero  con  ánimo  resuelto  y sin  contempla- 
ciones, aunque  sea  preciso  para  ello  reorganizar  so- 
bre nuevas  ¿ases  los  diferentes  servicios. 

Yo  bien  comprendo  que  esto  era  algo  difícil,  ya 
que  no  imposible,  que  lo  hiciera  la  Comisión;  coro- 
prendo  que  era  también  penoso  y difícil  para  el  Go- 
bierno general  de  Puerto-Rico;  pero  no  me  cansaré 
de  repetirlo,  era  para  el  Gobierno  de  S.  M.  obligación 
estrecha  el  hacerlo,  ligado  sobre  todo  como  estaba 
por  los  precedentes  que  he  citado.  Sí,  hace  seis  años, 
el  Gobierno  encontraba  lujoso  nn  presupuesto  de  gas- 
tos de  3.600.000  pesos,  y de  él  partió  la  iniciativa  de 
reducirlo  para  el  año  siguiente  á 3.332,000,  á pesar 
de  venderse  entonces  el  azúcar  á 3*75;  hoy  que  no  en 
virtud  de  circunstancias  fortuitas,  sino  por  efecto  de. 
una  baja  persistente,  por  efecto  de  causas  conocidas 
é inevitables,  el  azúcar  se  vende  á 2E5  pesos,  el  Go- 
bierno, para  ser  lógico,  debía  encerrar  el  presupues- 
to de  gastos  dentro  de  una  suma  que  no  pasase  de 
3.200. Ü 00  pesos.  Entonces  sería  posible  aliviar  las  car- 
gas que  pesan  sobre  la  producción,  y que  en  épocas 
normales  yo  no  consideraría  excesivas;  entonces  sería 
posible  realizar  el  bello  ideal  del  agricultor  puertorri- 
queño, que  es,  la  reducción  considerable  y quizá  la 
supresión  completa  de  la  contribución  territorial. 

Se  me  dirá  que  dentro  de  la  doctrina  asimiladora, 
después  de  la  unidad  religiosa,  de  la  unidad  de  len- 
gua y de  legislación,  es  natural  y lógico  que  venga 
la  unidad  de  tributación;  se  me  dirá  también  que  la 
contribución  directa  sobre  los  frutos  déla  tierra  es  la 
más  conforme  con  los  principios  de  la  ciencia  econó- 
mica, y la  más  justa,  sí  la  repartición  se  hace  equita- 
tivamente. ¿Cómo  negar  esas  verdades?  Pero  si  por 
otra  parte  se  tiene  en  cuenta  que  aun  dentro  de  la 
corriente  asimiladora  que  informa  toda  la  novísima 
legislación  ultramarina,  ni  el  Gobierno  ni  ninguno  de 
los  partidos  antillanos  asimilistas  han  pretendido  nun- 
ca la  identidad  absoluta;  si  se  recuerda  que  no  en 
vano  y con  miras  protectoras  campea  en  la  Constitu- 
ción el  art.  89,  á tenor  del  cual,  las  Antillas,  aun  des- 
pués de  promulgada  allí  la  Constitución,  se  rigen  por 
leyes  especiales;  si  se  atiende,  por  ultimo,  á la  profun- 
da filosofía  que  encierra  ese  aforismo  de  que  «cos- 


tumbres hacen  leyes,»  fuerza  será  convenir  que  á pe- 
sarde  la  ley  hipotecaria,  á pesar  del  establecimiento 
del  Registro  civil,  que  han  mejorado  el  estado  de  la 
propiedad  antillana,  la  tierra,  el  fundo,  no  tiene  hoy 
ni  tendrá  en  muchos  años  en  Puerto- Rico  el  valor  ni 
la  significación  que  en  Europa,  y no  podrá  por  ende 
constituir  allí  una  base  completamente  similar  á la 
de  aquí  para  la  tributación;  fuerza  será  reconocer 
también  que  toda  población  americana,  ora  sea  de 
origen  español  ó de  origen  sajón,-  es  esencialmente 
refractaria  á toda  clase  de  contribuciones  directas,  y 
sobre  todo  á la  territorial,  y soporta  mucho  mejor  y 
no  opone  dificultad  á las  contribuciones  indirectas, 
aun  cuando  sean  mayores  que  aquellas,  sobre  todo  sí 
no  gravan  determinados  artículos. 

Por  consiguiente,  suponiendo  reducido  ya  el  pre- 
supuesto de  gastos  sin  comprometer  la  esencia  de  los 
servicios;  es  decir,  partiendo  de  un  presupuesto  de 
gastos  de  3.200.000  pesos,  yo  no  consideraría  impo- 
sible suprimir,  ó cuando  ménos  reducir  considerable- 
mente la  contribución  directa,  que  sería  el  mayor  ali- 
vio que  podría  darse  al  agricultor  puertorriqueño. 
Entonces  también,  y aun  desde  abora,  convendría  im- 
poner una  limitación  al  recargo  ó Impuesto  excesivo 
con  que  el  Municipio  grava  á la  propiedad,  impuesto 
cuyas  cuotas  suelen  alcanzar  tipos  excesivos  que  aca- 
ban de  hacer  desesperada  la  suerte  actual  del  agri- 
cultor. 

Claro  es  que  con  la  disminución  de  este  ingreso 
quedaría  comprometida  la  hacienda  municipal;  pero 
entonces,  como  compensación,  llegaría  el  caso  de  ali- 
viar los  presupuestos  municipales  de  una  de  sus  aten- 
ciones más  gravosas,  cual  es  la  correspondiente  al 
cuerpo  municipal  de  órden  público,  cuerpo  que  por 
la  índole  de  sus  funciones  y por  su  organización,  y á 
pesar  de  estar  á las  órdenes  de  los  alcaldes,  siendo  el 
gobernador  general  el  que  tiene  el  mando  superior 
de  él,  está  más  llamado  que  otro  alguno  á que  su  sos- 
tenimiento corra  á cargo  del  Estado.  Su  presupuesto 
asciende  á unos  150.000  duros. 

Con  esos  dos  alivios  para  el  contribuyente,  el  de 
la  contribución  territorial  y el  de  los  recargos  muni- 
cipales, creo  que  sería  mucho  más  llevadera  la  suerte 
del  agricultor  puertorriqueño. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Conde  de  Gaspe,  es- 
tán terminando  las- horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  tiene 
aún  bastante  que  decir,  podrá  suspender  su  discurso 
hasta  mañana. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Estoy  á la  disposición  de 
S.  S.;  algo  tengo  aún  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  queda  su  se- 
ñoría en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana  á primera 
hora. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Ei  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Los  Diputados  por 
la  provincia  de  Cádiz,  singularmente  los  que  tenemos 
la  honra  de  representar  el  departamento  de  San  Fer- 
nando, estamos  recibiendo  constantemente  exposiclo  - 
nes  y cartas  de  nuestros  electores  respecto  al  impor- 
tantísimo asunto  de  marina  que  es  objeto  de  debate 
en  estos  dias.  Tengo  la  honra  de  presentar  una  de  esas 
exposiciones,  que  hemos  recibido  hoy,  suscrita  por  la 
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Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
y ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  acordar  que  pase  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 

A este  propósito,  y con  permiso  dei  Sr.  Presidente, 
voy  á decir  dos  palabras. 

En  el  discurso  que  ha  pronunciado  hoy  el  presi- 
dente de  la  Comisión  lia  dirigido  una  excitación  á los 
Diputados  por  Cádiz  para  que  suspendamos  nuestro 
juicio  respecto  de  lo  que  se  propone  en  el  dictamen  re- 
lativamente al  arsenal  de  La  Carraca,  durante  el  inte- 
rregno que,  según  parece,  va  á haber  en  la  discusión 
de  este  proyecto. 

Nosotros  no  podemos  suspender  el  juicio  que  te- 
nemos ya  formado,  como  lo  tienen  formado  los  habi- 
tantes ele  La  provincia  de  Cádiz;  pero  aguardaremos 
tranquilamente,  sobre  todo  los  Diputados  que  nos  sen- 
tamos en  este  lado  de  la  Cámara,  á que  se  reanude 
ese  debate,  y en  él  procuraremos  probar  á la  Comi- 
sión que  está,  á nuestro  juicio,  en  un  error  al  creer 
que  lo  que  propone  en  el  dictamen  es  favorable  al 
departamento  de  San  Fernando  y en  general  á la  pro- 
vincia de  Cádiz. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  exposición  pasará  á la  ¿omisión  correspondiente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  inclu yendo  en  el  plan  de  carreteras  la 
de  la  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Marión  y secretario  al  señor 
Roda, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  decla- 
rando bien  emitidos  ios  títulos  de  las  deudas  interior 
y exterior  puestos  en  circulación  por  órden  míníste- 
rial  de  5 de  Julio  de  1374,  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Sánchez  Bastillo  y secretario  al  Sr.  OrtL 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nüm.  441,  presentada  en  Secretaría  por  \\  José 
María  de  O'Seha  y Qsorío,  Conde  de  Arzarcollar,  Di- 


putado electo  por  el  distrito  de  Gazalia  de  la  Sierra, 
provincia  de  Sevilla. 


Se  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ia  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Guernica,  pro- 
vincia de  Vizcaya,  y oo  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr,  I).  Luis  Lamí  echo  y 
Urríes,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  f885.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden fé.= Julián  Estéban  Infan- 
tes.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=José  María  Ce- 
llar uelo,=  Antonio  Maura.  = Ricardo  Morenas  de  Te- 
jada.=Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera,=Luis 
Sánchez  Arjona.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  en  e!  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  Esparraguera  termine  en  ia  de  Vilade- 
cabals  á La  Puda,  cerca  de  Olesa  de  Monserrat.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Cervera  termine  en  Pons.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario. j 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  A y ora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de 
Jaén  á Cuenca.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de 
Trun  á Villanúa  y los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y 
Zaragoza.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Alicante 
á Torrevie'a  y la  de  San  Vicente  a empalmar  cerca  de 
Yillena  con  la  de  Madrid  á Alicante.  (Véase  ei  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 
Los  asuntos  pendientes  del  órden  del  día  de  hoy;  apro- 
bación definitiva  de  tres  proyectos  de  ley,  y los  dic- 
támenes que  acaban  de  leerse.  Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  las  seis  y media. 


SEIS  APENDICES, 


APENDICE  PEIMEBO  AL  NÚM.  158. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  aplica?ido  sus  fondos  á la  reparación  de 
templos  destruidos  por  los  terremotos  y dictando  reglas  para  la  ejecución  de  las 

obras  en  aquellas  comarcas . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi" 
def  ación  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i ° Queda  suprimida  la  Caja  llamada  de 
ramos  especiales,  existente  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 

ArL  2.°  Todas  sus  existencias,  valores,  efectos* 
créditos  y acciones  de  cualquiera  cíase,  así  como  sus 
libros,  archivo  especial  y documentación  propia,  se 
entregarán  por  el  jefe  del  negociado  á quien  corres- 
ponda, con  asistencia  del  ordenador  de  pagos  y cajero, 
aí  funcionario  ó funcionarios  que  designe  el  Si\  Minis- 
tro de  Hacienda,  levantándose  acta  de  la  entrega  con 
inventario. 

ArL  3.u  Quedan  definitivamente  caducadas  y pres- 
critas cuantas  acciones  y reclamaciones  se  hayan  en- 
tablado y se  entablen  con  posterioridad  al  5 de  Marzo 
de  1885  contra  los  fondos,  valores  ó existencias  que 
constituyeron  la  Caja  extinguida  de  ramos  especiales, 
sean  cualesquiera  su  titulo  y origen,  y solo  responderá 
la  Hacienda  de  las  pendientes  con  anterioridad  á esa 
fecha,  y los  valores,  acciones  y derechos  que  consti- 
tuían el  haber  de  la  referida  Caja  se  enajenarán  inme- 
diatamente con  las  formalidades  establecidas  en  la  le- 
gislación vigente. 

ArL  4.°  El  producto  de  esa  enajenación,  unido  á 
los  fondos  en  metálico  ya  existentes,  se  consignarán 


en  depósito  en  la  Caja  general  á disposición  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  para  atender  á la  repara- 
ción y reconstrucción  de  los  templos  que  han  sufrido 
desperfectos  por  consecuencia  de  los  terremotos. 

Art  5.°  El  comisario  Régio  nombrado  para  diri- 
gir la  distribución  y empleo  de  la  suscricion  nacional 
formará,  de  acuerdo  con  el  M.  Rdo.  Arzobispo  de 
Granada  y Rdo.  Obispo  de  Málaga,  los  expedientes 
para  la  reconstrucción  y reparación  de  los  templos, 
procediendo  á ejecutar  las  obras  eu  la  forma  y ma- 
nera que  crea  más  oportuna,  sin  necesidad  de  suje- 
tarse á las  formalidades  de  subasta  ni  á la  trami- 
tación de  los  expedientes  ordinarios  de  reparación, 
pero  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
del  importe  de  cada  obra  y de  sus  condiciones,  y,  pré- 
vía  la  aprobación  del  Ministerio,  procederá  á ejecutarla 
con  cargo  al  depósito  de  los  fondos  que  se  destinan  á 
ese  fin. 

Art  8.°  Si  resultara  sobrante  de  los  fondos  desti- 
nados á la  reparación  de  los  templos,  se  aplicará  á la 
reparación  de  los  conventos  ó edificios  religiosos,  ó 
de  establecimientos  de  caridad  ó enseñanza  que  hayan 
sufrido  desperfectos. 

Art.  7,°  El  comisario  Régio  queda  autorizado 
para  adquirir  á nombre  del  Estado,  con  destino  á la 
reconstrucción  y reparación  de  iglesias,  y á las  de 
casas  ó edificios  de  cualquier  especie , los  terrenos  y 
materiales  necesarios,  así  como  para  enajenarlos,  per- 
mutarlos y trasmitirlos  sin  formalidades  de  subasta, 
y sin  que  por  razón  de  tales  trasmisiones  ni  de  los 
documentos  que  para  ello  otorgue,  se  devenguen 
derechos  ni  impuestos  al  Tesoro,  la  Provincia  ni  el 
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Municipio,  ni  en  concepto  de  timbre,  sello,  derechos 
reales  ó cualquiera  otro  que  pudiera  gravarles , ex- 
ceptuándose solo  los  honorarios  que  con  arreglo  á 
arancel  correspondan  á los  registradores  de  la  pro- 
piedad. 

Art,  8,°  El  comisario  Régio  podrá  extender,  con- 
signar y autorizar  por  sí  y sin  intervención  de  nota-’ 
rio  todos  los  contratos  y documentos  que  exija  el  cum- 
plimiento del  artículo  anterior  y cuantos  tengan  por 
objeto  reparar  ios  daños  sufridos  por  los  terremotos, 
así  se  refieran  á bienes  muebles,  como  á bienes  in- 
muebles, derechos  reales,  hipotecas  ó daciones  á cen- 
so en  papel  de  oficio  con  las  fórmulas  y condiciones 
generales,  impresas  ó manuscritas,  autorizadas  con 
su  sello  y firma,  y esos  documentos  serán  inscribibles 
en  el  Registro  de  la  propiedad  y tendrán  el  carácter 
de  documentos  públicos  para  todos  los  efectos  lega- 
les, sin  que  su  inscripción  ni  anotación  devengue  de- 
rechos á favor  del  Estado. 


Art.  9.°  Se  autoriza  igualmente  al  comisario  Re- 
gio para  disponer,  sin  formalidades  de  subasta,  de  los 
terrenos  de  dominio  público  del  Estado,  de  aprove- 
chamiento común  ó de  los  pueblos,  cuando  crea  con- 
veniente destinarlos  á nuevas  edificaciones  ó á mejora 
de  las  poblaciones  que  han  sufrido  de  los  terremotos, 
previa  autorización  del  Ministerio  de  Hacienda,  oyen- 
do al  Ayuntamiento  á quien  correspondan  los  bienes, 
Art.  10.  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y 
Justicia  quedan  autorizados  para  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentarias  que  exija  la  aplicación  de 
esta  ley.  . 

Y el  Gong  reso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  i 885.^0.  EL 
Conde  de  Torería,  Presiden  te. = Alberto  Garaps,  Di^ 
putado  Secretario,=El  Marqués  de  Goicoer rotea,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  158. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Esparraguera  termine  en  la  de  Vilade - 
cabals  á la  Puda,  cerca  de  Olesa  de  Monserrat. 

carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Esparraguera  ó sus  inmediacio- 
nes, en  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia  por 
La  Junquera,  y pasando  por  la  colonia  del  Puig  de 
Monserrat,  termine  en  La  de  Viladecabals  á la  Puda, 
pasando  lo  más  cerca  posible  de  la  villa  de  Olesa  de 
Monserrat. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1885.=Ma- 
miel  de  Azcárraga,  presiden  te.  ==  Félix  Maciá  y Rona- 
plata.=José  María  Planas  y Casals.=Manuel  Gasa- 
do.=Alberto  Gamps,  secretarlo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Esparraguera  á la  de  Yíladeca- 
bals  á la  Puda,  lia  examinado  detenidamente  el  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  158. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Cerrera  termine  en  Pons . 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Cervera  á Pons,  ha  examinado  este 
asunto;  y después  de  hechas  las  modificaciones  nece- 
sarias en  el  art.  1 .°3  por  haberse  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  con  posterioridad  el  proyecto  de  di- 
cho ferro-carril,  y suprimido  el  art.  4.°  como  conse- 
cuencia de  dicha  presentación,  de  conformidad  en  lo 
demás  con  la  referida  proposición,  tiene  la  lionra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferro-carril  económico  de 
Cervera  á Pons,  sin  subvención  del  Estado,  y con 
arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  se 
acuerden,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha, que  partiendo  de  Cervera,  en  la  línea  del  Norte, 
termine  en  Pons,  pasando  por  las  poblaciones  de  Gui- 
sona  y Agramunt,  y estableciendo  las  estaciones  in- 
termedias que  sean  necesarias. 


Art.  2/  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á expropiación 
forzosa  y aprovechamiento  por  la  compañía  concesio- 
naria de  los  terrenos  de  dominio  público, 

Art.  3.°  Como  ferro-carril  no  subvencionado,  ten- 
drá derecho  á la  tarifa  especial  que  para  la  introduc- 
ción del  material  fijo  y móvil  establece  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877-78, 

Art.  4.°  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á las 
obras,  prévio  el  depósito  que  exija  la  ley,  debiendo 
aquellas  quedar  concluidas  en  el  plazo  de  cuatro  años, 
á cuyo  término  habrá  de  hallarse  el  camino  dispues- 
to para  explotación  con  el  material  móvil  correspon- 
diente, 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  1877. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1885,=Ma- 
nuel  de  Azcárraga,  presidente.  = Antonio  Sedo.  = 
Rafael  Cabezas.=  Francisco  Duran  y Guervo.=José 
Ferrei\=Pedro  Boscli  y Labrüs,  —Alberto  Campa,  se- 
cretario, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  IBS. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  d,e  carreteras  una  de  Ay  ora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén 

á Cuenca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- " 
ca  de  ia  proposición  de  ley  del  Sr.  H Luis  Sánchez 
Arjona,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Ayora  empalme  cerca  de  Alba- 
cete con  la  de  Jaén  á Cuenca,  ha  examinado  este 
asunto  con  el  mayor  detenimiento;  y teniendo  en  cuen- 
ta la  utilidad  que  dicha  carretera  ha  de  reportar  á los 
pueblos  situados  en  los  limites  de  las  provincias  de 
Valenciay  Albacete,  que  hoy  carecen  de  vías  de  comu- 
nicación para  dar  salida  ti  sus  productos,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  a la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Ayora  (en  la  de  Almansa  á jpofrentes)  y 
pasando  por  Carcelen,  Alator,  Casas  de  Juan  Nuñez  y 
Yaideganga,  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  carre- 
tera general  de  Jaén  á Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1885.=El 
Conde  de  Via-Mamieh  presidentes  José  Marín  Ordo- 
ñez.=Pedro  P.  de  Uhagon,=Juan  Corree  her.=Gele- 
donio  de  Miguel  y Gümez.=Gárlos  de  Sedaño  Ayes- 
taran,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  158. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferro-carril  de  Irán  á Villanáa  y los  ramales  de  Sangüesa  d Soria  y 
Zaragoza,  y autorizando  al  Gobierno  para  sacarlo  á subasta. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  declarando  de 
servicio  general  el  ierro-carril  de  Irún  á Yillanüa  y 
los  ramales  de  Sangüesa  á Soria  y ZaSfigoza,  ha  exa- 
minado este  asunto  con  el  detenimiento  que  requiere 
sil  importancia;  y hallándose  conforme  con  el  pensa- 
miento de  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  So  declara  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Irún  en 
la  línea  del  Norte,  termine  en  Yillanúa,  estación  del 
proyectado  de  Ganfranc. 

Art.  2.*  Igualmente  se  declaran  de  servicio  ge- 
neral los  dos  ramales  que  partiendo  de  Sangüesa,  es- 
tación de  la  línea  principal , se  dirijan , el  primero  á 
Soria,  atravesando  el  Ebro  por  las  inmediaciones  de 
Tudela,  y el  segundo  á Zaragoza. 

Ari.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea  y 
sus  ramales  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  pre- 


via aprobación  del  proyecto  y petición,  con  el  corres- 
pondiente depósito,  de  cualquier  particular  ó compa- 
ñía que  solicite  la  adjudicación, 

Art.  4/  Los  ramales  percibirán  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  y de  una 
mitad  la  línea  general,  para  lo  que  deberán  calcular- 
se con  la  debida  separación  los  presupuestos  de  aque- 
llos y ésta.  Una  y otros  disfrutarán  además  exención 
de  derechos  de  aduanas  para  el  material  que  se  em- 
plee en  la  construcción  y en  los  diez  primeros  años 
de  la  explotación,  en  la  cantidad  préviaxnente  aproba- 
da por  el  Gobierno  y en  la  forma  prescrita  por  las  le- 
yes y reglamentos  vigentes, 

Art.  5,°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta  lí- 
nea y sus  ramales,  podrán  conceder  al  concesionario 
todas  aquellas  subvenciones  directas  ó indirectas  que 
consideren  convenientes. 

Art.  6.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  y par- 
ciales para  la  ejecución,  y las  demás  condiciones,  de 
acuerdo  con  la  ley  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  188 5, “Fran- 
cisco Belmente.  = José  María  Qrdonez.  = Arcadlo 
Roda.=Félix  González  Carballeda.=Pedro  Manuel  de 
Acuña.= Joaquín  Ribó. 
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APENDICE  SEXTO  AL  HUM.  15S, 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  A Meante  d T orrevieja  y la  de  San  Vicente  á empal- 
mar cerca  de  Villena  con  la  de  Madrid  á Alicante. 

plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  órden,  una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por 
Santa  Pola,  Guardamar  y Torrevieja,  enlazando  con 
lá  de  (Mímela  á Balsica,  y otra  que  partiendo  de  San 
Tícente  y pasando  por  Agost  y Castalia*  enlace  frente 
á Ünil  con  la  general  que  pasa  por  Gocentaina,  Alcoy 
y Villena. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1SS5.=E1 
Conde  de  Yia-Manuel,  presidente, =Go  arado  Solsona. 
Emilio  Heus,=Alejandro  González  Oliv ares. = F ran- 
cisco  de  Asís  Pacheco,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Alicante  á Torrevieja  y de  San  Vi- 
cente á Villena,  ha  examinado  detenidamente  el  asun- 
to, y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 


i 


-v---  ;%:■•  ,~_y? -<''',-  -i  • ■■.■-,  .v  y >.»  y ^ .-  * ,- • 'r.-vv-  . . ./-y-v.;.  - 

'■ 

. ; ' ■ 

■ - 

, 

' . 

> ’ ' " ' ■ 


■ m&m"  '!m¡rn 


■ •*  -1-:-  - * - • , • / * «*. 

■ 

,;■!.■•  r , >•”••  ■•“.;*,)*;•  V v Y-U'.  — Y*  *•'  ,-v..-^  - '''  <-  ’ V : ' *-: 

^ ‘ ^ ^ - - ' • • * ' 

: 

- 

* 

• . - . '■  - ■ ¿t  ■ ■ 

' 

. 

■ 


. 

- -.:  ...-V,.  *** 


•Y  ‘ ' 

•■  : • - • t • • 


Ci- 


